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CONTINUA EL AÑO DE 1813. 


887. 


EL LIBERTADOR PROMUEVE LA FORMA- 
CION DE UNA CAJA MILITAR Á QUE 
EL PATRIOTISMO DE LOS VENEZOLA- 
NOS LLEVE EL SOSTENIMIENTO DEL 
SOLDADO PARA DEFENSA DE LA LI- 
BERTAD VENEZOLANA Y CONQUISTA DR 
LA INDEPENDENCIA SUD-AMERICANA. 


LEY 


para una imposicion sobre aquellos ha- 
bitantes de Venezuela, que puedan 
contribuir mensualmente á la ca- 
jamilitar del ejército el pré 


de un soldado. ó mas. 


SIMON BOLIVAR, Libertador de Venezue- 
la y General en Jefe de sus ejércitos. 


Considerando que los ejércitos de la Re- 
pública, hasta ahora victoriosos deben ase- 
gurar contra toda agresion exterior la in- 
dependencia de estos paises: proporcio- 


| nar el sosiego público, y afianzar la segu- 
| ridad personal contra los atentados de la 
tiranía : que á pesar de los triunfos que 
hacen su gloria, necesitan de auxilios pa- 
ra su subsistencia: siendo dignos tan ge- 
nerosos libertadores de disfrutar cuanto 
poseemos, y cuanto se debe á su valor y 
| sacrificios: que deben llevar sus armas 
invencibles 4 Coro, y Guayana, y Mara- 
caybo, donde nuestros hermanos gimen 
bajo el duro yugo que nunca ha dejado do 
¡ oprimirlos ; y que todos los habitantes de 
Venezuela deben interesarse en sostener 
la fuerza armada que proteje sus bienes y 
su libertad : por tanto he venido en de- 
cretar, y decreto lo siguiente : 


1. Los justicias mayores de los pueblos, 
-asociándose con dos vecinos de toda probi- 
dad y concepto público harán y remitirán 
firmada á la direccion general y á la admi- 
nistracion del pueblo ó del partido, una 
lista de los vecinos de su jurisdiccion que 
posean una hacienda, labranza Ó tienda 


abierta de cualquiera especie que sea. 





2. Formada que sea la lista procederá 
el mismo teniente justicia y Acompañados 
á asignar el soldado 6 soldados que pueda 

pagar cada propietario: y como quiera 


/¿que en la.clase de labradores y artesanos 
habrá: algunos que sus rentas no le permi- 
tan contribuir un pre íntegro, se les asig- 
nará Ja mitad. 


3. Se entregará voluntariamente en la 
administracion del pueblo ó del partido 
con un mes de anticipacion la asignacion 
queles haya hecho del pre de uno Ó mas 
soldados, ó de la cantidad menor que les 
haya cabido ; y delos que no lo hagan, 
pasará un aviso el administrador á su juez, 
para que por medidas coativas les haga 
satisfacer ol impuesto, que será el duplo 
del que le corresponde, por su morosidad. 


4.” La operacion de hacer las asignacio- 
nes en esta ciudad, y sus suburbios, se Co- 
mete á los cuatro corregidores en gus res- 
pectivos cuarteles, quienes se acompaña- 
rán tambien con dos personas de probidad 
notoria. Los exhibos se verificarán en la 
tesorería nacional. 


5.2 Son comprendidos en este impuesto 
los sacerdotes por sus-bienes patrimoniales 
y beneficiales, y tambien los cuerpos reli- 
giosos, y colegios por sus fondos comunes ; 
pero no lo serán los empleados civiles y de 
hacienda, po1 lo que respecta á sus sueldos 
á cansa de habérseles rebajado á la mitad. 


6.2 Mejoradas nuestras circunstancias, 
cesará esta imposicion, en cuya ejecucion 
ge encarga á los justicias, y corregidores, 
el mayor pulso, imparcialidad, y zelo ; y 
se dará entonces una razon comprobada 
de la inversion de los fondos, para la sa- 
tisfaccion de los contribuyentes; si debie- 
re durar mas de cuatro meses, se dará pa- 
sado este tiempo, la razon ó cuenta de que 
se habla. 


1.2 Los jueces administradores, y demas 
que se estimen negligentes en el cumpli- 
miento de esta ley, serán removidos de sus 
empleos, y multados pecuniariamente al 
arbitrio del que conozca de su negligen- 
cia. 


3.2 Se imprimirá, publicará y circulará. 


Dado en el cuartel general de Carácas, 
á veinte de Octubre de 1813, 3.* de la In- 
dependencia y 1.* de la guerra á muerte. 
Firmado de mi puño, sellado con el se- 
llo provisional de la República y refren- 
dado por el Secretario de Estado y del De- 
partamento de Hacienda. 


SIMON BOLIVAR, 
Antonio Muñoz Tebar. 


Secretario de Hacienda. - 
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EL ILUSTRADO VALENCIANO DR, MIGUEL 
JOSÉ SANZ SE OCUPA DE UN PROYEC- 
TO PARA UN GOBIERNO PROVISIONAL 

DE VENEZUELA, 


Discurso preliminar. 


Nada es tan difícil al hombre en gocie- 
dad, por ilustrado y político que sea, 
como sentar con acierto las basas de un 
Gobierno, 6 establecer con suceso las Le- 
yes fundamentales de un Estado. Insupe- 
rable viene á ser esta dificultad, cuando 
las circunstancias obligan á proceder con 
una mano tímida y temblona para fixar el 
centro, y dirigir los rayos hácia uua cir- 
cunferencia oscura que no puede divisarge. 
Tal es el aspecto con que actualmente se 
nos presenta Venezncla. 


El impertoso deseo de sacudir el yugo 
de un Gobierno opresor: de figurar en el 
mundo con la dignidad de hombres: y de 
mejorar su suerte en la industria, agricul- 
tura y comercio, hizo que sus habitantes 
se emancipasen de la España, declarándo- 
se independientes y libres. Muchos de 
ellos habian adquirido Inces suficientes so- 
bre sus derechos: la extension y fertilidad 
de sus terrenos convidaban á los labrado- 
res: su situacion geográfica llamaba á los 
comerciantes: la cercania de las Islas fa- 
cilitaba la emigracion de artesanos; y su 
carácter afable y obsequioso era propio, y 
el mas adecuado para el trato y comunica- 
cion con las demas nuciones, 


Pero al mismo tiempo que los hombres 
ilustrados, animados de espíritu patrióti- 
co, se dedicaban 4 infundir estas Inces en 
el pueblo, para que viese y conociese las 
utilidades y ventajas del nuevo sistema— 
su razon, justicia y conveniencia; algunos 
ambiciosos y malvados, divisando en él la 
decadencia de su imperio, se empeñaban 
en desacreditarlo, usando de unas armas 
que son irresistibles, cuando la ignorancia 
y la supersticion han degradado y entotr- 
pecido las facultades del alma racional. 
Era desigual la lucha, porque la luz no 
podia, sino despacio y con mucho trabajo, 
romper y disipar la espesa niebla de las 
habitudes, preocupaciones y falsas ideas, 
endurecida con tantos años do esclavitud, 
en que se habia estudiado el modo de em- 
| botar el talento de los americanos, para 


niantenerlos en tan oscura y degradante 
opresion. 


El espantoso terremoto del 26 del marzo 
de 1812 y las circunstancias que lo acom- 
pañaran, decidieron el combate, declarán- 
dose la victoria contra la Libertad. Debe- 
ria correrse un velo sobre los efectos mo- 
rales de este acontecimiento inesperado, 
para no trasmitir á la posteridad las ver- 
zonzosas humillaciones de un pueblo con- 
ducido ú la extravagancia por la supersti- 
cion; pero conviene que los hombres 
se instruyan para que se precavan de 
log  prestigios de la ambicion,  cuan- 
do se supone que habla por mandado 
de Dios. Se le hizo creer que aquel fo- 
nómeno era un especial castigo sobre Ca- 
rácas, por haberse separado de la España, 
y negádose á la obediencia del Rey. To- 
mó- fuerzas cl engaño: fueron ineficaces 
las proclamas de las autoridades: diabóli- 
cas las insinuaciones de los hombres ilus- 
trados, dirigidas á persuadir que aquel te- 
rremoto estaba en el órden de la naturale- 
z2. Nada fué atendido: 


racionales: se desvaneció el sistema de in- 
dependencia: se trastornó la República; y 
con ella desaparecieron la brillantez, ma- 
gestad y decencia que momentáneamente 
iba adquiriendo Venezuela. Todo era pe- 
nitencias extravagautes; todo clamores, 
desaliño y abandono. Las calles y casas en 
una horrorosa soledad entregadas al pilla- 


ge: las cuestas vecinas resonaban con las | 


melancólicas voces de la supersticion: 
hombres errautes: mugeres espantadas: 
magistrados indecisos: escasez, pobreza 
y miseria: ¡he aqui el verdadero retrato 
de la ciudad de Carácas en aquellos tristes 
y desgraciados dias! : solo aquellos que se 
aprovechaban y burlaban de la nimia cre- 
dulidad del pueblo estaban satisfechos. 


Fué en estas circunstancias que invadió 
la Provincia el tirano Monteverde, y al 
favor de la general consternacion penetró 


por ella sin dificultad ninguna. Se apode- | 


ró de la capital, y faltaudo á la Capitula- 
cion de San Mateo, 4 sussolemnes promesas 
postoriores, y 4 todas las leyes de la políti- 
ca, de la decencia y de la humanidad, cs- 
tableció un sistema de persecucion, que 
ocasionó tantas atroces muertes, tantos 


ultrages y violencias sobre la gente del | 


pais. En tanto desconsuelo, luto y llanto, 
solo Dios, justo y misericordioso, se acor- 
daba de los perseguidos Venezolanos, y 
habia determinado consolarlos por medios 
reservados á su Providencia, 


los indiferentes 
se adhirieron al partido de los ignoran- 
tes, para salvar sus almas: enmudecian los | 


rela 


1 





Un jóven caraqueño, con obros compa- 
fieros igualmente animados del noble y 
generoso deseo de libertar su Patria, se 
escapa en medio del tumulto y desórden 


| de las prisiones, de las feroces garras del 


tirano, y con permiso de este se embarca 
para Curazao. Vuela por Cartagena á la 
Nueva Granada. Afligida, cuidadosa y so- 
bresaltada esta con la infeliz suerte de Ca- 
rácas, adopta generosa y compasiva las 
ideas y proyectos del Héroo que habia des- 
tinado Dios para la grande y gloriosa em- 


| presa en que habia de triunfar la libertad. 


Lo auxilia con la mayor franqueza y se 
interesa como eu negocio propio. El prin- 


| cipal y cast único objeto (dicen las instruc- 
¡| ciones de aquel Congreso) es expeler á los 


enemigos de la Patria. Ja su virtud, el 
Ciudadano SimoyN BoLívar, Brigadier de 


¡la Union y General en Gefe de sus tropas, 


se introduce en Venezuela: desbarata y 
derrota á los cnemigos: huye atónito el 
tírano : se encierra acobardado en Puer- 
to Cabello y BoLfvar entra triunfante 
en Carácas. 


Estaba encargado de reponer las «uuto- 
ridades que habia cuando se entregó á 
Monteverde, y lo habia executado con los 
Estados que dejaban libres de la tiranía; 
pero varias razones y consideraciones po- 
líticas impidieron Ú imposibilitaron esa 
reposicion en el de Carácas. Muchas por- 
sonas que ocupaban ántes los empleos, ha- 
bian desaparecido, ú no gozaban de favora- 
ble concepto: otras, aun de las mismas em- 
pleadas, opinaban contra ella, y conside- 
rabau necesario un Gobierno provisional: 
y cl intentar una nueva eleccion era muy 


¡| peligroso y aventurado en tales circuns- 


tancias. ¿ Cómo exponerse al resultado 


de concurrencias populares en un pais in- 


festado de enemigos, declarados y ocul- 
tos, que por todas partes promueven in- 
surrecciones insensatas, para que se de- 
rrame la sangre americana ? ¿ Cómo en- 
tregarse sin desconfianza y temor al in- 
fluxo de los que sordamente minan el sis- 
tema, haciendo concebir al pueblo vanas 
y linsongeras esperanzas de imaginarios 
beneficios ? ¿Cómo debilitar con im- 
portunos recursos la autoridad depositada 
en sus manos ? ¿Cómo suspender la ac- 
tividad y celeridad do las armas con las 
intrigas de semejantes concursos, mas 
inextricable en la situacion presente ? 
¿ Cómo, en fin, abandonar el principal y 
único objeto de expeler « los enemigos de la 
patria, por ocurrir á la reposicion dudosa 
de autoridades que contribuyeron, mira- 
ron con indiferencia, 6 no pudieron impe- 
dir el exterminio de la Libertad ? 
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Monteverde habia aprisionado y aulu- 
yentado á todos los hombres de bien : 
habia procurado desacreditar el sistema 
de Independencia : habia embrutecido ó 
embahido á los habitantes, hasta introdu- 
cir un odio mortal eutre padres 6 hijos, 
maridos y mugeres, hermanos, amigos y 
parientes : la poblacion. aun está descon- 
certada, esparcida, errante. ¿ Podrá ha- 
ber libertad, desinteres, confianza, acler- 
to y seguridad para unas elecciones popu- 
lares, justas y convenientes, en juntas 
concurridas de semejantes electores ? No 
es posible. Antes de pensar cn el resta- 
blecimiento del Gobierno representati- 
vo, deben expelerse los enemigos exterio- 
res : deben aniquilarse los interiores : 
deben aniquilarse las falsas ideas y resa- 
bios que introduxo el terremoto y prote- 
tegió cuidadosamente Monteverde por me- 
dio de sus satólites: y deben instrulrse 
los pueblos de las utilidades y ventajas 
del sistema de Independencia, para pro- 
ceder al nombramiento de Representantes 
en concurrencias sosegadas y libres. n- 
tónces, y no ántes, será la reposicion con- 
forme al espíritu del congreso de la Nue- 
va Granada. 


Cuando ocupó á Venezuela Montever- 
de, habia un Generalísimo, que reunia 
en sí los poderes legislativo y executivo, 
que le transmitió el Poder Executivo Fe- 
deral, con la misma extension y plenitud 
que á este los habia transmitido el con- 
greso venezolano en su receso. Todas las 
autoridades de Carácas expresamente 
prestaron su consentimiento, y el Gral. 
Miranda estaba revestido de un poder ili- 
mitado por estas transmisiones. No está 
en Venezuela este hombre extraordinario, 
y aunque estuviera, seria una torpeza re- 
ponerle. Los pueblos por sus Represen- 
tantes juzgaron ser necesario reunir y con- 
centrar todo el Gobierno cn una sola ma- 
no, para que teniendo todos los recursos, 
actividad y energia, pudiese expeler á los 
enemigos y sostener la Independencia del 
pais. Medida política, indispensable y 
prudente. Medida que habria producido 
sus efectos, si las pueriles y desenfrena- 
das pasiones de aquel Gefe no hubieran 
desconcertado todos los ramos de admi- 
nistracion, y hecho temible y detestable 
su conducta. 


Aun es mas apurado el caso en que se 
halla ahora Venezuela por la pintura que 
dejamos trazada; y nunca mas que en es- 
tas circunstancias necesita de un Gefe Su- 

remo, que obrando con independencia y 
ibertad, concluya la obra comenzada. 











Por la voluntad presunta de los pueblos; 


considerándolos consecuentes en el deseo 
de afirmar y consolidar gu sistema ; por 
la aclamacion de las victorias consegul- 
das; por la aptitud y capacidad que ha 
mostrado en las operaciones militares ; 
por el grande peligro de las variaciones y 


'¡ mudanzas de los Magistrados y (efes, es- 
¡| pecialmente en tiempo de guerra ; por la 


confianza en la proteccion de la fortuna, 
que regularmente se declara por los bue- 


¡| nos talentos ; por la gratitud y correspon- 


dencia á los beneficios recibidos, patrióti- 
cas y rectas intenciones ; por no separar- 
se de la senda indicada por Dios para 
recuperar la Libertad ; y porque el curso 
de los acontecimientos natural y política- 
mente le llaman para continuar la empre- 
sa como Gral. en (refe de las armas li- 
bertadoras ; es el Ciudadano Simon Bo- 
LÍVAR, nuestro Compatriota y Amigo, 
quien debe exercer y seguir en la plena 
posesion de las facultades que se conce- 
dieron al Gral. Miranda. Sobre todo, la 
necesidad hará callar las escrupulosas ca- 
vilaciones de una politica sutil, desmen- 
tida por tantas experiencias. Ninguna 
mas celosa de su libertad que Roma, y en 
sus conflictos nombraba Dictadores. Por 
este medio logró defenderla y conservar- 
la ; y jamas tuvo que arrepentirse de ha- 
berle usado. Laudable es anhelar la auto- 
ridad para hacer bien ; y es afrentosa de- 
bilidad dexarla sin haberlo hecho. 


Por todas estas consideraciones presté 
mi conformidad al proyecto de un (Fobier- 
no provisional para Venezuela, formado 
por el benemérito ciudadano Francisco 
Xavier Uztariz, Miembro que cra del Po- 
der Executivo Federal. Sin embargo, 
mas reflexionada la materia, opinaria yo 
que no es conveniente que el Gral. Boní- 
var extienda la autoridad que le corres- 
ponde, ú todos los ramos de Administra- 
cion. ¿Esto seguramente le seria muy 
embarazoso, y le distraeria del principal 
y casi único objeto ú que debe dirigirse, 
que es expeler 4 los enemigos interiores 
y exteriores de la Patria. En los asuntos 
de Estado, de Guerra y de Hacienda, de- 
be tener omnímodas y absolutas faculta- 
des, porque no pudiendo hacerse la gue- 
rra sin noticias exactas y sin ventas, es 
preciso que intervenga y disponga arbi- 
trariamente de todas, y que respecto de 
estos ramos sea Legislador y Executor, 
solo con dependencia del congreso de 
Nueva Granada, hasta que pacificadas las 
Provincias, esparcidas y afianzadas las 
verdaderas ideas, extirpadas las falsas, 
y loz Pueblos instruidos, nombren sus 
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Kepresentantes en concurrencias libres 
y legítimas, y estos formen la Cons- 
titucion permanente y estable de que 
partan leyes justas, equitativas, y aco- 
modadas á la naturaleza del pais, Ca- 
rácter y clases de sus habitantes. Pen- 
sar de otra manera, es querer recaer 
en el abismo de males en que estaba su- 
mergida, y de que va saliendo Venezuela. 
La experiencia de lo que ha pasado, nos 
indica el modo, circunspeccion y pruden- 
cia con que debemos conducirnos para no 
dar oidos á los cavilosos, charlatanes exal- 
tados, á los que nada temen, y provocan 
el desórden para el robo; y ménos á los 
que hasta aquí se han empeñado tanto en 
envolvernos para continuarnos en la escla- 
vitud por particular provecho suyo, en 
perjuicio de la libertad y felicidad de sus 
hermanos. Esto supuesto, teniendo muy 
presentes las últimas palabras de la Procla- 
ma del Congreso de la Nueva Granada, 
expedida en Tunja á 20 de Mayo de este 
afío, es mi opinion la siguiente : 


bases para un Gobierno provisional en 
Venczuela. 


Primera. 


El Ciudadano Simow BoLívar, Briga- 
dier de la Union y General en Gefe de las 
tropas libertadoras, natural y políticamen- 
te es llamado á exercer los Poderes legis- 
lativo y executivo en materias de Estado, 
Guerra y Hacienda, en todo el territorio 
de Venezuela; sin mas limitacion que 
entenderse y acordarse con el Congreso de 
la Nueva Granada. 


Segunda. 


Eu consecuencia, biene la facultad ex- 
clusiva de entablar las negociaciones con- 
venientes y necesarias con las Potencias 
del Mundo, para que estas reconozcan la 
Independencia de Venezuela, y con el 
Congreso de la Nueva Granada para la 
union proyectada. 


Tercera. 


Tiene la facultad de procurar que haya 
un comercio expedito con todas las Nacio- 
nes, protegiendo la agricultura, y valién- 
dose de todos los medios generales condu- 
centes á la felicidad del país. 


Cuarta. 


Dispone de todas las rentas para llenar 
sus miras y franquear el tráfico, comuni- 
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cacion y correspondencia interior de los 
habitantes, dexaudo moderadamente lo 
necesario para sueldos y entretenimiento 
de los empleados políticos, que juzgue 
merecerlo, y de los Kelesiásticos. 


Quinta. 


Ninguna sentencia de muerte se execu- 
burá en los Estados siu consultársela, y 
obtener ántes su permiso ; excepto los Ca- 
sos de conmoción ú otros semejantes, en 
que la tardanza del castigo amocnaze evi- 
dente peligro de la seguridad general. 


Sex li. 


Luego que haya pacificado el pais y 
asegurado su Libertad 6 Independencia 
convocará el Congreso de Venezuela, avi- 
sando á las Municipalidades de las capita- 
les de los Estados, para que estas, por el 
Reglamento que les remitirá, promuevan 
en sus Distritos el nombramiento de Re- 
presentantes para dicho Congreso; en 
el cual, instalado que sea, dimitirá el 
mando. 


Séptima. 


Ku cada Estado debe haber un Gober- 
nador político ó primer Magistrado civil, 
nombrado por el General BoLÍVar, á pro- 
posicion de tres personas beneméritas, que 
harán la Municipalidades de las capitales 
de los Estados para sus Distritos. 


Octava. 


listos primeros Magistrados ú Guberna- 
dores políticos obeldecerán y executarán 
sin repugnancia ni dilacion las órdenes y 
providencias del General BoLívar, como 
Gefe Supremo de Venezucla, prestando 
cuantos auxilios pida y sean de su resorte : 
sobre lo cual serán responsables ante él 
mismo por cualquier omision, falta ó 
defecto ; como tambien por su mala admi- 
nistracion en sus respectivos Estados. 


Novena. 


Estos Gobernadores de los Estados go- 
bernarán sus Distritos por providencias 
generales y reglamentos que juzguen ne- 
cesarios para el buen gobierno : lo comu- 
nicarán al Gefe Supremo para su inteli- 
gencia: y no se mezclarán en demandas 
y juicios contenciosos entre partes, dexan- 
do que de ellos conozcan los Corregidores 
y Jueces ordinarios, á quienes incitarán y 
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obligarán para que procedan conforme á 
las leyes ; sobre cuyo eumplimiento deben 
velar exactamente y á su responsabilidad. 


Décima. 


Estos Gobernadores serán Jueces de las 
apelaciones que se interpusieren de las 
sentencias de los Corregidores y Jueces 
ordinarios del Distrito, y conocerán de 
ellas sin mas recurso ni grado, con dos 
Acompañados que en cada caso les nom- 
brará la Municipalidad de la capital, ó6 de 
la ciudad ó villa en que se hallaren. 


Carácas, Octubre 22 de 1813. —3.* y 1." 
Miguel Joseph Sanz. 
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INSTITUCION DE LA ÓRDEN DE LIBERTA- 
DORES DE VENEZUELA. 


SIMoN BoLívar, Libertador de Venezue- 
la y General en jefe de sus ejércitos. 


Nada caracteriza mas la demencia y 
arbitrariedad del Gobierno español que 
ver prostituidos al favor y á la quimera 
del nacimiento, log emblemas honorífi- 
cos, con que los pueblos libres han re- 
compensado en todos tiempos las accio- 
nes heróicas. Llamado á la autoridad 
suprema para reparar los ultrajes hechos 
á la virtud, uno de los primeros actos del 
poder debe llevar por objeto tributar á 
los libertadores de la Patria un honor, 
que les distinga entre todos, para expre- 
sar, en símbolos que representen sus gran- 
des servicios, la gratitud y consideracion 
que todos les deben. 


Venezuela despues de haber sido afligi- 
da por cuantas calamidades pueden asolar 
á un país de la tierra : Venezuela cubier- 
ta de ruinas y cadáveres por las convulsio- 
nes de la naturaleza : inundada de sangre 
por las guerras civiles; cuando las ven- 
ganzas y la tiranía de la nacion mas fe- 
roz, iba ya á borrarla de la lista de los 
pueblos, se ye repentinamente arrebatada 
de las manos de sus destructores, liberta- 
da y restituida á su dignidad política por 
los esfuerzos casi sobrenaturales de un 
corto número de hombres que desde dis- 
tancias inmensas vuelan en su socorro, 
¿Quién con solos cuatrocientos soldados 
hubiera concebido el audaz proyecto de 
arrostrar el poder que oprimia siete pro- 


vincias conocidas en el mundo por su es- 
píritu de libertad? ¿Quién no reconoce 
en esta resolucion el valor mas heróico y 
la virtud mas acendrada? ¿Y qué galaz- 
don seria bastante á recompensar un sacrl- 
ficio tan extraordinario ? 


El premio de estas virtudes no está se- 
guramente en el poder humano. Los 
hombres las admiran, y los pueblos las re- 
conocen. La injusticia mas negra seria 
aquella que las escondiese al conocimien- 
to universal. ¿Cómo no hacer distinguir 
por caracteres propios, los autores inmor- 
tales de la libertad de Venezuela ? ¿Có- 
mo rehusar á esta ilustre República la 
satisfaccion de testificarles su gratitud? 


Considerando por lo tanto que la volun- 
tad manifiesta de los pueblos, es dar las úl- 
timas pruebas de gratitud álos que con su 
espada vencedora han cortado las cadenas 
que los oprimian, he venido en decretar y 
decreto lo siguiente: 


1.2 Para hacer conocer á los hijos de 
Venezuela los soldados esforzados'que la 
han libertado, seinstituye una órden mili- 
tar que los distingue. 


2.2 La venera de la órden será una es- 
trella de siete radios, símbolo de las siete 
provincias que componen la República. 
En la orla habrá esta inscripcion, LIBER- 
TADOR DE VENEZUELA, y en la espalda el 
nombre del libertador. 


3. Esta veneraes el distintivo de to- 
dos aquellos que por una série no inte- 
rrumpida de victorias han merecido jus- 
tamente el renombre de libertadores. 


4,2 Serán considerados porla Repúbli- 
ca y porel Gobierno de ella como los 
bienhechores de la Patria : serán deno- 
minados con el título de beneméritos : 
tendrán siempre un derecho incontestable 
á militar bajo las banderas nacionales : en 
concurrencia con persona de igual mérito 
serán preferidos: no podrán ser suspen- 
didos y mucho ménos despojados de sus 
empleos, grados Ó medallas, sin un con- 
vencimiento de traicion á la Repúbli- 
ca, Ó algun acto de cobardía ó  des- 
honor. 


5.2 Se imprimirá, publicará y circu- 
lará. 


Dado enel cuartel general de Carácas 
á 22 de Octubre de 1813.—3." y 1.2 Fir- 
mado de mi mano, sellado con el sello pro- 
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visional de la República y refrendado por 
el Secretario de Guerra. 


SIMON BOLÍVAR. 


Antonio Rafael Mendiri, 


Secretario de Guerra interino. 
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* EL GOBIERNO DE CUNDINAMARCA DIC- 
TÓ UN ACUERDO PARA PRECAVER QUE 


ABUSÁNDOSE DE LA LIBERTAD SE ATA- 


CASEN -10S DOGMAS DE LA RELI- 
GION CATÓLICA Y SE BURLASEN LOS 
OBJETOS DEL CULTO.—ESTE  ACUER- 
DO LO CONTESTARON LOS GOBERNADO- 
RES FECLESIÁTICOS EN TÉRMINOS SA- 
TISFACTORIOS, 


1 
Acuerdo del Supremo Poder Ejecutivo. 
7 7 


Una triste experiencia nos ha hecho 
palpar que los derechos sagrados del hom- 
bre se prostituyen; que la libertad, que 
es la sujecion á la ley, degenera en abuso; 
y que muchas personas que se honran con 
el nombre de espíritus fuertes, revocan 
en duda las bases principales de nuestra 
religion sembrando en los corrillos, en las 
calles y aun en las plazas públicas, expre- 
siones con que se ataca directamente. 
Ninguna república puede subsistir sin el 
freno interior que lleva á sus ciudadanos 
al camino, pues el hombre sin él, es mas 
terrible que los tigres de Hircania: no 
hay pacto social, y una anarquía religiosa 
hace mas estragos que el desórden políti- 
co. Como no hay un punto de que par- 
tan con uniformidad nuestras inclinacio- 
nes y que fije nuestros intereses, queda 
un salvo conducto á toda especie de crí- 
menes. Cundinamarca por su último Co- 
legio electoral constituido legítimamente, 
declaró á la faz de todo el mundo, que su 
fe es la católica, apostólica, romana, con- 
fesada por sus padres y trasmitida á sus 
hijos. Su regeneración política fué con 
el objeto de obrar con sus propias manos 
su felicidad que no puede conseguirse se- 
parándose del dogma. Los ciudadanos 
que blasfeman contra los augustos miste- 
rios de nuestra religion, que ridicnlizan 
el culto y que dicen que todo es invencion 
humana de un legislador y no de un 








Dios oterno, son unos hijos bastardos que 
destruyen las leyes fundamentales de la 
sociedad á que se han acogido. 


Apónas comenzó á publicarse la fe por 
doce apostóles, cuando tuvo mil enemi- 
gos que la atacaron: todas las potestades 
de la tierra se rebelaron contra ella: un 
Diocleciano, señor del mundo, quiso aho- 
garla en su nacimiento y se formó un 
punto de política. Mas á pesar de sus 
violentos esfuerzos, ella se estableció con 
tanta solidez que nada pudo debilitarla. 
Millones de mártires la defienden con 
la efusion de su sangre; gentes de todas 
condiciones ponen su gloria en ser yícti- 
mas dle ella; vírgenes sin número, con un 
cuerpo tierno y delicado, dan el mismo 
testimonio y sufren con alegría log tor- 
mentos mas crueles. Los Dionisios Areo- 
pagitas, los Ambrosios, los Jerónimos, 
los Agustinos, con todos los doctores de 
la iglesia, confiesan la verdad del cristia- 
nismo, y publican que el culto verdadero 
y único, es el que se dió al Dios de Abra- 
ham, de Isaac y de Jacob. ¿Y esta creen- 
cia autorizada con la historia de los he- 
chos de diez y ocho siglos, con la tradi- 
cion y con los convencimientos ménos 
equívocos, es ahora el juguete de unos es- 
píritus corrompidos que se.nutren en el 


vicio? 


Huid, cundinamarqueses, de todos esos 
hombres perversos que, bajo el nombre 
de filósofos, tratan de sembrar en vues- 
bros corazones una doctrina desoladora y 
cuyo escepticismo aparente, se dirige á 
someter imperiosamente el mundo todo á 
sus decisiones. Ellos se atreven á presen- 
taros por verdaderos principios los siste- 
mas absurdos que ha formado su imagi- 
nacion acalorada, y osan destruir con una 
mano sacrílega todas las barreras, todas 
las leyes, todo lo que hay de mas respetable; 
á quitar á los afligidos el mayor consuelo 
en sus miserias; á los poderosos y ricos, 
el único freno de sus pasiones; y arran- 
cando los remordimientos del crímen, no 
se avergúenzan de publicar que son los 
benefactores del género humano. Jamas 
la verdad, dicen ellos, es perjudicial al 
hombre. Sí, pero vuestros discursos nos 
dan una prueba sensible que vosotros sois 
los apostóles del error. Sois unos fanfa- 
rroneg mentirosos que haceis ostentacion 
de grandeza de alma y de corazon, estan- 
do interiormente temblando de flaqueza 
y de pusilanimidad. ¿Cuáles son los que 
se atreven 4 dudar de los dogmas del 
cristianismo? Losque tienen por máxi- 
ma gozar del tiempo presente; entregarse ú 
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los placeres y deleites, puesto que hemos de 
morir mañana. ¿Habeis oido que alguna 
vez un hombre que llena las obligaciones 
de cristiano, que ama Á sus semejantes 
como á si mismo, que respeta el tálamo, 
que no ambiciona cosa alguna, dude de 
la mision de Jesncristo? 


La ignorancia del verdadero Dios, dice 
Valerio Máximo, es la peste mas peligro- 
sa de todas las repúblicas. Quitar la re- 
ligion, es destruir en sus fundamentos to- 
da sociedad humana. El gobierno, pues, 
debe mirar 4 los impíos como á sus mayo- 
res enemigos. La fe de Jesucristo pone 
todo en movimiento, es como el alma del 
cuerpo político; es un freno que contiene 
al pueblo y que modera la autoridad de 
las potestades. Una de las máximas de 
los romanos era, que la religion debia ser 
preferida 4 todas las cosas, y que aun en 
las mayores urgencias, debia tener prefe- 
rencia sobre lo mas estimado. Ciceron 
sostiene que los mas felices sucesos de la 
antigua Roma se debieron mas á su pie- 
dad que al valor de seus huestes. Noso- 
tros, añade, nos hemos coronado de lan- 
reles y sujetado las naciones por la pie- 
dad y religion, y no por nuestra política. 
Horacio, poseido del mismo espíritu, echa 
la culpa de las infelicidades que en su 
época afligieron al imperio romano, al 
desprecio que se hacia de la religion. 


El Poder Ejecutivo de este Estado, pro- 
fundamente convencido de estas verdades 
y en cumplimiento de la sancion del Sere- 
nísimo colegio electoral, de 31 de julio 
último, que previene que todas las corpo- 
raciones y tribunales presten sus auxilios 
á los discretos gobernadores del arzobis- 
pado, ofrece todos los suyos para el soste- 
nimiento de la pureza de nuestra santa fe 
católica, apostólica, romana, y persecucion 
de los herejes que la ataquen. El ciuda- 
dano fiel derrama su sangre por su patria, 
y el cristiano tiene la misma obliga- 
cion respecto de su crencia. ¡Con qué 
dolor ha llegado á nuestros oidos la burla 
que se hace de los ritos de la iglesia! El 
daño se presenta á los principios leve; pe- 
ro despues se aumenta y se hace incura- 
ble; conviene por lo mismo aplicar el 
cáustico, y si es necesario, cortar en tiem- 
po estos miembros gangrenados para que 
no corrompau á los demas. Repite, pues, 
este gobierno que está pronto á impartir 
los auxilios necesarios á los discretos go- 
bernadores del arzobispado para que, co- 
mo inquisidores natos, por la extincion 
del tribunal de la fe, admitan delaciones, 
sigan las causas y apliquen las penas, co- 











municándoles al efecto copia de este acuer- 
do, que se publicaráen la Gaceta para que 
llegue á noticia de todos. 


Dado en el palacio de gobierno de Santa- 
fó de Bogotá, capital del Estado de Oun- 
dinamarca, 4 30 de octubre de 1813. 

Alvarez—Diayo—Herrera—Juan Dio- 
nisto Camba. 


TI 


Contestación del Cabildo de Santafé. 


Señor. 


Quedamos enterados y sumamente edifi- 
cados de la piadosa, sabia y acertada reso- 
lucion del supremo Poder Ejecutivo, en 
órden á los auxilios relativos 4 mantener 
la integridad de nuestra santa fe católica, 
apostólica, romana, y prever todos los pe- 
ligros que la amenazan; en vista de lo 
cual, desde luego por nuestra parte, esta- 
mos dispuestos á tomar todas las medidas 
y realizar las disposiciones necesarias pa- 
ra tan saludables efectos. Y esperamos 
que V. $. se sirva elevar este concepto al 
Supremo Poder Ejecutivo, con expresion 
de las masafectuosas gracias por tan acre- 
ditado celo. 


Dios guarde á V. $. muchos años, 
Santafé y noviembre 4 de 1813. 


Juan Bautista Pey de Andrade.—Jo- 
sé Domingo Duquesne. 


Señor Secretario de Estado, doctor don 
Juan Dionisio Gamba. 


891. 


* EL GOBIERNO DE CUNDINAMARCA CON- 
SIGUIENTEMENTE Á LA DECLARATORIA 
Y JURA DE LA INDEPENDENCIA HECHA 
EN 20 DE JULIO, SANCIONÓ ACUERDOS 
PARA SUSTITUIR EN LOS TRIBUNALES Y 
OFICINAS PÚBLICAS LAS ARMAS DEL 
ESTADO INDEPENDIENTE DE LA DOMI- 
NACION DEL REI DE ESPAÑA.—SUSTI- 
TUYÓ LA ORACION COLECTA DE LA 
MISA, EN QUE SE PEDIA POR EL REI, 
CON LA ORACION PIDIENDO POR EL 
PROGRESO Y ESTABILIDAD DE LA REPÚ- 

BLICA, 





Acuerdos del (Gobierno. 


Teniendo, como efectivamente tiene 
declarada y jurada esta provincia por sn 
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Colegio electoral revisor legítimamente 
congregado, la absoluta independencia, 
no solo de Fernando VIT sino de cnal- 
quiera otra autoridad extranjera que no 
dimane del comun y general consenti- 
miento de la misma provincia, y debien- 
do porlo mismo la autoridad eclesiástica 
acomodarse con las intenciones de este 
Estado, en cuanto no se oponga al dogma 
y disciplina de la iglesia, es de precisa 
obligacion, siguiendo la costumbre de to- 
dos los siglos, dirigir cotidianamente 
fervorosas oraciones por el acierto, fe- 
licidad y ventajas de un gobierno cató- 
lico ; no debe por tanto dudar este, que 
el eclesiástico haya tomado providencias 
mas sérias 4 fin de evitar la discordia 
escandalosa de que en el altar expresa- 
mente se pida contra el espíritu de una 
determinacion tan detenidamente discu- 
tida, examinada y sancionada, tocando en 
el doloroso estremo de que el público 
escuche en la colecta de la misa pedir por 
la felicidad y triunfos del ejército de 
un rei 4 cuyo nombre se nos viene ha- 
ciendo la mas cruda, sangrienta é injusta 
guerra, que es lo mismo que clamar por 
la prosperidad de sus armas y por la 
ruina de las nuestras y absoluta destruc- 
cion de nuestro Estado. En cuya vir- 
tud resolvieron se comunique copia de 
este acuerdo 4los señores gobernadores 
del arzobispado, con” oficio de rnego y 
encargo, para que en el caso de no ha- 
berlo así practicado y de que hasta ahora 
se continue la fórmula de la colecta, se 
suprima en esta parte sostituyendo, en 
lo sucesivo, la correspondiente al actual 
gobierno, con arreglo al rezo establecido 
por la iglesia 6.* 


CURIOSA CIRCULAR DE BÓVES.—EL REA- 
LISTA TITULABA TRAIDOR AL AMERI- 


CANO QUE DEFENDIA LA CAUSA AMR- 
RICANA, SU CAUSA, LA CAUSA DE IN- 
DEPENDENCTA DE AMÉRICA. 


Circular. 


Don José Tomas Bóves, comandante en 
jefe del ejército de Barlovento, etc. 


Por la presente doi comision al capitan 
José Rufino Torralva, para que pueda 
reunir cuanta gente sea útil para el ser- 
yicio, y puesto á la cabeza de ellos pueda 


$ 

perseguir á todo traidor y castigarlo con 
el último suplicio; en la inteligencia 
que solo un creo (credo queria acaso 
decir) se le dará para que encomiende 
su alma al Criador, previniendo que los 
intereses que se recojan de estos traido- 
res, serán repartidos entre los soldados 
que defienden la justa y santa causa, y 
el mérito á que cada individuo se haga 
acreedor será recomendado al señor co- 
mandante general de la provincia: y 
pido y encargo á los comandantes de la 
tropas del rei le auxilien en todo lo que 
sea necesario. 


Cuartel general del Guayabal, noviem- 
bre 1.? de 1813. 


José Tomas Bóves. 
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'“* MORELOS Y RAYON, CAUDILLOS MEJICA- 
NOS, TRATAN ACERCA DE LA INSTALA- 
CION DE UN CONGRESO, PATRIOTA EN 
CHILPANCINGO.— LA CORRESPONDENCIA 
DEL PRIMERO CON El SEGUNDO DESDE 
FEBRERO HASTA DICIEMBRE DE 18193, 
SOBRE ESTA MATERTA. 


Extracto de la correspondencia de Morelos 
con Rayon, acerca de la comision dada 
por este al secretario de la junta guber- 
nativa, Zambrano, y de la instalacion del 

Congreso de Chilpancingo, 


I 


Parte de oficio reservado de Morelos, de sw 
puño,su fecha en Oajaca, á 31 de Di- 
ciembre de 1812, 


Excelentísimo Señor: 


Repito á V. E., como duplicado, me 
instruya sobre el tratamiento, honorario, 
ocupacion, casa de morada, guarnicion, 
uniforme, asiento en la iglesia y fuera de 
ella, y demas honores que se deben al se- 
ñor secretario D. Antonio Zambrano, 
para disipar etiquetas, que son para 1ni 
mayores ataques que los prevenidos por 
el enemigo. 


Hasta ahora se ha atendido como secre- 
tario de la suprema junta y despachado 
por Y, E., y se le ha tratado de Usía, 


porque él mismo así me lo dijo, pero 
ahora exije el de Excelencia con sus co- 
rrespondientes honores, y entiendo que 
algo mas, por haberse mandado pintar 
en un lienzo, completando cinco personas 
de la suprema junta, aunque participan- 
do poco del dosel. Y como este en la 
“jura se dió al público, y este está pen- 
diente de nuestros movimientos, me dió 
trabajo componer el ojo 4la tuerta. 


En lo que escribe ahora el secretario 
á V. E. parece que se expresa diciendo, 
que en este ejército no se llevan á bien 
las otras personas de la suprema junta. 
Y como en esto nos hace poco favor el 
señor secretario, es necesario decir que 
mo hay tal, ni mas de lo dicho, esto es, 
que aqui no se alcanza á dársele gusto ; 
y para esto no hay mas remedio que un 
reglamento dictado de V. E. Omito dar 
pruebas de reconocimiento, porque no 
encuentro ni advierto acto, palabra ni 
otra cosa que necesite explicacion, ó in- 
(liqnue algo en contra, 
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Oficio del mismo Morelos, fechoen 5. Vi- 
cento, 4 28 de febrero de 1818. 


Excelentísimo Señor: 


Porque soy enemigo de campañas qui- 
jotunas, acompaño solo á V. E. dos con- 
testaciones de don Basilio Zambrano, 
quien por haberse retirado, llevándose 
consigo 4 don Pedro Bermeo, parece ha 
calmado el fermento. Por ella se hará 
V. E. cargo al modo cómo pensaba este 
caballero, 


V. E. en su oficio de 27 de Enero me 
dice haberme escrito sobre la materia; 
y enefecto, acabo de recibir el de 16 
del mismo que llegó con diez dias de 
distancia, y en él se sirve V. E. declarar 
los mas puntos de mi consulta, entre ellos 
que don Antonio Zambrano no tiene tra- 
tamiento alguno, y sueldos los que necesi- 
te para una vida frugal. 


En el mismo párrafo me dice V. E, 
que Zambrano es hombre dócil, y cederá 
gustoso, 4 mas de que pienso habrán termi- 
nado sus asuntos personales para que me 
pidió licencia, y podrá regresar 4 mi com- 
pañia. Pero como el mismo Zambrano 
me dice viene de plenipotenciario, y 
aguarda los documentos de su comision, 
haciendo mohinas á cada correo, me ha- 





14 — 


cia dudar y provocó la consulta, deseoso 

ne fueramos de acuerdo con V. E. 
ls verdad que en los dias críticos que 
hubo en Tehuacan y Oajaca, cedí y disi- 
mulé las imprudencias de Zambrano, por- 
que los neófitos no observaran disension : 
pero cuando estos conocieron ya su mal 
genio, me fué preciso no disimular mucho. 


No dejará de tener apoyo mi duda con 
la que trajo en manos Zambrano, en la 
que V. E. me dice en 8 de Agosto lo 
siguiente : 


““Exmo. Señor.—Deseoso de imponer á 
V. E. en el pormenor dela multitud de 
ocurrencias de estos rumbos, y saber igual- 
mente las de ese, he resuelto despachar al 
portador, secretario de S. M. D. Antonio 
Basilio Zambrano, que estando instruido 
de las primeras, las trasladará á V. E., 
con cayo acuerdo podrá referirme las se- 
gundas, para la mas exacta combinacion 
de los planes que tengamos por conve- 
niente adoptar.—Dios etc.” 


Bien que ya todo cesó, y esta es para 
mí materia fastidiosa.—Dios guarde á 
V. E. muchos años. —Cnuartel general en 
S. Vicente, Febrero 28 de 1813. 


José María Morelos, 


Exmo. Sr. Presidente Licenciado D. Tena- 
cio Rayon. 


TH 


Oficio de Morelos insistiendo en la reunion 
del congreso que tenia citado para Chil- 
pancingo, fecho en Acapulco, Agosto 5 

de 1813. 


Exmo. Señor. 


Por los dos últimos de V. E. de 20 y 
23 del próximo pasado Julio, veo que re- 
sumiendo en sí todos los poderes, con el 
pretexto de salvar á la patria, quiere que 
esta perezca: pues mirándola peligrar, 
trata de atar las manos á todo ciudadano 
para que no ponga el remedio convenien- 
te, ni aun provisional como hasta aquí lo 
llevábamos con la junta instalada en Zitá- 
cuaro, ni V. E. lo pone á tiempo, por 
guardar puntos de preferencia particular 
de su persona, 


En esta atencion, y en la de que no tra- 
to de asuntos peculiares mios, sino gene- 
rales de la nacion, autorizado por ella, á 
ella seria yo responsable si euspendiera un 





Instante su salvacion por agradar á V. E. 
quien puede recobrar de la nacion misma, 
los derechos que se figura úsurpados. 


De estas verdades resulta temerario el 
juicio que V. E, ha formado injustamen- 
te, imputándome la abrogacion de su au- 
toridad, valido de la prepotencia de bayo- 
netas, guod absit ; porque estas las hace 
desaparecer un reves de fortuna, y por lo 
mismo jamas se me ha llenado la cabeza 
de viento. 


La junta se ha de verilicar en Chilpan- 
cingo, Dios mediante, en el siguiente mes 
y en el modo posible, pues se ha convoca- 
do para ella cuatro meses ántes. Por este 
hecho, ni V. E. queda desairado, ni la 
patria perece, que es el blanco de todo, ni 
la expresada junta carecerá de legitimi- 
dad, ni ménos será la mofa de nuestros 
antagonistas, como V, E. asienta en el 
citado de 20, y sí lo seria, no ménos que 
grande absurdo, aguardar otro año, cuan- 
do ya no tengamos un pueblo libre del 
enemigo en qué celebrarla, 


V. E. dice que es bueno celebrar la 
junta, pero sin señalar tiempo ni lugar : 
dice asimismo que le afligen los enemigos, 
y yo añado con todos los que tienen ojos 
y oidos, que seguirán persiguiéndole, y 
que en la única provincia de Michoacan 
que es la que pisa, no tiene V. E, un 
lugar seguro donde se instale el congreso 
y pueda sostenerse ; ni hay por mucho 
tiempo esperanza de la seguridad necesa- 
ria para el efecto. 


Ya hemos visto que el enemigo se ha 
valido de la ocasion para nuestra ruina. 
Luego que V. E. resolvió atacar y destruir 
4 nuestros compañeros los Sres. Liceaga 
y Verdusco, se decidió á las derrotas de 
Salvatierra, Tlalpujahua y la de Villagran, 
porque consideró el enemigo que V, E. 
no podia ser auxiliado por unos compañe- 
ros á quienes perseguia, y en cuyo empe- 
ño divagó la fuerza de Tlalpujahua. ¿Y 
será justo y puesto en razon que se deje 
la patria peligrar en medio de estas con- 
vulsiones y no se tome providencia, solo 
porque á V. E. no se le usurpen esos de- 
cantados derechos? Niá mi ni á ningu- 
no le cabe en el juicio semejante cosa. 


Supongamos por un instante que á 
V. E, le hasido todo lícito, concediéndole 
hasta el derecho á la corona ; pero si en 
las actuales circunstancias, V. E. aun no 
quiere, ó mas bien no puede libertar á la 
patria, ¿le hemos de ¡juzgar tan tirano 6 





tan injusto, que por solo su capricho no 
ha de llevar á bien el que otro la liberte ? 
De ningun modo, porque eso seria igno- 
minia para V. E., y en creerlo so le haria 
poco favor. : 


No perdamos arbitrio para libertar áú 
nuestra comun madre, que Jos dereclos 
de V. E. quedan á salvo : de otra suerte 
será hacer V. E. mismo ilegítimo el poder 
que reside en su persona, pues no pnede 
ser legítimo el que reducido á fines per- 
sonales, impide los medios de que la patria 
se haga independiente. 


Yo soy enemigo de fingir, y estaré con- 
tento con cualquier destino en que sea 
útil 4 la religion y al suelo de mis herma- 
nos. No pretendo la presidencia: mis 
funciones cesarán establecida la junta, y 
me tendré por muy honrado con el epíteto 
de humilde siervo de la nacion. Omito 
repetir á V. E. lo quele dije desde 'Pehua- 
can, pero sí le repito, que en obvio de 
disturbios haré lo que Abraham con su 
sobrino, que es marchar al viento opuesto, 
sin que por esto se desenlace la union del 
sistema. No me dejaré ultrajar de nadie, 
pero no seré injusto invasor de mis con- 
ciudadanos. 


Dios guarde á V, E. muchos años. 


Acapulco, Agosto 5 de 1813. 
José Marta Morelos. 


Exmo. Sr. Capitan general Licenciado D. 
Ignacio Rayon. 


IV 


Sobre la instalacion del Congreso despues 
de verificada esta, citando 4 Rayon á 
concurrir 4 él, fecho en Chilpancingo, 

Septiembre 16 de 1813. 


Excmo. Señor. 


Devuelvo á4 V. J. su oficio de 29 de 
este Agosto que condujo el religioso 
Melgarejo, para que si es original lo sus- 
criba, pues ha venido- sin su firma. Y 
aunque el correo dijo traerlo de órden de 
V. E., lo confirma el sello de la cubierta 
y la letra del secretario igual á otras 
anteriores; con todo, sin la firma nada 
vale para el caso de pase, ántes bien ar- 
guye alguna malicia. Lohe rubricado 
al márgen, y mandado dejar  tes- 
timonio legalizado para lo conveniente, 


a RP 


Cualesquiera que haya sido la fé ó es- 
píritu de la falta de la firma, no podia 
contener el verificativo de una junta ge- 
neral, emplazada cuatro meses ha, para 
el dia 8 de Setiembre, y solo pudie- 
ron aguardarse cuatro dias mas, Ce- 
lebrándose la primera el dia 13 de la 
fecha. 


V. E. dice que extrafía mas y mas el 
decidido empeño «que he tomado en sos- 
tener la regeneracion del gobierno á cos- 
ta de su opinion. Yono extraño esta 
expresion, sino queme escandalizo de 
oirla de boca de un señor licenciado, que 
sabe mui bien que yo no tengo espíritu 
de abatir 4 mis conciudadanos : dando 
pruebas nada equívocas en sostener una 
junta ilegítima en sus principios, medios 
y fines, haciendo que se obedeciera por 
tácito pero repugnante consentimiento 
de los pueblos: en sostener la continua- 
cion de los tres vocales, 4 que completen 
su tiempo: olvidando todo agravio y 
dando una satisfaccion con la prensa al 
público, para que no quede manchada la 
opinion de la nacion por la de tres indi- 
viduos: proponiéndoles á la oficialidad 
nacional y á los electores de las provin- 
cias en cuaterna para que eligiesen el 
Generalísimo : reformando, en fin, un go- 
bierno que lo necesitaba en sentir del 
sábio y del idiota, y 4 instancia del mayor 
número de provincias, 


Se concluyó todo en los dias 13, 14 y 15, 
pues aunque la última eleccion del Po- 
der Ejecutivo hecha en el último dia, se 
procuró diferir 4 consecuencia de mi re- 
nuncia, no lo permitió ni el pueblo ni la 
oficialidad, despues de una hora de de- 
bates. 


ln esta atencion acompaño á V. E. las 
actas y oficio de citacion, para que venga 
a reunirse al Congreso como miembro 
de él, ú4 cumplir su tiempo, entre- 
gando el mando de las armas al individuo 
que convenga. 


Una imprenta en esbe ejército y otra 
en el Congreso son demasiadamente in- 
teresantes, por lo que V. E. debe á letra 
vista remitir las que paran en su poder, 
dejando en ese rumbo la del señor Liceaga, 
para que no se retarden los partes de ese 
rumbo. 


La residencia del Congreso es por 
ahora en la ciudad de Chilpancingo, to- 
mándolo por centro, por quedar en 
Oajaca arrinconado, y por más fácil 








de poderlo sostener el Poder Ejecu- 
tivo. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
Chilpancingo, Septiembre 16 de 1813. 
José María Morelos. 


Excmo. Señor vocal y Capitan general Li- 
cenciado D. Iguacio Rayon. 


V 
Otro del mismo insistiendo y exponiendo 
el estado de lu nacion, su fecha en 
Chilpancingo, Octubre 25 de 1813. 
Excmo. Señor. 


Elóxito de V. E. nos tiene cuidadosos, 
y la falta de su persona enel Congreso 
embaraza resoluciones de trascendencia, 
siendo de mi empeño guardar conse- 
cuencia á las personas que estimo, aunque 
sea con perjuicio mio, pero no de la 
nacion. 


V. E. tiene capacidad, y yolo juzgo con 
mas amor á la patria que á sí mismo. Su 
ingenuidad no podrá negar que las pro- 
vincias de Valladolid, Guanajuato y Gua- 
dalajara están poseidas y hostilizadas del 
enemigo, y que nuestras divisiones por 
falta de union, no han sido bastantes para 
lanzar las del enemigo de un pueblo, ni 
para sostener á otro. Siempre que se 
nos comunica haber entrado en un pue- 
blo, es por haberlo evacuado á su ar- 
bitrio el enemigo, y al contrario, cuando 
el enemigo entra en un pueblo, es por 
haberlo abandonado esas nuestras divi- 
siones, por no poder contrarestar. 


No hay pues, otro remedio, para que la 
nacion no sacrifique tantos individuos € 
intereses, y que sus progresos sean visi- 
bles, sino el adoptado : que uno solo sea 
el que mande las armas á la presente y en 
lo sucesivo, y sea quien fuere, como sea 
idóneo. 


Ls tambien incontestable que á la pre- 
sente las provincias de Oajaca y Teipan 
están libres de «enemigos: están resguar- 
dadas con tropas, y 4 propósito para la se- 
gura residencia de nuestro Congreso, ce- 
loso del bien de la nacion y no del indi- 
viduo. 


No será de embarazo que Muñiz no sea 
capaz de gobernar las pocas armas de esas 
provincias, pues desembarazado de con- 
tradiccion, y no cumpliendo ejecutiva- 
mente, se pondrá en otro que cumpla co- 


YE 
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mo lo necesita la nacion. Ninguno mas 
devoto que yo de la existencia de V. E, 
y le haria agravio con no avisarle que el 
plan del enemigo es perseguirle hasta su 
destruccion, cuya pérdida será la mayor 
de la nacion, pero esta se evita si V. E. 
se viene á reunir á su congreso. 


La nacion en mas de tres años aun no 
tiene lei de nuevo gobierno, ni respecto 
á las otras naciones : y es necesario que 
en esta reforma se entone todo con pron- 
titud, por loque pasado el término citato- 
rio, sedarán los primeros pasos, sin aguat- 
dar mas pérdidas. Le hablo á V. E, co- 
mo amigo ingénno. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Chilpancingo y Octubre 25 de 1813. 

José María Morelos. 


Exmo. señor capitan general y vocal, 
Licenciado Don Ignacio Rayon. 


894. 


'*£ EL CAUDILLO REVOLUCIONARIO DE MÉ- 
JICO DON JOSÉ MARÍA MORELOS ES ELE- 
JIDO GENERALÍSIMO DE LAS ARMAS RE- 
PUBLICANAS POR EL SUFRAGIO DE VA- 

RIOS CAUDILLOS PATRIOTAS. 





Lista de los individuos de varios puntos 
que dieron su voto á Morelos para que 
fuese electo Generalísimo. 


La oficialidad del ejército del Sur en 
varias fechas, como consta de sus oficios, 


contribuyó con sus sufragios para gene- 


ralísimo de las armas, eligiendo al señor 
capitan general Don José María Morelos, 
los individuos siguientes: 

El señor teniente general Don Mariano 
Matamoros (clérigo). 

El señor vicario general Dr. D. Fran- 
cisco Velasco (idem). 

El señor mariscal D. Hermenegildo 
Galeana. 

El señor mariscal D. José Antonio Ta- 
lavera (clérigo). 

El señor mariscal D. Miguel Bravo. 

Inspector general Licdo. D. Cárlos Ma- 
ría Bustamante. 

El señor mariscal D. Ignacio Ayala. 


De la primera brigada. 


El señor brigadier D. Juan Nepomuce- 
no Almonte. 


TOMO Y 3 


El coronel D. Felipe González. 

El coronel D. Antonio Galeana. 

El coronel D. Ramon Sesma. 

El coronel D. José María Sánchez (clé- 
rigo). 


De la segunda brigada. 


El señor brigadier D. Julian de Avila. 

El señor coronel D. Juan Alvarez. 

El coronel D. José Vázquez. 

El coronel D. Ponciano Solórzano. 

El teniente coronel D. Laureano Mo- 
ra, por ausencia del coronel D. Vicente 
Luviano que no está en su regimiento. 


Dela tercera brigada. 


El señor brigadier D. Nicolas Bravo. 

El coronel D, José Antonio Bárcena, 

El coronel D. José Antonio Rincon. 

El teniente coronel D. José Espiuosa, 
por muerte del coronel Montaño. 


De la cuarta brigada, 


El señor brigadier D. Félix Ortiz. 
Jl coronel D. Víctor Bravo. 

El coronel D. José Antonio Arroyo. 
El coronel D. José Herrera. 

El coronel D. Jacinto Aguirre, 


De la quinta brigada. 


El coronel D. Mariano Ramírez. 
El coronel D. José Antonio Couto. 
El coronel D. José Ignacio Cuellar, 


De la sexta brigada. 


Ll coronel D. Juan Moctezuma (cura 
de Songolica). 

El coronel D. Benito Rocha. 

El coronel D. José Antonio García Ca- 
no (clérigo). 


De la décima tercera brigada. 


El coronel D. Francisco Gutierrez, 

El coronel D. Victoriano Maldonado. 

El coronel D. José Antonio Martínez. 

De las demas brigadas aun no llegan 
los sufragios. 


Cuerpo de artilleria. 


. 


El teniente coronel D. Manuel Teran, 
con toda la oficialidad de su cuerpo. 


Cuerpo de Hacienda, 


El señor intendente D. Antonio Seg- 
ma. 

El auditor general D, Juan Nepomuce- 
no Rosaing, 
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El asesor general D. José Sotero de 
Castafieda. 
El contador general D. Félix Ortiz. 

El tesorero general D. Antonio Mar- 
tínez. 

El comisario de guerra D. Francisco 
Coria. 

El comisario de guerra D. Matías Za- 
vala. 


Cuerpo eclesiástico del ejército. 


El cura castrense brigadier D. Miguel 


Gómez. 


Primer capellan coronel D. Joaquin 
Gutierrez. 

Segundo Fr. Juan Gutierrez. 

Tercero Fr. Mariano Cervantes. 

Cuarto D. Joaquin Bernal. 

Quinto Fr. José Pérez Gallardo. 

Sexto Fr. Pascual Flores. 

Segundo cura castrense Licd. 1D. Ma- 
riano Valdivieso. 

Tercero D. Nazario Aparicio. 

Cuarto Fr. José de S. Sebastian. 

Quinto Fr. Agustin Farfan. 

Tercer cura castrense Fr. Gabriel So- 
tomayor. 

Los demas sufragios de este cuerpo no 
han llegado. 


Provincia de Méjico. 


El lectoral D. José Manuel Sartorio. 

Idem el marques de Rayas, con la ma- 
yor parte de las parroquias de la corte 
que no se expresan, porque aun no llegan 
sus firmas, 

El señor brigadier D. José Antonio 
Gutierrez. 

El señor mariscal de campo D. Mariano 
Ortiz. 

El coronel D. José Baez Izquierdo. 


Provincia de Puebla, 


El señor cura Licdo. D. José María 
de la Llave, por sí y 4 nombre de la ma- 
yor parte de los electores de la provin- 
cla, 


Provincia de Veracruz. 


No han llegado los sufragios, y se es- 
peran en todo el mes, cuya dilacion no 
debe embarazar el acto. 


Por Michoacan. 


El teniente general D). Manuel Muñiz. 

El conde de Sierra Gorda, con la ma- 
yor parte del clero de Valladolid. 

El señor brigadier D. Rafael García. 

El coronel P, Pedro Regalado. 


El brigadier D. José Manuel Várgas. - 
El coronel D, Isidro Tapia. 
El coronel D. José Navamuel. 


(Alaman, HISTORIA DE MÉJICO.) 
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* MORELOS, GENERALÍSIMO DE LOS EJÉR- 
CITOS REPUBLICANOS, CON EL TÍTULO 
DE “SIERVO DE LA NACION MEJICA- 
NA” PRESENTA UN RAZONAMIENTO Ó 


£ 


MANIFIESTO Á SUS CONCIUDADANOS Y 

Á LOS EUROPEOS, SOBRE LA JUSTICIA DE 

LA CAUSA DE INDEPENDENCIA DE 
MÉJICO. 


—_——— 


Breve razonamiento que el “siervo de la na- 
cion” hace 4 sus conciudadanos y tambien 
4 los curopcos. 


Americanos! El siervo de la nacion os 
habla en pocas y convincentes razones : 
oidle. Nadie duda de la justicia de nues- 
tra causa, y seria ocioso gastar el tiempo 
en discursos que producen con tauto 
acierto el sabio y el idiota. Veamos pues, 
cuál es el partido mas pudiente, que man- 
tiene obrando contra conciencia á los 

-egoistas, y arrinconados á los cobardes. 


% 


Somos libres por la gracia de Dios, é 
independientes de la soberbia tiranía es- 
pañola, que con sus córtes extraordinarias, 
y muy extraordinarias, y muy fuera de ra- 
zon, quieren continuar el monopolio con 
las contínuas metamórfosis de su gobierno, 
concediendo la capacidad de constitucion 
que poco antes negaba á los americanos, 
definiéndolos como brutos en la sociedad. 


Publicistas españoles |: vosotros mismos 
estais peleando contra el francés por con- 
seguir la independencia, pero ya no podeis 
conseguirla por falta de recursos. Necesi- 
tais fundos para mantener vuestras tropas 
en España, para las de Napoleon que to- 
ma las. capitales y fondos que quiere, y 
para vuestro aliado que despues de llevar- 
so los mejores botines (si algunos gana), 
os sacrifica é insensiblemente os consume, 
sin dejar de hacer su negocio, como lo de- 
muestra el Español libre, y tambien care- 
ceis de fondos para mantener las tropas 
en la América Septentrional (pues ya la 
Meridional es casi libre,) así las vuestras 
como las de los americanos, que justamen- 
te se sostienen y sostendrán de los cauda- 
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les de log europeos y criollos desnaturali- 
zados indignos del nombre americano. 


De aquí es claro y por demostracion 
matemática es certísimo, que la América 
tarde Ó temprano ganará, y los gachnupines 
incontestablemente perderán ; y perderán 
con ellos honra, hacienda, y hasta la vida, 
los infames criollos que de este aviso en 
adelante fomentaren el gachupinato : y no 
será visto con buenos ojos el americano 
que, pudiendo separarse del opresor espa- 
ñol, no lo verifique al instante. Los ame- 
ricanos tienen fondo para todo y recursos 
infinitos ; pero el español en tierra agena, 
no tiene mas que lo que quieren darle los 
chaquetas. 


Alerta, pues, americanos, y abrid los 
ojos, ciegos europeos, porque va á decidir- 
se vuestra suerte : hasta ahora se ha trata- 
do á unos y á otros con demasiada indul- 
gencia, pero ya es tiempo de aplicaros el 
rigor de la justicia. Con este aviso solo pa- 
decerán unos y otros por demasiado capri- 
cho, pues han tenido cuartel abierto en 
las entrañas benéficas de la nacion ameri- 
cana. Pero esta ni puede ni debe sacrificar 
ya mas víctimas á la tiranía española. 


Europeos, ya no os canseis en inventar 
gobiernitos. La América es libre aunque 
os pese : y vosotros podeis serlo, si condu- 
cidos á vuestro suelo, haceis el ánimo co- 
mo ella de defender la corta parte del án- 
gulo peninsular, que por fortuna os haya 
dejado José Bonaparte. Os hablo de bue- 
na fé: acordaos de las condiciones que 
pusisteis al rey y al conde en el tumulto 
de Madrid, y siendo yo del mismo pensa- 


-miento, os aconsejo que estaria mejor el 


poder ejecutivo de vuestra penínsnla en 
un español que en Lord Wellington. 


- Yo protesto á nombre de la nacion, per- 
donar la vida al europeo que se encuentre 
solo, y castigar con todo el rigor al ameri- 
cano uno Ó muchos, que se encontraren 
en compañía de un solo español, por ha- 
berles mandado mas de tres veces, con la 
misma autoridad, esta separacion, medio 
necesario para cortar la guerra, aun vi- 
viendo en el mismo suelo. Os he hablado 
con palabras sencillas é inteligibles : apro- 
vechaos de este aviso, y tened entendido 
que aunque muera el que os lo dá, la na- 
cion no variará de sistema por muchos si- 
glos. Tiemblen los culpables, y no pier- 
dan instante los arrepentidos. 


Cuartel universal en Tlalcosautitlan, 
Noviembre 2 de 1813. 


José María Morelos, 
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* EL CONGRESO NACIONAL MEJICANO DE 
ANAHUAC REUNIDO EN CHILPANCIN- 
G0.—DISCUSIONES DE LOS REVOLUCIO- 
NARIOS.—SE NOMBRA Á MORELOS GE- 
NERALÍSIMO DE LOS EJÉRCITOS REPU- 
BLICANOS DE MÉJICO.—EL CONGRESO 
NACIONAL DECLARA LA INDEPENDEN- 
CIA EL DIA 6 DE NOVIEMBRE DE 1815, 


I 


La Revolucion de Méjico continúa con 
graves dificultades; con alternativas y en 
guerra cruenta. Tratándose de dar regu- 
laridad posible á las cosas públicas, tnvo 
Morelos en consideracion un proyecto de 
constitucion que una seccion del partido 
revolucionario le ofrecia para que con esa 
base se estableciera un Gobierno republi- 
cano y regular. 


“El 30 de Abril de 1812 envió Don Ig- 
nacio Rayon á Morelos un proyecto de 
Constitucion, segun el cual la Religion 
Católica sería la única permitida, sin tole- 
rancia de ninguna otra; el dogma conser- 
vado por la vigilancia de un tribunal de 
la fé; la soberanía dimanaba inmediata- 
mente del pueblo, pero residia en la perso - 
na de Fernando VIl, y su ejercicio en 
la Junta 6 “Supremo Consejo Nacional,” 
que deberia componerse de cinco indivi- 
duos nombrados por la representacion de 
las provincias, haciendo de presidente el 
más antiguo y renovándose anualmente; 
mas por el momento, el número habia de 
completarse por eleccion que hiciesen los 
vocales existentes, en virtud de la comu- 
nicacion irrevocable de la potestad que 
tenian, y cumplimiento del pacto conven- 
cional, celebrado por la nacion en 21 de 
Agosto de 1811 (la creacion de la Junta 
en Zitácuaro), no debiendo verificarse la. 
renovacion hasta que fuera tomado Méji- 
co, empezando á correr desde entónces el 
término de cinco años para la eleccion 
gradual. Para declarar la guerra, hacer la 
paz, contraer deudas y otros asuntos im- 
portantes, se establecia un Consejo de Es- 
tado, compuesto de todos los oficiales de 
brigadier arriba, y un protector nacio- 
nal—que venia á ser un presidente de la 
república—nombrado por los representan- 
tes, los cuales habian de ser elegidos cada 
tres años por los ayuntamientos, entre las 
personas más honradas y de propiedad, 


E 
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Los extranjeros podian gozar de los dere- 


chos de ciudadanía, mediante carta de 
naturalizacion, concedida por la Jun- 
taz pero no obtener empleos, pues es- 
tos quedaban reservados á los patricios, 
sin que en esta parte pudiera valer privi- 
legio alguno ó carta de naturaleza. Se es- 
tablecia la libertad de imprenta en puntos 
puramente científicos y políticos; queda- 
ban extinguidas la esclavitud y la distin- 
cion de castas: se establecia el “ Habeas 
corpus;” se creaban cuatro órdenes milita- 
res, de Guadalupe, de Hidalgo, de Allen- 
de y de El Aguila, y cuatro capitanes ge- 
nerales, 


«Invitado Morelos por Rayon, para que 
expusiera su parecer respecto de este pro- 
yecto, se redujo á recomendar que se nonm- 
brara el quinto vocal de la Junta, y que 
se quitara la máscara á la independencia, 
cesando de tomar el nombre de Fernando 
VII; y en cuanto á la Constitucion mis- 
ma, insistió en la necesidad de excluir «b- 
solutamente de ella el nombre de este Mo- 
narca, y expuso que seria conveniente li- 
mitar el Consejo de Estado á un número 
determinado de generales, por la imposi- 
bilidad de reunirlos todos cuando fuese 
menester consultarlos; decia que la admi- 
sion de los extranjeros se redujese á muy 
pocos Ó ningunos, y estos únicamente en 
los puertos para las comunicaciones mer- 
cantiles, porque solo de este modo podia 
librarse el pais de la intriga, seduccion ó 
adulterio de nuestra Santa religion; que 
en vez de un solo protector nacional, se 
nombrase uno para cada obispado, y que 
luego que estuviesen tomadas tres provin- 
cias episcopales (por lo que parece enten- 
dia aquellas en cuya capital residia el obis- 
po 6 acaso toda la diócesis) ó solo la de 
Méjico, se procediese al nombramiento de 
Generalísimo, exigiendo las circunstancias 
de guerra y la necesidad de permanecer 
con las armas en la mano, que este se con- 
servase en ejercicio de la autoridad toda 
su vida, cesando solo por ineptitud, en- 
fermedad, Ó por huber llegado á la edad 
de sesenta años. Fuese por efecto de es- 
tas observaciones, Ó porque la meditacion 
hizo conocer á Rayon los inconvenientes 
de su constitucion, 6, mas que todo, por- 
que publicada ya la española iba á pare- 
cer monstruoso tal proyecto, él mismo se 
mostró disgustado, y en nueva comunica- 
cion dirigida 4 Morelos desde Purnarán, 
en dos de Marzo de 1813, desiste de la pu- 
blicacion, que sin embargo deja á la dis- 
crecion de esta el hacerla.” | 


11 


La Junta Suprema de la Revolucion era 
víctima de las discordias en su seno. 


“Creyó Morelos que debia intervenir en 
las discordias de la Junta Suprema: el 
abierto rompimiento entre sus individuos 
le decidió á tomar una medida definitiva. 
Propuso á Rayon que se reuniesen todos 
en Chilpaucingo, nombrando ántes el vo- 
cal que faltaba: que allí se examinaran 
las quejas mutuas y acordaran los medios 
de evitar la discordia en lo sucesivo; pero 
no estando Rayon conforme con lo que 
proponia Morelos, éste sin contar ya con 
él, procedió en Junioá convocar un Con- 
greso, que debia reunirse en Chipalcingo 
el 8 de Setiembre; “y al efecto mandó 
que se procediese á hacer elecciones de 
diputados en Oajaca, y á nombrar electo- 
res por las parroquias de la nueva pro- 
vincia de Tecpan, los cuales habian de 
concurrir á Chilpancingo, para nombrar 
el diputado por esta, reservándose el mis- 
mo Morelos designar suplentes por las 
provincias ocupadas por los realistas, y 
aprovechando en todo cuanto le convenia, 
el proyecto de Rayon annque ya desecha- 
do; mandó igualmente que todos los oficia- 
les del ejército, de coronel arriba, diesen 
su voto sobre cuál de los cuatro capitanes 
generales que habia, que eran el propio 
Morelos y los otros tres individuos de la 
Junta, habia de ser nombrado por el 
Congreso Generalísimo, debiendo recaer 
en este el Poder Ejecutivo con plenitud 
de facultades. Formó tambien un regla- 
mento para la determinacion de estas, en 
el que prefijó las del Congreso y el modo 
de proceder de este, lo que equivalia á 
formar una Constitucion.” 


YI 


“Seinstaló en Chilpancingo el Congreso 
de los republicanos el dia 14 de Setiem- 
bre. Reunidos segunda vez en la pa- 
rroquia del propio lugar, Morelos, Muñiz, 
que habia ido por órden de este, y Herre- 
ta con los electores de la provincia de 
Tecpan, y multitud de oficiales y vecinos 
del pueblo y de sus inmediaciones, expu- 
so Morelos en un breve discurso, la nece- 
sidad en que la nacion se hallaba de tener 
un cuerpo de hombres sabios y amantes 
de su bien, que la rigiesen con leyes acer- 
tadas, y diesen á la soberanía todo el aire 
de maxestad que la correspondia, exten- 
diéndose sobre los beneficios que de aquí 
debian resultar, y en seguida hizo leer por 
su secretario Rosains un papel que tenia 
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su 91 


revenido con el título de ** Sentimientos 

ela Nacion,” y la lista de los diputados 
que habia elegido para componer el Con- 
greso, que fueron, en clase de propieta- 
rios, Don Ignacio Ruyou, por la provincia 
de Guadalajara : el doctor Don José Sixto 
Verdusco, por la de Michoacan ; Don Jo- 
sé María Liceaga, por Guanajuato: y 
como suplentes, por no haberse recibido 
los nombramientos de propietarios que 
nunca se verificaron, el licenciado Don 
Cárlos María de Bustamante por Méjico, 
quizá porque habia sido nombrado elector 
para el Ayuntamiento de aquella capital ; 
el doctor Don José María Cos, por la pro- 
vincia de Veracruz, y el licenciado Don 
Andres Quintana Roo, por la de Puebla. 
A estos diputados nombrados por More- 
los, sin que hubiese otro motivo para la 
distincion entre propietarios y suplentes, 
sino el ser los primeros individuos de la 
antigua Junta de Gobierno, se unieron 
el que habia sido elegido por los vecinos 
de la ciudad de Oajaca, Don José María 
Murguía y Galardi, y el licenciado He- 
rrera, nombrado por los electores de la 
provincia de 'Tecpan, con lo que quedó 
instalado el Congreso, 


“* Morelos en sus “Sentimientos de la 
Nacion,” proponia que desde luego se de- 
clarara que la América era libre é inde- 
pendiente de España y de toda otra na- 
cion, gobierno Ó monarquía, y que así se 
sancionase, dando al mundo las razones ; 
que la Religion Católica fuese la única, 
sin tolerancia de otra, sustentándose sus 
ministros con la totalidad de los diez- 
mos; pero con solo estos y las primi- 
cias, no teniendo el pueblo que pa- 
gar mas obvenciones que las que volun- 
tariamente quisiera; que los empleos se 
dieran exclusivamente á mejicanos; que 
no se admitieran mas extranjeros que ar- 
tesanos capaces de instruir á los mejica- 
nos: se les habia de señalar puertos en 
donde pudieran desembarcar sus efectos los 
comerciantes extranjeros, pero sin de nin- 
gnn modo permitir quese internaran ; se 
habian de dar leyes que moderaran la opu- 
lencia y la indigencia : se habian de abo- 
lir los estancos, el tributo ó capitacion y 
la alcabala, pues le parecia snficiente pa- 
ra los gastos públicos (y empezaba seña- 
lando á los vocales del Congreso ocho mil 
duros de sueldo), un derecho de diez por 
ciento sobre los efectos extranjeros, cinco 
sobre las rentas y buena administracion 
de los bienes confiscados á losespañoles, 
debiendo estos ser todos expulsados del 
pas,” 


IV 


“El quince de Setiembre procedió el 
Congreso á nombrar el Generalísimo, de- 
positario del Poder Ejecutivo. Fué nom- 
brado Morelos: admitió este el nom- 
bramiento, obligado por las demostra- 
ciones públicas, y respetando la autoridad 
del Congreso. 'Tomó posesion del mando 
prestando juramento de defender á costa 
de su sangre la Religion Católica; la pu- 
reza de María Santísima ; los derechos de 
la nacion mejicana, y desempeñar lo me- 
jor que pudiese el empleo que la nacion 
se habia servido conferirle. El Congreso 
tomó el tratamiento de “majestad ;” el 
de “excelencia?” sus individuos, con un 
sueldo de seis mil pesos anuales; y á Mo- 
relos se le decretó el de ““alteza,” que bien 
que él lo rehusara adoptando el de “Siervo 
de la Nacion,” se le dió desde entónces.” 


(Los párrafos anteriores copiados son de 
Arrangoiz, “MÉJICO DESDE 1808 HASTA 
1864. 2) 


V 


Comenzando el mes de Setiembre ya se 
dejó ver en el seno del Congreso nacio- 
nal revolucionario una regular oposicion 
á que se declarase la independencia, inde- 
pendencia que se tenia de hecho en gran 
parte del país. Morelos y la mayoría de 
los patriotas revolucionarios querian verl- 
ficar la proclamacion y declaratoria de 
emancipacion política ; y triunfando esta 
parcialidad, ““el Congreso decretó el 6 de 
Noviembre de 1813 la independencia ab- 
soluta de las vastas regiones de Méjico 
que desde tres centurias eran colonias de 
España bajo el régimen del vireynato de 
Nueva España.” 


897. 


* ACTA DEL CONGRESO NACIONAL DE 
ANAHUAC EN CHILPANCINGO POR 
LA CUAL DECLARÓ LA INDEPENDENCIA 
DE MÉJICO, EL DIA 6 DE NOVIEMBRE 

DE 1813. 


El Congreso de Anahuac, Jegítimamen- 
te instalado en la ciudad de Chilpancingo 
de la América Septentrional por las pro- 
vincias de ella, declara solemnemente á 
presencia del Señor Dios, árbitro modera- 
dor de loz imperios y autor de la sociedad, 


—2-— 


que los da y los quita segun los designios 
inescrutables de su providencia, que por 
las presentes circunstancias de la Europa, 
ha recobrado el ejercicio de su soberanía 
usurpada; que en tal concepto, queda ro- 
ta pura siempre jamas y disuelta la depen- 
dencia del trono español: que es árbitro 
para establecer las leyes que le convengan, 
para el mejor arreglo y felicidad interior: 
para hacer la guerra y paz y establecer 
alianzas con los monarcas y repúblicas del 
antiguo continente, no ménos que para Ce- 
lebrar concordatos con el Sumo Pontífice 
Romano, para el régimen de la iglesia ca- 
tólica, apostólica, romana, y mandar em- 
bajadores y cónsules: que no profesa ni 
reconoce otra religion, mas que la católi- 
ca, ni permitirá ni tolerará el uso público 
ni secreto de otra alguna: que protegerá 
con todo su poder y velará sobre la pureza 
de la fé y de sus dogmas y conservacion 
de los cuerpos regulares. Declara por reo 
de alta traicion 4 todo el que se oponga 
directa Ó indirectamente á su independen- 
cia, ya protegiendo á los europeos opreso- 
res, de obra, palabra ó por escrito; ya ne- 
gándose á contribuir con los gastos, sub- 
sidios y pensiones para continuar li gue- 
rra, hasta que su independencia sea reco- 
nocida por las naciones extranjeras: reser- 
vándose el Congreso presentar á ellas por 
medio de una nota ministerial, que circn- 
lará por todos los gabinetes el manifiesto 
de sus quejas y justicia de esta resolucion, 
reconocida ya por la Europa misma. 


Dada en el palacio nacional de Chilpan- 
cingo, á seis dias del mes de Noviembre 
de 1813. 


Licenciado Andres Quintana, 
Vicepresidente. 


Licenciado Ignacio Rayon—Licenciado 
José Manuel de Herrera—Licenciado Car- 
los María de Bustamante—Doctor José 
Sixto Verdusco—José María Liccaga. 


Licenciado Cornelio Ortiz de Zárate, 


Secretario. 
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* MORELOS, CAUDILLO MEJICANO, GENE- 
RALÍSIMO DE LOS - EJÉRCITOS REPUBLI- 
CANOS, PRESENTA Á SUS GENERALES 
IDEAS Y MEDIDAS POLÍTICAS QUE DE- 


BEN ESTOS SEGUIR PARA LOGRAR LOS. 


FINES DE LA REVOLUCION. 


Medidas políticas que deben tomar los je- 
fes de los ejércitos americanos para lo- 
grar sus fines por medios llanos y segu- 
ros, evitando la efusion de sangre de 
ana y otra parte. 


A 


Deben considerar como enemigos de la 
nacion y adictos al partido de la tiranía, 
á todos los ricos, nobles y empleados de 
primer órden, criollos y gachupines, por- 
que todos estos tienen autorizados sus vl- 
cios y pasiones en el sistema y legislacion 
europea. 


Síguese de dicho principio, que la pri- 
mera diligencia que sin temor de resultas 
deben practicar los generales Ó coman- 
dantes de divisiones de América, luego 
que ocupen alguna poblacion grande ó 
pequeña, es informarse de la clase de ri- 
cos, nobles y empleados que haya en ella, 
para despojarlos en el momento de todo 
el dinero y bienes raices Ó muebles que 
tengan, repartiendo la mitad de su pro- 
ducto entre los vecinos pobres de la mis- 
ma poblacion, para captarse la voluntad 
del mayor número, reservando la otra 
mitad para fondos de la caja militar. 


2, 


Para esta providencia debe preceder 
una proclama compendiosa, en que se ex- 
pongan las urgentes causas que obligan á 
la nacion 4 tomar este recurso, con cali- 
dad de reintegro, para impedir que las 
tropas llamadas del rey hostilicen los pue- 
blos con el objeto de saquearlos, pues sa- 
bedores de que ya no hay en ellos lo que 
buscan, no emprenderán tantas expedi- 
ciones. 


3.* 


El repartimiento que tocare á los veci- 
nos de dichas poblaciones, ha de hacerse 
con la mayor economía y proporcion, de 
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manera que nadie enriquezca en lo par- 
ticular, y todos queden socorridos en lo 
general, para prendarlos conciliándose su 
gratitud, y así cuando se coleeten 10.000 
ps. partibles, se reservarán 5.000 para 
el fondo, y los otros 5.000 se repartirán 
en aquellos vecinos mas infelices, á 10, 
15 6 20 pesos segun fuese su número, 
procurando que lo mismo se haga con las 
semillas y ganados etc., sin dejarles mue- 
bles ú alhajas conocidas que despues se 
las quiten los dueños, cuando éntre la tro- 
pa enemiga. 


4, 


Esta medida deberá extenderse al oro, 
plata y demas preciosidades de las igle- 
slas, llevándose cuenta y razon para su 
reintegro, y fundiéndose para reducirlos 4 
barras Ó tejos portátiles, disponiéndose 
los ánimos con pouderar en la proclama, 
las profanaciones y sacrilegios á que están 
expuestos los templos con la entrada del 
enemigo. 


Dd.” 


Deberán derribarse en dichas poblacio- 
nes todas las aduanas, garitas y demas 
oficinas reales, quemándose los archivos, 
á excepcion de los libros parroquiales, 
pues sin esta medida jamas se conseguirá 
establecer un sistema liberal nueyo, con- 
tra el partido realista. 

6 

En la inteligencia de que para reedifi- 
car es necesario destruir lo antiguo, de- 
berán quemarse todos los efectos ultrama- 
rinos que se encuentren en dichos pue- 
blos, sin que en esto de lujo haya piedad 
ni disimulo. 


No hay que temer la enemistad de los 
despojados, porqueademas de que son muy 
pocos, comparados con el crecido número 
de miserables que han de resultar benefi- 
ciados, ya sabemos por experiencia que 
cuando el rico se vuelve pobre por culpa 
Ó por desgracia, son impotentes sus es- 
fuerzos. 


meses 


Deben tambien inutilizarse todas las 
haciendas grandes, cuyos terrenos labo- 
rios pasen de dos leguas cuando mucho, 
porque el beneficio positivo de la agri- 
cultura consiste, en que muchos se dedi- 
quen á beneficiar con separacion un corto 
terreno que puedan asistir con su trabajo 
é industria, 


Sobre exoneración 4 Don José Marta 


Esta es una de las medidas mas impor” 
tantes, y por tanto deben destrnirse todas 
las obras de presas, acueductos, caserios 
y demas oficinas de los hacendados pu- 
dientes, criollos ó gachupines. 


des 


Debe tambien quemarse el tabaco que 
se encuentre, así en rama como labrado, 
docilitando á los pueblos para que se pri- 
ven de este detestable vicio, tan dañoso á 
la salud. 


Finalmente, estas propias medidas de- 
ben ser contra las minas, destruyendo sus 
obras y las haciendas de metales, sin de- 
jar ni rastro, porque en esto consiste 
nuestro remedio. La misma diligencia se 
practicará con los ingenios de azúcar, 
pues lo que necesitamos por ahora es que 
haya semillas y demas alimentos de pri- 
mera necesidad para mantener las vidas, 
sin querernos meter á4 proyectos mas 
altos. 


Este plan es obra de muy profundas 
meditaciones y experiencias. Si se ejecu- 
ta al pié de la letra ya tenemos consegui- 
da la victoria. 


(El original está firmado por More- 
los ). 
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* LAS CÓRTES GENERALES DE ESPAÑA. — 
ORDEN. 


Pet- 

nado del cargo de Diputado por la pro- 

vincia de Goatemala; y reglas para pro- 

bar las excepciones de los que se nombren 
en Ultramar para este encargo. 


Eaemo Señor. 


Las Córtes no han tenido á bien exo- 
nerar 4 Don José María Peinado del 
cargo de Diputado para que ha sido nom- 
brado por la provincia de Groatemala, se- 
gun lo ha solicitado en exposicion de 16 
de Marzo último, la cual nos dirijió con 
su informe el Capitan general de aquella 
provincia en 18 de Mayo siguiente; y 
han resuelto que la Regencia del Reino 
mande á los Jefes políticos de Ultramar, 
que luego que le conste la imposibilidad 
absoluta de algun Diputado, cuiden de 


A E 


que se ¿justifique competentemente; y 
con informe de la Diputacion provincial 
ó si esta no se hullare reunida, del Ayun- 
tamiento del pueblo de la residencia del 
Diputado remitan las diligencias sin pér- 
dida de momento á las Córtes ó Diputa- 
cion permanente de ellas, para que con 
arreglo á lo prevenido en los artículos 
90 y 160 de la Constitucion, resuelvan lo 
conveniente. De órden de las Córtes lo 
comunicamos á V. E. para que la Regen- 
cia del Reino disponga lo correspondiente 
á su cumplimiento. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 
Isla de Leon, 16 de Noviembre de 
1813. 
Pedro Alcántara de Acosta, 
Diputado Secretario. 
Antonio Díaz, 
l)liputado Secretario. 


Señor Incargado dela Secretaría de la 
Gobernacion de la Península. 
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BATALLA DE ARAURE.—PROCLAMA DEL 
LIBERTADOR AL BATALLON SIN NOMBRE, 
EL MISMO DIA % DE DICIEMBRE DE 1813 
EN QUE TUVO LUGAR LA BATALLA.— 
RESTITUCION QUE HIZO EL LIBERTADOR 
AL BATALLON, DE LA BANDERA DEL 
“NUMANCIA ” TOMADA AL ENEMIGO, LA 
QUE AQUEL CUERPO PERDIÓ EN LA AC- 
CION DEL 10 DE NOVIEMBRE EN 
BARQUISIMETO.— CONFIRMACION DEL 
«GLORIOSO TÍTULO DE “VENCEDOR EN 

ARAURE.” 


1 


““Se movió el campamento de Agua- 
blanca, pasaron los independientes la villa 
y treparon las galeras, avanzando con 
imprudente y excesivo denuedo el hatallon 
Valerosos Cazadores, que en la marcha 
hacia el servicio de vanguardia, hasta ha- 
cer sus exploraciones y tiroteos sobre la 
misma línea enemiga, lleno de ambicion 
de gloria, y como disputando á sus propios 
conmilitones el laurel de la victoria. 
¡ Triste fué el fruto de tanto arrojo! La 
numerosa caballería enemiga y todos los 
fuegos de su línea, cargaron sobre aquel 


batallon, honor del ejército republicano, 
y fué despedazado en la circunferencia de 
la laguna, salvándose apénas cinco oficia- 
les, y sus dos bravos Comandantes Manri-. 
que y Planas, heridos todos : aquel mismo 
suceso inspiró grandes temores en los jefes 
españoles, porque descubrieron en él, to- 
do el espíritu y heróica resolucion con 
que venian á combatir los republicanos; 
estos juraron vengauza por aquel suceso 
tan desgraciado, aceptando solo la muerte 
ó la victoria.” 


11 


““Sobre los fuegos de la artillería ene- 
miga se formó el ejército de los patriotas, 
cuya línea de batalla mandó el Jeneral 
Urdaneta ; quedando el lago en el centro 
de ámbos ejércitos. La division de la 
izquierda, la mandó el Coronel Vicente 
Campo Elías, la del centro, el Coronel 
Manuel Villapol, la de la derecha el Coro- 
nel Florencio Palácios, y la caballería el 
Coronel Luis María Rivas Dávila. En el 
Estado Mayor Libertador, como en el Es- 
tado Mayor de la línea, figuraban los 
nombres de los Lara, Montilla, Aldao, 
García de Sena, Blanco y otros próceres 
que vieron nacer á la República, y en sus 
mas reñidos combates la defendieron. A 
tres mil hombres quedó reducido el ejér- 
cito de los patriotas despues del lamenta- 
ble suceso de los Valerosos Cazadores.” 


TI 


“Pal era la situacion de los combatien- 
tes, cuando el Libertador acompañado de 
sus Edecanes y Estado mayor, recorrió la 
línea bajo el incesante fuego de la artille- 
ría enemiga, dirijiendo á la tropa, oficia- 
les y jefes, aquellas palabras de fuego con 
que sabia inflamar el pecho de los guerre- 
ros, y exaltar los nobles sentimientos del 
patriotismo. Al separarse el Libertador 
de la línea, se dió la órden de “ataque á 
la bayoneta y”? y no se puede, 4 la verdad, 
describir la rapidez y bravura de la carga 
que sufrieron los enemigos, y despues de 
diez minutos de huberse roto el fuego, 
aquel respetable ejército no pudo ejecutar 
otro movimiento que el de una precipitada 
fuga, y se disipó como el humo: su artl- 
llería de que no pudieron volver 4 hacer 
u-o, quedó colocada en su misma línea á 
discrecion del veucedor. No hubo pri- 
sioneros en esta jornada, y mas de “mil 
hombres mordieron el polvo rindiendo las 
armas que poco ántes vomitaban la muer- 
te liberticida, El Jefe Yáñez quiso hacer 
alto con alguna caballería, luego que pasó 





el rio Acarigua; pero el bravo Capitan de 
Soberbios Dragones, Mateo Salcedo, con 
sa compañía y un grupo de Cazadores de 
Barlovento, volvieron á cargarlo y le hicie- 
ron conocer la locura de su intento, y con- 
fió su fuga á la velocidad de los brutos 
que participaron del pavor producido por 
el trueno destructor de los tiranos, que 
imperó en las llanuras de Araure el 5 de 
Diciembre, dia fansto y de eterno recuer- 
do para los americanos. De las banderas 
tomadas al enemigo, la del afamado bata- 
llon Numancia, fué dada por el mismo 
Libertador al batallon “Sin nombre,” 
proclamándole en el ardor del combate 
“Vencedor en Araure,” por su bravo 
comportamiento. Ceballos, Yáñez y demas 
jefes españoles, huyeron aterrados hasta 
San Fernando de Apure, de donde mar- 
chó el primero hasta Guayana, aparecien- 
do mas tarde y en nueva lid, en los arena- 
les de Coro.” 


IV 


“Los Coroneles Villapol, Campo Elías, 
Palácios y todos los demas jefes y oficiales, 
hicieron en aquel dia proezas de valor; y 
hasta el último de los soldados estuvo en- 
tusiasmado y se identificó con ellos; pero 
no podemos pasar en silencio la bizarra 
conducta del infatigable Capellan y Jefe, 
José Félix Blanco, siempre esforzado eu 
los combates, siempre consolador y afable 
amigo del infortunado, que postrado y 
herido, solo él le consolaba y ayudaba has- 
ta sus últimos momentos: en Occidente, 
en el sitio de Puerto Cabello, en Vigirima, 
en Araure, en casi todas las campañas de 
la independencia tomó parte como un 
Jefe; acompañó al desgraciado, cualquie- 
ra que fuesen sus banderas, con una ver- 
dadera mision evangélica. Valiente gne- 
rrero, eclesiástico verdadero, amigo de la 
humanidad.” 


Y 


“Desde el mismo campo de Araure, 
despues de la victoria, marchó el Coronel 
Villapol con su division, por el -mismo 
derrotero de Sarare, para Barquisimeto; 
en seguimiento de los enemigos que pudie- 
sen llevar aquella direccion, como tambien 
por posesionarse á la mayor brevedad de 
la importante ciudad, llave principal de 
Occidente. El resto del ejército continuó 
en activa persecucion basta la noche, que 
excesivamente fatigado, llegó al pueblo de 
la Aparicion de la Corteza, á donde hizo 
alto, camino directo de la ciudad de Gua- 
nare. Entónces el Libertador presentán- 


TOMO Y 4 


Y 


Md 


1) 

dose en la formacion del ejército, le diri- 
16 la palabra al batallon, que habia sido 
privado de su bandera y su nombre en la. 
desgraciada jornada de Barquisimeto.” 


VI 


“Soldados: vuestro valor ha ganado 
ayer en el campo de batalla un nombre 
para vuestro cuerpo, y aun en medio del 
fuego, cuando os ví triunfar, lo proclamé 
el batallon “Vencedor de Araure”,... 
Habeis quitado al enemigo banderas que 
un momento fueron victoriosas : se ha ga- 
nado la famosa llamada invencible de Nu- 
mancia.... Llevad, soldados, esta bandera 
de la República. Yo estoy seguro que la 
seguireis siempre con gloria.” 


(Párrafos tomados de Austria— Bos- 
QUEJO DE LA HISTORIA MILITAR DE VENE- 
ZUELA.) 


Vil 


Cuaudo Ceballos, que mandaba el ejér- 
cito español en Aranre, vió que tropas 
patriotas avauzaban por sobre los cadáve- 
res de sus compañeros, dijo á Yáñez: 
““ Esta accion la perdemos — ese es mucho 
arrojo y denuedo de esos hombres.” 


Palabras textuales que trasmitió á BoLí- 
var uno de los prisioneros hechos en 
Araure á Ceballos. 


901. 


LA BATALLA DE" ARAURE.—PARTE 
Y DETALLES DE ESTA JORNADA, 
TOMADOS3 DEL BOLETIN DEL EJÉR- 
CITO LIBERTADOR, NÚMERO 25,— 
AÑO DE 1813. 


——_ 


La division del Coronel Villapol que fué 
destinada á recorrer el campo de batalla 
que quedó cubierto de cadáveres, artille- 
ría, pertrechos, etc., recojió 10 cañones 
de bronce de diferentes calibres, 19 cargas 
de pertrechos, 30.000 cartuchos de fusil, 
6 sacos de plata ($ 9,000) varias cargas de 
acero, lanzas y víveres, 40 cajas de guerra, 
mas de 1,000 fusiles, 500 cartucheras, 4 
banderas, entre ellas las de Numancia, 
300 prisionerog.... 


Los batallones de Carácas, Barlovento, 
La Guaira y Valencia se han distinguido 
heróicamente, habiendo combatido con 
tal denuedo y pericia, que bien pueden ser 
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comparados con las mas aguerridas tropas 
europeas... 


ls justo tributar los mayores aplausos ú 
los valientes que tuvieron la fortuna de 
ser heridos en el campo, cuyos nombres 
recomendables son los del Comandante de 
caballería Teodoro Figueredo, Capitan 
Pedro Chipía, Capitan de cazadores Mi- 
guel Monágas, Teniente Encinoso y Sub- 
tenientes Pedro Buroz y N. Espinosa. 


El General Urdaneta que mandaba toda 
la infantería, el Comandante Elías y los 
Coroneles Palácios, Villapol y Rivas Dá- 
vila han tenido en este dia memorable una 
conducta muy distinguida, mostrando á 
la noble oficialidad y tropas que tienen el 
honor de mandar, que son dignos de titu- 
larse Gefes de los Libertadores de la Re- 
pública. 


Cuartel general de la Aparicion de la 
Corteza, Diciembre 5 de 1813. 


Pomas Montilla, 


Secretario de Estado. 
902. 


PROCLAMA DEL LIBERTADOR Á LOS, AMB 
RICANOS DESPUES DE LA BATALLA DE 
ARAURE. 


SIMON BOLIVAR, Libertador de Venezue: 
la y General on Jefe de sus ejércitos, 


Americanos. 


Lisongeado el ejército de Yañez con los 
sucesos parciales obtenidos en el Occiden- 
te por las tropas españolas que mandaba Ce- 
ballos,invadió la indefensa provincia de Ba- 
rivas y los pueblos de la de Carácas hasta 
Araure, donde estos dos principales cori- 
feos dela tiranía reunieron sus fuerzas, con 
las cuales creian poder destruir todas las 
provincias de Venezuela. En efecto, la so- 
ledad espantosa que reina en los pueblos 
que ocuparon, las lágrimas de algunas po- 
cas infelices mugeres por sus maridos, pa- 
dres é hijos asesinados, y cuyos cadáveres 
se hallan atravesados hasta en los caminos 
públicos, descubren manifiestamente sus 
proyectos, que eran los de un esterminio 
general de los habitantes. La Providencia, 
irritada de tantos crímenes, ha permitido 
que muchos perezcan al filo de la espada 
victoriosa de la justicia en los campos de 
Araure, y que sus restos miserables huyan 


de nuestro territorio, seguidos de la infa- 
miu y de la execracion que merecen sus 
delitos. 


¡Habitantes de Venezuela! 'Podos los. 
soldados que sostenian 4 los opresores de 
Barinas y del Occidente hau sido destrui- 
dos. La victoria de Araure, que ha sepul- 
tado en la nada cl mas numeroso ejército 
con que os han amenazado, ha hecho caer 
de las manos de los otros la espada que 
empuñaron los cobardes para su oprobio. 
La buena causa ha triunfado de la maldad: 
la justicia, la libertad y la paz empiezan 
á colmaros con sus dones. 


Tenemos que lamentar, entre tanto, un 
mal harto sensible : el de que nuestros 
compatriotas se hayan prestado á ser el 
instrumento odioso de los malvados espa- 
ñoles. Dispuesto á tratarlos con indulgen- 
cia á pesar de sus crímenes, se obstinan - 
no obstante en sus delitos, y los unos en- 
tregados al robo han establecido en los de- 
siertos su residencia, y los otros huyen por 
los montes, prefiriendo esta suerte deses- 
perada á volver al seno de sus hermanos, 
y á acogerse á la proteccion de un gobier- 
no que trabaja por su bien. 


Mis sentimientos de humanidad no han 
podido contemplar sin compasion el esta- 
do deplorable á que os habeis reducido, 
vosotros americanos, demasiado fáciles en 
alistaros bajo las banderas de los asesinos 
de vuestros conciudadanos. El gobierno 
legítimo de vuestra patria os abre por. la 
última vez la puerta á la felicidad. Elegid, 
compatriotas, ó venir á difrutar de la li- 
bertad bajo el gobierno independiente, ó 
espirar de miseria en los bosques, víctimas 
de una justa persecucion. Yo os empeño 
mi palabra de honor de olvidar todos vues- 
tros pasados delitos, si en el término de 
un mes os restituis á vuestros hogares. Ba- 
jo esta salvaguardia, sagrada para mí, po- 
dreis gozar tranquilos de los bienes que 
os ofrece vuestra patria, y podreis despues 
aspirar por una buena conducta y útiles 
servicios á las consideraciones del Gobier- 
no. S: alguno de vosotros resiste aun esta 
via para entraren el órden, es menester 
que sea un mónstruo, indigno de toda ge- 
nerosidad, y debe ser abandonado á la ven- 
ganza de la ley. Por lo tanto, he venido 
en decretar y decreto lo siguiente : 


1. "Todo americano que se presente al 
juez de su pueblo ú otra cualquiera aubo- 
ridad pública, en el término de un mes, 
será admitido, y no se le perseguirá en 
manera alguna por haber servido en el 
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ejército español ó por haberse alistado en 
las cuadrillas de salteadores. 


2.2 Tendrá este indulto toda su fuerza 
por un mes, contado desde el dia en que 
se publicare en cada pueblo. Pasado este 
término será de ningun valor, 4 no ser 
que pruebe el que se. presentare, que no 
ha podido realizarlo ántes, impedido por 
dificultades invencibles, 


3.2 Se publicará este indulto, impri- 
mirá y circulará y registrará en el libro 
correspondiente. 


Dado en el Cuartel general de San Cár- 
los, 4 7 de Diciembre de 1813, año 3.? 
de la República y 1.2 de la guerra áÁ 
muerte. 


SIMON BOLIVAR. 
903. 


LAS CÓRTES GENERALES Y EXTRAORDINA- 


RIAS DE ESPAÑA, AUNQUE ALGO TARDE, 
DIOCTAN UNA MEDIDA JUSTA. 


Decreto de 29 de Diciembre de 1813 habili- 
tando ú los súbditos españoles que tengan 
su orígen de Africa para que puedan ser 
admitidos en las Universidades y Semi- 

narios para seguir estudios. 


Deseando las Córtes generales y extra- 
ordinarias facilitar á los súbditos españo- 
les, y que por cualquiera línea traigan su 
orígen de Africa, el estudio de las ciencias 
y el acceso á la carrera eclesiástica, 4 fin 
de que lleguen á ser cada vez mas útiles al 
Estado, han resuelto habilitar, como por 
el presente decreto habilitan á los súbdi- 
tos españoles que por cualquiera línea 
traen su orígen del Africa ; para que es- 
tando por otra parte dotados de prendas 
recomendables, puedan ser admitidos á las 
matrículas y grados de las Universidades, 
ser alumnos de los seminarios, tomar el 
hábito en las comunidades religiosas y 
recibir las órdenes sagradas, siempre que 
concurran en ellos los demas requisitos y 
circunstancias que requieran los Cánones, 
las leyes del reino y las constituciones 
particulares de las diferentes corporacio- 
nes en que pretendan ser admitidos, pues 
por el presente decreto solo se entienden 
derogadas las leyes ó estatutos particula- 
res que se opongan á la hubilitacion que 
ahora se concede.—Lo tendrá entendido 





la Regencia del Reino para su cumpli- 
miento, y así lo hará imprimir, publicar y 
circular, 

Dado en Cádiz, 4 29 de Diciembre de 
1813. 


Antomio Payan, Presidente.—José An- 
tonto Sombiela, Diputado Secretario.— 
José M, CFutiérrez de Teran, Diputado 
Secretario. 


A la Regencia del Reino, 
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HISTORIAT INTERESANTE PARA LA HISTO- 
RIA MILITAR EN LA LUCHA POR LA IN- 
DEPENDENCIA DE VENEZUELA, EN LA 
CAMPAÑA DE 1813.—EXPEDICION DE 
MONTEVERDE CONTRA MATURIN Y SU 
VERGONZOSA DERROTA. —EXPEDICIONES 
DE BOLÍVAR, Y SUS TRIUNFOS SOBRE 
CORREA JEFE REALISTA EN CÚOUTA; 
SOBRE TÍZCAR EN BARÍNAS; SOBRE OTE- 
RO EN LOS HORCONES; SOBRE IZQUIER- 
DO EN TINAQUILLO. —ENCTERRO DE 
MONTEVERDE EN PUERTO-CABELLO.— 
ENTRADA DE BOLÍVAR EN CARÁCAS.— 
DEPOSICION Y EXPULSION DE MONTE- 
VERDE, POR LOS SUYOS, DE PUERTO- 

CABELLO. 


Historial rápido que hace un realista. 


(Urquinaona.—Revolucion de Venezuela). 


Derrotado Cervériz en los campos de 
Cumaná y reforzados los descontentos si- 
tuados en Maturin creyó Monteverde que 
en el año de 1813 hallaria la acogida del 
anterior en que no se habian experimen- 
tado sus violencias. Sin considerar el 
odio y obstinacion «que engendraron y 
creyendo que su nombre solo bastaria á 
imponer, amedrentar y destruir los pelo- 
tonés de gente mal armada y peor disci- 
linada que aparecieron acaudillados por 
fariño, tomó en Carácas la tropa de línea 
que la Regencia habia destinado á Santa 
Marta (1), la reforzó con algunos solda- 
dos de Marina y corianos, se embarcó en 





(1) Apénas quedaron 15 de estos 260 solda- 
dos europeos disciplinados en las divisiones 
del General Ballesteros. 
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la Guaira el 27 de abril, y arribó 4 Nue- 
va Barcelona. Siguió sn marcha hasta 
el pueblo de Santa Rosa, donde recibió 
varios oficios del Gobernador de Cumaná 
Don Eusebio Antoñanzas, y se avistó con 
otros oficiales que le hicieron presente no 
ser tiempo de atacar á Maturin: asegu- 
rándole que si lo verificaba sin combina- 
cion ni conocimiento del terreno, queda- 
ria infaliblemente derrotado. La contes- 
tacion fué graduar la prudencia de cobar- 
dia: mandar que Antoñanzas se retirase 4 
la capital de su gobierno: y sin dar des- 
canso á las tropas ni esperar la caballeria 
del padre Marquez que debia llegar por 
momentos, echó por delante música, ví- 
veres, equipajes, caja militar y todo lo 
presentó á tiro de metralla de Maturin, 
dirigiendo á sus defensores la siguiente 
intimacion. 


“Son muy conocidas la humanidad de 
mis sentimientos y la moderacion de la 
reconquista (2) en todos los pueblos de 
Venezuela que no se han obstinado en 
volver de sus extravios y reconocer á su 
legítimo Soberano. Si la guarnicion y 
jefes de ese pueblo desgraciado prosiguen 
en su obstinación, y no se entregan en el 
espacio de dos horas para evitar toda efu- 
sion de sangre de los miembros de una 
misma familia y de una misma nacion, serán 
abandonados por mí al furor irresistible de 
máis soldados queansian por vindicar el ho- 
nor de las armas nacionales y por destruir 
á los enemigos de la paz, de la justicia y 
de la felicidad de estas poblaciones pací- 
ficas etc. 


Campo frente de Maturin 25 de Mayo 
de 1813, 


Dominyo de Monteverde. 


A los Comandante ó Comandantes en lo 
militar y político de Maturin.” 


Contestación de los patriotas. 


““ Si hubo un tiempo en que las femen- 
tidas promesas fueron capaces de engañar 
á los americanos y bajo de ellas experi- 
mentar la porcion de males que sabe el 
mundo entero padecieron tantas honradas 
familias, rompióse la venda que. los cega- 
ba y disipóse la negra nube que ocultaba 
un jefe como vos, que con rostro sereno 
entregaba los inocentes pueblos al furor y 





(2) No se use esta palabra sino de la de re- 
duccion ó pacificación, dice la ley de In- 
dias, ' 





á la saña de hombres bandidos é inmora- 
les, Con este conocimiento el pueblo de 
Maturin, sus virtuosos moradores y los je- 
fes que lo mandan, solo se encuentran con 
las laudables intenciones de defender su 
lidertad hasta perder la vida (3). E 

Cuartel de Maturin, 25 de Mayo de 
1813, 


José Francisco ÁAzcunez. 
Manuel Piar.” 


En seguida se rompió el fuego y á la 
primera descarga quedaron destrozadas 
las filas de Monteverde, sobre cuyas mise- 
rables reliquias cargó la caballería que- 
dando todo en poder de los disidentes á 
excepcion de Monteverde, y muy pocos 
que pudieron escapar por medio de una 
fuga vergonzosa y precipitada. 


Monteverde dando parte de esta accion 
á Don Juan Tízcar, su interino en el 
mando de Carácas, dice con fecha de 30 
de Mayo: 


“ Ataqué 4 Maturin el 25 con una intre- 
pidez asombrosa: se rechazó su caballería 
por tres veces, pero por último los enemi- 
gos arrollaron la nuestra y ambas el cuer- 
po de reserva; lo que causó una dispersion 
general: y yo escapé de milagro (4), y 
he pasado trabajos que nadie se podrá 
figurar; pero felizmente lo cuento. El 
punto de Maturin, es de la mayor consi- 
deracion, no como me lo han pintado 
siempre. Su situacion es la mas dia- 
bólica., ete. etc.” 


Olvidado sin duda Monteverde de la 
intrepidez asombrosa con que atacó ú4 Ma- 
turin el 25 de Mayo y de la severa inti- 
macion que precede, dijo al Ministerio 
de la Guerra en 12 de Junio de 813 lo gi- 
guiente: 


““Deseoso de tranquilizar la provincia 
de Cumaná, interponiendo proposiciones 
razonables antes de usar de las armas, 
me trasladé á las inmediaciones de Ma- 
firin con un pequeño ejército, más para 
hacerme respetar que para obrar y poder 
conseguir que mis proposiciones de con- 
ciliacion fuesen oidas, á la:sombra del 


(3) Este fué el fruto de las atrocidades de 


los Cervériz, Martinez y Zuazola. 

(4) Este milagro fué hecho por el zambo 
Palomo que le acompañó huyendo á todo 
escape por montes y veredas. 





temor, 
cuando dí principio á mis negociaciones 
con los rebeldes que allí se hallaban 
arrochelados (5); pero como poseian un 


Apénas llegué á dicho destino, 


punto ventajoso, bien artillados y un 
crecido cuerpo de caballería y otro respe- 
table de infantería; y por otra parte 
fuesen avisados del pequeño ejército que 
me acompañaba (6), fueron oidas con 
desprecio mis palabras de paz y concilia- 
cion y sucesivamente atacado y empeñado 
en una accion, en queno habria entrado 
por mis débiles fuerzas, sí no hubiese sido 
precisa contener el torrente que me invadió 
(7). Despues de cinco horas de un ho- 
rroroso y sangriento fuego de una y otra 
parte. (8) perdí los mejores oficiales de mi 
ejército y como cien hombres, y con la nó- 
table falta que me hicieron aquellos, el res- 
to de mis tropas se dispersaron, y tuve que 
replegarme precipitadamente con algunas 
pocas al cuartel general de San Mateo, 
donde progresivamente se me iban ren- 
niendo los dispersos (9) habiendo pade- 
cido los enemigos un gran destrozo. En 
este desgraciado momento fuí noticiado 
de las convulsiones y hervores que en- 
volvian esta capital (Oarácas) y partí con 
la celeridad del rayo (10). 





(5) No hubo mas negociacion que el paso 
irreflexivo y precipitado de situar la tropa 
y equipajes al alcance de los fuegos de Ma- 
turin y disparar la intimacion. 

(6) Con doscientos treinta hombres, es 
decir, con ménos de la tercera parte de los 
setecientos que llevó al pueblo de Maturin, 
emprendió y obtuvo un año ántes lo que 
llamaba reconquista de todas las seis pro- 
vincias de Venezuela. 

(1) En este parte dice, que fué£ atacado y 
empeñado en la accion: y en el anterior 
que atacó con una  intrepidez  asom- 
brosa. 

(8) En 20 de Marzo decia al Ministro 
que aquellos habitantes eran tímidos Y 
cobardes á vista del castigo y de la fuerza; 
pero en 25 de Mayo vió el fuego horroroso 
contra el furor que llamó ¿rresistible en su 
despreciada intimacion. 

(9) No pasaron de treinta los dispersos 
que se reunieron para ver la pérdida total 
del territorio. 

(10) Los hervores eran las noticias é in- 
formes que Monteverde recibia de sus par- 
ciales, sobre que su interino Tízcar aprove- 
chándose con mucha maña de su descrédito 
y desgracias y adoptando principios diame- 
tralmente opuestos álos suyos, visitando 
las familias de los proseriptos, tratando á 





Aniquiladas nuestras fuerzas por aque- 
lla parte oriental, sacrificadas de este 
modo las únicas tropas europeas con que 
pudo contarse, y erguidos los vencedores 
con la victoria de Maturin que les hizo 
dueños de aquel dilatado territorio y de 
todo el dinero que los comerciantes de 
Carácas y la Guaira habian franqueado á 
Monteverde para los gastos de esta de- 
sastrosa expedicion empezaron á destacar 
piquetes y á estrechar la ciudad de Cu- 
mauáú. Entretanto quese experimenta- 
ban estos desastres por la parte oriental, 
Simoy BOLÍVAR aumentaba y extendía 
sus fuerzas por la occidental. Elcomi- 
sario de guerra Don Domingo Olavarría 
destinado. por Monteverde á las divisiones 
de Occidente en el parte del 20 de Agos- 
to dirijido al Intendente del ejército 
dice : “No se ocultaba á los insurgentes 
de Carácas refujiados en Cartagena el 
descontento de Barínas, y contando con 
esta provincia mandada por el isleño Don 
Pedro González, emprendieron su expedi- 
cion Don Sixow BoLÍvar y Don José Félix 
Ríbas (11) con la miserable fuerza decua- 
trocientos hombres, 4 los que se agregaron 
en el tránsito hasta Trujillo hasta mil mas, 





todos con urbanidad, despreciando á los is- 
leños, afectando amor á la Constitucion y 
respeto álos promesas de inmunidad, no 
omitia medio de grangearse el aura popu- 
lar con el fin deusurparle el mando por 
una aclamacion general; estos fueron los 
hervores que hicieron partir 4 Monteverde 
con la celeridad del rayo, y que desde luego 
quedaron aplacados deponiendo á Tízcar, 
y nombrando en su lugar al anciano y acha- 
coso brigadier Fierro. 


(11) Tan exaltado fué este Ríbas, que ni 
aun log mismos facciosos, que le habian 
hecho coronel, pudieron sufrirle. En 1810 
trató de sublevar los reinos para extermi- 
nar toda casta europea y apoderarse del 
mando absoluto de Carácas. La junta re- 
volucionaria temiendo sus notables de- 
signios, le  desterró violentamente á 
Curazao. Allí se unió al célebre Robert- 
son, secretario del gobierno de la isla y 
tan decidido por la insurrección del con- 
tinente, como que despues pasó á servir en 
Cartagena el empleo de coronel distinguién- 
dose en el movimiento de varios pueblos fie- 
les. A instancia de Robertson consiguió Ríbas 
volver á Carácas, donde se mantuvo hasta 
la entrada de su primo Monteverde, quien 
por libertarle del castigo á que se habia 
hecho acreedor su por conducta, le diá 
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En Barínas tenia el Rey un ejército de mas 
de dos mil y quinientos hombres bien ar- 
mados y disciplinados al mando del Capl- 
tan de fragata Don Antonio Tízcar, quien 
si hubiese tenido alguna idea de la gue- 
rra, no hubiese dado lugar 4 que las en- 
debles fuerzas de aquellos, hubiesen inter- 
nado en Mérida, y mucho ménos en T'ru- 
jillo y Guanare; pero escasísimo de inteli- 
gencia, segan lo ha manifestado, dividió 
sus fuerzas bujo cálculos alegres é imagl- 
narios, y sin haber experimentado mas re- 
ves que la pérdida de trescientos hombres 
de la primera division mandada por el 
Capitan Marti, evacnó precipitadamente á 
Barínas en cuya ciudad estaba hecho fuer- 
te con mas de treinta cañones, sin esperar 
siquiera á que el enemigo lo intimase ó 
atacase, y dejando abandonadas las divi- 
siones de Yañez y Nieto que contenian 
mas de mil y setecientos hombres, y algu- 
nas compañías sueltas que tenia á su lado 
en clase de cuerpo de reserva. El enemigo 
conoció la debilidad de nuestro gobierno y 
la de los gefes militares que mandaban las 
tropas del Rey, y aprovechándose de la 
oportunidad, se fué internando satisfecho 
de la victoria. Bajo esta seguridad fueron 
atacadas nuestras fuerzas mandadas por 
Don Francisco Oberto en las inmediacio- 
nes de Barquisimeto el 22 de Julio, siendo 
los enemigos 4n tercio ménos en el núme- 
ro, y sin embargo sufrimos la mas espan- 
tosa derrota por falta de direccion del ge- 
fe que estaba á su frente. - El teniente co- 
ronel Don Julian Izquierdo, comandante de 
la division apostada en San Carlos, cono- 
ció anticipadamente que si no se reunia 
en un solo punto una fuerza respetable, 
era indubitable la pérdida de Venezuela: 
instó repetidas veces al Señor Capitan ge- 
neral dispusiese que la division de Bar- 
quisimeto se viniese á San Carlos como 
punto esencial para la conservacion de la 
provincia; pero' nada pudo conseguir. El 
24 del mismo (Julio de 813) se supo en 
Carlos la derrota de la division de Barqui- 
simeto y la mañana del 26 dispuso Iz- 


pasaporte y recomendacion mui particular 
para el Gobernador de Curazao, de donde 
pasó á Cartagena, y despues á Venezuela 
desplegando en su marcha toda la activi- 
dad de su carácter inquieto, y todo el 
odio contra los inocentes europeos, que 
fueron víctimas de su persecucion.- Sorpren- 
dido en las provincias orientales fué con- 
ducido á Carácas porunos soldados del 
país que en el camino tuvieron por conve- 
niente cortarle la cabeza y libertar la 
tierra de este revolucionario. 





quierdo replegase 4 Valencia la que estaba 
á su mando, temeroso de ser envuelto en 
San Carlos por estar situado en un llano. 
En la misma tarde recibió en el Tinaco 
órden del Señor Capitan general para que 
precipitadamente se retirase 4 Valencia 
con la tropa. Llegando al Tinaquillo el 
28 recibió otra para que volviese á ocupar 
á San Carlos, enviando á Valencia el obus 
de 4 32 y el cañon de á 4 que tenia, para 
estar mas expedito en el caso de una reti- 
rada. Izquierdo se negó á4-cumplir aquella 
disposicion considerándola desacertada y 
haciendo al gefe las reflexiones que creyó 
conformes, se quedó en dicho pueblo del 
Tinaquillo y remitió á Valencia el obus y 
el cañon custodiados de mas de doscientos 
hombres de tropa con los cuales desmem- 
bró su corta division que apénas alcanza- 
ba 4 mil. El Señor Capitan general se hi- 
zo el sordo y el conductor del pliego no 
trajo otra razon que la de que dicho -Se- 
ñor debia llegar el 30 4 tomar el mando. 
El enemigo que á la sazon se hallaba en 
San Carlos y el Tinaco, sabedor de este 
desconcierto, aprovechó los instantes y la 
mañana del 31 se presentó al frente del 
Tinaquillo, con una fuerza que no excedia 
de mil hombres entre infantería y caballe- 
ría; y aunque dió sobrado lugar para que 
nuestra division se situase en paraje ven- 
tajoso para la defensa, Izquierdo se plantó 
con ella en medio de una sabana (llanura) 
capaz de batirse cinco mil hombres, y cor- 
tado del todo por la desconfianza que te- 
nia de la ineptitud de los oficiales (12) le 
faltó el ánimo necesario para mandar 
obrar la tropa; y por consecuencia de es- 
tos defectos resultó la pérdida de seiscien- 
tos cincuenta á setecientos hombres bue- 
nos de infantería que con el mayor ardor 
deseaban batirse con el enemigo, siendo lo 
mas sensible que no pudieron lograrlo por 
haber sido envueltos por la caballería; 
pues habiendo huido la nuestra, no pudie- 
ron defenderse, porque apénas tendrian 
bayonetas la cuarta parte de los fusiles. 
Yo mo hallaba ejerciendo las funcionos de 
comisario de guerra en la expresada divi- 
sion etc. ete.” 


Vemos ya derrotadas sucesivamente las 
divisiones de Correa en Cúcuta, de Tíizcar 
en Barinas, de Oberto en Barquisimeto y 
de Izquierdo en las inmediaciones de San 
Carlos: es decir, todas las fuerzas que 
obraban en la parte occidental de Ve- 
nezuela, 








(12) Los supuestos reconquistadores del 
año anterior. : 
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Monteverde que despues de la ¡jornada 
de Maturin volvió á Carácas á deponer 
á Tizcar del mando interino de la Ca- 
pitanía general, 4 dejar en su lugar al 
Brigadier Iierro, y partir, como lo hizo, 
creyendo tomar el mando de las tropas 
de Izquierdo amilanado con estos tres 
consecutivos golpes pasó 4 su interino 
la carta siguiente: 


“Señor don Manuel Fierro. 
Valencia, 1% de Agosto de 1813. 
Mi estimado paisano. 


Despues de la derrota de Izquierdo 
me he quedado són tropa y con la ciudad 
en confusion por lo que me he visto en 
la precision de irme á Puerto Cabello 
que se halla abandonado, dejando esta 


plaza con el mayor dolor, y tal vez toda 


la provincia (13) U. puede, si le parece, 
ponerse en el mejor estado de defensa, 
porque los enemiyos van inmediatamente 
sobre esa ciudad. Yo estoi como U. no 
se puede figurar y Dios sabe si sobrevi- 
viré á tanta desgracia. 


De U. desgraciado amigo Q. B. S, M. 
Domingo de Monteverde.” 


El mismo comisario Olavarría en el 
copiado parte dice que el dia de la fecha 
de esta carta se hallaban en Valencia co- 
mo doscientos ciucuenta hombres arma- 
dos de fusil y de cuatrocientos á quinien- 
tos de caballería, con los cuales y la mu- 
cha artillería de la ciudad, creyeron todos 
que se hiciese una honrosa defensa pero 
que sín acercarse el enemigo nt hacer tn- 
timacion alguna, se abandonó aquella no- 
che, la misma ciudad de Valencia (que en 
el año de 11 con solos cuatrocientos hom- 
bres mal armados derrotó completamente 
el ejército mandado por Miranda, que 
no bajaba de tres mil y quinientos hom- 
bres) quedando con este abundono en po- 
der de BoLívar considerables cantidades 
de municiones de guerra y boca, caballos, 
ganados € intereses de los particulares 
que se mantuvieron confiados en las ofer- 
tas del Gobierno. 





(13) Esta carta remitida por el Brigadier 
Fierro existe en el archivo de la secretaría 
de guerra, y segun su contesto no es estraño 
que los voluntarios y demas tropas que 
guarnecian á Puerto Cabello, resueltas to- 
das á defender la plaza, desconfiasen de 
Monteverde que acababa de abandonar á 
Valencia, 





En efecto Monteverde fugó á media 
noche 4 tomar el Puerto de Cabello, don- 
de desde luego se encerró á llorar sus cui- 
tas sin permitir la entrada en su aposento 
sino al zambo Palomo y tres ó cuatro fral- 
les que formaban su plana mayor, de lo 
que resultó que ni mandaba, ni podia ya 
ser obedecido. Ignoraudo el Brigadier 
Fierro estos acontecimientos y para cal- 
mar algun tanto la inquietud que la mis- 
ma incertidumbre difundió en Carácas 
tuvo por conveniente fijar el dia primero 
de Agosto en los lugares públicos un 
edicto manifestando en él, que Monteverde 
habia salido de Valencia con fuerzas tan 
superiores que era indudable la derrota 
de BoLívar, pero esta ilusion duró mui 
poco; pues el dia 2 recibió ya la noticia, 
que le comunicó el Comandante de Va- 
lencia Don Manuel Geraldino de la derro- 
ta de Izquierdo en el Tinaquillo, y el 3 
la carta de Monteverde, que con la rela- 
cion del Capitan Alvarado sobre el esta: 
do convulsivo de los pueblos del interior, 
le obligó á formar una junta de las au- 
toridades civiles y militares para acordar 
lo que debia hacerse en circunstancias 
tan críticas. 


Del parte dado por el Capitan Don 
Juan La Ginestier que desempeñaba las 
funciones de mayor general resulta: que 
todos los mercaderes y pulperos que com- 
ponian el butallon de voluntarios de Fer- 
nando VIT (en el cual nose admitieron los 
hijos del pais) habrán desaparecido 
abandonando los guardias: que de 
sesenta destinados á la del mismo  Ca- 
pitan general interino, tan solo quedaron 
tres. Que los cien hombres que guar- 
necian el castillo de la cumbre (mitad del 
camino de Carácas 4 la Guaira) habian 
fugado, y que de todas las compañias del 
batallon veterano, de los curros de Santa 
Marta, Siqguisique, Québor, Barinas, Va- 
lencia, Ooro, Pedregal, Casicure, Para- 
guaná y Villa de Cura (14) secontaban 


para el servicio once oficiales, veinte 
y cuatro sargentos, cuarenta y un 
cabos, ciento cincuenta soldados 


con” doce tambores el 24 de Julio, 
habiendo disminuido sesenta plazas el 1. 
de Agosto en que toda la guarnicion de la 
capital quedó reducida á ciento setenta y 
cuatro hombres. Visto es que destruida 
por la Administracion de Monteverde 
aquella fuerza moral que el año anterior 
habia pacificado desde los linderos de Co- 








(14) El número de compañias consumió el 
Erario, y la falta de individuos dejó indefen- 
sa la ciudad, 
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ro, hasta los términos dilatados de Gua- 
yana, y batidas las divisiones de Cervériz, 
Zuazola, Correa, Tizcar, Marti, Izquier- 
do y demas destinadas 4 defender las fron- 
teras, ya era imposible sostener la capital 
con ciento seteuta y cuatro hombres dis- 
puestos 4 seguir como siguieron, el cami- 
no trillado de la desercion. 


Bajo este conocimiento y á vista de la 
disolucion de cuanto pudiera servir de 
apoyo al gobierno legítimo, la junta acor- 
dó capitular con SimoN BOLÍVAR, comi- 
sionando al efecto al Marques de Casa 
Leon, al Presbítero Don Márcos Ríbas, á 
Don Francisco Iturbe, á Don Vicente 
Galguera y 4 Don Felipe Paúl, que le 
propusieron: 1.2 Establecer el régimen 
constitucional en Carácas, poniendo en el 
gobierno al sugeto que designase la opi- 
nion pública. 2, Olvido de lo pasado, 
reconciliacion 6 inmunidad de personas y 
bienes. 3.2 Franquear pasaportes á los 
que quisieran emigrar; y 4.2 Diferir 
por el término de quince dias la entrada 
de BoLÍVAr en Carácas. Negado por és- 
te lo primero y cuarto y concedido lo se- 
gundo y tercero, pasó á la Junta el oficio 
fecho en la Victoria á 4 de Agosto dicien- 
do.—“* Despues de haber destruido los 
ejércitos que en número de siete mil hom- 
bres oprimian las provincias de Santa 
Marta, Pamplona, Mérida, Trujillo, Ba- 
rínas y Carácas, nada me es mas fácil que 
libertar la capital por las armas ; pero la 
clemencia que distingue á todos los defen- 
sores de la'justicia me hace olvidar que 
trato con los miembros de un gobierno 
infractor y solo atieudo á la humanidad 
doliente y á los clamores de los desdicha- 
dos que imploran mi proteccion contra la 
justa vindicta á que se han hecho acreedo- 
res los tiranos de mi patria. Por tanto he 
accedido á la generosa capitulacion que 
los comisionados han venido á proponer. 
Estas capitulaciones serán cumplidas reli- 
giosamente para oprobio del pérfido Mon- 
teverde etc. 


Lo que tengo el honor de decir 4 V. 5. $. 
en contestacion al oficio de ayer que han 
puestu en mis manos log negociadores de 
ese gobierno, 


Señior Gobernador y Municipalidad de 
Carácas,” 


Pendiente este tratado, indispensable 
en cirennstancias de no haber medio de 
evitar la evasion, y sin esperar la respues- 
ta de BoLívar, huyeron de Carácas con 
direccion á la Guaira, Puerto Cabello y 
Curazao el Capitan general interino, sus 
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oficiales, el Intendente, la Audiencia y 
demas empleados civiles y militares dejan- 
do el pueblo en la mas completa anar- 
quía. Así le hallaron los emisarios á su 
regreso de la Victoria ; y los desgraciados 
que anteriormente habian prestado sus 
servicios al gobierno español, se vieron 
en la triste necesidad de reunirse á con- 
sultar los medios de su seguridad indivi- 
dual comprometida por la cobarde fuga 
de las autoridades, que los abandonaron 
sin dejarles ni aun aquella miserable ga- 
rantía. En tal conflicto acordaron pedir 
á Monteverde la ratificacion del tratado. Al 
efecto nombraron comisionados europeos 
y conocidos luego por su adhesion cons- 
tante al gobierno legítimo. Luego que 
llegaron á Valencia los emisarios Lináres 
y Ortigosa, dirigieron 4 Monteverde una 
manifestacion del deplorable estado de 
sus compatriotas, dándole parte de su mi- 
sion y pidiendo un salvo—conducto para 
entrar en Puerto Cabello. No teniendo 
contestacion á este oficio de 10 de Agosto, 
repitieron otros cuatro desde San Este- 
ban, diciendo en el último : “Nuestra mi- 
sion, que á la verdad es una continuacion 
de la que acordaron y autorizaron el Go- 
bernador interino Don Manuel Fierro y 
todos los empleados del primer órden de 
la ciudad de Carácas, se dirige á salvar- 
la ; y no comprendemos la causa para de- 
negarse 4 nuestras conferencias.... Por 
la mala suerte de las armas de V. $. y 
por el furor del soldado vistorioso, pue- 
den experimentar el funesto y doloroso 
lance de los españoles y canarios. ¿ Es 
posible que V. S. se ensordezca áú las lá- 
grimas y gritos de tanto hombre honrado 
y pacífico, cuya existencia pende de nues- 
tro encargo ?” Pero Monteverde que sin 
estos terribles apuros un año ántes no ha- 
bia tenido inconveniente alguno para en- 
trar en capitulaciones con Miranda, á pe- 
sar de que se hallaba en el territorio de la 
proviucia y en la misma plaza de Puerto 
Cabello el Capitan general Don Fernando 
Miyares, contestó á estos emisarios lo si- 
guiente : “No pudiendo Dou Manuel Fie- 
rro ni el cabildo de Carácas facultar para 
misiones de capitulacion ni otras algunas 
que son privativas al Capitan general de 
la provincia han sido nulas y de ningun 
momento todas las operaciones en su con- 
secuencia obradas, 


Puerto Cabello, 12 de Agosto de 1813.” 


Los emisarios en oficio del dia 14 le 
hicieron presentes los riesgos y las leyes 
de la conservacion individual, el carácter 
del Capitan general interino que provocó 


ee DA EA 


O 


la capitulación, y la que sin esta consi- 
deracion habia celebrado con Miranda en 
San Mateo, á lo cual respondió que ni el 
decoro mi el honor de la nacion espa- 
ñola le permitian entrar en contestacion 
con los emisarios. Bllos entónces sensi- 
bles á las desgracias de sus compatriotas 
instaron proponiendo á Monteverde un 
cange de los presos de una y otra parte, 
ofreciéndole que BoLÍívak entregaria dos 
europeos por cada americano con tal que 
entre estos fuese cangeado el Coronel en- 
ropeo Don Diego Jalon, recluido en el 
Castillo de Puerto Cubello. (15) La contes- 
tacion fué que Monteverde entregaria los 
americanos presos en el Castillo, por todos 
los europeos y canarios que lo estaban en 
los países ocupados por BoLívAR. Este 
aceptó el cange sin embargo del excesivo 
número de europeos, pero con la condi- 
cion precisa de libertar 4 Jalon, segun 
consta del oficio de 6 de Setiembre á que 
no respondió Monteverde. Así lo testi- 
fican los emisarios Linares y Ortigosa, 
diciendo en su manifiesto de 14 del mis- 
mo, que no era creible que tantos males 
como se preparaban á los europeos sus 
compatriotas, hubiesen tenido menos lu- 
gar en la consideracion de Monteverde, 
que la contemplacion vil de sus miserables 
satélites, cuya temeridad llegó al extremo 
de ver perecer 4 sangre fria tantos indi- 
viduos indefensos y abandonados por ellos 
mismos al furor excitado por los excesos 
de su administracion. 

De este modo quedaron los europeos 
que estaban presos en Carácas y demas 
pueblos del interior abandonados á la 
disposicion de los Generales Ríbas y Aris- 
mendi, con loque seinundó de sangre espa- 
fñola la capital y el Puerto dela Guaira. Si- 








(15) Oficial de artillería que desde el año 
de 810 abrazó el partido de la insurreccion 
y murió en él, 
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tiada por BoLÍVar la poblacion de Puerto 


¡Cabello donde yacia Monteverde despre- 


ciado de los vecinos que se armaron para 


¡la defensa de la plaza, arribó á ella el 


batallon de Granada procedente de Cádiz 


¡al mando del Coronel Dou José Miguel 
Salomon. 


Monteverde con fecha de 12 de Octubre 
informó al Ministerio de la Guerra que el 
25 anterior salió de la plaza la vanguar- 


¡dia compuesta de cuatrocientos ocho hom- 


bres al mando del Capitan Don Fernando 
Gaver con laórden de no adelantarse en 
términos de comprometer accion con las 
tropas de BoLÍVaARk, que el 26 salió el cen- 
tro compuesto del batallon íntegro de 
Granada, y la reserva de trescientos hom- 
bres mandada por el capitan de fragata 
Don Remigio Bobadilla. Pero que la 
vanguardia, desobedeciendo sus órdenes, 
avanzó hasta Naguanagua y fué batida sin 
poder recibir auxilios del centro. Que sa- 


¡bida esta derrota mandó que abrazase el 


todo para atacar al amanecer del dia 
siguiente, á lo que desobedeció el Coronel 
Salomon, decidido á retirarse 4 Puerto 
Cabello : y que por no haber tomado posi- 
ciones, fueron al signiente dia ntacados y 
derrotados por BoLívak resultando herido 
Monteverde. 


Desacreditado enteramente por conse- 
cuencia de este último suceso y desobede- 
cido hasta de los oficiales de su cuerpo que 
vo quisieron cumplir la órden de entre- 
gar á Don Jacinto Istueta el mando de 
un buque de guerra, sobrevino la conmo- 
cion de los voluntarios europeos que le 


despojaron del mando el dia 28 de Diciem- 
bre de 1813 estrechándole á salir el dia 


8 de Enero de 1814 para la isla de Cura- 
Z40. 


(Las 15 notas puestas al precedente 
HISTORIAL RÁPIDO QUE HACE UN REA- 
LISTA, son del mismo Urquinaona,) 
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CONTINUACION DE LA CAMPAÑA DEL 
EJÉRCITO LIBERTADOR EN 1814. 
“BOSQUEJO HISTÓRICO DE LA REVO- 
LUCION DE VENEZUELA”? PUBLICA- 
DO EN “LA BANDERA NACIONAL ”” 

DE CARÁCAS. 


1314, —Cunemos que recoger loda nues- 


tra sensibilidad al entrar cn el bosquejo : 


del año 9.” de nuestra lucha por la Inde- 
pendencia, ¡Nuevas y mayores matan- 
zas ; mas crueles y” abominables atroci- 
dades; mas vasto el campo de muerte 
que presenta Venezucla eu este año por 
siempre fatal ! Sin exajeracion puede ase- 
gurarse que el cuadro de desolacion y lro- 
rror, que uuestra sola patria ofrece en 
este pequeño período, Cs, rasgo por rasgo, 
y autoridad por autoridad, el mismo que 
en el siglo bárbaro de la conquista presen- 
tó la América entera: ¡los mismos crí- 
menes, los mismos estragos, las mismas 
depredaciones ; todo género de maldades, 
de perfidias y de crueldad ; aquella misma 
sed de sangre, aquella misma rabia, aquel 
mismo furor, los mismos conquistadores, 
en fin, bajo distintos nombres !!! Entre- 
mos en el bosquejo. 


Bien convencido el ilustrado y patrió- 
tico pueblo de Carácas, del riesgo positivo 
que corria la existencia política de Ve- 
nezuela en su nueva carrera, amenazada, 
á la vez por Bóves, enseñoreado de los 
Llanos desde su cuartel de Calabo- 
zo con un ejército de 54 6000 lanceros 
y 1000 fusileros : por Yañez poseedor del 
Apure desde San Fernando, con una 
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| fuerza de 2000 caballos; que destinaba por 
Barínas sobre el Occidente: por Puy, 
que con el ala izquierda de esa misma di- 
vision «nmmenazaba desde Mantecal 4 la 
débil guarnicion de Nutrias, y debia co- 
¡ menzar por aquí la ocupacion de Barínas, 
como primer punto de las operaciones deu 
| Yañez : porilas tropas de Coro, que tam- 


' bien amagaban el Occidente por Carora : 


por las infinitas guerrillas, que hostiliza- 
ban y mantenian en un verdadero sitio, 
'privaudo de municiones de boca á la di- 
vision del general Urdaneta encerrada en 
Barquisimeto; que afligian de hambre y 
de muerte la“iplaza? de Valencia; y que 
plagaban todo el país: por la obstinada 
¿ imponente actitud hostil de Puerto Ca- 
bello, Guayana, Maracaibo y el mismo Co- 
ro, pronunciadas por el exterminio de 
Venezuela independiente; y á juicio de 
hombres pensadores por el considerable 
refuerzo que debia adquirir la opinion de 
la grau mayoría disidente en favor del 
Key con cl próximo arribo que se anuncia- 
ba sobre nuestra costa, de Don Manuel 
de Cagigal, con*:tropas españolas de re- 
fresco, en su nuevo empleo de capitan 
general, cuya política nos era bien cono- 


-Ccida, y la que en aquellos momentos nece- 


sitaba la causa de España para acabar de 
destruir los esfuerzos aislados de los pa- 
triotas; y considerando, por tanto, la 
imperiosa necesidad de poner el pais en 
¡actitud de defensa, para salvarlo del peli- 
gro que por todas partes lo amenazaba; 
en tan críticas cireunstancias, repetimos, 
el ilustrado pueblo de Carácas abrió el 
registro de las actas del año 14 concedien- 
| do á BoLívar el 2 de Enero la investidu- 





ra y facultades de DICTADOR, con el úni- 
co é importante fin de salvar la patria, 
¡ Dura medida ! pero reclamada por el 
voto universal, que la creia como la úni- 
ca tabla de salud en el próximo naufragio: 
medida tanto mas urgente, cuanto era in- 





dispensable y forzoso levantar en masa la 
mitad mas débil del país contra la otra mi- 
tad mas vigorosa y fuerte: medida, por úl- 
timo, sancionada y justificada por el exce- 
so de esfuerzos y sacrificios que se hicieron 
aunque ya infructuosos, para no recaer ba- 
jo el yugo de una nueva”y mas monstruosa 
tiranía. ¡Parece increible, que despues de 
las brillantes acciones campales ganadas 
por los independientes en Mosquitero y 
Araure, fuese preciso, al mes apénas, ocu- 
rrirá una providencia tan desesperada ! 
mas, ni todo el tremendo y bien dirigido 
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poder de la Dictadura fué bastante” para 


librar el suelo patrio de la servidumbre ! | 


¡ tan cierto es, que el árbol precioso do la 
Libertad no produce sazonados frutos sino 
á fuerza de riegos de sangre: y que Vene- 
zuela necesitaba aun, de lecciones mas 
crueles que las de la época de Montever- 
de, para saber apreciar y sostener su cara 
Independencia! 


Recorramos ligeramente el cuadro mi- 
litar de la República en Enero, y los pun- 
tos que sus tropas ocupaban, para que ha- 
ya exactitud en las comparaciones. La 
guarnición de la provincia de Barínas ba- 
jo el teniente coronel García de Sena, 


constaba de 250 fusileros del batallon Ven- | 


cedor de Araure, bajo las órdenes de su 
comandante José Rodríguez y 550 caba- 
llos, La division de Occidente al mando 
del general Urdaneta, se componia de los 
tres batallones denominados Barlovento, 
Valencia y Guayra, de poco'mas de 400 
plazas cada uno, mandados por sus co- 
mandantes, N. Linares, Manuel Gogorza 
y Domingo Mesa ;y de un escuadron de 
dragones mui mal montados, ú órdenes 
de su comandante Rudecindo Canelon. 
La guarnicion con que el coronel Juan 
Escalona defendia la plaza de Valencia, 
era de 150 hombres, entre veteranos, mi- 
licianos y paisanos. La línea de Puerto 
Cabello se sostenia”"por el mas que valiente 
granadino Luciano D” Eluyar con 300 in- 
fantes. La division del teniente coronel 
Campo Elías en Villa de Cura, estaba en 
mera formacion ; solo tenia el *descarnado 
cuerpo del glorioso renombre 5.% de la 
Union, bajo su antiguo jefe F. Yepes; el 
de Cazadores de nueva creacion, despues 
de la destruccion* del primitivo Valeroso 


en Araure, que lo organizaba su nato je- 


fc Manrique; y una caballería toda colec- 
ticia : su total 3000 hombres. En Carácas 
se organizaba tambien la brigada del coro- 
nel Leandro Palacio, compuesta en su ma- 
yor parte con jóvenes delicados, hasta 500 
de infantería y del escuadron de Agricul- 
tores, que no alcanzaba 4 200. Máximum 





de combatientes, 6000 : ¡fuera del siempre 
deseado y muy rogado ejército del Orien- 
to, que siempre se mantuvo entónces del 
otro lado dol rio Unare, línea divisoria en- 
tro aquellas provincias y la do Carácas, 
hasta que d fuerza de súplicas del Liner- 
TADOR, escritas hasta con la sangre de nues- 
tros campos de batalla, hubo de moverse pa- 
ra este tiempo en nuestro auxilio ! 


Si á este triste cuadro de la fuerza mili- 
tar de los patriotas, se une el de la desfa.- 
lleciente y exánime fuerza moral, que á 
medida del aumento de los peligros, y de 
la disipacion del prestigio que causó el 
ejército libertador 4 su entrada en el pais, 
iba decayendo cada dia mas; fácil será 
convencerse de que un tal fatal estado de 
cosas y una tan desventajosa diferencia de 
fuerzas de nuestra parte, exijia medidas 
enérgicas, y vigorosas para la defensa de 
la patria ; pues 4 males extraordinarios 
deben aplicarse remedios de igual nabura- 
leza. ¡ Por desgracia no bastaron los del 
Dictador, á pesar de sn extraordinario em- 
peño, de su incomparable actividad ; por- * 


¡que la gangrena habia corrompido la ma-' 


sa de la sangre del enerpo político ! 


Comenzaron, pues, las operaciones mi- 
litares desde los primeros dias de Enero 
por la provincia de Barínas y por la parte 
del Occidente fronteriza 4 la de Coro. El 
ála izquierda de Yañez se movió del Man- 
tecul, y obró, á la vez, sobre aquella capi- 
tal y contra Nutrias, dirigiéndose su co- 
mandante Remigio Ramos á la primera, y 
el sanguinario Puy á la segunda. Noticio- 
so el teniente coronel García de Sena de 
este combinado movimiento, ordenó al ca- 
pitan Francisco Conde (hoy general, ) si- 
tuado en Nutrias desde la persecución á 


los derrotados de Araure en el anterior 


Diciembre, que evacuase aquella ciudad y 
se le renniese inmediatamente ; enya ór- 
den fué cumplida en la noche del 4, des- 
pues de haber resistido con denuedo los 
vigorosos ataques de las columnas de Puy 
por todo el dia. Reunida en Barínas toda 
la fuerza de los patriotas, fué sitinda por 
el enemigo el 12 con una fuerza de 1.500 
caballos. Desde aquí, la defensa de la ciu- 
dad fué ya una causa comun, sostenida 
con esfuerzo heróico hasta por el bello se- 
xo que contribnia con todo genero de ser- 
vicios á su alcance. Pero, sentimos tener 
que decirlo, á fuer del deber de escritores 
imparciales: el señor García de Sena no 
correspondió dignamente ni á las confian- 
zas del Gobierno, ni á las instrucciones 
del general comandante en jefe del Occi- 
dente, ni al entusiasmo en que el pueblo 


AAN 
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PA ; 


barines y gus mismas tropas lo estimula- 
bau á la defensa. Burlando las esperanzas 
de todos y su propia promesa, resolvió 
abandonar la ciudad : desoyendo la opl- 
nion de sus mejores compañeros y subal- 
ternos que improbaban la evacuación; y 
¡lo que es mas duro aun, dejando compro- 
metidos 4 muerte á unos cuantos valientes 
empeñados en cubrir varias familias del 
sitio! resolvió irrevocablemente su retira- 
da el dia 19, El capitan José Antonio Paez, 
fué uno de los que obedeció contra su vo- 
luntad, pues opinó por atacar al enemigo; 
así fué que disgustado, tomó en Las Pie- 
dras la resolucion de irse 4 Casanare pre- 
viendo los desastres de tal conducta. Se 
emprendió, pues, la funesta retirada el dia 
20, rompiendo la línea enemiga ; trepó los 
inaccesibles callejones de Barínas hasta el 
pueblo de Las Piedras, en donde disolvió la 
corta caballería que pudo salir de aque- 
llos precipicios; y destinando en la Puer- 
ta, jurisdiccion de Trujillo, 100 fusiles 4 
cargo del coustante Conde en" auxilio del 
gobernador de Mérida, él se descolgó por 
las serranías de Trujillo á Barquisimeto, 
y de allí siguió al Cuartel general Liber- 
tador á dar cuenta de su conducta ; llevan- 
do sobre sí el justo resentimiento de log 
barineses. Por consecuencia de tal condue- 
ta, el comandante Remigio Rámos ocupó 
la capital de Barínas ; y el verdugo de sus 
habitantes el catalan Puy sació en ellos su 
sed de venganza y de sangre sacrificando 
á multitud de patriotas dignos por su va- 
lor y constancia, de una muerte más útil 
á su patria en el campo del honor, como 
todos lo deseaban arriesgándose la batalla. 
Miéntras esto sucedia en la provincia de 
Barínas, el general Urdancta obraba sobre 
la frontera de Coro contra una fuerza de 
500 hombres de toda arma, con que el 
primer traidor del año 12, Reyes Vargas, 
venia 4 atacarlo por Carora. Este cam- 
peon de los pueblos de Siquisique, rio To- 
cuyo y Baragua, que abrió entónces las 
e de Venezuela por aquella parte 4 

[onteverde (V. N.* 23), continuaba trai- 
cionando á su patria en servicio de la Es- 
paña, y por la centésima vez intentó en 
esta, clavar su pañal parricida en el cora- 
zon de la República. El general Urdaneta 
marchó contra él por los dias 8 6 9 de Ene- 
ro con una columna de 200 infantes y par- 
te del escuadron de dragones: llegar 4 
Baragua, encontrar al enemigo y batirlo, 
fué obra de poco tiempo y trabajo para 
quien hasta allí habia estado acostumbrado 
á vencer. Mas, como en el campo mismo 
recibió el parte fatal del sitio de Barínas 
y calculó desde luego sus resultados, ño 
pudo adelantar en la persecucion de sus 


derrotados, y contramarchando precipi- 
tadamente 4 su cuartel de Barquisime- 
to, tomó tropas de refresco en número de 
200 fusileros y el resto del escuadron dra- 
gones, y siguió en auxilio de la ciu tad si- 
tiada; pero no pasó del rio Portuguesa, 
porque Barínas estaba ya en poder de Puy 
y porque Yañez marchaba con' el grueso 
de su division sobre el centro del Occiden- 
te. Situó, pues, su pequeña fuerza en la 
villa de Ospino á cargo del acreditado co- 
mandante conocido con el apellido Rodri- 
gnez; le dió sus instrucciones para soste- 
ner el sitio que Yañez debiera ponerle, 
miéntras él le auxiliaba con tropas escogl- 
das; y voló á Barquisimeto á verificarlo, 
En efecto, cupo el honor de la eleccion 
al batallon Valencia mandado por su va- 
liente comandante Manuel Gogorza; y ta- 
vo tambien la gloria de haber terminado 
la existencia del tirano Yañez, que se le 
opuso con su gruesa caballería 4 que entrase 
en socorro de la sitiada Ospino, y allí recibió 
un balazo que le dió la muerte el 2 de Fe- 
brero (1). Este suceso trágico para los 
sitiadores los desconcertó é hizo retirar á 
Guanare, donde tomó el mando de aquella 
horda de bárbaros el famoso español D, 
Sebastian de la Calzada. (2) 


(1) Envidioso este hombre (Yañez) de la 
atroz celebridad de Bóves y de Morales, 
levantó en el Apure partidas de bandidos, 
que discurriesen por todas partes, destru- 
yendo á un tiempo la creacion de la natura- 
leza y la del arte. Todo lo que respiraba, 
moria bajo su cuchilla. A semejanza de la 
langosta, por do quiera que pasaba, llevaba 
la desolacion. Campos y poblados arden 
por todas partes bajo el furor del incendio 
de sus hachas. Las ciudades se convierten 
en sepulcros y por largo tiampo una atmós- 
fera pestilente anuncia en ellas una pobla- 
cion de muertos. ¡Todavía hoy á los 25 años, 
no han podido Nutrias y Ospino, entre otros 
pueblos, convalecer de los extrasos que les 
causó este antropófago! ¡Bendita mil veces 
la mano del fusilero, que asestó el tiro de 
muerte á su feroz corazon! 


(2) Desde lo3 año3 de 803 6 9, ya era cono- 
cido de nosotros este héroe, "amigo de cosas 
agenas (Calzada); pues siendo soldado del 
batallon veteranos de Carácas, escaló la ca- 
sa del respetable Dr. Felipe Paúl en la es- 
quina de San Jacinto, y le robó porcion de 
vestidos y joyas preciosas, por cuya accion 
sufrió un juicio en un calabozo; pero pare- 
ce que la revolucion del 19 de Abril le salyó 


Ya para entónces se hubia movido de 
Calabozo el gran ejército de Bóves, á ba- 
tir en Villa de Cura á Campo Elías para 
seguir sobre Valencia: apareció tambien 
sobre los valles de Ocumare, con direc- 
cion á Carácas, el nuevo carnicero Rosete 
con una fuerza de mas de 1000 baudidos, 
- talando y daudo muerte á todo lo que res- 
piraba el aire de vida: y los españoles y 
canarios prisioneros en la Guaira, y los 
que no lo eran, en combinacion con aque- 
llos, tenian perfectamente concertado el 
plan de ataque sobre la capital y el go- 
bierno, ul acercarse Rosete. Como las 
tropas del decantado Rey dominaban casi 
todo el pais, y sus gefes contaban con la 
devocion de los pueblos y sus elementos, 
mas que fácil les era combinar sus opera- 
ciones; y así se les veia moverse y obrar 
simultáneamente sobre Barinas y el Occi- 
dente, sobre Carácas y Valencia. Deta- 
llemos sus operaciones. 


Bóves, con su grueso ejército de 7000 
llaneros 1000 de ellos cazadores selectos, 
encontró el 3 de Febrero en el sitio de la 
Puerta, fatal para los patriotas, al Este 
de Villa de Cura, á Campo Elías muy dé- 
bilmente situado con sus 3000 republi- 
canos la mayor parte de los infantes re- 
clutas, y toda la caballería bisoña; y lo 
derrotó completamente, sip que escapase 
de su saña y furor sino apenas el gefe á 
favor de un buen caballo, los comandan- 
tos Yepes y Manrique trepando y tras- 
montando los cerros del Pao bajo la guia 
de muy pocos soldados fieles y prácticos 
del terreno, y algunos individuos de ca- 
ballería del Llano alto: el resto quedó 
tendido en el campo, porque á nadie se 
dió cuartel. Bóves ocupó inmediatamen- 
te la Villa de Cura, y sin perder tiempo 
avanzó sobre los valles de Aragua y los de 
Gúigúe, Magdalena y Guaica, con excep- 
cion de la Victoria. 


La triste nueva de este desastre de 
nuestras armas la recibió el General Bo- 
LÍVAR en el sitio de Puerto-Cabello, por 
medic del capitan Calderon, é inmediata- 
mente entre otras disposiciones ordenó 
que el teniente coronel de ingenieros 
Manuel Aldao marchase á fortificar el im- 
portante punto de la Cabrera pura con- 
tener por aquella parte al enemigo 
hasta rehacer nuestras fuerzas. Las 





del banquillo, para que muy luego fuese 


uno de los azotes de Venezuela. ¡Júzguese, 
cuál seria despues un gefe de tales princi- 
pios! í 
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reliquias del ejército de Campo Elías 
se situaron en esta posicion, que tu- 
vieron órden de defender á toda cos- 
ta, «auxiliados por las tropas que se 
destinasen de Valencia: y como el ge- 
neral Ríbas habia marchado de Carácas y 
“ocupado á la Victoria con una fuerza de 
1000 hombres, dispuso el Libertador que 
el teniente coronel Mariano Mantilla con 
una partida de los mejor montados 
penetrase por las líneas enemigas á 
comunicar órdenes «ul general Ribas 
en combinacion de la defensa;  co- 
mo logró en efecto hacerlo en la tarde del 
dia 11 (3). El Libertador marchó á Va- 
lencia con toda la fuerza de que pudo dis- 
poner, sin perjuicio del sitio de Puerto 
Cabello, de cuyo mando dejó encargado 
al valiente granadino Luciano D” Elhuyar, 
con poca tropa. Impuesto Ríbas de las 
disposiciones del Libertador ordenó al 
ayudante Malpica que con una compañía si- 
guiese á llevar la contestacion á Valencia; 
pero á la media noche regresó derrotado, 
habiéndose salvado apénas 11 hombres, 


Al amanecer del 12 sorprendió Bóves á 
la Victoria con el grueso de su ejército 
tomando nuestras avanzadas del Pantane- 
ro, y nuestras tropas se concentraron en 
la plaza, ocupando el enemigo todo el res- 
to de la poblacion, de modo que nuestras 
fuerzas quedaron completamente sitiadas, 
Parte de ellas hacia el famoso batallon de 
la Guaira organizado, disciplinado y man- 
dado por el teniente coronel Ramon Aya- 
la, cuyo cuerpo tanto se distinguió en 
encuentros subsecuentes, siendo ese dia 
el primero en que se batió, y lo hizo con 
la misma bizarría que los cuerpos mas 
aguerridos. Un fuego vivo y mortífero 
comenzó desde luego en todos los puntos, 
así de la fusilería como de 4 pequeñas 
piezas de batalla que el general Ríbas 
abocó á las calles que guian á la plaza, y 
que sostuvieron nuestros artilleros á pesar 
de las repetidas cargas del enemigo, re- 
sueltos todos á vender caras sus vidas. El 
combate duró todo el dia : el enemigo 
habia logrado penetrar hasta las paredes 
de la plaza, las habia aspillerado y por las 
troneras elegía sus víctimas ; así fué que 
el general Ríbas tuvo tres caballos muer- 
tos, habiendo escapado milagrosamente, 
y recibieron una muerte gloriosa 6 fueron 
gravemente heridos la mayor parte de 
nuestros oficiales, siendo de loz primeros el 


(3) Existen vivos de esta partida de 12 
hombres los Señores Lázaro Olivo, Santos 
y Juan José Michelena, voluntarios de caba- 
llería.—1834. 
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bravo coronel Rívas Dávila comandante 
general de la caballería, los oficiales Ro- 
dríguez, Hernández, Tirado y Bustaman- 
te y quedaron heridos y mancos muchos 
otros (4) no siendo ménos sensible la 
pérdida costosa de 520 hombres de tro- 
pa muertos. 


Eran las 4) y los nuestros no veian es- 
peranzas de salvacion porque el enemigo 
traia siempre nuevas fuerzas de refresco 
al combate, y el número de las nuestras 
disminuia, cuando las vigías descubrieron 
sobre el rio Aragua una division de tropas 
que avanzaba rápidamente sobre el enc- 
migo, cuya nueva alentó el ardor de nues- 
tras tropas. Era el coronel Campo Elías 
con 220 hombres, quien habia oido en 
Turmero desde el amanecer el fuego de 
nuestra artillería, y se habia puesto inme- 
diatamente en marcha en auxilio de nues- 
tra division. Reconocidas las banderas 
de la República ordenó el general Ríbas 
que saliese la caballería (5) que habia es- 
tado cubierta en un solar, y poniéndola á 
las órdenes del teniente coronel M. Mon- 
tilla ( por muerte de Rívas Dávila ) le 
mandó que cargase al enemigo, para faci- 
litar el paso á los auxiliares; lo que se 
consiguió en efecto, rechazando comple- 
tamente las hordas del enemigo, que se 
retiró al Pantanero en direccion al Llano ; 
y entraron desde Inego las fuerzas liberta- 
oras á la ciudad. Al siguiente dia por 
la tarde dispuso el general Ríbas desalojar 
de su posicion al enemigo, lo que se.con- 
siguió haciéndolos retirar ; habiendo per- 
dido nosotros en la accion al bravo capi- 
tan de caballería Rudecindo Canelon que 
fué muerto, y al oficial Martin Soublette 
que cayó gravemente herido y murió poco 
despues. 


Retiróse el enemigo 4 Villa de Cura 
por consecuencia desus pérdidas en tan 
sangrienta batalla, y por la persecucion 
que sufrió el 13: pero mui pronto fué pro- 
vocado á moverse. El Libertador, que 
durante dichas acciones, habia estado co- 
mo se ha dicho dirigiendo y estrechando 
el sitio de Puerto Cabello, para no dar 
lugar á una salida de la plaza que aumen- 





(4) Uno de ellos el subteniente Tomas 
Muñoz y Ayala que hoy existe en esta ca- 
pital habiendo quedado inutilizado de dos 
miembros. 


(5) De esta fuerza de caballería eran ca- 
pitanes los Señores Manuel Cedeño, Juan 
Padron (hoy coronel) y Francisco Padron, 
su hermano. 
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tase nuestros conflictos, pudo reunir un 
grueso de tropas en San Mateo, punto 
céntrico eutro Carácas y Valencia, para 
atender á una ú otra en caso de ser ata- 


cada, y con el fin tambien de atraer allí 


al orgulloso Bóves. Al intento, desde 
la misma línea de Puerto Cabello dió sus 
competentes órdenes siendo una de estas 
la de que el general Urdaneta le enviase 
uno de los cuerpos de su division de Oc- 
cidente; y fijó su cuartel general en San 
Mateo el dia 20, situando 4 piezas de 
grueso calibre á la entrada del pueblo, 
como centro de sus operaciones ulterio- 
res. No tardó mucho en presentársele 
Bóves en persona al frente de su grueso 
ejército, ocupando el 25 el vecino pueblo 
de Cagua. Laactividad con que el ge- 
neral Urdaneta puso en movimiento una 
Brigada de 500 fusileros al mando del coro- 
nel Manuel Villapol; y la celeridad con 
que este jefe hizo su marcha en solo Y 
dias, le proporcionaron la satisfaccion 
de entrar al cuartel general en la tarde del 
26 estando Bóves en Cagua. Ya se ve; 
componian su Brigada parte de aquel vi- 
zarro batallon Valencia vencedor de Ya- 
ñíez en Ospino, y la mitad del brillante 
Barlovento vencedor en Baragua, ambos 
cuerpos ansiosos de glorias, y orgullosos 
de venir en auxilio y al inmediato servi- 
cio del Libertador, lo que entónces valia 
mucho para el entusiasmo marcial; y to- 
do esto hizo abreviar las distancias! Un 
piquete de caballeria de 30 carabineros, 
mandado por el bravo teniente Marcos 
Torres (6), marchó siempre á la descubier- 
ta en esta jornada ; y la hizocon denuedo 
en la Encrucijada explorando el camino 
hácia Cagua, sabiendo que allí estaba 
Bóves. 


Irritado este soberbio tigre de” haber 
perdido la bella oportunidad de apode- 
'arse de nuestra brigada como de una 
débil presa, al tránsito por la Encruci- 
jada, distante de él apénas legna, movió 
inmediatamente su campo y tentó 4 for- 
zar en aquella misma tarde el paso del 
rio de San Mateo y su entrada al puchblo : 
al mayor general M. Montilla le fué con- 
fiada la 'accion de repelerlo, y lo ejecutó 
con brillo y buen suceso; tomando par- 
te en la funcion de armas la tropa de 
Villapol, 4 pesar de su cansancio, mui 
natural por la larga y precipitada marcha 
de 60 leguas que acababa de rendir en / 
dias. Como se acercaba la noche, Bóves 





(6) El mismo que ha eoneurrido al Con- 
greso como Senador por Mérida, 
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tuvo la prudeucia de retirarse á las altu- 
ras que están frente á aquel pueblo, con 
vista 4 Villa de Cura. En esta posicion 
permaneció el 27, sin embargo de haber- 
lo provocado nuestras tropas con escara- 
muzas sobre aquellos mismos cerros las 
cuales fueron bastante empeñadas en  to- 
da la tarde, y se distiuguió en ellas el 
teniente Chaquea del batallon  Valen- 
cia. Mas, al amanecer del 283 comenzó 
á verse descender aquella nube preñada 
de lanzas y de fusiles, que en su dilatada 
vibracion anunciaban sus estragos de muer- 
te; y á las 3 ya estaba sobre San Mateo, 
fortificado apénas con 4 piezas de arti- 
llería, con 1200 fusiles y 600 caballos, 
pero en cuya fuerza estaban los Clemen- 
tes, Palacios, Montillas, Tovares, Villa- 
poles, Campo Elías, Mazas, lRicaurtes 
y cien valientes mas que la hacian in- 
vencible, 


Quisiéramos tener una memoria fresca 0 
mióénos cansada, y toda la viveza de ima- 
ginacion necesaria para describir exacta- 
mente los bravos choques, encuentros y he- 
chos mas notables de aquellahorrorosa ba- 
talla de 10 horas sin intermision ; pero nos 
conformaremos con lo que mas- honor 
hizo á los sitiados en aquel dia por-siem- 
pre memorable. Jíl coronel Leandro 
Palacios y el mayor general M. Montilla 
opinaron porque nuestras tropas ocupa- 
sen todas las casas de las entradas del 
pueblo, para impedir que el enemigo las 
lomase, y se ofrecieron á sostenerla ; pero 
se prefirió la concentracion de los cuer- 
pos de infantería en las calles mas 
próximas ú la casa fuerte, donde se si- 
tuaron despues de una hora, Ó mas de 
combate sobre el rio. El mayor de Bar- 
lovento Pedro Leon Tórres hizo prodigios 
de valor con su medio batallon, resistien- 
do cargas formidables del enemigo en la 
calle principal, y 4 su turno atacando, 
hasta que eu una de ellas se vió tan forza- 
do y perseguido, que de un salto voló la 
trinchera de nuestra fortificacion al acto 
en que el mismo Bóves lo iba á atravesar 
de un lanzazo, bajo los vivos fuegos de 
nuestros cañones y fusiles. El teniente 
Rafael Quintero del batallon Valencia le- 
vaba su arrojo al extremo de temeridad, 
pues con la media compañía de sumando 
en la calle trasversal del Calvario hacia 
frente y envolvia las masas de caballería 
que lo atacaban, hasta que á la una de la 
tarde cedió su heróico valor al golpe de 
una bala que terminó su vida. El coronel 
Lino Clemente que mandaba la trinchera, 
defendia admirablemente su puesto : sere- 
no ¿ impávido, como pocos hemos visto en 











los muchos peligrosos combates de nuestra 
guerra de Independencia, nunca lo turba- 


¡ ron en el mando y direccion de sus piezas, 


las esforzadas cargas que el mismo infer- 
nal Bóves hacia con sus cazadores y con 
sus lanceros: horrible matanza les hacia 
por el acierto de sus tiros. BoLívarn le 
acompañaba en la direccion de la artille- 
ria; su puntería era certera; y desde la 
trinchera observaba los movimientos del 
enemigo para arreglar los suyos. Comoá 
las 12 dispuso que el coronel Villapol ocu- 
pase con la mitad de su brigada el cerribo 
del Calvario, formando dicho punto la 
derecha de nuestra línea de defensa, con 
el objeto de llamar por allí la atencion de 
su contendor y debilitar sus fuegos sobre 
el centro, pues era considerable el estrago 
que causaban en la trinchera. Desesperado 
Bóves de rendir el centro nuestro, como á 
las 2 de la tarde cargó la mayor parte de 
sus cazadores sobre el Calvario que bastan - 
te lo molestaba : se apoderaron estos del 
ángulo de casas que nos flanqueaba por la 
derecha, y nos herian á su satisfaccion, 
sin ser ellos ofendidos porque no presenta- 
ban objeto: ¡ puede asegurarse, que cada 
una de 4 balas de aquel ángulo era un sol- 
dado nuestro muerto ó herido, miéntras 
el coronel Villapol pudo parapetarse ! 
lintónces mandó el Libertador una pieza 
volante de 44; y ya comenzaron á respi- 
rar con ménos zozobra y peligro los soste- 
nedores del Calvario, porque la acertada 
puntería del teniente Pedro Villapol, hijo 
del coronel, hacia desocupar por ratos 
aquel ominoso ángulo. Sin embargo, cer- 
ca de las 4 de la tarde fuí este considera- 
blemente reforzado, y tan horroroso el 
fuego que se nos hizo, que á la media hora 
una bala terminó la vida del valiente 
coronel Villapol, traspasándole su pecho 
por la tetilla derecha (7): pocos minutos 
ántes, otra bala habia atravesado el costa- 
do del bizarro coronel Campo Elías, co- 
mandante general de nuestra infantería, el 
cual rindió su alma al Criador á los 16 
dias: y ya no quedaba un oficial que man- 
dase la pequeña fuerza del Calvario, cuan- 
do al saber la muerte del primero de aque- 








(1) La bala que mató al coronel Villapol, 
atravesó primero la copa del sombrero de 
nuestro compatriota el coronel Blanco, que 
estaba sentado á su derecha sobre un cajon 
de pertrechos; estándolo aquel á mayor al- 
tura partiendo ambos una galleta para desa- 
yunarse en aquella hora en que acababa de 
enviárseles por racion del dia, puro pan: 
pero aquel golpe fatal desconcertó al uno y 
terminó la gloriosa carrera del otro. 
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llos dos gefes su hijo primogénito, que 
habia bajado herido de una mano al hospi- 
tal de sangre, voló al Calvario á retomar 
el mando de sul cañon, para vengar la 
irreparable desgracia de su padre, y fue- 
ron tan acertados y repetidos los tiros de 
su puntería, que obligó á los cazadores 
enemigos á evacuar aquel maldito ángulo ; 
pero ántes de una hora de su extraordina- 
ria fatiga se le soltó la sangre y cayó des- 
mayado (8). Felizmente para nosotros, 
Bóves fué herido entónces; y como se 
acercaba la noche, levantó el sitio, y mat- 
chó á acamparse en las alturas del prece- 
dente dia. Grande fué el estrago que 
sufrió su ejército; pero ni un solo cadá- 
ver se encontró en el pueblo que ocupaba ! 
porque apénas caia en tierra un soldado 
suyo, lo sacaban eun ancas de los caballos; 
mas San Mateo y sus alrededores estaban 
empapados de sangre enemiga. Nuestra 
pérdida fué considerable, contando ella 
muchos y muy buenos oficiales, como los 
Navarretes, Quinteros, Uhaqueas, Buróz, 
Picon «.*, «.* y nos parece que hubo 
mas de 300 heridos. 


Ll 1.2 de Marzo extendió el General 
BoLívar la línea de defensa por la iz- 
quierda hasta su hacienda inmediata al 
pueblo de San Mateo, situando un cuer- 
po de infantería con nuestro parque en 
el bajo de la gran casa, como que pres- 
taba la competente seguridad ; el alto 
debian de ocuparlo partidas de obser- 
vacion al campo, pues dominaba todo el 
valle y aun las alturas del enemigo al 
frente ; y tendió la caballería sobre el 
interior de la propia hacienda, para que 
cómodamente pastase de su abundante 
cañaveral dulce. ¡Allí pagó su tributo 
á la mortalidad el valiente Campo Elías !! 
En los subsecuentes dias, ámbos ejérci- 
citos conservaron sus posiciones respe- 
tándose mútuamente ; pero en casi to- 
dos ellos hizo BoLívAak molestar con 
guerrillas al enemigo en sus propias al- 
turas. Al cerciorarse el 3 que Bóves se 
curaba de su herida en Villa de Cura, 
concibió uno de aquellos atrevidos pro- 
yectos en que era fecunda su imagina- 
cion: dió órden al comandante Manuel 
Cedeño, para que escogiese una partida 
de valientes de su confianza y á propó- 
sito para un golpe de mano, y que con 
ellos marchase por sendas extraviadas á 





(8) Este intrépido jóven fué hecho prisio- 
nero por Morillo en 1815 cuando esta fiera 
sitiaba á Cartagena y fué por supuesto fusi- 
lado. 


apoderarse de Bóves en su propia cama. 
¡ El arrojo tocaba eu temeridad! El 
comandante Cedeño era ya conocido por 
aquel gran valor y ejemplar subordina- 
cion, que siempre lo distinguieron en la 
guerra de la Independencia y que lo 
elevaron al grado superior de General 
de Division en el ejército. Marchó efec- 
tivamente 4 su comision, con un piquete 
de 20 hombres ; pero, lo temerario de la 
empresa arredró á estos del lado allá de 
los cerros del Puo, y se volvieron al cuar- 
tel general disculpándose con cl mal esta- 
do de sus caballos y con la noticia de que 
Bóves no estaba tan desgnarnecido de tro- 
pas como se habia creido, y así era en 
verdad. 


El dia 9 recibió el Libertador el parte 
oficial de la nueva ocupacion de Ocumare 
por Rosete con una fuerza de 3000 fora- 
gidos, y del conflicto en que estaba la 
capital, amenazada de invasion por gen- 
te tan desalmada. Esta fatal nueva pesó 
en su ánimo y le obligó á debilitar su 
exhausta línea, haciendo salir de ella una 
columna de 300 infantes, que á órdenes 
del Mayor General Mariano Montilla vo- 
lase en auxilio de la afligida Carácas. 
Marchó gallardamente este Jefe á las 
2 de la tarde del 10 á tambor batiente 
y á vista del enemigo, el cual creyó que 
una operacion militar se intentaba sobre 
su flanco derecho, y descolgó al momento 
un grueso de tropas por aquella parte, 
que se mantuvo toda la noche, como el 
ejército entero, con arma en mano, aten- 
tos al resultado. Más, viéndose bur- 
lados al siguiente dia, y  cerciorados 
luego del verdadero objeto de aquella 
marcha, hicieron varias cargas sobre 
nuestra línea, pero sin suceso favorable ; 
hasta que el 16 dispuso cel General 
BoLívAar una salida nocturna contra al- 
gunos cuerpos de caballería, situados 
sobre el rio y camino de nuestra dere- 
cha para incomunicarnos con Valencia, 
y en la mañana del 17 fueron cargados y 
arrollados por el bravo comandante Maza, 
granadino; completando su derrota el 
entónces Mayor General Tomas Mon- 
tilla, que los persiguió con nuestra Ca- 
ballería hasta cerca del pueblo Cagua. 


Para el 20 apareció de nuevo el indoma- 
ble Bóves, ya sano de su herida, al frente 
de sus numerosas hordas; y desde entón- 
ces tomaron mayor vigor las operaciones, 
y fueron contínuas hasta el 25, en que, 
á pesar de haber echado el resto á sus es- 
fuerzos, no tuvo otro resultado que el 
convencimiento de que peleaba con pa- 
triotas denodados y resueltos á morir con 
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líonor. En ese dia tremendo bajó con to- 
do su ejército sobre San Mateo; atacó de 
frente todos los puntos de la lítea; ha- 
biendo hecho marchar por la, madrugada 
una fuerte columna, que trasínontando los 
cerros de nuestra espalda, saliese, como 
efectivamente lo hizo, sobre la gran casa 
de la hacienda para apoderarse de nuestro 
DIO mas ¡Oh fuego sagrado de la liber- 
tad |! el capitan Antonio Ricaurte, gra- 
nadino que mandaba aquel punto, viéndo- 
se cargado de una espesa nube de llaneros 
descolgados por los cerros, y no teniendo 
fuerzas suficientes para oponérseles, ocu- 
rrió al heróico arbitrio de prender los per- 
trechos, para volar con ellos, con los si- 
tiadores y con la casa, dando así un tráji- 
co fin á su existencia y ú las operaciones 
del dia; pues instruido Bóves del estrago 
de sus tropas por aquella parte, tocó reti- 
rada y volvió ásus alturas (a). En ella 





(a) Tuvimos la satisfaccion de tratar de 
cerca á la mayor parte de los oficiales gra- 
nadinos, que vinieron el año 13 en la expe- 
dicion libertadora de Venezuela; y podemos 
asegurar, que eran jóvenes muy recomenda- 
bles por todos títulos: educacion, moral, va- 
lor, instruccion, todo se hallaba en ellos; 
mas, siempre observamos, gue el capitan 
Antonio Ricaurte se distinguia por sus ideas 
exaltadas y romanescas. Empapado en la 
historia de las antiguas Repúblicas, queria 
que todos fuésenos griegos ó romanos. Se- 
gun él, no se podia ser verdadero republica- 
no, sin acciones heróicas, sin sacrificios ex- 
traordinarios ó preternaturales. Todos de- 
bíamos ser víctimas inmoladas en el altar de 
la Patria al ídolo de la Libertad. Estas eran 
sus ideas favoritas y sus conversaciones fre- 
cuentes, animadas siempre por una expre- 
sion de entusiasmo, con que pretendia esti- 
mular á sus compañeros de armas al sacrifi- 
cio. Porestos antecedentes, creemos que 
el incendio del parque de San Mateo fué 
una accion de heroismo, premeditada por el 
capitan Ricaurte para inmortalizar su nom- 
bre. La posteridad honrará justamente su 
memoria. (+) 


Los demas Gefes y oficiales de la línea, co- 
mo la tropa toda, llenaron admirablemente 
su deber en ese dia de angustias y de dolor 
para sus corazones, pero de honor y gloria 
para las armas republicanas. 


(+) Esta nota, como todas las puestas ú 
este capítulo, es del (KFeneral JosÉ PÉLIX 
BLANCO, autor de los Estudios titulados 
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recibió 4 los 2 ó 3 dias, el aviso de que 
por su espalda y en direccion del Oriente 
á Villa de Cura marchaba el ejército del 
General Mariño; y abandonando aquella 
posicion, bajó á encontrar este molesto 
huésped que le venia de refresco. 


Dejemos p»r pocos momentos ú Bóves 
en Villa de Cura; y vamos al teatro del 
nuevo mónstruo de crueldad, Rosete, en 
Ocumare. 


Se ha dicho ya, que hácia el tiempo 
mismo en que Yañez y Puy marchaban 
degollando por Barínas hasta Ospino, y 
Bóves con Morales por Calabozo hasta Vi- 
lla de Cura, apareció Rosete sobre el ex- 
presado Valle de Ocumare sacrificando 
atrozmente á sus pacíficos hubitantes. En 
efecto, el 11 de Febrero ocupó aquel pue- 
blo; y sus atrocidades están fielmente des- 
critas en el oficio con «que el Venerable 
Cura de él, Presbítero Juan José Orta, 
las elevó á conocimiento del Sr. Provisor 
Gobernador del arzobispado (b). Ufano 
el mónstruo, del cruento sacrificio de las 
indefensas víctimas que inmoló profano, 
hasta en el templo mismo del Señor; per- 
suadido de la debilidad de nuestras fuer- 
zas por la horrorosa matanza de Bóves en la 
Puerta; y contando con la bien concerta- 
da conjuracion de los españoles prisio- 
neros en la Guaira y Carácas, que 
debian salir oportunamente de las prisio- 
nes y caer sobre el Gobierno y la pobla- 
cion; disponia su marcha sobre la capital : 
mas descubierta por fortuna tan horrible 
trama, la seguridad pública clamó porque 
el hacha de la justicia descargase su gol- 
pe de muerte sobre las cabezas de los con- 
jurados: y de 900 á 1000 pagaron con ella 
su próxima conjuracion, por órdenes 
eficaces y bien acertadas del General Aris- 
mendi, Gobernador de la provincia (c). 





BOSQUEJO HISTÓRICO DE LA REVOLUCION 
DE VENEZUELA publicados en años pasa- 
dos de 1838 y 39 en La BANDERA NACIONAL, 
de Carácas, que hemos reproducido en varias 
partes de esta obra. El Feneral BLANCO fué 
testigo y actor de los sucesos de la guerra 
magna y asistió á la cruenta jornada de 
San Mateo.—R. A. 

(b) Este oficio corre entre los folios 145 y 
46 del tomo 1”. de la Vida Pública del Liber- 
tador. 

(e) Los que quieran imponerse á fondo, 
del descubrimiento de esta conjuracion, con 
todos sus pormenores, lean el Manifiesto, 
que el ilustrado compatriota nuestro Anto» 


Seguidamente marchó el General Ríbas 
contra Rosete: y encontrándolo el dia 20 
en Charallave, pueblo distante solo 7 le- 
guas de Carácas lo derrotó completamen- 
to; y allí se confirmó por sus propios pa- 
peles aprehendidos en la derrota, el horri- 
ble plan de dicha conjuracion. No ha- 
biéndole sido posible al General Ríbas 
perseguir al cnemigo como correspondia, 
ya porque la escasa fuerza de su mando 
se necesitaba para la conservacion del ór- 
den y seguridad de la capital, en donde 
humeando aun la sangre de los conjura- 
dos, se temia alguna reaccion; y ya tam- 
bien, porque le pareció difícil 6 infruc- 
buosa la persecución de los vencidos, pues 
diseminados por aquellos montes de que 
eran prácticos, burlarian toda medida to- 
mada contra ellos; volvió Rosete á reha- 
cerse prontamente de los foragidos de su 
faccion, aumentándolos hasta cerca de 
3000 con las esclavitudes de aquel Valle 
que sublevó, y apareció de nuevo el 6 de 
Marzo en el pueblo de Ocumare en el cual 
vengó su pasada derrota degollando y 
destruyendo cuanto encontró con vida. 
Una division de 800 hombres al mando 
del General Arismendi salió de Carácas 
contra él; pero solo para darle armas y 
municiones, porque todas quedaron en su 
poder el 16, y toda la division tendida en 
el campo de batalla; salvándose apenas el 
General en Gefe, el General Justo Brice- 
ño herido por la espalda, y uno que otro 
oficial mas. 


Afortunadamente acavaba de llegar á 
la capital el Mayor Geveral Mariano 
Montilla con su columna de 300 fusileros 
" destacados del cuartel general de San Ma- 
teo; y aumentada que fué con estudiantes 
del colegio seminario, con artesanos, y 
con un escuadron de Lanceros, se formó 
una division de 900 patriotas, mandada 
la infantería por el Coronel Leandro Pa- 
lacio, la caballería por el Comandante 
José María Gimenez; sirviendo de Mayor 
Greneral el mismo Montilla, y de Gefe de 
la expedicion el hijo mimado de la fortu- 
va General Ribas. Marchó éste el 17: 
pernoctó el 19 en la hacienda de Machi- 
llanda, á 2 leguas del pueblo de Ocuma- 
re: en la madrugada del 20 un golpe de 
diana que súbitamente rompió la gran 
música de Lino Gallardo, que el General 





nio Muñoz Tebar, Secretario del LiBER- 
TADOR, dió en el cuartel general de San 
Mateo á 24 de Febrero del año 14, el cual co- 
rre entre los folios 132 4 150 del tomo 1. de 
la obra citada, 

















habia dispuesto saliese de Caurácas, pard 
ser introducida secretamente en la hacien- 
da por la noche, fué un golpe eléctrico 
que despertó ¿inflamó tan extraordina- 
riamente los ánimos, que levantarse la 
tropa, tomar su armamento y gritar al 
combate victoreando á la patria, fué todo 
un arrebato de entusiasmo y un presagio 
del próximo triunfo. En efecto, á las Y 
de la mañana estuvo la division sobre el 
pueblo, y fueron necesarias dos horas de 
bien reñida pelea para desalojar al enemi- 
go de las casas, cuyas paredes tenian per- 
foradas para hacernos un fuego horroro- 
so: mas al fin, todo cedió al valor repu- 
blicano y á las muy militares disposicio- 
nes del General en Gefe; acabando de 
terminar aquella encarnizada accion una 
carga de nuestra caballería con que el 
Mayor General Montilla arrolló la enemi- 
ga á tiempo que nos acometia por nuestro 
flanco derecho. Desde aquí, todo fué 
confusion y desórden en las tropas de Ro- 
sete, todo fué mortandad en los campos de 
la circunferencia por donde se le persi- 
guió. Los estudiantes se portaron en es- 
ta jornada con patriotismo y con brio: 
tomaron al enemigo un cañon de á 2; y 
volvieron ú su colegio coronados de los 
laureles de la victoria. ¡Sentimos no te- 
ner en la memoria sus nombres, para 
honrar este bosquejo; pero los que de 
ellos existan, recibirán por sí y sus 
compañeros, este homenaje de gratitud 
que les tributamos. 


Como la experiencia de lo pasado hace 
cauto al hombre de juicio, y le sirve de 
leccion para lo futuro, el General Ríbas 
dispuso esta vez la persecucion de Rosete 
hasta su esterminio ; y al intento destinó 
al Coronel Leandro Palacio y al Mayor 
General Mariano Montilla con los mejores 
400 fusileros de su division ; y él perma- 
neció con el resto de ésta en Ocumare, 


restableciendo el. órden, la tranquilidad, 


las autoridades, y todo lo demas, á su an- 
terior estado, especialmente las esclavitu- 
des de sus haciendas como una medida 
vital para la agricultura. Perseguimos á 
Rosete por el camino de los Pilones ; y 
hallándonos en el alto de estos como á las 
5 de la tarde del 22, se divisó muy á lo 
léjos un grueso de tropas, que por mucho 
rato se creyó fuesen del ejército de Bóves 
en auxilio de aquel ; pues no se tenia la 
menor noticia de que el de Oriente pi- 
sase ya nuestra provincia : ¡tan faltos es- 
taban de comunicacion los dos Jefes re- 
publicanos BoLíÍVvaR y Mariño, porque 
el país estaba plagado A enemigos de la 
Independencia, que todo lo intercepta- 
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ban ! Entre las dudas y recelos que nos 
eran naturales en aquel acto, pudieron 
algunos de vista mas perspicaz entrever 
un pabellon ; 4 poco, aumentando á por- 
fía la curiosidad y el cuidado, pareció que 
era tricolor ; y ya á puestas del Sol, que 
mas nos acercamos, se vió tremolar en efec- 
to la bandera republicana, con lo cual nos 
persuadimos de la marcha de los Orienta- 
les. Era, en efecto, el batallon del GCo- 
ronel José Francisco Bermúdez, adelan- 
tado por su General en Jefe para salir al 
encuentro de Rosete en su fuga, con mo- 
tivo de haber sido instruido cerca de San 
Casimiro de Giiripa, de la derrota de es- 
te malvado en la accion del 20. Bermú- 
dez acabó de dispersarle la gente que lle- 
vaba : por la noche nos pusimos en co- 
municacion y al amanecer del 23 saluda- 
mos la aurora con alegres toques de diana 
por tan fausto acontecimiento, dándonos 
entre 8 y 9 el primer saludo fraternal, 
con los trasportes de júbilo consecuentes 
á tan oportuno y feliz encuentro. 


Hemos manifestado desde la des- 
cripcion de las batallas del año 13, cuán 
deseada y cuán necesaria era la reunion 
del ejército de Oriente al de Occidente, 
para hacer frente á los innumerables 
cuerpos, guerrillas y facciones, que por 
doquiera parecia brotar la tierra en auxi- 
lio de los españoles : y tambien hemos 
observado las repetidas instancias de Bo- 
LÍVAR 4 Mariño para que lo ayudase con 
tropas de su mando, puesto que no las 
necesitaban las provincias orientales, por- 
que felizmente gozaban de paz y tranqui- 
lidad. Por fin, el 23 de Marzo y el pue- 
blo de Camatagua fueron testigos de aque- 
lla suspirada reunion ; la cual bien apro- 
vechada y dirigida, habria fijado desde 
entónces los destinos de la patria : mas; 
todavía el árbol de la libertad requeria 
riegos de sangre ; y estaba reservado en 
los arcanos de la Providencia otro tiempo 
para conceder 4 Venezuela el premio de 
sus heróicos sacrificios ! 


Condujo, pues, el general Mariño una 
fuerza de 3.500 hombres, la mayor parte 
de caballería, en cuatro columnas á Órde- 
nes de los coroneles Manuel Valdez, J. 
Francisco Bermúdez y Agustin Arrioja, y 
del teniente coronel Mannel lzaba, con 
una media brigada de artillería y 4 piezas 
de campaña dirigidas por el teniente N. 
Tánago, español de nacimiento, pero 
amante y defensor de su patria adoptiva 
Cumaná. Desde Aragua de Barcelona tu- 
vo Mariño que darles diversas direcciones 
sobre los diferentes puntos de la estensa 
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frontera de la provincia de Carácas en que 
se mantenian partidas realistas ; y hasta 
Cabruta, pueblo situado á la embocadura 
del Apure en el Orinoco, fué preciso que 
se internase la columna de Arrioja ! Allí, 
en Tucupido de Chaguaramas, en los pue- 
blos de Orótuco y en otros varios puntos 
se batieron, y en todos tremolaron triun- 
fante el pabellon republicano. Dos me- 
ses invirtieron en estas correrías de ab- 
soluta necesidad, para dejar seguros sus 
flancos y su espalda, hasta el citado 22 de 
Marzo en que Bermúdez completó la des- 
truccion de Rosete en el bajo de los Pi- 
lones de Ocumare, y en la mañana del 23 
marchó reunido su batallon á la columna 
de Palacio. En el inmediato pueblo de 
Camatagua acampó todo el ejército, se 
organizó de nuevo, se le dió por jefe de 
Estado Mayoral teniente coronel Mariano 
Montilla, y se destinó á Palacio la van- 
guardia. 
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Emprendimos el la marcha en busca 
de Bóves ; y el campo de Boca-Chica fué 
elegido por Mariño en la mañana del 31 
para aguardarle, despues de haber reco- 
nocido el de la Puerta en que Campo Elías 
fué derrotado el mes anterior. El tenien- 
te coronel Manuel Manrique, que mar- 
chaba en la columna de Palacio, descri- 
bió al general en jefe la accion del 3 de 
Febrero citada ; y al hacerlo, su inmuta- 
do y pálido semblante, como su trémula 
y halbuciente expresion, manifestaban 
bien, que él veia aquel punto, militar- 
mente, como un campo de horror, por su 
pasada derrota : ¡ y cuidado, que en ho- 
nor de la verdad es preciso confesar que 
este oficial desde su primer ensayo mar- 
cial en el sitio de Valencia el año de 11 
siempre fué valiente ! No pareció 4 Ma- 
riño la posicion de la Puerta ventajosa 
para dar la batalla : Bóves, por el contra- 
rio marchó de Villa de Cura ansioso de 
ocuparla, como que la conocia y hubia 
triunfado en ella; pero fué forzado á ba- 
tirse en Boca-Chica, por haber salido 
tarde á nuestro encuentro en aquella mis- 
ma mañana. Las fuerzas eran jguales, 
cuatro mil combatientes de cada parte ; 
mas los Cazadores de Bóves que no baja- 
ban de ochocientos, eran superiores. La 
accion principió entre 9 y 10 del dia 31 : 
como á las 12 fué encarnizada : las masas 
se chocaban con horror : la culebrina de 
bronce que dirigia el teniente Tánago, 
hacia estragos visibles en las del enemi- 
go; y mas de una vez se debió á ella el 
repelerlas. Intentó Bóves flanquearnos 
por ámbos costados ; y habiendo encon- 
trado inaccesibles las alturas de nuestra 
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izquierda, hizo descender las 4 compañías 
de Cazadores que habia dirigido por aque- 
lla parte, y cargó su mayor fuerza de in- 
fantería sobre nuestra derecha ; pero Ber- 
múdez lo resistió y desalojó gallardamen- 
te. La columna de vanguardia bajo sus 
jefes naturales Palacio y Montilla, hizo 
prodigios de valor contra los repetidos y 
esforzados choques, tanto de infantería 
como de caballería, por todo el dia : ¡la 
posicion que le tocó en el campo de buta- 
lla, la obligaba á pelear sin cesar ! Entre 
las 3 y 4 de la tarde empeñó Bóves nuevas 
cargas en masas cerradas, unas en pos de 
otras ; pero eran ya los últimos esfuerzos 
de un moribundo, pues le faltaban per- 
trechos ; y aunque se conoció esta falta 
por la misma flaqueza ó disminucion de 
sus fuegos, muestro ejército permaneció 
en sus posiciones, contra la opinion y de- 
seos de los coroneles Bermúdez, Valdez y 
mayor general Montilla, que pedian permi- 
so para avanzar. El general en jefe temia 
empeñarunaaccion de sus infanterías, por- 
que tambien carecia de municiones; y la 
segunda instancia de Bermúdez por atacar, 
le mandó revistar las cartucheras de su 


batallon, que resultaron 43 y á, 4 cartu-* 


chos por plaza, con los cuales pidió de 
nuevo salir sobre Bóves; pero tambien le 
fué negado. Como á las 6 de la tarde 
emprendió este su retirada con calma y 
órden, sosteniéndola un largo trecho con- 
tra algunos escuadrones nuestros que lo 
molestaron. Léjos de aprovecharse entón- 
ces la bella oportunidad de destruirlo, car- 
gando sobre él todo nuestro ejército, em- 
preu dimos tambien una vergonzosa rebira- 
da porlos cerros del Pao para salir á la Vic- 
toria; en cuyo escabroso tránsito perdimos 
gente desertada y mas caballos causados, 
mas que en el combate de todo el dia. An- 
tes de esta marcha, reconoció el mismo Ma- 
riño todo el campo “enemigo; y el que 
escribe esta jornada, que lo acompañó en 
el reconocimiento, puede asegurar; que 
no pasaron de 80 los cadáveres encontra- 
dos allí, sin duda, porque Bóves hacia 
alejar sus muertos al acto de caer, como 
lo tenia de costambre ; pues fué mucha 
la mortandad que sele causó. - Por nues- 
tra parte tuvimos que sentir la muerte de 
algunos bravos oficiales de caballería, las 
heridas de muchos mas soldados, y la/de- 
sercion de un considerable número de 
orientales. 


No siendo nuestro propósito, ni nuestro 
deber en el presente bosquejo, hacer car- 
gos ni observaciones odiosas; sino des- 
cribir los hechos con la exactitud con que 
los conocemos, añiadimos en obsequio de 


la verdad que segun las conferencias y 
reconvenciones que en aquella tarde pre- 
senciamos entre el general Mariño y los 
jefes de cuerpos de su ejército, acerca de 
la inaccion y de la retirada, él juzgaba 
de mui buena fé, que la falta de municio- 
nes era un poderoso inconveniente para 
ir á estrellarse contra el cuartel de Bóves 
en Villa de Cura; y- los otros sostenian, 
que tampoco el enemigo podia tenerlas, 
despues de tantos encuentros y acciones 
que empeñó en San Mateo por 40 dias 
casi continuos ; y cuando, estando aquella 
poblacion tan inmediata al campo de ba- 
talla de Boca-Chica, Bóves no habia reci- 
bido el menor refuerzo de elementos de 
guerra en toda la tarde en que flaquearon 
sus fuegos, sin duda por carecer de ellos, 
Mas, al fin, la severa ley de la subordina- 
cion militar impuso silencio, y la marcha 
se emprendió entre 7 y 8 de la noche. 
Diremos todavía mas: Mariño se mostró 
sereno éimpávido en todo el combate ; 
pero conoció bien el nuevo enemigo con 
quien peleaba, y deseaba verse con BoLí- 
vAR cuanto ántes: todo lo atropelló al 
efecto; y en la tarde del 2 de Abril se 
dieron su primer abrazo en la Victoria, 


Bóves, pues, huyendo de nosotros, cuan- 
do nosotros huiamos mas indebidamente 
de él, prosiguió su retirada por Giiigúe á 
Valencia, sitiada á la sazon por el ejér- 
cito de Ceballos. En aquel tránsito le 
salió por la espalda el teniente coronel 
Tomas Montilla con caballerías de San 
Mateo, y lo molestó tan vigorosa y feliz- 
mento, que pudo apoderarse de multitud 
de sus caballos, de equipajes, y de una 
numerosa emigración, que por la fuerza 
hizo salir de Villa de Cura aquel antropó- 
fago para ir regocijándose de sus desgra- 
cias, lamentos y ruina. 


Tratemos ahora del sitio de Valencia, 
en donde estaban reunidos casi todos los 
beligerantes de Occidente por ámbas par- 
tes: veamos las tropas que obraban en él, 
y las que lo sufrian dentro dela plaza : 
y como entre estas se hallaban los restos 
de la division de Barquisimeto con su jefe 
Urdaneta, examinemos primero, cómo y 
por qué causa apareció este general en un 
nueyo teatro de operaciones. 


Recordarán nuestros lectores, que al re- 
correr el cuadro militar de Venezuela en 
principios de Enero de este año, constaba 
la division de Occidente de los tres batallo- 
nes Barlovento, Gnayra y Valencia, de mé- 
nos de 400 plazas cada uno ; y que de ellos 
destacó el general Urdaneta en Febrero 500 
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infantes 4 Órdenes del coronel Villapol en 
auxilio del LIBERTADOR encerrado en San 
Mateo. Mui pocos dias despues tuvo que 
auxiliar y guarnecer á San Cárlos con 300 
hombres al mando de aquel valiente Ro- 
driguitos, defensor de Ospino contra Ya- 
ñez. A los restos de la division se unie- 
ron los del batallon Vencedor en Araure, 
por consecuencia de la pérdida de Barínas. 
Era, pues, su fuerza total, en fin de dicho 
Febrero, la de 6 4 700 soldados de toda 
arma ; pero las guerrillas que lo hostiliza- 
ban, excedian en mucho. La de Reyes 
Várgas, batida en Enero reapareció sobre 
Carora, reforzada de Coro por Ceballos 
como vanguardia de su próxima expedi- 
cion : la del asesino Torralva, digno su- 
balterno de Yañez, vengaba la muerte de 
este en todo lo que caia bajo su enchilla 
desde la infeliz Ospino, atravesando Aran: 
re, hasta el mayal de Barquisimeto: el 
español José de la Vega mandaba un res- 
petable escuadron, que Calzada le confió 
y que aumentaba desde Guanare : Cárlos 
Blanco hostilizaba 4 San Cárlos, y hacia 
sus correrías de devastacion y muerte so- 
bre todo aquel canton : y el célebre cata- 
lan Milletdominaba desde San Felipe á 
Yaritagua. ¡Era un total de mas de 
1500 guerrilleros que plagaban todo el Oc- 
cidente ! 


Cualquiera que conozca la topografía 
de aquel territorio, comprenderá fácil- 
mente, primero ; que para procurarse el 
general Urdaneta una carga de harina pa- 
ra los enfermos de su hospital, una res 
para racion de su tropa, y hasta un poco 
de pasto para sus caballos y los de sus es- 
casos dragones, tenia que despachar dia- 
riamente partidas bien armadas á buscarlo 
todo mui distante de la ciudad, porque 
nada le dejaban entrar las guerrillas; se- 
gundo; que escusado era destinar un cuer- 
po, viuna compañía á batir esta Ó aque- 
lla faccion, porque como prácticas del te- 
rreno, burlaron toda medida militar, por 
bien combinada que fuese y porque espe- 
rando ellos la aproximacion de su deseado 
Ceballos, no debieran presentar accion si- 
no molestar en guerrillas hasta su lle: 
gada. ¡La posicion de Urdaneta era de- 
sesperada ! 


. En tan críticas circunstancias, destinó en 
fin de Febrero al acreditado capitan Linares 
de Barlovento con su compañía y otra del 
Vencedor hácia Quíbor y Tocuyo, en cali- 
dad de comandante militar y de operaciones 
de aquel canton, así como para que le pro- 
veyese de víveres, como para que observase 
mas de cerca á Ceballos que se decía ya en 


movimiento sobre Occidente: y destacó 
otras dos compañias sobre Yaritagua para 
cubrir el flanco de San Felipe y contener 
á Millet, A muy pocos dias ofició Linares 
del sitio de los Horcones, ser tan positiva 
la expedicion de Coro, como que Ceballos 
ocupaba ya 4 Carora con una fuerza de 
1500 hombres incluso el batallon Granada 
de 500 plazas. A consecuencia de este par- 
te, se maudó marchar al comandante Do- 
mingo Mesa con su batallon Guayra y dos 
violentos para que reunido á Linares, bus- 
casen y batiesen á Ceballos. El 2.” gefe de 
nuestra division coronel Florencio Pala- 
cio, á quien naturalmente tocaba esta sa- 
lida, estaba muy enfermo, en términos de 
no poder montar á caballo. Inútil fué la 
actividad de aquellos oficiales, en medio 
de pueblos infieles á la causa de la Inde- 
pendencia: sus movimientos, sus medidas, 
y hasta sus pensamientos, eran espiados 
por los paisanos que los rodeaban, y de 
quienes tenian que valerse; y todo llegaba 
prontamente por conducto de estos encu- 
biertos enemigos 4 noticia de Ceballos, 
Este gefe aprovechando los exactos avisos 
que recibia, burló á Linares que le buscá- 
ba por un camino, y se dirigió por otra 
via escusada sobre Barquisimeto, bien 
cierto de su escasez de fuerzas; haciendo 
mover á la vez á Millet sobre Yaritagua, 
en donde batió las dos compañías allí des- 
tacadas; pero al siguiente dia lo fué él en 
Santa Rosa por el teniente coronel Rafael 
Monasterios que le salió al encuentro con 
los únicos 200 fusileros útiles de servicio 
y con 60 caballos bajo el capitan José Ma- 
ría Várgas, patriota que se hacia tanto 
mas apreciable en defensa de la cansa de 
su suelo, cuanto odioso era para noso- 
tros su hermano el traidor Reyes Várgas. 


Cuando Urdaneta creia á Ceballos ocu- 
pado con Mesa y Linares, se le presentó 
con su division al amanecer del 11 de 
Marzo en las orillas de Barquisimeto, 
Fácil es concebir, cuál seria la sorpresa, 
y cuál el resultado de los esfuerzos de 
3 4 400 independientes, 4 lo mas de toda 
clase y arma, inclusos los 260 de Monaste- 
rios que habian regresado de Santa Rosa en 
la tarde anterior, contra una division bien 
organizada y respetable, y contra multitud 
de guerrillas que obraron simultáneamen- 
te. Imposible fuera resistir 4 semejante 
torrente, á pesar del valor y pericia militar 
qne se desplegaron en aquellos momentos ; 
y la cindad fué evacuada por nuestra tro- 
pa, con la sensible pérdida del brayo capi: 
tan de dragones Nicolasito Briceño, atra- 
vesado de una bala al romper un grupo de 
caballería enemiga junto con el coronel 
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Palacio para entrarso ú la plaza (a). Tam- 
bien fué herido por otra bala el coronel 
Monasterios en la paleta, defendiendo el 
ángulo de la ciudad por el lado del cam- 
pamento (b). Otros oficiales, cuyos nom- 
bres no tenemos en la memoria, sufrieron 
igual desgracia de heridas. Urdancta lo- 
eró abrirse paso y bajar por la cuesta de 
la mano de Blas 4 Cabudare, hasta cuyo 
pueblo fué perseguido por las caballerías 
enemigas ; y en cuya persecucion le mata- 
ron en la puerta dela hacienda Tarabana á 
un coronel de Nutrias, cuya preciosa hija 
hicieron prisionera. Reunidos allí nues- 
tros soldados dispersos, junto con el des- 
tacamento y guerrilla del patriota Palabe- 
cinos, se emprendió una retirada honrosa 
hácia San Carlos ; y habiéndose presenta- 
do 4impedirla entre el Palmar y Buría el 
famoso escuadron del español José Vega, 
fué completamente derrotado por nuestros 
dragones, que aunque mucho ménos en 
número, tenian á su cabeza al mismo Ur- 
daneta, al coronel Palacio, al mayor Ri- 
canrte, al capitan Ambrosio Plaza y al 
edecan Francisco Picon, que pelearon 
como acostumbraban y era forzoso, hasta 
vencer. Vega y sus compañeros oficiales, 
hechos prisioneros, fueron al momento 
fusilados, en justa retaliacion : y la mar- 
cha continuó sin novedad hasta San Carlos 
á cuya plaza entró nuestra pequeña colum- 
na por entre las guerrillas de Carlos Blan- 
co, de Genaro Ponce de Leon, y del ascsi- 
no Torralva, que á las del teniente coro- 
nel Calzada la sitiaban, cometiendo todo 
género de depredaciones, violencias y 
asesinatos. 


Hemos tomado de LA BANDERA NACIO- 
NAL de Carácas, correspondiente 4 los años 
pasados de 1838 y 1839, los anteriores KEs- 
tudios titulados BOSQUEJO HISTÓRICO DE 
LA REVOLUCION DE VENEZUELA, produc- 
cion del (Feneral JosÉ FÉérix BLANCO. 


LEIDA 


(a) Este es el capitan á quien equivocada- 
mente dimos el apellido de Pumar, y pusi- 
mos muerto en la primera derrota de nuestro 
ejército en Barquisimeto en Noviembre del 
año próximo pasado, BANDERA NACIONAL, 
N.*47. Tambien se dió por muerto al teniente 
Buroz, que fué prisionero en aquella accion ; 
pero felizmente existe entre nosotros, porque 
quintado con sus compañeros en Coro 6 
Puerto Cabello, le tocó la suerte á vida. 


(b) Es justo hacer á este veterano de la 
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EL PUEBLO DE CARÁCAS CAPITAL DE LA 
CONFEDERACIÓN VENEZOLANA SE CON- 
GREGA EN EL CONVENTO DE SAN FRAN- 
CISCO CON MOTIVO DE LA PRESENTA- 
CION QUE HIZO EL LIBERTADOR GENE- 
RAL SIMON BOLÍVAR Á LA MUNICIPALTI- 
DAD Y DEMAS PODERES PÚBLICOS DE DI- 
CHA CAPITAL, DE LOS INFORMES OFÍ- 
CIALES DE SUS TRES SECRETARIOS DE ES- 
TADO EN EL DESPACHO DR LOS RAMOS 

DE LA ADMINISTRACION PÚBLICA. 


Avta popular celebrada en Carácas el dia 
2 de Enero de 1814. 


Deseoso el Libertador de Venezuela 
de trasmitir al pueblo las relaciones cir- 
eunstanciadas que los tros secretarios de 





Independencia el digno elogio de haber sido 
de los primeros oficiales del batallon de mili- 
cias del rey en Carácas, que se pronunciaron 
en el glorioso 19 de Abril por la transforma- 
cion política de Venezuela: que desempetió 
incontinenti á satisfaccion de la junta de 
gobierno, una importante comision que se 
le confió sobre San Carlos: que en la revolu- 
cion de los españoles en Valencia el año de 
11 obró dignamente como comandante mili- 
tar sobre Choroní, Cata y Ocumare de la 
costa : que en el de 12 pasó con igual carác- 
terá Nirgua, á formar la 8.* division deno- 
minada del Occidente ; y cuando marchaba 
con la mayor parte de ella al cuartel general 
de Barquisimeto, fué sepultada bajo las rui- 
nas de San Felipe por el memorable terre- 
moto del Juéves Santo de aquel año: que á 
la entrada de Monteverde, salió de Puerto 
Cabello á batir una columna de este sobre la 
cumbre del peladero de Carabobo, y en la 
accion perdió la mano derecha de un sabla- 
zo enemigo: que así inválido, se incorporó 
el año 13 al ejército libertador y sirvió en 
las acciones de Bárbula, Trincheras, Araure 
y las dos desgraciadas de Barquisimeto, sa- 
liendo herido en la última :"y que perdida 
Venezuela en el de 14, se fué á Cartagena en 
busca de las banderas republicanas, y allí 
fué prisionero de Morillo en el de 15, y llevó 
un grillete al pié por galardon de su patrio- 
tismo, 





Estado le habian hecho de sus respecti- 
vos negociados dando cuenta de su con- 
ducta militar y política en todo el tiem- 
po que ha ejercido la suprema autoridad, 
dispuso se convocase, señalando al intento 
la iglesia de San Francisco. 


Circularon los avisos á todos los magis- 
trados, corporaciones eclesiásticas y secu- 
lares, y á los vecinos en general, por ofi- 
cios, carteles y bando. A las diez de la 
mañana concurrieron el Gobernador po- 
litico, el provisor (por ausencia del reve- 
rendo Arzobispo en su actual visita), el 
cabildo eclesiástico por su diputacion, el 
director general de rentas, los cuatro 
corregidores, la municipalidad, el clero 
secular y regular, la universidad, semina- 
rio, el consulado, colegio de abogados; 
y un inmenso pueblo, que apenas cabia 
en el templo y sus contornos. 


11 Libertador fué recibido con el aplau- 
so y ceremonias debidas á su mérito y 
dignidad, y colocado con su estado mayor 
y ministros del despacho en el lugar co- 
rrespondiente, abrió la sesion con el si- 
guiente discurso : 


Ciudadanos : 


**El odio á la tirania me alejó de Ve- 
nezuela cuando vi mi patria segunda vez 
encadenada ; y desde los confines lejanos 
del Magdalena, el amor á la libertad me 
ha conducido á ella, venciendo ¡cuantos 
obstáculos se oponian á la marcha que me 
encaminaba á redimir á mi pais de los 
horrores y vejaciones de los españoles. 
Mis huestes, seguidas por el triunfo, lo 
han ocupado todo, y han destruido el co- 
loso enemigo. Vuestras cadenas han 
pasado á vuestros opresores; y la sangre 
española que tiñe el campo de batalla, ha 
vengado á vuestros compatriotas sacri- 
ficados, 


“Yo no os he dado la libertad. Voso- 
tros la debeis á mis compañeros de armas. 
Contemplad sus nobles heridas, que aun 
vierten sangre ; y llamad á vuestra me- 
moria los que han perecido en los com- 
bates. Yo he tenido la gloria de dirigir 
su virtud militar. No ha sido el orgullo 
ni la ambicion del poder los que me han 
inspirado esta empresa. La libertad en- 
cendió en mi seno este fuego sagrado; y 
el cuadro de mis conciudadanos espiran- 
do en la afrenta de los suplicios ó gi- 
miendo en las cadenas, me hizo empu- 
fiar la espada contra los enemigos. La 
justicia de la causa, reunió bajo mis ban- 


deras los mas vulerosos soldados, y la Pro- 
videncia justa nos concedió la victoria. 


“*Para salvaros de la anarquía, y destruir 
losenemigos «que intentaron sostener el 
partido de la opresion, fué que admití y 
conservó el poder soberano. Os he dado 
leyes : os le organizado una administra- 
cion de justicia y de rentas; en fin os he 
dado un Gobierno. 


“Ciudadanos: yo no soy el soberano. 
Vuestros representantes deben hacer vues- 
tras leyes; la Hacienda nacional no es de 
quien os gobierna: todos los depositarios 
de vuestros intereses deben demostraros el 
uso que han hecho de ellos. Juzgad con 
imparcialidad si he dirigido los elementos 
del poder á mi propia elevacion, ó si he 
hecho el sacrificio de mi vida, de mis sen- 
timientos, de todos mis instantes por cons- 
tituiros en nacion, por aumentar vuestros 
recursos; Ó mas bien por crearlos, 


'*Anhelo por el momento trasmitir 
este poder á los representantes que de- 
beis nombrar; y espero, ciudadanos, 
que me ceximireis de un destino que al- 
guno de vosotros podrá llenar digna- 
mente, permitiéndome el honor á que 
únicamente aspiro, que es el de con- 
tinuar combatiendo á vuestros enemi- 
gos; pues no envainaré jamas la espada 
miéntras la libertad de mi patria no esté 
completamente asegurada, 


“Vuestras glorias adquiridas en la ex- 
oO 


“pulsion de vuestros opresores se veian 


eclipsadas; vuestro honor se hallaba com- 
prometido: vosotros lo habíais perdido, 
habiendo sucumbido bajo el yugo de los 
tiranos. Erais la víctima de una venganza 
cruel. Los intereses del Estado estaban 
en manos de bandidos. Decidid si vuestro 
honor se ha repuesto; si vuestras cadenas 
han sido despedazadas; si he exterminado 
vuestros enemigos; si os he administrado 
justicia; y si he organizado el erario de la 
República. 


“Os presento tres informes justificados 
de aquellos que han sido mis órganos para 
ejercer el poder supremo. Los tres Secre- 
tarios de Estado os harán ver si volveis á 
aparecer sobre la escena del mundo, y que 
las naciones todas que ya os consideraban 
anonadados, vuelven á fijar su vista sobre 
vosotros y á contemplar con admiracion 
los esfuerzos que haceis por conservar 
vuestra existencia; si estas mismas nacio- 
nes podrán oponerse ó proteger y recono- 
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cer vuestro pabellon nacioual; si vuesbros 
enemigos han sido destruidos tantas Cuan- 
tas veces se han presentado contra los 
ejércitos de la República; si puesto á la 
cabeza de ellos, he defendido vuestros de- 
rechos sagrados; si he empleado vuestro 
erario en vuestra defensa; si he expedido 
reglamentos para economizarlo y aunmen- 
tarlo; y si aun en medio de los campos de 
batalla y el calor de los combates he pen- 
sado en vosotros y en echar los cimientos 
del edificio que os constituya una nacion 
libre, feliz y respetable. Pronunciad, en 
fin, si los planes adoptados podrán hacer 
se eleve la República á la gloria y á la 
felicidad.” 


Se leyeron los informes de las tres se- 
cretarías en la tribuna: el pueblo, con su 
profundo silencio, acreditaba el grande in- 
teres con que queria instruirse del estado 
actual de sus negocios. Concluida la lec- 
tura, pidió la palabra el gobernador polí- 
tico, y se explicó en estos términos: 


“Cuando me represento un jóven, que 
confundido en la ignominia que cubria á 
todos sus conciudadanos al desaparecer la 
República, concibe el proyecto de liber- 
tarla sin mas auxilios que el de un pasa- 
porte que puso en sus manos el incauto 
Monteverde: cuando lo veo arribar á Car- 
tagena- y tratar de realizarlo sin mas fon- 
dos que su espada, en la clase de simple 
aventurero, á tiempo que aquella misma 
provincia, á escepcion de la capital y la 
valerosa villa de Mompox, gemia ya bajo 
yugo de los conquistadores de Santa Mar- 
ta: cuando observo la felicidad de sus em- 
presas y la rapiez de sus triunfos en Te- 
nerife, Gmuamal, Banco, Chiriguaná, Puer- 
to de Ocaña, Gc., y que en ménos tiempo 
del preciso para marchar un posta, da la 
libertad á las provincias de Cartagena, 
Santa Marta y Pamplona, y en cierto mo- 
do á toda la Tierra-Firme: cuando desde 
las sierras mas elevadas de la Nueva Gra- 
nada, noto que á la voz de BoLÍVAR se 
mueve y sale del sepulcro la República de 
Venezuela, que destruye á sus opresores 
en Cúcuta, La Grita, Betijoque, Carache, 
Niquitao, Barínas, Barquisimeto y Los Ta- 
guanes; y en fin, cuando recuerdo las 
las nuevas campañas que ha coronado la 
la victoria contra la obstinacion de los 
enemigos reforzados en Bárbula, Trin- 
cheras, Vigirima y Araure, mi imagina- 
cion se confunde con la grandeza del ob- 
jeto, con la felicidad de la ejecucion y 
con mil accidentes gloriosos que constitu- 
yenal LIBERTADOR de Venezuela un héroe 
digno de colocarse al lado del inmortal 





Washington; y que en cierto modo, ha 
reunido al valor y pericia militar de este, 
la sabiduría y política de su compañer 
Franklin. 


“Pero no es, señores, en esto que consis- 
te la verdadera grandeza de este hombre 
incomparable: su mérito, su virtud herói- 
ca están cifrados en el acto que teneis á la 
vista. Revestido del poder supremo que 
ha puesto en sus manos el conjunto de 
circunstancias que habeis oido en los do- 
cumentos que acaban de publicarse, y á 
la cabeza no ya de un puñado de hombres 
mal armados y sin disciplina, como aquel 
con que emprendió su jornada, sino de un 
ejército aguerrido y formidable con res- 
pecto al pais, os convoca en masa, se reu- 
ne por su disposicion esta augusta asam- 
blea; y ¿para qué? para dar cuenta al pue- 
blo de su conducta militar y política, para 
hacer un solemne reconocimiento de que 
la autoridad que ejerce no es suya, para 
convenceros de que no es un usurpador de 
vuestros derechos, restituyéndoos las rien- 
das del Gobierno que las armas y la fortu- 
na le habian entregado, para acreditar al 
mundo entero, que no solo el antiguo con- 
tinente, ni la parte septentrional del nue- 
vo, han podido producir las virtudes del 
genio republicano. : 


“Sin embargo, yo uo me atrevo á anun- 
ciar á nombre de este pueblo ilustre que 
tengo el honor de presidir, que seria expo- 
nernos á una nueva ruina, si en la situa- 
cion presente se tratase de una innova- 
cion sustancial, ó de una convocatoria ge- 
neral que reorganice la República, disuelta 
una vez por la debilidad é insubsistencia de 
sus basas primitivas; y que no perdiendo de 
vista la necesidad de establecer un Gobier- 
no y de formar un cuerpo de nacion respe- 
table, solo debemos por ahora encargar á 
este mismo gefe cuya liberalidad de ideas, 
cuya actividad y pericia se ven tan acredi- 
tadas, que trabaje desde luego en la union 
indisoluble de Venezuela occidental con 
parte oriental y con todas las provincias 
libres de la Nueva Granada, á cuyo Con- 
greso general toca por naturaleza formar 
la nueva Constitucion, manifestando con 
esta misma confianza nuestra gratitud al 
LIBERTADOR, á quien por el mismo pue- 
blo doi las gracias.” 


El LiBErRrADOR tomó la palabra, y dijo: 
“No he podido oir sin rubor, sia con- 
fusion llamarme héroe y tributarme tan- 
tas alabanzas. Exponermi vida por la 
patria, es un deber que han llenado 
vuestros hermanos en el campo de ba- 


y 
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talla : sacrificar todo á la libertad, lo 
habeis hecho vosotros mismos compa- 
triotas generosos. Los sentimientos que 
elevan mi alma, exaltau tambien la vues- 


tra. La Providencia, yno mi herois- 
mo, han operado los prodigios que 
admirais. 


“Luego que la demencia ó la cobardía 
os entregaron á los tiranos, traté de 
alejarme de este país desgraciado. Yo 
vi al pérfido que os atraía 4 sus lazos, 
para dejaros prendidos en las cadenas. 
Puí testigo de los primeros sacrificios 
que dieron la alarma general. En mi 
indignacion resolví perecer ántes de des- 
pecho ó de miseria en el último rincon 
del globo, que presenciar las violencias 
del déspota. Huí de la tiranía, no para 
ir ásalvar mi vida, ni esconderla en la 
oscuridad, sino para exponerla en el cam- 
po de batalla, en busca de la gloria y de 
la libertad. Cartagena al abrigo de las 
banderas republicanas, fué elegida para 
mi asilo. Este pueblo virtuoso defendia 
por las armas sus derechos contra un 
ejército opresor que habia ya puesto el 
yugo á casi todo el Estado. Algunos 
compatriotas nuestros y yo, llegamos en 
el momento del conflicto, cuando ya las 
tropas españolas se acercaban á la capital, 
y le intimaron la rendicion. Los esfuer- 
zos de los caraqueños, contribuyeron 
poderosamente áarrojar á los enemigos 
de todos los puntos. La sed de los com- 
bates, el deseo de vindicar los ultrajes 
de mis compatriotas, me hicieron entón- 
ces alistar en aquellos ejércitos, que con- 
siguieron victorias señaladas. Nuevas 
expediciones se hicieron contra otras pro- 
vincias. Ya en aquella época era yo en 
Cartagena Coronel, inspector y consejero, 
y no obstante, pedí servicio eu calidad 
de simple voluntario bajo las órdenes del 
coronel Labatut que marchaba contra 
Santa Marta. Yo desprecié los grados y 
distinciones. Aspiraba á un destino mas 
honroso : derramar mi sangre por lu liber- 
tad de mi patria. 


“Fué entónces que indignas rivalidades 
me redujeron á la alternativa más dura. 
Si obedecia las órdenes del jefe, no me 
hallaba en ninguna ocasion de combatir : 
si seguia mi natural impulso, me lison- 
jeaba de tomar la fortaleza de Tenerife, 
una de las mas inexpugnables que hai en 
la América meridional. Siendo vanas 
mis súplicas para obtener de aquel me 
confiase la direccion de esta empresa, 
elegí arrostrar todos los peligros y resul: 
tados, y emprendí el asalto del fuerte. 


TOMO Y Y 


Sus defensores le «ubandonaron á mis 
armas que se apoderaron de él sin resis- 
tencia, cuando hubiera podido rechazar al 
mayor ejército. Cinco dias marcados con 
victorias consecutivas, terminaron la gue- 
rra, y la provincia de Santa Marta fué 
ocupada despues sin obstáculo alguno. 


“Tan felices sucesos me hicieron obte- 
ner del Gobierno de la Nueva Granada 
el mando de una expedicion contra la 
provincia de Cúcuta y Pamplona. Nada 
pudo allí detener el ímpetu de los sol- 
dados que mandaba. Vencieron y des- 
pedazaron á los enemigos en donde quiera 
que los encontraban, y esta provincia fué 
libertada. 


“En medio de estos triunfos, anslaba 
solo por aquellos que debieran dar la li- 
bertad á Venezuela, constante mira de 
mis conatos. Las dificultades no podian 
aterrarme; la grandeza de la empresa 
excitaba mi ardor. Las cadenas que 
arrastrabais, los ultrajes que recibiais, 
inflamaban mas mi celo. Mis solicitudes 
al fin obtuvieron algunos soldados, y el 
permiso de poder hacer frente al poder 
de Monteverde. Murché entónces á la 
cabeza de ellos, y mis primeros pasos me 
hubieran desalentado, si yo no hubiese pre- 
ferido vuestra salud á la mia. Ladesercion 
fué contínua, y mis tropas habian quedado 
reducidas á mui corto número, cuando 
obtuve los primeros triunfos en el territo- 
rio de Venezuela. 


“Ejércitos grandes oprimian la Repú- 
blica, y visteis, compatriotas, un puñado 
de soldados libertadores volar desde la 
Nueva Granada hasta esta Capital, ven- 
ciéndolo todo y restituyendo á Mérida, 
Trujillo, Barínas y Carácas ásu primera 
dignidad política. Esta capital no nece- 
sitó de nuestras armas para ser libertada, 
Su patriotismo sublime no habia decaido 
en un año de cadenas y vejaciones. Las 
tropas españolas huyeron de un pueblo 
desarmado, cuyo valor temian, y cuya ven- 
ganza merecian. Grande y noble en el 
seno mismo del oprobio, se ha cnbierto 
de mayor gloria en su nueva regenera- 
cion. 


“Compatriotas ; vosotros me honrais con 
el ilustre título de LIBERTADOR. Los ofi- 
ciales, los soldados del ejército, ved ahí 
los libertadores ; ved ahí los que reclaman 
la gratitud nacional. Vosotros conoceis 
bien los autores de vuestra restauracion : 
esos valerosos soldados : esos jefes imper- 
térritos. El general Ríbas, cuyo valor 
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vivirá siempre en la memoria americana, 
junto con las ¡jornadas gloriosas de Ni- 
quitao y Barquisimeto. El gran Girardot, 
el jóven héroe que hizo aciaga con su 
pérdida la victoria de Bárbula : el mayor 
general Urdaneta, el mas constante y Se- 
reno oficial del ejército. El intrépido 
D'Eluyar, vencedor de Monteverde en las 
Trincheras. El bravo comandante Elías 
pacificador del Tuy y libertador de Cala- 
bozo. El bizarro coronel Villapol, que 
desriscado en Vigirima, contuso y desfa- 
llecido, no perdió nada de su valor que 
tanto contribuyó á la victoria de Araure. 
El coronel Palacios, que en una larga sé- 
rie de encuentros terribles, soldado esfor- 
zado y jefe sereno, ha defendido con fir- 
me carácter la libertad de su patria. El 
Mayor Manrique, que dejando sus solda- 
dos tendidos en el campo se abrió paso 
por en medio de las filas enemigas, con 


solo sus oficiales Plánas, Monágas, Cane- . 


lon, Luques, Fernández, Buroz, y pocos 
mas, cuyos nombres no tengo presentes, 
y cuyo ímpetu y arrojo publican Niqui- 
tao, Barquisimeto, Bárbula, las Trinche- 
ras y Araure, 


“Compatriotas: yo no he venido á opri- 
miros con mis armas vencedoras : he ve- 
nido á traeros el imperio de las leyes : he 
venido con el designio de conservaros 
vuestros sagrados derechos. No es el des- 
potismo militarel que puede hacer la fe- 
licidad de un pueblo, ni el mando que ob- 
tengo puede convenir jamas sino tempo- 
rarlamente á la República. Un soldado 
feliz_no adquiere ningun derecho para 
mandar á su patria. No esel árbitro de 
las leyes ni del Gobierno ; es el defensor 
de su libertad. Sus glorias deben con- 
fundirse con las de la República : y su 
ambicion debe quedar satisfecha al hacer 
la felicidad de su país. He defendido vi- 
gorosamente vuestros intereses en el cam- 
po del honor, y os protesto los sostendré 
hasta cl último período de mi vida. 
Vuestra dignidad, vuestras glorias, serán 
siempre caras á mi corazon ; mas el peso 
de la autoridad me agovia, Yo os suplico 
me eximais de una carga superior á mis 
fuerzas. Elegid vuestros representantes, 
vuestros magistrados, un gobierno justo; 
y contad con que las armas que han sul- 
vado la República, protegerán  siem- 
pre la libertad y la gloria nacional de Ve- 
nezuela,” 


A continuacion el presidente de la Mu- 
nicipalidad, ciudadano Juan Antonio Ro- 


dríguez Domínguez, hizo el discurso sí- 
guiente : 


“Excelentísimo señor. 


“El ilustre y numeroso auditorio, queen 
este majestuoso instante ha entendido de 
los labios de V. E. su firme resolucion, 
la mas honorífica que pudo concebir un 
mortal, de abdicar el mando supremo de 
una nacion, á cuyo rango se eleva rápida- 
mente Venezuela, ó destituirse de las fa- 
cultades dictatorias que la suerte de la 
guerra y la dicha de la patria han puesto 
en las manos de un hijo que le ha roto 
las cadenas : este pueblo, E. $S., se ereeria 
constituido en la orfandad mas desgracia- 
da, si indolente asintiese á una delicadeza 
tal como esta de V. E. á una novacion, 
á un trastorno de la marcha feliz que 
llevan las cosas públicas bajo su direc- 


cion. 


«Yo, el último de los venezolanos, aun- 
que indigno presidente del cuerpo muni- 
cipal, órgano del pueblo caraqueño, es- 
pectador y concurrente en masa á tan au- 
gusta asamblea, no puedo ménos que 
emitir en público sus mismos votos senti- 


mentales. 


“¿Cuál seria nuestra suerte si en la pre- 
sente crísis nos distrajésemos del fin prin- 
cipal, la expulsion de nuestros enemigos, 
por contraernos á organizar un gobierno 
representativo desde la formacion de cen- 
sos, asambleas primarias y demas, hasta 
la tarda instalacion de un cuerpo legis- 
lativo compuesto de diversas cámaras, de 
uno Ó mas presidentes del Estado federal, 
y de un poder judicial, á que son conse- 
cuentes iguales establecimientos para el 
régimen interior y particular de los siete 
Estados que forman nuestra federacion? 


“Noes necesario ser un gran político pa- 
ra prever que correriamos precipitados á 
ponernos en las manos de nuestros infa- 
tigables enemigos. En el corazon de nues- 
tro territorio, digámoslo así, los tenemos 
ocupando aun el castillo de Puerto Cabe- 
llo. Por el Sur y vasto continente del 
llano, nos ha vuelto á invadir el facinero- 
so Bóves, y los tiranos tienen todavía er- 
guida la cabeza en las provincias de Gua- 
yana, Maracaibo y Coro. 


““Pongámonos fuera del alcance de nues- 
tros enemigos, expulsémoslos enteramen- 
te, y entónces sea restablecido el gobierno 
representativo. Yo, tan celoso como el 
primero porque llegue tan deseado perío- 
do, le considero absolutamente impracti- 
cable en estas circunstancias. No hay 
ciudadano que no conozca lo mismo : es 
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un voto universal : así lo he comprendido 
de cuantos han reflexionado ántes de aho- 
ra en el particular. 


“El gobierno de V. E. tiene el carácter 
propio de una dictadura, de este recurso 
al cual las grandes repúblicas, los hombres 
mas amantes de la libertad fiaron mil ve- 
ces la salud del pueblo: las mas de ellas 
con éxito feliz. Este es el que nosotros 
hasta ahora hemos palpado, pues ¿4 qué 
mudar de método ? Dictador, pues, V. 
E. en su patria, acábela de salvar, y no 
distraiga su atencion hácia ningun objeto 
que no sea el del exterminio de los ti- 
"ADOS, 


“El gran Washington, aquel genio tute- 
lar de la libertad de los Estados Unidos 
del Norte, no fué ménos que un dictador, 
pues aunque existia un Congreso, al cual 
estaban sometidas las disposiciones de 
aquel general, la sabiduría y acierto de 
aquellas, jamas sufrieron la reforma, ni 
la contradiccion de aquel cuerpo, de suer- 
te, que en realidad fué un dictador en to- 
do el tiempo que lo exigió el estado de 
la guerra, hasta cuya total conclusion con- 
servó el carácter y dignidad de tal, que le 
habian dado las calamitosas y apuradas 
circunstancias, 


“V. E. pisa las huellas de este héroe en 
la campaña, en la sociedad, y en la no- 
bleza de sentimientos con que sin estu- 
diados artificios nos ha hecho ver y palpar 
que siente como habla y ejecuta. Con ra- 
zon puede decirse por esta sola cualidad, 
que V. E. no tanto es LIBERTADOR, como 
la honra de su patria. 


; Virtuosa Carácas! reconoced por un 
premio de vuestro heroismo el haber sido 
el primer pueblo de la América española 
que rompió las cadenas : tened por tal, 
el haberos dado la Providencia este hijo 
de vuestro propio seno. 


“Mas, noestúpidos nos engañamos: aun 
no es tiempo de novar cosa alguna en 
cuanto al mando supremo. Este es mi 
voto: este el la Municipalidad, y este el 
de todo el Use que me oye, y se halla 
en plena libertad de expresará la voz, 
si interpreto con equivocacion su vo- 
luntad. 


“Continúe V. E. de Dictador: perfec- 
cione la obra de salvar la patria : y cuan- 
do lo haya conseguido, restitúyale al ejer- 
cicio de su soberanía, planteando el go- 
bierno democrático.” 


(Aclamaciones repetidas de aprobacion.) 


El ciudadano Domingo Alzuru, conoci» 
do por las persecuciones y detestacion de 
los españoles hácia su “persona, por su 
exaltado patriotismo, habló al concurso en 
medio del pueblo, de este modo: 


“Ciudadanos libres y republicanos de 
Venezuela : 


“Vosotros acabais de oir la série de glo- 
riosos hechos que han conducido en triun- 
fo ánuestro LIBERTADOR por entre tantos 
riesgos y trabajos, hasta colocarle en me- 
dio de vosotros, para plantar el nuevo ár- 
bol de la libertad, y vivificar el antiguo 
desecado hasta sus raices, por la feroz 
opresion del pérfido Monteverde. ¿Cree- 
reis acaso que este acto se reduce á oir las 
glorias del LIBERTADOR, Ó á hacer este una 
vana ostentacion de sus méritos y haza- 
ñas? Os engañais. Este es el primer 
acto de libertad y republicanismo que 
ejercemos despues que sucumbimos al yu- 
go español. Este es un solemne recono- 
cimiento de la soberanía del pueblo re- 
presentada en esta honorable asamblea, 
No temais al oir tantas victorias, que 
ellas, aunque tan rápidas y multiplicadas 
como las del César, os van 4 producir un 
Dictador perpétuo como sucedió con aquel 
guerrero y ambicioso romano, que ha- 
biendo llenado el mundo de admiracion 
con su pericia y valor, se hizo el opresor 
de su patria, el odio y la execracion de 
sus conciudadanos, envolviéndoles en gue- 
rras civiles, y obligándoles á profanar el 
Capitolio, y manchar con el asesinato y 
la sangre del tirano lo heróico de su reso- 
lucion, lo precioso de su libertad. Noso- 
tros mas afortunados que aquella grande 
é ilustre República, tenemos un héroe, 
cuyo nombre va á escribirse por todas las 
naciones cultas del Universo á la par del 
de Washington, y entre los de Franklin, 
Bruto, Decio, Casio y Cimbrio. Su co- 
razon naturalmente bien formado y no 
poseido de la ambicion, le hace preferir 
la sólida gloria de vencerse á sí mismo, 
y de ser para su patria y conciudadanos, 
no el terror, no el soberano, no el prime- 
ro, sino el padre, el amigo y el hermano. 
Este solemne acto de reconocimiento de 
la soberanía del pueblo, es de sus accio- 
nes la mas útil para nosotros, la mas sóli- 
da y verdadera gloria para el L:BERTADOR: 
la mas útil para nosotros, porque nos po- 
ne en posesion de nuestros derechos de 
hombres libres ; porque afianza la Repú- 
blica y la eleva al grado de tal, y porque 
disipa los justos temores de un jóven con- 
quistador : la mas sólida y verdadera glo- 
ria de nuestro LIBERTADOR, porque ¿quién 
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puede negar que de sus victorias por mas 
ilustres que hayan sido, y aunque se de- 
ban á su pericia y arrojo, le arrebatan 
una gran parte la fortuna, las circuns- 
tancias, la multitud y valor de los com- 
batientes ? 


“* Pero en cste acto de desprendimiento 
de su grandeza y autoridad, y reconocí- 
miento de la soberanía del pueblo, obra 
toda de su moderacion y generosidad, 
¿quién ha podido tener parte? ¿quién 
compelerle Ó instigarle, cuando toda la 
fuerza, toda la autoridad está en su ma- 
no? Es, pues, necesario marcar este ac- 
to como el primero de la República, como 
el mas glorioso de nuestro LIBERTADOR 
como el mas útil para nosotros. Es, pues, 
necesario, marcarle, vuelvo á decir, con 
la espontánea y pública aclamacion de la 
suprema autoridad dictatorial en el Ciu- 
dadano SIMON BOLÍVAR para que consti- 
tuyéndole nuestro primer magistrado sal- 
ga, así él como la República, de la espe- 
cie de dependencia con que obraba como 
comisionado del honorable Congreso de la 
Nueva Granada ; y es necesario, en fin, 
marcarle con una estatua (aclamacion de 
aprobacion) de Dictador, que recuerde á 
este, á sus sucesores y Á nosotros, sus 
conciudadanos : al Dictador, que su mas 
brillante gloria es la conservacion de la 
República, y que su autoridad no es tan 
grande que no esté sujeta al pueblo : 4 
sus sucesores, los triunfos y moderacion 
del presente, para que le imiten; y á no- 
sotros sus conciudadanos, el amor á la pa- 
tria, la gratitud, la obediencia y el res- 
peto 4 nuestro Dictador y LIBERTA- 
DOR.” 


Una aclamacion general sancionó este 
discurso ; á que contestó el LIBERTA- 
DOR : : 


““ Los oradores han hablado por el pue- 
blo : el ciudadano Alzuru ha hablado por 
mí. Sus sentimientos deben elevar todas 
las armas republicanas. ¡ Ciudadanos ! 
en vano os esforzais porque continúe ili- 
mitadamente en ejercicio de la autoridad 
que poseo. Las asambleas populares no 
pueden reunirse en toda Venezuela sin 
peligro, lo conozco, compatriotas, y yo 
me someteré á mi pesar, á recibir la ley 
que las circunstancias me dictan, siendo 
solamente hasta que cese el peligro, el de- 
positario de la autoridad suprema. Pero 
mas allá ningun poder humano hará que 
yo empuñe el cetro despótico que la nece- 
sidad pone ahora en mis manos. Os pro- 
testo no oprimiros con Él ; y tambien, que 


pasará á vuestros representantes en el mo- 
mento que pueda convocarlos. 


“No usurparé una autoridad que no 
me toca : yo 03 declaro, pueblos ¡que 
ninguno puede poseer vuestra soberanía, 
sino violenta é ¡ilegítima ! Huid del 
pais donde uno solo ejerza todos los 
poderes : es un país de esclavos. Voso- 
tros me titulais el LIBERTADOR de la Re- 
pública, yo nunca seré el opresor. Mis 
sentimientos han estado en la mas terri- 
ble lucha con mi autoridad. ¡ Compa- 
triotas ! creedme, que este sacrificio 
me es mas doloroso que la pérdida de la 
vida. 


““« Confieso que ansío impacientemente 
por el momento de renunciar á la autori- 
dad. Entónces espero que me eximireis 
de todo, excepto de combatir por voso- 
tros. Para el supremo poder hay ilustres 
ciudadanos, que mas que yo merecen 
vuestros sufragios. Il General Mariño 
Libertador del Oriente, ved ahí un digno 
jefe para dirigir vuestros destinos. 


““* Compatriotas ! yo he hecho todo por 
la gloria de mi patria. Permitid que ha- 
ga algo por la mia. No abandonaré, sin 
embargo, el timon del Estado, sino cuan- 
do la paz reine en la República. 


* O3 suplico no creais que mi modera- 
cion es para alucinaros, y para llegar por 
este medio á la tiranía. Mis protestas, 
os juro, son las mas sinceras. o no soy 
como Syla, que cubrió de luto y de san- 
gre 4 su patria ; pero quiero imitar al 
dictador de Roma, en el desprendimiento 
con que abdicando el supremo poder, vol- 
vió á la vida privada, y se sometió en to- 
do al reino de las leyes. 


“No soy un Pisistrato, que con finas su- 
perch-rías pretende arrancar vuestros 
sufragios afectando una pérfida modera- 
cion, indigna de un republicano; y mas 
indigna aun, de un defensor de la patria. 
Soy un simple ciudadano, que prefiero 
siempre la libertad, la gloria y la dicha de 
mis conciudadanos, á mi propio engrande- 
cimiento. Aceptad, pues, las mas puras 
expresiones de mi gratitud, por la espon- 
tánea aclamacion que habeis hecho titu- 
lándome vuestro dictador, protestándoos 
al separarmo de vosotros, que la voluntad 
general del pueblo, será para mí siempre 
la suprema ley; que ella será mi guía en 
el curso de mi conducta, como el objeto 
de mis conatos será vuestra gloria y vues- 
tra libertad.” 


(Grandes y universales aclamaciones). 


* 


Concluido este acto, por el cual el ge- 
neral en jefe de los ejércitos de Venezue- 


la y su LIBERTADOR, Ciudadano SIMON” 


BOLÍVAR, queda reconocido popularmen- 
te dictador por el tiempo que baste á afir- 
mar la libertad de la patria, el goberna- 
dor del Estado mandó extender esta acta, 
y pasar ejemplares auténticos de ella á 
S. E. para su cumplimiento en todas sus 
partes, encargándosele muy especialmen- 
te que, á nombre de todo el pueblo vene- 
zolano manifieste á los Estados Unidos de 
la Nueva Granada en su Congreso gene- 
ral, y por cuantos medios dicte su pru- 
dencia, no solo el reconocimiento y eter- 
na gratitud por la libertad que le ha ve- 
nido de sus manos, y úe que se le consi- 
dera deudor, sino sus ardientes deseos de 
unirse en masa de nacion á tan beneméri- 
ta República, y proceda en uso de la ple- 
na autoridad con que se halla investido, á 
realizar dicha union, del modo mas pron- 
to, firme é indisoluble, como la mejor 
prueba de la sinceridad de nuestros sentl- 
mientos. Que se archive, imprima y 
circule á quien corresponda. 


Carácas, Enero 2 de 1814, 


Oristóbal de Mendoza. 


José Tomas Santana, 


Secretario. 
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COMUNICACION AL GENERAL MARIÑO 
DIRIJIDA POR EL LIBERTADOR SOBRE 
LA URGENTE NECESIDAD DE LA COOPE- 
RACION DE LAS TROPAS DE SU MANDO 
CONTRA PUERTO CABELLO Y EN El' IN- 

TERIOR DE VENEZUELA. 


A 


Al Excmo Sr. General Santiago Mariño, 
Fefe Supremo de Oriente. 


Sin temor de ser desmentido por el su- 
ceso, puedo asegurar 4 V. E, que la ren- 
dicion de Puerto-Cabello no podia retar- 
darse mas de quince dias, estando redu- 
cida la guarnicion del castillo y plaza á 
los víveres almacenados con anticipacion, 
y que por muchos que sean, no bastarán 
para el tiempo indicado. Las tropas de 


tierra cortan perfectamente la comunica- 
cion de la plaza con todos los valles inme- 
diatos, y la escuadrilla en el mar, no so- 
lo ha impedido la entrada de socorros si- 
no que ha apresado algennos buques de 
Puerto-Rico que los conducia, 


En estos momentos no era mi design io 
quedar limitado á estas hostilidades. Me 
proponia aumentar la triste situacion de 
los sitiados apoderándome del Tricheron 
y las Vigías, y en consecuencia, de la 
parte exterior del pueblo. La retirada 
de la escuadrilla echa por tierra el mas 
importante proyecto, y lo que es peor, 
deja libre la entrada de socorros á la 
plaza; y siendo esta intomable para noso- 
e por fuerza de armas, ¡jamas sucum- 

irá. 


He aquí cuál seria el resultado de 
una medida que conspira con nuestros 
enemigos, al éxito feliz de su defensa; 
medida (permítame V. E. decirlo) extra- 
ordinaria, y cuya causa, por mas que tra- 
bajo, no puedo descubrir .... 


Repetidas veces he implorado los auxi- 
lios de V. E.: primero, para que mar- 
chando á cubrir con sus tropas á Calabo- 
zo, se impidiera el que los enemigos la 
ocaparan: segundo, para que destináudo- 
las contra Bóves, cooperasen con las de 
Carácas á su destruccion.... 


Permítame V. E. suplicarle tambien 
me revele las causas que han influido, y 
que no conozco, para unas determinacio- 
nes tan contrarias á las que hasta ahora 
habia udoptado, en tanto que á nombre 
de la comprometida libertad de la Repú- 
blica, le pido instantáneamente todos sus 
socorros para sostenerla. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SimoN BoLÍVvAR. 
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* LA FAMOSA RETIRADA QUE VERIFICÓ DE 
BARÍNAS EN ENERO DE 1814 EL PA- 
TRIOTA CORONEL RAMON GARCIA DE 

SENA. 


Apuntes que un conocedor de la retirada 
de Garcia de Sena hizo para correjir 
una página histórica de 1814. 


Sr, Redactor de “El Nacional” de Ca- 
rácas. 


Puesto que usted publica apuntes para 
la historia de Venezuela, sírvase admitir 
las siguientes indicaciones destinadas á 
corregir dos pasages que corren en el to- 
mo 4* de la Geografía del Sr. Montene- 
gro. 


No está descrita con todas sus circuns- 
tancias la retirada de Barínas que hizo 
Garcia de Sena en 19 de Enero de 1814 y 
se encuentra á la página 156 de dicho to- 
mo. Vea usted una sucinta pero mas 
exacta relacion de ese suceso. A las órde- 
nes del indicado gefe se encontraron reu- 
nidos en Barínas en principios de 1814 
cerca de novecientos hombres, entre los 
cuales habia como cuatrocientos escogidos 
de caballería bien montados. El dia 12 
fué sitiada la ciudad por mil hombres de 
caballería mandados por Remigio Ramos 
y el catalan Puy. En el ejército que manda- 
ba Sena estaban entre otros oficiales los se- 
fores Florencio Palacios, Diego Ibarra, 
Leon Ferrer, Rafael Rosales, Francisco 
Conde, José Antonio Paez, Francisco 
Olmedilla, y Juan José Conde. Mucho 
deseaba la oficialidad patriota salir 4 ba- 
tir á los sitiadores, que les incendiaron la 
ciudad hasta una cuadra de distancia de 
la plaza, pero no lo permitia el gefe, y 
habiéndose corrido en el ejército y entre 
los paisanos el rumor de que Garcia de 
Sena trataba de abandonar la plaza, úni- 
co punto que defendia, se vió este preci- 
sado para desvanecerle á presentarse en 
medio de ellos y jurar repetidas veces 
hasta por la cruz de su espada que no ha- 
ria tal cosa; que saldria á batir al enemi- 
g0, y que cualquiera que fuese el éxito 
volveria á la plaza. Fué, confiados en es- 
te solemne juramento, que consintieron en 
encargarse de la guarda de la ciudad, cer- 
ca de trescientos ciudadanos casi desar- 
mados, aunque de lo mas distinguido de 
Barínas, y fué en la tarde de este dia 19 





de Enero que salió Garcia de Sena con su 
division por el camino de Mérida y derro- 
tó en el primer encuentro al enemigo, que 
huyó buscando la direccion de Nutrias. 
No se permitió á nuestro ejército la per- 
secucion de los derrotados, sino que se le 
mandó hacer alto á la vista de la ciudad, 
hasta que entrada la noche se le mandó 
desfilar hácia Mérida por el camino de 
Barinitas, sin dar el menor aviso á los 
que quedaban en la plaza, y no obstante 
que los enemigos iban tan despavoridos 
que no se pararon en dos jornadas. El 
22 de Enero se creia aun en Barínas que 
nuestro ejército iba en pos del enemigo, y 
solo por el hecho de verse otra vez sitiada 
la ciudad al dia siguiente, fué que pu- 
do conocerse la perfidia de (Garcia de 


Sena. 


Queria este á toda costa reunirse con 
la division del general Urdaneta que se 
hallaba en Barquisimeto, y para colorir 
su negra accion, trató de atribuir á su 
caballería designios de traicionarle, pre- 
tendiendo hasta hacerle fuego en la pri- 
mera noche de marcha, despues de ha- 
berla dejado á la retaguardia. Una caba- 
llería que acababa de derrotar al enemigo 
y marchaba hácia Mérida ¿en qué podia 
haber dado muestras de traicion sino tal 
vez en una que otra palabra de reproba- 
cion por una conducta manifiestamente 
pérfida, deshonrosa y perjudicial? El 
hecho fué que ella obedeció cuantas órde- 
nes se le dieron, y habiéndola obligado á 
seguir por los callejones perecieron en 
ellos casi todos los caballos habiendo lle- 
gado muy pocos al pueblo de las Pie- 
dras, donde Garcia de Sena dijo 
á todos los que hubian sido de ca- 
ballería que tomasen el rumbo que qui- 
siesen. De allí siguió Paczá pié hácia 
Mérida acompañado de Luciano Blasco, 
José María Olivera y Andres Elorza, que 
despues fué coronel. Tambien fué allí 
que recibió García de Sena un oficio 
del gobernador y comandante de armas 
de Mérida Juan Antonio Paredes pidién- 
dole auxilio, y le envió como cien hom- 
bres de infantería mandados por el co- 
mandante Francisco Conde, siguiendo él 
hácia Barquisimeto por la via de Truji- 
llo. Los godos tomaron á Barínas 
y asesinaron á sus inermes defenso- 
res. 


Con mas inexactitud aun se describe á 
la página 163 del dicho tomo de Geogra- 
fía el suceso de Estanques posterior á. la 
retirada de Barínas: compárese aquella, 
relacion con la siguiente, 
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Se hallaba el gobernador Paredes 
en Lagunillas de marcha hácia Bai- 
ladores donde los godos habian  he- 
cho un alzamiento que amenazaba la ca- 
pital. Allí se le presentó un posta, en- 
viado por el comandante Lizon, que se 
habia reunido á los de Bailadores con 
quinientos hombres de infantería, 1nt%- 
mando la rendicion de Mérida, anuncian- 
do que vendria con un cuchillo en una ma- 
no y una rama de oliva en la otra, y ame- 
nazando con degollar toda la poblacion y 
reducir á cenizas la ciudad si fuese herido 
el mas ruin de sus soldados. Por dicho 
posta se supo que Lizon hubia quedado 
con trescientos fusileros en Builadores y 
que habian avanzado hasta Estanques dos- 
cientos cazadores con dos piezas de arti- 
llería al mando del comandante Matute, 
y Paredes resolvió atacar á estos ántes 
que Lizon se les reuniese. Paez habia 
pedido servicio 4 Paredes, y aunque este 
quiso encargarle una compañía de caba- 
llería, no siendo la gente que la componia 
segun el concepto de Paez muy á propósi- 
to para servir en aquella arma, no quiso 
aceptar su mando, sino que prefirió servir 
como agregado al pequeño escuadron que 
mandaba el capitan Antonio Rangel. 
Paez se habia montado en un excelente 
caballo de su propiedad que habia encon- 
trado en Egido. 


Marcharon, pues, las fuerzas patriotas 
de Lagunillas hacia Estanques. Llámase 
así un sitio donde está fundada una fa- 
mosa hacienda de cacao, en cuya casa se 
encontraban los godos cuando llegaron 
los patriotas. Hubo un pequeño tiroteo 
que no tuvo mas resultado que la retirada 
de los godos hacia Bailadores, y la pose- 
sion que tomaron los patriotas de la 
casa. Los godos eu su marcha atrave- 
saron la hacienda y se formaron despues 
de ella enuna pequeña colina. Allí los 
encontraron Rangel con quince carabine- 
ros y Paez que fueron los únicos que los 
siguieron. ¡Se cambiaron algunos tiros 
y luego Rangel con los suyos retrocedió, 
no obstante las instancias de Paez para 
que no lo hiciese, quedándose en conse- 
cuencia solo este en observacion de los 
odos. Luego que se retiró Rangel, des- 
filó la columna de Matute, camino de 
Bailadores, por una cuesta que en su ma- 
yor parte apénas permitia que marchasen 
los soldados sino de uno en uno. Siguió 
Paez al enemigo y observando que no 
podia formarse para resistir un ataque, 
gritando viva la patria y fingiendo dife- 
rentes voces, le cargó repentinamente 
matando al sargento que iba el último 
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de la retaguardia. Asustados los enemi- 
gos, no supieron cómo defenderse, alcan- 
zando Paez una victoria fácil aunque muy 
importante : unos se apartaban del cami- 
no y encontraban la muerte en los pre- 
cipicios, otros atropellaban á sus compa- 
fieros y presentaban al atrevido campeon 
mejor y mayor blanco para sus tiros, otros 
se arrojaban por el suelo y pedian á gritos 
clemencia, y todos botaban las armas y mu- 
niciones abandonando hasta las dos piezas 
de artillería, El único que disputó la vic- 


toria y la vida, fué un tal José Maria San- 


chez, hombre en extremo temido de los 
meridanos, que obligó á Paez á echar pié 
á tierra y á lidiar cuerpo á cuerpo con 
él la posesion de la lanza exterminadora, 
hasta que habiéndosela arrancado dejó 
de tener enemigos que se opusiesen á su 
triunfo. Paez los persiguió hasta termi- 
nar la bajada de la cuesta por donde co- 
rre un pequeño rio que llaman San Pa- 
blo, llegando á Bailadores Matute con 
solo doce hombres. El resultado de tan 
heróica accion, ademas de la destruccion 
de una fuerte columna enemiga que dejó 
en nuestro poder todo su armamento, 
bandera, bagaje, municiones y artillería, 
fué, que Lizon huyó vergonzosamente há- 
cia el Zúlia, oficiando al comandante Bri- 
ceño, (alias Pacheco el cotudo) residen- 
te en Guanarito, que se retiraba porque 
una columna de caballería le babia des- 
truido doscientos hombres. 


Cuando Paez retrocedió encontró nues- 
tro ejército en el mismo sitio donde esta- 
ba muerto Sanchez y á los vecinos de 
Mérida que no hallaban palabras con qué 
encomiarle por su triunfo y aun mas por 
haber hecho desaparecer al mónstruo de 
Sanchez. Nuestras tropas entraron al 
otro dia en Bailadores, y poco despues 
llegó la division de Mac-Gregor de la 
Nueva Granada en la que venian los se- 
fiores Concha, Serrano y Santander, que 
despues figuraron como gefes en Casanare 
y Guasdualito y fué entónces que Paez los 
conoció. 
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EL CORONEL RAMON GARCÍA DE SENA. 
—PARTE OFICIAL SOBRE SU FAMOSA 
RETIRADA DE BARÍNAS EN ENERO 

DE 1814. 


Trujillo, Enero 31 de 1314. 
Al Ciudadano General Rafael Urdaneta. 


Despues que el enemigo hizo retirarla 
division del Coronel Palácios desde Nú- 
trias, donde le atacó con 1200 hombres de 
caballería, obligándole á gastar la mitad 
de las municiones que habiamos traido de 
Guanare, aumentando su fuerza con mas 
caballería, unos 50 fusileros y 200 indios 
de flechas, se presentó al frente de Barínas 
la tarde del 10 del que espira, sin que hu- 
biésemos tenido noticia de semejante mo- 
vimiento sino dos horas ántes de su llega- 
da. Nuestras fuerzas consistian en 295 áú 
300 fusileros y 160 hombres de caballe- 
ría. 


Nuestras municiones de fusil, alcanza- 
rían escasamente á siete mil cartuchos, y 
aunque yo saqué de Guanare 395 fusiles, 
y poco mus de 300 hombres de infantería, 
una parte considerable de estos se hallaban 
y se hallan enfermos desde que llegó á Ba- 
rínas, y 95 de aquellos vinieron enteramen- 
te descompuestos.... 


A pesar de esta situacion, verdadera- 
mente miserable y capaz de arredrar al 
Jefe más animoso, yo tomé la resolucion 
de resistir al enemigo á costa de cualquier 
sacrificio, porque deseaba ardientemente 
conservar á Burínas, cuyo punto conside- 
raba como uno de los mas importantes á 
la seguridad de la República.... 


En los nueve dias que duró el sitio, no 
se pasó uno en que no tuviésemos acciones 
parciales y dilatadas con los enemigos, 
que al mismo tiempo que disminuian 
nuestras municiones, me daban repetidos 
testimonios de los triunfos que debiera es- 
perar, si nuestra excelente é imponderable 
infantería hubiese sido apoyada siquiera 
por 200 hombres de buena caballería. Des- 
graciadamente la nuestra, despues de es- 
tar tan mal montada, aunque tenia algu- 
nos buenos oficiales, no tenia soldados ca- 
paces de seguirlos. Desde el primer dia del 
sitio adquirí este fatal conocimiento, cuan- 
do habiendo hecho salir al campo mi ca- 
ballería para reconocer al enemigo, la ví 


precipitadamente huir á una gran distan- 
cia y con un desórden que pudo habernos 
sido muy funesto. La misma conducta ob- 
servó despues en varias ocasiones, y yo 
acabé de conocer que aquel pequeño trozo 
de caballería, jamas podria servir de apo- 
yo á miinfantería.... 


En medio de estas circunstancias, reci- 
bo el dia 14 un oficio del Ayudante de la 
plaza de Guanare, conducido por un buen 
patriota á costa de los mayores peligros, 
por entre los bosques y breñas. En este ofi- 
cio cuya fecha era del 13 á las once de la 
noche, y que se escribió en contestacion 
del que yo dirijí al Comandante de aquel 
punto para signifiearle mi crítica situa- 
cion, me dice aquel oficial, que su Jefe se 
hallaba gravemente enfermo, y que con es- 
te motivo, de órden suya respondia mi car- 
ta, diciéndome que en aquel momento se 
retiraba para Ospino á reunirse con las 
fuerzas de aquella villa, porque sabia que 
al amanecer del día siguiente, debian ata- 
carle 600 hombres. El conductor de este 
oficio me aseguró haber visto emigrar en 
la noche de su fecha las tropas y familias 
de Guanare ; y yo desde entónces, supuse 
esta ciudad en poder de los enemigos, co- 
mo así sucedió ; y por consiguiente mas 
y mas dificultades, y casi imposible mi co- 
municacion con U. S. y con los Jefes de 
Ospino y Araure, de quienes esperaba al- 
gun auxilio de caballería... 

Esta concurrencia de circunstancias des- 
graciadas, y la de no recibir contestacion 
alguna de U. S. por mas que diariamente 
le despachaba tres postas, creyéndole ya 
en camino para socorrerme, en consecuen- 
cia de los oficios en que le presagié aquella 
invasion, me movió á juntar el dia 15 un 
Consejo de guerra para deliberar sobre el 
partido que debiamos tomar en tau ex- 
trema necesidad. La Junta toda con voz 
unánime dictó que debia evacuar 4 Barí- 
nas en la noché misma de aquel día, anun- 
ciando que de lo contrario, exponiamos la 
division á perecer en manos de nuestros 
enemigos, pues faltarian los medios de 
ejecutar nuestra retirada si la dilatábamos 
mas tiempo.... 


UÚ. $S. puede concebir fácilmente los 
grandes trabajos, privaciones y miserias 
que habremos sufrido en unos caminos tan 
fragosos 6 intransitables; pero no podrá 
figurarse la serenidad y el contento con 
que la tropa los ha llevado, gloriándose de 
unos padecimientos cuya recompensa ha 
sido salvar las armas de la República, sin 
dejar en manos de nuestros opresores cosa 
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alguna nuestra, de que pudiese hacer uso 
contra nuestra libertad ; y yo nuuca deja- 
ré de alabar la constancia y patriotismo de 
los Jefes y oficiales, que eran los primeros 
en hacer alarde de estas calamidades. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 
O 


R. Garcia de Sena, 
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LA JORNADA DE LA VICTORIA EL 12 DE 
FEBRERO DE 1814.—PARTE OFICIAL DEL 
GENERAL JOSÉ FÉLIX RÍBAS Y LO QUE Á 
CONTINUACION ESTAMPÓ EL MINISTRO 

DE GUERRA. 


A 


“La jornada ha sido larga y cruel, pero 
gloriosa. Ella ha costado la pérdida del 
Coronel Rívas Dávila, del Capitan Rude- 
cindo Canelon, y de otros valientes oficia- 
les. La serenidad del Teniente Coronel 
Cárlos Soublette y de Ayala, los hacen 
acreedores al reconocimiento de sus com- 
patriotas.” El Ministro de Estado Anto- 
nio Muñoz Tébar, lloraba así las vícti- 
mas de ese dia: ““ El benemérito Coronel 
Luis Rívas Dávila, Comandante del Es- 
cuadron de Soberbios Dragones de Cará- 
cas, de la Órden de los Libertadores, murió 
de una bala de fusil en la brillante accion 
del 12 de Febrero en la Victoria. No 
empezó su carrera militar por las primeras 
clases: nunca tuvo otro grado que el de 
Coronel. Despues del glorioso ejemplo 
de libertad dado en Carácas, lleno del 
noble celo del honor, veia con vergúenza 
la esclavitud de su patria la provincia de 
Mérida. Guiado por aquel sentimiento 
y estimulado de su valor, vuela desde 
Carácas á Mérida. Bajo la espada misma 
de los tiranos, reune, excita á sus compa- 
triotas; y al primer impulso echa por 
tierra su trono envejecido. Tan grande 
accion fué premiada con elevarle en el 
ejército, en que hasta entónces no habia 
servido, al grado de Coronel. La misma 
firmeza que le hizo imperturbable arros- 
trar la violencia de los opresores de su 
patria, le hizo despues triunfar de los que 
nuevamente la habian subyugado. La 
expedicion venida de España en Setiembre 
del año pasado, que creia en su delirio 
por la ilusion sola conquistar los fuertes 
corazones de los republicanos, fué derro- 
tada ; apénas se presentó la vez primera 
en las cumbres de Bárbula, y Rívas Dávi- 
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la subiendo intrépidamente con sus dra- 
gones á las alturas enemigas participó de 
la gloria de los vencedores de esta jornada 
que disipó los prestigios del orgullo espa- 
fol: y fué distinguido con una herida. El 
inspiró al escuadron de Soberbios Dragones 
la marcialidad que le ha hecho tan formi- 
dable á los enemigos : escuadron que pu- 
do él solo, arrollando una caballería de 
1.500 hombres, decidir en Araure la vic- 
toria por las armas republicanas. Se debe 
en gran parte 4 los esfuerzos de Rívas 
Dávila en este famoso dia y en las bata- 
llas que siguieron, nuestros felices sucesos 
en el Occidente. En el combate del 12 
en la Victoria al extraer de su cuerpo la 
bala, instrumento de su muerte, prorrum- 
pió en aquel rasgo sublime: *“ Llevadla 
““á mi esposa, y decidla la conserve, y se 
““acuerde que á ella debo el momento 
“mas glorioso de mi vida, aquel en que 
““he perecido, defendiendo la causa de 
“¿mi suelo.” Su último aliento fué excla- 
mar. “Muero contento: viva la Repú- 
blica !” 


“El Ciudadano Rudeciudo Canelon, 
Capitan del batallon de Valerosos Cazado- 


res, muerto el 13 de Febrero al trepar á 


las alturas del Pantanero de la Victoria, 
desalojando á sus enemigos de sus posicio- 
nes. Eu honor de este intrépido oficial 
es preciso decir que son mui pocas las 
batallas que ha habido en Venezuela, feli- 
ces 6 desgraciadas, en que no se haya bati- 
do con desesperacion al lado del estandur- 
te tricolor. Furioso se precipitaba sobre 
las líneas enemigas, desafiando la muerte 
que le respetó por mucho tiempo. Nada 
era capaz de aterrarle; y cuando fué he- 
cho prisionero por Monteverde en el Occi- 
dente, admiró á los mismos cnemigos la 
firmeza con que sostenia la causa de la 
libertad ante el tirano y sus satélites. En 
las bóvedas de Puerto Rico, en las prisio- 
nes de Coro, ni un instante flaqueó, aun- 
que se esforzaban en atormentarle; y 
jamas consiguieron los españoles que se 
humillara ó retractara. Canelon en una pa- 
labra, era tan estremadamente audaz, que 
en Araure con una descubierta de ochen- 
ta soldados, atacó el ejército combinado 
de Yáñez y Ceballos, compuesto de mas 
de tres mil y setecientos hombres.” 
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PARTICULAR DISTINCION QUE BOLÍVAR 
HIZO DEL HERÓICO GENERAL RÍBAS.— 
NOMBRAMIENTO DE CAPITAN DE EJÉRCI- 
TO QUE EL LIBERTADOR DICTÓ EN EL 
HIJO DEL VENCEDOR EN LA VICIORIA 
EL 12 DE FEBRERO, EN MEMORIA DE ESTA 

BATALLA, 


 -——. 


Despacho del Estado mayor Libertador. 


Por cuanto US. ha salvado la patria el 
dia de ayer, derrotando completamente al 
enemigo en la ciudad de la Victoria, por 
tanto ha tenido á bien el LIBERTADOR 
nombrar al hijo de US. ciudadano José 
Félix Ríbas y Palacios, Capitan vivo y 
efectivo de infantería de línea, con el goce 
de sueldo de tal desde hoi y con la anti- 
gúedad del dia en que empezare á hacer 
el servicio. 


Con esta fecha se comunica al Inspector 
y al señor Secretario de Hacienda; y yo 
tengo el honor de participarlo á US. para 
su satisfaccion. 


Dios guarde á US. muchos años. 


Cuartel general de Valencia, 13 de Fe- 
brero de 1814,—4,* y 2,9 


Tomas Montilla, 


Benemérito ciudadano Comandante ge- 
neral de la provincia. 


Carácas, 16 de Febrero de 1814.—4,0 y 
2."—Cúmplase lo que S. E. manda. 


José Félix Ribas. 
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EL LIBERTADOR HABLA Á LOS VENCEDO- 
RES DE BÓVES EN LA VICTORIA. 


— 


Proclama del LIBERTADOR ú los soldados 
del ejército vencedor en la Victoria en 13 
de Febrero de 1814, 


Soldados, 


Vosotros en quienes el amor á la patria 
es superior á todos los sentimientos, ha- 


beis ganado ayer la palma del triunfo, ele- 
vando al último grado de gloria á esta pa- 
tria privilegiada que ha podido inspirar el 
heroismo en vuestras almas impertérritas. 
Vuestros nombres no irán nunca á per- 
derse en el olvido. Contemplad la gloria 
que acabais de adquirir, vosotros, cuya 
espada terrible ha inundado el campo de 
la Victoria con la sangre de esos feroces 
handidos: sois el instrumento de la Provi- 
dencia para vengar la virtud sobre la tie- 
rra, dar la libertad 4 vuestros hermanos y 
anonadar con ignominia esas numerosas 
tropas acaudilladas por el mas perverso de 
los tiranos. 


Caraqueños! : el sanguinario Bóves in- 
tentó llevar hasta vuestras puertas el crí- 
men y la ruina: á esa inmortal ciudad, la 
primera que dió el ejemplo de la libertad 
en el hemisferio de Colon. Insensato ! 
Los tiranos no pueden acercarse á sus mu- 
ros invencibles, sin expiar con su impura 
sangre la audacia de sus delirios. 


El general Ríbas, sobre quien la adver- 
sidad no puede nada, el héroe de Niqui- 
tao y los Horcones, será desde hoi titula- 
do EL VENCEDOR DE LOS TIRANOS EN LA 
VICTORIA. 


Los que no pueden recoger de sus com- 
patriotas y del mundo la gratitud y la ad- 
miracion que les deben, el bravo coronel 
Rivas Dávila, Rom y Picon, serán con- 
servados en los anales de la gloria. Con su 
sangre compraron el triunfo mas brillan- 
te: la posteridad recordará sus nobles ce- 
nizas. Son mas dichosos en vivir en el co- 
razon de sus conciudadanos que vosotros 
en medio de ellos. 


Volad, vencedores, sobre las huellas de 
los fugitivos: sobre esas bandas de tárba- 
ros, que embriagados de sangre, intenta- 
ban aniquilar la América culta, cubrir de 
polvo los monumentos de la virtud y del 
genio; pero en vano, porque vosotros ha- 
beis salvado la patria. 


Cuartel general de Valencia, Febrero 
13 de 1814, —4,% y 2. 


SIMON BOLIVAR. 
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PROYECTO DE PRENSA EN LAS ANTILLAS, 
PARA JOSÉ DOMINGO DÍAZ DIFAMAR Á 
LOS PATRIOTAS COMO LO HACIA EN 
CARÁCAS, CUANDO PERMANECIA EN VE- 

NEZUELA. 


— 


Peticion al CFodernador de Curazao pa- 
ra establecer allí un periódico en fa- 
vor de la causa de España y 
contra la Independencia de 
Venezuela. 


Excelentísimo Señor : 


Como la situacion actual de la provincia 
de Carácas y otras de las de Venezuela exi- 
ge absolutamente la comunicacion de no- 
ticias, decretos, órdenes y cuanto sea ne- 
cesario á mantener el espíritu público de 
log que defienden con su sangre la causa de 
la aliada de su Magestad Británica ; y co- 
mo no existe una imprenta en los pueblos 
libres de la rebelion que haga mas fácil 
esta comunicacion, se habia dispuesto que 
á costa nuestra se imprimiese, como se ha 
hecho hasta aquí con mis manifiestos, un 
periódico bajo el título de Telégrafo de 
Ourazao, destinado á los fines que van in- 
dicados, creyendo de buena fé que en nada 
ofenderia las miras respetables y políticas 
del Gobierno de V. E. 


Se pidió 4 V. E. la licencia para su cir- 
culacion por medio del Secretario de V. 
E. ; y como hasta ahora no se ha podido 
obtener aquella, Óó una decision cual ¡juz- 
gue conducente la alta comprension de V. 

. me tomo la libertad de dirigirme á V.E. 
para suplicarle se sirva concederla, po- 
niendo en su consideracion los indispensa- 
bles y necesarísimos fines que se han pro- 
puesto para la impresion de este periódico, 
fines que mas claramente están descritos 
en el número 1.* que se habia impreso y 
está detenido para entregarlo á V. E., si 
no es de su superior aprobacion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Curazao, 19 de Febrero de 1814. 
Excelentísimo Señor. 


José Domingo Diaz. 


Excelentísimo Señor Gobernador y Capi- 
tan General de esta Isla. 


Resolucion, 
Secretaría marzo 1. de 1814. 
Señor. 


Tengo el honor de manifestar á V. por 
disposicion del Gobernador, que su Exce- 
lencia no se considera en libertad para per- 
mitir el establecimiento en esta Colonia 
de un periódico para los fines designados 
por V. 


Tengo el honor de ser, señor, su mas 
obediente servidor. 


Juan Corser, 


Secretario. 
Don Francisco La Hoz. 


Nota.—Este señor La Hoz era Comi- 
sionado del Gobierno español en la Isla 
Curazao, para el mismo permiso. Así cons- 
ta al £.? 157 del Libro del Dr José Do- 
mingo Diaz. “Recuerdos de la rebelion de 
Carácas.” 
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EL GENERAL RÍBAS SE DIRIJE AL CUER- 
PO MUNICIPAL DE  GCARÁCAS, QUE 
HABIA CELEBRADO UN ACUERDO PARA 
ETERNIZAR SU MEMORIA COMO VENCE- 
DOR EL 12 DE FEBRERO EN LA VICTO- 
RIA, Y POR LO CUAL LE FELICITA.— 
EL GENERAL RÍBAS CONTESTA EN TÉR- 
MINOS DIGNOS DE ÉL Y DEL ASUNTO. 


——— 


Nota dirigida al Ayuntamiento. 


Honorable Cuerpo Municipal y Nota- 
bles del Pueblo. 


Las demostraciones con que V. S5. 
me han honrado, y los honores que me 
han señalado son ciertamente los mayo- 
res y que marcados en mi corazon lleva- 
rán mas allá del sepulcro mi gratitud. 
La elevacion de una estátua en memoria 
de la jornada del 12 y del triunfo de las 
armas de la República en la Victoria, 
es sin duda el mas alto de los honores que 
llega á conseguir un mortal; mis servicios 
no han pasado aun la raya de los deberes 
que me imponen la naturaleza y mi Patria, 
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y sin engañarmo no podría concebir otra 
cosa. En Venezuela no hay otro que 
merezca esta recompensa que el General 
LIBERTADOR, á él es á quien la Patria 
le debe su rescate y el único 4 quien deben 
tributársele los altos honores ; él es quien 
dirige la nave del gobierno, el que dispo- 
ne y organiza los ejércitos, y él en fin, 
el que ha libertado 4 Venezuela. 


Si V. SS. creen que yo he contraido al- 
gun mérito, y si mis servicios merecen 
la aprobacion de mis conciudadanos, yo 
los intereso todos y log presento á la con- 
sideracion de V. SS. sin otro objeto que 
para suplicarles se sirvan concederle estos 
honores exclusivamente al General LIBER- 
TADOR, teniendo yo por bastante recom- 
pensa el recuerdo y demostracion que se 
han hecho á mi Patria, 


La sangre de los ilustres caraqueños 
derramada en la Victoria, y la proteccion 
visible de Maria Santísima de la Concep- 
cion fueron los que salvaron la Patria en 
aquel memorable dia; yo suplico enca- 
recidamente á V. SS. que todo el premio 
que debia deasignárseme recaiga en benefi- 
cio de tantas viudas y buérfanas que 
justamente merecen el recuerdo de la Pa- 
tria; y espero de la municipalidad mar- 
que este dia para bendecir á la Madre de 
Dios con el título de la Concepcion, ju- 
rándole una fiesta solemne anual, en la 
Santa Iglesia Metropolitana, á que deben 
asistir todas las corporaciones, y exhortan- 
do á las demas cindades y villas para que 
en gratitud ejecuten lo mismo. Yo pro- 
texto á V. SS, que estos son mis deseos 
y que llegándolos 4 conseguir, gravarán 
en mi pecho un eterno reconocimiento, 
y aseguro de la mejor fé que no es la mo- 
deracion la que me hace explicar en es- 
tos términos, sino la justicia. Los már- 
moles y bronces, no pueden jamas satisfa- 
cer el alma de un republicano, y sí, la 
gratitud y recuerdo con que hoy me veo 
distinguido por los hijos de la ciudad 
mas digna de ser libre. 


La Patria exijede mí aun mayores ser- 
vicios y sacrificios, ella se ve atacada de 
sus enemigos, y yo añadiendo á mi deber 
la gratitud para con este Pueblo, ofrezco 
á ese Ilustre Cuerpo no envainar la espada 
Ea que no vea cerrado el Templo de 

ano. 


Con el mas alto respeto y consideracion 
Leto el honor de ser vuestro conciuda- 
dano. 


Carácas, 18 de Febrero de 1814, 4% y2o, 
José Féliz Ribas. 
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ATROCIDADES DELOS REALISTAS EN LA 
SABANA DE OCUMARE.—RÍBAS PARTI- 
CIPA Á LAS AUTORIDADES DE CARÁCAS 
LO QUE VIÓ EN AQUELLA COMARCA, 


AÑ 


I 


“El LIBERTADOR, cuidadoso y diligen- 
te, como quien sabia cuánto importa la 
celeridad en la guerra, tomó una parte de 
las tropas de Ríbas para observar log mo- 
vimientos de Bóves, y ordenó á aquel que 
marchase á la sabana de Ocumare á des- 
truir 4 Rosete que se habia fortificado 
en Yare.—Ríbas ejecutó puntualmente 
la órden, poniendo en fuga al inhnmano 
español. Enel pueblo vecino de Ocuma- 
re hallaron log patriotas un espectáculo 
horroroso....; las calles sembradas de 
moribundos y de cadáveres, la mayor par- 
te niños y mujeres. Toda aquella infe- 
liz poblacion fué pasada al filo de la es- 
pada por el teniente de Bóves. ¡Qué es- 
cenas de pavor y sangre! ¡ Qué martirios! 
Juntos yacian, en inaccion horrible, ma- 
nos, piés, cabezas, que fueron de diferen- 
tes Cuerpos.... 


“Ribas se apoderó, entre otras cosas, del 
equipaje de Rosete y de su corresponden- 
cia, por la cual sesupo el plan de revo- 
lucion concertado con los prisioneros de 
la Guaira y Carácas.—Así mismo se halló 
un hierro, figurando una P, con que KRo- 
sete se proponia marcar en la frente á los 
patriotas y á sus hijos....! (+) ” 


TI 
Oficio del General Ríbas. 


“Señor Gobernador: 


“Al participar á V. S., comolo he hecho 
los horrores que he presenciado en este 
pueblo, «al mismo tiempo que me estremez- 
co, me hacen jurar un odio implacable á 
las carnívoros españoles. Mas de trescien- 
tas víctimas inocentes han sacrificado á 








(En la accion de Araure se quitó á Ya- 
ñez otro hierro con la figura de una R, re- 
publicano, rebelde 6 bien reincidénte, el 
cual hierro debia servir para marcar la 
frente de los americanos. 
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su ambicion....! Montones de cadáveres 
y de hombres despedazadoz es el espec- 
táculo con que han dejado adornados las 
miserables calles de este pueblo! Con 
troncos y miembroz humanos mutilados 
han empedrado sus calles....!La sangre 
americana es preciso vengarla. Las víc- 
timas de Ocumare claman á todos los que 
tienen el honor de mandar los paises libres 
de América. Yo reitero mi juramento y 
ofrezco que no perdonaré medios de cas- 
tigar y exterminar esa raza malvada. (f)” 
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MANIFIESTO QUE HIZO AL MUNDO EL SE- 
CRETARIO DE ESTADO DEL GOBIERNO 
REPUBLICANO DE VENEZUELA, CIUDA- 
DANO ANTONIO MUÑOZ TÉBAR, POR ÓR- 
DEN DEL LIBERTADOR EN 24 DE FRE- 

BRERO DE 1814. 


=——- 


Al verterse la sangre de los españoles 
prisioneros en la Guaira, aquella parte 
del Mundo instruida de nuestros sucesos 
aplaudirá una medida, que imperiosamen- 
te exigian despues de algun tiempo la 
justicia y el interes de casi una mitad 
del Universo. El cuadro de nuestra si- 
tuacion, dibujado al lado de la historia de 
los precedentes acontecimientos dirá á los 
que no han sabido nuestros sufrimientos 
y la generosidad que los aumentó, la ne- 
cesidad de la sentencia que contra su ca- 
racterística humanidad ha pronunciado al 
fin el supremo Jefe de la República. No 
hablemos de los tres siglos de ilegítima 
usurpación, en que el Gobierno español 
derramó el oprobio y la calamidad sobre 
los nnmerosos pueblos de la pacífica Amé- 
rica. En los muros sangrientos de Quito 
fué donde la España, la primera, despeda- 
zÓ los derechos de la naturaleza y de las 
naciones. Desde aquel momento del año 
de 1810 en que corrió la sangre de los 
Quirogas, Salinas, etc., (1) nos armaron 
con la espada de las represalias para ven- 
gar aquella sobre todos los españoles. El 
lazo de las gentes estaba cortado por ellos; 
y por este solo primer atentado, la culpa 





($) Oficio de 21 de Febrero, inserto en la 
Gaceta de Carácas, n* 44. 


(1) Quirogas, Salinas, unos entre tantos 
de los mas respetables americanos, degolla- 
dos por los españoles en Quito. 


de los crímenes y las desgracias que han: 
seguido, debe recaer sobre log primeros 
infractores, 


Los anales de la generosidad conserva- 
rán la del Gobierno de Carácas en la reyo- 
lucion del 19 de Abril de aquel año. En 
vano un pueblo resentido pide la muerte 
de loz antores de los males públicos: la 
firme resistencia de aquel los salva. Si 
expulsa 4 Emparan, gobernador nacido 
del seno de una revolucion en otro contl- 
nente : si 4 los miembrog de la Andiencia, 
Anca, Basadre, García, magistrados es- 
pañoles detestados por sus malda:28 $0 
llena de consideracion para gus persona» 
en estos procedimientos, gruesas cantida- 
des de dinero se les suministran para su 
auxilio. Log nuevos directores de los des- 
tinos de un pueblo libre, parecen mas 
bien ocuparse de la suerte de los tiranos, 
que de asegurar por una energía propia 
de las circunstancias, la naciente libertad. 
Indiferentes sobre las tramas de los cons- 
piradores, se contentan con dar á algunos 
un pasaporte, comprando sus propiedades 
á los que les servian de embarazo para ir 
4 otras regiones á disfrutar de la impuni- 
dad. Aunque ligados con los mas solem- 
nes juramentos para no volver contra no- 
sotros sus armas, despreciando tanto la 
Religion, como la humanidad y el derecho 
de las gentes, son esos mismos que tomados 
en la actual guerra, han sido castigados 
por la espada de las leyes que los conde- 
nan, y han expiado sus perjurios, traicio- 
nes y asesinatos. 


Innumerables que fueron elevados á las 
primeras magistrataras, muchos que fue- 
ron los mas distinguidos jefes de la Repú- 
blica, Llamosas, Pascual Martínez, Mar- 
ti, Groira, Budia, Isidoro Quintero, han 
sido nuestros perseguidores mas encarni- 
zados. (2) Quintero que no habia recibi- 





(2) El Gobierno de Carácas se empeñó 
entónces en establecer la mas estrecha union 
entre americanos y españoles, haciendo de 
estos tanta confianza, que se vió no sin celo 
de los primeros, depositar casi toda la auto- 
ridad y fuerzas en sus manos. La junta su- 
prema estaba presidida de Llamosas, y en 
su seno eran vocales Moreno, Key y Gon- 
zalez; las plazas de la Guayra y de Puerto 
Cabello comandadas por Fernández y Ruiz: 
las tropas de Oriente por Moreno: las de 
Occidente por Jalon: la artillería por Sal- 
cedo: las rentas nacionales administradas 
por Franco, Sata y Alustiza : y todas las 
administraciones Ó casi todos los puestos de 
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do mas que honores del pueblo y del Go- 
bierno : que obtuvo enviar al país enemi- 
go de Coro cantidades en metálico para 
sus parientes, no siendo quizá mas que un 
pretexto para auxiliar á aquel Gobierno 
en la irrupcion que luego subyugó á Ve- 
nezuela, 


En efecto, espantados nuestros soldados 
con los fenómenos de la naturaleza en el 
memorable terremoto de 26 de Marzo de 
1812: enagenados por la supersticion, 
por la predicacion de algunos artificiosos 
fanáticos, dejaron penetrar en el Occi- 


seguridad y lucro, en lo interior estaban así 
mismo encargados á españoles, Este des- 
prendimiento “y estos rasgos notables de 
confianza, no fueron capaces de sufocar su 
orgullosa impaciencia; y por Octubre del 
mismo año de 1810 comenzaron á reventar 
las conspiraciones de estos inicuos contra 
el gobierno establecido y la vida delos ame- 
ricanos. 


Descubierto el proyecto, convencidos y 
confesos los conspiradores en juicio formal, 
parecia consecuente su decapitacion ; pero 
Carácas empeñada en no manchar con san- 
gre las páginas de la historia de su revo- 
lucion, desvia el rigor de la pena merecida 
y se contenta con dar su pasaporte á unos 
y encerrar á otros, creyendo que podria á 
fuerza de beneficios domesticar la ferocidad 
de sus enemigos; mui pronto vió su error 
con daños irreparables : el comisionado Cor- 
tabarría desde Puerto Rico habia minado 
las provincias y sembrado: la discordia en 
los pueblos interiores de ellas, y aun en 
las ciudades mas principales. En los pri- 
meros dias de Julio de 1811 hicieron su ex- 
plosion las conspiraciones de españoles y 
canarios en Carácas y Valencia. Aprehen- 
diéronse muchos con las armas en las ma- 
nos en la tarde del 11 de dicho mes; y 
cuando era justo y aun necesario quitarles 
la vida luego, se les formó proceso y solo 
se condenaron diez y seis: los demas fueron 
perdonados contra el dictámen popular que 
de tanta clemencia deducia nuestra ruina : 
pero el Grobierño no podia persuadirse de 
tan rabiosa obstinacion, ni de las funestas 
resultas de su moderacion en favor de tan 
implacables “enemigos, que á la sombra de 
ellatuvieron todo el tiempo que quisieron 
para proyectar cuanto les dictaba su ven- 
ganza, alucinando á los incautos pueblos, 
que despues habian de destruir. 


dente la expedicion mandada por Monte- 
verde. Envueltos por todas partes en 
ruinas, veíamos al mismo tiempo el inhu- 
mano sacrificio de nuestros mas inocentes 
hermanos. Antoñanzas y Bóves entrando 
en Calabozo y en San Juan de los Morros, 
asesinan por sus propias manos Casi sin 
excepcion á los habitantes del primero, 
apacentadores de ganado ; y á los del se- 
gundo, cultivadores de la tierra : al an- 
ciano que agobiado de años y de males 
ignora en su lecho de muerte las revolu- 
ciones de los gobiernos : al labrador que 
no habiendo tomado nunca las armas, no 
conoce otra autoridad que la del cura á 
quien venera. Sus troncos divididos de 
las cabezas, verterán una sangre inmortal 
para nuestra posteridad. Esta sabrá que 
el sanguinario Bóves y Antoñanzas ha- 
cian morder á algunos las bocas de los fu- 
siles para dispararlos en sus gargantas : 
que otros aun vivos servian para blanco de 
las punterias, para ensayar sus soldados 
en tirar lanzazos y sablazos. Dos años 
han pasado, y se ven aun en las empaliza- 
das de San Juan de los Morros suspensos 
los esqueletos humanos. 


Un jefe incauto cree rindiéndose apla- 
car la saña de los invasores : por una Ca- 
pitulacion se lisonjea asegurar la vida, el 
reposo, las propiedades de los venezola- 
nos. Apénas á su sombra el tirano logra 
avasallar unos pueblos donde no recibe si- 
no testimonios de docilidad, cuando des- 
pedaza el inviolable y santo contrato que se 
habia elevado entre él y nosotros como una 
barrera insuperable 4 su furor : contrato 
que ha encadenado el ímpetu de los mas 
bárbaros pueblos, sometiendo la ambi- 
cion, la codicia y la venganza á promesas 
recíprocas y solemnes. Para no dejar du- 
da sobre el crímen, para darle, por decir 
así, mas brillo, confirma sus ofertas por 
sus proclamas, que mas pronto son viola- 
das que publicadas, 


Súbitamente se muda Venezuela. Los 
edificios que resistieron» 4 las convulsiones 
del terremoto, apénas bastan en Carácas 
y en otras cindades para recibir las perso- 
nas que de todas partes se traen aprisiona- 
das. Las casas se transforman en cárce- 
les : los hombres en presos. El corto 
número que hay de canarios y españoles, 
los soldados del déspota, las mugeres y 
los reciennacidos, son los únicos que se 
eximen. Los demas ó se esconden en las 
mas impenetrables selvas, ó los sepultan 
en pestilentes mazmorras, donde un arte 
crimival no permite entrada ni á la luz, 
ni al aire: ólos amontonan en aquellas mis- 
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mas habitaciones, en que ántes llenaban 
los deberes de la vida social, encontraban 
la alegria bajo los auspicios de la inocen- 
cia, y gozaban las comodidades adquiri- 
das por sus sudores. Ahora afligidos con 
grillos, despojados de sus propiedades, 
acaban por la indigencia, la peste, la su- 
focacion, el sacerdote y el soldado, el ciu- 
dadano y el rústico, el rico y el miserable, 
el septuagenario y el infante aun no lle- 
gado á la edad de la razon. Los que ha- 
bian estado investidos por el pueblo de la 
magestad soberana, fueron uncidos á ce- 
pos en el mas público de todos los luga- 
res : los mas respetables personages ata- 
dos de piés y manos, puestos sobre bes- 
tias de albarda, que despedazaron á algu- 
nos contra los riscos, peregrinaban en es- 
te estado de unas á otras prisiones ; an- 
cianos y moribundos amarrados duramen- 
te, apareados con veinte ó treinta, pasa- 
ban un dia entero sin comida, bebida, ni 
EOS en trepar por inaccesibles sen- 
as. 


La agricultura, la industria y el movi- 
miento del comercio no se percibian mas, 
en un país muerto bajo la esclavitud. 
Las máquinas eran inutilizadas, los alma- 
cenes pillados : quedaban solo vestigios 
de la antigua grandeza. En las ciudades 
casi desiertas, no se veian mas que algu- 
nos brutos pastando : no se oia sino el 
llanto de las esposas, los insultos brutales 
del soldado, los lamentos desmayados de 
la muger, del niño, del anciano, que es- 
piran de la hambre (3). 


La virtud, los talentos, la poblacion, 
las riquezas, el mismo bello sexo, es con- 
denado Ó padece. Los delitos, la dela- 
cion, los asesinatos, la brutal venganza y 
la miseria se aumentan. El mismo jefe 
que premia á un embustero delator, des- 
precia ó castiga al hombre firme, que se 
atreve á sostener el lenguaje de la verdad. 
Los que acaloran sus pasiones, los que 
adulan su vanidad, los que quieren bañar- 
se en la sangre inocente, forman su con- 
sejo y son sus oráculos. Así el sistema de 
la ferocidad crece gradualmente : de las 
perfidias, del robo y las violencias, - se 
pasa á mayores excesos. Viendo que para 
su crueldad los hombres mueren lenta- 
mente en las prisiones, los llevan ya sobre 
los suplicios ; y aun estos exigiendo de- 
masiado aparato, y no haciendo correr 





(3) Este era el verdadero estado de Vene- 
zuela en los meses de Diciembre de 1812, 
Enero y Febrero de 1813, 


tanta sangre como desean, se destruyeil 
los pueblos enteros : se inventan tortu- 
ras : se prolongan los últimos dolorosos 
instantes de los sacrificados, por medios 
desconocidos hasta ahora de los genios 
mas implacables. 


Aragua en el Oriente es el nuevo teatro 
de las atrocidades. Zuazola es el jefe 
de los verdugos ; hombre detestable, si 
la especie de iniquidades puede hacerle 
contar entre nuestros semejantes. Todo 
cae bajo sus golpes : y no han vueito á en- 
contrarse los que habitaban á Aragua. 
Jamas se ejecutó carnicería mas espanto- 
sa. Los niños perecieron sobre el seno 
de las madres : un mismo puñal dividia 
sus cuellos. El feto en el vientre irritaba 
aun á los frenéticos : le destrozaban con 
mas impaciencia que el tigre devora á 
su presa. No solo acometian á los 
vivientes : se podia decir que conspi- 
raban á que no naciesen mas á ocupar el 
Mundo. 


El feto encerrado en el seno maternal 
era tau delincuente al juicio del español 
Zuazola y sus compañeros, como las mu- 
geres, los ancianos y los demas habitantes 
de Aragua. La localidad de este pueblo 
en lo interior de los Llanos, muy distan- 
te de las capitales, no le hizo tomar parte 
alguna activa en las innovaciones políti- 
cas. Sin embargo su poblacion fué ani- 
quilada horriblemente : se recreaban los 
españoles en considerar los tormentos : 
los variaban ; pero en todo dilataban por 
el arte mas perverso los sufrimientos de 
lanaturaleza. Desollaron á algunos arro- 
jándolos luego á lagos venenosos Ó infec- 
tos : despalmaban las plantas de otros ; y 
en este estado les forzaban á correr sobre 
un suelo pedregoso : 4 otros sacaban ín- 
tegras con el cutis las patillas de la barba : 
á todos, ántes ó despues ¿de * muertos, 
cortaban las orejas. Algunos catalanes 
de Cumaná las compraban á precio de di- 
nero para adornos de sus casas : regalarse 
con su vista : acostumbrar sus esposas é 
hijos á la rabia de sus sentimientos. 


La historia nos habia hablado de las 
proscripciones que la ambicion de los ti- 
ranos, el temor ó el odio habian dictado, 
el vil regocijo de otros, contemplando 
multitud de cadáveres de los que habian 
hecho morir sus órdenes ; pero eran sus 
enemigos : creian estos los medios segu- 
ros de afirmar sus usurpaciones. Rom- 
per el vientre que lleva el gérmen de un 
nuevo ser : dar martirios inanditos á in- 
fantes, á vírgenes, estaba solo reservado 


á nuestros tiranos. La España únicamen- 
te ha desplegado este resorte ; y nosotros 
los funestos ejemplos, que le han hecho 
conocer. 


Las victorias de los héroes de Maturin 
hacen trasportar el sitio de la escena á 
Ospino, Calabozo y Barinas. Cada dia 
eran conducidos á los cadalsos nuestros 
compatriotas mas ilustres (4) listos es- 

ectáculos nos hubieran presentado todos 
os dias, si las huestes granadinas, vence- 
doras en los campos de Cúcuta y Carache, 
no hubieran volado á libertarnos. 


Ni la constante superioridad de las ar- 
mas libertadoras, ni el orgullo que inspira 
la victoria, ni el recuerdo reciente de tan- 
tos ultrajes alteran en los jefes vencedores 
la generosidad de principios que tanto nos 
separa de nuestros enemigos. La clemen- 
cia del conquistador accede á la a 
cion propuesta por el gobernador Fierro, 
cuando era un delirio solicitarla; y si án- 
tes nos asombraron las crueldades que co- 
metieron contra el pueblo venezolano, 
ahora no se concebirá cómo las volvieron 
contra la clase mas comprometida de ellos 
mismos, abandonándola á nuestros resen- 
timientos, y haciendo nula la capitulacion 
que la protegia. Todos los prisioneros es- 
pañoles quedaron á discrecion. Montever- 
de por sí mismo no dudó expresarlo. Re- 
husó sancionar las capitulaciones conce- 
didas 4 Budia y Mármol; y declaró á la 
faz del mundo, que no tuvieron autoridad 
para hacerlas. Debian pagar con sus ca- 
bezas: la magnauimidad los salvó. Aun 
mas extremados nosotros en la generosi- 
dad que ellos en la traicion, se propuso al 
jefe de Puerto Cabello, hacerla extensiva 
á aquella plaza, intimándole en caso de no 
ceder á la razon y á la necesidad, que se- 
rian exterminados todos los individuos 
pertenecientes á la nacion española. 


Su denegacion no fué bastante á hacer- 
nos cumplir las amenazas, y muchos de 
los que gozaban una plena libertad, co- 
rrespondieron con pasar á los valles del 








(4) Todos saben que Bóves, á pretexto de 
una conmoción popular, hizo pasar por las 
armas en Ospino á cuantos hombres podian 
llevarlas, junto con el justicia mayor Boli- 
var. Juan Bautista Riverol, Negrete y otros, 
lo fueron en Calabozo: y en Barínas, el co- 
ronel Antonio Nicolas Briceño, siete oficiales 
mas hechos prisioneros en union de él, ocho 
vecinos de los de mas reputacion de la ciu- 
dlad, etc, eto, 


Tuy y Tácata, al bajo Llano y al Occiden- 
te, donde encendieron esas insurrecciones 
las mas llenas de crímenes, cuyos tristes 
resultados se harán sentir por muchos 
años, ascendiendo á mas de diez mil el nú- 
mero de los que han privado de la exis- 
tencia desde el mes de Setiembre de 1813, 
en que arribó á nuestras costas la expedi- 
cion de España. 


¡Qué horrorosa devastación, que carni- 
cería universal, cuyas señales sangrientas 
no lavarán los siglos. La execracion que 
seguirá á Yañez y Bóves será eterna como 
los males que han causado. Partidas de 
bandidos salen á ejecutar la ruina. El 
hierro mata á los que respiran: el fuego 
devora los edificios y lo que resiste al hie- 
rro. En loscaminosse ven tendidos juntos 
los de ambos sexos: las ciudades exhalan 
la corrupcion de los insepultos. Se 
observa en todos el progreso del dolor 
en sus ojos arrancados, en sus cuer- 
pos lanzeados, en los que han sido arras- 
trados á la cola de los caballos. Ningun 
auxilio de religion les han proporcionado 
aquellos, que convierten en cenizas los 
templos del Altísimo y los simulacros 
sagrados. En Mérida, en Barínas y Ca- 
rácas apenas hay una ciudad ó pueblo 
que no haya experimentado la desolacion. 
Pero la capital de Barínas, Guanare, Bo- 
bare, Burquisimeto, Cojede, Tinaquillo, 
Nirgua, Guayos, San Joaquin, Villa de 
Cura, Valles de Barlovento, pueblos mas 
desgraciados : algunos han sido consumi- 
dos por las llamas, otros no tienen ya 
habitantes. Baurínas, donde Puy pasa á 
cuchillo quinientas personas, y hubieran 
sido setenta y cuatro mas, si la prouta 
entrada de nuestras armas en aquella ciu- 
dad, no hubieran quitado el tiempo nece- 
sario á los verdugos para llenar su minis- 
terio infernal; (5) Guanare y Araure don- 


(5) Informado Puy en Barínas por uno de 
sus ayudantes, de que las tropas de la Repú 
blica, vencido Ceballos; atravesaban ya el 
rio de sus inmediaciones, le pregunta: ¿No 
nos darán tiempo para concluir con los se- 
tenta y cuatro que están presos? El otro 
preocupado del mismo pavor que le habia 
hecho ver en el rio nuestro ejército cuando 
distaba todavía algunas leguas, le contesta 
que no: y así se sustrajeron de la fiereza 
española por la vergonzosa fuga de Puy. 
Evacuada de nuevo la ciudad de Barínas 
entró otra vez aquel, y entónces realizó el 
general deguello de cuantos habia en ella 
indistintamente, 


MU YA 


de Liendo y Salas, bienhechores de los 
españoles, son los mas maltratados al 
recibir sus golpes asesinos: Bobare donde 
trozaron las piernas y los brazos de los 
prisioneros hechos allí mismo y en Yarita- 
gua y Barquisimeto. 


A tantos motivos de indignacion se aña- 
dió el descubrimiento de una conspiracion 
de los prisioneros de la Guaira, despues 
de nuestra derrota del 10 de Noviembre 
de 1813 en Barquisimeto, conspiracion 
justificada plenamente, aun con pruebas 
reales halladas en las armas que nos ocul- 
taban, en las ligaduras de los cerrojos de 
las prisiones, y de los grillos de los que los 
tenian. Un perdon concedido prescin- 
diendo de la vindicta pública, se empleó 
como el noble medio de disuadirlos para 
siempre de sus intentos; confundia su deli- 
rante audacia con la severidad descargada 
sobre diez de los principales corifeos. 


Desde el primer asedio de Puerto Cabe- 
llo los españoles exponen inevitablemente 
á muestros fuegos 4 los prisioneros de los 
pontones, esas antiguas víctimas del en- 
gaño oerca de dos años arrastrando las 
cadenas Ó feneciendo por la falta de ali- 
mento ó por fatigas penosísimas. Nues- 
tra venganza es promover un cange á fa- 
vor de sus prisioneros, proposicion seis ó 
siete veces hecha por nosotros, y otras 
tantas repulsada, no obstante que las últi- 
mas significaban la resolucion de terminar 
la vida de los prisioneros, si no aceptaban 
conforme á los usos de la guerra. Aque- 
lla abominacion se repitió en estos dias: 
era preciso usar ya de las represalias ; y 
por haber colocado de igual suerte á los 
prisioneros españoles, cuatro de los infe- 
lices que oprimian fueron al punto fusi- 
lados. Ellos mismos nos instruyeron de 
sus nombres, de Pellin, Osorio, Pulido, 
Pointet. Un suplicio ha puesto límites á 
sus largos sufrimientos, y sus cenizas des- 
cansan ya de las agonías en que gimie- 
ron. 


Se reiteraron las proposiciones de can- 
ge, fueron igualmente desechadas. Casi 
todos los parlamentarios, que sobre la fe 
ofrecida por ellos mismos fueron los con- 
ductores, el venerable Presbítero Garcia 
de Ortigosa entre ellos, han sido deteni- 
dos, violentamente encarcelados, algunos 
azotados y destinados á los trabajos pú- 
blicos. ¿Qué raza de mónstruos serán los 
españoles, cuya sed de sangre no excep- 
táa á sus mismos cómplices? No hay es- 
pecie de atentado, no hay violacion, no 
hay alevosía que no hayan cometido por 


TOMO Y Y 


todas partes, para empeñarnos sin duda á 
tomar las represalias sobre sus compa rio- 
tas aprisionados. Mas ha podido nuestra 
paciencia que sus provocaciones, hasta 
que la seguridad pública vacilante ha exi- 
gido sacrificarlos para afianzarla. 


De acuerdo los prisioneros de la Guaira 
con Bóves, Yañez y Rosete, las combina- 
ciones de la sedicion habrian prepondera- 
do, si la Provideucia no hubiera puesto 
en nuestras manos la luz que nos ha guia- 
do en las tinieblas del crímen. Yañez 


- por Barínas, Bóves por la villa de Cura, 


Rosete por Ocumare nos acometen. El 
complot de los prisioneros se rebela en- 
tónces contra el Gobierno y uniéndose al 
convencimiento de él, los clamores mas 
vehementes que nunca del pueblo, se dis- 
puso su decapitacion. Al mismo tiempo 
Rosete, llevando á efecto por su parte la 
liga celebrada, da horrible fin á los hijos 
de Ocumare. Unos son mutilados sin di- 
ferencia de sexo, ni edad : tres en el tem- 
plo y sobre los altares: trescientos tron- 
cos de nuestros hermanos están esparcidos 
en las calles y cercanías del pequeño pue- 
blo : en las ventanas y en las puertas Cla- 
van aquellas partes de sus cuerpos que el 
pudor prohibe nombrar. (6) Esta noti- 


(6) Oficio del Presbítero Juan de Orta 
al señor Provisor y Vicario General. 


'' Pongo en noticia de U. S, como el 11 
del corriente fué atacada esta plaza por una 
multitud de foragidos, acaudillados por el 
bárbaro y sanguinario Rosete. Tuvo la des- 
gracia de sucumbir de tal modo que sus con- 
secuencias exasperan el espíritu humano. 
Sobre trescientos cadáveres de aquellas pri- 
meras personas de representacion y adhe- 
sion á nuestra libertad, cubren las calles, 
fosos y montes de su inmediacion. El cla- 
mor de las viudas y de los huérfanos es 
tan general como irremediable; pues to- 
do el pueblo fué robado y saqueado hasta 
no dejar cosa alguna útil, necesaria al des- 
canso, conservacion y comodidad de la vi- 
da. El corazon ménos sensible y cristiano 
no puede ver sin dolor el cuadro triste 
y pavoroso que dejó trazado la barbarie 
y rapacidad de unos hombres inauditos, 
y que serán el oprobio y degradación de 
la naturaleza racional. Pero no es esto so- 
lo lo que asombra y horroriza: el San- 
tuario del Dios vivo fué violado con el 
mayor escándalo 6 impiedad. La sangre 
de tres víctimas inocentes acogidas á su 


cia hace volar nuestras armas en defen- 
sa de la humanidad, cuando Rosete dis- 
tante de Carácas solo el tránsito de sie- 
te horas, se aproximaba con la confian- 
za, de que hubieran verificado su rom- 
pimiento los «que ya habian sido ejecuta- 
dos; pero el infame huyendo tan cobar- 
demenie como era cruel, nos abandona 
hasta sus papeles. Vemos ratificada en 
ellos la conspiracion de los prisioneros 
españoles. Por sus planes, sorprendien- 
do las guardias que los vigilaban, y apo- 
derándose del puerto, debian por allí coo- 
perar 4 la disolucion de nuestras fuerzas. 
La suerte del pueblo de Ocumare, iba á 





inmunidad sagrada, riegan todo el pavi- 
mento; José Ignacio Machillanda en el co- 
ro; José Antonio Rolo en medio de la 
nave principal; y Juan Diaz en el altar 
mayor. Sus puertas todas cerradas con 
cuatro sacerdotes, que unidos á todo el 
sexo dirigian sus votos al Altísimo, fue- 
ron descerrajadas con hachas; y entrando 
en él, hicieron otro tanto con las arcas 
que guardaban las vestiduras sagradas. Yo 
entretanto montado á caballo con los óleos 
en la mano, ocurrí á la salud espiritual ; 
y puesto á la cabeza de las tropas presi- 
dia su suerte, y rogaba al Neñor por la 
defensa de mi pueblo; asi porque el jefe 
militar me lo ordenó, como porque sien- 
do los defensores de la plaza la mayor 
parte de mis tiernas ovejas, no podia ver- 
las con indiferencia y cobardía en peli- 
gro tan evidente. Fué herido el caballo 
con dos balas distintas, y cayendo en tie- 
rra y viendo perdida la lid tomé el mon- 
te donde me oculté once dias hasta que 
entraron otra vez nuestras tropas. Mi es- 
píritu afligido con una ruina semejante, 
con la pérdida de todos mis compa- 
triotas, con la hambre, con la sed, con la 
plaga y rigor de la intemperie, mi salud 
no podrá resistir ciertamente el peso enor- 
me de la cura de almas, Entre los bos. 
ques salvé todas las albajas sagradas de 
oro y plata que con anticipacion habia 
ocultado. Solo un platillo de las vinage- 
ras se ha perdido: de las vestiduras se 
tomaron una alba con su amito de bre- 
taña fina, cinco palias de muselina borda- 
da, dos manteles de altares finos, un ro- 
quete con su opa de monacillo. Los ecle- 
siásticos que se hallaban dentro del tem- 
plo despues que derramaron lágrimas de 
dolor y compasion, y escaparon milagro- 
samente la vida, viendo profanado el san- 


ser la de todos los pueblos de Venezue- 
la. Algunos pocos á quienes hubieran 
conservado, quizá para su servicio, de- 
bian ser marcados en el rostro con una 
P para su perpetua afrenta. (7) 


tuario, violado y lleno de excremento, ori- 
nes 6 inmundicias de aquellas turbas bruta- 
les y feroces, se entrometieron á bendecir 
nuevamente el templo, y seguidamente sa- 
crificaron y ejercieron los divinos oficios, 
sin duda para mitigar y desvanecer la sa- 
ña y furor del tirano. Yo me he abste- 
nido de todo ejercicio en él, hastá hacerlo 
presente á U. $. de quien espero las órdenes 
correspondientes. No puedo ménos que in- 
sinuar tambien á U. S. la miseria de tan- 
tas almas justas é inocentes, para que si 
le es posible socorrerlas, ejecute este acto 
de misericordia. El señor comandante ge- 
neral y jefe del ejército, las ha socorrido 
con notable piedad. Dios guarde á U. $. 
muchos años. Ocumare, Febrero 22 de 1814. 


Presbítero Juan de Orta. 


Señor Provisor y vicario general.” 


(7) El 4 de Febrero, un canario que 


habia sido puesto en libertad con permi- 


so para embarcarse, denunció al Gobier- 
no de Carácas que Cárlos García le acon- 
sejaba que no se fuese, por que iba á dar- 
se el golpe de poner en libertad los pre- 
sos. Aprehendido García y hecha la ave- 
riguacion, resultó ser 'el mismo proyecto 
descubierto en Setiembre, que habia que- 
dado sin castigo por no aparecer aun los 
autores principales á pesar de la compli- 
cidad que se traslucia con la conspiracion 
castigada en la Guaira, y de los avisos re- 
cibidos de tres de las Antillas, donde los 
españoles públicamente vociferaban este 
plan. El dia 6 por la noche se comprobó 
de hecho; en el camino de la Guaira en- 
tre la Cruz y Cumbre de San Chorquiz se 
reunieron varios españoles é isleños ocul- 
tos Ó puestos en libertad, con armas de 
fuego y blancas; y asociados de algunos 
americanos seducidos, comenzaron á asesi- 
nar á cuantos entraban ó salian. El prime- 
ro que se escapó dió aviso á la una de 
la noche, salió una descubierta de cara- 
bineros, que fué necesario engrosar al otro 
dia en que se hallaron nueve cadáveres á 
los lados del camino, con inclusion de dos 
mugeres; la una de ellas grávida, Conti- 


E ÓN 


Despues que la luz de la verdad nos hi- 
z0 entrar en el secreto de sus muquinacio- 
nes, abrigarlos por mas tiempo en nues- 
tro seno, era abrigar las víboras, que nos 
soplaban su aliento emponzoñado: era 
asociarse á sus crímenes: era dejar subsis- 
tir sus tramas: era aventurar manifiesta- 
mente el destino de la República, cuya 
pérdida anterior la causó la sublevacion 
de los prisioneros españoles en el castillo 
de Puerto Cabello, -que dominándole el 
primero de Julio de 1812, hicieron su- 
cumbir en el instante el resto de Vene- 
zuela. La justicia y la humanidad de- 
bian triunfar de sus negros proyectos. 
Yañez fué descuartizado en Ospino en el 
ardor del combate: Bóves fué vencido en 
la Victoria: las cuadrillas de Rosete disi- 
padas en Ocumare, y los prisioneros cas- 
tigados con la última pena. Las fuerzas 
que se distrailan en la custodia de estos, 
han podido con seguridad salir al cam- 
po á batir al enemigo. 


Mucho tiempo habló en vano por ellos 
la generosidad: mucho tiempo el Gobier- 
no se hizo sordo á las voces del pueblo: 
se preparaba aun á deportarlos para ha- 
cerles gozar en otras regiones la libertad. 
Una serie continuada de atentados se ha- 
bia disimulado por nuestra parte: propo- 
siciones de cange se hicieron para salvar- 
los. Hemos tenido que arrepentirnos de 
tanta indulgencia: los que nos debian la 
vida han urdido contra la nuestra. Nue- 
vos crímenes, nuevas perfidias han produ- 
cido en los dias de la libertad al rededor y 
en medio de nosotros, males mas grandes 
que los anteriores. 


Los prisioneros españoles han sido pa- 
sados por las armas; cuando su impuni- 
dad esforzaba el encono de sus compañe- 
ros; cuando sus conspiraciones en el cen- 
tro mismo de los calabozos, apenas desba- 
ratadas, cuando resucitadas, nos han im- 
puesto la dura medida á que nos habia 
autorizado, mucho tiempo ha, el derecho 
de las represalias. Para contener el to- 
rrente de las devastaciones, para estancar 
esa inundación de sangre humana, de que 





nuó la persecución de acuerdo con el co- 
mandante de la Guaira, y corregidores de 
Maiquetía, Carayaca, y Antímano, hasta 
dejar enteramente limpias todas las altu- 
ras de estog facinerosog, que han expiado 
sus delitos con su sangre; y se han re- 
cogido las armas y municiones con que 
marchaban á destruir el Gobierno.. 


la autoridad suprema es responsable ante 
la divina, ha dado un ejemplo que escar- 
miente á los demas, apoyados hasta ahora 
en que la benignidad, que habia sido el 
escudo de aquellos, defenderia á ellos 
mismos, 


¿Cuál ha sido el blanco de tantas trai- 
ciones, crueldades, conspiraciones, perfi- 
dias, trasgresiones repetidas de las leyes, 
de los pactos, del derecho de las nacio- 
nes, y de esa devastacion de Venezuela, 
que nunca la pluma podrá describir? No 
aspiran 4 establecer un imperio: es su 
objeto arrninarlo todo. La tiranía mis- 
ma para que pueda existir, está obligada á 
conservar. - Las plantaciones, log gana- 
dos, las obras del arte, las preciosidades 
del lujo, la opulencia de las ciudades, son 
el incentivo de los conquistadores. Los 
españoles no son ni estos conquistadores: 
son las bandas de tártaros que quieren 
borrar los rasgos de la civilizacion, echar 
por tierra con su hacha salvage los monu- 
mentos de las artes, sufocar la industria, 
las mismas materias de primera necesi- 
dad. Su deseo no es mas que una perse- 
verancia de crueldad, un instinto de ma- 
leficencia que les hace ejercer su barbari- 
dad contra sí mismos. ¡Ved, pues, vene- 
zolanos, las ventajas que os brindan esos 
gefes, que veiais aun ántes de la revolu- 
cion como á facinerosos. Vosotros in- 
cantos que seguis sus banderas! Reflexio- 
nad sobre el premio que vais á recibir: 
ser envueltos en un exterminio. absoluto. 
Cuando el gérmen de las generaciones es- 
tuviera anonadado: cuando las ciudades 
fueran escombros, estuviera aniquilada la 
misma naturaleza; entónces dejando á 
Venezuela para guarida de los animales, 
satisfechas las miras de los españoles, 
irian Áá esas otras regiones de la rica 
América á consumar la destruccion del 
Nuevo Mundo. El orígen de esta eviden- 
te empresa se desenvuelve en Venezuela, 
Méjico y Buenos Aires para cubrir al fin 
los puntos intermedios. ¡Pueblos de la 
América! leed en los acontecimientos de 
esta guerra las intenciones españolas: me- 
ditad sobre el destino que se os prepara. 
Para no desaparecer, decidid qué partido 
os queda. ¡Naciones de la tierra! que no 
quereis ciertamente que sea extinguida 
una mitad del mundo: conoced á nuestros 
enemigos: vais 4 inferir la inevitable 
alternativa de que ellos 6 nosotros han de 
ser inmolados. Sereis justas: un corto 
número de advenedizos no debe prevale- 
cer sobre millones, y millones de hombres 
civilizados. Vosotros aplaudis ya nuestra 
última indispensable sentencia, y el su- 
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fragio del nniverso es lo que mas la justi- 
fica, 


Cuartel general de San Mateo, Febrero 
24 de 1814,—4%, y 22, 


Antonio Muñoz Tébar, 


917. 


EL CUERPO LRGISLATIVO DE CARTAGENA 
DE INDIAS DECLARA Á BOLÍVAR HIJO 
BENEMÉRITO DE LA PATRIA, Y QUE SU 
NOMBRE SEA COLOCADO EN LETRAS DE 
ORÓ EN EL ARCHIVO DE LA  LE- 

GISLATURA. 


El ciudadano Manuel Rodríguez Torices, 
Presidente (Fobernador del Estado de 
Cartagena de Indias á los habitantes de 
él, de cualquier clase y condicion que 
sean hago saber : que el Supremo Poder 
Legislativo del Estado, legalmente con- 
gregado, ha sancionado lo siguiente. 


ACTO 


EN HONOR DEL CIUDADANO GENERAL 
SIMON BOLÍVAR. 


La Cámara de representantes consi- 
derando que el General Sruoy BoLÍvAr 
despues de haber hecho servicios impor- 
tantes 4 esta República, conduciendo 
sus armas al triunfo en el campo del 
honor, se ha hecho acreedor al recono- 
cimiento de sus conciudadanos, redi- 
miéndoles de la mas denigrante servi- 
dumbre, en sesion de este dia ha decreta- 
do y decreta lo siguiente. 


JS 


La Legislatura declara al ciudadano Ge- 
neral SiuoN BoLívar hijo benemérito 
de la Patria. 


950 
Ade 


Su nombre será colocado en letras de 
oro en el archivo público de esta Le- 
gislatura creado por la lei de 14 de Marzo 
de 1814. 


3.0 - 


La fórmnla de esta inscripcion será la 


siguiente. El General Simon BoLfvar, 
natural de Carácas, no vió con indiferen- 
cia las cadenas que la barbaridad española 
puso por segunda vez á su patria; conci- 
bió el atrevido proyecto de redimirla, y 
agregándose á este Estado, logró entrar 
en la empresa. La República de Carta- 
gena lo vió con placer entre sus hijos, y 
le confió el mando de sus armas: desde las 
orillas del Magdalena hasta los muros de 
la Guaira corrió con gloria este héroe 
americano. La República tiene el orgu- 
llo de llamar su hijo benemérito al L1BER- 
TADOR de Venezuela. 


4,0 


Se inscribirá ademas esta misma fórmu- 
la en todos los archivos municipales del 
Estado. 


V 


S.2. 


Comuníquese al Supremo Poder Eje- 
cutivo parasu publicacion. 


Dado en el Palacio del Poder Legis- 
lativo del Estado de Cartavena de In- 
dias, 4 15 de Marzo de 1814, año 4.” de 
nuestra Independencia, 


Pedro Gual, 
Prefecto. 
En su consecuencia ordeno y mando á 
todos lox tribunales, jefes y autoridades 
así civiles como militares y eclesiásticas, 


que lo obedezcan y hagan obedecer, cum- 
plir y ejecutar en todas sus partes. 


Dado en el Palacio del Supremo Poder 
Ejecutivo del Estado de Cartagena de 
Indias, á quince dias del mes de Marzo 
del año de mil ochocientos catorce, cuarto 
de nuestra Independencia. 

Manuel Rodríguez Torices, 


Presidente gobernador del Estado, 


Luis Carrasquillo, 
Oficial mayor, 


o Y 


918, 


EL ARZOBISPO COLL Y PRAT EN VL 
SITA EN VALENCIA. —EXCITACION QUE 


e 


LE HACE EL LIBERTADOR Á VOLVER Á 
LA CAPITAL DE LA REPÚBLICA.—oOFI- 
CIO DEL MINISTRO DEL DESPACHO DESDE 
EL CUARTEL GENERAL EN SAN MATEO, 


e 


Tlustrísimo Señor. 


El estado actual de la guerra y las ase- 
chanzas que sobre esa ciudad promueven 
los facciosos, hacen temer 4 Su Excelen- 
cia sufra algun asedio; y le sería sobrema- 
nera sensible que US. Illma. se viese en- 
vuelto en él, Ó en otra catástrofe mas es- 
pantosa á que las vicisitudes nos pueden 
conducir. En tales circunstancias y de- 
seando ponerle 4 cubierto de todo insulto 
que es consiguiente al desórden con que 
los enemigos del sosiego y de la religion 
santa de Jesucristo proceden, cree seria 
mui conveniente que sin pérdida de mo- 
mento emprendiese US. Illma. su regreso 
á la capital de Carácas como tanto lo ha 
deseado; bien sea por la via de Puerto 
Cabello, en donde en el de Borburata hai 
buques proporcionados para conducirle á 
la Uuairo y á su comitiva; Ó por la Ca- 
brera con la escolta necesaria para la segu- 
ridad de su persona, que franqueará este 
Gobierno militar. 


Los cuidados de S. E. no calmarán 
miéntras no sepa que US. Tllma. ha abra- 
zado uno de estos medios y puéstose 
en marcha; 24 el clamor de los habitantes 
de Carácas por su presencia, que tanto 
anhelan, cesará, hasta que no lo vea en su 
seno. Lo comunico á US. Tllma, de órden 
de Su Excelencia; y espero se sirva avi- 
sarme su resolucion para participársela, 


Dios guarde 4 US. Tllma. muchos años. 


Cuartel general de San Mateo, 23 de 
marzo de 1814, 


Rafael D, Mérida. 


Ilimo, y Rmo. Señor Arzobispo. 


919. 


* $L LIBERTADOR ASCIENDE Á GENERAL 
EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS NACIONA- 
LES DE LA REPÚBLICA AL GENERAL 

DE DIVISION JOSÉ FÉLIX RÍBAS, 


SIMON BOLIVAR, Libertador de Venezue- 
la y General en Jefe de sus Ejércitos, 
KC. EC. KC, 


Por cuanto atendiendo á los servicios 
del benemérito ciudadano José Félix Rí- 
bas General de Division, he venido en 
concederle el empleo efectivo de Gene- 
ral en Jefe de los ejércitos naciona- 
les, Por tanto, mando á los Capitanes ge- 
nerales, gobernadores de las armas y de- 
mas cabos mayores y menores, oficiales y 
soldados de los ejércitos le hayan y ten- 
gan por tal General en Jofo de los ejérci- 
tos nacionales; como á tal, se guarden y 
hagan guardar las honras, gracias, pree- 
minencias y excepciones que por razon de 
este empleo le tocan y deben ser guarda- 
dos bien y cumplidamente y que al inten- 
to, de la provincia ó ejército donde fuese 
á servir, dé la órden conveniente para 
que se tome razon y forme asiento de este 
empleo en la Contaduría principal. 


Dado en el Cuartel general Libertador 
de San Mateo á veinte y tres de Murzo de 
mil ochocientos catorce, cuarto de la In- 
dependencia y segundo de la guerra á 
muerte, 


Firmado de mi mano, sellado y refren- 
dado por el Secretario de Estado y del 
Despacho de Guerra y Marina. 


SIMON BOLIVAR. 


Antonio Muñoz Tebar, 
- Secretario de Guerra y Marina. 


V. E. concede el empleo efectivo de Ge- 
neral en Jefe de los ejércitos nacionales al 
Brigadier ciudadano José Félix Ríbas. 


Carácas, 25 de Marzo de 18144." y 2, 
Cúmplase lo que S, E. manda. 

José Félix Ribas. 
Carácas Abril 5 de 1814.—4." y 2.2 


Cúmplase lo que S. E. manda, tómese 
razon y fórmese asiento en el Tribunal de 


o agua 


Onuentas y oficinas generalez de Hacienda 
pública de esta ciudad. 


Juan Nepomuceno Ríbas. 


Tomóse razon en el Tribunal de Cuen- 
tas.—Curácas, 6 de Abril de 1814.—4." 
y 2,2 


Patricio Padron. 
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* PROCLAMA DEL LIBERTADORÁ LOS VE- 
NEZOLANOS, DICTADA ENMEDIO DE LOS 
ESTRAGOS DE LOS COMBATES Y DE LA 
GUERRA CRUENTA, Y CUANDO JURABA, 
EN EL CAMPO DE SAN MATEO, TRIUNFAR 
DE LOS ENEMIGOS DE LA INDEPENDEN- 
CIA, VENCER DE MODO COMPLETO AL 
FEROZ BÓVES, Y SEGUIR LIDIANDO HAS- 
TA CONSEGUIR EL ESTERMINIO DE LOS 

OPRESORES DE AMÉRICA. 


Simon Bolívar, Libertador de Venezuela y 
General en Jefe de sus Ejércitos, 
ÑC., KC., Ke. 


Venezolanos: cuatrocientos soldados de 
la Nueva Granada, en ménos de dos me- 
ses rompieron las cadenas que el pérfido 
Monteverde os puso ; y un puñado de ve- 
nezolanos arrolló en Maturin sus nume- 
rosos batallones. El ejército libertador 
de Venezuela ha destruido las tropas de 
Salomon en Bárbula, las Trincheras y Vi- 
jirima : con la sola batalla de Araure ha 
reconquistado el Occidente de Carácas y 
sus provincias. La suerte de los Llanos 
se habia decidido en el Mosquitero. Pero 
sucesos inesperados y funestos nos han 
privado de los Llanos y del Occidente sin 
que los enemigos hayan triunfado mas 
que de Aldao y Campo Elías, De resto, 
si hemos abandonado territorios, ha sido 
venciendo siempre, salvando el honor 
las armas de la República. Nada ha to- 
mado el enemigo por la fuerza. La inco- 
municacion en que han puesto á nuestros 
ejércitos las partidas de bandidos que 
cubren las inmensas provincias que ocu- 
pábamos, han reducido á nuestras tropas 
á carecer de municiones, de alimentos y 
de noticias. Han logrado los bandidos 
lo que ejércitos disciplinados no habian 
obtenido. 


Estos infortunios no deben intimida- 
ros, venezolanos, pues teneis soldados im- 
pertérritos que saben vencer por la liber- 
tad Ó morir en el campo, ántes que entre- 
garos al furor de los mónstruos que vienen 
á destruiros, porque sois americanos, por- 
que sois libres, porque sois hombres y no 
esclavos. Confiad en vuestros defenso- 
res, y vuestra confianza no será burlada. 
Yo os lo protesto por los manes sagrados 
de Girardot, Rívas Dávila, Villapol y 
Campo Elías, vencedores en Bárbula, la 
Victoria y San Mateo. Qué! ¿podréis 
olvidar que quedan aun á la República los 
invencibles de Occidente, los destructores 
de Bóves, y los héroes de Oriente, tres 
ejércitos capaces, ellos solos, de libertar 
á la América entera, si la América ente- 
ra estuviese sometida al sanguinario Im- 
perio Español? 


Venezolanos, no temais á las bandas de 
asesinos que infestan vuestras comarcas, 
y son los únicos que atacan vuestra liber- 
tad y gloria; pues el Dios de los ejércitos 
concede siempre el triunfo 4 los que com- 
baten por la justicia; y jamas proteje 
largo tiempo á los opresores de la huma- 
nidad. Así, todos los pueblos del mundo 
que han lidiado por la libertad han ester- 
minado al fin á sus tiranos. 


BoLÍvAR. 


Cuartel general en San Mateo, 24 de 
Marzo de 1814. 
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* LA DEFENSA DE SAN MATEO EN 1814, — 
HEROICIDAD DE RICAURTE. 


Tomamos de Larrazábal, “Viva ne Bo- 
LÍVAR,” los párrafos siguientes: 


El 20 de Febrero estableció el LrBer- 
TADOR su cuartel general en San Ma- 
teo. 


Poseia él en dicho lugar una de las más 
ricas propiedades que heredara de sus ma- 
yores; y desu casa hizo palenque para 
resistir al ímpetu enemigo. 

Bóves estaba en Cura. 

Sabia el LIBERTADOR que se preparaba 
á embestir de nuevo; habiendo discipli- 
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nado su caballería y aumentado su fuer- 
za. Tambien se le habian arrimado mu- 
chos de su misma ralea, gente perdida, 
que pensaba medrar con el robo y los de- 
sórdenes. 

_BoLívar estaba escaso de gente, prin- 
cipal elemento de la defensa, no habiendo 
podido reunir mas que mil doscientos in- 
fantes y seiscientos ginetes. Bóves era 
mui superior sin duda; y en las llanuras, 
donde no hubiera podido detenerse el im- 
pulso de su pujante caballería, habria si- 
do vencedor, nunca vencido.—Por eso le 
atrajo el LIBERTADOR á la cordillera; 
porque el terreno igualaba las fuerzas de 
los ejércitos, privando al de Bóves de su 
preponderancia. 

A la vez que con suinteligencia militar 
hacia de este modo ménos temible las hues- 
tes de Bóves, con su extraordinaria activi- 
dad atendia BoLívar á destruir las gue- 
rrillas que iufestaban las cercanías del 
Lago de Valencia: guarnecia la posicion 
de la Cabrera : formaba una escuadrilla : 
construia trincheras que interceptasen el 
camino real de la Victoria, sin dejar de 
comunicarse diariamente con D'Elhuyar, 
que mandaba la línea sitiadora de Puerto 
Cabello: con Escalona, que gobernaba en 
Valencia : con Mariño, que se movia en 
su auxilio, y cuyos movimientos era pre- 
ciso combinar : con las autoridades de Ca- 
.Tácas, que le consultaban lo mas míni- 
mo...... Vigilante siempre la atencion, 
constante el ánimo en todas las dificul- 
tades, no se rendia á la fatiga, ni se em- 
barazaba en los negocios, ni le hallaba 
desprevenido ó perturbado la desgracia, 
Es preciso que hagamos próspera la suerte, 
decia frecuentemente á sus oficiales; y 
para alentarlos en algunas situaciones de- 
sesperadas, les recordaba que las tempes- 
tades pueden conducir mas presto al puer- 
to que la bonanza.... 

Bóves se llenaba de orgullo al conside- 
rar que ibaá pelear contra BoLÍvVar en 
persona por primera vez, contando derro- 
tarle de seguro. (1) Los descalabros pa- 








(1) Es completamente falso el cuento del 
Padre D. Juan Antonio Rójas Quéipo, adu- 
lador vil de Monteverde.—Dicho clérigo, 
predicando en las exéquias de Bóves, dijo, 
que “el jefe realista se habia dirigido al L1- 
“* BERTADOR diciéndole : BOLÍVAR, si quie- 
“res dar prueba de valiente y evitar la efu- 
'* sion de sangre humana, ven á lidiar ma- 
“mo á mano conmigo; y el ejército cuyo 
“jefe fuere vencido, será entregado al ven- 
“*cedor. Tembló BOLÍVAR, y no aceptó el 
“* partido, contestando con una descarga de 


decidos anteriormente le habian irritado; 

ahora resolvia acabar del todo con la 
independencia, pulverizando á sus más 
bravos y leales defensores. 

El 25 de Febrero aparecieron sobre Ca- 
gua, pueblo cercano á San Mateo, las 
huestes de Bóves: siete mil hombres, en 
su mayor parte de caballería. Intenta- 
ron desde luego vadear el rio, desalojan- 
do las avanzadas, pero resistió con valor 
el Mayor general Mariano Montilla; y 
como se acercase la noche, se retiraron. 
Bóves permitió el descanso de sus tropas 
dos dias, y al amanecer del 28 se lanzó 
contra los republicanos con impetuoso 
alarde y vocería. —Lu oposicion que se le 
hizo en la trinchera, y el horrible fuego 
dirigido por el LIBERTADOR mismo y el 
sereno Lino Clemente causó á los realis- 
tas mucho estrago; sin embargo, no se 
desalentó Bóves, ántes bien, confiando en 
el número de sus tropas exasperó la ac- 
cion con tal tenacidad, que parecia pe- 
learse para decidir de la suerte del mun- 
do. Elsol habia llegado ya 4 la mitad 
del cielo y el combate estaba aun léjos de 
decidirse. —Villapol habia muerto: Cam- 
po Elías se hallaba herido: 30 oficiales 
estaban ya fuera de combate: un fuego 
horrible y certero de parte de los realis- 
tas hacia cada vez más sangrienta y terrl- 
ble la lucha; pero BoLívar trató el valor 
de Bóves con desprecio, y asombrado este 
vió ponerse el sol sin alcanzar el triunto 
que consideraba tan llano y asequible. La 
noche pacificó la ira, y al cerrarse, herido 
Bóves, mandó tocar retirada y fué á acam- 
par en las alturas. a 

Despues de diez horas y media de en- 
carnizado choque, el LIBERTADOR quedó 
victorioso sobre el campo de batalla. 

Las calles del pueblo y los caminos esta- 
ban empapados (literalmente) en sangre y 
cubiertos de cadáveres. (2) 


'“ fusiles y cañones. ... ete.” —Esto es ridícu- 
lo; y con tales cuentos de vieja, profanaba 
aquel indigno sacerdote la cátedra de la 
verdad, convirtiéndola en CÁTEDRA DE PES- 
TILENCIA. Nadie puede imaginar hasta qué 
punto llevó el fanatismo su odio contra el 
LIBERTADOR y los patriotas ; y bien que no 
sea la primera vez, se hizo servir á la Escri- 
tura Santa de instrumento para la servidum- 
bre y la abyeccion mas vil, 

(2) El boletin número 30, que refiere la 
esforzada defensa de las fortificaciones de 
San Mateo, numera entre los muertos al 
valiente Pedro Buroz “'¡ Otro Buroz aun se 
v6 colocado en la hermosa lista de los márti- 
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Con aquel feliz suceso de San Mateo 
cobraron mayor brio los independientes, 
y llegó á pensar el LIBERTADOR (que era 
muy inclinado á hechos difíciles), sor- 
prender á Bóves en Villa de Cura, donde 
sanaba de su herida. —Confió este encargo 
tan arriesgado al jóven Manuel Cedeño, 
brioso sin segundo, con veinte soldados 
escogidos, que le siguieron hasta el Pao 
de Zárate; pero no llegó á efectuarse la 
tentativa, porque despeados los caballos 
no ofrecieron á Cedeño la seguridad que 
el caso requeria. 

La mortificacion de ver frustrado aquel 
proyecto se unió á la desagradable noticia 
que recibió el LIBERTADOR (9 de Marzo á 
las tres de la tarde) de haber vuelto Rose- 








res de la libertad ! ” exclamaban todos al lle- 
gar á esta parte del boletin. —En efecto, esta 
familia como la de los Fabios, pereció casi 
toda combatiendo contra los enemigos de la 
patria. Lorenzo fué el primero que enseñó 
ásus hermanos la senda del honor. Murió 
el 12 de Agosto de 1811 batiendo á los rebel- 
des en Valencia. —Venancio murió en la ac- 
cion de Araure, (5 de Diciembre de 1813) en 
la vanguardia de “Valerosos Cazadores.” 
Pedro murió en San Mateo.—La sangre de 
esta generosa familia vertida en el campo 
de batalla por defender la independencia y 
la gloria de Venezuela, fué como la de los 
Decios en Roma, el presagio feliz del triun- 
fo. 


La muerte del valentísimo Pedro Buroz es- 
tuvo acompañada de circunstancias que ha- 
rán siempre honor á su memoria. Este jóven 
no habia cumplido aun catorce años, cuando 
ya habia derramado su sangre por la patria. 
Habiendo dado repetidas pruebas de un va- 
lor expléndido, sus gefes no querian, (por 
un cierto sentimiento de gratitud y compa- 
sion hácia su familia), exponerlo á la incer- 
tidumbre fatal de los combates. En la últi- 
ma campaña le dejaron de guarnicion ; pero 
el patriota y generoso jóven pidió, instó, 
suplicó que le llevasen á combatir contra los 
opresores de su patria. Su fin prematuro 
estaba ya cercano. Una bala le dejó sin vi- 
da, pero cubierto de gloria, en las cercanías 
de San Mateo, el 27 de Febrero. Allí murió, 
para vivir en la inmortalidad........ 


Miéntras el fuego santo de la Patria abra- 
se los corazones americanos, tio se recordará 
sin un sentimiento de entusiasmo y de vene- 
racion la breve pero digña historia de los 
Burozes, 


te á ocupar los valles del Tuy, amenazan- 
do á Carácas indefensa. 

“Así se complicaban las cosas por extre- 
mo. 

Bóves se aliviaba de su herida y mas 
vigoroso que nunca se preparaba á lanzar- 
se sobre BoLÍVAar.—Sus fuerzas eran su- 
periores. Nosotros habiamos perdido ofi- 
ciales valerosos y experimentados, que con 
dificultad podrian ser repuestos. —Uarácas 
pedia auxilio; pero en víspera de un com- 
bate, con el enemigo al frente, no era cor- 
dura debilitar más y más las fuerzas.... 
BoLÍvVAR, sin embargo, olvidó generosa- 
mente su peligro, para no ver sino el de 
su patria amada ; y escojiendo trescientos 
soldados de los mejores de sus tropas, los 
dió al Mayor general Montilla y los hizo 
marchar para la Capital. (10 de Marzo.) 

Esta columna salió, segun la disposicion 
terminante del LIBERTADOR, á tambor 
batiente y banderas desplegadas, ú vista 
de los enemigos. —Fué alarde de confian- 
za; fué estratagema tambien, para que 
suponiéndose Bóves 6 su segundo atacados 
por la derecha, reforzasen aquella ala con 
sus mejores fuerzas y se estuviesen alerta 
y firmes. Entretanto, Montilla debia se- 
guir, como siguió, caminando tranquila- 
mente á su destino. 

Así sucedió. —Pasaron la noche sobre 
las armas la avanzadas realistas, y al otro 
dia cuando ya Montilla iba léjos, compren- 
dió el enemigo que se le habia burlado. — 
Tal engaño le exasperó ; y con la eviden- 
cia de que BoLÍVAR habia reducido sus 
fuerzas, le atacó el 11, bien que con mal 
suceso, probándole el LIBERTADOR que 
confiaba más que en el número, en la fide- 
lidad y heroismo de los suyos. 

Haciendo Injo de intrepidez y de valor 
extraordinarios en la defeusa de San Ma- 
teo, ejecutó el LIBERTADOR un movimien- 
to sobre los realistas el 16 por la noche, 
protegido de la oscuridad, y al amanecer 
del 17 los cargó y arrolló completamente, 
distinguiéndose en esta soberbia acometi- 
da cl Coronel granadino Hermógenes 
Maza y el teniente Coronel Tomas Mon- 
tilla. 

Apareció entre tanto Bóves al frente de 
sus hordas, (20 de Marzo) que lo recibie- 
ron con muestras de grande alborozo, 
saludándole como al genio de la guerra. — 
Venia impaciente por combatir y degollar ; 
espantoso de perversidad y de horror; 
sediento de todos los excesos de las pasio- 
nes brutales, y como Atila y los godos no 
tenian más propósito que borrar el nom- 
bre romano de la tierra, él no queria sino 
exterminar el nombre americano, —Singu- 
lar es y digno de advertencia, que la des. 


RIOR 


cripcion hecha del fiero Atila por Paulo 
Diácono, (3) sea el retrato más idéntico 


de Bóves : ancho de pecho, de gesto feo, ' 


la frente oscura, las fosas nasales ubiertas, 
ojos hundidos, cabeza grande, mirada in- 
quieta y horrible, que paseaba al rededor 
como un tigre que se recuerda de su pre- 
sa....; nacido para la desolacion del 
mundo! (Vir in concussionem Orbis in 
mundo natus.) 


El mismo dia 20, y cuando apónas salia 
de revistar sus tropas, hizo una carga for- 
midable. BoLívar le resistió causándole 
grandes pérdidas. Pero Bóves era infati- 
gable. Estaba agitado del demonio del 
exterminio; y como recibiera la noticia 
doblemente ingrata de la derrota de Rose- 
te en Ocumare y de la aproximacion del 
ejército de Mariño, redoblando su esfuer- 
z0, deliberó dar á los independientes un 
vigoroso ataque para rendirlos ántes que 
se verificara la reunion de los Orientales, 
de cuya proximidad sabia él muy bien no 
teníamos noticia, merced á la incomunica- 
cion que causaban las guerrillas. Combi- 
nó hábilmente sus operaciones, disponien- 
do que una columna asaltase la casa del 
Ingenio y se hiciese dueña del parque, 
miéntras él atacaba las posiciones bajas 
por todos puntos. 

El parque y el hospital de sangre esta- 
ban en la casa de habitacion, cuya altura 
domina la propia hacienda y corria su 
defensa al cargo del Capitan Antonio 
Ricaurte, natural de Santa Fé. 

En las barreras fortificadas que debian 
resistir las cargas mortíferas de Bóves 
estaban Lino Clemente, valiente en el 
peligro sin ser precipitado; Martin Tovar, 
celoso soldado de la patria : Tomas Monti- 
lla, arrojado ; Gogorza, vencedor en Ospi- 
no; Pedro Leon Tórres, cuya bravura 
infundia terror; Maza, valeroso granadi- 
no, amigo y compañero de Girardot y de 
D*Elhuyar, y otros patriotas mas, orgullo- 
sos de ser mandados por BoLÍVAR.—No 
puedo recordarlos todos; pero no habia 
uno que no confiara en aquella alta oca- 
glon.... 
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Fragmentos de la HISTORIA DE VENEZUELA 
por Baralt y Díaz tratando de la de- 
fensa de San Mateo en 1814. 


Este descalabro, la derrota que Maza 
y Tomas Montilla dieron el 17 de Marzo 








(3) Histor. Miscel. 1. 15, 
romo y 10 


de 1814 á algunos cuerpos de Bóves que 


huyeron desde San Mateo hasta Cagua es- 
carmentó al enemigo en términos que ya 
no se movió á cosa ninguna de importancia 
en los tres dias siguientes. El 20 sin embar- 
go se notó en su campo gran ruido de voces, 
armas y Caballos, en términos que los 
patriotas, coligiendo de ello el ataque 
general y simultáneo de su línea, se 
prepararon con su acostumbrado valorá 
rechazarlo; pero pocos instantes despues 
al rumor sordo y confusion sucedieron 
algazara y víctores sin fin en que el nom- 
bre de Bóves saludado por su hueste 


dió 4 conocer el motivo de aquella 
insólita alegría.  Restablecido ya de 


sus males el incansable caudillo, volvia 
en efecto á tentar nuevos ataques contra 
su tenaz 6 impávido contrario ; y desde 
aquel mismo dia, incapaz de contener 
la impaciencia que le atormentaba, re- 
novó sus cargas formidables. La falta 
de municiones impidió, empero, que 
fuesen de grave consecuencia, pues nada 
podia su valor y el de su gente contra 
los parapetos en que BoLívar oponia á 
sus lanzas un fuego horrible de cañon 
y de fusil. Conociéndolo, dispuso que 
en la madrugada del 25 una fuerte co- 
lumna tomase por la espalda los cerros 
en que los patriotas apoyaban su ala 
izquierda, y que tramontados trascendiese 
á la casa alta del Ingenio y de sobresal- 
to se hiciese dueño del parque ; él en 
persona, como rayase el alba, bajaria con 
el resto de su fuerza sobre San Mateo y 
abacaria todos los puntos, á fin de ocultar 
á BoLÍívAr el importaute movimiento, 
Por esta vez logró Bóves burlar la vigi- 
lancia de su enemigo, ejecutando su 
operacion con tanta pericia como anda- 
cia. De dia era apénas cuando, duda la señal 
del combate, descendió á la llanada é 
hizo acometer por todos lados, emplean- 
do para ello gran parte de las municio- 
nes de reserva. Un vivo fuego de ca- 
ñon y de fusil se trabó entónces por todo 
el largo de la línea: Bóves en persona 
discurriendo á caballo por los puntos de 
mayor peligro, animaba á Jos suyos, los 
llevaba hasta el pié de los formidables 
parapetos y alli los ayudaba á escalarlos, 
ó dirigia su puntería, Ó les indicaba el 
modo de utilizarse del terreno. Jamas 
se le habia visto tan diestro, tan valero- 
so, tan activo: y demostraba su tenaz 
empeño que aquel dia lo contaba como 
de muerte ó de victoria. A tales esfuer- 
zos opusieron el LIBERTADOR y sus tro- 
pas la imperturbable serenidad que ha 
distinguido siempre al infanto venezo- 
lano, y contra la cual se estrollaba el mo- 


SS, ind 


vimiento enérgico pero tumultoso de los 
llaneros afamados, Ya cedian estos cuan- 
do la columna enviada contra la casa del 
cerro se dejó ver en las alturas y cambió 
esencialmente el estado de las cosas, 1n8- 
pirando en los unos tanto brio cuanto en 
los otros desaliento. De hecho el LIBER- 
TADOR iba á ver perdido su parque, mu- 
nicionado al enemigo y atacada por la 
espalda su ala izquierda : un instante de 
incertidumbre turbó entónces el ánimo 
de todos, y por un movimiento involun- 
tario y simultáneo amigos y enemigos 
volvieron á mirar el éxito de aquella te- 
rrible acometida. Enla casa mandaba 
Antonio Ricaurte una pequeña fuerza in- 
capaz de oponer mui larga resistencia ; y 
á poco, en efecto, reparando que los sol- 
dados republicanos bajaban el recuesto 
en retirada, alzaron los realistas un grito 
de alegría en señal de triunfo decisivo. 
De repente una terrible explosion se dejó 
oir por todo el campo, y densa nube de 
humo cubrió los combatientes: disipada 
en breve, vió Bóves que su espesa Co- 
lnmna habia quedado reducida á pocos 
soldados, y 4estos desatentados huyendo 
por la misma direccion que ántes llevaron. 
Los patriotas supieron al punto que Ri- 
caurte, sacrificando su noble vida por la 
patria, habia despedido 4 sus soldados y 
dado fuego por sa mano á los pertrechos, 
cuando vió la casa llena de enemigos. 
Util fué cuanto glorioso este magno he- 
cho de heroismo, pues aterrado Bóves 
con el estrago de sus tropas por aquella 
parte y el que habian tenido las que en 
persona conducia, hizo tocar la retirada y 
se recogió de nuevo á las alturas. Nin- 
guno de los ataques intentados contra 
BoLívAr en San Mateo fué mas vivo que 
aquel, ni tan costoso para los realistas : 
muertos y heridos dejaron estos en el 
campo 800 hombres, á tiempo que los pa- 
triotas solo tuvieron fuera de combate 23, 
y 15 oficiales entre ellos, 
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De las “* BIOGRAFÍAS DE HOMBRES NOTA- 
BLES DE SUD-AMÉRICA,” por Ramon 
Azpurúa, tomamos el inédito siguiente : 


EL HÉROE DE SAN MATEO, 
I 
ANTONIO RICAURTE, de una familia ilus- 


tre de la época colonial, nació en Bogotá 
on la última decada del siglo XVIII por 


los dias en que la Audiencia del Vireyna- 
to de Santafé condenaba 4 Don Antonio 
Nariño á diez años de presidio en Africa 
por haber traducido, con destino á la 
instruccion del colono americano, los 
Derechos DeL HomBRE de la Convencion 
Francesa ; y al Dr. José Antonio Ricaur- 
te, porque como Abogado del distrito de 
aquella Audiencia defendió á Nariño, ú 
extrañamiento perpetuo de lus dominios 
de España en Ambos Mundos, con pér- 
dida de sus bienes. 


En la mocedad de ANTONIO RICAURTE 
se narraban tales hechos con indignacion 
patriótica de que él participaba, quien al 
propio tiempo era dado á la lectura de 
““ Los HOMBRES ILUSTRES DE PLUTARCO,” 
con lo que parecia anunciar [35”que se 
preparaba su alma para el heroismo de San 
Mateo. 


II 


Era mui jóven RICAURTE en 1813 cuan- 
do el Brigadier Simon BoLfvar obtuvo 
del Gobierno general de las Provincias 
Unidas de Nueva Granada, presidido por 
el mui célebre patricio eminente ciudada- 
no CAMILO TÓRRES, el asentimiento y los 
elementos para obrar aquende el Táchira, 
con fuerzas del Ejército Unido, compuesto 
de hijos granadinos y venezolanos. Estas, 
que se componian como de 500 plazas, eran 
insuficientes por el número para libertar 
á Venezuela dominada por los realistas 
con un Ejército de mas de seis mil solda- 
dos veteranos, con parques y otros ele- 
mentos bastantes para elevar sus fuerzas á 
doce mil hombres. 


Pero BoLÍvVvAR era audaz hasta lo in- 
creible y ya para aquellos dias habia obte- 
nido algunos triunfos sobre los dominado- 
res de Nueva Granada. Contaba con la 
fuerza moral quele daba la autoridad legí- 
tima con que le habia investido el Gobierno 
de la Union tan ilustrado, como patriota y 
discreto, que supo poner á un lado las tra- 


-mas calumniosas de Castillo y su círculo, 


émulos del valeroso Caraqueño ; y “traia 
entre sus oficiales á Rafael Urdaneta, Lu- 
ciano D” Elhuyar, Atanasio Girardot, Ma- 
nuel y Antonio Paris, Francisco de Pau- 
la Vélez y AyroNI0 RICAURTE, que ofre- 
cian á la patria, con el sacrificio de su re- 
poso, la consagracion de sus talentos y el 
resplandor de sus virtudes.” 


Ya sabemos, lo que registra la Historia 
patria, hasta dónde levantaron el nivel de 
la heroicidad en la cruda campaña de 
aquella gloriosa época D” Elhuyar, Girar- 


dot y otros compatriotas de RICAURTE ;-y 
hemos visto que éste con un corazon de 
héroe, se inmortalizó en San Mateo. 


TIT 


La vida de RICAURTE fué instantánea 
para la patria, pero su sacrificio de fecun- 
dos resultados para las armas libertadoras 
de Venezuela en una de las más cruentas 
hazañas de la guerra magna. Es una 
página de oro de que puede enorgullecerse 
el pueblo mas heróico del mundo, la que 
vamos á copiar. 


““ Al apuntar el alba el 25 de Marzo de 
1814 se dió la señal del combate. 


“ Bóves en persona, discurriendo á 
caballo por todas partes, diestro y valero- 
so, alentaba á los suyos y los traia, arras- 
trados por su audacia, hasta el pié mismo 
de los parapetos que él ayudaba á escalar. 
Un vivo fuego se trabó entónces, y no se 
yeia sino sangre y muerte.—A la indisci- 
plinada osadía de log llaneros, á aquella 
nube de desolacion que lo envolvia, que 
lo abrazaba todo, oponian BOLÍVAR y sus 
leales compañeros la impavidez, el valor 
tranquilo. ¡Cuántas cargas! ¡ Cuánta y 
cuán firme resistencia! Los cadáveres 
embarazaban ; la sangre corria 4 torren- 
tes! El aspecto de la muerte, con su 
hoz inexorable, no infundia miedo á los 
nuestros, y ella segaba sin piedad sus vi- 
das....!En lo mas recio de la pelea, aque- 
lla columna de Bóves, que en silencio ha- 
bia montado á las alturas á espalda de los 
patriotas, se presentó al frente de la casa 
del cerro, inspirando en los realistas brio, 
en nosotros ansiedad y desaliento. 


“El parque....!lesclamaron todos. 


““Carecia el enemigo de municiones; 
iba ya á tomarlas, 

““Del valor de Ricaurte pendia la sal- 
vacion de los republicanos en San Mateo. 
Ricaurte es indomable ; pero¡ cómo re- 
sistir ] 

“Un instante de incertidumbre turbó 
el ánimo de todos.... 

“* Que será, en fin, lo que ha de suce- 
der ! 

““ Descolgábanse de la serranía nume- 
rosas fuerzas sobre la casa. 

“Ricaurte ordenó salir á loz heridos. 

“Creció con esto la ansiedad. —Ami- 
gos y enemigos volvieron 4 mirar lo que 
sucedería, 


““ Las falanges de Bóves se aproximan, 


El parque va á ser de cllos!—Ricaurte 
ordenó á los suyos bajar en retirada.... 

““Resuenan entónces gritos de victoria 
en las filas enemigas. 


“El Libertador tranquilo en medio de 
aquella indescribible ajitacion : sereno, 
con aquel linage de serenidad que es el 
primer don de la naturaleza para el man- 
do, se desmontó de su caballo y mandó 
desensillarlo. Colocándose luego en me- 
dio de sus tropas: aquí, les dijo aquí 
mortré el primero.... 

“ Esta manifestacion de una asombrosa 
confianza y de un valor extraordinario 
revivió el entusiasmo, cuando, de repente 
un estruendo pavoroso se difundió por 
todo el campo ! Qué ruido insólito, qué 
terrible fragor !—Densos torbellinos de 
humo cubren el espacio..,.Nada se 
veia,...Por un instante se suspendió el 
combate! 


““Disipado el humarazo, cada cual pu- 
do juzgar bien lo que fué. A 
“ Bóyes reconoció su pérdida.... 


“Bolívar admiró el heroizmo america- 
no ! 


“Ricaurte habia despedido 4 sus sol- 
dados y dado fuego por su mano á los per- 
trechos, cuando vió la morada llena de 
enemigos. Sublime resolucion de una 
alma heróica !—Sacrificó su vida por la 
patria! ¡ Cuánta virtud ! y cuánta glo- 
ria ! 

““Satisface Ricaurte 4 la univerzal ad- 
miracion, probando que en los conflictos, 


no hai compañia como la de un corazon 
de héroe....! 


““ Milagros del patriotismo y del valor ! 


““Bóves quedó aterrado,—El estrago 
que padeció fué imponderable. En el acto 
hizo tocar retirada y se recojió á las altu- 
ras, dejando ochocientos hombres tendi- 
dos en el campo.... 


“¡Horrible escena debió ser aquella en 
que se vió pavorosa á la ferocidad!” 


IV 


Con esa página de oro ha pasado Ri- 
caurte 4 lainmortalidad. 'Todos los histo- 
riadores de Colombia, todos los escritores 
políticos que de alguna manera se han 
ocupado de la campaña y defensa de San 
Mateo en 1814, han discernido al célebre 
granadino el título de sublime heroicidad 
que sus compatriotas enaltecen y que la 
posteridad verá como imperecedera gloria 
colombiana. 
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Y 


Solo una pluma ha intentado echar som- 
bras de duda sobre la página que registra 
el sublime sacrificio de San Mateo. 

Muerto BoLfvar, desatadas las tres 
grandes secciones con que el LIBERTADOR 
compuso su predilecta Colombia, los in- 
gratos sucesos de Nueva Granada engen- 
draron el resentimiento de los bolivianos, 
y hasta la saña para con algunos granadi- 
nos; no diremos que sin buena parte 
de razon. 

El General Luis Perú de La Croix, 
frances al servicio de Colombia, ciego ami- 
go de BoLÍvar, hombre de talentos, fácil 
para obrar y vehemente en no pocas co- 
yunturas, quedó profundamente resentido 
de los granadinos por consecuencia de 
acontecimientos que le tocaban mui direc- 
tamente, habidos en Bogotá por la desgra- 
ciada época de 1830; y fué bajo tales 1m- 
presiones que La Croix compuso su “Dia- 
rio de Bucaramanga,” inédito por muchos 
años hasta que en 1870 el propósito pueril 
indujo á un contemporáneo á imprimirlo 
en Paris con mutilaciones caprichosas y 
añadiduras todavía mas inverosímiles, ba- 
jo el pomposo título de “ Efemérides 
colombianas sobre Venezuela, Colombia y 
Ecuador, que formaron un tiempo una sola 
República.” En aquel titulado Diario de 
Bucaramanga, transfigurado ahora en las 
Efemérides, habia escrito La Croix, sin 
que su plama se detuviese al frente de la 
inverosimilitud y como si hubiesen sido pa- 
labras de BoLívar, las que vamos á co- 
piar: 

“Ricaurte, otro militar granadino, figa- 
'a en la historia como un mártir volunta- 
rio de la Libertad; como un héroe que 
sacrificó su vida por salvar la de sus com- 
pañeros y sembrar el espanto en medio de 
los enemigos; pero su muerte no fué como 
aparece: no se hizo saltar con un barril de 
pólvora en la casa de San Mateo, que ha- 
bia defendido con valer: yo soi el antor 
del cuento: lo bice para entusiasmar mis 
soldados, para atemorizar á los enemigos 
y dar la mas alta idea de los militares gra- 
nadinos.” 
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Fué fama, cuando se conoció la escritu- 
ra de La Croix, que en ella estaban con- 
signadas narraciones y especies desconoci- 
dus de los amigos íntimos de Bolívar: 
una de estas es la que se refiere á Rica UR- 
TE, contenida en las líneas ántes copiadas, 


El General José Félix Blanco, cuando 


conocia el “ Diario de Bucaramanga” de 


La Croix, y al describir la jornada de San 
Mateo de que él mismo fué testigo y actor, 
refiere en los propios términos que otros 
historiadores, el heroismo de RICAURTE Y 
su sublime sacrificio por salvar el Ejército 
Libertador ; y ya sabemos en Venezuela, 
como en Colombia, lo que era el General 
Blanco, mereciendo justamente que llega- 
se á ser proverbial SU RECTITUD Y VERA- 


CIDAD. (4) 


El General Tomas Cipriano de Mosque- 
ra en sus MeMORIAS SOBRE LA VIDA PÚBLI- 
CA DEL LIBERTADOR, en la página 150, 
tomo 1.*, edicion de Nueva York en 1853, 
tratando de la defensa de San Mateo, se 
espresa en los términos siguientes: 


“El impertérrito Ricaurte al ver los 
enemigos sobre sí, da fuego á las muni- 
ciones, y la inesperada explosion con un 
terrible estruendo destruye en gran pat- 
te la columna enemiga, y el resto huye 
despavorido abandonando el lugar en que 
un solo hombre combatió por la salud del 
ejército. 

“La historia apénas cuenta un hecho 
semejante. 


“ BoLÍVvAr conservaba siempre tal res- 
peto por la memoria de este valiente 
oficial, que con un entusiasmo guerrero 
nos decia un dia. “¿Qué hai de semejante 
““en la historia á la muerte de Ricaurte? 
“Este suicidio para salvar la patria, al 
““ejército y á mí, sin mas esperanzas que el 
““amor á la independencia y á la libertad, 
“es digno de cautarse por un ilustre genio 
“como Alfieri.... Cuando BoLÍívar ha- 
blaba de este hecho y del de otros herói- 
cos de sus amigos, suspendia el entusias- 
mo con que hacia un recuerdo á su me- 
moria y solia exclamar despues de una 
triste meditacion: “¿Llegarán á ser inú- 
“tiles tantos sacrificios?....” 


VI 


Nada añadiremos á este cuadro. Los apun- 
tes que á grandes rasgos hemos hecho, serán 
bastantes, para que, en esta parte, un dia el 
Tácito colombiano se ocupe con suceso 
de extender la vida pública de BoLÍVAR 
y la de sus conmilitones, é igualmente 
que la historia de la Revolucion y guerra 











(4) Véase lo que se refiere á la defensa de 
San Mateo y á la gloriosa muerte de Ricaur- 
te en la columna 1*. de la página 41 del pre- 
sente tomo 5>, 


, 


de emancipacion de Sud-América, tan ri- 
en sucesos heróicos y sublimes de sus 
1ijos. 


Carácas, Diciembre de 1872. 


R. AZPURÚA. 


IN 
Poestas de José A. Carrillo y Navas. 
A RICAURTE. 


¡Noble Ricaurte que con frente altiva 
Despreciaste del bárbaro la saña, 
Cuando triunfante victoreaba 4 España 
Sus mil esclavos repitiendo, viva! 


Tu esfuerzo solo al enemigo priva 
De la victoria que falaz le engaña: 
Se asombra el rio que los prados baña 
Y su linfa á correr se muestra esquiva... 


Grande fué en las Termópilas Leonidas, 
Grande en Arcola Napoleon primero; 
Mas están esas glorias confundidas 


Ante tu alta virtud, noble guerrero.... 
Y eras tan grande que la misma tierra 
¡Por pequeña, tus restos hoy no encierra! 


922, 


ESTADO DELA OPINION EN LAS MASAS DE 
VENEZUELA PARA EL AÑO DE 1814, Lo 
QUE HACIA MAS DIFÍCIL LA EMPRESA 

DE LOS LIBERTADORES, 


y. 


I 


Al finalizar el año de 1813 habia dicho 
oficialmente Don Estéban Yanes al Go- 
bernador político de Carácas Don Cris- 
tóbal Mendoza lo siguiente : 


Señor Fobernador. 


A mi llegada á este pueblo, que fué el 
dia de ayer 12 del corriente, tuve la des- 
pd de observar cierta displicencia 6 

esagrado en sus vecinos, que me hizo 
entrar en confusion; pero apénas el ve- 
nerable cura despues del evangelio leyó 
la gaceta extraordinaria que anuncia el 
detalle de la absoluta y completa destruc- 
cion de nuestros enemigos en Acarigua, 
cuando vine en conocimiento del moti- 


E 


y E 
vo de la tristeza de este pueblo y su dolor; 
mas para asegurar con solidez el juicio 
que inmediatamente formé, pasé yo mis- 
mo despues de haber salido de la iglesia 
4 publicar la misma gaceta, convocando 
al pueblo al son de tambor batiente. De 
esta solemne publicacion se siguió la con- 
firmacion del juicio referido que es la 
ninguna adhesion, Ó mas bien la enemi- 
ga oposicion 4 nuestro actual gobierno, 
que como en su propio trono reina en to- 
dos los habitantes de esta mi infortunada 
tenencia. 


V. E, atendiendo á que me encuentro 
sin auxilios para obrar en los lances que 
ya empiezan á presentárseme, y á que 
estoi expuesto sin esperanza alguna de 
remediar el mal en la actual situacion 
en que me hallo, sin hombres adictos al 
sistema, sin armas capaces de hacerme 
respetar y en el centro de tantos enemi- 
gos, se ha de servir V. E. ó auxiliar con la 
correspondiente fuerza para obrar, ó re- 
moverme de este encargo, pues mi deci- 
dido patriotismo mas claro aun que la 
luz del medio dia, creo no es un delito 
que haya atraido sobre mí un anatema 
tal como el de condenarme á una muerte 
civil, viviendo entre estas bestias y al 
evidentísimo peligro de muerte natu- 
ral, viviendo entre tantos enemigos in- 
defenso. 


Los montes que rodean este mísero 
pueblo, son sin duda la guarida de los 
criminales canarios y europeos que se han 
escapado á las celosas dilijencias del go- 
bierno. Con ellos se comunican estas 
gentes, y en su compañía viven algunos 
criollos de este pueblo de los mas ene- 
migos de la causa. Seguramente que 
para aprehenderlos es indispensable el 
socorro de la gente armada que he pe- 
dido. ] 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Estéban Yanes. 
151 


Oficio del comandante Blas Paz Castillo 
al general José Féliz Ríbas, 


Febrero 6 de 1814, 
Señor : > 
Cuando llegué á este pueblo 4 encar- 


garme de la comandancia, fué mi pri- 
mer objeto observar sus habitantes para 


A 


por sus operaciones formar mi modo de 
conducirme y dar parte ú V. E. de la 
conducta que observase en ellos, como en 
efecto lo hago ahora diciendo que este 
vecindario no tiene opinion ni sistema, y 
ademas son tan enemigos de que los ocu- 
pen en algun servicio, que se están meses 
enteros, segun informes, sin venir al 
pueblo : se les cita para patrullas Ó postas, 
y están enfermos, ó seles olvida la cita- 
cion ; bien que 4 mí no me ha sucedido 
pues estoi seguro que si yo los citase 
habian de venir, ó me haria obedecer; 
pero aun no estoi en ejercicio de mis 
funciones porque aunque he pedido al 
Justicia las listas Ó padron del pueblo, 
no lo he conseguido, y últimamente le he 
pasado oficio para que me presente el 
sábado 1.* del próximo enero en la plaza 
todos los hombres, y creo firmemente no 
se verificará, porlo que consulto á V. K. 
qué medios tomaré, que aunque yo no 
los ignore, quiero que sea con acuerdo 
de V. E. como Jefe principal. Los ve- 
cinos que se puedan contar patriotas, no 
pasan de veinte ; y los demas en mi con- 
cepto son indiferentes, y algunos, realistas 
ocultos. 


Ayer sncedió que para una mula que 
necesitaba el ciudadano Capitan Ruperto 
Delgado para seguir su destino, fué preciso 
andar todo el pueblo, hasta que despues 
de mil preámbulos se consiguió una, 
porque todos los mas las ocultaban. 


Yo no cumpliria con mi deber si no 
hiciese 4 V. E. presente lo que llevo ex- 
puesto para su conocimiento. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 
Blas Paz del Castillo. 


TI 
Oficio del Secretario de Estado Muñoz 
Tébar al general Ríbas. 
Señor. 
Ha recibido $S. E, el oficio de U. del 


20 con las proclamas que incluye y se 


encontraron en la correspondencia de 
Rosete, porlas que US. viene en cono- 
cimiento, que tanto de este cuartel ge- 
neral como de Carácas recibe Bóves fre- 
cuentes y exactos informes de cuanto pasa 
entre nosotros. 


Dios guarde á U. S. muchos años, 


Muñoz Tébar. 


IV 


Oficio del Secretario de Estado al Coman- 
dante en Jefe de los Ejércitos na- 
cionales. 


Valencia, 9 de Abril de 1814, 
Excmo Señor : 


Por un parte que dá el Comandante 
de la vanguardia del ejército de Oriente, 
Coronel Leandro Palacio, con fecha 7 
del corriente, ha llegado á noticia del 
LIBERTADOR habérsele desertado de los 
batallones de su mando, Valencia y Bar- 
lovento, cerca de 200 hombres, y dispone 
haga V. E. solicitarlos en esa ciudad y 
pueblos circunvecinos, y luego que sean 
aprehendidos, sean castigados conforme á 
las leyes militares. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Muñoz Tébar, 
923, 


* EL SERMON DEL PRO. DR. DON JOAQUIN 
GUERRA EN LA CATEDRAL DE BOGOTÁ 
EN ABRIL DE 1814, —ACUERDO DEL SE- 
NADO DE SANTAFÉ SOBRE LA MATERIA 
QUE FUÉ EL VERDADERO ASUNTO DEL 

SERMON. 


““ En la ciudad de Santafé, 4 9 de abril 
de 1814, congregados los individuos del 
senado, extraordinariamente, á las tres y 
media de la tarde, 4 excitacion, como di- 
jeron, de algunos ciudadanos y en vista 
de la conmocion popular que expusieron 
haber notado á consecuencia del sermon 
predicado en la santa iglesia catedral, el 
viérnes santo por la noche, y de que se 
habia oido como un atentado contra la 
independencia ; deseando restablecer la 
calma y asegurar el concepto de que jamas 
el cuerpo defensor de los derechos del 
hombre, y protector de la constitucion 
miraba con indiferencia lo que pudiera 
oponerse á la justa emancipacion de esta 
provincia, llamaron al secretario de la cá- 
mara de representantes, para que hiciese 
en esta tarde las funciones del que es del 
senado. Abiertas las puertas del salon 
entraron muchos padres de familia y ve- 
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cinos honorables ciudadanos, con el deseo 
de informar á la corporacion de lo que 
habían oido y podian retener en la memo- 
ria, y para saber las medidas que se toma- 
rian en el asunto. Uno de ellos, Anto- 
nio Villavicencio, despues de haber nota- 
do que el sermon no habia correspondido 
á los justos intereses de estos pueblos, que 
han fundado las esperanzas de su prospe- 
ridad en la independencia, que tan razo- 
nablemente han proclamado, nombró las 
personas que habian oido el referido ser- 
mon ; entre ellas hizo mencion de los 
ciudadanos Nicolas Omaña, Miguel Va- 
lenzuela y Juan Bautista Pey. ““ Para 
mí tengo, dijo, que una de las espresio- 
nes del predicador, mas notables, fueron 
las de que Montesquieu, Rainal y Rou- 
sseau habian corrompido las costumbres, 
y que bajo el pretesto de los derechos del 
hombre se habia atacado al trono y al al- 
tar.”—El ciudadano Joaquin Várgas Vez- 
ga, fiscal de la sala de proteccion, tomó 
la palabra y dijo :—** Tuve noticia de que 
V. E., guiado de las mismas liberales 
ideas, venia á tomar en consideracion es- 
te asunto ; juzgué, pues, de mi obliga- 
cion interesarme como un ciudadano que 
tiene fincada su gloria en la de su patria, 
y no ser del número de los que duermen 
en la apatía. Por estos principios, que 
me vitalizan aún, me constituyo en ver- 
dadero acusador del presbítero Guerra, 
pues no es una sola la ocasion en que se 
produce en términos ofensivos á la mas 
justa de todas las causas y al sistema rege- 
neradorde América. Yo, que escuché aten- 
tamente el sermon que recitó anoche, 
puedo asegurar que ha sido un exceso dig- 
no de escarmiento, que un pastor, que 
un eclesiástico que vive bajo la proteccion 
de este gobierno, delante de un concurso 
numeroso de pueblo, haya hablado con 
tanta osadía. Elnos dijo que la prevision 
de nuestra actual época habia sido mas 
sensible 4 María Santísima en su soledad 
que todas las precedentes, porque en ella, 
bajo el pretexto de los de los derechos 
del hombre, se habia intentado contra el 
trono y el altar, encaminando las almas á 
su eterna condenacion.” El ciudadano 
“Tiburcio Echeverría, fiscal de la comision 
de pública seguridad, entregó al cuerpo 
unos retazos de papel, que habian, como 
dijo, recogido oficiosamente algunos mili- 
cianos en la acera de la calle en que vivia 
el presbítero denunciado. El ciudadano 
Várgas Vezga, á su vista, prosiguió ob- 
servando que era criminal el presbítero 
Guerra, mucho mas en el hecho de haber 
despedazado el cuaderno que contenia el 


sermon y haberlo dividido en menudos 


pedazos. “El, cou el último descaro, 
prosiguió, ha predicado la servidumbre, 
y esta conducta me hace temer un plan de 
insurrección, y que hay un partido pronto 
á obrar contra nosotros y contra la justi- 
cia de nuestra causa. ¿Qué aguardamos, 
pues, plenas pruebas, cuando. vemos la 
mayor parte de los españoles, que han ju- 
rado sostener la independencia con la opi- 
nion, intereses y vida, permanecer siem- 
pre retirados, sin que tomen parte en la 
defensa de nuestras prerogativas ? ¿Qué 
respondemos ? ¿ La ruina total de todo 
lo que tenemos mas querido con la misma 
existencia ? Temed, mis conciudadanos, 
temed mas la seduccion que se derrama 
desde el púlpito y desde el confesonario, 
mas que el veneno de una víbora. Yo 
temo, como lo he dicho, temo un golpe 
imprevisto y repentino y excito á V. E. 
para que tome las medidas que sean efica- 
ces y activas para contener el mal que nos 
amenaza.” El ciudadano Domingo Cay- 
cedo ratificó lo que expuso y dijo el ante- 
cedente ; añadiendo el ciudadano Manuel 
Pardo que, siendo tan público y notorio 
el sentido de la predicacion que habia he- 
cho el presbítero Guerra, se le debia po- 
ner fuera de la provincia. El ciudadano 
Ignacio Sanmiguel dijo : *“que aunque 
fuera ilegítimo nuestro gobierno, era una 
obligacion individual la de respetar las 
autoridades ; pero que el conocimiento 
del presente asunto no era del resorte del 
senado, sino de la comision de pública se- 
guridad, á quien se debia excitar.” Des- 
pues que el ciudadano Echeverría habló 
de los suplicios que habian sufrido los 
clérigos patriotas en la presente época y 
revolucion de América, despues que hizo 
pateutes 4 la corporacion los gravísimos 
perjuicios que ocasionaria la apatía y los 
sufrimientos reprensibles, despues que el 
ciudadano Várgas Vezga expuso que el 
senado debia hacer eficaces sus providen- 
cias, y de que con el preopinante asegu- 
raron que todo ciudadano sostendria la 
autoridad del cuerpo defensor de la Cons- 
titucion y de los derechos del hombre, el 
presidente propuso la mocion en estos tér- 
minos : “Seexcite ála comision de pú- 
blica seguridad y al Poder Ejecutivo, in- 
sertándoles la correspondiente copia del 
acta, para que en el particular tomen y 
dicten las providencias que juzguen mas 
oportunas, debiendo esperar este cuerpo 
aviso de lo que se resuelva y determine, 
6 no.” Los tres senadores votaron por 
la afirmativa, y se concluyó la sesion 
etc. 


ds 
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* EL PODER EJECUTIVO DEL ESTADO DE 
CUNDINAMARCA RESUELVE SOBRE EL 
ACUERDO DEL SENADO TRATANDO DEL 
SERMON DEL DR. GUERRA, Y CONTESTA 
Á DICHA CÁMARA REFIRIÉNDOSE Á SU 

ACUERDO DEL DIA Y DE ABRIL. 


“Santafé, abril 15 de 1814, 


“Contéstese que el senado ha sido siem- 
pre en las repúblicas el asiento de las sa- 
bidurías y de la cireunspeccion. Supe- 
rior á las pasiones que tumultuariamente 
agitan al resto de los hombres, todo su 
cuidado se dirige 4 mantener el equili- 
brio de los poderes, para que reunidos en 
una mano, no se entronice la tiranía. Es- 
te es todo el objeto de su establecimiento, 
sobre que rueda la libertad de los pue- 
blos ; luego que adultera sus funciones y 
arrebata el delicado derecho de adminis- 
trar justicia, mina las bases del Estado, 
y en vez de conservar la Constitucion se 
hace infractor de ella. Cuando este cuer- 
po sostenedor de la libre voluntad de los 
pueblos prevarica, es un anuncio fatal de 
la ruina de la República. Este cuadro, 
funesto á los ojos de un hombre impar- 
cial, es el mismo que nos exhibe el ucta 
del excelentísimo senado dictada en 9 del 
corriente. De repente lo vemos convoca- 
do en una hora intempestiva y en un dia 
en que la iglesia se entrega á las ceremo- 
nias sagradas del inefable misterio de 
nuestra redencion. Uno de sus miembros 
corre frenético por las calles inflamando á 
sus satélites, y escandalizando al virtuoso 
que postrado al pié de los altares llenaba 
las obligaciones que impone el sagrado 
tiempo de la Semana Santa. Ocurre des- 
pues rodeado de sus devotos, y dejando la 
personería de acusador se reviste con el 
alto carácter de juez. Los oradores co- 
mienzan entónces á abultar demasiado los 
hechos : habla el fiscal de la sála de pro- 
teccion O apatía en el gobierno ; 
y el del tribunal de vigilancia y seguridad 
pondera demasiado los peligros. Despues 


de esta farsa se levanta el velo y queda en 


el teatro la acusacion del presbítero dloc- 
tor Joaquin (herra, por haber predicado 
la noche ántes en el sermon de Soledad 
que Montesquieu, Rousseau y otros escri- 
tores, bajo el especioso pretexto de los de- 
E del hombre, atacaban el trono y el 
altar, 


““ Este es todo el resultado del célebre 
acontecimiento del dia 9. ¿Qué poder 
trataba de arrebatar las funciones de otro 
para que se reuniese el senado? ¿El crí- 
men de alta traicion toca á su conoci- 
miento? ¿Cómo, pues, se deprimen las 
facultades de los tribunales de justicia y 
especialmente las de la comision de vi- 
gilancia y seguridad creada para este fin ? 
¿ Ignora su fiscal, doctor Tiburcio Eche- 
verría, que estas materias no correspon- 
den al senado? ¿Y don Joaquin Vár- 
gas Vezga, que hace tanto alarde de su 
amor á la libertad, no sabe que esta no se 
consolida sin una religiosa observancia 
de la constitucion ? 


“El poder ejecutivo hace estas obser- 
vaciones al excelentísimo senado para que 
en el silencio de las pasiones medite los 
daños que nos acarrea una conducta poco 
meditada. Los ciudadanos de Cundina- 
marca logran seguridad en sus casas; á 
ninguno se atropella por el gobierno y 
puede el estado lisongearse de ser el úni- 
co asilo de toda la Nueva Granada en que 
reina y se mantiene el órden. Los padres 
de familia sensatos no han tenido parte 
en la asonada del dia 9. Todos con sus 
familias se hallaban en las iglesias, y el 
primero que levantó la voz en el senado 
fué don Antonio Villavicencio, que no la 
tiene por no ser ciudadano, ' 


“Los mal contentos con el gobierno 
jamas descubren sus torcidas intenciones 
y procuran presentarlas á la multitud con 
el aspecto encantador de libertad comun. 
Mas el ilustrado pueblo de Santafé, que 
alguna vez ha sido juguete de los ambicio- 
sos conoce ya los lazos, y no se inquie- 
ta con falsas alarmas. La independen- 
cia al borde del precipicio: un número 
abultado de enemigos interiores son la 
señal de los finjidos patriotas para des- 
trutr el gobierno, derramar torrentes de 
sangre, vengar resentimientos particulares, 
provocar á la anarquía y buscar colocacio- 
nes á4 beneficio del desórden. El poder 
ejecutivo, que tiene sobrados datos de 
todo esto, al paso que escarmentará á los 
enemigos de nuestra independencia y jus- 
ta causa, contendrá al mismo tiempo con 
el mayor rigor á los seductores contrarios 
de la tranquilidad y verdadero amor á la 
patria. A este fin dictará todas las pro- 
videncias que esten á su alcance y redo- 
blará sus cuidados para que nunca zozo- 
bre el Estado de Cundinamarca que está 
á su Cargo. 


Alvarez. —Diago. —Herrera, 
Gamba, secretario ” 
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* LAS CÓRTES ORDINARIAS DE ESPAÑA.— 
DECRETO LXX DE 10 DE ABRIL DE 1814, 


Se manda rectificar la equivocación que 
se observa en el artículo 296 de la Cons- 
titucion en las ediciones en octavo he- 

en Madrid y Cádiz en 1812 

y 1813. 


chas 


Lus Cártes, atendiendo á la variedad 
que se nota en las ediciones de la Cons- 
titucion en octavo hechas en Madrid 
Cádiz, ésta del año de 1812, y aquella 
de 1813, diciendo en el artículo 296 en 
una aparezca, y en otra parezca, han de- 
cretado que el Gobierno publique esta 
equivocacion y que se rectifique con arre- 
glo al original que se ha tenido presente 
en el cual dice aparezca. Lo tendrá enten- 
dido la Regencia del Reino para su cum- 
plimiento; y lo hará imprimir, publicar 
y circular. 

Dado en Madrid á 10 de Abril de 
1814. 


Francisco Obispo de Urgel, 
Presidente. 
Blas Ustolaza, 
Diputado Secretario. 


Juan Josef Sanchez de la Torre, 


Diputado Secretario. 


A la Regencia del Reino. 
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LA LEGISLATURA PROVINCIAL DE AN- 
'TIOQUÍA CONCEDIÓ LA LIBERTAD Á LOS 
HIJOS DE LOS ESCLAVOS DE SU PRO- 
VINCIA POR DECRETO DE 20 DE ABRIL 
DE 1814.—skÉ CUMPLIÓ ESTA SABIA DIS- 
POSICION EN ANTIOQUÍA HASTA 28 DE 
MARZO DE 1816 EN QUE LAS ARMAS 
REALISTAS OCUPARON LA PROVINCIA, — 
EN LAS DEMAS PROVINCIAS UNIDAS DE 
NUEVA GRANADA NO SE DICTÓ LEY 

IGUAL. 


Lei decretada por la Legislatura provin- 
cial de Antioquia concediendo la  li- 
bertad «á los hijos de los esclavos. 


Cuando el Ser Supremo pronunció la 
libertad de los pueblos de América, y 
la destruccion de sus opresores, mo fué 
desde luego con otro objeto que con el 
de hacerlos mas virtuosos, mas justos y 
mas dignos de volver á ejercitar sus de- 
rechos primitivos. Al trabajar en la gran- 
de obra de nuestra regeneracion política, 
á cada paso se presentan unos seres de- 
eradados; hombres á quienes el bárba- 
ro gobierno de España ha tratado con 
la última abyeccion y condenado á ser 
perpetuamente esclavos. Equiparados á las 
bestias, crecen sin educacion, viven sin 
sentimientos, y mueren dejando su pós- 
teridad sujeta á iguales vicisitudes. Es- 
ta parte de la humanidad que ha tre- 
cientos años gime en la servidumbre, es 
el objeto de la ternura y compasion del 
gobierno. Dias ha que le ocupan pro- 
fundas meditaciones para mejorar su suer- 
te, sacarla de tan funesto estado, colo- 
carla en la clase de ciudadanos, y res- 
tablecer en lo posible el equilibrio de con- 
diciones para que goce de la benecficen- 
cia de un gobierno justo y equitativo que 
jamas lograria bajo las leyes bárbaras de 
España. Para llenar estos sagrados 0b- 
jetos la Legislatura de la República de 
Antioquía, decreta : 


Artículo 1. 


Los hijos de esclavos que nazcan des- 
de el dia de la sancion de esta ley, se- 
rán libres y como tales se inscribirán 
sus nombres en los registros cívicos de 
las municipalidades, 


a 


E 


Artículo 2." 


Será una obligacion precisa de los due- 
ños de esclavos, educar y mantener á 
sus hijos que nazcan desde este dia, pe- 
ro estos en recompensa, deberán indem- 
nizar de los gastos impendidos en su 
crianza, prestando á aquellos sus obras y 
servicios hasta la edad de diez y seis años 
cumplidos. 


Artículo 3.? 


Los hijos de esclavos que llegando á 
la edad de que habla el artículo ante- 
rior, no tuviesen oficio de que subsis- 
tir y ser útiles 4 la república, Ó fue- 
sen inmorales y viciosos, no entrarán al 
goce de los derechos de ciudadano, y 
quedarán á disposicion de las juntas de 
que adelante se tratará, para que cuiden 
de su educacion y reforma hasta que den 
pruebas de haber rectificado su conduc- 
ta. 


Artículo 4.2 


Separar á los hijos de los padres, ó 
á estos de aquellos, es romper atrevida- 
mente los lazos del amor filial, y herir 
en lo mas vivo las leyes de la natura- 
leza. Por tanto, se prohiben las ventas 
para fuera de una poblacion, de padres 
E hijos separadamente los unos de los 
Otros, 


Artículo 5,2 


El esclavo que habiendo conseguido su 
emancipacion abusase de ella, será sus- 
pendido en el ejercicio de sus derechos, 
y entregado á las juntas hasta que se 
haya reformado, 


Artículo 6,2 


Se prohiben en adelante las introduc- 
ciones de esclavos, así como su estrac- 
cion de esta república para otros Estados, 
y se declaran nulas y de ningun valor 
las ventas que se hagan con este objeto. 


Artículo 7, 
Será una obligacion forzosa de todo tes- 
tador, manumitir por causa le muerte, 
uno de cada diez esclavos teniendo here- 


deros forzosos, y no teniéndolos, la cuar- 
ta parte de ellos, 


Artículo S', 


El que acredite haber manumitido diez 








y seis esclavos que po sean de aquellos 
que por su avanzada edad 6 enfermedades 
no puedan subsistir por sí, será honrado 
con un escudo que tenga la siguiente ins- 
eripcion: Ciudadano benemérito de la re- 
pública y amigo de la humanidad. * 


Artículo 9, 


Con el objeto de ir libertaudo sucesiva- 
mente á los siervos, se fundará un monte 
pío compuesto: primero de las donaciones 
y liberalidades con que para tan santo 
fin quieran contribuir los ciudadanos sen- 
sibles y virtuosos. Segundo, de las can- 
tidades que se recaudan con el título de 
Mandas para la redencion de cautivos. 
Tercero, de una capitacion anual impues- 
ta á los propietarios en esta proporcion: 
deberán pugar dos pesos fuertes por cada 
esclavo varon desde la edad de quince 
años, hasta la de cuarenta y cinco años, 
y por las mugeres desde la edad de doce 
hasta la de cincuenta y cinco á peso 
fuerte. 


Artículo 10%. 


Los subpresidentes, por sí, Ó por comi- 
sarios de su satisfaccion, exigirán de los 
propietarios una matrícula jurada (con 
certificacion de los párrocos, que esten- 


derán gratuitamente en servicio de la hu-' 


manidad), en que conste el número, edad 
y sexo de los esclavos que tengan, la cual 
se renovará en cada año. Y para evitar 
todo fraude que pudiera haber sobre el 
particular, el dueño perderá el esclavo 
cuya posesion oculte, quedando aquel por 
E mismo hecho en uso de gu liber- 
ad. 


Artículo 11, 


En cada uno de los departamentos se 
erigirá una junta de 4migos de la huma- 
nidad, compuesta del subpresidente del 
canton, de cuatro vecinos que nombrará 
el gobierno, y de un tesorero de probi- 
dad, que otorgará las fianzas correspon- 
dientes, para que, colectando las sumas 
que provengan de los ramos destinados á 
la manumision de esclavos por lo que res- 
pecta al marco territorial del departa- 
mento, se provea á la redencion anual de 
los que deban emanciparse en la forma y 
términos que se expresará por un regla- 
mento detallado. 


Artículo 12,9 


Yl primer dia de Pascua de Resurrec- 


€ 


cion será el destinado en todos los años 
para la manumision de esclavos, pagando 
á sus amos el valor por una justa tasa- 
cion, y escogiendo á los mas honrados y 
mas ancianos para soltarlos de las cadenas 
de la servidumbre. 


Artículo 13", 


La contribucion de los propietarios, se 
hará precisamente por el mes de enero de 
cada año. 


Artículo 14”. 


Cada una de las ¿juntas de Amigos de 
la humanidad, tendrá una sesion en cada 
mes para bratar sobre las mejoras de este 
plan, y sobre el aumento de los medios y 
arbitrios de la manumision de esclavos, 
elevando al gobierno las observaciones 
que hayan practicado. 


Artículo 15". 


Las juntas se ocuparán tambien, en to- 
mar los informes necesarios y asegurarse 
mucho sobre la conducta arreglada: y anti- 
guos buenos servicios de los siervos para 
la preferencia de su libertad, atendiendo 
asimismo á aquellos que se hay an forma- 
do lícitamente un peculio con que poder 
subsistir en su nuevo estado. 


Artículo 16%. 


Suspéndase la publicacion de la presen- 
te ley hasta el primero de agosto, sin per- 
juicio de la libertad de vientres, que se 
gozará desde el dia. Comuníquese á los 
Estados amigos para los efectos acorda- 
dos, y al Supremo Poder Ejecutivo para 
su cumplimiento y ejecucion. Dado en 
el Palacio del Supremo Poder Legislativo 
de la república de Antioquía abril 20 de 
1814. 


José Miguel de la Calle, 
Prefecto. 


Antonio Arboleda, 
Vice-prefecto. 


Pedro Arrubla, José Pardo, José Antonio 
Benites, Representante y Secretario, 


Nota. 


Estaley fué mandada ejecutar porel Pre- 


sidente del Poder Ejecutivo de Antio- 
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quía, brigadier Dionisio Tejada, y se 
cumplió hasta el 28 de marzo de 1816 en 
que las armas españolas ocuparon la pro- 
vincia; pero en ningun otro de los Esta- 
dos de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada tuvo ¡imitadores la ley de 
Antioquía. 


ele 


EL CONGRESO NACIONAL DE NUEVA GRA- 
NADA DECRETA LA REUNION DE UN 
CONGRESO ECLESIÁSTICO EN EL AÑO 

DE 1814, 


Acuerdo del Congreso. 


En sesion de hoi ha acordado el Con- 
greso lo que sigue: “Encargado estre- 
chamente el Congreso por el artículo cua- 
renta y uno de la acta federal de procurar 
la comunicacion y mantener las relaciones 
con la silla apostólica, para ocurrirá las 
necesidades espirituales de los fieles en es- 
tos remotos países, y de promover todos 
los establecimientos, arreglos, concorda- 
tos, etc., en que conforme á la práctica y 
ley general de las naciones debe interve- 
nir la saprema potestad de un Estado, ha 
meditado en diferentes sesiones los me- 
dios que pudieran adoptarse mas ordenada 
y eficazmente al intento: porque si ha 
de ser sumamento grato al pastor de la 
universal iglesia, qne esta porcion de su 
rebaño le solicite y dirija sus votos desde 
tanta distancia para no descarriarse, tam- 
bien es mui propio de la religiosidad de 
la Nueva Granada concebirlos en el espí- 
ritu de la misma iglesia, y mui debido á 
la dignidad política en quese ha consti- 
tuido el presentarlos por el órgano y con 
el apoyo de la suprema autoridad “civil, 
que haciendo la unidad política del Esta- 
do se gloría de afirmarlo en la de la pro- 
fesion católica, apostólica, romana, que es 
y será siempre la de la nacional á que co- 
rresponde. Y como los medios de una 
empresa tan importante, para correspon- 
der á su grandeza y para asegurar el éxi- 
to con prudencia cristiana, deben elegirse 
con tan maduro acuerdo, que ofreciendo 
por una parte un testimonio brillante de 
la piedad é ilustracion de la Nueva Gra- 
nada, y dando por otra una prueba incon- 
trastable de las necesidades que padece en 
este género, presenten al mismo tiempo 
sus pretensiones marcadas con el consen- 
timiento del clero y deseos del pueblo, 
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que han sido siempre tan recomendables 
en la iglesia de Dios, penetrado el Con- 
greso de estas miras tan justas, cuando ha 
discurrido sobre los diferentes medios que 
pudieran tomarse, ninguno ha creido tan 
capaz de satisfacerlas, en circunstancias 
de no poder aspirar áno concilio nacio- 
nal, como un convento eclesiástico, en 
que imitadas de algun modo esas asam- 
bleas cristianas, la probidad, la doctrina 
y la experiencia, tomando en considera- 
cion los votos públicos, examinen y pesen 
las necesidades, mediten y propongan los 
arreglos, y estableciendo, por decirlo así, 
las bases de la solicitud, designen las per- 
sonas que bajo carácter de una diputacion 
nacional conferido por el Congreso, ha- 
yan de conducirla con el espíritu y dig- 
nidad que corresponden á la primera vez 
que el buen pueblo de la Nueva Granada 
entra en el goce de sus derechos para 
comunicarse inmediatamente con la sede 
apostólica, y tiene la dicha y el honor 
de elevar directamente sus preces al vi- 
cario de Jesucristo: pues aunque no pue- 
de contarse con una asociacion tan nu- 
merosa y de tanta autoridad como el con- 
cilio, la que va indicada, sin tener por ob- 
jeto el establecimiento de cánones, sino 
las preparaciones instructivas de que se 
trata, no dejaria de reunir las circuns- 
tancias mas recomendables al intento, y 
era fácil de ejecutarse en la metrópoli 
eclesiástica ó en el lugar que elija la ma- 
yoría de log concurrentes con eclesiásti- 
cos elegidos entre los de cada provincia, 
inclusos los regulares, que en el mismo 
concepto podrian nombrar las religiones, 
contando, ya se ve, con el influjo y celo 
de los discretos gobernadores y venerables 
cabildos eclesiásticos, y con la corpora- 
cion de los gobiernos seculares, que en 
cuanto estuviere de su parte, facilitarian 
el logro de esta empresa. El Congreso, 
pues, deseoso de esparcir cuanto mas án- 
tes sobre el vasto campo de la federacion 
esta semilla de prosperidad, aunque te- 
meroso de que algunos inconvenientes de 
hecho se opongan á la ejecucion de la 
medida que se indica como préviamente 
oportuna, contando con la ilustracion y 
sanas disposiciones del clero secular y re- 
gular, que penetrado de la importancia 
de ella, y de la utilidad y necesidad de 
los fines á que se dirije no podrá mirar- 
los con indiferencia sino que tomará con 
celo católico el empeño de realizarla, ha 
creido deber anunciar al público la resolu- 
cion de enviar los diputados en solicitud 
del sumo pontífice, participando esta no- 
ticia 4 los cabildos eclesiásticos de la me- 
trópoli y sufragáneos, al mismo tiempo 


que á los gobiernos de las provincias li- 
bres, 4 fin de que el primero, como á 
quien en las circunstancias parece corres- 
ponder la iniciativa por sí, Ó por los 
discretos gobernadores del arzobispado tra- 
te de promover desde luego la reunion 
de los votos de la clerecía con el órden 
pacífico y ejemplar edificacion que con- 
viene ásu estado y carácter, prestándose 
los segundos sin contradiccion y coope- 
rando los gobiernos á fin de que trasla- 
dado al Congreso el resultado de sus pia- 
dosas y sábias observaciones pueda esta- 
blecer de una manera mas concertada y 
sólida su comunicacion con la silla apos- 
tólica y dar al gran pueblo de la Nueva 
Grauada este motivo de consuelo en las 
necesidades espirituales que lo afligen.” 
Lo traslado á V. $. para que poniéndolo 
en noticia del poder ejecutivo de órden de 
su alteza serenísima tenga su cumpli- 
miento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Tunja, Abril 24 de 1813. 


Crisanto Valenzuela. 


Señor secretario del poder ejecntivo. 


928. 


FERNANDO VIT COMO REY DE ESPANA Y 
AMÉRICA.—AJUSTES DE ESTE CON NA- 
POLEON POR LOS CUALES VOLVIÓ AL 
TRONO DE LOS DOMINIOS ESPAÑOLES Y 
-AMERICANOS.—SU VUELTA Á ESPAÑA. 
—SU COMPORTAMIENTO CONTRA SUS 
SÚBDITOS MAS ADICTOS Y FIELES.—SU 
POLÍTICA ABOLIENDO LA CONSTITUCION 

DE LAS CÓRTES DE 1812. 





—— 


I 
Tratado de Diciembre de 1813. 


“5. M. católica y el emperador de los 
franceses, rey de Italia, protector de la 
Confederacion del Rin, y mediador de la 
Confederacion Suiza, igualmente anima- 
dos del deseo de hacer cesar las hostilida- 
des y de concluir un tratado de paz defi- 
nitivo entre las dos potencias, han nom- 
brado plenipotenciarios á este efecto, á 
saber: S. M. Don Fernando á Don Jusé 


Pa... ya 


Miguel de Carvajal, duque de San Cárlos, 
conde del Puerto, gran maestro de postas 
de Indias, grande de España de primera 
clase, mayordomo mayor de S. M. O., te- 
niente general de los ejércitos, gentilhom- 
bre de cámara con ejercicio, gran cruz y 
comendador de diferentes órdenes, etc., 
etc., etc. S. M. el emperador y rey á Mr. 
Antonio Renato Cárlos Mathurin, conde 
de Laforest, individuo de su consejo de 
Estado, gran oficial de la Legion de Ho- 
nor, gran cruz de la órden imperial de la 
Reunion, etc., etc., etc. Los cuales, des- 
pues de cangear sus plenos poderes res- 
pectivos, han convenido en los artículos 
siguientes: 


Artículo 1." 


“Habrá en lo sucesivo y desde la fecha 
de la ratificacion de este tratado, paz y 
amistad entre S. M. Fernando VIT y sus 
sucesores, y S. M. el emperador y rey, y 
Sus SUCesores, 


Artículo 2," 


““Cesarán todas las hostilidades por mar 
y tierra entre las dos naciones, ú saber: 
en sus posesiones continentales de Euro- 
pa, inmediatamente despues de las ratifi- 
caciones de este tratado; quince dias des- 
pues, en los mares que bañan las costas 
de Huropa y Africa de esta parte del 
ecuador, cuarenta despues, en los mares 
de Africa y América en la otra parte del 
ecuador; y tres meses despues, en los pai- 
ses y mares situados al Este del cabo de 
Buena Esperanza. 


Artículo 3," 


$, M. el emperador de los franceses, 
rey de Italia, reconoce á Don Fernando y 
sus sucesores segun el órden de sucesion 
establecido por las leyes fundamentales de 
España, como rey de España y de las 
Indias. 


Artículo 4." 


“5. M. el emperador y rey reconoce la 
integridad del territorio de España, tal 
cual existia ántes de la guerra actual. 


Artículo 5," 


“Las provincias y plazas actualmente 
ocupadas por las tropas francesas serán 
entregadas en el estado en que se encuen- 
tren á los gobernadores y ú las tropas es- 
pañolas que sean enviadas por el rey. 








Artículo 6." 


“*S. M. el rey Fernando se obliga por 
su parte á mantener la integridad del te- 
rritorio de España, islas, plazas y presi- 
dios adyacentes, con especialidad Mahon 
y Ceuta. Se obliga tambien á evacuar las 
provincias, plazas y territorios ocupados 
por los gobernadores y ejército británico. 


Artículo 7," 


“¿Se hará un convenio militar, entre 
un comisionado frances y otro español, 
para que simultáneamente se haga la eva- 
cuacion de las provincias españolas, ú ocu- 
padas por los franceses ó por los ingleses, 


Artículo 8," 


“S, M. C. y S. M. el emperador y rey 
se obligan recíprocamente 4 mantener la 
independencia de sus derechos marítimos, 
tales como han sido estipulados en el tra- 
tado de Utrecht, y como las dos naciones 
los habian mantenido hasta el año de 
1792. 


Artículo 9," 


“Todos los españoles adictos al rey Jo- 
sé, que le han servido en los empleos civi- 
les Ó militares, y que le han seguido, vol- 
verán á los honores, derechos y preroga- 
tivas de que gozaban: todos los bienes de 
que hayan sido privados les serán resti- 
tuidos, Los que quieran permanecer fue- 
ra de Espuña tendrán un término de diez 
años para vender sus bienes y tomar todas 
las medidas necesarias 4 su nuevo domici- 
lio. Les serán conservados sus derechos ú 
las sucesiones que puedan pertenecerles, y 
podrán disfrutar sus bienes y disponer do 
ellos sin estar sujetos al derecho del fisco 
6 de retraccion, ó cualquier otro derecho, 


Artículo 10,* 


“Todas las propiedades muebles ó in- 
muebles, pertenecientes en España á fran- 
ceses Ú italianos, les serán restituidas en el 
estado en que las gozaban antes de la guerra. 
Todas las propiedades secuestradas ó con- 
fiscadas en Francia ó en Italia á los espa- 
ñoles, antes de la guerra, les serán tam- 
bien restituidas. Se nombrarán por ambas 
partes comisarios que arreglarán todas las: 
cuestiones contenciosas-que puedan susci- 
tarse Ó sobrevenir entre franceses, italia- 
nos ó españoles, ya por discusiones de in- 
tereses anteriores á la guerra, ya por los: 
que haya habido despues de ella. 
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Artículo 11. 


“Los prisioneros hechos de una y otra 
parte serán devueltos, ya se hallen en los 
depósitos, ya en cualquiera otro paraje, ó 
ya hayan tomado partido: 4 ménos que in- 
mediatamente despues de la paz no decla- 
ren ante un comisario de su nacion, que 
quieren continuar al servicio de la poten- 
cia 4 quien sirven. 


Artículo 12,* 


“La guarnicion de Pamplona, los prisio- 
neros de Cádiz, de la Coruña, de las islas 
del Mediterráneo, y las de cualquier otro 
depósito que hayan sido entregados á los 
ingleses, serán igualmente devueltos, ya 
esten en España, Ó ya hayan sido envia- 
dos 4 América. 


Artículo 13." 


“S. M. Fernando VII se obliga igual- 
mente á hacer pagar al rey Cárlos IV y á 
la reina su esposa la cantidad de treinta 
millones de reales, que será satisfecha 
puntualmente por cuartas partes de tres 
en tres meses. A la muerte del rey, dos 
millones de francos formarán la viudedad 
de la reina. Todos los españoles que esten 
á su servicio tendrán la libertad de residir 
fuera del territorio español todo el tiem- 
po que SS. MM. lo juzguen conveniente. 


Artículo 14." 

“Se concluirá un tratado de comercio 
entre ambas potencias, y hasta tanto sus 
relaciones Comerciales quedarán bajo el 
mismo pié que antes de la guerra de 1792, 

Artículo 15,” 
“La ratificacion de este tratado se ve- 


rificará en Paris en el término de un mes, 
6 ántes si fuere posible. 


_““Fecho y firmado en Valencey á 11 de 
diciembre de 1813. 


El duque de San Cárlos. 
El conde de Laforest.> 
TI 
Fernando VII en España. 


* Bonaparte quiso disminuir el único 
de sus enemigos y descargarse del peso 





enorme de la guerra de España. —Invitó, 
pues, á4 Fernando VII prisionero en Va- 
lencey, para que hicieran un tratado de 
paz, que pusiese término á la contienda 
de las dos naciones. Fernando aceptó la 
proposicion y se nombraron plenipoten- 
ciarios ; por parte de Napoleon el conde 
Laforest, y por la de Fernando el duque 
de San Cárlos. Muy pronto quedó con- 
cluido el tratado definitivo que se firmó 
en Valencey el 11 de Diciembre de 1813. 
Por él, Bonaparte reconocia 4 Fernando 
VII como rey de España é Indias, y reco- 
nocia tambien la integridad del territorio 
español, fijándose las condiciones y térmi- 
no dentro del cual debian entregarse las 
plazas ocupadas por los franceses, lo mis- 
mo que las consideraciones que se tendrian 
con los que habian seguido el partido del 
rey José: se estipulaba últimamente la 
pension que Fernando debia pagar cada 
año á los reyes sus padres. Este tratado 
fué dirigido por el rey Fernando VII á la 
regencia de España con una carta que 
llevó el duque de San Cárlos. Tanto 
aquella como las Córtes recibieron mal la 
noticia de semejante convenio, y no 
quisieron aprobarle, contestando respetuo- 
samente al rey que la nacion no podia 
ratificar ningun tratado que hiciera con 
Bonaparte, miéntras estuviera en el terri- 
torio y bajo la influencia francesa, segun 
lo habian resuelto las Córtes estraordina- 
rias en su decreto de 1.” de enero de 1811. 
Otra segunda mision del rey conducida 
por el general Palafox, tampoco adelantó 
mas la negociacion y cumplimiento de 
aquel tratado. Las Córtes que se habian 
ya trasladado £ Madrid persistieron en su 
primera resolucion. Mas como Bonapar- 
te podia dar libertad 4 Fernando en vir- 
tud de los convenios existentes, y este 
seguir 4 España con los demas príncipes 
de la familia real, las Córtes deliberaron 
sobre las formalidades con que el rey debia 
jurar la constitucion española de 1812, 
Dias de disputas bien acaloradas die- 
ron el decreto de 2 de febrero de 1814 en 
que prescribian las solemnidades con que 
el rey seria recibido en las fronteras, sin 
permitir que le acompañara ninguna fuer- 
za armada venida de Francia, ni domésti- 
co alguno estrangero: igualmente pres- 
cribia el mismo decreto el formulario y 
el tiempo en que habia de jurar la consti- 
tucion y entregársele el gobierno de la 
monarquía. Bonaparte en efecto puso en 
libertad al rey y á la familia real de Espa- 
ña, y le hizo conducir decorosamente á las 
fronteras por el mariscal Suchet y una 
escolta de su ejército. El rey entró en el 
territorio español el 24 de marzo en que 


peda, ib 


llegó á Jeroná, recibiéndole el general 


Copons con la plana mayor del primer ' 


ejército. Así terminó la cautividad de 
Fernando VII quien fué recibido en Espa- 
ña con grande entusiasmo de todas las 
clases y corporaciones. 


“Al mismo tiempo la Francia era el 
teatro de una de las mas asombrosas revo- 
luciones. Bonaparte á pesar de los esfuer- 
zos prodigiosos que hubia hecho en la 
última campaña, no pudo reparar su for- 
tuna ya vacilante. La gran fuerza de los 
aliados se avanzó progresivamente hácia 
el corazon de la Francia, y habiendo Na- 
poleon querido hacer un movimiento atre- 
vido á su retaguardia, los aliados se ade- 
lantaron sobre Paris que fué ocupado por 
capitulacion, entrando en él el emperador 
Alejandro de Rusia, el rey de Prusia y un 
ejército numeroso. Los soberanos decre- 
taron entónces que ya no tratarian mas 
con Bonaparte ni con ninguno de su fami- 
lia. En seguida el senado conservador 
formó un gobierno provisional y dió un 
decreto destituyendo á Napoleon Bona- 
parte y 4 su dinastía del trono de Francia. 
Aquel, viendo que el ejército y la Francia 
entera iban adhiriéndose á este decreto, 
abdicó solemente el Imperio, y los aliados 
le señalaron la Isla de Elba para que pasa- 
ra su vida reteniendo el título de empera- 
dor y bajo de algunas otras condiciones 
harto conocidas en la historia, Los Bor- 
bones fueron llamados inmediatamente al 
trono de sus antepasados, y Luis XVIII 
proclamado rey de Francia, la que fué 
reducida por el tratado de Paris á los 
límites que tenia en 1. de enero de 
1792. 


“Todas estas noticias llegaron á la 
Nueva Granada casi á un mismo tiempo, 
y causaron la mas viva impresion en los 
ánimos, pues terminada la guerra en Euro- 
pa era preciso que la España volviese todas 
sus miras y su poder contra sus colonias 
que se le habian revolucionado. Pocos 
dias despues se supo tambien que Fernan- 
do VII habia declarado nula, de ningun 
valor ni efecto la constitucion española 
por el famoso decreto dado en Valencia á 
4 de mayo. Este decreto, cuyos motivos 
y fundamentos son bien conocidos, y que 
presentó 4 Fernando VII ála faz de las 
naciones como un tirano ingrato que per- 
seguia de muerte á todos aquellos que 
habian defendido su corona durante una 
cautividad, en que el rey mismo tuvo tan- 
ta culpa, fué circulado á los gefes de 
América con otro decreto dado por Fer- 
nando en Madrid. En él se decia que la 


presencia del rey habia hecho desaparecer 
todas las disputas en sus dominios eu- 
ropeos y que esperaba sucederia lo mismo 
en los de América, cuyos alborotos susci- 
tados durante su cautividad le causaban 
el mas grande pesar: que habia pedido 
informes á personas naturales de la misma 
América para reparar sus agravios: que 
muy en breve dirigiria su palabra á los 
americanos, ú4 quienes entre tanto hacia 
saber que habia abolido la constitucion 
política de la monarquía formada por las 
cortes de Cádiz, como hecha por diputa- 
dos que no tuvieron poderes ni libertad : 
eu fin que sin tardanza convocaria las 
corbes de la nacion con arreglo á las leyes 
fundamentales, para establecer sobre bases 
sólidas la monarquía moderada, única 
conforme con sus inclinaciones y la que 
solo era compatible con las luces y costum- 
bres del siglo.”” 


(Ltestrepo, HISTORIA DE LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA, primera edicion.) 


929. 


EL LIBERTADOR PARTICIPA AL PRESIDEN- 
TE DEL ESTADO DE CARTAGENA QUE SB 
HA IMPUESTO DEL ACTO DE LA CÁMARA 
LEGISLATIVA SOBRE HONORES Á SU NOM- 
BRE, Y MANIFIESTA SU AGRADECINIEN- 
TO POR EL ALTO HONOR QUE SE LE 

DISPENSÓ. 


Nota del General Libertador SimoN Bo- 
LÍVAR, al Presidente y Cámara de Re- 
presentantes del Estado de Cartagena. 


Excmo Señor: 


El decreto de V. E. de 15 de Marzo 
último, en que me declara la Legislatura 
por un acto del mismo dia, hijo benemé- 
rito de Cartagena, y manda inscribir una 
fórmula en mi honor en todos los regis- 
tros de las municipalidades y colocar mi 
nombre con letras de oro en el archivo 
público, me fué presentado por el comi- 
sionado de V. E, teniente coronel Juan 
Narvaez. Honores tan extraordinarios, 
concediéndomelos V. E., me es forzoso 
decir que, son todos nuevos monumen- 
tos que eleva V. E. á «su gloria. 
V. E, director de los destinos de 
su patria en la carrera de la liber- 





tad, la mantiene bajo el imperio de 
las leyes, al mismo tiempo que la hace 
respetar de los enemigos exteriores, y ha- 
ce ir el pabellon de Cartagena á todos los 
mares americanos á apresar al pabellon 
español; y V. E. con una generosidad ex - 
traordinaria, siendo el gefe y defensor de 
Cartagena quiere investirme con el últi- 
mo y mas ilustre de estos dos títulos. 
Mas grande es el honor que se me hace: 
mas extensa es la generosidad de V. H.: 
mas difícil me es expresar el vivo recono- 
cimiento que me inspira. No puedo ha- 
cer mas por el virtuoso pueblo de Cartage- 
na, que dar mi vida en su defensa cuan- 
do no la necesite mi patria. ¡Ojalá pue- 
da él, despues de haber contribuido tanto 
á la libertad de Venezuela, disfrutar esta 
gloria inmortal, en la paz y en la union 
con Venezuela y los demas pueblos de la 
Nueva Granada, formando una nacion de 
hermanos! Jste es el voto de mi cora- 
zon; y por cumplirle consagraré todos los 
instantes de mi vida, hasta sacrificarla. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Carácas, Mayo 3 de 1814.—4”. 
SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Sor. Presidente del Estado de 
Cartagena, Manuel Rodriguez Torices. 


930. 


EL LIBERTADOR CONTESTA AL MENSAJE 
DE LA CÁMARA LEGISLATIVA DE CAR- 
TAGENA, Y LE MANIFIESTA SU GRATI- 
TUD POR EL DECRETO DE 19 DE MAR- 
ZO DE 1814 SOBRE HONORES Á SU 

NOMBRE, 


Nota del Libertador. 
Señores de la Cámara Legislativa: 


ll E. S. Presidente de ese Estado, por 
su comisionado el teniente coronel Juan 
Narvaez, me ha trasmitido el acto que 
habeis acordado en 15 de Marzo último, 
por el que se me declara hijo benemérito 
de Cartagena, se manda inscribir una fór- 
mula en mi honor en todos los registros 
de las Municipalidades, y colocar mi nom- 
bre con letras de oro en el archivo público 
de esa Legislatura. 











Legisladores: el sentimiento de profun- 
da veneracion que he tenido siempre para 
la sabiduría y equidad de vuestros juicios, 
sella mis labios sobre el que acabais de 
pronunciar en mi honor. Ls veo como 
un monumento (permitidme, S. 5S., de- 
cirlo), que hará mi gloria, y que realzará 
mis servicios al Estado de Cartagena á 
los ojos de todos; pues todos están acos- 
tumbrados á contemplaros severos, é ins- 
pirados por todas las luces de la sabiduría 
en cada una de vuestras decisiones. 


Sin embargo, sufrid que os diga que 
para conmigo, vuestra generosidad ha to- 
mado el lugar de la rigurosa justicia, y 
que demasiado modestos para atribuir á 
vuestros consejos la salvacion de la pa- 
tria, creyendo que ningun título seria su- 
ficiente para indemnizaros con un hijo de 
Venezuela que no hizo mas que llenar su 
deber en Cartagena, suponeis que las vic- 
torias debidas á los talentos y á la firmeza 
del Presidente de ese Estado, y al valor 
de sus invencibles soldados, sean el resul- 
tado de mis esfuerzos, cuando yo veo que 
con ellos si llené en cuanto me fué posi- 
ble mi deber, sin embargo, no hice nada 
tan extraordinario y grande, que prescri- 
ba la admiracion y os obligue á tan altas 
recompensas. 


Tanto mayor es, pues, legisladores, 
mi reconocimiento al acto que expedís- 
teis en 15 de Marzo. 

Dios os guarde muchos años. 

Carácas, Mayo 4 de 1814.—4>, 

Simon BOLÍVAR. 


Señor Secretario de la Cámara Legislativa, 
5 
yY3l. 


FERNANDO VII DECRETA LA ABOLICION 
DE LA CONSTITUCION QUE LAS CÓR- 
TES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS 
DE ESPAÑA SANCIONARON EN 1812, 
PARA LOS DOMINIOS ESPAÑOLES Y AME- 

RICANOS, 


o 


Decreto de 4 de Mayo de 1814. 


Desde que la Divina Providencia, por 
medio de la renuncia espontánea y. s0- 


ES AA MN AA As a, 


RIE 


lemne demi augusto padre, me puso en 
el trno de mis mayores, del cual me 
tenia ya jurado sucesor el reino por sus 
procuradores ¿untos en  córtes, segun 
fuero y costumbre de la nacion española 
usados de largo tiempo, y desde aquel 
fausto dia, que entré en la capital en 
medio de las mas sinceras demostracio- 
nes de amor y lealtad, con que el pue- 
blo de Madrid salió á recibirme, impo- 
niendo esta manifestacion de su amor á 
mi real persona á las huestes francesas, 
que con achaque de amistad se habian 
adelantado apresuradamente husta ella, 
siendo un presagio de lo que un dia eje- 
cutaria este heróico pueblo por su rel y 
por sua honra, y dando el ejemplo que 
noblemente siguieron todos los demas 
del reino; desde aquel dia, pues, puse 
en mi real ávimo para responder á tan 
leales sentimientos y satisfacer á las gran- 
des obligaciones en que está un rei para 
con sus pueblos, dedicar todo mi tiempo 
al desempeño de tan augustas funciones 
y á reparar los males áque pudo dar 
ocasion la perniciosa influencia de un 
valido, durante el reinado anterior. Mis 
primeras manifestaciones se dirigieron á 
la restitucion de varios magistrados, y 
de otras personas á quienes arbitraria- 
mente se habia separado de sus destinos ; 
pero la dura situacion de las cosas, y la 
perfidia de Bonaparte, de cuyos crueles 
efectos quise, pasando á Bayona, pre- 
servar á mis pueblos, apénas dieron lu- 
gar- 4 mas. Reunida allí la real fami- 
lia, se  acometió en toda ella y  se- 
fialadamente en mi persona un tan 
atroz atentado, que la historia de las 
naciones cultas no presenta otro igual, 
así por sus circunstancias, como por la 
série de sucesos que allí pasaron; y vio- 
lado en lo mas alto el sagrado derecho 
de gentes, fuí privado de mi libertad, y 
de hecho del gobierno de mis reinos, y 
trasladado á un palacio con mis mui 
caros hermanos y tio, sirviéndome de 
decorosa prision así por espacio de seis 
años aquella estancia. lu medio de 
esta afliccion siempre estuvo presente á 
mi memoria el amor y lealtad de mis 
pueblos, y era gran parte de ella la con- 
sideracion de los infinitos males á que 
quedaban expuestos, rodeados de enemi- 
gos, casi desprovistos de todo para poder 
resistirles, sin  reiy sin un gobierno 
de antemano establecido, que pudiese 
poner en movimiento y reunir á sn voz 
las fuerzas de la nacion, y dirigir su 
impulso, y aprovechar los recursos del 
Estado para combatir las considerables 
fuerzas que simultáneamente invadieron 
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la Península, y estaban pérfidamente 
apoderadas de sus principales plazas. 
En tan lastimoso estado expedí en la 
forma, que rodeado de la fuerza lo pude 
hacer, como el único remedio «que 
quedaba, el decreto de 5 de Mayo 
de 1808, dirigido al consejo de Castilla, y 
en su defecto á cualquiera chancillería ó 
audiencia que se hallase en libertad, 
para que se convocasen las córtes, las 
cuales únicamente se habian de ocupar 
por el pronto en proporcionar los arbi- 
trios y subsidios necesarios para atender 
á la defensa del reino quedaron perma- 
nentes para lo demas que pudiese ocu- 
rrirz pero este mi real decreto por des- 
gracia no fué conouido entónces, y 
aunque lo fué despues, las provincias 
proveycron, luego que llegó 4 todas la 
noticia de la cruel escena de Madrid por 
el jefe de las tropas francesas en el me- 
morable dia 2 de Mayo, á su gobierno 
por medio de las juntas que Crearon. 
Acaeció en esto la gloriosa batalla de 
Builen ; los franceses huyeron husta Vi- 
toria, y todas las provincias y la capital 
me aclamaron de nuevo rei de Castilla 

Leon, en la forma eu que lo hun sido 
loz. reyes mis augustos predecesores. 
Hecho reciente de que las medallas acu- 
adas por todas partes dan verdadero 
testimonio, y que hau confirmado los 
pueblos por donde pasé ámi vuelta de 
Francia con la efasion de sus vivas, que 
conmovieron la sensibilidad de mi cora- 
zon á donde se agravaron pura no bo- 
rrarse Jamas. De los diputados que 
nombraron las juntas se formó la cen- 
tral, quien ejerció en mi real nombre 
todo el poder de lasoberanía desde  se- 
tiembre de 1808, lista Enero de 1810, 
en cuyo mes se estableció el primer con- 
sejo de regencia, donde se continuó el 
ejercicio de aquel poder hasta el 24 de 
Setiembre del mismo año, en el cual 
fueron instaladas en la isla de Leon las 
córtes llamadas generales y extraordi- 
narias, concurriendo al acto del jura- 
mento, en que prometieron conscrvat- 
me todos mis dominios como áÁsu so- 
berano, 104 diputados; 4 saber : 57 pro- 
pictarios y 47 suplentes, como consta del 
acta que certificó el secretario de Estado 
y del despacho de gracia y justicia Don 
Nicolas María de Sierra. Pero á estas 
córbes, convocadas de un modo jamas 
usado en España, aun en los casos mas 
arduos, y en los tiempos turbulentos de 
minoridades de reyes, en que ha solido 
ser mas numeroso el concurso de procu- 
radores que en las córtes comunes y or- 
dinarias, no fueron llamados los estados 
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de nobleza y clero, aunque la junta cen- 
tral lo habia mandado, habiéndose ocul- 
tado con arte al consejo de regencia 
este decreto y tambien que la junta le 
habia asignado la presidencia de las cór- 
tes, prerogativa de la soberanía, que no 
habria dejado la regencia al arbitrio del 
Congreso, side él hubiese tenido noti- 
cia, Con esto quedó todo á la disposi- 
cion de las córtes, las cuales, en el mis- 
mo dia desu instalacion y por principio 
de sus actas, me despojaron de la sobe- 
ranía, poco ántes reconocida por los 
mismos diputados, atribuyéndola nomi- 
nalmente ála nacion, para apropiársela 
así ellos mismos, y dar á esta despues, 
sobre tal usurpacion, las leyes que quisie- 
ron, imponiéndole el yugo de que forzo- 
samente las recibiese en una constitucion, 
que sin poder (le provincia, pueblo ni jun- 
ta, sin noticias de las que se decian repre- 
sentadas por los suplentes de España ó In- 
dias, establecieron los diputados, y ellos 
mismos sancionaron y publicaron en 1812. 
Este primer atentado contra las prerogati- 
vas del trono, abusando del nombre de la 
nacion, fué como la base de los muchos que 
á este siguieron, y á pesar de la repug- 
nancia de muchos diputados, tal vez del 
mayor número, fueron adoptados y eleva- 
dos á leyes que llamaron fundamentales, 
por medio de la gritería, amenazas y vio- 
lencias de los que asistian á las galerías 
de las córtes, con que se imponia y ate- 
rraba, y á lo que era verdaderamente obra 
de una faccion, se le revestia del especio- 
so colorido de voluntad general, y por tal 
se hizo pasar la de unos pocos sediciosos 
que en Cádiz y despues en Madrid oca- 
sionaron á los buenos, cuidados y pesa- 
dumbres. stos hechos son tan notorios, 
que apénas hai uno que los ignore, y los 
mismos diarios de las córtes dan hartos 
testimonios de todos ellos. Un modo de 
hacer las leyes tan ageno de la nacion es- 
pañola, dió lugar á la alteracion de las 
buenas leyes con que en otro tiempo fué 
respetada y feliz. A la verdad, casi toda 
la forma de la antigua constitucion de la 
monarquía se innovó, y copiando los prin- 
cipios revolucionarios y democráticos de 
la constitucion francesa de 1791, y fal- 
tando á lo mismo que se anuncia al prin- 
cipio de la que se formó en Cádiz, se san- 
cionaron, no leyes fundamentales de una 
monarquía moderada, sino las de un go- 
bierno popular con un jefe ó magistrado, 
mero ejecutor delegado, que no rey, aun- 
que alli se le dé este nombre para aluci- 
nar y seducir á los incautos y á la nacion. 
Con la misma falta de libertad se firmó y 
juró esta nueva constitucion ; y es cono- 











cido de todos, no solo lo que pasó con el 
respetable obispo de Orense, pero tambien 
la pena con que á los que no la firmasen 
y jurasen, se amenazó. Para preparar los 
ánimos á recibir tamañas novedades, es- 
pecialmente las respectivas á mi real per- 
sona y prerogativas del trono se procuró 
por medio de los papeles públicos, en al- 
gunos de los cuales se ocupaban diputa- 
dos de córtes, y abusando de la libertad 
de imprenta establecida por estas, hacer 
odioso el poderío real, dando 4 todos los 
derechos de la majestad el nombre de des- 
potismo, haciendo sinónimos los de rey y 
déspota, y llamando tiranos á los reyes; 
al mismo tiempo en que se perseguía á 
cualquiera que tuviese firmeza para con- 
tradecir Ó siquiera disentir de este modo 
de pensar revolucionario y sedicioso, y 
en todo se aceptó el democratismo, qui- 
tando del ejército y armada, y de todos 
los establecimientos que de largo tiempo 
habian llevado el título de reales, este 
nombre, y sustituyendo el de nacionales, 
con que se lisonjeaba «l pueblo, quien á 
pesar de tan perversas artes, conservó con 
su natural lealtad los buenos sentimientos 
que siempre formaron su carácter. Do 
todo esto, luego que entré dichosamente 
en el reino, fuí adquiriendo fiel noticia y 
conocimiento, parte por mis propias ob- 
servaciones, parte por los papeles públi- 
cos, donde hasta en estos dias con impu- 
dencia se derramaron especies tan grose- 
ras é infames acerca de mi venida y de 
mi carácter, que aun respecto de cual- 
quier otro serian mui graves ofensas, dig- 
nas de severa demostracion y castigo. Tan 
inesperados hechos llenaron de amargura 
mi corazon, y solo fueron parte para tem- 
plarla las demostraciones de amor de to- 
dos los que esperaban mi venida, para 
que con mi presencia pusiese fin á estos 
males, y á la opresion en que estaban los 
que conservaron en su ánimo la memoria 
de mi persona, y suspiraban por la ver- 
dadera felicidad de la. patria. Yo os ju- 
ro, y prometo á vosotros, verdaderos y 
leales españoles, al mismo tiempo que me 
compadezco de los males que habeis su- 
frido, no quedareis defraudados en vues- 
tras nobles esperanzas. Vuestro sobera- 
no quiere serlo para vosotros, y en esto 
coloca su gloria, en serlo de una nacion 
heróica que con hechos inmortales se ha 
grangeado la admiracion de todas y con- 
servado su libertad y su honra. Aborrez- 
co y detesto el despotismo ; ni las luces 
y cultura de las naciones de Europa lo su- 
fren ya, ni en España fueron déspotas ja- 
mas sus reyes, ni sus buenas leyes y cons- 
titucion lo han autorizado, aunque por 
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desgracia de tiempo en tiempo se hayan 
visto, como por todas partes y en todo lo 
que es humano, abusos de poder, que nin- 
guna constitucion posible podrá precaver 
del todo, ni fueron vicios de la que tenia 
la nacion, sino de personas, y efectos de 
tristes, pero mui rara vez vistas circuns- 
tancias, que dieron lugar y ocasion á ellos. 
Todavía para precaverlos cuanto sea dado 
á la prevision humana, á saber, conser- 
ando el decoro de la dignidad real y sus 
derechos, pues los tiene de suyo, y los 
que pertenecen á los pueblos, que son 
igualmente inviolables, yo trataré con sus 
procuradores de España y delas Indias, 
y en córtes legítimamente congregadas, 
compuestas de unos y otros, lo mas pron- 
to que restablecido el órden, y los buenos 
usos en que ha vivido la nacion y con su 
acuerdo han establecido los reyes mis au- 
gustos predecesores, las pudiere juntar, 
se establecerá sólida y legítimamente 
cuanto convenga al bien de mis reinos pa- 
ra que mis vasallos vivan prósperos y feli- 
cesen una religion y un imperio estre- 
chamente unidos en indisoluble lazo : en 
lo cual y en solo esto consiste la felicidad 
temporal de un rey y un reino que tienen 
por excelencia el título de Católicos; y 
desde luego se pondrá mano en preparar 
y arreglar lo que parezca mejor para la 
reunion de estas córtes, donde espero que- 
den afianzadas las bases de la prosperidad 
de mis súbditos, que habitan en uno y 
otro hemisferio, La libertad y seguridad 
individual y real quedarán firmemente 
aseguradas por medio de leyes, que afian- 
zando la pública tranquilidad y el órden, 
dejen á todos la saludable libertad, en cu- 
yo goce imperturbable, que distingue á 
un gobierno moderado de un gobierno 
arbitrario y despótico, deben vivir los cin- 
dadanos que estén sujetos á4 él. De esta 
justa libertad gozarán tambien todos, pa- 
“ra comunicar por medio de la impren- 
ta sus ideas y pensamientos, dentro, á 
saber : de aquellos límites que la sana 
razon soberana é independiente prescri- 
be á todos, para que no degenere en li- 
cencia, pues el respeto que se debe á 
la religion y al gobierno, y el que los 
hombres mútuamente deben guardar en- 
tre sí, en ningun gobierno culto se pue- 
de razonablemente permitir que impu- 
nemente se atropelle y «quebrante. Ce- 
sará tambien toda sospecha de disipacion 
de las rentas del Estado, separando la 
tesorería de lo que se asignare para los 
gastos que exijan el decoro de mi real 
persona y familia, y el de la nacion á 
quien tengo la gloria de mandar, de la 
de las rentas que con acuerdo del rei- 





no se impongan y asignen para la con- 
servacion del Estado en todos los ra- 
mos de su administracion: y las leyes 
que en lo sucesivo hayan de servir de 
norma para las acciones de mis súbdi- 
tos, serán establecidas con acuerdo de 
las córtes. Por manera que estas bases 
pueden servir de seguro anuncio de mig 
reales intenciones en el gobierno de que 
me voy á encargar, y harán conocer á 
todos, no un déspota, ni un tirano, si- 
no un rey y un padre de sus vasallos, 
Por tanto, habiendo oido lo que uná- 
nimemente me han informado personas 
respetables por su celo y conocimien- 
tos, y lo que acerca de cuanto aquí se 
contiene se me ha expuesto en repre- 
sentaciones quede varias partes del rei- 
no se me han dirigido, en las cuales 
se expresa la repugnancia y disgusto con 
que así la constitucion formada en las 
córtes generales y extraordinarias, como 
los demas establecimientos políticos de 
nuevo introducidos son mirados en las 
provincias, y los perjuicios y males que 
han venido de ellos, y se aumentarian 
si yo autorizase con mi consentimiento, 
y jurase aquella constitucion;  confor- 
mándome con tan decididas y genera- 
les demostraciones de la voluntad de 
mis pueblos, y por ser ellas justas y 
fundadas, declaro, que mi rcal ánimo 
es no solamente no jurar, ni acceder 
á dicha constitucion, ni á decreto al- 
guno de las córtes generales y extraor- 
dinarias, y de las ordinarias actualmen- 
te abiertas; 4 saber: los que sean de- 
presivos de los derechos y prerogativas 
de mi soberanía establecidas por la cons- 
titucion y las leyes, en que de largo 
tiempo la nacion ha vivido, si no al de- 
clarar: aquella constitucion y decretos nu- 
los y de ningun valor y efecto, «ahora 
ni en tiempo alguno, como si no hubie- 
sen pasado jamas tales actos, y se qui- 
tasen de en medio del tiempo, y sin 
obligacion en mis pueblos y súbditos, 
de cualquiera clase y condicion, ácum- 
plirlos ni guardarlos. Y como el que 
quisiere sostenerlos y contradijese esta 
real declaratoria, tomada con dicho acuer- 
do y voluntad, atentaria contra las pre- 
rogativas de mi soberanía y la felici- 
dad de la nacion,y causaria turbacion y 
desasosiego en estos mis reinos, declaro 
reo de lesa magestad á quien tal osare 
é intentare, y como tal se le impon- 
ga pena de la vida, ora lo ejecute de 
hecho, ora por escrito, ora de palabra 
moviendo ó incitando Ó de cualquier 
modo exhortando y persuadiendo á que 
se guarden y observen dicha constitu- 
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cion y decretos, Y para que entre tan- 
to se restablezca el órden, y lo que án- 
tes de las novedades introducidas se ob- 
servaba en el reino, acerca de la cual 
sin pérdida de tiempo se irá proveyen- 
do lo que convenga, no se interrumpa 
la administracion de justicia, es mi vo- 
Inntad, que entre tanto continúen las 
justicias ordinarias de los pueblos que 
se hallan establecidas, los jueces de le- 
tra 4 donde log hubiere, y las audien- 
cias, intendentes y demas tribunales de 
justicia en la administracion de ella, y 
en lo político y gubernativo los ayun- 
tamientos de los pueblos, segun de pre- 
sente están, y entre tanto se establece 
lo que convenga guardarse, hasta que 
oidas las córtes que llamaré, se asien- 
te el órden estable de esta parte del go- 
bierno del reino. Y desde el dia que 
este mi decreto se publique, y fuese co- 
municado al presidente que á la sazon 
lo sea de las córtes, que actualmente se 
hallan abiertas, cesarán estas en sus se- 
siones; y sus actas y las de las anterio- 
res y cuantos expedientes hubiere en su 
archivo y secretaría ó en poder de cua- 
lesquiera individuos, se recojan por la 
persona encargada de la ejecucion de es- 
te mi real decreto, y se depositen por 
ahora en la casa de ayuntamiento de la 
villa de Madrid, cerrando y sellando la 
pieza donde se coloquen: los libros de 
sn biblioteca se pasarán á la real, y á 
cualquiera que tratare de impedir la eje- 
cucion de esta parte de mi real decreto, 
de cnalquier modo que lo haga, igual- 
mente le declaro reo de lesa magestad, 
Y que como á tal se le imponga pena 
de la vida. Y desde aquel dia cesará en 
todos los juzgados del reino el proce- 
dimiento en cualquiera cansa que se ha- 
llare pendiente por infraccion de cons- 
titucion, y los que por tales cansas se 
hallaren presos 6 de cualquier modo 
arrestados, no habiendo otro motivo jus- 
to segun las leyes, sean inmediatamen- 
te puestos en libertad. Que así es mi 
voluntad por exigirlo todo así el bien 
y la felicidad de la nacion. 


Dado en Valencia, 4 4 de Mayo de 
1814, 


YO EL REY. 


Como secretario del rey con ejercicio 
de decreto, y habilitado especialmente 
para este, 


Pedro de Macanaz. 
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BÓVES.—DO3 OFICIOS PEQUEÑOS PERO 


NOTABLES POR LO QUE  REVELAN.— 
SON ELOGIADOS POR HISTORIADORES 
REALISTAS. 

I 


Oficio dirijido al Teniente justicia mayor 
de Camatagua. 


Recibí los hombres, y espero de su efi- 
cacia no deje un solo hombre útil para 
concluir con esos pícaros, y luego descan- 
sar en el seno de sus familias. 


Dios guarde á U. muchos años. 


Cuartel general de Calabozo, 15 de 
Mayo de 1814. 


José Tomas Bóves. 


P. D.—Se fueron desertados la mitad 
de los que U, mandó; es una picardía ; 
los pasará por las armas, y si no padecen 
(parecen) me mandará presas sus familias 
para hacer un ejemplar: no ande U, 
flojo con estos infames. 


Póves. 
TP 


Oficio de 23 de Mayo de 1814 al Tenien- 
te justicia mayor de Camatagua 


Trate U. de reunir toda la gente 
útil que se halla por los campos, y el que 
no comparezca á la voz del rey, se tendrá 
por traidor y sele pasará por las armas. 


Bóves. 
TI 


“Tal era el hombre que el doctor Diaz 
y don Mariano Torrente elogian como el 
mas grande que haya pisado la América, 
pervirtiendo de esta manera todos los 
principios de la moral pública. Bóvyes 
por cualquiera falta imponia pena de la 
vida y de los bienes. Así, el terror y el 
iuteres le dieron siempre multitud de sol- 
dados entre los habitantes delas llanuras 
de Venezuela,” 
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EL GENERAL NARIÑO PRISIONERO DE 
GUERRA EN  PASTO.—CÓMO HABIA 
ARREGLADO NARIÑO CON EL CONGRESO 
GENERAL DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 
DE NUEVA GRANADA, EL PUNTO DE SU 
DISIDENCIA COMO PRESIDENTE DE LA 
DE CUNDINAMARCA : CÓMO Y POR QUÉ 
"MARCHÓ AL SUR CON UN EJÉRCITO DE 
LA CONFEDERACION; Y CÓMO CAYÓ PRI- 
SIONERO. 


“* Las noticias de que el brigadier es- 
pañol Sámano marchaba contra Popayan, 
llegaron 4 Santafé con la intimacion que 
_ hizo al gobierno de aquella provincia des- 
de el punto nombrado Mercaderes. Los 
ánimos se alarmaron inmediatamente, y 
Nariño instado por los diputados del con- 
greso, Castillo y Madrid para que enviara 
auxilios 4 Popayan, ofreció que él mismo 
iria en persona , si el congreso sujetaba á 
sa mando las fuerzas de la Union, desti- 
nadas para aquel objeto, y si daba órde- 
nes á las provincias para que le auxilia- 
ran, en cuyo caso no dudaba asegurar que 
Sámano seria destruido y que se afirmaria 
acaso para siempre la independencia de la 
Nueva-Grauada, El congreso aceptó con 
mucho gusto el ofrecimiento de Nariño 
como un presagio feliz de reconciliacion, 
dándole las gracias por su amor á la liber- 
tad, y añadiendo espresiones que mani- 
festaban una amistad la mas cordial. En 
efecto se circularon por el Poder Ejecuti- 
vo de la Union las órdenes, para que se 
franquearan al presidente de Cundina- 
marca como á jefe de la espedicion del 
Sur los auxilios que pidiera, poniéndose 
tambien á su disposicion las tropas que 
existian en el Socorro, de las que Nariño 
manifestaba temores de hostilidades con- 
tra Santafé. En todas las provincias se 
recibió con grande entusiasmo la noticia 
de que Nariño marchaba al Sur, mavdan- 
do las fuerzas combinadas de Cundina- 
marca y de la confederacion. Se tuvo 
este acaecimiento por un principio de 
paz, de union y de fuerza para asegurar 
la independencia nacional. 


““ El Colegio revisor de la Constitucion 
de Cundinamarca, que se hallaba entón- 
ces congregado, despues de aprobar la 
espedicion de Nariño al Sur y de estable- 
cer la forma en que debia quedar el go- 





bierno durante su ausencia, para dar un 
testimonio auténtico de la confianza que 
hacia de él, le nombró teniente general 
de las tropas del Estado. El congreso de 
ningun modo se opuso á esta nueva con- 
decoracion de su antiguo rival. 


““ Miéntras hacia los preparativos para 
su partida. Nariño invitó al Colegio revi- 
sor, 4 que tomara otra.medida mas deci- 
siva. Tal fué la de que se declarase la 
independencia absoluta, desconociendo á 
Fernando VII, 4 cuyo nombre venia Sá- 
mano á destruir estos paises, y erigiendo 
á Cundinamarca en un Estado libre, so- 
berano é independiente. El dictador 
abrió la discusion, y se debatieron con 
mucha libertad todas las razones que ha- 
bia en favor y en contra del proyecto. El 
doctor José Antonio Tórres sostuvo el 
partido de la monarquía con todo el fa- 
natismo y servilidad que siempre caracte- 
rizó á este eclesiástico, y á su hermano el 
doctor Santiago Tórres. Sin embargo la 
mayoría del Colegio se decidió por la in- 
dependencia absoluta, que fué proclama- 
da solemnemente y se juró por todas las 
corporaciones y clases del Estado. Algunos 
ciudadanos, ciegos adoradores de los reyes, 
se opusieron al juramento, y fueron espa- 
triados, arrojándoles fuera de las provin- 
cias libres de la Nueva-Granada, 


“ Entretanto la guerra no se descuida- 
ba. Nariño luego que supo la ocupacion 
de la provincia de Popuyan hizo marchar 
fuertes destacamentos 4 Ibagué y á la 
Plata, para defender las avenidas de la 
cordillera de los Andes por Quindío y por 
Guanacas. Las tropas del Socorro per- 
fectamente disciplinadas por el inglés 
Gregor Mac-Gregor llegaron á Santafé en 
número de doscientos soldados. Las pro- 
vincias de Tunja y de Neyva dieron cada 
una igual número, y en Antioquía se pre- 
paraban trescientos hombres muy bien 
equipados. A estos se añadian algunos 
auxilios pecuniarios que suministraron las 
provincias unidas ; pero como debian ha- 
cerse gastos considerables en la espedi- 
cion, Nariño por decreto del colegio cons- 
tituyente abrió en Cundinamarca un em- 
préstito forzoso de trescientos mil pesos, 
de los cuales se realizó una parte. 


“ Cuando parecia que todo conspiraba 
á la union mas estrecha entre el congreso 
y Nariño, el presidente 'Pórres dió un 
paso impolítico originado probablemente 
de sus antiguos resentimientos y del res- 
peto servil que profesaba á la acta de 
confederacion. Despues de declarada la 
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independencia absoluta, el Colegio revisor 
de la Constitucion de Cundinamarca re- 
solvió que se mudara la bandera, la que 
debia componerse de los colores azul, 
amarillo y encarnado. Tambien decretó 
que suprimiéndose en la moneda el busto 
del rey, se pusiera por el anverso el de 
una India con esta inscripcion : “ Lt- 
bertad americana,” y por el reverso una 
granada con estas palabras: “ Nue- 
va-Granada- Cundinamarca.” Ademas el 
valor de la moneda con el peso y año en 
que se acuñara. Bajo de tales reglas de- 
bia sellarse por Cundinamarca una mone- 
da de plata de baja ley pues no pasaba de 
siete dineros, que fuera provincial, y que 
solo cirenlara en su territorio. 


“ Este acuerdo que verdaderamente era 
contrario á lo resuelto en la acta federal, 
por cuyas disposiciones las casas de mone- 
da, lo mismo que fijar el peso y la ley de 
las monedas correspondian al congreso, 
alarmó al presidente Tórres, sin embargo 
de que hasta entónces Oundinamarca no 
habia querido sujetarse 4 esta corporacion. 
En consecuencia dirigió un oficio recla- 
mando la medida, el que estaba lleno de 
acrimonia, y en el que renovaba las anti- 
guas disputas con espresiones capaces de 
volver á encender el fuego de la discordia 
aun mal apagado. Nariño creyó Ó apa- 
rentó creer que aquellos eran los preludios 
de otra guerra civil, y mandó pues sus- 
pender la salida de las tropas que marcha- 
ban para Popayan, y convocando la re- 
presentacion de la provincia le pidió con- 
sejo en la materia. Tambien asistieron á 
la sesion los enviados del congreso cer- 
ca de Nariño, doctores Castillo y Ma- 
drid. Entre otras cosas dijeron, que 
el oficio en cuestion solo cra obra del 
presidente mas no del congreso, y que 
este cuerpo sin duda desaprobaria ta- 
maña imprudencia. Nariño se dirigió en- 
tónces al congreso, haciéndole ver la im- 
política de su presidente, y que si se lle- 
vaban á efecto las reclamaciones que habia 
hecho, se veria obligado á concentrar sus 
fuerzas y sus armas, que eran suficientes 
para defender el territorio de Cundina- 
marca de cualquier enemigo que le ataca- 
ra. “Aseguroá V. A.S., añadia, que si 
el oficio se hubiera contraido al solo punto 
de la moneda, á pesar del indisputable 
derecho que tiene la provincia para verifi- 
carlo en uso y ejercicio de una soberanía 
que ya se le disputa, cuando se le ha con- 
cedido á4 Casanare y Mariquita, hubiera 
por el bien de la paz condescendido al 
ménos por ahora, en privar al Estado de 
un recurso de que no se privó á Cartagena 








ni á Popayan, aun amonedando signos 
imaginarios, (f) de que están muy distan- 
tes los que aquí se piensan acuñar. Pero 
en un momento tan crítico venir á revol- 
ver la piscina de federacion, de casa de 
moneda y otros puntos que han sido el 
gérmen de los anteriores disturbios, solo 
porque en una gaceta se dice que el cole- 
gio electoral ha aprobado el cuño de una 
moneda provincial ¿ no es querer sacrificar 
nuestra existencia política ánn incidente 
de ella cuando la tengamos asegurada ? 
¿No es echar abajo todo el edificio por 
querer disputar sobre uno de sus adornos ? 
¿ Qué dirá el mundo de nosotros cuando 
sepa que invadidos por el Sur, espuestos 
por Santa Marta, y no bien asegurados 
por el Norte, abandonamos los peligros 
reales y verdaderos por querer disputar si 
la moneda de una provincia ha de correr 
con el busto antiguo Ó con la cara de una 
india que denote la libertad 2 (ff) 


(+) La provincia de Cartagena emitió en 
1812, una moneda de cobre con el nombre de 
Chinas, la que tenia un valor imaginario. 
Poco ántes de la entrada de Sámano el go- 
bierno de Popayan, habia ejecutado lo mis- 
mo poniendo en circulacion moneda de cobre 
de un valor muy superior al intrínseco del 
cobre y aun al de la plata. 


(HH) El presidente del congreso habia di- 
cho al de Cundinamarca en su oficio de 
reclamacion, despues de otras eosas lo si- 
guiente : 


“*Ya es tiempo de desengañarse de la pre- 
tendida independencia de esa provincia y de 
su impotencia para ella y mucho mas para 
hacer adquisiciones sobre las demas, Un 
solo amazo del enemigo que hasta ahora ha 
esperimentado por haber tenido la fortuna 
de que las otras sean la barrera que defiende 
su seguridad, un solo amago ha bastado 
para que ella conozca que necesita del auxi- 
lio de todas, sin embargo de los recursos del 
antiguo gobierno que ha reconcentrado y 
conservado para sí sola. Hombres, armas, 
dinero, municiones, todo le ha sido necesa - 
rio á V. E. y todo lo ha pedido y jobtenido 
generosamente de las provincias. ¿Es esta 
una digna correspondencia ? 


**¿ Hasta cuándo lucharémos contra noso- 
tros mismos ? ¿ Cuándo cesará esta injusta ri- 
validad ? ¿ Cuándo Santafé se someterá á los 
justos deseos de sus hermanos? Pues yo 
denuncio á V, E. que el congreso ni tolera, 
ni permite esta nueva usurpacion de la auto- 
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““ El congreso contestó á Nariño direc- 
tamente y por el órgano de su presidente 
Tórres, que la reclamacion acerca de la 
nueva moneda se habia hecho por su ór- 
den y que no desistia de ella ; pero habien- 
do puesto á su disposicion las fuerzas de 
las provincias unidas para marchar contra 
los enemigos del Sur, eran absolutamente 
infundados los temores de hostilidades 
contra Santafé. Que si el congreso medi- 
tara la guerra habria sido un insensato en 
oner sus tropas á disposicion del general 
Nariño, y en dar órdenes á las provincias 
para que le franquearan cuantos auxilios 
pidiera. El presidente concluia diciendo : 
“Haga pues V. E. lo que tuviese por con- 
veniente en órden á marchar ó no marchar 
las tropas, bajo la segura inteligencia de 
que el presidente cumpliendo con su deber 
insiste en cuanto tiene dicho á V. E. 
sobre moneda.” 


(Htestrepo, HISTORIA DE COLOMBIA, 
primera edicion.) 


934. 


EL MINISTERIO DE GUERRA DE ESPAÑA 
COMUNICA, PARA SU EJECUCION, AL 
VIREINATO DE NUEVA GRANADA, EL 
DECRETO DE FERNANDO VII ABROGAN- 

DO LA CONSTITUCION ESPAÑOLA. 


Ministerio de Guerra. 


Por el real decreto de cuatro del co- 
rriente de que incluyo á V. S. copias, y 
que de órden de su magestad hará V. $. 
circular en el territorio de su mando, se 
enterarán esos habitantes del estraordina- 
rio beneficio con que la Divina Providen- 
cia acaba de premiar los esfuerzos de la 
mas leal y mas valiente de todas las na- 
ciones, restituyéndole despues de un lar- 
go.cautiverio al mas amado de los reyes. 





ridad general que desconoce toda facultad 
de sellar moneda,de cualquiera especie que 
sea, sino por esta misma autoridad general 
que han confiado y depositado los pueblos 
en él, y que no pertenece sino á la totalidad 
como se ha dicho, y como un atributo de la 
soberanía del pueblo, reconocido en todos 
tiempos y entre todas las naciones. Denun- 
cio á Y, E, que esta es una verdadera infrac- 








La presencia de su magestad ha hecho yá 
cesar las disputas y los partidos que divi- 
dian los ánimos y que amenazaban sumer- 
gir las provincias de la monarquía en Eu- 
ropa en el abismo de males que sufren 
algunas de América. "Tambien hubieran 
cesado los de ella, si sus habitantes hu- 
biesen podido ser testigos del entusiasmo 
y de la inesplicable alegría con que sus 
hermanos de Europa han recibido á su 
magestad, y sobre todo si conociesen sus 
reales intenciones respecto 4 sus súbditos 
de esas provincias: entonces se acabarian 
al momento los disturbios que causan la 
desolacion de ellas, y serian desde luego 
completamente felices. No lo seria mé- 
nos su magestad. Desgraciadamente no 
lo es todavia. Sentado en el trono de 
sus mayores, ve condenado á la humilla- 
cion y al abatimiento á su opresor, mira 
la corona de Francia en las sienes del le- 
sítimo monarca, y goza del sublime es- 
pectáculo que le ofrece la HKuropa resti- 
tuida á la paz, y volviendo atónita los 
ojos á España, reconociendo que el valor 
y la constancia heróica de los Españoles 
son el orígen de tantos portentos y en 
medio de tan grandes motivos de satisfac- 
cion su real ánimo se halla penetrado de 
dolor considerando los alborotos que du- 
'ante su ausencia se han suscitado en 
algunas provincias de América. Su ma- 
gestad se halla íntimamente persuadido 
de que las provincias que componen la 
monarquía en ambas partes del mundo no 
pueden prosperar las unas sin las otras; y 
no tiene ménos amor á sus vasallos de las 
mas remotas, que el que tiene á los de las 
mas cercanas 4 su residencia. Porlo tan- 
to, su magestad está resuelto 4 enmendar 
los agravios que hayan podido dar motivo 
ó servido de pretesto 4 los alborotos; y 
para proceder con verdadero conocimien- 
to ha pedido informes á personas natura- 
les de esas provincias, estimadas en ellas, 
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cion, y una novedad en el supuesto sobre 
que rodaron los tratados de 30 de marzo, 
que hasta ahora han tenido cumplimiento 
de parte del congreso, y en las deliberacio- 
nes por ellos diferidas, y que es bien estraño 
que cuando por basa de todos los auxilios 
que ha pedido y obtenido V. E. y del actual 
órden de cosas en los peligros que nos ro- 
dean, se ha establecido una suspension de las 
pretensiones que tenia Santafé, contando 
con aquel supuesto, se adelauten estas mis- 
mas pretensiones con absoluto desprecio del 
congreso y de la acta federal que es hasta 
ahora la única ley escrita de los pueblos,” 





Y 


SAA A IRA TRIANA A 


a 


y que segun el crédito que tienen de im- 
parciales, dirán los excesos que ha podido 
haber de una y otra parte. Estos infor- 
mes se hallarán evacuados dentro de po- 
cos dias: y su magestad, conocida la ver- 
dad, se colocará en medio de sus hijos de 
Europa y de América, y hará cesar la dis- 
cordia, que nunca se hubiera verificado 
entre hermanos sin la ausencia y cautive- 
rio del padre. ¡Sumagestad dirigirá muy 
en breve su palabra á los naturales 
y habitantes de esas provincias; y 
y entretanto en el real decreto que acom- 
paño á V. $. y que su magestad ha dado 
al tomar las riendas del gobierno, hace 
conocer que la pretendida constitucion 
política de la monarquía promulgada en 
Cádiz por las llamadas córtes generales y 
extraordinarias, en 19 de marzo de 1812, 
fué obra de personas que de ninguna pro- 
vincia de la monarquía tenian poderes pa- 
'a hacerla, y los que se suponian diputa- 
dos por América en aquellas córtes ilegí- 
timas habian sido por la mayor parte ele- 
gidos en Cádiz, sin que las provincias de 
las cuales se intitulaban apoderados tuvie- 
sen parte en tales elecciones, ni aun si- 
quiera noticia de que se trataba de hacer- 
las. Con este vicio de ilegitimidad, con- 
currió el de la falta absoluta de libertad 
en las deliberaciones tomadas entre los 
gritos y las amenazas de hombres perdi- 
dos, de que una faccion turbulenta llena- 
ba las galerías de las córtes, siguiendo el 
mismo sistema empleado en las asambleas 
revolucionarias de Francia y con igual 
éxito, que fué el de publicar una consti- 
tucion en que bajo de falsas apariencias 
de libertad se minaban los cimientos de 
la monarquía, se abria la puerta á la 
irreligion y se suscitaban ideas cuya con- 
secuencia necesaria era la guerra de los 
que por sus vicios ó por su pureza nada 
tienen, contra los que gozan del fruto de 
su trabajo, del patrimonio de sus mayo- 
res, Ó de los empleos debidos á sus servi- 
cios, “Pales han sido en todos los siglos 
las resultas de las revoluciones populares, 
y las ocultas pero verdaderas miras de los 
promovedores de ellas. Ninguno de estos 
vicios ni de estas funestas consecuencias 
de la referida constitucion se ocultaron 
al buen sentido de los habitantes de la Pe- 
nínsula; y su magestad en no admitirla se 
ha conformado con la opinion general que 
ha conocido por sí mismo en el largo via- 
ge que ha precedido á su llegada á la ca- 
pital. ¡Ojalá asi como su magestad ha 
visto una gran parte de sus vasallos de 
Europa pudiese ver los de América | Su 
magestad no duda que hallaria en ella, 
como ha hallado en España, los mismos 








Españoles de todos los siglos; pródigos de 
sus vidas cuando se trata de la honra, y Co- 
locando la honra en la conservacion de su 
religion, en la fidelidad inalterable á sus 
legítimos soberanos, y en el apego á los 
usos y costumbres de suús mayores. 


Su magestad al mismo tiempo de mani- 
festar su real voluntad, ha ofrecido á sus 
amados vasallos unas leyes fundamentales 
hechas de acuerdo cou los procuradores 
de sus provincias de Europa y América; 
y de la próxima convocacion de las cór- 
tes compuestas de unos y otros, se ocupa 
una comision nombrada al intento : aun- 
que la convocatoria se hará sio tardanza, 
ha querido su magestad que preceda esta 
declaracion en que ratifica la que contie- 
ne su real decreto de cuatro de este mes 
acerca de las sólidas bases sobre las cua- 
les ha de fundarse la monarquía mode- 
rada, única conforme á las naturales in- 
clinaciones de su magestad, y que es el 
solo gobierno compatible con las luces del 
siglo, con las presentes costumbres, y con 
la elevacion de alma y carácter noble de 
los españoles. No duda su magestad que 
esta manifestacion autorizada con su real 
palabra, conservará la tranquilidad en las 
provincias no alteradas; y quiere que V. 
S. la haga llegar á las que pudecen tur- 
baciones, para que depuesto todo encono, 
se preparen á nombrar luego que llegue 
la convocatoria para las córtes, sugebos 
dignos de sentarse entre sus hermanos de 
Europa para proceder bujo la presiden- 
cia del monarca y padre comun, á curar 
las heridas que las pasadas calamidades 
han causado, y 4 precaver para lo venide- 
ro, en cuanto lo alcanzare la prudencia 
humana, los males que han sufrido su 
ae niaS y sus vasallos de ambos mun- 

OS. 


Lo comunico á V. $S. de real órden 
para su mas breve y puntual cumpli- 
miento. 


Dios guarde á Usiía muchos años. 
Madrid, 24 de Mayo de 1814. 
San Cárlos. 


Señor capitan general del Nuevo Reyno 
de Granada, 


OA 
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LA BATALLA DE CARABOBO DE 1814 GA- 
NADA POR BOLÍVAR Á CAGIGAL.—OPE- 
RACIONES QUE SIGUIERON Á ESTE 
TRIUNFO DE LAS ARMAS REPUBLICANAS, 


Tomado de AustriaW BOSQUEJO DE LA RE- 
VOLUCION MILITAR DE VENEZUELA, lo 
siyutento: 


“REFLEXIONES DE UN MILITAR EN EL 
CAMPO DE CARABOBO. 


“Qué entusiasmo sublime anima mi men- 
te en estos momentos; y en medio de estas 
llanuras, donde el triunfo mas glorioso ha 
coronado los esfuerzos de mi patria? Es 
en medio de los transportes de alegría, y 
del gozo puro que proporciona la victoria, 
que mi alma se eleva y contempla la mano 
del 'Todopoderoso descargada sobre los 
enemigos del suelo colombiano. Dos ho- 
ras ántes de este momento de júbilo, nu- 
merosas huestes amenazaban la libertad 
de la patria. Yo las ví orgullosas del 
triunfo. Yo ví flotar las banderas españo- 
las sobre una extension inmensa de terre- 
no. Yo ví gus escuadrones amenazar los 
flancos del ejército invencible. Yo los ví, 
hace pocos instantes, y ahora ¡oh dia! oh 
momento feliz! no existen: han desapare- 
cido: han sido aniquilados. Mi vista re- 
corre el campo donde se han aumentado 
las glorias, y se han elevado nuevos tro- 
feos al honor de Venezuela. Aquí se ven 
mordiendo el polvo los jefes españoles, 
Puéyes, Paz, Méndez, Sumaraba. Infeli- 
ces! Yo veo las cabezas divididas de los 
troncos inánimes. Vosotros veníais á be- 
ber la sangre americana: vosotros veníais 
sedientos de venganza y de crímenes y ha- 
beis encontrado la muerte sobre el territo- 
rio mismo que habeis profanado. Mas allá 
veo el denso polvo que levantan los es- 
cuadrones que persiguen al tímido Cagi- 
gal y al desgraciado Cebállos, y qué? 
¿Escaparán de la cuchilla americana levan- 
tada sobre tan feroces opresores? El Dios de 
la justicia aquel Dios cuya casa han violado 
tantas veces, dejará impunes sus enormes 
atentados? Ellos huyen como el ciervo á 
quien persiguen diestros cazadores. Hu- 
yen, y su suerte depende de las guaridas 
que encuentren, y en donde puedan es- 
conder el deshonor y el oprobio que llevan 
consigo. Miserables! Poco ha amenazá- 
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bais las glorias de la República; y en es- 
tos momentos un pánico terror ocupa 
vuestros corazones mal aventurados. 


“Los pabellones que flotaban orgullosos, 
se ven ya cubiertos de sangre y polvo; 
ellos van á ser los gloriosos trofeos que 
señalen 6 inmortalicen para siempre las 
llanuras de Carabobo. Nueve banderas 
aquí y allí esparcidas entre porcion de ca- 
dáveres enemigos, testifican el triunfo 
mas brillante y glorioso. 


“Aquí se ven montones de cadáveres cne- 
migos; mas allá se oye el clamor de los 
vencidos que imploran la clemencia del 
vencedor. Artillería, fusiles, bagajes, per- 
trechos, todo, todo se ve abandonado á la 
merced de las tropas invencibles. Rico el 
soldado con un botin inmenso, se aprove- 
cha al mismo tiempo de los despojos ene- 
migos, y rescata lo que estos hablen Sa- 
queado en las poblaciones donde flotaba el 
estandarte de la libertad. ¿Qué demencia 
os engaña, españoles opresores de la Amó- 
rica? Qué es lo que venis á tracr á los ho- 
gares del pacífico americano? Miéntras 
llevais la -espada ensangrentada en una 
mano, os apoderais con la otra de nues- 
tras propiedades. Llanuras de Venezuela! 
hablad. Manifestad los crímenes cometi- 
dos en vuestros recintos por el feroz espa- 
ñol. Incendio de pueblos, saqueo de ciu- 
dades, asesinatos sin número, devastacion 
sin ejemplo. ¿Qué se han hecho vuestras 
riquezas, vuestros ganados, vuestras po- 
blaciones? Preguntadlo á Yañez, á Bóves, 
á Puy, á Calzada, á Cebállos, yá tantos 
españoles incendiarios y asesinos. No, la 
raza humana no presenta ejemplos mas 
terribles de ferocidad. ¿Qué crímenes co- 
metieron los inocentes habitantes de San 
Cárlos para ser tan horriblemente asesina- 
dos por el atroz Calzada? Doscientas víc- 
timas ha hecho perecer este inhumano. 
Los mas atroces tormentos han terminado 
la vida de los infelices mártires de la Pa- 
tria, Y qué ¿podrán olvidarse jamas tan 
terribles escenas? Muere un mónstruo y 
renacen ciento de sus cenizas pestilentes. 
Aun humean las víctimas inmoladas por 
Zuazola; y San Cárlos es el teatro de nue- 
vos y horrorosos crímenes. ¡Dios eterno! 
Si hay españoles en vuestra mansion celes- 
te, yo renuncio á ella. Los atentados co- 
metidos en el territorio de Venezuela, ya 
no pueden considerarse sin espanto. 


““¡Infelices habitantes de Sin Cárlos! Si 
fuísteis inmolados, Carabobo os ha venga- 
do. Carabobo en cuyas llanuras se ven 
confundidos cadáveres, hombres, caballos, 


Pi e 


armamento y pabellones españoles. Todo, 
todo ha sido ol heróico valor de los repu- 
blicanos; todo es nuestro, todo lo han 
perdido; y yo para señalar tan decidida 
victoria, atravesando estas llanuras y acer- 
cándome al árbol mas robusto de la vecina 
montaña, he grabado con mi sable teñido 
aun en sangre enemiga, la inscripcion Sl- 
guiente: ““aquí Cagigal empezó y conclu- 
yó su carrera. BoLÍVAR le ha vencido y 
salvado la Patria.” 


“ Gaceta de Carácas” del lúnes 13 de 
Junio de 1814. —4” de la Independencia, 
número 75, 


Los inauditos hechos y la bárbara, con- 
ducta de los realistas cuando ocuparon la 
villa de San Cárlos, se verán referidos en 
las pocas palabras tomadas de una carta 
particular de 2 de Junio, escrita por uno 
de sus vecinos, é inserta en el mismo nú- 
mero de la Gaceta oficial que ya hemos ci- 
tado. Allí está eternizada la horrible fama 
del bárbaro Calzada. 


“Pasemos ahora á los hechos de los es- 
pañoles en esta villa. La humanidad se 
resiente al decirlo, y el corazon mas empe- 
dernido se extremece al oirlo!!! El brutal 
y feroz Calzada, luego que se aposesionó 
de esta villa por la evacuación de nuestras 
tropas, hizo asesinar 4 mas de doscientas 
personas, sin perdonar al anciano, al bello 
sexo, ni la tierna infancia. En el templo 
sagrado hizo asesinar 4 dos individuos que 
se acojieron á él huyendo de la ferocidad 
brutal. En el mismo templo violaron dos 
doncellas y robaron las alhajas sagradas. 
Aun no paran aquí sus crímenes y barba- 
rie; al Ciudadano Capellan Cárlos Quin- 
tana, hijo de esta villa, despues de cas- 
trarlo y desorejarlo, le desuellan vivo: le 

resentan su pellejo, y despues que le vé, 
o degiiellan. Bárbaros! Inkumanos! Es- 
ta es la conducta que observan con los 
americanos. La poblacion incendiada: las 
casas robadas; y sus habitantes sin tener 
con qué cubrir sus carnes, ni con qué ali- 
mentarse! Esta es la catástrofe que acaba 
de padecer la villa de San Cárlos, una de 
las poblaciones mas bellas de Venezuela.” 


Obtenido el espléndido triunfo con que 
el destino favoreció en Carabobo el valor 
y pericia de los republicanos, se dividió 
el ejército de estos para atender á los di- 
versos puntos que llamaban su atencion, 
siendo el principal en tales momentos, 
aquel por donde el infatigable Bóves vol- 
via con sus numerosas hordas, amenazan- 
do otra vez á los valles de Aragua. Mar- 


del ejército en persecución de los enemi- 
gos, con el objeto tambien de recuperar 
el territorio del Occidente que se habia 
perdido en los meses anteriores, al paso 
que deberia abrir operaciones contra Co- 
ro; y el resto contramurchó precipitada- 
mente sobre la Villa de Cura, á las /órde- 
nes inmediatas del coronel Jalon, para 
salir al encuentro al mas temible de los 
enemigos. El General Mariño se encar- 
zó luego del mando de este ejército como 
Jofe de operaciones, y le acompañaba un 
crecido número de acreditados Jefes, 
siendo encargado del Estado Mayor el co- 
ronel Ramon Garcia de Sena. El Gene- 
ral Ríbas regresó á la capital para mante- 
nerse en la espectativa sobre el resultado 
de las operaciones que se iniciaban. El 
LIBERTADOR quiso poco despues ir tambien 
personalmente á Carácas, para reanimar 
el espíritu público de sus habitantes, dar 
algunas disposiciones preventivas, y 80- 
bre todo, ver qué últimos recursos podria 
sacar de allí para el ejército, principal- 
mente en el ramo de vestuario. 


936. 


INTENTO DE PONER EN CAPILLA Y FUSI- 
LAR AL GENERAL NARIÑO, COMO PRISIO- 
NERO DE GUERRA Y SIN CUARTEL, EN 

MAYO DE 1814, 


———— 


Oficio reservado del Presidente de Quito al 
general Español Don Melchor Aymerich. 


Señor : 


Sin embargo de cuanto tengo preveni- 
do á V. S. ántes de ahora sobre Don An- 
tonio Nariño, procederá V. S, á exami- 
narle con precancion y prolijidad para 
saber el estado del gobierno de Santafé, 
sus fuerzas en los diferentes puntos, su 
armamento, ideas, medios que será conve- 
niente tomar para la pacificacion, y el pa- 
radero ó destino que ha llevado la tropa 
que hizo fuga desde Pasto con Cabal. 
Todo con el fin de que no ignoremos los 
proyectos y maquinaciones de que ha de 
estar bien impuesto Nariño. Verificado 
esto á la mayor brevedad poniéndolo por 
escrito y que lo firme; sin darle ántes co- 
nocimiento al mismo, ni á otra persona, 
procederá V. $., despues, á poner en capi- 
lla á Don Antonio Nariño, bien asegura- 


chó el General Urdaneta con tna parte | do con un par de grillos, la custodía co- 
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rrespondiente, y que los oficiales de guar- 
«dia no se separen y que sean responsables 
de su persona durante los tres dias. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Quito y Mayo 23 de 1814. 


Toribio Móntes. 
Señor Don Melchor Aymerich. 


937. 


SE SUSPENDE EL FUSILAMIENTO DEL GFE- 
NERAL NARIÑO, POR RAZONES QUE EL 
GENERAL AYMERICH PRESENTA AL PRE- 

SIDENTE DE QUITO, 


reservada 
Móntes. 


Contestación de Aymerich á 


Excmo. señor : 


En cl momento en que iba á poner en 
ejecucion la órden de V. E. para la deca- 
pitacion de Don Antonio Nariño, evacua- 
das las preguntas indicadas en oficio re- 
servado de veintitres del próximo pasado, 
he recibido la contestacion de la intima- 
cion que hice 4 Don José Ramon de Leí- 
ba, política y militarmente, cuyos pape- 
les originales adjunto para inteligencia de 
V. E., como tenia ofrecido. Con este 
motivo me he asociado confidencialmen- 
te con el coronel Don Tomas de Santa 
Cruz, quien es de dictámen suspenda la 
deliberacion hasta segunda disposicion, 
para que V. E. en vista de estos doca- 
mentos resuelva sise ha de realizar el 
castigo. El mismo coronel Santa Cruz 
me encarga apunte á V. E. á su nombre, 
medite bien un asunto de tanto momento, 
y que tenga en consideracion el riesgo que 
quedan corriendo nuestros prisioneros, en 
la fermentacion de aquel obstinado parti- 
do, y cuanto ha manifestado en su oficio 
de contestacion. Por mi parte, me man- 
tengo aguardando la pronta vuelta de esto 
propio para cumplir con lo ordenado. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Pasto y Junio 4 de 1814, 


Excmo. señor. 
Melchor Aymerich. 


Exmo. señor presidente y capitan general 
de Quito. 
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EL TENIENTE GENERAL ESPAÑOL DON TO- 
RIBIO MÓNTES, SE DIRIGIÓ AL CONGRESO 
GENERAL DE NUEVA GRANADA, TRA- 
TANDO DE PERSUADIRLE Á ADOPTAR 
MEDIDAS DE CONCILIACION CON EL RÉ- 
GIMEN Y DOMINIO DE ESPAÑA EN COS- 

TA FIRME. 


Si mis sentimientos fuesen los do un 
entusiasta sanguinario, Ó los de un con- 
quistador que no reconoce otra razon pa- 
ra obrar que el interes de una gloria va- 
na, el de su ambicion y la fuerza de sus 
bayonetas, yo miraria con indiferencia 
correr la muerte por todas partes, y acaso 
tendria una complacencia bárbara en dar 
v4bulo á una guerra intestina en que la 
imprecacion y el odio se ahogase entre la 
sangre y el humo destructor de las fac- 
ciones en la América; pero como el siste- 
ma de la nacion heróica de quien dependo 
es tan contrario á unos principios diame- 
tralmente opuestos á las ideas mas gene- 
rosas, mis progresos 4 pesar de la victo- 
ria y el triunfo siempre serán humanos, 
y nunca me cansaré en dar pasos buscan» 
do el momento en que no las puntas de 
las bayonetas, la sangre y el fuego, si- 
no la razon y el verdadero interes de los 
pueblos sean los árbitros en nuestras di- 
ferencias. 


Se hallaba una division del ejército de 
mi mando en pacífica posesion de la cin- 
dad de Popayan y toda su provincia. Se 
habia publicado y jurado la constitucion 
política de la monarquía española decreta- 
da por las córtes generales y extraordina- 
rias en que logs Americanos no solo ha- 
bian conseguido cuanto podian desear en 
órden á los derechos que reclamaban, y 
que concedidos debian «callar sus quejas 
mirándose iguales 4 los Españoles euro- 
peos, y constituyendo una misma familia 
con unos mismos intereses y acciones, 8l- 
no que tambien lograban aquel bien por el 
que tanto se habian fatigado, poniendo la 
base de un sistema análogo á sus ideas, 
que ciertamente, y al golpe, habria reuni- 
do la opinion discordante no solo de pue- 
blo á pueblo, de familia á familia, sino 
en ellas mismas de individuo á individuo, 
Trataba, y habia comunicado órdenes, 
para la ereccion de los ayuntamientos 
constitucionales, obra sola del libre árhi- 
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tro de los pueblos, y tomaba medidas á 
fin de contener los excesos de algunos 
soldados de aquel ejército, que segun me 
hallaba informado, cometian robos y otros 
delitos que á la presencia de la buena fé 
con que aquel pueblo se entregó, me pe- 
netraban llamando toda mi atencion en 
su alivio, cuando Don Antonio Nariño, ti- 
tulado presidente de Cundinamarca, ge- 
neral en jefe y dictador de todo el reino, 
negándose á todo convenio y propuesta 
racional, alarmando á los pueblos y po- 
niendo en pié un ejército respetable, mar- 
chó sobre la division que al mando del 
brigadier Sámano, cubria 4 Popayan, la 
que deshizo en los campos de Palacé y Ca- 
livio, logrando con la victoria “la posesion 
de Popayan y su provincia, y la retirada 
de mis tropas á la ciudad de Pasto, 4 don- 
de las siguió con todo el resto de su fuer- 
za, y en donde despues de seis batallas 
consecutivas perdió con su ejército, tren 
y campamento la libertad, mirando, des- 
pues de haber sacrificado sus mejores tro- 
pas y oficiales, realizado cuanto le habia 
anunciado en mi contestacion oficial, di- 
rigida siempre al fin de evitar el derra- 
mamiento de sangre, y la destruccion á 
que el engaño, la falta de cálculo y los 
vértigos delirantes le conducian. Le ex- 
presé en ella el estado triunfante de la 
España, sus victorias sobre los Franceses, 
y que sus ejércitos obraban con el mayor 
vigor sobre los del tirano, euyo yugo ha- 
bian roto enteramente, hallándose ya en 
posesion de Burdeos, sacando su subsis- 
tencia de todo el Langiiedoc que domina- 
ban. Le hice presente el estado del Pe- 
rú y la derrota completa con que el gene- 
ral Pezuela habia destruido el ejército de 
Buenos Aires, haciendo huir á su general 
Belgrano con un corto resto á encerrarse 
en su capital, la que en el dia se halla si- 
tiada y en estado de rendirse al ejército 
nacional europeo que la asedia. Le im- 
puse del estado de Méjico, le mandé to- 
dos los papeles públicos, y tomando cuan- 
tas medidas dictaba la razon, la pruden- 
cia, los buenos deseos y una sangre fria 
con respecto á un hombre decidido á ata- 
carmo, 4 seducir estas provincias, 4 arro- 
Jjarme de ellas, y á creer que todas mis 
oticiosas gestiones y propuestas eran hijas 
del temor con que le miraba, y no efecto 
de un corazon sensible, humano y conci- 
liador de quien depende en el dia, 4 quien 
conoce ya, y en cuyo proceder no cabe ni 
Otra memoria, ni otro sentimiento, ni otro 
resorto, que el del honor y el de lajus- 
ticia, con que inalterable obrará siempre 
buscando la paz y tranquilidad de los 
pueblos. 


Todo lo dicho resulta espresado con 
la última sencillez al general Nariño, á 
quien me dirigia, en la inteligencia de 
ser la suprema autoridad constituida en 
el reino, y que como dictador podia 
obrar libremente; pero por varios pa- 
peles cogidos en su equipaje, he venido 
á entender, que aun á su pesar depen- 
dia del - Congreso general que V. $$. 
componen, y á quien, si mis operacio- 
nes se hubiesen patentizado, acaso ha- 
brian tenido un distinto éxito, no se ha- 
bria derramado tanta sangre, y podria 
haberse conseguido el fin con que se gi- 
raron. Porque á la verdad, señores, si 
los pueblos les han colocado á su fren- 
te, si les han entregado el giro de sus 
intereses, si les han confiado la supre- 
ma autoridad, ¿será justo que V. $8. 
en lugar de desempeñar esta confianza 
en su bien y para que prosperen, les 
conduzcan hasta su último esterminio ? 
¿Está en órden, que abusando de su sen- 
cillez y rusticidad, les ofrezcan una fe- 
licidad efímera la misma que Napoleon 
propuso á la Francia, en la que los Fran- 
ceses regenerados no han hallado otro 
bien que un tirano que todo lo sacri- 
fica á su ambicion, desaparecer millares 
de sus habitantes, y al fin de una gue- 
rra tan dilatada, despues de sucumbir 
4 las fuerzas superiores que los circuns- 
criben, mirar acaso convertido en ceni- 
zas gu mismo pais? ¿Pueden creer V. 
SS. que la España triunfante mirará con 
indiferencia la separacion de este reyno, 
y aun cuando la mirase, han discutido 
el punto si les seria ventajosa sin Ja 
union del resto de América y de las po- 
sesiones de Europa, pudiendo quedar 
seguro de: la agresion de una potencia 
extranjera? ¿Se persuaden 4 que sepa- 
rado don Antonio Nariño, se han roto 
con él los diferentes planes sobre cen- 
tralismo y otros que tanto los han di- 
vidido que los mantiene en una obser- 
vacion mutua, y que por necesidad, y 
al fin, los sumergiria en el último de 
los males la guerra civil ó la anarquía? 
Se declama y se grita por todas partes 
la independencia, la libertad, ofrecien- 
do en estas voces á los pueblos sn últi- 
mo bien, cuando ellas, si en alguna acep- 
cion significan, no ofrecen otra cosa que 
un conjunto de males que los inunda, 
y un furor entusiasta que ocupando su 
razon, destruye y aniquila. Popayan fué 
tomada por el general Nariño, juró in- 
mediatamente su independencia, y por 
consiguiente en actitud de mejorar su 
suerte; ¿cuáles han sido sus ventajas ? 
Contribuciones inmensas, persecuciones 
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terribles, la depredacion del oro y plata 
de sus iglesias, la circulacion de papel, 
y moneda de cobre, la espatriacion de 
sus vecinos; inerme y desierta la agri- 
cultura y comercio, las minas paradas, 
y todo en la confusion y desórden que 
inspiran log nuevos sistemas cuando se 
fluctúa entre la esperanza y el temor, 
aumentándose este 4 proporcion que el 
tirano se inhabilita para volver ú agre- 
dir la Península, pues reducido al últi- 
mo estrecho despues de la batalla de 
Leipsic y sus posteriores ; desecha y en 
arma contra él la confederacion del Rhin, 
perdida la Holanda, el Hanover, el Ti- 
rol, se mira en la última nulidad y en 
estado de aquella desesperacion que le 
quitará con la vida tedo el fruto de sus 
rapiñas. 


La España, señores, no puede hacer 
mas como madre de los Americanos, y 
si no es bastante, supuesto que su go- 
bierno solo desea el bien y la concilia- 
cion, ¿porqué en lugar de agredirla con 
empresas sin otro fruto que la desola- 
cion de la misma América, no se nom- 
bran diputados que espongan sus quejas 
y den el curso pacífico 4 sus preten- 
siones ? ¿Porqué si se duda de sus pro- 
mesas, si se desconfia de sus ofrecimien- 
tos, si los que han tomado parte en la 
revolucion se creen espuestos, no se to- 
man medidas capaces de asegurarlos sin 
que la decision dependa de la sangre, 
el fuego, la destruccion yla mnerte ? 
¿ Y porqué en lugar de alarmar al pa- 
dre contra el hijo, y al hermano con- 
tra el hermano, queriendo al golpe des- 
truir la obra lenta en que los intereses 
y la sangre han trabajado trescientos años, 
no se trata de sentar principios y ba- 
ses en razon y justicia que concilien los 
derechos de la nacion con los intere- 
ses dle las provincias? Ello es, que es- 
te es un paso que debió darse como pro- 
pio de pueblos cultos que piensan y obran 
por un distinto órden de aquellos de 
caribes entre quienes la suprema ley y 
el distintivo de su gloria es desconocer 
el grito de la humauidad, poniendo por 
timbre de su heroismo la destruccion y 
el aniquilamiento de su especie. 


El mariscal de campo don Melchor 
Aymerich, comandante general del ejér- 
cito de operaciones de Pasto, hallándo- 
se pronto segun mis órdenes, á mar- 
char 4 la ciudad de Popayanm, puso una 
intimacion dirigida al comandante don 
José de Leyva, el que le contestó se- 
gun los términos de una nota puesta 


por el colegio elector de Popayan, y 
firmada de don Andres Ordoñes y Si- 
fuentes, en la que despues de negarse á 
la rendicion de armas y entrega de la 
ciudad que exigia Aymerich, envuelve 
una porcion de contrariedades y de su- 
posiciones inconexas, con que acaso se 
pretende de un modo amenazante detener 
el curso de aquel ejército, que con dolor 
mio (si V. SS. no tratán de buscar los 
remedios de conciliacion que presenta la 
razon y 4 que estaré pronto) va 4 ocupar 
aquel pais renovando las escenas y teatro 
de Juanambú y Pasto, si es como se me 
asegura, que se concentran fuerzas en 
aquel territorio y se preparan á la defen- 
sa, de cuyos males no «queriendo ser res- 
ponsable á Dios y á la humanidad, dirijo 
este oficio por si encuentro en V. $5. me- 
jor disposicion y otros sentimientos mas 
conformes al verdadero interes do los 
pueblos, que los que hallé en don Anto- 
nio Nariño, á quien sn ambicion le con- 
dujo á su última ruina. 


Dios guarde á Usías muchos años. 


Quito, y Junio 13 de 1814, 
Toribio Móntes. 


Señores del congreso general de Santafé, 


939. 


LA BATALLA DE LA PUERTA EL DIA 15 DE 
JUNIO DE 1814 PERDIDA POR LOS RE- 
PUBLICANOS, 


Tomado de Austria BOSQUEJO DE LA RE- 
VOLUCION MILITAR DE VENEZUELA, lo 
siguiente : 


“Al Negar el General Santiago Mariño 
á la Villa de Cura, y al tomar el mando 
en jefe del ejército que se preparaba á 
combatir con las numerosas huestes de Bó- 
ves, hizo circular la siguiente 


Proclama. 


““El ciudadano Santiago Mariño, gene- 
ral en jefe y libertador de las provincias 
orientales de Venezuela, 4 los habitantes 
del llano que siguen las banderas intru- 
sas de Bóyes, 


SS 


e 
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“¡ Desgraciados hermanos y compatrio- 
tas mios! ¿Hasta cuándo ciegos y enga- 
ñados permanecercis unidos á ese hombre 
inmoral, oprobio de la especie humana, 
que no ha sabido sino conduciros á la 
muerte y á la ignominia ? Hasta cuándo 
sereis los viles instrumentos de este misc- 
rable aventurero, para hostilizar el suelo 
on que habeis nacido? Hasta cuándo 
sereis juguetes de las tramas y artificios 
groseros, con que os tiene uncidos al ca- 
rro de sus enormes crímenes? Ya os 
tiempo, amigos, que rasgueis el velo con 
que esc mónstruo tiene vendados vuestros 
ojos. Volvedlos á todos los lugares por 
donde él os ha conducido, y los vereis 
todavía cubiertos de vuestra sangre, de- 
rramada inútilmente para sostener las mi- 
ras de su infernal ambicion. Recorred 
los campos de la Victoria, San Mateo y 
Boca-Chica. Allí encontrareis en milla- 
res de horribles cadáveres, los tristes res- 
tos de vuestros compañeros sacrificados 
á su interes, y los monumentos de nues- 
tras glorias. ¿ Qué se han hecho las victo- 
rias que os prometió ? ¿ Qué se han hecho 
las felicidades con cuya esperanza os ha en- 
tretenido ? ¡ Infelicos! no es necesario sino 
comparar sus ofertas con log resultados 
para conocer su atroz perfidia. En lugar 
de victorias, no habeis conseguido sino el 
oprobio y la muerte. En lugar de feli- 
cidades, no habeis alcanzado sino vues- 
tra propia destruccion, desvelos, traba- 
jos, penas y fatigas, la inquietud y la 
desolacion. 


“El os hizo creer que nosotros os abo- 
rreciamos y que solo tratábamos de asesi- 
narog. Vosotros habcis visto la injusticia 
de esta calumnia en el generoso perdon 
que concedimos á todos los prisioneros 
de Boca-Chica, Magdaleno, Yuma y Guai- 
ca. Ninguno de los americanos que ca- 
yeron allí en nuestras manog ha pereci- 
do. ¿Y creéis todavía las mentiras con 
que ese traidor os engaña ? 


“Compatriotas escuchad siquiera una 
vez 4 vuestros hermanos. Ellos acaban 
de destruir para siempre las esperanzas 
de los tiranos en los campos de Carabobo. 
Allí ha desaparecido como el humo, en 
ménos de media hora, el gran ejército 
con que Cagigal y Ceballos pensaron ven- 
cernos. El Dios de las batallas, que no 
protege sino las causas justas, se decidió 
por la de la libertad, é inspiró á4 nuestros 
soldados un valor y un brio sin ejemplo, 
Ellos han destruido en un momento la le- 
gion en que los españoles cifraban sus es- 
peranzas. ¿Qué aguardais ya vosotros ? 








Quercis todavía oponeros á los designios 
de la Eterna Justicia? ¿Quereis toda- 
vía ser esclavos de ese bandido y obligar- 
nos á seguir vuestra suerte ? No, herma- 
nos mios. Ya es tiempo de desengañaros. 
Ya es tiempo de romper las cadenas Con 
que estais ligados. Dejad esa faccion 1n- 
fame, que os degrada y cubre de vergúen- 
za. Nosotros olvidamos vuestros extra- 
víos, porque conocemos ser el efecto de 
los detestables artificios con que ese móns- 
truo os engaña. Volad á nuestros brazos, 
que abiertos os esperan para estrecharos 
en vínculos de fraternidad. No temalis. 
Todo el que viniere á nosotros será reci- 
bido como hermano. Pero si obstinados 
y ciegos continuais todavía haciendo ar- 
mas contra nosotros, yo 0s lo anuncio, 
compatriotas, vosotros sentircis todo el 
peso de nuestra venganza: cuatro mil 
bravos guerreros, que acaban de ganar 
laureles inmortales en los campos de Ca- 
rabobo, vienen bajo mis órdenes 4 defen- 
derlos derechos de Venezuela. Escoged, 
pues, entre estos partidos: Ó venid al se- 
no de vuestros hermanos, ó pereced al filo 
de nuestras espadas. 


Cuartel General dela Villa de Cnra, 6 
de Junio de 1814.—4”. 


Santiago Muriño. ' 


Ramon Machado, 
Secretario de Guerra. 


La ciudad de Valencia quedó como án- 
tes, con una insignificante guarnicion, y 
siempre expuesta á los amagos y depreda- 
ciones de las fuertes guerrillas de los Na- 
ranjos, que aunque carecian de buen at- 
mamento, su número y arrojo las hacian 
temibles. Para dar una idea de estas 
guerrillas, baste decir, que en dias anterio- 
res se aproximaron y amenazaron al pue- 
blo de Guacara, tres leguas distante de la 
ciudad, camino directo para la capital, 
mandadas por el cabecilla Rámos, guape- 
ton de fama, y que habiendo marchado á 
su encuentro el Coronel Alcover, que lle- 
vaba en su partida al Sargento Réyes 
González, cuyas acciones de valor habian 
adquirido tambien renombre y fama,?al 
avistarse las dos fuerzas, fué desafiado 
personalmente este Sargento por el Jefe 
de la guerrilla enemiga, Rámos : impetró 
con ruegos Réyes González el permiso de 
su Coronel para salir á pelear, solo, con su 
adversario, á la vista de los dos cuer- 
pos, que no debieran tomar parte ; le fué 
concedido el permiso,» y á pocos momen- 
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tos tuvo lugar el denodado choque de 
aquellos atletas que recuerdan la antigua 
celebridad de los Horacios y Curiacios : 
principiaron disparándose las armas de 
fuego, empleando en seguida sus sables 
en el ataque y la defensa ; en lucha obs- 
tinada, en fin, el Sargento González ma- 
tó 4 su adversario Rámos, y su cabeza 
cortada por sus compañeros de aquel, 
se trajo á Valencia como un trofeo de 
grande estima. Se tirotearon las dos fuer- 
zas despues de aquel suceso, y la enemiga, 
ya acéfala, fué dispersada. Esta misma 
guerrilla se reorganizó despues bajo las 
órdenes del oficial español José Ruiz, 
que tenia su vecindario y familia en el 
mismo pueblo de Guacara, y en número 
de 800 hombres continuó haciendo sus 
repentinas y hostiles incursiones por los 
pueblos inmediatos y cercanías de la cin- 
dad. Desafíos semejantes á los de Gron- 
zález y Rámos, eran entónces muy fre- 
cuentes : gentes sin disciplina eran los 
mas esforzados ; y sin embargo, no se vió 
jamas que la traición y el lodo deshonra- 
se el valor : los Jefes y los soldados mis- 
mos se combatian de muerte con lanza ó 
sable iguales, á caballo ó á pié, siempre 
que la ocasion se les presentaba. 


Se acercaba Bóves á la Villa de Cura 
con un ejército de 2.000 infantes y 3.000 
carabineros y lanceros ; y al recibir la no- 
ticia el General Mariño, hizo marchar 
inmediatamente de la misma villa al ejér- 
cito republicano, en número de 2.500 
soldados entre infantería, caballería y ar- 
tillería ; y al amanecer del dia 15 de Ju- 
nio, se avistaron las dos fuerzas en aquel 
mismo sitio de la Puerta, tan desgracia- 
do para los patriotas. Bóves habia toma- 
do sus posiciones y logrado ocultar la ma- 

or parte de sus caballerías ; y el General 
Tariño habia reconocido aquellas posicio- 
nes y disponia sus fuerzas para combatir. 
En este momento llegó el LIBERTADOR 
desde la capital, y tomó el mando, como 
era natural ; y aunque hubiera deseado 
variar de teatro y hacer mas eficaces y 
provechosas exploraciones sobre el ene- 
migo, ya no era tiempo, porque á poco 
rato estaba empeñado el combate, y se 
hacia por momentos mas sangriento. 
Cuando todos los cuerpos de la infantería 
republicana estuvieron empeñados con 
ventajas sobre la infantería realista, que 
tambien sufria bastante de los fuegos de 
la artillería, dirijida por el Coronel Ja- 
lon, salieron á manera de horrible inun- 
dacion, de las sinuosidades del terreno y 
montañiuelas cercanas, tres grandes masas 
de caballería que arrollaron con bravura 


y velocidad la infantería de los patriotas ¿ 
y para las dos de la tarde la victoria se 
habia declarado por los realistas. Todo 
lo perdieron los republicanos en aquella 
funesta batalla ; mas de mil defensores de 
la libertad perecieron, á pesar de su im- 
ponderable valor : el bravo Jefe, Antonio 
M.* Freites, al experimentar la total des- 
truccion de la tropa que mandaba, ántes 
que rendirse, se quitó la vida con sus mis- 
mas pistolas : los Coroneles Ramon Gar- 
cía de Sena, que pereció con el batallon 
que mandaba, Manuel Aldao, y el Secre- 
tario Antonio Muñoz Tébar, murieron 
gloriosamento, junto con muchos Jefes y 
oficiales. Fué en esta ocasion, que la Re- 
pública experimentó mayores y mas sen- 
sibles pérdidas. 


El General Mariño, cou corto séquito, 
pudo salvarse por la misma serranía del 
Pao de Zárate por donde se retiró cuando 
la accion de Boca-Chica, y siguió, por la 
ruta del Consejo, hasta la capital : el Li- 
BERTADOR, con algunos ginetes, se retiró 
camino recto de la Villa de Cura hasta la 
Victoria. Bóves dió muerte á todos los 
heridos y prisioneros, y para ostentar mas 
su feroz frialdad, convidó á comer en la 
Villa de Cura al Coronel Jalon, que fué 
uno de los prisioneros, y concluida la co- 
mida, eu la misma mesa, y 4 presencia 
de la víctima, lo mandó fusilar. 


Al llegar á la Victoria, el LIBERTADOR 
participó el desgraciado suceso de la Puer- 
ta, y previno al Coronel José M.? del Sa- 
cramento Fernández, que con algunas 
fuerzas defendia los dos fortines de la Ca- 
brera, auxiliado por la Laguna con cuatro 
lanchas cañoneras y otras pequeñas em- 
barcaciones, al mando de los marineros 


Pedro del Castillo 6 Tldefonso Morelo, 


que defendiera aquel estrecho á toda cos- 
ta. Previno tambien al Coronel Escalo- 
na, Jefe militar de Valencia, que pusiera 
la ciudad en estado de hacer una defensa 
obstinada : al Coronel D” Elhuyar reco- 
mendó la mayor vigilancia, en el sitio de la 
plaza de Puerto-Cabello ; y por último, 
ordenó al General Urdaneta, que retroce- 
diera con todas sus fuerzas del Occidente, 
y qué á marchas redobladas auxiliase á 
Valencia : indicando á todos estos jefes, 
ademas, que debian estar prontos para 
socorrer cualquiera de los puntos que fue- 
se atacado por los realistas. Marchó lue- 
go sin pérdida de momentos para la capi- 
tal, cuya situacion era, á la verdad, peli- 
grosa y aflictiva. 


ts to al AS 
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JA40. 


EL DOCTOR OROPEZA ASESOR DE LA IN- 
TENDENCIA DE VENEZUELA,  MANI- 
FIESTA AL INTENDENTE GENERAL 
DON DIONISIO FRANCO, EL FATAL ES- 
TADO DEL PAÍS Y LOS EFECTOS DE LA 

GUERRA. 


Jól estado de los cantones occidentales 
de la provincia de Carácas, como el de 
Trujillo y Mérida, era fatal por todos 
respectos, segun el informe de Jefes repu- 
blicanos y de personas realistas mui con- 
notados. 


El cuadro trazado por Urdaneta, dice 
Restrepo en su HISTORIA DE COLOMBIA, 
era verídico por confesion de los mis- 


mos realistas, cuyo testimonio en la ma- | 


teria, en esta ocasion, es irrecusable. 
El Asesor de la intendencia de Vene- 
zuela Dr. José Manuel Oropeza en una 
carta escrita poco ántes (18 de Junio de 
1814) al superintendente de Hacienda don 
Dionisio Franco, despues de quejarse de 
la derrota que habian sufrido los realistas 
en Carabobo, que atribuia á las erradas 
providencias de los jefes, lracía revela- 
ciones importantes. Se lamentaba amar- 
gamente del poco celo de sus partida- 
rios, de su insubordinacion y disciplina ; 
decia, que los jefes estaban obligados, 
porque no podian hacer otra cosa, á — 
““autorizar el desórden, el robo, el ase- 
sinato, el vicio, la insubordinacion, el 
escándalo, y qué sé yo qué mas; que 
los pueblos eran devastados, y acuchi- 
llados indistintamente todos los que te- 
nian algo que robarles, premiando despues 
al vil asesino y al infame ladron” Ha- 
blando del estado del país, era mui fú- 
nebre el cuadro que  trazaba.—“ No 
hai ya provincias, decia; las poblaciones 
de millares de almas han quedado redu- 
cidas, unas á centenares, otras á decenas, 
y de otras no queda mas que los vesti- 
glos de que allí vivieron racionales. 
lista no es una exagoracion, es una ver- 
dad que la he palpado con bastante do- 
lor. Yo he quedado sorprendido al ver 
los caminos y los campos cubiertos de 
cadáveres insepultos, abrasadas las po- 
blaciones, familias enteras que ya no exis- 
ten sino en la memoria, y tal vez sin mas 
delito que haber tenido "una rica fortuna 
de que vivir honradamente. La agricul- 
tura enteramente abandonada, y así es 





que ya no se encueubra en las ciudades 
ni granos ni frutos de primera necesl- 
dad. Eu una palabra, he visto los tem- 
plos polutos y llenos de sangre, y saquea- 
dos hasta los sagrarios, No se puede 
decir mas, ni yo me atrevo áú referirle lo 
mas que he visto y que he llorado..., El 
riesgo «que corremos es inminente. Sola 
la consideracion de que defendemos una 
causa en que se interesa la religion, el 
rei y nuestra propia tranquilidad y 
quietud, pudiera darnos serenidad y va- 
lor para ver de cerca sin huir un riesgo y 
un peligro que nos va á traer una escena 
mas inhumana y trágica que la que su- 
frimos. Está ya al presentarse á cara 
descubierta, pues está ya en ejecucion 
con embozo. Los blaucos somos el obje- 
to, etc., etc. ” 


El testimonio del realigta Oropeza 
vale mucho en la materia, porque habla- 
ba desus mismos partidarios. Infiérese 
de él, segun ántes dijimos, que losjefes 
realistas consiguieron enajenar la opi- 
nion de los pueblos, permitiéndoles el 
robo, el asesinato; el saqueo y los demas 
crímenes ya mencionados; y con esta 
conducta los hicieron enemigos acérrimos 
de los ricos ciudadanos, fueran Ó no pa- 
triotas, pues los bautizaban con este nom- 
bre. Así fué que consiguieron alistar 
bajo del estandarte real á las ínfinras 
clases del Estado y 4 todas las castas : 
estas bien pronto conocieron su fuerza, 
y Cconcibieron la idea de destruir á los 
criollos que habian hecho la revolucion. 
¡ Y habia jefes españoles dependientes de 
una Monarquía, que para vengarse de 
los republicanos promovicran revolucion 
no ¡Horrivled ¡Qué bárbara  estupi- 
dez !.... 


941. 


YL CONGRESO NACIONAL DE NUEVA GRA- 
NADA, INVITA Á LA PROVINCIA DECUN- 
DINAMARCA Á ENTRAR EN LA UNION 
DE LAS DEMAS DE LA CONFEDERACION 


GRANADINA. 
Acta del Congreso de Nueva Granada. 
Y 


En sesion de hoy ha acordado el congre- 
so lo siguiente : 


“El congreso de las provincias unidas 
de la Nueva Granada. No queriendo per- 


o 


donar arbitrio de cuantos puedan conducir 
á la defensa comun, y deseoso de realizar 
como uno de ellos, la union de Cundina- 
marca: no ménos espuesta que las demas 
provincias á los peligros que hoy amena- 
zan á la Nueva Grauada, allanando los 
obstáculos que la han impedido hasta aho- 
ra, decreta: que el poder ejecutivo la 
escite por medio del gobierno á que envie 
sus diputados al congreso á tratar de las 
medidas convenientes para la defensa 
comun, y de las reformas que con este 
objeto y con el de su union permanente á 
las demas provincias se les puedan propo- 
ner á éstas para el gobierno general ; sin 
hacer novedad en lo que ha reclamado 
sobre casa de Moneda, salvos el sello, la 
ley y el peso, y enel territorio que hoy 
posce, hasta que estos puntos y los demas 
que ocurran se traten con dichos diputa- 
dos, consultando á la utilidad de Cundina- 
marca y de las otras provincias á quienes 
se circulará este decreto. Y lo traslado á 
V. 5. para que poniéndolo en noticia del 
poder ejecutivo, de órden de su alteza, ten- 
ga su cumplimiento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Tunja, junio 22'de 1814. 


EJECÚTESE. 


(Está rubricado.) 


Pombo. 
942; 


EL PODER EJECUTIVO DE LA UNION DE LA 
NUEVA GRANADA, DIRIJE AL GOBIERNO 
DE CUNDINAMARCA) EL DECRETO DEL 
CONGRESO GENERA): NACIONAL, INVI- 
TANDO Á LA UNION EN CONFEDERACIÓN 

GRANADINA. 


Nota del Poder Ejecuti v0. 
Señor. 


El congreso que desde su instalacion en 
nada ha trabajado tanto como en estre- 
char los vínculos que deben ligar á la 
gran familia de la Nueva Granada, y que 
persuadido de los riesgos 4 que de otro 
modo está. espuesta su existencia política, 
no ha cesado de clamar por la union, halla 


TOMO Y li 





hoy un nuevo motivo en la suerte desgra= 
ciada que ha corrido el ejército del Sur y 
en la situacion peligrosa á que se ven re- 
ducidas aquellas provincias, para repetir 
á Cundinamarca y á toda la Nueva Gra- 
nada el grito de union. Una triste espe- 
riencia debe habernos enseñado ya, que 
sin la union son vanos los esfuerzos de 
una, dos Ó tres provincias, y que luchun- 
do con solo sus recursos, no hucen mas 
que debilitarse y reducirse tal vezá la 
impotencia de obrar con las demas. Sean 
los que fueren los pactos de una asociacion 
comun, ¿quién negará las ventajas que 
ella Jes debia traer, y que ninguna ha debi- 
do obstinarse en seguir sus propias ideas 
por mas justas que fuesen, cuando pesa 
contra ellas la voluntad general? Si en 
una nave agitada de los vientos y próxima 
á perecer se obstinase nn pasajero en no 
seguir el rumbo de los demas, y á pretes- 
to de no conformarse con su dictámen se 
denegase 4 remar con los otros para esca- 
par del peligro comun, ó porque se le 
exigiesen mayores sacrificios para alijar 
la Carga, se empeñase en no ceder, ¿qué 
diriamos de tal ceguedad ?  Sálvese la 
nave del Estado del peligro que la amena- 
za : rosérvese una eterna gloria al que ha 
sabido contribuir mas para el bien de sus 
hermanos ; pero no tengamos la poca gene- 
rosidad y la indiferencia que seria necesa- 
ria para verlos perecer á todos, solo por- 
que en nuestro coucepto, los sacrificios 
que se exigen de nosotros son mayores. Y 
sl á esto se agrega la reflexion de que po- 
demos engañarnos, que tal vez nada se nos 
pide que no debamos conceder, ¿dónde 
está la prudencia que debe dirigir los 
cálculos humanos para no obrar conforme 
al sentimiento comun ? 


¡Qué escollos no ha presentado el pro- 
ducto de una casa de moneda recogido de 
todas las provincias mediante un valor 
existimativo y arbitrario que ninguna tie- 
ne derecho de imponer á las demas ! ¡ Con 
qué teson se ha disputado al cuerpo nacio- 
nal este recurso que debia emplearse en 
la salvacion eomun! ¡Qué males no ha 
producido tambien ya la disputa de terri- 
torios, como si la inmensa estension de 
tierras hiciese la felicidad de los pueblos, 
y como si ciudadanos hermanos todos de 
una gran familia, dueños del tráfico recí- 
proco de las provincias tuviésemos «que 
estrañar, ni aun que acordarnos siquiera 
que hay límites que nos separen, cuando 
nos van á unir tantos lazos comunes ! 


Pero sea lo que fuere de estas razones, 
el congreso ha allanado por ahora, y en lo 
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que le permiten sus facultades estos dos 
inconvenientes, Si Cundinamarca no se 
presta á estas medidas, ¿4 quién so impu- 
tarán los males que puedan sobrevenir al 
reyno? El adjunto decreto es un nuevo 
sacrificio á la union, y el congreso no 
duda que V. E. halle en él el testimonio 
mas puro de su cordialidad, y de que 
cuantas ideas se fomentan en contrario no 
son nacidas de un espíritu de paz ni de 
hombres amigos de la salvacion comun. 


Proponga, pues, V. K. esta medida con- | 
ciliatoria 4 Cundinamarca: que la medi- 
lo : que entienda que en ella le va todo su 
interes y el de las provincias; pero que si 
llevada de otros principios, aun se denie- 
ga á escuchar las voces desinteresadas de 
la razon, llegará tal vez un tiempo en que 
sus males y los nuestros no tendrán reme- 
dio, y en que cubra á sus autores una eter- 
na responsabilidad. 


Dios guarde 4 V. E, muchos años. 
Tunja, junio 23 de 1814, 
Camilo Tórros, 
Presidente del congreso. 


Fo 


Excelentísimo señor presidente goborna- 
dor de Cundinamarca. 


y45. 


FANSIOSO EL REY DE ESPAÑA, FERNANDO 
VII, POR SOMETER SUS COLONIAS DE 
AMÉRICA DISIDENTES, HACE Á LA IN- 
GLATERRA CONCESIONES Á QUE ÁNTES 

SE HABIA NEGADO. | 


Tratado de paz, amistad y alianza ajusta- 
do y firmado en Madrid 4 5 de Julio de 
13814 por los plenipolenciarios de Espa- 
ña é¿ Inglaterra, y ratificado por Su 
Muagestad Caulólica d 28 de Agosto del 

propio año, 





En el nombre de la Santísima Trinidad. 





Su Magestad Católica y su Magestad 
Británica, animados de un mismo deseo 
de estrechar y perpetuar la alianza é ínti- 
ma union que han sido los medios princi- 
pales con que se ha restablecido la balan- 
za del poder de la Europa y se ha rosti- 


tuido la paz al mundo, han nombrado y 
autorizado á saber: Su Magestad Cató- 
lica 4 Don Josí Migucl de Carvajal y 
Várgas, duque de San Cárlos, ctc.; y Su 
Magestad Británica á Don Enrique We- 
llesley, embajador extraordinario y pleni- 
potenciario cerca de Su Magestad Católi- 
ca, ete., los cuales, despues de haber can- 
jeado sus respectivos plenos poderes y ha- 
llándolos en buena y debida forma, han 
acordado y concluido los artículos si- 
guientes: 


Artículo 1”. 


De hoy en adelante habrá una estrecha 
alianza entre Su Magestad Católica y el 
rey del Reino unido de la Gran Bretaña 
é Irlanda, sus herederos y sucesores; y en 
consecuencia de esta intima union las 
altas partes contratantes procurarán pro- 
mover por todos los medios posibles sus 
respectivos intereses. 


Su Magestad Católica y Su Magestad 
Británica declaran, sin embargo, que al 
estrechar mas íntimamente los vínculos 
que tan felizmente existen en ellos, no es 
de modo alguno su objeto el perjudicar 
á ningun otro Estado. 


Artículo 2*. 


Ñ 

La presente alianza no derogará de mo- 
do alguno los tratados y alianzas que las 
altas partes contratantes tengan con otras 
potencias, con el bien entendido de que 
dichos tratados no sean contrarios á la 
amistad y buena armonía quese traba 
de aumentar y perpetuar por el presente 
tratado. 


Artículo 3”. 


_ Habiéndose convenido por el tratado 
firmado en Lóndres el dia 14 de enero de 
1509, que se procederia á negociar un tra- 
tado de comercio entre la España y la 
Gran Bretaña, tau pronto como fuese po- 
sible verificarlo, las dos altas partes con- 
tratantes, descando proteger y estender 
el comercio de sus respectivos súbditos, 
prometen proceder sin dilacion á formali- 
zar un arreglo definitivo de comercio. 


Artículo 4", 


En el caso de que se permita á las na- 
ciones extranjeras el comercio con las 
Américas españolas, Su Magestad Cató- 
lica promete que la Gran Bretaña será 
admitida á comerciar con aquellas pose- 
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siones como la nacion. mas favorecida y 
privilegiada. 


Artículo 5. 


El presente tratado será ratificado, y 
canjeadas las ratificaciones en el término 
de cuarenta dias Ó ántes si ser pudiese, 


Artículo secreto (+). 


Su Magestad Católica se obliga Áá no 
contraer con la Francia ninguna obliga- 
cion ó tratado de la naturaleza del cono- 
cido con el nombre de pacto de familia, 
ni otra alguna que coarte su independen- 
cia ó perjudique los intereses de Su Ma- 
vestad Británica, y se oponga ú la estre- 
cha alianza que se estipula por el presente 
tratado. 


Artículos adicionales al tratado, firma- 
dos en Madrid 4 28 do agosto de dicho 
año por los referidos plenipotenciarios, y 
ratificados con el secreto por Su Mages- 
tad Católica á 19 de octubre de 1814. 


Artículo 1." 


Se conviene en que durante la negocia- 
cion de un nuevo tratado de comercio se- 
rá admitida la Gran Bretaña á comerciar 
con la España bajo las mismas condicio- 
nes que existian anteriormente al año de 
1796. 'Podos los tratados de comercio que 
en aquella época subsistian entro las dos 


naciones quedan por el presente ratifica- | 


dos y confirmados. 


A 


(f) Este artículo secreto se insertó con la 
denominacion de separado á la cabeza de 
los de 28 de agosto que se pi nen á continua- 
cion. La declaracion que ¡¡ontiene estaba 
siendo el punto capital de la política de 
ambos gabinetes desde el tratado de 1809; 
pero negociado y concluido ahora el de 20 
de julio con la Francia en que se restable- 
cian “las relacioneg mercantiles de ambos 
pueblos sobre el mismo pié en que se halla- 
ban en 1792” y habiendo preferido la In- 
glaterra por un ¡inconcebible capricho, 
alcanzar la concesion que se le hace en el 
primero de los artículos adicionales, á impe- 
dir como hubiera podido en virtud del 
artículo secreto, la renovacion de las anti- 
guas estipulaciones de España y Francia, 
cesó el motivo del secreto y pasó á la cate- 
goria de separado á instancia del mismo 
plenipotenciario británico, 








Artíenlo 2. 


Siendo conformes enteramente los sen- 
timientos de Su Magestad Católica con los 
do Su Magestad Británica con respecto á 
la injusticia é inhumanidad del tráfico de 
esclavos, Su Magestad Católica tomará en 
consideracion con la madurez que se re- 
quiere los medios de combinar estos senti- 
mientos con las necesidades de sus pose- 
siones de América; Su Magestad Católica 
promete ademas prohibir 4 sus súbditos 
que se ocupen en el comercio de esclavos, 
cuando sea con el objeto de proveer á las 
islas y posesiones que no sean pertenecien- 
tes 4 España, y tambien el impedir por 
medio de reglamentos y medidas eficaces 
que se conceda la proteccion de la bande- 
ra española 4% los extranjeros que se em- 
pleen en este tráfico, bien sean súbditos 
de Su Magestad Británica 6 de otros Es- 
tados 6 potencias. : 


Artículo 3.2 


Deseoso como lo está Su Magestad Bri- 
tánica de que cesen de todo punto los ma- 
les y discordias que desgraciadamente rei- 
nan en los dominios de Su Magestad Ca- 
tólica en América, y de que los vasallos 
de aquellas provincias entren en la obo- 
diencia de su legítimo soberano, se obliga 
Su Magestad Británica «4 tomar las provi- 
dencias mas eficaces para que sus súbditos 
no proporcionen armas, municiones, nt otro 
artículo ninguno de querra 4 los disidentes 
de América. 


944. 


EL PRESIDENTE DEL CONGRESO NACIONAL 
DENUEVA GRANADA DE 1814, CONTESTA 
AL JEFE REALISTA DON TORIBIO MÓN- 
TES, SOBRE SUSINDICACIONES PARA UNA 
CONCILIACION EN FAVOR DEL RECONO- 
CIMIENTO POR LOS PATRIOTAS DEL DO- 

MINIO DE ESPAÑA EN AMÉRICA. 


Nota del Presidente de las Provincias Uni- 


das de Nueva Cranada. 

Si los hechos del gobierno de V. E. 
en Quito, no estuviesen en contradic- 
cion con las palabras, tal vez podria 
V. E. persuadir con el oficio á que contes- 
to, no la justicia de sus pretensiones y de 
la causa de la España contra la América, 
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sino la bondad de su corazon en procurar 
evitar la efusion de sangre con que infruc- 
tuosamente se teñirá nuestro suelo, y que 
al fin solo servirá para arraigar mas el odio 
que ya han producido en log corazones 
americanos las escenas de devastación y 
de muerte que hasta aquí nos han presen- 
tado los agentes ospañoles. Pero ¿cómo 
quiere V. E. que se olviden, ni cómo com- 
prendemos los deseos que V. E. manifiesta, 
con el degúello que hizo á sangre fria y 
á primera entrada del presidente de Po- 
payan en Pasto, Don Joaquin Caicedo, 
del comandante de sus armas, Macaulay, 
de sus oficiales y soldados, sin contar las 
víctimas sacrificadas en Quito, y entre 
quienes no perdonó V. E. ni álas Muge- 
res? ¿Son estas las paternales intencio- 
nes del gobierno que V. E. representa, ó 
son los impulsos de su propio corazon, 
semejantes á los que en todas partes han 
puesto en ejecucion los mandatarios espa- 
ñoles, y auu los simples individuos de esa 
nacion, que con solo haber nacido tales, 
han creido tener un derecho para turbar 
los gobiernos americanos, para erigirse en 
adelantados, y 4 semejanza de los prime- 
ros dias de la conquista, armar unos pue- 
blos contra otros para destruirlos y do- 
minarlos 4 todos? La entrada de Sáma- 
no en Popayan sin embargo de haber sido 
por una capitulacion espresa en que aquel 
pueblo inocente y pacífico se entregó sin 
reserva, ¿no ha sido marcada con todo 
género de delitos de la tropa mas inmo- 
ral y corrompida que ha existido jamas, 
sacrílegos, asesinos, brutales en los exce- 
sos mas vergonzosos de la naturaleza; y 
toda la provincia no presenta hoi el tea- 
tro de sus devastaciones que no podrán 
repararse en muchos años? ¿En qué go- 
bierno pacífico de los que hoi se han es- 
tablecido en la América, y principalmente 
en este reino, sabe V. E. que el sacrilegio 
y el estupro, delitos aun mas vergonzosos 
de que se ofende la humavidad y el pu- 
dor, sean el premio del soldado brutal que 
ataca á sus hermanos, como lo han sido 
de las tropas que condujo Sámano á Po- 
payan? ¿Quémas nos resta ya que pade- 
cer, ni qué puede esperar el Americano 
despues de una conducta tan atroz? En 
Venezuela, un aventurero sin mision, sin 
título alguno que lo antorizase, contra las 
órdenes esprosas del Capitan general, apro- 
vechándose del desórden de la naturale- 
za y de los momentos aciagos de una 
cousternacion universal, avanza, sorpren- 
de pueblos inermes y aterrados, derrama 
por todas partes el llanto y la deso- 
lacion, y como si su corazon feroz so- 
lo se complaciese en las desgracias, au- 





menta el número de las de un terro- 
moto espantoso con todos los males y las 
calamidades de la guerra; hace una Capi- 
tulacion y sus resultados son las cudenas, 
los calabozos, las confiscaciones y el destie- 
rro de mil víctimas ilustres. No son estas 
acusaciones que le hacen log America- 
nos: el tribunal de audiencia consti- 
tuido en Valencia clamó altamente con- 
tra esta infracción de los tratados mas 
solemnes, 4 España ; pero España, des- 
pues de hechos tan atroces, lo autoriza y 
lo nombra Capitan general. En Méjico, 
se repiten los dias de la conquista, y los 
estragos son tal vez mayores. Se con- 
vida, se hace acercar con bandera de paz 
á los Americanos, y se les recibe con los 
cañones. Estos sucesos están consigna- 
dos en las gacetas de aquel país, y repe- 
tidog con fruicion en las de Cádiz. En 
Buenos Aires capitulan, y tras dela ca- 
pitulacion siguen las infracciones, la 
permanencia y la ocupacion de su terri- 
torio por tropas enemigas y aun extran- 
jeras que no dudó llamar en su auxilio 
el gobernante de Montevideo. La dis- 
tancia nos aleja otras escenas que tam- 
poco queremos recordar; pero no olvi- 
de V. E. las de ese mismo pueblo en que 
reside, cn el año de 1810. ¿Cómo 
quiere V. E. persuadir de que Sámano en 
Popayan procedió contra sus órdenes y los 
sentimientos de su corazon, cuando ya su 
conducta le habia sido conocida ante- 
riormente en la villa de Ibarra, y cuan- 
do su correspondencia privada no da 
ideas de esta improbacion ? ¿No estaba 
aquella provincia en pacífica posesion de 
su libertad cuando Sámano en virtud de 
las órdenes de V. E., le vino á intimar 
desde Quito la rendicion 6 los horrores 
de una guerra cruel ? ¿Quién ha sido 
pues el agresor? Despues de este ultra- 
je y esta violeucia solo porque V. E, 

cada español se cree con todos los dere- 
chos de Fernando séptimo para atrope- 
llar 4 los inocentes pueblos de América 
como lo hicieron sus antepasados, despo- 
jando de estos territorios á sus lejíti- 
mos señores. ¿Noesverdad 6 no ha re- 
ferido 4 V. E. Sámano, que Nariño le 
convidó á una explicacion, que despues 
de derrotado la primera vez provocó á su 
segundo Asin á la misma conferencia; y 
el primero le respondió en dos palabras, 
que escogia darla guerra entre ella y la 
paz, y el segundo ni aun se dignó escu- 
char su parlamento cargando de injurias 
y baldones al que lo llevaba? ¿Qué 
tiene que ver V. E. ó el gobierno de 
Quito aun cuando fuese legítimo, con Po- 
payan y las demas provincias de la Nueva 
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Granada á quienes V. E. intima someti- 
mientos ? ¿No nace esto del mismo 
principio ántes dicho ; esto es que cada 
español se ¡juzga un soberano de Amé- 
rica ? ¿Estas son las ideas liberales de 
su nueva constitucion ? ¿Estos son los 
bienes que nos ofrecen España y sus agen- 
tes? ¿Y la América podrá esperar nin- 
gun bien ni justicia de un gobierno 
que atropella así los derechos de los 
pueblos ? 


Pero sea do esto lo que fuere, la Amé- 
rica no es libre, porque el gobierno espa- 
fíol sea cruel; lo seria y lo debe ser del 
mismo modo si fuese humano y compa- 
sivo. Lo cs, porque ningun otro pueblo 
tiene derecho 4 hacerla esclava : lo es, 
porque quiere y debe ser gobernada por 
sí misma: lo es, porque la naturaleza la 
ha separado de la dominacion de  Espa- 
ña : lo es, porque diez y seis millones de 
almas no pueden recibir la lei de ocho ú 
diez que hai en la Península: lo es, por 
log mismos principios con que esta ha 
resistido el yugo de la Francia; porque 
sus pueblos nose acomodan con el go- 
bierno monárquico de España : porque 
sean cuales fueren los beneficios que pu- 
diesen recibir de una nacion impotente 
y débil, aman mas bien la libertad que 
las cadenas. Persuádese á un hombre 
vigoroso, sano y robusto, que debe estar 
siempre en un eterno pupilaje. Díga- 
sele 4 un hombre de razon, que otro 
debe administrarlo y disponer de sus in- 
tereses para que él sea feliz. Hasta la 
misma naturaleza reprueba este sistema : 
el hombre á cierta edad no debe recono- 
cer los vínculos paternos que lo ligaron 
en su infancia, aun los brutos animales 
tienen esta libertad. Resérvense en hora 
buena para con los autores de nuestro ser 
todos los sentimientos que, inspiran la 
gratitud, la naturaleza y;+la_ religion. 
Tengamos si se quiere con España, á 
pesar de sus violencias y sus crueldades, 
las consideraciones de una aya que por 
“su interes y bien pagada, tal vez nos 
cuidó, pero su maternidad adoptiva y 
violenta ha cesado ya; este es el órden de 
la naturaleza y la razon. 


Tal es la resolucion de la América 
libre que nadie puede contrastar ya. 
Nuestras pretensiones son opuestas y 
no tienen conciliacion. España quie- 
re la dependencia, el pupilaje, la 
eterna esclavitud de América. América 
ha jurado su absoluta independencia y su 
libertad. Esto no tiene remedio, El Ame- 
ricano está resuelto á perecer ántes que 








sufrir un yugo extranjero. España no se 
contenta con ménos que la sumision. Y 
si no ¿qué quieren decir las intimaciones 
que han hecho Aymerich y V. E. á Santa- 
fé y Popayan? ¿de dónde viene este em- 
peño obstinado de hacernos felices? No- 
sotros renunciamos de buena gana esta fe- 
licidad. Vuelva V. E. sus cuidados á Es- 
paña: trabaje con sus semejantes en con- 
solidar la independencia y la libertad que 
dice ha adquirido. Nosotros no envidia- 
mos su dicha, y por amor al género hu- 
mano deseariamos ver realizadas las lison- 
jeras esperanzas con que V. Y se compla- 
co, y que por desgracia no se verificarán 
jamas. España seca de una ú otra potencia 
de Europa, estará ya siempre en una cter- 
na dependencia, como hasta aquí. Ocho 
millones de almas sin comercio, sin agri- 
cultura, sin marina, sin industria, sin ar- 
tes, sin ciencias, entregados á solo la po- 
sesion de un patrimonio, Ó de que eran 
meros administradores, con grandes nacio- 
nes vecinas rivales y enemigas, nada otra 
cosa será que el juguete «le todas ellas, y 
una presa fácil de cualquier conquistador, 
como indispensablemente lo habria sido 
de Francia si no la hubiese salvado la In- 
glaterra, en lo «que todavía resta mucho 
que ver. 


Estamos persuadidos que aub así, su 
orgullo la conducirá 4 pretender dominar 
todavía á la América; pero en este con- 
cepto, y dispuestos á perecer ántes que 
someternos, hemos sacudido el yugo. Ke- 
veses, desgracias, tendremos como las que 
hemos sufrido hasta aquí, y la que ha en- 
vanecido á V. E. tanto, no por el valor de 
los Españoles, sino por algunos estúpidos 
y seducidos Americanos que venden sus 
propios derechos y los de su patria por el 
goce momentáneo del pillaje que se les 
permite en nuestras propiedades y por 
otros excesos de que lleyo hecha mencion; 
pero nuestra misma constancia en medio 
de los sucesos prósperos 6 adversos, hará 
conocer 4 V. E. y 4 España, que su em- 
presa es desesperada, y que al fin nada sa- 
cará de ella, 


Nuestras diferencias intestinas son los 
debates de pluma que aclaran mejor los 
derechos de un gran pueblo que se vaá 
constituir en nacion: son hijas de la ilus- 
trada razon del Americano que sabe dis- 
cernir entre las diferentes formas de go- 
bierno; han rodado y ruedan solo sobre 
cuál será mas energico para destruir á 
nuestros enemigos; pero todos convenimos 
en el odio á ellos, en la resolucion firme 
de ser libres ó perecer ántes que sufrir su 
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yugo ignominioso. Por lo mismo tenga 
V. E. entendido que las respuestas que le 
han dado Popayan y Nariño, son nuestros 
mismos sentimientos, que se las repetimos 
y sabremos sostener hasta el último 
punto. 


Haga V. E. pues marchar las huestes 
de Aymerich: sepa que ya no hay en el 
reyno otra autoridad á quien hacer inti- 
maciones, y tenga entendido que nuestra 
causa no la decidirán ya súplicas ni que- 
jas á la ingrata España, sino la justicia 
divina vengadora de sus ultrajes, y nues- 
tra espada, 


Dios guardo 4 Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


Tunja, julio 9 de 1814. 


Camilo Tórres, 


Presidente del Congreso. 


Excelentísimo Señor teniente general de 
la nacion española, don Toribio Móntes. 


DAS. 


SITIO DE VALENCIA DESDE EL 19 DE JU- 
NIO HASTA 10 DE JULIO DE 1814. 
CAPITULACION CON BÓVES. 


“Tratemos ahora de la triste y desespe- 
rada situacion de los bravos defensores de 
Valencia, en donde el fuego habia devo- 
rado ya algunas casas. Combinadas las 
tropas de Cagigal con las de Bóves, pre- 
pararon un ataque general y decidido con- 
tra la plaza: y el dia 6 á las once de la 
mañana, rompieron sus fuegos por todas 
Pr avanzando con mucho valor sobre 
as bocas-calles de la misma plaza, en 
donde perecian los realistas á la boca de 
los cañones que la defendian: como á las 
tres de la tarde estuvo desmontado el ca- 
ñon y perdido uno de los ángulos de la 
plaza de la parte del Norte; pero ocurrie- 
ron á su defensa con un obus el mismo 
Coronel Escalona, el Teniente Coronel 
Uzcátegui y el Capitan Velazco,  grana- 
dino, y rechazaron bizarramente á los 
enemigos, logrando al fin que cesara el 
fuego mortífero de aquel dia, y se retira- 
ron aquellos con gran pérdida á sus posi- 
ciones de retaguardia. Veinte y dos 
muertos y treinta y seis heridos costó 4 





los patriotas tan heróica poelca; siendo de 
log primeros los Capitanes Velazco y 
Churion, los Teunientes Piñango, Pérez y 
González, y el Subteniente Olivo. In- 
creible parecia que en aquel dia de san- 
gre y muerte, no se hubieran rendido los 
defensores de la plaza; maz todo lo supe- 
raba el puñado de patriotas que se habia 
decidido á vender la vida á caro precio. 
Al siguiente dia amanecieron colocados 
sobre los tejados de las casas inmediatas 
á la plaza, algunos soldados realistas, que 
dirijian sobre ella granadas de mano, 
mosquetería y tiros de fusil que hacian 
gran daño á sus defensores: á las dos de 
la tarde fué atacado el antiguo cimente- 
rio, situado al costado de la Iglesia y so- 
bre la misma plaza, y fueron rechazados 
los enemigos en obstinado y sangriento 
combate, quedando los independientes 
reducidos ya al número de 90 soldados, y 
sin mas que 200 cartuchos de fusil y Y de 
cañon, triste presagio del próximo sacri- 
ficio. Ninguna otra tentativa hicieron 
por fortuna los realistas despues del ern- 
do choque del cimenterio. 


“Por la mañana del dia 10 oyeron los 
sitiados un toque de diana general en el 
ejército enemigo, vivas al Rey de Espa- 
ña, y una salva de 21 cañionazos con bala 
sobre la plaza; se vió luego colocado en 
uno de los edificios mas inmediatos una 
bandera blanca, á que contestaron los re- 
publicanos con otra igual. Se presentó 
muy luego un oficial español conduciendo 
un pliego para el Gobernador militar, que. 
contenia el parte dado desde  Carácas 
porel Arzobispo Coll y Prat, por el mar- 
qués de Casa Leon, y por el patriota Ra- 
fael Escorihuela, avisando ¿la ocupacion 
de la capital por las armas españolas, la 
retirada de las tropas independientes, y la 
emigracion de gran parte del vecindario; 
proponiendo Bóves que se entrase en una 
capitulacion, puesto que la plaza no podia 
tener ya esperanza del menor auxilio. Se 
le contestó que se suspendiesen las hosti- 
lidades para acordar los tratados, y así se 
verificó, declarando aquel Jefe realista 
que si dentro de 48 horas no estaba ter- 
minada la negociacion, ocuparia la plaza 
ú fuego y sangre. Se reunió en conse- 
enencia una junta de notables, compuesta - 
del Gobernador político Dr. Espejo, del 
militar, Coronel Escalona, del Vicario 
Dr. Francisco Javier Narvarte, la Muni- 
cipalidad, los Jefes militares, los capita- 
nes; y por la clase de subalternos, un te- 
niente, y un subteniente, y se les instrn- 
yó de todo lo ocurrido, como de lo que 
pretendia el Jefe español. Annque los 
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Gobernadores Espejo y Escalona, como 
los Jefes militares, se oponian á entrar 
en capitulacion, fundados en que no 
seria cumplida por los españoles, ¿fué for- 
zoso ceder al clamor público y 4 una tris- 
te situacion que ahogaba la valuntad mas 
bizarra. So eligió para tratar con el Je- 
fe español por parte de la plaza, al Dr. 
Miguel Peña y al Teniente Coronel Félix 
Uzcátegui su 2 Jefe, haciéndose la debi- 
da participacion, y pidiendo los rehenes 
competentes: todo fué acordado, y se fijó 
el dia siguiente para abrir la negocia- 
cion, 


“El dia 10 al amanecer se pusieron ban- 
deras blancas en el campo de los realistas, 
y tambien en la plaza; se canjearon los 
rehenes, y salieron de esta los comisiona- 
dos Peña y Uzcátegui. Volvieron á la 
plaza á las cuatro de la tarde con la capi- 
tulacion firmada, á cuya hora se reunió 
la junta de notables de que ya hemos he- 
cho mencion, é impuesta de la negocia- 
cion, fueron rechazados algunos artícu- 
los, quedando por último sancionado y 
ratificado por ambas, el siguiente 


Tratado de capitulacion celebrado entre el 
Fobernador militar de la ciudad de Va- 
lencia, y el Comandante Fencroidel ejér- 

cito realista. 


El Gobernador militar de la ciudad de 
Valencia, entendido por los dos parla- 
mentarios que en la mañana de ayer tu- 
vieron el honor de conferenciar con el Se- 
ñor Comandante General de las armas es- 
pañolas, que S. S. desea fijar en aquella 
el Pabellon bajo de ciertas condiciones; 
y debiendo resolver acerca de esta propo- 
sicion, con la anuencia de los oficiales de 
la guarnicion y notables del pueblo, los 
hizo congregar en la mañana de este dia, 
y desde luego les manifestó los senti- 
mientos del expresado Señor Comandante 
General español, instruyendo á todos de 
las condiciones enunciadas á los parla- 
mentarios, á saber: 


Primera: que posesionado S. $. de la 
plaza, será libre 4 cada uno el subsistir 
en la provincia, ú el extrañarse de ella pa- 
ra paises extranjeros, juramentados unos 
y otros de no tomar jamas las armas con- 
tra el Gobierno español. 


Segunda: que los que determinen ex- 
brafiíarse á paises extranjeros, han de ve- 
rificarlo con pasaporte que dará S. $, 
dentro del término de los quince dias pri- 


meros, despues de posesionado de la pla- 
za, llevando consigo las propiedades que 
quieran recoger en este tiempo, y en bu- 
ques que proporcionará la autoridad es- 
pañola á los que lo necesiten. 


Tercera: que concederá salvo-conducto 
á todos los que quieran permanecer en el 
pais, para que no sean molestados por sus 
hechos y opiniones pasadas, juramenta- 
dos igualmente de no tomar las armas 
contra el Gobierno español. 


Cuarta: que serán salvas las vidas y 
propiedades de todos los que estuvieren 
dentro de la plaza, bien sean militares ó 
paisanos, bien queden existentes en la 
provincia Ó emigren á paises cxbran- 
jeros. 


Quinta: que garantiza las unberiores 
proposiciones con su vida y con su ho- 
nor. 


Despues de ilustrados los muchos voca- 
les de la junta en estas proposiciones, y 
habiéndose discutido detenidamente, re- 
solvieron unánimemente que se hicie- 
sen al Señor Comandante español las 
siguientes, por medio de los mis- 
mos parlamentarios, y por el presente es- 
crito firmado del Gobernador militar. 


1*, Que quedando recíprocos rehenes 
dentro de la plaza y en el ejército espa- 
ñol, marchen al momento dos oficiales, 


¡ uno de la guarnicion de la plaza y otro 





del ejército español, á la ciudad de Cará- 
cas, 4 manifestar 4 S. E. el LIBERTADOR 
de Venezuela los artículos con que el Se- 
ñor Comandante General exije la rendi- 
cion de esta ciudad, á fin de «ue no solo 
los acepte y ratifique, sino tambien los 
haga extensivos á toda la provincia, para 
cuyos efectos llevará el parlamentario es- 
pañol las correspondientes instrucciones 
y plenos poderes de $. 5. 


Contestacion. Como el deseo de evitar 
la efusion de sangre ha podido solamente 
determinarme á conceder las cinco propo- 
siciones con que debe entregarse esta pla- 
za, en gracia especial de sus actuales ha- 
bitantes, nada tiene que hacer con ellas el 
LIBERTADOR, y se niega en todas sus par- 
tes este"artículo. 


2%, Que regresados "estos parlamenta- 
rios con la aceptacion ó negacion de la 
capitulacion, la plaza, reasumiendo en sí 
el sagrado derecho que tiene para conser- 
var las vidas y propiedades de su guarni- 
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cion y habitantes, se cutregará cn: manos 
del Señor Comandante español, bajo de 
las cinco condiciones arriba expresadas, y 
la de que preste en manos del (Groberna- 
dor militar y la de un parlamentario, ju- 
ramento solemne ante cl Ser Supremo de 
cumplirlas y guardarlas inviolablemente, 
y de hacerlas guardar y cumplir en cuan- 
to sea de su parte. 


Contestacion. Quedando sin efecto el 
anterior artículo, y siendo suficiente la 
garantía de mi palabra de honor para 
guardar las proposiciones concedidas, é 
indecoroso á mi carácter el prestar el ju- 
ramento que se exije; se niega igualmen- 
te este. 


3%, Que miéntras se concluye este bra- 
tado cesen todas las hostilidades, sin per- 
mitir que se comuniquen entre sí los ofi- 
ciales y soldados de una y otra parte. 


Valencia, Julio 8 de 1814. 
Juan de Escalona. 
Contestacion. 


Concedido; pero deberá ser concluido 
este tratado á las 13 de este dia, en que 
cesará el armisticio, Ó se entregará la 
plaza. 


Cuartel general del Morro de Valencia, 
á 10 de Julio de 1814, 


José Pomas Bóves. 


Ll Señor Comandante General del ejér- 
cito español, pactando solemnemente con 
los dos parlamentarios representantes de 
la plaza de esta ciudad, su guarnición y 
demas habitantos, ha convenido y de- 
clarado : 


Primero : que la expresion que corre 
en su contestacion del dia de hoy á la 
primera de las tres proposiciones "que le 
ha hecho la junta general de oficiales y 
notables de la ciudad, por medio del Se- 
ñor Gobernador militar, donde dice, que 
las cinco proposiciones con que debe entre- 
Jarse esta plaza son concedidas en gracia 
especial de sus actuales habitantes, debo 
entenderse por ellos toda la guarnicion, 
todos los oficiales y soldados, eclesiásticos 
y seculares, en cualquiera parte que sean 
nacidos, siempre que esten dentro de la 
“misma plaza. 


Segundo : que concederá libre y franco 
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pasaporte á todos los que lo pidan, den- 
tro del término de quince dias á los que 
quieran embarcarse por Puerto Cabello, 
y de diez-y nueve á los que lo verifiquen 
por el de la Guaira, con arreglo á las dis- 
tancias. 


Tercero: que tratará 4 los enfermos 
y heridos de los hospitales, de la misma 
manera que á los de su ejército. 


Cuarto : que desde luego se comprome- 
to á exigir de la autoridad suprema de 
España la expresa aprobacion de esta ca- 
pitulacion, sin dejar entretanto de cum- 
plirla en todas y cada una de sus partes. 

Quinto: que entregado el mando de la 
provincia á otra persona, la recomendará 
mui especialmente el exacto cumplimien- 
to de este tratado, haciéndole responsable 
de cualquiera violacion. 


Sexto: que los oficiales de la guarni- 
cion saldrán de la formacion de sus cuer- 
pos con su espada; pero que no siendo 
la intencion de S. S. dejar arma alguna 
fuera de su ejército, se elegirá una casa 


particular donde las depositen. 


Septimo : que la tropa de la guarni- 
cion saldrá con su Comandante y toda la 
oficialidad, batiendo marcha, con culatas 
arriba, hasta el cuartel de los Corráles, 
donde la recibirá la tropa de $. S. ha- 
ciéndose cargo de los fusiles, 


Octavo: que dentro de la misma plaza 
deberán quedar su Gobernador militar, 
el político, el Comandante de artillería 
el Comisario, el Cirujano y Médico 
de los hospitales con sus empleados. 


Noveno: que los paisanos,  Mmugeres, 
y demas personas que no. hayan estado 
destinadas á las armas, saldrán á la saba- 
na del Morro, donde serán protegidas de 
cualesquiera insultos. 


Décimo : que la eutrega de la plaza 
con sus existencias y municiones de gue- 
rra, se hará mañana á las 12 del 
dia. 


Undécimo : que posesionado $. S. de 
la plaza, y arregladas sus disposiciones, 
se hará una señal con repiques de cam- 
panas, para que cada cual pueda venir 
tranquilo á su casa. 


Bajo estas condiciones queda concluida 
y ajustada la capitulacion para la entrega 


Ha Ea 


de la plaza, con los dos parlamentarios, 
Dr. D. Miguel Peña y Teniente Coro- 
nel D. Félix Uzcátegui, la misma que 
su Señoría ofrece bajo la garantía de su 
vida, palabra de honor, y ante el Ser 
Supremo, guardar, cumplir y ejecutar, y 
hacer que se guarde, cumpla y eje- 
cute. 


Valencia, 10 de Junio de 1814. 


José Tomas Búves.—Pélix Uscátegut.— 
Doctor Miguel Peña, 


* Ala hora designada del dia 11, en- 
tró en la plaza el ejército realista, y ásu 
cabeza el Capitan General Don Juan Ma- 
nuel Cagigal, Bóves, Moráles, y demas 
Jefes españoles, quedando la mayor parte 
de la caballería en las sabanas y extremos 
de la ciudad, y abocadas á las mismas ca- 
lles. Las autoridades civiles y los Jofes 
militares de los republicanos, entregaron 
sus mandos, y los 90 soldados que habian 
contenido á millares de realistas en los 
combates, marcharon ú depositar las ar- 
mas en el lugar designado, junto con el 
insignificante número de municiones que 
poseian : la vista de este puñado de hé- 
roes excitó, sin duda, la cólera de los que 
no pudieron nunca rendirlos ; y miéntras 
los Jefes realistas saboreaban el obsequio 
que en su casa les tenia preparado el Se- 


ñor Miguel Malpica (alias el Suizo), las | 


tropas asesinaban en los hospitales á los 
heridos y enfermos, y cometian por las 
calles mil depredaciones y muertes en el 
indefenso vecindario. 'Pristc papel ha- 
cia, en medio de tantos excesos, el Capi- 
tan General Cagigal, pues era nula su au- 
toridad, y altamente despreciada su perso- 


na, por Bóves, Moráles, Calzada y toda | 


aquella chusma de malhechores, armados 
á nombre del Rey de España, y para sos- 
tener los derechos de su corona. En los 
veinte y un dias de tan horrible sitio, 
perdieron los republicanos mas de 400 
hombres entre muertos y heridos en los 
combates, con algunos otros de graves 
enfermedades. 


““ TPorzado el aflijido bello sexo de Va- 
lencia á concurrir á un gran baile que 
preparó la oficialidad realista en obsequio 
de su jefe Bóves, miéntras duraba tan 
irritante é inmoral funcion, el mismo 
2.2 Jefe Moráles, con una compañía que 
él llamaba tambien de asesinos, entró en 
la casa de las Señoras Urloas, en donde 
estaban detenidos algunos de los oficiales 
patriotas, y 4 todos los pasó á cuchillo. 
Entre estos mártires de tanta barbarie, 
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perecieron el "Teniente Coronel Paris, 
granadino, el Capitan Espinosa, el Sub- 
teniente (González, y otros muchos va- 
lientes, dignos á la verdad de mejor 
suerte. Al favor de aquel baile y del de- 
sórden de aquella soldadezca, se fugó ol 
Coronel Escalona que estaba detenido en 
el mismo alojamiento de Bóves ; y asocia- 
do con el Doctor Peña, se ocultaron y 
anduvieron errantes y perseguidos por 
mucho tiempo, hasta que volvieron al 
teatro de los acontecimientos, como 86 
verá mas adelante. Ningun exceso ni 


'; crímen dejó de cometer aquella irrupcion 


vandálica, ni tan malos hombres dieron 
muestra alguna de consideracion ni respe- 
to al mundo ni ála razon humana. Qui- 
siéramos no completar el espantoso cuadro 
de tan sangrientas y brutales escenas ; 
empero nos fuerza á ello el deber que nos 
hemos impuesto de consignar á la poste- 
ridad la verdad de los hechos, y los inan- 
ditos sacrificios sobre que se ha levantado 
la República. Tampoco deben perderse 
en la oscuridad del tiempo, ni sepultar- 
se en el olvido, los nombres venerandos 
de tantos mártires que derramaron su san- 
gre por la patria, y que fueron inmolados 
á sangre fria por los bárbaros vencedores. 
He aquí los nombres de esas víctimas, 
sin que hayamos podido recojer los de to- 
das las que fueron sacrificadas, 


MILITARES. 
Coroneles, 


Antionio Alcover y sus dos hijos, 
Manuel Gogorza. 


Comandantes. 


Valentin Cienfuegos y sus hermanos. 
Joaquin Espinosa, 
José Ponce de Leon. 


Sargento Mayor. 
N. Aguado. 
Cupitanes, 


Nicolas Jaramillo, 
Francisco Marin. 
Joaquin Rosales, 
Vicente Flores. 
Juan Pacheco. 
Francisco Granados, 
Rafael Sanz. 

Pedro Rívas. 

Casiano Latouche. 
Juan Pablo Ramírez, 
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Martin Bárrios.. 

Martin Velóz. 

Francisco Tomas Louiza. 
Vicente Almarza. 


Tenientes. 


Rafael Piñango. 

Juan José López. 

Pablo Hernández. 

Ramon Peña y dos Icrmanos. 


Sublenientes. 


Nicolas Reyes. 
Miguel Gañango. 
Pedro Travieso. 
Manuel López. 
Andres Bombarda. 


PAISANOS. 


lil Gobernador politico, Doctor Fran- 
cisco Espejo y su Secretario. 
Gumercindo Pagés. 
Francisco Cazorla. 
Miguel Melo. 
Pedro Cabrialcs, 
Juan A. Peña. 
Juan Borras. 
Antonio Colon. 
Nicolas Montiel. 
Domingo Tórres. 
Vicente Rodríguez. 
Wrancisco Calderon, 
'Pomas Prieto. 
Antonio Aguado. 
Manuel Melcan. 
Juan Manrique. 
José Oraguieta. 
Prancisco Campuzano. 
Tomas Benítez. 
Juan Gadea. 
José Miguel Franco. 
Pedro Herrera. ' 
Francisco Romero, 
Juan José Leon. 
Francisco Codecido. 
José María Codecido. 
José +. Ibarrolaburu. 
Tomas A. Landacta. 
Fernando Páez. 
Ignacio Martínez. 
Simon Lamas. 
Prancisco Colon. 
Bartolomé Ledesma. 
José Colon. 
Tomas López, mui anciano 
y anciano. 
Fernando Párraga, 
José Ferrer. 
Tomal Telmo, 
José Romero, 











Luis Sandoval y sus tres ls. 

Francisco Reina, 

“Pedro Manuel] López, padre del que 
fué general al servicio de la España, Nar- 
ciso López, y que posteriormente ha muer- 
to en un patíbulo por la independencia de 
la Habana. 

“De cierto que los leróicos defensores 
de Valencia no merecian el término fa- 
tal que les cupo ; mas no siempre los lan- 
reles de la victoria coronan las sienes de 
los fuertes varones que ofrecen la vida en 
holocausto de una santa causa, ó en las 
aras de la patria: con tanta sangre derra- 
mada, con tantas crueldades cometidas, á 
la horrible luz de tantos incendios, de- 
cretaron los mismos españoles irrevoca- 
blemente la emancipacion de sus colonias, 
la libertad de Venezuela.” 


(Tomado del Bosqueyo br. La Hisro- 
RIA MILITAR DE VENEZUELA, Ldicion de 
1859. 


946. 


EL ILUSTRE PATRICIO GRANADINO 
MANUEL RODRÍGUEZ TORICES, PRE- 
SIDENTE DEL ESTADO DE CARTAGE- 
NA EN 1814, INFORMA AL GOBIER- 
NO GENERAL DE LA UNION, SOBRE 

_LA SITUACION POLÍTICA DE AQUE- 
LLA PROVINCIA; Y PROPONE AL- 
GUNAS MEDIDAS PARA REACCIO- 
NAR LA OPINION EN FAVOR DE 
LA INDEPENDENCIA Y  LIBER- 
TAD.-—EL PODER EJECUTIVO GENE- 
RAL PASA AL CONGRESO DE TUNJA 
LA INSTANCIA, Y' ESTE DECRETA 
ASINTIENDO AÁ LAS PROPUESTAS 
DEL GOBIERNO SECCIONAL DE CAR- 

TAGENA. 


I 


Nota del Presidente Torices al Poder Eje- 


cutivo de la Union. 


| Secretaría de Estado del Gobierno de Car- 


tagena. 
Excmo. señor : 


Las Gazctas que incluyo á V. E. le im- 
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pondrán por extenso de la extraordi- 
naria terminacion que ha tenido la guerra 
de Europa: confinado en una isla del Me- 
diterráneo el que no cabia en el vasto im- 
perio de la Francia, muerta su dinastía, 
y renaciendo la de Borbon sobre los tro- 
nos que ocupaban Fernando VII en Ma- 
drid, y 4 punto de partir de Lóndres pa- 
ra Paris Luis 18, 


Acontecimientos de naturaleza tan de- 


cisiva y perentoria y de un influjo incal- 
culable sobre el sistema del mundo polí- 
tico en distintas circunstancias serian pa- 
ra nosotros fenómenos que admirariamos 
un momento por lo extraños: pero al 
presente que han desconcertado todos los 
cálenlos y esperanzas de la América, 
ellos se nos ofrecen como una intimacion 
de peligros inminentes, de circunstancias 
mui difíciles y apuradas, de los últimos 
esfuerzos y sacrificios, Ó bien de escenas 
trágicas y de catástrofes horribles. 


Y ála verdad España, amiga de Fran- 


cia y dle Inglaterra, unida hajo su Rey, 


que sin las difienltades que suponian al- 
gunos, ha jurado la Constitucion de la 
Monarquía, libre del influjo de Bonapar- 


te, que dió esperanzas á otros de disgus-* 


tos y rompimiento con Inglaterra, con 
ejércitos disponibles, perfectamente or- 
ganizados y aguerridos, España, digo, 
¿dejará de aplicarlos á reducir las Provin- 
cias que se han substraido á su obedien- 
cia á recobrar lo que mira como su patri- 
monio, á vengar sus pretendidos agravios, 


dejará su orgullo estéril, impune nuestro - 


atentado en esta época de gloria y de vi- 
gor, cuando en los momentos de angustia 
y de agonía sacrificaba á aquel objeto fa- 
vorito las fuerzas que necésitaba para su 
propia salvacion ? 


No nos engañemos : los Españoles van 
4 empezar la conquista en circunstancias 
las mas ventajosas para ellos y las mas 
contrarias % nosotros, y el interes, la an- 
tigua posesion, el punto de honor y un 
mortal encono van á hacerla tan bárbara 
como la primera. Cartagena que tanto 
leg ha perjudicado en sus intereses y está 
avanzada en los peligros, será una de las 
primeras víctimas marcadas por su fu- 
ror, y Santa Marta ofrece un asilo á las 
fieras que hayan de repartirse 4 devastar 
la Nueva Granada. ¿Quién, cómo, con 
qué fuerzas se ha de resistir esta inva- 
sion? ¿Dónde están los soldados, las ar- 
mas, los fondos, la union y energía del 
gobierno en que pueda reposar nuestra 
confianza? Cartagena no ve en parte al- 


| 
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euna estos elementos esenciales de regis- 
tencia, y limitándose á hablar de sí mis- 
ma confiesa altamente su impotencia para 
mantener con honor y suceso el puesto 
importante que le ha cabido, é impedir 
la entrada de los enemigos hasta cl cora- 
zon del Reino. Todo le falta : soldados: 
su poblacion apurada en términos de re- 
sistir y entregada á las ocupaciones mas 
necesarias para la vida, no puede darle 
mas: armas; las pérdidas sufridas en las 
expediciones y encuentros desgraciados 
contra Santa Marta, y en nuestras conmo- 
ciones interiores la tienen inerme, y una 
triste fatalidad persigue y malogra sus 
constantes diligencias por adquirir fusi- 
les: caudales; en su lugar una plaga de 
papel moneda sin crédito alguno ha on- 
carecido de manera la subsistencia qne 
sin sueldos exorbitantes, el soldado, ni 
empleado alguno podrá subsistir. A to- 
do esto podria suplir en parte la fuerza 
de la opinion en favor de la libertad; pe- 
ro la opinion de nuestros pueblos nunca 
bien decidida por la naturaleza de los 
principios y motivos que obraron nuestra 
revolucion, ha ido debilitándose por los 
sufrimientos, privaciones y sacrificios que 
necesariamente les ha impuesto, y las 
ningunas ventajas que de presente ha po- 
dido proporcionarles el nuevo órden de 
cosas. Entre nosotros el papel moneda 
ha influido funestamente, y acaso mas que 
ninguna otra causa sobre la opinion pú- 
blica, y es mui probable que esta se per- 
vierta enteramente con la noticia del res- 
tablecimiento de Fernando, y la perspec- 
tiva que presentará á su imaginacion este 
acontecimiento de mejorar su suerte vol- 
viendo á la antigua servidumbre. 


Tal es nuestra crítica peligrosa situa- 
cion, y con poca diferencia de toda la con- 
federacion. Nuestra ruina parece inevi- 
table, sin el auxilio de una Potencia ex- 
trangera, Ó sin un esfuerzo prodigioso de 
los recursos que aun nos restan. ¿Pero 
qué Potencia vendrá á brindarnos este 
auxilio que hemos descuidado el solicitar? 
¿Cuál, dado que nos quede tiempo para 
implorarlo, nos lo franqueará? La Ingla- 
terra, única que tiene tanto interes como 
facilidad para protejer una independen- 
cia, observa una conducta tan misteriosa 
que es imposible penetrar sus verdaderas 
disposiciones, é imprudente y aventurado 
librar nuestra suerte sobre la mera posibi- 
lidad de su proteccion. 


Quedamos, pues, reducidos, al ménos 
por mucho tiempo, y éste el mas crítico 
y decisivo, á nuestros propios esfuerzos y 
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recursos, Uartagena no pierde momento 
en ponerlos todos en accion: organiza 
nuevos batallones por medio de una ge- 
neral conscripcion, redobla su solicitud 
por armarse, realiza y discurre arbitrios 
para proveerse de fondos, prepara en un 
depósito la subsistencia de muchos me- 
ses, agita la salida de la J)iputacion á 
Lóndres, aun sacrificando cuatro mil pe- 
sos que ha tenido que buscar prestados 
para aumentar la asignacion del comisio- 
nado, manda en mision por todo el Es- 
tado personas respetables por su concepto 
y patriotismo á sostener la opinion é in- 
flamar el espíritu público. Todo lo que 
de ella se pueda exigir Ó esperar lo hará 
gustosamente; no quedaria alhaja que no 
enagene, ni hombre que no arme, ni sa- 
crificio ni extremidad que la arredre ó 
haga desmayar, siempre que en las de- 
mas provincias de la Union y en el Go- 
bierno general encuentre aquella coopera- 
cion que pueda alentar Ó mantener ¡nex- 
tinguible su ardor, y le asegure que este 
no va á ser un temerario, inútil y funesto 
fanatismo. 


Yo paso, pues, á proponer á V. E. las 
medidas y providencias que me ocurre 
deben tomarse sin pérdida de tiempo. La 
primera es, que se acerque 4 este punto 
el Congreso ó una diputacion de sus miem- 
bros tan plenamente autorizada, que pueda 
obrar por sí todo lo relativo al grande ob- 
jeto de salvarnos de los peligros que noz 
amenazan. Este Gobierno se-abstiene de 
pedir para sí esta autorizacion, que acaso 
no vendria ménos bien á la salud de la 
Nueva Granada, que la que se hizo al 
Presidente de Cundinamarca cuando era 
invadida por el Sur. La necesidad de la 
propuesta medida indicada ántes de estos 
apuros por todas las circunstancias, segun 
lo tiene mui de atras manifestado la Le- 
gislatura de Cartagena, acaba de eviden- 
ciurla la experiencia en este momento. 
Las instrucciones dadas. al enviado á la 
Corte de Lóndres disponen que pase án- 
tes 4 Jamayca, y reclame allí del Almi- 
rante los buques nuestros apresados Ú re- 
presados por la Marina inglesa: que pro- 
hiben que se comprometa la Nueva Gra- 
nada 4 un comercio exclusivo con la In- 
glaterra, y quieren que se estipule por 
Venezuela y la Nueva Granada juntas co- 
mo un solo cuerpo, y aun por las Pro- 
vincias disidentes de una y otra. Si el 
Congreso residiera en Cartagena, con so- 
lo recibir las noticias que todavía tardará 
mucho en saber, reformaria sin duda aque- 
llos artículos, porque viera que seria una 
impertinencia ir ahora 4 hacer reclama- 





ciones en Jamayca: viera que es el caso 
de comprar la libertad al mas alto precio 
que se exija: y viera que está mui en el 
órden contentarse con algo de lo que se 
pide cuando no puede conseguirse todo. 
Así es que el Gobierno de Cartagena con- 
siderándose subrogado del Congreso por 
las circunstancias y la imperiosa necesi- 
dad, no se ha detenido por temor de su 
desaprobacion en instruir al Comisionado 
que suspenda las reclamaciones, que trate 
y estipule para la Nueva Granada, y aun 
para solas las Provincias que han procla- 
mado su libertad, cuando no pueda sacar 
partido por todas y por Venezuela, y que 
pareciendo á Inglaterra poco precto por 
su proteccion una participacion de nuestro 
comercio jenal á la de otras Naciones, se 
extienda á ofrecer alguna prefereucia ó 
privilegio, y en extremo caso una exclusi- 
va temporal. 


Despues de esta providencia para acer- 
car el Supremo Congreso al teatro de la 
accion, donde pueda darle toda la energía 
y rapidez que demanda la crísis actual, 
siguen los medios de mantener viva esta 
accion, soldados, armas, caudales. Pené- 
trese el Congreso, como ya es tiempo aun- 
que tarde de penetrarse, de la importancia 


de esta plaza, he dicho nada, de la abso-* 


luta necesidad de conservarla y defender- 
la á toda costa, para defender y conservar 
en ellas las demas provincias y la Confe- 
deracion de la Nueva Granada, que es ne- 
cesidad pensar sobrevivan á su caida, y no 
vacilará un punto en disponer, como lo 
insinúto, que se remitan ganando instan- 
tes á esta plaza, cuantos hombres, armas, 
caudales y aun efectos útiles 4 nuestro in- 
tento, como harinas y otros que puedan 
suministrar las, provincias, reduciéndose 
estas miéntras pasa la terrible borrasca á 
lo puro necesario en todo género, en el 
concepto de que si Cartagena sucumbe todo 
lo han de perder con su libertad, pero si 
triunfa, su libertad y su felicidad queda- 
rán aseguradas para siempre. 


Ha cumplido ya Cartagena en esta co- 
municacion con lo que le impone su deber 
como atalaya de la Nueva Granada, con 
el objeto de llenar igualmente la mas difí- 
cil y gloriosa responsabilidad que le insta 
ya y le urge como su antemural. Me he 
explicado con franqueza porque este es el 
lenguaje de los peligros : V. E. conoce la 
preciosidad de los momentos; ellos ejecn- 
tan y se suceden con graudes novedades, 
llegarán las que tenemos, y segun nos en- 
cuentren dispuestos nuestra suerte queda- 
rá irreyocablemente decidida. Vuelvo á4 


eS 


repetirlo; en nuestra situacion presente lo 
porvenir espanta con la perspectiva mas 
desastrosa. Puede ser tiempo de prevenir- 
la, y por eso me apresuro á conjurar ú 
V. E. á nombre de la libertad que se nos 
escapa de las manos, de la Nueva Grana- 
da que oye ya el ruido de nuevas y mas 
pesadas cadenas que vienen á presentarle 
sus tiranos, á nombre de la Patria y de 
nuestras mas dulces esperanzas 4 punto de 
deshacerse, que se interese y tome á todo 
empeño el inclinar al Supremo Congreso 
á adoptar inmediatamente y poner en eje- 
cucion las medidas que dejo indicadas, y 
todas las demas prudentes, enérgicas y efi- 
caces que su ilustracion y celo por la can- 
sa de la libertad le inspiren para ponernos 
en aptitud de arrostrar los acontecimien- 
tos, posponiendo todo otro negocio, re- 
nunciando ya á esas distracciones, ilusio- 
nes y vanas confianzas en que nos hemos 
dormido y dejado sorprender, y á las pre- 
venciones con que hasta aquí se han oido 
los clamores y los temores por desgracia 
ya realizados de Cartagena. 


Dios guarde á4 V. E. muchos años. 
Cartagena, Junio 18 de 1814. 
Excmo. Señor. 


Manuel Rodriquez Torices, 


Presidente Gobernador del Estado. 


Excmo. Señor Presidente del Supremo 
Poder Ejecutivo de la Union. 


TJ 


Supremo Poder Ejecutivo de la Union. 
Tunja, 11 de Julio de 1814. 


Al Congreso con las Gacetas inglesas 
que acompaño para su conocimiento y re- 
soluciones que tenga por conveniente: 
acompañándose las instrucciones dadas á 
los comisionados de Lóndres, y copia del 
oficio pasado al Gobierno de Cartagena, 
fecha 16 de Abril, sobre reclamaciones que 
deban hacerse en el Almirantazgo de 
Jamayca, 4 que hace referencia ahora el 
Gobierno de Cartagena. 


Villavicencio. 





TIT 


El Congreso de la Union. 
Tunja, Julio 13 de 1814. 


El Congreso aprueba la ampliacion da- 
da por el Gobierno «de Cartagena á las 
instrucciones de los comisionados 4 Lón- 
dres así en órden al presupuesto de la 
Union con Venezuela, y á las reclamacio- 
nes en Jamayca, en lo que ha sido confor- 
me al artículo 20 de las del Poder Ejecu- 
tivo y 4 la órden de 16 de Abril, como 
tambien en cuanto al privilegio de comer- 
cio 6 exclusiva temporal en caso extremo 
que es el punto no comprendido en ellas; 
pero que variadas las circunstancias y en 
la importancia suma de obtener el favor y 
los auxilios de la Gran Bretaña se ha aña- 
dido justa y oportunamente. Por lo de- 
mas, el Poder Ejecutivo instruirá al Go- 
bierno de Cartagena de las cousideracio- 
nes que han detenido al Congreso para 
ampliar las facultades que tiene por el ar- 
tículo 13 del acta federal á log términos 
en que fué autorizado el Presidente Narl- 
ño: y sobre los medios que ha puesto á 
disposicion del mismo Poder Ejecutivo 
para el repartimiento de contingentes mi- 
litar y pecuniario les suministrará todos 
los que sea posible, miéntras el Congreso 
halla otros arbitrios de hacerlo. 


Por el Congreso. 
Madrid, 


Presidente. 


Dávila, 
Vicepresidente. 


O. Valenzuela, 
Secretario. 


Tunja, 14 de Julio de 1814, 
Ejecútese. 


ilavicencio, 
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947. 


DE SANTAFÉ MONTALVO, SE 
GOBIERNO INDEPENDIENTE 
DE CARTAGENA DE INDIAS INMEDIATA- 
MENTE DESPUES DE UN TRIUNFO OBTE- 
NIDO POR TROPAS REALISTAS, HACIÉN- 
DOLE. OBSERVACIONES SOBRE SER LA 
OPORTUNIDAD Y HABER CONVENTENCTA 
DE QUE LOS PATRIOTAS REVOLUCIONA- 
RIOS SOMETIERAN LA PROVINCIA Y ELLOS 
MISMOS Á LA CLEMENCIA Y GOBIERNO DE 
LA MADRE PATRIA.-LFS PROPUSO MEDIOS 
Y TÉRMINOS PARA LA CONCILTACION Y 
SOMETIMIENTO. 


EL VIREY 
DIRIJE AL 


Nota que Montalvo dirijió al Gobierno de 
Cartagena, 


Señores : 


La inícua y casi total ocupacion del 
territorio español en Europa por las tro- 
pas de Bonaparte en 1808, y el modo pérfi- 
do con que hizo este conducir al rey y 
su real familia prisionera á Francia, pro- 
dujo en las provincias de América el 
temor de que tal vez iban á ser envueltas 
en la propia desgracia que la metrópoli. 


Fné consecuente á esto creer que debian 
tomar las medidas convenientes al fin de 
asegurar su existencia política: y para 
ello se declararon algunas separadas de 
los gobiernos que sucesivamente se for- 
maron en la Península, siempre bajo el 
debido reconocimiento y homenaje á su 
magestad el señor don Fernando VII de 
Borbon. Mas Cartagena, que por un 
clamor popular llegó 4 declarar la absolu- 
ta independencia, la limitó despues en 
una convencion formal compuesta de di- 
putados elegidos nominalmente, “* segun la 
suerte de la Europa en la actual contienda, 
y del monarca español en su cautiverio.” 


No es del caso discurrir sobre si pudie- 
ron conservarse mejor las provincias disi- 
dentes bajo las respectivas autoridades 4 
cuyo cargo estaban en aquellos momentos, 
6 si en efecto debieron constituirse en 
gobiernos provisionales é independientes 
entre sí; porque la total variacion de 
circunstancias del dia, ha hecho inútil 
semejante cuestion. 





La misma injusticia con que fué invadi- 
da la Península bastó para exaltar el espí- 
ritu noble y guerrero de la nacion hasta 
el entusiasmo: y á fuerza de sacrificios 
heróicos sin interrupcion, hemos visto 
salvada la madre patria, contra los cálcu- 
los de los que suponian irremediable su 
pérdida é imposible el deseado bien de la 
libre restitucion de nuestro soberano al 
trono de sns mayores. 


Los soberanos de la Europa estimulados 
del ejemplo que les presentaba tan extra- 
ordinaria constancia, enseñados de otra 
parte por una larga serie de desgracias, y 
convencidos del inminente riesgo en que 
estaba la libertad del mundo próximamen- 
te amenazada por Bonaparte, se persua- 
dieron que habia llegado el tiempo, ó mas 
bien que era ya de precisa necesidad para 
su conservacion el reunirse entre sí bajo 
un solo principio y objeto, á saber: “La 
buena fé de los convenios, y el esterminio 
del enemigo comun.” 


Una victoria tras de otra, condujo á los 
soberanos aliados á la capital de Francia, 
y el senado por fin espidió, en cuatro de 
abril, su decreto de espulsion contra el 
tirano y su dinastía, únicos estorbos para 
la paz universal, y al mismo tiempo el 
restablecimiento de los Borbones al trono, 
como el medio mas propio de afianzarla. 


Desde este momento feliz, convertidos 
los aparatos de guerra en acciones de triun- 
fo y amistad, los grandes príncipes em- 
peñados solemnemente en la tranquilidad 
general, no han pensado ni ocupádose 
mas que en la conciliacion y arreglo final 
de los intereses mútuos de las potencias, 
que consiste en la reposicion del equilibrio 
al estado en que se hallaba ántes de las 
usurpaciones y desmembraciones que re- 
sultaron de las empresas del ambicioso 
conquistador. 


Tan nuevos é inanditos acontecimien- 
tos, cuyos importantes resultados deben 
refluir hasta el último punto del globo, 
demandan imperiosamente de los que como 
V. $. dirigen la opinion de los pueblos, 
un nuevo modo de pensar y de obrar. Si 
ántes el temor de pasar á dominacion 
estranjera, autorizó en algun modo á las 
provincias disidentes á tomar por sí me- 
didas de seguridad; hoy que ha cesado 
aquel motivo, todo ha vuelto ó debe vol- 
ver naturalmente por un retroceso unifor- 
me á su antiguo estado. Tales el órden 
de los sucesos políticos ; tal el medio en 
que como único han convenido de con- 
cierto todos los reyes para alcanzar la ¿paz 
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durable á que aspiran, y tal el voto indi- 
cado por el pueblo de Cartagena en su 
convencion general á que no pueden con- 
travenir sus gobernantes sin la nota de 
tiranos ; ó sobre que no pueden determi- 
nar sin nueva convocatoria para decidir 
de su suerte al tiempo de una crísis en 
que se reservó hacerlo. Yo, pues, en ob- 
sequio del bien y perpótuo reposo de los 
habitantes de Cartagena, tengo la satis- 
faccion de dar el primer paso para su re- 
conciliacion con la metrópoli. 


Lóste paso á que era de esperar se anbici- 
pasen los promotores de los actuales dis- 
turbios, mo creo, ni en el concepto de 
ningun hombre sensato puede huberse 
detenido por parte de ese gobierno, sino 
por dudar en qué términos ó bajo qué 
principios deberia volver al seno de la 
nacion española, esa parte de la monar- 
quía distraida momentáncamente por las 
disensiones civiles. 


A mí, á quien por suerte ha bocado ser 
en estos dominios el órgano de su mages- 
tad en las presentes circunstancias, es á 
quien pertenece asimismo resolver aquella 
duda, y mostrar á los conciudadanos de 
V. $. el camino recto de la paz y de la 
felicidad comun. No hay otro que la 
unidad ¿ integridad de la nacion, jurando 
guardar la constitucion de la monarquía 
española: sancionada por las córtes gene- 
rales y estraordinarias en 1812, y ser fieles 
al rey nuestro señor don Fernando VII de 
Borbon. 


Cualquiera otro inconveniente accesorio 
que no esté en contradiccion con el decoro 
de la monarquía é intereses generales será 
fácil y liberalmente allanado, una vez que 
las bases estén convenidas y acordadas, 


Entre los dos partidos de “la reconci- 
liacion con la madre patria, ó la continua- 
cion de la guerra civil,” que en estos mo- 
mentos se ofrecen á la consideracion de 
ese gobierno, el buen sentido no le permite 
vacilar en el estremo que debe elegir. Ya 
no subsiste el pretesto, ó llámese funda- 
mento, para la separacion de la metrópoli 
que se hacia consistir en los abusos del 
antiguo gobierno. La nueva constitucion 
los corrige, y establece bases para todas 
lag mejoras que caben en la preveencia 
humana. 


El continuar la guerra, por el contrario, 
es lo mismo que llamar sobre sí la cólera 
de las naciones que han garantido solem- 

 nemente la integridad del imperio espa- 
 fiol, y resuelto desvanecer de todos modos 


hasta los vestigios de las alteraciones 
pasadas y existentes; y nadie duda que á 
la que les enseñó la regla positiva de ven- 
cer al tirano, no le dejarán un motivo de 
renovar la guerra, amparando ó protegien- 
do de cualquiera modo la impunidad de 
sus provincias disidentes. Los españoles 
no tienen enemigos, sino admiradores: 
pueden disponer de cien mil guerreros 
para reducir de grado ó por fuerza las 
Américas, y no consentirán, ni necesitan 
que ninguna potencia estranjera se moz- 
cle en este asunto doméstico. 


Permítamo, pues, V. $. repcbir que no 
queda otro camino para que cesen las cala- 
midades públicas que el de una ingéónua 
reconciliacion. ¿Porqué ceguedad fatal 
ha de esperar V. $. y ese gobierno para 
efectuarla á la llegada de las tropas que 
espero por momentos? La provincia de 
Cartagena tiene en su mano cl medio de 
hacer olvidar á la metrópoli los ultrages 
que contra ella ha cometido desde que des- 
graciadamente fué turbada su quietud con 
su generosa y espontánea reduccion. Una 
conducta opuesta cargaria sobre V. $. y 
los demas que influyen en la opinion del 
pueblo la responsabilidad personal de la 
sangre que injustamente se derrame y de 
los males consiguientes 4 esta guerra sin 
objeto ni esperanza la mas remota, de 
llevarla á un término favorable. 


Próximo á finalizar mi existencia, 10 
teniendo ya otra cosa que ambicionar sino 
mi descanso, seria para mí la última satis- 
faccion presentar á la clemencia de nues- 
tro augusto soberano, y ála nacion, la 
ciudad y provincia de Cartagena tan obe- 
diente y leal como lo ha sido siempre : lo 
que igualmente seria la señal decisiva de 
restituirse el nucvo reyno ásu antigua y 
feliz tranquilidad. Lleno de este honor, 
que miraró como el mejor premio de mis 
servicios, concluiré mis dias con el dulce 
recuerdo de haber dejado en paz á mis 
conciudadanos de la América del Sur. 


Espero de la ilustracion de V. $. y de 
las obligaciones en que le constituye su 
encargo, la pronta y categórica contesta- 
cion que exige cn las circunstancias el 
bien comun, 

Dios guarde 4 V. S. muchos años. 

Santa Marta, julio 15 de 1814. 


Francisco de Montalvo, 


Señor don Manuel Rodriguez 'Porices, 


OO 
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ALOCUCION DEL MINISTRO ESPAÑOL UNI- 
VERSAL DE COLONIAS Á LOS HABITAN- 
TES DE INDIAS, 


A los Habitantes de las Indias. 
El Ministro Universal de ellas. 


No será sospechosa para vosotros la voz 
de un Representante vuestro, que aludien- 
do al destierro que las Córtes le impusie- 
ron, dixo á la faz de todo el mundo (+) : 
Como me tira siempre el amor al país en 
que nací, como me intereso y me intere- 
saré siempre en su honor y en su decoro, 
confieso que sentí mucho la indiferencia 
con que sus verdaderos Representantes 
vieron el desayre y el ultraje que reci- 
bió.... Hice lo que en mi caso debia co- 
mo Español y como Americano, que para 
mí todo cs uno. Pero si el caso hubiera 
sido al contrario.... habria exijido de 
las Córtes una digna satisfaccion, que 
creo se me hubiera dado ; y no pudiendo 
conseguirla, habria hecho lo que hace un 
Embaxador en la Córte que ofendió al 
Soberano de la suya, y se niega á desa- 
graviarle : pedir un pasaporte, y volver- 
me á Nueva-España. Este mismo len- 
guaje firme y vigoroso es el que yo usé en 
la protesta que hice á las Córtes en 6 de 
octubre de 1810, sosteniendo el decoro y 
los derechos de todas las Américas y 
Asia. Ved, pues, Americanos, si podeis 
creer 4 un paisano vuestro que, sin que 
nada le arredre, ha sido siempre tan deci- 
dido para procurar el bien, y sostener el 
honor del suelo en que nació. Ved, si 
hay quien constantemente haya dado 
prucbas mas convincentes y mas costosas 
de que mira por vosotros y se interesa en 
vuestro bien ; pues por defender á cara 
descubierta los derechos del Rey y los 
vuestros, no ha temido exponerse á sufrir 
la pena capital que pidió contra él el Fis- 
cal del Tribunal que las Córtes crearon 
para juzgarle. Las Córtes tiraron á alu- 
cinaros ; yo no os engañaró : verdad es 
que en diversos tiempos habeis sido desa- 
tendidos y habeis sufrido agravios de Je- 
fes despóticos, que han abusado del poder 
y de la confianza de los Reyes ; pero lo 
mismo ha sucedido en España ; y ya esc 
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(t) En su Manifiesto, sobre que le hicie- 
ron causa, 





tiempo pasó. Teneis eu Madrid á nues- 
tro muy amado Soberano el Señor D, 
Fernando VII, traido milagrosamente 
por la mano visible de la Providencia pa- 
ra reynar en paz y en justicia. Su afa- 
bilidad, su religiosidad y sus demas virbu- 
des le hacen amable á todos, y mas á los 
que tenemos la dicha de conocerle y tra- 
tarle de cerca. El ha restituido vuestro 
Consejo, destruido por las Córtes, y en 
él ha puesto cinco Americanos, cosa de 
que no hay exemplo; y ha puesto así 
mismo otro Americano en el Consejo y 
Cámara de Castilla ; y otros dos á la ca- 
beza de dos Ministerios tan principales y 
tan respetables, como son el de Estado 

el de Indias. Ll ha restablecido el Mi- 
nisterio universal de Indias, para que es- 
tando baxo de una sola mano, y habiendo 
un Ministro que no tenga que cuidar mas 
que de ellas, vosotros seais el único objeto 
de sus afanes y de sus desvelos, y no haya 
mas órdenes contradictorias, que tantas 
veces se han visto, ni pasen meses y años 
sin contestaros, como se ha visto tambien 
infinitas veces. Yo, vuestro paisano, soy 
el conducto por donde llegarán al key 
pronta y fielmente vuestras quejas, vues- 
tros agravios y vuestras solicitudes; y 
vosotros podreis decirme en qualquier 
tiempo : Si lo que creemos es error, por 
tí hemos sido engañados. Estoy mny 
cierto de que no os engaño en aseguraros, 
que así como el Rey mirará siempre con 
un singular aprecio á los muchos que le han 
sido fieles, tratará benignamente y reci- 
birá como Padre con un total olvido de 
su delito á los extraviados, si ellos de 
buena fé se le entregan para ser perdona- 
dos, y no le obligan por su contumacia ú 
usar de severidad, sujetándolos por las 
armas. Acabad ya esa guerra destructora 
de vosotros mismos : conoced que la in- 
dependencia es una quimera impractica- 
ble, y que el intentarla no puede produ- 
cir mas que vuestra propia ruina. No 
haya entre vosotros esa fatal rivalidad de 
nacidos en España Ó en América : no 
seais ingratos á vuestros padres, que es la 
monstruosidad mas escandalosa, y de que 
tiembla y se horroriza la misma naturale- 
za. Sed verdaderos y honrados Españo- 
les, si quereis merecer el nombre de bue- 
nos Americanos ; y silo fuereis, contad 
seguramente con cl Rey, y en segundo 
lugar contad con su Ministro, vuestro fiel 
y afectísimo paisano. 


Madrid, 20 de Julio de 1514. 


Miguel de Lardizabal y Uriwve, 


PL 


949. 


AGENTES EXTRAORDINARIOS, MANDADOS 
POR GOBIERNOS AMERICANOS Á EU- 
ROPA CON PODERES AMPLIOS, PARA TRA- 
TAR SOBRE LA MANERA DE DEFENDER 
LOS DERECHOS DE LAS NUEVAS REPÚ- 

BLICAS. 


1 


“* Apesar de una situacion tan peligro- 
sa, cuando BOLÍVAR supo las desgracias 
que últimamente habian sufrido en Enro- 
pa los ejércitos de Napoleon, y que los 
aliados victoriosos ocupaban mucha parte 
de la Francia, invitó al congreso de la Nue- 
va Granada, 4 fin de que enviara un di- 
putado á la Europa con poderes amplios 
para tratar y defender los derechos de las 
nuevas Repúblicas en el congreso de Cha- 
tillon, que se anunciaba, lo que debia eje- 
cutar unido á la diputacion de Venezuela. 
En efecto, el gobierno de la Union esco- 
gió al doctor José María del Real, abo- 
gado de Cartagena, y se le dió por secre- 
tario al oficial Aldao, los que partieron 
inmediatamente á su destino. Empero 
nada pudieron hacer, porque no estando 
reconocidos los Gobiernos de Venezuela y 
de la Nueva Granada, ni una sola audien- 
cia de los ministros británicos fueron Ca- 
paces de obtener dichos comisionados. 
Real solamente sirvió en Lóndres para 
imprimir algunas relaciones y documen- 
tos importantes que dieran á conocer el 
estado de nuestra revolucion y principia- 
ran á formar la opinion pública 4 su fa- 
vor. Hizo tambien algunos otros servi- 
cios para contratar armas y elementos mi- 
litares.” 


(Restrepo, HistorRIA DE COLOMBIA.) 
II 
Oficio del Poder Ejecutivo de Cartagena 


al Presidente del Ejecutivo Federal de 
Nueva Granada. 


Secretaría de Estado. 
Excelentísimo Señor ; 


Por si cortada la comunicacion con 
Carácas no hubiesen llegado á manos 
de V. E. las instrucciones dadas por el 
General. en |Gefe Libertador de Vene- 
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zuela CIUDADANO SIMON BoLÍVAR, 4 
los agentes extraordinarios enviados cer- 
ca de S. M. B., acompaño á V. E. pa- 
ra su conocimiento y del Soberano Con- 
greso, copia de la que dirigió á este 
Gobierno. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cartagena, Julio 20 de 1814. 
Excmo. Señor. 
Manuel Rodriguez Tortces, 


Presidente Gobernador del Estado. 


Excmo. Señor Presidente del Supremo 
Poder Executivo Federal. 


Poder Executivo. 
Tunja, Agosto 14 de 1814. 
Al Congreso para su conocimiento. 
Villavicencio. 
Congreso General. 


Tunja, 18 de Agosto de 1814. 


Enterado el Congreso; vuelva al Po- 
der Executivo. 


Por el Congreso. 
Madrid, 
Presidente. 
Dávila. 
Vice-Presidente. 


CO. Valenzuela, 
Secretario. 


11 


Instrucciones del (reneral en (refe SIMON 
BoLívaAr, Libertador de Venezuela, pa- 
va el Inspector de Artillería Lino de 
Clemente y Coronel Juan Robertson, 
agentes extraordinarios por Venezuela, 

cerca del GFobierno de S. M. B, 


qe 


El principal objeto de estos comisio- 
nados será poner en noticia de S, M, B, 
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la Independencia de Venezuela, y ob- 
tener que sea reconocida. 


2) o 


Pondrán por lo tanto 4 su vista los 
acontecimientos que han trahido este or- 
den de cosas, explicando los sucesos mas 
notables de la revolucion en estas regio- 
nes, y dando una idea de la campaña del 
Exército Libertador, que restableció en 
Venezuela la República. 


3,? 


Manifestarán que la naturaleza del G+o- 
bierno adoptado és el de un centralismo. 
La autoridad central és la soberana. El 
influxo del Pueblo és el nombramiento 
de los Representantes que formen el Con- 
sejo Legislativo, y la propiedad de los 
particulares protejida por una corte de 
Justicia. Aunque en este momento no és 
exáctamente como se refiere, la forma 
de Ja administracion depende de las cir- 
cunstancias extraordinarias de la guerra 
que han obligado á constituir la Dicta- 
dura. 


4,2 


Por los conocimientos que tienen estos 
agentes de la extension de la Nueva Gra- 
nada y Venezuela; de la poblacion de 
ambas regiones en hombres libres y es- 
clavos ; de lo que percive periodicamente 
su Erario público; de sus gastos; en 
una palabra de su estadistica, harán co- 
nocer los recursos de la Nueva Nacion, 
las ventajas que ofrece al comercio In- 
gles; recursos y ventajas que la liber- 
tad debe multiplicar hasta el infinito. 
En efecto, la Nueva Granada en una ex- 
tension casi inaveriguable, tiene Pro- 
vincias litorales y Puertos magnificos en 
el Oceano y en el Pacifico, entre los 
quales uno es el Sobervio Puerto de 
Cartagena en el Occeano. Las Provincias 
interiores de Venezuela son las de Ba- 
rinas, Merida y 'Truxillo: las litorales 
son la de Maracaybo, la de Caracas, la 
de Barcelona, la de Cumaná y la de Gua- 
yana; tiene ademas la Isla de Marga- 
rita. Maracaybo y Guayana aunque no 
han adoptado el sistema de Independen- 
cla deben verificarlo muy pronto, y no 
faltan mas que las capitales. 


Des 


Se prescribe á los comisionados, por 


bases de todas las negociaciones, la neutra- 
lidad de nuestra nacion con todas las 
demas, y la inadmision de privilegios á 
favor de qualquier Gobierno. Las venta- 
jas de la Gran-Bretaña en el comercio 
con la Nueva (iranada y Venezuela, es 
tener una salida para sus manufacturas, 
recibiendo todos nuestros frutos, no por el 
intermedio del comercio español sino di- 
rectamente. Tiene, pues, en nosotros la 
Gran-Bretaña un expendio para las obras 
de su industria, y tiene las produccio- 
nes de que necesita. 


6,* 
. 


Si el Gobierno de la Gran-Bretaña nos 
concede, sin embargo, ventajas particu- 
lares, los comisionados no concederán si- 
no otras equivalentes, y todo debe mar- 
char sobre un pie de igualdad de par- 
te y de otra. Quiere decir que si por 
ejemplo, el Gobierno de S. M. B. nos 
anticipara sumas de dinero, podrán es- 
tipular los comisionados privilegios que 
correspondan á favor de su comercio. 


e 


Sobre estas bases solicitarán buques 
armados para la proteccion de nuestras 
costas por un cortisimo tiempo, hasta 
el total arreglo del Gobierno General. 
Solicitarán fusiles, municiones, vestuarios 
y toda especie de armamento ; cuyos pre- 
cios serán satisfechos segun se estipula- 
re, y conforme á los plazos que se fi- 
jaren. 


a. 


La principal negociacion que debe ha- 
cer por la prosperidad de nuestra Na- 
cion el Gobierno de S. M. B. és que 
la reconozca el de la Peninsula, ó á lo 
menos que cesen las hostilidades, ó las 
haga cesar la Grau-Bretaña por su par- 
te, Ó nos auxilie con fuerzas para lle- 
var con suceso la guerra contra ella; 
pues nada és mas funesto al Comercio 
Ingles como la actual guerra de destruc- 
cion, por la qual las Haciendas, los (Gra- 
nados y todo lo que nosotros cultiva- 
mos és asolado por los Españoles. 


pes 


Harán sentir al Gobierno Ingles que 
en este instante se lleva á efecto la reu- 
nion de todas las Provincias de la Nue- 
va Granada y Venezuela, baxo una 80» 
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la autoridad Soberana, y representando 
una sola Nacion, á cuyo efecto podrán 
presentar los documentos numeros 1 y 2. 


1025 


En quanto á los motivos de la guerra 
á muerte declarada á los -Españoles, és 
primero, haberla ellos principiado de he- 
cho, no solo dando la muerte á los pri- 
sioneros de guerra, sino á los hombres 
pacificos, niños y mujeres, incendiando 
y destruyendo poblaciones enteras é in- 
defensas; segundo, la infraccion de la ca- 
pitulacion de San Mateo ; tercero, la vio- 
lacion de todos los derechos de las gen- 
tes y de la naturaleza, cometiendo ho- 
rrores inauditos de que apenas hay an- 
teriores exemplos; quarto, la promocion 
de la libertad de los esclavos há puesto 
en fermentacion una gran parte de los 
que hay en Venezuela; quinto, excitar 
en general todas las gentes de color con- 
tra los blancos. 


ES 


Si se realiza el Congreso para tratar 
de la paz general, solicitarán con el Go- 
bierno de S. M. B, que uno de los dos 
bien sea por Venezuela, Ó por todas las 
nuevas Republicas de la América, repre- 


sente en él los intereses de esta por- 
cion del mundo. 
1 
Si cerca del Gobierno de S. M. B. 


hubiese otros Diputados por las demas 
regiones independientes de la America 
llamada española, acordarán con ellos 
hacer un cuerpo de negociaciones y con- 
tinuarán sus gestiones junta óÓ sepa- 
radamente, segun convengan entre si. 


LA 


Nada propondrán por si los agentes 
extraordinarios sin acordarse con log otros. 


14,* 


Promoverán toda especie de mejoras 
para nuestra agricultura y artes, envian- 
do con sus recomendaciones al Gobier- 
no, artistas habiles en los ramos de in- 
dustria que necesita Venezuela, y diri- 
girnos las maquinas é instrumentos de 
que con notable perjuicio carecemos. 

Dada en el Palacio de Gobierno de 
Caracas Áá quatro de Mayo de mil ocho- 


cientos catorce, año quarto, firmada de 
mi mano, sellada con el sello provisio- 
nal de la Republica, y refrendada por 
el Secretario de Estado. 


SIMON BoLÍvAr. 


Antonio Muñoz Tébar, 
Secretario de Estado. 


Cartagena, Julio 18 de 1814,—-4," 
Revollo. 


IV 


Instrucciones adicionales para los agen- 
tes extraordinarios cerca de la córte de 
Lóndres ciudadanos Lino Clemente y 

Juan Robertson. 


de 


Luego que los agentes extraordinarios 
de Venezuela hayan presentado sus cre- 
denciales, é iniciado las negociaciones, si 
la situacion política de la Europa fuese 
tal que impidiere la pronta declaracion 
dela Gran Bretaña en nuestro favor, po- 
drán pasarse á qualesquiera de las Nacio- 
nes del N. de Europa que crean mas pro- 
pensa á reconocer y proteger nuestra 
Independencia. 


91.3 
e 


Se recomienda particularmente la cór- 
te de Rusia, cuyos enlaces actuales con 
la Gran' Bretaña, y relaciones con los 
Estados Unidos pueden facilitarla em- 
presa y hacer mas expeditas nuestras co- 
municaciones. 


des 


Los agentes extraordinarios podrian 
entrar en estas nuevas relaciones indi- 
vidual Ó colectivamente, por escrito ú 
personalmente, segun lo exijan las cir- 
cunstancias, y se convengan entre ellos 
mismos. 


4,* 


Si por desgracia muriese alguno de 
log agentes, Ó enfermase de manera que 
le sea imposible continuar en el exer- 
cicio de sus funciones, podrá el otro 
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obrar por si solo hasta nuevas óÓr- 


denes. 
y. 


En materias de profesion de fé ó re- 
ligion, podrán ofrecer á los que no sien- 
do católicos quieran emigrar á estas pro- 
seguridades 


vincias, las mismas que 
S. A. R. el Príncipe Regente del 
Brasil en gus respectivas  declara- 
ciones, 

Nota, 


El Estado de Cartagena de Indias, con 
respecto á la union de la Nueva Grana- 
da y Venezuela, no ha hecho mas que in- 
terponer sus buenos oficios para con el Go- 
bierno de Venezuela, á fin de establecer 
de hecho, y consolidar esta union. Quan- 
do la Legislatura de Cartagena accedió 
á esta union por una declaratoria solem- 
ne, fué invitada á ello por el Congreso 
general dela Nueva Granada, que no 
creyéndose con poderes bastantes para 
hacerlo por si solo, consultó á los (Gto- 
biernos particulares de las Provincias so- 
licitando su aprobacion. Casi todas las 
Provincias de la Nueva Granada han 
seguido el exemplo de Cartagena, Por 
consiguiente, ya la union de ambas re- 
giones en un solo cuerpo político, se 
halla sancionada, no solamente por el 
consentimiento tácito de aquellos Pnue- 
blos, sino tambien po el voto explícito 
de sus respectivos (Gobiernos. 


Carácas, nueve de Mayo de mil ocho- 
cientos catorce. 


SIMON BOLÍVAR. 


Antonio Muñoz Tébar, 
Secretario de Estado. 


Cartagena, Julio 18 de 1814,—-4." 
Revollo. 
v 


Bases dela Instruccion que ha de darse 
al Enviado de Nueva Granada en 
Lóndres. 


Artículo 1. 


Ilevará consigo para, los fines con- 
yenientes la Acta de Federacion de las 


Provincias unidas, las constituciones de 
estas, sus declaraciones de independencia, 
los papeles relativos á la union con 
Venezuela y demas que se crean I1mpor- 
tantes, 


Artículo 2," 


Si se preguntase al Enviado, si la Nue- 
va Granada está 6 nó declarada indepen- 
diente de la España, responderá que la 
mayor parte de sus provincias se han de- 
clarado tales, aunque no lo ha hecho el 
Congreso solemnemente. 


Artículo 3.2 


En todo procederá de acuerdo con e 
Enviado de Venezuela, inspirando el con- 
cepto de que ambas confederaciones ya 
deben formar un solo Estado. 


Artículo 4,? 


En el caso de ser reconvenido con mo- 
tivo del Agente de negocios enviado por 
Cartagena 4 Paris, hará presente que no 
ha ido con otro objeto que el de solicitar 
auxilios : que nuuca comprometeremos 
nuestra neutralidad, ni entraremos por 
transacciones opuestas á los intereses de la 
Gran Bretaña. 


Artículo 5.? 


Hará presentes al Ministerio Ingles la 
situacion de la Nueva Granada, sus re- 
cursos naturales, y proporciones con que 
cuenta para poder existir como Nacion in- 
dependiente. 


Artículo 6.2 


Manifestará el estado de la opinion de 
sus habitantes, su decidida resolucion de 
ser libres á toda costa ; el sistema de Go- 
bierno que han adoptado y establecido, 
el órden y tranquilidad que reinan en to- 
das sus Provincias, procurando en todo 
dar la idea mas ventajosa que pueda de 
nosotros. 


Artículo 7.* 


Asegurará las buenas disposiciones que 
animan al Pueblo de la Nueva Granada 
respecto de la Gran Bretaña para esta- 
blecer relaciones de comercio que cedan 
en beneficio recíproco de ambos Payses 
y sus deseos de mantener la mas sincera 
amistad, armonía y paz constaúte con la 
Señora de los Mares, 


y persigan á estos. 


a 125 — 


Artículo 8.2 


Representará el dolor y disgusto con que 
el Gobierno General y el Pueblo de la 
Nueva Granada han visto la conducta 
irregular y hostil del Almirantazgo de 
Jamayca, que- ha permitido y continúa 
permitiendo apesar de las mas vivas recla- 
maciones, que los buques de su Magestad 
Británica, rompiendo la neutralidad que 
hasta aquí habian observado, represen los 
buques apresados por nuestros corsarios, 
El Enviado hará los 
mayores esfuerzos á efecto de que se 
reprima al Almirantazgo de Jamayca y se 
nos dé la satisfaccion debida. 


Artículo 9. 


Negociará la proteccion de la Gran 
Bretaña, y auxilios de todo género prin- 
cipalmente de armas, ofreciéndole en 
compensación ventajas en el comercio; 
pero sin comprometer nuestros derechos y 
ménos nuestra existencia. 


Artículo 10.” 


No convendrá por lo mismo en caso 
alguno, ni con pretexto alguno en que 
tropas Inglesas ó de otra Nacion extran- 
gera desembarquen en nuestros Puertos y 
costas, 


Artículo 11,” 


Caso de quese reuna algun Congreso 
en Europa, 6 se trate por otro medio de 
ajustar una paz general, el Enviado debe 
OS que sea oida su voz para que la 

ueva Granada saque el mejor partido 
posible, 


Artículo 12," 


Los tratados que ajuste el Enviado no 
se tendrán por concluidos hasta que 
no obtengan la ratificación del Con- 
greso. 


Crisanto Valenzuela, 
Secretario del Congreso. 


950. 


RETIRADA Y MARCHA DEL. GENERAL UR- 
DANETA EL 29 DE JULIO DE 1814 DESDE 
LA VILLA DE SAN CÁRLOS HASTA LA 
CIUDAD DE TRUJILLO, CON MOTIVO DE 
LA PÉRDIDA DE LA BATALLA DE LA 
PUERTA Y SUBSECUENTE SITIO DE VA- 
LENCIA POR BÓVES.—INFORME QUE 
AQUEL GENERAL HIZO DESDE TRUJILLO, 
CON UNA TRISTE PINTURA DEL ESTADO 
DE VENEZUELA, AL CONGRESO DE NUE- 
VA GRANADA, PONIÉNDOSE CON SU DI- 
VISION BAJO LA SUPREMA AUTORIDAD 

DE AQUELLA ASAMBLEA, 


“Veamos ahora cuales habian sido las 
operaciones de Urdaneta al Occidente de 
Venezuela. 


““ Le dejamos cuando marchó despues 
de la batalla de Carabobo, persiguiendo 
con setecientos infantes á los restos del 
ejército español, que habian huido con 
Ceballos hácia el Occidente. Eljefe rea- 
lista no se detuvo hasta Barquisimeto, 
porque no se juzgaba capaz de hacer fren- 
te 4 los que le perseguian. Urdaneta 
habia recibido del LIBERTADOR la órden de 
marchar hasto el Tocuyo, reunirse con 
la division que mandaba el teniente coro- 
nel Domingo Meza, y salir despues á los 
Llanos de Araure y Guanare, 4 fin de 
juntar caballos, ganados y vitnallas para 
conducir todo esto 4 Valencia, donde hía- 
bia una suma escasez de alimentos. Ur- 
daneta ocupó á San Cárlos el 1% de ju- 
nio, y dejó allí ciento cincuenta hombres 
á las órdenes «lel valeroso comandante 
José María Rodriguez, con el objeto de 
asegurar sus comunicaciones con el cuar- 
tel del general en jefe. Dejó tambien 
los equipajes, enfermos, heridos y el par- 
que sobrante. Con el resto y veinte mil 
cartuchos continuó su marcha al Tocuyo, 
y dió las Órdenes correspondientes áú las 
tropas acantonadas en aquella comarca. 
Hallóla plagada de partidas reanimadas 
con la presencia de Ceballos en Barquisi- 
meto, que iba juntando ya algunas fuer- 
zas. Todo el pais era enemigo, y por 
doquiera se encontraban facinerosog que 
á nombre del rey mataban, asesinaban y 
robaban cuanto podian. Desde el 'Tocn- 
yo se dirigió Urdaneta á la Villa de Aran- 
re; y apenas comenzaba á ocuparse de 

| la recoleccion de ganados y caballos, 
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cuando supo, aunque confusamente, los 
desastres acaecidos al ejército libertador, 
y sele dijo que San Cárlos estaba ocupa- 
do por los realistas. Dirigióse entónces 
á esta villa, adonde entró por la fuerza, 
despues de batir dos guerrillas enemigas : 
allí supo la derrota funesta de la Puerta ; 
que el comandante Rodriguez habia sali- 
do para Valencia en auxilio del goberna- 
dor Escalona, llevándose todas las muni- 
ciones y los demas aprestos militares; y 
que á una legua de Valencia fué atacado 
por un cuerpo de caballería del ejército 
de Bóves y obligado 4 tomar la serranía 
de la izquierda; en fin, que Valencia es- 
taba sitiada estrechamente. 


“Era evidento que mui pronto deberia 
ser atacado por la caballería que manda- 
ba Remigio Rámos en número de seis- 
cientos jinetes; él solo tenia unos pocos 
hombres desmontados y seiscientos infan- 
tes escasos, que carecian de equipo y mn- 
niciones por haberlas llevado Rodríguez. 
Fuera de esto, se hallaba embarazado 
con mas de mil emigrados; todo lo cual 
hacia muy crítica su situacion. Despues 
de consultarla con sus oficiales, determi- 
na regresar al Occidente, abriéndose paso 
al traves de cualquier enemigo que pre- 
tendiera impedírselo, penetrar hasta el 
Tocuyo, reunirse á la division de Meza, 
y aguardar noticias posteriores de Valen- 
cia y Carácas. Al romper su marcha 
apénas contaba con seis mil cartuchos, 
y por tal motivo excusó entrar en comba- 
tes, destinándolos para batir á Ceballos, 
quien todavía ocupaba á Barquisimeto. 
Por fortuna aquel jefe, que era demasiado 
prudente, evitó la accion retirándose á 
Siquisique; quedó, pues, franco 4 Urda- 
neta el camino de Trujillo, adonde se di- 
rigió. 'Todos los dias tuvo que batirse 
con partidas de ladrones realistas que in- 
festaban los caminos, y que mataban á 
cualquier soldado que se apartara un po- 
co de la formacion. 


“Urdaneta descansó pocos dias en el 
Tocuyo, para ver si podia adquirir noti- 
cias de BoLÍVAR. Allí se le presentaron 
algunos soldados del destacamento de 
ciento cincuenta hombres con que el va- 
liente oficial Rodríguez habia seguido de 
San Cárlos á Vulencia donde no pudo en- 
trar. Despues de tomar la serranía, con- 
cibió el arriesgado proyecto de reunirse á 
la division de Occidente, donde quiera 
que se hallara. Su'marcha fué por Nirgua, 
San Felipe, Yaritagua y Barquisimeto. 
Perseguido vivamente por las muchas gue- 
rrillas de que estaba plagado el país, y 


combatiendo casi todos los dias, uquellos 
valientes no se arredraron y pudieron co- 
ronar su heróica empresa. Solo cuarenta 
y seis se reunieron 4 Urdaneta, conduci-- 
dos por el comandante Landaeta, pues 
Rodríguez habia muerto el dia ántes en 
las cercanías de Quíbor, peleando por su 
patria. 


“En Trujillo, reunida ya toda la divi- 
sion, dió Urdaneta descanso á las tropas, 
compuso el armamento, montó un escua- 
dron de dragones y reorganizó sus fuer- 
zas, que se componian de piquetes de di- 
ferentes cuerpos. De ellos formó tres ba- 
tallones, denominados Barlovento, Vulen- 
cia y la Guaira. Confirió el mando del 
primero á Andres Linares y José Anzoá- 
tegui, del segundo á Miguel Martínez y 
Pedro Leon Tórres; y del tercero 4 Do- 
mingo Meza y Juan Sálias. Nombró co- 
mandante de la caballería 4 Bartolomé 
Cháves. Costóle mucha dificultad la sub- 
sistencia de su division por la escasez y 
carestía de los víveres, que pagaba para no 
exasperar á los pueblos. Consistian los 
fondos de su caja militar en quince arro- 
bas de plata que habia tomado de las igle- 
sias de Trujillo y de otras parroquias: 
fondos escasos verdaderamente, pero que 
eran suficientes para el soldado republica- 
no, que se contentaba con muy poco en 
aquella triste época de la patria. 


““El capitan general de Venezuela, des- 
pues que Bóves le negó la obediencia, dis- 
puso que la division que mandaba don Se- 
bastian de la Calzada y don Remigio Rá- 
mos marchara al Occidente de la provincia 
de Carácas en persecucion de Urdaneta. 
Reunió este en Trujillo mil fusileros exce- 
lentes, de aquellos veteranos que habian 
peleado el año anterior en tanta multitud 
de combates. En la incertidumbre de la 
suerte que le hubiera cabido al LIBERTA- 
DOR, y teniendo poca esperanza por en- 
tónces del restablecimiento de su fortuna 
y de su mando, se dirigió Urdaneta al 
Congreso de la Nueva Granada manifes- 
tándole el estado lamentable de la Repú- 
blica de Venezuela (julio 27): le ofrecia 
que defenderia las provincias de Mérida y 
'Trujillo palmo á palmo, y que en último 
caso se replegaria hácia Cúcuta salvando 
las tropas y armas que pudiera, las que 
pondria á disposicion del Congreso grana- 
dino. Fué muy triste la enérgica pintura 
que el general Urdaneta hizo al Congreso 
del estado del país en el parte que le diri- 
giera desde Trujillo. “De aquí para ade- 
““ lante (hácia Valencia) son tantos, de- 
* cia, los ladrones, cuantos habitantes tie- 


E Y 


** ne Venezuela. Los pueblos se oponen á 
““ su bien; el soldado republicano es mi- 
*“ rado con horror; no hay un hombre 
** que no sea un enemigo nuestro; volun- 
““ tariamente se reunen en los campos á 
“hacernos la guerra; nuestras tropas 
** transitan por los países mas abundantes 
“y no encuentran qué comer; los pueblos 
** quedan desiertos al acercarse nuestras 
“* tropas, y sus habitantes se van á los 
“* montes, nos alejan los ganados y toda 
“* clase de víveres; y el soldado infeliz que 
““ se separa de sus camaradas tal vez á 
““ buscar el alimento, es sacrificado. El 
*“ país no presenta sino la imágen 
““ de la desolacion. Las poblaciones 
““incendiadas, los campos incultos, ca- 
““* dáveres por donde quiera, y el res- 
““to de los hombres reunidos por todas 
** partes para destruir al patriota. Noso- 
*“ tros no poseemos un caballo, ni tenemos 
“un soldado que no sea de Carácas y de 
*“ los valles de Aragua, y en mayo queda- 
*““* ban muy pocos de que echar mano en 
** aquellos países.” 


(Restrepo, HistorRIA DE COLOMBIA, Cdi- 
cion de 1858. 
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EL PRESIDENTE DEL ESTADO DE CARTA- 
GENA DIRIJE AL VIREY MONTALVO LA 
CONTESTACION Á SU NOTA FECHA 15 
DE JULIO DE 1314, EN QUE PROPUSO 
CONCILIACION Y SOMETIMIENTO DE LOS 

PATRIOTAS. 


Oficio de Rodriguez Porices al Virey. 
Señor: 


La misma constitucion que indica los 
fundamentos que obligaron 4 este Estado 
á constituirse y gobernarse de la manera 
que juzgó conveniente con independencia 
de los gobiernos de España y que dejó en- 
trever Casos y circunstancias en que po- 
dria alterarse la forma de su existencia 
política, designa tambien la autoridad á 
quien esclusivamente se reservó, tanto el 
reconocer la real verificacion de aquellos 
casos y circunstancias, como la determi- 
nacion del modo, términos y condiciones 
con que ha de procederse á cualquiera no- 
vedad consiguiente á aquel reconocimien- 
to: y esta autoridad no es otra que la del 


congreso de las provincias unidas de la 
Nueva Granada en quienos está deposita- 
do el poder supremo de la Union. 


Por esta razon, y aun prescindiendo de 
ella, por solo la gravedad del negocio y 
de las proposiciones 4 que se dirige el 
ofició de V. S. de quince del corriente, y 
su trascendencia á toda la federacion, es- 
te gobierno se ve en el caso de no poder 
darle por sí mismo la pronta y categórica 
contestacion que exige; pero inmediata- 
mente lo dirigirá al covgreso que debe 
darla, y desde luego comunicará á V. $. 
la que diere, limitándose entre tanto á in- 
sinuarle, que las bases propuestas son en- 
tre sí por ahora incompatibles; porque no 
ignoramos que constitucion y rey son 
actualmente en la Península los nombres 
de dos partidos encarnizados que á sus 
furores han sacrificado ya millares de víc- 
timas, y de consiguiente nada hay líqui- 
do, ni establecido rey ni constitucion: en 
cuya confusion y desórden, mal se descu- 
bre la época señalada por nuestra conven- 
cion constituyente, y bien se deja á la 
América disidente abierto el campo á re- 
flexiones y previsiones que unidas á mil 
esperiencias, deben hacerla muy prudente 
y detenida en adelantar un paso, que ha- 
biendo de darse aun sin aquellas circuns- 
tancias pediria grandes esclarecimientos 
y precauciones. 


Dios guarde á V. $. muchos años. 

Cartagena, julio 29 de 1814, 
Manuel Rodriguez Torices. 

Presidente Gobernador del Estado. 


Señor Don Francisco de Montalvo, 
952. 


* EUSEBIO ANTOÑANZAS COMUNICA Á LAS 
AUTORIDADES DE LA GUAIRA EL COM- 
BATE DE URICA. 


AAA 


Párrafo del Oficio del kFobernador de Cu- 
maná al Coronel Antoñanzas. 


““ La accion se empezó á las nueve de 
la mañana en el Valle de Aragiita y. se 
decidió á las cuatro de la tarde, quedan- 
do el campo cubierto de los cadáveres de 
4000 insurgentes, y entre ellos se dice que 
el mónstruo de iniquidad José F, Ríbas y 


a 
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José Francisco Bermúdez. Los habitan- 
tes de Barcelona, mugeres y niños andan 
dispersos por los montes, sin encontrar 
asilo en ninguna parte hallando la muerte 
si quieren acercarse á las playas donde 
tampoco hallarian buques para emigrar.” 


Esta noticia, dice Calderon, de la 
Guaira al Gobernador de Carácas, ha sido 
la mas plausible y lisonjera para mí, así 
como lo será para V. $. á quien tengo el 
honor de comunicarla con la insercion 


anterior. 
Guaira 29 de Agosto. 
Guia Calderon. 


“Gaceta de Carácas” del mártes 30 de 
Agosto de 1814, 


995. 


'** EL PUEBLO DE CARÁCAS SE ENTUSIAS- 
MÓ CON LOS TRIUNFOS DEL LIBERTA- 
DOR Y DE SUS CONMILITONES EN 1814, 


Canciones patrióticas de Carácas publica- 
das en la imprenta de Juan Baillio, ¿m- 
presor del (fobierno. 


CANCION DE LOS DOS ESTADOS ALIADOS. 
Coro. 


Granada y Venezuela 
Se juran firme Union, 
Rompiendo las cadenas 
De la vil opresion. 


GEranada y Venezuela. 


Despues de largos años 
De pena y sacrificio, 

El Cielo al fin propicio 
Nos mira con amor. 

De pérfidos engaños 

Se rasga el negro velo, 

Y brilla en nuestro suelo 
La mas estrecha Union. 


Coro, 


G.—Yo soy la noble cuna 
De patrios sentimientos, 


Mis hijos son portento 
De juvenil ardor. 


Guerrera qual ninguna, 
Frugal, y laboriosa, 
De mi carrera hermosa 
El premio es nuestra Union. 


Coro. 


V.—Yo he sido la primera 
Que ha hollado el despotismo, 
Y heroico patriotismo 
Figura mi blason. 


En mí tambien venera 
Su bien, el hombre honrado, 
La ciencia su dechado, 
Y el Mundo nuestra Union. 


Coro, 


G.—La Libertad amable 
Su rostro peregrino 
Al suelo Granadino 
Con júbilo volvió. 


Entónces la exécrable - 
La iniqua servidumbre, 
Cayó de la alta cumbre, 

Y atraxo muestra Union. 


107 70. 


V.—La Libertad, su trono 
Fixar aquí ha querido ; 
Y con su horrible ruido 
Belona le hace honor. 


Así el mortal encono 
Caracas desvanece, 
Así en sus fuerzas Crece 
Con nuestra dulce Union. 


Coro, 


G.—Montúfar valeroso 
Su nombre ha perpetuado, 
Y Marte ha lamentado 
Al fuerte Girardot. 


Mil veces victorioso, 
Elias adoptivo, 
El es un templo vivo 
De nuestra firme Union. 


Coro. 


V.—BOLÍVAR con su fama 
Ahuyenta las legiones ; 
Y Ribas, sus Pendones 
Con triunfo enarboló., 
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- Mil veces se derrama 

La sangre Caraqueña, 

Que es muestra no pequeña 
De nuestra tierna Union. 


Coro. 


G. y V.—Nosotras igualmente 
Que Maturin, un muro 
Contra el yugo mas duro 
Forma nuestro teson. 


Al monstruo hagamos frente, 
Odiemos divisiones ; 
Y con dulces canciones 
Sellemos nuestra Union. 


Coro. 
II 


CANCION DE LOS LIBERTADORES, 
Coro. 


A las armas, Campeones ilustres, 
¿Qué mas timbre quereis que la lid? 
¿Qué mas gloria sublime que osados 
Por la Patria vencer Ó morir? 


Treinta acciones campales ganasteis ; 
Treinta veces se os vió combatir, 
Animados del fuego divino 
Con que un nombre os sabeis adquirir; 

Y aquel héroe que os lleva á los triunfos, 
El guerrero BOLÍVAR por fin, 

Os anima al combate y os dice: 

Por la Patria vencer ó morir. 


Coro. 


Niquitao es testigo, pudisteis 
Por sus cimas heladas subir ; 
Niquitao de tiranos la tumba, 
Y de Ríbas glorioso confin. 
AMí disteis, soldados, al Mundo, 
De amor patrio, y ardor juvenil 
Grandes pruebas, cantando animosos : 
Por la Patria vencer ó morir, 


Coro. 


¿Donde está de Carache el guerrero, 
El valiente, el brioso Adalid? 
Girardot, Girardot, tú has sabido 
De la gloria á la cumbre subir. 

'Tú, al soldado mostraste la senda 
Del laurel inmortal adquirir ; 
Tú, supiste enseñarle con honra : 
Por la Patria vencer ó morir. 
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Coro. 


Vuestra causa es sagrada, soldados, 
¿Qué mas gloria quereis, que batir 
Los tiranos que oprimen la Patria, 

Y con ellos entrar en la lid? 

Los Taguanes os vieron triunfantes, 
Y á Urdaneta glorioso decir : 

No hay quartel, compañeros, la gloria 
De la Patria es vencer ó morir. 


Coro. 


¿Donde están los del otro hemisferio, 
Los cobardes que vienen á huir? 
¿Qué se hicieron dos mil Españoles, 
Que quisieron la Patria oprimir? 
¡Oh D*Eluyar, Campeon valeroso, 
Ya á su orgullo pusistes un fin, 
Pues han visto, conduces tus huestes, 
Por la Patria á vencer ó morir, 


Coro. 


De la sangre enemiga, soldados, 
Los aceros y el Campo teñid, 
Imitando al guerrero valiente, 

Que triunfó del tirano mas vil. 

Tú, venciste, ¡Oh Elias! el mónstruo 
Que contigo se ha osado medir; 

Y lidiando con gloria ha sabido, 

Por la Patria vencer ó morir. 


Coro, 
Nuevos lanros y triunfos, soldados, 


Vuestras sienes os van á ceñir ; 
Pues 4 Coro teneis que rendirlo, 


- Y 4 Guayana tambien combatir. 


Cada triunfo os aumenta el renombre 
Que en el Campo de Marte adquiris, 
Pues se advierte deseais solamente, 
Por la Patria vencer Ó morir, 


Coro, 
111 


CANCION AL LIBERTADOR BOLÍVAR. 
Doro. 


Gloria al héroe BoLívAr, que hollando 
La cerviz del hispano feroz, 

Del oprobio, del yugo, y los hierros 
A su Patria querida libró. 


Otro tiempo tu suerte, Caracas, 
Los vaivenes mas duros sufrió ; 
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Y no bien te llamaste felice, | 
Quando al punto tu ruina se vió. 
La virtud oprimida gemia, 

La justicia su espada envainó ; 
Y á tus hijos inmola un hermano 
Que no tuyo virtud ni valor. 


Cor 0, 


Vacilante tu augusto Gobierno 
Quiso el Cielo vengar la agresion, 
Y la tierra con hórrida saña 
Las desgracias del pueblo agravó. 
Sepulcral aparato al viagero 
Ofrecia tu luto y clamor, 
Y el estrago, y el hambre y la guerra 
Te volvieron al yugo opresor. 


Coro. 


Ya qual tribus errantes los pueblos 
Que formaron tan bella region, 
Ora al corvo puñal, ora al plomo, 
Se entregaban con ínclito ardor. 
Jamas pudo la historia en sus fastos 
Presentar tan bizarra Nacion, 
Ella supo batirse con gloria, 
Ella nunca ha perdido el honor. 


Coro. 


Mas tú, vil é insensato, que has sido 
Instrumento del fier Español, 
¿Cómo violas con negra perfidia 
Tu palabra, la ley y el pudor? 
¿Quántos triunfos ta brazo ha adquirido? 
¿Qué trofeos tu gente ganó? ' 
Insensato! quan léxos estabas 
De acabar en tan baxa opinion. 


Coro. 


Gefe iniquo de un grupo ambicioso, 
Aspirabas É ser vencedor 
Y has, luchando á tu frente, vencido 
Con la baxa, y la iniqua traicion. 
Del pillage, del dolo y la infamia 
Revestir tus proezas se vió, 
Y tu entrada en Caracas, el buho 
Con la rata entre escombros cantó. 


Coro. 


Sepultaste en obscuras mazmorras 
La virtud, la inocencia, el valor ; 
Y premiando la baxa lisonja 

Al prudente infundiste terror. 
Encerrado de pánico susto, 
Palpitante tu cruel corazon, 

De tu cuello pendiente la espada 
Tu alma negra muy cerca miró. 


Coro. 


¿Donde está, pues, tu triunfo cobarde? 
Maturin te dirá si existió ; 
Del Chaparro, Magueyes y Aragua 
La memoria te inspira aun horror. 
Y qual pudo quedar tu pericia, 
Quando el mismo Taguanes frustró 
La jornada en que solo se oia 
De tu crasa ignorancia la yoz. 


Coro. 


Mas al fin en la rápida fuga 
Encontraste un seguro mejor, 
Y como otro Baxá, tu soberbia 
Aun vomita su tósigo atroz. 
Oxalá que tuvieras el tiempo 
De decir á la invicta Nacion, 
Que BOLÍVAR es digno de un nombre, 
Monteverde no tiene perdon. 


Coro. 


Llega tú, valeroso caudillo 
(Que Colombia feliz celebró ; 
De tu Patria recibe los votos, 
Que gozosa á los Cielos envió ; 
Y vosotros ¡ Oh fuertes soldados ! 
Que venis delexana Region, 
Escuchad los cantares fervientes 
(Que os dirige tambien nuestro amor. 


Coro. 
Habrá un nombre para ambas Naciones, 

Será igual el deber, la opinion ; 

Solo puede el talento y virtudes 
Constituir y afianzar nuestra union. 
Ciudadanos, alerta: no el fruto 

Hoy se pierda si entónces cayó ; 

Un cobarde mandaba, y ahora 

Nos gobierna el heroico SIMON. 


IV 


CANCION FÚNEBRE DE CARÁCAS POR LA 
MUERTE DE GIRARDOT. 


Coro. 


Lamentad Caraqueños sensibles 

La desgracia del gran Girardot; 

No olvideis su entusiasmo y virtudes, 
Imitad su patriótico ardor. 





Llora, llora Caracas la suerte 
Del insigne, del gran Girardot; 
Timbre fué de la Nueva Granada 
Y de tí, Venezuela, el blason. 
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El de Marte fué el hijo mimado, 
Del atroz Monteverde el terror, 
Y él de gloria por fin ha cubierto 
Nuestra heroica y felico Nacion. 


Coro, 


Gefe invicto que el pecho alentabas 
Con el soplo del patrio fervor, 
Libertad te escogió por su egide, 

Y Victoria su lauro te dió. 


Desde el gran Magdalena tu nombre ' 


Hasta Aragua entre aplausos se oyó, 
Y tus huellas marcaron combates 
De pericia, de dicha y valor. 


Coro, 


Por doquiera blandiendo el acero 
En encuentro letul se te vió, 
Por doquiera afrontando el peligro 
Despreciar de la muerte el temor. 
Este suelo que al darte la vida 
De una gloria inmortal se llenó, 
Te ha mirado salvar sus derechos, 
Castigando la iniqua agresion. 


Coro. 


Tú has sabido clavar de la Patria 
En el Campo enemigo el Pendon, 
Tú has hollado la horrenda perfidia, 
Tú, disuelto la infame Legion. 

Tus proezas admira Carache, 
Y tambien Palacé'tu valor, 
En la lid mas terrible acrisola 
En la Lid que la fama ensalzó. 


Coro. 


Mas al fin quiso el Cielo premiarte, 
Y has volado á la excelsa mansion 
Para ser de los justos exemplo, 

De hombres libres el digno Patron. 
Goza allí de la eterna ventura 

Que á las armas grandiosas tocó, ' 
Quiera el Ente Supremo á tus glorias 
Agregar una gloria mayor. . 


y 


CANCION AL LIBERTADOR BOLÍVAR. 
Coro. 


Gloria al héroe BoLÍyaAr, 
Gloria al LIBERTADOR ; 
De Ceballos espanto, 
De Araure Vencedor. 


o_o 


En tu Patria triunfante 

Tres veces has entrado, 

Y treinta derrotado 

Al bárbaro Español. 

La victoria constante 

Está á tu carro atada, 

Para dexar vengada 

De tu Patria el baldon, 


Coro. 


Allá en los Griegos Campos 
Milciades dió la vida 
A Atenas afligida, 
Venciendo en Marathon. 
Y tú, acúen Venezuela, 
De Araure en la campaña, 
Humillaste de España 
El tirano pendon. 


Coro. 


El de Numancia altivo 
Quitaste al enemigo, 
Y el mundo fué testigo 
De tu heroico valor. 
El pabellon hispano 
Puesto á tus pies le viste, 
Quando en el Campo hiciste 
Fixar el tricolor. 


Coro. 


El batallon sin nombre 
Ganó nombre famoso, 
Avanzando animoso 
Al tronante cañon. 

AMíÍ sus armas toma 
Furioso, encarnizado, 
Y es por tí proclamado 
De Araure Vencedor. 


Coro. 


Cantad himnos de gloria 
A los bravos campéones, 
Que llevan sus Pendones 
Al Campo del honor. 

Y al héroe Caraqueño, 

Que en Araure ha triunfado 
Del nombre detestado 

Del tirano Español. 


Coro. 


La Patria su existencia 
Le debe á esta victoria, 
Que te cubre de gloria, 
Que te cubre de honor. 
Recibe otra vez grato 
De un pueblo agradecido 
El nombre esclarecido 
De su LIBERTADOR, 


Coro. 
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CANCION AL LIBERTADOR RÍBAS, 
Coro. 


Gloria 4 Ríbas, valiente guerrero, 
Que ha abatido el orgullo Español ; 
Y que allá en la Victoria, ha aumentado 
De la Patria el brillante esplendor, 


Coro, 


Dos columnas sostienen la Patria 
Dos columnas mantienen gu honor, 
Vigirima es testigo, que osados 
Aterraron el tosco Jispañol. 

Por los riscos BoLÍVAR trepando, 
Daba aliento al soldado y vigor, 

Quando Ríbas el centro mandaba, 
Sosteniendo el tronante cañon, 


Coro. 


Por tres veces la cumbre escarpada 
El soldado valiente franqueó, 
Por tres veces al triunfo los lleva 
De Caracas el bravo campeon. 
Ríbas firme en el fuego, exclamaba 
A la cima: soldados, valor; 
El ser libre se compra á este precio : 
¿Qué es la vida, si falta el honor ? 


Coro. 


De honor lleno el soldado animoso 
De estos héroes la gloria imitó ; 
El subia á los riscos, diciendo : 
Viva solo el Pendon tricolor. 
Vigirima en sus cimas los mira; 
Vigirima admiró su valor, 
Viendo huir á las liebres de Iberia, 
Y humillado su roxo Pendon. 


Coro. 


Si allá en Bárbula os vieron, soldados, 
Combatir por la gloria y honor, 
Las Trincheras tambien gon testigos 
Que á sus armas les sigue el baldon. 
Allí fueron de oprobio cubiertos, 
Y BoLívar su gloria aumentó ; 
Y acá en fin Vigirima ya ha visto, 
Que fué Ríbas, que vió y que venció. 


Coro. 


vi 


CANCION DE MARIÑO, 
Ooro. 


Coronad de laureles 
A los bravos guerreros, 
Que del yugo tirano 
Libertaron los Pueblos. 


Coro, 


Miéntras que en el Oriente 
Un Mariño resuelto 
Opone á los tiranos 
La constancia y denuedo, 
Intrépido BoLívar 
Recorre quantos pueblos 
En Occidente gimen 
Baxo un duro Gobierno, 


Coro. 


Mas de diez mil soldados 
Que al déspota se unieron, 
Perecen Ó se rinden 
Al fulminante acero 
De las fuertes Legiones 
Que el Granadino pueblo 
A las órdenes puso 
De un Compatriota nuestro. 


Coro. 


No del preñado bronce 
El horroroso estruendo 
De estos bravos campeones 
Intimida los pechos. 
Todos, todos combaten ; 
De unos y otros guerreros 
Es salvar á la Patria 
Sus únicos deseos. 

ñ Coro. 

Mariño infatigable 
Despues de haber deshecho 
Las veteranas tropas 
Del tirano mas fiero, 
Generoso pretende 
Verter en nuestro suelo 
Su sangre, y combatiendo 
Ganar nuevos trofeos. 


Coro. 


Impertérritos Gefes 
Que con un mismo objeto 
Del Español destruisteis 
Exércitos enteros, 


te 
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Llegó por fin el dia 

En que obrando de acuerdo 
Y unidos para siempre 
Extermineis sus restos. 


Coro. 


Las estatuas de mármol 
Con que el otro hemisferio 
De los héroes famosos 
Eterniza los hechos, 
Honrarán vuestra gloria, 
Y serán monumento 
Del suelo Americano, 

Por dilatados tiempos. 


Coro. 


Oh ! Marte Colombiano 
A quien propicio el Cielo 
En las grandes empresas 
Dió constancia y acierto, 
Recibe este homenage, 

Este homenage tierno, 
Con que honora á ta nombre 
Todo el hermoso sexo. 


Coro. 


Y tú, invicto BOLÍVAR, 
Delicia delos pueblos, 
Espanto de la Iberia 
Y honor del patrio suelo, 
Admite esta Guirnalda, 
Ya que erigir no puedo 
A tu valor heroico 
Un monumento eterno. 


Coro. 


vIn 


2. 


CANCION A LA ACCION DEL GENERAL 


RÍBAS, EN OOUMARE. 
Coro. 


Cantad himnos al héroe triunfante 
Al invicto, al valiente campeon, 
De Rosete el espanto y asombro 
De Ocumare otra vez vencedor. 


o. 


Caraqueños : La gloria nos llama 
Por la Patria morir es blason, 
Veinte siglos futuros esperan 
Vuestros nombres y heroico valor, 
Ver grabados en bronce y en mármol 
Y á este héroe que América dió 
Perpetuarse en estatuas que digan : 
Este es Ríbas de España el terror. 


Coro. 


Este es Ríbas, guerrero el mas bravo 
Que ha batido al tirano Español, 
A Rosete, caníbal Ibero 
Que sus manos en sangre bañó. 
En la sangre de inermes ancianos 
Ya abatidos sin fuerza y vigor, 
Y de niños que al Cielo clamaban, 
Y del sexo que el Cielo formó. 


Coro. 


Mas apenas el brazo de Marte 
Se presenta en el Campo de honor, 
Quando atando á su carro las glorias 
Otra vez de Rosete triunfó. 
A su vista aquel mónstruo va huyendo 
Asaltado de miedo y terror, 
Y este héroe á su Patria querida 
Otra vez entre tantas libró. 


Coro. 


No bien sale ya vuelve triunfante 

Nunca el sol quatro veces giró, 

Sin que nuevos laureles añada 

Y á sus timbres un timbre mayor. 
El que fué á Vigirima, y apenas 
Los tiranos miró y los venció ; 
Vencedor de Ocumare dos veces 

A la Patria le vuelve el honor. 


IX 


CANCION Á LA ESCUADRILLA. 
Coro. 


Gloria siempre á los héroes de Griiria 
Que un renombre han sabido adquirir, 
Gloria á vos, valerosa familia 

Del famoso, inmortal Maturin. 


A 


Nuestras playas por siempre risueñas 

La aguerrida legion pisa al fin, 

Quien despues de ganar mil laureles 

Se prepara á coger otros mil. 

En las alas del Euro impetuoso 

Sus baxeles se ven conducir, 

Y á este pueblo, esta tribu hazañosa 
Hoy se ofrece con garbo gentil. 


Coro, 


Esta fué Caraqueños la hueste 
Que sin ser mas que un grupo pueril, 
La falange asombrosa y guerrera 
Derrotar ha podido en la Lid, 


Las doradas arenas de Ciria, 

Y de Irapa las cumbres, decir 

Bien podrán sus gloriosas empresas 
Desde el uno hasta el otro confin. 


Coro. 


Ella fué quien holió la soberbia 
De Cerveriz el mónstruo mas vil, 
De Zuazola la hidra mas fiera 
De La Hoz, el tirano mas ruin. 
¿ Qué se hicieron legiones inmensas, * 
Generales, banderas ? por fin, 
Todo cede al patriota alentado, 
Todo brinda al soldado el botin. 


Coro. 


Mas no bien de la fama la trompa 
Publicaba su ardor juvenil, 
Quando vióse el feroz Monteverde 
Qual un rayo en su busca partir. 
Ya se da la señal, cierra España, 
Ya presagia una suerte feliz, 


Su Fernando; oh dolor! le abandona, 


Y su tumba encontró en Maturin. 
Coro. 


Impertérrito Piar, nombre ilustre 
Que jamas borrará el porvenir 
Cuyos ínclitos hechos el mundo 
Admirado contempla, vivid : 

Esas sienes valientes coronen 
Verdes mirtos, y lógrese así 

Que en los fastos de gloria eternize 
Vuestro heroico valor el buril. 


Coro. 


Grande Ascue, terror del Hispano, 
Jóven héroe, gallardo Adalid, 
La carrera que sigues propicia 
Os promete laureles sin fin. 
Continnad con teson vuestra empresa 
Que el Supremo Hacedor, bendecir 
Quiso siempre el esfuerzo constante 
Para en dulce sosiego existir. 


Coro. 


Y vosotros oh ! fuertes caudillos, 
Maya, Freytes, Bermúdez y mil 
Que á Carrasco, Machado y Ramírez, 
Nuestra historia va ya á reunir. 
Salud ; sí, vuestra madre querida 
En sus gozos sabrá repetir, 
Vuestros nombres en dulces cantares, 
Libre ya de su yugo servil. 


Coro. 
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EL GENERAL MONTALVO SE DIRIJE POR 
SEGUNDA VEZ, EN 5 DE AGOSTO, AL 
GOBERNADOR PRESIDENTE DEL ESTADO 
CARTAGENA, AUMENTANDO SUS INTI- 
MACIONES DE SOMETIMIENTO AL DOMI- 

NIO ESPAÑOL, —CONTESTACION, 


ES 


I 


Segundo oficio del Capitan general don 
Francisco Montalvo al Presidente (fo- 
bernador de Cartagena. 


Por el oficio de 29 del inmediato pasa- 
do en contestacion al mio de 15 del pro- 
pio julio, quedo enterado de que ese go- 
bierno ha participado su contenido á la 
junta superior ó congreso formado en este 
reyno de mi mando, durante la ausencia de 
nuestro legítimo monarca el señor don Fer- 
nando VII de Borbon, á cuyo cuerpo es- 
tá reservado el tratar sobre cualquiera no- 
vedad acerca del particular de que trata 
mi citado oficio ; insinuándome V. $. que 
las bases allí propuestas son incompati- 
bles por ahora, por los motivos que agre- 
ga á continuacion. 


En efecto, las ocurrencias posteriores á 
la llegada del rey nuestro señor á Valencia, 
que acabo de recibir de oficio por el últi- 
mo correo, han variado aquellas bases, y 
así lo hubiera hecho entender á ese go- 
bierno, á haberme llegado las referidas 
noticias con la puntualidad necesaria para 
que pudiera haberlas anticipado á Ja res- - 
puesta de V. $, 


Estas mismas ocurrencias y las órde- 
nes con que me hallo de su magestad de 
las que acompaño dos copias certificadas 
para inteligencia de ese gobierno, que no 
dudo las trasmitirá por medio de log pa- 
peles públicos 4 los pueblos, si no quiere 
desacreditar los principios de franqueza y 
buena fé que les tiene ofrecidos, y cargar 
sobre sí la responsabilidad de la omision 
para con. el rey y los mismos pueblos ; 
han fijado los términos propios bajo los 
cuales esa provincia como las demas del 
nuevo reyno de Granada debe volver al 
seno de la monarquía española y á la obe- 
diencia del rey, á saber, restituyéndose 
todo en estos paises al estado en que esta- 
ban á tiempo que sucedió la ocupacion de 
la Península por las tropas francesas, y 


el atentado de haber aprisionado al rey 
nuestro señor el año de 1808. 


Declarada nula, por su magestad, de 
ningun valor ni efecto, ahora ni en tiem- 
po alguno la Constitucion formada por 
las que se llamaron córtes extraordinarias 
en el decreto de 4 de mayo, no hay el 
dia de hoy mas autoridad soberana en el 
imperio español, que la del monarca. Es- 
te es el que requiere de sus vasallos ame- 
ricanos, la sumision y reconocimiento, y 
el que habla ahora á esos pueblos desca- 
rriados en el real decreto de 24 de mayo, 
de que es copia el número primero, desde 
el trono augusto de sus mayores que feliz 
y pacíficamente ocupa con aplauso unáni- 
me de toda la nacion, sin que haya quien 
se atreva á fomentar ó promover partidos 
contrarios á su real voluntad. Desde allí 
promete enmendar los agravios que hayan 
podido dar motivo, 6 servido de pretesto 
á los actuales alborotos, para lo que toma 
las noticias convenientes de personas acre- 
ditadas naturales de estas provincias esti- 
madas de los Americanos á fin de colo- 
carse, dice, en medio de sus hijos de Eu- 
ropa y de América, y que cese por último 
la discordia. 


Entónces les dirigirá sus  paterna- 
les palabras, como lo asegura, y entre- 
tanto me mauda que haga llegar su so- 
berana manifestacion á las provincias que 
padezcan turbaciones, para que depuesto el 
encono que ha ocasionado las desgracias 
de estos paises, se preparen á4 nombrar 
luego que llegue la convocatoria para las 
córtes, sugetos dignos de sentarse en la 
presencia del monarca á curar las heridas 
que las pasadas calamidades han causado 
en su magestad y sus vasallos de ámbos 
mundos. 


No es ya tiempo de dejarse alucinar con 
esperanzas vanas. Un poder irresistible 
y bien combinado está destinado á estin- 
guir las semillas del democracismo que la 
esperiencia ha acreditado tan funesto al 
mundo y especialmente á los grandes im- 
perios. La América no tiene campo abier- 
to para mas reflexiones que la de resolyer- 
se cuanto ántes á implorar á los piés de 
su magestad la real clemencia, de que ha 
dado tantas pruebas el rey nuestro señor, 
0 prepararse á todos los males consecuen- 
tes á la reconquista que debe seguir inme- 
diatamente á su resistencia. JHisos parti- 
dos de que habla V. $S., no son ciertos : 
tengo las noticias oficiales mas recientes 
del estado de la Península que pueden 
haber llegado á estos paises : ellas están 
contestes en la tranquilidad, igualdad de 
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amor y de sumision á las órdenes del so- 
berano que reyna en todas las provincias 
europeas : ninguna piensa sino en el res- 
tablecimiento de su agricultura y comer- 
cio, descansando en el seno de una paz 
tan merecida como deseada, y en medio 
de la confianza que les inspira la presen- 
cia del monarca que ofrece y nunca podria 
dejarse de cumplir en el estado de luces 
á que ha llegado el siglo, el restableci- 
miento de la antigua Constitucion que en 
otros tiempos hizo á la España respetable, 
opulenta y feliz. 


Solo resta que Cartagena, una de las 
primeras en estos continentes en dar el 
primer paso á las discordias civiles, sea 
tambien la primera que libre y espontá- 
neamente dé á las otras el ejemplo de so- 
meterse á la debida obediencia al rey, ha- 
ciendo ver á su magestad que si en su do- 
lorosa ausencia ha padecido estravíos, Ó 
se ha conservado separada de la metrópoli 
por desconfianzas ú otros motivos funda- 
dos ó no, ahora restituido á su trono, 
vuelve pacífica á tributarle el homenage 
de su antigua lealtad. 


Cartagena en el supuesto de convencer- 
se de la necesidad de admitir el medio 
que se le propone como único, para nada 
tiene que aguardar la decision del llama- 
ES congreso, ni el reducirse en union de 
las demas provincias, cada una de las 
cuales sentirá los buenos ó malos efectos 
de su particular coúducta. Es de mi car- 
go dirigirme á ellas conforme me previene 
el rey nuestro señor para hacerles enten- 
der sus reales intenciones. Este medio es 
único porque es el mas conveniente á la 
magestad del rey, á los intereses de esos 
habitantes y el mas natural ; esto es, “el 
que todo retroceda por el mismo camino 
que comenzó el desórden á su prístino es- 
tado.” Los hombres mas grandes en at- 
mas y letras de Europa nos han enseñado 
este ejemplo en la última coalicion que 
derrocó al tirano que la ultrajaba. Ellos 
no hallaron otro partido que tomar, sino 
poner sus ojos en el equilibrio que por 
tanto tiempo conservó la paz en aquella 
parte del; mundo ; y, esa provincia, á su 
imitacion debe fijar los suyos en el anti- 
guo vínculo que la une con la madre pa- 
tria y sus augustos' soberanos, bajo cuyo 
apacible mando ha vivido ántes próspera 
y feliz, desentendiéndose porque asi lo 
exige su propia conservacion, de otros 
modos, términos ni condiciones que nun- 
ca tendrán cabida en el real ánimo“de su 
magestad. 


La razon,” la política y el bienestar de 
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los pueblos"injustamente sacrificados re- 
claman imperiosamente este paso, de que 
ese gobierno no puede escusarse sin com- 
prometer su existencia y suerte futura. 


En tal concepto, cierto de que este 
asunto de tamaña importancia é interes 
- para esa provincia no será mirado con una 
indiferencia culpable ; sino que será aten- 
dida con todo el respeto y buen juicio co- 
rrespondiente ála voz del soberano que ha- 
bla á ese gobierno y á los demas disiden- 
tes en su real decreto de 24 de mayo, y 
de que V. $. y sus colegas no querrán en- 
gañarse por mas tiempo, figurándose en 
la Península partidos que no existen, 
pues en ella solo se reconoce y obedece la 
autoridad del rey, reitero mis insinuacio- 
nes de pacificacion, é igualmente reco- 
miendo la brevedad y franqueza de con- 
testacion al contenido de este oficio y de 
los documentos que le acompañan. 


Dios guarde 4 Usía muchos años. 
Santa Marta, agosto 5 de 1814. 


Prancisco de Montalvo. 
Señor don Manuel Rodríguez Torices. 
H 


Habiendo el presidente de Cartagena remi- 
tido el oficio de 15 de julio al poder 
ejecutivo federal, el presidente del con- 

greso dió la siguiente contestacion : 


““No fué sola la casi total ocupacion del 
territorio español por las armas francesas 
á consecuencia de la condescendencia y 
tratados anteriores del gabinete español 
con el emperador de los franceses, ni el 
peligro de una dominacion estranjera en 
virtud de las cesiones y abdicaciones de 
Bayona, ni los acontecimientos posterio- 
res de la Península, en que gobiernos tan 
injustos con la América como ilegítimos, 
se sucedieron rápidamente y se destruye- 
ron unos á otros, conviniendo solo en 
hacerse árbitros de su suerte sin su volun- 
tad, y en mirarla como súbdita y esclava, 
y no como su igual y su hermana ; ni en 
fin, los abusos, la arbitrariedad y el despo- 
tismo del antiguo sistema, lo que obligó 
á ésta á tomar el partido de sacudir su 
bárbaro yugo y de conservarse para sí 
misma : motivos aun mas justos, mas in- 
disputables, mas permanentes la decidie- 
ron á esta medida, 


“La América grande en su estension, 
poderosa en sus recursos, incapaz de ser 
gobernada bien en ningun sentido por 
una potencia distante, conoció que era 
llegado el tiempo de su emancipacion, 
que su suerte seria siempre miserable y 
precaria dependiente de agenas manos : 
que no le convenia estar espuesta á los 
vaivenes y eternas disensiones políticas 
del otro continente, que la naturaleza no 
en vano la separó de él, y que para su 
felicidad y la del género humano debia ser 
independiente. 


“España no ha tenido ni tiene un ¡justo 
derecho para oponerse á esta solicitud. 
¿Quién la hizo dueña de estos territorios, 
ni cómo puede llamar justa y heróica su 
resolucion de resistir á los franceses y 
sacudir un yugo estranjero, si no confiesa 
este mismo derecho en la América para 
resistir el suyo? La antigúedad de una 
usurpacion agrava el delito, no lo justifica. 
Los moros dominaron setecientos años á 
España, y España se creyó con derecho 
para arrojarlos de la Península. 


“La caida del emperador de los franceses 
debe enseñar á los demas gobernantes de 
la tierra que los tronos solo se afirman por 
la justicia, y que al momento que la vio- 
lencia ha de ser su único apoyo, están 
espuestos á perecer bajo de sus propias 
ruinas. ¡Severo ejemplo de escarmiento, 
que si jamas puede tener una justa apli- 
cacion es en nuestro caso en que una sim- 
ple potencia de Europa pretende dominar 
á un mundo entero ! 


“Las naciones de aquel continente que 
no han podido tolerar la dominacion de 
la Francia en él, ni las trabas con que 
quiso limitar su comercio, no mirarán con 
indiferencia la de España, ni el esclusivo 
monopolio que ha ejercido y pretende 
continuar en el nueyo. Pero si por des- 
gracia ellas quieren ser injustas con la 
América, enseñada por la España en su 
resistencia, luchará con sus propios recur- 
gos, y esperará que la misma justicia in- 
mutable y eterna que castigó á Francia, 
castigue á la que no supo aprovecharse de 
su ejemplo. 


“¿ Qué bienes son tampoco los que hoy 
tiene que esperar la América de España ? 
Prescindamos de su aniquilacion de que 
no podrá repararse en muchos siglos: 
olvidemos el influjo que sobre ella ejerci- 
tarán las potencias estranjeras; ¿pero 
qué es lo que nos promete? ¿Una cons- 
tibucion que ya abolió el monarca, Óó un 
monarca que desconoce la constitucion ? 
¿Por quién están hoy los gobernantes de 
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América que nos intintan la sumision ? 
¿Respetan á la nacion árbitra que dice 
ser desus leyes y que se ha rescatado para 
sí misma, ó nos ha de oprimir el régimen 
antiguo, y hemos de ser el juguete de la 
arbitrariedad y el capricho?  ¡Cuáuto 
mas sabia es la América que ya no quiere 
depender de estos acontecimientos, y que 
busca en su seno las leyes y los consejos 
acomodados á sus circunstancias que la 
deben dirijir ! 


“¿Que olviden, pues, nuestros enemigos 
el empeño de someterla á su arbitraria vo- 
luntad. Pero si por desgracia se obstinan 
en su resolucion de hacerla esclava, sepan 
que la de América es ser libre, y que la 
guerra y los males con que nos amenazan 
no nos intimidan. Mas cruel y asoladora 
no puede ser que la que nos han hecho 
hasta aquí en nombre de cuantas autori- 
dades se han levantado en España : pero 
sus consecuencias no es á los gobiernos 
americanos á quienes se deben imputar 
sino á la temeridad y el orgullo de los que 
nos atacan. YElque pelea en su casa por 
defenderse y por arrojar 4 un injusto inva- 
sor, usa del primero y mas sagrado dere- 
cho que concedió Dios al hombre en su 
creacion : el que lo acosa y lo persigue en 
sus hogares para oprimirlo y para aprove- 
charse del fruto de su sudor, es un móns- 
truo que deshonra ála humanidad. Nada 
hay que no sea lícito al primero para su 
propia conservacion: nada que no sea 
criminal é imputable al segundo que lo 
provoca. La Nueva Granada ha sido has- 
ta aquí moderada bien á costa suya, con 
los instrumentos y los agentes de su opre- 
sion ; pero si por la fatalidad que preside 
á los consejos de España llevare adelante 
la empresa de subyugacion de que está 
encargado el gobernante de Santa Marta, 
que se dice capitan general y gefe superior 
político del reyno, nuestra conducta va- 
riará tambien al mismo paso, y él y sus 
semejantes serán personalmente respon- 
sables de una guerra injusta de su parte, 
en querer esclavizar pueblos, necesaria y 
la mas legítima por la nuestra para defen- 
dernos. 


“La constitucion particular de Cartagena 
nada ha influido ni influye en la suerte de 
la Nueva Granada. Unida como lo está 
aquella provincia á sus hermanas, la reso- 
lucion universal de ellas que ha sido y es 
la misma de ese pueblo proclamando es- 
pontáneamente su independencia será su 
única regla. 


““Tal es la respuesta que dará V. E, al 
gobernante de Santa Marta á su intima- 


TOMO Y HLOS 


cion de 15 de julio, en nombre del presi- 
dente del congreso de las provincias uni- 
das de la Nueva Granada encargado de su 
poder ejecutivo federal, espresándole el 
vivo dolor que siente en que ella haya de 
dirijirse 4á un americano que próximo á 
finalizar su existencia, no teniendo ya otra 
cosa que ambicionar sino su descanso, 
aspire al triste consuelo de oir en sus 
últimos momentos el ruido de las cadenas 
que él mismo haya forjado á sus hermanos. 


“Dios guarde á V. E. muchos años. 


““Punja, 6 de setiembre de 1814. 


Camilo Tórres, 


Presidente del congreso. 


Excelentísimo señor presidente gobernador 
de Cartagena.” 


959. 


* CONATOS DE MOVIMIENTOS REVOLU- 
CIONARIOS DE INDEPENDENCIA EN EL 
CUZCO.— CIRCULAR REVOLUCIONARIA 
DEL JEFE PATRIOTA DON JOSÉ 

ANGULO. 


Circular de Don José Angulo á las Pro- 
vincias del Vireinato sobre la revolucion 
intentada. 


Como los rumores populares suelen 
desfigurar los hechos sencillos, creo pro- 
pio de mi deber informar á U.S. breve- 
mente de los acaecidos en la mañana del 
dia 3 del presente, en que la Divina Pro- 
videncia por sus ocultos designios puso á 
mi disposicion las armas de este cuartel 
que me aclamó por su Comandante Gene- 
ral : nombramiento confirmado auténti- 
camente por todas las corporaciones ecle- 
siásticas y civiles. Las antiguas autori- 
dades que se habian acarreado la comun 
detestacion por las infracciones de las le- 
yes de la Constitucion política de la mo- 
narquía, y de las reglas de la justicia pri- 
mitiva, fueron depuestas dicha mañana 
y detenidas en este cuartel en que se man- 
tienen, mas bien con el objeto de preca- 
ver sus personas de los insultos de algu- 
nos mal intencionados, que con el de in- 
ferirleg el menor vejámen ; pues “esta 
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revolucion parcial tiene el carácter ori- 
ginal de no haberse derramado una gota 
de sangre, y de haberse hecho con arre- 
glo á las leyes fundamentales de la monar- 
quía. Digo con arreglo álas leyes fundamen- 
tales, porque el artículo 255 concede accion 
popular contra los magistrados y jueces 
infractores de las leyes ; y como esta accion 
fuese casi imposible intentarla, segun los 
trámites forenses, por la distancia en que se 
halla el Gobierno Superior, se hizo el 
pueblo justicia por sí mismo en aquellos 
primeros momentos en que la fatalidad 
dirije las convulsiones políticas. Sin 
embargo de que estas mismas antiguas 
autoridades me habian sepultado muchos 
meses en un calabozo, del cual he salido 
á maudar las tropas, mi corazon mas 
cristiano que el de aquellas, ha olvidado 


su ejemplo, solo he tratado de la obser- 
vancia de las leyes: he excitado, y he 
convenido gustosamente con las corpo- 
raciones, que se nombre un Gobierno con 
todas las atribuciones del Jefe Político, 
pero que este sea siempre distinto del 
Comandante de las armas en conformidad 
al artículo 5.” capítulo 3.? de la instruc- 
cion sancionada por las Córtes sobera- 
nas para el gobierno económico de las 
provincias. Y aunque debiese recaer en 
uno solo el nombramiento de Jefe Polí- 
tico, sin embargo como las actuales cir- 
eunstancias exijen preservarse de toda 
corrupcion que pudiese aventurar y com- 
prometer el reconocimiento á la autori- 
dad de las Córtes Soberanas, á la de 
nuestro amado Monarca el Señor D. Fer- 
nando Vil y á la Regencia del Reino, fué 
el voto general, que fuesen á lo ménos 
tres los individuos para que así fuese 
mas difícil la corrupcion; la cual está 
mui distante de introducirse en los re- 
comendables Señores Brigadier D. Ma- 
teo García Pumacahua, Coronel Dr. D. 
Luis Astete, y Teniente Coronel D. Juan 
Tomas Moscoso, que fueron nombra- 
dos por pluralidad absoluta de sufra- 
g10s. 


Consiguientemente se halla ratificada 
solemnemente la Constitucion Política 
de la monarquía, la fidelidad 4 nuestro 
amado Monarca, D. Fernando VII, á las 
Córtes Soberanas, y á la Serenísima IRe- 
gencia del Reino. Las relaciones lega- 
les, comerciales y políticas con las pro- 
vincias limítrofes, se observarán unifor- 
memente por todas las corporaciones de 
esta capital y sus partidos con entera 
conformidad á los reglamentos y leyes 
promulgadas por las Córtes Sobera- 








nas, de cuyo solo cumplimiento se 


trata. 


Por este bosquejo conocerá la penetra- 
cion de U.S. que en la realidad no ha 


sido variacion de mi Gobierno, sino varia- 


cion de Gobernantes que abusaban de la 


¡| autoridad : que esta Comandancia (Gene- 


ral y los señores que componen el Go- 
bierno Político siguen por iuclinacion y 
por sistema las invariables reglas de la 
equidad y de la justicia; y que los suce- 


¡sos del dia 3 de Agosto son un nuevo tes- 


timonio al mundo y á la posteridad, quo 
en paises remotos y próximos obliga mas 
la justicia que la fuerza, y que la obe- 
diencia de los pueblos se asegura  me- 


. 


jor con la equidad que con el despo- 


5 4 nta ros IS CISDOs 
todo resentimiento ; y sin querer imitar | 


Así puede U. $. sin temor alguno en- 
derse con esta Comandancia General, y 
con el Gobierno Políticoen todos los ne- 
gocios relativos al cumplimiento de las le- 
yes y al restablecimiento de estas provin- 
cias desoladas. 


Doi cuenta de mis procedimientos, del 
mismo modo que el Gobierno Político, ú 
las Córtes Soberanas, á la Regencia del 
Reino, cuyas determinaciones espero, y al 
Excmo. señor Virei del Reino, cuyas pro- 
videncias se cumplirán con arreglo 4 las 
leyes. 


Si algunas de esas personas *poseidas de 
egoismo y nutridas con las máximas de 
la bárbara tiranía, confundiendo la suble- 
vacion con la sedicion, osaseu tomar ar- 
mas contra esta provincia y ciudad, en- 
tónces haré el uso conveniente de la res- 
petable fuerza armada que la Providen- 
cia ha puesto á mi direccion, y emplea- 
rán justa y dignamente los 'valerosos Uuz- 
queños su conocido esfuerzo, su actual 
entusiasmo, y los conocimientos milita- 
res que han adquirido en los campos de 
batalla. - 


Espero que U. $. despreciando las com- 
plicadas y chocantes especies que suelen 
esparcir los apologistas del despotismo, 
solamente dé crédito á las noticias ofi- 
ciales; y que cooperando á lacomun fe- 
licidad, me comunique las prevenciones 
que sean conducentes á ella, aun cuan- 
do sea necesaria alguna expedicion mi- 
litar, para la cual le podré mandar á 
U. $. algunos oficiales de pericia y va- 
lor ejercitado, soldados bien disciplina- 
dos, armas y pertrechos de campaña, 
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Dios guarde á U. S. muchos años. 


Cuartel general del Cuzco, á 11 de 
Agosto de 1814, 


José Angulo. 


Señor Don Manuel Quimper, Gobernador 
Intendente de Puno. 


956. 


* CONATO DE REVOLUCION EN EL PERÚ. 
—EL GEFE PATRIOTA DEL CUZCO SE 
DIRIJE AL VIREY DE LIMA HABLÁNDO- 
LE DE LOS SUCESOS REVOLUCIONARTOS, 


sx 


Oficio de Don José Angulo al Excmo. Señor 
Virey de Lima sobre la revolucion. 


La alta política de V. E. no ignora, que 
la obediencia de los pueblos y de la fuerza 
armada que los resguarda, no puede con- 
servarse largo tiempo, si aquellos no están 
persuadidos de la justificacion y rectitud 
de las autoridades y magistrados que los 
gobiernan. La ciudad del Cuzco se halla- 
ba cabalmente en esta situacion y la aver- 
sion á los gobernantes por sus multiplica- 
das arbitrariedades é injusticias, se habia 
propagado desde los primeros ciudadanos 
hasta la ínfima plebe, la cual estaba tam- 
bien quejosa por los frecuentes dennestos 
y vejámenes con que era insultada diaria- 
mente por varios Europeos Españoles en 
los portales y plazas públicas, desde la acia- 
ga noche del 5 de Noviembre, en que se 
derramó mucha sangre inocente, segun 


-V. E. se halla individualmente informado 


por los autos de la materia. 


Toda esta provincia murmuraba tam- 
bien en silencio el desprecio con «que se 


« trataba las reliquias de sus hijos restibui- 


dos á su pais natal, despues de haber de- 
jado los cadáveres de sus compañeros de 
armas, hacinados en los campos de bata- 
lla; y aun mucho mas de la miseria en 
que quedaban los unos, de la orfandad 
de otros, de la multitud de viudas y del 
triste espectáculo de familias desoladas. 
Esos valientes soldados que tantas veces 
se habian coronado de gloria en servicio 
del Sr. D. Fernando VIT, fueron inhuma- 
namente tratados, abatidos y vilipendia- 
dos, porque la suerte de las armas no les 
favoreció en la jornada de Salta. 


Esta ciudad y este cuartel creian haber 
merecido la consideracion de V. E. para 
ser tratados, no solamente con justicia, 
sino aun con cariño; pero al ver que 
V. E. harto molestado con los recur- 
sos contra el cruel (Gobierno del $r. 
Brigadier D. Martin Concha, sin cono- 
cer el carácter personal del Marqués 
de Valde-Hoyos, ó preocupado con los 
siniestros informes de las antiguas au- 
toridades, destinaba á este para Gefe Polí- 
tico de esta provincia; no pudo ver sin: 
espanto que se premiase de este modo su 
ciega obediencia, sus largos servicios, y 
los copiosos arroyos de sangre derrama- 
dos en servicio de la Nacion y del Sr. D. 
Fernando VII. El Marqués de Valde-Ho- 
yos se ha hecho célebre en esta época cala- 
mitosa por las providencias mas despóti- 
cas y por los procedimientos mas absurdos 
en justicia y en política; á V. E. mismo 
ha desobedecido, y son demasiado notorias 
en esta América las determinaciones anti- 
constitucionales, tomadas á pesar de Y. E. 
y hollando su alto respeto, contra el Con- 
tador de las cajas nacionales de la ciudad 
de la Paz, contra muchos particulares, y 
contra todo el vecindario de la misma 
ciudad. Las reclamaciones hechas de esta, 
elevadas á V. E. habian producido el de- 
seado efecto de que se le separase de aque- 
lla Intendencia; pero ciertamente no me- 
recia el Cuzco que se le trasladase aquí, y 
que se ubusase hasta tal punto de su su- 
frimiento y paciencia. Atestigua la fama 
pública, que el Marqués de Valde-Hoyos 
es un temerario invasor de la hacienda de 
los particulares, de la libertad civil, de la 
seguridad individual, y que no tiene mas 
principios de justicia que los que le dicta 
su atroz política. 


Así pues, todo el vecindario de esta ciu- 
dad y la fuerza armada que se hallaba en 
este cuartel, reconocia con dolor que en el 
Marqués de Valde-Hoyos no se hallaban 
las calidades que para ser nombrado Gefe 
Político requiere el artículo 11 capítulo 
3.2 de la instruccion para el Gobierno eco- 
nómico político de las provincias, sancio- 
nadas por las Córtes Soheranas. El Mar- 
qués de Valde-Hoyos no goza de buen 
concepto en el público, por haber adopta- 
do en su Gobierno de la Paz el sistema del 
terrorismo; tampoco está acreditado de 
desinteres, porque con atropellamiento de 
la confianza pública ha tomado los cauda- 
les de los particulares registrados en los 
correos de encomiendas, bajo el especioso 
pretesto de las necesidades del Ejército, 
adonde no se sabe los hubiese remitido; 
tampoco tiene moralidad alguna, pues que 
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solamente bosteza prisiones, calabozos, 
sangre y muerte; no pudiéndose esperar 
despues de esto que sea adherido á la 
Constitucion Política de la monarquía, que 
está fundada sobre los mas sanos prin- 
cipios de política y de justicia. Los Cuz- 
queños, pues, que tauto habian padecido 
con sus anteriores Grefes, que no tenian 
tan mala reputacion como el Marqués de 
Valde-Hoyos, temian padecer mas con es- 
te, principalmente la fuerza armada de 
este cuartel; y no puedo dejar de mani- 
festar á V. E. que estas tristes ideas abre- 
viaron los acaecimientos de la mañana del 
dia 3 del presente, de que paso á dar cuen- 
ta con la sinceridad que exige la impor- 
tancia de la materia y el alto respeto 
de V. E. 


Yo me hallaba preso en un calabozo de 
este cuartel juntamente con D. José Ga- 
briel Béjar y D. Manuel Mendoza, ca- 
lumniados por los desgraciados y san- 
grientos sucesos de Y de Octubre y 5 de 
Noviembre del año anterior; á las dos de 
dicha mañana estuvo 4 nuestra disposi- 
cion toda la fuerza armada de este cuar- 
tel, aclamándome por su Comandante (Gre- 
neral: á las cuatro de la misma mañana 
se hallaban ya detenidas en este cuartel 
todas las autoridades y algunos Españoles 
Europeos díscolos, que se habian acarrea- 
do la pública detestacion, dejando á los 
demas en el reposo de sus casas. Ñuce- 
dieron algunos desórdenes, robos, insul- 
tos, que no estuvo en mi mano evitarlos; 
pero tengo la satisfaccion de tener el ho- 
nor de participar 4 V. E. que no se de- 
rramó una gota de sangre, lo cual no hu- 
biese sucedido, si dejo en libertad 4 los 
Señores que todavía se hallan detenidos 
en este cuartel con todo el decoro que 
permiten las circunstancias, mas bien por 
precaverlos de las asechanzas de los que- 
josos, que por inferirles el menor vejá- 
men. 


Inmediatamente excité 4 las corpora- 
ciones nombrasen un Gefe Político ha- 
ciendo dimision en sus manos de la Co- 
mandancia militar, que tuvieron á bien 
confirmarla. Despues de los muchos 
altercados sobre si el Gefe Político seria 
uno, ó se formaria una Junta de cinco 6 
tres individuos, que copulativaniente ren- 
niesen todas las atribuciones del Gefe 
Político, con arreglo á la Constitucion y 
leyes posteriores de las Córtes Soberanas, 
convinieron finalmente en que, como las 
apuradas circunstancias exigian, preser- 
rayse de toda corrupcion que pudiese 
aventurar el reconocimiento á la antori- 











dad de las Córtes Soberanas, 4 la de nues- | 


tro amado Monarca el Sr. D. Fernando 
VII, á la de la Regencia del Reyno y á la 
inmediata de V. E., se nombrasen tres 
individuos, cuya eleccion recayó por plu- 
validad absoluta de sufragios en los se- 
ñores Brigadier D. Mateo Garcia Puma- 
cahua, Coronel Dr. D. Luis Astete y Te- 
niente Coronel D. Juan Tomas Moscoso; 
personas conocidas por su honor y demás 
prendas que les han acarreado la acepta- 
cion general, y que son incapaces de la 
mas pequeña corrupcion. Se han dado 
gracias públicas al Omnipotente en los 
dia 5 y 7 con misas solemnes y Te Deum, 
con universal concurrencia de todas las 
corporaciones y comunidades, con ilumi- 
naciones, repiques, salvas, y con estrema- 
do placer del pueblo. 


Sin embargo de la fatalidad que parece 
dirije las convulsiones populares, todas 
las corporaciones de esta ciudad, la tropa 
armada, el pueblo en general, han ratifi- 
cado solemnemente la observancia de la 
Constitucion Política de la monarquía, 
la fidelidad 4 nuestro amado Monarca, el 
Sr. D. Fernando VII, á las Córtes Sobe- 
ranas, y á la Serenísima Regencia del 
Reyno. 


Por mi parte protesto á4 V. E. bajo mi 
palabra de honor que no abusaré jamás de 
la situacion en que la Divina Providencia 
me ha puesto, 4 pesar de mi demérito, y 
de haberme hallado poco ántes sepultado 
en un calabozo: que no tomaré venganza 
alguna de mis antiguos opresores: que los 
pondré en libertad oportunamente, y de 
acuerdo con el Gobierno Político, y con 
la cautela conveniente: y daré cuenta por 
medio de V. E. de mis procedimientos 4 
las Córtes Soberanas y á la Serenísima 
Regencia del Reyno, cuyas determinacio- 
nes espero, del misme modo que las de V, E. 
de cuya sabia política me persuado no 
confundirá la sedicion con la sublevacion: 
juzgará con equidad á estos pueblos largo 


tiempo oprimidos por sus magistrados; y 


me comunicará todas las prevenciones y 
Órdenes que estime oportunas para la 
trauquilidad y felicidad de esta provincia, 
sin chocar las opiniones comunmente re- 
cibidas, ni dar márgen para que conti- 
núen las quejas de estos pueblos de que 
los americanos se hallan excluidos de los 
empleos por un plan sistemático de todos 
los Gobiernos. 


_La organizacion de las salas de la Au- 
diencia constitucional de esta provincia, 
es de la primera atencion de V. E. por la 
renuncia jurada que han hecho los anti- 

guos Señores Ministros de clla, 4 escep- 
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cion del Sr. D. Manuel Vidaurre, que se | 
ocultó, que no quiso aceptar el Gobierno 
Político, y que últimamente se ha ausen- 
tado: para estos destinos recomiendo á 
V. E. á los abogados de esta ciudad, que 


despues del trabajo de muchos años, no » 


suelen tener otra recompensa que la mi- 
seria y desdicha. 


Para complacer la muchedumbre he es- 
tado dictando todas las providencias bené- 
ficas á la provincia, y que están en la es- 
fera de las atribuciones de un Comandan- 
te Militar; y en las que nó, he estado ex- 
citando á las respectivas corporaciones. 
Mi situacion es bien apurada, y le protes- 
to á V. E. que quisiera volverá mi cala- 
bozo, porque la sanidad de mis intencio- 
nes no puede ver con indiferencia hom- 
bres angustiados: y las mas veces me ha- 
llo precisado 4 recibir el impulso de las 
convulsiones civiles. 





Los principales partidos han reconoci- 
do á esta Comandancia General, y en 
algunos se espera que los Españoles Eu- 
ropeos alarmen los pueblos, y hagan pre- 
parativos hostiles: lo que me será muy 
sensible, pues serán víctimas de su im- 
prudente celo, porque el entusiasmo es 
demasiado general, y hay muchos solda- 
dos ejercitados en las campañas del Alto 
Perú, y que apetecen la guerra como un 
estado peculiar á su profesion. 


He circulado un manifiesto abreviado á 
todos los Señores Intendentes, y á los 
ayuntamientos de las capitales, dándoles 
parte del verdadero estado de las cosas, á 
efecto de que no crean al Cuzco en suble- 
vacion y que tal vez quieran imitar un 
ejemplo que no se les da, y que está muy 
distante de coadyuvar este noble y fiel ve- 
cindario, 4 cuyo nombre y al mio hago á 
V. E. esta abreviada exposicion como á 
primer Gefe del Reyno, esperando sus sn- 
periores y justificadas Órdenes. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


- Cuartel general del Cuzco y Agosto 13 
de 1814. 


José Angulo. 


Excmo. Sr. Marques de la Concor- 
dia, Viroy del Reyno del Perú. 
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EL TENIENTE GENERAL DON TORIBIO 
MÓNTES SE DIRIJE AL CONGRESO DE 
NUEVA GRANADA, AVISÁNDOLE QUE LAS 
POTENCIAS DE EUROPA MANDARÁN SUS 


yd 


FUERZAS Á LA AMÉRICA Á PACIFICAR 
LAS DISIDENTES COLONIAS DE ESPAÑA, 
Y Á CONTENER LOS NORTE. AMERICANOS 
QUE TANTO HABIAN CONTRIBUIDO Á 
LOS MOVIMIENTOS DE SUD-AMÉRICA, 


Oficio del Teniente General español don 
Toribio Móntes, al Congreso de la Nue- 
va Granada. 


Sin embargo que considero á4 V. 85, 
bien enterados del estado de la Europa, 
acompaño copia del capítulo de la gaceta 
estraordinaria de España de 29 de marzo, 
que acredita la entrada de Fernando VII 
en su territorio, sabiéndose igualmente 
con seguridad que los ejércitos de las 
potencias de la alianza del norte de Kuro- 
pa han entrado en Paris con sus empera- 
dores, ofreciendo dar desde allí la paz al 
mundo civilizado. La Inglaterra ha de- 
cretado veinte y cinco mil hombres, y ca- 
torce mil la España para enviarlos á Amé- 
rica al mando del general Wellington, ó 
de su segundo para pacificar los paises di- 
sidentes, y sujetar á los Norte America- 
nos que tanto han contribuido al desór- 
den, recibiendo los emisarios de Napo- 
leon. Este ha sido desterrado á la isla 
de Elba en la Toscana, Luis XVII 
proclamado en Francia bajo la constitu- 
cion que establezca su nacion, y el papa 
restituido á su silla. Hoy hace dos meses 
que escribí 4 V. S.S. y no he recibido 
contestacion, y por si se hubiese estra- 
viado incluyo copia del mismo oficio. 


Dios guarde á V. SS. muchos años. 
Quito, 13 de Agosto de 1814. 
Toribio Móntes. 


Señores del Congreso general de “San- 
tafé. : 
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958, 


TA IMPRENTA EN VENEZUELA EN 1814.— 
LOS JEFES REALISTAS VEIAN EN LAS 
PUBLICACIONES TIPOGRÁFICAS UN VRE- 
NENO PARA SU DOMINIO.—TEMIENDO 
LA MUERTE, LOS PATRIOTAS ARROJABAN 


e 





AL FUEGO PRECIOSOS DOCUMENTOS CON | 


LO QUE LOS ARCHIVOS QUEDARAN DES- 
MANTELADOS. 


Oficio de Bóves al Gobernador de Carácas. 
Señor Gobernador, 


Como aún estoy viendo cirenlar los pa- 


peles seductivos que salieron de la im- | . 
dos los españoles, habian jurado llenos 


prenta de Valencia, y esa capital, cuyas 
máximas son contrarias á la santa causa 
que defiendo, y de consiguiente opuestas 
á la tranquilidad y seguridad pública; 
en esta virtud espero se servira U. $. to- 
mar cuantas providencias conceptúe ne- 
cesarias, imponiendo pena de muerte, al 
que dentro del plazo que U. $. señale no 
entregue todos los impresos que se hayan 
publicado desde la entrada de BoLívar. 


Conviene tambien oficie U. $. al R. R. 
señor arzobispo para que tome sus me- 
didas á fin de hacer recojer los libros y 
papeles que estén prohibidos, pues de su 
lectura resulta el desórden de las casas 
y familias, de que dimanan los males que 
hoi lloramos. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Cuartel general de Calabozo, 1% de 


Agosto de 1814. 
José Tomas Bóves. 


Al señor Gobernador político de la capi- 
tal de Carácas. 
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* CONATOS DE REVOLUCION REGENERA- 
DORA EN EL PERÚ.—EL VIREIL DE LIMA 
SE DIRIJE Á 108 PATRIOTAS DEL 

CUZCO, 


AA 


Proclama del Virei de Lima 4 los habi- 
tantes del Caizco, 


Ouzqueños : 


Cuando algunas provincias de América 
se sublevaron contra la madre patria, 


| pretextaron estar esta irremediablemente 
¡| perdida, por ocuparla casi todas las tropas 
| del mónstruo que desolaban la Europa, 


y cautivo el adorado Rei que, como to- 


de extraordinario regocijo. En el dia 
que por el heroismo de nuestros herma- 
nos dela Península, sacudiendo el yugo 
á que se les pretendia sujetar, dieron 
la libertad á todas las naciones de aquel 
Continente que gemian en la esclavitud ; 
que Fernando VII ocupa el trono de los 
Recaredos y Fernandos, que de justicia 


¡le corresponde; y que por la próxima 
' paz general que se espera, debiendo reti- 


rarse las tropas españolas que ocupan 
una gran parte de la Francia, le sobrarán 


200 mil soldados invencibles, y dispuestos 


á navegar contra las provincias que no 
se den prisa á deponer las armas, que 
torpe y desapiadadamente han tomado 
contra una madre amorosa, á quien de- 
ben su ser racional y religioso, en el mo- 
mento que se hallaba mas necesitada de 
su auxilio; en el dia, digo, en que fun- 
dadamente contaba yo y contaban todos 
los fieles españoles de este Vireinato, 
con la firmeza de la paz y tranquilidad 
que en premio de su buena índole 
les concedió la Providencia en la 
terrible convulsion que ha padecido el 
mundo entero ; no es capaz de explicarse 
la sorpresa que nos han ocasionado las 
noticias que acaban de llegar de la insu- 
rreccion en quese ha puesto la capital 
de esa provincia el 3 del corriente, po- 
niendo en prisiones á las legítimas auto- 
ridades y á los españoles europeos, como 
si fuese un delito en los unos el admi- 
nistraros ¿justicia para conservaros en 
paz, y en los otros el daros ejemplo con 
su arreglada conducta, ayudándoos á lle- 
var las pensiones del Estado. No, Ouz- 
queños: no puedo creer que vosotros 


ATAR PES 


hayais tenido mas parte cu un atentado 
semejante, que el haber dado oido á las 
falacias de algunos malvados que pre- 
tenden prosperar á costa de vuestro sacri- 
ficio yel de vuestras familias. Aunque 
persuadido firmemente de esta verdad, 
mi honor y el juramento que tengo he- 
cho de conservar la integridad de este Vi- 
reinato al Rei y á la Patria, me ponen en 
la triste situacion de trataros como  cne- 
migos, miéntras no depongais las armas, 
y volvais á vuestro justo deber. Las tro- 
pas que van á salir de esta capital, y las 
que se aprestan en las provincias vecinas á 
vosotros, llevan la órden de trataros con 
toda consideracion y fraternal humani- 
dad, si así lo hiciercis; y con todo el 
rigor de la guerra, si os obstinais en se- 
guir el detestable partido que habeis to- 
mado. 


Lima y Agosto 20 de 18514. 


El Marques de la Concordia. 
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* REVOLUCION DEL CUZCO.—EL ARZOBIS- 
PO DE LIMA DIRIJE SU VOZ EVANGÉLI- 
CA AL PUEBLO DEL CUZCO. 


Pastoral del Himo. Sr. Arzobispo de Lima. 


Nos el Dr. D. Bartolomé Maria de las 
Heras, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Arzobispo de 
Lima, caballero gran cruz de la distin- 
guida órden de Cárlos 111, del Consejo 
de S. M., su capellan de honor bc. Á 
nuestros muy amados hajos en el Señor los 
que componen la capital y diócesis del 

O CALACOs 


Mis queridos hijos on el Señor. 


Si aún son accesibles vuestros oidos á 
los amorosos ecos de vuestro antiguo Pas- 
tor: si aún prestais á sus tiernas voces esa 
religiosa docilidad con que las mansas 
ovejas se dejan siempre conducir al pasto 
saludable, y que casi en todos los pueblos 
de esa vasta diócesis cautivó tantas veces 
mi corazon, cuantas tuve la dicha de diri- 
girlas mis consuelos; escuchad hoy, os 
ruego, los caritativos esfuerzos de mi lán- 
guida voz, único desahogo de este pecho 


1 
| 











oprimido con las infuustas noticias de 
vuestras desgracias y peligros. 


Los espantosos aullidos del lobo infer- 
nal parece han resonado ya en el seno 
tranquilo de ese apacible rebaño, y por el 
órgano funesto de los novadores políticos 
intenta descarriarlo. El doloroso y siem- 
pre abominable trastorno del sistema ci- 
vil, 4 que únicamente afectan dirigir sus 
empresas los génios sediciosos, es en to- 
das ocasiones seminario de horrores y de- 
sasbres que detesta la sana moral. Pero 
cuando á la vuelta de esos planes especio- 
sos vemos romperse sin counmiseracioón 
los dulces vínculos de la caridad evau- 
gólica: clavar con furor inhumano 
el puñal en el inocente pecho del 
hermano, del pariente, del amigo: ho- 
llar descaradamente la honestidad, 
profanar el templo, insultar sus mi- 
nistros, y cebar del modo mas impío la vil 
codicia aun en las propiedades sagradas: 
¡ay mi amada grey! ¿cómo es posible 
enmudezcan vuestros amorosos Pastores, 
y vean con la mas fria indiferencia á los 
malvados robaros con necias ilusiones el 
precioso tesoro de todas las virtudes, y 
convertir vuestra religiosa sencillez en 
instrumento sacrílego de sus viles pasio- 
nes? Tended la vista por las provincias 
vecinas; y despues de tan costosos sacrifi- 
cios por sus imaginadas mejoras, pregun- 
tad: ¿cuáles han sido los frutos de su 
obstinada resistencia? 'Priuntos efíme- 
ros, promesas ilusorias, esperanzas vanas. 
Solo hallareis de cierto en todas partes 1n- 
moralidad, disolucion, desórdenes. Ks- 
tos son, pues, los preciosos bienes que hoy 
va á producir, si es que por desgracia no 
los ha producido ya, cese miserable 
puñiado de  tumultuarios. No:  vues- 
tro antiguo Pastor, cuyos vínculos 
públicos con aquella Iglesia rompió 
su nueva contraccion con esta  sa- 
grada esposa; pero cuya caridad y ternu- 


' ya hácia vosotros, ninguna edad, ni la 


mayor distancia podrán rolajar: vuestro 
Pastor, digo, que se gloría de haber cono- 
cido sus apacibles ovejas en cada uno de 
sus pueblos, no ha sospechado ¡jamás que 
olvidada su sana doctrina, os hayais pre- 
cipitado gustosos al venenoso pasto de es- 
te nuevo sistema. Pero sí recela que, 
sorprehendida vuestra sinceridad por los 
ilusos, y asociándoos incautamente á sus 
manadas: teniéndolas por de corderos ino- 
centes, descubrais ya tarde su carácter de 
lobos; y os hagais, cuando no haya reme- 
dio, tristes víctimas de su rapacidad. No 
permita el Pios de las misericordias tan 
desastroso acontecimiento, que amargan- 


do mis últimos dias, me haria desceuder 
al sepulcro bañado de un llanto inconsola- 
ble. Mas si acaso por ejercicio de la fé, 


y purificacion de sus escogidos, el Cielo ' 
decretase tal desgracia, abjurad al mo-. 


mento, hijos queridos, vuestro engaño, y 
alejad de vosotros por medio de una con- 
ducta fiel, honrada é inocente, aquel te- 
rrible azote anunciado á los pueblos crimi- 
nales por Jeremías, cuando el Señor dijo 
por su boca, que hombres engañadores 
los dominarían: ¿lusores dominabuntur 
cis. Y ¿cómo, en el caso de esta rebrac- 


tacion honrosa, que cubriria de eterna 


gloria vuestro nombre, habia de permitir 
el piadoso y esclarecido gefe protector de 
nuestra seguridad, que sus respetables 
armas, tan temidas hasta aquí por las fac- 
ciones sediciosas, llevasen al seno de la 
ilustre y fiel capital de los Incas esos ho- 
rrores militares, digno castigo de aquellos 
pueblos infames que solo por un principio 
de injusticia se obstinan en el crímen? 
Estas, y no otras, creedme, mis amados 
Cuzqueños, son las nobles y religiosas 
providencias de este sabio Gobierno, cuya 
justa indignacion, si es que le viese empe- 
fiado en la venganza, me atreveria yo á 
desarmar, no lo dudeis, dirigiéndole mis 
mas eficaces ruegos envueltos en las lágri- 
mas de mi paternal ternura hácia voso- 
tros, á fin de mereceros su generosa 
clemencia, y con ella un olvido eterno de 
vuestros inculpables desvíos. Entre tan- 
to, son vuestras presentes necesidades la 
materia contínua de mis ardientes votos 
para alcanzar del Soberano Autor de todo 
bien el remedio mas oportuno á tanto 
mal. Por este dulce lenguaje no podreis 
desconocer á vuestro amante Pastor. So- 
lo me resta conoceros á vosotros por el 
consolante testimonio de vuestra docili- 
dad, sumision y respeto. 


Dado en muestro Palacio Arzobispal de 
Lima, en 26 de Agosto de 1814. 


Bartolomé, 


Arzobispo de Lima. 
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* REVOLUCIÓN DEL CUZCO.—EL JEFE 
PATRIOTA PUBLICA UN MANIFIESTO 


SOBRE LOS SUCESOS REVOLUCIO- 
NARIOS:—REMITE ESTE DOCUMEUN- 
TO CON OFICIO AL VIREY DEL 


PERÚ. 


Oficio de Angulo acompañándole al Virey 
el manifiesto que ha publicado en el 
Ouzco, 


Exemo. Señor : 


Desecoso de que el honor de fidelísima 
con que siempre se ha distinguido esta 
ciudad, no se mancille en manera alguna, 
publiqué un manifiesto en 16 del presen- 
te, del cual paso á V. E. una copia, es- 
perando que la notoria bondad y política 
de V. E. se sirva hacerme en su razou 
las prevenciones que estime convenien- 
Les. 


= 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Comandancia General del Cuzco, Agos- 
to 27 de 1814. 


Excmo. Señor. 
José Angulo. 
Excmo. Sr. Virey del Perú. 
Manifiesto de 16» de Agosto. 


ln todos los siglos se han reunido los 
hombres en sociedad por su seguridad y 
prosperidad : para conseguir estos dos 
Importantes objetos, se han formado las 
leyes : y para ejecutar estas, se han esta- 
blecido los Gobiernos. Como estos no 
pueden dirigirlo todo por sus manos, es 
indispensable se valgan de otras subalter- 
nas que estén animadas de los mismos 
sentimientos que el Gobierno Superior, 
ó el Poder Ejecutivo, que segun nuestra 
actual situacion política reside en la Sere- 
nisima Regencia del Reyno : pero ¡ qué 
dolor! las aguas de las fuentes mas puras 
se corrompen mas y mas segun los lar- 
gos y diversos cauces por donde fluyen ; 
y las que en sus principios fueron saluda- 
bles, se convierten despues en brevages 


ei 


venenosos. Tales son, generosos habitan- 
tes de la provincia del Cuzco, los gober- 
nantes remitidos de la Península á estos 
distantes Reynos, sin otros principios de 
moralidad y justicia, que los que sugiere 
un atroz despotismo que quiere ser ciega- 
mente obedecido. Esta es una verdad 
confesada por la actual generacion, y que 
será mirada con espanto por la posteridad 
que juzgará sin duda con mas justicia, 
así como con mas imparcialidad. 


Estas quejas de la Amórica tienen bres- 
cientos años de antigúedad, que son los 
mismos de su descubrimiento ; pero por 
la série progresiva de las revoluciones hu- 
manas, la América se hallaba creciendo y 
saliendo de esa infancia de las naciones, 
en que de ordinario son presa de otras 
mas fuertes ó mas astutas. Las relaciones 
sociales se fueron conociendo mas y mas 
cada dia; y aunque sistemáticamente 
atrasada en su industria y artes, se halla- 
ba adelantada en los conocimientos polí- 
ticos, de los cuales todo hombre tiene el 
primer gérmen en el mismo derecho na- 
tural, en aquellos estímulos de libertad 
é independencia que le inspiró el autor 
de su ser, y de las cuales solamente se 
renuncia la independencia, y no la liber- 
tad, para cuya conservacion y arreglo se 
han constituido las asociaciones políti- 
Cas. 


Estas pueden viciarse de muchos mo- 
dos, y hacer así ilusorio los objetos de su 
institucion. Aun suponiendo justas y 
equitativas las leyes fundamentales, como 
lo son en efecto las de la Constitucion 
Política de la Monarquía Española ; pue- 
de el Poder Ejecutivo no estar de acuerdo 
con el poder legislativo, ni con este el po- 
der judiciario. Introducida la desunion y 
contrariedad de principios en los poderes 
elementales de la sociedad política, es 
mas perjudicial al hombre el estado de 
sociedad que el de naturaleza ; y es ménos 
mal estar expuesto á la voracidad de las 
fieras, de que uno puede precaverse, y á 
las pasiones de nuestros semejantes que 
están aisladas, que al despotismo razona- 
do y, 4 un plan sistemático de opresion 
armada con la misma fuerza destinada á 
promoverla seguridad y prosperidad de los 
pueblos reunidos. 


Si estos males pueden introducirse en 
el pequeño recinto de una ciudad, como 
en Aténas y en Roma, se hacen mayores 
segun la estension del terreno y de la 
poblacion ; y en razon directa de las dis- 
tancias se aumentan Jas calamidades 
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públicas : si los recursos á la Metrópoli y 
al centro del Poder Ejecutivo son di- 
fíciles, los males son casi irreparables, 
pues miéntras viene el remedio han so- 
brevenido otros que hacen olvidar los pri- 
meros : y ¿qué sucederá si hay por me- 
dio un mal inmenso, una dilatada nave- 
gacion y la triste necesidad de quejarse 
por medio de los mismos opresores, que 
no hacen sino aumentar su saña y fu- 
ror ? 


Para casos semejantes han señalado algu- 
nos políticos el remedio de la sublevacion, 
y era esta permitida por las leyes de la 
Constitucion de los Cretenses. Los polí- 
ticos modernos, distinguiendo analítica- 
mente la sublevacion de la sedicion, han 
considerado esta como ¡justa, en el caso 
en que los magistrados abusen del poder 
que les conceden las leyes, se hagan su- 
periores á estas, opriman á los pueblos, y 
queden impunes los delitos que cometie- 
ren, por la distancia ó debilidad del go- 
bierno superior. 


La provincia y ciudad del Cuzco se ha- 
llaba cabalmente en estas circunstancias, 
pues á mas de las multiplicadas infrac- 
ciones de la Constitucion Política de la 
monarquía, era espantosa la memoria de 
la noche del 5 de Noviembre, en que con- 
tra un pueblo desarmado, artificiosamente 
llamado, é inocente hasta en sus intencio- 
nes, se dirijió un fuego graneado que de- 
rramó mucha sangre miserable y desdi- 
chada, que no tuvo ni el pequeño consue- 
lo de ser reclamada segun las leyes, y de 
que se pidiese su vindicta en los tribuna- 
les de la justicia ordinaria, que, ó cerró. 
los oidos, Ó fué oprimida por el terror y 
las expatriaciones. 


anonadamiento con 
que se trató á los  ¡juramentados 
de Salta, porque no siempre les 
fué favorable la suerte de las ar- 
mas ; la postergacion del mérito de los 
Americanos en toda clase de empleos ; el 
advenimiento al Gobierno político y mili- 
tar de esta provincia del Marqués de Val- 
de-Hoyos, tan conocido en esta calamito- 
sa época por la atroz y cruel política con 
que se ha conducido en la Intendencia 
de La Paz ; y porque no se le empleaba 
con otro objeto, sino con el de que exi- 
giese de este vecindario quince mil pesos 
mensuales, ademas de otros ingresos de la 
Hacienda pública, valiéndose al intento 
de todos los medios del terror y de la ti- 
ranía ; tantos males presentes y por venir 
apuraron el sufrimiento de este vecinda- 
rio y tropa armada, que me aclamó por 


El desprecio y 
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su Comandante General en la mañana del 
3 del presente, en la cual, hublándoos 
con la pureza y sinceridad que me es ca- 
racterística, salí del calabozo en que mis 
opresores me habian sepultado muchos 
meses, 4 mandar las tropas, y disponer 
tranquilamente la deposicion de todas las 
antiguas autoridades, juntamente con mis 
compañeros de desgracia los honrados y 
generosos ciudadanos D. José Gabriel de 
Béjar y D. Manuel Mendoza, calumnia- 
dos como yo por las ocurrencias del 9 de 
Octubre y 5 de Noviembre del año ante- 
rior, 


A las cuatro de la misma mañana se 
hallaban ya detenidas en este cuartel to- 
das las antiguas autoridades que se habian 
acarreado la comun detestacion por sus 
procedimientos injustos y anti-constitu- 
cionales : á las diez excité al M. LI. Ayun- 
tamiento á que tratase de los medios mas 
conducentes, para que no se introdujese la 
anarquía, que no la ha habido en el hecho; 
para que acordase los medios mas adap- 
tables á las leyes y á las circunstancias ; 
para que subrogasen un Gobierno político, 
magistrados justos y empleados mas dig- 
nos de desempeñar el servicio de la Na- 
cion. Finalmente, he expedido todas las 
providencias propias á evitar los desórde- 
nes y no he abusado de la fuerza armada 
que la Divina Providencia ha puesto á mi 
direccion por sus inescrutables desig- 
nios. 


Todas las corporaciones eclesiásticas y 
civiles reunidas, han nombrado -por plu- 
ralidad absoluta de sufragios á los indivi- 
duos que componen la Junta que reune, 
con arreglo á la Constitucion y Regla- 
mento, todas las atribuciones del Jefe 
Político : y la eleccion ha recaido con 
grande satisfaccion del público en los be- 
neméritos y recomendables Señores Bri- 
gadier D. Mateo García Pumacahua, Co- 
ronel Dr. D. Luis Astete y Teniente Co- 
ronel D. Juan 'Pomas Moscoso ; habién- 
dose tambien nombrado de suplente, para 
los casos de ausencia ó enfermedad de es- 
tos, al Dr. Dn. Jacinto Fernández y Uz- 
táriz, Abogado de las Audiencias Ñacio- 
nales del Reyno, y profesor conocido por 
la rectitud de sus intenciones y por la 
abundancia de sus conocimientos políti- 
cos y legales. 


El numeroso pueblo, la fuerza armada 
y todas las corporaciones han ratificado 
solemnemente la Constitucion Política de 
la Monarquía, la fidelidad á nuestro ama- 
do monarca el Sr. D. Fernando VII, á las 
Córtes Soberanas, y á la Serenísima Re- 





gencia del Reyno, cuyas determinaciones 
espero, y á las cuales doy cuenta instrul- 
da con documentos de la sanidad de mis 
procedimientos. 


Si todas las revoluciones políticas tienen 
un carácter particular que las distingue, 
es sin duda muy orijinal el de la acaecida 
en esta ciudad. Contra el curso regular 
de ellas, ha sido incruenta, porque no se 
ha derramado una gota de sangre: no ha 
habido anarquía, porque algunos peque- 
ños desórdenes inevitables en un trastor- 
no, han sido prontamente detenidos : los 
Jueces de primera instancia han sido 
auxiliados, y puesta 4 su disposicion la 
fuerza armada necesaria: se trata del 
cumplimiento de las leyes, y segun las 
atribuciones del Jefe político y Coman- 
dante militar, se hace la separacion de 
los asuntos en que respectivamente deben 
entender. 


Se ha remunerado el mérito de muchos 
antiguos vecinos de esta ciudad, que á 
pesar de su aptitud y servicios habian sido 
largo tiempo olvidados por colocar 4 hom- 
bres ineptos nacidos en otro suelo. Se 
han librado providencias para el sembrío 
y cultivo del tabaco, sin perjuicio de su 
estancacion, asunto olvidado y de utilidad 
pública, la cual se habia pospuesto por 
consultar la de los directores de la capi- 
tal de Lima, que habian establecido un 
monopolio autorizado por el Gobierno, 
siempre engañado de sus subalternos. 
Todo el sistema de economía política to- 
mará cuantas mejoras sean asequibles 
en nuestros varios y fértiles climas; y mi 
objeto no es otro que promover la felici- 
dad general, y afianzar eficazmente la se- 
guridad y prosperidad, por cnyos impor- 
tantes objetos nos hallamos reunidos en 
sociedad ; á los cuales no proveen sufi- 
cientemente las legislaciones; y que se 
hallan enteramente hollados por los dés- 
potas y por los tiranos. 


Entre tanto espero de todos los vecinos 
de los pueblos y partido de mi mando y 
de todos log honrados y fieles America- 
nos, se mantengan en union, paz y tran- 
quilidad, conserven el órden público en 
el mismo estado dispuesto por la Consti- 
tucion y leyes de las Córtes Soberanas, 
miren con el debido respeto á los párro- 
cos y autoridades eclesiásticas; y comu- 
niquen á esta Comandancia General los 
arbitrios conducentes á su peculiar mejo- 
ra y ventaja para promoverlas eficazmen- 
te en cualesquiera tribunal ó corpora- 


'cion, 
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Requiero igualmente cuiden y vigilen 
sobre la seguridad de esta provincia, y 
sobre los infidentes que quieran atacarla 
directa ó indirectamente ; pues que si al- 
gunas de esas personas, nutridas con las 
máximas de la mas bárbara tiranía equi- 
vocando la sedicion con la sublevacion, 
osasen tomar armas contra esta provincia 
y ciudad ; entónces en cumplimiento de 
las leyes, y con conformidad al derecho 
natural y de gentes, que hacen legítimas 
todas las guerras provocadas por una in- 
justa agresion, haré el uso conveniente 
de toda la fuerza armada que me ha en- 
comendado la Divina Providencia, y del 
valor de los Cuzqueños que tantas veces 
se han coronado de gloria en los campos 
de batalla. 


Cuartel General del Cuzco, Agosto 16 
de 1814. 


José Angulo. 


Marcelino Pinto y Rodríguez, 


Secretario de Guerra. 
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* CONATOS DE REVOLUCION REGENRRA- 
DORA EN EL PERÚ.—EL VIREY DE 
LIMA CONTESTA AL JEFE PATRIOTA 

DEL PERÚ. 


Contestacion del Virey de Lima «4 Don 
José Angulo. 


El oficio que U. me dirije con fecha 13 
del pisado, manifestando su conducta en 
el suceso de la noche d+1 2 al 3 del mismo, 
está fundado en muchas equivocaciones 
que no están del todo bien avenidas las 
unas con las otras. El Tribunal de Justi- 
cia y el Juez político militar de esa ciu- 
dad desempeñaban mal sus empleos, como 
U. dice: y si han sido tan maltratados los 
vecinos de ese pueblo ¿en dónde están las 
quejas que se han dado, ni las representa- 
ciones que se me han hecho para dictar 
las providencias convenientes? Si la noche 
del 3 de Noviembre del año anterior fué 
aciaga para esa ciudad por la muerte de 3 
Ó 4 amotinados ¿quién ha causado esta 
desgracia? Si U. y sus compañeros se ha- 
llaban presos en el cuartel por sospechas 
de motores de él ¿4 quién pueden atri- 


-- buirlo? ¿Acaso log que mandan están 


puestos para permitir semejantes desórde- 
nes, ó para evitarlos, valiéndose de la fuer- 
za cuando no son suficientes las persuasio- 
nes? ¿En dónde está el desprecio con que 
U. dice se han tratado las reliquias de la 
accion de Salta, pues todos aquellos que 
en virtud del juramento prestado al Gro= 
bierno de Buenos-Aires se quisieron re- 
eresar 4 sus casas, á ninguno se les puso 
embarazo, y los que con mejor acuerdo se 
quisieron incorporar al Ejército, se les ha 
atendido, de modo que hay alguno que 
desde entonces ha tenido dos ascensos? U, 
mismo ha logrado antes de aquella desgra- 
cia los que debia tener muy presentes pa- 
ra no haber incurrido en la nota de ingra- 
to, si es que lo sea. Dice U, que sin cono- 
cer el carácter personal del Marqués de 
Valde-Hoyos, 6 preocupado de siniestros 
informes de las antiguas autoridades lo 
destinaba para Gefe Político de esa pro- 
vincia; pero no solo lo he conocido y tra- 
tado personalmente en la Península y en 
cerca de un año que residió en esta plaza, 
sino que teniéndole por uno de los mas 
ilustres Americanos, tanto en lo militar 
como en lo político, le envié á la Paz con 
bastante disgusto suyo, y por lo bien que 
se portó en aquel Gobierno, hallándome 
en la necesidad de remover al Sr. Concha, 
le nombrá para sucederle; y la prueba do 
este aserto es una patética representacion 
de los vecinos de mejor nota de la Paz, su- 
plicándome que no lo retire de aquel mando, 
porque no podré encontrar otro que lo de- 
sempeñe como él; enya verdad solo la po- 
drán contradecir los pícaros de mala vida 
y costumbres á quienes ha sabido tener á 
raya. Otra impostura semejante es la que 
da á entender que el Marqués de Valde- 
Hoyos tomaba el dinero de las carta-cuen- 
tas con pretesto de enviarlo al Ejército 
para quedarse con él; pues siempre lo ha 
librado contra estas cajas, y el Intendente 
de Ejército me participaba haberlo reci- 
bido íntegramente. No me detengo en 
otros particulares que Ú. alega arbitraria- 
mente, ni en la mala inteligencia que dá 
4 algunos artículos de la Constitucion; 
pues al cabo vendremos á parar en que sl 
ha pecado, y verdaderamente se halla arre- 
pentido, es digno de consideracion, Como 
igualmente lo es el modo con que ha sabi- 
do contener en lo posible el desórden que 
pudo haber causado la explosion del le - 
vantamiento de la tropa, y el órden con 
que ha sabido mantenerla y Conservar al 
pueblo sin los estragos que son consigulen- 
tes en semejantes casos, para cuya contl- 
nuacion ha sido muy oportuna la Junta 
Política Gubernativa por los tres reco- 
mendables sugetos en quienes ha recaido 
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la eleccion, quienes interesándose á fa- 
vor de Ú. con especialidad el Sr. Coronel 
D. Luis Astete, junto con mi invariable 
propension á la lenidad antes de emplear 
la fuerza, me tienen decidido no solo á 
indultar á todos los que han tenido parte 
en el suceso, sino á proporcionar á U. la 
decente y cómoda colocacion á que aspire, 
siempre que deponiendo las armas y en- 
tregando el mando militar y político á la 
persona caracterizada de ese mismo pais 
que yo elija, ponga en libertad á los Ma- 
gistrados y Europeos que sin causa ni for- 
malidad de juiciose hallan presos, en lain- 
teligencia que no residen en mí facultades 
para privar á los primeros de sus empleos, 
ni menos la de nombrar otros en su 


lugar. 


Cuando mi representacion ha sido muy 
inferior á la que en el dia me condecora, 
no he sabido faltar jamás en lo mas míni- 
mo á mi palabra; y estoy mucho mas dis- 
tante de incurrir en el dia en semejante 
flaqueza opuesta á los verdaderos senti- 
mientos de un caballero, hombre de bien, 
y revestido de los altos empleos 4 que me 
ha elevado la Providencia; con cuya pro- 
testa puede U. caminar seguro de que no 
podré dejar de cumplir lo que prometo, 
bajo las calidades que le propongo. 


Sentiré mucho que á la gente arma- 
da de esa provincia introducida en el 
partido de Andahuaylas, le suceda un 
trabajo con la tropa del Regimiento de 
Talavera próxima á llegar 4 Huamanga, 
como sucederá irremediablemente, sino 
se retira con tiempo de aquel terri- 
torio, 


Dios guarde á U. muchos años. 
Lima, Septiembre 2 de 1814, 


El Marques de la Concordia. 


A D. José Angulo. 
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LAS ALHAJAS DE ORO Y PLATA QUE EL 
CLERO DE CARÁCAS PUSO Á DISPOSI- 
CION DEL LIBERTADOR, DE MODO QUE 
8U VALOR SIRVIESE PARA GASTOS DE LA 
GUERRA DE INDEPENDENCIA, —CONSE- 
CUENCIAS.—ENTREGA QUE HIZO BOLÍ- 

VAR DE LOS VALORES SALVADOS, 


l. 


Acta solemne de concordia, entre el Estado 
y el Sacerdocio, para proveer los Exérci- 
tos que obran contra los enemigos que in- 

vaden el territorio de Venezuela. 


El Presidente del Estado Gobernador 
Político, de acuerdo con la Municipali- 
dad, tocando la audacia con que una tur- 
ba de facciosos comandados del sanguina- 
rio Bóves, se habia introducido hasta la 
villa de la Victoria, destruyendo, incen- 
diando y asesinando á sus semejantes, cu- 
ya conducta atroz y esterminadora, y el 
amor á su lexitimo Gobierno habia cau- 
sado la emigracion general de los ha- 
bitantes de ambos sexós de las Pobla- 
ciones que ocupaban ; y considerando 
que en circunstancias semejantes ha si- 
do necesario aumentar la fuerza arma- 
da de la República, y prestar todos los 
auxilios competentes á los emigrados que 
han venido buscando la sombra y pro- 
teccion del Gobierno; para cuyos inte- 
resantes y piadosos objetos faltaban fon- 
dos públicos, traxeron en memoria, co- 
mo preciso medio, el uso é inversion 
de las halajas de las Iglesias, en calidad 
de empréstito y de reintegro, luego que 
la Patria adquiriese toda seguridad y 
tranquilidad, La Antoridad Política, y 
el Cuerpo de Municipales nada resol- . 
vieron sobre Ja materia, y usaron de la 
religiosa delicadeza de presentar al Di- 
rector-General de Rentas, 4 los Corre- 
gidores Jueces de Paz, al Venerable Ca- 
bildo Eclesiástico, al discreto Provisor 
y Clero, á las Comunidades Regulares, 
y al Pueblo concurrente el proyecto in- 
dicado, para que allí se meditase su jus- 
ticia y necesidad, y quedase desde Jue- 
go resuelto lo conveniente sobre este 
punto. 


Abrió la Sesion el O, Presidente del 
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Estado, manifestando las circunstancias 
políticas en que se veia el Pais, los di- 
ferentes recursos adoptados los quales no 
llenaban las inmensas erogaciones á que 
nos comprometian los enemigos; y pre- 
sentó el medio referido, como único 
que restaba que tomar, exigiendo de los 
Representantes de las Corporaciones, que 
Opinasen y discurriesen acerca de él. 


Seguidamente tomó la palabra el C. 
Síndico Dr. Domingo Alzuru; y se ex- 
presó así: 


““ REPUBLICANOS: muchas veces he te- 
nido el honor de hablaros en público, 
aunque con poca esperanza de obtener 
vuestra aprobacion, porque os manifes- 
taba mis ideas tal vez no conformes 
con una gran parte de los oradores y 
del Pueblo: con todo me habeis siem- 
pre favorecido por efecto de vuestra bon- 
dad; mas hoy que os hablo como Sín- 
dico, y que nada os digo de mio, sino 
lo que vosotros mismos me habeis en- 
señado en todas vuestras conversaciones 
y discursos, estoy seguro de ella. Ven- 
cer Ó morir con honor en esta lid, de- 
fendiendo los mas sagrados derechos del 
hombre, es el voto comun de Carácas; 
estremos que qualesquiera de ellos que 
nos toque, nos hacen felices y glorio- 
sos. Ni vencemos, ¿qué mas gloria que 
salvar nuestra religion, nuestra Patria, 
nuestra libertad, nuestras vidas, nuestros 
hijos, nuestras mugeres, nuestros padres, 
nuestros sacerdotes, nuestros hermanos, 
amigos y conciudadanos ? ¿ Qué mas di- 
cha que salvar nuestros Templos, nues- 
bras Casas, nuestros hogares, nuestros es- 
clavos y bienes? ¿Y quién puede du- 
dar, que peleando con tan justa causa, 
tanto valor y entusiasmo, con tantas 
ventajas,” y con tan firme resolucion, la 
victoria propicia siempre á los justos y 
esforzados, no ha de coronar nuestros 
sucesos ? Pero suponed por un momen- 
to, que trastornadas las leyes de la na- 
turaleza, y por casos prodigiosos y Cx- 
traordinarios, pereciesemos todos, sin que 
quedase un habitante en esta Ciudad, 
recordando la memoria de Numancia y 
Sagunto. ¿No seremos la admiracion 
del Orbe entero, y el exemplo de nues- 
tros paisanos á quienes hemos mostra- 
do ya el camino de la libertad, de la 
virtud y el honor? ¿No habremos se- 
llado todos nuestros deberes y obligacio- 
nes, muriendo como libres y esforzados, 
y no como viles esclavos de un faci- 
neroso y malvado ? Si, Concindadanos. 
el cuchillo del infame Bóves, ensangren- 


tándose en nuestroz hermanos, amenaza 
muy de cerca nuestras gargantas: él 
igualmente inmola á su codicia y bar- 
barie, al venerable Sacerdote, al inocen- 
te niño, y al respetable anciano. Es ne- 
cesario, pues, repeler, castigar y des- 
truir este malvado. ¿Pero se consegui- 
rá acaso con las intenciones y deseos, por 
mas heróicas que sean estas resoluciones ? 
No, Conciudadanos, todos sabemos que 
no hay guerra ni defensa, sin armas, sin 
exércitos, sin víveres, y sin municiones ; 
y que nada de esto se consigue sin dine- 
ro: ¿mas de donde sacarlo para realizar 
tan importantes y necesarios objetos ? 
El erario exáusto, la República sin rentas 
ni recursos; los Cindadanos de todas cla- 
ses, pobres y miserables; los Templos y 
sus alhajas (único metal que existe entre 
nosotros) casas sagradas destinadas al 
culto, sin poderse enagenar; el Gobier- 
no religioso, los Sacerdotes zelosísimos, 
el Pueblo tímido y reverente; Quien 
osará poner la mano en el santuario ? 
¿quien tomará sus adornos y vasos para 
fundirlos con el fuego, y reducirlos 4 es- 
pecie comerciable ? ¡Santo Dios, inspí- 
rame! Veamos caerse las armas de las 
manos de nuestros valientes guerreros, 
débiles con el hambre; veamos esquali- 
dos y macilentos á nuestros padres, Sa- 
cerdotes y hermanos; veamos correr á 
muestros tiernos hijos, extendiendo sus 
inocentes y delicadas manos para recibir 
el pan que en vano imploran de nosotros ; 
veamos, en fin, á nuestras virtuosas mu- 
geres é hijas, y á las Santas Virgenes, des- 
tinadas para esposas del Señor, del San- 
to de los Santos, que dexan sus silencio- 
sos Claustros para atravesar calles y Pla- 
zas en solicitud del alimento que no en- 
cuentran en ninguna parte. Si, veamos, 
y suframos con espíritu impertérrito tan 


grandes males, ántes que despojar los al- 


tares del ornato y pompa que sirve para 
solemnizar nuestros sacrificios, nuestro 
culto, nuestros ritos, y ceremonias sacro- 
santas. Mas soy yo, Católico? soy yo, el 
Síndico que representa por un Pueblo 
Cristiano ?,No, Conciudadanos; en vano la 
supersticion disfrazada con el ornato de 
la verdadera religion, quiere seducirnos 
y engañarnos: otros principios mas sanos, 
mas rectos y autorizados por las escritu- 
ras santas, por los sagrados Canones, 6 
infalible autoridad de la Iglesia, deben 
pautar nuestras operaciones en las actun- 
les circunstancias. Todo debe ceder á 
la imperiosa necesidad de la propia con- 
servacióon, ley primordial que nos enseña 
la naturaleza. El mismo Dios ofendido 
de nuestra falsa hipocresia, de nuestra 
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crasa ignorancia, y de nuestra impia y 
exécrable conducta, nos entregaria en 
manos de nuestros enemigos, y haria que 
osa plata y oro, muebles viles y despro- 
ciables ante su grandeza y majestad en 
comparacion del hombre, los «viesemos 
profanados hasta el extremo mas inde- 
coroso y que no puede decirse, si bn- 
viesemos la necedad de no usar de ellos 
como último y único recurso para sal- 
varnos y salvarlos; para que de este mo- 
do sepamos apreciar mejor sus dones, y 
tengamos una mas alta idea de su glo- 
ria y de nosotros mismos, obra predi- 
lecta de sus manos, hechura á su  se- 
mejanza, participes de un rasgo de su 
inteligencia divina que nos hace seño- 
res sacerdotes; y otros organos por cu- 
yo medio la muda y estúpida naturale- 
Za hace buen uso de todas las criaturas, 
ofrece sacrificios, y entona suaves canti- 
cos de alabanza, gratitud y homenage al 
grande y supremo Señor y Criador do 
todas las cosas. Apartad de nosotros Se- 
ñor tan terrible castigo. El Pueblo ins- 
bruido por vuestros santos ministros, de- 
positarios de las Escrituras y tradicion, 
sabe muy bien quánto desaprobasteis el 
ridículo fanatismo de los judios, que se 
dexaron matar indefensos por no que- 
brantar el Sabado; él sabe igualmente 
que hicisteis todas las cosas para el hom- 
bre, y que puede y debe usar de ellas 
para su conservacion; y que los sagra- 
dog Canones permiten y aun mandan se 
vendan y enagonen todos los bienes, 
rentas, alhajas, vestiduras y vasos, 
para la redencion de cautivos; quanto 
mas para conservar los mismos Templos, 
Sacerdotes y adoradores. Ministros del 
Altar: Padres os apellidan los Pueblos ; 
vosotros podeis en esta ocasion salvarlos, 
6 condenarlos á la esclavitud y á la muer- 
te. Los tesoros que los fieles han acumu- 
lado en las Iglesias de que sois deposita- 
rios, deben ser hoy el granel del público, 
y el sueldo del soldado, precisos y necesa- 
rios para la defensa de la Patria, Veno- 
rables Sacerdotes : vosotros podeis hacer 
este importante servicio, ofreciendo volun- 
tariamente en calidad do empróstito al 
Estado que los volverá con ventajas, luego 
que lo permitan sus rentas. Nadie duda 
de vuestra benéfica y piadosa resolucion. 
El Gobierno y el Pueblo, resueltos á salvar 
la República, ó reducirlo todo á cenizas 
ántes que sucumbir y entregarlo al ene- 
migo, 0s ruega y no os manda; y todos 
esperamos ser libres baxo vuestros roligio- 
sos auspicios,” á 


A conseqúencia el Preposito del Orato- 





rio de San Felipe Neri, Presbítero O. 
Silvestre Méndez discurrió en los términos 
siguientes, tomando la voz por el Cloro: 


Que estaba interiormente convencido 
de las razones que extensamente habia 
expuesto el Síndico de la Municipalidad 
acerca de la absoluta necesidad, que en 
las críticas actuales circunstancias de la 
guerra, 6 invasion inminente del enemigo 
ú esta Oapital, para que las Iglesias de 
ella ocurriesen con aquellas alhajas que no 
fuesen necesarias al Oulto substancial, si 
solo servian de mayor decencia y adorno ; 
que muy sabido era que en tales casos 
debia la Iglesia subvenir en lo que pudie- 
se al Estado ; que por lo que tocaba á la 
de su cargo, aunque la mas pequeña y 
pobre, ofrecia para el caso lo que ella 
tenia ; y por lo tocante á las demas, so 
hallaban presentes el Discreto Provisor y 
Vicario General, y el Presidente del Ve- 
nerable Cabildo IHelesiástico, que podrian 
decir : 


Efectivamente el Venerable Dean por 
el Cabildo eclesiástico hizo presento, que 
conocia muy bien la necesidad de auxiliar 
al Estado en las graves circunstancias en 
que so hallaba :"que lo haria con sus ren- 
tas particulares ; pero que le era imposible 
por estar reducido 4 una corta mesada 
que apónas le bastaba para su subsistencia : 
y que en quanto á las alhajas de la Iglesia 
Metropolitana, creia que se necesitaba de 
la resolucion del Reverendísimo Arzobis- 
po, que no existia en la Capital. 


El discreto Provisor discurrió, manifes- 
tando que no le ocurria mas reparo, sino 
creerse sin facultades por ser proprias para 
la entrega 6 inversion de alhajas del Re- 
verendísimo Arzobispo que se hallaba 
ausen to. 


El C. Dr. José Fólix Sosa peroró en 
seguidas, así : 


** El paso del Estado de pura naturale- 
Za, produxo en el hombre la mutacion mas 
notable y ventajosa á su existencia; pues 
que sostituyendo en su conducta política 
la justicia al instinto, y dando á sus ac- 
ciones la moralidad que ántes les faltaba, 
entónces es quando sucediendo la voz del 
deber al impulso físico, y el derecho al 
apetito, el hombre que miraba por sí solo, 
empieza desde aquel momento á obrar 
baxo de otros principios, consultando su 
razon ántes de escuchar sus inclinaciones. 
Parte pues de este principio, al conoci- 
miento de lo que le está mejor; y des- 
prendiéndose como de un mal de aquel 
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derecho que por naturaleza tenia para 
hacer y gozar de todo quanto se le anto- 
jaba, entra en razon, medita ; y conven- 
cido por aquella misma, confiesa que como 
miembro de la sociedad, pasó 4'esta en el 
instante de ser formada en la misma 
situacion en que se hallaba ántes de serlo ; 
y que así él, como todas sus fuerzas, y 
quantos bienes poseia, empezaron á ser 
una parte de la comunidad. 


““18l fin primero y mas natural de cada 
Estado, Nacion 6 Cuerpo Político, es el 
de su propia conservacion, objeto tan 
sagrado é interesante, que nada hay que 
no esté comprometido y empeñado en 
él; 


' “Venezuela se halla en el peligro mas 
inminente: sus preciosos territorios es- 
tán invadidos de hombres feroces é in- 
morales, que se*“han 'propuesto*“extinguir 
aquella parte de la especie humana que, 
conducida por la razon, vive sujeta á un 
órden, y á ciertas reglas ; y la Capital se 
encuentra amenazada por varios puntos. 
Para salir al paso á tantos males, se han 
hecho extraordinarios esfuerzos, subs- 
cripciones voluntarias, donativos, em- 
préstitos, sisas impuestos; y todo gene- 
ro de recursos se han empleado en este 
sagrado objeto; y aunque se ha conse- 
guido no poco, aún subsiste el gran pe- 
ligro. Exhausto ya el erario, aniquiladas 
las fuerzas respectivas de los particulares, 
no nos queda ya por ahora otro recurso 
que el de las alhajas de las iglesias, ex- 
ceptuando aquellas que sean de absoluta 
necesidad para el culto debido al Altí- 
simo, sin que pueda estimarse por un in- 
conveniente para allanarlas y franquear- 
las al Gobierno en calidad de empréstito; 
la falta de concurrencia del R. Arzo- 
bispo, y su expresa voluntad, porque so- 
bre hallarse como es notorio, á gran dis- 
tancia, y ocupado el intermedio por ene- 
migos, la imperiosa lei de la necesidad 
hace callar las disposiciones civiles y 
canónicas: por ella se hace lícito lo que 
de otra manera nos es absolutamente 
prohibido. Las circunstancias en que nos 
hallamos son demasiadas críticas y apu- 
radas : ellas nos demandan un remedio 
pronto, y nos hacen ver que si retarda- 
mos un momento su aplicacion, no solo 
caerán en manos del enemigo esas mis- 
mas alhajas en que ciframos nuestra es- 
peranza, sino tambien los vasos sagrados al 
mismo tiempo que perecerán tantos padres 
de familia, tantos jóvenes y ancianos, el 
Senado todo de la Iglesia, y aquella preciosa 
porcion de vírgenes, «que todo, todo lo 


han renunciado por entregarse á la vida 
contemplativa. ¿Y es posible que por la 
sola ritualidad canónica de no estar pre- 
sente el Prelado Diocesano, hemos de 
dar lugar á una catástrofe la mas espan- 
tosa que puede verse ? No, respetable 
auditorio ; las disposiciones canónicas que 
hablan del caso, pierden su fuerza en 
este momento; y el venerable Dean y 
Cabildo, junto con el Discreto Provisor, 
Curas, Rectores y Prelados de los Mo- 
nasterios, se hallan suficientemente au- 
torizados para destinar dichas alhajas al 
piadoso objeto de alimentar log necesi- 
tados, y socorrer las tropas que han sali- 
do en defensa, no solo de nuestras vidas, 
sino tambien de nuestra augusta y sacro- 
santa Religion. ” 


Tomó la palabra el O. Dr. José María 
Ramirez; y se expresó en estos tórmi- 
n03: 


“(que nose presentaba duda alguna, ni 
dificultad para que las alhajas de la Igle- 
sia fuesen destinadas al servicio del Esta- 
do, antes bien habian sido ofrecidas pron- 
ta y espontaneámente; y que esto no po- 
dia embarazarlo la falta de autoridad del 
Prelado Diocesano : lo uno porque la ne- 
cesidad hace callar las leyes, y sus esta- 
blecimientos sucumben á las urgencias : 
lo otro, porque el Arzobispo resido á 
muchadistancia de esta Capital, con ene- 
migos en el medio, y no es fácil su acce- 
so, y las circunstancias no dan tiempo, 
ni se acomodan á la espera : lo tercero, 
porque en estos casos tiene el Cubildo 
Eclesiástico toda la autoridad Episcopal, 
y á la vez que él es uno de los concurren- 
tes, y está conocida la imperiosa necesi- 
dad, nada falta para el intento propuesto: 
lo quarto, porque no se trata de enagenar 
los bienes que constituyen la” dote de 
las Iglesias ni aquellos que son necesarios 
para el servicio del Altar, sino las alhajas 
que son de puro adorno, y que pueden ser 
reemplazadas por otras de igual decencia 
y aseo; pues no consiste la entidad del 
culto exterior en la materia de que se 
usa en su aparato; asi como no es de sus- 
tancia en la adoracion que debemos tribu- 
tar á la Divinidad, esta ó la otra posicion 
corporal : por último, que no necesi- 
tan solemnidades canónicas para enage- 
nar los bienes que servando servari non 
posunt. Estamos-en el caso de socorrer 
las tropas que han de defender esta ciu- 
dad de la irrupcion de los enemigos; y 
guardando esas alhajas, no pueden ser 
preservadas del saqueo; antes bien serán 
todas pilladas, pudiendo ser conservadas 
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con la enagenacion; por consiguiente de- 
ben ser entregadas sin demora, reservan- 
do las del uso quotidiano, para el Sacra- 
mento del Altar.” 


El Presbítero Dr. Gabriel Joseph Lin- 
do, Rector de la Universidad, dixo: 


“Ciudadanos : 


¿A este santo lugar se me ha convocado 
por vuestra Municipalidad para acordar 
como representante de la Universidad, 
Academia literaria de esta ciudad y pro- 
vincia, sobre los fondos que deben con- 
tribuir á los gastos de la guerra de Vene- 
zuela, y los medios que deben tomarse pa- 
ra los abastos de sus Exércitos de Oriente 
y Occidente, y sustentacion de sus Pue- 
blos; y habiendo oido los discursos del 
Síndico Procurador y demas vocales que 
han precedido, entiendo que sus miras 
principalmente se dirigen á las alhajas de 
oro y plata de las iglesias y lugares exen- 
tos con loz ¡justos motivos de salvar su 
inmunidad de las huestes enemigas, y 
conservar la reverencia que le es debida, 
preservándolos de los insultos y desaca- 
tos que las tropas de, los rivales han hecho 
á los lugares sagrados de las Villas y Pue- 
blos del interior de la Provincia. 


“Reconozco vuestros animos religiosos, y 
vuestra católica piedad, que limita vues- 
tras sanas intenciones al caso que consu- 
mido el erario público y extenuada la 
substancia de los habitantes'con las mu- 
chas erogaciones que á este objeto han 
hecho y están haciendo, sea indispensa- 
ble consumir tambien el valor del oro 
plata de los vasos sagrados y alhajas de 
las Iglesias dedicados al culto del Dios de 
las batallas, espuestos á ser vilipeudiados 
en sus Templos materiales, y extinguir sus 
verdaderos Templos espirituales, que so- 
mos nosotros, como nos tiene declarado 
el Divino Libertador, y S. Pablo su Apos- 
tol auunciado. 


“Vuestra escrupulosa observancia y reli- 
gloso respeto que guarda á los lugares sa- 
grados, no debe dudar que á estos tan 
importantes objetos puede extender sin 
mano trémula sus deliberaciones sobre el 
metal de los vasos sagrados que para fines 
tan santos la Iglesia nos ha reservado, y 
agraviaria 4 una tan sabia Asamblea, si 
por menudo lo acordase la oferta que hizo 
á David el Sacerdote Achimelet de la espa- 
da de Goliat con que le cortó la cabeza, 
que era un voto sagrado dedicado al San- 
to de los $$. y colocado en el Sancta Sane- 
torum: la exhibicion de los panes sagra- 
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dos que entregó al mismo David; porque 
asi lo pedia la actual necesidad, sin em- 
bargo que estaba prohibido por la ley que 
no lo comiesen otros que los Sacerdotes, 
cuya generosa accion aprobó Jesuchristo en 
su Evangelio; y la historia sagrada califi- 
cacon iguales hechos hasta de los Sumos 
Pontífices, por semejantes  ocurrentes 
necesidades. 


““El Dios, de quien es todo el Orbe de la 
tierra, ha dado á sus pueblos fieles estos 
metales preciosos, que cria en las entrafías 
del globo, para facilitarles los medios de 
subvenir á sus necesidades. ¿Y quál se- 
rá mas digua de vuestra católica aten- 
cion, que la de ocurrir á las de los 'Tem- 
plos vivos del Señor y las de sus Templos 
materiales, que son las Iglesias, próximas 
á esperimentar hasta la Metropolitana 
igual despojo, que han sufrido otras de 
la Archi-Diócesis? No seria nuevo en la 
Iglesia de Dios que nos reduxésemos ú 
celebrar en vasos de madera, por falta de 
los de oro y plata; y que humildemente 
reconociésemos, que siendo Sacerdotes de 
palo, podiamos celebrar en ellos; como en 
ellos celebraban algunos Sucerdotes de 
oro de la primitiva, segun el dicho del 
Martir S. Bonifacio, estampado en el cap. 
44 vasa in quibus, en el decreto de 
Graciano. 


“Ciudadanos: la misma suerte corre la 
creacion de las cosas, que su Conserva- 
cion, para las fábricas de las Iglesias se 
han impendido sumas innumerables, no so- 
lo de los fondos de primicias y obligacio- 
nes, sino de voluntarias piadosas eroga- 
ciones para proveerlas de ornamentos y 
vasos sagrados, con igual religion que las 
del pueblo de Dios, y de las mugeres He- 
breas, para la construccion del tabernácu- 
lo, ornamentos sacerdotales, vasos y de- 
mas utensilios sagrados, que fué necesario 
publicase Moyses por bando, voce preeconts, 
que cesasen las contribuciones, porque so- 
braba fondo para construir esta santa 
obra; segun se evidencia del cap. 36 del 
lib. del Exodo; es pues muy justo, que los 
mismos vasos sagrados que han contribui- 
do los fieles, preserven su inmunidad, 
consumiendo el valor á beneficio de los 
Templos materiales 4 que sirven, y de los 
espirituales, que en ellos adoran al Dios 
de los Exércitos.” 


Seguidamente peroró el Ciudadano Mi- 
guel José Sans, Asesor del Consulado; y 
se expresó así: 


“Conciudadanos mios: ¿A quién no ins- 
truye: á quién no conmueve el discurso 
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del respetable Doctor Lindo? Sobre esto 
es que debe tratarse: esto es lo que debe 
comunicarse al pueblo. 


“Verdad es que nunca puede presentarse 
negocio mas importante que la existencia 
física y política del Estado. La conser- 
vacion de la vida de sus individuos: de la 
castidad de sus esposas: de la integridad 
de las vírgenes: de la honestidad de las 
mugeres: del respeto debido al santuario 
y sus Ministros: de la defensa de la liber- 
tad, y del honor en presencia de las Na- 
ciones del mundo: he aquí los grandes 
objetos que ocupan la atencion de esta so- 
lemne Asamblea. 


“Si para conservarlos es necesario tomar 
las alhajas destinadas al culto exterior de 
la Deidad, no dudemos que nada hay que 
no pueda y deba sacrificarse á ellos: tó- 
mense sin escrúpulo en el seguro concep- 
to de que no solo es licito, sino agradable 
áú Dios, que hizo al hombre á su imágen 
y semejanza; y es el hombre la criatura 
que mas ama, criando todas las cosas pa- 
ra él, Nada son estas comparadas con su 
vida Óó con su honor. Dios no puede 
agradarse de que por no tocar las alhajas 
de su culto exterior perezcan tantos hom- 
bres, sean atropelladas tantas mugeres 
casadas, ultrajadas tantas vírgenes, mofa- 
dos tantos Sacerdotes, envueltos tantos 
inocentes, y profanados tantos Templos, 
en donde le tributan su mismo culto. 


“Seguramente que es doloroso tomar 
las albajas que adornan los altares y que 
hacen la decencia de los sacrificios ; pe- 
ro la necesidad justifica lo que sin ella 
seria un atrevimiento impío, La execra- 
cion debe caer sobre los bárbaros fero- 
ces que atacando injustamente nuestra 


libertad, nos obligan á extremos tan con-* 


trarios 4 nuestra piedad, respeto y re- 
verencia. Pero debo observar que solo 
puede ser justa la accion de tomar las 
alhajas del culto, luego que los indivi- 
duos hayan sacrificado las que tengan 
de su servicio, por que seria una impie- 
dad intolerable reservar las nuestras, y 
usar de las donadas á Dios. 


“Hablo á un pueblo católico, que debe 
estar instruido de que únicamente en 
este caso es licita semejante accion. No 
creo que haya christiano que dé lugar 
á que se use de las alhajas del culto de 
Dios, reservando las de su servicio. En 
conseqúencia juzgo que el Gobierno de- 
be mandar que los particulares lleven, 
Ó manden quantas tuvieren á la casa 
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de moneda, y que las de los Templos 
se depositen eu ella, para que se invier- 
tan en nuestra defensa si fuere necesa- 
rio. Pido asimismo que se imprima el 
discurso del C. D. Lindo, Rector de la 
Universidad, para que todos se instru- 
yan de los sólidos fundamentos de una 
deliberación tan delicada, y aviven su 
furor y ¿justa indignacion contra los que 
dan ocasion á estos extremos.” 


Volvió el Ciudadano Síndico á tomar 
la palabra, é hizo presente, que quando 
la Municipalidad se habia resuelto á pro- 
poner este medio, era porque sabia muy 
bien los sacrificios de toda especie que 
habian hecho y estaban haciendo los ha- 
bitantes particulares, y los que les ha- 
bian reducido á la suerte de no tener 
alhajas, Ó de emplear las pocas que les 
habian quedado, para su mantencion y 
la de sus familias. Bien públicas han 
sido las contribuciones, los donativos, 
el pago de soldados, y aun ahora la subs- 
cripcion abierta para las urgencias del . 
Estado. No estamos pues en el caso de 
dudar que el recurso á los particulares 
es inútil y estéril, y que el propuesto 
es el único y necesario. La Autoridad 
usando de su poder, y estimulada de la 
pública y justa necesidad, ha podido to- 
mar las alhajas; pero no, ha querido 
practicarlo, para que el mundo entero 
conozca su religiosa delicadeza. 


El Preposito del Oratorio de San Fe- 
lipe, repuso lo siguiente : 


Que de ningun modo se podia, por la 
necesidad presente faltar al órden y ritua- 
lidades prescriptas por los sagrados Cáno- 
nes y Concilios ; que el último de Trento, 
imponila excomunion mayor 2pso facto 
incurrenda, sin excepcion de persouas, 
aunque fuesen Príncipes, á todos los que 
por su propia autoridad tomasen los bienes 
de las Iglesias; que el no respetar, ni 
reconocer estos decretos, seria hacernos 
cismáticos ; que por lo tocante á la ausen- 
cia del Reverendísimo Arzobispo, que era 
la excepcion propuesta por el C. Juez 
Vicario-General, en el caso presente podia 
éste hacer las veces del Reverendisimo 
Arzobispo por la necesidad urgente; y dar 
las disposiciones que juzgase oportunas. 


El Ciudadano Dr. José Ignacio Brice- 
ño, discurrió así : 


“Respetable Asamblea: el Cuerpo Muni- 
cipal tuvo en consideracion, y discutió. 
detenidamente las prohibiciones y rituali- 
dades que tiene sancionadas el derecho 
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para disponer ó enagonar en todo ó en 
parte los bienes eclesiásticos, así de los 
que se llaman raíces, como de las alhajas 
destinadas al culto y ornato de las Iglesias ; 
sabe la Municipalidad, que en los casos 
urgentes y de extrema necesidad, se alzan 
todas las prohibiciones y leyes positivas, 
aun las mas sagradas; y tambien sabe, 
que los christianos son los verdaderos 
Templos del Espíritu Santo, y que por la 
conservacion de estos se deben consumir 
los ornatos del Templo material, y si es 
preciso hasta los vasos sagrados ; esto es 
cálices y patenas, que son los privilegia- 
dísimos por el contacto físico con las espe- 
cies sacramentales : pero la misma Muni- 
cipalidad ha provocado esta Asamblea 
formada del repetable Clero, de todas las 
autoridades, y á presencia del pueblo, 
para que se discurra en público sobre tan 
Interesante materia, se instruyan los patr- 
ticulares, y se quite el escándalo que 
pudiera haber en algunos ignorantes faná- 
ticos, y de los que se valdrian nuestros 
enemigos, si ven usar de las alhajas de la 
Jglesia para sostener nuestra santa causa. 


“Es doctrina inconeusa que los bienes 
eclesiásticos no se pueden enagenar sin 
que precedan las ritualidades de derecho 
prescriptas por los sagrados cánones y de- 
mas leyes poWtivas, que precedan las con- 
sultas de los capítulos catedrales, Recto- 
res de Iglesias, y expresa órden de los 
Prelados Diocesanos ; pero es igualmente 
cierto que todo esto se omite quando se 
angustia el tiempo y urge la. necesidad ; 
como tambien lo es que hallándose ausen- 
te el Prelado, é interceptada temporal- 
mente la comunicacion con él, como hoy 
se )ralla esta ciudad con la de Valencia, 
en donde existe el R. Arzobispo, se re- 
funde toda la plenitud de su jurisdiccion 
en el presente discreto Juez Provisor que 
hace sus veces; Ó mas claro, en las cir- 
cunstancias del dia, tiene este Provisor 
con el capítulo metropolitano y respetable 
Olero de Caracas, para aquellas cosus que 
precisa dar evasion en el dia, repito que 
tienen estos jueces eclesiásticos, y Clero 
toda la autoridad de jurisdiccion de la si- 
lla Pontificia para estos momentos, pues 
de lo contrario llegariamos al ridículo ca- 
so de que por falta ó dudas en la autori- 
dad, y estando como estamos en inminen- 
te peligro de ser sorprehendidos por el 
enemigo, por esas tropas de bandidos que 
infestan muestro territorio, nos viésemos 
en la necesidad de dexar coger esas mis- 
mas alhajas y prendas eclesiásticas por las 
tropas que nos acometen, y veriamos sin 
poderlo ya remediar, que las profanas 6 
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inmundas manos de esa desenfrenada y 
vil soldadesca, que solo se alimenta del 
pillage, como es notorio suqueába los 
Templos y Monasterios, sin respetar los 
vasos sagrados, y cometiendo sus acostum- 
brados excesos con el venerable y anciano 
Sacerdote, y hasta con las inocentes y cas- 
tas vírgenes encerradas en los claustros y 
consagradas al Santuario: desengañémo- 
nos, esta Asamblea tiene autoridad para 
determinar y resolver en estos preciosos 
momentos, que se tomen las alhajas de 
Iglesias para acuñar moneda, y formar 
con su producto los graneros públicos pa- 
ra sostener las tropas; ó por mejor decir, 
para todo el pueblo que trata de pelear 
por la defensa de la Religion y de sus Mi- 
nistros, por sostener el órden civil adopta- 
do, y por la justicia de la santa causa que 
defendemos. 


“Permitaseme, pues, que yo á nombre 
de la Municipalidad dé las gracias, como 
lo hago á este respetable Clero por el alla- 
namiento voluntario que hoy hacen, po- 
niendo á disposicion del Estado las alha- 
jas de sus respectivas Iglesias, y con espe- 
cialidad al Prefecto del Oratorio de San 
Felipe Neri, y al actual Rector de la 
Universidad, que fueron los dos primeros 
Eclesiásticos que penetrados de las circuns- 
tancias, y por su exuberante patriotismo, 
se apresuraron á tomar la palabra, y con- 
signaron lo que pendia de sus resortes, 
siendo muy de notar el entusiasmo reli- 
gloso que siempre ha tenido el Pueblo Ca- 
raqueño con el Oratorio de Neristas, y 
con la Universidad que es el Cuerpo cien- 
tífico que ilustra á todo el pueblo. 


He dicho.” 


El Ciudadano Corregidor «quarto, D. 
av a 7, h : 
Felipe Fermin Paul, pidió la palabra y di- 
xo así: 


“Ciudadanos: todos convenimos en la 
grave urgente necesidad en que nos halla- 
mos de defendernos de la irrupción que ya 
casi á las puertas de nuestra ciudad han 
hecho los enemigos. Sobre las solidas y 
sabias reflexiones que han producido los 
anteriores oradores, quiero presentar una, 
tomando la yoz por nuestros padres que 
existen en la morada del descanso comun. 
Ellos fueron sin duda los que por su rele- 
vante piedad llevaron dones á la casa del 
Altísimo, que hacen hoy su ornato y la de- 
cencia del culto. La iglesia general ha 
prescripto que se tengan siempre en me- 
moria estas manos piadosas y bienhecho- 
ras, no menos que su posteridad, Ha lle- 
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gado pues, respetables Sacerdotes, el mas 
crítico caso para que cumplais con este 
deber que os impoue la caridad y la gra- 
titud. He tocado vuestra christiana 
y generosa disposicion. ¿Y cómo debia 
ser de otro modo? ¿El sabio y religioso 
Clero de Caracas podria dar lugar 4 que 
nuestros mayores se quejasen desde la mo- 
rada de la muerte, de que habiendo podi- 
do librar á sus hijos de todos los horrores 
juntos que les amenazan, se habian mani- 
festado insensibles á sus desgracias? ¿Per- 
mitiria que las alhajas que fueron obra de 
la piedad de aquellos, se profanasen y pi- 
llasen por nuestros enemigos antes que 
socorrer con ellas ásus descendientes? 
Lexos de vuestro distinguido christianis- 
mo sentimientos tan poco conformes al 
Santo Evangelio, y 4 las máximas de su 
divino autor. Muy bien lo habeis acredi- 
tado enlos discursos que han prece- 
dido. 


“El Pueblo de Caracas fiel imitador de 
la Religion de sus padres volverá esas 
alhajas 4 las Iglesias, y los Templos ma- 
teriales del Espíritu Santo tendrán siem- 
pre entre nosotros todo el ornato y brillan- 
tez que merece la divinidad. El único 
inconveniente que se ha presentado de ha- 
llarse ausente el Prelado Diocesano, está 
desvanecido suficientemente. Pero yo 
quiero añadir que hay casi un expreso 
consentimiento suyo para la medida que se 
discute. Vosotros Venerables Ministros 
del Santuario conoceis su justicia, y Os 
prestais á ella de un modo que hace honor 
4 vuestro estado. ¿Y tendrá diversas 
ideas el Padre de la piedad comun, el 
Pastor de este rebaño? Vosotros presen- 
tis muy bien, que él aprobará quanto esta- 
blezcais en el caso, 


““Concluyamos este grandioso acto pre- 
sentando 4 todo el Orbe este monumento 
de concordia entre el Estado y el Altar, 
para que se confundan nuestros inmorales 
enemigos, y se avergúencen nuestros de- 
tractores.” Se hicieron otros varios razo- 
namientos; y con unanimidad quedaron 
convencidos los individuos de esta Asam- 
blea de la justicia de la medida propues- 
ta y llanos en su execucion. 


Tomó pues el Ciudadano Presidente del 
Estado la votacion, manifestando que los 
concurrentes que estuviesen por la afirma- 
tiva, de que quedase sancionado y se exe- 
cutase el medio propuesto, se pusiesen de 
pie: y los que opinasen de diversa mane- 
ra, permaneciesen sentados; y resultó que 
todos uniformemente hicieron lo primero, 
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En este acto el mismo Presidente hizo 
presente á la Asamblea, que la Municipa- 
lidad quedaba encargada de entenderse 
con las Corporaciones en este asunto, para 
las providencias ulteriores. Con lo que 
se concluyó y firmó en Caracas á once de 
Febrero de 1814. 4”, y 2%. 


C. Mendoza, 
Estado. 


Juan N. de Ribas, Director General de 
Rentas. 


Gobernador político del 


José Antonio Perez, Provisor y Vicario 
general. 


Dr. Pedro Martinez, Dean de Catedral. 


Dr. Santiago de Zuloaga, Maestre es- 
cuelas. 


Dr. Domingo Blandin, Doctoral, 
Justo Buroz, Prehbendado. 


Dr. Nicolas Osío, Prebendado. 


Esteban de Ponte y Blanco, Corregi- 
dor 1", 
Domingo de Ascanio, Corregidor 2”. 


Ferónimo Arrechedera, Corregidor 3”, 


Felipe Fermin Paúl, Corregidor 4”. 
Rafael Escorihuela, Presidente Muni- 
cipal. 


Pablo de Echezuría, Municipal. 


Manuel Ramon Vazquez, Municipal. 
Leon Ayala, Municipal. 

Rafael Blanco, Municipal. 

Dr. J. Y. Briceño, Municipal. 

Claudio Viana, Municipal. 

Sindico Dr. Domingo Alzuru. 


Juan Antonio Diaz Argote, Cura De- 
cano de la Catedral. 


Dr. Pedro Pablo Romero, 
Catedral. 


Br. Domingo de Herrera, Cura de Sun 
Pablo. 


Dr. Gabriel José Lindo, Rector 
Universidad. 


Cura de la 


de la 


Fray Marcos Romero, Presidente y Mi- 
nistro Provincial, 
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Pr. Prancisco Qonzalez, Guardian. 


_José Manuel Martel, Cura de Altagra- 
cia, 


Br. Miguel Peraza, Cura de Santa Ro- 
salia, 


Antonio Gonzalez, Unra de N. $. de 
Candelaria, ] 


Dr. Juan José Mendoza. 

Fr. Ramon Betancourt, Prior. 

Dr. José Maria Ramirez, Decano de 
Abogados y Fiscal de Hacienda pública. 

Dr. José Féliz Sosa, Asesor. 


Silvestre José Mendez, Preposito de la 
Congregacion. 


Fr. Pablo Linares, Comendador de la 
Merced. 


Andres Antonio Dominguez, Capellan 
de la Divina Pastora. 


José Delgado, Capellan de San Mauri- 
cio. 


Maestro José Antonio Armada, Presi- 
dente de Capuchinos. 


Pablo Antonio Romero, 


Capellan de 
San Lázaro. 


Br. Juan Antonio Croquer, Capellan 
de Concepciones. E 


: Manuel Reveron, Capellan de Carme- 
itas. 


Br. Santiago Castro, Capellan de la 
Iglesia de la Santísima Trinidad. 


: Miguel José Sanz, Asesor del Consula- 
do. 


Ante mí.—Francisco Valles, Escribano 
público. 
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Baralt “* HISTORIA DE VENEZUELA.” 

La pérdida de los patriotas fué gran- 
de en la jornada de Maturin y Aragna : 
pero los realistas tuvieron que comprar la 
victoria con mil hombres muertos y mas 
de dos mil heridos. Moráles pasó á cu- 
chillo no solamente los prisioneros sino 
una gran parte de la vecindad, sin respe- 
tar edad ni sexo, haciendo, como Rosete, 





su matanza en el recinto mismo de la 
iglesia, Por esta razon log muertos de. 
uno y otro partido alcanzaron en aquel 
aciago dia á 4.700, todos americanos. 


Persuadido BoLívar de que no po- 
dia conservar á Barcelona, la evacuó 
inmediatamente dirigiéndose 4 CUuma- 
ná. AUí, reunido á Mariño,  Ríbas, 
Azcúe, Valdes y otros jefes, conferen- 
ció con ellos acerca del partido que 
fuese conveniente tomar en aquellas cir- 
cunstancias. Algunos querian defender 
la ciudad, pero la mayoría de los caudi- 
llos principales decidió en junta de gue- 
rra lo contrario, y Cumaná fué evacuada 
el 25 de agosto. La poca tropa que allí 
habia marchó hácia Maturin : BOLÍVAR 
y Mariño se embarcaron con direccion á 
Margarita en la escuadrilla que mandaba 
Bianchi. 


El motivo principal de esta determi- 
nacion del LIBERTADOR fué el de poner 
en salvo un gran tesoro que destinaba ú 
comprar armamento para la formacion de 
un ejército respetable. Porque es preciso 
advertir que el alto clero de Carácas ha- 
bia puesto en sus manos para ocurrir á las 
urgentes necesidades de la República, to- 
das las joyas de las iglesias, muchas y 
preciosas. Habíalas llevado consigo Bo- 
LÍVAR, y no considerándolas seguras en 
ningun punto del continente, resolvió 
fiar aquel depósito al valor y fidelidad de 
los margariteños. Pero la rapacidad de 
un aventurero convirtió en daño suyo 
esas mismas precauciones. Bianchi era 
una especie de filibustero italiano que 
buscando á toda costa el medio de enri- 
quecerse, se habia puesto á servir en Ve- 
nezuela para tener en sus puertos un asi- 
lo, y en sus plazas un mercado para la 
venta de las presas. Viendo en su poder 
tantas riquezas y que los confiados pasaje- 
ros eran pocos, no pudo resistir á la ten- 
tacion de despojarlos, y así lo declaró áú 
ellos mismos con una desvergúenza ini- 
mitable. Cediendo empero á las recla- 
maciones de BoLívArR y Mariño, les dió 
por fin á vista de las costas de Margarita 
una pequeña parte de las alhajas y dos 
buques de su escuadrilla para que siguie- 
ran 4 Cartagena. 


Perdido el objeto que les habia de- 
terminado á embarcarse, no quisieron Bo- 
LÍVAR y Mariño alejarse de la patria án- 
tes de probar de nuevo la fortuna en el 
campo de batalla, y para ello en lugar de 
dirigir sua rumbo á las costas de la Nueva 
Granada, guiaron 4 Carúpano, á4 donde 
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llegaron el 3 de setiembre. Para este 
tiempo los caudillos militares de la pro- 
vincia habian dado un decreto de pros- 
cripcion contra ellos, por haber abando- 
nado el ejército, y la ciega é inconstante 
plebe, juguete de algunos ambiciosos, se 
amotinó á la llegada de los ilustres fugi- 
tivos, que iban de nuevo á defenderla : 
el nombramiento que ya se habia hecho de 
Ríbas y de Piar para mandar las tropas, 
como primero y segundo jefes, esplica 
suficientemente el origen y los motores de 
estos manejos criminales. Ríbas, que á 
la sazon se hallaba en Cariaco, acudió á 
Carúpano el 4, puso preso á Mariño y á 
su afin BoLívaAr dejó libre, pero destitui- 
do. Fortuna de ámbos fué que Bianchi 
instruido del caso tuviese la humorada de 
proteger á aquellos hombres despues de 
haberlos robados, y se presentase recla- 
mándolos en actitud amenazadora. El 8 
salieron de Carúpano para Cartagena á 
tiempo que Piar llegaba de Margarita con 
200 hombres, ansioso por reunirse al com- 
pañero, y entrar en el ejercicio de su nueva 
autoridad. Así, un acto de insubordina- 
cion fué orígen de los desastres de Ara- 
gua ; uno de ambicion y motin privó á la 
República del brazo y la cabeza de Borí- 
VAR. Mas grande que todos fué el mal 
que causó dando un ejemplo fatal á la 
disciplina y sembrando en los ánimos 
odios y rencores funestos que despues pro- 
dujeron abundante cosecha de desgra- 
cias, 
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Austria. —BOSQUEJO DE LA HISTORIA MI- 
LITAR DE VENEZUELA. 


No siendo posible hacer la defensa de 
Barcelona, despues de la desgraciada jor- 
nada de Aragua, fué inmediatamente aban- 
donada, marchando el LIBERTADOR pre- 
cipitadamente para Cumaná, á conferen- 
ciar con Mariño-y demas Jefes allí ren- 
nidos, sobre la defensa del Oriente, ya 
invadido por las numerosas huestes rea- 
listas. Se reunió efectivamente una jun- 
ta de guerra en aquella cindad, compues- 
ta de los generales BoLívAR, Mariño y 
Ríbas, y los coroneles Ascúe, Valdez y 
otros Jefes: la mayoría de estos caudillos 
opinó por la necesidad de abandonar á 
Cumaná, cuya defensa no era posible im- 
provisar, aunque otros Jefes estuvieron 
porque se defendiese; por último, se 
abandonó la ciudad el 25 de Agosto, y 
la poca tropa que allí estaba reunida 
marchó en direccion á Maturin, y el La- 





BERTADOR con el general Mariño se em- 
barcaron para la isla de Margarita, en la 
Escuadrilla surta en aquel puerto bajo 
las órdenes del comandante Bianchi, te- 
nedor de gran depósito de ricas alhajas 
de las Iglesias de Carácas, con cuyo pro- 
ducto se proponia el LIBERTADOR la reor- 
ganizacion de un respetable ejército. 
Veamos lo que otros escritores han dicho 
con referencia á este suceso. “Bianchi 
era una especie de filibustero italiano, 
que buscando á toda costa el medio de en- 
riquecerse, se habia puesto á servir á Ve- 
nezuela para teneren sus puertos un asi- 
lo, y en sus plazas un mercado para la 
venta de las presas. Viendo en su poder 
tantas riquezas, y que los confiados pa- 
sageros eran pocos, no pudo resistir á la 
tentacion de despojarlos, y así lo declaró 
áú ellos mismos con una desvergiienza ini- 
mitable. Cediendo, empero, á las recla- 
maciones de BoLÍVAR y Mariño, les dió 
por fin, á vista de las costas de Margarita, 
una pequeña parte de las alhajas y dos 
buques de su Escuadrilla para que siguie- 
ran á Cartagena,” 


Ocupada la ciudad de Cumaná por el 
sanguinario Bóves, se cometieron allí las 
mas inauditas atrocidades, quedando ya 
en inferior escala las que habia experimen- 
tado la infortunada Valencia en premio 
de su heroismo. Los músicos que ejecu- 
taron las piezas del baile con que la po- 
blacion aterrada obsequió á tan feroz cau- 
dillo, fueron, despues de la funcion, de- 
gollados ; siendo una de las víctimas el 
célebre violinista Juan José Landaeta, ho- 
nor de los artistas americanos. 


Malogrado el objeto con que se habian 
embarcado el LIBERTADOR y el general 
Mariño, no quisieron abandonar la patria 
ántes de repetir sus esfuerzos para liber- 
tarla, tentando de nuevo la fortuna en 
los campos de batalla. Embarcados en 
el bergantin goleta Arrogante, y en la 
goleta Culebra, hicieron rumbo á Carúpa- 
no, adonde llegaron el dia 4 de Setiembre. 
Temeroso siempre el LIBERTADOR de la 
traidora conducta de Bianchi, tan pron- 
to como estuvo en tierra, y observando el 
rambo que seguian los buques que aquel 
mandaba, dirigió al ciudadano Felipe Es- 
téves, comandante de la goleta Arro- 
gante, que lo habia conducido, el siguien- 
te oficio : 


“Ciudadano : 


““Acercándose á esta costa el traidor 
Jph. Bianchi con los buques de su mando, 
y siendo mui probable que intente llevar- 
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se las dos goletas que nosotros hemos 
traido, espero que U. las haga venir bajo 
el tiro de las fortalezas, para precaverlas 
de las asechanzas de aquel malvado. 


Dios guarde á U. muchos años. 
Carúpano, Setiembre 4 de 1814.-—4,* 
SIMON BOLÍVAR. 


Ciudadano comandante de la goleta “El 
Arrogante,” 


Quiso ademas el LIBERTADOR poner en 
alguna seguridad los pocos cajones de la 
plata labrada que se habian escapado del 
atroz robo de aquel verdadero corsario ; 
y al efecto dirigió al mismo comandante 
Estéves la siguiente comunicacion : 


“Ciudadano : 


El capitan ciudadano Joaquin Mar- 
cano ha sido destinado para recibir los 16 
cajones de plata labrada que hui á bordo 
de ese buque, segun la cuenta que con- 
serva en su poder el ciudadano José 
Panl, 


Dios guarde á U. muchos años. 
Carúpano, 4 de Setiembre de 1814,—4." 
SrmioN BoLÍvAR. 


Ciudadano comandante de la goleta “El 
Arrogante.” : 


Para esta fecha algunos candillos milita- 
res que por aquellos lugares obraban, dando 
el funesto ejemplo de la rebelion, habian 
dictado una resolucion ó decreto, descono- 
ciendo la autoridad de BoLívAr, y tambien 
la de Mariño, á quien arrestaron momen- 
tíneamente: Ríbas, Piar y Bermúdez 
fueron los autores de aquellos escándalos 
y funestos sucesos; y sea dicho en pura 
verdad, estos Jefes nos han dado, con los 
ejemplos de la constancia y el valor, el 
funestísimo de la desobediencia : Mariño, 
el de la indecision y falta de energía ; 
y los pueblos el de la division y celos pro- 
vinciales. Detenidos y desobedecidos en 
Carúpano los generales BOLÍVAR y Mari- 
ño por sus insubordinados subalternos, se 
acercó al puerto con su escuadrilla el te- 
mible Bianchi ; instruido de lo que pasa- 
ba en tierra, se propuso neutralizar en 
cierto modo su anterior é inícno proceder, 
y contradiciendo momentáneamente su 
propia traicion, intimó con actitud ame- 


nazadora álos que allí mandaban, la li- 
bertad y respeto de los primeros Jefes; y 
la acordaron efectivamente para salvarse 
de sus amenazas. 


IV 
Larrazábal, VIDA DE BOLÍVAR. 


Conociendo el LIBERTADOR que la de- 
fensa de Barcelona era imposible, despues 
de la triste jornada del 18, marchó para 
Cumaná con los restos que pudo galvar 
del sangriento campo de Aragua. Allá 
seencaminaron tambien los generales Rí- 
bas y Pilares 


Desde que Mariño supo la derrota, pu- 
blicó la ley marcial, y de acuerdo con 


+ muchos de sus oficiales trató de concen- 


traren Gúiria todas sus fuerzas y los re- 
cursos que posela. 


Gúiria es una excelente posicion, y es- 
tá ademas cerca de Trinidad para recibir 
anxilios. 


Mariño convidó al vecindario de Cu- 
maná áemigrar para la costa de Gúiria ; 
llamó los buques de la escuadrilla que 
surcaban aquellos mares y trasladó á su 
bordo las armas y municiones que allí 
habia para remitirlas al punto designado 
con mayor seguridad ; y embarcó tambien 
log caudales y 24 cajones de plata labra- 
da y alhajas que BoLívar habia sacado 
de las iglesias de Carácas. (+) Solo 
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(t) Agotados los recursos, y ya exhaustas 
las cajas nacionales por consecuencia de la 
guerra, el gobierno ocurrió en 9 de Febrero 
al clero de Carácas pidiendo que la Iglesia, 
rica, ayudase al Estado, pobre, en la situa- 
cion excepcional yaflictiva en quese ha- 
llaba. Celebróse en efecto una acta que se 
llamó de Concordia entre el sacerdocio y el 
Estado, (12 de Febrero) la cual tuvo por ob- 
jeto la debida autorizacion para disponer 
de las alhajas de la Iglesia Catedral en fa- 
vor de las urgentes necesidades del Go: 
bierno. Por supuesto debia entenderse, y 
se entendió, que el acuerdo solo podia ha- 
blar de las alhajas que no fuesen del ser- 
vicio ordinario de la Iglesia. Los canóni- 
gos se prestaron de mal grado á dar las al- 
hajas solicitadas, y solo al cabo de varios 
oficios y exijencias premiosas ya del go- 
bierno directamente, ya del Presidente de 
la Municipalidad, ya en finde Don Juan 


o Ue 


aguardaba el arribo del LIBERTADOR con 
las tropas por ocordar las ulteriores poovi- 
dencias. 

Cumaná quedó abandonada. Sus mo- 
radores huyeron despavoridos. 


En aquella misma noche, que era la del 
25 de Agosto, llegó el LIBERTADOR. Reu- 
niéronse en su alojamiento los principa- 
les jefes y oficiales, y miéntras él tomaba 
un alimento de soldado, conferenciaban so- 
bre el partido que debian seguir. En esto 
llegó un sargento trayendo aviso que la 
escuadrilla se hacia á la vela. La hora, 
que era avanzada, y el acuerdo que para 
llevar á efecto la salida debia existir con 
la guarnicion del Castillo de San Anto- 
nio, les hizo concebir una perfidia de par- 
te del jefe. líra este un italiano llama- 
do José Bianchi, especie de filibustero, 
hombre sin fé, que buscando riquezas, 
se habia puesto al servicio de Venezuela 
para tener asilo en sus puertos y merca- 
do en sus plazas para la venta de las 
presas que hacia. Mariño se habia fiado 
de él en aquella situacion desesperante : 
pero Bianchi, desde que tuvo la ocasion 
de ser infiel, lo fué á sus anchuras, como 
si el hecho mismo que estrechaba su 
obligacion le moviese á ser desleal : 


Aditum nocendi perfido prestat fides. 
(SENEC. (Edip. act, 111.) 


Así, cuando vió en su poder tanta ri- 
queza. no pudo resistir á la tentacion de 
poseerla ; y bien que hubiera á bordo al- 
gunos oficiales, les declaró su intento 
y se propuso ademas despojarlos á ellos 
mismos. 


Este suceso infeliz era mas trascenden- 
tal que una derrota. 





Nepomuceno Ríbas, hermano del General, 
que hacia de Director de Rentas Naciona- 
les, vinieron á autorizar al Doctoral Do- 
mingo Blandin para que, en union del se- 
nor Tomas Bórges, mayordomo de la fábri- 
ca de la Iglesia, pesasen y entregasen las 
alhajas. Elpeso total de estas fué 27,912 
onzas de plata quese entregaron en Julio. 
Así, pues, desde Febrero hasta Julio, estu- 
vieron los canónigos evadiendo la entrega, 
esperanzados probablemente en los triunfos 
de Bóves. Y luego que este entró en Ca- 
rácas, se reunieron en junta y levantaron 
una acta para reclamar de quien correspon- 
diera las alhajas tomadas y que se llevó el 
gobierno abolido. ...! 


El LIBERTADOR confió á los Grenera- 
les Ríbas y Piar el mando de la fuerza 
que quedaba en tierra, y tomando á 
Mariño se embarcó para seguir á Bian- 
chi con la esperanza de reducirle.—Era 
la media noche.—En efecto, la presen- 
cia de BOLÍVAR y Mariño en los buques 
de aquel infidente aventurero, y el modo 
digno y severo con que le trataron, hi- 
cieron desconcertar á Bianchi, el cual 
pretextó haber obrado de aquella suerte 
para hacerse pago de los sueldos y gastos 
de su fuerza naval. Entónces compren- 
dió el LIBERTADOR que convenia disi- 
mular, esperando obligar 4 Bianchi á la 
restitucion completa, y aun á sufrir la 
pena que se le impusiera en Margarita, 
donde debian hacer aguada y tomar víve- 
res. El italiano, empero, frustró sus es- 
peranzas; porque recelando lo que BoLí- 
VAR pensaba, aucló fuera del tiro de 
cañon en Pampatar. El LIBERTADOR 
consiguió por último que Bianchi pusiera 
á disposicion del Gobierno de Margarita, 
las armas y pertrechos, y que le entre- 
gara parte de la escuadrilla con los dos 
tercios de los caudales y efectos que en ella 
existian. Bianchi, se alzó, pues, con tres 
buques, y con un tercio de la plata la- 
brada y alhajas (8 cajones) con los que 
se dió por pago, segun decia, de 40 6 50 
mil pesos que le debian Margarita y Cu- 
maná por presas que introdujera en sus 
puertos, 


Tan pronto como el LIBERTADOR con- 
siguió aquella restitucion, se trasladó con 
Mariño ála Costa Firme, embarcándose 
él en el bergantin goleta ** Arrogante, ” y 
Mariño en la goleta “* Culebra. ”  Man- 
daba la pequeña expedicion patriota el 
Comandante Felipe Esteves, 6 hicieron 
rambo hácia Carúpano, que aun estaba 
libre. Llegaron el 3 de Setiembre por la 
noche, y al otro dia, temeroso el LIBER- 
TADOR de la conducta pérfida de Bian- 
chi que habia seguido sus aguas, dirijió 
al ciudadano Felipe Esteves los dos ofi- 
cios que á continuacion eopio : 


“Ciudadano : 

““Acercándose á esta costa el traidor Giu- 
sepe Bianchi con los buques de su mando, 
y siendo mui probable que intente llevarse 
las dos goletas que nosotros hemos traido, 
espero que U. las haga venir bajo el tiro 
de las fortalezas, para precaverlas de las 
asechanzas de aquel malvado. 


Dios guarde áU. 
Setiembre 4 de 1814,—4." 
Simon BOLÍVAR,” 


Carúpano, 
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“El Capitan ciudadano Joaquin Marca- 
no ha sido destinado para recibir los 16 
cajones de plata labrada que hay á bor- 
do de ese buque, segun la cuenta que con- 
serva en su poder el ciudadano José 
Paul. —Dios guarde á Vd.—Carúpano, Se- 
tiembre 4 de 1814.—SimoN BOLÍVAR. 
Ciudadano Comandante de la goleta 
““ Arrogante.” 


La causa de nuestra independencia 
peligraba: desastres sin ejemplo frustra- 
ban la empresa laudable de constituir la 
Patria; y hasta Bianchi, el filibustero 
italiano, habia venido á aumentar los 
descalabros y conflictos. —Uno más debia 
tener lugar en Carúpano, que privase á 
la República del génio de BOLÍVAR, y se 
verificó, en efecto el mismo 4 de Setiem- 
bre en que amaneció el LIBERTADOR en 
aquel puerto. 


Los caudillos militares de la provincia, 
instigados por Ríbas y Piar habian for- 
mado un acuerdo de proscripcion contra 
el LIBERTADOR y Mariño, acusándoles 
haber desertado del ejército y escapado 
á las Antillas; y proclamaron en conse- 
cuencia á Ríbas y Piar, motores de tan 
criminales manejos, 1% y 2%. gefes de las 
tropas. Así' los recientes servicios del 
LIBERTADOR y la solicitud patriótica con 
que buscaba á sus compañeros de armas 
para continuar defendiendo á su frente 
la libertad de Venezuela y de la América, 
fueron correspondidos con insultos y ve- 
jaciones.—Ríbas, que á la sazon se halla- 
ba en Cariaco, acudió 4 Carúpano el 4; 
desconoció 4 BoLÍVAR y redujo á prision 
al General Mariño....!  ¡Intolerable 
ingratitud!  ¡ Desenfrenada ambicion ! 
Ríbas debia á BoLívar sus grados mi- 
litares y la elevacion y mando que alcan- 
zaba.(f) Poco tiempo habia trascurrido 
que, dirigiéndose al Cuerpo Municipal y 
Notables del pueblo de Carácas, se habia 
deshecho en alabanzas fervorosas á BoLí- 
VAR; aun leian muchos aquel importan- 
te documento que tributaba completa jus- 
ticia al mérito 
DOR....¡y ya le destituye, y proscri- 
be....! ¡y le desconoce....! Y olvidan- 
do sus virtudes insulta su carácter y ofen- 
de su patriotismo....! 


(+) La Junta Suprema de Carácas dió á 
Ríbas el título de Coronel. Luego, en las 
campañas de los años de 1813 y siguientes 
fué ascendido por BOLÍVAR á los mas altos 
grados de los Ejércitos de la República, 


insigne del LIBERTA- ' 


La fortuna abrió camino ; y fué lo sin- 
gular, que habiendo sabido Bianchi lo 
que ocurria, se presentó en actitud mi- 
litar, protegiendo á los destituidos, é in- 
timó á Ríbas, con amenaza, que pusiese 
en libertad á Mariño, y permitiese ú este 
y al LIBERIaDOR embarcarse para cual- 
quier puerto de la Nueva Granada. —Rí- 
bas no pudo resistir y convino en permi- 
tir el embarque de los dos jefes. —BorLí- 
VAR se embarcó con Mariño el 8 de Se- 
tiembre á bordo del “Arrogante”, ha- 
ciendo rumbo á Cartagena. 


Antes de partir [25”puso en manos de 
Ríbas 36 quintales de la plata labrada y al- 
hajas de oro, y el dinero que habia 
rescatado de Bianchi, deseando que sir- 
viesen á la libertad de su patria. 


a Ñ 


Diaz, escritor realista. — RECUERDOS DE 
LA REBELION DE CARÁCAS. 


El Dr. José Domingo Díaz, en el fólio 
193 de su infortunado Libro, dice lo si- 
guiente sobre los despojos recojidos por el 
salvaje Moráles en la última batalla que 
ganó á los patriotas de Maturin el 11 de 
Diciembre de aquel año. ; 


““ Aquellos soldados (los del Exército 
del Rey) enfurecidos, ya no oyeron la voz 
de sus oficiales y de su General. El fue- 
go y el hierro acabaron allí por entónces á 
la rebelion de Venezuela. Allí perecieron 
muchas de las principales familias, desde 
sus cabezas hasta sus esclavos. Allí que- 
daron en poder del vencedor las armas, 
las municiones y los restos de sus fortunas 
que algunos habian podido llevar consigo : 
y alli tambien 13" se cojieron 36 quintales 
dealhajas de pluta y oro robadas por el sedi- 
cioso en su fuga á las Iglesias de Carácas, 
y las cuales remitidas puntualmente al Re- 
verendísimo é JIlustrísimo Arzobispo, se 
entregaron á las Iglesias á que pertenecian; 
entrega que yo presencié por órden del (o- 
bierno.” 
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964, 


MANIFIESTO DADO Á LOS PUEBLOS DE VE- 
NEZUELA POR EL LIBERTADOR, EN CA- 
RÚPANO, Á 7 DE SETIEMBRE DE 1814, 


SIMON BOLIVAR, Libertador de Venezuela 
y General en Jefe de sus ejércitos á sus 
conciudadanos. : 


Conciudadanos: 


¡Infeliz del majistrado que autor de las 
calamidades Ó de los crímenes de su pa- 
tria se ve forzado á defenderse ante el tri- 
bunal del pueblo de las acusaciones que 
sus conciudadanos dirijen contra su con- 
ducta!!! pero es dichosísimo aquel que co- 
rriendo por entre los escollos de la guerra, 
de la política y de las desgracias púb-icas, 
preserva su honor intacto, y se presenta 
inocente á exijir de sus. propios compañe- 
ros de infortunio una recta decision, po- 
bro, sin culpabilidad. 


Yo he sido elejido por la suerte de las 
armas para quebrantar vuestras cadenas, 
como tambien he sido, digámoslo así, el 
instrumento de que se ha valido la Provi- 
dencia para colmar la medida de vuestras 
aflicciones. Sí; yo os he traido la paz y la 
libertad; pero en pos de estos inestimables 
bienes han venido conmigo la guerra y la 
esclavitud. La victoria conducida por la 
justicia fué siempre nuestra guia hasta las 
ruinas de la ilustre Capital de Carácas que 
arrancamos de manos de nuestros opreso- 
res. Los guerreros granadinos no marchi- 
taron jamas sus laureles miéntras comba- 
tieron contra los dominadores de Vene- 
zuela; y los soldados caraqueños fueron co- 
ronados con igual fortuna contra los fieros 
españoles que intentaron de nuevo subyu- 
garnos. Si el destino inconstante hizo alter- 
nar la victoria entre los enemigos y noso- 
tros fué solo en favor de pueblos ameri- 
canos que una inconcebible demencia hizo 
tomar las armas para destruir á sus liber- 
tadores, y restituir el cetro á sus tiranos. 
Así parece que el cielo, para nuestra hu- 
millacion y nuestra gloria, ha permitido 
que nuestros vencedores sean nuestros ler- 
manos, y que nuestros hermanos única- 
mente triunfen de nosotros. 


El Ejército Libertador exterminó las 
bandas enemigas, pero no ha podido, ni 
ha debido exterminar unos pueblos por 


TOMO V 21 


cuya dicha ha lidiado en centenares de cont- 
bates. No es justo destruir los hombres que 
no quieren ser libres, ni es libertad la que 
se goza bajo el imperio de las armas, con- 
tra la opinion de seres fanáticos, cuya de- 
pravacion de espíritu les hace amar las ca- 
denas como los vínculos sociales. 


No os lamenteis, pues, sino de vuestros 


' compatriotas; instigados por los furores de 


la discordia os han sumerjido en un piélago 
de calamidades, cuyo aspecto solo hace ex- 
tremecer á la naturaleza, y que seria tan 
horroroso como imposible pintaros. Vues- 
tros hermanos, y no los españoles han des- 
garrado vuestro seno, derramando vuestra 
sangre, incendiaudo vuestros hogares, y 0s 
han condenado á la expatriacion. Vues- 
tros clamores deben dirijirse contra esos 
ciegos esclavos que pretenden ligaros á las 
cadenas que ellos mismos arrastran; y no 
o3 indigneis contra los mártires que, fer- 
vorosos defensores de vuestra libertad, 
han prodigado su sangre en todos los cam- 
pos, han arrostrado todos los peligros, y 
se hau olvidado de sí mismos por salvaros 
de la muerte ó de la ignominia. Sed jus- 
tos en vuestro dolor. como es justa la can- 
sa que lo produce. Que vuestros temores 
no os enajenen, ciudadanos, hasta el pun- 
to de cousiderar 4 vuestros protectores y 
amigos como á cómplices de crímenes ima- 
ginarios, de intencion Ó de omision. Los 
directores de vuestros destinos, no ménos 
que sus cooperadores, no han tenido otro 
designio que el de adquirir una perpetua 
felicidad para vosotros que fuese para 
ellos una gloria inmortal. Mas, si los su- 
cesos no han correspondido á sus miras, y 
si desastres sin ejemplo han frustrado em- 
presa tan laudable, no ha sido por defecto, 
ineptitud Ó cobardía: ha sido sí por la 
inevitable consecuencia de un proyecto 
ajigantado, superior á todas las fuerzas 
humanas. La destruccion de un gobierno, 
cuyo orígen se pierde en la oscuridad de 
los tiempos; la subversion de principios 
establecidos; la imitacion de costumbres; 
el trastorno de la opinion y el estableci- 
miento, en fin, de la libertad en un pais de 
esclavos, es una obra tan imposible de eje- 
cutar súbitamente, que está fuera del al- 
cauce de todo poder humano; por manera 
que nuestra excusa de no haber obtenido 
lo que hemos deseado es inherente á la 
causa que seguimos; porque así como la 
justicia justifica la audacia de haberla em- 
preadido, la imposibilidad de su adquisi- 
cion califica la insuficiencia de los medios, 
Es laudable, es noble y sublime, vindicar 
la naturaleza ultrajada por la tiranía; na- 
da es comparable á la grandeza de este a0s 
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to; y aun cuando la desolacion y la muer- 
te scan el premio de tan glorioso intento, 
no hai razon para condenarlo, porque no 
es lo asequible lo que se debe hacer, sino 
aquello á que el derecho nos autoriza. 


En vano esfuerzos inauditos han logra- 
do innumerables victorias, compradas al 
caro precio de la sangre de vuestros herói- 
cos soldados. Un corto número de sucesos 
por parte de nuestros contrarios ha des- 
plomado el edificio de nuestra gloria, es- 
tando la masa de los pueblos descarriada 
por el fanatismo religioso y seducida por 
el incentivo de la anarquía devoradora. 


A la antorcha de la libertad, que noso- 
tros hemos presentado á la América como 
la guia y el objeto de nuestros conatos, 
han opuesto nuestros enemigos la hacha 
incendiaria de la discordia, de la devasta- 
cion, y el grande estímulo de la usurpa- 
cion de los honores y de la fortuna á hom- 
bres envilecidos por el yugo de la servi- 
dumbre, y embrutecidos por la doctrina 
de la supersticion. ¿Cómo podria prepon- 
derar la simple teoría de la filosofía polí- 
tica, sin otros apoyos que la verdad y la 
naturaleza contra el vicio armado con el 
desenfreno de la licencia, sin mas límites 
que su alcance, y convertido de repente 
por un prestigio religioso en virtud polí- 
tica y en caridad cristiana? No; no son 
los hombres vulgares los que pueden cal- 
cular el eminente valor del reino de la li- 
bertad, para que lo prefieran á la ciega 
ambicion y á la vil codicia. De la decision 
de esta importante cuestion ha dependido 
nuestra suerte: ella estaba en manos de 
nuestros compatriotas que pervertidos han 
fallado contra nosotros: de resto todo lo 
demas ha sido consiguiente á una deter- 
minación mas deshonrosa que fatal, que 
debe ser mas lamentable por su esencia 
que por sus resultados. 


Es una estupidez maligna atribuir á los 
hombres públicos las vicisitudes que el ór- 
den de las cosas produce en los Estados, 
no estando en la esfera de las facultades 
de ningun general ó magistrado contener 
en un momento de turbulencia, de cho- 
que y de divergencia de opiniones, el to- 
rrente de las pasiones humanas que agita- 
das por el movimiento de las revoluciones 
se aumentan en razon de la fuerza que las 
resiste. Y aun cuando graves errores ú 
pasiones violentas en los ¡jefes causen fre- 
cuentes perjuicios 4 la República, estos 
mismos perjuicios deben, sin embargo, 
apreciarse con equidad y buscar su orígen 
en las causas primitivas de todos los fos 


tunios—la fragilidad de nuestra especie y 
el imperio de la suerte en todos los acon- 
tecimientos. 


El hombre es el débil juguete de la for- 
tuna, sobre la cual suele calcular con fun- 
damento muchas veces, sin poder contar 
con ella jamas, porque uuestra esfera no 
está en contacto cou la suya y es de un 
órden muy superior ála nuestra. Pretender 
que la política y la guerra marchen al gra- 
do de nuestros proyectos, obrando á tien- 
tas con solo la fuerza de nuestras inten- 
ciones, y auxiliados por los limitados me- 
dios que están á nuestro arbitrio, es que- 
rer lograr los efectos de un poder divino 
por resortes humanos. 


Yo, mui distante de tener la loca pre- 
suncion de conceptuarme  inculpable de 
la catástrofe de mi patria, sufro al con- 
trario el profundo pesar de creerme el 
instrumento infausto de sus espantosas” 
miserias ; pero soi inocente, porque mi 
conciencia no ha participado nunca del 
error voluntario de la malicia, aunque 
por otra parte haya obrado mal y sin 
acierto. La conviccion de mi inocencia 
me la persuade mi corazon, y este testi- 
monio es para mí el más auténtico, bien 
que parezca un orgulloso delirio. He 
aquí la causa por qué, desdeñando res- 
ponder á cada una de las acusaciones 
que de buena ó mala fé se me pueden ha- 
cer, reservo este acto de justicia que mi 
propia vindicta exige, para ejecutarlo 
aute un tribunal de sabios que juzgarán 
con rectitud y ciencia de mi conducta en 
mi mision á Venezuela; del Supremo 
Congreso de la Nueva Granada hablo, de 
este augusto cuerpo queme ha enviado 
con sus tropas á auxiliaros, como lo han 
hecho heróicamente hasta espirar todas 
en el campo del honor. Es justo y nece- 
sario que mi vida pública se examine 
con esmero, y se juzgue con imparciali- 
dad. Es justo y necesario que yo satis- 
faga á quienes haya ofendido, y que se 
me indemnice de los cargos erróneos á 
que no he sido acreedor. Este gran jui- 
cio debe ser pronunciado por el soberano 
á quien he servido; yo os aseguro que 
será tan solemne cuanto sea posible, y 
que mis hechos serán comprobados por 
documentos irrefragables. Entónces sa- 
breis si he sido indigno de vuestra con- 
fianza, Ó si merezco el nombre de Li- 
BERTADOR. 


Yo os juro, amados compatriotas, que 
este augusto título que vuestra gratitud 
me tributó cuando os vine á arrancar las 
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cadenas, no será vano. Yoos juro que 
LIBERTADOR Ó muerto, mereceré siem- 
pe el hovor que me habeis hecho, sin que 
saya potestad humana sobre la tierra que 
detenga el curso que me he propuesto se- 
guir hasta volver seguidamente á liber- 
taros, por la senda del Occidente regada 
con tanta sangre y adornada de tantos 
laureles. Esperad, compatriotas, al no- 
ble, al virtuoso pueblo granadino que vo- 
lará ansioso de recojer nuevos trofeos, á 


prestaros nuevos auxilios, y á traeros de 


nuevo la libertad : si ante vuestro valor 
no la adquiricse. Sí, sí, vuestras virtu- 
des solas son capaces de combatir con 
suceso contra esa multitud de frenéticos, 
que desconocen su propio interes y ho- 
nor; pues jamas la libertad ha sido sub- 
yugada por la tiranía. No compareis 
vuestras fuerzas físicas con las enemigas, 
porque noes comparado el espíritu con 
la materia. Vosotros sois hombres, ellos 
son bestias ; vosotros sois libres, ellos son 
esclavos. 


Combatid, pues, y vencereis. Dios con- 


cede la victoria á la constancia. 
Carúpano, Setiembre 7 de 1814,—4.” 


BoLÍvaAr. 
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CONTESTACION DEL PRESIDENTE DEL CON- 
GRESO DE NUEVA GRANADA AL OFICIO 
QUE LE HIZO EL TENIENTE GENERAL 
DON TORIBIO MÓNTES EN 13 DE AGOSTO 

DE 1814. 


— 


Oficio del Presidente del Congreso Don 
Camilo Tórres. 


Contestacion. 


Ya habrá recibido V. E. la contesta- 
cion que en 9 dejulio se dió á la intimacion 
de V. E. de 13 del mes anterior que no 
obstante duplico al presente en los adjun- 
tos impresos, por si hubiere padecido 
algun estravío. Asíen esta parte queda 
evacuada la respuesta al muevo oficio de 
V. E. de 12 del pasado. 


Contrayéndome ahora á lo demas: te- 
niamos ya aquí la gaceta extraordinaria 





de España de 29 de marzo, que acredita 
la entrada de Fernando VII en su terri- 
torio, y sabemos todos los sucesos ocurri- 
dos entre los ejércitos aliados contra la 
Francia y su emperador Napoleon. Pero 
á la cuenta ignoraba V. E. que Fernando 
á la misma entrada á la Península, y al 
paso por Valencia, ha derogado la cons- 
titucion, ha declarado ilegítimas, tumul- 
tuarias y sediciosas las córtes generales y 
extraordinarias de la nacion, y ha disuelto 
las ordinarias que se hallaban reunidas en 
Madrid, dando por nulo cuanto habian 
hecho estas y aquellas, absolviendo de to- 
da obligacion á los que llama sus pueblos 
y sus súbditos, y declarando reo de lesa 
magestad á quien osare Ó intentare cum- 
plir ni guardar la constitucion, y los actos 
emanados de aquellas antoridades, todo 
porque así es su voluntad, como lo verá 
V, E. cn el adjunto decreto. 


Esta es aquella constitucion con que V. 
E. dice, que los Americanos habiwn con- 
seguido cuanto podian desear, y estas 
aquellas córtes generales y extraordina- 
rias, única autoridad legítima de la na- 
cion, en virtud de la cual se han cometi- 
do tantas atrocidades en América, solo 
porque no las queríamos reconocer. 


Ahora bien: ya este monarca constitu- 
cional, ya este soberano en ecnyo nombre 
nos hacian la guerra, de quien las córtes, 
la regencia, y los agentes españoles en 
América se decian tutores representantes, 
y únicos Órganos legítimos de su volun- 
tad, las ha declarado no solo ilegales, si- 
no criminales, facciosas, usurpadoras de 
su autoridad, y de la nacion, ¿á quién de- 
bemos estar pues? ¿A esta, que dice, que 
se ha conquistado y salvado para sí mis- 
ma, que cs árbitra de sus leyes, que no es 
patrimonio de ninguna persona ó familia, 
y que no reconocerá sino al que obedezca 
su constitucion; ó á esa persona y familia, 
que niega tal autoridad, que de hecho no 
se somete á ella, y que procede á asignar 
por sí misma las bases sobre que quiere 
gobernar? 


Si semejante conducta es un atentado 
contra la soberanía de la nacion que V. 
E. ha jurado y reconocido en su constitu- 
cion, desearíamos saber ¿4 quién obedece 
hoy que no hay córtes, regencia, ni otra 
autoridad nacional que un rey arbitrario 
y despótico y los ayuntamientos de Espa- 
ña para sus respectivos pueblos? Y si 
aquel ha tenido facultad para hacer lo que 
ha hecho, si las córtes y la constitucion 
han sido una farsa, ¡obra del tumulto y la 
faccion, si es nna falsedad que la nacion ja- 
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mas haya consentido en ella contra lo que 
hasta ahora se ha dicho y sostenido por los 
agentes españoles, ¿cnáles son estos bienes, 
esa felicidad, y esa igualdad que V. E. 
dice; y con qué principio de razon, Ó de 
justicia apoyada en una autoridad i¡legíti- 
ma, falsa y desconocida en toda la Penín- 
sula, ha oprimido V. E. á Quito, ha he- 
cho devastar á la provincia de Popayan, 
degolló y sacrificó á sangre fria á su pre- 
sidente, su oficialidad y sus tropas, y nos 
manda someternos á la constitucion? 


¿Habrá procedido V. E. engañado? Y 
los que han sido sacrificados por V. E.? 
que se suplen con esta confesion? ¿O es 
porque sea cual fuere la autoridad que se 
levante en España, al Americano no le to- 
ca sino obedecer? 


Cuando Murat se declaró lugar-tenien- 
te del reyno, y fué obedecido por los con- 
sejos de España, y principalmente por el 
de Indias, librándose en consecuencia 
despachos y cédulas para su reconoci- 
miento, todos los gobernantes de América 
se preparaban á reconocerle, y si no lo 
hicieron fué porque los pueblos se les 
opusieron, como sucedió en Méjico y Ca- 
rácas. Cuando la Junta de Sevilla se qui- 
so titular soberana de España é Indias, 
aunque despreciada y desconocida allá por 
las otras que se suscitaron en todas las 
provincias, los gobernantes de América, 
á quienes confirmaba en sus empleos, la 
reconocieron y obedecieron todos á esto 
precio, sorprendiendo é intimidando á los 
Americanos con los artificios y el aparato 
que fueron notorios en Santafé, y lo mis- 
mo seria en otras partes. Cuando desa- 
parecieron las juntas provinciales de Es- 
paña, constituyéndose una central á des- 
pecho del consejo de Castilla, y de las le- 
yes que se decian fundamentales de la na- 
cion, los gobernantes de América, 4 quie- 
nes tambien prorogó en sus empleos, dije- 
ron que esta era la única, la legítima y 
verdadera autoridad nacional, y la hicie- 
ron reconocer como tal. Cuando disuelta 
la junta central con todos log anatemas 
de la nacion, y perseguidos sus indivi- 
duos de muerte por el pueblo de Sevilla, 
y otros del tránsito hasta Cádiz, se apare- 
ció la regencia constituida por su propia 
autoridad, porque los miembros de la 
central refugiados en la isla de Leon, no 
podian darle lo que no tenian, lo que ha- 
bian repugnado en los dias de su verda- 
dera existencia, y para lo que no habian 
sido autorizados; los gobernantes españo- 
les en América gritaron viva la regencia: 
veis aquí ya la antoridad legal y constitn- 


cional de la monarquía, guerra á muerte 
á los que no la reconozcan: bloqueo en 
Carácas, matanza en Méjico, tropas es- 
trangeras contra Buenos Aires, invasion 
en Quito, hostilidades en Santa Marta y 
Muracaybo. Contra la Nueva Granada 
vienen las córtes generales y extraordina- 
rias hechas de casi solo el recinto de Cá- 
diz con los individuos que pudieron ha- 
ber 4 las manos, y que se llamaron pro- 
pietarios y suplentes sin eleccion, sin 
instrucciones, sin poderes á lo ménos de 
América, y lo que es mas sin su consenti- 
miento ni noticia, y contra su manifiesta 
voluntad. “Aquí teneis ya pueblos de 
América el baluarte de la libertad, 
el voto suspirado de la nacion: la 
nacion misma dándose sus leyes, deste- 
rrando el despotismo, enfrenando la arbi- 
trariedad y presentando al universo un 
código, que todo él se apresurará á imitar: 
ya los Americanos son felices: ¿qué mas 
tienen que desear? Igualados con los En- 
ropeos; sus vireyes no se llamarán ya así, 
sino capitanes generales: habrá un minis- 
terio de Indias, que es una dicha inmen- 
sa, segun nos aseguraban unas proclamas 
de Cádiz, se esquilmará á la América, lle- 
vándose ademas de sus caudales como 
siempre, sus mejores y mas ricos ciudada- 
nos para que hagan el papel de aproban- 
tes en córtes: su comercio se arreglará 
despues; por ahora sigue el monopolio de 
Cádiz para los Americanos: tendrán tam- 
bien que ocurrir 4 Madrid por justicia, á 
dos 6 tres mil leguas de distancia, para 
que á sn costa se mantenga la gavilla de 
agentes y apoderados que residia en la ca- 
pital: los empleos se darán á propuesta de 
cuarenta arcopagitas, pero de ellos solo 
doce han de ser Americanos, para que su 
voto tenga toda la preponderancia y el in- 
flujo que se deja inferir: las mitras, las 
canongías y demas beneficios eclesiásticos, 
se darán como siempre por el rey. En fin 
todo está ya remediado, y el Americano 
que no respete esta ley y esta constitu- 
cion, es un insurgente, rebelde, cabecilla, 
ingrato á los beneficios. de la madre pa- 
tria: por tanto os mandamos, nos los 
agentes españoles que la reconozcais.” 


¿No es este el verdadero cuadro de lo 
que ha pasado en América? Ahora, pues, 
esta constitucion y estas córtes han sido 
vaciadas segun Fernando en el mismo 
molde que las antoridades anteriores: 
¿que deberemos hacer pues, 6 á quien he- 
mos de estar como preguntábamos ántes? 
El Congreso de la Nueva Granada desea 
oir el voto de V. E. y saber la autoridad 
en virtud de la cnal V. E. lo reconviene; 
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si de Fernando con las leyes de Indias re- 
probadas por las córtes, 6 de la constitu- 
cion y las córtes que condenan á Fernan- 
do? Pero pronto y sin esperar á saber 
quien vence, porque corren rumores que 
hay su disputa sobre esta materia, y la va- 
cilacion ó la duda puede ser tan peligrosa 
como una resolucion contraria. 


En cuanto á la venida de Wellington con 
veinte y cinco mil hombres á América pa- 
ra pacificar los paises disidentes y sujetar 
á los Norte-americanos, todas estas son 
cosas que pueden correr en Quito á 
favor de la distancia y en las Gace- 
tas de Lima donde se ven otras igual- 
mente maravillosas; pero entre noso- 
tros, la inmediacion á las fuentes y los 
conductos imparciales y puros que tene- 
mos para saber la verdad, no nos permite 
jgnorar lo que pasa en Europa, y que tan 
desfigurado llega allá. Sin embargo, no 
tenemos empeño alguno en que V. E. 
crea Ó no crea en esta parte lo que le 
parezca. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 


Tunja, 13 de Setiembre de 1814. 
Jamilo Tórres, 
Presidente del Congreso. 


Excolentísimo señor teniente general de 
la nacion española don Toribio Móntes. 
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**  CONATOS DE REVOLUCION REGENERA- 
DORA EN EL PERÚ.—EL PUEBLO DEL 
CUZCO CONTESTA Á LA PROCLAMA DEL 

VIREY DE LIMA DE 20 DE AGOSTO. 


Contestación 4 la proclama del Virey de 


Lima. (+) 





(pH) El lenguaje poco culto de estos ofi- 
cios, particularmente el de aquel de Puma- 
cahua, inserto mas adelante, en que parti- 
cipando al Virey el triunfo que habia obte- 
nido sobre los realistas de Arequipa, le in- 
timaba la morigeracion de la guerra, fué 
reputado como bárbaro por los Españoles : 
pero ¿quién ignora que estuvo en los inte- 
reses de ellos mismos sostener la ignorancia 
de los Americanos para que no sintiesen el 


Marques dela Concordia : 


Cuando algunas provincias de América 
susublevaron contra la opresora madrastra 
Patria, conocieron estar esta irremediable- 
mente perdida por ocuparla casi toda ya, 
la tumultuosa tropa de infames intrigan- 
tes matricidas, pérfidos Grodoyes, y sus 
viles secuaces, de cuyo compuesto se hon- 
ra el Gobernador de la desgraciada Lima; 
ya tambien la destructora tropa del fran- 
ces; cautivo el Rey, que, como todos los 
Españoles perjuros, habian jurado llenos 
de extraordinario regocijo para venderlo. 
En el dia que por la afeminada cobardía 
de los infames Españoles, sujetos al yu- 
go del déspota europeo, dieron la escla- 
vitud á todas las Naciones de aquel Con- 
tinente que gimen en su servilidad ; que 
Fernando VII abdicó por la intriga de 
sus vasallos peninsulanos el trono de los 
Recaredos y Fernandos, que sabe Dios 
por qué título le correspondia; y que por 
la dominante esclavitud general que grave 
la España, debiendo ocupar las tropas 
francesas que ocupan una gran parte de 
la Península, le sobrarán 200,000 necesi- 
dades invencibles en premio de su infa- 
mia, intrigas, perjurios, afeminaciones ; 
y estarán dispuestos á vivir arrastrados 
por el suelo que entregaron á ageno do- 
minio, lo mismo que la serpiente por ra- 
zon directa de su maldicion, y á llorar 
eternamente por las provincias que tres- 
cientos años ha de generacion en gencra- 
cion se ocuparon en saquearlas con arro- 
batada precipitacion, viendo que estas se 
dan prisa á tomar las armas en su defensa 
contra una torpe, desapiadada madrastra, 
á quien deben el ser corrompido racional, 
irreligioso, hipócrita, en el momento que 
se hallaba mas necesitada para ser robada; 
en el dia, digo, en que mas afilaba sus 





ruido de sus cadenas? A haber sido otras 
las causas del atraso intelectual de los Pe- 
ruanos de ese tiempo, escusáramos sus co- 
municaciones, mas revelando por sí solas 
la justicia de nuestra separacion política y 
el perverso sistema de la Metrópoli, incul- 
camos sobre este punto, para que se note el 
contraste que ofrecen las tinieblas del des- 
potismo de entónces con el progreso de 
nuestra libertad actual; pues si la ilustra- 
cion de los hombres constituidos por sus ser- 
vicios en dignidad y honores, no se extendia 
á mas que á la que se trasluce en las produc- 
ciones de Pumacahua, es fácil suponer cuál 
seria la que alumbraba el entendimiento de 
las masas populares, 
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garras el usurpador de Lima, y contaban 
domiciliarlo los expatriados Europeos Es- 
pañoles, esparcidos en toda la extension 
de este Reyno, con la firmeza de su des- 
potismo, que en castigo mas duplicado les 
permitió la Providencia en la terrible con- 
vulsion que ha padecido la Huropa ente- 
ra; no es capaz de explicarse el entusias- 
mo y valor con que el Cuzco, Puno y Hua- 
manga, virtuosos pueblos, cansados de 
experimentar tanta iniquidad de sus pro- 
genitores, han tomado el azote de la jus- 
ticia contra ellos, segun lo demuestra el 
misterioso suceso del 3 de Agosto próxi- 
mo pasado; poviendo cn prisiones á los 
injustos magistrados, y úlos díscolos Ku- 
ropeos, siendo delito en uuos el adminis- 
trar la injusticia, el rencor, partidarios 
de la injusta causa, usurpadores de los 
derechos del pobre, viles lisonjeros del 
rico, torcidos aplicadores de la: ley, ig- 
norantes de la legítima, pero sabios intér- 
pretes de la del embudo, crueles homici- 
das: díganlo esos expedientes del archi- 
vo de la Secretaría de Cámara, monumen- 
tos vivos que califican estos atributos ; 
allí la sangre humeante del justo Agui- 
lar y del inocente Ubalde : allí una desor- 
denada secuela de providencias que con- 
sumieron, aniquilaron á los desgraciados 
demandantes, y que en ellos aun no se 
ha pronunciado la sentencia definitiva 
años ha: allí el robo autorizado : infor- 
mes los mas sangrientos á la Corte contra 
la fidelidad de esta cindad y sus provin- 
cias. Y enlos otros, á excepcion de ra- 
ros, darnos ejemplo de la mentira y simu- 
lacion, la hipocresía, la ingratitud, - el 
adulterio y de cuanto crímen, que ántes 
en el estado natural de los Incas se igno- 
raban, y los que se conocian, se castiga- 
ban con pena corporal. Estos son los 
que se jactan de habernos dado el ser ra- 
cional : ¿semejante conducta es la sana 
moral y la acendrada política? Sí, Mar- 
ques de la discordia española : vuestra 
moral son todos los vicios, y vuestra po- 
lítica la mentira de vuestros bandos y no- 
ticias de Rey restituido, fraguadas todas 
en vuestro gabinete : la maquinacion con 
el brutal Pezuela destruyendo á la opu- 
lenta Lima, que alimenta semejante 
mónstruo de iniquidad. La ley consti- 
tucional no es el fundamento de vuestro 
gobierno, sino la reservada de vuestro ga- 
binete, sancionada por las instrucciones 
experimentales de un estudio contínuo de 
robos y homicidios. ¡Ah mónstruo in- 
humano ! ¿tienes cara para representar á 
un pueblo virtuoso lo escandaloso de sn 
conducta y para blasonar de que vuestros 
compañeros nos han dado el ser religio- 








so? ¡Ah Religion santa, lo que nos cues- 
tas ! ¡Qué cara te han vendido estos si- 
moniacos | Estos son mas ambiciosos que 
Júdas, que vendió á tu «autor el Verbo 
humanado en treinta dineros ; pues siglos 
ha que bajeles llenos de oro y plata con- 
ducen el precio en que te han vendido, 
y aun nose han saciado, ni saciarán ja- 
mas. ¿No es verdad, que por su afemina- 
cion y vil ócio se ha utraido la España 
sa última ruina? Sí: todo esto, Religion 
santa, han llevado por ta venta estos sa- 
crílegos; que no te trajeron tan pura y 
limpia como saliste de las manos de tu 
divino Autor, sino parecida á la judaisan - 
te y farisayca. Testifíquelo la efigio de 
Jesucristo azotado en la casa del tambo 
de Monteros de esta ciudad, que hasta 
ahora á los verdaderos fieles Cuzqueños 
los horroriza y los llena de espanto: la 
otra estampada en una tosca pared de la 
casa que fué de los expatriados jesuitas 
de esta misma, ántes casa de oracion, vir- 
tud y centro de sabiduría; y despues 
cueva de ladrones que la sucedieron, apu- 
ñaleada por un sacrílego soldado del cuer- 
po de la tropa europea, la primera que 
la profanó, que fué ahorcado en esta pla- 
za, celebrado milagrosísimo señor de las 
puñaladas del cuartel: esa otra imágen del 
convento de San Juande Dios de la ciu- 
dad de la Paz desacatada por otras tantas 
puñaladas, bajo la advocacion de Nuestra 
Señora de los Remedios : teniais á la vis- 
ta estampados sobre los arcos fundamen- 
tales del dintel de la entrada de la Iglesia 
Catedral de la de Lima mas de quinientos 
hereges Españoles Europeos que fueron 
quemados. Nuestros sentidos han  pal- 
pado á tus conductores mercenarios: ellos 
por la mañana á vista del pueblo toman 
en sus labios á Jesucristo Sacramentado, á 
medio dia un banquete espléndido, y por 
la noche asisten al sarao de tanda. Los 
príncipes de tus Iglesias repartian con 
pródiga mano á vista del pueblo mendru- 
gos del descuartizado pan, y el grupo que 
llevan ellos es el de trescientos 6 cuatro- 
cientos mil pesos. Diria mucho, pero no 
es decente que haga historia de loque 
tanto.... te han profanado, ni que se 
trasmita á la posteridad. Ahora te dis- 
tinguirán los Americanos con las mismas 
notas con que te señaló tu autor, te pon- 
drán barreras y muros de todas las virtu- 
des naturales en complejo. Los Prínci- 
pes ya no se ocuparán en despachos á Es- 
paña: sí, su diaria operacion será partir- 
les segun sus necesidades á cada uno en 
particular todo pan con tierno afecto: 
ya no serán los jornaleros mercenarios. 
Los Gobernadores Políticos son, no logs 
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lobos rapantes, sino el cuidadoso pa- 
dre de familias: todas las familias 
ahora formarán una sola familia: las 
velará en comun, y úá cada una en par- 
tienlar. Sí, á mis hermanos compatrio- 
tas al cabo les llegó tiempo en que go- 
zaram los empleos de su inclinacion, sin 
la dificultad de despachos á la impía 
madrastra, la que por no conceder las gra- 
cias que pretendían en su suelo nativo 
y en su propia heredad, Jos ennegrecía 
con el defecto de ser Americanos. 


Sí, Virey: pasados los dias del tra- 
bajo de la purificacion de las Américas, 
entrarán los siglos del oro, que la Eu- 
ropa no ha conocido jamás, ni conoce- 
rá. Ya no verá el Cuzco esas malévo- 
las divinidades que señalando con sus 
pasos los ángulos de sus calles, al due- 
ño legítimo, lo infamaban con su mot- 
daz crítica; ya no verá en fin á ese 
vano Europeo contar prodigiosos miles 
sin mas trabajo que el ócio, y la veda- 
da tertulia, al paso que el Cuzqueño, 
despues de adorar la divinidad en sus 
templos antes de amanecer, trabajando 
sin perder momento del dia, no tiene 
tan milagrosas sumas. 


Ved, Virey, el plan que llamais in- 
surreccion: este es el atentado que no 
creeis, en que todos los Cuzqueños, á 
excepcion de los negados de la razon, y 
hechizados por los Europeos, tenemos 
parte, no oyendo las falacias de vosotros, 
malvados Europeos, que tantos años ha- 
beis logrado prosperar á -costa de nues- 
tro sacrificio y el de nuestras familias ; 
sino los gritos de la naturaleza, de la 
razon y de la ley, atendiendo á las jus- 
tas persuasiones de los inválidos cauti- 
vos, que por invisible providencia nos 
han librado de la esclavitud, y nos dan 
á gozar el dulce recreo de la libertad. 
Ved las historias: las obras magníficas 
de Dios siempre han salido de manos 
débiles, para que con íntimo convenci- 
miento las confesemos por suyas: esta 
nota será el motivo de vuestra confu- 
si0n. 


Si, aunque persuadido firmemente de 
esta verdad, vuestro honor y juramen- 
to que teneis hecho de conservar la in- 
_tegridad de este Reyno al Rey francés, 
ó como es constante al inglés, y á la 
patria francesa Ó inglesa, que todo pue- 
de ser, segun es vuestra fé pública, os 
poneis en la triste situacion de tratar- 
nos como enemigos; entónces experimen- 
taréis nuestro justo rigor, vos y vues- 


tros cómplices; sí, despachad tropas al 
pasto de nuestra venganza ; nosotros Os 
avisamos que no pasarán de cuatro mil 
fogueados valientes militares con sus res- 
pectivas armas de fuego, que contrares- 
tarán con diez mil que vengan; nues- 
tra causa es justa por íntimo convenci- 
miento, y la vuestra el capricho y el 
rigor del despotismo ; si nos tocase el 
morir, será gloriosa nuestra muerte, y lo- 
grarémos el galardon en los campos Elí- 
seos; la de vuestras tropas, que defen- 
derán la iniquidad autorizada, siles to- 
ca igual suerte, será el lugar del des- 
tino de sus almas el profundo Tártaro, 
adonde os pricipitais : nuestra sangre re- 
gará el mejor fruto de libertad para 
los Americanos, y para vosotros la to- 
tal desolacion: el resto de vuestra vida 
será igual á la de los judíos errantes, 
sin domicilio, sin gobierno y sin religion : 
trescientos mil Incas, Señores de este 
suelo, coronarán los cerros; sus cimas 
serán el atalaya de las operaciones de 
vuestras tropas; su encadenada secuela 
los muros inpenetrables de nuestra de- 
fensa, y sus entrañas la metralla del ex- 
terminio de vuestras tropas, si osais opo- 
neros 4 muestros sagrados deberes. No- 
sobros no vivimos si no establecemos 
nuestra libertad : ya se acabó la infa- 
mia de nuestra esclavitud. Sí, Virey: 
poneos en razon, y restituid el derecho 
que usurpais al Limeño, y provincias 
limítrofes; entónces, cerrando toda he- 
rida, os daremos Patria, para vuestro 
domicilio, ley para vuestra seguridad y 
medios para vuestra capaz subsistencia. 


Lu Imperial Ciudad del Cuzco, Sep- 
tiembre 17 de 1814. 


Domingo. Luws de Astele, Juan Tomas 
de Moscoso, Jacinto Fernandez. 
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REFORMA DEL ACTA FEDERAL DE LAS 
PROVINCIAS UNIDASDE NUEVA GRA- 
NADA PORSU CONGRESO GENERAL EN 
TUNJA, Á 23 DE SETIEMBRE DE 1814. 


El Congreso de las provincias unidas 
de Nueva Granada, teniendo presente el 
plan de reforma que por via de tratados 
para la union de Cundinamarca rati- 


A NS 


ficó el 17 de Agostu último y consi- 


derando; 
¿Dd 


Que frustrada desgraciadamente, y mul 
al placer de los enemigos que trabajaban 
por ello, esa union tan deseada de los 
verdaderos amantes de la libertad, y en 
obsequio de la cual las provincias y á su 
nombre el Congreso, no han perdonado 
halagos, deferencias y sacrificios: debe 
sin embargo, y aun por esta misma razon, 
realizarse la reforma en lo relativo á las 
demas provincias, cuyos medios para cons- 
tituir y sostener su «administracion en el 
pie que desean, aunque se hubieran aumen- 
tado con aquel suceso, no se anulan cier- 
tamente, ni vienen á ser insuficientes por- 
que no se haya verificado; 

2? 

Que á este fin, y para conformar el men- 
cionado plan al estado de separacion ¿en 
que quedan, deben escluirse como incon- 
ducentes los artículos relativos á la union 
de Cundinamarca, y que Ó presuponen, 
ó envuelven sus intereses, y sus deseos 
llevados al estremo por el” espíritu de 


contemplacion con que de parte del Con- 


greso se condujo el negociado; 
ae 


Que la reforma despojada de estas mi- 
ras, lejos de serlo propiamente del acta 
federal en toda su estension, es un medio 
de asegurar su camplimiento con la opor- 
tunidad y prontitud, que haciendo la 
cooperacion sólida de los que obedecen, 
da campo al genio, á la actividad y ener- 
gía de los que mandan ; 


4,9 


Que en este concepto la misma reforma, 
no solo es conforme á los deseos que han 
manifestado las provincias en sus comuni- 
caciones oficiales, sino que se funda en las 
estipulaciones Ó renuncias que hicieron en 
la misma Acta Federal, y en el fin prima- 
rio de su asociacion; 


da 


ln fin, considerando el Congreso que 
con estas razones, y en las peligrosas cir- 
cunstancias en que la patria reclama con 
imperio el aumento de medios, y su mas 
espedita y enérgica aplicacion para sal- 
varse, debe, usando de la autoridad que 
le confiaron las mismas provincias, pre- 


sentarles uri puuto de reunion en sus de- 

seos de mejorar la actual forma y con- 

ducirlas por el camino que le han mos- 
trado la esperiencia y práctica de los ne- 

gocios ; 


Decreta la espresada reforma como se 
contiene en los artículos siguientes : 


» 


CAPÍTULO 1. 
Del cuerpo deliberante. 
ARA 


Respecto á que la mayor parte de las 
provincias unidas, han dado especiales 
instrucciones para esta reforma, y á que 
el artículo 75 del Acta de Federacion, 
autoriza para que se hagan las conve- 
nientes ; ninguna disposicion de la misma 
acta servirá de argumento contra las que 
se proponen. 

Re” 

Habiendo manifestado la esperiencia el 
irreparable perjuicio que en la defensa 
general ocasiona la falta de unidad de ac- 
cion, y la absoluta necesidad de reducir 
al mínimum posible, la lista de los gas- 
tos civiles, los ramos de hacienda, y 
guerra, quedarán única y esclusivamente 
sujetos al gobierno general. 


Do 
. 


El cuerpo deliberante será compuesto, 
como hasta aquí, de dos diputados por 
cada una de las provincias unidas ; pero 
las pequeñas provincias de Casanare, 
Neiva y el Chocó (comprendiendo No- 
vita y el Citará) nombrarán cada una un 
solo diputado. 


4,0 


Las provincias que tuvieron dos di- 
putados en el Congreso renovarán uno 
cada año. ; 

OS 

Ademas de las facultades que el Acta 
de Federacion atribuye al cuerpo deli- 
berante, las tendrá igualmente absolutas 
en la parte legislativa de los ramos de 
hacienda y guerra, y podrá en consecuen- 
cia formar un tesoro nacional imponien- 
do todo género de contribuciones que 
crea convenientes, bien que con igualdad 
y equitativa proporcion de los proventos y 
haberes de las diversas provincias. Podrá 
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tambien organizar el sistema de las ren- 
tas, haciendo las reformas y arreglos que 
convengan. Meditará, acordará y lleva- 
rá al cabo los arbitrios que estime mas 
oportunos y eficaces para ocurrirá los 
gastos de la guerra con el menor gravá- 
men posible de los pueblos. 


a 


Uno de los primeros encargos del cuer- 
pos deliberante es, que á la mayor breve- 
dad posible trate de realizar la union de 
la Nueva Granada y Venezuela, y prepa- 
rar los medios conducentes para que á la 
conclusion de la guerra se verifique la 
gran convencion, Ó ántes de este término 
si el imperio de las circunstancias lo exi- 
giere : en inteligencia de que esta refor- 
ma es provisoria hasta esc evento. 

ns 

Esta gran convencion tendrá por objeto 
discutir y sancionar el gobierno que se 
erea mas análogo á nuestras circunstan- 
cias y localidad, darle constitucion que lo 
dirija, y asgure la libertad de los pue- 
blos, y arreglar los límites de las provin- 
cias, consultando en esta operacion al 
bien general de todas, y á la mas fácil ad- 
ministracion y policía interior de cada 
pueblo. 


8 (0) 
. 


El cuerpo deliberante formará el regla- 
mento que debe regir al Poder Ejecutivo, 
en el que le dará todas las facultades y 
atribuciones que le son inherentes, y las 
demas que las circunstancias actuales exi- 
gen para que quede revestido de la mayor 
energía, pudiendo hacer en los casos ur- 
gentes sin restriccion, cuanto crea necesa- 
rio para salvar al Estado, aunque con 
obligacion de responder, pasado el peli- 
gro, por medio de la residencia á que que- 
dan sujetos todos los funcionarios, sin 
que por ningun caso, ni motivo se vea 
reducido á la cualidad de simple ministro 
del cuerpo deliberante. 


D:2 
Este creará las secretarías que estime 
necesarias para el despacho del Poder 


Ejecutivo, y asignará los sueldos de que 
hayan de gozar los que las sirvan. 


TOMO V 22 


CAPÍTULO Il. 


Del Poder 


Ejecutivo. 
SU 


El cuerpo deliberante elegirá dentro 6 
fuera de su seno, tres sugetos en quienes 
residirá de mancomun el ansolidum el Po- 
der Ejecutivo de la Union, de los que se 
renovará uno cada año designado al prin- 
cipio por la suerte y despues por su anti- 
gúedad. 


0 de 


El Poder Ejecutivo á4 cuyo cargo está 
el gobierno general, es una ocupacion in- 
compatible con la vocalidad en el congre- 
so, y con las plazas de jueces de la alta 
córte dejusticia, Ó de los tribunales loca- 
les que hayan de quedar, de suerte, que 
jamas llegue el caso de tener dos de estas 
atribuciones á un mismo tiempo, y en el 
caso de ser elegido para el Poder Ejecnti- 
vo algun diputado del cuerpo deliberante, 
dejará por el mismo hecho de serlo, y la 
provincia á quien represente nombrará 
otro en su lugar. 


12." 


La presidencia del Poder Ejecutivo 
se turnará cada cuatro meses entre sus 
miembros, y el que le ejercite se titulará: 
«“ Presidente de las provincias unidas de 
la Nueva Granada. 


13,9 


Se llevará un libro en que los miembros 
del Poder Ejecutivo que hayan salvado 
sus votos los consignen para cubrir su res- 
ponsabilidad. 


14,0 


En las enfermedades, Ó uusencia tern- 
poral de un miembro del Poder Ejecutivo, 
el cuerpo deliberaute nombrará á uno de 
los secretarios para que supla las veces 
asociándose á los otros dos, y entre tanto 
ejercerá las funciones de su respectiva se- 
cretaría el oficial mayor ú otro de los se- 
cretarios ; pero en Caso de muerte Ú otra 
falta perpetua, se procederá á nueva elec- 
cion. 


15,2 


Es á cargo del Poder Ejecutivo de la 
Union, la administracion Ó gobierno polí- 
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tico, civil y militar de las provincias uni- 
das en todo lo que no sea legislativo y ju- 
dicial. Su primero y mas sagrado deber, 
es la defensa do la patria amenazada. 


; CAPÍTULO III. 
Del Poder Judicial. 
1679 


- El Poder Ejecutivo, con prévio acuel- 
do y consentimiento del cuerpo deliberan- 
te, nombrará los individuos que han de 
componer el alto tribunal de justicia, que 
conocerá de los negocios contenciosos que 
le atribuye la Acta de Federacion, y últi- 
ma instancia de los de hacienda. Dichos 
individuos serán renovados cada año una 
tercera parte, al principio por suerte, y 
despues por autigiledad. 


Lio 


El cuerpo deliberante creará los demas 
tribunales que estime necesarios en conse- 
cuencia de esta reforma, bien que procu- 
rando siempre la mayor economía. 


CAPÍTULO 1V. 
Del gobierno de las provincias. 
18% 


Habrá en cada provincia un gobernador 
nombrado por el Colegio electoral, que 
fijará el tiempo de su duracion : gozará 
de un sueldo moderado, y en los ramos 
militar y de hacienda, obrará como de- 
pendiente del Poder Ejecutivo Ú gobierno 
general, á quien es responsable de su con- 
ducta. 


ya 
Ejecutará con la mas escrupulosa pun- 


tualidad sus órdenes, principalmente las 
relativas á la defensa comun. 


CAPÍTULO V. 
De las Legislaturas de las provincias. 
20%, 
Quedando concentrados en el cuerpo 
deliberante, ó gobierno general los ramos 


de hacienda y guerra, y no siendo posi- 
ble, ni conveniente reformar ahora nuestra 


legislacion civil y criminal; los gastos 
que se invirtiesen en Legislaturas, serian 
del todo superfluos, é inútil en gran pat- 
te esta reforma, sin embargo, las provin- 
cias que quieran pueden mantenerlas, 
siempre que sus individuos sirvan gratis, 
en cuyo caso sus funciones podrán ser las 
siguientes, ú otras semejantes : velar so- 
bro la inversion de los fondos públicos: 
representar al Poder Ejecutivo de la 
Union los abusos que note en la admi- 
nistracion de las rentas, y las reformas y 
mejoras que estime convenientes : promo- 
ver el establecimiento de cabildos en los 
pueblos donde convenga hacer elecciones 
de entre año; y otros objetos económi- 
cos de las provincias. 


CAPÍTULO VI. 
Del poder judicial de las provincias. 
AL. 


Con el objeto de que las provincias 
continúen disfrutando de las ventajas de 
su administracion interior en la parte ju- 
dicial, sin perjuicio de los ahorros que 
exije nuestra actual situacion, los cole- 
gios electorales, nombrarán los individuos 
que han de componer los tribunales de 
justicia que deben reducirse á la mayor 
simplificacion. En último recurso estos 
conocerán en todas las causas que no per- 
tenecen al conocimiento de los tribunales 
de la Union, y en las que estos les come- 
tieren bajo de su influjo y dependen- 
cia. 


220, 

Las provincias aunque tengan medios 
de constituir cada cual estos tribunales, 
harán un servicio señalado á la patria si 
se convienen, especialmente las limítro- 
fes, en formar uno mismo para la deci- 
sion de sus causas. 


23". 


Al tiempo de nombrar los colegios elec- 
torales á los gobernadores, nombrarán 
tambien un teniente letrado, que haga 
las veces del gobernador en sus faltas, 
y que sea un juez mayor en primera ins- 
tancia en todos los negocios contenciosos 
de gobierno, hacienda y policía. 


240, 


Los colegios electorales determinarán 





1 


el modo y forma en que deben ser residen- 
ciados los funcionarios. 


£ 
0 
ae 


_ Para los sueldos de estos el cuerpo de- 
liberante asignará 4 cada provincia un 
pequeño contingente. 


260, 
Comuníquese á las provincias para que 
sirva de gobierno á los actuales colegios, 
ejecutándose no obstante desde luego co- 


mo una medida urgente conforme á lo 


dispuesto en el artículo 75 de la Acta 


Federal, á cuyo efecto, y el de sellar esta 
ley con el sello provisional del congreso, 
pásese al Poder Ejecutivo federal. 


Dada en 'Punja, firmada por los diputa- 
dos vicepresidente, y siguientes en órden, 


y autorizada por el secretario del con- 
greso, 4 23 de setiembre de 1814, 


Por el congreso, 
José Fernandez de Madrid, 
Vicepresidente. 
José María Davila. 
Orisanto Valenzuela, 
Secretario, 
Al Poder Ejecutivo Federal. 


Poder Ejeentivo Federal. 
Tunja, 23 de Setiembre de 1814. 


Ejecútese. 


(Está rubricado.) 


Villavicencio. 








a 
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EL REY DE ESPAÑA PREMIA AL TIRANO 
BÓVES SUS SERVICIOS Á LA CAUSA REA- 
LISTA EN VENEZUELA.—DESAPRUEBA 
AL PROPIO TIEMPO SUS ACTOS DE INSU- 
BORDINACION AL CAPITAN GENERAT 

DON JUAN MANUEL CAGIGAT. 


Real órden de 6 de octubre de 1814. 


El Sr. Capitan Heneral de estas provincias 
me traslada con fecha de 23 del corriente 
la Real órden siguiente : 


““ El Excmo. Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de Indias, en Real 
órden de 6 de octubre último, me dice lo que 
saque : 


“He dado cuenta al Rey nuestro señor 
de tres oficios del comandante general del 
exército de Barlovento de esa provincia 
D. Josef Tomas Bóves, en que con fechas 
de 27 de abril, 11 de junio y 5 de julio de 
este año, dá parte de sus operaciones mili- 
tares, é igualmente de otros dos del mis- 
mo comandante, sus fechas 22 de mayo y 
16 de junio últimos, en que produce algu- 
nas quexas contra V. S., € incluye copias 
de varias contestaciones que ha habido 
entre ámbos. Enterado de todo S. M., y 
atendiendo á que V. S. ha concedido ya 
á Bóves el empleo de teniente coronel, ha 
resuelto que este gefe continúe como has- 
ta aquí en el mando de sus tropas, con el 
empleo efectivo de coronel de exército, 
que el Rey le concede en consideracion á 
su acreditado valor, á sus gloriosos triun- 
fos y 4 sus grandes servicios; pero al 
mismo tiempo que le hace esta justicia, y 
le honra y premia con tal generosidad y 
munificencia, manda se le haga entender 
que ha sido muy desagradable á S. M. la 
conducta que ha tenido con V. $S., á 
quien ha debido y debe reconocer, y res- 
petar como legítimo superior, lo qual es- 
pera S. M. hará en adelante, teniendo por 
cierto é indudable que el primer capitan 
del mundo y mas coronado de laureles, 
pierde todo su mérito, y obscurece su 
gloria por un solo acto de insubordinacion 

desobediencia : falta que en qualquier 
súbdito, y mas en un militar, es ménos 
perdonable que la cobardía, De Real ór- 
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4 


den lo aviso á Y. S. para su inteligencia | y las demas del Perú, y aun esa misma 


y cumplimiento, y á fin de que sirva de 
gobierno al interesado, interin se le expide 
el Real despacho correspondiente. 


““Lo participo 4 V. $. para su inteligen- 
cia.—Dios guarde á V. S. muchos años. — 
Puerto Vabello, 23 de febrero de 1815.— 
Juan Manuel de Cagigal.—Sr. Intendente 
general de exército.” , 


Y la traslado á V. para su inteligencia, 
y la de los empleados de Real Hacienda 
del distrito, á cuyo fin espero hará impri- 


mir cien exemplares de dicha Real órden, 
y se los circulará, remitiéndome á este 


destino veinte y cinco. 


- Dios guarde á V. muchos años. —Puerto 
Oabello, 27 de febrero de 1815. 


Dionisto Pranco. 


Sr. Intendente interino de Real Ha- 


cienda, 
-969, 


REVOLUCION DEL CUZCO.—EL JEFR 

PATRIOTA SE DIRIJE AL ARZOBISPO DE 

LIMA EN VISTA DE SU PASTORAL DE 26 
DE AGOSTO. 


Contestación que Don José Angulo dirije 
al Arzobispo de Lima. 


Eecmo. é Illmo. Señor. 


Los religiosos sentimientos que con. 


tanta uncion vierte V. E. l. en su oficio 
de 31 de Agosto último, que recibí el 25 
de Septiembre siguiente, son muy propios 
de su apostólico ministerio, de esa caridad 
ardiente que debe brillar en un príncipe 
de la Iglesia, y de la particular predilec- 
cion qne conserva á esta su antigua espo- 
sa. Pero desde aquella fecha á esta han 
variado las circunstancias de un modo 
inesperado : pueblos y provincias se hallan 
en el mismo caso que el cuartel de esta 
cindad, y pueden no desesperar de su 
suerte con la mediacion de V. E. I. ante 
el Excmo. Virey del Reyno. 


No digo esto porque Puno, el Desagua- 
dero, la Paz y otros pueblos se han unido 
con el OÓnzco, sino porque estas provincias 


capital necesitan de un indulto general 
que ponga término á la guerra devastado- 
ra que hace cinco años aflige estos desgra- 
ciados países. A pesar de poder abrazar 
el sistema de Buenos Ayres, de hallarme 
con fuerzas y recursos suficientes, y de 
que pudiera progresar con mas ventajas 
decidiéndome por una insurreccion; me 
limito, siguiendo mi conciencia, á pedir 
en esta fecha al Excmo. Señor Virey haza 
la paz 6 álo ménos unos armisticios con 
las provincias del Rio de la Plata, que con 
la conquista de Montevideo, nos oprimirán 
sin duda con el peso irresistible de sus 
triunfantes armas. La primera que sen- 
tirá los efectos de la fuerza de Buenos 
Ayres, será esa capital que verá en sus 
mares una formidable escuadra que no la 
hay en el mismo Cádiz. - Y entónces se 
perdió el Perú por una política inflexible, 
cuyas perjudiciales consecuencias harán 
olvidar las brillantes medidas con que ha 
hecho célebre su Gobierno ese Iixcmo.- 
Señor Virey. 


Interceda, pues, con él V. E. I. para 
que otorgue al Perú una paz general; y 
supuesto que la caridad es una virtud uni- 
versal, procure V. E. IL. este bien á esa 
Iglesia metropolitana, á esta su antigua 
diócesis y á las demas sufragáneas suyas. 
Un príncipe de la Iglesia es un ministro 
de paz, y si proporcionándola para una 
sola Provincia deja correr en las demas 
rios de sangre, no cumple sin duda con 
su ministerio. V. E. I. se halla cerca del 
primer Gefe del Reyno, en cuya mano se 
halla la salud de los pueblos : los del Perú, 
despues de sufrir las calamidades de la 
mas desastrada guerra, serán al fin vícti- 
mas del temerario empeño de ser conquis- 
tadores : y por no ceder parte alguna de 
derechos contestados nos veremos en el 
triste caso de perderlo todo. Contribuya 
pues V. E. I. á que el Excmo. Señor 
Virey ordene al Señor Mariscal de campo 
D. Joaquin de la Pezuela, que se halla 
muy fatigado, que ha evacuado á Potosí y 
que se halla errante, capitule con el Ejér- 
cito del Rio de la Plata en los términos mas 
decorosos que puedan conseguirse. Así se 
evitará la efusion de sangre, se restituirá 
esta provincia á su antiguo estado, con las 
garantías correspondientes, y se conserya- 
rá el Perú para la Nacion Española y 
para nuestro amado monarca el Señor D. 
Fernando VII: así cesarán las calamida- 
des de estos pueblos, se hará célebre el 
nombre de ese Grefe y de V. E. L, del uno 
porque procuró la paz, del otro porque la 
dió al Perú. 
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Dios guarde á V. E. I. muchos años. 


Cuartel general del Cuzco, 28 de Octu- 
bre de 1814, 


Excmo. é Illmo. Sr. 


José Angulo. 


Excmo. é Illmo. Sr. Dr. D. Bartolomé 
María de las Heras, dignísimo Arzobis- 
po de la Santa Iglesia metropolitana de 

ima. 


3 EL 
FEROCIDAD DE UNO DE LOS JEFES REA- 
LISTAS, BÓVES.—INFORME DEL CANÓNT- 
GO LLAMOZAS AL REY DE ESPAÑA.— 
EL GOBIERNO DE LA PENÍNSULA APRUE- 
BA EL 


PROCENER DE BÓVES 


PREMIA. 


NEU, 


El Presbítero Ambrosio Llamozas, á 
quien muchos de mis lectores conocerían 
ocupando un distinguido puesto en el 
coro de la Metropolitana de Carácas, fué 
Capellan de Bóves. Sacerdote de piedad 
y de virtudes cristianas, no ¡justificaba 
nunca los excesos de aquel beduino : án- 
tes al contrario, le exhortaba muchas 
veces á humanidad y á los sentimien- 
tos de compasion. Cuando Bóves expi- 
dió la famosa circular de 1. de Noviem- 
bre de 1813 que copiaré abajo, le ha- 
bló con uncion el Sr. Llamozas, pero 
no consiguió más que una amenaza y 
expresiones groseras. —Hl Presbítero Lla- 
mozas escribió á España y mandó reser- 
vadamente una memoria de las atroci- 
dades de Bóves, dia por dia, con indi- 
caciones de lugares, accidentes, nombres, 
Sc : documento precioso del que se guar- 
da una copia en el archivo de la anti- 
gua Capitanía General de Carácas. —El 
Gobierno de la Península no hizo caso 
alguno de la exposicion del Sr. Llamo- 
zas; y aun' alguno le escribió de Espa- 
fia, que se habia expuesto á que el Gro- 
bierno le vendiera con Bóves, cuando 
el intento del virtuoso eclesiástico no ha- 
bia sido otro que el de poner un tér- 
mino á tanta desolacion. 


e 


4 


JE 
11 


La circular citada, escrita y firmada 
de la mano de Bóves es estu: 


“D, José Tomas Bóves, Comandan-- 
te en gefe del ejército de Barlovento, 
Qe. 


Por la presente, doy comision al 
Capitan José Rufino Torrealva para que 
pueda reunir quanta (así está) gente sea 
útil para el servicio, y puesto á la ca- 
beza de ellos, pueda perseguir 4 todo 
traidor y castigarlo con el último su- 
plicio; en la inteligencia que solo un 
Creo (así dice el original) se le dará 
para que encomiende su alma al Criador, 
previniendo que los intereses que se re- 
cojan de estos traidores serán  reparti- 
dos entre los soldados que defiendan la 
justa y santa causa, y el mérito 4 que 
cada individuo se haga acreedor, será 
recomendado al Sr. Comandante gene- 
ral de la provincia. Y pido y encargo 
á los Comandantes de las tropas del Rey, 
le auxilien en todo lo que sea necesario. 

Cuartel General de Guayabal, Noviem- 
bre 1.9 de 1813. 


José Tomas Bóves.” 


Esta circular, que abria las puertas 
á las venganzas y á los robos, fué se- 
guida de otras, y de oficios los más ar- 
bitrarios é inhumanos. Meses despues es- 
cribiendo el mismo Bóves al teniente 
justicia mayor de Camatagua le decia : 
“Recibí los hombres y espero de su efi- 
cacia no deje uno solo útil para con- 
cluir con estos pícaros y luego descan- 
sar en el seno de sus familias, 


Bóves.” 


“P, D. Se fueron desertados la mi- 
tad de los que V. mandó: es una pi- 
cardía. Los pasará por las armas, y si no 
parecen me mandará presas sus fami- 
lias para hacer un ejemplar. No ande 
flojo V. con estos infames. 


Calabozo, 15 de Mayo de 1814 
Búves.” 
En otro oficio al mismo, fecha 23 de 
Mayo le decia : 


“Trate V. de reunir toda la gente 
útil que se halla por los campos, y el 
que no comparezca á la voz del Rey, 
se tendrá por traidor y se le pasará por 
las armas, 


Bóves.” 
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“Los robos, las violencias, las feroci- 
dades que refiere horrorizado el Presbí- 
tero Llamozas, hacen estremecer.—Con 
razon decia el LIBERTADOR que “Bó- 
ves no se crió con la delicada leche de 
mujer, sino con la sangre de tigres y 
de furias del averno.”—Sin embargo, 
halló amigos y panegiristas; halló de- 
fensores, y cl gobierno español premió 
no escasamente sus servicios importantes! 
Despues de muerto aquel beduino, los 
tiranos le hicieron obsequios todavía, y 
fueron rumbosas las exéquias que se ce- 
lebraron por su alma! en la catedral de 
Carácas, el 14 de Febrero de 1815, ofi- 
ciando de pontifical el Arzobispo! ¡Qué 


aberracion! Qué fanatismo! Ofrecer la 
sangre del Cordero por una hiena....P 
IV 


El castigo que Bóves recibió del Go- 
bierno de Madrid fué la aprobacion de 
sus procederes, tolerar su insubordina- 
cion con Cagigal ; llamar “gloriosos triun- 
fos”” sus excesos y atrocidades; y obtener 
el grado de coronel de los Ejércitos de 
S. M. Católica cuyo Gobierno se mos- 
tró agradecido por sus importantes  ser- 
vicios y admirable valor. 
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* REVOLUCION DEL CUZCO.—EL JEFE PA- 
TRIOTA SE DIRIJE AL VIREY DEL PERÚ, 


EN RESPUESTA Á SU NOTA DE 2 DE 


SETIEMBRE. 


Contestacion de D. José Angulo á la nota 
del Virey del Perú, fecha 2 de Setiem- 
bre de 1814. 


Excmo. Señor. 


Despues de la detenida lectura del res- 
petable oficio de V. E, de 2 de Setiembre 
último, que recibí el 25 del mismo, he 
meditado sériamente sobre los puntos 
principales á que se reduce: he consulta- 
do la opinion pública de diversos modos, 
y he extendido la vista, no solamente por 
los objetos próximos y someros, sino tam- 
bien por los que parecen remotos é impe- 
netrables. La Divina Providencia que me 








ha puesto 4 la cabeza de una revolucion, 
me hace responsable de la suerte de estos 
pueblos que se hallan entre muchos con- 
trastes. A mas de esperar los efectos del 
enojo de V. E., tiene que gemir con V. H. 
mismo bajo las triunfantes armas del Rio 
de la Plata. Tamaños males, de que acaso 
V. E. se cree inmune, pero que no por eso 
dejan de ser ciertos, deben entrar en el 
plan de la salvacion del Perú; y los gran- 
des políticos como V. E. consideran los 
objetos bajo todos sus aspectos diferentes, 
y comenzando por el origen de los males, 
aplican á él el remedio, tratando despues 
ya de las quejas particulares y asuntos su- 
balternog. 


Los relativos á esta provincia, y las po- 
cas quejas que expuse á V. E. ligeramen- 
te en el parte del 13 de Agosto, son de 
segundo órden y muy fundadas. Detener- 
me en demostrar su solidez y justicia sería 
en vano, pues de los intereses públicos, 
solamente juzgan con sanidad los hom- 
bres imparciales y la severa posteridad. 
No obstante, permítame V. E. le indique 
con el mayor respeto algunas reflexiones 
sobre dos particulares de mucha impor- 
tancia al honor y talentos de V. E. 


El primero es acerca de la verdadera 
idea y concepto del juramento que se vió 
precisado á prestar en Salta el Ejército 
que mandaba el hábil y valeroso militar 
Brigadier D. Pio Tristan. La plana ma- 
yor, los oficiales de la tropa, y esta misma, 
en ninguna manera juraron obediencia al 
Gobierno de Buenos-Aires como V. E. lo 
asegura; sino que capitularon segun las 
leyes de la guerra, y por no sacrificar unos 
hombres tan beneméritos, ofreciendo en 
uno de sus artículos, no tomar armas con- 
tra el Rio de la Plata desde el Desaguade- 
ro para allá, pudiendo hacerlo sí desde el 
Desaguadero para acá. Esta clase de capi- 
tulaciones nada tiene de vergonzoso ni hu- 
millante, son muy frecuentes en la Euro- 
pa, como lo sabe V. X.: las hay mucho 
mas duras al vencido: los mas célebres 
generales han pasado por estas, y 
los soberanos de las naciones civilizadas 
las aprueban con gusto y las cumplen de su 
parte; porque los buenos príncipes econo- 
mizan sobremanera la sangre de sus sol- 
dados, y jamas hacen la guerra con el fu- 
nesto empeño de dejar de existir Ó aniqui- 
lar al enemigo, 


Sin embargo, cree V. E. que en conce- 
der un triste asilo 4 los juramentados de 
Salta, y no ponerles embarazo para que 
regresen á sus casas, ha sido un rasgo de 
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generosidad; pero permítame el respeto 
de V. E. que diga, que si el juicio públi- 
co no tuviera otra prueba de aquella vir- 
tud de V. E., sin duda no la pondria en- 
tre las que adornan su ilustre persona. 
Los que despues de capitular en Salta se 
incorporaron al Ejército, con el acuerdo 
que V. E. llama mejor que el de retirarse 
á su casa, han sido victimas de la errónea 
opinion de que no les obligaba el jura- 
mento; pues 4 mas de los que han muerto 
en los campos de batalla, los que han sido 
tomados prisioneros han pagado su perju- 
rio con la última pena. Hs mucha la que 
causan cuantas consideraciones se hacen 
sobre esta materia tan lastimosa, que es 
una nueva prueba de que jamás se trata 
de buena fé con los que se llaman insur- 
gentes. 


No seguiré en mis juicios, sobre el se- 
gundo particular, esa máxima bien vulgar 
de que debe parecerse al malvado el que 
hace su apología, pues las pruebas que 
tiene dadas V. E. de la sanidad y rectitud 
de sus intenciones, acreditan que es una 
escepcion, por mucho que pretenda ¡usti- 
ficar la conducta del Marqués de Valde- 
Hoyos. Este malvado, que para alivio de 
la humanidad doliente, ya no existe entre 
los hombres, y que ha sido tan pernicioso 
en su larga vida como en su horrible 
muerte, es el objeto de la execracion pú- 
blica. V. E. ha sido el primero y el único 
que lo ha caracterizado por el Americano 
mas ilustrado en lo militar y en lo políti- 
co: por un hombre de bien que recibió 
con disgusto el gobierno de la Paz, por un 
hombre á cuyo favor dirigieron los veci- 
nos de ésta una patética representacion, 
suplicándole no sele retirase del mando 
por haberse portado bien. ll Marqués de 
Valde-Hoyos tuvo entre sus grandes vi- 
cios el de la refinada hipocresía, pues en- 
gañó la penetracion de V. E.; y esa re- 
presentacion de los vecinos de la Paz, obra 
de la coaccion yde las tinieblas, sería sin 
duda organizada por el mismo Marqués de 
Valde-Hoyos, para engañar á V. E. y pa- 
ra hacerse un mérito con lo que lisonjea- 
ba su ambicion. Estas son verdades, 
Excmo. Señor, que no solumente serán 
apoyadas por los pícaros de mala vida y 
costumbres, á quienes se dice supo te- 
ner á raya el Marqués de Valde-Hoyos, 
sino tambien por los hombres de bien, 
por los mismos Europeos á quienes sacri- 
ficó en la ciudad de la Puz el dia 28 de 
Setiembre último. Este grande malvado, 
que vió frustrados sus atroces designios 
de envenenar la tropa que se habia pose- 
sionado del Desaguadero por consultar la 
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seguridad de esta provincia, tuvo la perfi- 
dia de no avisar al Comandante militar 
que tomó la plaza á discrecion, ni á los 
demas prisioneros de guerra que habia 
comprometido con la mas obstinada y 
sangrienta resistencia, de todas las minas 
que tenia preparadas; solamente fué ca- 
paz de la flaqueza de denunciar la que es- 
taba bajo de sus pies, mas no la que tenia 
en el cuartel principal, donde se hallaban 
todos los pobres Europeos que habian si- 
do indultados: el mismo Valde-Hoyos es- 
taba comprendido en esta gracia, siendo 
así que solo él habia sido antor de la gue- 
rra, que habian pedido su cabeza todos 
los vecinos, y que habia sido librado por 
las plegarias del capellan y por la genero- 
sidad del Comandante. Puesto en salvo 
con la excavacion de la mina que habia 
puesto en la misma casa de (Gobierno en 
que habitaba, y donde nunca creyó se le 
hiciese el honor de custodiarlo; se persua- 
dió ya estar fuera de todo riesgo, y que 
podia proporcionarse una evasión, aunque 
fuese 4 costa de los mayores crímenes. 
En efecto, cometió el mas execrable que 
puede imaginarse en el mas desapiadado 
Corazon. 


Despues de cuatro dias de prision, 
admirando la bondad de los oficiales, que 
cuanto eran intrépidos en la guerra, eran 
benignos fuera de ella, y abusando de la 
franqueza con que se le trataba, sobornó 
á otro malvado como él, para que pegaso 
la mecha de otra mina secreta que tenia 
bajo del cuartel principal, en el cual es- 
taban mas de ochenta Europeos prisione- 
ros de guerra, y que debian ponerse en li- 
bertad el horroroso dia 28 de Setiembre 
próximo pasado. ¡Dia funesto! ¡dia ho- 
rrible! cuya memoria hará gemir á las 
edades futuras! que ha hecho verter tan- 
tas lágrimas á la presente, y que durará 
en la memoria de los hombres como uno 
de sus mas horrorosos cuadros. La histo- 
ria, testigo fiel de los tiempos, escribirá 
con espanto la conducta del Marqués do 
Valde-Hoyos; y será muy sensible que re- 
pita que hizo alguna vez V. E. su apo- 
logía. 


Las medidas de Valde-lHoyos se descon- 
certaron en el tiempo y en los resultados. 
La explosion sobrevino de dia, y cuando 
se estaba celebrando la misa solemue de 
gracias, despues de la cual debian ponerse 
en libertad á todos los prisioneros de gue- 
rra: el desórden y turbacion que causó, y 
á cuyo favor pensó fugar, no embarazó 
que el pueblo le reconociese inmediata- 
mente por único autor de tanto estrago, 
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y aunque se dejó ver armado, á palos y pe- 
dradas le dieron una muerte peor que la 
que él causó á los compasibles Europeos 
que se abrasaron y sepultaron en el incen- 
dio y ruina del parque y cuartel. ¡Qué 
horror, Excmo. Señor! ¡qué desolacion! 
qué aborto de tiranía! Y ¿este era el 
buen Gefe político y militar que V. E. 
nos enviaba? ¡Qué profunda hipocresía 
no tendria este malvado, que engañó la 
perspicacia de V. E., pues la opinion ge- 
neral y de los ménos advertidos, jamás se 
equivocó sobre el concepto de Valde-Ho- 
yos, de lo cual tengo documentos origina- 
les de todo el Perú y de esa misma capli- 
tal! 


La provincia del Cuzco, pues, que con 

la muerte del Marqués de Valde-Hoyos 
ha sido librada por la Divina Providencia 
de mayores plagas que las que pueden 
imaginarse en la mas desastrada revolu- 
cion; que ha extendido sus armas por to- 
das las provincias limítrofes, en fuerza de 
la suprema ley de su seguridad; que tiene 
aliadas con quienes debe correr una suer- 
te, y que no tiene otro objeto que una paz 
general; debe merecer toda la atencion de 
V. E., y á su sublime política no se es- 
conde que por una progresion natural, si 
me crec V. E. digno de un indulto, debe 
este extenderlo á algunas familias de esta 
misma ciudad, y si á esta ciudad, tambien 
á las de Huamanga y Puno con todos sus 
partidos, y mirando los objetos mas en 
grande, á todo el Perú, sin esceptuar esa 
misma capital, pues toda se halla en la 
misma necesidad de morir, sea por órde- 
nes de V. E. ósea bajo la insuperable 
fuerza de los Ejércitos del Rio de la Pla- 
ta. Los males del Perú son generales, y 
V. E. debe curarlos con remedios igual- 
mente generales. En la hipótesis de que 
el indulto de V. E. sea inalterable, de 
que sea un lenitivo suficiente y universal 
á estos pueblos y de que alivie las angus- 


tias de toda esta provincia; la enfermedad. 


política del Perú solamente se paliará y 
los nuevos síntomas con que despues se 
manifieste por los que posteriormente 
quieran curarla, tal vez serán mucho mas 
fatales á la causa de la Nacion. Cure 
pues V. 1%. el mal radicalmente y en su 
misma fuente, que no es otra que la obsti- 
nada guerra que se sostiene con las pro- 
vincias del Rio de la Plata. Todos los 
Gefes y prelados eclesiásticos se conmue- 
ven con la idea de una revolucion, tratan 
con la mayor ignominia á los que la pro- 


mueven ó la sostienen, pintan con los - 


mas negros colores los estragos y muertes 
que acarrean. Pero ¿qué diferencia hay 








entre las muertes que suceden en una re- 
volucion y las que suceden para poner 
término á la guerra? Millares de vícti- 
mas se han sacrificado en los cinco años 
que V. E. ha dejado correr la fatal plaga 
de la guerra en el Vireynato de Buenos 
Aires. 


lsta capital se halla ahora con fuerzas 
navales y terrestres insuperables. La to- 
ma de Montevideo ha sido la última ruina 
del Perú. Dentro de breve V. E. mismo 
y esa capital verán al cnemigo con una 
escuadra y gente de desembarco que trae- 
'á la guerra sobre el propio territorio, y 
que haráexperimentar todas sus calamida- 
des á los generosos habitantes de esa costa: 
porque no es posible que la intrépida políti- 
ca del gabinete de Buenos Aires repose con 
la conquista que ha hecho. Con ella está 
inexpugnablemente asegurada en su capi- 
tal y provincias iumediatas: tiene tropas, 
buques, marinos; y su Gobierno es ente- 
ramente militar: y ¿creerémos que se 
mantengan en una inercia tan contraria 
á sus principios y recursos? Aquí es don- 
de debe V. E. manifestar toda su rectitud 
y política; de lo contrario, aunque V. E. 
sojuzgue con sus armas esta provincia, 
me borre con otro millares de la lista de 
los vivos y haga llover sobre estos pueblos 
desolados rayos y tempestades, no conser- 
vará V. E. el Perú: será responsable de 
su pérdida á la Nacion y al Rey, y sola- 
mente aumentaria las desdichas de los 
tristes Americanos. Este es el indulto 
que pido á V. E. y noel que me ofrece, 
que no cura los males de mi Patria. 
Mis dias como los de V. E. han de tocar 
naturalmente el término, despues del 
cual solamente quedará entre los hombres 
lx memoria del bien ó el mal que se les 
hubiese hecho, y en el libro del Eterno 
las obras de caridad practicadas en su 
nombre. 


Inmediatamente que á lo mónos V. E. 
ponga término á la guerra por una tregua 
Ó por unos armisticios, entre tanto las 
Córtes Soberanas saucionen la pwz y de- 
claren, Ó que las provincias del Rio de la 
Plata no son parte de la Monarquía Espa- 
ñola, ó que estipulen con ellas los pactos 
que fuesen conveuientes; entónces garan- 
tizando V. E. suficientemente el olvido 
de lo pasado en esta provincia y las otras, 
entregaré el mando á la persona que tiene 
indicada V. X. en su citado oficio de 2 de 
Setiembre: entónces se pondrá en liber- 
tad á los magistrados y Europeos que se 
hallan detenidos; y entónces conocerá V. 
E, que se evitan males sin número: aplan- 
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dirá á V. E. toda la Nacion, y no se dirá 
que por una política inflexible ha perdido 
V. E. á toda la América meridional. 


Así pues, espero que V. E. tenga la 
bondad de contestarme con aquella fran- 
queza propia de su alta dignidad; porque 
en este supuesto tengo comunicadas órde- 
nes á mis Comandantes militares para que 
suspendan toda hostilidad. Esto mismo 
contestaré al señor Mariscal de Campo 
D. Francisco Picoaga, que con fecha de 
12 del presente me ha intimado ren- 


dicion desde la ciudad “de Arequipa, 
sin acreditar la comision de V. E. 
Sus fuerzas son demasiado inferiores 


á las de las tropas que se hallan de obser- 
vación, sin penetrar en territorio ageno: 
se le puede atacar con ventaja, pues aun- 
que el señor Picoaga, enemigo declarado 
de su Patria, en la que tiene muger, hijos 
y propiedades, está en el error de que es 
lo mismo pelear con Cuzqueños que con- 
tra ellos: es muy vária la suerte de la gue- 
rra, la cual cesará lnego que V. E. deter- 
mine la paz con el Rio de la Plata. De 
otro modo apuraré todos los recursos de 
estas provincias, me uniré por la impe- 
riosa ley de la necesidad con las del Rio 
de la Plata, á las cuales les he declarado 
oficialmente una neutralidad armada; y 
estos pueblos jamás serán tachados de in- 
surgentes, pues que tomarán las armas 
por pedir la paz, por reclamar sus dere- 
chos, y por evitar mayores males. La 
empresa tal vez puede ser desgraciada, 
pero será justa; y la de V. E. puede del 
mismo modo ser infeliz, y sin duda algu- 
na será injusta. No entienda V. E. que 
este es parto de mi debilidad; muy al 
contrario, la pequeña ventaja conseguida 
en Huanta por la Division de Talavera, 
que fué la que comenzó la agresion, ma- 
tando alevosamente al parlamentario Capi- 
tan D. Mariano Castro, es muy poca cosa 
en la balanza de recursos militares. Ten- 
go millares de Indios, oficiales experi- 
mentados y soldados que han acreditado 
su valor: diez y ocho regimientos provin- 
ciales, no ignal armamento, pero sí una 
artillería numerosa. Toda esta fuerza 
sostendrá la paz, que la pedirémos con 
las bayonetas en las manos, al Ejército 
del Rio de la Plata. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general del Cuzco, 28 de Octu- 
bre de 1814. 


Excmo. Señor. 
José Angulo. 


Excmo. Señor Virey del Perú. 
TOMO V 23 


972. 


LO QUE ERA BÓVES.—INFORME DE UN 
JEFE REALISTA-EL CAPITAN GENERAL 
DE NUEVA GRANADA DON FRANCISCC 
MONTALVO-AL MINISTRO DE LA GUERRA' 

DE ESPAÑA. 


““ Los lazos de la disciplina y de la su- 
bordinacion, dice Restrepo, se habian ro- 
to en aquella época desgraciada—1814— 
no solo entre los patriotas sino tambien 
entre los realistas. Bóves, el primero, 
obraba en todas materias conforme á sus 
capricho, sin obedecer las órdenes de su 
jefe inmediato el Capitan general interi- 
no, ni las del superior don Francisco 
Montalvo. Este habia exigido la obe- 
diencia del audaz caudillo que usurpó el 
mando de una gran parte de Venezuela, 
sin que obtuviera contestacion alguna fa- 
vorable : Bóves se escudaba siempre di- 
ciendo, que habia dado cuenta al rey y 
que entre tanto continuaria la reconquista 
del país. Es curiosa y digna de conser- 
varse la primera que Montalvo dirigia al 
secretario de la guerra de España el 31 de 
octubre de este año sobre el orígen, can- 
sas y progresos de la revolucion de Vene- 
zuela, en cuyo oficio decia: *“* Dos par- 
tidos capitales son los que mantienen la 
guerra civil : el de los Europeos, bastan- 
te acalorado, entre los cuales hay no obs- 
tante hombres sensatos que vituperan el 
encarnizamiento de sus propios paisanos, 
y no pierden de vista sus verdaderos inte- 
reses y el verdadero servicio del rey : el 
otro es el de los criollos blancos, encona- 
do, ciego de furor y respirando vengan- 
za. Entre ellos tambien hay muchos su- 
getos de capacidad y moderacion que de- 
saprueban la conducta criminal de ámbos 
partidos : los unos, de aquellos á quienes 
sus bienes ólas relaciones de sangre los han 
detenido al principio en medio de los re- 
voltosos, y poco despues proscritos im- 
prudentemente por nuestros jefes, se han 
visto forzados á seguir unas opiniones que 
no tenian ; y los otros, que han podido 
conservarse afortunadamente sin tomar 
parte en cosa alguna que los hiciera 
reos. 


“Pero don José Tomas Bóves y los 
que se le parecen, no distinguen entre 
delincuentes Ó inocentes : todos mueren 
por el delito á sus ojos de haber nacido en 
América. Los facciosos de Puerto-Cabe- 
llo han persuadido á poca costa 4 Bóves á 
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desobedecer á Cajigal : aquel ha logrado 
reunir, como que convida con todo géne- 
ro de desórden, el pié de diez á doce mil 
zambos y negros, los cuales pelean ahora 
por destruir á los criollos blancos, sus 
amos, por el interes mútuo que ven en ello: 
poco despues partirán á destruir á los 
blancos europeos, que tambien som sus 
amos, y de su muerte les viene el mismo 
beneficio que de la de los primeros.... 
Aunque se tuvieran las razones mas fun- 
dadas para no desconfiar de don José 'To- 
mas Bóves, ¿ qué necesidad habia de dar 
lugar á que se pusiese á prueba la fideli- 
dad de este ni de ningun otro, dejándole 
Ó tolerando que llegase á un estado de po- 
der del que prudentemente se debió temer 
que abusaria ? Esta reflexion tiene mas 
fuerza, si se considera que Bóves no tie- 
ne obligaciones por su nacimiento, que es 
insubordinado por carácter, como lo in- 
dica su atrevida desobediencia á su inme- 
diato jefe el general Cajigal ; que no tie- 
ne conocimientos ni ningun género de 
instruccion, como lo prueba su ánimo 
bárbaramente cruel, manifestado en el 
modo con que se ha comportado á la ca- 
beza de los zambos y negros, y de un pu- 
fado de hombres blancos sin pudor, tan 
ignorantes como él, pareciendo mas ban- 
didos que soldados, bien que de soldados 
nada tienen.” 


** Este cuadro, trazado por la pluma de 
un jefe español de alta categoría, mani- 
fiesta claramente que hemos dicho la ver- 
dad en la pintura que hicimos del carác- 
ter de Bóves y de sus soldados feroces.” 
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“* CONATOS DE REVOLUCION REGENERADO- 
RA DEL PERÚ.—DOS GEFES PATRIOTAS 
SE DIRIJEN AL VIREY DE LIMA AVISAN- 
DO QUE HAN TRIUNFADO DE TROPAS 

REALISTAS EN AREQUIPA. 


Intimacion de Pumacahua al Virey del 
Perú. 


Para inteligencia y gobierno de V, E. 
le noticio que las irresistibles armas de 
la Patria, por medio de este Ejército au- 
xiliar de nuestro mando, han triunfado en 
esta provincia de Arequipa, á pesar de la 
mas empeñada pericia militar de los me- 
jores oficiales generales, de los que con- 


servo prisioneros á los de la adjunta, y 
del obstinado activo fuego que opuso el 
espirante antipatriotismo en la fuerza to- 
tal de cerca de dos mil hombres armados, 
por el espacio de tres horas y media. 
Esa plaza que mantiene á V. E, tiene la 
calidad de ser el depósito de los mas cien- 
tíficos decididos patriotas, 4 quienes de- 
seo complacer con esta memorable noti- 
cia, para que dispongan el ánimo de V. E. 
á otra mejor causa, debiendo por lo 
mismo prescribir V. E. todo procedimien- 
to sanguinario, economizando la sangre 
de nuestros semejantes, opuesto al actual 
sistema de la humanidad divina, y sólida- 
mente afirmada en América. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Arequipa y Noviem- 
bre 12 de 1814. 


Matheo Garcia Pumacahua. 
Vicente Angulo. 


Excmo. Señor Virey de Lima. 
974. 


“ REVOLUCION DEL CUZCO.—EL VIREY 
DEL PERÚ CONTESTA AL GEFE PATRIOTA 
SU NOTA DE 28 DE OCTUBRE. 


Contestación que el Virey de Lima dió 
al oficio de Don José Angulo, fecha 28 de 
Octubre de 1814. 


El oficio de usted de 28 del pasado 
contestando el mio de 2 de Setiembre, me 
hace ver el cúmulo de errores en que le 
tienen los espíritus inquietos que le ro- 
dean y la escasez de noticias con que se 
halla del antiguo y nuevo mundo. Hace 
mas de tres meses que sé la rendicion de 
Montevideo por falta de subsistencias, y 
que los infames Porteños faltaron en to- 
do á las capitulaciones y al Derecho de 
Gentes: sé que la misma plaza está suma - 
mente estrechada y padeciendo todos los 
horrores del bloqueo que le tiene puesto 
Artigas: sé que sus fuerzas marítimas son 
ningunas, y que el venir á hacer un. de- 
sembarco en las costas de este Reyno es 
una ridícula quimera, como lo es igual- 
mente el que el Marqués de Valde-Hoyos 
haya querido envenenar el agua, ni que 





ie 


haya minado el cuartel; patraña inventa- 
da por el malvado que mandaba la cua- 
drilla de asesinos que ocupó aquella des- 
graciada ciudad, quienes sabiendo que 
iban á ser atacados por tropas de Oruro, 
determinaron precipitadamente su eva- 
cuacion, pegando fuego á las municiones 
que no podian llevar, porque preferian 
los robos de plata, oro y alhajas, sacrifi- 
cando despues á los miserables Criollos y 
Europeos que habian sido despojados de 
ellos: sé que Fernando VII está sentado 
en su trono desde el 14 de Mayo, habien- 
do ántes anulado en Valencia la nueva 
Constitucion en todas sus partes y disuel- 
to el Congreso de Córtes: sé que ha- 
bia decretado 40,000 hombres para ve- 
nir á sujetar las Américas, cuyos 
trasportes ingleses iban llegando á 
Cádiz y la Coruña el 20 de Junio, y que 
para Buenos Aires estaba destinada con 
otras tropas la famosa division del céle- 
bre Morillo, con este General á su cabeza: 
sé que Pezuela está con su Ejército re- 
trincherado en Santiago de Cotagaita, sin 
cuidado ninguno de Rondeau, que no se 
ha movido de Jujui, mas que para ade- 
lantar algunas descubiertas hasta Cangre- 
jos: sé que la ciudad y provincia de Co- 
chabamba ha escrito á ese Gobierno una 
carta que no le habrá lisonjeado: y sé en- 
tre otras muchas cosas, que la total derro- 
ta y dispersion de los insurgentes de Chi- 
le el 2 de Octubre en la batalla de Ranca- 
gua, puso átodo aquel Reyno á la obe- 
diencia del mejor y mas deseado Rey de 
la tierra, cuyo suceso debe trastornar en 
mucha parte las ideas de los Porteños, y 
sé por último que si ese Gobierno no se 
aviene pronto á la razon, se arrepentirá 
ántes de mucho del daño que con harto 
dolor mio ha causado y causa á sus natu- 
rales y á sí mismo. Con lo que contesto 
al expresado oficio de usted de 28 del pa- 
sado. 








Dios guarde á usted muchos años. 


Lima y Noviembre 16 de 1814. 


El Marques de la Concordia. 


A. D. José Angulo. 
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* REVOLUCION DEL CUZCO.—EL  VIREY 
DE LIMA SE DIRIJE Á LA JUNTA DE 
AQUELLA CIUDAD, SOBRE LOS MOVIMIEN- 
TOS REVOLUCIONARIOS DE JOSÉ ANGULO. 


El Virey de Lima impone á la Junta del 
Ouzco del contenido del oficio que con- 
testó ú4 José Angulo en los términos 

siguientes : 


Señores. 


Al tejido de patrañas que me escribe 
ese comandante de armas, cuya suerte in- 
feliz entregada al arbitrio de los pícaros 
que le rodean, me es sumamente doloro- 
sa, no he podido ménos que contestar con 
esta fecha para su desengaño lo que al pié 
de la letra contiene la adjunta copia. Sé 
que no se creerá nada de lo que le digo, 
porque todo insurgente achaca á inven- 
ciones mias cuanto no lo lisonjea; pero 
es necesario que conozcan que un hombre 
de mi dignidad y alto carácter no es posi- 
ble que falte á la verdad en lo mas míni- 
mo, y que no ignoren que mi lenidad y 
deseo constante de un acomodamiento ra- 
cional, solo es hijo de un temperamento 
humano y opuesto á usar de la fuerza y 
del derramamiento de sangre, ántes de 
agotar los recursos de la prudencia, por 
el bien de missemejantes. Si Udes. pue- 
den contribuir y contribuyen efectiva- 
mente á estos benéficos deseos, se liberta- 
rán y libertarán á ese país de una ruina 
positiva. Con lo que doi respuesta al 
oficio de Udes. de 27 de Setiembre, cuya 
fecha contemplo equivocada. 


Dios guarde á Udes. muchos años. 
Lima y Noviembre 16 de 1814, 
El Marques de la Concordia. 


Señores D. Domingo Luis de Astete, 1). 
Juan Tomas de Moscoso y D. Jacinto 
Fernández. 


A 
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EL LIBERTADOR EN TUNJA ANO DE 1814, 
—BOLÍVAR EN JAMAICA PARA EL SI- 
GUIENTE DE 1815. 


1 


*“ Cuando el LIBERTADOR pobre y ven- 
cido se presentó al Congreso de la Nueva 
Granada, pidiendo el exámen y juicio de 
su conducta pública en el tiempo que duró 
su campaña y gobierno de Venezuela, to- 
dos los altos funcionarios se apresuraron á 
tributar el homenaje debido á su virtud 
y ásu valor. Honrosa en extremo fué la 
contestacion que recibió del ciudadano 
García Rovira, Presidente de la Confede- 
racion; pero es mas notable todavía la 


que le dió el del Congreso general, Dr. 


Camilo 'Tórres, porque en ella no solamen- 
te le justifica, declarando que aquel cuer- 
po no tenia cargos que hacerle, sino que 
con notable sagacidad y como si leyera en 
el oscuro porvenir, le anuncia “que anun- 
** que Venezuela hubiese sido ocupada por 
““los españoles, la República existia en 
““ su persona.” 


“Tan ilustres testimonios de aproba- 
cion y aprecio no pudieron sin embargo 
ponerle á cubierto de la calumnia; y 
miéntras se afanaba en la capital prepa- 
rando su expedicion para Santa Marta, 
el rencoroso coronel Manuel Castillo, que 
mandaba las tropas de Cartagena, publi- 
caba contra él un horrible libelo, no so- 
lamente para tachar su conducta pública, 
sino para manchar su honor en la vida 
privada con imputaciones crueles y torpes 
tanto como injustas. Castillo no podia 
perdonar á su antiguo enemigo el que 
hubiera desmentido sus pronósticos en 
la jornada de Cúcuta á Carácas con una 
serie de brillantes triunfos: no podia per- 
donarle aquella generosidad del hombre 
superior con que BOLÍVAR habia siempre 
desdeñado devolverle insulto por insulto 
y aun procurado la reconciliacion. Tal 
fué en esta ocasion la conducta del noble 
hijo de Carácas. Como su ejército debia 
proveerse de armas y municiones en Car- 
tagena, no vió en el libelo de Castillo otro 
mal que los obstáculos que su tenaz ene- 
mistad iba á poner al servicio público. Y 
por esto pidió y obtuvo del gobierno que 
Castillo fuese llamado para servir con el 
grado de general de brigada una plaza en 
el supremo consejo de la guerra; pero 





todo fué inútil, porque Castillo admitien- 
do el ascenso despreció el empleo que le 
alejaba de aquellos lugares en que podia 
hacer mayores males 4 BOLÍVAR. 


<“ Este salido de Bogotá con 2.000 hom- 
bres y algun dinero, pero no llevando mas 
que 500 fusiles, se detuvo en Mompox 
miéntras le llegaban de Cartagena las ar- 
mas y pertrechos que el gobierno habia 
mandado poner á su disposicion. Larga 
de escribir y enojosa de leer seria la re- 
lacion de todo lo que hizo BOLÍVAR para 
aplacar la injusta saña de sus enemigos, 
mas irritada aún cuando supieron que es- 
taba nombrado por jefe de la expedicion 
preparada contra Santa Marta. No sola- 
mente fueron desobedecidas en Cartagena 
las órdenes del gobierno general, sino que 
el de aquel Estado quiso oponerse á que 
las tropas de la Union transitaran por su 
territorio, y aun dió órdenes á todos los 
pueblos para que no cumplieran las dispo- 
siciones del LIBERTADOR ni en cosa algu- 
na le auxiliaran. En cuarenta dias que 
estas reyertas vergonzosas y criminales 
le hicieron perder en el mortífero clima 
de Mompox, tuvo su pequeño ejército una 
baja de 800 hombres y consumió todos 
sus recursos. Pensar en seguir contra los 
realistas, desarmado como estaba habria 
sido locura : retroceder era colocar al go- 
bierno que le habia empleado en una po- 
sicion embarazosa y desairada, y renunciar 
tambien á la mas dulce de sus esperanzas : 
la de entrar por Santa Marta y Rio-Ha- 
cha á Maracaibo, con el fin de emprender 
nuevamente la conquista de su patria. En 
tan críticas circunstancias resolvió que las 
lropas de la Union marcharan á ocupar la 
línea del bajo Magdalena, que desde Ba- 
rrancas hasta Sabanilla habian abando- 
nado las de Cartagena, proponiéndose con 
este movimiento, no solo impedir que ca- 
yeran en manos de los realistas aquellos 
puntos importantes, sino acercarse él mis- 
mo á Castillo para atraerle á una entre- 
vista que hasta entónces habia solicitado 
en vano. 


“* Interpretóse sn conducta como una 
verdadera hostilidad, y el gobierno y los 
jefes de Cartagena se prepararon á la gue- 
rra civil de la mejor gana, Ó por lo ménos 
mas activamente que ya lo hicieran á la 
de independencia. Declaróse el Estado 
en peligro, como en los dias de mayor 
conflicto : fué suspendida la accion de las 
leyes y depositada en el gobernador la su- 
prema autoridad : creóse una junta de 
seguridad pública con facultades ilimita- 
das para poner en prision ó desterrar á 
todos los-que se considerasen sospechosos 


de amistad con el general venezolano. 
Para mejor descubrir y aniquilar el par- 
tido que temian, se ofreció pasaporte á los 
que no quisieran sufrir el sitio de la pla- 
za; pero léjos de darlo á los que se atre- 
vieron á pedirlo, se los encerró enlos ca- 
labozos de las fortalezas. Uno de estos 
fué el valeroso y fiel D'Elhuyar, que ex- 


pulsado luego á Jamaica, pereció en un 


naufragio en ocasion de regresar á fines 
del año para tomar parte en la defensa de 
la libertad moribunda desu patria. Otra 
de las medidas del gobierno de Cartage- 
na, fué la de envenenar los pozos y algi- 
bes que hai desde Ternera hasta la plaza, 
á fin de impedir que las tropas de BoLí- 
VAR se aprovechasen de ellos, y distribuir 
armas porlos pueblos y campos, excitan- 
do á los vecinos con proclamas incendia- 
rias á que hiciesen contra sus hermanos y 
libertadores una guerra de exterminio. 


“* BoLÍVAR habia avauzado hasta Tut- 
baco, y allí convocó á una ¿junta de gue- 
rra-para hacer renuncia de la autoridad ; 
pero habiendo ella declarado que solo le 
tocaba admitirla al gobierno supremo de 
la Union, se resolvió que continuara en el 
mando miéntras se le daba cuenta de to- 
do lo ocurrido. Entónces aquel hombre 
paciente y constante se dirigió á los jefes 
de la plaza, proponiéndoles algunas me- 
didas que le permitiesen salir con honor 
del embarazo en que se hallaba y que evi- 
tasen una contienda fratricida; pero su 
parlamento fué recibido á balazos y la 
guerra comenzó. El jefe de la Union 
puso su cuartel general en el cerro de la 
Popa y estableció destacamentos en Cruz 
Grande, Alcibia, Cospique, Pasacaballos 


y otros puntos de importancia, para for-. 


mar un cordon que privase á la ciudad 
de sus comunicaciones con el interior. 


“ Nadie podrá figurarse que BOLÍVAR 
intentara apoderarse de una plaza bien 
fortificada, cual lo es la de Cartagena, con 
poco mas de 1000 hombres mal armados y 
sin artillería. No era esta en efecto su 
intencion, sino que debiendo tomar algun 
partido, se propuso embarazar la entrada 
de vituallas, para ver si por librarse de 
aquella molestia, los de Cartagena le da- 
ban armas y pertrechos para marchar á 
Santa Marta. En este estado se mantu- 
vieron las cosas por mas un mes, hasta 
que un buque de Curazao puso en noticia 
de todos los partidos la llegada de Morillo 
á Margarita. A esta triste nueva se unie- 
ron las de algunas ventajas obtenidas en la 
Ciénaga por los realistas, la ocupacion de 
Barranquilla y la mas fatal aún de Mom- 
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pox. Solo entónces convinieron los jefes 
de la plaza en tener vistas con BOLÍVAR ; 
pero todo paró en quese suscitasen nuevas 
dificultades y embarazos, para que dejase 
el mando. Dejólo, en efecto, queriendo 
mas bien aparecer vencido por sus ene- 
migos personales, que dar á los comunes 
un triunfo fácil con ulteriores turbacio- 
nes : sus tropas fueron puestas á las órde- 
nes del general Florencio Palacios, para 
atender á la defensa del Estado, y él se 
embarcó el 8 de Mayo con direccion á 
Jamaica. Poco despues le siguieron Ma- 
riño y otros varios jefes y oficiales vene- 
zolanos. 


“El primer cuidado de BOLÍVAR así 
que llegó á Kingston fué el de publicar 
un manifiesto para justificar su conducta 
en la guerra civil de Cartagena. Desti- 
tuido de recursos para emprender una 
nueva campaña en Venezuela, pero inca- 
paz de permaner ocioso y muchos ménos 
de poner la mano y el pensamiento en 
cosa alguna que no tuviera por objeto la 
emancipacion de su patria, se ocupó luego 
en escribir para la prensa periódica una 
serie de artículos, en los cuales se pro- 
puso restablecer la verdad de algunos he- 
chos desfigurados por los escritores es- 
pañoles, y promover en las colonias ex- 
tranjeras opinion y simpatías en favor de 
la independencia americana. Así em- 
pleaba sus ocios, esperando la ocasion y bus- 
cando los medios de volver 4 tomar parte 
activa en la guerra, cuando un gran crimen 
estuvo á punto de terminar su gloriosa 
carrera. 


“Dícese que un español pagado por 
Moxó se habia trasladado á Kingston 
con el designio de asesinar al jefe repu- 
blicano, y que sus artes y manejos logra- 
ron seducir á un negro criado de este, 
determinándole á ser el instrumento de 
aquella infame alevosía. Que el proyec- 
to saliera de la mala cabeza del Capitan 
general interino de Carácas, no es cosa 
bien probada ; pero sí que el criado se 
lanzó al crímen por estrañas sugestiones 
de personas enemigas del LIBERTADOR. 
Y fué el caso que este y un emigrado de 
Carácas llamado Amestoy, dormian en la 
misma habitacion, el primero en una 
hamaca, el segundo en una cama. — Cierta 
noche se recogió Amestoy mas temprano 
de lo que solia, y buscando alivio contra 
el calor, se acostó en la hamaca miéntras 
llegaba el compañero : este, cuando entró 
y le vió dormido, tuvo la generosidad de 
no turbar su dueño, y sin hacer ruido se 
acostó luego en la cama, Una hora ha- 
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bia pasado apénas cuando el criado, di- 
rigiéndose á tientas hácia la hamaca, dió 
de puñaladas á Amestoy, dejándole sin 
vida. Aprehendido confesó su delito, y 
fué ahorcado. 


“ BoLívar permaneció en Jamaica has- 
ta fines del año. Habiendo sabido que 
Luis Brion, dueño y capitan de la corbeta 
“Dardo”, habia salido de Cartagena con 
algun armamento, y que reunia en los 
cayos de San Luis hombres y víveres para 
volver á socorrer la plaza, resolvió ser 
de la expedicion y se embarcó para ren- 
nírsele ; pero en la travesía tuvo la mala 
nueva de haber sido ocupada Cartagena 
por Morillo. Continuó empero su viaje, 
y auxiliado por algunos comerciantes 
(sobre todo por el mismo Brion que puso 
en sus manos cuanto poseia), comenzó á 
reunir los emigrados y la mas gente que 
pudo á fin de dar en Venezuela un nuevo 
tiento á la fortuna.” 


(Baralt y Díaz, RESÚMEN DE LA HISTO- 
RIA DE VENEZUELA.) 


Il 


“El general BoLívAr habia sido reci- 
bido en Tunja con mucha consideracion 
por todos los miembros del Congreso y 
del gobierno federal; á pesar de que al- 
gunos de sus enemigos habian procurado 
desacreditarle atribuyendo á su culpa la 
pérdida reciente de Venezuela, el gobier- 
no de la Union le juzgó un- militar des- 
graciado, pero un hombre grande: tra- 
tándole con la mayor confianza le encat- 
gó el mando delas tropas que dirigia con- 
tra Santafé. 


““ Ademas de la necesidad imperiosa que 
tenia la República de que se uniera Cun- 
dinamarca para poderse defender de los 
enemigos comunes, hai otros fundamen- 
tos que justifican la resolucion dolorosa 
del gobierno general. Desde la pérdida 
infausta del ejército del sur en Pasto, el 
presidente Alvarez habia sido nombrado 
dictador de Cundinamarca, y desde en- 
tónces ejercia un poder arbitrario y ti- 
ránico. Los enemigos de la independen- 
cia, 4 quienes daba una proteccion deci- 
dida, oprimian bajo sumando á los pa- 
triotas : facciosos bien oscuros triunfaban 
de los hombres honrados y delos verda- 
deros republicanos: muchos de estos 
eran arrastrados á las cárceles por dela- 
cion y supuestos delitos como los ciudada- 
nos José Gregorio Gutierrez y José María 











Carbonell. El trabo social era prohibido, 

y patrullas de gente armada rondaban de. 
dia y noche por las calles, dispersando por 

la fuerza cualquiera reunion que pasara 

de tres ó cuatro individuos, cuando no era 
de los adictos á su sistema. Se castigaba 

como un delito el mas grave toda proposi- 
cion que se dirigiera á persuadir la nece- 

sidad ó conveniencia de que Cundinamar- 
ca se uniese á las demas provincias, y por 

donde quiera se hallaban delatores que 

vendieran al incauto que las habia profe- 

rido, 


“El dictador no se contentó con el 
ejercicio de un poder ilimitado: quiso 
tambien ejercer las funciones peculiares 
del pueblo nombrando un Senado, cáma- 
ra de representantes y tribunal de justicia, 
todo á su arbitrio para cubrir con estos 
nombres respetables algunos actos que de 
otro modo no podia justificar. Sin em- 
bargo, se acercaba la reunion del Colegio. 
electoral convocado para el tres de noviem- 
bre. El dictador y la faccion enemiga 
del congreso temian los actos de esta asam- 
blea de verdaderos representantes del 
pueblo ; así es que intrigaron sordamente 
por todas partes, para que el senado diera 
por nulas las elecciones y no calificara los 
poderes.” 


(Restrepo —** REVOLUCION DE COLOM- 
BIA,” edicion de 1827.) 


TT 


LA EXPEDICION PACIFICADORA DE COSTA 


MANDO DE DON PABLO 
MORILLO. 


FIRME AL 


Real órden reservada. 


Ministerio universal de Indias.—Gue- 
rra. 


Deseando el Rey poner fin de una vez á 
las turbulencias que aflijen á esos hermosos 
países, y socorrer eficazmente á los leales 
vasallos que, en medio de los mayores 
riesgos y calamidades, han sostenido sus 
legítimos derechos, ha determinado, entre 
otras cosas, remitir á la Costa Firme una 
expedicion fuerte de diez mil hombres, al 
mando del Mariscal de campo D. Pablo 
Morillo, que saldrá inmediatamente del 
puerto de Cádiz. 
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El primer objeto de esta expedicion es 
mantener la tranquilidad en la Capitanía 
general de Venezuela, tomar á Cartagena 
de Indias, y auxiliar poderosamente ú la 
pacificacion del Nuevo Reino de Granada. 


La conservacion del Perú es otro de los 
objetos que llaman preferentemente la 
atencion del Rey ; así se remitirán á dis- 
posicion del Virey de Lima, en todo el 
año de 815, cuantas tropas se puedan, 
desde Venezuela y Nueva Granada, sin 
perjuicio de su seguridad. 


Con estos auxilios y las fuerzas maríti- 
mas que acompañan á la expedicion al 
mando del Brigadier de la real armada D. 
Pascual Enrrile, y cuyas instrucciones son 
para obrar sobre las costas de esa Capita- 
nía general, confía S. M. ver restablecidas 
en breve la paz y la tranquilidad entre sus 
amados vasallos de esa provincia. 


Como la buena armonía entre V. K. y 
el General D. Pablo Morillo, Capitan ge- 
neral de las provincias de Venezuela y 
General en jefe del cuerpo expedicionario, 
es el medio mas seguro, no solo de que se 
tranquilizarán las provincias al mando de 
ámbos, sino de que se podrá asegurar el 
Perú, y aun influir eficazmente en la pa- 
cificacion del Rio de la Plata ; ya sea con 
los auxilios que de acuerdo se puedan 
facilitar, Óó con la opinion que se adquie- 
ran las tropas del Rey y sus jefes, espera 
S. M. que si alguna desavenencia se susci- 
tase entre V. E. y el General Morillo, no 
se olvidarán de que los intereses que se les 
ha confiado no sonindividuales suyos, sino 
los del Soberano, que han de hacer la 
felicidad de sus pueblos. Así encarga muy 
especialmente la buena inteligencia entre 
los dos, y espera de la prudencia de V. E. 
que sacrificará (si, lo que no es de esperar, 
llegase el caso) cualesquiera consideracio- 
nes particulares al bien del servicio. 


Dios guardeá V. E. muchos años. 


Madrid, 25 de Noviembre de 1814. 
Lardizabal. 


Sr. Oapitan general del Nuevo Reino de 
Granada. 


Es copia. —De Montalvo. 
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L 


EL GENERAL BOLÍVAR DA ÓRDEN AL GE- 

NERAL URDANETA PARA QUE AVANCE 

CON SUS TROPAS Á LA CAPITAL DE 
TUNJA. 


Cuartel general de Tunja, 27 de No- 
viembre de 1814. 


Ciudadano General Rafael Urdaneta. 


En virtud de la comision que el Go- 
bierno general de la Union se ha digna- 
do conferirme, nombrándome General en 
Jefe de su Ejército, y las demas fuerzas 
de la Provincia, segun habia V. $. visto 
por sus comunicaciones, prevengo á:V. 8. 
que inmediatamente marche con las tro- 
pas de su mando hácia esta capital que se 
halla amenazada por el enemigo. Si la 
órden del Gobierno que previene 4 V. $. 
mi reconocimiento no hubiese llegado 
aun á sus manos, no será esto un obs- 
táculo para que verifique V. $. sus mar- 
chas con la rapidez posible, pues yo soy 
responsable de la legitimidad de esta ór- 
den. La salud de la República exije que 
dentro de dos dias esté el Ejército en es- 
ta ciudad, y yo me prometo, que el in- 
teres de V. S. por el bien de la Patria 
le hará superar cuantos obstáculos se pre- 
senten para la ejecucion de esta medi- 
da. 


Dios guarde 4 V. $. muchos años. 


SimoN BoLÍVAR. 


979. 


EL LIBERTADOR SE DIRIJE AL SECRETAR 10 
DE ESTADO DEL GOBIERNO GENERAL DE 
LA UNION, LAMENTANDO UN SUCESO 
DESGRACIADO,-EL SACRIFICIO INJUSTO 

Í ILEGAL DE ALGUNOS ESPAÑOLES. 


_— 


Ciudadano Secretario : 


Tengo el honor de contestar el oficio 
de U. S. de esta fecha en que me par- 
ticipa el suceso de los desgraciados es- 
pañoles que han sido sacrificados legal 


6 injustamente por el oficial encargado 
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de conducirlos á la presencia del gene- 
ral Urdaneta. Este acontecimiento es 
único en la historia de nuestra milicia, 
y mas extraordinario por su esencia, que 
por los resultados que de él puedan de- 
rivarse. Jamas en Venezuela se ha come- 
tido un acto tan chocante y tan repre- 
hensible.... y yo protesto 4 U. $. que 
será el último como es el primero. La 
gloria de la República se ha fundado 
siempre en la gloria de nuestras armas, 
y estas nunca habrian brillado, si los 
que las llevan no hubiesen sido un raro 
ejemplo de sumision al Gobierno. Estos 
poseído de la mas alta indignación por 
este hecho, que á mis ojos es mas escanda- 
loso que cuantos han precedido en nues- 
tra espantosa revolucion. 


Las órdenes que U. $. reclama serán 
mejor cumplidas que dadas. 


Dios guarde á U. $. muchos años. 


Cuartel general en Tunja, 28 de No- 
viembre de 1814. 


SIMON BOLÍVAR. 


Ciudadano Secretario de la Guerra del 
Gobierno general. 
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* MAL INFORMADOS LOS GOBERNADORES 
DEL ARZOBISPADO DESANTAFÉ, ACER- 
CA DE LOS PROCEDERES Y OPERACIO- 
NES DE LAS TROPAS REPUBLICANAS QUE 
AL MANDO DEL BRIGADIER BOLÍVAR 
OBRABAN SOBRE LA CAPITAL, PARA 
RESTABLECER LA UNIDAD DE LA CON- 
FEDERACION DE LAS PROVINCIAS GRA- 
NADINAS, LANZARON UN EDICTO, EL 
3 DE DICIEMBRE, ANATEMATIZANDO 

LAS TROPAS DE LA UNION, 


Edicto de los (Fobernadores del Arzobis- 
pado.—Nos los doctores don Juan Bau- 
tista Pey de Andrade, Arcediano y don 
José Domingo Duquesne, canónigo de 
esta santa iglesia catedral metropolita- 
na, Gobernador del Arzobispado por el 
Uustrísimo señor doctor don Juan Bau- 
tista Sacristan, su meritísimo Arzobispo. 


; A todos los fieles cristianos de esta 
diócesis, salud y paz en nuestro $. J, C, 





Amenazados de una repentina irrup- 





cion de gente armada Ó de guerra im- 


placable, en que no se guardan los esti- 
los, leyes y reglas que precisamente se 
observan entre todas las naciones anl- 
madas de los sentimientos de humani- 
dad, violándose el derecho de gentes y 
procediéndose por una desapiadada cruel- 
dad. 


Interesándose ya nuestra santa é in- 
violable religion, que se halla en los 
términos de ser atacada y combatida en 
sus ministros y sacerdotes; en las vír- 
genes y sus monasterios ; en sus templos 
y altares; en sus rentas; en sus alha- 
jas y bienes, y aun en aquellos vasos 
sagrados que sirven inmediatamente al 
culto y al cuerpo y sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo, que se ofrece todos 
los dias por la expiacion de nuestros pe- 
cados: teniéndose entendido que gobier- 
na esta expedicion el general SIMON 
BoLÍvVARr, cuya historia es bien conoci- 
da en todo el reino; cuya crueldad es 
notoria á todos estos paises, á que ha 
llevado la muerte y la desolacion ; y cu- 
ya irreligion é impiedad ha publicado 
él mismo y la ha dado á conocer en 
una proclama que comienza: Ciudada- 
nos! infeliz del magistrado... . inserta en 
el papel titulado El Mensajero de Car- 
tagena. Atendiendo á estos urgentísimos 
y gravísimos peligros, siendo de nuestra 
obligacion é incumbencia el manifestar- 
les 4 los pueblos, que pueden preocupar 
se con el terrorismo, y con las artifi- 
ciosas razones de una seductora políti- 
ca, y en que pretestando otras cosas 
pretenden esconder debajo de especiosos 
raciocinios el robo, el sacrilegio, la im- 
piedad y la ruina universal; nos vemos 
necesitados en cumplimiento del minis- 
terio que ejercemos y en defensa de la 
religion y de la humanidad, á manifes- 
tarlos claramente, estando dispuestos á 
morir por esta causa para que todos los 
fieles cristianos de toda la diócesis lo 
conozcan y entiendan, la obligacion que 
tienen de creer á sus pastores, á quie- 
nes ha colocado Dios en su iglesia para 
que aprendan de ellos la doctrina de la 
verdad y no se dejen engañar de algu- 
nos otros que, por sus particulares in- 
tereses y fines, y por la corrupcion de 
corazon, están envueltos en las mismas 
causas y se hacen cómplices de los mis- 
mos delitos y de la excomunion, dándo- 
les favor, auxilio, ayuda ó cualquiera 
cooperacion para el logro de sus in- 
tentos. 


Y como en los casos de tan urgen- 
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te necesidad debemos excitar al pueblo 
cristiano á la verdadera penitencia y de- 
testacion de todos los pecados, y á la 
práctica de todos los ejercicios de pie- 
dad y misericordia que puedan aplacar 
á la soberana justicia de Dios Nuestro 
Señor: mandamos que se hagan las pre- 
ces ordenadas por la iglesia para estos 
casos en todas las iglesias de esta ciu- 
dad ; exhortando, como exhortamos á los 
venerables padres prelados, curas y ecle- 
slásticos, unan sus votos con los nuestros 
cooperando á nuestras intenciones. 


Y para consuelo de los fieles concebi- 
mos 4 su nombre un voto para una pro- 
cesion solemne 4 Nuestra Señora la San- 
tísima Vírgen de la Concepcion del Ora- 


torio, del modo que la ordenaremos y 


dispondremos á su tiempo; como tam- 
bien un ayuno general en los mismos 
términos, con declaracion que los que 
uniesen su voluntad con la nuestra en 
este punto quedarán obligados al voto. 


Y teniendo consideracion á las gra- 
vísimas y urgentísimas necesidades del 
Estado, exhortamos universalmente al ve- 
nerable clero de la ciudad y provincia 
para que contribuyan con sus donativos, 
que en semejantes casos son inexcusa- 
bles y muy dignos de alabanza y propios 
de nuestra obligacion. 


Y para que llegue á noticia de todos 
se fijará en las puertas de esta santa igle- 
sia catedral y demas lugares convenien- 
tes. - 


_Dado en la ciudad de Santafé, á 3 de 
diciembre de 1814. 


Juan Bautista Pey de Andrade.—Jo- 
sé Domingo Duquesne, 


Por su mandado, 


Gregorio Muñoz, 


Notario, 
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* ACEPTADA LA GUERRA POR EL PRESI- 
DENTE DE CUNDINAMARCA DICTADOR 
DE SANTAFÉ DON MANUEL BERNARDO 
ÁLVAREZ, BOLÍVAR PROCEDE Á HACERLA 
Á NOMBRE DEL GOBIERNO DE LAS PRO-' 

VINCIAS UNIDAS. 


Ciudadano Teniente-coronel Bartolomé 
Oháves. 


Tocancipá, > de Diciembre de 1814.-4," 


El Gobierno de Santafé ha aceptado la 
guerra, y se prepara á hacerla. Puede 
Ú., pues, hostilizarlo de todos modos. Es 
preciso que U. reuna cuantos caballos 
sean posibles, enviando al efecto pequeñas 
partidas, que registren el territorio, y los 
extraigan de los hatos donde los haya. 
Observe U. cuidadosamente al enemigo, sin 
adelantar sus marchas del Puente del Co- 
mun, hasta que reunido el Ejército en 
Cipaquirá proteja sus operaciones. Hoy 
pasaré el día allí para verificar la reunion. 
Diríjame U. á aquel destino las noticias 
que adquiera. 


Dios guarde á U. muchos años. 


Simon BOLÍVAR, 
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* EL PRESIDENTE DE CUNDINAMARCA, 
DICTADOR DE SANTAFÉ DON MANUEL 
BERNARDO ALVAREZ.—EL CONGRESO 
DE NUEVA GRANADA Y EL GENERAL 
BOLÍVAR PROPENDEN Á EVITAR LA 
GUERRA CIVIL.—BOLÍVAR POR SU PAR- 


TE PROCEDE EN CONSECUENCIA, 


I 


Oficio del (teneral BoLivar al Dictador 
Don Manuel Alvarez, 


Destinado por el gobierno general de 
la Nueva Granada á esta capital á emplear 
los medios mas eficaces para hacer efecti- 
va la union de Cundinamarca con el resto 





Su 186 E 


de los Estados libres € independientes de 
esta República, es mi deber, me lo dicta 
así mi corazon yes para mí uva nece- 
sidad imperiosa, poner en ejecucion la 
via de las negociaciones fraternalcs, y 
amistosas ántes de hacer un tiro y de dar 
principio á una campaña fratricida, abo- 
minable y digna de toda la execracion de 
los hombres. Ciudadanos de una misma 
República, profesando la misma sublime 
religion de Jesus, y compañeros «de ar- 
mas, de causa y de orígen, nada es mas 
impío que hostilizar á quienes  tan- 
tos títulos tenemos para. amar y  Ser- 
vir. 


Yo, ciudadano presidente, me contem- 
plo degradado á la esfera de nuestros ti- 
ranos cuando veo las huestes vencedoras 
de tantos mónstruos venir 4 manchar el 
brillo de sus armas invictas con la sangre 
de una ciudad hermana, á quien debemos 
una parte de la libertad de Venezuela, 
Popayan y la Nueva Granada ; una cin- 
dad que es orgullo de este bello  territo- 
rio; la fuente de las luces y la cuna de 
tan ilustres varones. Santafé será res- 
petada -por mí y por mis armas, miéntras 
me quede un solo rayo de esperanza de 
que pueda entrar por la razon y someter- 
se al imperio de las leyes republicanas 
que han establecido los representantes 
de los pueblos en el Congreso granadi- 


no. La justicia exige esta medida, la 
fuerza la pondrá en accion, y á la 


prudencia toca evitar los extragos de la 
fuerza. 


El cielo me ha destinado para ser el 
LIBERTADOR de los pueblos oprimidos, y 
así jamas seré el conquistador de una sola 
aldea. Los héroes de Venezuela, que han 
triunfado en centenares de combates, 
siempre por la libertad, no habrian atra- 
vesado los desiertos, los páramos y los 
montes por venir á imponer cadenas á 
sus compatriotas los hijos de la América. 
Nuestro objeto es unir la masa bajo una 
misma direccion, para que nuestros ele- 
mentos se dirijan todos al fin único de 
restablecer el nuevo mundo en sus dere- 
chos de libertad é independencia. Por 
tanto ; yo aseguro de nuevo lo que el go- 
bierno ha ofrecido: ofrezco, digo una 
absoluta inmunidad de vida, propiedades 
y honor á todos los habitantes de esa ca- 
pital, americanos y europeos, si capitu- 
lando conmigo ó uniéndose amistosamen- 
te con el gobierno general, se evita la 
efusion de sangre y no empleamos la fuer- 
za. Tiemblen los que hagan la guerra á 
sus hermanos, que vienen á libertarlos ; 
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tiemblen los que combateu contra el ejór- 
cito de Venezuela uuido al granadino; 
tiemblen los tiranos que solos pueden 
combatir contra estos salvadores de la 
patria; pero nadie debe temblar de las 
armas de la Union, cuando son re- 
cibidas con el honor que ellas me- 
recen. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general en el campo liber- 
tador de Techo, á 8 de Diciembre de 
1814.—4." 


SIMON BOLÍVAR. 


Excelentísimo señor Presidente de Cun- 
dinamarca. 


¡ql 


Contestación de Don Manuel Bernardo 
Alvarez aloficio del LIBERTADOR. 
Excmo. Señor. 

Si V. E, se lralla instruido, como debo 
suponerlo, de lo que he contestado al 
gobierno general consiguiente á lo acor- 
dado por la representacion nacional, y 
por los padres de familia, de resultas de 
la primera intimacion hecha por aquel 
soberano cuerpo, ya se hará cargo de 
serme imposible variar la resolucion de 
aquella respetable asamblea, reducida en 
sustancia á defender á toda costa los de- 
rechos del pueblo, ántes que entrar en 
la federacion propuesta, lo que acaba de 
rabificar la representacion nacional en 
vista del oficio de V. E. de este dia ; pero 
como poscido de los mismos sentimien- 
tos de lenidad y humanidad, nunca rehu-- 
saria oir cualesquiera proposiciones - que 
puedan evitar la inútil efusion de sangre ; 
y por otra parte, se sabe que viene una 
comision civil del gobierno general para 
entender en las-diferencias pendientes, 
seria lo mas regular saber sobre qué base 
ó principios se hayan de establecer nues- 
tras negociaciones, supuesto que no hai 
quien ignore que esta provincia jamas se 
ha negado á prestar, y ha prestado gene- 
rosamente, sus auxilios para la defensa de 
la causa general de la independencia que 
ha proclamado, quizá con mas solemni- 
dad que otras, y que ha protestado soste- 
ner como la que mas. Jn esta inteligen- 
cta y en la de que, en los términos que 
hasta ahora se ha manejado el presente 
Congreso con las provincias de Cundina- 


A A A A 
E E ¿ pra 2 


ME e 


marca, para cuya seguridad no han basta- 
do pactos ni condescendencias, no desiste 
esta ciudad de su mas justa, natural y 
decorosa defensa, puede V. E. proceder 
del modo que le parezca mas conforme al 
“decoro de las armas que se le han confia- 
do, ycon que excusa la nota deautor de 
una guerra que siempre se mirará con los 
caracteres que V. E. mismo describe de 
fratricida, abominable y digna en todo de 
la execracion de los hombres; mucho 
mas cuando á ella han provocado las hos- 
-tilidades por parte del ejército del mando 
de V. E. ántes y despues de haberse reci- 
bido el oficio de V. E. que tengo con- 
testado. No dude V. E. que este pueblo 
se halla en la general resolucion de verse 
sacrificado ántes de entrar en pactos 
poco honrosos, y que á costa de su sangre 
“Inocente defenderá á los derechos de que 
se le intenta privar. 


Dios guarde á V. E. muchos años., 


Santafé, 8 de Diciembre de 1814. 
Manuel Bernardo Alvarez. 


Excelentísimo señor general en jefe desti- 
nado á Santafé, 


TI 


Segundo oficio del General Borívar al 
mismo Alvarez. 


Excmo. Señor. 


Despues de haber propuesto una Ccapi- 
tulacion mas honrosa que un triunfo, 
ofreciendo paz, amistad y una iumu- 
nidad absoluta en honor, vida y propieda- 
des, no me queda otro partido que asal- 
tar 4 esa ciudad en consecuencia de la 
respuesta de V. E. en que me asegura 
que sus habitantes están decididos á morir 
ántes que unirse al cuerpo de sus her- 
manos que forman la nacion de la Nueva 
Granada. 


V. E. me convida á la guerra y yo no 
la rehuso jamas, cuando de mi parte es- 
tán la justicia y la razon. V. E. quiere 
hacer perecer á todo ese infeliz pueblo, 
solo por favorecer 4 un partido inícuo, 
que es el de la division y aun el de nues- 
tros enemigos comunes ; todos esos hmubi- 
tantes morirán sin duda á manos de 
nuestros soldados, que tienen órden de 
no dejarse asesinar por las casas, calles y 
ventanas, sin pasar al filo de la espada 
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cuantos encuentren en el tránsito y en el 
interior de las habitaciones, que segun se 
me ha informado, están taladradas para 
hacer un fuego alevoso, y tienen ademas 
cantidades de armas arrojadizas para el 
uso de las mujeres y sacerdotes, 4 quienes 
V. E. y sus partidarios han persuadido 
que yo vengo á destruirlo todo, ú vio- 
larlo todo, y hasta á profanar impíamente 
la religion, que amo y respeto mas que 
V. E. y sus consejeros, esos sacerdotes 
fanáticos que bien pronto verán el casti- 
go sobre sus cabezas, dirigido por la jus- 
ticia del cielo. En una palabra, si V. E. 
no acepta hoi mismo la capitulacion que 
por última vez le ofrezco, prepárese para 
morir el primero, seguro de que el. resto 
del pueblo le seguirá bien pronto. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Campo Libertador en Techo, á 9 de Di- 
ciembre de 1814.--4.? 


SimoN BOLÍVAR, 


Excelentísimo señor Presidente de Cun- 
dinamarca, 


IV 
Contestación al oficio que precede. 


Excelentísimo Señor. 


Supuesto que V. E. no desiste de la 
empresa de invadir 4 esta ciudad, ella 
tambien llevará al cabo su justa y natural 
defensa, á que le obliga la violencia y tér- 
minos de la guerra con que V. E. la ame- 
naza por su oficio de hoi. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Santafé, 9 de Diciembre de 1814, 
Manuel Bernardo Alvarez, 


Excelentísimo señor General en Jefe del 
ejército destinado hácia Santafé. 


vV 


Nombramiento de los señores Marques de 
San Jorge y general: Leiva para ajustar 
las capitulaciones por parte del Bxcelen- 
tísimo señor Presidente de” Cundinamar- 
ca con el. Bacelentisimo señor, General en 

Jefe del Ejército de la Union. 


Bien sabe V. $, cuánto ama este go- 
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bierno la paz, y el horror con que mira 
la efusion de sangre, principalmente entre 
gus hermanos: en esta atencion puede 
V. S. en consorcio de nuestro general 
don José Leiva, oir las capitulaciones que 
por parte del señor general don SIMON 
BoLÍVAR se proponen, y que desde luego 
se espera sean decorosas 4 Cundinamarca 
y de una estable seguridad. 


Dios guarde á V. $, muchos años. 
Santafé, 11 de Diciembre de 1814. 


Manuel Bernardo Alvarez. 


P. D.—El general comisionado irá á 
tratar con la correspondiente garantía de 
su personal seguridad. 


Señor Marques de San Jorge. 
vI 


Oficio del General en Jefe de la Union, 
ofreciendo la seguridad de los comi- 
sionados. 


Excelentísimo señor. 


Siendo informado por el marques de San 
Jorge que V. E. desea la paz y ve con ho- 
rror la efusion de sangre, vengo en conce- 
der capitulaciones honrosas y benéficas á 
Cundinamarca; en consecuencia envio en 
rehenes al coronel Montúfar por el gene- 
ral Leiva, propuesto por V. E. y el mar- 
ques de San Jorge para negociaciones de 
esta capitulacion. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 


Cuartel general libertador en Santafé, 
11 de Diciembre de 1814,—4.* á las doce 
del dia, 


SIMON BOLÍVAR, 


Excelentísimo señor Presidente de Oundi- 
namarca. 


vII 
Oontestacion al oficio anterior. 
Excelentísimo señor. 
El coronel Montúfar es un prófugo de 


esta ciudad, que no es por lo mismo digno 
de recibírsele en rehenes para la seguridad 


de un general honrado como don José Ra- 
mon de Leiva; este irá á tratar con V. E, 
no para que le conceda capitulaciones be- 
néficas, sino para oir las que V. E. le pro- 
ponga. Espero, pues, que V. E. elija otro 
sugeto que pueda hacer una honrosa 
garantía. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Santafé, 11 de Diciembre de 1814, 
Manuel Bernardo Alvarez. 


Excelentísimo señor General don SIMON 
BoLÍVAR. 


vIl 


Oficio del (teneral en Jefe de la Union, 
Excelentísimo señor. 


El coronel Montúfar es un oficial del 
primer carácter en la milicia, y aunque no 
es general, creo que merece bien el honor 
que le he hecho. Yo no enviaré otro en 
rehenes del general Leiva, porque no lo 
tengo de su graduacion, ni me es decoroso 
variar de eleccion. Si V. E. no quie- 
re capitulaciones benéficas, no envie nago- 
ciador alguno; porque cualquiera que yo 
conceda será por generosidad, de la cual 
jamas departiré. 


Dios guarde 4 V. E, muchos años. 


Cuartel general libertador en Santafé, 
Diciembre 11 de 1814.—4.* 


SIMON BOLÍVAR. 


Excelentísimo señor Presidente de Cundi- 
namarca, 


TX 


Contestacion. 
Excelentísimo señor. 


Yo no he rehusado admitir capitulacio- 
nes benéficas: he dicho que V. E. las pro- 
ponga: el pueblo se halla alarmado y las 
tropas de V. E. no dejan de inspirarle la 
mayor desconfianza en medio de la nego- 
ciacion de que se trata, para no dilatarla 
mas. Ll general Leiva está pronto á tra- 
tar de ella con V. E. sin detenerse en for- 
malidades que podrian observarse en ma- 
yor tranquilidad. Puede, pues, V. E. en 
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viar al coronel Montúfar 6 4 otro corres- 
pondiente para proceder á lo demas que 
Interesa. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Santafé, 11 de Diciembre de 1814. 


Manuel Bernardo Alvarez. 


Excelentísimo señor General en Jefe don 
SIMoN BoLÍvAr. 


X 


Conferencia del Comisionado de Cundina- 
marca con el (feneral en Jefe de la 
Union. 


Habiendo llegado al cuartel general de Su 
Excelencia el General en jefe del ejército de 
la Union, el enviado del gobierno de Cun- 
dinamarca, general José Leiva, propuso 
éste que se entraria en capitulacion con 
tal que para tratar sobre las bases de ella se 
desocupase enteramente toda la parte de la 
ciudad que ocupan las tropas de la Union. 
El comisionado de Cundinamarca apoyó 
esta solicitud en la efervescencia de la 
tropa y del pueblo; pero el general de la 
Union creyendo que esta proposicion solo 
se hacia á niños, lo contestó así al general 
Leiva, y ademas lo espuso por menor las 
tres proposiciones que anteriormente le 
habia hecho el gobierno general: le pro- 
metió seguridad de personas y bienes para 
todos, si se asentia á aquellas proposicio- 
nes, ofreciendo que él estaba pronto á no 
tomar de Cundinamarca sino los fusiles, 
y aun á no entrar en la plaza si tenia des- 
confianza de él. El comisionado Leiva di- 
jo que no podia aceptar los términos en 
que se le ofrecia la capitulacion, y se fué. 


983. 


* SE REDUCEN Á PRISION ALGUNOS ES- 
PAÑOLES ENEMIGOS DE LA REVOLUCION. 
SE EMBARGAN SUS BIENES PARA EVI- 
TAR QUE LOS USEN EN PERJUICIO DE 

LA CAUSA AMERICANA, 


Oficio al Coronel Lara. 


Cuartel general en Campo Techo, Di- 
- ciembre 9 de 1814. 


Señor Coronel Jacinto Lara. 


Informado de que en el partido de la 
Mesa existen algunos Españoles enemi- 


A 


gos peligrosos, comisiono á usted para que 
inmediatamente marche hácia aquella 
parte, y los aprehenda. Luego que ha- 
yan sido apresados los mantendrá en se- 
guridad sin permitir que los injurien y 
reunirá usted cuantos caballos, armas y 
monturas sean posibles, y vendrá volan- 
do con todo á este Cuartel general. 


Los bienes de los Españoles cnemigos 
serán embargados por el sugeto que usted 
tenga á bien nombrar al “efecto, previ- 
niendo el mejor órden, para que no se 
pierdan los intereses. 


Advierto á usted que en la Mesa hay 
20 fusiles para que los traiga tambien. 
Dios guarde á usted muchos años, 


Pedro Briceño Méndez. 





Oficio al Ciudadano Troyano 
Ciudadano Emigdio Troyano. 


Campo Techo, Diciembre Y de 1814. 

El General en Jefe ha tenido á bien 
comisionar á usted para que marche in- 
mediatamente á la Mesa, aprehenda los 
españoles enemigos que haya en aquel 
partido, embargue sus bienes, y reuna y 
remita al Cuartel General cuantos caballos 
armas y monturas haya útiles para el ser- 
vicio, 


S. E. espera el mas fronto y exacto 
cumplimiento de esta comision. 


Dios guarde á U. muchos años. 


Pedro Briceño Méndez, 


Secretario, 


984. 


'** MEDIDAS QUE CONTINÚA DICTANDO EL 
BRIGADIER BOLÍVAR PARA REDUCIR Á 
UN AVENIMIENTO AL PRESIDENTE DE 
CUNDINAMARCA, SIN NECESIDAD DE LA 

GUERRA CRUENTA. 





Oficios pasados á una comision civil desti- 


nada 4 Santafé. 
I 
Techo, Y de Diciembre de 1814. 


Ciudadanos : 


Tengo el honor de participar 4 V. $8, 
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que todo el territorio de Oundinamarca 
está en nuestro poder excepto la capital. 
Por consiguiente ha llegado el'caso de que 
V. $5. den principio al cumplimiento 
de la comision que el Gobierno General 
tuvo á bien conferirles. Pueden V. 85. 
organizar y arreglar el tobierno de los 
pueblos libertados, eligiendo para su resi- 
dencia el que estimen mas convenien- 
te y proporcionado, 


Recomiendo á V. SS. que el nombra- 
miento de los jueces, que hayan de dirijir 
los pueblos, recaiga en sugetos honrados, 
adictos á nuestra causa y que reunan ade- 
mas una actividad y energía extrema para 
que cooperen con el Ejército. 


La capital estará sitiada mañana ; pero 
yo no creo bastante mi Ejército para 
estrechar el sitio como es forzoso, y ménos 
aun para asaltar la plaza. La ciudad abra- 


za un terreno demasiado extenso, y tiene. 


multitud de avenidas que es indispensable 
cubrir perfectamente para que pueda de- 
cirse sitiada. Mis tropas no alcanzan Á 
llenar todos estos objetos, y si V. SS. no 
se interesan por reforzarme, yo veo muy 
dilatada la rendicion de Santafé contra 
los intereses y necesidades actuales de la 
tepública, - 


Enviando V. $$. comisionados activos 
é íntegros, que recluten hasta dos mil 
hombres y cuantos caballos haya útiles, 
mi Ejército se hallará en disposicion de 
obrar con seguridad ; pero estos auxilios 
deberán ser á la mayor brevedad y dentro 
de 8 dias si es posible. : 


Sino hubiese las armas necesarias para 
todos ellos, las astas de punta suplirán esta 
falta i no serán de menor utilidad que la lan- 
za llevándola hombres montados. Encarez- 
co á V. 85. la necesidad de esta medida y 
muy especialmente la recoleccion de los 
caballos, 


Dios guarde á V. S8. muchos años, 
SIMON BOLÍVAR. 
10 


Techo, 8 de Diciembre de 1814. 
Ciudadanos : 


Destinado por el Gobierno General de 
la Nueva Granada á esta capital á emplear 
los medios mas eficaces para hacer efecti- 
va la union de Cundinamarca con el resto 





de los Estados libres é independientes de 
esta República, es mi deber, me lo dicta 
así mi corazon, y es para mí una necesidad 
imperiosa, poner en ejecucion la via de las 
negociaciones fraternales y amistosas ántes 
de tirar un tiro y de dar principio á una 
campaña fratricida, abominable y digna 
toda de la execracion de los hombres. 
Cindadanos de una misma República, pro- 
fesando la misma. sublime religion de 
Jesus, y compañeros de armas, de causa y 
de orígen, nada es mas impío que hostili- 
zar á quienes tantos títulos tenemos para 
amar y servir, 


Yo, Ciudadano Presidente, me con- 
templo degradado Áá la esfera de 


nuestros tiranos cuando veo las huestes 
vencedoras de tantos mónstruos venir á 
manchar el brillo de sus armas invictas 
con la sangre de una ciudad hermana, á 
quien debemos una parte de la libertad 
de Venezuela, Popayan y la Nueva Gra- 
nada: una ciudad que es orgullo de. este 
bello territorio, la fuente de las luces y 
la cuna de tan ilustres varones. Santafé 
será respetada por mí y por mis armas 
miéntras me quede un solo rayo de espe- 
ranza de que pueda entrar por la razon 
y someterse al imperio de las leyes repu- 
blicanas, que han establecido los represen- 
tantes de los pueblos en el Congreso grá- 
nadino. La justicia exige esta medida, la 
fuerza la pondrá en accion, y á la pruden- 
cia toca evitar los estragos de la guerra. 
El cielo me ha destinado para ser el liber- 
tador de los pueblos oprimidos, y así ja- 
mas seré el conquistador de una sola aldea. 
Los héroes de Venezuela, que han triun- 
fado en centenares de combates, siempre 
por la libertad, no habrian atravesado los 
desiertos, los páramos y los montes, para 
venir á imponer cadenas á sus compatrio- 
tas los hijos de la América. Nuestro ob- 
jeto es unir la masa bajo una misma direc- 
cion, para que nuestros lamentos se diri- 
jan todos al fin único de restablecer el 
Nuevo Mundo en gus derechos de libertad 
é independencia. Por tanto, yo aseguro 
de nuevo lo que el Gobierno ha ofrecido: 
ofrezco digo una absoluta inmunidad de 
vida, propiedades y honor á todos los 
habitantes de esa capital, americanos y 
europeos, si capitulando conmigo ó unién- 
dose amistosamente con el Gobierno Ge- 
neral se evita la efusion de sangre, y no 
empleamos la fuerza. 'Tiemblen los que 
hagan la guerra 4 sus hermanos, que vie- 
nen á libertarlos : tiemblen los que com- 
batan contra el Ejército de Venezuela 
unido al granadino : tiemblen los tiranos 
que solo pueden combatir contra estos sal. 
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vadores de la Patria; pero tiadie debe 
temblar de las armas de la Union cuando 
son recibidas con el honor que ellas mere- 
cen. : - 


Dios guarde á V. SS. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 
980. 


*- EL GENERAL BOLÍVAR SE DIRIJE Á UN 
AMIGO PERSONAL DE SANTAFÉ, HA- 
CIÉNDOLE UNA RESEÑA DE LOS ACON- 
TECIMIENTOS DE 1812, 13 Y 14, RELA- 
CIONADOS CON SU PERSONA Y SERVI- 
CIOS Á LA REPÚBLICA EN VENEZUELA 
Y [EN NUEVA GRANADA.—BUSCA LA 


MANERA DE EVITAR LA GUERRA CIVIL, 


Primera carta particular. 
Techo, 8 de Diciembre de 1814. 
Alciudadano Juan Jurado. 
Amigo : 


Como U. esel único que tengo de ese 
título en esa ciudad, me tomo la Ji- 
bertad de dirigirle esta carta, para 
que no se deje alucinar con menti- 
ras y patrañas sobre mi conducta yla de 
mis tropas. Tenga U. un poco de pa- 
ciencia y oirá en cuatro palabras mi his- 
toria. Fuí nombrado comandante de 
Puerto Cabello y teniendo muchos reos 
que conspiraban contra el Castillo y la 
Plaza, como lo lograrou despues, no los 
pasé porlas armas, segun debia para sal- 
var mi país y no perderlo, como sucedió. 
Vine á libertar el Magdalena y tomé mas 
de doscientos sesenta prisioneros, la ma- 
yor parte Españoles del Regimiento de la 
Albueza : no los pasé por las armas, y solo 
lo hice con un criollo en Mompox, nom- 
brado Domínguez, por traidor á su país. 
Entré en Venezuela, y al empezar la cam- 
paña solo castigué de muerte 4 un tal 
Conde, porque vino de espía á mi campo; 
y á Rizo porque era nuestro mayor ene- 
migo en Ocaña. De resto todo el mun- 
do fué perdonado. Que lo diga García 
Herreros que estáen poder de Udes., si no 
es cierto esto. Tízcar nos toma diez y 








seis oficiales y hombres decentes y los pa- 
sa por las armas en Barínas.  Zuazola 
destruye en el mismo tiempo pueblos 
enteros en Cumaná por ser patriotas. An- 
toñánzas degúella trescientos prisioneros 
nuestros en San Juan de los Morros en la 
campaña anterior. Bóves en los Lla- 
nos hace prodigios de crueldad.  ¿Se- 
ria justo sufrir la guerra 4 muerte y 
no hacerla? La declaro yla llevo á efec- 
bo, pero no con todo el rigor que debia. 
Llego á la Victoria y councedo allí una 
capitulacion que no podian esperar los 
Españoles. Huye el que debia ratificar- 
la; la envio á Monteverde para que la 
ratificase él, y responde que no debieron 
ni pudieron capitular conmigo. Miéntras 
tanto él pone en pontones y en bóvedas á 
todos los patriotas de Puerto Cabello; yo 
tomo la represalia, y hago lo mismo con 
los Españoles: ofrezco cangear cuatro- 
cientos por doscientos patriotas, protes- 
tando pasarlos por las armas si se sacrifi- 
can los nuestros. Nose admite mi oferta, 
y se pasa por las armas 4 nuestros prisio- 
neros, al tiempo que Bóves se acerca á la 
capital desollando á todos en los pueblos 
del tránsito, sinexceptuar niños ni muje- 
res. ¿Qué debia yo hacer sin guarnicion en 
La Guaira y con cerca de mil Españoles 
en las bóvedas y castillos? Esperaria yo 
la misma suerte infausta del castillo de 
Puerto Cabello, que destruyó mi patria 
y me quitó el honor? Amigo, póngase 
U. en mi lugar, y póngase todo Iíspañol, 
y como lo haga mejor que yo, digo que no 
son hombres ni Españoles. He aquí mis 
decantadas crueldades, mi irreligion y to- 
do lo mas que me han hecho el favor de 
atribuirme los señores que no me cono- 
cen, ó me conocen mal. Contrayéndome 
ahora al estado actual de Udes., digo y 
protesto bajo mi palabra de honor, que ni 
el Gobierno hu declarado la guerra a 
muerte, niyo la he hecho ni la haré nun- 
ca en este país pacífico, donde los Espa- 
ñoles se han portado de un modo mui di- 
ferente que en Venezuela. El suceso de 
Jover y sus compañeros ha sido altamen- 
te reprobado por el. Gobierno y mas aun 
por mí. Envioá U. ese documento en 
testimonio de esta verdad. Imagínese U. 
que siendo mi objeto venir 4 buscar auxl- 
lio á este país, no habia de ser yo tan ne- 
cio que quisiese chocar con su Gobierno 
y disgustar la opinion pública, que abo- 
rrece la guerra á muerte. Ademas U. me 
conoce y sabe que soi mas generoso que 
nadie con mis amigos y los que no me 
hacen daño; y tambien sabe que soi te- 
rrible con aquellos que me ofenden. 
Mi objeto es ahorrar la sangre humana 


po EE 


y por eso deseo que Udes. entren en ne- 
gociaciones que pongan á cubierto á esos 
habitantes de los horrores de un sitio y 
de un asalto que dentro de poco tendré 
que dar: entónces morirán millares de 
víctimas inocentes, y no quedará vivo un 
solo godo ó regentista. Nuestras tropas 
son invencibles y jamas han atacado sin que 
no hayan conseguido la victoria. Son las 
mismas que han vencido en mil parajes, 
y si hubieran entrado en Carácas, Carácas 
seria libre. La situacion de U. es deses- 
perada: ningun auxilio puede venirle. 
Santa Marta está ya atacada por nuestros 
generales y oficiales de Venezuela con las 
tropas de Cartagena que estaban en inac- 
cion por falta de jefes. Popayan no está 
aún ocupada por los enemigos : las tropas 
mas avanzadas están en Paita á las órde- 
nes de Vicente Parsa, y Aymerich está 
en Pasto mui tranquilamente. Esto lo 
sé por documentos que acabo de recibir 
del Presidente Vallecilla que vinieron ayer 
para el Congreso. Bóves no tiene ejér- 
cito, porque en Maturin han derrotado á 
Moráles, su segundo, que llevó todas sus 
fuerzas contra mí á Barcelona, y aun des- 
pues de haber triunfado en Aragua ha 
sido enteramente deshecho en aquel ba- 
luarte de la libertad de Venezuela. Udes. 
no tienen municiones, yo tengo muchas y 
espero cuantas quiera de Cartagena que 
ha puesto todo á disposicion del Congre- 
so para esta guerra. Yo aumentaré mis 
fuerzas cuanto quiera, las de Udes. se han 
de disminuir, y con ellas los víveres y el 
entusiasmo con que han alucinado á esos 
infelices que de modo alguno pueden 
combatir con nuestras tropas, que son 
comparables y aun superiores á las mejo- 
res de Napoleon. Todavía es tiempo, 
amigo, de salvarse. Yo soi religioso en 
mis promesas, y mi gloria se funda en 
cumplirlas, porque mi ambicion se limi- 
ta á libertar mi país y á ser estimado co- 
mo hombre de bien por mis coetáneos. 
Pero si por el contrario mis tropas y ofi- 
ciales padecen alguna pérdida por la ciega 
y loca obstinacion de esos habitantes, sol- 
dados del Gobierno, yo temo mucho que 
Santafé sufra una catástrofe espantosa 
comparable á lo mas horroroso de nuestra 
presente guerra, en que centenares de 
pueblos han quedado reducidos á escom- 
bros, cenizas, y en fin, 4 una soledad ho- 
rrible. No dude U. que la vida ó la 
muerte de los que hoi existen, depende 
de la determinacion que tomen sobre ad- 
mitir todo lo que les ofrecemos, ó perder 
todo lo que nos rehusan. Nosotros solo 
pretendemos la union fraternal de ese Go- 
bierno con el general, para lo cual viene 


una comision civil compuesta de los ciu- 
dadanos Camilo Tórres y José María Uas- 
tillo y Baraya. Yo, inmediatamente que 
entre en Santafé, volveré á salir hácia 
Venezuela sin mezclarme en nada de lo 
relativo á este país, excepto á lo que res- 
pecta álos auxilios militares que necesito 
para tomar el Occidente de aquella Re- 
pública, cuya capital estará ya ocupada 
por las tropas de Oriente. En fin, amigo, 
U. que me conoce desengañiee á esos alu- 
cinados. Creo que yo no he cambiado en 
nada. Como amo la libertad, tengo sen- 
timientos nobles y liberales, y si suelo ser 
severo es solamente con aquellos que pre- 
tenden destruirnos. 


Adios. 
Su amigo, 


SIMON BOLÍVAR. 
986. 


* EL GENERAL BOLÍVAR INSISTE EN PRO- 
CURAR QUE NO HAYA GUERRA CIVIL EN 
CUNDINAMARCA. —SE DIRIJE AL PRESI- 
DENTE Y DICTADOR ALVAREZ CON TAL 

INTENTO. 


Oficio de BOLÍVAR al Presidente de Cundi- 
NAMANCA. 


echo, 9 de Diciembre de 1814. 
Ciudadano Presidente: 


Despues de haber propuesto una capitu- 
lacion mas honrosa que un triunfo, ofre- 
ciendo paz, amistad y una inmunidad 
absoluta en honor, vida y propiedades, 
no me queda otro partido que asaltar esa 
ciudad en consecuencia de la respuesta de 
V. E. en que me asegura que sus habitan- 
tes están decididos á morir ántes que 
unirse al Cuerpo de sus hermanos que 
forman la Nacion de la Nueva Granada. 
V. E. me convida á la guerra, y yo no la 
rehuso jamas cuando de mi parte están la 
justicia y la razon. V. E, quiere hacer 
perecer á todo ese infeliz pueblo solo por 
favorecer un partido inícuo que es el de la 
division y aun el de nuestros enemigos co- 
munes; y todos esos habitantes morirán 
sin duda á manos de nuestros soldados 
que tienen órden de no dejarse asesinar 
por las casas, calles y ventanas, sin pasar 


e e add 


al filo de la espada cuantos encuentren en 
el tránsito y en el interior de las habita- 
ciones, que segun se me ha informado es- 
tán taladradas para hacer un fuego alevo- 
so, y tienen ademas cantidad de armas 
arrojadizas para el uso de las mugeres y 
sacerdotes á quienes V. E. y sus partida- 
rios han persuadido que yo vengo á des- 
truirlo todo, á violarlo todo, y. hasta á 
profanar impíamente la religion que amo 
y respeto mas que V. E. y sus consejeros, 
esos sacerdotes fanáticos que bien pronto 
verán el castigo sobre sus cabezas, dirigi- 
do por la justicia del cielo. En una pala- 
bra, si usted no acepta hoy mismo la capi- 
tulacion, que por última vez le ofrezco, 
prepárese para morir el primero, seguro 
de que el resto del pueblo le seguirá bien 
pronto. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SIimoN BoLÍVAR. 


987. 


* BOLÍVAR QUERIENDO Á TODO TRANCE 
EVITAR LA GUERRA CIVIL EN CUNDI- 
NAMARCA, SE DIRIJE Á LOS HABITAN- 
TES Y SOLDADOS DE SANTAFÉ EXCI- 
TÁNDOLES Á UN ARREGLO Y CONVI- 
DÁNDOLOS .-Á LA PAZ ENTRE HERMA- 
NOS PARA MEJOR HACER LA GUERRA 
DE INDEPENDENCIA CONTRA LOS 

OPRESORES. 


A 


Proclama. 


SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union, 
Comandante en Jefe del Ejército sobre 
Santafé, 


Habitantes y soldados de Santafé. 


El Congreso me ha enviado á libertaros 
de los españoles ó Chapetones que quieren 
entregarnos á Bóves, á Aymerich, Á 
Montalvo, y á cuantos malvados españoles 
mandan en América para que os degúe- 
llen como lo han hecho desde el princi- 
pio de la conquista en todas las partes 
donde han dominado. 


Yo vengo á libertaros, mi ejército es de 
hermanos que os aman: no desean com- 
batir con americanos, y así todo el que se 
pase á nosotros será recibido con placer y 
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amistad, sin que padezca daño alguno. 
Los soldados que traigan sus armas se los 
comprarán por su justo precio. Los pri- 
sioneros que hiciéremos en campo raso se- 
rán perdonados. Los que nos hagan fue- 
go por dentro de las casas Ó nos molesten 
por la espalda serán pasados al filo de la 
espada con todos los hombres que se en- 
cuentren en las mismas casas. Los sa- 
cerdotes, mugeres y niños serán respeta- 
dos y tratados con el decoro y humanidad 
que ellos merecen. 


Nuestra guerra se dirije sólo contra los 
españoles que no se pasen 4 nuestro ejér- 
cito, de resto, todos los hubitantes de 
Santafé serán perdonados á pesar de la 
guerra inícua que hacen contra sus her- 
manos por mantener el partido infame de 
nuestros enemigos. 


Si dentro de tres dias no se aprovechan 
los agraciados de este indulto, despues se- 
rán tratados á discrecion juzgando la jus- 
ticia sus delitos. 


Techo, 10 de Diciembre de 1814. 


SIMON BoLÍVAR. 


988. 


* BOLÍVAR NO OBSTANTE QUE LOS ESPA- 
ÑOLES HACIAN LA GUERRA SIN CUAR- 
TEL Á LOS AMERICANOS, LA EVITABA 
ÉL POR SU PARTE CUANDO LE ERA 

POSIBLE. 


—_—_— 


Oficio de BoLívar 4 la Comision Civil, 


Cuartel general en Techo, 10 de Di- 
ciembre de 1814. 


Ciudadanos : 


Siendo muy embarazosa en el ejército la 
persona del Español cura de Cuxicá ene- 
migo de la causa que defendemos y que 
él contraría, la remito á U. SS. al cui- 
dado del ciudadano Vicente Vázques. 
U.SS. dispondrán que siga á Tunja ba- 
jo una custodia de hombres de bien y pa- 
triotas para que no se les escape á tiempo 
que no Je molesten, 


Dios guarde 4 U. SS. muchos años. 


SimoN BOLÍVAR, 
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CAPITULACION BAJO LA CUAL SE ENTRE- 
GÓ ALLIBERTADOR, LA CAPITAL Y PRO- 
VINCIA DE CUNDINAMARCA EN 1814. 


e 


El General en jefe del ejército de la 
Union ciudadano Simow BoLÍVAR, te- 
niendo reducida la guarnicion de Santa 
Fé á solo el recinto de la plaza mayor de 
la ciudad, y deseando evitar la mayor efu- 
sion de sangre, y el Excelentísimo señor 
presidente de Cundinamarca de la otra 
parte, acompañado del general D. José 
de Seyva y de D. Ignacio Herrera, único 
funcionario útil, por no haberse podido 
reunir la representacion nacional de la 
provincia en las actuales circunstancias : 
estando de una y otra parte bien persua- 
didos de los graves males que se seguirian 
de la continuacion de la guerra, tanto á 
Cundinamarca como á toda la Nueva Gra- 
nada, han venido en acordar, y han acor- 
dado y convenido en los artículos siguien- 
tes de capitulacion : 


Artículo, 1.* 


Cesará desde este momento toda espe- 
cie de hostilidad entre uno y otro ejérci- 
to; y las tropas se considerarán desde 
ahora como hermanos y amigos. 


Artículo 2.2 


El gobierno de Cundinamarca reconoce 
al de la Union y se obliga á prestarle. la 
misma deferencia y obediencia que le pres- 
tan las demas provincias federales, y el 
gobierno general ofrece por su parte tra- 
tar 4 la provincia de Cundinamarca como 
á la mas favorecida. 


Artículo 3,2 


El dicho gobierno de Cundinamarca se 


obliga ignalmente 4 poner á las órdenes 


del General en jefe de la Union, todas las 
armas, municiones, parques, almacenes y 
depósito de todo efecto de guerra, 


Artículo 4,0 


Jl mismo gobierno se obliga tambien á 
convocar y reunir el Colegio electoral de 
la provincia, tan pronto como sea posible 
en lugar seguro y con toda la garantía 
necesaria para que proceda libremente en 


los arreglos interiores de la provincia con- 
forme al voto de los pueblos, y cuya ios- 
talacion protesta, que no se estorbe sino 
por falta de lejitimidad de los poderes de 
los electores. 


Artículo 5.2 


Ningun soldado de la Union, ni ningu- 
no del ejército de Santa Fé, conservará 
ningun sentimiento de enemistad hácia 
los otros : habrá de una y otra parte un 
olvido general de los acontecimientos pre- 
cedentes, y el General en jefe del ejército 
de la Union, ofrece de su parte la mas se- 
gura garantía de honor, personas y pro- 
piedades á todos los ciudadanos de Cun- 
dinamarca, sin distincion de orígen, en 
virtud de la noble y valiente conducta 
con que se ha hecho la guerra recíproca- 
mente. 


Artículo 6.2 


Tanto el General en jefe del ejército de 
la Union como el E. S. presidente de 
Cundinamarca, se obligan 4 guardar y 
hacer guardar estos artículos de capitula- 
cion : se ofrecen mútuamente la mas sin- 
cera y cordial amistad, y se aseguran que 
habrá de una y otra parte la conducta mas 
fraternal : á una paz y union sólida y la 
mejor armonía entre todo3 los ciudadanós 
como pertenecientes á una misma familia, 


Estado y Nacion. 


Y en virtud de esto, una y obra parte 
contratantes han firmado y sellado este 
convenio en el Cuartel general libertador, 
4 12 de Diciembre de 1814. 


SIMON BOLÍVAR. 
Manuel Bernardo Alvarez. 


José de Seyva.—Ignacio Herrera.—Pe- 
dro Briceño Méndez. — Eugenio Martin 
Melendro, como secretario del presidente. 
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* BANDO DEL LIBERTADOR EN LA CIUDAD 
DE SANTAFÉ, 


AR 


SIMON BOLIVAR, General en Jefe del Ejór- 
cito de la Union. 


A todos los ciudadanos de Santafé de 
toda clase, condicion y orígen, dice : 


Que desde ayer que ocupó esta plaza 
por capitulacion concluida con el Exce- 
lentísimo Señor Presidente de Cundina- 
marca, sus tropas léjos de causar el menor 
perjuicio á los habitantes, han dado cons- 
tantes pruebas de moderacion y de una re- 
conciliacion fraternal. Sin embargo, se 
han corrido voces de desconfianza, y aun 
algunos han osado decir que la intencion 
de las tropas de la Union es pasar á enchi- 
llo á los rendidos indistintamente. Tales 
voces promueven el desórden y la confu- 
sion: los mas sensatos y pacíficos se alar- 
man y se ocultan ; y muchos se profugan 
por salvar sus personas. 


El General en Jefe asegura sobre su ho-. 


nor á todos los habitantes, quejamas ha sido 
esta su intencion: queen lncapitulacion que 
concedió solo por ahorrar la sangre de sus 
hermanos, hn garantido espontáneamen- 
te el honor, vidas y propiedades de 
los ciudadanos de Cundinamarca, y que 
la cumplirá religiosamente. 


Elcxhorta á todos 4 que vivan con tran- 
quilidad en sus casas y 4 que se restituyan á 
sus ocupaciones domésticas y públicas, cier- 
tos de que él vela en la seguridad general; 
y convida á todos los que falsos y temera- 
rios rumores han hecho salir de la ciudad, 
á que vuelvan á ella sin ningun temor, 


> 

Las tropas de la Union son libertadoras: 
temerlas es temer 4 sus hermanos y á sus 
bienhechores, y pasada la hora del comba- 
te, que por nuestra parte fué tan poco ho- 
micida como lo permitia la resistencia de 
la plaza, ningun temor, ninguna descon- 
fianza puede seradmisible: nada se reservó 
en la capitulacion: ciudadanos de toda es- 
pecie, europeos y americanos, todos han 
quedado á cubierto por ella; y solo serán 
criminales los que se empleen en turbar la 
tranquilidad pública aun con voces falsas 
y sediciosas: tales personas merecen el 
castigo del Gobierno y la reprobacion gene- 
ral. Los que teniendo sus familias ú otros 
intereses fuera de la ciudad quisieren ir 


por ellos, ocurrirán á la Mayoría General 
del Ejército con pasaporte del Corregidor ó 
alguno de los Alcaldes, y con el pase del 
Mayor General no tendrán impedimento 
para su salida y tránsito. 


SiumoN BoLÍVAR. 
991. 


* BANDO DEL LIBERTADOR EN SANTAFÉ. 


_—— 


Cuartel general libertador, Diciembre 
15 de 1814, 


SIMON BOLIVAR, General en Jefe del Ejér: 
cito de la Union. 


A todos los habitantes de la ciudad, 
dice: 


Que habiendo cesado ya la necesidad de 
precauciones militares para la conserva- 
cion de la tranquilidad interior, en cuya 
virtud se habia prevenido que ninguno sa- 
liese de la ciudad sin pasaporte de los jue- 
ces ordinarios, con el pase de la Mayoría 
General, Su Excelencia ordena y manda, 
que de aquí en adelante baste el pasaporte 
de los jueces ordinarios á quienes Su Ex- 
celencia previene, que no le den á ningun 
militar, ni de esta provincia ni del ejérci- 
to de la Union que entró aquí. 


SimowN BoLÍvAR. 
992. 


* BOLÍVAR QUE ENCUENTRA EN LA 
PASTORAL DE 3 DE ABRIL, DE LOS 
GOBERNADORES DEL ARZOBISPADO 
DE SANTAFÉ, QUE LOS VENERA- 
BLES MINISTROS HAN SIDO SOR- 
PRENDIDOS Y ENGAÑADOS AOER- 
OA DE LOS PROCEDERES DE LOS 
LIBERTADORES DE CUNDINAMARCA, 
LES DIRIJE UNA EXPLICACION DE 


ESTOS. 


—— 


Nota pasada por BoLívar ú los Guder- 
nadores del Arzobispado. 


Santafé, Diciembre 15 de 1814, 
Venerables Señores : 


La guerra es un mal, pero mayor lo 
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es la opresion, y los medios que la con- 
servan. Trabajándose generalmente en la 
América por destruir la tiranía españo- 
la, la falta de union, la falta de un 
Gobierno General, respetado en todas 
las partes del territorio, y capaz de re- 
sistir con todas las fuerzas y de Opo- 
ner la energía entera de la Nacion al 
enemigo verdadero, propendia á conser- 
varla en la Nueva Grauada. Remediar 
tamaño mal, ha sido el objeto de que 
me encargué: para ahorrar la sangre 
de mis hermanos, cuya efusion dolia á 
mi corazon, propuse muchas veces una 
Capitulacion eu que nada pedia que no 
fuese conducente al bien comun. El Go- 
bierno de Cundinamarca, inconsulto en 
sus medidas, no queria sino la guerra: 
y careciendo de los medios eficaces de 
hacerla, ocurrió 4 otros fundados sola- 
mente en la religion ó en el fanatis- 
mo de la multitud. 


Tal es la pastoral que U.8S. como 
Gobernadores del Arzobispado dirigie- 
ron á estos diocesanos en tres del co- 
rriente. Denigróse en ella mi carácter, 
y se me pintó impío é irreligioso : se 
me excomulgó, y se incluyó en la ex- 
comunion á toda mi tropa: se me dijo 
autor de la muerte y la desolacion de 
estos países: y se aseguró que todo mi 
ejército sin ningun sentimiento de hu- 
manidad venia 4 atacar nuestra santa é 
inviolable religion, sus ministros y al- 
tares, sus rentas y alhajas, y aun las 
mismas vírgenes y vasos sagrados. 


Medios tan bajos han sido siempre 
reprobados de las naciones cultas, y U. 
SS. mismos han sido. testigos de que, 
mas humano hácia el pueblo de Cun- 
dinamarca que su propio Gobierno, me 
abs uve de cuanto me permitia el dere- 
cho de la guerra sobre la mayor parte 
de la ciudad, que habian ocupado mis 
tropas: busqué constantemente la paz: 
y acepté, cuando dos dias mas de sitio 
bastaban para hacer perecer la pequeña 
guarnicion de la plaza mayor, una ca- 
pitulacion que yo mismo habia propues- 
to ántes del combate, y la única que 
yo y mi ejército podiamos desear. La 
capitulacion ha sido publicada, y U. S$. 
habrán visto ya si podia haber mayor 
moderacion ni mayor generosidad de mi 
parte, ni mejor conducta de parte de 
un ejército que se habia abierto entra- 
da por la fuerza. 


El honor del Gobierno á que perte- 


nezco, y el sentimiento de lo que me 
deho 4 mí mismo, y 4 mis yalientes 


soldados, exigen una reparacion. Jamas 
he tomado las armas sino para libertar ; 
yen medio de los combates he confiado 
siempre en que mi religiosidad contri- 
buyese 4 mi fortuna. Espero, pues, que 
U. SS. mas justos de lo que fueron en 
aquella ocasion, procuren reponer mi opi- 
nion á los ojo de la multitud por me- 
dio de una pastoral digna del ministe- 
rio de U. SS. y de la verdad. Es in- 
justo mezclar la religion en cuestiones 
puramente civiles: lo es mucho mas va- 
lerse en tales casos de armas solo útiles 
contra sus enemigos: lo es aún mas abu- 
sar así de la credulidad de un pueblo 
que tiene tal confianza en sus Sacerdo- 
tes; lo es, en fin, mucho mas, disfamar 
tan cruelmente á un ejército que no ce- 
de en piedad á ningan pueblo cristia- 
no, y cuyo único consuelo en las ad- 
versidades es el sentimiento de su pro- 
pia conciencia, y la Sagrada Religion 
de sus Padres. 


Dios guarde á U. SS. IT. muchos años. 


SrroN BoLÍVAR. 


993. 


* CONVENCIDOS, CON HECHOS, LOS GOBER- 
NADORES DEL ARZOBISPADO DE SANTA- 
FÉ, QUE BOLÍVAR Y EL RÉGIMEN REPU- 
BLICANO NO ERAN ENEMIGOS DE LA 
RELIGION CATÓLICA, SEAPRESURARON Á 

DECLARARLO. 


— 


Edicto de los Fobernadores del Arzobispa- 
do.—Nos los ciudadanos Juan Bautis- 
ta Pey de Andrade, Arcediano y José Do- 
mingo Duquesne, canónigo de esta san 
ta aylesia metropolitana, kFHobernador de 
este Arzobispado, €. 


Á los fieles cristianos de la diócesis, salud 
y paz en Jesucristo Nuestro Señor. 


Una de las mayores calamidades que 
fatigan á nuestro siglo es el espíritu de 
mentira que altera y desfigura los sucesos, 
sin atenderá la calidad de las personas 
ni á las circunstancias de los aconteci- 
mientos. Las noticias esparcidas hasta 
aquí sorprendieron de tal modo los áni- 
mos en el asunto de esta guerra, que nos 
fué necesario formar el edicto de 3 del 
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corriente, despues de que el generoso pue- 


blo de Cundinamarca resolvió y deter- 
minó la guerra defensiva, por cumplir 
con nuestra obligacion, prefiriendo el temor 
de Dios á los santos respetos humanos y 
contingencias de la fortuna, teniendo pre- 
sente el ejemplo de san Ambrosio con Teo- 
dosio el grande, porsu severidad en Te- 
salónica; lo que hicimos con el fin de 
mover al pueblo á la verdad era penitencia 
é implorar la misericordia de Dios por las 
preces y oraciones de la iglesia. Pero la 
misma guerra nos produjo el desengaño 
de aquellas erradas opiniones, y ha des- 


truido enteramente el equivocado concep-. 


to sobre que procedíamos y tenemos la 
complacencia de publicarlo á toda la dió- 
cesis. Porque el Excelentísimo señor Ge- 
neral en jefe SimowN BoLívAaR ha dado 


pruebas evidentes de la mas noble y sin- 


cera conducta, y ha hecho conocer que 
no solo resplandecen en su persona todos 
los talentos políticos y militares, sino tam- 
bien una bondad de ánimo y benevolencia 
de corazon en que brilla la clemencia y la 
humanidad. No se han ejecutado aquí en 
todo el progreso de la espedicion por sus 
nobles oficiales y por su generoso y ague- 
rrido ejército libertador las acciones que 


se decian ; sino que por el contrario, han- 


manifestado toda la moderacion y equidad 
en todos sus procedimientos. En el men- 
cionado edicto recordamos generalmente 
la excomunion impuesta por derecho para 
los casos que falsamente se decian, y de- 
bemos advertir á todos, que no han incn- 
rrido en ella, como que no han sido 
transgresores de las leyes de la iglesia ; 
y ántes por el contrario, han dado todos 
manifiestas y sinceras pruebas de su reli- 
giosidad y piedad en la asistencia á los 
templos, respeto á las personas eclesiás- 
ticas, urbanidad y buen trato con todos. 
El Excelentísimo señor General se ha de- 
jado ver en el templo con toda la atencion, 
modestia y religion debida con que ha 
edificado á todos los asistentes, ha hecho 
demostraciones públicas y honoríficas de 
su estimacion y aprecio hácia nuestras 
personas ; y el bando que mandó publicar 
está lleno de todos los sentimientos de 
humanidad y grandeza de ánimo que co- 
rresponden á su elevado carácter. Pero 
lo que es digno de toda nuestra estima- 
cion y eterno reconocimiento es, la gone- 
rosa propension 4 la paz, en medio del 
mayor calor de la guerra, conduciéndose 
con el Excelentísimo señor presidente del 
Estado y terminando una guerra tan ár- 
dua, valiéndose Dios Nuestro Señor de 


estos dos ilustres jefes para que co- 


nociósemos sensiblemente que en el 


mismo punto en que Su Magestad 

estaba mas irritado contra nosotros, 
se acordó de su misericordia. Es- 
te altísimo beneficio nos asegura 
de su perpetuidad y debe obrar en 
todos la seguridad para que depongan en- 
teramente la desconfianza, el terror y laz 
preocupaciones, uniéndonos por un ver- 
dadero afecto de caridad fraternal, olvi- 
dando para siempre cualesquiera resenti- 
mientos, y absteniéndonos de todo lo que 
pueda turbar una paz tan preciosa, conse- 
guida como por una especie de milagro, 
que exige de nosotros un eterno reconoci- 
miento. Y propendiendo, como propen- 
demos, á la deseada union, annlamos y da- 
mos por de ningun valor y efecto el citado 
edicto de 38 del corriente, y mandamos 
que se recoja de cualquier parte donde se 
halle y que no corra vise propague. Y 
para que se destruya la discordia enemiga 
de todo gobierno y se aseguren todos, en 
la paz conseguida, tributando á Dios 
Nuestro Señor las debidas gracias por tan 
alto y singular beneficio, ordenamos y 
mandamos que el domingo 18 del presente 
se cante en accion de gracias el 7e Deum 
en todas las iglesias de esta capital á la 
hora de la misa mayor con la debida so- 
lemnidad, esperando que por este medio 
prospere Dios «nuestras acciones. Y para 
que llegue á noticia de todos se fijará este 
Edicto en las puertas de esta santa iglesia 
catedral y demas lugares convenientes, y 
se comunicará á los venerables curas de la 
diócesis y revereudos padres prelados de 
las religiones, y 4 los monasterios para su 
inteligencia y puntual cumplimiento. 


Dado en la ciudad de Santafé en el pa- 
lacio arzobispal, 4 16 de Diciembre de 
1814. 


Juan Bautista Pey de Andrade.—José 
Domingo Duquesne. 


Ante mí. 
Gregorio Muñoz, 


Notario, 


Y 


A ES dd A o 
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* BOLÍVAR PROCLAMA Á LOS GRA- 
NADINOS  INVITÁNDOLES Á LA 
UNION Y Á HACER FRENTE Á LA 

TIRANÍA PENINSULAR, 


Proclama. 


SIMON BOLIVAR, General en Jefe del Ejér- 
cito de la Union. 


Ciudadanos de Cundinamarca : 


La guerra os ha traido la paz, de que 
careciais, desde que la discordia civil 
desgarra vuestro seno por brazos que 
debian enlazarse para estrechar vuestra 
union fraternal, y elevar el naciente 
edificio de vuestra libertad. Sí, la gue- 


rra os ha reunido, y os ha vuelto á 


formar la gran familia, que descarria- 
da, dispersa y encontrada, presentaba al 
mundo un cuadro espantoso de escán- 
dalo y fratricidio, 


Granadinos: aunque la guerra es el 
compendio de todos los males, la tira- 
nía es el compendio de todas las gue- 
rras. Así los sacrificios que acabamos 
de consagrar á la obtencion de la paz, 
son muy inferiores á los que debemos 
£ la adquisicion de la libertad, que es 
la única paz sólida y estable para cora- 
zones republicanos que no ven en el re- 
poso de la esclavitud sino un verdade- 
ro estado de muerte. Vosotros pareciais 
tranquilos, y estabais agitados por los 
furores de la discordia: no sentiais el 
ruido de las armas, pero sufriais los tor- 
mentos de una cruel division que os 
privaba de la gloria de hacer esfuerzos 
simultáneos y acordes, que os habrian da- 
do posesion del triunfo de vuestros tiranos, 
si no hubiesen sido impotentes porque 
eran parciales. Armas que debian em- 
plearse contra el comun enemigo : Go- 
biernos que debian dirigirse á un ob- 
jeto solo: hombres que cooperaban por 
caminos opuestos; todo presentaba el 
aspecto de un cuerpo cuyos miembros 
desprendidos de la cabeza y despeda- 
zándose entre sí, se chocan por reu- 
nirse. ( 


Cuando no nos quedaba otro partido 
de salud, combatimos ; mas siempre ofre- 
ciendo la paz: exponiendo nuestros pe- 


chos, mas bien que disparando nues- 
tras armas. ¡Contienda singular cn 
que el invasor sufria las heridas que la 
resistencia de su contrario le  forzaba 
á abrir! Nuestro objeto era desarmar- 
lo y no rendirlo : el prisionero era nues- 
tro amigo : los hogares de nuestros ene- 
migos eran asilos inviolables: y el sol- 
dado veia con respeto y ternura como 
á su padre, esposa Óó hijo, al anciano, 
á la vírgen y al infante. 


Reducidos los sitiados á Ja última ex- 
tremidad y obstinados en perecer por el 
prestigio de un error involuntario, en- 
tónces les presenté la paz, la union : les 
ofrecí el honor, la vida y la fortuna: 
les abro mis brazos, y mis soldados de- 
rramando lágrimas cordiales por la san- 
ere vertida de las heridas de sus armas, 
son sus defensores. Se lamentan de una 
victoria que les ha hecho triunfar do 
los hermanos de sus libertadores: reci- 
ben con horror aplausos dignos de su 
valor, bien que fatules á los hijos de 
la América: en fin, ellos deploran la 
suerte que les ha hecho vencer á sus 
amigos. Pero su pesar se alivia al ver 
aparecer la oliva de la paz, que ofrece 
la concordia entre los ciudadanos, la abun- 
dancia en los campos, el órden en las 
ciudades, y el imperio de las leyes en 
toda la República. 


Compañeros y amigos: que una espe- 
sa tiniebla encierre para siempre los 
monumentos de una guerra que será 
nuestro oprobio en las generaciones fu- 
turas, si la fama trasmite 4 nuestros 
descendientes, que los que nacieron en 
el continente de Colombia han- vuelto 
sus armas contra sí mismos, y han da- 
do la muerte á hombres que consagran- 
do su vida á la libertad, han sido los 
destructores de los tiranos de la Nue- 
va Granada y Venezuela. Olvidemos que 
un momento hemos podido ser enemi- 
gos : olvidemos que nuestras manos es- 
tán teñidas de nuestra propia sangre : 
olvidemos que nuestro furor nos ha he- 


cho clavar el puñal en el corazon de. 


la Patria. 


SimoN BoLÍVAR. 





Mia: A. 


A ss 








*BOLÍVAR SE DIRIJE Á LOS GRANADINOS 
PIDIÉNDOLES SU CONTINGENTE DE 
RECURSOS PECUNIARIOS PARA SOSTENER 

EL EJÉRCITO REPUBLICANO, 


_— 


Proclama. 


Cuartel general libertador en Santafé, 
17 de Diciembre de 1814. 


ae BOLIVAR, General en a efe del Ejér- 
cito de la Union. 


A los ciudadanos de Cundinamarca. 


Las necesidades del ejército son noto- 
rias : está desnudo y hace cerca de un 
año que do recibe sueldo. Enla urgen- 
te necesidad de seguir sus marchas con- 
bra vuestro comun enemigo, sus escaseces 
le exponen á perecer ántes por la intempe- 
rie y por el hambre, que por las fuerzas 
contra quienes ha de combatir: y la falta 
de sueldos lo priva de las pocas comoflida- 
des que podria procurarse. 


He creido que conociendo vosotros el 
estado de las rentas de la República, 
vuestra liberalidad se apresurará á reme- 
diar aquellas faltas: y fiado priucipal- 
mente en vuestro patriotismo, he nom- 
brado una comision de doce ciudadanos 
respetables, que EAcoJan vuestros dona- 
tivos. Otros medios, mas seguros en 
otras partes, son indignos de un pueblo 
libre y generoso. El soldado que expo- 
ne su vida por defender la vida y liber- 
tad de sus conciudadanos, merece la gra- 


titud general : y sus faltas son un título 
justo á que partamos con él nuestro su- 
períluo. E 


Ciudadanos de Cundinamarca, mostrad 
vuestra gratitud 4 los defensores de la 
Patria. 


SiMmoN BOLÍVAR. 


—- 399 — 


996. 


* EL GENERAL BOLÍVAR RECOMIENDA AL 
PRESIDENTE DE CUNDINAMARCA LA 
PERSONA DE UN EUROPEO AMIGO DE 

LOS AMERICANOS. 


Comunicación de BOLÍVAR. 


Santafé, 20 de Diciembre de 1814. 


Ciudadano Presidente de Cundinamarca, 


La conducta que el ciudadano Juan Ju- 
rado ha observado en estos últimos acon- 
tecimientos lo ha hecho acreedor 4 mi 
particular estimacion y la del Ejército; y 
V. E. ha sido testigo de la que ha obser- 
vado desde el principio de nuestra revo- 
lucion. 


Su constante amistad hácia los america- 
nos y la consideracion á que es acreedora 
su crecida y virtuosa familia, recomiendan 
su solicitud. Y aunque seria bien de 
desear que conservásemos siempre entre 
nosotros á los europeos que aman nues- 
tra causa y son nuestros amigos, juzgo 
sin embargo que es de justicia conceder el 
sosiego y seguridad que pide este buen pa- 
dre y buen ciudadano; y así, no dudo re- 
comendar á V. Y. su solicitud, aun cuan- 
do no sea conforme á mis deseos, ni qui- 
zas 4 mi deber. 


Dios guarde á4 V, E. muchos años. 


Simon BoLÍvAR, 
997. 


* BOLÍVAR SE DIRIJE Á LOS JEFES 
DEL EJÉRCITO GRANADINO PERSUA- 
DIÉNDOLES DE LA NECESIDAD DE 
LA UNION Y DE LA OBEDIENCIA 
AL GOBIERNO, PARA QUE DESAPA- 
REZCA LA GUERRA CIVIL Y SE PUE- 
DA HACER FORMAL LA GUERRA 
MAGNA POR LA INDEPENDENCIA 

DE LA PATRIA. 


Oficio de BoLivAr al Coronel Cabal. 
Santafé, Diciembre 20 de 1814, 


Los adjuntos impresos impondrán 


su» 


A a 
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US. de los últimos acontecimientos en 
Santafé; y de que Cundinamarca cs ya 
una de las provincias federadas. 


Uno de los principales bienes que han 
de seguirse de esta concentracion de auto- 
ridad es la union de fuerza y de recursos, 
una guerra mas activa y eficaz como lo es- 
pero, la total extincion de nuestros enemi- 
gos en la Nueva Granada y Venezuela. 
Para reorganizar el ejército del mando 
de US. y hacerlo capaz de seguir sus mar- 
chas y cumplir su objeto, espero que US. 
me envie inmediatamente un estado gene- 
ral de las fuerzas que haya á sus órdenes, 
detallando en cuanto sea posible las espe- 
cies de armas y municiones tanto existen- 
tes como necesarias al servicio, junto con 
todo lo demas que US. crea conducente á 
poner su ejército en un pié respetable y 
capaz de operaciones activas y prontas. 


Quizas la division de opiniones que la- 
biaexistido hasta el presente, querrá conti- 
nuar en ese ejército, cuando ya aquí no 
existe. La union aquí ha sido cordial y la 
reconciliación sincera: corporaciones é in- 
dividuos de todas clases han jurado reco- 
nocimiento y obediencia al Gobierno gene- 
ral, y US. debe exijir de todo ese ejército 
el mismo juramento. Si aún hubiere al- 
guno renuente, es necesario compelerlo á 
que obedezca la voz de su país y el interes 
general. 


Recuerdo con placer nuestras antiguas 
relaciones de amistad, y me felicito de que 
sea US. el encargado de las operaciones 
de ese ejército y de la defensa de la patria 
en esa parte de la Nueva Granada. 


Dios guarde á US. muchos años, 


SIMON BoLÍvVAR. 
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* BOLÍVAR, NO OBSTANTE LA ““GUE- 
RRA Á MUERTE,?? PONE EN LIBER- 
TAD LOS ESPAÑOLES PRESOS EN 
SANTAFÉ, AL LIBERTARLA EN 1814, 


Comunicacion de BoLÍVAR. 
Santafé, Diciembre 24 de 1814. 
Otudadano Gobernador de Cundinamarca. 


Los Españoles presos en la cárcel de es- 





ta ciudad, fueron aprehendidos ántes de 
la capitulacion á consecuencia de órdenes 
que para la mayor seguridad del país que 
iban ocupando las armas de la Union, se 
expidieron. 


He creido de justicia ponerles en liber- 
tad, y así espero que se haga. 


He recibido el oficio de V. E. fecha 23 
del corriente, y quedo entendido de las 
medidas que ha tomado para la recolec- 
cion de hombres útiles y capaces de llevar 
las armas : espero que ellas producirán el 
efecto que deseamos, y solo me resta re- 
comendar á V. E. nuevamente, la ac- 
tividad y prontitud en el cumplimiento 
de la importante comision que se le ha 
conferido. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 


SiwoN BoLÍvVAr. 
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* BOLÍVAR QUIERE MARCHAR CON 
LAS IDEAS MAS AVANZADAS Y CON 
LOS HOMBRES MAS PATRIOTAS É 

ILUSTRADOS DELA NUEVA GRANADA, 


Carta del General BOLÍVAR al notable ciu- 
dadano Garcia Rovira. 


Santafé, Diciembre 24 de 1814. 
Ciudadano Custodio Garcia Rovira, 
Mi estimado amigo y señor : 


He tenido el mayor placer en recibir la - 
apreciable de U. en que tanto honor me 
hace, manifestándo tanta confianza de 
su parte hácia mí, como si yo la merecie- 
se. Es cierto que procuraré hacerme 
acreedor á ella; y tambien es cierto que 
haré cuantos esfuerzos dependan de mí, 
para que ni la República ni U. queden 
burlados. 


Persuadido de que era necesario tratar 
con U. sobre todas las materias importan- 
tes, me habia determinado á hacer el via- 
je 4 Tunja; pero lo he suspendido por 
dos razones: la primera, porque U. me dice 
que no me separe una línea de esta ciu- 
dad; y la segunda, porque tanto los godos 
como los patriotas han hecho los mayores 
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empeños porque me quede, temiéndose 
mútuamente, no ménos que á las tropas 
que las creen contenidas por mi presencia. 
Así he convenido con Madrid en todo lo 
que me ha parecido mas urgente hacer 
presente al Gobierno, reservando para mi 
entrevista con Udes. lo mas que crea opor- 
tuno ofrecer á su consideracion. reo 
que dentro de ocho dias podré estar en 
aptitud de ir áesa capital, 4 ménos que 
U. disponga otra cosa, Ó que se venga án- 
tes de mi salida, que me parece será lo más 
acertado por mil razones, sin atender á 
pequeñas formalidades que quizá deten- 
drán una operacion tan urgente. Este 
momento es el mas crítico para Santafé 
y así todos desean tener un apoyo inme- 
diato en el Gobierno para su proteccion, 
de modo que si ántes habia una gran re- 
pugnancia al Gobierno federal, ahora hai 
una ansia de verlo en el seno de Santafé: 
aprovechen Udes. la oportunidad, y la 
Nueva Granada queda unida. 


Yo debo marchar dentro de quince dias 
á mas tardar, y si me retardo, la expedicion 
contra Santa Marta puede tener lugarifrus- 
btrarse quizás: necesito de las órdenes con- 
venientes para que se obedezcan las mias, 
y para tomar las medidas prévias que son 
indispensables. 


Si por parte del Gobierno de Cartagena 
hubiere alguna novedad, yo me interpon- 
dré paracomponerlo todo del mejor modo 
posible ; en inteligencia de que llevando 
yo todas las facultades que se me deben 
dar, todo cederá 4 la política y la fuerza ; 
pero si voi á sufrir contradicciones por 
parte de los jefes militares y políticos, la 
expedicion no tendrá el logro que espera- 
mos. 


Crea U., amigo, que si deseo el 
que se me autorice de un modo ámplio en 
lo relativo á la guerra, es porque estoi 
determinado á tomar á Santa Marta, Ma- 
racaibo, Coro, y volver por Cúcuta de li- 
bertar al Sur hasta Lima, si es posible; 
pero para esto se necesita que todo mar- 
che uniformemente y que no se haga 
nada fuera del plan que me he propues- 
to, pues en la unidad consiste la mejor 
parte de nuestros buenos sucesos. Por 
tanto, yo debo tener conocimiento de to- 
das las existencias, acontecimientos y ór- 
denes relativas á la guerra. Tengan Udes, 
la pena de buscar los elementos, que yo 
los emplearé de un modo . glorioso al 
actual Gobierno y á la buena causa. Es 
todo lo que,puedo decir para conclusion 
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de esta carta que es tan franca como sl 
fuese mi confesion. 


Deseo ver á U. aquí, abrazarlo ántes 
de mi partida, y disponga de la amis- 
tad de su afectísimo amigo y servidor 
que B. S. M. 


SIMON BoLÍVAR. 
1000. 


SISTEMÁTICA MATANZA DE AMERICA- 
NOS POR BÓVES. —FIERRO SE GLO- 
RÍA DEL EXTERMINIO DE LA GENTE 

AMERICANA. 


El realista y afamado comandante José 
Tomas Bóves. 


“Cuando Bóves triunfaba en una ac- 
cion de guerra decia, con razon, que habia 
ganado; y cuando la suerte le era adver- 
sa y quedaba derrotado, decia tambien con 
razon, que no habia perdido ; porque sien- 
do su propósito acabar con los america- 
nos, que muriesen estos en un bando ó 
que muriesen en otro, era lo mismo para 
sus sanguinarios fines. Por esta razon 
mataba á los inocentes, á los ciudadanos 
pacíficos, 4 los niños, á los enfermos, á 
los rendidos, á las mujeres, y á los solda- 
dos.... ¡Mónstruo infernal! Este pro- 
pósito de Bóves y de los suyos era tan co- 
nocido que, en oficio de 31 de Octubre de 
1814, decia el Mariscal de Campo D. 
Francisco Montalvo al Ministro de la 
Guerra en España” lo que sigue: D. José 
Tomas Bóves y los que se le parecen, no 
distinguen entre los delincuentes ó inocen- 
tes : todos mueren por el delito (á sus 070s) 
de haber nacido en América. Y no era 
solo Bóves, por desgracia, en aquel pro- 
pósito.—Cervériz escribia á Monteverde 
desde Rio Caribe, en 18 de Junio de 1813: 
No hai mas, señor, que un gobierno malt- 
tar, que pase á todos estos pícaros é infa- 
mes criollos por las armas. Yo le aseguro 
á U, que ninguno de los que cargan en mis 
manos se escapará,” 
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El brigadier Pierro escribia d un com- 
patriota. 


Puerto Cabello, Diciembre 29 de 1814, 
Mi estimado amigo: 


Gracias á Dios que hemos concluido 
con el resto de esa gavilla de bribones 
que se habian refugiado en el inexpugoa- 
ble Maturin: aun quedan algunos vagan- 
do porlos montes, y á decir Ja verdad, 
para extinguir esta canalla americana, 
era necesario no dejar uno vivo; y así es 
que, en las últimas acciones, habrán pere- 
cido de una y otra parte más de 12 mil 
hombres : afortunadamente los más son 
CRIOLLOS, y mui raro español. Si fuera 
posible arrasar con todo americano seria lo 
mejor ; pues U. desengáñese, estamos en 
el caso de extinguir la generacion presen- 
te porque todos son nuestros enemigos, 
y el pueblo que no se ha sublevado es 
porque no ha podido, observándose con 
admiracion que los hijos de españoles son 
los más exaltados. En fin, mi amigo, 
nosotros debemos sembrar la guerra in- 
testina á los criollos, para que se aca- 
ben unos á otros y que tengamos méncs 
enemigos. 


Si en las demas partes de la América 
se encontraran muchos Bóves, yo le ase- 
guro 4 U. quese lograrian nuestros de- 
seos; pues lo que es en Venezuela poco 
ha faltado para verlo realizado, pues he- 
mos concluido con cuantos se nos dan pre- 
sentado. Ya tendrán que acordarse de 
nosotros por mucho tiempo. 


Puede U., amigo, con libertad hacer 
sus negociaciones sobre la costa, pues ya 
no hai temores ; y si U. quiere tomar par- 
tido por la agricultura, aquí tenemos por- 
cion de haciendas que vender, que pue- 
den tomarse con la mayor comodidad. 
Resuélvase U. y avise lo que determine 
á su íntimo amigo y atento y seguro ser- 
vidor, 


Q.B, 8. M, 


Manuel Fierro, 
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GRAVES ACONTECIMIENTOS PÚBLICOS 
QUE EN LOS POSTREROS MESES DE 
1814, TUVIERON LUGAR EN EL 0- 
RIENTE DE VENEZUELA, QUE FUÉ 
EL ÚLTIMO PALMO DE TIERRA QUE 
LOS REPUBLICANOS DISPUTARON Á 

LOS ESPAÑOLES. 


“Despues de su triunfo se dirigia Bó- 
ves por la serranía de San Antonio, en 
fines de 1814; y aunque el general Ríbas 
concibió el plan de marchar con velocidad 
directamente hácia Urica para dar un 
nuevo ataque 4 Moráles ántes que reci- 
biese los considerables auxilios que con- 
ducia Bóves, se repitieron los actos de in- 
subordinacion de Bermúdez, animado 
siempre de su fatal espíritu de contradic- 
cion á toda órden superior, hasta el pun- 
to de obligar á Ríbas, en fuerza de su ter- 
quedad, á retroceder para Maturin, acom- 
pañado de un solo escuadron. Bermúdez 
se situó con su infantería en las alturas 
de los Magueyes, y en la llanura formó la 
caballería para esperar en estas posicio- 
nes el ejército realista, que mandado por 
Bóves, le venia encima. El 9 de Noviem- 
bre fué atacado en aquel sitio con bravu- 
ra, y mui en breve perdió sus posiciones 
y sufrió completa derrota, salvándose los 
restos de su tropa al favor de los valero- 
sos esfuerzos de Cedeño, que combatió to- 
do el dia hasta lograrlo: al fin aquellos 
restos y su jefe se refugiaron avergonza- 
dosen Maturin. Bóves no los persiguió, 
y tomó la direccion de Urica en donde se 
incorporó con su segundo Moráles, y se 
ocuparon por muchos dias en la repara- 
cion de las pérdidas considerables de es- 
te y en la reorganizacion de un numeroso 
ejército. "Tambien se ocupaban en repa- 
rar sus pérdidas y reorganizar sus fuerzas 
los republicanos en Maturin, que llegaron 
hasta 3000 hombres, entre infantería y 
caballería. Nuevas disputas se suscitaron 
entre Ríbas y Bermúdez sobre las ulterio- 
res Operaciones que debieran ejecutarse, 
aunque en esta ocasion hubieron de aca- 
tarse la virtud, el valor y los conocimien- 
tos militares de Ríbas, quien al fin se de- 
cidió por la ofensiva contra los enemigos, 
no siéndole fácil reunir en breve tiempo 
todos los elementos precisos para la se- 
gunda defensa de la poblacion de Maturin: 


se movió, pues, el ejército republicano 
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por el derrotero de Urica, en donde per- 
manecian aún los realistas. 


“Disimulando apénas sus zelos el uno, 
y el otro su enojo, salieron Bermúdez y 
Ríbas de Maturin para dar 4 Bóves una 
batalla decisiva, y el 5 de Diciembre se 
hallaban ya bajando el valle de Urica, 
donde los españoles los esperaban con 7.000 
hombres, formados en dos líneas parale- 
las é iguales de infantería, con caballería 
á los costados. A] ver Ríbas estas dispo- 
siciones, y la superioridad de las fuerzas 
que iba á combatir, comprendió que era 
necesario compensar las ventajas de Bóves 
con un grande arrojo de su parte; y al 
efecto, escogiendo 400 de sus mas valerosos 
ginetes, formó de ellos dos cuerpos, des- 
tinados exclusivamente á romper las filas 
enemigas. El uno á cargo de Zaraza, 
ocupó la izquierda de su línea ; el otro se 
situó ála derecha, mandado por Monágas : 
la infantería formó en el centro á las ór- 
denes de los tenientes coroneles Blas José 
Paz del Castillo y Andres Rójas : 4 reta- 
guardia de esta se hallaba el grueso de la 
caballería, regida por el comandante 
Jesus Barreto, y algo mas léjos, algunas 
compañías de reserva; en fiu, tres piezas 
de artillería fueron distribuidas á lo largo 
de la línea. Llegados los patriotas á com- 
petente distancia, dispuso Ríbas que los 
cuerpos de Zaraza y Monágas, abriéndose 
impetuosamente paso por ámbos flancos 
del enemigo, saliesen 4 retaguardia de su 
infantería, y que entónces, volviendo cara, 
la cargasen, miéntras él y Bermúdez en 
persona la atacaban por el frente con la 
tropa de Castillo : la caballería de Barro- 
to debia auxiliar al cuerpo de ginetes que 
fiaquease. Un grado se ofreció 4 cada ofi- 
cial, y una recompensa pecuniaria 4 cada 
soldado, si la batalla se ganaba ; y los Je- 
fes, recorriendo las filas, declararon que 
la suerte de la República iba á quedar 
decidida en aquel dia. El instinto del 
soldado le hace concebir fácilmente su 
verdadera posicion en el campo de buta- 
lla, y así, conociendo todos que allí se 
trataba de lu vida Ó-de la muerte, pro- 
pusiéronse, si no vencer, sucumbir glorio- 
samente. 


“ Bóves inmóvil, como si le preocu- 
pase un grave pensamiento, se estuvo 
á aguardar el ataque viéndose con sor- 
presa que, por primera vez, se «ubstu- 
viese de prevenir á su enemigo. Vale- 
roso, empero, como siempre se colocó 
4 la derecha, por ser aquel flanco el 
mas débil de su línea. “Sobre él cayó 
Zaraza con tal ímpetu y coraje, que so- 
brecojidos los realistas, volvieron la es- 
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palda en el desórden mas completo : 
entónces fué cuando Bóves, despues de 
haber hecho los mas heróicos esfuerzos 
para detener á los suyos, quiso retirar- 
se; su caballo indócil á la voz y al fre- 
no, se encabritó, y un oscuro soldado 
republicano, cuyo nombre jamas se ha 
podido descubrir, le «travesó el pecho 
de un lanzaso, derribándole en el acto 
al suelo, muerto. Este suceso debió de- 
cidir la accion en fuvor de los repu- 
blicanos ; pero cuando Zar»za,  destrui- 
da el ala derecha de los enemigos, qui- 
so cargar por la espalda 4 su infante- 
ría, vió que Monágas, apesar de su im- 


petuosa carga, habia sido rechazado so- 


bre la caballería de Barreto, y que am- 
bos cuerpos en sus rechazos, catan so- 
bre los infantes patriotas y los desorde- 
naban. Viéndose solo y cercado, á re- 
tagnardia de Morales, no tuvo mas re- 
medio que abrirse paso por la fuerza; 
la cual logró con pérdida de la mitad 
de su gente. Para entónces toda la ca- 
ballería republicana estaba en fuga; y 
la infantería mandada por Castillo, com- 
pletamente cercada por el ejército 
contrario. Pereció toda, toda, desde su 
valiente jefe hasta el último soldado ; 
y Ríbas y Bermúdez regresaron Casi so- 
log poco despues á Maturin. 


“* AMí, con el último ejército de la Re- 
pública, pereció uno de sus mas virtuosos 
éilustrados hijos, aquel Licenciado Miguel 
José Sanz, que eu una época anterior 
hemos viste tan couvsagrado al servicio de 
su patria. Perseguido por Monteverde, 
habia jemido muchos. meses en las maz- 
morras de Ja Guaira y Puerto Cabello, 
hasta que la Audiencia española estableci- 
da en Valencia le: puso en libertad. + Per- 
didas las provincias del centro y del Occi- 
dente, por consecuencia de la batalla de 
la Puerta, emigró 4 Margarita, y se halla- 
ba allí cuando su amigo Ríbas, deseando 
oir sus consejos, y aun obtener su media- 
cion para cortar de raíz las disensiones de 
los Jefes militares, le llamó á su lado, 
haciendo valer ásus ojos el bien que de 
ello se seguiria á la República. La víspe- 
ra de la accion de Urica se avistaron y 
conferenciaron largo rato, separándose 
luego al empezar el: combate. Con la 
muerte del ilustre letrado fueron 4 manos 
de Moráles sus preciosos trabajos litera- 
rios, y entre otros, una parte de la histo- 
ria de Venezuela, para cuya redaccion 
habia acopiado inmensos materiales. To- 
dos fueron destruidos. 


““ Degpues de la victoria rennió Moráles 
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un consejo de oficiales, con el fin aparente 
de nombrarle sucesor 4 Bóves en el Go- 
bierno político y militar de las provincias 
que habian conquistado sus armas: pero 
en realidad, para hacerse reconocer por 
tal él mismo. Así lo entendió y así lo 
dispuso la mayoría: si bien algunos im- 
prudentes se atrevieron á proponer el 
reconocimiento de Cagigal, lo cual pagó 
el feroz canario, mandándolos asesinar 
pocos dias despues. Semejantes hechos 
atroces, tantos escándalos inaunditos, no 
solo quedaron impunes, sino que fueron 
recompensados pródigamente por la Córte 
de Madrid. 


“Reconocido por Jefe del ejército, y 
circulado que hubo algunas Órdenes para 
asegurarse de la obediencia de Carácas y 
otros puntos, emprendió su marcha á 
Maturin, y llegó frente á ella el 10 de 
Diciembre. - Los patriotas tenian por todo 
300 infantes, é igual número de caballos : 
la plaza estaba defendida por tres terra- 
plenes y dos baterías que miraban á las 
diferentes avenidas. Esto, el Guarapiche 
que le demora al Norte, y los terrenos 
pantanosos que lo circuyen por el Nacien- 
te, hacian de aquel punto un buen asilo ; 
pero como escase :sen los pertrechos, y el 
valor, abatido con las desgracias, comen- 
zase ya á abandonar los ánimos, habria 
sido abandonado, si Ríbas y Bermúdez, de 
acuerdo esta vez, no decidieran lo con- 
trario. 


“Enorgullecido el sucesor de Bóves con 
el triunfo de Urica, y confiado en la supe- 
rioridad de sus fuerzas, no queria perder 
el tiempo, haciendo á la rebelde y 
heróica Maturin un sitio en forma, sino 
sobrecogerla por medio de un asalto. In- 
tentólo efectivamente en la noche del 10, 
por el sitio del Hervedero, con 1.500 hom- 
bres escogidos, precisamente á tiempo que 


los patriotas, deseando sorprenderle, ha- 


cian salir á Cedeño con una gruesa parti- 
da. Rechazados los realistas por el fuego 
de los terraplenes y baterías, y atacados en 
su mismo campo, reunieron sus esfuerzos 
para destruir á Cedeño, y éste hubo de 
suspender la pelea y volverse, si bien 
despues de haberles .causado una pérdida 
considerable. A las 7 de la mañana del 
siguiente dia 11, ordenó Moráles un aco- 
metimiento general contra todos los pues- 
tos maturineses, y el combate adquirió 
entónces una gravedad y encarnizamiento 
extraordinarios. La defensa de Ríbas y 
Bermúdez fué brillantísima y digna, 4 
todas luces, de su valor tan celebrado: 
mas, ¿qué habian de poder ellos contra 
aquellas masas, no teniendo sino un puña- 


do de soldado3 para cubrir un tan gran 
vúmero de avenidas, y resistir ataques 
incesantes y cada vez mas obstinados ? 
Faltos, ademas, de pertrechos, ni aun con 
mas tropas habrian podido hacer dudoso 
el éxito de la pelea; y así, apoderados los 
enemigos de todos los terraplenes y bate- 
rías, despues de haber perdido 1.000 hom- 
bres, ocuparon á sangre y fuego el recin- 
to, degollando sin distincion de edad ni 
sexo. Una de las innumerables víctimas 
de tan horrorosa escena fué el respetable 
4 ilustrado ciudadano Francisco Javier 
Uztáriz, 4 quien Venezuela consagrará 
siempre gratitud y honoríficos recuerdos 
por su constante consagración á servirla, 
y porque fué un modelo de virtud y 
patriotismo. La pequefía fuerza repu- 
blicana que sobrevivió 4 la brega terrible 
de aquel dia, se dispersó completamente : 
algunos hombres se guarecieron en los 
bosques del Buen Pastor: otros en los 
pueblos de la costa : 200, á las órdenes de 
Bermúdez, en la montaña del Tigre; y 
Ríbas, con dos ó tres oficiales occidentales, 
tomó la ruta de los llanos de Carácas, 
tirando á reunirse con Urdaneta, á quien 
suponia con fuerzas en comarca de Bar- 
quisimeto. Siguiendo su camino el esfor- 
zado Jefe de los republicanos, llegó en 
pocos dias 4 los montes de Tamanaco, 
cercanos al valle de la Pascua; y allí, fa- 
tigado de la marcha, enfermo y triste, 
quiso descansar algunas horas, y conseguir 
mantenimientos del vecino pueblo. Confió 
esta comision 4 un negro esclavo suyo, 
que conocia por fiel y valeroso, en tanto 
que los compañeros, recelando no se ori- 
ginase una desgracia de aquel paso impru- 
dente, le abandonaban, despues de haber 
procurado vanamente decidirle á conti- 
nuar la jornada. El esclavo de Ríbas lle- 


gó al poblado, y desconocido por la peque- 


ña vecindad, tuvo la desgracia de inspirar 
fuertes sospechas.  Interrogado por el 
Juez, se contradijo, y luego al punto ator- 
mentado, confesó de plano la verdad, y 
condujo una manga de esbirros á donde 
estaba su Señor. Cogieron á Ríbas, segun 
es fama, profundamente dormido, y des- 
pues que lo hubieron maniatado, lo lleva- 
ron al pueblo, escarneciéndole con obras 
y palabras indecentes, á las cuales unió 
en breve el populacho sus oprobios asque- 
rosos.. Hubo prisa de matarle, porque las 
pasiones populares no aguardan mucho 
tiempo; y de luego á luego, sin aparato 
ni mayor formalidad, el invicto guerrero 
rindió la vida á manos de la plebe vil y 
desalmada. Su cabeza fué conducida á 
Carácas, y colocada en el camino de la 
Guaira en una jaula de hierro, con el go- 





€ 
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“rro frigio que usaba siempre como emble- 
ma de la libertad. 


““ Las provincias orientales quedaron, 
pues, de un todo sometidas por las tropas 
de Moráles, á tiempo que una escuadrilla 
bloqueaba las costas desde Trinidad hasta 
Irapa, para impedir que los patriotas salie- 
sen del país. Muchas familias que se 
aventuraron á hacerse al mar en busca de 
un asilo extranjero, fueron apresadas y 
arrojadas al agua. (+) 


““Sin embargo : todavía bregaban y com- 
batian en algunos puntos próximos á la 
costa, contra el Comandante español Qui— 
jada y otros subalternos, los incansables 
republicanos Piar, Rivero y Videan : me- 
recen mencionarse sus sangrientos y deses- 
perados encuentros. Atacó el Comandan- 
te Quijada con numerosas tropas, el 19 de 
Diciembre, al pueblo de Irapa, cuyas 
baterías y guarnicion mandaba el Tenien- 
te Coronel José Rivero : tenaz, dilatado y 
sangriento fué el combate; mas al fin 
sufrieron los realistas completa derrota, 
y se retiraron con gran pérdida hasta 
Yaguaraparo.” 


(Tomado de Austria, *“ Bosquejo de la 
historia militar de Venezuela.” 


1002. 


* MÁLCULO DE LA POBLACION DE CARÁCAS 
EN EL AÑO DE 1814. 


Segun las apreciaciones hechas por va- 
rios historiadores é investigadores pri- 
vados, la poblacion de la ciudad de Ca- 
rácas en 1814 era de como 21,000 almas; 
pues se calenla que perecieron, víctimas 
en el terremoto de 1812, 10,000 habi- 
tantes ; 5,000 muertos en la guerra de 
1812, 1813 y 1814, pérdidas de la ciudad 
por la gran emigracion de 1814, 14.000 
habitantes : 
21,000 
10,000 
5,000 
14,000 





50,000, poblacion de 
Carácas en 1812 ántes del terremoto. 


— 





(t) Hasta aquí el “Resúmen de la historia 
de Venezuela,” por Rafael Maria Baralt y 
Ramon Díaz. 
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* EL BRIGADIER JUAN MANUEL CAJIGAL, 


Siendo Don Manuel Cajigal uno de los 
pocos jefes realistas que por la modera- 
cion han merecido elogio de la historia 
patria, vamos á registrar en esta colec- 
cion un rasgo biográfico de aquel, en 
justo homenaje á sus procederes en Ve- 
nezuela como empleado de España du- 
rante una parte de la querra de la inde- 

. pendencia. 


El general don Juan Manuel Cajigal, 
sirvió en la primera parte de la guerra 
de la independencia de Venezuela, des- 
plegando siempre gran moderacion y evi- 
tando los horrores inútiles. Habiendo 
regresado 4 España en 1816, cuando pa- 
recia que esta provincia estaba definiti- 
vamente pacificada, Cajigal, que hasta 
entónces no era mas que mariscal de cam- 
po, fué elevado al rango de teniente ge- 
neral ; y el rei le concedió las bandas de 
las Órdenes militares de San Hermenejil- 
do y de Isabel la Católica. Habría que- 
rido descansar de las fatigas de una lar- 
ga y penosa carrera militar, pero el 6 
de Noviembre de 1817 fué nombrado Ca- 
pitan general de Venezuela. Sus enfer- 
medades lo retuvieron en Cádiz mas de 
un año; y cuando se disponia á embar- 
carse para América, sele comunicó el 2 
de Julio de 1819 la órden de partir in- 
mediatamente 4 desempeñar una comi- 
sion secreta, detallada en un pliego que 


no debia abrir hasta no hallarse á 20 
leguas al oeste de las Canarias. Ese 


pliezo' contenía sa nombramiento de Ca- 
vitan general de Cuba. 
5 


Cajigal se recibió en el mando el 29 de 
Agosto de ese año. A los pocos meses 
llegó á la isla la noticia de la revolucion 
constitucional de España. Estaba dis- 
puesto 4 no reconocer el restablecimien- 
to de la constitucion hasta que no reci- 
biera Órdenes terminantes del gobierno, 
cuando estalló allí una sublevación mili- 
tar en la tarde del 15 de Abril de 1820, 
ue le obligó 4 desistir de sus propósitos. 
Gajigal no pensó mas que en conservar la 
tranquilidad, reprimiendo los desórdenes 
que podia producir la plauteacion del 
nuevo réjimen, hasta que el 3 de Marzo 
de 1821 entregó. el mando 4 su sucesor, 
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el teniente general don Nicolas de Mahy. 
Cajigal, sin embargo, no pudo salir de la 
isla: susalud quebrantada le impedia po- 
nerse en viaje para España. Se estable- 
ció en Guanabacoa ; y allí falleció el 26 de 
Noviembre de 1823. 


Contaba entónces 66 años. Habia na- 
cido en Cádiz en 1757. Entró al servicio 
militar á la edad de 10 años é hizo su pri- 
mera campaña en América en 1777, cuan- 
do la expulsion de los portugueses de la 
isla de Santa Catalina. De vnelta 4 Es- 
paña sirvió en el sitio de Gibraltar, y en 
seguida en las Antillas, cuando se prepa- 
raba una espedicion para quitar á los in- 
eleses la isla de Jamaica. Hizo mas tar- 
de la guerra contra la República france- 
sa en la provincia de Guipúscoa, en que 
cayó prisionero. Puesto en libertad á la 
conclusion de la paz, fué nombrado en 
1799 teniente de gobernador en Vene- 
zuela, y en 1804 intendente de la provin- 
cia de Cumaná. En este destino lo en- 
contró la revolucion de 1810. 


Algunas historiadores lo han confundi- 
do con otro general del mismo nombre y 
apellido que sirvió muchos años en Cuba, 
y fué gobernador de cesta isla hasta 
1782 cuando fué comprometido en el 
ruidoso proceso de don Francisco Miran- 
da, tan célebre más tarde como instiga- 
dor de la revolucion hispano-americana. 
Este personaje era orijinario de Santiago 
de Cuba, tio paterno del general del mis- 
mo nombre de que nos ocupamos, y murió 
en Madrid en 1808. 


Habríamos podido alargar estos apun- 
tes consignando algunas noticias sobre 
otros jefes españoles que sirvieron en 
América contra los independientes ; pero 
parece inútil el repetir aquí los hechos 
que se refieren á ciertos jefes que como 
Elío, Rodil, Espartero, Aláix, desempe- 
fíaron mas tarde en España un papel tan 


importante que sus nombres ocupan mu- 


chas páginas de la historia contemporánea. 
Por esto terminamos aquí estas notas bio- 
gráficas, que si encierran algunos datos 
poco conocidos, no pasan de ser apuntes 
sencillos é incompletos de que tal vez pue- 
de aprovecharse alguno de los historiado- 
res de América. 


Diego Barros Arana. 





1004. 


LAS VÍCTIMAS DE LA ÉPOCA DEL TERROR, 
EN CARÁCAS, POR EL AÑO DE 1814,  * 


Por el año de 1825, imprenta de Jesus Ma- 
ria Soriano, se publicó en Carácas, en 
un folleto titulado 1AS VÍCTIMAS DE 
GÚERE, ÉPOCA DEL TERROR, el docu- 





mento histórico de la independencia de 


Venezuela siguiente: 
I / 
Anécdota histórica. 


Erael mes de Noviembre del año de 
1814. Carácas estaba asolado, y la tris- 
teza y el espanto se veian retratados en el 
semblante de las pocas familias que no 
emigraron al Oriente, huyendo del pn- 
ñial asesino de los feroces soldados y ver- 
dugos de Bóves. El carnicero, el antro- 
pófago, el tigre Juan Nepomuceno Quero, 
americano espúrio, hijo de Carácas, era 
el jefe civil y militar de la ciudad. Las 
matanzas de Coticita eran diarias por la 
noche. Los infelices sospechados de pa- 
triotas morian en aquel campo por: doce- 
nas, á las manos de los Caninos, Manzos, 
(tonzalez, Chepito, y demas mónstruos de 
aquella época luctuosa. El averno los 


| brotó para asolar el mundo, si pudieran. 


Un rastro de sangre, un lamento; un que- 
jido triste y doloroso se veia y se ola por 
doquiera. Fuécn ese tiempo de muer- 
te que aconteció lo que vamos á referir. 


Una pobre mujer, casada con un infe- 
liz artesano, en medio de la ansiedad y 
del tormento se dirijió 4 Quero. Eran 
las siete de la mañana, y el caribe se com- 


placia revisando la lista donde estaban los- 


nombres de las víctimas de la noche que 
habia precedido á aquel dia. La señora 
desolada y llorosa penetró hasta cl gabi- 
nete donde estaba el feroz mandarin. 
En aquel momento tuvo lugar este diálo- 
go interesante, entre el asesino y la 
señora. 


—Que quiere U, conmigo, mujer ? 


—Señor, tros dias han pasado'sin ver á 
mi marido, desde una noche, que tarde 
ya, tocó con imperio á las puertas de mi 
casa un hombre armado, á quien no co- 
nozco, acompañado de cuatro mus, y obli- 
gó á nombre del Rey á mi esposo 4:que 


4 





O 


lo siguiera para una patrulla. Hasta hoy 
mis ojos no le han vuelto á ver, y mis hi- 
jos perecen de hambre, porque. les falta 
fa mano que los alimenta. Vengo solo 
á suplicar á U. me haga la caridad de 
darme razon de mi marido, para calmar 
mi pena, siquiera por un momento, y la 
ansiedad y el tormento en que vIvo. 
llanto no la dejó hablar mas. 


-—¿Y cuál es el nombre de su esposo? 
—Señor, José María Pérez. 

—¿Qué oficio tiene? 

—El de talabartero, señor. 


El asesino Quero registró unos papeles 
que tenia sobre su mesa, y contestó á la 
inconsolable esposa. 


—Pues su esposo ha sido destinado á un 
punto lejano de aquí, para la construccion 
de unas monturas que se necesitan para el 
servicio de S. M.... No puedo informar 
á4 U. otra cosa. 


—¿Y cuándo volverá, señor? 

—No lo sé. 

¿Y dónde es el punto ó lugar donde cs- 
tá mi marido? 

—No puedo decir á U. 


—Ai! señor, mi marido acaso no existi- 
rá yal Mi corazon así me lo presagla.. .. 
Pobres mis tiernos hijos! 


—Y qué, sospecha U. que su marido no 
exista ya, él era patriota? 


—Señor, mi marido no es mas que un 
pobre artesano: mi sospecha se funda en 
lo que se dice en la ciudad. 


—¿Y qué se dice en la ciudad? 


—Que todas las noches mueren en Coti- 
cita los que salen á la patrulla......... , 
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——Pues no se dice mentira: mueren allí 
los insurgentes, porque deben morir, y si 
á su marido le ha tocado esa suerte, tenga 
U. paciencia, y cásese otra vez con un 
realista. 

—Gracias, señor Gobernador: la Provi- 
dencia cuidará de mis hijitos. Quede Ú. 
con Dios.... 


La pobre muger salió bañada en llanto: 
el malvado Quero se quedó impávido. El 


desgraciado esposo habia sido asesinado la 
misma noche que lo sacaron á la patrulla. 
Sus restos mutilados, con los de las otras 
víctimas, permanecian yertos en la sabana 
de Coticita. 


Dos dias despues envió el feroz manda- 
tario una esquela amorosa á la pobre viu- 
da. En ella la consolaba con el lenguaje 
de la ficcion, y le ofrecia protejerla, con 
tal que lo amase.... 


La viuda contestó al asesino de palabra, 
con el oficial portador de la esquela. 


—“Diga U. al señor G obernador Que- 
«“ yo, le dijo al oficial, que esta desgracia- 
<“ da muger no buscará el. pan de sus 
““ tiernos hijos de una manera tan répro- 
“ ba: que si unos feroces verdugos han 
* privado inícuamente de la vida á mi 
<“ desventurado esposo, Dios cuidará do 
“ mis hijos y castigará el crimen.” 


II 
Retrato de Juan N. Quero. 


No conociamos ¡gracias á Dios! perso- 
nalmente al famoso asesino Quero; pero 
por las explicaciones que nos hacen los 
que lo conocieron, bosquejamos el siguien- 
te retrato físico y moral del verdugo de 
S. M. el Rey de España. 


Cuerpo elegante, estatura airosa, albo, 
no mui delgado, color trigueño, fisonomía 
risueña y expresiva, facciones finas, pelo 
negro crespo, ojos vivos, pero sospechosos, 
mirar de sombra. 


Corazon, de pantera, pasiones fuertes, 
ficcioso por naturaleza, sonrisa sardónica, 
vengativo, rencoroso, cobarde y petulante, 
inclinado á la traicion, algo afemivado, 
poco 6 nada reflexivo, hipócrita en la con- 
versacion, maneras afectadas, andar arro- 
gante, presuntnoso, altivo y vehemente. 
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1005. 


TERMINA. EL 
HUNDE SEGUNDA VEZ LA REPÚBLI- 
CA DE VENEZUELA. LA REVOLU- 
CION DE INDEPENDENCIA DECAYÓ 
NOTABLEMENTE EN NUEVA GRANA- 
DA Y ECUADOR.—EL ESTADO DEL 
MOVIMIENTO DE EMANCIPACIÓN DE 
LAS AMÉRICAS ESPAÑOLAS ERA EN 
TODAS ELLAS DESCONSOLADOR PA- 
RA EL AMERICANO, AL: FINALIZAR 
EL ACIAGO AÑO QUINTO DE LA RE- 
VOLUCION DEL 19 DE ABRIL. 


— 


1 


La heroicidad en los esfuerzos de BoLí- 
VAR y sus conmilitones por los años de 
1813 y 15814 en Venezuela llegó á la ma- 
yor altura. Lasangre española, y mas la 
sangre americana corrieron á torrentes. 
La ruina del pais en todos sus intereses, 
en todos sus derechos se consumó segunda 
vez al terminar el año quinto de la Revo- 
lucion. 


“Pal fué para Venezuela el año de 
1314, fecundo en combates, en virtudes, 
en crímenes y en profundas lecciones. 
Bermúdez, Piar y Ríbas nos han dado con 
los ejemplos de la constancia y el valor, 
el funesto de la desobediencia: Mariño el 
de la indecision y de falta de energía: los 
pueblos el de la division y los celos pro- 
vinciales. Por fortuna, sobre todas las mi- 
serias del amor propio, sobre todos los ma- 
les de la guerra, sobre la nulidad, la tibie- 
za Ó la impericia, se levantó un hombre 
superior cuyo espíritu penetró en el cáos 
de la Revolucion y dió luz á sus tinieblas. 
Ha caido BoLÍvVar, sí, pero cual pujante 
atleta, con la espada en la mano, DISPUES- 
TO A LEVANTARSE DEL SUELO MAS TE- 
RRIBLE.” 


Hi 


Nueva Granada era víctima ménos de 
los crímenes de los tiranos, que de los 
errores de algunos de sus hijos en 1813 
y 1814, 


Las disensiones de los patriotas en Car- 


tagena, como en Cúcuta y en Santafé, eran - 


AÑO DE 1814.—SsEÍ- 





causa bastante á impedir que el patriobis- 
mo verdadero, el saber y la nobleza de 
sentimientos de otros patricios como CA- 
MILO TÓRRES no diesen el resultado mui 
feliz para la causa americana. 


La Revolucion languidecia allí en la pa- 
tria de eminentes patricios como (García 
Rovira, Nariño, Ricaurte y Girardot. 


Morillo vendria pronto á aprovecharse 
dle los desaciertos de Castillo, de Amador y 
su camarilla en Cartagena. 


Ni una sombra quedará de independen- 
cia ni de libertad : todo será destruido, 
y perdido el fruto de tantos esfuerzos de 
los patriotas granadinos. Sus primeros 
ciudadanos, eus grandes patriotas, sus he- 
roinas subirán al cadalso que el feroz Mo- 
rillo y su segundo Sámano, pronto  le- 
vantarán. 


Otra vez arrastrará el pueblo Jas cade- 
nas de la tiranía peninsular. Pero Borí- 
VAR el hombre de la fé, el ciudadano del 
amor á los derechos, el soldado sereno, 
constante y valeroso vive Y CON ÉL VIVE 
LA CAUSA AMERICANA Y LA REPÚBLICA. 


YI 


El Ecuador necesariamente seguia' la 
suerte y triste condicion de Nueva Grana- 
da de que era parte integrante y á su vez 
levantaria Juego el pendon republicano 
por la mano de sus hijos guiados por el 
genio tutelar y creador de Colombia. 


La espada de BoLívark, la espada re- 
dentora irá á cortar las ligaduras que su- 
jetan y eunvilecen á los sufridos quiteños. 


Iv 


“En Méjico triunfaban por doquiera 
los realistas, 


“Lima continuabasiendo el gran centro 
político y militar reaccionario; y aunque 
amenazado por la revolucion del Cuzco, se 
disponia á reforzar el ejército de Chile 
con el objeto de atacar ú las Provincias 
Unidas por la Cordillera, á cuyo pié dis- 
ciplinaba el General San Martin unos 
cuantos reclutas, núcleo del inmortal ejér- 
cito de los Andes, que debia llevar la ban- 
dera argentina hasta la línea del Ecuador, 


en donde dejara para su complemento á 


otro genio mas afortunado, la obra de la 
libertad del Pacífico. 


“El horizonte se nublaba por el lado 
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del Brasil, cuyo gobierno parecia dispues- 
to á cooperar con Fernando VII en la lu- 
cha contra las Provincias argentinas.” 


v 


La América española presentaba para 
fines de 1814 un cuadro verdaderamente 
desconsolador. 


“La caida de Nupoleon permitia á la 
España disponer de sus recursos para 
auxiliar á los que bajo su pendon comba- 
tian en Hispano-América desde Méjico 
hasta Arauca. , 


“Fernando VIT libre de su cautiverio y 
restituido al trono de sus mayores, apres- 
taba en Cádiz una expedicion de 15.000 
E destinada contra el Rio de la 

ata. 


“La Revolucion argentina se hallaba en 
circunstancias críticas. Los malos elemen- 
tos de su seno comenzaban á desarrollarse; 
y aunque en medio de desastres y amena- 
Zas permanecian las Provincias Unidas 
del Kio de la Plata en pié vestidas cun las 
armas del guerrero, vertian la sangre de 
sus heridas y se hallaban destrozadas por 
acciones intestinas, 


TOMO V 27 


“¿De la Revolucion mejicana triunfabari 
en varias partes los realistas. 


“La de Chile sucumbia gloriosamente 
en Rancagua y millares de emigrados atra- 
vesaban los Audes huyendo de la persecu- 
cion enemiga. 


““ En Quito, abatido, cala el pabellon 
republicano. 


“En Carácas se eclipsaba la estrella del 
LIBERTADOR SimMoN BoLívar y la Revo- 
lucion del 19 de Abril era sepultada bajo 
los humeantes escombros del pueblo de 
Maturin bafñiados con sungre ameri- 

3») 
cana. 


Nueva Granada era víctima de los erro- 
res de algunos de sus hijos mas que de la 
accion de la tiranía española. Estaba 
próxima á pasar por la mas cruenta situa- 
cion para ser de un modo firme rescatada y 
gloriosamente libertada por BOLÍVAR, cu- 
ya espada seguirá triunfante husta el Po- 
tosí; y su fama, con el prestigio de sus 
victorias, influirá para la pronta emanci- 
pacion de las márgenes del Plata, como 
de Chile, Guatemala y Méjico, aplazando 
la libertad de Puerto Rico y Cuba. 


=: 910 —= 
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BOLÍVAR EN SANTAFÉ; Y PASA Á 
TUNJA PARA ACORDAR CON LOS AL- 
TOS PODERES SOBRE EL PLAN DE 
DEFENSA DE LA REPÚBLICA. —EL 
CONGRESO Y EL GOBIERNO GENE- 
RAL DE LA UNION GRANADINA, 
REUNIDOS É INSTALADOS EN TUN- 
JA, SE TRASLADAN A SANTAFÉ.— 
EL CUERPO REPRESENTATIVO DE 
CUNDINAMARCA DECRETA Á BOLÍ- 
VAR EL TÍTULO DE “ILUSTRE RELI- 
GIOSO .PACIFICADOR.”? —PREPARA- 
TIVOS DE LA EXPEDICION CONTRA 

SANTA MARTA, 


I 

““ Habiendo dado las disposiciones con- 
venientes para la organizacion del ejérci- 
to y el mantenimiento de la autoridad en 
Santa Fé, el LIBERTADOR marchó á Tun- 
ja con el objeto de acordar con el Gobierno 
general el plan de campaña que se estima- 
se mejor para la defensa de la República. 
El se decidió por la toma de Santa Marta, 
para marchar despues contra Rio del Ha- 
cha y Maracaybo, El LIBERTADOR pen- 
saba siempre, que era en Venezuela don- 
de se aseguraba la independencia de la 
Nueva Granada. Urdaneta debia venir 
con una division á Cúcuta, á recuperar 


1815. 


aquellos valles ; y los coroneles Serviez y 
Montúfar marchar con otro cuerpo de 
ejército hácia Popayan amenazada por los 
jefes españoles de Quito. Dictáronse las 
órdenes consiguientes, y el LIBERTADOR 
volvió á Santa Fé á reunir la fuerza con 
la que debia partir contra Santa Marta, 
disidente entónces, someterla, y asegu- 
rar por aquel punto la costa del Atlán- 
tico.” 


II 


“ Llegó en tanto el 1. de Enero de 
1815 en cuyo dia acordó el Congreso por 
unanimidad verificar su traslacion 4 San- 
ta Fé, poniéndose en receso desde luego, 
y fijándose el 23 para continuar en esta 
ciudad las sesiones legislativas. El 13 se 
anunció la llegada del Gobierno, de los 
miembros del Congreso y de las autorida- 
des que venian á residir allí, y preparado 
á media legua de la ciudad el Ingar donde 
debia felicitárseles, salieron de Santa Fé 
el General BoLívar, jefe de los ejérci- 
tos de la Union, el Gobernador de la 
Provincia, el del Arzobispado y varias 
diputaciones del Cabildo, Cuerpos milita- 
res, Universidad, etc. que se adelantaban 
á encontrarles, —Colocados los tres miem- 
bros de que se componia el Ejecutivo, el 
LIBERTADOR les dirijió la palabra en el 
discurso siguiente : 


Excelentísimo Señor : 


Por dos veces el desplomo de la Repú- 
blica de Venezuela, mi patria, me ha 
obligado 4 buscar un asilo en la Nueva 
Granada, que por dos veces he contribui- 
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do á salvar. Cuando en la primera gue- 
rra civil, en medio del tumulto, de la 
anarquía y del espanto de una cruel inva- 
sion que por todas partes amenazaba á estos 
Estados, tuve la dicha de presentarme an- 
te mis hermanos, les pagué con mis ser- 
vicios su hospitalidad. Al presente, las 
nuevas catástrofes de Venezuela me con- 
ducen aquí, y encuentro el interior otra 
vez dañado con la divergencia. V. E, 
me hace el honor de destinarme á pacifi- 
car 4 Cundinamarca, disidente, y la paz 
sucede á la division, ¡ terrible ! ¡ terrible 
division |! ¡ pero disculpable!.... Permí- 
tame V. E. remontarme al orígen lamen- 
table de esta calamidad. Creado el Nue- 
vo Mundo bajo el fatal imperio de la ser- 
vidumbre, no ha podido.arrancarse las 
cadenas sin despedazar sus miembros ; 
consecuencia inevitable de los vicios de 
la servilidad y de los errores de una igno- 
rancia tanto más tenaz cuanto que es hija 
de la supersticion más fanática que ha 
cubierto de oprobio el linage humano. 
La tiranía y la inquisicion degradan á la 
clase de los brutos á los americanos y á los 
hijos de los conquistadores que les traje- 
ron estos funestos presentes. Así, ¿qué 
razon ilustrada, qué virtud política, qué 
moral pura podríamos hallar entre noso- 
tros, para romper el cetro de la opresion 
y sustituir de repente el de las leyes, que 
debian establecer los derechos é imponer 
los deberes á los ciudadanos en la nueva 
República? El hábito á la obediencia 
sin exámen habia entorpecido de tal ma- 
nera nuestro espíritu, que no era posible 
descubriésemos la verdad ni que encon- 
trásemos el bien. Ceder á la fuerza fué 
siempre nuestro solo deber, como el crí- 
men mayor busca la justicia y conocer los 
derechos de la naturaleza y de log hom- 
bres. Especular sobre las ciencias, Cal- 
cular sobre lo útil y practicar la virtud, 
eran atentados de lesa tiranía más fáciles 
de cometer que de obtener un perdon. 
La mancilla, la expatriacion y la muerte 
seguian con frecuencia á los talentos que 
los ilustres desgraciados solian adquirir 
para su ruina, no obstante el cúmulo de 
obstáculos que oponian á las luces los do- 
minadores de este hemisferio. 


Jamas, señor, jamas nacion del mun- 
do, dotada inmensamente de extension, 
riqueza y poblacion, ha experimentado el 
ignominioso pupilage de tres siglos pasa- 
dos en una absoluta abstraccion, privada 
del comercio del Universo, de la contem- 
placion de la política, y sumergida en un 
cáos de tinieblas. Todos los pueblos de 
la tierra se han gobernado por sí mismos 





con despotismo ó con libertad ; sistemas 
más 6 ménos justos han regido á las gran- 
des sociedades ; pero siempre por sus ciu- 
dadanos refundiéndose el bien ó el mal en 
ellos mismos. La gloria Ó el deshonor 
han refluido sobre sus hijos ; mas ¿ noso- 
tros hemos dirigido los destinos de nues- 
tra patria ? La esclavitud misma ¿ ha si- 
do ejercida por nosotros ? Ni aun el ser 
instrumentos de la opresion nos ha sido 
concedido. 'Todo era estranjero en este 
suelo. Religion, legislacion, leyes, cos- 
tumbres, alimentos, vestidos eran de Eu- 
ropa, y nada debíamos ni aun imitar. Co- 
mo séres pasivos, nuestro destino se limi- 
taba 4 llevar difícilmente el freno que 
con violencia y rigor manejaban nuestros 
dueños. Igualados á las bestias salvages, 
la irresistible fuerza de la naturaleza, no 
más, ha sido capaz de reponernos en la 
esfera de los hombres ; y aunque todavía 
débiles en razon, hemos ya dado princi- 
pio á los ensayos de la carrera á que somos 
predestinados. 


Sí, Excelentísimo Señor, hemos subi- 
do á representar en el teatro político la 
grande escena que nos corresponde, como 
poseedores de la mitad del mundo. Un 
vasto campo se presenta delante de noso- 
tros, que nos convida á ocuparnos de 
nuestros intereses, y bien que nuestros 
primeros pasos hayan sido trémulos como 
los de un infante, la rigurosa escuela de 
los trágicos sucesos ha afirmado nuestra 
marcha, habiendo aprendido con las cai- 
das dónde están los abismos, y con los 
naufragios dónde están los escollos. Nues- 
tra empresa ha sido á tientas porque éra- 
mos ciegos : los golpes han abierto los 
ojos : con la experiencia y con la vista 
que hemos adquirido, ¿ por qué no hemos 
de salvar los peligros de la guerra y de la 
política, y alcanzar la libertad y la gloria 
que nos esperan como galardon de nues- 
tros sacrificios ? Estos no han podido ser 
evitables, porque para el logro del trinnfo 
siempre ha sido indispensable pasar por 
la senda de los sacrificios. La América 
entera está teñida con la sangre america- 
na ; ella era necesaria para lavar una 
mancha tan envejecida ! Es la primera 
que se vierte con honor en este desgracia- 
do continente, siempre teatro de desola- 
ciones, y no por la libertad. Méjico, Ve- 
nezuela, la Nueva Granada, Quito, Chi- 
le, Buenos Ayres y el Perú, presentan 
heróicos espectáculos de triunfos; por 
todas partes corre la sangro de sus hijos, 
y ahora sí por la libertad, ánico objeto 
del sacrificio de la vida de los hom- 
breg, Por la libertad, digo, está eri- 
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zada de armas la tierra, que poco ha sn- 
fria el reposo de los esclavos, y si desas- 
tres horrorosos han aflijido las más bellas 
provincias, y aun repúblicas enteras, ha 
sido pór culpa nuestra, y no por el poder 
de nuestros enemigos, 


Nuestra impericia, Excelentísimo Se- 
for, en todos los departamentos del go- 
bierno, ha agotado nuestros elementos, y 
aumentado considerablemente los recursos 
precarios de nuestros enemigos, que pre- 
valiéndose de nuestras faltas han sembra- 
do la semilla venenosa de nuestra discor- 
dia para anonadar estas regiones, que han 
perdido la esperanza de poseer. Ellos 
han aniquilado la raza de los primeros 
habitantes para sostituir la snya y domi- 
narla : ahora hacen perecer hasta lo ina- 
nimado, por que, en la impotencia de 
conquistar, ejercen su maleficencia innata 
en destruir. Pretenden convertir la Amé- 
rica en desierto y soledad : se han pro- 
puesto muestro exterminio, pero sin ex- 
poner su salud ; porque sus armas son las 
viles pasiones que nos han trasmitido por 
herencia, la cruel ambicion, la miserable 
codicia, las precanciones religiosas y los 
errores políticos. De este modo, sin aven- 
turar ellos su suerte, deciden de la nues- 
tra, 


Apesar de tan mortíferos enemigos, 
contemplamos la bella República de Bue- 
nos Aires subyugando al reino del Perú : 
Méjico preponderante contra los tiranos : 
Chile triunfante : el Oriente de Venezue- 
la libre ; y la Nueva Granada tranquila, 
unida y en aptitud amenazadora. 


Hoy V. E. pone el complemento á sus 
improbos trabajos instalando en esta capi- 
tal el gobierno paternal de la Nueva Gra- 
nada, y recibiendo por recompensa de su 
constancia, rectitud y sabiduría, las ben- 
diciones de los pueblos que deben á V. E. 
la paz doméstica y la seguridad externa. 


Por la justicia de los principios que 
V. E. ha adoptado, y por la moderacion 
de una conducta sin mancha, V. E. no 
ha vencido: ha ganado á sus enemigos 
internos, que hun experimentado más 
beneficios de sus contrarios, que esperan- 
zas tenian en sus amigos, Deseuban es- 
tos componer una República aislada en 
medio de otras muchas, que veian con 
horror una separacion que dividiendo el 
corazon del resto del cuerpo, le dá muer- 
to átodo. V. E. colma los vdtos de sus 
enemigos, haciéndolos entrar en la gran 
familia, que ligada con los vínenlos fra- 


nuestros 


más fuerte que 


ternales, es 
OPresores, 


Si V. E. ha dirigido sus fuerzas y miras 
en todos sentidos : el Norte es reforzado 
por la division del (teneral Urdaneta : 
Casanare espera los socorros que lleva el 
comandante Lara: Popayan se verá au-. 
xiliado superabundantemente : Santa Mar- 
ta y Maracaybo serán libertados por el 
soberbio ejército de venezolanos y grana- 
dinos que V. E. me ha hecho el honor 
de confiar. Este ejército pasará con una 
mano bienhechora rompiendo cuantos 
yerros opriman, con su peso y oprobio, á 
todos los americanos que haya en el Norte 
y Surde la América meridional. Yolo 
juro por el honor que adorna á los liber- 
tadores de Nueva Granada y Venezuela ; 
ofrezco 4 V. E. mi vida, como el último 
tributo de mi gratitad, Ó hacer tremolar 
las banderas granadinas hasta log más re- 
motos confines de la tiranía. 


Miéntras tanto, V. E. se presenta á la 
faz del mundo en la magestuosa actitud 
de una nacion respetable por la solidez 
de su constitucion, que formando de to- 
das las partes, ántes dislocadas, un cuer- 
po político, pueda serreconocido como 
tal por los Estados extranjeros, que no 
debieron tratar con esta República, que 
era un mónstruo, por carecer de fuerza 
la autoridad legítima, como de legitimi- 
dad el Poder efectivo de las provincias. 
Representadas estas por sí mismas, eran 
hermanas divididas que no componian 
una sola familia. 


Aunque mi celo inoportuno me ha ex- 
traviado en este discurso, que solo debia 
ser inaugural, continuaré todavía mi fal- 
ta atreviéndome á añadir; que el esta- 
blecimiento de los tribunales supremos, 
que sin interpretar las leyes, y sometién- 
se ciegamente á ellas en la distribucion 
de la justicia, aseguran el honor, la vida 
y la fortuna de los ciudadanos, me lison- 
jeo será uno de los más bellos monumen- 
tos que V. E. erigirá á su gloria. La 
justicia es la reina de las virtudes repu- 
blicanas, y con ella se sostienen la igual- 
dad y la libertad, que son la columna de 
este edificio, 


La organizacion del erario nacional, 
que exige de los ciudadanos una mínima 
parte de su fortuna privada para aumen- 
tar la pública que alimenta á la sociedad 
entera, ocupa en el ánimo de V. E, un 
lugar mui prominente; porque sin rentas 
no hai ejércitos, y sin ejércitos perece el 
honor, al cual hemos consagrado ya innn- 
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merables sacrificios, por conservarlo en 
el esplendor que le han adquirido la vida 
de tantos mártires, y la privacion de tan- 
tos bienes. 


Pero la opinion pública, Excelentísimo 
señor, es el objeto mas sagrado que llama 
la atencion de V. E: ella ha de menes- 
ter la proteccion de un Gobierno ilus- 
trado, que conoce, que la opinion es la 
fuente de los más importantes aconteci- 
mientos. Porla opinion ha preservado 
Aténas su libertad de la Asia entera : por 
la opinion los compañeros de Rómulo 
conquistaron al Universo ; y por la opi- 
nion influye la Inglaterra en todos los 
gobiernos, dominando con el tridente de 
Neptuno la inmensa extension de los 
mares. 


Persuadamos á los pueblos que el cielo 
nos ha dado la libertad para la conser- 
vacion de la virtud y la obtencion de la 
patria de losjustos : que esta mitad del 
globo pertenece á quien Dios hizo nacer 
en su suelo, y no á los tránsfugas 
trasatlánticos, que por escapar á los gol- 
pes de la tiranía vienen á establecerla 
sobre nuestras ruinas. Hagamos que el 
amor ligue con un lazo universal á los 
hijos del hemisferio de Colon, y que el 
odio, la venganza y la guerra se alejen 
de nuestro seno, y se lleven á las fronte- 
ras, á emplearlas contra quienes única- 
mente son justas, 4 saber, contra los ti- 
ranos. 


Excmo. señor; la guerra civil ha ter- 
minado : sobre ella se ha elevado la paz 
doméstica : los ciudadanos reposan tran- 
quilos bajo los auspicios de un gobierno 
justo y legal; y nuestros enemigos 
tiemblan. 


TI 


“Este brillante discurso de BOLÍVAR, 
fué contestado por el Excmo. Presidente 
de la Union con la mayor propiedad. 


«En seguida arengó el Presidente del 
Colegio Electoral, y sucesivamente el Go- 
bernador de la Provincia, el discreto 
Provisor, el diputado del Cabildo ecle- 
siástico, el Presidente del Tribunal de 
apelaciones, el Teniente Gobernador 
como jefe del de Hacienda, el Coman- 
dante general de las armas, el Alcalde 
ordinario de primera nominacion por el 
Cuerpo cívico, el Rector de la Universi- 
dad, los de los Colegios, el Diputado del 
lustre Cuerpo de Abogados, el del Co- 
mercio, los Prelados de las comunidades 


religiosas y los Síndicos de log monaste- 
rios. S. E. el Presidente de la Union 
(que lo era el señor Dr. J. M. del Cas- 
tillo) respondió á cada una de las arengas 
con discursos sabios, oportunos y Ccoor- 
dinados, como si de autemano hubiera 
sabido el contenido de aquellas y prepa- 
rado con detencion sus respuestas. Á 
esta ceremonia ejecutada con la mayor 
dignidad y decoro, se siguió un esplén- 
dido y suntuoso banquete, á que asistie- 
ron muchos de los individuos del Congre- 
so Ó cuerpo deliberante, que se hallaban 
ya enla capital, las personas que ántes 
se han indicado y algunos otros ciuda- 
danos. La alegría, la coucordia y la 
amistad se dejaron ver en tan dichoso 
festin.” 


IV 


«El cuerpo representativo de Cundi- 
namarca no se separó, sin huber decreta- 
do, por unanimidad, el título de l/lustre 
y Religioso Pacificador al benemérito 
ciudadano Simon BoLÍívARr, como una 
pequeña efusion del reconocimiento que 
aquella Provincia manifestaba deber al 
valor, prudencia, y amor con que feliz- 
mente supo restablecer su tranquilidad y 
uniformar sus opiniones; y como agra- 
decida de su valiente y benéfico empeño 
en mantenerla superior á los golpes del 
enemigo, y 4la generosa ofrenda de su 
vida 4 la justa causa de la regeneración 
política. El LIBERTADOR contestó en 
20 de Enero de 1815 manifestando su gra- 
titud del modo más distinguido.” 


V 


«« Entretanto, el General BoLÍvAr ha- 
bia trabajado con mucha actividad, pre- 
parando la expedicion contra Santa Mar- 
ta. (Era este punto el único que poscian 
log españoles para entónces, en las costas 
del Atlántico pertenecientes á la Nueva 
Granada). Las fuerzas de BoLÍVAR se 
componian de tres batallones de infante- 
ría y un escuadron de dragones vene- 
zolanos, ascendiendo todo á 2,000 hom- 
bres. La expedicion estaba bien equi- 
pada, excepto de armas y municiones, 
que, segan lu órden del Gobierno ge- 
neral, debia suministrarlas Cartagena 
cuyo parque se hallaba provisto con exce- 
so de elementos militares. 


““El número de las tropas, su calidad, 
y la fama de BoLívar, cuyo talento 
guerrero brillaba expléndidamento, ins- 


vi 


ed | : 


piraban á los patriotas lisonjeras espe- 
ranzas de un éxito feliz. Sin embargo, 
algunos más previsivos, el propio BorLí- 


VAR entre estos, veian nuevos peligros, : 


y ála discordia agitando sus teas incen- 
diarias.... Castillo, Comandante general 
de las tropas de Cartagena, era enemigo 
del LIBERTADOR, desde Cúcuta, y qui- 
zas resistiría dar armas á la expedicion 
contra Santa Marta. ” 


(Larrazábal, Vina pre BoLÍVAR.) 
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* ELGENERAL BOLÍVAR COMUNICA AL GO- 
BIERNO GENERAL GRANADINO OTRO 
PROCEDER PATRIÓTICO DE TA FAMILTA 

GIRARDOT. 


Ciudadano Secretario desa Guerra del Cto- 


bierno general. 


Cnartel general en Santafé, Enero 2 de 


1815. 


Los servicios del coronel Girardot no 
han quedado bien recompensados. Toda 
la Nueva Granada y Venezuela lloran su 
muerte y veneran su memoria : mas las 
concesiones que se hicieron en favor de 
su familia han sido renunciadas genero- 
samente en bien de la Patria. 


Su padre, 4 quien la pérdida dedos 
hijos en el campo de batalla podria hacer 
desear la conservacion del resto de su fa- 
milia, me ha presentado luego que llegué 
el único varon que le quedaba; con la 
esperanza en que este jovencito pueda 
imitar sus virtudes, y reemplazar al Héroe 
de Bárbula. 


He apreciado cuanto debia la generosa 
oblacion de este padre patriota; y para 
manifestarle la consideracion á que se ha 
hecho acreedor su ilustre familia, he dado 
el grado de Subteniente al jóven Miguel 
Girardot, y lo he mandado agregar al 
invicto Batallon de Barlovento. Confío 
en que aprobándolo el Gobierno General, 
me permita descargar así una denda sa- 
grada de la Patria. 


Dios guarde á V. S, muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 
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CONSECUENCIAS DE LA ROTA SUFRIDA POR 
LOS REPUBLICANOS EN URICA.—PRI- 
SION Y MUERTE DEL JUSTAMENTE RENOM- 
BRADO GENERAL JOSÉ FELIX RÍBAS. 


A RÁ 


“ Despues dela victoria alcanzada en 
Urica por las tropas de Bóves y con motivo 
de la muerte de este, su segundo en aque- 
llas masas feroces, Moráles, reunió un con- 
sejo de oficiales, con el fin aparente de 
nombrarle un sucesor 4 Bóyes en el go- 
bierno político y militar de las provincias 
que habian conquistado gus armas; pero 
en realidad para hacerse reconocer por tal 
él mismo. Así lo entendió y así lo dis- 
puso la mayoría: si bien algunos impru- 
dentes se atrevieron á proponer el recono- 
cimiento de Cagigal; lo cual pagó el fe- 
roz canario mandándolo3 asesinar pocos 
dias despues. 


“Reconocido por jefe del ejército y cir- 
culado que hubo: algunas órdenes para 
asegurarse de la obediencia de Carácas y 
otros puntos, emprendió su marcha á Ma- 
turin y llegó frente á ella el 10 de diciem- 
bre. Los patriotas tenian por todo 300 
infantes é igual número de caballos: la 
plaza estaba defendida con tres terraple- 
nes y dos baterías que miraban á las dife- 
rentes avenidas. Esto, el Guarapiche que 
le demora al Norte y los terrenos pantano- 
sos que lo circuyen por el Naciente, ha- 
cian de aquel punto un buen asilo; pero 
como escaseasen los pertrechos, y el valor, 
abatido con las desgracias, comenzase ya 
á abandonar los ánimos, habria sido abun- 
donado si Ríbas y Bermudez, de acuerdo 
esta vez, no decidieran lo contrario. 


“Enorgnullecido el sucesor de Bóves con 
el triunfo de UÚrica y confiado en la supe- 
rioridad de sus fuerzas, no queria perder 
el tiempo haciendo á la rebelde y heróica 
Maturin un sitio en forma, sino sobreco- 
gerla por medio de un asalto. Intentólo 
efectivamente en la noche del 10 por el 
sitio del Hervedero con 1500 hombres es- 
cogidos, precisamente 4 tiempo que los 
patriotas, deseando sorprenderle, hacian 
salir 4 Cedefío con una gruesa partida. 
Rechazados los realistas por el fuego de 
los terraplenes y baterías, y atacados en 
su mismo campo, reunieron sus esfuerzos 
para destruir á Cedeño, y este hubo de 
suspender la pelea y volverse, si bien des- 
pues de haberles causado una pérdida 
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considerable. A las siete de la mañana 
del siguiente dia ordenó Moráles un aco- 
metimiento general contra todos los pues- 
tos maturineses, y el combate adquirió 
entónces una gravedad y encarnizamiento 
extraordinarios. Brillante fué la defensa 
de Ríbas y Bermúdez, digna á todas luces 
de su valor tan celebrado; mas ¿qué po- 
dian ellos contra aquellas espesas y pu- 
jantes masas, no teniendo sino un puña- 
do de soldados para cubrir un gran núme- 
ro de avenidas y resistir ataques incesan- 
tes y cada vez mas obstinados? Faltos 
ademas de pertrechos, ni aun con mas 
tropas hubieran podido hacer dudoso el 
éxito de la pelea; y así, apoderados los 
enemigos de todos los terraplenes y bate- 
rías despues de haber perdido 1000 hom- 
bres, ocuparon á sangre y fuego el recin- 
to, degollando sin distincion de edad ni 
sexo. La pequeña fuerza republicana 
que sobrevivió á la brega terrible de aquel 
dia, se dispersó completamente: algunos 
hombres se guarecieron en los bosques 
del Buen Pastor: otros en los pueblos de 
la costa: 200 á las Órdenes de Bermúdez 
en la montaña del Tigre, y Ríbas con dos 
Ú tres oficiales occidentales tomó la ruta 
de los llanos de Carácas, tirando á reu- 
nirse con Urdaneta, á quien suponia con 
fuerzas en comarca de Barquisimeto.  Si- 
guiendo su camino el esforzado jefe de los 
republicanos, llegó en pocos dias á los 
montes de Tamanaco, cercanos al valle de 
la Pascua, y allí fatigado de la marcha, 
enfermo y triste, quiso descansar algunas 
horas y conseguir mantenimientos del ve- 
cino pueblo. Confió esta comision á un 
negro esclavo suyo, que conocia por fiel y 
valeroso, en tanto que los compañeros, 
recelando no se originase una desgracia 
de aquel paso imprudente, le abandona- 
ban despues de haber procurado vana- 
mente decidirle 4 continuar la jornada, 
El esclavo de Ríbas llegó al poblado, y 
desconocido por la pequeña vecindad, tu- 
vo la desgracia de inspirar fuertes sospe- 
chas. Interrogado por el ¿juez, se con- 
tradijo, y luego al punto atormentado, 
confesó de plano la verdad y condujo una 
manga de esbirros 4 donde estaba su se- 
fior. Cogieron á Ríbas segun es fama 
profundamente dormido, y despues que 
le hubieron maniatado, le llevaron al 
pueblo, escarneciéndole con obras y pala- 
bras indecentes, á las cuales unió en bre- 
ve el populacho sus oprobios asquerosos. 
Hubo prisa de matarle, porque las pasio 
nes populares no aguardan mucho tiem- 
po; y de luego á luego sin aparato ni ma- 

or formalidad el invicto guerrero rindió 
a vida 4 manos de la plebe vil y desalma- 


A 


da. Su cabeza fué conducida á Carácas, 
y, en una jaula de hierro, colocada en el 
camino de la Guaira con el gorro frigio 
que usaba siempre como emblema de la 
libertad.” 


(Baralt y Diaz, ResúÚMeN DE LA Hls- 
TORIA DE VENEZUELA, (UO Se Copia, a4un - 
que duplicándolo, como aseveración de lo 
que dijo Austria, que queda copiado, y 
que algunos escritores han llegado á poner 
en duda.) 


La Eaceta de Carácas, del dia 15 de 
Marzo de 1815 publicó lo siguiente : 


El vencedor de Maturin, Moráles, co- 
munica cov fecha del 17 de febrero úl- 
timo lo siguiente: 


“Despues de la derrota que han sufrido 
los sediciosos en Gúiria, no asoma siquie- 
ra una vela de ellos. No han quedado 
ni aun reliquias de esa inícua raza en 
toda la costa firme y con brevedad marcho 
para el rinconcillo de la miserable Marga- 
idos. 

Ayer álas doce del dia formados en 
la plaza mayor de esta capital los batallo- 
nes del Rey y la Corona, dos escuadrones 
de caballería y una brigada de artillería, 
se colocó en la horca la cabeza del llamado 
José Félix Ríbas, llegada la noche ántes 
de Barcelona, y puesto en ella el mismo 
gorro encarnado con que se hizo aquí en 
Carácas distinguir en el tiempo de su 
triunvirato. 
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* EL LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR VOMUNI- 
CA AL GOBERNADOR DE CARTAGENA 
LAS MEDIDAS QUE HA DICTADO PARA 
LAS OPERACIONES DEL EJÉRCITO EN 
LA CAMPAÑA SOBRE SANTA MARTA, 


Oficio del Libertador, 


Santa Fé, Enero 17 de 1815, 


Viudadano Gobernador de Cartagena, 


El Gobierno General se ha servido con- 
ia ; 
fiarme el mando del Ejército contra Santa 


PY y o 


Marta; y yo bajo de aquí con dos mil 
hombres para unirlos á los que hai en el 
Magdalena y en Ocaña. 


La mitad de estos debe armarse ahí 
porque ha sido necesario dejar aquí, y en 
otros puntos del interior mil ó mas fusi- 
les : tambien deben reunirse ahí inmedia- 
tamente todos los buques y marineros que 
sea posible; y no creyendo que puedan 
juntarse en el Magdalena todos los nece- 
sarios, era preciso hacerlos venir con an- 
ticipacion del Sinú y Bocachica. Esta 
campaña será probablemente mui corta; 
y esta noticia disminuirá en mucho el 
disgusto de los marineros al servicio. 


Espero y suplico 4 V. E. que se sirva 
dar las órdenes mas prontas y termi- 
nantes para uno y otro efecto; así 
como para el acopio de provisiones de 
toda especie de lo cual se dico que hay 
notable escasez en Santa Marta. 


Hay otro punto de grau monta y sobre 
el cual demaudo toda la atencion de V. 
E.: este es la caja militar del ejército. 
Fin embargo de la capitulación que con- 
cedí á esta ciudad y que en realidad ha 
sido sobremanera útil á los españoles que 
habia en ella, no han dejado de sacarse de 
aquí doscientos mil pesos que se han apli- 
cado á vestir y pagar la tropa y alcanza- 
rán hasta nuestra llegada á esa provincia. 
Se debe favorecer para en lo adelante y 
para los demas gastos de la espedicion, y 
no encuentro dificultad para que ahí que 
no hay aquel obstáculo se consiga otra 
igual Ó mayor cantidad. Aunque esa pro- 
vincia ha hecho gastos muy crecidos en la 
guerra que sostiene, jamas se han tocado 
los recursos extraordinarios de un donati- 
vo Ó préstamo forzoso; jamas se ha exiji- 
do nada en particular de los españoles. 
Es necesario no considerar á estos como 
conciudadanos nuestros; no lo pueden ser 
nuestros enemigos irreconciliables, y ya 
que hasta ahora se les ha permitido vivir 
con nosotros deben empezar á pagar este 
beneficio. Exija V. E. de ellos aquella 
cantidad de grado ó por fuerza, haga sa- 
car V. E. de sus almacenes el paño y de- 
mas telas necesarias para hacer dos mil 
vestidos inmediatamente, oblíguelos V. 
E. á pagar las hechuras y todo esto será 
una muy pequeña indemnizacion del mal 
que nos hacen. En Cundinamarca han 
principiado á esperimentar el trato que 
merecen: la energía del nuevo gobierno 
so ha hecho sentir aún sobre los patriotas, 
el antiguo Presidente Lozano ha visto em- 
bargar y pregonar sus bienes hasta cubrir 
la cantidad que se le habia asignado en el 


préstanio forzoso: todos conocen la inwi- 
nencia y tamaño del peligro, y la urgen- 
cia de removerlo: y nadie espresa ménos 
energía ni ménos decision de V. E. y de 
todos esos patriotas que tanto se han dis- 
tinguido en la Confederacion. 


Firmemente convencido de que V. E. na- 
da omitirá por llevar 4 efecto todo 
cuanto sea necesario y por dismi- 
nuir nuestras pérdidas y la  efu- 
sion de sangre en la campaña de Santa 
Marta, aumentando y reforzando de todos 
modos al ejército libertador; y soio me fal- 
ta suplicarle que dé sus órdenes á todas las 
comandancias militares desde la de Oca- 
fía para que las mias sean pronta y debi- 
damente obedecidas. De esto pende sin 
duda una gran parte del suceso. 


El mayor número de mis tropas está ya 
en Honda: yo salgo de aquí el dia veinte 
y confio en poder remover los obstáculos 
que se opongan á nuestra marcha. —Lle- 
garemos á esa provincia á principios 
de Febrero y seguiré mis operacio- 
nes militares sin detenerme. Nada las 
facilitará mas que la pronta ejecucion de 
las indicaciones que llevo hechas, y que 
V. E. haga reunir y habilitar para mar- 
char cuantos buques de guerra corsarios y 
fuerzas sutiles puedan destinarse á esta 
empresa. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SimoN BOLÍVAR. 
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* LA REVOLUCION EN FAVOR DE LA INDE- 
PENDENCIA ESTABA EN EL CORAZON DE 
LOS GRANADINOS, LO QUE SE DEMOSTRA- 

BA POR VARIOS ACTOS. 


——_— 


I 


Patriotismo de los dominicanos de Chi- 
quinquirá. 


AlM.R. P. prior y venerable consulta 
de predicadores de osta villa de Gh1- 
quinquirá. 


Ya se removió el obstáculo que oponia 
el gobierno anterior de esta provincia al 
gobierno general de las demas que com- 
ponen la confederacion de la Nueva Gra- 
nada, para que pudiese salvar el Estado y 





a 


EN 


asegurar su independencia de cualquiora 
autoridad extranjera. Pero los bandidos 
que han asolado á la bella y rica Vene- 
zuela; estos caníbales sedientos de sangre 
americana no contentos con haber conver- 
tido aquellos paídós en un desierto espan- 
toso, cubierto de escombros y cadáveres 
de nuestros hermanos, amenazan de cerca 
á nuestra patria acosados por las armas 
republicanas victoriosas en las provincias 
orientales de la misma Venezuela. 


El gobierno general ha hecho marchar 
los ejércitos de la Union por diversas vias 
para contener la impetuosidad de esos 
bárbaros ; pero exhausto el tesoro nacio- 
nal y en la necesidad de proveer la caja 
militar para sostener á los valientes de- 
fensores de la libertad, ha pedido al go- 
bierno de Cundinamarca un suplemento 
de trescientos mil pesos. 


- 


El gobierno de Cundinamarca me co- 
nñísionó para que solicitase una cantidad 
considerable por via de préstamo forzoso 
en los partidos municipales que hacen el 
distrito confiado á mi administracion : he 
dado las providencias conducentes para 
exigir lo que creo pueden contribuir estos 
países, mas nunca será lo que se necesita. 
La venerable comunidad del convento de 
predicadores de esta villa, sobre haber da- 
do pruebas de su patriotismo, así como 
toda esa benemóúrita religion, tiene un in- 
teres mul especial en quese salve el ls- 
tado, y con él el precioso santuario de 
Nuestra Señora, cuyo templo por la fama 
de sus riquezas seria el primero que pro- 
fanaria la impiedad y la avaricia de los 
asesinos del Norte. 


Por tanto, “ocurro .á V. P. M.R.yá4 
la venerable consulta, pidiéndoles un prés- 
tamo voluntario, en numerario ó alhajas 
preciosas, en la inteligencia de que, el 
gobierno, á mas de responder con la hi- 
poteca de las rentas generales, que con- 
sisten en el producto de las aduanas de 
los puertos, alcabalas de lo interior, sa- 
linas, casas de moneda, quintos de oro y 
otros muchos ramos, pagará religiosamen- 
te, miéntras pueda redimir el capital, los 
réditos que sean justos. Si V. P. M. R, 
puede prestar tan importante servicio á la 
patria, se sentará la partida en la teso- 
rería, con la expresion correspondiente, y 
se dará certificacion para resguardo y cons- 
tancia del crédito. 

Dios guarde 4 V. P. M. R. muchos 
años. 


Chiquinquirá, Enero 19 de 1815, 5.* 
José Acevedo Gómez. 
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Contestación. 


Ciudadano José Acevedo Gómez, coman- 
dante general y jefe político del dis- 
brito. 


Habiendo llamado á consulta la comu- 
nidad de este convento con motivo del 
oficio de U., fecha de hoi, en que nos 
pide un préstamo voluntario á nombre 
del gobierno para atender á las urgen- 
cias de la preseute guerra de indepen- 
dencia, ha acordado la consulta lo que 
sigue; 


“El infrascrito notario de este conven- 
to de predicadores de Chiquinquirá, cer- 
tifico en debida forma : que el dia 19 de 
Enero de 1815 convocó el M. R. P. prior 
frai Miguel Garnica 4 los M. R. padres 
de consulta á la celda de su habitacion, 
y estando todos juntos se leyó el oficio que 
antecede, y en su inteligencia determinó 
esta comunidad, uniformemente, resignar 
en las manos del gobierno general todos 
cuantos haberes posee en comun y en par- 
ticular, hasta las personas de cada uno de 
los religiosos de este convento, siempre 
que dicho gobierno tenga á bien usar y 
dispouver de todo sin excepcion alguna. 
Y que por ahora se entregue á los comi- 
siouados el dinero y alhajas de oro y pla- 
ta que actualmente existen en el depósi- 
to, para ocurrir con la mayor presteza 
á las urgencias del Estado, y todos fir- 
maron. 


“Fr. Miguel Garnica.—Fr. José M. 
Echanove.—Fr. Felipe Jiménez.—Pr. Jo- 
sé María Moncada, notario del convento. 
—PFr. Antonio Barragan.—PFr. Antonio 
María de Cárdenas.—Fr. José María 
Páez.” 


En cumplimiento, pues, de lo resuelto 
remito á Ú. el dinero y alhajas que se van 
á expresar, para que lo ponga todo á dis- 
posicion del gobierno general de las Pro- 
vincias Unidas, cuya superioridad manda- 
rá justipreciar las albujas y que se dé al 
convento la certificacion del entero, como 
U. ofrece, y sín la calidad de rédito ; sin- 
tiendo no poder hacer un suplemento con- 
siderable, porque la fábrica del templo de 
Nuestra Señora y la de nuestro convento, 
que aun no están concluidas, hau consu- 
mido no solo los productos de los bienes 
de la comunidad, siuo tambien cuanto ha 
ofrendado la piedad de los fieles, 
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(Sigue la lista de las alhajas preciosas 
existentes en el depósito, las cuales se en- 
tregaron al comisionado Acevedo con 
1,239 pesos en dinero efectivo, y continúa 
el prior diciendo:) 


Nuestra Señora del Rosario de Chiquin- 
quirá está pronta á desnudarse de las alha- 
jas que adornan su venerable imágen, 
siempre que el gobierno general destine 
su producto para sostener la independen- 
cia de la Nueva Granada y la libertad de 
los pueblos, á cuya piedad debe sus ador- 
nos, y son los siguientes : 


(Siguo la lista, y se dice que el valor de 
estas alhajas, aparte de las entregadas, cra 
de 95,000 pesos.) 


Sin embargo de que las haciendas del 
convento van á hacerel servicio de prestar 
al gobierno de la provincia la cantidad á 
que ascienda el tres por ciento deducido 
de su valor total, segun el decreto de U. 
de 1% del corriente, y cálculo formado 
por esta municipalidad, cuyo empréstito 
importa 1,350 pesos, puede U. ofrecer al 
gobierno general, á nombre de esta co- 
munidad que, en caso necesario, disponga 
en favor de la causa de la independencia, 
de todas y cualesquiera de ellas ; así como 
tambien de las personas de los religiosos, 
que irán á servir con su ministerio á los 
ejércitos de la República. En fin, osta 
comunidad penetrada de los vivos senti- 
mientos de patriotismo que animan á U. 
y á todos los miembros del gobierno gene- 
ral, desea dar 4 U. una prueba de que sus 
insinuaciones y oficios han producido el 
efecto que dobia esperar de los hijos de la 
patria, y solo aguarda la comunidad las 
órdenes de la superioridad para ponerlas 
en ejecucion. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 
Chiquinquirá, y Enero 20 de 1815. 
Pra Miguel Garnica, prior. 
LI 
Decreto, 
Chiquinquirá, Enero 20 de 1815, 


Por recibido con el dinero y alhajas que 
expresa. Contéstese al R. P. prior y con- 
sulta dando las gracias á nombre del go- 
bierno, al que se dará cuenta con testi- 
monio, por el ministerio que corresponde. 
Entróguense en la tesorería del distrito 


los 1,239 pesos, y las alhajas remítanse al - 
mismo gobierno general para los fines in- 
dicados. : 


Acevedo. 
Januario Silva, 
Secretario. 


IV 
Contestación. 


Desde cl momento que concebí el pro- 
yecto de interesar á V. P. y venerable 
consulta en el negocio mas importante 
que me ha confiado el gobierno general, 
me prometí desde luego, la gencrosa de- 
mostracion que acaba de hacer la distin- 
guida comunidad de dominicanos de esta 
villa. Parece que por un privilegio par- 
ticular, cesta religion ha sido siempre la 
defensora de los derechos de la América, 
y actualmente la mas decidida por la cau- 
sa justa de su libertad é independencia. 
¡Qué el brillante ejemplo que ofrece 
V. P. ála América del Sur excite de tal 
modo la emulacion de nuestros conciu- 
dadanos, que todos se dispongan por su 
parte 4 hacer sacrificios de tanto mérito! 


Dios guarde 4 V. P. muchos años. 
Chiquinquirá, Kuero 20 de 1815, 5.* 
José Acevedo Gómez. 


Muik. P. prior y venerable comunidad de 
predicadores de esta villa. 
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“* LAS DESGRACIADAS DISCUSIONES DEL 
GENERAL MANUEL CASTILLO Y SU CÍRCU- 
LO DE CARTAGENA CON BOLÍVAR. 


1 
Oficio de BOLÍVAR ú Castillo. 
Señor Brigadier Manuel Castillo. 
Santafé, Enero 6 de 1815. 
El Gobierno General se ha servido con- 


fiarme la espedicion que debe obrar so- 
bre Santa Marta: y entiendo que V, $. 


ha sido llamado á otros objetos en el 


interior. 


Sin embargoxwde que yo llevaré con- 
migo dos mil hombres, juzgo de abso- 
luta necesidad la conservacion del ejár- 
cito del Magdalena. Encargo 4 V. $. 
con encarecimiento que nada omita pa- 
ra conservar el mejor órden y discipli- 
na entre la tropa, por evitar la deser- 
cion, y principalmente por que no se 
pierda ni estravíc el armamento. Si V. 
5. saliere de ahí antes de mi llegada, 
el segundo de V. $. será encargado de 
todos estos cuidados : y espero que V. 
S. se los recomendará y hará conocer 
su importancia. 

Espero igualmente que V. S. hará 
reunir todas las embarcaciones posibles, 
á fin de que no habiendo necesidad de 
detención para empezar á obrar, se evi- 
te un contrario y otros males tanto en- 
tre la tropa de Venezuela como la del 
Reino. : 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SIMON BoLÍvAr. 
II 


Oficio de BoLívar al Gobierno de An- 
tioquta. 


Honda, Encro 28 de 1815. 


Señor : 

Por la correspondencia del Gobierno 
y la voz pública habrá sabido V. E. la 
sujecion de Santafé al.Congreso por la 
capitulacion concluida el 12 del próxi- 
mo pasado entre mí, y el ex-presidente 
Alvarez. Me felicitaba de que estaba ya 
concluida la guerra civil en la Nueva 
Granada, y estando aquí“en marcha so- 
bre Santa Marta y los demas países que 
ocupan los españoles, he sabido que el 
General Castillo 4 quien se ha depues- 
to del mando del ejército del Magdale- 
na tenia sitiada 4 Cartagena, y queria 
darles magistrados que el pueblo repug- 
naba. ste acontecimiento inesperado me 
ha hecho variar de intencion, y es de 
mi deber socorrer con preferencia á Car- 
tagena, de donde han de sacarse las ar- 
mas y demas principales auxilios con 
que han de hacerse la guerra 4 los yer- 
daderos enemigos. 


En la escasez en que se halla el Era- 
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rio público, no se puede atender con 
sus fondos á los grandes gastos de una 
guerra continuada : y cs necesario que 
log pueblos patriotas subvengan á ellos 
con sus donativos voluntarios. El de San- 
tafé ha vestido y mantenido el ejérci- 
to hasta su marcha: el de Cartagena 
que p dria dar sobre doscientos mil pe- 
sos tiene que consumirlos cu su propia 
defensa : las Provincias del Norte han 
sostenido por sí solas la guerra de San- 
tafé, y han contribuido con poderosos 
auxilios para la defensa de las fronte- 
ras. 


En estas circunstancias he creido opor- 
tuno excitar la generosidad de Antioquía, 
que por su situacion local tiene ménos 
que temer, y por su fortuna nunca ha 
esperimentado los desastres consecuentes 
á la presencia de los enemigos, 


V. E. conoce cuanto importa al co- 
mercio y á la riqueza de esa Provincia 
la entera libertad de la costa marítima : 
y cuán justo es sustentar á lo ménos 4 
los que á precio de sus vidas van Áá 
conservar las vidas y propiedades de los 
demas. 


Confío, pues, en que V. Y, nada omi- 
tirá por propender ú tan santos objetos, 
y que animado del patriotismo y liber- 
tad que siempre ha distinguido á los 
habitantes de esa provincia recogerá y 
hará que se remitan inmediatamente á 
mi cuartel general todos los donativos 
que se puedan reunir procurando que 
sean tan cuantiosos como lo permita la 
fortuna de cada uno. ln recompensa yo 
solo puedo ofrecerles mis servicios, mi 
deyocion ú la Patria y el sacrificio de 
mi propia vida y las del resto de Vene- 
zuela que han podido escapar de la cu- 
chilla enemiga. Este sacrificio es digno, 
á Jo ménos, de la generosidad de los 
Antioqueños. 


Dios guarde á V. Y. muchos años. 


SrmoyN BOLÍVAR. 
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LA CONDUCTA DEL CORONEL CASTILLO CON 
BOLÍVAR EN LA CAMPAÑA DE CAR- 
TAGENA. 


Rm 


Publicacion que hizo en Bogotá el Vicario 
general del Ejército republicano. 


Tliada lib. 2. hablando de Tersites, 


Era, pues, enemigo declarado 
De Aquiles y de Ulices, porque nunca 
Cesaba de insultarlos neciamente. 


Nunca he tenido costumbre de escribir 
al público sobre las materias del dia, por- 
que ni aspiro al título de autor, ni mis 
cortos conocimientos y ocupaciones me lo 
han permitido ; pero al ver que una carta 
escrita en Cartagena el diez del último 
Octubre por el coronel Manuel Castillo ha 
ocasionado la guerra de Santa Fé con el 
Congreso de la Nueva Granada, no he 
podido ménos que tomar la plama para 
refutarlo con aquella dignidad, que presta 
la justicia á quien deflende su causa. 


No hablaré de la falta de enlace en los 
pensamientos que dicha carta contiene, 
ni censuraró la impropiedad con que se 
aplican las voces, que en ella juegan el 
papel de erudicion; observaré solamente 
que en los sarcasmos y personalidades de 
su autor contra el General BOLÍVAR, com- 
prende y agravia á todo venezolano, que 
deseando libertar á su Patria, ha veni- 
do surcando los mares á escitar en la 
Nueva Granada el interes general, y ofre- 
cer al Gobierno sus facultades, para que 
las emplée en destruir al enemigo comun 
de nuestra Independencia. 


** Va, dice el calumniador, subiendo el 
rio el Gran Libertador de Venezuela, que 
f pesar de la buena cuenta que hu dado 
de su mision, por consecuencia de sus 
principios Jacobinos, insiste en que la 
guerra á muerte, el robo, la inmoralidad 
y el despotismo, que han sido su divisa, y 
que nos han convertido en enemigos á 
todos los hu+bitantes de Venezuela, es lo 
que puede salvarnos.” 


Ni la buena educacion, ni el arte de 
persuadir van de acuerdo con tan insul- 
tante y maldiciente cláusula. Ella se hizo 
para alarmar y dividir los pueblos de la 
Nueva Granada, y ha llenado su objeto en 


Santa Fé, donde la copia de la citada car- 
ta andaba de cuartel en cuartel, sirviendo 
de testo para predicar la guerra civil 4 
principios del próximo pasado Diciembre. 


AMí se exige del Gran LIBERTADOR de 
Venezuela, la cuenta de su mision ántes 
de haberse podido presentar al Supremo 
Congreso á donde venia dispuesto á ser 
juzgado, y en cuyo Tribunal compuesto 
de sabios habia ofrecido desde Carúpano 
responder á cada una de las acusaciones, 
que de huena ó mala fé, se le pudiesen 
hacer. 


Mi estado no me permite tocar sino mui 
ligeramente las razonea y fundamentos 
que se tuvieron presentes para aterrar con 
la declaratoria de la guerra 4 muerte á los 
infractores de una capitulacion solemne, 
á los asesinos de nuestros hermanos ren- 
didos en San Juan de los Morros y otros 
lugares de Venezuela, á los que Mlumándo- 
nos reos de alta traicion desde la instala- 
cion de nuestros primeros (Gobiernos, nos 
han proscripto, y condenado como tales á 
la pena de muerte, á los que considerando 
los prisioneros de nuestro Ejército como 
insurgentes y vasallos rebeldes, los decla- 
raban fuera de la proteccion del derecho 
de la guerra, y en fin á losque sino nog 


exterminaron, segun estos conceptos en ' 


la invasion de Monteverde, bajo el pretes- 
to de castigar un delito de lesa Magestad, 
fué porque no tenian bastante tropa espa- 
ñola para poderlo hacer pública y descara- 
damente. 


Si el derecho de retaliacion es justo y 
usado en la guerra por todas los Naciones 
enltas, yo creo que el Coronel Castillo no 
debe culpar al General BoLívar por ha- 
ber publicado la guerra 4 muerte en uso 
de este derecho, sino á los que la practi- 
caron primero sin declararla, que es una 
alevosía, pues que el que la declaró solem- 
nemente y la ejecutó, estableció y cumplió 
una lei recíproca ; pero el que la practicó 
sin declararla, cometió un atentado contra 
la sociedad en general, y debe ser castigado 
por todos los gobiernos del mundo, como 
enemigo del género humano. 


Mucho estraña el Coronel Castillo la 
guerra 4 muerte. Registre la historia y 
verá que falta el Pretor Galba á los trata- 
dos hechos con los Lucitanos y el famoso 
Viriato celebrado entre los héroes del 
antigno mundo venga esta infraccion y 
perfidia con la guerra á muerte. Atentan 
los Galos y otros pueblos contra el dere- 
cho de las gentes, y los justos Romanos 
pasan á enchillo 4 todo el que innoyó los 
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legítimos usos de la guerra. Quebranta 
Faraon los pactos celebrados con el Pueblo 
de Dios, y Dios no da cuartel ni 4 Faraon, 
ni á ninguno de los soldados que compo- 
nian su numeroso ejército. 


No es esto persuadir contra la manse- 
dumbre de mi caráeter, que debe seguir 
la guerra á muerte abolida ya por varios 
decretos del General BoLÍVAR, sino hacer 
ver al Coronel Castillo, que el orígen de 
los males, que atribuye, sin entender el 
sentido de la espresion, á los principios 
Jacobinoz de los venezolanos, no es la 
guerra 4 muerte declarada por aquel Gefe, 
sino la que ejecutaron primero en nuestros 
hermanos, los enemigos del nombre ame- 
ricano. 


En cuanto á que el robo, la inmorali- 
dad y el despotismo sea la divisa del Ge- 
neral BoLívar, pueden hablar con impar- 
cialidad los oficiales granadinos, que han 
sido sus compañeros de armas en la cam- 
paña de Venezuela. Yo no diré nada 
sobre esta maligna acusación, porque no 
citando hechos el acusador para compro- 
bar su simple y sospechoso dicho, es 
indigna de refutacion y del criterio 
público. 


Los que saben que el calumniado de 
ladron nació y se crió en la abundancia : 
que ántes de la revolucion era uno de los 
mas poderosos capitalistas do Carácas; y 
que habiéndole ofrecido Monteverde cum- 
plir para con él la capitulacion, dándolo 
su pasaporte y conservándole su caudal, 
despreció este bien particular por el comun 
de libertar á su Patria y romper las cade- 
nas de sus hermanos oprimidos, no nece- 
sitav para negar que el robo sca la divisa 
del General Borívar, de tener noticia de 
la pureza y decencia con que se condujo 
en no querer tomar jamas para sí ningun 
despojo del enemigo aun teniendo necesi- 
dad de una escribanía de plata y otras 
alhajas preciosas, que dejó Tízcar en Ba- 
rínas, y que el General BoLÍVAR arrojó 
con un puntapié á los soldados. Por lo 
demas ya tengo dicho, que no citando el 
acusador los actoz de inmoralidad y des- 
potismo del acusado niaun atreviéndose 
á fingirlos siquiera, no merece fé ni en 
juicio, ni fuera de él su simple asercion. 


““ Aquí, añade el impostor, pretendió el 
mando del Ejército y la Dictadura, y sino 
es por mí, que me ataqué bien los calzo- 
nes, estariamos envueltos en la desolacion, 
que lleva en pos de sí esta maldita gavilla 

de desesperados. Nodesiste sin embargo, 
y Meya el proyecto de la Dictadura Gene- 
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ral, y de sor Goneralísimo de todos los 
Ejércitos del Reino. Como conozco á 
mis paisanos, no dudo que hallará apoyo ; 
pero, si desgraciadamente se sale con la 
suya, se acabó el entremes, con el desenla- 
ce trágico, qne ha tenido Venezuela. Yo 
me horrorizo de esta suerte; pero ella es 
infalible, si esas furias prevalecen. Es 
menester estremecerze, al oir la referencia 
de las atrocidades de todas clases que han 
cometido, y esto que las cuentan sus mis- 
mos compañeros.” 


Todos saben, y esta carta es una prueba 
de que el Coronel Castillo, con objeto de 
amotinar el pueblo para prender y expul- 
sar al General BoLívar, propagó infruc- 
tuosamente en Cartagena la ridícula espe- 
cie de que pretendia el mando del Ejérci- 
to y la Dictadura de aquella Provincia, y 
aun de toda la Nueva Granada, aquel que 
no ha dejado conocer, durante las desgra- 
cias de Venezuela, otros deseos, ni otra 
ambicion que la de solicitar auxilios para 
libertar su país natal. 


Como no sacó partido de aquellos hon- 
rados cindadanos, que saben apreciar y 
distinguir al verdadero mérito, y que 
conocen mui bien al calamniante y al 
calumniado, dirigió á Santa Fé sus letras 
incendiarias, que lograron obstinar por un 
error momentáneo á sus habitantes en una 
guerra civil, que por una feliz casualidad 
no tuvo las mas fatales y dolorosas con- 
secuencias. 


No duda el Coronel Castillo, que el 
General BoLívAR hallo apoyo entre sus 
paisanos, porque como los conoce que son 
justos y están desapasionados, temo que 
no haciendo caso á sus rencorosos clamo- 
res, presten log auxilios que únicamente 
solicita su rival para adquirir nuevas glo- 
rias en Venezuela; y por eso tiene el des- 
caro de hablar á sus paisanos en un tono 
magistral, agraviándolos con 'la arroganto 
y vana ostentacion de suponer, que él solo 
es el hombre grande que sabe pensar en 
toda la Nueva Granada, 


El se horroriza, y deberá estremecerse 
cuando vea que su hermano el benemérito 
ciudadano José María Castillo no tuvo 
inconveniente en dar la proclama en quo 
el Gobierno dice con imparcialidad y jus- 
ticia á los vecinos de Santa Fé: ““corred, 
á nuestras banderas, que sereis recibidos 
con los brazos abiertos: concurrid con: 
vuestros auxilios al mantenimiento y 
provision de vuestros libertadores, de: 
estos bravos, que han hecho prodigios de 
valor dirigidos por un Jefe impertérrito, 
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virtuoso y dotado de sublimes talentos. 
Observarlos de cerca, y los vereis cubier- 
tos de cicatrices gloriosas, adquiridas de- 
fendiéndoos en el campo del honor.” 


Leerá sin duda con desesperado fúror la 
representacion del Cuerpo Municipal de 
esta desengañada ciudad, inserta en la 
Craceta Ministerial do 5 del presente mes, 
en que se suplica al General BOLÍVAR 
suspenda su marcha á Tunja. No podrá 
contener sus lágrimas al mirar el espíritu 
de verdad con que declaran su desengaño 
los discretos Gobernadores del Arzobispa- 
do en sn pastoral de 16 del último Diciem- 
bre. No podrá ménos que avergonzarse 
de su malignidad, al saber los honores con 
que la justificacion del Serenísimo Colegio 
Electoral de Cundinamarca ha aumentado 
los laureles, y corouado las glorias del 
célebre General BoLÍVar por su acuerdo 
de 19 del corriente en que le congratula 
con el título de ““Pacificador Religioso” de 
Cundinamarca. Verá en fin frustradas 
sus esperanzas al observar las francas de- 
mostraciones con que estos habitantes han 
dado á conocer que están convencidos del 
fondo de malicia que domina el corazon 
de su engañador. 


Ya dice este pueblo justo con Ulises, 
al segundo Tersites. 


¡ Ah, Tersites locuaz y temerario, 
Fértil solo en palabras, mas no en obras, 
Que nunca hablas con juicio, ni prudencia! 
Da fin á tus clamores sediciosos, 

Y solo tú no nltrajes á los héroes. 


De todos los mortales que han seguido 
A los hijos de Atreo hasta los muros 
De la soberbia Troya, no conozco 
Un hombre tan cobarde y despreciable 
Como eres tú insensato; y sin embargo 
Injurias á los héroes, é imprudente 
Profieres invectivas, contra Atrida. 


Es cosa bien extraña á la verdad que 
ninguno de los que tratan y conocen al 
General BoLívar, le encuentre los vicios, 
que se le acusan en la enunciada carta, y 
por esta razon nadie criticará le aplique 
aquellos versos de Homero. : 


Tersites solo hablando sin medida 
Un ruido mui terrible ocasionaba 
Nunca decir sabia sino oprobios, 
Necedades é indignas groserías, 

E insultando á los héroes sin respeto, 
Buscaba en su concepto lo mas apto 
Para mover á risa á los Argivos. 


esclama nues- 


“Paciencia por todo, 
Lo que aseguro es que 


tro Panejirista, 








seré invariable en mis principios, amigo 
como el que mas de la Independencia de 
la América ; pero enemigo hasta la muer- 
te de los principios subversivos con que 
quiere sostenerse, y mas que de otra Cosa 
de la inhumana crueldad de los antropó- 
fagos de Venezuela. 


Asegura Castillo, que será invariable 
en sns principios; pero yo advierto que 
por mas que los decanta, no ha procura- 
do ponerlos en práctica, ni promete po- 
nerlos en adelante para que los conoz- 
camos, para que veamos su aplica- 
cion, y en fin para que sienta la Kepú- 
blica sus ventajosos resultados. 


Dice que es amigo como el que mas 
de la Independencia dela América, y desa- 
credita á sus heróicos defensores, tanto 
como lo debia hacer con nuestros eneml- 
gos, tratándonos de antropófagos, fúria 
y gavilla maldita de desesperados. No 
puedo á la verdad conciliar estos concep- 
tos, por mas que los examino con impar- 
cialidad y buena fé. 


Si los hechos correspondiesen á los elo- 
gios que hace de su conducta y amor Á 
la Independencia el coronel Castillo, es- 
taría resuelto el gran problema de su pa- 
triotismo y yo protesto que le haría jus- 
ticia, pero no la hago á su favor por que 
só que hallándose á setenta leguas distan- 
te de Correa y 4 la cabeza de 500 hom- 
bres, no quiso, Ó no se atrevió á batir al 
enemigo sin tener fuerzas cuatro veces 
mayores, que exijió del Gobierno; y que 
iguales pretestos lo han hecho estar con- 
sumiendo en Cartagena los caudales del 
ejército y del Estado, sin dar mas paso 
á la reduccion de Santa Marta, pro- 
ceder que desacredita su patriotismo 6 
gu valor. 


Su pasion dominante es la de querer 
figurar en la República á costa de la 
ruina de los verdaderos defensores de ella. 
Jamas he visto un escrito de este oficial 
en que se lamenten las atrocidades de 
Zuazola, los crímenes de COervériz, las 
crueldades de Bóves, Puixs, Lizon, y 
demas asesinos que han asolado, quemado, 
y destruido las ricas y preciosas pobla- 
ciones de Venezuela. ¡Su pluma solo es- 
cribe para dar materia á los redactores 
de nuestros enemigos, y me atrovo á decir 
que ha tenido una complacencia singular 
en ver sn carta escrita al Coronel Briceño 
desde el Campo de Lanra inserta en los 
periódicos que el Dr. Díaz ha publica- 
do en Curazao para seducirá nuestros 
pueblos. 
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Conveuganios pues, en que no son los 
crímenes que atribuye al General BoLí- 
vAr, los que nos han convertido en ene- 
migos á los habitantes de Venezuela, y 
si la conducta, del Coronel Castillo, ob- 
servada principalmente en Cúcuta, cuan- 
do marchaba el Ejército Libertador há- 
cia aquellos paises. Esta es la ver- 
dadera causa de nuestras desgracias. 
+ - 

El Coronel Castillo por sus disensio- 
nes, desohediencias y criminales seduc- 
ciones de la tropa, que habia destinado 
el Supremo Congreso 4 Venezuela al 
mando del General BoLívar, nos ha 
ocasionado la mortífera guerra que deplo- 
ramos, porque si, como se dice en otro 
papel público, hubiera marchado el 
Ejército desde el mes de Marzo, en que 
él dió principio á las desavenencias, y 
paralizó las operaciones, habría llegado 
4 Carácas á tiempo que Monteverde 
obraba sobre Maturin : la expedicion es- 
pañola no habría podido reforzar 4 Puer- 
to Cabello, rendido yaá nuestras armas ; 
y los pueblos nose habrian conspirado 
por temor de aquel refuerzo; pues es 
eosa cierta quélos hombres que conser- 
van todavía en su corazon un temor se- 
creto á sus antiguos tiranos ó un hábito 
fatal y miserable de esclavitud, que no 
es posible extinguir en corto tiempo, 
con facilidad abrazan otra vez el yugo y 
las cadenas. 


Entónces habría habido tiempo de or- 
ganizar Ejércitos numerosos con los ele- 
mentos que encerraba toda la Provincia 
de Venezuela : entónces se habria fijado 
la opinion con la suficiencia de nuestras 
fuerzas, y la evidencia de nuestros re- 
cursos ; entónces, finalmente, los pueblos 
en masa, que no dejan de conocer la jus- 
ticia de nuestra causa, nos habrian ayu- 
dado á exterminar á todos nuestros ene- 
migos, y libertar las desgraciadas Pro- 
vincias de Coro, Maracaibo y  Gua- 
yana. E 


No el temor, la esperanza, ni el amor 
me estimulan á formar la defensa del Ge- 
neral BoLívar. Los hombres en todo 
tiempo deben prestar su reconocimiento 
á aquel que se ha constituido, en cuanto 
ha estado de su parte, el bienhechor de 
sus conciudadanos; y si este héroc de la 
libertad es menor, ó del todo inculpable 
respecto de las desgracias de su país con- 
tra el concepto de Castillo, es un deber 
de todo venezolano agradecido defender- 
le. La posteridad no debe sin pruebas 
evidentes, marchitar la memoria de los 
hombres que han consagrado su vida en 


pos de la gloria. Para privarles de esto 
bien, cuya adquisicion les hace renun- 
ciar al reposo, arrostrar las fatigas y 
peligros, y sobrellevar los tiros de la en- 
vidia, de la maledicencia y la calumnia : 
de este bien, cuya posesion les consuela 
en los últimos momentos de su vida en 
que ya al espirar se promete vivir, aun 
más largo tiempo en la memoria de los 
hombres : seria preciso tener contra ellos 
pruebas, que ningun Tribunal pudiese 
despreciar. Yo me atrevo, pues, á levantar 
mi voz contra la del Coronel Castillo, 
para asegurar á la paz del Mundo impar- 
cial, que el General BoLívar es uno 
de los primeros héroes que ha producido 
el suelo colombiano: que como Cape- 
llan, que he tenido el honor de ser del 
Ejército de la República de Venezuela, 
he sido testigo ocular de sus gloriosos 
hechos cn la campaña, hechos, que le 
hacen acreedor á confiarle la árdua em- 
presa de libertar á los pueblos esclaviza- 
dos : que me consta la pureza de su mo- 
ral, bien distante de la hipocresía y fa- 
natismo que ridiculizan la verdadera re- 
ligion ; y que seré finalmente el primero 
en pedir su castigo, cuando llegue á des- 
viarse de la rectitud de cestos princi- 
pios. 


Habeis visto, granadinos, desmentidas 
las imposturas del Coronel Castillo. Os 
habeis convencido por vuestros mismos 
ojos de las intenciones y miras ventajo- 
sas á vuestra libertad, que animan el co- 
razon del General BoLívar, y de todos 
los venezolanos, que ha comprendido la 
maldiciente carta de vuestro seductor. 
Sed pues, justos y sensibles á las desgra- 
cias de vuestros hermanos. La religion 
os lo manda : vuestro interes lo exige ; y 
el Gobierno General se complace de tan 
dignos sentimientos. Detestad la seduc- 
cion, y no dudeis un momento, que los 
venezolanos os aman : que desean unirse 
estrechamente con vosotros para formar 
una sola y numerosa familia: que son 
enemigos de vuestro reposo y felicidad, 
los que os persuaden lo contrario: que 
solo la fuerza de nuestra union puede 
hacernos formidables 4 los que atacan 
nuestros derechos, y constituirnos en 
Nacion verdaderamente libre ¿ indepen- 
diente. 

Santa Fé, Enero 21 de 1815. 


José Féliz Blanco, 
Vicario del Ejército Libertador. 
Publicado en Santa Fé, Imprenta del 
Estado, Año de 1815.—3.* Porel C. J, 
R. M. 
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* BOLÍVAR SE DIRIJE AL PRESIDENTE EN- 
CARGADO DEL PODER EJECUTIVO GENE- 
RAL DE NUEVA GRANADA, TRATANDO 
DE LOS ASUNTOS PÚBLICOS DE LA PA- 
TRIA QUE TIENEN RELACION CON LA 
PERSONA DE ÉL, Y CON LOS PROCEDE- 
RES DEL CORONEL CASTILLO EN CAR- 

TAGENA. 


— 


Comunicacion de BoLívAr «el Presidente 
de Nueva Granada. 


Cuartel general en Santafé, Enero 22 
de 1815. 


Excmo Señor: 


Despues de haber servido al Gobierno 
de la Nueva Granada en el año pasado de 
1813 de un modo tan satisfactorio que 
ademas de decretarme el título de ¿fijo 
Esclarecido de la Patria, me condecoró 
con los empleos de Brigadier y Ma- 
riscal do Campo, imprimió uno de mis 
partes en letras de oro y respondió el E. $. 
Presidente del Congreso en uno de sus ofi- 
cios á la Comision sobre Venezuela, que 
mis servicios no podian ser recompensados 
con nada, sino con el título de LIBERTA- 
DOR de mi patria, el cual me fué tributa- 
do por ella. 


Los documentos del eurso de mis opera- 
ciones están consignados en los archivos 
del Gobierno. V. E. mismo sabe mas que 
ningun otro (porque ha residido en Cúcu- 
ta y Venezuela) de los acontecimientos 
prósperos y adversos de aquella República. 
V. E. ha interrogado 4 los enemigos de 
todas edades, sexos y condiciones sobre mi 
conducta en medio de la anarquía mas es- 
pantosa que ha afligido jamas á un pueblo 
civilizado; conducta que si hubiese sido 
violenta y aun cruel, siempre habria sido 
disculpable, y mas que todo necesaria, 
porque las circunstancias la hacian inevi- 
table. V. E. ha visto y tratado mui de 
cerca á nuestros Generales, oficiales y sol- 
dados y por ellos se ha informado de nuos- 
tras desgraciadas y gloriosas campañas. 
Los votos han sido unánimes, Excelentísi- 
mo Señor, en hacerme justicia; así por 
mas esfuerzos que he hecho porque se me 
acordase una audiencia en el soberano 
Congreso para dar cuenta de mi mision á 
Venezuela, constantemente se me ha nega- 


do por el Excelentísimo Señor Presidente, 
respondiéndome que el Congreso estaba 
tan instruido como satisfecho de mis ope- 
raciones. 


Jl Estado de Cartagena” en recompensa 
de mis servicios 4 aquella provincia, ha he-. 
cho¿inscribir mi nombre en letras de oro 
con los dictados mas lisonjeros que pue- 
den.honrar la memoria de un mortal, 


Destinado por V. E. á pacificar esta Ca- 
pital, y no obstante haber entrado por la 
fuerza en ella, mi moderacion ha sido tal 
que el Sercnísimo Colegio electoral ha es- 
tampado una acta llamándome el “* Ilustro 
Religioso Pacificador” de Cundinamarca. 


V. E. mismo me ha hecho ayer el nun- 
ca merecido honor de victorearme LIBER- 
TADOR de Venezuela y la Nueva Granada, 
despues de haberme nombrado Capitan 
general de los ejércitos de la Union. 


"Pan excelses honores parece que me po- 
nian á cubierto de cuantos golpes pudiera 
dirijirme el crímen y la rivalidad; pero no 
hasido así, Excelentísimo Señor. El Coro- 
nel Castillo acaba de publicar en Cartagena 
un libelo contra mí, en que fraguando una 
negra trama de falsedades, desatinos y 
errores de todo género, ha compuesto una 
obra tan digna de él como indigna de la 
prensa. Moral, inteligencia, valor, todo se 
mancha en mi persona con imputaciones 
que solo el Coronel Castillo puede mere- 
cer, bien que sea la mas vil caricatura de 
cuantas han sido ludibrio de la especie 
humana. 


Yo, pues, que corro la carrera de la glo- 
ria, Sin esperar otra recompensa que ella 
misma, me debo una justa vindicta, que 
no me puede ser dada sino por V. E. 


Por la libertad de mi patria he abando- 
nado los blasones de una distinguida no- 
bleza: me he privado de las delicias de una 
grande fortuna: he expuesto mi existen- 
cia por salvar la vida al Coronel Castillo 
y á mis conciudadanos: todas mis pasiones 
las he sacrificado á la salud pública, úni- 
camente he conservado las que pueden 
contribuir 4 la destruccion de nuestros 
enomigos. 


Yo, es verdad, podria contestar al Co- 
ronel Castillo; pero esto seria justificarlo, 
dando yo pruebas de bajeza, degradándo- 
me hasta la esfera del Coronel Castillo, 
que no merece entrar en lid conmigo sino 
como Tersites con Ulises. Por otra parte, 
estando pronto ya para partir por órden 
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de V. E. hácia Cartagena á restablecer la | mi devoción á la causa de la América que 


calma que el Coronel Castillo ha alterado de- 
sobedeciendo al Gobierno de aquella provin- 
cia: á formar el ejército que aquel Jefe ha 
disuelto: á castigar los tiranos que aquel 


cobarde ha teMido; y á libertar á Santa. 


Marta, que no se ha atrevido ni aun á ata- 
car. No tengo tiempo de escribir, y voi á 
contestar libertando mas provincias que 
las que él ha destruido con su incapacidad 
y timidez. 


Yo suplico á V. Y. se digne echar los 


ojos sobre el infame libelo de Castillo y 
declarar si merezco la execracion de que 
quiere cubrirme aquel miserable que ex- 
pulsado de todos los gobiernos por su inep- 
titud y ruindad, ha sido últimamente 
proscrito por el de Cartagena, Ó si mis 
servicios son acreedores á los testimonios 
de gloria que me han tributado los pue- 
blos que me han honrado con ellos. Pro- 
testo 4 V, E, que si molesto su alta aten- 
ción, es porsatisfacer á los extranjeros que 
no conociendo al oscuro Castillo, pueden 
ser sorprendidos por los discursos de un 
hombre tan notoriamente despreciado en 
la Nueva Granada y Venezuela, donde 
ningun poder humano me privará de la 
estimación que les he merecido, estima- 
cion que nuestros implacables enemigos 
no me han negado. 


.Dios guarde á V, E, muchos años. 


SimoN BoLÍvVAR. 
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* BOLÍVAR SE DIRIJE Á LA COMISION DEL 
CONGRESO -(GRANADINO, HABLÁNDOLE 
DE LA DESGRACIADA CAMPAÑA DE VE- 
NEZUELA EN 1814, Y DE LA CONDUCTA 
POLÍTICA DEL CORONEL CASTILLO EN 

CARTAGENA. 


Nota de BoLívar al Presidente de la Co- 
mision del Congreso. 


Santa Fé, Enero 22 de 1815. 


Sen or: 


Por la anterior organizacion de los po- 
deres del Gobierno general V. E. como 
Presidente del Congreso ejercia el Poder 
Ejecutivo de la Union; y movido mas por 
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por ningun otro fundamento, V. E. se 
sirvió confiarme el encargo de libertar á 
Venezuela. Aquella campaña tan glo- 
riosa por mas de un año de contínuos 
combates y victorias terminó con desgra- 
cia sin que ninguno de los que me acom- 
pañaron en ella hubiese desmerecido la 
gloria de quese habia cubierto. V. HE. 
habia sido instruido de mi conducta en el 
principio y progresos de ella por mis re- 
petidos oficios, por los de la comision que 
residia en Cúcuta, y por el testimonio 
unánime de cuantos oficiales y particulares 
han podido darlo. Cuando rendida se- 
gunda vez Venezuela me presenté á V. 
E. á darle cuenta de mis operaciones, V, 
E. rehusó constantemente oirla, respon- 
diendo á mis instancias y asegurándomo 
siempre que el Congreso estaba satisfecho 
de ellas, que las habia aprobado y que la 
voz pública era un garante de que tal era 
tambien la opinion del pueblo, 


Mas por no ser importuno y por el res- 
peto que debo á la decision de V. E. cedí 
ásus reiteradas denegaciones: pero ni V. E, 
ni yo contábamos entónces con que existia 
en Cartagena un señor Castillo, para quien 
no hay nada sugrado y cuya ambicion é 
incapacidad le representan como crímenes 
el mérito y la virtud. Castillo acuba de 
publicar allí un libelo contra mi moral y 
mis principios y contra cuanto podria 
honrarme á los ojos de mis couciudada- 
nos. Una serie interminable de falseda- 
des de toda especie compone tan infame 
papel: no hay vicio que su maliguidad no 
me atribuya, y el envidioso aúu el valor 
me niega. 


Las protestas de V. E. y el testimonio 
de mi propia conciencia me hacen confiar 
todavia en la justicia de mis conciudada- 
nos; pero los extranjeros entre quienes el 
genio infernal de Castillo propagara tan 
negras calumnias y que no conocen 4 su 
digno autor, tendrán un motivo para de- 
sestimarme; y el desprecio que quiere 
echar sobre mí aquel calumniador refluirá 
sobre el mismo Gobierno y el pais á quien 
sirvo, si no se hace una pública manifes- 
tacion de mi conducta. 


¿Qué mas podia yo haber lecho por la 
Nueva Granada y Venezuela que lo haya 
omitido ? y ¿qué ha hecho hasta ahora 
Castillo de cuanto era de su deber? Y, 
E. sabe muy bien su conducta en Cúcuta, 
el motivo de su venida de allí, el recibi- 
miento que le hizo el Gobierno, su retira- 
da de Cartagena y sus operaciones milita- 
res sobre Santa Marta, V, E. conoce la 


O 


estimación de que ha gozado Castillo y 
que en la opinion pública aquel cobarde 
deshonra aun el suelo que pisa. 


El aprecio general ha sido siempre ini 
única ambicion: y yo mereceria sin duda 
semejante tratamiento de tal vil detractor, 
si pudiese someterme á él con indiferen- 
cia. Confio en la justicia de V. E. y es- 
pero que en contestacion se sirva V. E. 
exponer y publicar los informes que haya 
tenido el Gobierno y el juicio que haya 
formado á consecuencia de mis procedi- 
mientos en Venezucla. Yaque se deja 
existir sobre nuestro suelo un hombre tan 
inmoral, solo el Gobierno puede ponerme 
áúá cubierto de sus tiros malignos. No 
permita V. E. que la posteridad me acuse 
de crímenes que no he cometido, ni que 
me impute desgracias que lloro, y males de 
los cuales yo soy la primera víctima. 


Dios guarde á V, E. muchos años. 


SIMON BoLÍVAr. 
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ELOJIO DEL PRESIDENTE DEL CONGRE- 
S0 GRANADINO EL EMINENTE PATRIO- 
TA CAMILO TÓRRES, AL GENERAL BO- 
LÍVAR.—CONDUCTA DE LOS ENEMIGOS 
Ó ÉMULOS DE ESTE EN CARTAGENA, 
NEGÁNDOLE LOS AUXILIOS ACORDADOS 
POR EL GOBIERNO SUPREMO DE NUE- 

VA GRANADA. 


Oficio del Presidente del Congreso al (fe- 
neral BOLÍVAR. 


Ciudadano General: 


No solo el presidente que á la sazon 
era del congreso encargado de su poder 
ejecutivo federal, sino todo aquel cuerpo 
á quien se hizo V. E. conocer por los 
distinguidos servicios que ya habia pres- 
tado á la Nueva Granada en el Mag- 
dalena, y «que rápidamente se repitieron 
en Cúcuta, creyó á4 V. E. capaz de la 
empresa de salvar á Venezuela y le con- 
fió este encargo, como que en aquella 
época por los principios de la acta fe- 
deral, el nombramiento de comandante 
en jefe se hacia por sus votos. Tan 


persuadido estaba de Ja actividad, sin 
ejemplo entro nosotros, que habia mani- 
festado V. E. de su energía y su va- 
lor, que condecorado con el grado de 
brigadicr puso á sus órdenes todo el 
ejército que se hallaba cn  Pampiona, 
y solo exigió, primero: que eu un for- 
mal consejo de guerra y para asegurar 
la ompresa, se averiguase el verdadero 
estado de Venezuela, sus opiniones, fuer- 
zas, posiciones, ctc., del enemigo, para 
que comparadas con las nuestras, ó los 
medioscon que podiamos superar los 
obstáculos que se presentasen, dirigicse 
la prudencia nuestros pasos; y segundo, 
que V. E. no internase en Venezuela 
sin que primero hubiese quedado asegu- 
rada la Nueva Granada, arrojando las re- 
liquias de Correa á Maracaybo, limpian- 
do 4 Mérida y Trujillo por el un flan- 
co, y á Barinas por el otro, por su con- 
tigúedad con Casanare. 


En cuanto al primer objeto, no se btu- 
vo el consejo de guerra por las desa- 
venencias que comenzaron Áúá  ocu- 
rrir con el segundo del ejército, el co- 
ronel Manuel Castillo, las dudas que 
suscitó y consultó este sobre los oficia- 
les que debian tener voto enel conse- 
jo y lugar de su celebracion; por la 
marcha que hizo el mismo á la Grita, 
donde se hallaba Correa, y en cuyo trán- 
sito celebró él otro; por el grado de 
fermentacion 4 que habian venido los 
ánimos, y en que ya no debia esperar- 
se una tranquila € imparcial delibera- 
cion; y en fin, por haberse precipitado 
los sucesos de Venezuela con las venta- 
jae de Maturin, de modo, que ya era 
preciso aprovechar los momentos, y to- 
do anunciaba la oportunidad de dar el 
golpe, y de que las fuerzas de Occiden- 
te cooperasen con las que ya triunfaban 
en el Oriente, sin dar lugar de refor- 
Zarse y prepararse mas al enemigo. Y 
en cuanto al segundo, V. 1. llenó to- 
dos los deseos y las órdenes del congre- 
so, pues no se adelantó un paso hácia 
Carácas hasta que fueron derrotados, 
perseguidos y arrojados eu la laguna 
los restos del ejército de Correa, y lim- 
pia y ocupada no solo la capital de Ba- 
rínas, sino hasta Nutrias, á donde mar- 
chó Girardot, que despues regresó á in- 
corporarse con el ejército. 

Por mi, confieso «que ¿jamas dudé 
un momento que V. E. era el LIBER- 
TADOR que la Providencia destinaba á 
Venezuela, y que no podia ponerse un 
gefe mas digno á la cabeza de esa em- 
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presa: que mis esperanzas no han 
burladas, y que nunca he tenido que 
arrepentirme de este concepto. Declaro 
á la faz de ki Nueva Granada, queen 
medio de los triunfos y la gloria que 
rodeaban á V. E. en la reconquista de 
su patria, nada admiró mas, que la con- 
sideracion y respeto con que trató siem- 
pre al congreso de la Nueva Granada, 
pues aun revestido de todo el poder de 
Venezuela no hubo un paso de que V., 
E. no le enterase, en que no diese cuen- 
ta de sus medidas y de sus operaciones, 
y pidiese sus órdenes, disculpando lo 
que no habian permitido ejecutar de las 
instrucciones, log inevitables accidentes 
de la guerra, y el ostado en que á su 
entrada se hallaba la República, y á 
que fueron consiguientes Jas contesta- 
ciones. 


Que perdida nuevamente Venezuela, 
el que contesta creyó que ella existia en 
el (Ceneral BOLÍVAR, sentimiento que no 
perderá miéntrss él viva; sinque le hu- 
biese pasado por la imaginacion hacerle 
un cargo de un accidente de la guerra, 
que ninguno habria evitado mejor que 
él, si hubiese sido posible, pues nadie 
ha manifestado mas consagración, ni ha 
sido capaz de hacer mas heróicos  sa- 
erificios por ella. 


Así cs,- que llegado V. E. á Carta- 
gena, su primer paso fué comunicar al 
gobierno su desgracia y su dolor, y po- 


nerse en mareha hácia la residencia del | 


congreso para dar cuenta de su conduc- 


ta; motivo por el cual no se contestó : 


4 V. E. por entónces; pero habiendo 


V. E. llegado á Tunja, 4 tiempo que | 


ya no estaba el que responde encarga- 
do del poder ejecutivo, pero sí de la 
presidencia del congreso, la primera in- 
sinuacion que le hizo V. E. fué, que el 
objeto de su venida era responder de 
sus operaciones á la autoridad que le 
habia nombrado, y satisfacer á cualquie- 
Ya Cargos, pues temia medios abundan- 
tes de hacerlo, y así lo pedia su honor, 
y el del mismo congreso. Contesté en- 
tónces 4 V. E. que el congreso no te- 
nia cargos algunos que hacer á V. E. 
y estaba bien satisfecho de su conduc- 
ta; y creia que esta misma respuesta oi- 
ria del gobierno general, con quien ya 
decia entenderse esta materia. 


En efecto, no puede darse una pruc- 
ba mas decisiva de este concepto que el 
ncembramiento que hizo en V. LE. el 
mismo gobierno de General cn jefe de 


sido | 














la importante espedicion que ya medi- 
taba sobre Santafé, y que tan felices 
resultados ha tenido. Que sirva, pues, 
este testimonio público de satisfaccion 
á4 V. E. si los brillantes sucesos de Ve- 
nezuela que jamas podrán  oscurecerse 
por un contratiempo, de que no estuvo 
exento general alguno en las vicisitudes 
de la guerra, no han fijado ya para 
siempre cl renombre de V. E. en el 
lugar eminente que le destina la suer- 
te y que jamas alcanzará 4 borrar la 
preocupacion 6 la malignidad. 


Dios guarde 4 V. E muchos años. 
Santafé, 23 de Enero de 1815. 


Camilo Tórres. 
Ciudadano General en Jefe del ejército 
de la Union. 
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VARIOS OFICIALES DEL EJÉRCITO JLA- 
CEN UNA EXPOSICION PÚBLICA QUE ABO- 
NA LOS PROCEDERES DEL GENERAL BO- 
LÍVAR, EN LOS REVESES QUE EN LAS 
CAMPAÑAS DE 1813 Y 1814 HAN SUFRI- 
DO LAS ARMAS LIBERTADORAS DE 

VENEZUELA. 


Exposicion espontánea. 


Nosotros los oficiales del Exército de la 
Union declaramos y certificamos como 
testigos oculares que hemos sido de los 
hechos del general BoLÍvAR en Venezucla, 
que todos han sido dirigidos al bien pú- 
blico, que este ha demostrado*el mayor in- 
teres, valor y pericia militar. Que seria 
una injusticia atribuirle los reveses que 
hemos sufrido, cuando han dependido de 
la suerte, que es vária en las batallas, y 
no de la ineptitud que le atribuye el co- 
ronel M. Castillo, fundado sin duda en 
relaciones enteramente falsas. Nosotros 
hemos sufrido males en Jn campaña de 
Venezuela, pero males precisos al estado 
de guerra en que se hallaba aquel puís, 
y que procuró por todas vias remediar el 
general BOLÍVAR. 


En esto exponemos lo que” sentimos en 
nuestro corazon en obsequio á la justicia y 


o En 


8 la verdad, firmamos cesta cn Santafé, á 
23 de Enero de 1815. 


José Agustín Rosas, sargento mayor 
graduado de teniente coronel. 


Féliz Ricaurte, teniente coronel de ar- 
tillería. 


Tomas Gutiérrez, capitan de ejército. 
Salvador Rizo, capitan de ejército. 
José M. Solano, capitan de ejército. 


Pedro Patria, capitan graduado. 
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* EL GENERAL BOLÍVAR COMUNICA DES- 
DE HONDA AL GOBIERNO DE NUEVA 
GRANADA ALGUNOS SUCESOS DE LA GUE- 
RRA, Y MEDIDAS TOMADAS PARA OBRAR 

SOBRE SANTA MARTA, 


A 


Comunicaciones al ciudadano Secretario 


de la Guerra, 
I 


Honda, Enero 27 de 1815. 
Ciudadano Secretario de Guerra. 


En este momento acabo de recibir un 
extraordinario de Mompox con oficios de 
que incluyo á V. E. copias para el conoci- 
miento del Gobierno. 


-Desgraciadamente ayer habia yo reci- 
bido en Guadnas otro oficio del general 
de brigada Palacios, participándome que 
de once balsas en que bajaba el batallon 
de Barlovento, habian naufragado cuatro 
en los chorros del rio cerca de Guarumo: 
cuyo acontecimiento sobre la pérdida de 
las balsas, nos causó la pérdida de veinte 
soldados y algunos fusiles. 


Convencido de la gravedad de este mal, 
y de la urgente necesidud del remedio, he 
ordenado ya que siga aquel batallon, que 
estaba detenido; y he dado las providen- 
cias que he creido mas oportunas. Pero 
no hai buques para el resto de las tropas, 
ni podré llevar mas de trescientos fusiles; 
y el Gobierno sabe el pobre estado de mis 
municiones. Lo que massiento en estas 
circunstancias es la division en que se ha- 


llan las fuerzas ; y que para esta hora los 
enemigos de Santa Marta habrán pasado 
el rio y ocuparán probablemente posicio- 
nes que habrán podido elegir. 


El principal y mas poderoso medio de 
conciliacion queen mi opinion puede adop- 
tarse en esta ocasion es la mision del cin- 
dadano José M. Castillo, que por su in- 
flujo y las estrechas relaciones con el jefo 
de esta nueva revolucion, es el que mas 
rigorosamente puede hacer la pacificacion 
ahorrando sangre que nos debe ser pre- 
ciosa. Espero que «el Gtobierno apruebe 
este medio, y que lo envie sin tardanza á 
rennírsemo. 


Esperimentamos ya los efectos de la im- 
puvidad de los crímenes: si cuando aquel 
mismo jefe, autor de esta guerra civil, me 
disolvió el ejército en Cúcuta, hubiese si- 
do juzgado conforme á las leyes militares 
según se debia, no habria tenido lugar 
esta guerra, de la cual van á resul- 
tar la inevitable disolucion de este 
otro ejército del Magdalena y la entrada 
de los enemigos, 4 quienes convidará á 
ello la debilidad 6 el total abandono de 
los puertos cn las fronteras del rio. 


Mañana por la mañana marcho yo cor, 
algunos dragones; y luego lo hará el ma- 
yor general coronel Carabaño aunque sea 
con trescientos hombres mas, si hubiese 
balsas ó algunas barquetas para condn- 
cirlos, - 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SnioN BoLÍvAr. 


II 


Honda, 29 de Enero de 1815. 
Ciudadano Secretario de Guerra, 


Antes de anoche he participado á V. E. 
el sitio de Cartagena, y mi opinion sobre 
la pacificacion de esta nueva y detestable 
guerra civil. La comision que propuse 
para conseguirla, me parece cada vez mas 
necesaria; y puede V. E. asegurar al Go- 
bierno que en todo caso preferiré y pro- 
pondré repetidas negociaciones, ántes que 
sufrir el horror que me causa guerra tan 
infame. 


Por si los enemigos con este motivo 
hubiesen pasado el rio y me fuere necesa- 
rio abrirme paso por la fuerza, me parece 
conveniente que se vaya preparando á 


e 39 


marchar el hbatallon del Socorro con to- 
das sus armas y municiones, para en caso 
que yo pida refuerzo. V. E. sabe el cor- 
to número de fíviles, y las pocas municio- 
nes que tracn los tres batallones que me 
acompañan, y no seria de extrañar una 
necesidad semejante. 


Voi á partir de aquí ahora mismo. El 
mayor general seguirá pasado mañana con 
unas balsas donde irán los dragones y al- 
gunos soldados del batallon de Carácas. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SDIoN BOLÍVAR. 
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* EL GENERAL BOLÍVAR SE DIRIGE AL 


GOBIERNO DE NUEVA GRANADA DESDE 

OCAÑA; LE COMUNICA LAS OPERACIO- 

NES QUE EMPRENDE SOBRE EL ENEMI- 

GO COMUN, Y REPITE QUE SI SU SEPA- 

RACION DEL MANDO DE LAS TROPAS 

PUEDE INFLUIR-PARA QUE SE EXTINGA 
TA GUERRA CIVIL, LO RENUNCIA. 


Oficio de BoLívar al Gobierno. 
Ciudadano Secretario de Guerra. 
Ocaña, Febrero 7 de 1815. 


Ayer he llegado aquí y desde ántes ya 
habia sabido por un oficio del jefe del Js- 
tado Mayor de Mompox, Cardiles, que 
recibí en el rio, que los enemigos de San- 
ta Marta, en número de mas de cuatro- 
cientos fusileros y doscientos carabineros 
habian subido y ocupado á Ocaña, sin 
que se sepa cuantos hayan podido salvarse 
de la pequeña guarnicion que habia allí. 
131 batallon que habia venido allí de Tun- 
ja, se habia disminuido mucho por la de- 
sercion : y lnego fué necesario hacer ba- 
jar á Mompox casi todo el resto para de- 
fenderse de cualquiera tentativa del bri- 
gadier Castillo. Elabandono en que que- 
dó con este motivo tanto Ocaña, como 
casi toda la línea, ha causado esa incurgion 
de los enemigos. 


He creido de mi deber empezar mis 
operaciones sobre cel cnemigo, arrojando 
á los que haya en Ocaña; y me he dete- 
nido aquí donde, encontré al batallon de 


bres de Mompox que traia Cardiles. 


Barlovento, y cerca de doscientos hom- 
He 
pedido á Mompox algunas municiones que 
es de lo que mas carezco, y me preparo á 
un encuentro del enemigo que es bastante 
fuerte para salir contra mí: y si élse de- 
tiene yo iré 4 buscarlo. 


Esto retardará mi marcha al bajo Mag- 
dalena, pero por mui pocos dias: mayo- 
res obstáculos temo por allá para la con- 
tinuacion de mis operaciones. El briga- 
dier Castillo ha tomado ya á Cartagena, y 
segun se me ha dicho habia anunciado al- 
guna renuencia 4 entregarme el mando, 
Desde Honda dije á V. S. el mejor medio 
que me ocurria para remover los males, 
los graves males que se seguirian de esta 
denegacion. Yo insisto por la pronta ve- 
nida del ciudadano José M. Castillo, 


Al influjo y esfuerzos de este, juzgo que 
deberia añadirse la venida del ciudadano 
José Fernández Madrid, plenamente au- 
torizado por el Gobierno; y que tanto por 
su carácter público como por sus relacio- 
nes con el brigadier Castillo podrá influir 
mucho en hacerlo mas racional. Es ne- 
cesario, sin embargo, estar prevenido pa- 
ra todo evento, y juzgo prudente no solo 
preparar á marchar al batallon del Soco-. 
rro, sino tambien que el Gobierno anun- 
cie esta ocurrencia al general Urdaneta, 
y le prevenga que se prepare para auxi- . 
liarme en caso de que yo le pida su coo- 
peracion de algun modo, Crea V., E, 
que ninguna precaucion essuperfiua cuan- 
do se trata de evitar grandes males y de 
salvar la patria. Al presente temo que 
log enemigos se aprovechen de nuestros 
desórdenes interiores, y que por sí solos, 
6 de acuerdo con los traidores de Carta- 
gena, combinen ataques sobre el inte- 
rior, despues de haberse apoderado de to- 
da la costa, 


Si el mando de este ejército que me ha 
concedido el Gobierno, ha de ser causa 
de una guerra civil, lo renuncio desde 
ahora con el mayor placer. He pedido ser- 
vir contra log enemigos comunes, y nunca 
he deseado aumentar los males de mi pa- 
tria. 


Ahora de nuevo ofrezco mis servicios al 
Gobierno general; pero servicios solo úti- 
les á la libertad de la América, y solo fa- 
tales á los defensores de la cuusn de los 
tiranos españoles, 


Dios guarde 4 Y, S, muchos años. 


Simon BOLÍVAR, 
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* BOLÍVAR PROCURA SUAVIZAR EL ESpÍ- 
RITU DE CASTILLO, PORQUE DE LA 
DISCORDIA Y DESARMONÍA ENTRE AM- 
BOS, RESULTA LA GUERRA CIVIL Ó LAS 
DIFICULTADES EN LA CAMPAÑA DEL 
MAGDALENA, QUE CAUSA MALES Á LA 

REPÚBLICA. 


Oficio de Bolívar 4 Castillo. 
Mompox, 10 de Febrero de 1814—-5", 
Señor Brigadier Manuel del Castillo, 


Por el oficio de V. 5. de 23 del próxi- 
mo pasado he sido informado de haber 
recibido V. $. mi oficio anterior é instruí- 
dose de mi nombramiendo por el Gobier- 
no general para tomar el mando del 
Ejército del Magdalena, y de los encar- 


gos que con este motivo hice 4 V. S.— | 


Los ofrecimientos de V. $. sobre aumen- 
tar, reorganizar y preparar aquel ejército 
á operaciones decisivas merecen mi ma- 
yor agradecimiento: y confio en que na- 
da omitirá V. S. de cuanto esté en sus 
facultades por cooperar eficazmente á es- 
ta útil y patriótica empresa. TRemita 
pues V. S. á la linea en el Magdalena 
todas las tropas disponibles, y como es 
necesario proveernos de municiones abun- 
dantemente, pues tomada Santa Marta 
debe continuar el ejército sobre Maracai- 
bo, deberá V. $. remitir tambien al bajo 
Magdalena un millon de cartuchos, ó la 
pólvora y plomo necesarios para elaborar- 
la. Trayendo yo en mi ejército sobre 
dos mil reclutas del Reyno incluyendo 
los que he tomado en Mariquita y todo 
el alto Magdalena, se servirá V, $. remi- 
tirme tambien á Barrancas igual número 
de fusiles y cartucheras para armarlos 
y mandar hacer sin tardanza tambien dos 
mil vestidos, compuestos de camisa y pan- 
talon delienzo blanco y chaqueta azul con 
vuelta y cuello encarnado, procurando la 
duracion y decencia de estos cuyo impor- 
te se pagará con dinero que traigo para 
gastos del ejército. Tambien son nece- 
sarios para servicio del mismo  algu- 
nos botiquines, espero que V. S. me 
los proporcione.—He llegado á esta ciu- 
dad 4 hacer log preparativos necesarios 
ara la meditada empresa contra Santa 
Marta y he dejado en el Puerto de Ocaña 





la vanguardia de mi Ejército al mando 
del General de Brigada Florencio Palacios 


“con órden de batir y destruir á los enemi- 


gos que han ocupado á Ocaña: concluido 
esto seguirán al bajo Magdalena. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 
1020. 


HOSTILIDAD DEL GOBIERNO DEL ESTADO DE 
CARTAGENA AL GENERAL BOLÍVAR.—ÓR- 
DENES LIBRADAS AL GENERAL MANUEL 
CASTILLO COMANDANTE MILITAR EN JE- 
FE DE TA PLAZA DE CARTAGENA. 


mr 


Ordenes comunicadas por el Fobernador de 
Cartagena al general Castillo. 


Ciudadano Heneral: 


Al comandante general de la línea del 
Magdalena' hará V. $. entender, que no 
obedecerá órden ninguna del general Bo- 
LÍVAR, hasta que no se le comunique por, 
el conducto de este gobierno. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


o 


Cartagena, Febrero 10 de 1815.—-5. 
Amador, 
Al general de los ejércitos. 
Otra. 
Ciudadano (Heneral : 


Comunicará V. S. sus órdenes cn cali- 
dad de reservado al comandante interino 
del Magdalena, que deberá igualmente 
comunicarlas á los de todos los puntos de 
la línca, para que si llega á cualquiera do 
ellos el general BoLívar, no se le deje 
pasar adelante, y sele haga retroceder á 
Mompox ; haciéndole entender que allí 
debe esperar las órdenes y permiso del 
gobierno para adelantar sus marchas. 


Dios guarde á V. S. muchos años, 
Cartagena, Febrero 11 de 1815,--5.” 


Amador. 


Al general de los ejércitos, 
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LA GUERRA CIVIL EN MAGDALENA EN 
1815.—BOLÍVAR PROPENDIA Á TERMI- 
NAR LAS DISENSIONES DE CASTILLO Y 

SUS PARTIDARIOS. 


Carta del LIBERTADOR, contestación ú una 
del Dr. Pedro Gual. 


Mompox, Febrero 10 de 1815.—5.* 
Mi querido Gual: 


He recibido las dos «upreciables de U. 
que han puesto en mis manos mi amigo 
Tomas Montilla y nuestro antiguo Vicario 
el Padre Castro : por ellas veo con la ma- 
yor satisfaccion, que el ciego espíritu de 
la guerra civil no ha extraviado á U. de 
la amistad con que siempre me ha favore- 
cido ; y que desea ser el instrumento de 
una cordial conciliacion. Tambien he 
sido instruido por los portadores de estas 
cartas, de la conducta que U. ha obser- 
vado en medio de las turbulencias que 
agitaron esa ciudad en todo el mes pasa- 
do ; la cual, segun parece, ha sido con- 
forme á las circunstancias que alternati- 
vamente favorecieron ú ámbos partidos. 
Mi opinion es, que en tales casos el error 
ó la fuerza de las pasiones no deja acertar 
á los hombres á tomar el camino mas rec- 
to; sino que por el contrario, en las agi- 
taciones ninguno conserva el puesto que 
le pertenece, y ménos aun el todo de su 
carácter propio. Para juzgar de las re- 
voluciones y de sus actores, es menes- 
ter observarlas muy de cerca, y juzgarlas 
muy de léjos ; extremos que no pueden 
conciliarse, ni por el corto período de 
tiempo que ha transcurrido, ni por los 
personajes que han representado la escena 
en cuestion, El juicio no puede ser im- 
parcial ; y así, todo lo que ahora se juz- 
gue debe ser inexacto. De este modo 
pienso yo, mi querido amigo ; y por lo 
tanto, ni los detractores de U. pueden 
perjudicarlo, ni sus amigos justificarlo, 
hasta que no haya pasado la actual crísis 
entónces Gual será lo que ha sido siem- 
pre. 


U. me pregunta : ¿No podria ser yo el 
mediador para una conciliacion, que de- 
seo ver cordialmente establecida ? Yo 
responderé con otra pregunta: ¿ Podré 
yo posponer los intereses de mi Patria á 


| 


' 
/ 
| 








viles y violentas pasiones 2 ¿Podré yo 
dar oido á la venganza, y hacerme sordo 
á la voz de la razon ? ¿ Podré yo des- 
preciar á un amigo que me ofrece la amis- 
tad de un enemigo ? No, no, no, queri- 
do Gual. 


Yo sigo la carrera gloriosa de las armas, 
solo por obtener el honor que ellas dan : 
por libertar á mi Patria, y por merecer 
las bendiciones de los pueblos. Ahora 
pues, cómo he de desear yo marchitar los 
laureles que me concede la fortuna en el 
campo de batalla, por dejarme arrastrar 
como una muger por pasiones verdadera- 
mente femeninas. No digo con el Briga- 
dier Castillo, «que sigue nuestra causa, 
sino con Fernando VIT que la combate, 
me reconciliaria yo por la libertad de la 
República. Ofrezco á U. bajo mi pala- 
bra de honor, que si el Brigadier Castillo 
desea mi amistad, puede U. presentárse- 
la; y que por gage de mi sinceridad, desde 
luego me prestaré á una comunicacion 
oficial 6 confidencial, que deba hacerso 
pública, en que estampemos solemnemen- 
te que el error de siniestros informes, y 
el efecto de algunas pasiones injustas ó 
cálculos divergentes, han sido causa 
de esas escandalosas injurias que mútua- 
mente hemos recibido. Ln una palabra, 
que él haga todo lo que dependa de su 
parte por satisfacerme, que yo haré lo 
mismo por la mia. 


No necesito de encarecer á U. el candor 
de mi carácter y la franqueza de estos 
sentimientos, que, si no los abrigase mi 
corazon, no los espresaria, porque soy 
demasiado fuerte, para degradarme á en- 

añar. Confieso altamente que he senti- 

o, como debo, la desgracia de los Piñe- 
res, tanto por sus cualidades politicas, 
como por la gratitud que debo á sus gene- 
rosos servicios hácia mí. Como SIMON 
BoLÍvaAr, protesto que, cualquiera que 
sea mi asilo, ese será el de los Piñeres. 
Como Magistrado ó General, no me com- 
prometo á nada, porque al Gobierno toca 
decidir de la suerte de los ciudadanos ; 
pero sí me comprometo á no tomar jamas 
partido alguno, por vindicar á aquellos 
desgraciados amigos. 


Hago á U. una súplica, sea como Ma- 
agistrado, sea como particular. Haga U. 
que D” Elhuyar, y otros cualesquiera que 
estón presos con él por su causa, se pon- 
gan en libertad. En las guerras civiles es 
política el ser generoso, porque la ven- 
ganza progresivamente se aumenta. Ten- 
ga presente U. miamigo Gual, esta máxi- 
ma. 


ES 


Montilla se ha quedado, porque desca 
estar en mi compañía ; y mi Edecan Kent 
pondrá en manos de U. esta carta, cuy: 
contestacion espero por su conducto, 


Adios. 


Disponga U. del afecto con que se re- 
pite de U. su verdadero amigo, que lo 
desea salud y libertad. 


SIMON BOLÍVAR. 
1022. 


* EL GENERAL BOLÍVAR COMUNICA DES- 
DE MOMPOX AL GOBIERNO GENERAL DE 
NUEVA GRANADA, LAS OPERACIONES 
MILITARES QUE SIGUE BJECUTANDO EN 

EL MAGDALENA. 


a 


1 


Oficio del General BoLívar «ai Gobierno 
General. 


Mompox, Febrero 11 de 1815. 
Ciudadano Secretario. 


Desde mi llegada al puerto de Ocaña 
tuve el honor de comunicar á V. E. las 
notas que habia recibido de Cartagena, la 
ocupacion por el enemigo de la ciudad de 
Ocaña y mis determinaciones para arro- 
jarlo de allí. 


En virtud de estas he dejado allí el Ba- 
tallon de Barlovento al mando del Grene- 
ral Palacios con órden de que luego que 
llegue el Mayor General con los Dragones 
y el Batallon de Carácas busque y destru- 
ya al enemigo. Para esta hora ya se ha- 
bia hecho la rendicion y considero en 
marcha aquellas fuerzas. Todas las noti- 
cias convienen en la fuerza del enemigo, 
segun dije 4 V. E. en mi anterior. 


Yo me he adelantado aquí 4 hacer los 
preparativos necesarios para continuar la 
campaña. Aquí he encontrado cuatro- 
cientos veinticuatro fusiles y las muni- 
ciones necesarias para un encuentro con 
el enemigo. 
dencias oportunas para seguir la empresa 
scbre Santa Marta luego que se me entre- 
guen las fuerzas que huya en el bajo Mag- 
dalena: y entre otras cosas he determina- 


Estoy tomando las provi-- 





do llevarme al Corregidor y Comandante 
Militar de esta ciudad no solo para que en 
virtud de su ivflujo me sigan voluntaria- 
mente todos los habitantes de estos parti- 
dos, sino tambien para dejarlos en Santa 
Marta, y asegurar así la libertad de 
aquella provincia, miéntras que se non- 
bra y consolida allí el Gobierno particular 
que se establezca. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Simon BOLÍVAR, 


Al ciudadano Secretario de la Guerra del 
Gobierno General. 


L 
Mompox, Febrero 11 de 1815. 
Ciudadano Secretario. 


Tengo el honor de incluir á V. E. para 
conocimiento del Gobierno una Gaceta de 
Carácas que contiene los reglamentos de 
divisas en el ejército y sueldos de la tropa 
que juzgué conveniente adoptar. Desde 
entónces y comparándolos con todos los 
demas, solo he tenido nuevas razones pa- 
ra aprobar y conformarme con esta va- 
riacion. 

Dios guarde á Y. E, muchos años. 

SiMoN BoLÍvar. 
la Guerra del 


Ciudadano Secretario de 
Gobierno General, 


111 


Mompox, Febrero 11 de 1815, 
Ciudadano Secretario de la Áuerra. 


A mi llegada aquí encontré al Teniente 
Coronel 'Pomas Montilla y Comandante 
Castro que me presentaron como comisio- 
nados por el Gobierno de Cartagena 
una carta del Gobernador interino Pedro 
Gual, y un oficio del Brigadier Castillo, 
de que tenga el honor de incluir á V. E. 
copias bajo los números 1% y 2” y por la 
de los números 3 y 4% verá V. E. mis 
contestaciones á ellos. 


Aun no estoy yo bien instruido de có- 
mo hizo su entrada en Cartagena el Bri- 
gadier Castillo: sé solamente que prece- 
dieron varias conferencias entre él y el 
Gobernador interino; un bando anuneian- 


do la paz la tarde precedente; y entraron 
las tropas al amanecer del dia 18: y á 
continuacion hubo varias prisiones, des- 
tierro y confiscaciones de bienes. 


Espero que será de la aprobacion del 
Gobierno el partido que he tomado en 
mis contestaciones á aquellos dos Jefes: 
si como por mi parte hubiese buena fé de 
parte de ellos en estas transaccionos, crea 
V. E. que todo motivo de desavenencia 
habrá cesado ya. Espero que si el Co- 
misionado que he pedido desde Honda no 
trajere las facultades extraordinarias que 
son necesarias para acabar del todo estas 
desavenencias, el (Gobierno se servirá 
mandarme dar las instrucciones públicas 
ó privadas que juzgue oportunas. - 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SIMON BoLÍVAR. 


Ciudadano Secretario de la Guerra del 
Gobierno General. 
1023 
* EL GENERAL BOLÍVAR SOMETE: Á -LA 


CONSIDERACION DEL GOBIERNO GEN E- 

RAL DE NUEVA GRANADA, SU PLAN DE 

REORGANIZACION MILITAR EN EL EJÉR- 
CITO DE SU MANDO. 


I 


Oficio del General BoLÍVAr al (robierno 
general. 


Mompox, Febrero 123 de 1815, 


Los Generales en Jete de los ejércitos 
han tenido siempre una guardia que las 
ordenanzas españolas han denominado del 
General, y las de otras naciones beligeran- 
tes, de honor. Yo, nosolo atendiendo á 
la necesidad de que el Capitan general de 
un ejército tenga una custodia suficiente 
á escoltar su persona y las que componen 
el Estado Mayor que de ordinario se ad 
lantan, atrasan Ó separan de la masa de 
ejército, y á la de que dicho cuerpo debe 
hacer el servicio que le previenen las refe- 
ridas ordenanzas, he tenido en“considera- 
cion que es del primer interes su pronta 
formacion, tanto para impedir cualquier 
desórden en las acciones, como para que 


TOMO V 30 


sirviendo de reserva complete y decida las 
victorias, 


El plan que he creido conveniente es el 
que incluyo y los oficiales principales que 
propongo ahora para los destinos de pri- 
mera importancia, son los que constan de 
la propuesta siguiente: 


Para Comandante de la guardia de ho- 
nor, al Coronel Tomas Montilla. 


Para Comandante del batallon de infan- 
tería, al Comandante del nominado Inde- 
pendencia, Pedro Guillen. 


Para Capitan Mayor del mismo, al Ca- 
pitan Manuel Sánchez. 


Para Comandante del escuadron de ca- 
ballería al Capitan Domingo Pumar con 
el empleo de Teniente Coronel efectivo. 


Recomiendo á V. $. mui particularmen- 
te la pronta resolucion y aprobacion de 
ambos documentos, y espero que el Supre- 
mo Gobierno sea instruido de todo á la 
mayor brevedad. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
SimoN BOLÍVAR. 
Guerra del 


Ciudadano Secretario de la 
Gobierno General. 


II 


Plan para la formacion de la GFuardia 
de honor. 


La Guardia de honor será la custodia 
del General en Jefe, y hará el servicio que 
previene la ordenanza para los tuerpos 
que titula guardia del General. 


Se compondrá de una compañía de Za- 
padores, una de Granaderos, una de Fusi- 
leros de línea, una de Cazadores, un pi- 
quete de artillería y un escuadron de ca- 
ballería pesadamente armada. 


Su fuerza será: en la de Zapadores, un 
Capitan, un Teniente, un Subteniente, un 
sargento primero, dos segundos, dos tam- 
bores, un clarinete, un pifano, cuatro ca- 
bos primeros, cuatro segundos y sesenta 
Zapadores, Las demas constarán de un Ca- 
pitan, un Teniente, dos Subtenientes, un 
sargento primero, tres segundos, dos tam- 
bores, seis cabos primeros, seis segundos 
ochenta soldados. El piquete de artille- 
ría se compondrá de un oficial, un sargen- 


E 


bo primero, dos seguudos y veinto ur- 
tilleros. 


El escuadron de caballería se compon- 
drá de dos compañías constando cada una 
de un Capitan, un Teniente, un Subte- 
niente, un sargento primero, un segundo, 
cuatro cabos primeros, cuatro segundos y 
en lugar de tambores llevará la compañia 
de Cazadores dos cuernos de caza, y cada 
una de caballería una trompeta. 


La plana mayor constará del Jefe de la 
Guardia de honor, un Comandante de in- 
fantería, otro de caballería, un Capitan 
Mayor de infantería, otro de caballería, 
un Ayudante del Jefe, un Abanderado, 
un Porta-estandarte, un Comisario, un 
Capellan, un Cirujano, un tambor mayor 
y uN armero, 


El uniforme de la Guardia de honor se- 
rá: chaqueta encarnada, vuelta y cuello 
verde, pantalon verde ó blanco, y corbata 
negra: la infantería llevará gorra de Caza- 
dores, cabos de oro y alamares de lo mis- 
mo al lado de la solapa y vueltas: la caba- 
lMería gorras de húsares y cabos de plata. 


La infantería estará armada como Co- 
rresponda cón cada una de las armas de 
que se componga; y la caballería de mos- 
queton, sable y canana la primera compa- 
fía y la segunda de pistola, sable y lanza. 

Cuartel general de Mompox, 12 de Fe- 
brero de 1815.—5." 


BOLÍVAR. 


* UL GENERA L BOLÍVAR PONE EN CONO- 
CIMIENTO DEL GOBIERNO SUPREMO DE 
NUEVA GRANADA, EL PROCEDER DEL 
GENERAL CASTILLO CONTRA LA SEGU- 
RIDAD DE LA CORRESPONDENCIA, Y LE 
COMUNICA LA MEDIDA QUE HA DICTADO 

PARA EVITAR AQUEL MAL, 


Comunicacion de BOLÍVAR. 


del 


Ciudadano Secretario de la Guerra 
Gobierno General. 


Mompox, y Febrero 13 de 1815. 


Por el estado de guerra civil en que se 
hallaba Cartagena, el general Castillo 


hacia abrir toda la correspondencia que 
pasaba por su campo; y con este motl- 
vo el corregidor de esta ciudad, viendo 
expuesta y aun destruida la fé insepara- 
ble del establecimiento de correos, de- 
terminó hacer detener aquí toda la co- 
rrespondencia Ó intereses que bajaban 
para Cartagena con la cual se ha dete- 


nido tambien la que salia para el in- 





rior. 


Aquel grave mal ha cedido ya: y en 
esta virtud he hecho que continúen los 
correos, despachando todo lo atrasado : 
y que siga igualmente para el interior la 
correspondencia que hubiese aquí deteni- 
da ; y para cuya circulacion esperaba mi 
llegada este corregidor, segun me ha ma- 
nifestado. 

Lo cual tengo el honor de comuni- 
car á V. S. para conocimiento del 
gobierno. | 


Dios guarde á Y. $. muchos «uños. 


SIMON BOLÍVAR, 
1025. 


* EL LIBERTADOR, COMO GENERAL 
EN JEFE DEL EJÉRCITO QUE OBRA- 


BA SOBRE SANTA MARTA, DICTÓ 

LAS DISPOSICIONES CORRESPON- 

DIENTES AL GENERAL FLORENCIO 
PALACIOS. 

Oficio del Ligerrabor al (teneral Pa- 


lacios. 
Mompox, Febrero 14 de 1815.—0.” 
Ciudadano General Florencio Palacios, 


Con dos oficios de V. $. de 12 del 
corriente que acabo de recibir, me he 
informado de la fuerza efectiva existente 
á las órdenes de V. $. y de los movi- 
mientos y fuerza probable del enemigo. 
En las instrucciones que dejé á V. $. 
están previstos estos movimientos, y pre- 
venidos los que por su parte debe hacer 
este ejército : nuestras instrucciones de- 


- ben guiar á V. $. consultando la segu- 


ridad y mayor ventaja nuestra sin ex- 
poner imprudentemente el honor de las 
armas de Venezuela. Si Ocaña está efoc- 
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tivamente desocupada, haga V. $. lo pre- 
venido: si el enemigo se mantiene en 
Limaños y su fuerzas son muy superio- 
res á las de V. $. retírese V. $. á es- 
ta ciudad con los suyos: si V. S. ha 
obtenido seguras ventajas exfuércese V. 
S. á perseguirlas acercándose siempre 
aquí con toda la velocidad posible. 
En vez del armero que V. $. me pide, 
remítame V $. aquí todo el armamento 
descompuesto, junto con los enfermos, co- 
misaría dc. Aquí se hará componer aquel 
mas cómoda y prontamente. Espero que 
V..S. me dé partes frecuentes de sus 
operaciones y de las del enemigo: an- 
tes de ayer Hegó aquí Gómez, y estra- 
ñé no haber recibido correspondencia 
ninguna de V. S. en aquella ocasion. 
Las noticias de Cartagena continúan fa- 
vorables: se ha nombrado de Goberna- 
dor al Ciudadano Juan de Dios Ama- 
dor, persona imparcial y muy amigo de 
los Caraqueños. El Gobierno General 
ha reprobado la guerra civil, y muy 
particularmente las operaciones de Cas- 
tillo, 4 quien se llama de nuevo con 
instancia. Tengo buenas esperanzas del 
término de todo esto; y ansío por mar- 
char sobre Santa Marta, para lo cual 
solo espero ver terminadas las operacio- 
nes de V. $S. y que bajen esas tropas al 
bajo Magdalena. Estoy haciendo aquí 
los demas preparativos necesarios. 


V. 





Dios guarde á S. muchos años. 


SiMmoN BorLÍvaAr. 


1026. 





* EL GENERAL BOLÍVAR PONE EN CO- 
NOCIMIENTO DEL GOBIERNO SUPRE- 
MO GRANADINO, EL ESTADO EN QUE 
SE ENCUENTRAN LAS COSAS PÚBLI- 
CAS DE CARTAGENA, Y SU ESPERAN- 
ZA DE QUE PRONTO TERMINE ALLÍ 

LA GUERRA CIVIL. 


— 


Comunicación de BoLívar al GFobiernta, 


Mompox, Febrero 15 de 1815, 


Ciudadano Secretario de Guerra del 


Gobierno General. 


Desde mi llegada al puerto de Ocaña 





supe la variacion que habian tomado los 
negocios de Cartagena ; y la comuniqué 
á V. $S. en oficio de Y del corriente. 
Por esta comunicacion y por la que hize 
de aquí el 11 acompañando copias de las 
que dirigl al Gobernador interino de 
Cartagena y al Brigadier Castillo, habrá 
visto V. $. quecomo el Gobierno, y 
como todo buen patriota, detesto la gue- 
rra civil, hasta el grado de haber prefe- 
rido la ambicion del mando de oste Ejér- 
cito á tener parte en apoyar ni cooperar 
de ningun modo á aquella. 


Despues de estas comunicaciones supe 
que se habia nombrado últimamente de 
Gobernador por el Colegio Electoral al 
ciudadano Juan de Dios Amador. In- 
mediatamente escribí á este sobre el mis- 
mo asunto de mis oficios anteriores, 0s- 
porando de él la más eficaz cooperacion 
remitiéndole la correspondencia que ha- 
bia detenida aquí ; y lo congratulaba de 
que hubiese recaido el nombramiento en 
un patriota conocido y cuya rectitud, 
que nole habia permitido agregarse á 
ninguno de los partidos contendientes 
contribuiria en mucho á la salnd de la 
República. 


Estas han sido mis operaciones con 
respecto á la guerra civil de Cartagena : 
y ya habria marchado de aquí contra San- 
ta Marta, si se hubiesen terminado las 
del general Palacios en Ocaña y de las 
cuales dí parte V. S. en mis oficios 
anteriores. 


Confio en quela llegada del Presiden- 
te del Congreso ciudadano Marimon aca- 
bará de restablecer la paz y buena armo- 
nía entre todos : y me felicito de haber 
obrado en esta ocasion conforme á los 
deseos del Gobierno. Con locual tengo 
el honor de dejar contestados los dos 
oficios de V. $. de 31 de próximo pasado 
y 4 del corriente. 


Dios enarde á V. S. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 


— 236 — 
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* BOLÍVAR INFORMA AL GOBTERNO SUPRE- 
MO DE NUEVA GRANADA, SOBRE LO OCU- 
RRIDO EN TERRITORIO DEL MAGDALENA, 
CON DESERTORES DEL EJÉRCITO Y LOS 
ENEMIGOS DE LA CAUSA Y REVOLUCION 
AMERICANA, QUE FUERON PASADOS POR 
LAS ARMASSIN SU CONOCIMIENTO Y CON- 


TRA SUS ÓRDENES, QUE ERAN PARA: 


APLICARLES OTRA PENA MENOR. —HACE 
APRECIACIONES SOBRE EL PARTICULAR. 


— 


Oficio pasado al Gobierno. 
Mompox, Febrero 15 de 1815. 


Ciudadado Secretario de la Guerra del 
Gobierno General. 


Tengo el honor de contestar el oficio de 
V. $. de 4 del corrjente, relativo á la 
muerte de algunos españoles, la cnal ha 
sido sin mi consentimiento, del modo si- 
guiente : 


Un alabardero quedó desertado en Gua- 
duas y allí fué arcabuceado por esbe crí- 
men, 


Un oficial de caballería desertor de 
Santa Fé, fué tomado en Caquesa, y fué 
allí castigado con la muerte. 


El capitan que conducia 4á Honda cua- 
renta y tantos, que debian ser desterrados 
de mi órden, y que dejó de presentar diez 
y seis, diciendo que del cansancio del 
camino habian quedado muertos. El ca- 
pitan fué suspendido de su empleo de 
comandante interino de Dragones, y lo he 
mandado juzgar conforme á ordenanzas. 


Nueve españoles mas se hallaban presos 
en Honda y el Gobernador de aquella pro- 
vincia los mandó pasar por las armas, 
usando sin mi ingerencia, de las faculta- 
des que le corresponden y ejerciendo un 
acto de justicia con nueve enemigos indig- 
nos de toda clemencia. 


El juicio mandado formar al capitan re- 
ferido era todo lo que yo podia y debia ha- 
cer : él faltó 4 las órdenes del Gobierno 
y mias. Los demas españoles debian se- 
guir á su destino 4 Cartagena; y los 
alabarderos debian ser puestos en la costa 


de Santa Marta por órden mia: yo 10 sé 
si pueda dictarse una providencia mas 
conforme á los sentimientos de humani- 
dad, y mas debida á la seguridad de la 
Patria, 4 mónos que no fuese la de librar- 
nos de ellos por la muerte. 


Dejarlos entre nosobros es sellar nuestra 
aniquilacion : no hay especie de mal que 
los españoles no nos hagan : ellos lo 1ma- 
ginan : ellos lo emprenden todo con des- 
caro. ¿ Creerá V. S. que 4 mí mismo £0 
me ha intentado seducir por los españo- 
les ? Medite V. $. el valor de esta tenta- 
tiva, y considere si era posible haberse 
emprendido mas. sto es cuando ellos 
son los subyugados : que en los paises que 
dominan, no imaginan, no piensan, Son 
caníbales. En Carácas acaban de dego- 
llar la poca poblacion que quedó, y en 
Cumaná á cuantos pasaban de ocho años 
de uno y Otro sexo. 


Los españoles, á quien por su bnena 
conducta y por el sufragio Casl general en 
su favor, habia yo dado pasaporte en 
Carácas han vuelto allí, matando y des- 
trayendo 4 sus propios amigos, de un 
modo que causa envidia al mismo Bóves. 
Esto se sabe por los Presbíteros que salie- 
ron desterrados de allí para Hspaña, y 
cuya relacion se publicará. 


Es ya demasiado trivial y harto comun 
el conocimiento del derecho de retaliacion 
que nos favorece, para destruir á todos 
los individuos de una Nacion enemiga, 
que desde los primeros actos de posesion 
en este hemisferio, no han hecho mas que 
devastar, destruir y aniquilar. El derecho 
de gentes es la barrera de todas las naclo- 
nes para contener á los vencedores y ha- 
cerlos respetar á los vencidos : el derecho 
de gentes es el mas sagrado entre los hom - 
bres y aquel cuya conservacion interesa 
mas 4 la humanidad ; así los pueblos mas 
rústicos se han esmerado en conservar Su 
práctica como una garantía de los guerre- 
ros desgraciados, de los ministros de paz 
en la guerra y de los pactos que suelen ser 
su consecuencia. Los españoles solos en 
el mundo han cortado los vínculos que 
unen al universo. 


Los españoles desde sus primeras tran - 
sacciones con los cartagineses hasta los 
presentes dias en América, han dado 
pruebas de irreligiosos, infractores y pér- 
fidos en todo género de pactos. Ni las 
leyes civiles de las Naciones, nilos com- 
prometimientos de familias, ni el amor á 
sus propias obras, sus hijos, los han liga- 





do á los americanos : ellog profesan por 
principio del derecho español que nin- 
gan juramento, por solemne que sea, 
es válido con los americanos, porque los 
esclavos pierden todo derecho con sus 
dueños. 


Nosotros, pues, nos hallamos autoriza- 
dos por la Religion, por la política, por la 
justicia, por la razon y por la necesidad 
para anonadar á los españoles nuestros 
enemigos. Debemos perdonar á los asesi- 
nos, amar á los caníbales, considerar á los 
tártaros y respetar á los turcos comparán- 
dolos con los españoles. Los tigres de la 
Hircania, las serpientes de la Libia, los 
cocodrilos del Nilo son filántropos y son 
nuétstros amigos en comparacion de los 
españoles. 


En una palabra, señor, es un sacrificio 
de la raza americana el perdon de un espa- 
ñol. La indulgencia con esos mónstruos 
es una conspiracion contra la América, 
Y si el Legislador Divino mandó destruir 
hasta lo inanimado de las ciudades sordas 
4 su voz ¿ por qué nosotros no hemos de 
hacer perecer 4 los que destruyen hasta lo 
inanimado entre nosotros ? 


Yo no sé si el amor á mis conciudada- 
nos me fascina hasta el punto de persua- 
-dirme que es justo derramar la sangre 
española ; mas mi corazon y mi espíritu 
me dictan como única medida de salvacion 
el exterminio de nuestros enemigos. Sin 
embargo, yo los dejaré vivir, miéntras 
pueda salvarlos y si el Gobierno así me lo 
ordenare. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
SIMON BOLÍVAR. 


Al ciudadano Secretario de la Guerra del 
Gobierno General. 
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X 


EL GENERAL BOLÍVAR COMUNICA AL 
GOBIERNO SUPREMO DE NUEVA GRANA- 
DA ALGUNAS NOTICIAS DE LA GUERRA 
EN VENEZUELA.—LLAMA LA ATENCION 
DEL GOBIERNO SOBRE EL MAYOR RIES- 
GO QUE VA Á CORRER EL PAIS, POR LA 
IMPORTANCIA QUE TOMA El EJÉRCITO 
REALISTA. 


Nota de Bolívar. 


Mompox, Febrero 17 de 1815. 


Ciudadano Secretario de (GFuerra del (fo- 
bierno Supremo granadino. 





A 
el 


Por el correo que ha llegado de Carta- 


gena se han recibido algunas cartas, que 
refiriéndose al dicho de los emigrados que 
llegaban de San Tomas aseguran que en 
una accion dada el 5 de diciembre murió 
Bóves, pero que murieron igualmente to- 
dos nuestros Jefes, que se destruyó nues- 
tro ejército enteramente, y que fué arra- 
sado Maturin. 


La muerte de Bóves es un gran mal pa- 
ra los españoles porque difícilmente se en- 
contrarán reunidas en otro las cualidades 
de aquel: pero mayor es el que nos ha 
sucedido con la pérdida de nuestros Jefes 
y con la falta del ejército que divertia al 
enemigo por el Oriente. Libres ya de 
aquel cuidado los enemigos volverán há.- 
cia esta parte, y el Reyno sufrirá ahora 
una guerra de invasion. Js necesario 
prepararnos á resistirla: es necesario fot- 
mar y organizar buenos ejércitos, y por 
fortuna no carecemos enteramente de los 
medios para ello; ni aun de armas si se 
repiten estrictamente las órdenes á Carta- 
gena para que se pongan á mi disposicion 
las existentes allí, y que yo pueda mandar 
al interior las que sea posible. Que se 
hagan construir infigitas lanzas: que se 
formen reclutas: que se hagan elaborar 
todas las balas y pólvora, y los demas pre- 
parativos necesarios: que nada se omita 
señor por ponernos en estado de defensa, 
6 mas bien para hacernos capaces de inva- 
dir que es la mejor defensa: el Gobierno 
sabe el estado á que quedó reducida Ve- 
nezuela: Jibremos al Reyno de semejantes 
horrores. 


Es necesario aumentar abundantemente 
nuestro armamento, y por esto no hay 
mas que mandar buscar á las colonias 
cuantos fusiles sea posible. Si las rentas 
del Estado están agotadas, los particula- 
res, las instituciones, las iglesias tienen 
alhajas de valor y debe apreciarse en mas 
la existencia de los individuos que una 
pompa inútil. 


La Nueva Granada será atacada con 
veinte mil hombres á lo ménos: y solo 
una invasion por la parte de Coro por un 
ejército muy fuerte, podrá disminuir ó re- 
tardar aquella invasion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SIMON BorÍvaAr. 
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* EL GENERAL BOLÍVAR : COMUNICA 
AL GOBERNADOR MANUEL RODRI- 
GUEZ TORÍCES EL ESTADO DE LAS 

OPERACIONES EN MOMPOX. 


Comunicacion de BotívAar para Toríces. 
Mompox, Febrero 19 de 1815,—5.” 
Señor : 


En consecuencia del oficio de V. E 
de 10 del corriente, tengo el honor de 
informarle que desde mi llegada á cesta 
ciudad no ha ocurrido aquí ninguna 
novedad política, ni tengo noticia de 
que hubiese otra ántes de ninguna os- 
pecie, excepto la detencion de la corres- 
pondencia que segun me ha informado 
el Ciudadano Correjidor se fundaba en 
que por los sucesos de la guerra civil, 
se abrian las correspondencias en el 
cuartel general del* Brigadier Castillo, 
y que él creyó debido salvarla de este 
escello. Si como era de esperar se me 
hubiese dado 4 reconocer en todo el 
Magdalena conforme á lasórdenes é inten- 
cion del Gobierno General, yo podria 
dar las órdenes que V. E. me pide para 
que se le auxiliase en los puntos dela 
línea por donde V. E. ha de pasar: 
pero por el contrario sé que léjos de 
aquello, se ha prevenido ú los jefes de 
la línea, que no se obedezcan mis ór- 
denes. Esta falta de obediencia al (Go- 
bierno, tan criminal y tan antipatrióti- 
ca en sí, me impide servir 4 V. E.: 
cuente V. E. sin embargo con que lo 
haré en los puntos que me obedecen. 


Dios guarde 4 V. E. muchoz años. 
SIMON BoLÍVAR. 


Ciudadano Gobernador Manuel Rodrignez 
Toríces, 
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HOSTILIDADES DEL GENERAL MANUEL CAS- 
TILLO Á BOLÍVAR.—SUS CIRCULARES CO- 
MO GENERAL EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS 
REPUBLICANOS Y COMANDANTE MILI- 
TAR EN JEFE DE LA PLAZA DE CAR- 

TAGENA. 


Circular del general Castillo. 
Ciudadanos. 


e 

Tengo noticia de que sus vecindarios 
creen que se les abandona por la providen- 
cia de traer á esta plaza las armas y mu- 
niciones sobrantes en esa línea; pero no 
es así, ántes bien impuesto de la resolu- 
cion heróica en que deben estar esos ha- 
bitantes de resistir al ¿ntruso general Bo- 
LÍVAR, exterminador, he dispuesto que un 
jefe de las cireunstancias y confianza del 
señor Cortés, siga inmediatamente á or- 
ganizar la defensa de esos pueblos, á ar- 
marlos y á adelantarse con una division 
de buques de guerra para impedir que 
las tropas del goneral BorÍvAr pisen esto 
pús. : p 


Dios guarde á V. V. muchos años. 
Cuartel general en jefe de los ejércitos 


de la República en Cartagena, Febrero 16 
de 1815. 


Castillo, 
Circular á las municipalidados, 
Otra. 
Ciudadano. 
La resolucion del supremo gobierno so- 
bre el general BoLívar, está bien espli- 


cada en las órdenes que he comunicado á 
U., (tf) ysiaun se quiere esplicaciones 





(t) Las" denominaciones que da Castillo 
en estos oficios á su Cuartel general en jefe, 
no habiendo recibido tal título del gobierno 
de la Union, ¿único que podia dársele, y el 
llama Supremo al gobierno de Cartagena, 
sífendo asf que concentrados los ramos de 
Guerra y Hacienda de ningun modo lo era 
en materias militares, "manifiesta bien clara- 
mente las ideas de Castillo y de su gobierno, 








mas positivas, claras y lerminantes, digo 
ú U., que el gobierno, no solo prohibe 
obedecer órden alguna de aquel jefe, sino 
positivamente quiere que sea repelido co- 
mo un agresor, si intenta adelantar un 
paso de Mompox acá ántes que haber re- 
conocido la necesidad de no disponer de 
cosa alguna de este Estado, sin consultar 
primero la voluntad de su gobierno parti- 
cular, y que este prevenga lo conveniente 
á los que sirven á sus inmediatas órde- 
nes. 

Sirva á U. esta resolucion de gobierno 
para arreglo de su conducta. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Cuartel general en jefe en Cartagena, 
Febrero 19 de 1815. 


Castillo, 


Al comandante de la linea, ciudadano Sa- 
ta y Bussy. 


1031. 


LAS HOSTILIDADES DEL CÍRCULO DEL 
GENERAL CASTILLO Á BOLÍVAR Y 
SUS COMPATRIOTAS VENEZOLANOS 
SUBIERON DE PUNTO.—RENUNCIA 
DE BOLÍVAR ANTE EL COMISIONADO 
MARIMON, QUE LE IMPONENO EN- 
TREGAR EL MANDO Á CIERTOS JE- 
FES VENEZOLANOS, AUNQUE FUE- 
SEN DE ALTO RANGO.—JUNTA DE 
TURBACO PARA RESIGNAR BOLÍVAR 
EL MANDO EN ELLA.-—NO ACCEDE 
LA JUNTA. —BOLÍVAR SE DIRIGE AL 

GOBIERNO DELA UNION. 


I 
Nota de BOLÍVAR , Marimon. 
Ciudadano: 
Supuesto que no se me quieren dar los 


auxilios de armas prevenidos por el (Go- 
bierno general para atacar y destruir los 





de obrar con absoluta independencia, y con- 
tra las leyes fundamentales de la confede- 
racion, 





A A A A A A 
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enemigos de la pabria, lo que será sin du- 
da en odio ámi persona y en hostilidad á 
los libertadores de Venezuela, U. me ad- 
mitirá la renuncia que le hago del mando 
puesto en mí por el Gobierno patrio, y 
dispondrá que se me prepare un buque en 
Sabanilla en que poder trasladarme á una 
colonia extranjera ; pues no quiero que el 
ejército de la Union se pierda inútilmente 
estando á mi cargo. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general en Turbaco, Marzo de 
1815. 


SIMON BoLÍVAk. 


Al Excmo. señor comisionado del Grobier- 
no general, ciudadano J. Marimon. 


10 


Contestación de Marimon. 


Tácitamente aceptó la renuncia de Bo- 
LÍVAR: le previno que entregase el man- 
do al oficial de mayor graduacion que hu- 
biera en el ejército exceptuando al gene- 
ral Santiago Mariño y al coronel Miguel 
Carabaño: añadióle que hubia mandado 
preparar un buque para que se mar- 
chase. 


111 


Era el sentir del ejército, «que sostenia 
las deliberaciones del (Gobierno general, 
que se componia de venezolanos y grana- 
dinos, que BoLÍvAar no podia separarse 
del mando que la autoridad suprema le 
habia confiado, sin pérdida de las opera- 
ciones en circunstancias tan delicadas, co- 
mo peligrosas para la patria. En este es- 
tado BoLívar convocó en Turbaco una 
junta de guerra, para en vista de las 
contestaciones de Marimon entregar el 
mando al general de brigada Florencio 
Palacios. 


La junta se reunió: tomó en considera- . 
cion todo lo ocurrido y las circunstancias 
y acordó en sesion de 25 de Marzo lo si- 
guiente : 


a Que ni el general BoLívar podia re- 


nunciar el mando sin órdenes del Gobier- 
no de la Union, ni el comisionado admitir 
la renuncia; y que visto el manifiesto del 
Gobierno de Cartagena en que se declara 
á los venezolanos por hombres sin patria y 
deseosos de alzarse con la familia social; 


ras 


consideradas obra porcion de proclamas y 
papeles en que solo se trata de desacredi- 
tar al ejército; atendidas las órdenes del 
Gobierno de Cartagena, en que se manda 
álos jefes de la línea defender el terreno 
palmo á palmo; considerada la intencion 
siniestra de hacer naufragar la artillería, 
armamento y municiones del Magdalena 
por un capricho de los mandatarios de la 
plaza; reflexionando maduramente que los 
miserables recursos que por la fuerza ha 
obtenido el ejército son insuficientes para 
emprender la campaña; que el Gobierno 
provincial ha ordenado el envenenamien- 
to de las aguas, evacuacion de los pueblos, 
ocultación de víveres, profanacion del de- 
recho de gentes en las personas de los emi.- 
sarios dela paz, y proscripcion dela mayor 
parte de los venezolanos que se hallaban 
en la plaza, y de una gran parte de los 
habitantes de ella; y finalmente, que ha- 
biendo en Cartagena una forma de gobier- 
no desconocida por la constitucion gene- 
ral y provincial, se procediese á estrechar 
el sitio de la plaza, 4 hostilizarla, y que el 
capitan general ordene las ulteriores dis- 
posiciones, como que se halla autorizado 
para defender la autoridad del Gobierno 
general altamente ultrajada y desprecia- 
da con vilipendio y escándalo de los pue- 
blos, dándose cuenta al mismo supremo 
Gobierno para su determinacion.” 


BoLÍVaAk se conformó con esta determi- 
nacion. 


IV 


El LIBERTADOR suscribió á la decision 
de la junta y pasó al Gobierno general la 
nota siguiente: 


Excmo. señor. 


Me he conformado con la determina- 
cion de la junta de guerra congregada en 
Turbaco por hallarme autorizado por la 
órden que me dió V. Y, para obrar segun 
las circunstancias en el caso que no se obe- 
deciera al Gobierno general, como ha su- 
cedido en efecto; y porque V. E. me or- 
dena últimamente que acelere mis mar- 
chas contra Santa Marta, órden que no 
podrá ejecutarse si el Gobierno de Carta- 
gena no se reduce á su deber. Yo me he 
creido obligado á tomar esta medida hos- 
til para salvar el ejército de una completa 
destruccion, y para conservar al Go- 
bierno los medios coercitivos de so- 
meter á las provincias disidentes á las le- 
yes constitutivas de la República. Yo pro- 
testo que en mi conciencia hallo que debo 
á mis compañeros, al Gobierno y á la li- 


bertad de la América la adopcion de esta 
medida. 


Ninguna pasion humana dirige en esta 
oportunidad mi conducta. Arrastrado por 
el imperio del deber, voi á combatir con 
mis hermanos. Mi hermana será la pri- 
mera víctima; otros parientes tengo en la 
ciudad; se me ha amenazado con su ex- 
terminio: pero un deber republicano no 
tiene otra familia que la patria. Juro 
por mi honor que no volveré 4 encontrar- 
me en una guerra civil, porque he jurado 
en mi corazon no volver á servir en la 
Nueva Granada, donde se trata á sus li- 
bertadores como á tiranos, y en donde 
se infama impíamente al honor y á la 
virtud. He contribuido para el  esta- 
blecimiento del Gobierno general en 
cuanto he podido; este será el últi- 
mo sacrificio que hago por su estabilidad. 
Bástame haber manchado mis armas por 
dos veces con la sangre de mis herma- 
nos; yo no las deshonraré una tercera. 
Ruego, pues, encarecidamente á V. E. 
se sirva nombrar un general para este 
ejército, bien persuadido que estoy mas 
pronto á subir al cadalso que á  con- 
tinuar mandando. 


Acepte V. YE. los sentimientos de res- 
peto á su autoridad suprema y de gra- 
titud á las bondades del pueblo que el 
Gobierno representa. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel General en Turbaco, 4 26 de 
Marzo de 1815.—35.” 

Excmo. Señor. 
SimoN BoLÍvar. 
A $. E. el Presidente de las Provin- 
cias Unidas de la Nueva Granada. 
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BOLÍVAR SE DIRIJE OTRA VEZ AL CO- 
MISIONADO MARIMON Y LE COMU- 
NICA SU ÚLTIMA RESOLUCION PARA 
TERMINAR LA MALA SITUACION DE 
LOS EJÉRCITOS REPUBLICANOS. 





Oficio del General BoLÍVAR al comisto- 
nado Marimon, 
Excelentísimo Señor : 


Tengo el honor de contestar los dos ofi- 
cios de V. E. del 22 del corriente que he 


EEN 


considerado muy atentamente, como lo 
requiere la naturaleza de su importancia. 
Permítame V. E. presentarle mis obser- 
vaciones del modo que las he hecho. La 
situacion de esta provincia puesta en 
anarquía, amenazada por las tropas de 
Santa Marta que ya deben haber efectua- 
do un desembarco, segun noticias: la 
obstinacion de esa capital en combatir 
contra mi ejército; la invasion de los 
enemigos por Casanare, y la llegada de 
esos cinco Ó seis mil Españoles á Vene- 
zuela, nos obliga á decidir la cuestion, 
¿si podemos ó no salvar la República, 
empleando todos los medios que dependen 
de nuestras facultades ? Si podemos y 
queremos defender la patria ¿por qué no 
abandonamos vanas cuestiones que nos 
deshonran tanto, como nos perjudican ? 
Unámonos de buena fé, reconciliémonos, 
y así será fácil lograr la empresa de nues- 
tra libertad. Yo ofrezco ir á Santa Mar- 
ta con solo el ejército de mi mando, con 
tal que pueda disponer, bajo los auspicios 
del gobierno de Cartagena, de los baga- 
gos, de los trasportes indispensables para 
pasar á la ribera enemiga, y de las armas 
y municiones que hay en la línea, que 
ántes de ahora se me han ofrecido, como 
los únicos auxilios que podian prestárse- 
me. El gobernador Amador hizo esta 
oferta á mi secretario Revenga. Yo no 
creo que el interes de la patria haya va- 
riado ; por consiguiente, no temo que se 
nos nieguen estos miserables socorros. 
Se me dirá ¿que por qué ántes no fuí á 
Santa Marta con los mismos elementos 
que ahora pretendo hacerlo ? Responde- 
ré : que nuestra situacion se ha empeora- 
do, y por consiguiente solo debemos aten- 
der á los resultados y no á los medios, 
pues en los casos extremos los esfuerzos 
son tambien extremos, Si se pretende de- 
fender lo interior con estas tropas de mi 
mando, yo estoy pronto á ejecutarlo con 
el mayor placer : si se me dan bagages y 
trasportes emprendo mi retirada mañana 
mismo ; pero yo no puedo consentir en 
desmembrar el ejército, que el gobierno 
me ha confiado, á ménos que una urgente 
necesidad ú órden espresa del gobierno 
así me lo ordene. Recuerdo á V. E. que 
yo no soy indigno de la confianza de este 
mismo gobierno, á quien por dos veces 
he servido en épocas muy críticas : qUe. 
jamas he decaido de su confianza, y que 
si V. E. quiere tener una entrevista con- 
migo, le mostraré documentos muy re- 
cientes que prueban la esperanza que el 
gobierno tiene en mí y en las tropas de 
mi mando. Si no se puede, ó no se quie- 
re que la Nueva Granada sea libre ¿por 


TOMO Y 31 


qué no nos entendemos para que los in- 
dividuos que prefieren la libertad á todo, 
vayan á paises libres á morir libres ? Yo 
soy unos de estos : si no se me concede 
marchar contra Santa Marta, Ó retirarme 
con honor y en buen órden con mi ejér- 
cito al interior, yo y mis amigos nos em- 
barcaremos ; y con esto libraremos ade- 
mas á nuestros compañeros del odio que 
se nos profesa, padeciendo ellos inocentes 
los efectos de esta desgracia. 


Esta es en sustancia, Excelentísimo Se- 
ñor, mi última resolucion ; es la misma 
que tuve ántes, y quise consultar con 
V. E. verbalmente. Si V. E. no quiere 
oirme, permítame á lo ménos que le en- 
vie á mi secretario Revenga, que le espli- 
cará estas ideas y sentimientos con mas 
claridad y estension ; y acordará con V. 
E. y ese gobernador el modo y medios de 
ejecutar cualquiera de estos tres proyec- 
tos que presento. Suplicoá V. E. se in- 
terese en que nuestras calamidades no 
continúen por una obstinación, que pue- 
de arrastrarnos á cometer actos tan terri- 
bles como abominables. Todavía es tiem- 
po de que la República se salve, pero si 
se quiere desesperar á mi ejército, yo ase- 
guro á V. E., que esta sucumbe. Yo es- 
pero que V. E. animado del ¿mor á su 
país, no permita que los males lleguen á 
su colmo, y que nuestras manchas sean 
indelebles. Si con mi sangre pueden la- 
varse, aquí está mi sangre ; nunca se ha- 
bria vertido mejor | 


Dios guarde á V. . muchos años. 


Cuartel general de la Popa, abril 24 de 
1815—3.0 


Simox BoLÍvAR. 


Excelentísimo Señor comisionado del go- 
bierno general ciudadano Juan Mari- 
mon. 
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* EL PODER EJECUTIVO GENERAL DE NUE- 
VA GRANADA, COMPUESTO DE TRES 
MIEMBROS DE CARACTERES Y OPINIONES 
DIFERENTES; EN MOMENTOS EN QUE SU 
PERSONAL PRESENTE EN EL DESPACHO 
ERA DE PARTIDARIOS DE CASTILLO; Y 
ATENDIENDO Á LOS INFORMES APASIO- 
NADOS Y HASTA CALUMNIOSOS DE MA- 
RIMON, IMPROBÓ EL PROCEDER DE BO- 


LÍVAR, DE ATACAR Á CARTAGENA.— 


ASÍ LO DECLARÓ EL EJECUTIVO POR OFTI- 
CIO QUE DIRIGIÓ UNO DE LOS MIEM- 
BROS DEL GABINETE DE SANTAFÉ. 


Nota del Gobierno. 


Las prevenciones que mas estrecha y 
repetidamente ha hecho el gobierno ge- 
neral á V. E. para arreglar su conducta 
en el mando de las fuerzas destinadas con- 
tra Santa Marta, ha sido la de no acercar- 
se jamas y mucho ménos atacar á Carba- 
gena; y esto mismo ha sido lo que tantas 
veces ha dicho V. E. que detestaba por 
el horror con que mira la guerra civil. 
Pero á pesar de aquellas prohibiciones y 
de estas protestas, V. E. ha violado escan- 
dalosamente las órdenes de la autoridad 
suprema, protestando hacerlo en su de- 
fensa, y ha dado la última prueba de que 
no obra segun sus sentimientos sino con 
una arbitraviedad que no debia esperar- 
se, porque ningun motivo por poderoso 
que sea, puede cohonestar el quebranta- 
miento de las órdenes superiores. 


Tal es el concepto del gobierno general 
en vista de las comunicaciones oficiales, 
que ha conducido el edecan Kent, y aun- 
que no ha admitido la renuncia que hace 
V. E. de ese mando, de hecho quedará 
separado de él, si en lo mas mínimo de- 
jare de cumplir V. E. las prevenciones 
que ahora voy á hacerle, 


_ 1%, Que en el momento cese toda hosti- 
lidad con la plaza, sus fortalezas y demas 
puntos dependientes de ella. 


2%, Que sea cual fuero el estado y si- 
tuacion del ejército, sé aleje de la plaza 
inmediatamente de recibir esta comuni- 
cacion, y pase V. E. con él 4 ocupar la 
línea del Magdalena desde Barranca á 


Barranquilla, ó al punto de ella misma 
que sea mas conveniente para empezar 
sus operaciones, sin dejar fuerza alguna, 
ni permitir que de nuevo se interne en 
los demas pueblos de la provincia de Oar- 
tagena y sin causarles la menor molestia 
ni impedir la entrada de víveres á la pla- 
za. De otro modo V. E. será mirado co- 
mo transgresor dle las órdenes de supre- 
ma autoridad y por consiguiente desme- 
recedor de las fuerzas del gobierno. 


32, Que verificado este paso indispen- 
sable, será reforzado este ejército con 600 
fusiles y un millon de cartuchos, que Cs 
lo que ahora se manda entregar por Car- 
tagena para que fijados así estos auxilios, 
ni V. E. pueda pedir mas, ni aquel go- 
bierno dar ménos. 


Finalmente, que en el instante de re- 
cibiresta, dé V. E. principio á sus ope- 
raciones sobre Santa Marta, alejándose 
lo mas y lo mas pronto quesea posible, 
de la provincia de Cartagena, para evi- 
tar nuevos comprometimientos, de que 
siempre será V, E. responsable, á pesar 
de cualquiera otra resolucion de la junta 
de guerra, porque ella nunca puede pre- 
valecér en concurrencia de las órdenes 
de la primera autoridad, con quien úni- 
camente está comprometido V. E. y todo 
el que milita bajo las banderas de la Ré- 
pública. 


Eslo que tengo el honor de decir á 
V. E. de órden del gobierno general, 
y de la misma le acompaño duplicados 
de las dos últimas comunicaciones que 
le he hecho, y de que se han recibido con- 
testaciones y copia de la órden que hoy 
dirijo á Cartagena bajo esta cubierta. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Santafé, 30 de Abril de 1815. 


A. Rodriguez. 


A $, E.”el Capitan general de los ejérci- 
tos de la Union, jefe del destinado 
á Santamarta, ciudadano Simon Bo- 
LÍVAR. 


(La anterior comunicacion agenciada 
por los enemigos y émulos de BOLÍVAR apa- 
reció mui pronto, como del (Fobierno 
general, dirijida directamente á Cartage- 
na en donde se publicó por la prensa.) 
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1034. 


LOS GENERALES BOLÍVAR Y CASTI- 
LLO TRATAN DE PONER TÉRMINO 
Á LAS DISENSIONES, QUE CAUSAN Á 
LA PATRIA GRAVES MALES. —AJUS- 
TES DE LA POPA, Á 8 DE MAYO. 


Tratados entre el (Feneral BoLívar y el 
Gobierno de Cartagena. 


El Excelentísimo Capitan general de los 
ejércitos de la Union SimoN BorLívar de 
la una parte, y el señor General de Briga- 
da de los mismos ejércitos y Comandante 
general de los de la provincia de Cartage- 
na Manuel del Castillo, á nombre del Ex- 
celentísimo Grobernador de la provincia, 
ambos bien persuadidos de los males que 
causan 4 la Nueva Granada las disensio- 
nes interiores, y despues de varias confe- 
rencias en que ambos han lamentado las 
desgracias múbuas, el escándalo y la ma- 
yor debilidad que han debido seguirse de 
la fatal guerra que ha existido entre el 
ejército de la Union y la plaza de Carta- 
gena; y deseosos dle restablecer la paz y de 
emplear sus respectivas fuerzas contra el 
enemigo comun, en una entrevista que 
han tenido hoy 5 de Mayo, han acordado 
y convenido en los artículos siguientes de 
paz y amistad : 


Artículo primero. 


Desde este momento cesará toda hostili- 
dad entre los dos ejércitos: habrá un olvi- 
do absoluto de la contienda anterior, así 
como de las causas que hayan podido ori- 
ginarlas; habrá restitucion: de prisioneros 
y una amnistía general para todos los in- 
dividnos de uno y otro ejército, así como 
para los particulares que hayan favorecido 
á uno ú otro, cualquiera que haya sido 
su conducta en la guerra hácia el que creia 
su enemigo. 


Contestacion. (Artículo primero.) 
La amnistía no se entiende para los par- 
ticulares que hayan auxiliado activamente* 
al ejército del General BoLÍvAr. 


Artículo segundo. (ratificado. ) 


El Comisario del ejército de la Union ó 
la persona á quien corresponda dará razon 








de los bagajes y ganado que se hayan to- 
mado para el uso del ejército: se restitui- 
rán los existentes á sus respectivos propie- 
tarios, y los consumidos se satisfarán se- 
gun se conviniere. 


Artículo tercero (ratificado.) 


Tanto entre unas y otras tropas.como 
eutre sus respectivos jefes, habrá desde 
hoy en adelante la mas sincera y cordial 
amistad, y ambos generales contratantes se 
comprometen mútuamente á hacerla guar- 
dar y á servir ellos mismos de ejemplo á 
sus subalternos. 


Artículo cuarto (ratificado. ) 


Restablecida felizmente la paz y amis- 
tad entre ambos ejércitos, así como entro 
el Excelentísimo, Gobernador y ciudada- 
nos de la provincia de Cartagena y el EEx- 
celentísimo Capitan general y el ejército 
de sa mando, no tendrán ya mas enemigos 
que los de la Union, y los ejércitos de csta 
ya cou solo un fin, emprenderán y conti- 
nuarán sus operaciones conforme al plan 
ó planes militares que se adopten por am- 
bos Generales contratantes en un conve- 
nio secreto conforme á los deseos del (o- 
bierno de la Union, y á los del gobierno 
particular de la provincia. : 


Artículo quinto (ratificado. ) 


Despues de la aprobacion de este trata- 
do por los Excelentísimos señores, Comi- 
sionado del Gobierno general, ciudadano 
Juan Marimon, y el Gobernador de la pro- 
vincia, y la que esperan de su Excelencia 
el Gobierno de la Union, ambos contratan- 
tes confían en que el virtuoso pueblo de 
la Nueva Granada juzgue de ellos y de sus 
tropas mas por sus esfuerzos y fatigas con- 
tra el enemigo comun, que por las impre- 
siones que ha debido causar una guerra 
fratricida y detestable. 


Pié de la Popa, Mayo 8 de 1815.—35.” 
Siuon BOLÍVAR. 


MANUEL DEL CASTILLO. 


Ur 


1035. 


BOLÍVAR RENUNCIA EL MANDO, SE 
SEPARA DEL EJÉRCITO PATRIOTA Y 
PARTICIPA SU SALIDA DE COSTA- 
FIRME.—RESULTADO TRISTE EN LOS 
PROCEDERES DE LAS AUTORIDA- 
DES DE. La PLAZA DE CARTA- 

GENA, 


AA 


Oficio del (Feneral BoLivar al (Gobierno 
de la Union. 


Excelentísimo Señor : 


El amor á la paz pública y ála patria, 
han hecho renunciar el mando del ejér- 
cito, cuya direccion me habia confiado 
el gobierno general. Cartagena prefirió 
la guerra civil, la anarquía y la propia 
aniquilacion, al deber de cumplir con 
las órdenes del gobierno á quien habia 
jurado obedecer. Cuando ví que la pro- 
vincia se perdia por la guerra civil, y por 
la ocupacion de los enemigos comunes, y 
que no se auxiliaba al ejército que podia 
salvarla, solo porque estaba 4 mi mando, 
determiné hacer el último sacrificio que 
me era posible; determiné separarme de 
mis amigos y compañeros de armas, de 
aquellos á quienes yo debia mi fortuna en 
los combates; determiné dejar el país por 
cooperar á su salvacion y á la del ejér- 
cito: y lo que es más, determiné perder 
una ocasion de combatir contra los ene- 
migos de la República. Calcule V. E. 
por la naturaleza de mi resolucion, cuán 
convencido estaré yo de su necesidad en 
tales circunstancias. 


Separándome del ejército, el mando 
recayó en cel general Palacios, á quien 
por órden espresa del señor Marimon 
acabo de entregarlo. Este general, como 
todo el ejército, ha manifestado de un 
modo bien palpable, su amistad hácia 
un jefe, en cuya compañía habian com- 
batido muchas veces, y que nunca aspiró 
á otro premio en las contiendas que á 
la gloria de servir 4 su patria. Cada sol- 
dado (lo digo:con sonrojo), cada solda- 
do preferia á todo correr mi suerte; pero 
mi único objeto, mi única empresa era, 
conservar el ejército íntegro para la 
Union. 


El gobernador de Cartagena ha hecho 


interceptar toda mi correspondencia con 
el gobierno general en los tres últimos 
correos : y así es, que, probablemente 
V. E. no está bien informado de todos 
log acontecimientos, ni de todos mis. es- 
fuerzos por la paz. Pero yo la duplica- 
ré en tiempo más sereno: y entónces 
confío, en que mis compatriotas y el 
mundo entero puedan valuar ¡justamen- 
te mi conducta, y decidir si alguno se 
ha encontrado jamas en mis circunstan- 
cias, si alguno me ha escedido en sacrl- 
ficio por la patria. Pedir solamente la 
amistad de esta provincia para ir á encon- 
trar una muerte inevitable en Santa Mar- 
ta, fué mi última demanda al goberna- 
dor ; pero esta demanda fué tan infruc- 
tuosa, como la de pedir armas para ir á 
combatir y á vencer. Sí: armados mis 
compañeros habríamos vencido, 


Cualquiera que sea mi suerte en lo 
adelante, mi último suspiro será siempre 
por mi país. Siempre conservaré en mi 
memoria la gratitud que debo al gobier- 
no de la Union, y jamas olvidaré que 
log granadinos me abrieron el camino 
de la gloria. Asegaroá V. E. que cua- 
lesquiera que sean log dias que la Pro- 
videncia me tenga aun destinados, todos 
hasta el último serán empleados al servicio 
de la América. 


Ñ 


El sacrificio del mando, de mi fortuna, 
y de mi gloria, no me ha costado esfuer- 
zo alguno. Me es tan natural preferir 
la salud de la República á todo, que cuan- 
to mas dolor sufro por ella, tanto mas 
placer interior recibe mi alma. Yo no 
seré mas General: iré á vivir lejos de 
mis amigos y compatriotas, y no moriré 
por la patria. Pero habré hecho un nue- 
vo servicio con dar la paz por mi ausen- 
cia. Si yo permaneciese aquí, la Nueva 
Granada se dividivia en partidos, y la gue- 
rra doméstica seria eterna. Retirándome 
no habrá mas partido que el de la patria, 
y con ser uno siempre será el me- 
jor. 


Excelentísimo señor, yo no pido por 
recompensa de mis servicios mas que el 
olvido de mis faltas; ¡ quiera Dios que 
puedan equilibrarse ! Protesto á V. E, 
la sinceridad de mis intenciones, el amor 
que profeso 4 mis conciudadanos, y 
el respeto y obediencia que deho al go- 


“bierno. 


Acepte V. E. los testimonios de una gra- 
titud sin límites. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


e ¿A 


o ¿A 
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Cuartel general de la Popa, Mayo 8 de 
1815.—5.* , d 


Excelentísimo señor. 


SiumoN BoLÍvAr. 


A su Excelencia el presidente de las pro- 
vincias unidas de la Nueva Granada. 


1036. 


BOLÍVAR SE DESPIDE DE SU EJÉRCITO, 


Proclama en la Popa, de Cartagena. 


Soldados: 


El Gobierno general de la Nueva Gra- 
nada me puso á vuestra cabeza para des- 
pedazar las cadenas de vuestros hermanos 
esclavos en las Provincias de Santa Marta, 
Maracaybo, Coro y Carácas. 


¡Venezolanos! Vosotros debíais volver 
4 vuestro pais. ¡Granadinos! Vosotros 
debíais volver al vuestro coronados de 
laureles. Pero aquella dicha y este honor 
se trocaron en infortunios. Ningun tira- 
no ha sido destruido por vuestras armas. 
Ellas se han manchado con la sangre de 
nuestros hermanos en dos contiendas di- 
versas en sus objetos, aunque ¡iguales en 
el pesar que nos han causado. En Cun- 
dinamarca combatimos por unirnos: aquí 
(Cartagena) por auxiliarnos. En ambas 
partes la Gloria nos ha concedido sus fa- 
vores: En ambas hemos sido generosos. 
Allí, perdonamos á los vencidos y los 
igualamos á nosotros: acá, nos ligamos 
con nuestros contrarios, por marchar 
juntos á libertarles sus hogares. La for- 
tuna de la campaña estaba aún incierta: 
Vosotros vais á terminarla en los campos 
enemigos, disputándoles el triunfo contra 
los tiranos. Dichosos vosotros que vais á 
emplear el resto de vuestros dias para la 
libertad de la Patria: infeliz de mí que no 
puedo acompañaros, y voy á morir léjos 
de Venezuela en climas remotos, porque 
queden en paz vuestros compatriotas. 

o, 

¡Granadinos y Venezolanos! De voso- 
tros que habeis sido mis compañeros en 
tantas vicisitudes y combates, de vosotros 
me aparto para ir á viviren la inaccion y á 
no morir por la Patria. Juzgad de mi 
dolor y decidid si hago un sacrificio de mi 
corazon, de mi fortuna y de mi gloria, 


A a 


renunciando al honor de guiaros á la 
victoria. 


La salvacion del ejército me ha im> 
puesto esta ley: no he vacilado; vuestra 
existencia y la mia eran aquí incompati- 
bles: preferí la vuestra; vuestra salud á 
la mia; la de mis hermanos, la de todos, 
en fin, porque de vosotros depende la Re- 
pública. Adios!!! 


Cuartel general de la Popa, mayo 8 de 
1815. 


SIMoN BOLÍVAR, 


1037. 


EXPEDICION DE BOLÍVAR DE BOGOTÁ 
SOBRE EL MAGDALENA CONTRA SANTA 
MARTA EN 1815.— HOSTILIDADES QUE 
LE HICIERON LAS AUTORIDADES DE 
CARTAGENA PARA IMPEDIRLE LA GLO- 
RIA DE AQUELLA CAMPAÑA.—SITIO QUE 
ÉL PUSO Á ESTA PLAZA POR CONSE- 
CUENCIA DEL VOTO DE LA JUNTA DE 
GUERRA DE TURBACO.—SU DESPEDIDA 
DEL EJÉRCITO Y DEL PAÍS PARA EVITAR 
QUE LA GUERRA CIVIL FUESE UN ELE- 
MENTO FAVORABLE Á MORILLO. —PÉRDI- 
DA DE CARTAGENA.—EL GENERAL MA- 
NUEL DEL CASTILLO, EL GOBERNADOR 
JUAN DE DIOS AMADOR, EL CORONEL 
MARIANO MONTILLA Y EL OANÓNIGO 
JUAN MARIMON SON LOS CUATRO HOM- 
BRES RESPONSABLES Á LA PATRIA Y Á 
LA POSTERIDAD, DE LOS MALES DE CAR- 
TAGENA Y DE SU OCUPACION POR EL 
GENERAL MORILLO EN 1815, POR HA- 
BERSE ELLOS OBSTINADO EN NEGAR 
BOLÍVAR LOS ELEMENTOS PARA IR ¿ 

SANTA MARTA. 


Ha 


I 


Historial sobre la expedicion de BOLÍVAR 
en el Magdalena, las hostilidades que 
sufrió y lo demas sucedido en consecuen- 
cia.—( Restrepo “Historia de la revola- 
cion de Colombia,” edicion de 1858.) 


Año de 1815.—El General BoLÍVAR 
habia trabajado en Santafé con mucha 
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tudo lo demas, Wevaudo sa caja militar | te se pesiera en CumIno para 4 + 
A diuero sañciente para cuatro | ci le habas cuaferado el 
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por la calidad de las tropas y per la cel- | de pacoánics Este arbiinio, que habria - 
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tropas de Cartagena y que gunda en esta, del gobierno seaeral sabre la cual iba 
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el territorio de Cartagena, ú que saliese | fné que, para evitar cualquier sorpresa, 
E de élen caso de que ya lo hnbiera pisado. a resolió detenerse en el puerto nacional 

: e Ocaña y ocapar esta ciudad. En efec- 
¡En efecto, el gobernador Amador diri- | £, el mayor general Miguel Carabaño con- 


> gió á Castillo varias órdenes para que las | siguió escarmentar el enemigo haciéndo- 
 circulara á todos los comandantes del rio | le huir hácia Chíirignaná, dejando líbre 


E - Magdalena. Preveníales en ellas, 
que no | ¿j 
obedecieran ninguna órden del General el canton de Ocaña. 
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BOLÍVAR, miéntras no se les comunicara | Cuando el gobierno de la Union supo 
por conducto del gobernador provincial, los pasos que se habian dado en Cartage- 
= ¿he que á cualquier punto donde llegara, no | na contra BoLívar, y el estado de eferves- 
Je dejasen pasar adelante y le hicieran re- | cencía en que se llaban los ánimoz, 
- troceder á Mompox, manifestándole que | vió necesariamente iba 4 empeñarze una 
] allí debia aguardar las órdenes y el per- guerra civil A finde precaver los ma- 
miso del gobierno de Cartagena para ade- | les funestos que de ella debían seguirse 
] lantar sus marchas. Castillo, por sí propio ¡ 4 la independencia y libertad, resolrió 
y en calidad de general, “dirigió á los | que partiera sin tardanza algana un comí- 
- ayuntamientos de la provincia una circular ; coc que fué el doctor Juan Marí- 
" imcendiaria contra el LIBERTADOR, y otra | mon, canónigo de la catedral de Cartage- 
órden al comandante del Magdalena en | na, miembro y presidente del congreso. 
que explícitamente le prevenia que usara | Creyóse que este eclesiástico, natural de 
de la fuerza contra las tropas de la Union, | aquella provincia, tendria bastante infln- 
si adelantaban un paso de Mompor El jo para transigir todas las diferencias. 
Castillo, como jefe dependiente | Al efecto, el gobierno general y el con- 
gobierno peneral y despues de estar ' greso le “concedieron facultades ámplias, 
concentrados en él los ramos de Guerra y | para que á su nombre decidiera cuantas 
Hacienda, cometió un delito de lesa-patria | disputas ocurriesen entre BoLívar y el 
y declaró la guerra civil, mandando circa- | gobierno provincial 
o a as re, s ¡ — Marímon se puso en camino á tiempo 
—cuando¡eran contrarias á las de la autori- | 1%2 €l Limemranoz había reunido sus 
dad nacional que habia recibido directa- | Y0Pas en Mompoz. En esta ciudad man- 
“mente. Igual juicio debe formarse al | daba enlo político el doctor Celedonio 
E Ada de prefecto de la | Piñerez, con título de corregidor, y en 
- Echegaray, yde otros miem- 10 militar el coronel Pantaleon Ribon. 
bros de la misma corporacion que promo- | Ambos eran del partido de los que haiían 
“vieron el mensaje al Poder ejecutivo, para | sido expulsados de Cartagena, y desde las 
a prohibiese la entrada de BoLÍvar en + conmociones de esta plaza, en poco ú na- 
territorio de Cartagena, ó para que le | da obedecian al gobierno de la provincia. 


bla haberle | Como BOoLÍvar era amigo de los Píñerez, 

de O cre apiablos ¡ halló la mas activa evoperacion en las an- 

males que se originaron de tal paso, | toridades de Mompox, que le miraban 

pra parto de la la pérdida de la Re. | 99m0 4 su libertador, y dieron 4 las tro- 

pública. Í pas cuantos auxilios estuvieron á su al- 
| Cance. 
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Cartagena, BoLívar habia salido de San- | _ El gobierno de la Union había antoriza- 
tafé el 24 de Enero para embarcarse en do tdci o ue pidiera al de Car- 
y algunas de sus tropas ya ba- | tagena arti municiones, vi- 

E jaban el Magdalena. | tuallas, bagajes y traspories (febrero 10). 


y 
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¡ En consecuencia, luego que llegó 4 Mom- 
| poz; dirigió un oficio 4 Castillo como jefe 
| de las armas, que dictara las órdenes 
Iietad Bd aun en Jo uniera fodas 

¡ las fuerzas disponibles que tuviera la pro- 
í Vincia para ayudar 4 la reconquista de 
¡ Santamaria: pidió tambien que se le re- 
mitieran al Bajo-Magdalena un millon de 
cartuchos y dos mil fusiles 4 Barranca, 
i destinados á armar igual número de recln- 
la | tas, pues en el tránsito habia aumentado 
| su ejército; en fin, dos mil vestidos que 
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Un gobierno que había negado la entra- 
da en su territorio á las tropas de la Union, 
estaba muy léjos de concederles estos auxi- 
lios. Castillo pasó el oficio al gobernador 
Amador, como que era quien podia dispo- 
ner de las fuerzas, armas y municiones de 
la provincia. Este respondió ambiguamen- 
te al General BoLívar, diciéndole: —““que 
habia enviado ya al secretario del gobier- 
no, Manuel García de Sena, para que le 
informara acerca de sus disposiciones sobre 
auxilios, porque se hallaba obligado á se- 
guir un género de conducta que necesita- 
ba explicaciones.” Al mismo tiempo el go- 
bernador y el comandante de armas dictaban 
providencias hostiles contra el General y 
las tropas do la Union, dirigiendo circula- 
res á todos los pueblos para que ninguno 
los auxiliara ni obedeciera. Mas de quince 
dias trascurrieron sin que llegara á Mom- 
pox García de Sena. Arribó finalmente, 
resultando que iba adonde el gobierno ge- 
neral y que ningunas facultades traia res- 
pecto de BoLívAr, contra lo que Amador 
habia ofrecido. 


El gobierno de Cartagena daba pasos, 
que manifestaban claramente que se dis- 
ponia á la guerra civil. El desguarneció 
toda la líuca del Bajo-Magdalena desde 
Barranca hasta Sabanilla, retirando las 
fuerzas hácia la plaza. El abandonó á 
merced de los Españoles la mas bella par- 
te de la provincia con un crecido tren de 
artillería; él, en fin, dejó sin las tripula- 
ciones correspondientes á treinta y tres 
buques menores armados en guerra, que 
componian la escuadrilla absolutamente 
necesaria para dominar y defender el rio 
Magdalena. La pólvora, las municiones, 
alguna artillería y la mayor parte de los 
fusiles fueron embarcados en la goleta 
Mompozxina, para conducirlos á la plaza y 
que no sirvieran á BoLÍVAR. La goleta dió 
en el bajo de Galera-Zamba, y todo lo que 
llevaba se abismó en las ondas. Hé aquí 
los primeros frutos de las miserables pa- 
siones que dominaban al gobierno de Car- 


tagena, á Castillo y á otros jefes de aque- 


lla plaza. 


En tan crítica situacion, BOLÍVAR, que 
deseaba sinceramente un avenimiento para 
conseguir armas y municiones con que po- 
der atacar á los enemigos de Santamarta, 
envió cerca del gobierno de Cartagena á 
su secretario el ciudadano Rafael Reven- 
ga (f). Este nada pudo conseguir en su 


e 





(f) El tratamiento de ciudadano se usó en 
la Nueva Granada con bastante generali- 
dad, en lugar del antiguo don, en todas las 





comision. El gobierno, bajo el pretexto de 
que no habia armas ni municiones con que 
defender la plaza, segun lo acordado en la 
junta de guerra, se denegó á dar las que 
pedia BoLívar. Lo único que pudo obte- 
ner Revenga fué la promesa que le hizo 
Castillo de franquear al LIBERTADOR 
ochocientos fusiles, fuera de  doscien- 
tos Ó poco mas que existian en la ribera 
del Magdalena, y cartuchos á medida que 
sc fuesen necesitando hasta completar un 
millon. Ademas ofreció Castillo, por ins- 
tancias de Revenga, que tendria con Bo- 
LÍVAR una entrevista en el pueblo de Sam- 
brano, situado arriba de Barranca. 


Mucho fué el placer que sintió el Lr- 
BERTADOR con esta concesion. Por tanto, 
abrazó ansiosamente la oportunidad que se 
le presentaba de reconciliarse con Castillo. 
Escribióle una carta oficial, diciéndole, 
entre otras cosas, que olvidaran mútuos 
resentimientos, y solo pensaran en salvar 
la República, que sus intenciones y de- 
mandas eran las mas puras. Escribió so- 
bre lo mismo al doctor Gual, así como al 
gobernador Amador, procurando inspirar- 
le confianza y manifestándole su corazon, 
que solo anhelaba por la destruccion de 
los enemigos de la Independencia; mas no 
obtuvo respuesta favorable. 


BoLÍvAr, lleno de esperanzas con la en- 
trevista de Sambrano, partió para aquel 
punto despues de haber enviado adelante 
su primer edecan el capitan Páez, con el 
encargo de felicitar y complimentar á Cas- 
tillo; pero este no vino al lugar designado 
para la entrevista. En camino recibió Bo- 
LÍVAR un oficio del gobernador Amador, 
en que le decia que habia resuelto suspen- 
der la entrevista hasta el arribo del comi- 
sionado Marimon, que iba autorizado con 
plenas facultades. 


Marimon, en vez de apagar el fuego de 
la discordia, aceleró su viajo 4 Cartagena 
y contribuyó eficazmente á que no se tu- 
viera la entrevista. 


Vieudo el LIBERTADOR que se habian 
frustrado por la falta del gobierno de 
Cartagena las esperanzas que teuia finca- 
das en la entrevista para reconciliarse con 
el brigadier Castillo, resolvió que bajaran 
las tropas de la Union á ocupar la línea 
del Magdalena. La pérdida del tiempo 


que era tan precioso; la de cerca de ocho- 


cientos hombres entre muertos, enfermos 





provincias, ménos en Cundinamarca, desde 
1812 hasta 1816, 
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y desertores; en fin, la disminucion de los 
fondos de la caja militar en mas de cua- 
renta dias perdidos en la inaccion y en el 
clima insalubre de Mompox, eran los mo- 
tivos que asignaba en sus partes oficiales 
para haber tomado semejante resolucion. 
A esta contribuyó tambien sobremanera, 
que en su bajada á Sambrano el LIBERTA- 
DOR vió á Torices, miembro del gobierno 
de la Union, que iba para Santafé.  Per- 
suadió este 4 BOLÍVAR que se acercara con 
sus tropas á la plaza, como el único me- 
dio eficaz de que fueran obedecidas las ór- 
denes del gobierno general y se le dieran 
las armas y municiones, que de otro modo 
jamas conseguiria. 


A fin de que este movimiento no se in- 
terpretara siniestramente por el gobierno 
de Cartagena, Bolívar envió segunda 
vez á su secretario Revenga. Instruyó- 
le de que sincerara su conducta, mani- 
festando al mismo tiempo los grandes 
males que causaba la denegacion de los 
Le mandados dar por el gobierno ge- 
neral, 


En Barranca recibió el LiBerravor las 
primeras comunicaciones del comisionado 
Marimon, en que decia 4 BoLÍvar haber 
examinado el estado de la opinion públi- 
ca; que se tenia de él una gran descon- 
fianza, pues se creia que solo aspiraba á 
cousegulr armas y municiones para opri- 
mir la provincia de Cartagena y á toda la 
Nueva Granada, introduciendo un gobier- 
no militar; que muchos de sus oficiales y 
soldados eran aborrecidos, por cuyo mo- 
tivo seria mui peligroso y habria gravdes 
convulsiones si obraba por la línea del 
Bajo-Magdalena; en fin, queen la plaza no 
existia la dotacion competente de pólvora 
y fusiles calculada desde el tiempo del 
gobierno español por el ingeniero Cramer; 
en cuyo caso no podia el actual gobierno 
concederle las armas y municiones que pe- 
dia, porque Cartagena quedaria indefen- 
sa.  Marimon concluia proponiendo á Bo- 
LÍVAR, que él obrara contra Santamarta, 
marchando por Chiriguanáó por Ocaña, 
y que el general Castillo lo haria por el 
Bajo-Mugdalena. Xn el caso de adoptar- 
se este plan, ofrecia que el gobierno de 
la provincia le enviaria ochocientos fusiles 
y las municiones necesarias, bajo la con- 
dicion de que BoLívak le remitiera qui- 
nientos reclutas y cuarenta mil pesos de 
su caja militar. Eu este oficio Marimon 
repetia á BoLÍVAR en boca de los habi- 
tautes de Cartagena, y como razones de 
la desconfianza que se tenia de él, cuan- 
tas injurias le habia prodigado Castillo en 
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su manifiesto: le hacia las mismas acusás 
ciones sobre su conducta militar y políti- 
ca en la campaña de Venezuela, y termi- 
naba increpándole la muerte dada á los es- 
puñoles en Honda. 


Las proposiciones del comisionado Ma- 
rimon eran absolutamente inadmisibles, 
pues disminuido el ejército por las enfer- 
medades y la desercion, BoLÍVAR no po- 
dia deshacerse de quinientos reclutas; 
tampoco tenia en su caja militar cuarenta 
mil pesos, y estaba persuidido de que 
obrando dos jefes independientemente y 
á grandes distancias, no podian combinar- 
se las operaciones militares. Por otra 
parte, carecia de trasportes y de víveres 
para subirá Mompox ó hasta el puerto de 
Ocaña, á fin de emprender la parte de la 
campaña que pretendia Marimon. Por 
tales consideraciones, y viéndose BOLÍVAR 


herdo en lo mas delicado de su honor, se 


irritó sobremanera con el oficio del co- 
misionado, y con otro semejante que en 
los mismos dias le hubia dirigido el go- 
bernador de Cartagena; aumentóse su eno- 
jo con las órdenes llenas de expresiones 
insultantes á su persona que Amador ha- 
bia circulado en la provincia. Así, en 
vez de ir á ocupar la línea como lo habia 
anunciado, resolvió marchar hácia Carta- 
gena por Barrauca, Malrates y Turbaco. 
Oficialmente manifestó su resolucion al 
gobernador, diciéndole que era para alo- 
jar mas cómodamente sus tropas en un 
clima no tan insalubre como el del Mag- 
dalena, proveerlas de víveres y tener ma- 
yor facilidad para las comunicaciones con 
el gobierno de la plaza, miéntras se deci- 
dia la cuestion de los auxilios pedidos. 
En otro oficio al gobierno general le in- 
dicó tambien que hacia aquel movimien- 
to para imponer respeto á los jefes de 
Cartagena, y ver si inspirándoles temor 
conseguía los auxilios tantas veces recla- 
mados. Sin ellos, BOLÍVAR y sus tropas 
desarmadas, quedaban expuestas á ser víc- 
timas de los realistas, que ocupaban la de- 
recha del Magdalena. 


Dijimos ántes que Revenga habia se- 
guido en comision de BoLívar, con el 
objeto de persuadir al gobierno de Carta- 
gena de la necesidad que habia tenido de 
mover sus tropas de Mompox, áfin de 
situarlas en la línea del Bajo-Magdalena. 
Amador sostenia mui sériamente que el 
gobernador de la provincia se hallaba ul- 
trajado, por no haber obedecido BoLÍvar 
la Órden que le dió de no pasar de Mom- 
pox, y que él haria respetar su autoridad, 
Contra esta resolucion quijotesca nada in- 
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flutan en el ánimo de Amador y Castillo las 
órdenes contrarias del gobierno de la Union, 
la pérdida de ochocientos hombres en 
Mompox y la de cuarenta mil pesos gas- 
tados inútilmente. Elloscontinuaron ne- 
gando los auxilios, y lo único que conce- 
dian eran las pocas armas y municiones 
que habia en línea; pero no quisieron dar 
la órden para que se entregaran á 
BorLívAr, sino que las tomara por la 
fuerza. 


Entretanto se supo que las tropas de la 
Union se avanzaban hácia Cartagena. 
Desde aquel momento no se trató de otra 
cosa que de obligar 4 BoLÍvAar por la 
fuerza á que retrocediera á Barranca, se- 
gun la opinion del gobernador, y á ocu- 
par la línea del Magdalena (Marzo 22) 
conforme á la de Marimon, suspendiéndo- 
se toda negociacion hasta que lo cumplie- 
se. Marimon le dirigió una órden peren- 
toria, á fin de que contramarchara á ocu- 
par la línea, y que con las armas y muni- 
ciones que allí existian, únicos auxilios 
que podian dársele, se pondria tal vez en 
aptitud de adelantar sus operaciones con- 
tra Santamarta. 


El gobierno y jefes de Cartagena no 
perdieron un momento, y se prepararon 
para la guerra con la mayor actividad. Se 
declararon suspensas las leyes, y se con- 
firieron al gobernador facultades ilimita- 
das. Este creó una junta de seguridad 
pública, compuesta de los doctores Áyos 
y García Toledo, asociados con el tenien- 
te coronel Juan Narváez, la que podia 
obrar discrecionalmente, y condenar á 
destierro, deportacion, calabozos y á otras 
penas. El gobierno ofreció pasaportes á to- 
dos los que fueran de opinion que debian 
concederse los auxilios á BOLÍVAR, y que 
“no quisieran sufrir un sitio, incluyendo 
en esta disposicion aun á los militares. 
Algunos pidieron pasaporte, y con felo- 
nía se les prendió encerrándolos en cala- 
bozos. Mus de sesenta personas de las 
adictas 4 BoLívar, entre ellas el coronel 
D” Elhuyar, sufrieron esta suerte en mé- 
nos de dos dias por la activa inquisicion 
de la junta de seguridad, número que as- 
cendió despues á ciento. La mayor parte 
fueron deportados á países extranjeros 
con bárbara crueldad, pues se les embarcó 
en un mal buque con pocos víveres, don- 
de estuvieron para morir de hambre. 
Con tales providencias consiguió el 
gobierno de Cartagena disipar el parti- 
do que BOLÍVAR tenia dentro de la ciu- 
dad, y de esta manera frustró las esperan- 
zas que acaso alimentaba de apoderarse de 


la plaza por inteligencia ó por una con- 
mocion interior. 


Tampoco descuidaba el gobierno de 
Cartagena los preparativos militares. 
Mandó armar buques y alistar cuantos 
hombres útiles habia en el recinto de las 
murallas ; todo anunciaba sus intencio- 
nes hostiles, y que estaba muy léjos de 
pensar en un avenimiento, Tambien hi- 
zo envenenar los aljibes y pozos de agua 
que habia desde Ternera hasta la ciu- 
dad. 


Impuesto BoLívar de las contestacio- 
nes de Marimon y del gobernador de la 
provincia en que le improbaban altamente 
su marcha hácia Turbaco, y deseando 
inspirar confianza de que sus designios de 
ningun modo eran hostiles, envió en clase 
de parlamentario al coronel Tomas Mon- 
tilla. Este, sin embargo de su carácter, 
corrió mucho riesgo de perder la vida, 
del que le salvara su hermano Mariano 
Montilla, comandante de armas y gober- 
nador militar de Cartagena, oficial que 
gozaba de toda la confianza de Castillo y 
que participaba de sus opiniones contra 
BoLívar. Por muchos esfuerzos que hi- 
zo el coronel Tomas Montilla para since- 
rar la conducta y la marcha del general 
de la Union, todos fueron inútiles. Jl 
no pudo conseguir respuesta alguna, y se 
le despidió con desaire, pues las pasiones 
habian llegado á un término inconcebi- 
ble de exasperacion. 


La resolucion del General BoLívArk de 
marchar con sus tropas sobre la plaza de 
Cartagena, fué un suceso muy infausto 
para la República. Sin ella “acaso no se 
hubiera seguido la guerra civil que tantos 
males causó á la Nueva Granada. —Pare- 
ce que el LIBERTADOR, ántes de empren- 
der su marcha, debió meditar que los ene- 
migos ocupaban la derecha del Alto-Mag- 
dalena, y fácilmente podian atacarle por 
la espalda ; que su ejército era el único 
que tenia el gobierno de la Union, y que 
no era suficiente para exigir de una plaza 
fuerte, como la de Cartagena, los auxi- 
lios que sus gobernantes no querian dar 
voluntariamente. Sin embargo, las cir- 
cunstancias difíciles en que se hallaba, sin 
armas, sin víveres, con poco dinero, y 
sin esperanzas de conseguir por bien los 
auxilios prevenidos por el gobierno gene- 
ral ; la opinion de los jefes de sus tropas 
consultada en Barranca en una ¡unta de 
guerra, la cual fué, que se internaran en 
vez de trasladarse á perecer inútilmente 
en la línea del Bajo-Magdalena, por falta 





de los recursos necesarios para obrar, y 
por la epidemia de viruelas que allí habia, 
arrastraron por una triste fatalidad al Lt- 
BERTADOR hácia Cartagena, y fueron can- 
sa de que la República recibiera muy pro- 
fundas heridas. 


El gobierno provincial de Cartagena y 
el comisionado Marimon consideraron la 
marcha de BoLívar como un acto de 
hostilidad, y alarmaron á toda la provin- 
cia. Marimon dió una proclama en que 
decia, que Borívar obraba de propia 
autoridad y contra las órdenes expresas 
del gobierno de la Union. Tambien pu- 
blicó Amador un manifiesto, excitando á 
los pueblos á la defensa y 4 repeler con las 
armas las tropas de la Union ; él concen- 
tró en la plaza todas las fuerzas que guar- 
necian la línea del Magdalena contra los 
enemigos de Santamarta, dejándola ab- 
solutamente indefensa. BoLívar envió 
al teniente coronel Fernando Carabaño 
con cien hombres para guarnecerla ; pero 
esta fuerza era muy pequeña para cubrir 
desde Barranca hasta Barranquilla. Los 
realistas podian enseñorearse con facilidad 
de los principales puntos, y tomar las 
fuerzas sutiles, la artillería y algunas mu- 
niciones que el gobierno de Cartagena ha- 
hia dejado allí abandonadas. 


Al acercarse BoLívar ú la plaza hubo 


algunas contestaciones entre este y el co-, 


misionado Marimon.  Sostenia el primero 
la necesidad de situarse en los pueblos in- 
mediatos á la plaza, mas bien que ir á pe- 
recer en el Bajo-Magdalena por el ham- 
bre, las enfermedades y la miseria ; pues 
aunque se quisiera decir lo contrario, él 
sabía no existir allí las armas necesarias 
para atacar 4 los enemigos, únicos con 
quienes deseaba combatir. Concluía uno 
de sus oficios, diciendo : “que, supuesto 
que no se le querian dar los auxilios pre- 
venidos por el gobierno general para des- 
truir á los enemigos de la patria, lo que 
era sin duda en odio de su persona, el 
comisionado le admitiera la renuncia que 
hacía del mando, y dispusiera que se le 
preparase un buque en Sabanilla en que 
poder trasladarse con seguridad á una co- 
lonia extranjera, pues no queria que 
el ejército de la Union se perdiera inútil- 
mente en sus manos.” Habiendo conve- 
nido Marimon, previno 4 BoLívar que 
entregara el mando al oficial de mayor 
gradvacion que hubiera en el ejército, 
exceptuando al general Santiago Mariño y 
al coronel Miguel Carabaño ; añadióle 
que iba 4 mandar preparar el buque, — 
*“ supuesto que no habia esperanza algu- 
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na de que se le dieran de la plaza otros 
auxilios, fuera de los que existian en la 
línca del Magdalena.” 


Así que el LIBERTADOR recibió esta 
contestacion, convocó en Turbaco una 
junta de guerra para entregar el mando al 
general de brigada Florencio Palacios. 
Impuesta la junta de todo lo ocurrido y 
de las circunstancias en que se hallaban 
acordó :—“ que ni el general BoLívan 
podia renunciar el mando sin órdenes del 
gobierno de la Union, ni el comisionado 
admitir la renuncia ; y que visto el ma- 
nifiesto del gobierno de Cartagena en que 
se declara á los Venezolanos por hombres 
sin patria y deseosos de alzarse con la fa- 
milia social; consideradas otra porcion 
de proclamas y papeles en que solo se tra- 
ta de desacreditar al ejército ; atendidas 
las órdenes del gobierno de Cartagena en 
que manda á los jefes de la línea defender 
el terreno palmo á palmo ; considerada la 
intencion siniestra de hacer naufragar la 
artillería, armamento y municiones del 
Magdalena por un capricho de los manda- 
tarios de la plaza ; reflexionando madura- 
mente que los miserables recursos que por 
la fuerza ha obtenido el ejército son insu- 
ficientes para emprender la campaña ; 
que el gobierno provisional ha ordenado el 
envenenamiento de las aguas, evacuacion 
de los pueblos, ocultacion de víveres, pro- 


' fanacion del derecho de gentes en las 


personas de los emisarios de la paz, y 
proscripcion de la mayor parte de los Ve- 
nezolanos que se hallaban en la plaza, y 
de una gran parte de los habitantes de 
ella ; y finalmente, que habiendo en Car- 
tagena una forma de gobierno desconoci- 
da por la Constitucion general y provin- 
cial, se procediese á estrechar el sitio de 
la plaza, á hostilizarla, y que el Capitan 
general ordene las ulteriores disposicio- 
nes, como que se halla autorizado par: 
defender la autoridad del gobierno gene- 
ral, altamente ultrajada y despreciada con 
vilipendio y escándalo de Jos pueblos, 
dándose cuenta al mismo supremo gobier- 
no para su determinacion.” 


El Libertador suscribió enteramente á 
la decision de aquella junta, y expuso en 
26 de marzo al gobierno de la Union los 
motivos de su conducta.—“Me he confor- 
mado, decia, con la determinacion de la 
junta de guerra, por hallarme autorizado 
por la órden que me dió V. E. para obrar 
segun las circunstancias en el caso que no 
se obedeciera al gobierno general, como 
ha sucedido en efecto: y porque V. E, me 


ordena últimamente que acelere mis mar. 
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chas contra Santamarta, órden que no 
podrá ejecutarse si el gobierno de Carta- 
gena no se reduce á su deber. Yo me he 
creido obligado á tomar esta medida hos- 
til para salvar ol ejército de una completa 
destruccion, y para conservar al gobierno 
los medios coercitivos de someter á las 
provincias disidentes á las leyes constitu- 
tivas de la República. Yo protesto que 
en mi conciencia hallo que debo á mis 
compañeros, al gobierno y á la libertad de 
la América la adopcion de esta medida. 


“Ninguna pasion humana dirige en 
esta oportunidad mi conducta. Arras- 
trado por el imperio del deber, voy á 
combatir contra mis hermanos. Mi her- 
mana será la primera víctima; otros pa- 
rientes tengo en la ciudad; se me ha ame- 
nazado con su exterminio; pero un verda- 
dero republicano no tiene otra familia 
que la de la patria. Juro por mi honor 
que no volveré 4 encontrarme en una 
guerra civil, porque he jurado en mi co- 
razon-no volver á servir mas en la Nueva 
Granada, donde se trata á sus libertado- 
res como á tiranos, y en donde se infama 
impíamente al honor y á la virtud. He 
contribuido para el establecimiento del 
gobierno general en cuanto he podido; 
este será el último sacrificio que hago por 
su estabilidad. Bástame haber mancha- 
do mis armas por dos veces con la sangre 
de mis hermanos; yo no las deshonraré 
una tercera. Ruego, pues, encarecida- 
mente á V, E. se sirva nombrar un gene- 
ral para este ejército, bien persuadido que 
estoy mas pronto á subir al cadalso que á 
continuar mandando.” 


La situacion de BOLÍVAR era la mas 
crítica y desesperante, segun se halla pin- 
tada en el acta de la junta de guerra y en 
el oficio anterior. Sin embargo, no cree- 
mos que el remedio de hacer la gaerra á 
Cartagena pudiera mejorarla, ra casi 
segura la destruccion de su pequeño ejér- 
cito, y mas funestas las consecuencias que 
debian seguirse. Así, es de nuestro deber 
improbar semejante resolucion, que col- 
mó la medida de los males de la patria, 
En el estado que tenian los negocios, el 
único partido decente que podia y debió 
adoptar el LIBERTADOR, fué dejar el pais 
renunciando por entónces á sus ideas de 
adquirir gloria y de dar libertad á las cos- 
tas de la Nueva Granada. Las miserables 
pasiones de los gobernantes de Cartagena 
habian frustrado proyectos bien concebi- 
dos, y que probablemente se habrian rea- 
lizado sin aquellas lamentables desaye- 
nencias. 


Despues de haber adoptado tan peligro- 
sa resolucion, BOLÍVAR adelantó sus mar- 
chas fijando su cuartel general en el cerro 
de Popa, á la vista de Cartagena. Antes 
de ocupar esta posicion, envió al gobierno 
de la plaza el último parlamentario con el 
objeto de ver si podia persuadirle qué se 
transigieran las diferencias y se evitara el 
derramamiento de sangre: el parlamenta- 
rio fué rechazado á balazos, rompiéndose 
las hostilidades desde aquel momento des- 
eraciado. Para formar el cordon y estre- 
char cl asedio, el LIBERTADOR puso desta- 
camentos en Oruz grande, Alcibia, Cospi- 
que, Pasa-caballos, y otros puntos de me- 
nor importancia. 


En tales circunstancias, ¿qué efectos 
hubia producido la mediacion del comi- 
sionado del congreso para apagar el fuego 
de la discordia civil? Ninguno, y ántes 
bien nos parece que contribuyó á encen- 
derlo mas con algunos oficios que pasara á 
BoLívar. Desde su arribo 4 Cartagena 
adoptó sin limitacion las opiniones de los 
gobernantes de la provincia, abandonan- 
do el carácter de conciliador y la justa im- 
parcialidad que él exigia. Prueba nada 
equívoca de esta verdad es, que sostenia 
como fundada en razones convincentes la 
negativa de armas y municiones; porque 
Cramer, antiguo ingeniero español, y 
despues Anguiano, habian dicho que Car- 
tagena necesitaba para su defensa ocho 
mil doscientos fusiles y cinco mil quinta- 
les de pólvora. Podia haberse dado la 
mitad de estos dos artículos, con cuyo au- 
xilio BoLÍVAR habria triunfado de los 
realistas de Santamarta, únicos enemigos 
que amenazaban la plaza, así como de 
Riohacha y acaso de Maracaibo. Entón- 
ces probublemente no se habria perdido 
Cartagena, Ó por lo ménos los realistas no 
habrian tomado aquellos elementos para 
hacer la guerra á la Nueva Granada. Mas 
los autores de tan criminal negativa prefi- 
rieron guardar las armas para que los es- 
pañoles se apoderaran de ellas, y derra- 
mar la sangre de sus hermanos en una 
guerra fratricida, ántes que obedecer al 
gobierno de la Union y franquearlas para 
combatir á los enemigos de la indepen- 
dencia y libertad. 


Lil general de la Union, para completar 
por tierra el asedio de la plaza, envió á 
apoderarse de Tolú, del Zapote y de toda 
la costa de sotavento, de donde principal- 
mente se provee Cartagena de víveres. 
El coronel Bartolomé Cháves partió con 
cien dragones. Empero nada pudo ade- 
lantar, porque log pueblos eran absolnta- 
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mente contrarios á la invasion, y le hicie- 
ron la guerra por cuantos medios estaban 
á su alcance. Por consiguiente el tenien- 
te coronel Narváez, que salió de Cartage- 
na á oponerse 4 Cháves, pudo formar en 
pocos dias una columna de infantería y 
caballería superior á la de su contrario; 
yendo este á un reconocimiento con una 
pequeña partida, cayó prisionero y fué 
remitido 4 Cartagena. A pocos dias 
Narváez batió en la Oveja á los dragones, 
que al fin tuvieron que abandonar las sa- 
banas con poca pérdida. 


Cartagena fué ménos feliz en el ataque 
de Pasa-caballos, hecho con una division 
de lanchas cañoneras y ciento veinte sol- 
dados. La tropa desembarcó, pues los 
soldados de BoLívar retrocedieron, para 
atraer á sus enemigos; luego que estuvie- 
ron léjos de los buques volvieron caras, 
mataron la mitad, y la otra mitad se aho- 
gó porque no pudieron coger las lanchas 
que se hallaban distantes (abril 13). La 
pérdida de los soldados de la Union solo 
fué de tres muertos y ocho heridos. 


En el departamento de Alcibia, las tro- 
pas del LIBERTADOR eran molestadas fre- 
cuentemente por los fuegos de los buques 
de guerra colocados en el punto de la 
bahia llamado el Mangle. Entre este y 
la ciénaga de Tesca, situada al Oriente 
de Cartagena, hay un pequeño istmo en 
que pueden cruzarse los fuegos. Castillo 
introdujo con bastante dificultad una 
division de lanchas en la expresada ciéna- 
ga por el caño de Juan Angola. Desde 
entónces estas lanchas incomodaron sobre- 
manera con sus fuegos á las tropas de Bo- 
LÍVAR, cruzáudolos sobre los playones 
por donde se comunicaban las estancias 
de Alcibia y la Popa; así fué que ni los 
víveres ni el agua pudieron ya conducirse 
del pueblo de Ternera, sino con muchas 
dificultades. Auuque en la Popa habia 
dos grandes aljibes de agua, el gobierno 
de Cartagena, para que no sirvieran á las 
tropas de la Union, habia hecho arrojar 
en ellos cadáveres y otras materias Co- 
rrompidas, de modo «que el agua quedó 
envenenada, y era necesario conducirla 
desde Ternera. 


El mismo cuartel general de la Popa.. 
era continuamente molestado por las 
bombas y balas que arrojaba el castillo de 
San Felipe, por lo cual el edificio del con- 
vento quedó en parte arruinado. Care- 
ciendo BoLíÍvARrR de gruesa artillería para 
batir el castillo 6 incomodar á la ciudad, 
limitó sus operaciones á impedir la libre 


entrada de provisiones ocupando los pun- 
tos mas importantes; esperaba que con 
tal sistema de guerra el gobierno y el 
pueblo de Cartagena, para libertarse de 
las molestias de un bloqueo, consentirian 
en dar las armas y municiones pedidas. 
Sin embargo, nada habia podido adelantar 
contra la plaza en mas de veinte dias. 
Siendo tan dilatada la líuea del bloqueo, 
entraban víveres en la ciudad por la parte 
de tierra y por la del mar. 


Acaso era mas crítica la situacion del 
LIBERTADOR y de sus tropas. Excitados 
los pueblos por las proclamas y oficios del 
gobierno contra BOLÍVAR y los venezola- 
nos, no le franqueaban víveres; los mora- 
dores de los campos se ocultaban; y en la 
dura alternativa de perecer de hambre ó 
tomar por la fuerza las vituallas, se adop- 
taba el último partido. Privados los ha- 
bitantes de sus propiedades, se hacian 
mas enemigos, y el gobierno de Cartage- 
na aumentaba sus invectivas de que las 
tropas de BOLÍVAR saqueaban las hacien- 
das y los bienes de los moradores de la 
provincia. 


Para aprovecharse de la efervescencia 
popular y hacer una guerra mas activa á 
los sitiadores, el jefe del Estado Mayor de 
la plaza Cortés Campománues y el Mayor 
Ruiz, habian salido con armas y municio- 
nes que iban á distribuirá los pueblos. 
Cuando se trataba de derramar la sangre 
de sus hermanos, los jefes de Cartagena 
no repararou que la plaza no tenia la do- 
tacion de fusiles y pólvora asignada por 
el ingeniero Cramer, 


Con estos auxilios Campománes, Ruiz 
y Narváez armaron diferentes guerrillas; 
y dos columnas de tropas que cortaban 
las comunicaciones, impedian el paso á. 
los víveres, y destruian los pequeños des- 
tacamentos de los sitiadores que hallaban 
solitarios. El general Palácios y el Ma- 
yor Carabaño salieron 4 batir estas reu- 
niones; y aunque lo consiguieron en va- 
rios puntos, volvian á juntarse en otros 
mas distantes. Así fué que adelantaron 
poco, y al fin tuvieron que reunirse al 
ejército bloqueador, 


Al cabo de cerca de un mes de ase- 
dio, las enfermedades, que tan horrible- 
mente se ceban en los habitantes del 
interior que bajan á la costa, tenian re- 
ducidas las tropas de BoLívar á mil 
doscientos hombres, trescientos  en- 
fermos. En todo aquel tiempo el Gene- 
ral no habia cesado de instar al gobier- 
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no de Cartagena para que hubiese una 
transaccion, que dejando á cubierto su 
honor, le habilitara para marchar con- 
tra Santamarta. Tambien instó por 
tener una entrevista con Marimon y 
Castillo; mas nada pudo conseguir. 
Siempre. recibia de Amador y Castillo 
oficios en que le trataban con los epítetos 
mas denigrativos de sa conducta mili- 
tar y política. Si Marimon llegó á pro- 
ponerle alguna transaccion, fué indeco- 
rosa, y Bonívar no pudo admitirla, 


En tales circunstancias, se recibió en 
Cartagena la funesta noticia de haber 
arribado á Venezuela el general espa- 
ñol don Pablo Morillo con mas de diez 
mil hombres de desembarco. Estando ya 
la Costa-Firme sometida al gobierno es- 
pañol, era indudable que la expedicion 
se dirigiria contra Cartagena y la Nue- 
va Granada. Marimon comunicó esta no- 
ticia á BoLnívar el 24 de abril, quien 
le propuso que se avinieran adoptando 
inmediatamente uno de tres partidos : 
1.2 que se le franquearan víveres 
transportes para seguir contra Nanta- 
marta, poniendo tambien á su disposi- 
cion todas las armas y efectos de gue- 
rra que habia en la línea del Magda- 
lena, los que en otro tiempo se le ha- 
bian ofrecido : 2.” ds con los mismos 
auxilios marcharia á defender lo inte- 
rior, si se queria esto mas bien, pero 
llevando consigo todas sus tropas, pues 
de ningun modo podia consentir en dis- 
minuirlas: 3. en fin, que de no ad- 
mitirse ninguno de estos dos extremos, 
dejaria el mando del ejército de la Union, 
permitiéndosele embarcarse para un país 
extranjero con los oficiales que quisie- 
Jan seguirle. 


A estas proposiciones se siguieron va- 
rias conferencias entre BoLíÍvar de una 
parte, y de la otra Marimon, Montilla 
y Castillo. Las hostilidades cesaron, y se 
discutieron los medios de establecer una 
paz duradera, Sucesos harto tristes vi- 
nieron á acelerar el éxito de la nego- 
ciacion. 


El Capitan general Montalvo habia que- 
rido aprovecharse de las disensiones de los 
republicanos, Con este objeto envió par- 
lamentarios 4 Cartagena, ofreciéndole al 
Gobierno de la plaza prestarle auxilios pa- 
ra destruir á BOLÍVAR; ; exijia la, condicion 
de que la provincia volviera á unirse á 
la monarquía española, reconociendo al 
rej. El gobernador Amador le contestó 
que las diferencias existentes solo eran 











disputas de hermanos, y que ámbos par- 
tidos estaban resueltos 4 combatir vigo- 
rosamente por la independencia y liber- 
tad. Viendo Montalvo que ningun efec- 
to producian sus ofrecimientos, activó 
los preparativos para una expedicion que 
meditaba contra Barranquilla y Soledad. 
Confirió el mando al teniente coronel 
don Valentin Capmani. Luego que este 
jefe llegó al Magdalena, dividió sus 
fuerzas en tres pequeñas columnas, con- 
firiéndo la direccion de la segunda y 
tercera 4 los valientes oficiales pardos 
Simeon y Pacheco. Aquella parte im- 
portante de la línea de Cartagena se 
hallaba desguarnecida, porque sus habi- 
tantes. habian expelido 4 Fernando Ca- 
rabaño, oficial destinado por BOLÍVAR 
para defenderla. Así fué que atacada 
vigorosamente por los realistas, los mo- 
radores de Barranquilla no pudieron de- 
fenderse, 4 pesar de que hicieron mu- 
cha resistencia. Apoderóse Capmani de 
diez y ocho hongos de guerra armados 
con piezas de calibre de 18 4 24, ca- 
yendo tambien en su poder las armas, 
municiones y artillería que existian en 
Barranquilla. Los enemigos se vengaron 
de los patriotas ejecutando multitud de 
muertes y asesinatos en aquel asalto. En 
seguida tomaron 4Sabanilla, Soledad y ca- 
si todos los pueblos que hay desde Barran- 
ca hasta la embocadura del Magdalena. 


Pérdidas tan grandes, que eran efecto 
necesario del bloqueo de Cartagena y las 
funestas desavenencias entre BOLÍVAR y 
el gobierno de la provincia, exigian un 
pronto remedio. Ll General de la Union 
propuso en las conferencias, que debiendo 
haber quedado desguarnecida la cindad de 
Santamarta, y existiendo buques de cor- 
sarios en el puerto de Cartagena, si se le 
franqueaban, él pondria á bordo sus tro- 
pas é iria 4 tomar aquella plaza; que al 
mismo tiempo saliera Castillo con las 
fuerzas de la provincia 4 obrar sobre el rio 
Magdalena. Este plan, que parece bien 
combinado y cuyo buen éxito habria sido 
probable, fué delaaprobacion del gobierno 
de Cartagena; pero á los dos dias Castillo 
dijo que sus tropas querian mas bien ir á 
atacar á Santamarta, y que BoLÍVARrR con 
las suyas obrase en el Magdalena (abril 
30). Aceptado el cambio por este, y con- 
venidos ya en todos los pormenores, co- 
rrieron dias sin que ni el gobierno ni 
Castillo dieran los pasos activos que se 
necesitaban para llevar á cima la empresa 
en cireunstancias tan apuradas. Parece 
que siempre desconfiaban de las intencio- 
nes y buena fé del LIBERTADOR. 
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-— Entretanto colmó las medidas de las 


desgracias la pérdida de Mompox. Esta 
ciudad importante del Alto-Magdalena, 
la segunda en poblacion de la provincia, 
y la llave del comercio del interior, se 
hallaba desguarnecida durante el blo- 
queo de Cartagena. Al arribo de BoLf- 
var, el batallon Mompox tenia setecien- 
tas plazas, pero los soldados fueron pro- 
vocados á la desercion por emisarios del 
gobierno de Cartagena, con el objeto de 
disminuir las fuerzas del General de la 
Union. Consiguieron su designio deser- 
tándose los soldados con los vestidos que 
se les habian dado, y BoLívar no pudo 
dejar guarnicion. Jlesde entónces de- 
bieron preverse cuáles serian las conse- 
cuencias teniendo el enemigo mui cer- 
cano. 


En efecto, el Capitan español Larrus 
mandaba un campo volante de bastante 
fuerza en las cercanías de Chiriguaná. — 
Aprovechándose de la guerra civil, se 
apoderó de los pueblos que hai desde el 
Peñon hasta Moráles, reunió barquetas, 
armó algunos buques, y á las cinco de la 
mañana del 29 de Abril atacó 4 Mompox 
con cerca de seiscientos hombres, desem- 
barcando en la parte de arriba llamada 
la Ceiba. Sorprendida la pequeña guar- 
nicion, hizo poca resistencia, y huyeron 
todos aquellos quese hallaban compro- 
metidos. Larrus recibió despues en un 
ataque contra Magangué una herida en 
el muslo derecho, que le dejó cojo por 
el resto de sus dias: él se portó bas- 
tante bien, y no cometió los excesos acos- 
tumbrados por los espafioles en un pue- 
blo que habia sido tan patriota. 


Recibida tan iufausta noticia en el 
cuartel general de BoLívar, y viendo 
este que nada se adelantaba sobre el con- 
venio celebrado con Castillo, habló á los 
gobernantes de Cartagena con la franque- 
za que acostumbraba : manifestóles que 
sin duda desconfiaban de él, y que por 
tal motivo juzgaba que no se realizaria 
la empresa contra Santamarta; así que 
estaba pronto á renunciar el mando y sa- 
lir del pais con algunos de sus oficiales, 
Este ofrecimiento fué admitido, y des- 
pues de algunas conferencias con el ge- 
neral Castillo, celebraron á 8 de Mayo un 
convenio de paz y amistad. Estipulóse 
un olvido absoluto de la anterior contien- 
da, y una amnistía general para todas las 
personas que hubiesen favorecido á cual- 
quiera de los dos partidos; que habria 
amistad cordial y sincera entre los jefes 
y sus respectivas tropas, sin que tuviesen 


mas enemigos que los de la Independen- 
cia, á quienes se continuaria haciendo la 
guerra, conforme á un convenio secreto 
y álos deseos del gobierno de la Union 
y del particular de la provincia. Tam- 
bien se arregló el modo con que debian 
pagarse los víveres y bagajes tomados por 
los sitiadores. (Omitióse en el convenio 
que se publicó, el artículo de que Boní- 
VAR dejaria el mando, pues se creyó que 
no le era decoroso ; tampoco se dijo que 
le sucederia el general Palácios, y que es- 
te con sus fuerzas quedaria á las órdenes 
inmediatas del gobierno de Cartagena, 
bajo la obligacion de que les suministra- 
ria las subsistencias necesarias, buse que 
tambien acordaron. Tanto el goberna- 
dor de Cartagena como Castillo y BoLí- 
VAR dieron á la Nueva Granada una sa- 
tisfaccion pública en dicho convenio, del 
odio con que miraban la guerra fratricida 
que se habian hecho, causando á la inde- 
pendencia y libertad de su patria heridas 
tan profandas que la pusieron al borde 
del sepulcro. 


Fueron consecuencia de esta fatal con- 
tienda la pérdida de mil lhombres del 
ejército de la Union, de mas de dos mil 
fusiles de Cartagena, entre los que nau- 
fragaron en la goleta Mompoxina, los que 
tomó en Barranquilla, y los que se re- 
partieron á los pueblos, que fué imposi- 
ble recuperar despues ; perdiéronse tam- 
bien sobre cien piezas de artillería de va- 
rios calibres, cuatrocientos quintales de 
pólvora, municiones de toda clase, mil 
trescientos vestidos, instrumentos de zapa, 
y treinta y cuatro buques armados que 
-componian la escuadrilla republicana : 
todo cayó en manos de los realistas. No 
fué tanto lo que pidió BoLívar al go- 
bierno de Cartagena para marchar con- 
tra Santamarta, rendir esta plaza y ase- 
gurar la costa del Atlántico, como lo 
hubiera hecho guiado por su genio, por 
sus talentos militares y por el excelente 
pié de ejército que llevaba. Mas el co- 
misionado Marimon, el gobernador Ama- 
dor, el general Castillo y el coronel Monti- 
tilla, se dejaron arrastrar de pasiones y odios 
personales indignos de hombres públicos, 
y prefirieron hacer la guerra á sus her- 
manos, ántes que dar recursos al LIBER- 
“TADOR para destruir álos enemigos de 
la Independencia. ¡Cuán duramente pa- 
garon ellos mismos y pagó la patria los 
extravíos de sus pasiones vengativas ! 


Mas, tampoco se puede sostener el asen- 
timiento que dió BoLívar al acta de sus 
oficiales del 25 de Marzo, por la que se 


OO 


resolvió hostilizar 4 Cartagena. Sin em- 
bargo de las razones que alegó para justi- 
ficar este puso, debió prever que sería 
improbado por el gobierno general, como 
en efecto lo fué, en términos expre- 
sivos, por diferentes órdenes recibidas du- 
rante el asedio de Cartagena. ¡Cuánto 
mas útil y glorioso para su nombre hubie- 
ra sido ocupar la línea del Bajo-Magdale- 
na, aprovechando las armas y todos los de- 


mas elementos de guerra que allí existian! 


La hubiera defendido contra los realistas, 
y acaso persuadidos sus enemigos de la pu- 
reza de sus intenciones, le habrian dado 
auxilios para atacar á Santamarta. Es 
evidente que con esta conducta se hubie- 
ran evitado muchos males. 


El gobierno de la Union tampoco se 
imanejó en aquella fatal disputa con todo 
el carácter y energía que demandaban las 
circunstancias. Confiando en su débil co- 
misionado Marimon, no dió órdenes ter- 
minantes sobre lo que debian hacer los ¡je- 
fes contendores. ¿Expidiólas en 30 de 
abril, improbando explícitamente las hos- 
tilidades de BOLÍVAR contra Cartagena; le 
mandaba que retirándose cubriese la línea 
del Magdalena, adonde el gobierno de la 
provincia debia remitirle seiscientos fusi- 
les y un millon de cartuchos; pero esta 
determin:cion se recibió cuando ya los 
males habian llegado 4 su colmo y estaba 
terminada la guerra civil, 


Inmediatamente despues de firmar el 
convenio mencionado con el gobierno de 
Cartagena, BOLÍVAR se embarcó en el ca- 
ño de Basurto (mayo 8): desde allí se 
trasladó al bergantin de guerra inglés 
Descubierta, en que siguió á Jamaica al 
dia siguiente. Le acompañaba su secreta- 
rio el ciudadano Pedro Briceño Méndez, 
que estaba 4 su lado desde 1813, en que 
emprendió la campaña de Venezuela. Po- 
cos dias despues salieron tambien para 
Jamaica el general Mariño, los dos her- 
manos Carabaños y otros oficiales venezo- 
lanos que quisieron seguirle. Parece que 
la Providencia sacaba al LIBERTADOR de 
un país donde no podia ser ya útil en 
aquella época, para conservar unos dias 
tan preciosos para la independencia y li- 
bertad de la América del Sur. 


Luego que BoLívar dejó el mando de 
las tropas de la Union, le sucedió el gene- 
ral de Brigada Florencio Palácios, nabu- 
ral de Carácas. Hste fué invitado á la pla- 
za con sus oficiales, y el 10 de mayo debia 
acordarse en un consejo de guerra el plan 
de operaciones para invadir 4 Santamarta, 





proyecto que aun se meditaba. Sin emibar- 
go del convenio celebrado con el LiBER- 
TADOR, las animosidades subsistian: así ni 
Palácios, ni algunos de sus oficiales qui- 
sieron concurrir al consejo; y el primero 
se denegó á que las tropas de la Union 
quedaran sujetas á las órdenes del gobier- 
no de Cartagena, siempre que estas fueran 
contrarias á las del Ejecutivo general. Pal 
negativa provino de que Palácios supo que 
en la junta se trataria de quitarle el man- 
do. Siendo la sumision al gobierno de 
Cartagena una de las condiciones del ave- 
nimiento, y sin duda la mas esencial, Cas- 
tillo mandó entónces á Palácios que salie- 
ra de la plaza con todas las personas co- 
rrespondientes á su division; y que supues- 
to que faltaba al convenio, de ningun mo- 
do contara con las subsistencias. ofrecidas, 
Irritado Palácios con tal declaracion, se 
retiró de Cartagena altamente resentido, lo 
mismo que sus oficiales, contra Castillo y 
el gobierno de la provincia. En seguida 
levantó el cumpo de la Pop. con bastante 
desórden, y en Alcibia celebró una junta 
de guerra en que renunció el mando. 
Recayó en el teniente coronel Domin- 
go Mesa, jefe moderado y no tan irri- 
table como Palácios; aquel hizo reconocer 
por mayor general al coronel Mariano 
Montilla, nombrado interinamente por 
Marimon. La concordia se restableció por 
los nuevos jefes, prometiendo Mesa obrar 
con dependencia del gobierno de la pro- 
vincia, y en retorno se le ofrecieron armas, 
municiones y cuanto se necesitara para la 
empresa de atacar 4 Sautamarta. Eutón- 
ces ya no se pensaba en los presupuestos 
del ingeniero Cramer, ni en todos los ale- 
gatos y pretextos con que se negaron á 
BoLívar las armas y municiones con que 
hubiera triunfado de los enemigos de la 
patria. 


Los nuevos jefes comenzaron á organi- 
zar las tropas de la Union, que se halla- 
ban desordenadas á consecuencia de los 
partidos y de la guerra civil, cuando Pa- 
lácios se presentó en T'urbaco, adonde se 
habian trasladado, y se hizo reconocer co- 
mo su general. Montilla, Mesa y otros je- 
fes que se oponian “fueron reducidos á pri- 
sion, pues la mayor parte de los Venezola- 
nos, que componian la fuerza principal, 
estaban sumamente irritados y no querian 
depender de las autoridades de Cartagena, 
á cuyo gobierno atribuian la guerra civil, 
y que les habia injuriado sobremanera en 
sus papeles públicos. Tambien fué arresta- 
do el capitan Stnard, que con ciento se- 
tenta hombres de la provincia y doscien- 
tos fusiles sobrantes iba al Magdalena á 
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formar una columna para contener la in- 
vasion de los realistas. Palácios agregó 
los soldados á sus tropas. 


Desde aquel dia este general obró á su 
antojo, sin tratar de otra cosa que de vol- 
verse al interior de la Nueva Granada. 
Siguió la ruta de Mahates, San Estanislao, 
el Cármen, la Oveja y el Corozal. En 
vano el comisionado Marimou le instó 
para que, reunido con las fuerzas de la 
provincia, se dirigiera contra Santamarta ; 
sugirióle tambien el proyecto de atacar á 
Mompox, en el caso de insistir en su reti- 
rada hácia el interior. Palácios acordó 
en una junta de guerra ejecutar este plan, 
bajo la condicion de que el gobierno de 
Cartagena enviara tropas que guarnecieran 
dicha ciudad; pero tanto la retirada al 
interior como el ataque de Mompox eran 
empresas bien difíciles. Los españoles se 
habian apoderado de los buques del Mag- 
dalena, y niaun pequeñas canoas tenian 
los independientes. Sin embargo, Palá- 
cios, para complir su promesa, se acercó 
á Magangué, villa situada á la izquierda 
del rio Cauca, é inmediata á Mompox. El 
enemigo la abandonó; y habiendo Palá- 
cios reunido algunas barquetas, atravesó 
en ellas el Cauca, no sin pérdida. Situa- 
do ya en la isla de Mompox, resolvió ata- 
car la ciudud; mas como todos aquellos 
terrenos son bajos y anegadizos por las 
avenidas de los rios Cauca y Magdalena, 
halló tantas dificultades, que fué imposi- 
ble superarlas. Los soldados estuvieron 
treinta y seis horas hundidos en el fan- 
go y el agua, sin comer ni dormir ; mas 
dle cien enfermos y algunos muertos, la 
decadencia de fuerzas del resto, y la per- 
suasion de lo impracticable de la empresa, 
obligaron á Palácios á contramarchar re- 
pasando el Cauca con bastante pérdida, 
Permaneció algunos meses en Magangué 
sin cumplir órden alguna del gobierno de 
la provincia, ni cooperar contra los ene- 
migos de la patria. Las enfermedades y 
la «desercion, aun de los jefes que por 
Antióquia se trasladaban al interior, con- 
sumaron la disolución de aquel pequeño 
ejército. 


Si un enemigo de la Independencia 
hubiera dictado la conducta del general” 
Palácios, esta no podia haber sido mas 
funesta. El causó daños muy graves en 
la provincia de Cartagena, paralizando 
todas las operaciones militares: por no 
seguirle los ciento setenta soldados que 
conducia Stuard, se desertaron, perdién- 
dose las armas y cuanto les correspondia. 


á formarse para obrar contra los enemi- 
gos, ignorando el objeto de la marcha de 
Palácios, temieron que los atacara, é hicie- 
ron movimientos retrógrados, disolvién- 
dose algunos enteramente. Sobre todo 
desapareció la opinion de los pueblos en 
favor de la Independencia, viéndose opri- 
midos por una tropas que se decian ami- 
gas, y que vivian á su costa, sin divisar 
ya término á las disensiones civiles y á las 
depredaciones de sus propiedades. Una 
gran mayoría de los habitantes de la pro- 
vincia de Cartagena deseaba por tanto el 
restablecimiento de la dominacion espa- 
ñola. 


Si Palácios y los mil doscientos vetera- 
nos que mandaba, que eran soldados ague- 
rridos en la escuela de BoLívaAr, hubieran 
observado otra conducta, podrian haber 
hecho servicios importantes á la Indepen- 
dencia. 'Pampoco aprobamos el compor- 
tamiento de Castillo y del sobierno de la 
plaza, que exasperaron á Palácios y á sus 
oficiales venezolanos. Era tiempo de disi- 
mular, procurando extinguir los resen- 
timientos y las pasiones que se habian 
escandecido por la guerra civil, sobre todo 
por haber llamado á los venezolanos /h01m- 
bres sin patria, prodigándoles tambien 
otras injurias semejantes : entónces acaso 
la reconciliacion habria sido sincera y 
unidos los patriotas hubieran podido hacer 
á los españoles una resistencia mas vigo- 
rOSa. 


'Pal fué la terminacion de la funesta 
contienda principiada y promovida por las 
autoridades civiles y militares de Carta- 
gena contra las tropas de la Union: ini- 
cióse desde aquel momento esa cadena de 
males y desgracias que, desgarrando el 
seno de la patria, la condujeron al sepul- 
cro. Los verdaderos republicanos, que 
preferian la salvacion de la República á 
todos los intereses y pasiones privadas, 
derramaron desde entóncez lágrimas 
amargas sobre sus restos ensangrentados. 
Veían muy cercana la catástrofe, y que 
era imposible resistir al florido ejército 
destinado por la España para subyugar- 
nOs. 


Sabíase que éste habia sometido la isla 
de Margarita, única provincia que faltaba 
en la Costa-Firme para su entera subyu- 
gacion á los españoles : tambien se sabia 
que el general español estaba en Carácas y 
que tenia apostada su escuadra en Puerto 
Cabello. Desde Margarita escribió Mori- 
llo al capitan general de la Nueva Grana- 


Varios cuerpos de tropa que comenzaban | da don Francisco Montalvo, participándo- 
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le su arribo con un lucido ejército. Mon- 
talvo le dirigió partes sucesivos de los 
acontecimientos del bloqueo de Cartagena 
por BoLívar, de las ventajas obtenidas 
por las tropas reales en Barranquilla y 
Mompox, así como del convenio que ha- 
bian hecho los patriotas para terminar sus 
disensiones. Le añadia, que por noticias 
seguras sabia que iba á ser atacada la pla- 
za de Santamarta por las fuerzas unidas, 
que serian de tres mil quinientos á cuatro 
mil hombres, cuando él solo podia opo- 
nerles trescientos soldados de línea y al- 
gunas milicias : concluia pidiendo á Mo- 
rillo una division de tres mil quinientos á 
cuatro mil hombres y algunos buques de 
guerra, para emprender el bloqueo de Car- 
tagena. Luego que Morillo supo el esta- 
do en que se hallaba esta plaza, las grandes 
pérdidas que habia sufrido por la discor- 
dia civil y los auxilios que hallaria en 
Santamarta para el asedio, contestó á 
Montalvo que iba á salir muy pronto una 
expedicion que él mandaria en persona, y 
que seria casi doble de la que le habia 
pedido. 


Cuaudo Morillo daba sus disposiciones 
en Venezuela para invadir la Nueva Gra- 
nada, el gabinete de Madrid, que habia 
emprendido con mucha actividad la sub- 
yugacion de la América, hacia nuevos es- 
fuerzos para aumentar su ejército y ani- 
mar á sus partidarios. Otra segunda ex- 
pedicion zarpó de Cádiz en los primeros 
dias de mayo, compuesta de dos mil qui- 
nientos hombres, parte al mando del ma- 
riscal de campo don Alejandro Hore, go- 
bernador de Panamá, que venia al istmo 
trayendo armamento sobrante y otros úti- 
les de guerra destinados al Perú; parte al 
del brigadier don Fernando Miyáres, que 
seguia á Méjico. Ademas, en el decreto 
circular de Y de mayo disponia el rey 
Fernando que se reunieran veinte mil 
hombres de infantería, mil quinientos de 
caballería y la artillería correspondiente 
para que estuviesen prontos á partir hácia 
los puntos en que fuera necesario sufocar 
el gérmen revolucionario. Jn efecto, de 
aquella fuerza pasaron por el istmo de 
Panamá con direccion al Perú cosa de mil 
hombres algunos meses despues. 


En el intermedio la provincia de Carta- 
gena, debilitada por las pérdidas enormes 
que le habian causado los partidos y las 
agitaciones civiles, pérdidas harto difíci- 
les de reparar por lo corrompida que esta- 
ba la opinion pública en una gran parte 
de sus poblaciones, luchaba tambien con 
la falta absoluta de numerario. Extin- 


guido el papel moneda, cuya circulacion 
cesara del todo porque nadie lo queria re- 
cibir, trató el gobierno de llenar el déficit 
causado por la falta de este medio circu- 
lante, acuñíando una moneda provincial de 
las vajillas de los particulares y de la pla- 
ta de las iglesias. Fabricóse en efecto, 
mas produjo una pequeña suma, insufi- 
ciente para cubrir los empeños del go- 
bierno, que sin crédito nada podia adelan- 
tar en el aumento y organizacion de las 
tropas: es cierto que estaba para recibirse 
de Europa el artículo mas importante, 
cerca de quince mil fusiles contratados en 
parte por cuenta del gobierno general y 
en parte por la provincia del Socorro; pe- 
ro-no habia con qué satisfacer su valor. 
Así, tanto para este objeto como para el 


sostenimiento de aquella plaza y provin-  * 


cia, su gobierno instaba continuamente al 
de la Union que le enviara dinero y otros 
artículos necesarios; mas á pesar de tan 
justos clamores nada habia podido conse- 
guir. En el Poder Ejecutivo general ha- 
bia un partido enemigo de los gobernan- 
tes de Cartagena, á quienes atribuian la 
transgresion de las órdenes de la autori- 
dad nacional y haberlas desobedecido 
abiertamente, cuando el General BOLÍVAR 
fué destinado con su ejército para rendirá 
Santamarta. El mismo partido decia, que 
Cartagena solo se consideraba como una de 
las Provincias Unidas siempre que necesi- 
taba pedir auxilios, pero no cuando se le 
exigian algunos de tantos clementos mili- 
tares que se custodiaban en la plaza desde 
el tiempo del gobierno español. 


Es cierto que tampoco se hallaba el Po- 
der Ejecutivo general en situacion muy 
lisonjera. (Compuesto de tres miembros 
de caracteres y opiniones diferentes, era 
preciso que la administracion  careciese 
de unidad y cnergía. Ademas, perdido 
el ejército que BoLívark mandaba, 
solo habian quedado tres  pequefos 
cuerpos de tropas, que apénas ascen- 
dian á tres mil hombres de todas armas; 
el de Urdaneta en Cúcuta, el de Ricaurte 
en Casanare y el de Cabal en Popayan. 
Con fuerzas tan pequeñas que era muy 
difícil aumentar por falta de fusiles, el 
gobierno de la Union no podia tener vi- 
gor ni hacer cumplir sus providencias. 
Así era que la centralizacion de los ramos 
de Guerra y Hacienda solo existia en el pa- 
pel. Los gobernadores de las provincias, 
á quienes se habia conferido por el Con- 
greso la investidura de capitanes genera- 
les y delegados del gobierno de la Union, 
obraban bajo el pretexto de aquellas atri- 
buciones con una independencia casi abso- 
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luta de la autoridad nacional, Las rentas 
públicas se consumian en las mismas pro- 
vincias, y ningunos arbitrios productivos 
se habian escogitado para subvenir á las 
grandes erogaciones que debia hacer el 
Poder Ejecutivo general para defender la 
República de los enemigos poderosos que 
la amenazaban. Los jefes del gobierno 
de ningun modo se alarmaron como de- 
bian; al saber que se proyectaba una pró- 
xima invasion, no se conmovieron los pue- 
blos, ni tomaron aquellas medidas vigoro- 
sas que exigen los grandes peligros. Re- 
bajaban mas de la mitad las fuerzas que 
Morillo habia traido á Venezuela: decian 
que el navío San Pedro se habia volado, 
y que elincendio destruyera dos fragatas 
de guerra; que una parte de la espedicion 
habia seguido para Méjico, el Perú y 
Pansacola; en fin, que el resto tendria 


muchos obstáculos que vencer en la 
pacificacion de Venezuela, que gupo- 
nian inundada de partidas de gue- 


rrilla y muy léjos de hallarse tran- 
quila. Con tales esperanzas las antorida- 
des republicanas durmieron en una segu- 
ridad mal fundada. e 


Por el contrario, la multitud de enemi- 
gos ocultos que habia en la Nueva Grana- 
da comenzaron á levantar la cabeza y á 
coaligarse diferentes partidos, para minar 
el edificio aun mal asegurado de la inde- 
pendencia y libertad. Eran mas nume- 
rosos en Santafé, donde se unieron con 
los republicanos centralistas y enemigos 
del Congreso, que deseaban alguna opor- 
tanidad para vengarse de los pasados 
agravios, principalmente de que por la 
fuerza se les hubiera sujetado á la federa- 
cion. Por tales motivos, algunos realis- 
tas y centralistas tramaron una conspira- 
cion contra el Congreso y el gobierno ge- 
neral, para destruir á uno y 4 otro. 'Tra- 
taban de conseguir apoyo en la guarnicion 
de Santafé, cuando fué descubierta la tra- 
ma el 24 de mayo. Buenaventura Ahu- 
mada, Ramon Rico, José Antonio Men- 
doza, el clérigo Juan Manuel Tejada, con 
algunos otros individuos así patriotas co- 
mo realistas, fueron reducidos á prision 
y se les formó el proceso. La única pena 
que se impuso á los reos por sus crimina- 
les designios, fué desterrar á algunos de 
los conspiradores. Esta debilidad ó exce- 
siva filantropía dió atrevimiento 4 "les 
enemigos internos para meditar nuevas 
empresas proditorias. 


El Congreso y el gobierno general yvie- 
ron entónces la necesidad que habia de 
medidas fuertes y vigorosas contra los 





enemigos de la patria. Acordaron, pues, 
un reglamento que fué circulado con re- 
serva 4 los gobiernos provinciales, cuyas 
principales disposiciones fueron, que se 
expelieran de la Nueva Granada á todos los 
españoles europeos, exceptuando aquellos 
que hubieran dado pruebas muy decisivas 
de su amor á la Independencia, confis- 
cándoles el quinto de sus bienes á favor 
del tesoro nacional. En algunas provin- 
cias en que habia gobernadores de ener- 
gía revolucionaria, pusieron prosos á los 
españoles; pero en otras hallaron quienes 
los favorecieran, y en ninguna parte les 
confiscaron sus bienes. Tampoco salie- 
ron del territorio granadino, á causa de 
que los puertos principales se hallaban 
obstruidos por los enemigos. De aquí 
provino que la expulsion decretada solo 
sirvió para irritar mas el ódio de los espa- 
fioles europeos contra los independientes, 
y para que activaran sus manejos ocultos. 


La noticia¿de un"suceso muy extraordi- 
nario en la historia de las naciones vino 
á presentar á los republicanos, brillantes 
esperanzas de un porvenir mas halagúeño. 
Hablamos de la fuga de Napoleon de la 
isla de Elba, y de su marcha triunfal has- 
ta Paris. El gobierno general lo anun- 
ció 4 los pueblos, con mucha”pompa y 
lleno de esperanzas de que ocupados los 
Españoles en Europa por una nueva gue- 
rra con el emperador de los Franceses, 
no podrian emprender sérias operaciones 
contra la América del Sur. Halagado 
con esta perspectiva, y"apoyándose en no- 
ticias inexactas de grandes ventajas con- 
seguidas por los independientes en el Pe- 
rú y Méjico, exhortaba á los Granadinos 
á que hicieran los últimos esfuerzos para 
rechazar á Morillo y á sus huestes, que 
sin duda atacarian mui pronto las costas 
de la Nueva Granada, esparciendo por 
doquiera la desolacion y la muerte. Em- 
pero, no es solo con proclamas que se de- 
fiende la independencia de las naciones 6 
se excita el entusiasmo de los pueblos. 
Se necesitaba levantar, armar, vestir, dis- 
ciplinar y pagar por lo ménos diez mil 
hombres, y el gobierno de la Union se 
contentó con poner decretos para que esto 
se hiciera. Es verdad que la falta de 
armas de fuego y la obstruccion de los 
puertos oponian dificultades casi insupe- 
rables para llevar 4 cima aquella medida 
de absoluta necesidad, si se pensaba sos- 
tener la Independencia; pero tambien es 
preciso convenir en que el triunvirato eje- 
cutivo no adoptó las providencias revolu- 
cionarias que exigia una crísis tan peligro- 
sa, para levantar un ejército, disciplinarlo 
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y sostenerlo. La Nueva Granada tenia 
recursos, si hubiera estado al frente de 
los negocios uno de aquellos hombres de 
genio que producen la naturaleza y las 
circunstancias para llevar á cabo las re- 
voluciones de los pueblos. 


El brigadier José Miguel Pey desem- 
peñaba entónces la presidencia de las 
Provincias Unidas, y García Rovira, el 
miembro del Poder ejecutivo general que 
mas prometia por sus talentos y fuerza de 
alma, hizo renuncia de su destino, bien 
fuera porque estaba disgustado de com- 
batir en la administracion las opiniones 


contrarias de sus compañeros, bien por la' 


marcha débil que llevaban los negocios, 
ó finalmente por las enfermedades que 
alegaba. —Admitióle el congreso la dimi- 
sion con expresiones honoríficas, Yeco- 
mendando su mérito al gobierno para que 
le destinara á las provincias del norte con 
un grado y carácter militares. Diósele 
poco despues el mando del primer ejérci- 
to de reserva que debia formarse, y se le 
ascendió á general de brigada. El coro- 
nel Antonio Villavicencio, gobernador 
que era de la provincia de Tunja, fué 
elegido en su lugar para miembro del 
Poder Ejecutivo. No le faltaban talentos 
y algunos conocimientos militares. Ha- 
bíase declamado tanto en los periódicos 
contra la multitud de abogados que habia 
en el congreso y en el gobierno de la 
Union, que sin duda por esto se escogió 
un militar. 


En medio de la triste perspectiva que 
por doquiera se presentaba á los republi- 
canos, la que aun no habia llegado á su 
colmo, un suceso favorable vino á calmar 
algun tanto sus temores. Desde su tras- 
lacion á Santafé, el gobierno general ha- 
bia tratado de organizar del mejor modo 
posible la division del sur. El coronel 
frances Manuel de Serviez, nombrado ma- 
yor general, el coronel Cárlos Montúfar, 
cuartel maestre, y otros oficiales trabaja- 
ron con actividad y buen suceso en Cali, 
en Palmira y en otros lugares del valle del 
Cauca, donde estaban «ucantonadas aque- 
llas tropas, hasta poner mil doscientos 
hombres de infantería y caballería en 
buen estado de disciplina y organizacion. 


Tampoco se habia descuidado el ene- 
migo. El presidente de Quito, que siem- 
pre meditaba la ocupacion del abundante 
valle del Cauca, y que extendia sus miras 
hasta Santafé, reforzó sucesivamente la 
division de Vidaurrázaga, elevándola hasta 
mil y cien hombres de buena infantería y 
caballería, bien provistos de todo lo ne- 


cesario para la campaña. Vidaurrázaga, 
juzgando á los republicanos del Cauca 
mas débiles de lo que estaban verdadera- 
mente, resolvió marchar sobre ellos, cre- 
yendo segura la victoria. Luego que los 
independientes supieron que el enemigo 
habia reunido sus fuerzas sobre el rio 
Piendamó, camino del valle, extendién- 
dose hasta el pueblo de Tunía, vieron que 
iban á ser atacados. Pusieron, pues, en 
movimiento las tropas, con el objeto de 
situarse en un campo que habian trazado 
de antemano á la orilla setentrional del rio 
del Palo. Este se precipita de oriente 4 
poniente de los Andes de Quindío, y Va 
á unirse al Cauca en el principio del her- 
moso valle de este nombre; el Palo se 
vadea con dificultad, tanto por el cúmulo 
de aguas que arrastra, como por la fuerza 
y rapidez de su corriente. Otro cuerpo 
de trescientos cincuenta hombres de la 
division republicana ocupaba la derecha 
del rio Ovejas, paso igualmente preciso, 
seis leguas al sur del Palo. Mandábalo el 
teniente coronel Pedro Monsalve, y la 
division entera estaba á las Órdenes del 
general Cabal. 


Muy pronto se cumplieron los presen- 
timientos de los republicanos. Habien- 
do reunido Vidaurrázaga sus fuerzas en 
las cercanías de Orejas, determinó ata- 
car inmediatamente la posicion de los 
patriotas, que habian cortado el puente, 
elevado parapetos, y hecho abatidas de 
árboles. Allí desplegó el enemigo una 
bandera negra proclamando á gritos la 
guerra á muerte, (f) lo que sirvió pa- 
ra irritar mas los ánimos de los inde- 
pendientes. Los realistas hicieron el ata- 
que con sus mejores tropas, superiores 
en número y con impetuosidad (junio 30). 
Los republicanos tuvieron que ceder y 
emprendieron su retirada bajo los fue- 


(t) Vidaurrázaga declaró la guerra á 
muerte conforme á su intenciones y á las 
órdenes de Móntes, ese presidente que juz- 


gábamos ser el mas humano de los Espa- 


ñoles de América. En un oficio. de 21 de 
junio decia Vidaurrázaga á Móntes: “* Es- 
tá bien que conforme me vaya introdu- 
ciendo en el valle, pida lo necesario á los 
pueblos para el mantenimiento de la tro- 
pa; prohibiendo se cause perjuicio á los 
vecinos en sus personas y bienes, quedan- 
do enterado que no debo dar cuartel á 
ninguno que haga resistencia y se tome 
con las armas en la mano; todo conforme 
á mis intenciones....” 
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gos enemigos: en la loma del Pidal y 
en el alto de Mondomo se renovó el com- 
bate, lo mismo que en la altura de 'Pem- 
bladera ; siempre las tropas reales con- 
servaron la superioridad, y persiguieron 
á los patriotas hasta las faldas del Cas- 
cabel por el espacio de cinco leguas. 
Los independientes perdieron aquel dia 
treinta y tres muertos, quince prisione- 
ros é igual número de heridos. El grue- 
so de la division republicana, que se ha- 
bia adelantado hasta la parroquia de 
Quilichao, hizo una marcha retrógrada 
á fin de situarse en el campo fortifica- 
do del Palo. El enemigo siguió la mis- 
ma ruta, y á la una de la tarde del 4 
de julio se acampó á la vista de los 
patriotas. En el resto del dia practicó 
el reconocimiento de los puntos en que 
podia vadearse el rio, y por medio de 
sus prácticos descubrió el paso llamado 
de Pílamo, un poco mas abajo ; en con- 
secuencia dió sus disposiciones para el 
ataque al siguiente dia. 


(Restrepo, “Historia de Colombia,” edi- 
cion de 1858.) 
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Expedicion del General Botívar sobre el 
Magdalena. 


Enero 20 á 24.—Habiendo salido los 
Cuerpos del Ejército de la Union, á saber, 
los 3 Batallones venezolanos de “Barlo- 
vento,” “Guaira” y “Carácas,” y el de 
Granadinos llamado “La Union,” ¡unto 
con un Escuadron de Dragones, en los 
dias 20 y 21 de Enero, de la Capital de 
Bogotá para Honda, el General en Jefe 
BoLÍVAR marchó el 24; y el 25 salimos 
el Mayor general Coronel Miguel Caraba- 
ño y el Vicario general, que nos le reuni- 
mos en el Puerto de Facativá el 25 en la 
tarde. En Honda, Ciudad Capital de la 
Provincia de Mariquita, se activó extraor- 
dinariamente el embarque de la tropa, en 
términos que, no alcanzando los buques 
preparados para cerca de 2.000 hombres 
que formaban el Ejército, se construyeron 
balsas y en ellas se colocaron varias com- 
pañías, habiendo tenido la desgracia de 
naufragar 4 balsas con 20 soldados y ele- 
mentos de guerra en las primeras chorre- 
ras peligrosas del rio. 


Informado el General cn Jefe en Mom- 
pox, de las medidas hostiles que contra él 
tomaban las autoridades de Cartagena, el 
Gobernador civil Don Juan de Dios Ama- 


dor, el general del Ejército de la Provin- 
cia Manuel Castillo, y el Comandante mi- 
litar de la Plaza, Coronel Mariano Mon- 
tilla, despachó ásu Secretario R. Reven- 
ga en comision por 2 veces, y al Tenien- 
te Coronel Tomas Montilla por una, para 
persuadir á aquellos señores de los senti- 
mientos pacíficos que lo animaban, y de 
la necesidad de que le prestasen todos los 
auxilios que habia prevenido el Gobierno 
General, para la campaña contra Santa 
Marta; pero todo fué en vano, porque no 
solamente se los negaron, sino que levan- 
taron toda la Provincia contra nuestro 
General y todo su Ejército; á lo cual con- 
tribuyó tambien oficialmente el Canónigo 
Marimon, Comisionado del Gobierno su- 
premo cerca de Cartagena para remover 
toda dificultad que entorpeciese la expe- 
dicion. 


Por fin, el Ejército salió de Mompox, 
reducido á 2 terceras partes de su fuerza 
efectiva, por efecto de la disentería y la 
calentura que atacaron nuestros cuerpos 
en aquella Cindad: desembarcó en el pue- 
blo de Barranca, y siguió su marcha por 
el de Mahates hasta Turbaco: aquí reci- 
bió el General en Jefe una órden inso- 
lentísima del señor Marimon, en la que 
le ordenaba entre otras cosas, que dejase 
el mando del Ejército al Jefe de mayor 
graduacion, y fuese á embarcarse ey el bu- 
que que él le prepararia para que saliese 
del país. 


Marzo 26.—l General convocó inme- 
diatamente una Junta de guerra para di- 
mitir el mando; pero todos los Jefes que 
la componian resistieron semejante órden, 
ya por falta de autoridad de parte del 
cindadano que la expidió, como porque 
el mismo General BoLívar no podia 
traicionar la confianza del Poder Ejecuti- 
vo entregando el Ejército, sin su superior 
conocimiento, á otro Jefe: y se acordó el 
sitio de la Plaza, para por este medio 
mover á sus autoridades á prestar los auxi- 
lios pedidos. 


27.—En efecto, se estrechó el sitio por 
los destacamentos apostados en Cruz-gran- 
de, Alcibia, Cospique y Pasacaballos; se 
principiaron las hostilidades: se encarni- 
zaron las pasiones, se derramó sangre en 
abundancia; seabrieron negociaciones que 
burló siempre la Plaza; hasta que al fin 
(Mayo 8) aburrido el General BoLívar 
de tanta infamia por parte de las ánutori- 
dades de Cartagena, dejó el mando del 
Ejército á su segundo el General Floren- 
cio Palacios, y se embarcó en el Bergan- 
tin inglés “* La descubierta,” para irse á 
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Jamaica, como lo verificó, despues de 42 
dias de sitio ála Plaza, 


Mayo 22.——Casi las mismas hostilidades 
se declararon al General Palacios hasta 
obligarlo á dejar el mando del Ejército al 
Jefe de mayor graduacion, que era el Co- 
mandante del Batallon Guaira, Domingo 
Meza; pero á pocos dias retomó el mando 
en Turbaco, porque la oficialidad y tropa 
le eran tam adictos, como desafectos de 
las autoridades de Cartagena; y arrestan- 
do 4 Montilla, Meza y otros oficiales, em- 
prendió marcha por los pueblos de Maha- 
tes, San Estanislao, y Sabana del Cármen 
y Corozal hasta la orilla izquierda del 
Cauca, con direccion 4 Mompox, de don- 
de se proponia participar al Gobierno su- 
premo todo lo ocurrido, y ponerse de nue- 
vo á sus Órdenes. Mas, nada de esto le 
fué posible, porque aquel rio estaba y per- 
maneció caudalosamente crecido, y por- 
que desde el 29 de Abril el capitan espa- 


ñol Larruz se habia apoderado de dicha- 


Ciudad y del rio Magdalena, 


Entretanto, la expedicion del General 
Morillo llegó 4 Santa Marta, puso sitio se- 
guidamente 4 Cartagena, y sucedió la 
ruina de la República, 


e ra 
La expedicion del general Morillo, 


Febrero 14.—El sanguinario Moráles 
atacó con 3000 hombres el pueblo de So- 
ro, en la costa de CGrítiria, y lo redujo á 
cenizas. En seguida (el dia 15) cayó so- 
bre Giiria, defendida por Bermúdez y Vi- 
deau, con solo 500 patriotas, y tambien 
lo tomó á sangre y fuego. Trapa y Que- 
branta fueron pasados á cuchillo, sin dis- 
tincion de sexo ni edad. Reguláronse en 
3.000 las víctimas de aquellas horribles 
matanzas. 


18.—La expedicion española al mando 
de Morillo salió de Cádiz para Costa fir- 
me, en este dia, compuesta de 15.000 
hombres en 65 buques de trasporte y el 
Navío San Pedro Alcántara. 


Abril 3,—F'ondeó en este dia en Puer- 
to Santo 4 barlovento de Carúpano: y aquí 
se le incorporó el caníbal Moráles que, 
con 5.000 hombres iba 4 invadir la Isla 
Margarita. 


7.—Llegó la expedicion ul puerto Pam- 
patar de Margarita. 


9.—Y en este dia desembarcó el Gene- 
ral Morillo en dicha Isla. 


24,—El Navío San Pedro Alcántara 
voló por incendio cerca de la islita de 
Coche. 


Mayo 1."—Pasó el General Morillo á 
Cumaná, dejando al Coronel Don Anto- 
nio Errain de Gobernador con instrue- 
ciones. 


- 


11.—Llegó el mismo General á Ca- 
rácas, 


19 y 25.—Creacion de la Junta de se- 
cuestros y su instalacion el dia 25. 


27. —Formacion de un Tribunal espe- 
cial de apelaciones en lugar de la Real 
Audiencia que suprimió. El General Mo- 
rillo repartió un empréstito forzoso de 
200.000 pesos para el ejército. 


Junio 1.—Se despidió Morillo de Ca- 
rácas por una proclama de esta fecha, y 
fué para Puerto Cabello. 


Julio 10.—Se despide de Puerto Cabe- 
llo por una proclama de esta fecha, y fué 
para Santa Marta. 


20.—A vista las costas de Cartagena en 
este dia, y proclama á los habitantés de 
Nueva Granada. 


22. —Desembarca en Santa Marta con 
5.000 expedicionarios y 3.000 criollos de 
Morílos. 


Agosto 20.—Desembarca á barlovento 


¿de la plaza de Cartagena, en el Puerto de 


Arroyo-hondo: y seguidamente estrecha 
su sitio, 


24.—En la noche de este dia á las 
once, la Division Palacios-que volvia de 
las orillas del Cauca, rompió la línea 
sitiadora y entró á la plaza con solo 
400 hombres de los 600 que componian 
aquel Cuerpo valiente ; quedando los de- 
mas muertos Ó prisioneros. En adelan- 
te se hablará de esta Division ,y sus 
movimientos. 


Noviembre 11.—El General Morillo ata- 
có fuertemente el cerro y convento de 
la Popa, que guarnecian los Venezola- 
nos de Ja Division Palacios, y fué re- 
chazado con gran pérdida de gente, 


Diciembre 5 y 6.—Los Venezolanos que - 


defendian la Plaza de” Cartagena, muer- 


tos ya de hambre y faltos de todo re- 





curso humano evacuaron aquel Paladion 
de libertad hasta entónces; y al siguien- 
te dia 6 salieron por Bocachica, con di- 
reccion á Jamaica como punto mas cer- 
cano y seguro, adonde llegaron algunos 
hácia el 21 del mismo mes; pero otros 
fueron hechos prisioneros de los Buques 
españoles en la travesía. El Licenciado 
Francisco Ignacio Carreño fué de este 
número. Morillo entró á Cartagena en 
medio de ruinas y cadáveres. ¡108 dias 
sufrieron el horroroso sitio de Cartage- 
na, principiado desde 20 de Agosto! 


¡ Solo el Vicario general se salvó de 
la catástrofe que destruyó el Ejército de 
la Union; porque, no pudiendo evitar 
con su influjo las intrigas y maldades 
que se urdian en el Cuartel general de 
Magangué, donde acampó dicho Ejérci- 
to, tomó una embarcacion, y remontan- 
do el Cauca, entró por el Nechí á la 
Ciudad de Zaragoza, pasó por la de Re- 
medios dela provincia de Antioquia, to- 
mó luego el Magdalena, y subió hasta 
Bogotá á dar cuenta al Gobierno de lo 
sucedido ! 


Durante la ausencia del General Mo- 
rillo para la Nueva Granada, lo mas no- 
table sucedido en Carácas en este año 
fué: 


Julio 19. — El establecimiento de un con- 
sejo de guerra permanente. 


La creacion de un Juzgado de poli- 
cia, Ó mejor dicho, un infame espio- 
haje. 

La exaccion de otros 2 empréstitos de á 
cien mil pesos cada uno. 

ll despojo de infinitas propiedades por 
la Junta de Secuestros. 

Y todo género de rapiñas, expropia- 
ciones, violencias, asesinatos........ 


Diciembre 27.—Por Real órden de es- 


ta fecha mandó el Rey restablecer la Au- 
diencia por Morillo. 


IV 


Nota de los artículos de guerra que encon-" 
tró el General Morillo en la Plaza de 
Cartagena, 


366 cañones de diferentes calibres con 
sus municiones correspondientes. 


9.000 bombas de 7 á 14 pulgadas. 


3.998 fusiles. 

100 carabinas. 

780 sables. 

3.440 quintales de pólvora en barri- 
les. 

4./87 cartuchos de cañon de varios ca- 
libres. 

135,000 id. de fusil. 

200.000 piedras de chispa. 


¡ ¡ He aquí el fin desgraciado que tuvie- 
ron el armamento, la pólvora y municio- 
nes que nose quisieron dar al General Bo- 
LÍVAR para defender la República por la 
invasion de Santa Marta; como probable- 
mente habria sucedido! Cartagena no 
se salvó, y las armas y pertrechos que en- 
cerraban sus murallas, sirvieron al vence- 
dor para remachar las cadenas dela 
Nueva Granada. Vióse entónces la enor- 
midad del crimen de lesa patria que ha- 
bian cometido los que no quisieron entre- 
gar al LIBERTADOR las armas y municio- 
nes que habia prevenido el Gobierno (re- 
neral. Con este auxilio oportuno, habria 
él tomado á Santa Marta y á Rio Hacha, 
¡ y otro hubiera sido el éxito del bloqueo 
de Cartagena!!! 


JP. Blanco. 
1038. 


INSTRUCCIONES DEL GABINETE DE MA- 
DRID PARA EL GENERAL DON PABLO 
MORILLO, GENERAL EN JEFE DE LA EX- 
PEDICION DE COSTA FIRME, Y PARA EL 
JEFE DE MAR, Y EL REAL DECRETO RE- 
LATIVO Á ELLAS, DADAS LAS PRIMERAS 
EN MADRID EN 15 DE NOVIEMBRE DE 
181“ CRL? ÚLTIMO. .EN7 Y. DE TMAYO 

DE 1815. 


1d) 


Aldeterminar S, M. que al mariscal de 
campo Don Pablo Morillo, se le confiriese 
el mando de la expedicion nombrada del 
Rio de la Plata, tuvo presente el emplear- 
lo para restablecer el órden en la Costa 
Firme hasta el Darien, y primitivamente 
en la Capitanía general de Carácas. Los 
deseos de S. M. quedarán enteramente 
satisfechos si esto se consigue con el me- 
nor derramamiento de sangre de sus ama- 


dos vasallos, sin excluir del número de 
estos á los extraviados de aquellas vastas 
regiones de América. 


La tranquilidad de Carácas, la ocupa- 
cion de Cartagena de Indias, y el auxiliar 
al jefe que mande en el Nuevo Reyno de 
Granada, son las atenciones principales ó 
las primeras de que se ocupará la expedi- 
cion. Conseguido esto se enviará al Perú 
el excedente de tropas europeas «que se 
pueda en todo el año de 1815; y si aun 
hubiese sobrante se remitirá al reyno de 
Méjico. 


ya 
Marina. 


1”. La espedicion dará á la vela á mas 
tardar el 19 de Diciembre próximo, ha- 


ciendo rumbo á la Costa Firme por su: 


parte mas á barlovento, esto es, sobre 
Margarita y Cumaná. 
o 


2%, Con la anticipacion que juzguen 
conveniente ambos jefes, despacharán 
un buque menor de guerra para la Gua- 
yana con un oficial de satisfaccion que 
llevará los pliegos del gobierno para aquel 


gobernador, Santafé Ó Quito; para las. 


misiones, los misioneros que para allí 
vayan, y las órdenes ó instrucciones que 
el general en jefe tuviere por conve- 
niente enviarle. Ll buque dará. la vela 
si el oficial regresa por tierra, y escoltará 
los buques mercantes que estuviesen car- 
gados á su llegada, dejándolos fuera del 
riesgo de los corsarios de las islas, é in- 
corporándose á las demas fuerzas de 
mar. 


3%. Las operaciones de los buques de 


guerra serán en combinacion con las de 
la tropa,” si se necesitase emplear la 
fuerza contra la isla de la Margarita, y 
sorprender los corsarios en los puertos, 
y los repuestos de pertrechos y víveres 
que deben tener allí, 


4. En las operaciones sobre Cumaná, 
contribuirán del modo que la empresa 
lo exija. 


9%. Por regla general, los buques de 
guerra se establecerán en cruceros que 
protejan el comercio, y persigan á los 
corsarios, el tiempo que las tropas obren 
en el continente, no separándose de los 
puntos que se les señale para reunirlas en 
tan corto tiempo como sea preciso al ob- 
jeto principal, 


6%. La fuerza de mar de Cartagena 
atenderá á ¿impedir que entren víveres 
en la plaza, teniendo presente que de los 
rios Magdalena y Sinú, se surte aquella 
ciudad. A estose ha de sacrificar toda 
otra idea ó proyecto. La fuerza de 
mar detendrá todo buque que quiera 
entrar: no maltratará á los naturales 
que coja, los dejará ir con proclamas, y 
cartas para los principales del pueblo de 
donde sean, informándose de cuanto con- 
duzca, y hablando siempre con respeto 
del cura que los gobierna, alentándolos 
áuna entrevista con él. Si el bloqueo 
durase largo tiempo y no mudasen de con- 
ducta, se les detendrá: pero es la volun- 
tad de S. M. que nose les maltrate si 
no emplean la fuerza. En cuanto á los 
Europeos que se defiendan y sean Espa- 
ñoles, no se les dará Cuartel. 


7. Sipor Boca Grande, ó por la Pa- 
ta del Caballo pudiesen entrar cañoneras 
y obuceras, conviene atacar á las embarca- 
ciones que estén fondeadas bajo el cañon 
de la ciudad, sea de noche ó de dia, 
pues sacadas de allí ó quemadas, se logra- 
ría quitar á los sitiados aquellos víveres, 
aumentar dentro los consumidores, qui- 
tar buques que armados podrian inco- 
modar á nuestras lanchas, y que surtie; 
sen la plaza estableciendo convoyes con 
cañoneras. 


8%, Todas las operaciones de la mari- 
na, contrafuertes ó castillos, se combina- 
rán con las del ejército. 


9%. Si las armas del rey fueren coro- 
nadas por la fortuna, y se apoderasen de 
Cartagena, deben disminuirse las fuer- 
zas de mar, acordando los jefes de mar 
y tierra, las que deban quedar por el 
pronto hasta la determinacion de S. M. 
teniendo presente que una de las ocu- 
paciones mas honrosas de un militar es, 
el escoltar y cubrir las propiedades de los 
vasallos del rey. 


10%. Los buques de guerra que hayan 
de regresar 4 Europa, lo ejecutarán se- 
gun les prevenga S. M. por conducto del 
señor ministro de marina. 


11%. A medida que los buques del con- 
voy sean innecesarios, se les dejará li- 
bres procurando aliviarlos, despachán- 
dolos tan á barloyento como sea posi- 
ble sin perjuicio de la espedicion. 


12%. La gran falta que hay de va- 
sijería obliga 4 remitir á España la 
que sirve para la espedicion abasteción- 





E. € 
y £ » t 
d ¿ , - 


55 


HU] Ea 


e 
dola, y de modo que con cuanto sobre, 
y no haga falta en el destino llegue lo 
mas tarde en Mayo. 


13%. Fia S. M. del celo y talentos del 
jefe de mar, de que hará cuanto esté 
en su alcance para el buen éxito de la 
empresa, y por lo tanto le autoriza para 
alterar esta instruccion en la parte que 
sea conveniente al real servicio. 


de 
Ejército. 


1.2 Las tropas deben estar embarca- 
das para dar la vela el dia primero de Di- 
ciembre próximo. 

2. Navegando para la Costa Firme, y 
desde el punto que haya convenido con el 
jefe de mar, se despachará un buque me- 
nor de guerra con los pliegos que se han 
detallado en la instruccion de mar, y man- 
dando enél del gobernador de Guayana 
lo que juzgue oportuno sobre operaciones 
militares, víveres, dinero, caballos, y ga- 
nado que pueda facilitar, exijiéndole las 
noticias é ideas que contribuyan á con- 
seguir todo lo que se pueda de estos ra- 
mos, y áenterarse del estado de Quito, 
y Santafé, asícomo de las misiones. A 
el dicho gobernador se le enviará alguna 
pólvora y municiones, se le encargará 
haga salir á los corsarios españoles, se 
le prometerá guarnicion mas adelante, 
se le enterará de los deseos benéficos de 
S. M., y se le pedirá una nota de los 
sugetos que hayan contribuido á la buena 
causa, pura recompensarlos desde luego, 
ó elevarla á S. M. ; pero de modo alguno 
se hablará de castigos. 


3.2 La primera operacion de la espe- 
dicion, será la sorpresa de la isla de la 
Margarita, la que queda al arbitrio del 
general en ¡jefe el arreglar en combina- 
cion con el general de marina. 


4.2 En aquella isla, si ántes ya no se 
hubiese conseguido, se sabrá el verdadero 
estado de los asuntos de Carácas, y con 
tales noticias decidirá el general en jefe, 
si le conviene ó no atacar á Cumaná, se- 
guir á Carácas, ponerse en comunicacion 
con Guayana, ó desembarcar en Puerto: 
Cabello ó Guaira. La fuerzaque ha de 
emplear, y el punto que ha de ocupar 
presenta tantas complicaciones, que S. M. 
fia todo esto á los talentos conocidos del 
general. 
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5.2 La situacion actual de la Cupiti- 
nía general de Carácas no exige se quede 
allí toda la fuerza que va, sino momentá- 
neamente y por abreviar la operacion : 
mas si contra lo que se espera, fuese ne- 
cesaria allí, y hubiese con qué mantener- 
la, se enviarán cuatrocientos ó quinien- 
tos hombres curopeos á Santa Marta, 
parte de las tropas leales del país, para 
establecer el bloqueo, y todas las fuer- 
zas de marque no sean indispensables al 
convoy. 


6.2 Para sacar las tropas indicadas en 
el capítulo anterior, se tendrá presente 
el valerse de los regimientos fijos de in- 
fantería y caballería, si no hai contra 
ellos, ni contra sus jefes fundadas sos- 
pechas, para lo cual se oirá á los coroneles 
Bóves y Ceballos. 


7.2 Si felizmente desapareciose la dis- 
cordia de aquella Capitanía general, 


quedarán cuatro mil europeos de todas 
armas, irán las demas tropas 4 Santa 
Marta para el bloqueo de Cartagena, em- 
pleando con preferencia los del puís, y 
los aclimatados, operando de Santa Mar- 
ta 4 Mompox, arreglándose para estas 
combinaciones á las noticias del puís 
y á las que facilite el general Món- 
tes. 


8.2 Si sobrasen tropas para las aten- 
ciones de aquellas provincias, descon- 
tando lis que han de iral Perú, ó no se 
pudiesen mantener todas las que estén en 
cualesquiera de los dos casos, se enviarán 
al reino de Méjico. 


9.2 Interin se practican las operacio- 
nes de Santa Marta, desfilarán por los ca- 
minos del interior de Carácas para Santa- 
fé 6 Quito con tropas del puís que se 
puedan enviar, contando con los jefes 
que las han mandado con tanta gloria, 
no olvidando de que en Abril es ya pe- 
nosa esta operacion por las Jluvias. Si 
pidiesen aquellos jefes que se les uniese 
alguna tropa europea, se les concederá, 
siempre que no haya notable falta en al- 
gun punto como en la Guayana. 


10.2 Si se abriese la comunicacion 
con el Nuevo Reino de Grauada, y por 
tanto con el general Móntes, se enviarán 
todas las tropas que se juzgue pueden ir 
al Perú en todo el año de 1805, cuando 
se tenga una probabilidad de tranquili- 
dad en el vireinato, prefiriendo siempre 
remitir las que hubiese de los naturales 


LE 


de Carácas por lo conveniente que es 
alejarlos de donde son odiados. 


11,? El ceñirse á bloquear la plaza 
de Cartagena, á hbombardearla ó á sitiarla, 


4 


lo determinará el general en jefe con co- 


nocimiento de la fuerza del rei de mar y 
tierra, medios y estacion, y ademas con 
las noticias del estado de víveres de la 
plaza, arrabales y puerto. Bien enten- 
dido, de que es mui importante para el 
comercio y navegacion, el apoderarse del 
castillo de Boca-Chica, y casi tanto como 
de la ciudad, para cuyo logro no 
se omitirá sacrificio de la clase que 
fuese. 


12, Concluida la operacion de Carta- 
gena, si la presencia del general Morillo 
fuese aun necesaria al frente de las tropas 
de su mando en el Nuevo Reyno de Gra- 
nada seguirá con ellas, siempre que su 
persona no fuese necesaria en la Capitanía 
general de Carácas. 


13.2 La buena armonía que observen 
el virey de Santafé y el general don Pa- 
blo Morillo, será un medio muy seguro 
no solo de que se tranquilizarán las vastas 
regiones confiadas al mando de ámbos, 
sino que contribuirá eficazmente á la pa- 
cificacion del rio de la Plata, y asegurará 
el Perú, ya sea con los auxilios que ámbos 
faciliten, Ó con la opinion que se adquie- 
ran las tropas del rey y sus jefes. Por lo 
cual espera S. M. de que si alguna desa- 
venencia se suscitase entre ámbos, no se 
olvidarán de que los intereses que se les 
ha confiado no son de ellos propios, sino 
son los de S. M. que han de hacer la fe- 
licidad de sus amados vasallos. 


14. $5. M. autoriza al general en jefe 
para recompensar los servicios hechos ó 
que en lo sucesivo hagan los individuos 
que están bajo de sus órdenes, en cual- 
quier circunstancia que lo juzgue oportu- 
no, estendiendo los correspondientes des- 
pachos Ó diplomas, cambiándolos por 
otros que S. M. dará aquí. 


15. Queda al arbitrio del general en je- 
fe el comunicar á cualquiera de los jefes y 
oficiales del ejército y Capitanía general 
de sua mando, ó de cualesquiera otras tro- 
pas que se unan á donde providencie, y 
con la autoridad que juzgue conveniente. 


Á. AN 
Pol ¿ticd. 


LA atravesar el cordon de las islas 


de Barlovento, tendrá el general en jefe 
algunos pliegos prontos (por si se presen- 
tase algun buque de guerra inglés) para 
los generales británicos de aquellas islas, 
y para el almirante de aquellas posesiones, 
avisándoles que S. M. ha determinado 
restablecer el órden entre sus vasallos de 
aquellas provincias, medida tanto mas ne- 
cesaria y útil para las demas colonias, en 
cuanto el mal ejemplo puede serles muy fu- 
nesto, y que se lisonjea el general encon- 
trar en la nacion británica aquella lealtad 
que la hace la amiga de la España. 

2.2 Ocupada la isla de Margarita, se 
emplearán para su sosiego y buen órden 
todos los medios de dulzura, apoderándo- 
se tan solo de las personas encontradas 
con las armas en las manos, y de los bu- 
ques ó efectos que no pertenezcan á vasa- 
llos de S. M. Por lo que el gobernador 
que allí quede debe ser de buen juicio, 
activo y vigilante. 


3. “La importancia de esta isla, es por 
la proximidad á Cumaná, y porque estan- 
do á barlovento es la guarida de los corsa- 
rios y el asilo de los insurgentes arroja- 
dos del continente. Es, pues, preciso de- 
jar una guarnicion proporcionada que se 
enlace con la de Cumaná por medio de 
alguna fuerza de mar. 

4,2 El general en jefe publicará un 
indulto en nombre del rey, á los que en 
un plazo determinado se presenten que es- 
tén ó hayan estado sirviendo contra la 
causa de S. M. : prometerá recompensas 
á los que por notoriedad hayan servido 
bien ó que á pesar de las apariencias, lo 
justifiquen. Publicará un olvido general 
de lo pasado á los que estén en sus casas 
y labores, sea el que se fuese el partido 
que hayan seguido, y pondrá á precio las 
cabezas de aquellos que mas influencia 
tengan : pero esto será cumplido ya el 
plazo señalado ; al propio tiempo que á 
los negros que estén con las armas en la 
mano, se les concederá libertad, quedan- 
do soldados del Estado, aunque sus amos 
los reclamen, los que serán indemnizados 
por el real Erario segun las circunstan- 
cias. 4 

5. En este indulto serán comprendi- 
das aun las personas que en la actualidad 
están en las islas estranjeras ; pero no se 


les nombrará, y solo en el caso de pregun- 


tarlo, se les asegurará que sí; pero que por 
el buen órden, tranquilidad general y par- 
ticular, tendrán que mantenerse en Espa- 
ña, por ahora, en donde gusten, y en la 





córte con el beneplácito de $. M. si le 
concediese. En este número están el mar- 
ques del Toro, actualmente en Trinidad, 
y don N. Leon que se mantiene en Cará- 
Cas ; personas nada conveniente el que allí 
se mantengan. 


6.2 La conducta que se ha seguir con 
los caudillos que tengan fuerza y opinion, 
no puede detallarse en una breve instruc- 
cion, y solo los tulentos del general en je- 
fe podrán aprovechar las circunstancias, 
negociando el partido mas ventajoso y de- 
cente á las armas del rey : debiendo desa- 
parecer toda idea que no contribuya á ase- 
gurar la felicidad de los vasallos de S. M. 
en aquellas inmensas regiones. 


7.2 Las personas que en Carácas ha- 
yan tenido algun empleo bien desempeña- 
do, y cuya conducta para ellos pueda ser 

, h E > 
dudosa, aunque aquí se juzgne de otro 
modo, se remitirán á la Península con 
pretestos lisonjeros para ellos. 


8. En un pais donde desgraciadamente 
está el asesinato y el pillage organizado, 
conviene sacar las tropas y jefes que ha- 
yan hecho allí la guerra, y aquellos que, 
como algunas de nuestras partidas, han 
aprovechado los nombres del rey y patria pa- 
ra sus fines particulares cometiendo horro- 
res. Debe sí, separárselos con marcas muy 
lisonjeras, destinándolos al Nuevo Reyno 
de Granada y bloqueo de Cartagena, de 
los que por desgracia hay en la Capitanía 
general de Carácas. 


9, Porahora no volverán á restablecerse 
los regimientos fijos, aunque para llevar 
organizados cuerpos al sitio de Cartagena, 
y para moverlos se les reconozca con este 
nombre, pero las bajas de los cuerpos eu- 
ropeos se llenarán con los que haya entre 
los fijos, concluyendo insensiblemente con 
estos, y enviando los oficiales solteros á 
España y los casados que tambien lo de- 
seasen. Esta medida debe ejecutarse con 
mucha prudencia para evitar contingencias 
graves. 


10.2 Al dirigirse 4 Cartagena las fuer- 
zas que han de poner el bloqueo, se oficia- 
rá con los jefes de mar y tierra de Curas, 
zao y Jamayca, de que S. M. ha mandado 
ocupar la plaza de Cartagena por cual- 
quier medio, y se les rogará lo avisen á 
los buques mercantes y de guerra para que 
no se acerquen á aquellas aguas. 


11.2 Hay muchas razones militares y 
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políticas para reencargar la mas pronta 
ocupacion de la plaza de Cartagena y del 
castillo de Boca-Chica, por lo que el gene- 
ral en jefe no debe omitir sacrificio que 
no haga por lograr estos fines, perdonará 
á los gobernadores y habitantes, promete- 
rá recompensas 4 nombre de S. M., y las 
dará á cualesquiera que lo ponga en pose- 
sion de puntos tan importantes, dándoles 
los documentos necesarios que se valida- 
rán aquí. 


12.? Los habitantes de Coro y Santa Marta 
se han distinguido en favor del rey en es- 
ta lucha por su lealtad y valor, cualidades 
que han fijado la atencion de S. M., y cs 
su real voluntad que se les conceda venta- 
jas en todo lo que no cause perjuicio á las 
demas provincias distinguiendo mucho al 
cacique don Juan de los Reyes Várgas y á los 
que él señale. Pero en general se emplea- 
rá mucha dulzura para todas las clases y 
partidos, vigilando á todos, á fin de sepa- 
rar aquellos que directa Ó indirectamente 
entorpezcan las medidas. 


13. Aunque la pronta administracion 
de justicia ocupe tant» el paternal corazon 
de $. M., essu soberana voluntad que no se 
expongan los dignos ministros de la Au- 
diencia de Carácas á sobresaltos y peligros 
que, impidiendo el ejercicio de sus minis- 
terios, ajan el esplendor de un tribunal 
tan respetable con demérito de la autori- 
dad real. Por lo tanto se mantendrán por 
ahora sus ministros donde se encuentren, 
hasta que el general en jefe avise á su re- 
gente Ó al que ejerza Ó debu ejercer sus 
funciones, que puede establecerse el tribu- 
nal sin riesgo. En el interin, el mismo 
general queda autorizado para ejercer ó 
asesorarse con el juez ó letrado que tenga 
por conveniente, sea del seno de la real 
Andiencia ó de fuera de ella. 


14.2 Tan luego como sea posible se vol- 
verá á hacer jurar fidelidad á la augusta 
persona de Su Magestad don Fernando VI 
con aquella pompa que jamas se resiente 
de las circunstancias desgraciadas. 


15. Por ahora se dejarán en el estado 
en que se encuentren las universidades y 
colegios, y en general todo establecimien- 
to científico, aprovechando las rentas para 
las urgencias de la guerra, dando los do- 
cumentos y seguridades competentes y 
dejando tanto este ramo como todo cuan- 
to corresponda á lo gubernativo civil, que 
no sea urgente, para mejores tiempos, en 
que las luces de la real Audiencia todo lo 
verifique, 
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16. El mayor respeto á las autoridades 
eclesiásticas y la mayor armonía con los 
ministros del altar, cncarga S, M. y es el 
mas seguro garante de que las empresas 
militares tendrán el resultado mas feliz, 


17. Al comercio y hacendados se les 
protegerá y auxiliará, pues la esportacion 
de frutos al propio tiempo que proporcio- 
na mayores comodidades á los vasallos de 
S. M. aumenta considerablemente las ren- 
tas del rey tan minoradas en este momen- 
to y para cuyo aumento es preciso tra- 
bajar. 


18. El general Morillo está autorizado 
á exigir empréstitos, 4 buscar fondos, ví- 
veres y efectos para pagar las tropas de 
S. M. yempleados, ademas de hacer frente 
á todos los gastos, estando facultado para 
separar de la Oapitanía general de su man- 
do á los que creyese oportuno, 


19, La recompensa de los buenos servi- 
dores distribuida con equidad, animará á 
los buenos y podrá hacerlo el general en 
gefe en nombre de $. M. 


20. Como los actos esteriores tienen 
una influencia tan inmediata en aquellos 
paises, establecerá el Capitan general en 
su provincia, tan pronto como pueda, todo 
el ceremonial que mandan las leyes, sin 
permitirle S. M. que exima á ninguno de 
las obligaciones que allí se le imponen sin 
graves motivos. 


21.2 Como el éxito de la expedicion 
y tranquilidad de aquella Capitanía ge- 
neral está sujeta 4 las contingencias de 
la distancia á que aquella ha de operar 
de la capital, concede S. M. amplias 
facultades al general en jefe, para alte- 
rar en todo Ó en parte estas instruccio- 
nes, pues S. M. conoce los talentos y 
buen deseo del mariscal de campo don 
Pablo Morillo hácia su real servicio, lo 
cual le asegura de que su conducta se 
arreglará 4 lo mas conveniente para lo- 
grar aquel, y de consiguiente la dicha 
de los amados vasallos de ultramar. 


Es copia literal de las instrucciones que 
aprobó $S. M. por el estinguido minis- 
terio universal de Indias, en 15 de no- 
viembre de 1814, formadas para el ge- 
neral en jefe de la espedicion destina- 
da entónces á Montevideo, y posterior- 
mente 4 Costa Firme don Pablo Mori- 
llo, y para el jefe de mar de la mis- 
ma, las cuales se comunicaron al citado 
general en 18 del referido mes y año. 


Nota. 


Estas instrucciones fueron comunicadas 
luego al virey español del Nuevo Reyno 
de Granada con la órden de 31 de ju- 
lio de 1817 en que el ministro de gue- 
rra Eguia le participaba que se habian 
vuelto 4 conceder al general don Pablo 
Morillo, las facultades estraordinarias 
contenidas en estas instrucciones, y que 
su uso y ejercicio no se le interrumpiera 
de modo alguno, hasta que Morillo parti- 
cipara hallarse enteramente pacíficas las 
provincias de Venezuela, 


0% 
Real Decreto de 9 de Mayo de 1815. 


El Rey nuestro señor se ha servido es- 
pedir el real decreto siguiente. Desde 
que tuve la dicha de volverme á ver libre 
entre mis amados vasallos, una de mis 
primeras atenciones fué el procurar poner 
término á las calamidades que afligen á 
varias provincias de mis dominios de 
América, auxiliando eficazmente los es- 
fuerzos de los buenos americanos que tra- 
bajan por conservar en aquellos hermosos 
paises la tranquilidad de que tanto nece- 
sitan, al mismo tiempo que me hallaba 
dispuesto á recibir como verdadero padre ' 
á los que conociendo los males que aca- 
rreaban 4su patria con su conducta teme- 
raria y criminal, quisieran reconciliarse 
cordialmente. Con este fin se dispuso 
desde luego la espedicion del mando del 
teniente general don Pablo Morillo; la 
cual, á pesar del estado á que habia que- 
dado reducida la nacion despues de la 
destructora guerra que tan gloriosamente 
acababa de terminar, en breve se compuso 
de diez mil hombres efectivos, habilitados 
superabundantemente de la artillería, y de- 
mas efectos correspondientes 4 cuantas 
operaciones militares tengan que empren- 
der: el primer destino que se pensó dar 
á esta espedicion, fué socorrer la plaza de 
Montevideo, cuya benemérita guarnición 
y vecindario se habian hecho tan acreedo- 
res á ello, y contribuir 4 la pacificación 
de las provincias del rio de la Plata; pero 
las circunstancias que sobrevinieron du- 
rante su habilitacion, lo adelantado de la 
estacion, la lastimosa situacion en que se 
hallaban las provincias de Venezuela, y la 
importancia de poner en el respetable pié 
de defensa que conviene el istmo de 
Panamá, llave de ambas Américas, deci- 
dieron mi ánimo á dirigir la espresada es- 
pedicion á la Costa Firme, donde proba- 
blemente habrá ya llegado segun los ayj- 
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sos oficiales que se tienen de que cl 28 de 
febrero último se hallaba reunida á la 
altura de Canarias con la mayor felici- 
dad, y son de esperar los mus ventajosos 
resultados de la prudencia y talentos de 
los jefes que la mandan, y de la disciplina 
y buena disposicion de sus tropas. Para 
operar en combinacion con ellas han sali- 
do últimamente de Cádiz dos mil y qui- 
nientos hombres mas en otras dos espedi- 
ciones al mando del mariscal de campo 
don Alejandro de Hore, y del brigadier 
don Fernando Miyáres, con direccion al 
istmo de Panamá y otros puntos, llevan- 
do los cuerpos que la componen, el arma- 
mento y correaje necesario para aumentar 
su fuerza, ademas del correspondiente 
á dos mil hombres de infantería, y ocho- 
cientos de caballería, que con el menage 
de compañías que pueden necesitar cua- 
tro batallones se dirigen al Perú. No 
obstante  osto, descando proporcionar 
iguales auxilios á las demas provincias de 
ultramar, cuya situacion lo exija, y que 
se hallen prontas á tiempo oportuno las 
tropas destinadas tanto á la América del 
Sur, como 4 Nueva España, he determi- 
nado que se reuna un cuerpo de veinte 
mil hombres de infantería, mil y quinien- 
tos de caballería, y su artillería corres- 
pondiente, con el objeto de acudir al 
punto Ó puntos en que convenga sofocar 
el gérmen revolucionario, y hacer respe- 
tar las autoridades legítimas, cuando no 
basten los medios de dulzura y reconci- 
liacion que me dicta mi corazon, y á que 
me hallarán dispuesto siempre que los 
procuren de buena fé: con este objeto se 
prevendrá lo conveniente á la comision 
de reemplazos establecida en Cádiz, 4 fin 
de que reuna los medios de toda especie 
que sean necesarios en proporcion de 
veinte y cinco mil toneladas, que deberán 
estar prontas desde principios de setiem- 
bre próximo hasta mediados de octubre. 
Tendreislo entendido, y dispondreis lo 
conveniente á su cumplimiento. 


Rubricado de la real mano. 


En Palacio, á 9 de mayo de 1815. 


A don Miguel de Lardizabal y Uribe. 


1039, 


EL ILUSTRÍSIMO ARZOBISPO DE CARÁCAS 
DON NARCISO COLL Y PRAT, SE DIRIJIÓ 
Á LoS PUEBLOS DE SU DIÓCESIS CON 
MOTIVO DE LA RESTITUCION DEFERNAN- 

DO VIT AL TRONO DE ESPAÑA. 


— 


Pastoral. 


OESARON por fin las revoluciones y parti- 
dos que tantas lágrimas nos han costado, 
Dios misericordioso se acordó de su pueblo, 
y aunque por nuestros pecados no lo me- 
reciamos, su mano poderosa restituyó al 
augusto trono de sus mayores á nuestro 
suspirado FERNANDO. Al subir á este 
trono vuelve sus ojos hácia Venezuela, y 
el estado lamentable de estas provincias 
de tal modo toca y conmueve su paternal 
corazon, que al momento piensa y resuel- 
ve remediar tantos males. Convoca una 
parte de su numeroso y formidable exér- 
cito, y á las Órdenes del señor General en 
gefe, Gobernador y Capitan General, Ma- 
riscal de Campo D. Pablo Morillo, nos le 
envia para restituir el órden, mantener la 
tranquilidad, hacer respetar las leyes, pre- 
miar á los buenos, perdonar á los eulpados 
y castigar severamente á los que obstina- 
dos en sus delitos y excesos quisieren Con- 
tinuarlos, turbaren la paz doméstica óÓ 
pública, ó directa Ó indirectamente 1mpl- 
dieren la union, sincera amistad é íntima 
confraternidad, que para siempre ha de 
reynar entre los españoles de uno y otro 
hemisferio, como hijos de unos mismos 
padros, vasallos de un mismo Soberano y 
criaturas de un mismo Dios. 


EL Rey quiere que los Curas párrocos y 
Capellanes tengan una parte principal en 
esta importante empresa, que tanto honra 
á Dios y favorece á la humanidad ; y 
persuadido de que cl orígen y todos los 
males y horrores de la pasada revolucion 
han sido triste efecto de la corrupcion de 
las costumbres, del error ó ignorancia de 
los sanos principios, desea que cada uno 
de los expresados Párrocos cumpliendo, 
como es de su mas estrecha obligacion, 
con los deberes de su encargo, instruya 4 


“f=sus respectivos feligreses y les explique los 


dogmas sagrados de la Religion, los pre- 
ceptos invariables de la moral, y como 
unos de estos, el respeto, amor, obedien- 
cia y sumision que todo cristiano debe 
tener al Rey y sus ministros, no solo por 
temor, sino tambien por conciencia, y €n 
exácta observancia de uno de los precep- 
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tos mas claros y terminantes de las Santas 
Escrituras y doctrina infalible de la Igle- 
sia Católica, Apostólica, Romana. 


Artículo 1.” 


Para ello pues preparándose Vd. de 
antemano, y despues de haber orado á 
Dios, y leido en los libros convenientes, 
explicará todos los domingos y dias festi- 
vos de ámbos preceptos clara y sencilla- 
mente los puntos dogmáticos y morales, 
yendo de uno á otro y comenzando por 
los primeros; de forma que el domingo 
segundo, v. g. haga Vd. una breve reco- 
pilacion de la parte explicada en el pri- 
mero, y pueda con concierto y conexion 
seguir la que corresponde al tal dia se- 
eundo, 


Artículo 2." 


Sin embargo de que en los propios 
domingos y dias festivos haya Vd. predi- 
cado por la mañana, hará en la tarde señal 
de campana para doctrina, y enseñará el 
catecismo á los niños que concurrieren, 
aunque sean solo dos ó tres; exhortando 
oportunamente á los padres y madres de 
familia 4 que envien los suyos y á la gente 
de servicio que lo ignora. Juntos ya, 
rezará con ellos una parte pequeña del 
catecismo reimpreso de mi órden, ú otro 
por su defecto : explicará á4 todos algo de 
lo rezado baxo el método dicho : los citará 
y aplazará dulcemente para la confesion y 
comunion, que harán tal festividad ó tal 
dia, y poco á poco les irá sugiriendo ideas 
exáctas y principios sanos, enseñándoles 
la práctica de las virtudes sociales y reli- 
giosas, € infundiéndoles aversion y horror 
á la ociosidad, torpeza, venganza, insu- 
bordinacion y soberbia : á toda especie de 
revolucion y rebelion, y demas desórdenes 
que trastornan el órden público, y corrom- 
pen el corazon. Esto pide paciencia, 
maña y caridad ; pero acuérdese Vd. de 
su ministerio, de que el Apóstol nos dice : 
Facti sumus parvuli in medio vestrum, 
tamqguam si nutrix foveat filios in sínu suo, 
y repase los títulos segundo y siguientes 
del libro primero de nuestro Sínodo y 
entónces todo se le hará fácil y muy gus- 
toso al ver los frutos que su trabajo le 
producirá. 


Artículo 3." 


Dirá y comprobará teológicamente em- 
pleando expresiones sencillas y acomoda- 
das á la capacidad de sus feligreses, que 
baxo. de pecado mortal y reato eterno 


po 


/ 


00 


están obligados á obedecer al Rey y sus 
ministros, sin serles jamas lícito susbtraer- 
se de su obediencia, formar partidos, 
hacer ni fomentar revoluciones con nin- 
gun pretexto, ninguna ocasion, ni mo- 
tivo. 


Artículo 4." 


Del mismo modo les hará ver la obliga- 
cion que cada uno tiene de amar y perdo- 
nar á sus enemigos: de vivir todos en 
dulce paz y tranquilidad, olvidando los 
pasados agravios y pesares: contraidos al 
gobierno de sus casas, al trabajo de sus 
campos ó talleres, y 4 sus respectivas obli- 
gaciones, sin ingerirse en las operaciones 
agenas, sin llevar chismes, ni poner dis- 
cordias entre los vecinos, dexando á cada 
qual que responda de su conducta, y que 
los magistrados superiores y subalternos 
velen, como hacerlo saben, del porte polí- 
tico y morál de cada uno. 


Artículo 5." 


Exhorte 'sin cesar, y comprometa 4 sus 
feligreses por quantos medios le dictare 
su prudencia, 4 que cada uno tenga sem- 
brado, labor ó cría, haciéndoles ver al 
efecto los males enormes que les atrae la 
ociosidad ; y por el contrario los bienes y 
ventajas que á ellos, 4 su posteridad y al 
público les resultan del trabajo y apli- 
cacion. 


Artículo 6.” 


La fé nos enseña, y lo hemos experi- 
mentado demasiado, que todas las desgra- 
cias de la tierra y quantas hemos sufrido 
son efectos del pecado: por lo tanto no 
se canse Vd. de exhortar sobre la refor- 
macion de las costumbres, y de zelar los 
delitos públicos, segun las órdenes repe- 
tidas que están circuladas. 


Artículo 7.* 


Vemos con dolor la pública profana- 
cion de los dias festivos consagrados al 
Señor, así porque en ellos se entregan 
muchos al juego ilícito, bayles y comilo- 
nas, como porque por un abuso que siem- 
pre detestaremos, sezllevan sin necesidad 
arrias, se cava en el campo, se cose en las 
tiendas, €.* quando en “los primeros dias 
de trabajo de cada semana se están esos 
mismos profanadores detenidos en los me- 
sones y pulperías consumiendo el resto de 
los jornales de la semana anterior, ó per- 
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manecen en sus casas en absoluta inaccion. 
Emplee Vd. todo su caritativo zelo en 


procurar que esto trastorno sea enmen- 
dado. 


Artículo 8.2 


Porque no podrá cogerse el fruto de la 
divina palabra, si al mismo tiempo no 
asiste Vd. y demas sacerdotes del partido 
al confesonario, lo harán diariamente 
por dos ó mas horas, y en los festivos y de 
concurso quatro, cinco, ó las que fueren 
necesarias. 


Artículo 9." 


Haga Vd. comprehender á sus feligreses 
que nada tienen que temer, estando, como 
efectivamente están, baxo el amparo de 
las leyes y proteccion de nuestro Sobera- 
no el señor D. FerwaNDO VII (Dios le 
guarde) el mas clemente de todos los re- 
yes, y padre tan tierno de todos sus vasa- 
llos, que qual otro Teodosio querría resu- 
citar á todos los muertos de la revolucion, 
para hacerlos felices, leales y útiles á sí 
mismos y al Estado. 


Artículo 10.2 


Como una de las pruebas de esta verdad 
publique Vd. y haga circular la adjunta 
proclama y fórmula de juramento lleno de 
caridad, que el Rey nuestro señor ha man- 
dado dar : “De que no se reconozca otro 
superior en la tierra : defender el minis- 
terio de la Inmaculada Concepcion de 
María Santísima: conservar pura é ilesa 
la Religion Católica, Apostólica, Romana : 


ser fiel ásu Real persona: sostener los de- : 


rechos de su Real corona : y manifestarse 
piadoso con los próximos, haciendo á los 
pobres aquellas limosnas que la misma 
nuestra Religion nos prescribe y enca- 
rece; 


Artículo 11,2 


El exemplo es la primera qualidad de 
un ministro de la palabra, y para darle 
bueno esmérese Vd. en santificar su vida, 
ande en todo tiempo de hábito talar, pro- 
cure cumplir con exáctitud y eficacia la 
mas pequeña de las obligaciones de su 
ministerio y llenarse de tanta caridad y 
dulzura, que su primera ocupacion sea 
componer discordias, apagar odios, hacer 
olvidar los agravios y delirios pasados, 
unir las familias, concertarlas mas y ga- 
nar el corazon de todos para Diog y para 


el Rey : siendo Vd. el primero en perdo- 
nar, unirse, amar y hablar bien de aque- 
llos que le hayan ofendido por opinion, 
palabra ú obra. 


Artículo 12.- 


La discrecion preside en todas las cosas, 
y no puede Vd. aprenderla, sino á los piés 
del Crucificado. Ore, pues, con confian- 
za y humildad, especialmente quando 
haya de predicar; y no se olvide de que 
de la cátedra santa están desterradas las 
inventivas zahirientes, las indicaciones 
directas ó indirectas de personas singula- 
res, la baxa adulacion, las chanzas ó bufo- 
nadas y todo aquello que nosea, Ó no 
pueda producir union, amor, lealtad y 
buen olor de costumbres. 


Artículo 13.2 


Procure Vd. mantener la mejor corres- 
pondencia y la union y harmonía que es 
debida con las justicias Reales que residan 
en ese pueblo: ocurra á ellas con franque- 
za y libertad : respételas y haga que de 
todos scan respetadas : pídales los auxilios 
que necesitare, y avíseme con puntualidad 
de lo que en el particular ocurriere, pro- 
cediendo Vd. en todo con aquel carácter 
de modestia y discrecion que es propio de 
su ministerio santo, abstraido “y pater- 
nal. 


Artículo 14." 


Publique Vd. en la iglesia y segun cos- 
tumbre en tres dias festivos, esta órden 
circular, dé parte mensal al Vicario te - 
rritorial de su cumplimiento y frutos pro- 
gresivos, para que él con la suya me la 
trasmita y procure Vd. de tal modo lle- 
narla, que no dexe que desear; en la in- 
teligencia de que por ser su observancia 
tan del agrado de Dios y servicio del Rey, 
procederé contra los infractores, primero 
á la multa pecuniaria aplicada á los gastos 
del exército, despues á la suspension de 
licencias y mas-Juego á lo que haya lugar, 
lo que no espero llegará á suceder, aten- 
dido el honor y zelo de Vd. y de los demas 
mis vicarios, curas y coadjutores. 


Dios guarde á Vd. muchos años. 
Carácas, 11 de mayo de 1815. 
NARCISO, 


(L. 8.) Arzobispo de Carácas, 


O A 


Por mandado de $. S.* Illm.* el Árzo- 
bispo mi señor, 


Juan Josef (uzman, 


Secretario. 


Sin embargo de este Edicto, que, sin 
duda por debilidad, publicó el lllmo. Sr. 
Arzobispo Coll y Prat; no se escapó de 
que sus paisanos lo enviasen preso 4 Espa- 
ñaen el siguiente año de 1816, por unsur- 
gente 6 amigo de la causa de éstos. Alli se 
defendió, pero pronto murió. Al morir, 
dejó legado su corazon 4 Carácas. 
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EL GOBIERNO DE ESPAÑA DISPONE QUE 
SE VENDAN LOS BIENES SECUESTRADOS 
Á LO5 PATRIOTAS.—EL GENERAL MO- 
RILLO POR UN EDICTO MANDA CUMPLIR 

TAL DISPOSICION. 


II 


Don Juan Pablo Morillo, Mariscal de 
campo de los Reales Ejércitos, (kFene- 
ral en Jefe de la expedicion pacificadora 
de la América del Sur, Gobernador y 
Capitan general de estas Provincias 
Vice-Presidente, Patrono Regio, Supe- 
rintendente de la Real Renta de Co- 

rreos lc, lc, de. 


A los habitantes de Venezuela. 


Sabed : que Su Magestad ha dispuesto 
en Real Orden de 9 de Diziembre de 1814 
se vendan todas las temporalidades y 
fincas embargadas, con calidad de respon- 
der la Real Hazienda por el valor de 
aquellas que no merezcan una legal con- 
fiscacion. Debe tener cumplimiento esta 
soberana disposicion, y yo trato de darsela. 
Al intento se convoca, cita, y emplaza á 
todos los que quieran rematar algunas 
de las expresadas fincas, para el día 26 
del corriente en la puerta de la posada 
del señor Brigadier don Salvador Moxo, 
Presidente de la Junta creada al intento, 
donde se sacarán, y admitirán posturas 
á cualquiera de las fincas embargadas ; 
con el bien entendido de que se recibi- 
rán en pago las exhibiciones que se hu- 
biesen hecho en el emprestito que, de 


mi órden, se lia exigido al Real consula- 
do, clero y vecindario, hasta la mitad 
del valor de cada finca que se quiera re- 
matar, entregando la otra mitad en me- 
tálico sonante, y no en otra especie de 
moneda ó papel creado Ó por crear, cn 
los términos que la Junta del ramo insta- 
lada al intento acordare. 


Mi palabra es inviolable : deseo que los 
prestamistas sean satisfechos lo mas pron- 
to posible: y, aunque áeste fin solo es- 
taban destinados los frutos y proventos 
de sus temporalidades secuestradas, quie- 
ro y mando se aplique la mitad del valor 
de cada finca que se rematare, al mismo 
objeto. 


La urgente necesidad en que me veo 
de dar cumplimiento á mis encargos, 
y la suma escasez en que se halla la Real 
Hazienda me han compelido á echar este 
emprestito á un vecindario á quien qui- 
siera facilitarle todos los medios de pros- 
peridad. 

Publíquese por bando, fíxese en los lu- 
gares públicos, circúlese á los pueblos 
con la prontitud que el caso exige. 


Cuartel general de Carácas, 19 de Mayo 
de 1815, 


El General en Jefe, 


Ñ 


P. Morillo. 
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LOS DIPUTADOS DEL GOBIERNO PROVISIO- 
NAL DE LAS PROVINCIAS DEL RIO DE 
LA PLATA, SE DIRIJEN AL EX-REY DE 
ESPAÑA CÁRLOS IV SUPLICÁNDOLE QUE 
SE TRASLADE EN PERSONA Á BUENOS 
AIRES, Ó QUE PERMITA Á SU HIJO DON 
FRANCISCO DE PAULA LO HAGA ÉL CON 
OBJETO DE TOMAR PIR SÍ MISMO EL GO- 
BIERNO DE LAS DICHAS PROVINCIAS 
COMO UNA SOBERANÍA  INDEPEN- 

DIENTE. 


— 


Este documento comienza con una na- 
rracion de los acontecimientos que moti- 
varon la caída de la autoridad del Virey 
en 1810, y el establecimiento de la prime- 
ra junta provisional de Buenos Aires; 
siendo el principal objeto de los memo- 


* 





rialistas demostrar que el movimiento en 
cuestion no fué originado por America- 
nos, sino por un partido interesado de 
Españoles europeos de Buenos Aires, ín- 
timamente relacionados con log monopo- 
listas y traficantes políticos de Cádiz, 
que han estado impulsándolo por mucho 
tiempo, como un medio para apoderarse 
del gobierno del pais con miras persona- 
les, por medio de la circulacion de noti- 
cias exajeradas de la Península, y pre- 
parando el espíritu público para la ruina 
de la Monarquía. 


Las intrigas de ese partido y las desas- 
_trosas noticias del estado de los asuntos 
públicos de España, de las disputas del 
Consejo con la junta central, de las de 
esta con las de Sevilla, Valencia, la Coru- 
ña y las Asturias, y sus diversos decre- 
tos y proclamas, han producido la mayor 
perplejidad y excitacion en el pueblo de 
Buenos Aires, respecto á su suerte futu- 
ra, cuando el mismo virey Cisneros oca- 
sionó una crisis, dando una proclama en 
que anunciaba la conquista casi completa 
de la Españapor los Franceses y su revo- 
lucion de designar su autoridad en las 
manos de los representantes del pueblo. 


Cou su propia asistencia fué convoca- 
da una reunion de las principales perso- 
nas de Buenos Aires, el 22 de Mayo de 
1810, en la que se resolvió que la conti- 
nuacion de su autoridad no era compa- 
tible por mas tiempo, bajo las circuns- 
tancias existentes, con los intereses del 
pais, y autorizando en consecuencia el 
cabildo de Buenos Aires para formar una 
junta de acuerdo con el sentimiento po- 
pular, en la que se reuniesen diputados 
de todos los pueblos y ciudades del Vi- 
reinato. 


Ku estos procedimientos, como lo ma- 
nifiesta el documento, los memorialistas 
de Vuestra Magestad tomaron parte con 
la mayoria de los que votaron por ellos; 
pero declaran que los objetos que en aque- 
lla ocasion tenian en mira los ¡jefes del 
partido americano uo habian sido bien 
comprendidos y si mui mal representa- 
dos. Ellosestaban limitados á asegurar 
á su pais la mayor suma posible de ven- 
tajas y mejoras en aquellas circunstan- 
cias. Cualesquiera otras miras, fuera de 


estas, que notoriamente son el fin y objes*p 


to de todas las naciones, los habria pri- 
vado de la confianza y respeto de sus com- 
patriotas. 


Cualquier cosa quese dice en contra- 
rio, vuestros memorialistas aseguran que 
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todos los que han administrado los ne- 
gocios públicos de Buenos Aires, nunca 
han teuido otras miras con respecto á 
sus futuros destinos que las siguientes : 

9 


Que ninguna otra forma sino la 


monárquica es adecuada á los hábitos 
del pais. 
2% Que ningun príncipe extrangero 


puede asegurar la felicidad y prosperidad, 
como uno de la familia de Vuestra Ma- 
jestad. 


3%. Que si lo que siempre se ha consi- 
derado de los otros arreglos mas venta- 
josos no puede realizarse, se mantenga 
todavía la integridad de la monarquía 
simultáneamente con una administracion 
independiente de los asuntos internos de 
esas provincias, con mas ó ménos latitud, 
como puede arreglarse por medio de una 
negociacion en cualquier tratado defini- 
tivo. 


Con respecto á las acusaciones y recon- 
venciones hechas por los enemigos de 
América, contra su jefe, debe admitirse 
que en muchas ocasiones se han cometi- 
do grandes errores, y que han tenido sé- 
rios desórdenes en las Provincias del Rio 
de la Plata. Cada dia, en verdad, se ha- 
ce mas y mas necesario ponerles térmi- 
no por medio de un arreglo satisfactorio 
y eficaz. 


Pero se debe declarar en justicia al 
gobierno de las Provincias de Buenos 
Aires, que jamas ha perdido niuguna 
oportunidad para proponer y aun solici- 
tar la paz, bajo términos razonables. 
Con ese objeto se ha dirijido repet das 
veces al gobierno y á los ministros de 
Inglaterra, el príncipe regente de Portu- 
gal y ásu augusta consorte Doña Carlo- 
ta, hija de Su Majestad y 4 los goberna- 
dores de Montevideo y Lima; pero el 
partido Español tanto en Europa como 
en América, ha rechazado uniformemen- 
te y con desprecio toda mediacion. El 
gobierno de la Península ha considerado 
degradante oir siquiera la voz de los Ame- 
ricanos, 


Las victorias ganadas por las fuerzas 
de Buenos Aires justamente bastan para 
demostrar, que esas proposiciones paci- 
ficas no fueron sujeridas por la debilidad 
ménos aun por el temor. 


El gobierno.de Buenos Aires, despues 
de obtener posesion del escuadron espa- 
ñol y de las fortalezas de Montevideo, 
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habia destacado ya una gran fuerza para 
aumentar las filas de su ejército en el Pe- 
rá, cuando recibió de su enviado en Lón- 
dres, Don Manuel Sarratea, la noticia de 
haber entrado en España y tomado po- 
sesion del Reino el hijo mayor de Su 
Majestad; al mismo tiempo, el señor 
Sarratea adelantó copia de una represen- 
tacion que habia juzgado oportuno diri- 
jirle inmediatamente, por medio de su 
primer ministro, de parte de las Pro- 
vincias. 


No perdieron tiempo en hacer que “ese 
importante acuerdo fuese conocido de los 
representantes del pueblo, proponiendo 
con su concurrencia á los generales reales 
de Lima y de Chile una suspension de 
hostilidades durante el resultado de una 
diputacion que determinaron enviar sin 
tardanza á la córte de Madrid. 


El comandante españiol del Perú se 
aprovechó de esa proposicion pacífica, tan 
solo con el objeto de ganar tiempo para 
reforzar su ejército, caer entónces, súbi- 
tamente y sin noticia, sobre la guarnicion 
avanzada de nuestras fuerzas, y saquear y 
destruir una ciudad indefensa. El co- 
mandante de las fuerzas españolas en Chi- 
le fué mas franco en su conducta : con- 
testó desde luego á nuestras proposicio- 
nes con un torrente de insultos y de in- 
vectivas. 


Nuestra diputacion se habia embarcado 
ya para España, con órden de tocar de 
paso en Rio Janeiro, cuando llegaron no- 
ticias de que el principe reinante, Fer- 
nando, no solo habia rehusado oir si- 
quiera la representacion que ya le habia 
sido dirijida por Don Manuel Sarratea, 
nuestro enviado, sino que, sin considera- 
cion á nuestro intento de enviar 4 Espa- 
ña una diputacion formal, de lo cual es- 
taba impuesto, habia ordenado que inme- 
diatamente se preparase una expedicion 
de 10.000 hombres para sojuzgar por la 
fuerza las provincias del Rio de la Plata, 
en oposicion directa al tenor de su propio 
manifiesto (address) del 27 de mayo de 
1814, á los Americanos. 


Esta noticia, junto con los manifiestos 
publicados contra nosotros, no podia de- 
jar duda de la política hostil que el prín- 
cipe habia resuelto adoptar con respecto á 
los pueblos de esos países ; ademas, nues- 
tros diputados, á su llegada á Rio Janei- 
ro, nos anunciaron la poca esperanza que 
alimentaban de ningun buen éxito de su 
mision, segun el tono del chargé d' ajfai- 
res de España en aquella córte. Parecia 


que ya )habia llegado allí un agente de 
España, encargado de inducir al gobierno 
del Brasil á que violase los tratados que 
habia hecho con nosotros, y ácooperar con 
la expedicion que estaba al despacharse de 
Cádiz para atacarnos, miéntras que el 
nombramiento de un ejército de indivi- 
duos para empleos importantes de las pro- 
vincias—todos Europeos y personas detes- 
tadas del pueblo por la parte activa que 
habian tomado contra la causa america- 
na—contribuia á persuadirnos de que el 
príncipe que ocupaba el trono de España 
no deseaba ninguna pacificacion. 


Esos sucesos, Señor, llevaron á estas 
provincias al estado en que hoi se ha- 
llan. 


El ejército del Perú, desagradado por la 
moderacion que habíamos manifestado 
con respecto al enemigo, y por una sus- 
pension de hostilidades que los privaba de 
victorias que esperaban, determinó no ser 
parte en ningun arreglo con la España. 
Sus jefes redoblaron las medidas para su- 
mentar sus fuerzas, y la capital de Bue- 
nos Aires se agitó del mayor entusiasmo. 
El supremo director, considerándose in- 
capaz por su edad y carácter pacífico para 
gobernar en tales circunstancias, resignó, 
y fué sucedido por un valeroso jóven ofi- 
cial, lleno de energía y de talento, que; 
siguiendo el sentimiento popular, se pre- 
paró para la defensa mas vigorosa. 


El resultado es que Buenos Aires posee 
ahora un ejército de 11.000 soldados de 
tropas veteranas, 8.000 voluntarios de in- 
fantería, 14,000 de caballería y mas de 
200 piezas de artillería, completamente 
equipados y dispuestos para el servicio. 
En Montevideo y los distritos de su terri- 
torio hay una fuerza de 10.000 á 12.000 
hombres ; las tropas de línea del Perú 
son en número de 8.000 hombres, exclu- 
yendo los voluntarios de caballería y los 
infantes nativos ; las fuerzas en activo 
servicio en las provincias del Perú, Are- 
quipa, Cuzco, La Paz, Cochabamba, 
Santa Cruz y Chuquisaca son considera- 
bles, fuera de las que hay 3.000 mas en 
la provincia de Cuyo. 


Todas esas fuerzas y las poblaciones de 
esos vastos países han jurado no solamente 
defenderse contra el príncipe Fernando, 
sino que jamas reconocerán su gobierno, ni 
tratarán con él bajo ningunos términos ; 
y vuestros memorialistas, como diputados 
de ellas, deben declarar, en su nombre, á 
Vuestra Magestad, con toda la verdad 
que requiere la importancia del asunto, 
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que su predicha determinacion, con rez- 
pecto á la España y al príncipe, que ac- 
tualmente la gobierna, es tan irrevocable 
como justificable. 


Bajo estas circunstancias, Señor, es que 
el pueblo de estas provincias recurre á Su 
Magestad, y que nosotros, como sus re- 
presentantes, declaramos á la faz de todas 
las naciones : 


* Que el pueblo de las provincias del 
Rio de la Plata no tuvo parte en el movi- 
miento de Aranjuez que indujo á Vuestra 
Magestad á renunciar sus derechos, y que 
mucho ménos participó jamas del senti- 
miento alegado del pueblo español contra 
Vuestra Magestad ; ántes por el contra- 
rio, confiesan con agradecimiento los pro- 
gresos que hicieron bajo el reinado de 
Vuestra Magestad, y los adelantos hechos 
en sus leyes y administracion. 


* Que siendo notoria la nulidad de la 
abdicacion de Vuestra Magestad en 1808, 
como lo protesta Vuestra Magestad con- 
tra ella, y no habiéndosele dado ninguna 
validez subsecuente, como aparece de la 
circular de Don Fernando del 4 de mayo 
de 1814, en la que funda sus propios de- 
rechos á la ocupacion del trono en solo la 
predicha renuncia, designándola como un 
acto voluntario y solemne, en oposicion á 
la conviccion del mundo entero, vuestros 
memorialistas protestan y juran que no 
reconocen ni reconocerán 4 otro, como su 
legítimo soberano y rey de la Monarquía 
Española, que á Vuestra Magestad Don 
Cárlos IV, 4 quien Dios proteja.” 


Esta es, Señor, la resolucion de las 
provincias del Rio de la Plata, que sus 
diputados declaran y garantizan en su 
nombre del modo mas solemne. 


Pero considerando las urgentes necesi- 
dades del país—los sentimientos del pue- 
blo con justa causa separado de sus her- 
manos europeos por su severidad y espíri- 
tu hostil—la edad avanzada y el estado 
de salud de Vuestra Magestad y de su 
real señora nuestra reina, y la enorme dis- 
tancia de mas de 2.000 leguas de viaje 
marítimo entre nosotros, somos induci- 


dos á someter á Vuestra Magestad, con to-.,, 


da la humildad debida, los únicos medios 
posibles por los cuales pueden vencerse 
semejantes dificultades y darse los prime- 
ros pasos hácia la restauracion de la paz, 
honor y prosperidad de los súbditos de 
Vuestra Magestad. 


Nada por cierto daria mayor satisfac- 


cion al pueblo de estas provincias, que 
poderse regocijar en la presencia de su 
amado soberano y de los que le rodean, y 
se han adherido á él con tan leal afecto, 
que no puede dejar de admirarse ; pero 
si intervienen obstáculos insuperables pa- 
ra impedir lo que constituye el objeto 
principal de sus deseos y lo que mas con- 
viene á sus intereses, ¿es una razon pa- 
ra que sean entregados á una guerra de 
extermino, Ó impelidos á echarse en log 
brazos de cualquier príncipe ? Semejan- 
te alternativa nunca puede suponerse sea 
el deseo de Vuestra Magestad, ni podria 
tener lugar sin sujetar estos países á los 
mas fatales resultados, Para alejar se- 
mejantes consecuencias es que vuestros su- 
plicantes tienen instrucciones de recurrir 
í Vuestra Magestad, para que les conce- 
da el remedio que encarecidamente piden 
á las plantas de Su Magestad. 


Este remedio, Señor, no es otro sino 
que Vuestra Magestad se digne ceder en 
favor de vuestro digno hijo, Don Fran- 
cisco de Paula, el dominio y soberanía de 
estas provincias, constituyéndole su rei 
independiente sobre las bases que vues- 
tros suplicantes se disponen á proponer 
respetuosamente de parte de sus consti- 
tuyentes. 


Que este es el medio mas eficaz de res- 
tituir la paz y la tranquilidad al pueblo 
en cuestion, está probado no tan sola- 
mente porque es llamado espontánea y 
unánimemente, sino tambien por la cir- 
cunstancia de no estar comprometido de 
modo alguno el príncipe en cuestion en 
los acontecimientos que desgraciadamen- 
te han causado tanta excitacion en la 
Península. Que este será tambien el 
medio de levantar un vasto y rico conti- 
nente 4 la prosperidad que le pertenece, 
hai toda especie de fundamentos para es- 
perarlo de los talentos de un jóven prín- 
cipe, capaz de estimar el progreso de la 
edad presente para aprovecharlo.  Ulti- 
mamente, que estos son los medios mas 
practicables, legítimos y justos que Vues- 
tra Magestad puede adoptar en caso de 
semejante exigencia, puede demostrarse 
plenamente. 


Cualquier otro plan que no separe al 
“pueblo de estos paises de la influencia de 
la Península, se hallará que es impracti- 
cable 6al ménos de mui corta dura- 
cion, 


Ni el pueblo de España disminuirá 
sus rencorosas pretensiones, ni es posible 
que los americanos tengan confianza en 
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él, despues de haber violado todos los 
compromisos que han celebrado siempre ; 
no pueden ser engañados por.mas tiempo, 
6 abandonar los derechos que han ganado 
á costa de muchísimos sacrificios y que 
han resuelto conservar. Con respecto al 
príncipe en cuestion, ninguno puede ser 
mas digno del favor de Vuestra Mauges- 
tad ; es el único que puede reunir nues- 
tras súplicas, por serel único de la fa- 
milia de Vuestra Magestad que se halla 
libre de otros compromisos. 


Los plenos poderes confiados 4 Vuestra 
Magestad para dar este paso, aseguran su 
legalidad. El pueblo de España no ha 
pactado con él; no tiene derechos sobre 


los americanos. El monarca esel único 
partido con el cual celebraron  contra- 


tos los colonos de América; de él solo 
dependen, y él solo es quien los une á 
la España. La célebre lei de las Indias, 
que, contra su letra y la uniforme evi- 
dencia de la historia, interpretarian los 
enemigos de la América como un vínculo 
de union entre el pueblo de estas provin- 
cias y España, aun indisoluble por el so- 
berano mismo, exhibe en realidad la me- 
jor prueba del derecho de las provincias 
del Rio de la Plata para insistir en su 
independencia, como la garantizan los po- 
deres legítimos de Vuestra Magestad. 


La lei en cuestion esel contrato que 
el emperador Cárlos V originariamente 
firmó en Barcelona, el 14 de Noviembre 
de 1519 en favor de los conquistadores 
y colonos, en cambio de todos los gastos 
que habrian abandonado, y por los ser- 
vicios en aumentar aquellas posesiones á 
la corona. 


Es indispensable que esa lei es la úni- 
ca que liga personalmente al monarca, 
y que no tiene relacion con la España : 
pero el hecho de la enagenacion de mu- 
chos territorios y ciudades de América, 
aunque en oposicion á los deseos decla- 
rados del pueblo, basta solamente para 
probar que los monarcas españoles y la 
España misma nunca consideraron la re- 
ferida lei como de algun modo válida 
cuando se oponia á sus reales intereses ; 
y de este principio es que los americanos 
solicitan hoi el beneficio. 


El favor, Señor, que pedimos á las. 


plantas de Vuestra Mugestad, no solo es 
el mayor beneficio que puede otorgar 
Vuestra Maugestad 4 las mencionadas 
provincias, siuo que puede ser tambien 
fecundo en inmensas ventajas para la 
España. Los pueblos de las provincias 


del Rio de la Plata están dispuestos á 
comprometerse solemnemente á que, en 
todas las relaciones que en lo futuro 
contraigan, siempre darán su preferen- 
cia 4 los hermanos europeos. JHsto es lo 
que mas pueden desear, y lo que, en todo 
lo posible, tienen toda especie de inte- 
reg en obtener de aquellos paises. 


Vuestros suplicantes concluyen refi- 
riéndose á los documentos adjuntos, como 
que comprueban plenamente todo lo que 
allí han manifestado ; y prosternándose á 
las plantas de Vuestra Magestad, cn su 
propio nombre y enel de sus constitu- 
yeutes imploran de Vuestra Magestad, 
como susoberano, les otorgue el objeto 
de su ardiente súplica, y que Vuestra 
Magestad se digne extender benignamen- 
te su paternal y poderosa proteccion á 
tres millones de sus mas leales vasallos, 
y asegure así la felicidad de las genera- 
ciones venideras. 


Lóndres, Mayo 16 de 1815. 
Manuel Belgrano. 


Bernardino Rivadavia. 


Al trascribirse este documento ha sido 
necesario abreviarlo mucho, por no ser 
ya de interes público sua mayor parte. Las 
porciones dadas son suficientes para pro- 
bar cuán fervorosos fueron los america- 
nos en sus esfuerzos para lograr algun 
arreglo honroso con sus antiguos sobe- 
ravos. Que esta tentativa fué tan in- 
fructuosa como todas las que le habian 
precedido, apénas puede causar admira- 
cion, considerando la posicion del ex- 
rei 4 quien era dirijida. 


En el año siguiente” (1816) fué cuando 
las provincias del Rio de la Plata procla- 
maron finalmente su independencia, por 
medio de la declaracion de Tucuman 
(Parish). Vease mas adelante (año 1816) 
la declaracion de la independencia por el 
Congreso de Tucuman. 
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EL GOBIERNO SECCIONAL DE CARTAGE- 
NA DE INDIAS MANDA COMISIONES Á 
LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMÉ- 
RICA Y Á LA ISLA DE JAMAICA, CUAN- 
DO ESTABA MUY INMEDIATA LA INVA- 
SION DE MORILLO.—EL CONGRESO GE- 
NERAL Á QUIEN DIÓ CUENTA DE TA- 
LES MEDIDAS EL GOBERNADOR DE CAR- 
TAGENA, APROBÓ EN PARTE EL PROCE- 
DIMIENTO.—LOS RESULTADOS NO CORRES- 
PONDIERON Á LA ESPERANZA DE LOS 
PATRIOTAS AL ENVIAR SUS COMISIO- 
NADOS, 





I 


Credenciales del (tobernador de Cartage- 
na para el comisionado á Norte Amé- 
rica Ciudadano Dr. Pedro Gual. 


El Ciudadano Juan de Dios Amador, 
Gobernador del Estado de Cartagena 
de América: 


Por quanto es consiguiente y del ma- 
yor interes á la actitud de Nacion libre 
é independiente en quese ha constitui- 
do la Nueva Granada á su seguridad y 
consolidacion en «que está empeñada, y 
que sostiere con las armas, el entrar en 
relaciones políticas con las Naciones ex- 
tranjeras, especialmente las que por la 
liberalidad de sus principios, y su celo 
por la felicidad y derechos de los Pue- 
blos, se consideran justamente dispuestas 
4 reconocer y auxiliar la causa de la 
emancipacion Americana: y como estas 
favorables disposiciones en ninguna Na- 
cion: y Gobierno espero hallarlas con mas 
probabilidad de suceso que en el de los 
Estados Unidos del Norte América, en 
quien la fraternidad y analogía de situa-. 
cion y sentimientos con el Sur del con- 
tinente no pueden ménos que inspirar 
la inclinacion y deseo de hacerle gozar 
la misma felicidad que el Norte supo 
proporcionarse. 


Por tanto, usando de las facultades con 
que expresamente me hallo autorizado por 
el Gobierno general de las Provincias 
Unidas de la Nueva Granada, he veni- 
do en nombrar como en efecto á su nom- 
bre elijo y nombro al Ciudadano Pedro 


es 
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Gual, para que en calidad de su Agen- 
te de negocios siga á tratar con el de 
los Estados Unidos del Norte América, 
con arreglo á las instrucciones que se le 
comunicarán, significándole expresivamen- 
te quán vivos son los deseos, quánto el 
interés y quán fundadas las esperanzas 
de la Nueva Granada de convenir en 


te y dos dias del mes de Mayo del año 
de mil ochocientos quince, quinto de la 
República, firmadas de mi mano, sella- 
das con el sello del Estado, y refrenda- 
das por el Secretario de Relaciones Ex- 
teriores, 


Juan de Dios Amador, 
Gobernador del Estado, 


Hay un sello. 
Manuel Benito Revollo, 


Secretario de Relaciones Exteriores, 
TI 


Instrucciones del (obierno de Cartagena 
dadas á su Comisionado para Norte 
América, Dr. Pedro Gual. 


Instrucciones que el Gobierno de Car- 
tagena á nombre del General de las 
dde a : 
Provincias Unidas de la Nueva Gra- 
nada dá 4 su Comisionado Ciudada- 
no Pedro Gual para tratar con el de 
los Estados Unidos de Norte América. 


1.2 El objeto de la Comision será el 
de procurar auxilio de armas, dinero ó 
crédito para sostener nuestra independen- 
cia, solicitar el reconocimiento de esta, 
y una proteccion pública ú oculta de 
aquel Gobierno, 


2,9 Para conseguirlo despues de hacer 
valer el prospecto de las ventajosas rela- 
“ciones y vasto comercio que promete á 
la América del Norte la independencia 
de la del Sur, el qual sc desvanecerá 
malogrados sus esfuerzos por consegult- 
la, podrá el Comisionado si aquel esti- 
mulo no bastare ofrecer algunus venta- 
jas al comercio de aquella Nacion, bien 
sea rebaja de derechos respecto de los 


pactos que sean mútuamente ventajosos, . 
y que afianzando su Independencia, es- 
trechen sus vínenlos y relaciones natn- 
rales incompatibles con la antigna escla- 
vitud y pupilaje. 

Dadas en Cartagena de América, á vein” 


a DUB 


que pagan otras Naciones, ó derecho ex- 
clusivo por tiempo determinado á la in- 
troduccion de ciertos artículos peculiares 
de su comercio, 

3.2 Si el dinero se consiguiese por 
via de empréstito, y las armas por com- 
pra (que por ningun caso se celebrará 
en calidad de contado) estipulará cn 
quanto sea posible los plazos mas dila- 
tados, precios equitativos, y log térmi- 
nos mus cómodos para su pago, como 
sería el verificarlo con producciones del 
Pays. Sacar lo mas con lo ménos posi- 
ble atendidas todas las cirennstancias es 
lo que se encarga y recomienda al Co- 
misionado. 

4,2 En defecto del Gobierno Ameri- 
cano podrá dirigirse y contratar con una 
ó mas casas de Comercio armas y per- 
trechos, cuyo valor será satisfecho con 
los derechos de introduccion que de- 
venguen las negociaciones que las mis- 
mas casas quieran emprender para este 
Puerto, ú otras 4 quienes cedan y tras- 
pasen su derecho: y para estimular mas 
á este servicio podrá ofrecerles tambien 
la rebaja de dos Ó tres por ciento de 
los derechos de importacion establecidos 
para otras Naciones. 

5.2 Las armas y pertrechos que se ne- 
cesitan son fusiles del calibre de 16 y 18 
con bayonetas, pistolas, piedras de chis- 
pa, doce cañones de á 4 de bronce pa- 
ra piezas de campaña, cuatro de á 24 
igualmente de bronce, balas de los ca- 
libres de 6, 4, 1 y 4 palanquetas de 24, 
18,16, 12, 6 y 4. Cartucheras de baque- 
ta, cinturones y bolsas para infantería, 

6.2 El Gobierno ratificará y cumpli- 
rá lo que con arreglo á estas instruc- 
ciones estipulare el Comisionado : y es- 
pera que este esforzará su zelo por la 
causa y el Pays para que su mision ten- 
ga los mas prontos y ventajosos resulta- 
dos. Por último se le encarga el man- 
tener la mas frequente comunicacion con 
el Gobierno no solo en lo relativo á su 
Comision, sino tambien en lo demas cuyo 
conocimiento pueda sernos de interes. 
Y siéndolo el hacer muchos amigos á 
nuestra independencia, no perderá oca- 
sion ni arbitrio de difundir quantas no- 
ticias y observaciones puedan inclinar los 
espíritus y voluntades á promoverla y 
apoyarla, 

Cartagena y Mayo veinte y dos de mil 
ochocientos quince.—5.* 

Juan de Dios Amador, 
Gobernador del Estado. 


Manuel Benito Revollo, 
Secretario de Estado. 


TI 


Credenciales para la comision 4 Jamayca 
de los ciudadanos Ignacio Cavero y Juan 
Robertson. 


El ciudadano Juan de Dios Amador, 
Gobernador del Estado de Cartagena de 
América: 


Por quanto pendiente una negociacion 
en la Corte de Lóndres entre el Gobierno 
de la Gran Bretaña y el de Jas Provincias 
Unidas de la Nueva Granada, del nlayor 
interes para ámbas Naciones, se ve ame- 
nazada esta Plaza por una expedicion es- 
pañola, cuya llegada á la costa firme y 
designios ulteriores no pueden dudarse; 
deseando asegurar por todos log medios 
posibles el suceso de la resistencia á que 
estamos determinados, y evitar que se frus- 
tren Jos felices resultados que muchos an- 
tecedentes y circunstancias nos prometen 
de aquella negociacion; para lo cual se 
hace necesario el procurarnos auxilios 
competentes á los peligros; y por último, 
estando bien indicado que estos de ningu- 
na parte podemos reclamarlos con mayor 
confianza que del Gobierno y Jefes mili- 
tares de la Isla de Jamayca, de quienes es 
de esperar no permitan sea oprimido un 
pueblo que ha puesto exclusivamente sn 
suerte en manos de la Gran Bretaña, 
con quien aspira y actualmente trata de 
unirse y estrecharse por convenios que no 
podrán ménos que ser aceptados, atendi- 
das las ventajas que ofrecen 4 la Nacion: 
Por tanto, usando de las facultades con 
que me hallo especialmente autorizado 
por el Gobierno general de las Provincias 

nidas dela Nueva Granada, he venido 
en nombrar como por las presentes elijo 
y nombro álos ciudadanos Ignacio Cave- 
ro, Senador de este Estado, y Juan Ro- 
bertson, General de Brigada, para que en 
clase de Comisionados de este Gobierno, si- 
gan á tratar con las autoridades superiores 
de Jamayca, y obtengan los auxilios que es- 
ta Plaza necesita para su defensa, arreglán- 
dose á las instrucciones que se les comu- 
nicarán, pues al efecto por las presentes 
se les autoriza bastantemente. 

Dadas en Cartagena de Indias, á veinte 
y seis dias del mes de Mayo de mil ocho- 
cientos quince, 5. de nuestra Independen- 
cia, selladas con el sello de la República, 
firmadas de mi mano y refrendadas por el 
Ministro de Relaciones Exteriores. 


Juan de Dios Amador, 
Gobernador del Estado, 


Manuel Benito Revollo, 
Secretario de Estado, 
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IV 


Instrucciones del Gobernador de Cartagena 
d sus comistonados ú la Isla Jamayca, 


Cavero y Robertson. 


Instrucciones que el Gobierno de Carta- 
gena, á nombre del General de las Pro- 
viucias Unidas de la Nueva Granada, da 
á sus comisionados ciudadanos Ignacio 
Cavero Senador de este Estado y Juan 
Robertson (General de Brigada, para 
tratar con las autoridades superiores de 
la Jamayca. 


1.2 El objeto de la comision será el 
obtener de los Jefes de mar y tierra de la 
Isla, auxilios para asegurar la defensa de 
esta Plaza y Provincia contra la expedi- 
cion española que la amenaza. 


2.2 Hallándose disposicion y deferen- 
cia á prestarnos auxilios, seria doblemente 
eficaz la proteccion si fuese pública y de- 
cidida, y 4 conseguirla en estos términos, 
aplicará todo su estudio la comision. En 
su defecto se negociará qualquier apoyo 
oculto y disfrazado. 


3.2 Enel primer caso la solicitud se 
extenderá: 1.2 á quese destine una com- 
petente fuerza naval que impida no solo 
el bloqueo de este puerto y demas de la 
Provincia, sino tambien el desembarco de 
tropas, y que en extremo caso proteja la 
emigracion: 2. á que se remita á la Pla- 
za para su guarnicion y la de las fortalezas 
un regimiento por lo ménos de infantería, 
y un destacamento de artillería que obren 


de concierto con el plan de defensa que 


se adopte: 3.” á algun auxilio pecunia- 
rio aunque sea en calidad de empréstito, 
ofreciendo los plazos mas dilatados. El 
Gobierno ofrece que viniendo las tropas 
que se solicitan, serán alojadas y tratadas 
con la consideracion que merece la im- 
portancia de su servicio, y que no se mez- 
clará en su economía interior sino que es- 
ta quedará á la direccion de sus Jefes. 


4,2 En el segundo caso se contraerá 
la solicitud: 1. 4 que los buques de gue- 


rra impidan el bloqueo á título del inte- 
res del comercio ingles de la proteccion 


de sus intereses, de la incompetencia de 
las fuerzas marítimas con que España 
pretende bloquearnos, y á proteger la emi- 
gracion de los hijos del pays que teman 
ser oprimidos por los Españoles y se aco- 
jan á4la sombra de la Nacion Británica: 





, 


2.2 á pedir auxilios de armas y dinero en 
los mejores términos posibles. 


9.2 Para dar á la Comision un aspecto 
mas importante, y que empeñe y estimule 
á los Jefes Ingleses á abrazar nuestra cau- 
sa como por una especie de deber, ade- 
mas de que no se omitirá el recordar 
nuestra justicia, y el grande interes de su 
nacion en que se afiance nuestra Indepen- 
dencia sobre que tanto y tan demostrati- 
vamente se ha escrito, ni el tocar sobre la 
importancia de esta Plaza, insistirán en 
algunas consideraciones peculiares á nues- 
tras circunstancias que añada nuevo peso 
á la mision. 1. La de estar pendiente la 
que despachó á Lóndres el Gobierno de 
las Provincias Unidas de la Nueva Gra- 
nada para negociar con el Gobierno In- 
gles el reconocimiento y proteccion de su 
Independencia, y autorizada para otorgar 
en correspondencia los derechos y privile- 
gios mas ventajosos al comercio de Ingla- 
terra. Consta oficialmente que la mision 
ha sido admitida porel Ministerio á quien 
ha pasado el comisionado las credenciales 
y demas documentos concernientes á ella, y 
á este se ha ofrecido una conferencia. Es 
público ademas por los periódicos de Lón- 
dres que la opinion se ha decidido y con 
rapidez se difunde por la Nacion en fa- 
vor de la Independencia de la América 
del Sur, y todo anuncia la terminacion 
mas feliz. Adelantado el negocio hasta 
este punto parece mui propio y de espe- 
rar de las autoridades Inglesas el impedir 
que se malogre, y quede tal vez burlado y 
comprometido su Gobierno. Los comi- 
siovados deben estudair el dar á la mision 
el aspecto de auxiliar de la que pende cn 
la Corte de Lóndres, obteniendo en con- 
seqiiencia de este concepto, que al ménos 
miéntras se ve el resultado de ella se 
mantenga la cosa íntegra, y que ámbas 
partes contratantes concurran ¿d Conser- 
varla en este estado. 2.2 Algun uso pue- 
de hacerse tambien de la última revolu- 
cion de Francia que indudablemente ha 
de envolver la Europa en nueva guerra y 
arrastrar á la España en la incertidumbre 
de los sucesos y del giro y término que 
tengan los negocios políticos con esta no- 
vedad la Nueva Granada, aspira á ase- 
gurarse de todo pretendiente ó usurpador, 
consolidaudo su Independencia, y res: 
guardándose baxo la poderosa alianza de 
Inglaterra de ser presa de un tirano, como 
fácilmente podria serlo en la presente co- 
yuntura baxo la debilidad y desaciertos 
notorios del Gobierno Español. Seme- 
jante propósito de la Nueva Granada es 
mui digno de las intenciones, gloria, in- 


ap A, 


teres y proteccion de Inglaterra. 3. Los 
antecedentes y exemplos repetidos anun- 
cian que la entrada de los Españoles en 
la Plaza seria la señal de mil horrores 
con que se arrollará el derecho de gen- 
tes, las leyes de la humanidad y las capi- 
tulaciones mas solemnes. Es mui proba- 
ble que irritará extraordinariamente y aca- 
so mas que todo el resentimiento y ven- 
ganza Española contra esta Plaza, el he- 
cho mismo de haber solicitado la protec- 
cion de los Ingleses. Estos no pueden 
ver con indiferencia las escenas sangrien- 
tas que se preparan con la caida de este 
antemural de la Nueva Granada; enemi- 
gos de la opresion y del desórden, y per- 
seguidores de los atentados contra la na- 
turaleza y la humanidad, no es posible 
que á su vista un pays amigo con quien ha 
ido estrechando la mas interesante co- 
nexion, y que encarecidamente les pide 
su asistencia y amparo, sea desolado y re- 
ducido á servidumbre y miseria, perdido 
para sí mismo y para ellos. : 


6. En cuanto á compensaciones Co- 
merciales se insinuará que este punto co- 
mo general, y para que haido ámpliamen- 
te autorizada nuestra mision á Lóndres, 
depende de los convenios que allí se ajus- 
ten: pero entretanto se hará observar que 
efectivamente los Ingleses gozan de hecho 
del comercio exclusivo con la Nueva Gra- 
nada al ménos en quanto al producto de 
su industria y manufacturas; y no pudien- 
do evitarse le concederán expresamente la 
exclusiva para que estas no puedan intro- 
ducirse sino directamente de puerta y bu- 
que suyo, á nuestro. 


7.2 En último recurso y quando abso- 
lutamente mas no se pueda, ofrecerán la 
Plaza en calidad de depósito que será 
guardado religiosamente hasta el resulta- 
do de la negociacion de Lóndres, y no 
siendo este qual se espera, en favor de la 
Independencia, hasta que se obtenga del 
Gobierno de la Península los términos 
justos que se le propongan por el de Car- 
tagena para la seguridad de las personas 
y propiedades del pays, y evitar las cruel- 
dades y caprichos de los Jefes de expedi- 
cion que no se considerarian autorizados 
para admitirlos, sobre cuya palabra, aun 
sellada por solemnes juramentos, seria de- 
bilidad el fiarse despues de tantas tristes 
experiencias, y quedando á lacontingencia 
de que no sea ratificada por el Rey. 


8.2 Jn defecto de las autoridades po- 
drian dirigirse á una Ó mas casas de co- 
mercio, solicitar empréstitos de dinero, y 


contratar armas y pertrechos, cuya suma 
ó valor se satisfarán con derechos de in- 
troduccion que devenguen en sus nego- 
ciaciones con este puerto las mismas Ca- 
sas, ú otras á quieves cedan y traspaseu su 
derecho, y para estimular aun mas á este 
servicio podrán ofrecer tambien la rebaxa 
del quatro por ciento de los establecidos. 


9.2 Si á la Megada de los Diputados 
á Jamayca Ó despues de ella adquiriesen 
noticia cierta de haber tomado y segui- 
do otro destino la Expedicion Española, 
en conformidad que no quede recelo de 
que pueda obrar contra nosotros, redu- 
cirán entonces su solicitud 4 auxilios 
pecuniarios en dinero Ó crédito. 


10,2 Los dos Comisionados obrarán 
de acuerdo en el desempeño de su co- 
mision, y nada podrá uno sin otro, 4 
ménos que alguno falte y contraiga 1m- 
pedimento que lo inhabilite, en cuyo Ca- 
so el que quede expedito,continuará en 
ella, dando cuenta al Gobierno su coml- 
tente. 


11.2 Qualquiera que sea el auxilio que 
consigan harán todo esfuerzo para que 
con la posible celeridad, se realice y ven- 
ga á hacerse efectivo; anticipando al 
Gobierno la noticia por lo que esta pue- 
de influir en el espíritu público, con 
las demas que conduzcan al mismo ob- 
jeto ó que de qualquier modo nos 1n- 
teresen. 


12.2 En lo que no se halle expreso 
ni previsto en estas instrucciones, los 
Comisionados obrarán segun las circuns- 
tancias, y como mejor, mas pronto y 4 
mónos costa se llene el objeto de la Di- 


putacion. 


Cartagena, Mayo veinte y seis de mil 
ochocientos quince. 


Juan de Dios Amador, 


Gobernador de la Provincia. 


Vicente Veros, 
Secretario interino de Guerra. 








AL 


V 


Notas del Gobierno de Cartayena « las 
autoridades británicas de la Jamayca y 
sus fuerzas navales, refiriéndose á la 

comiston enviada dá dicha Antilla. 


Al constituirse la Nueva Granada, en 
fuerza de las circunstancias, en un Pueblo 
Independiente, dirigió sus miras hácia la 
Gran Bretaña, como á la nacion cuyos ge- 
nerosos principios y relacion de intereses 
con los nuestros le indicaban esclusiva- 
mente por apoyo desu libertad. Así es 
que luego que fué posible envió una comi- 
sion cerca de S. A. R. el Príncipe Regen- 
te con objeto de obtener el reconocimien- 
to y proteccion de su independencia y 
autorizada para ofrecer en retorno las mas 
ventajosas proporciones al comercio de la 
nacion. 


De oficio consta que nuestra diputacion 
fué admitida, que el Comisionado presen- 
tó sus credenciales y otros papeles relati- 
vos al asunto; y que esperaba ser llamado 
á una conferencia que se le ofreció. La 
generalidad y decision con que la opinion 
pública ha abrazado en Inglaterra la causa 
de nuestra iudependencia no pueden es- 
conderse á V. E.: los periódicos de Lón- 
dres bien lo testifican. Todo anunciaba 
pues y por momentos esperábamos los re- 
sultados mas felices, cuando una expedi- 
cion española se ha presentado en la Cos- 
ta Firme, amenazando malograr las mas 
fundadas y lisongeras esperanzas. En 
estas circunstancias bien que decidido á 
llevar al cabo el propósito de ser indepen- 
diente, y á resistir una dominacion justa- 
mente detestada, no ha querido este go- 
bierno confiarse en el ardor que le anima, 
y ha reconocido la necesidad de buscarse 
un auxilio efectivo y poderoso que asegu- 
re el éxito de su resolucion, el auxilio di- 
go de V. E. que obrando por la angustia 
de las circunstancias en representacion y 
segun las intenciones del gobierno de su 
nacion parece que no habrá de permitir 
que sucumba esta Plaza, llave y antemural 
de la Nueva Granada, pendiente una nego- 
ciacion que tantas ventajas promete á 


una y Otra parte mediando tan altos | 


respetos como los de S. A. R. el Príncipe 
Regente, que por el hecho de acoger y 
tomar en consideracion los votos de la 
Nueva Granada, puede decirse que hu he- 
cho el negocio como suyo, á lo ménos pa- 
ra que las cosas permanezcan como están 
mientras no se vea el fin de la negocia- 
cion. 


TOMO V 36 


Animado por esto y obras reflexiones y 
obraudo á nombre del Gobierno. general 
de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada, por quien me hallo para ello fa- 
cultado, he determinado comisionar, ins- 
truir y autorizar competentemente á los 
ciudadanos Ignacio Cavero, senador de 
este Estado y Juan Robertson general do 
brigada, para que inmediatamente sigan 
cerca de V. E.: é informándole de nues- 
tra situacion y del estado de nuestros ne- 
gocios políticos, y poniendo en su consi- 
deracion las circunstancias y observacio- 
nes que indican y recomiendan esta me- 
dida impetrar de V. E. los auxilios que 
sean de su resorte. 





Coufio que V. E. dará á esta comision 
una acojida graciosa, y que la Nueva Gra- 
nada tendrá que aplaudirse de haber pre- 
ferido la «amistad y proteccion de la na- 
cion británica cuando oiga la generosidad 
é interes con que ha concurrido Y. E. á 
salvarla en esta Plaza. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cartagena, Mayo veinte y sois de mil 
ochocientos quince. 


- Juan de Dios Amador. 


A S. E. el Teniente General Fuller, 
Jefe de las fuerzas de S. M. B. en Ja- 
| ——mayca y sus dependencias. 


Y 45. E. el Vico-Almirante Juan Ers- 
king Douglas, Comandante en Jefe de 
las fuerzas navales de S. M. B. de la 
Estacion de Jamayca. 


VI 


Nota del Gobernador de Carlagena al Gober- 
nador de Jamayca refiriéndose á la co- 
mision que envia cerca de esta autori- 

dad británica. 


Consiguiente al sistema de la Nueva 
Granada de buscar en la nacion inglesa el 
apoyo de su independencia y mientras se 
logra el feliz resultado que ella se prome- 
te de la mision que dirijió cerca de $. A, 
"R. el Príncipe Regente con proposiciones 
de mutuo interes que consta oficialmente 
haberse tomado en consideracion, este 
Gobierno autorizado especialmente por el 
General de las Provincias Unidas ha de- 
terminado comisionar á los ciudadanos 
Ignacio Cavero, senador de este Estado y 
Juan Robertson general de brigada, para 
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que sigan á tratar con los Comandantes 
en Jefe de las fuerzas de S. M. B. de mar 
y tierra en esa isla, sobre los auxilios que 
necesita esta Plaza para su defensa en cir- 


cunstancias de verse amenazada por una 


espedicion española que ha llegado á es- 
ta Costa-Firme, solicitando los que esten 
ásu alcance, entre otras consideraciones 
por la de mantener íntegras las cosas has- 
ta la conclusion de la negociacion pen- 
diente. Yo me atrevo á suplicar y á es- 
perar de V. E. que esta mision será bien 
recibida, y que por respeto á la confianza 
que fundamos en la amistad, generosidad 
y poder de la nacion británica, V. E. se 
dignará contribuir por su parte 4 prepa- 
rarle un éxito favorable. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cartagena, Mayo veinte y ocho de mil 
ochocientos quince. 


Juan de Dios Amador, 
Gobernador del Estado. 


Excmo. Señor Duque de Manchester, 
Gobernador y Capitan General de la 
Isla de Jamayca. 


VII 


Oficio del Gobernador de Cartagena dan- 
do cuenta al. Gobierno General de haber 
mandado comisiones 4 Norte América 

y ¿4 Jamayca. 


Cada vez se convence mas este Gobier- 
no de la necesidad de que el de las Pro- 
vincias Unidas resida en esta Plaza ó cer- 
ca de ella en circunstancias tan críticas é 
interesantes como las en que actualmente 
se halla la nacion. La larga demora en re- 
cibir las superiores resoluciones sobre pro- 
posiciones de este gobierno que piden 
pronto despacho á veces en el momento, 
y cuya retardacion ó las haria inútiles ó 
traeria daños irreparables, pone á este 
Gobierno frequentemente en el caso de 
adoptar medidas que no están en lo ordi- 
nario de sus facultades, bien que usando 
del nombre del supremo de la Union y de 
la autorizacion que le está concedida. 


Tales son dos misiones que acaba de 
despachar una cerca del gobierno de los 
Estados Unidos del Norte que se enco- 
mendó al ciudadano Pedro Gual, y otra 
á los Jefes de mar y tierra de Jamayca, 
encargada á los ciudadanos Ignacio Ca- 
vero y el brigadier Juan Robertson, La 


primera tiene por objeto á mas del reco- 
nocimiento de nuestra independencia, so- 
licitar auxilios de armas, dinero ó crédi- 
to: la segunda pedir auxilio de fuerza ma- 
vítima que impida el bloqueo de este 
puerto y el desembarco de tropas espa- 
ñolas y proteger en un caso la emigracion, 
y de fuerza de tierra para la guarnicion 
de la Plaza y fortalezas que no debe fiarse 
á gente colecticia, que es la mayor parte 
de la que tenemos. Los sugetos encarga- 
dos de estas comisiones tienen todas las 
cualidades que pueden desearse para 
confiar en su desempeño; las críticas cir- 
cunstancias que han dictado esta medida 
son tales que la han hecho mirar como el 
único recurso y en el venidero remitiré á 
V. $. las instrucciones de ambos que en 
el presente no ha sido. posible aprontar. 


Las disposiciones de los ingleses cada 
dia mas decididos por los independientes 
han contribuido á resolver la diputación á 
Jamayca. De poco acá los buques de yue- 
rra ingleses que vienen con fregiencia sa- 
ludan nuestro pabellon y entran en bahía, 
cosas ambas que hasta aquí no habian he- 
cho. Ademas el capitan de una fragata 
que hace dias se mantiene aquí para pro- 
teccion de las propiedades inglesas con mo- 
tivo de la anunciada expedicion contra la 
Plaza me ha declarado que tiene órdenes 
Pura respetar nuestros corsarios y sus pre- 
ss cosa tambien muy nueva, como asi 
mismo para amparar úá todo hijo del pays 
que se acoja 4 su proteccion en caso de 
alguna desgracia: aun presumo que impe- 
dirian el bloqueo y por último he sido esti- 
mulado por ellos mismos ú solicitar auxt- 
lios de Jamayca, inclinados 4 creer que 
serán concedidos. Tales son las circuns- 
tancias que me han determinado y que 
espero obtendrán la aprobacion del go- 
bierno general á cuya consideracion dejo 
la gravedad de los motivos que he tenido 
para obrar así, 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cartagena, Mayo30 de 1815.—3". 
Juan de Dios Amador. 


Señor Secretario de Estado y Relaciones 
Exteriores del Gobierno General. 


Santaté Julio 1% de 1815. 


Se aprueban las misiones hechas por el 
Gobierno de Cartagena á Jamayca y 
Estados Unidos del Norte, prestando el 


se 


1 


+ 





Congreso su acuerdo y consentimiento 
para en el caso que el Gobierno General 
quiera aprovecharse de la última en lugar 
de la que ántes estaba proyectada á di- 
chos Estados Unidos. 


Por el Congreso, 


Pombo, 
Vice-Presidente. 
Dávila, 


CHutierrez, 


Diputado Secretario. 


Gobierno General. 
Santafé, Julio 1% de 1815, 


Contéstese en su conformidad á Carta- 
gena y líbrense las credenciales y órdenes 
correspondientes al ciudadano Gual. 


(Hay las rúbricas de Pombo y de Dá- 
vila.) 


AÁZUero, 
Secretario Suplente. 


VITT 


Nota del kFobernador de Cartagena man- 
dando al Gobierno General copia de las 
credenciales é instrucciones dadas á los 
comisionados enviados 4 Norte Amé- 

rica y á Jamayca. 


En conformidad de lo que ofrecí á US. 
en oficio de 30 de Mayo último, acompa- 
ño las instrucciones, credenciales y demas 
documentos relativos á las dos misiones 
despachadas, una cerca del Gobierno de 
los Estados Unidos del Norte y otra á los 
jefes de mar y tierra de Jamayca, encarga- 
das la primera al ciudadano Pedro Gual, 
y la segunda al ciudadano Ignacio Cavero 
y el Brigadier Juan Robertson. 


Dios guarde á US. muchos años. 
Cartagena, Junio 10 de 1815,—-5.* 
Juan de Dios Amador... 


Señor Secretario de Estado y de Relacio- 
nes Exteriores del Gobierno Ctreneral. 
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Gobierno General. 
Santafé, Agosto Y de 1815. 
Al Congreso, 


(Hai tres rúbricas.) 


Azuero, 
Secretario suplente, 


IX 


Decreto del Congreso Feneral sobre el envío 
por el Gobernador de Cartagena de comi- 
siones 4 Norte América y ú4 Jamayca. 


Santafé, 9 de Agosto de 1815, 


En la inteligencia de que el Congreso 
no puede aprobar varios de los artículos 
de las instrucciones dadas por el Gobier- 
no de Cartagena á los comisionados que 
envió á Jamayca, y como pueda ser que es- 
tos hayan celebrado ya algun tratado, se 
remitirá para su exámen y ratificacion; 
pero en el caso de estar la comision toda- 
vía entera, Ó de no haber tenido curso en 
alguna ó algunas de sus partes, no se pro- 
cederá en ellas sino baxo del concepto de 
que el Congreso desde luego imprueba los 
artículos siguientes : 


1.2 El 3.2 en su número segundo, y por 
lo que mira á admitir tropa extranjera en 
la plaza sin limitacion alguna en quanto 
al caso y objeto de su desembarco, no de- 
biendo ser sivo en el último extremo de 
no quedar otro recurso para la defensa, y 
aun entónces mantenida por lo pronto á 
expensas del Gobierno inglés, al mismo 
tiempo que sujeta á la direccion de nuestro 
Gobierno, y para distribuirse Ó ser desti- 
nada á otros puntos de la provincia ántes 
que á la guarnicion de la plaza y sus for- 
talezas, si fuere posible. 


2.9 El 5.” en quanto asegura constar ofi- 
cialmente de haber sido «admitida por el 
Ministerio de la Gran Bretaña la mision 
de la Nueva Granada, no debiendo aven- 
turarse ninguna asercion de esta especie 
que pueda tener siniestra inteligencia ó 
ser desmentida y causar el descrédito del 
Gobierno nacional, en cuyo nombre y con 
cuya autorizacion se expresa huber proce- 
dido en este asunto el Gobierno de Carta- 
gena. 


3. El 6.2 en su última parte que conce- 
de espresamente la esclusiva á las manu- 
facturas inglesas para que no puedan in- 
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troducirse sino directamente de puerto y 
buque suyos á nuestros, debiendo este 
ofrecimiento y la concesion que allí se ha- 
ce, estar sujetas y depender de los resul- 
tados del convenio que se haga por nues- 
tro Diputado en Lóndres con el Gobierno 
británico, lo que se halla suficientemente 
expresado en la primera cláusula del ar- 
tículo, sin necesidad de la última. 


4, Imprueba principalmente el Con- 
greso en todas sus partes el artículo 7.* 
de dichas instrucciones, que por ningun 
caso hau debido proponerse. 


Por el Congreso. 


Padilla, 
Presidente, 
Madrid, 
Vicepresidente, 
Gutierrez, 


Diputado Secretario. 


Gobierno General. 
Santafé, Agosto 9 de 1815. 


Comuníquese. 
Torices, 
Presidente, 
Pey, "alenzuela 
, , 
Suplente. 
ÁZUEro, 


Secretario suplente. 


X 


Oficio del Fobernador de Cartagena al (Ho- 
bierno General haciendo apreciaciones so- 
bre la mision del Dr. ChHual á Norte 

América. 


El ciudadano Pedro Gual comisionado 
al Norte poreste Gobierno 4 nombre del de 
la Union, segun tengo en mis anteriores co- 
municado con remision de las instruccio- 
nes que llevó, es tan recomendable por to- 
das sus circunstancias que no entiendo 
pueda hucer mejor su Excelencia que 
aprobar y ratificar su nombramiento. Su 
patriotismo 4 toda prueba, los trabajos y 
perjuicios que ha sufrido por la indepen- 


dencia, su carácter, su probidad, su ilus. 
tracion, su anterior desempeño en otros 
destinos y su inteligencia en los idiomas y 
conocimiento del pais adonde vá, en que 
ha estado y adquirido relaciones, todo es- 
to lo indicaba para esta mision; y el de- 
sinteres con que se prestó á ella sin recibir 
auxilio alguno y solo con la esperanza de 
los que el Gobierno General tuviese por 
bien proporcionarle, me determinó á no 
perder tan buena oportunidad de enten- 
dernos quanto ántes cou el Gobierno del 
Norte. Si estas consideraciones son como 
me parecen de algun peso, espero que 
S. E. se servirá ratificar la comision dada 
al cindadano Gual, instruirla y auxiliarla, 


Estoi informado de que con motivo de 
la paz hai dispovible en los Estados Uni- 
dos armamento y vestuario para la tropa, 
que podrian adquirirse Á precios mui có- 
modos, bien tratando con aquel Gobierno 
ó con casas de comercio: un negociante 
de Baltimore me ha propuesto cuatro mil 
chaquetas inglesas, efectos de una presa 
hecha por log americanos. No dudo que 
el comisionado con fondos podria hacer mui 
ventajosas adquisiciones de los artículos 
que mas necesitamos. Indícolo para inte- 
ligencia y gobierno de S. E. en las ins- 
trucciones y demas resoluciones relativas 
á4 esta comision. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cartagena, Junio 21 de 1815. 


Juan de Dios Amador. 


Señor Secretario de Estado y Relaciones 
Exteriores del Gobierno General. 





Gobierno General, 
Santafé, Agosto 7 de 1815, 
Al Congreso. 
(Hai tres rúbricas. ) 
Ázuero, 
Secretario suplente. 
XI 


Decreto del Congreso (Heneral acerca de la 
mision de la provincia de Cartagena ú 
Norte América, 


Santafé, 12 de Agosto de 1815. 


Limitándose por ahora la consideracion 
del Congreso á los seis artículos á que está 
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ceñida la instruccion que con fecha 22 de | suelta por este Gobierno á impulsos de las 
Mayo dió el Gobierno de Cartagena en | cirennstancias, y encargada á los ciudada- 
nombre del Gobierno General al ciudada- | nos Cavero y Robertson segun «avisé en 
no Pedro Gual enviado en comision á los | oficio de 30 de Mayo último, á causa de 
Estados Unidos del Norte América, los | no considerarse aquellas con facultades 
aprueba en la parte que le corresponda, | para entrar en semejantes negociaciones, 
con la calidad de que advertido dicho co- | les he dado órden de regresarse á esta 
misionado de estar pendiente otra nego--| Plaza. 

ciacion con el Gobierno de la Gran Breta- 


. 1 MN á Jo Q 
ña, cuyos resultados aun se ignoran; pro- Dios guarde á V. S. muchos años. 
ceda baxo de esta inteligencia ampliándo- y 

ps ; EA ME 
sele por lo demas las facultades para que Cartagena, Julio 20 do 1815.—5. 
arreglado al espíritu de las instrucciones odo 
obre segun lo exijan las circunstancias. Y Juan de Dios Amador. 


- 4 fin de que la negociacion sea mas fruc- : a : 
tuosa en lo sucesivo, el Gobierno (feneral, | Señor Secretario de Estado y Relaciones 


. . . . . a ” |» 1 1 » 1 y. 
siguiendo la indicacion que ya habia he- Exteriores del Gohierno (+eneral. 
cho al Congreso, podrá dar á esta medida 
todos los auxilios, extension é importancia 





correspondientes á la dignidad que con- Gobierno General. 
viene á esta clase de empresas y que pon- 

nee A Re . Se » a 
gan al comisionado ó comisionados en dis- Santafé, Agosto 21 de 1815, 


posicion de comunicarse y proceder de 
acuerdo con los diputados ó agentes que 
allí concurran de otros Estados de la Amé- 
rica del Sur. 


Contéstese de conformidad, y al Con- 
greso. 


(Hay 3 rúbricas.) 





Por el Congreso, | Valenzuela. 
Padilla, , 
Prosidente. AMI 
Madrid, Decreto del Congreso (feneral quedando 
Vicepresidente, enterado. 
Gutierrez, | Santafé, 23 de Agosto de 1815. 
Diputado Secretario, Enterado el Congreso, vuelva al Poder 


Executivo sin perjuicio de la comunica- 
cion y curso de lo resuelto en la materia. 


Gobierno General. 


Por el Congreso. 
Santafé, Agosto 14 de 1815, 


Padilla, 
Exccútese y comuníquese al Gobierno Prasidanto. 
de Cartagena. 
ñ Li Madrid 
(Hai tres rúbricas.) : EEN 
| Vicepresidente, 
Azuero, 
Gutiérrez, 


, Pecretario suplente. » t 
Diputado Secretario. 


XII EA 
Gobierno General. 


Nota del (Fobernador de Cartagena- al lu Santafé, Agosto 23 de 1815 
añ alo, ); , qa 


Gobierno keneral comunicándole que ha 


retirado los comisionados mandados úá Enterado. 
Jamayca, (Hay 3 rúbricas.) 
"No habiendo surtido efecto la comision Valenzuela, 


. j » $“ 
cerca de las autoridades de Jamayca re- Secretario. 


a 
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1043. 


* BOLÍVAR SE ENCONTRABA EN LAS AN- 
TILLAS TAN DESTITUIDO DE RECURSOS, 
QUE PARA AUXILIAR DE ALGUNA MA- 
NERA Á SUS COMPAÑEROS DE INFORTU- 
NIO Y DE PROPÓSITOS PATRIÓTICOS, EM- 
PEÑABA SU CRÉDITO PARTICULAR, Y 
ESTO EN TÉRMINOS HUMILLANTES PARA 
El. HOMBRE QUE ERA INMENSAMENTE 
RICO EN SU PATRIA, ÁNTES DE LA RE- 

VOLUCION DEL 19 DE ABRIL. 


Vale firmado por BOLÍVAR. 


Me coustituyo responsable y me obligo 
á pagar á M. Gerónimo Laffarque lacan- 
tidad de cuatrocientos pesos, resto de los 
ochocientos en que fué alquilada la goleta 
para trasportar al Coronel D"Elhuyar y 
otros oficiales 4 Cartagena; bien enten- 
dido que este pagamento no lo haré hasta 
-que, mudadas mi situacion y fortuna, me 
encuentre en la Costa firme. 


Para que conste, firmo esta en Kings- 
ton á veintiuno de Mayo de mil ochocien- 
tos quince, 


SIMON BOLÍVAR. 


1044. 


* BOLÍVAR, SOLO, DESTITUIDO DE RE- 
CURSOS, SIN MAS ELEMENTOS QUE SU 
GENIO, COMO ABANDONADO DE LA FOR- 
TUNA, EN UNA ANTILLA INGLESA, SE 
DIRIJE Á PERSONAJES DE INGLATERRA 
BUSCANDO EL APOYO, LA AYUDA POSI- 
BLE, PARA EMPRENDER NUEVAMENTE 
LA LUCHA QUE LIBERTARA Á SU PA- 
TRIA, Á COSTA FIRME, Á SUD-AMÉRICA. 


Carta de BoLÍVArá Wellesley. 
Kingston, Mayo 27 de 1815. 
Muiseñor mio: 
Cuando tuve el honor ca conocer 4 U, 


en esa capital, formé la resolucion, por 
acceder á la amable insinnacion que U. 


se sirvió hacerme, de escribirle lo que fue- 
se digno de serle comunicado. No abusé 
al principio de la indulgente demanda de 
Ú., y solo me atreví 4 distraer su aten- 
cion así que consideré que ya era tiempo 
de participarle los mas importantes de 
nuestros terribles y gloriosos sucesos. 
Despues que muchos triunfos favorecieron 
las armas de mi mando, me aventuré á en- 
trar en comunicaciones confidenciales con 
U. Entónces lo hice y no he vuelto á 
usar de un permiso que tanto me li- 
sonjea. 


Ahora por segunda vez me tomo la li- 
bertad de dirigirme á U., no para anun- 
ciarle acontecimientos prósperos, sino pa- 
ra hacer desplegar los sentimientos su- 
blimes que le caracterizan de un hombre 
ilustrado y liberal; me dirijo á U., res- 
petable amigo y señor, para interesar su 
influencia en obsequio de un mundo tan 
digno de compasion por su inocencia, Co- 
mo cruelmente perseguido por sus tira- 
nos. Sí, señor, la suerte de la América 
reclama imperiosamente el favor de cuan- 
tas almas generosas conocen el precio de 
la libertad y se glorían de defender la 
justicia. Eu U. resplaudecen estas he- 
róicas virtudes: U., pues, oirá con teruu- 
ra los gritos de 20 millones de víctimas. 
Dígnese Ú. prestarme atencion. 


La filosofía del siglo, la política ingle- 
sa, la ambicion de la Francia y la estu- 
pidez de la España, redujeron súbitamente 
á la América 4 una absoluta orfandad y 
la constituyeron indirectamente en un es- 
tado de anarquía pasiva. Las luces de 
algunos aconsejaron la Independencia, es- 
perando fundadamente su proteccion en 
la nacion Británica, porque la causa era 
justa. La masa general de los pue- 
blos fué dócil al principio y siguió 
la senda del bien. Pero vueltos los 
Españoles de su primera sorpresa, por- 
que la Inglaterra les volvió la esperanza, 
dirigió su atencion no á recobrar su an- 
tigno dominio ni á conquistar para po- 
seer, Con el fuego y la espada en la ma- 
no, su proyecto es reducir segunda vez á 
soledad esta mitad del* mundo que su im- 
potencia no puede conservar. 


El equilibrio del universo y el interes 
de la Gran Bretaña, se encuentran perfec- 
tamente de acuerdo con la salvacion de 
la América. ¡Qué inmensa perspectiva 
ofrece mi patria 4 sus defensores y ami- 
gos! Ciencias, artes, industria, cultura, 
todo lo que en el dia hace la gloria y ex- 
cita la admiracion de los hombres en el 
continente Europeo, volará 4 América, 

















Ey CEA 


La Inglaterra, casi exclusivamente, verá 
refluir en su país las prosperidades del 
hemisferio, que casi exclusivamente, debe 
contarla por su bienhechora. 


Este es el último período de nuestra 
existencia, si una nacion poderosa no nos 
presta auxilios de todo género: ¡qué do- 
lor! tenemos una enorme masa de poder 
que por sí misma debe desplomarse, si ar- 
tífices fuertes y hábiles no construyen el 
edificio de nuestra libertad. Inmensas 
regiones surcadas por caudalosos rios: ma- 
resbenignos: montes de oro y de plata: 
poblaciones benévolas y numerosas: ma- 
nantiales inagotables de riquezas agríco- 
las y mercantiles, todo será anonadado 
por la maleficencia española. Provincias 
enteras están convertidas en desiertos; 
otras son teatros espantosos de una anar- 
quía sanguinaria. Las pasiones se han 
excitado por todos los estímulos: el fana- 
tismo ha volcanizado las cabezas, y el ex- 
terminio será el resultado de estos elemen- 
bos desorganizadores. 





Yo ví, amigo y señor mio, la llama de- 
voradora que consume rápidamente á mi 
desgraciado país. No pudiéndola apagar, 
despues de haber hecho inauditos é in- 
numerables esfuerzos, me he salido á dar 
la alarma al mundo, á implorar auxilios, 
á anunciar 4 la Gran Bretaña y á la hu- 
manidad toda, que una gran parte de su 
especie va á fenecer; y que la mas bella 
mitad de la tierra será desolada. 


















Vea U. con indulgencia, señor, estos 
trasportes, que parecerán exajeraciones de 
un delirante, mas bien que expresiones de 
hechos ciertos y de previsiones justas. 
Pero no, no es sino la imágen fielmente 
representada delo que he visto y de lo 
que es infalible, si la Gran Bretaña liber- 
tadora de la Europa, amiga del Asia, pro- 
tectora del Africa, no es la salvadora de la 
América. 


Si me hubiese quedado un solo rayo de 
esperanza de que la América pudiese 
triunfar por sí sola, ninguno habria ambi- 
cionado mas que yo el honor de servir á 
mi país sin degradarlo á la humillacion 
de solicitar una proteccion extraña. sta 
es la causa de mi separacion de la cos 
firme. Vengo á procurar auxilios: iré en 
su busca á esa soberbia capital: si fuere 
preciso marcharé hasta el polo; y si todos 
son insensibles á la voz de la humanidad, 
habré llenado mi deber aunque inútil- 
mente y volveré á morir combatiendo en 
mi patria, 


Nota 


Melisonjeo, que la gloria que tanto ha 
lustrado con sucesos militares y políticos, 
ála distinguida familia de U., le habrá 
hecho participar de sus merecidos favo- 
res, como yo ardientemente lo deseo, y 
como es de esperarse por las eminentes 
cualidades que brillan en su persona. 
Perdone U., señor, estos testimonios de 
mi respetuoso afecto y de la alta conside- 
ración con que soi su mas atento obedien- 
te servidor, 


O. B.S:. Me 
SIMON BOLÍVAR. 


Señor Don Ricardo Wellesley. 


Lóndres. 
1045. 


* BOLÍVAR AVISA AL GOBIERNO GENERAL 
DE NUEVA GRANADA, QUE LE HABIA 
OPORTUNAMENTE COMUNICADO LOS MO- 
TIVOS QUE LE OBLIGARON Á OPTAR POR 
SALIR DEL TERRITORIO GRANADINO 
DEJANDO EL MANDO Á SUSEGUNDO EN 
EL. EJÉRCITO.—LE AVISA AHORA DE 

CÓMO SE ENCUENTRA EN JAMAICA, 


BoLÍVAR al GEFobierno Grana- 


dino. 


de 


Lacmo. señor. 


En oficio de 8 del corriente expuse á 
V. E. los motivos que me obligabau á 
adoptar el partido de salir del territorio 
de la confederacion dejando el mundo 
del ejército en mi segundo. Jl 9 me 
embarqué en un buque inglés que se dió 
á la vela el mismo dia para esta Ísla, ó 
donde arribé el catorce. 


La amistad con que he sido recibido 
por los sugetos principales de esta ciudad 
me ha proporcionado ocasion de emplear 
mis servicios por la causa de la América 
desde el momento que llegué á tierra. 
V. E. ha sido testigo de mis sacrificios 
por la libertad miéntras he residido entre 
mis conciudadanos, y V. E. verá hasta 
dónde se extiende mi amorá la patria 
cuando sienta los resultados de mis es- 
fuerzos aun en los paises extranjeros, 


— 288 — 


Aunque la situacion actual de la Buropa 
tiene absorbida la atencion de todas las 
potencias de aquel continente, yo mo 
atrevo á esperar y anuncio á4 V. E. que 
tal vez la América será aun en medio de 
estas circunstancias mirada con interes 
por la Inglaterra, que estará ya decidida 
áú protegernos si la elevacion de Bonapar- 
te segunda vez al trono de Francia, no 
hubiera variado el aspecto de la Europa. 
Yo sin embargo apuro todos los medios 
que pueden abrazar esta decision, y sabré 
aprovecharme de cualquiera oportuni- 
dad favorable que llegare á presentarse. 


Mi constancia y mis deseos por el bien 
de la patria me hará emprenderlo todo : 
trabajaró incesantemente siu reparar en 
las dificultades. 


Aunque yo considero que mis partes en 
el dia no pueden ser útiles ni interesan- 
tes á su Gobierno, me tomaré siempre la 
libertad, sin embargo, de comunicarle los 
pasos que dé, los resultados que deban 
esperarse de los acontecimientos de la 
Europa. Pero tengo el dolor de verme 
reducido á un silencio forzado en cuanto 
tiene una relacion directa conmigo y con 
la patria: porque la enemistad de Car- 
tagena es de tal naturaleza, que teme mas 
mis sucesos que los de la España: 
por consecuencia tengo datos para sos- 
pechar que no solo interceptará mis plie- 
gos para V. LE, sino que publicará lo que 
pueda comprometerme para frustrar así 
mis patrióticos esfuerzos. Yo no tengo 
esperanza que esta comunicacion llegue á 
manos de V. 1. : por.esta causa no envío 
la copia de mi correspondencia con el 
señor Secretario de Guerra en todo el 
tiempo del sitio de Cartagena. 


Permitaseme decir de paso estas cuatro 
palabras. Amo la libertad de la América 
mas que mi gloria propia; y para conse- 
gutrla no he ahorrado sacrificios. Si V. E. 
me da crédito, hará un acto de ¿jus- 
ticia, 


Tengo el honor de ser con la mas alta 
consideracion y respeto de V. E. su fiel 
servidor, 


SIMON BoLÍVArk. 


Kingston, Mayo 27 de 1815. 
Al Gobierno general de la Nueva Gra- 
nada, 
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* BOLÍVAR SE DESPIDE DEL GOBIERNO 


DE JAMAICA PARA IR-Á INGLATERRA Á 

BUSCAR MEDIOS Y ELEMENTOS CON QUÉ 

COMBATIR POR LA INDEPENDENCIA DE 
AMÉRICA. 


Carla de BoLÍVAr al Duque de Man- 
chester, 


Kingston, Mayo 29 de 1815. 


Excmo. señor. 


Tengo el honor de dirigir á V. E. las 
presentes líneas, para participarle que 
los sucesos de mi patria, la costa firme, 
me han obligado á venir á esta isla con 
el objeto de pasar 4 Inglaterra, á em- 
plear mis esfuerzos en procurar á la Amé- 
rica un apoyo, que la ponga en aptitud 
de pagar su gratitud, con ventajas á sus 
bienhechores. Yo nome he atrevido á 
importunar la atencion de V. E. hasta 
el presente, porque he concebido, que en 
la actual crísis el mas inocente paso 
podria considerarse de mucha conse- 
cuencia. Pero debiendo partir mui pron- 
to, crea de mi debor suplicar 4 V. E. 
se digne concederme el permiso de pre- 
sentarme á V. E. cuando sea de su agra- 
do, para tener el honor de ofrecerle mis 
respetuosos homenages, y pedirle órde- 
nes para la Gran Bretaña. 


Tengo el honor de ser de V. L. con la 
mas alta consideracion y respeto su mas 
atento obediente servidor, - 


SIMON BoLÍVAR. 
A su Excelencia el señor Duque de Man- 


chester, Capitan general y Gobernador 
de esta isla, 
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LA JUNTA Y TRIBUNAL SUPERIOR DE SE- 
CUESTROS ESTABLECIDOS EN CARÁCAS. 
—PLAN PARA SU GOBIERNO Y OPERA- 

CIONES. 


—_ 


Los Señores que componen la Junta de se- 
quiestros, Presidente Brigadier D. Sal- 
vador Moxó, Vice- Presidente Coronel del 
Regimiento de Infantería de la Union 
D. Juan Francisco Mendíbil, Presbí- 
tero Dr. D. Francisco Delgado Correa, 
vocal por el Clero, Contador general de 
la Real Renta de tabaco, D. Domingo 
Gárate por la Real Hacienda, Regidor 
D. Pablo Echezuría por el Ayuntamien- 
to de esta Capital, D. Josef Manuel de 
Lizarraga por el comercio, y D. Manuel 
de Echezuría y Echeverría por el cuer- 
po de Agricultores, junto con el Asesor, 
Temiente de Gobernador, y Auditor de 
Guerra D. D. Josef Manuel de Oropeza, 
temiendo en consideración que sín un 
sistema bien combinado, constante y uni- 
formemente seguido, 4 que arreglen sus 
operaciones, no será posible llenar y 
cumplir el objeto de su instituto; han 
acordado el siguiente Plan de (Fobierno 
para la misma Junta de Seqiestros. 


SECCION 1. 
Sobre Seqúestros. 


El Real Erario depredado y robado en 
cinco años de la mas escandalosa revolu- 
cion y de consiguiente exhausto en las 
críticas circunstancias de atender á ne- 
cesidades graves, urgentes é imperiosas, 
por una parte; y por otra, el fomento de 
la agricultura en que casi exclusivamente 
consiste la prosperidad del mismo Erario, 
y la de estas provincias, destruida en tal 
fatal época, y abandonada últimamente 
junto con los demas bienes que for- 
man las riquezas y delicias de la vi- 
da por una desastrada emigración, que 
provocaron en Julio de 1814, ó los 
remordimientos de la propia conciencia, 
Ó el terror de las armas victoriosas del 
Soberano ; forman y vindican el doble 
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| carácter de justicia y benignidad, con 
que se ha instalado la junta de Seqúes- 
tros. Desde luego prevee la arduidad y 
complicación de su instituto; y para preve- 
nir, y aun facilitar enteramente, si es po- 
sible, los inconvenientes que ocurrirán, 
establece por punto general los artículos 
siguientes: 


Artículo 10 


Se dividen en tres clases los sugetos, 
cuyos bienen deben ser embargados. 
Primera, la de aquellos que por autores 
ó fautores, ó caudillos de la revolucion, 
ó por haber llevado las armas contra el 
Rey, Ó por asesinos de los vasayos fieles, 
ó por haber obrado activamente contra 
el gobierno legítimo por medio de la se- 
duccion, consejos, escritos y empleos, 6 
por los demas casos que cita la ley 12., 
tit, 2%, part. 7*., no necesitan por noto- 
riedad de ser procesados para declarar- 
los por reos de alta traicion. 





Artículo 2% 


La segunda clase es de aquellos que por 
una Opinion y conducta puramente pa- 
siva é inoficiosa siguieron el partido de 
los insurgentes, sin solicitar, ni obtener 
gracias, premios ó empleos. 


Artículo 3, 


La tercera clase es de aquellos que cons- 
treñidos por la fuerza, Ó circunstancias, 
y mas bien por terror que por desafecto, 
emigraron en la entrada de las tropas 
del Rey á las colonias amigas, lugares no 
sospechosos, y aun á paises de la domi- 
nacion española. 


Artículo 4”. 


Sieudo responsables los de la primera 
clase á los inmensos é incalculables per- 
juicios dela Real Hacienda, que ni aun 
con muchos mayores bienes que hubiesen 
tenido, no podrá nunca jamas indemni- 
zarse, no se admitirán demandas de par- 
ticulares, debiendo mirarse los derechos 
del fisco con la antelacion y privilegios 
que las leyes disponen, sino solo las de 
censualistas de obras pias como capella- 
nías, iglesias, hospitales, etc. 


Artículo 5, 


Contra los de la segunda clase habrá 


lugar á informaciones sumarias, por don- 





de se graduará la gravedad de su delito, 
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exceptuando las personas legítimamente 
indultadas que así lo hagan constar. 


Artículo 6.* 


A los de la tercera clase se les embarga- 
rán sus temporalidades abandonadas, y 
aun se procederá á su remate, arriendo 

administracion, mas bien por via de 
amparo y proteccion, que de rigoroso se- 
qiiestro, con calidad de indemnizar á su 
tiempo el Rey á los propietarios segun el 
tenor de la Real órden de 6 de Diciem- 
bre de 1814. 


Artículo 7. 


A los de esta tercera clase que consta- 
se por notoriedad, ó justificasen serlo, y 
cuyos bienes no se hayan vendido, se les 
entregarán desde luego. 


Artículo 8*. 


Se admitirán demandas de particulares, 
en que se reclame la cosa misma que siem- 
pre clama por su ducño. 


Artículo 9.” 


Las consortes y viudas, que no tuviesen 
complicidad con la infidencia de sus ma- 
ridos por razon de sus bienes dotales : 
log menores particularmente huérfanos, 
cuyos padres y ellos mismos no fuesen 
de la primera clase, por razon de su pa- 
trimonio; los sucesores de vinculados, 
may OYAZgOS y títulos en el mismo supues- 
to, y en el de que la familia no se haya 
hecho acaso indigna de gracias y conde- 
coraciones, que solo concede el Rey 4 ge- 
neraciones siempre leales y beneméritas, 
serán oidos en justicia. 


Artículo 10.2 


Siendo de temer que la Junta se vea 
constantemente envuelta en un torbellino 
de reclamos particulares, y en la necesi- 
dad de distraerse de su asunto principal, 
si no previene aquellos, como encarga, 
con la mas estrecha observancia de los ar- 
tículos anteriores; dispone por último y 
á mayor abundamiento que en toda arti- 
culacion se proceda breve y sumariamen- 
te, y se hagan desde su principio quan tas 
declaraciones conduzcan á desechar ó ad- 
mitir, postergar ó preferir tales deman- 
das, teniéndose en consideracion ante to- 
das cosas la mala fé, el interes particular 
y otros principios ménos dignos con que 


se instauran muchas ó tal vez las mas de 
ellas. 


SECCION 11. 


Subre haciendas y casas. 

Es un interes del Rey y del público, y 
por consiguiente de la Junta conservar y 
aun fomentar en quanto esté á su alcance 
la agricultura arruinada de estas provin- 
cias, que á pasos agigantados camina há- 
cia su destruccion total, y por lo mismo 
se establecen los artículos siguientes: 


Artículo 1.? 


Quantas haciendas seqúestradas Ó se- 
quiestrables no se lograse rematar, objeto 
primero de la Junta, se arrendarán, y 
caso desesperado se pondrán en adminis- 
tracion ; de modo que no quede una sola 
en abandono. 


Artículo 2.2 


En el caso indicado de no rematarse, 
ni arrendarse qualquiera hacienda en 
question, será para su administracion pre- 
ferido algun demandante contra los bie- 
nes de su anterior propietario, con tal que 
sea persona de responsabilidad y dé fianza 
bastante 4 contenta de la Junta, llevan- 
do cuenta y razon de sus productos. 


Artículo 3.2 


La Junta en el forzoso caso de no re- 
matarse, arrendarse, ni haber aspirante 4 
la administracion de qualquier hacienda, 
debe obligar como de hecho obliga al 
respectivo Teniente Justicia Mayor del 
partido á que corresponda, la ponga en 
administracion, compeliendo á á ello, si es 
preciso, al sugeto ó sugetos del mismo 
partido que por sus circunstancias conven- 
gan, sin admitir 4 ninguno excusa ó 
pretexto que le valga, ni aún le exi- 
ma de la debida "responsabilidad, y 
dando inmediatamente cuenta á la Junta 
para su conocimiento y demas providen- 
cias, 


Artículo 4," 


Ni aún en el caso de obligarse á un ve- 
cino á la administracion de una hacienda, 
se entregará ninguna sin formal inventa- 
rio ; pero en este único caso quedará el 
vecino sin obligacion de dar fianza, si el 
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Teniente Justicia Mayor tuviese á bien 
eximirle de ella, cargándose con la res- 
ponsabilidad. 

Artículo 5.* 

Los Tenientes Justicias Mayores, los 
Maestros Mayores donde los hubiese, los 
peritos y en general quantos interviniesen 
en el inventario y avalúo de qualquiera 
hacienda no vendida ni arrendada, que- 
dan obligados á cumplir con sus respecti- 
vos ministerios, sin interesar ningunos 
derechos en calidad de carga concegil, 
cuyo mérito se tendrá presente ; y los 
primeros procederán desde luego á dichos 
inventarios y avalúos con la preferencia y 
discernimiento debidos, de cuyas resultas 
irán progresivamente avisando á la Junta 
sin pérdida de tiempo. 


Artículo 6.* 


Los administradores de las haciendas 
estarán por lo ménos en obligacion de 
conservarlas en el estado que se las eutre- 
-gasen, y serán preferidos por el tanto en 
el caso de remate ó arriendo. 


Yo 
lo 


Artículo 
Se declaran los Tenientes Justicias Ma- 
yores por el carácter de servidores del 
Rey padres comunes de sus respectivos 
puebloz, conservadores de todas las ha- 
ciendas y bienes en administracion, y aún 
arrendados. Y en virtud de tan honrosa 
atribucion deben velar sobre ellos y to- 
mar con conocimiento de la Junta, seña- 
ladamente en cosas y casos graves, todas 
las providencias convenientes ; y entre 
otras, la de proporcionar y facilitar á los 
administradores los medios necesarios pa- 
ra la conservacion y fomento de aquellas 
haciendas, que por su estado ruinoso no 
los tengan por sí mismas para su cultivo. 
Sobre cuyo tan interesante punto la Junta 
desde ahora confiadamente descansa en el 
zelo, prudencia y arbitrios de los dichos 
Tenientes Justicias Mayores. 


Artíenlo 8.” 


Rematada, arrendada ó puesta ensad- 
ministracion qualquiera hacienda, se to- 
mará inmediatamente razon, 4 mas tardar 
en el perentorio término de tres dias, en 
un padron general de ellas con la posible 
distincion y claridad por el escribano de 
la Junta, que será responsable de qual- 
quiera omision. | 


Artículo 9.2 


Será tambien del cargo y responsabi- 
lidad del escribano de la Junta hacer 
saber á los oficiales Reales de las caxas 
á que corresponda, el remate, arriendo, 
Ú administracion de qualquiera hacienda, 
para que tomen la competente razon, 
y presentar á la Junta la constancia de 
esta toma derazon dentro de tres, ocho, 
quince y sesenta dias, segun que esta 
notificacion deba hacerse á los de las ca- 
xas de esta capital, la Guayra, puerto 
de Cabello, ó6 Coro. 


Artículo 10.“ 


Los pagamentos de arriendos, y las 
cuentas con pago de administradores de 


hacienda deberán ser por trimestres, 
cumplideros en un mismo dia para 


todos. 
Artículo 11.* 


Los oficiales Reales de Carácas, la Guay- 
ra, puerto de Cabello, y, Coro pasarán 
á esta Junta, dirigiéndose al señor su 
presidente cada tres meses un estado bre- 
ve, pero exácto del ramo de Seqúestros, 
con prevencion de que dicho ramo se ha 
de llevar con entera separacion, y que 
sus caudales se tendrán á la exclusiva 
disposicion de la Junta. 


Artículo 12.” 


Los Tenientes Justicias Mayores harán 
dar tres Ó mas pregones para la venta 
de las haciendas embargadas, y no re- 
matadas en calidad de venta absoluta 
ó de arrendamiento, en los dias, luga- 
res y oportunidades mas convenientes. 
Mas bien entendido : que el último pre- 
gon y terminacion definitiva de remate 
debe ser en esta Junta, para donde em- 
plazarán los postores, admitiéndoles las 
que hagan segun derecho ; méunos quan- 
do por la extraordinaria distancia y cir- 
cunstancias particulares del cazo, conven- 
ga con conocimiento y aprobacion expre- 
sa de la Junta remutarse la hacienda 
en qiiestion por el Teniente Justicia Ma- 
yor del pueblo 4 que pertenezca. 


Artículo 13.” 


Quanto se ha dicho en los doce pró- 
ximose anteriores artículos sobre las ha- 
ciendas debe entenderse igualmente di- 
cho sobre las casas. 
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Artículo 14." 


Los Alcaldes de Quartel por medio 
de los de Barrio de esta capital, los 
Justicias Mayores con el alcalde ó al- 
caldes de las ciudades y villas donde hu- 
biese Ayuntamiento ó con los diputados 
del público, donde solo hubiese diputa- 
cion, y donde nó, solo los Tenientes 
Justicias Mayores tendrán á su cargo y 
responsabilidad la conservacion, arrien- 
do, y cuenta con pago en Caxas Rea- 
les cada trimestre de todas las casas y 
solares, que no se rematason en venta 
absoluta, 


Artículo 15,” 


Aunque en el establecimiento de esta 
Junta se dispuso que se rematasen los 
bienes seqúestrados, exhibiendo de con- 
tado la mitad de su valor: despues la 
misma Junta, consultando mas y mas sus 
benéficas intenciones acerca del fomen- 
to y prosperidad del país, la gran difi- 
cultad que en todos tiempos ha habido 
para tales exhibiciones por la poca cir- 
culacion de numerario, y el lamentable 
estado en que por la revolucion han que- 
dado las provincias, invita 4 todos sus 
habitantes para que hagan en órden á 
las haciendas, casas y bienes seqiestra- 
dos Ó seqiúestrables, que quieran rema- 
tar, arrendar ó administrar, las propues- 
tas que cada uno tenga á bien, y que 
serán Ó no admitidas en tantoque pue- 
dan Ó no conciliarse con los intereses 
del Rey y del público. 


SECCION TIT. 
Sobre bienes muebles. 


La Junta quando no fuese sino en be- 
neficio del mismo público, debe agotar 
todos los recursos compatibles con la 
justicia, para que el Erario se halle en 
disposicion de soportar sus cargas. Uno 
de ellos, de que nadie dudará, es el 
embargo y venta 4 favor del Fisco de 
log bienes muebles de los insurgentes. En 
cuya virtud establece los artículos  si- 
guientes: 


Artículo 1." 


Ninguno retendrá baxo ninguna ra- 
zon ni pretexto, mucho ménos ocultará 
los bienes muebies de aquellos, cuyas 
propiedades estén seqúestradas, Ó sean 
seqúestrables, sin incurrir en la pena del 

















duplo de su valor, y de lo demas á que 
haya lugar. : 


Artículo 2." 


En la misma pena con lo demas á que 
haya logar incurrirán todos aquellos, que 
por razon de débito, depósito confidencial, 
ó cuenta corriente de cargo y data man- 
tuviesen en su poder sin noticia de la Jun- 
ta cantidades metálicas Ó frutos comer- 
ciales equivalentes, pertenecientes á insur- 
gentes Ó personas cuyos bienes deben 
seqiestrarse. 


Artículo 3." 


En la misma pena del duplo con lo 
demas á que haya lugar incurrirán todos 
aquellos, que sabiendo no delatan á la 
Junta las personas á quese refieren los 
artículos 1. y 2. anteriores. 


Artículo 4.2 


Todos los bienes muebles deben inme- 
diatamente trasladarse con noticia de la 
Junta. 4 la que se pasará una nota cir- 
cunstanciada de ellos, á los oficiales Rea- 
les Ó administradores de Real Hacienda 
del respectivo pueblo donde  parasen, 
quienes serán responsables de su conserva- 
cion y enstodia, 


Artículo 5." 


Los mismos oficiales Reales 6 adminis- 
tradores pasarán igual nota á los Tenien- 
tes Justicias Mayores de los pueblos, 
quienes para el pregon y remate de los 
muebles de su respectiva incumbencia 
procederán por el propio órden que se ha 
prevenido sobre las haciendas y casas, sin 
otra diferencia, sino que en lugar del 
último pregon y termivacion definitiva 
del remate que sobre aquellas debe hacerso 
en la Junta, se avisará en lo general. ú 
esta de las posturas sobre bienes muebles, 
para que con su aprobacion se vendan y 
cobren sus valores en Jos mismos pueblos. 


SECCION IV. 


Sobre la superioridad de la Junta de 
Carácas. 


Esta Junta executiva y aún militar por 
su naturaleza, y Superior de las que se 
establezcan en las otras proviucias de la 
Capitanía General, necesita para obrar 





baxo estos conceptos con la expedicion y 
acierto correspondiente en la generalidad 
que abraza el ramo de Seqúestros, esta- 
blecer, como establece, los artículos si- 
guientes ; 


Artículo 1.2 


Se entenderá la Junta directamente ó 
del modo que tenga á bien, con todos los 
gefes, autoridades, corporaciones é indi- 
viduos de ésta y las demas provincias, por 
medio del señor presidente de la misma 
Junta. 


Artículo 2,” 


Queda la Junta en aptitud para mandar, 
publicar y hacer cumplir quantas provi- 
dencias tenga á bien, sin otra dependencia 
que de la del Sr. General en gefe del exér- 
cito expedicionario dela América del Sud, 
Capitan General de estas provincias. 


Artículo 3.2 


Las Juntas de Seqiiestros que se esta- 
blezcan en las otras provincias, deberán 
obrar por este mismo Plan de Gobierno, 
con las mismas atribuciones y en los mis- 
mos conceptos, ménos el de la superiori- 
dad privativa á esta Junta de la capital. 


Artíeulo 4," 


Dichas Juntas provinciales dirigirán 
indefectiblemente á esta Junta superior 
cada mes una razon circunstanciada de 
sus operaciones, y acompañada de estados 
exáctos que manifiesten sus resultados. 


Artículo 5,2 


Las propias Juntas provinciales de Se- 
qlestros no dispondrán de ningunos can- 
dales metálicos sin noticia expresa y for- 
mal aprobacion de esta Junta Superior. 


SECCION V. Y ÚLTIMA. 


Sobre las atribuciones de las Juntas de 


Sequestros. 


Sin embargo de que por quanto queda 
dicho es bien fácil conocer las atribucio- 
nes de la Junta Superior y Tribunal espe- 
cial de Seqúestros de esta capital ya esta- 
blecida, y demas que se establezcan en las 
otras provincias ; para obviar desde lue- 
go toda duda, equivocacion Óó mala 


9) 


08 


a. 


inteligencia, se establecen con arreglo 
al tenor literal de los capítulos 5. y 
6. de las Instrucciones de 2 del corrien- 
te junio, comunicadas por el señor Ca- 
pitan General D. Pablo Morillo log dos 
artículos siguientes : 


Artículo 1,2 


“Es atributo del Tribunal conocer y 
proceder no solo á la venta de los bienes 
embargados conforme prescribe la Real 
órden (de 9 de diciembre de 1814), sino 
tambien á Jas causas criminales y sus 
incidencias y dependencias, sustancián- 
dolas conforme á derecho, dar las sen- 
tencias y executarlas, declarando haber 
ó no lugar á las confiscaciones,” 


Artículo 2.2 


“Es atributo del Tribunal conocer, 
sentenciar y executar las causas de in- 
fidencia de que se lhubla en el capítulo 
precedente de toda la provincia de CUa- 
rácas; pero las demas Juntas de las 
provincias de costa Cupitanía General, 
deberán dar parté de todas sus oOpera- 
ciones á esta Junta Superior en cada 
quince dias, advirtiendo: que si no se 


han instalado las Juntas de las pro- 
vincias de Cumaná, Margarita y Gua- 


yana, deberá prevenir el presidente á 
log Grobernadores, para que sin demora 
las instalen, conforme á las Instrucciones 
comunicadas por el Capitan General.” 


APÉNDICE. 


El órden á los quince dias del próximo 
anterior artículo debe estarse por lo dis- 
puesto en el artículo 4%. seccion 4*, 


El antecedente Plan de Gobierno pre- 
sentado y aprobado que sea por el señor 
General en jefe del exército expediciona- 
rio de la América del Sud, Gobernador y 
Capitan General de estas provincias, á 
quien se pasará original con el oficio de 
estilo, se archivará, imprimirá, publicará 
por bando en todos los pueblos del distri- 
to de esta Capitanía General, y se circula- 
rá á todas las autoridades civiles y milita- 
res, log jefes y empleados principales de 
la Real Hacienda, Tenientes Justicias 
Mayores, y demas á quienes corresponda, 
para su conocimiento, puntual observan- 
cia, y responsabilidad en la parte que á 
todos y 4 cada uno toca. Y de comun 
aprobacion de todos los señores indivi- 
duos de la Junta, ménos por parte del se- 
for vocal Presbítero Dr. D. Francisco 
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Delgado Correa con respecto á sumarios 
y causas criminales, cuya incumbencia le 
prohiben los sagrados cánones, y con solo 
esta reserva, asi lo dixeron y acordaron 
en la sesion tenida en Carácas á dos de 
junio de mil ochocientos y quince, y lo 
SA conmigo el escribano de que doy 


Salvador Moxó.—Juan Francisco Men- 
diíbil.—Dr. Prancisco Delgado Correa.— 
Domingo de Gárate.—Pablo de Echezuria. 
—Josef Manuel de Lizarraga. —Manuel 
de  Echezuría y Echeverría.—Dr. Josef 
Manuel de Oropeza. 


Josef María Leon de Urbina, secreta- 
rio, 


Nota. 


ln la propia fecha se pasó original este 
Plan de Gobierno con el oficio prescrito, al 
Sr. Capitan General, quien le devolvió 
contestando por otro oficio de la propia 
fecha su aprobacion, -al qual me remito, 
de que doy fé. 


Urbina. 
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EL GOBIERNO SUPREMO DE LA UNION $8E 
DIRIJE POR UNA ALOCUCION Á LAS 
PROVINCIAS DE NUEVA GRANADA, CON 
MOTIVO DE LA ESPEDICION DEL GENE- 
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Alocucion. 


El (Gobierno general de las Provincias 
Unidas de Nueva Granada. 


Habitantes de la Nueva Granada. 


El trueno espantoso que acaba de herir 
áú la Europa sobrecogida, ha llegado tam- 
bien 4 vuestros oidos, así como resonará 
hasta los últimos confines de la tierra. 
Bonaparte, cuya inesperada caida dió lu- 
gar á las empresas de la moribunda Espa- 
ña para oprimir de nuevo, si le era posi- 
ble, las mas bellas regiones del universo 
que habia esclavizado por tantos años, ha 
vuelto á ocupar el trono de Francia. El 
gobierno no quiere negaros que saqueis de 
este estraordinario acontecimiento cuan- 


tas consecuencias pueden deducirse on 
favor de la causa de América. Así como 
la libertad de España fué un suceso fu- 
nesto para nosotros, en cuanto dejaba 
meditar y llevar 4 cabo proyectos hosti- 
les contra nuestra independencia, así su 
próximo peligro de ser nuevamente inva- 
dida, 6 de verse envuelta en una nueva 
guerra continental, es un rasgo con que 
la Divina Omnipotencia va Á castigar su 
orgullo, y hacer tal vez que pierda esa 
misma libertad con que quiso encadenar 
á otros, Semejante al cautivo que ve 
soltarse inesperadamente sus ligaduras, 
pero que luego emplea sus brazos en opri- 
mir al que contribuyó á salvarle, ella me- 
rece la pena del talion, á que debe estar 
condenado desde la bárbara, tiránica, in- 
justa usurpacion de estos paises, sobre que 


seguramente tuvo y tiene ménos dere-- 


chos que Napoleon sobre el suyo. 


Pero no es tiempo de una vana exulta- 
cion y mucho ménos de entregaros á una 
fatal confianza, y el gobierno quiere pre- 
veniros contra este mal. Sabed que es- 
tais rodeados de peligros. Jamas la Nue- 
va Granada se vió en crísis mas apurada. 
La España, sí, la impotente España ha 
enviado una espedicion sobre nuestras 
costas. Sea que los contrarios vientos 
hayan arrojado hácia ellas la que iba á 
Buenos Aires, y de que tanto se ha habla- 
do por un año entero; sea que, conocien- 
do que contra el ardor patriótico de aque- 
llos pueblos de nada servirian sus esfuer- 
zos, cambiase su direccion; sea en fin que 
ántes tuviese otros destinos; lo cierto es, 
que 4la Margarita ha llegado una escuadra 
respetable, de donde ya.se dice que han 
venido seiscientos hombres á Santa Mar- 
ta. El gobierno no debe engañar vuestra 
buena fé, ni vosotros debeis adormeceros 
al borde del precipicio. No-creais lo que 
ya se esparce, que parte de esta espedi- 
cion va 4 Lima, y dos mil quinientos 
hombres han arribado á Chagres óÓ Por- 
tobelo para seguir de allí á Panamá. 
Bien puede ser tudo esto; bien puede ser 
tambien que una parte fuora á Veracruz; 
pero es mas probable que no se divida; 
lo es que á la fecha esté tomada Lima por 
las tropas republicanas de Buenos Aires, 
y Veracruz por los patriotas de Méjico, 
que hacia mucho tiempo la tenian sitia- 
da, y en estas circunstancias no le queda 
á España otra esperanza, y á estas tropas 
otro destino que la Nueva Granada, á 
donde les es tan fácil acercarse, y para 
donde tal vez han sido dirigidas. Alo 
ménos la prudencia dicta temerlo todo, y 
prevenirnos con tiempo, no como quien 
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espera uu enemigo distante, sino como el 
que le tiene ya casi á sus puertas. Las 
empresas de Santa Marta sobre Mompox, 
y otros puntos del rio, indican bien que 
hoy cuenta con un apoyo que no tenia 
ántes, y cuando esto no fuese así, el he- 
cho mismo de haber logrado estas prime- 
ras ventajas, le dará espíritu para otras 
mayores. España ha visto un gobierno 
organizado en la Nueva Granada que le 
da zelos, gobierno que no ha logrado Mé- 
jico, y de que acaso no pueden gloriarse 
otros paises de América, aun los que han 
sido mas felices en los triunfos de sus 
armas. Sino nos preparamos, pues, si no 
corremos á atajar los progresos del ene- 
migo en nuestras costas, la lucha será sin 
duda mas peligrosa, mas arriesgada; será 
en el corazon mismo de la Nueva Grana- 
da. Ved vuestros campos espuestos al 
pillage de los enemigos: ved vuestras es- 
posas y vuestros hijos destinados á los 
ultrages del brutal soldado: ved vuestros 
templos en breve saqueados y desnudos de 
cuantos adornos y riquezas les prestó la 
devocion de los fieles: ved vuestros hoga- 
res abandonados para que los ocupe el 
feroz extranjero, el hombre á quien el 
cielo no hizo nacer en este suelo, porque 
no quiso que fuese suyo, un hombre á 
quien no conoceis, 4 quien no debeis na- 
da, de quien nada teneis que esperar, si- 
no la humillacion y la esclavitud en que 
os ha tenido por tantos años: ved, en tin, 
vuestra existencia perseguida, vuestra vi- 
da errante y fugitiva, lejos de lo que mas 
podeis amar sobre la tierra. 


Pero aun es tiempo, si quereis salvaros, 
si sois hombres libres, si amais á vuestro 
pais. La Nueva Granada está intacta en 
sus recursos, recursos que aprovechará el 
enemigo, si no consagrais hoy una parte 
de ellos para salvar los demas. No os de- 
jeis alucinar con vanas promesas, el espa- 
ñol ni cumple ni puede cumplir ninguna. 
¿Con qué quereis que continúe la guerra 
sino á costa vuestra? ¿Con qué adelan- 
tará sus planes de nueva conquista, sino 
con vuestras propiedades y con vuestros 
tesoros? La España, la agotada España 
¿enviará caudales para mantener ejérci- 
tos, donde deben ser tan numerosos para 
conseguir una subordinacion que no pue- 
de obtener de otro modo contra pueblos 
que la detestan, y que ¡jamas sufrirán pa- 
cientemente su yugo? ¿Habeis oido que 
España haya hecho alguna vez una remi- 
sion de caudales 4 América? ¿Conoceis 
siquiera sus monedas? En la crísis peli- 
grosa en que va 4 entrar, ó con la Fran- 
cia, si se liga á la Inglaterra, 6 con esta, 
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sI quiere unirse á aquella, ¿pensais que 
no arrastrará nuevamente con cuanto 
pueda haber á las manos, como lo hizo 
cuando estaban ménos apurados sus re- 

cursos, y cuando contaba con que sucesi- 
vamente iria disfrutando un bien que es- 
peraba poseer eternamente? Pero ahora 
que se ve enel último trance, que le faltan 
los manantiales de Méjico y el Perú, que 
no cuenta con un punto productivo de 
América ¿cuál será la suerte del infeliz 
que caiga en sus manos, y qué os quedará 
si existis, sino lágrimas para llorar el bien 
que pudísteis hacer á vuestra patria, sal- 
vándola y salvándoos á vosotros mismos? 


¿Qué son cuatro ni seis mil hombres, 
que á lo sumo podian arribar á nuestras 
costas, teniendo que cubrirlas y hacer un 
camino inmenso para internarse en un 
pais desierto, Ó por donde son tan difíci- 
les las marchas militares de ejércitos nu- 
merosos, y pudiendo decirse despues con 
propiedad, que no poseian un palmo de 
tierra, sino el que pisasen con sus plantas? 
Las fatigas, la adversidad del clima, la 
desercion, destruirán por sí solas una par- 
te de este ejército. La obra debe perecer á 
vuestras manos ó desamparar nuestros ho - 
gares, convencido de que el Americano 
jamas sufrirá ya pacientemente el yugo 
del Español á quien detesta. 


Por otra parte ¿que lisonjeras esperan- 
zas no os debe presentar el suceso de que 
se ha hablado al principio? Sí, España no 
enviará ya otra espedicion ála América: es- 
ta es la última, y aun no se habria verifi- 
cado, si la tempestad que amenazaba á su 
cabeza se hubiese anunciado ántes. Ella 
misma llorará ahora las tropas que ha en- 
viado á América y que podian haberla 
ayudado á arrastrar un poco mas su exis- 
tencia. Aun para esta ha sido preciso re- 
coger los despojos que le habian quedado 
del enemigo y de la liberalidad inglesa, y 
poner en contribucion á los comerciantes 
de Cádiz que son los mas interesados en 
ella. No necesitais, ni se os pide pues, 
sino un poco de constancia. Un esfuerzo 
mas y la palma es vuestra. ¿No lo haceis? 
¿Sereis mas débiles que el infeliz Haytia- 
no, sin gobierno, sin armas, sin recursos 
contra una espedicion de veinte y tres mil 

«hombres, y que no obstante, la vió perecer 
en sus costas, y hoy es un pueblo indepen- 
diente, soberano, organizado contra todo 
el poder de la Francia? ¡Qué! ¿el ejem- 
plo de Méjico que lucha ya por siete años 
contra huestes nnmerosas, y de que al fin 
ha triunfado; el de Buenos-Aires, del Pe- 
rú, que hoy probablemente es libre, no 03 
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persuadirán de la impotencia española, 
principalmente en circunstancias en que 
ya nada teneis que temer del otro lado de 
los mares? 


Aun debeis alegraros de esta última em- 
presa de nuestros enemigos. La España 
en su orgullo jamas creeria que érais ca- 
paces de sacudir su yugo, sino despues de 
una esperiencia con sus propias fuerzas, 
porque,os ha juzgado imbéciles como los 
antiguos Indios, y porque á pesar de sus 
reveses y de sus desastres, todavía crec 
que es la nacion de ahora tres siglos. Si 
le haceis, pues, conocer la diferencia que 
va de tiempos á tiempos y de hombres á 
hombres, como ya se lo han hecho sentir 
los Mejicanos y Argentinos, ella os dejará 
libres para siempre y aprenderá á res- 
petaros. 


La Providencia se declara tambien ya á 
nuestro favor contra esa misma escuadra; 
por noticias positivas de Jamayca sabemos 
haberse quemado ó volado cl navío San 
Pedro de 80 cañones que la convoyaba; 
haciendo agua en la isla de Coche, y con 
él es probable que hayan perecido dos fra- 
gatas de guerra y otros buques, como tam- 
vien se asegura. No, la justicia divina no 
puede sufrir ya por mas tiempo las violen- 
cias, la tiranía, las crueldades de la nacion 
española contra la América. Pero no de- 
bemos entregarnos solo en sus brazos: 'es- 
ta seria una indolencia reprobada y crimi- 
nal. Debemos hacernos dignos de su pro- 
teccion por nuestra cooperacion y nuestros 
esfuerzos. Aun el pueblo escogido, á cuyo 
frente estuvo el mismo Dios, y puso caudi- 
llos que dirigiesen sus pasos, tuvo que lu- 
char contra los Cananeos y los incircun- 
cisos que se habian apoderado de la tierra 
de promision. Revestíos, pues, de espíri- 
tu y de valor, que Dios está con no- 
sotros, porque nuestra causa es la de la 
justicia. 


Contad con el gobierno, obra de vues- 
bras mavos y de vuestra libre eleccion y 
no de mercenarios estranjeros. Pero es 
preciso que él cuente con vosotros. Al pi- 
loto toca dirigir la nave, pero el marinero 
debe ayudar con sus esfuerzos, y si el peli- 
gro crece, el pasajero no debe creerse 
exento dela comun fatiga. Si para salvarla 
se necesitan sacrificios ¿4 quien le deben 
ser dolorosos los que se hacen por la comun 
conservacion ? 


Ni son estos los únicos medios que em- 
pleará vuestro gobierno: 6l tiene otras es- 
peranzas, él promoverá otros auxilios; al 





paso que el enemigo pierde todos los pun- 
tos de apoyo con que podia contar. Ame- 
ricanos, la lucha va á terminarse bien 
prouto. ¡Cuán caro no os debe ser tener 
una patria conquistada con vuestros es- 
fuerzos! ¡Cuán grato el recuerdo de estos 
momentos despues de pasada la borrasca! 
El mundo tiene los ojos fijos en vosotros. 
Llenos están los papeles públicos de vues- 
tras contiendas. Ya los extraujeros nos ga- 
ludan pueblo independiente: ya preparan 
y hacen sentir la necesidad de nuestra 
amistad y de nuestro comercio. Ya en me- 
dio de los males de la ensangrentada Eu- 
ropa, de sus eternas rivalidades y sus Ce- 
los, vuelven sus miradas envidiosas á las 
regiones de la paz, de la amistad y la ino- 
cencia, Granadinos, libre y gloriosa Bue- 
nos-Aires, Méjico triunfante, el Perú ha- 
ciendo esfuerzos para serlo, si en este mo- 
mento aun no lo es su capital, que es lo 
único que resta; ¡cuál será vuestra suerte 
si sois esclavos! ¡Qué dirá el universo! 
¡Qué dirán vuestros hermanos! Un puña- 
do de bandidos, si quereis ser libres, un 
ejército bastante respetable, si desmayais 
en la empresa, desaparecerá en el primer 
caso, ú os arrebatará en el segundo el 
triunfo de los gloriosos esfuerzos de tantos 
años. Union, firmeza, constancia inaltera- 
ble, sacrificios prontos, eficaces, abundan- 
tes y por lo mismo momentáncos, pero de 
eterna duracion en la agradecida memoria 
de vuestros conciudadanos. 


Dado en el palacio del gobierno gene- 
ral de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada, en Santafé de Bogotá, á5 de 
julio de 1815. 

José Miguel Pey, 
Presidente de las Provincias Unidas. 
Custodio Garcia. 
Manuel Rodriguez Torices. 


Crisanto Valenzucla, 


Secretario de Estado y Relaciones Exte- 
riores. 
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EL LIBERTADOR SE DIRIJE AL GOBIERNO 
SUPREMO DE LA UNION DE LA NUEVA 
GRANADA, EN UNA INTERESANTE NOTA 
DESDE KINGSTON, DÁNDOLE CUENTA DE 
LOS MALHADADOS SUCESOS DE CARTAGE- 
NA QUE FRUSTRARON SU EXPEDICION 

SOBRE SANTA MARTA. 


Oficio del General Bolívar al Gobierno 
general de la Nueva Granada. 


Excmo. señor. 


Cuando la Nueva Granada tenia fijada 
su confianza en el ejército que V. E. se 
dignó encargarme, y cuando la heróica 
Venezuela se excedia en esfuerzos inaudi- 
tos por destruir 4suas verdugos en la es- 
peranza de sus libertadores; separado yo 
del ejército y del país en que debiamos 
triunfar y morir, es de mi deber presen- 
ará V. E. un cuadro fiel de los suce- 
sos que han frustrado los planes sublimes, 
que V, E. habia concebido para salvar á 
entrambas. 


V. E. sabe que al desaparecer nuestra 
República ofrecí de nuevo á mis conciu- 
dadanos volver por la Nueva Granada, 
"No falté á mi promesa; y la cuna de 
nuestros primeros libertadores fué segun- 
da vez mi asilo, y segunda vez hallé en 
ella tanta amistad y proteccion, cuanta 
estaba en sus facultades concederme. 


Las reliquias del ejército venezolano, 
bajo las órdenes del bravo general Urda- 
neta, vinieron á la provincia de Pamplo- 
na, á recibir auxilios desus hermanos gra- 
nadinos. No los recibieron por entónces; 
pero sí los prestaron 4 V. E. que les orde- 
nó marchar á Cundinamarca, á reducir al 
órden constitucional aquella provincia 
que, disidente, rehusaba entrar en confe- 
deracion. Santafé vió en su recinto á sus 
vencedores, hermanos y amigos; y, para 
el complemento desu gloria y prosperidad, 
recibió en su seno al Gobierno general de 
la Nueva Granada. 


Los pueblos acogieron ú4 los soldados 
venezolanos con admiracion y ternura; 
contemplando en aquellos preciosos restos 
de nuestro patrio suelo unos héroes que, 
al traves de cien combates, habian pre- 
servado su honor, su vida y su libertad, 
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para salvar el honor, la vida y la libertad 
desus conciudadanos. Estas reliquias for- 
maron un respetable cuerpo con los ge- 
nerosos auxilios que nos dió Candinamar- 
ca: sus hijos engrosaron nuestras filas: 
sus tesoros llenaron nuestra caja militar; 
y ricos uniformes vistieron nuestros sol- 
dados. La magnanimidad de V. E. no 
se contentó con premiar mis débiles ser- 
vicios, nombrándome Capitan General de 
sus ejércitos, sino que me prometió y 
prestó socorros de todo género, y me en- 
vió á Cartagena á tomar el mando de las 
tropas de aquella provincia: á armar, mu- 
nicionar y equipar de cuanto era necesa- 
rio al ejército destinado á libertar á San- 
ta Marta v Venezuela. ¡Jamas un (Go- 
bierno se ha interesado tanto en la suerte 
de un pueblo afligido, como lo hizo V. E. 
con mi patria! Así, nuestra gratitud se- 
rá eterna, como el dolor que imprime en 
nuestros corazones la descripcion de los 
acontecimientos que hun impedido la 
ejecucion de la campaña, que habria 
asegurado la suerte de esta parte de Amé- 
rica. 


Con la confianza que debia inspitarnos 
la obediencia que se debe á la autoridad 
de V. E., nos ponemos en marcha.  KRe- 
cobramos de paso la ciudad de Ocaña, 
que habia ocupado el enemigo. Mompox 
nos acoje con entusiasmo y aun delirio. 
Hasta aquí nuestras pérdidas eran imper- 
ceptibles: todo nos prometia honor y for- 


tuna. 


Miéntras tanto, existia en Cartagena 
una odiosa guerra civil que habia envuol- 
to á todos los habitantes de la provincia, 
que habian ya llegado 4 las manos. Para 
decidirla, el comandante general de las 
armas, brigadier Manuel Castillo, logra 
por fraude ocupar la plaza. 


Desgraciadamente aquel general conser- 
vaba contra mí una antigua rivalidad; y 
excitado por sus propias pasiones, no mé- 
nos que por las de otros, adoptó la de- 
sesperada resolucion de denegarse al cum- 
plimiento de las órdenes de V. E., y to- 
mó en consecuencia cuantas medidas hos- 
tiles podian emplearse contra un enemigo 
cruel, con el objeto de repulsar al ejér- 
cito de la Union, para destruirlo si le fue- 


se posible. 


Previendo yo los desastrosos efectos que 
debia producir una lucha tan escandalosa, 
me resolví á tolerar todos los sacrificios, 
por evitar la ruina de un ejército tan poco 
acreedor á esta infausta suerte: por no par- 
ticipar de la culpa, no ser tenido como la 
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causa inmediata de una guerra intestina, 
y no ver menospreciada la suprema auto- 
ridad de V. E, 


Así, luego que llegué á Mompox dirigí 
un edecan con pliegos para el Gobierno y 
el general de Cartagena, participándoles 
mi llegada á aquella ciudad y el objeto 
de mi comision: no obstante que V. E. y 
yo habiamos dado los avisos necesarios 
para mi reconocimiento y el apresto de los 
elementos indispensables para la expedi- 
cion que se me habia hecho el honor de 
encargarmc. Por otra parte, escribí car- 
tas misivas y confidenciales al ex-goberna- 
dor Gual y á otros sugetos respetables, 
ofreciendo una cordial reconciliacion por 
mi parte, con el brigadier Castillo, sin 
embargo que este acababa de publicar un 
libelo contra mí, en que derramando las 
injurias 4 torrentes, intentaba denigrar 
mi reputacion, mi honor y mi moral. 
V. E. ha echado la vista sobre este libelo: 
ha juzgado de su injusticia, y me ha sa- 
tisfecho por su declaracion de 24 de Ene- 
ro, de un modo que no me queda nada 
que desear; pues un rasgo de V. E. im- 
pone mas en la opinion pública que todas 
las declamaciones envenenadas de los ca- 
Jumniadores. Yo estaba, pues, vindica- 
do; y en olvidar los dicterios de Castillo, 
no hacia esfuerzo alguno. Pero ni este 
desprendimiento, ni otros muchos actos 
deuna naturaleza verdaderamente pacífi- 
cos, lograron calmar el encono y la am- 
bicion de mi adversario, 


Al principio me escribió oficialmente, 
reconociéndome como general en jefe del 
ejército que V. E, me habia confiado, 
y estaba ántes á sus órdenes. Este pa- 
so, (que parecia de buena fé, solo tuvo 
por objeto aparentar un deseo sincero 
de obediencia á V. L., en tanto que se 
ejecutaban medidas para sublevar los pue- 
blos contra mí, hostilizar y difamar al 
ejército de la Union. El gobernador de 
Cartagena, de acuerdo con el general ó 
por mejor decir, influido por él, seguia 
la misma línea de conducta: en la apa- 
riencia perfectamente amigo, en la rea- 
lidad fuertemente contrario: usando de 
un lenguaje equívoco, que mis enemigos 
conceptuaban como refinadamente políti- 
co, sin ser mas que un enlace de so- 
fismas pueriles. De este modo, nuestras 
comunicaciones escritas y verbales no tu- 
vieron otro fruto que la pérdida del tiem- 
po, el consumo de los fondos, la deser- 
cion de los soldados, y la inútil muer- 
te de los mas bravos defensores de la 
República. Los comisionados, las cartas, 
los oficios, todo era capcioso, El obje- 


to era eludir las respuestas categóricas 
para entretenerme, y arruinarnos con un 
retardo tan destructivo como la mas mot- 
tífera campaña. Tres misiones sucesivas 
envié ú4 Cartagena: la primera con mi 
edecan Kent: la segunda con el ciu- 
dadano Fierro; y la tercera con m1 se- 
cretario Revenga. De Cartagena recibí 
otros tres comisionados: el teniente Co- 
ronel Tomas Montilla, el secretario Gar- 
cia de Sona, y el edecan Dávila. Mi an- 
helo era allanar todos los obstáculos. Los 
contrarios, lejos de procurar disminuit- 
los, los complicaban para aumentarlos. 
Mi empefñio era inspirar confianza y amis- 
tad, para obtener el cumplimiento de las 
órdenes de V. E. y armar el ejército : 
por la inversa, los de Cartagena se es- 
meraban para que estas miras se frus- 
trasen, quedase yo sin ejército, el Gobier- 
no sin fuerzas, el enemigo impune y 
Cartagena dominando. A V. J. consta, 
que apenas supe en Honda, que el ge- 
neral Castillo dirigia sus armas contra 
la plaza, cuando me tomé la libertad de 
suplicar 4 V. E. enviase dos comisio- 
nados para transigir las disensiones que 
se habian suscitado. Aun hice mas: me 
atreví 4 indicar los que podian ser nom: 
brados : preferí á los cindadamos José 
Maria del Castillo y José Fernandez Ma- 
drid; el primero hermano, el segundo 
primo y todos dos amigos del general. 
Esta eleccion prueba victoriosamente la 
sinceridad de mi demanda y los deseos 
cordiales de un acomodo agradable, úbil 
y honroso para Castillo. V. E. lo ha- 
bia llamado : él habia mezclado las ar- 
mas de su mando en elecciones popula- 
res: habia sitiado la capital y abando- 
nado la línea de su defensa; en fin, 
habia cometido actos de una arbitraric- 
dad militar, dignos de la desaprobacion 
pública, y de un castigo ejemplar. V. E 
condenó una conducta tan criminal. ¡Qui- 
zá algun dia logrará reprenderla ! Yo, 
sin embargo, pido dos árbitros que no 
podian serle adversos, y al mismo tiem- 
po desde Honda, supliquéá V. E. nom- 
brase otro general, que no estuviese, como 
yo, comprometido por pasiones persona- 
les con el jefe del partido opuesto. 


Luego que recibí respuestas de estas 
demandas, que ví que el nombramien- 
to de comisionado habia recaido en el 
señior canónigo Marimon y que no se ac- 
cedia á mi solicitud en cuanto á mi se- 
paracion, volví á instar para que se ad- 
mitiese mi dimision: y supliqué á V. E. 
que viniese el mismo Poder ejecutivo á 
hacer respetar su autoridad, á cortar las 
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discordias, y ú observar y dirigir de 
cerca las operaciones del ejército;  se- 
gunda prueba de la rectitud de mis in- 
tenciones, y de la pureza con que amo 
la causa comun. Como la contestacion fué 
negativa, ya no tuve mas esperanza de 
ver realizar una transaccion, que tan im- 
periosamente reclamaba el honor del Go- 
bierno y la seguridad de la República. 


Despues de mil retardos, el comisiona- 
do Marimon llega por fin 4 Mompox: 
me lisonjea, me persuade que todo se 
terminaria ventajosamente, se informa á 


fondo de mis planes, de las necesidades. 


de las tropas, de las pérdidas que habia- 
mos sufrido de la mitad de ellas por la 
demora en aquel mortífero clima, del pe- 
ligro que corren de morir ó desertarse 
todas si permanecen allí mas tiempo, y 
parte para Cartagena revestido de amplias 
facultades. El resultado de su comision 
fué, cual debia ser, segun su carácter 
personal y la obstinacion de los de Car- 
tagena. 


Mi último comisionado Revenga volvió, 
trayendo por respuesta la aceptacion de 
una entrevista entre el general Castillo y 
yo, en el lugar de Sambrano, distancia 
media para los dos ejércitos. Yo cumplí 
y el general Castillo faltó, pretextando 
que la presencia del comisionado Marimon 
hacia nulo todo lo que pudiésemos acordar 
entre ámbos. 


Ya habia hecho la mitad del camino: 
se me habia burlado de nuevo. 1l conta- 
gio de las enfermedades y deserciones era 
prodigioso : las tropas se disminuian rápi- 
damente : habiamos perdido mas de mil 
hombres : los gastos del ejército se au- 
mentaban con el aumento de hospitales : 
las hostilidades que se nos hacian, habian 
ofendido á los gefes y oficiales : nuestros 
enemigos domésticos se habian quitado la 
máscara, nos Calumniaban con un encono 
-mortal: las órdenes de V. E. aunque 
repetidas y terminantes, eran despreciadas 
é inútiles : el comisionado Marimon desa- 
tendido, fascinado y oprimido : el ejército 
iba á carecer de hombres y de fondos, 
porque estos se habian consumido por la 
mayor parte : no teniamos armas ni mu- 
niciones: no podiamos retrogradar hácia 
Santafé por falta de trasportes y de bogas. 
Era imposible en este estado emprender 
nada contra Santa Marta. El proyecto 
de nuestra destruccion estaba evidente- 
mente probado ; permaneciendo en Mom- 
pox, nuestra ruina era inevitable. Así, 
el descontento era universal, 
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podia pretender que fuésemos víctimas 
pacientes de una cábala de facciosos : es- 
tábamos desesperados. Las nuevas órde- 
nes que V, E, repitiese habrian sido deso- 
bedecidas como las primeras. El partido 
de nuestros enemigos estaba resuelto á 
todo. El honor mismo de V. E. no me 
permitia sufrir este desacato: el deber, 
pues, nos llevó al bajo Magdalena. 


Cuando tomé este partido, ya había 
puesto en accion todos los resortes mas 
activos y eficaces : habia halagado con la 
amistad : habia mostrado confianza y fuer- 
za. Supliqué á cuantos influian en el 
pueblo y en el Gobierno : no ahorré medio 
por doloroso que fuese; pero Cartagena 
estaba decidida á hollar todos los deberes, 
4 preferir una guerra fratricida al honor 
de obedecer y servir al Gobierno nacional ; 
en una palabra, la ceguedad mas tenaz, 
las pasiones mas impetuosas, y el crímen 
mas consumado extraviaron á Cartagena. 
Al llegar 4 Barrancas envié una cuarta 
diputacion á la plaza, para que explicase 
al comisionado, al gobernador y al general 
mi disposicion pacífica, los males que pade- 
cíamos y cuantas circunstancias hacian 
indispensable una cordial y pronta tran- 
saccion. La respuesta fué mas negativa, 
mas insultante que las anteriores, 


Antes de marchar para Turbaco formé 
la resolucion de emprender la campaña de 
Santa Marta con los solos 300 fusiles, las 
pocas municiones que traiamos y las que 
encontrásemos en la línea del Magdalena ; 
mas los gefes á quienes consulté, me 
observaron que esta seria una empresa 
desesperada, quijotesca. Que no hallaria- 
mos lo suficiente para ella, pues se ha- 
bian perdido las municiones y armas en la 
goleta de guerra la Mompozina. Que muy 
pocas deberian haber quedado despues de 
las Órdenes que se habian dado, para tras- 
portar y destruir cuanto pudiese ser útil 
al ejército de la Union, como se observaba 
en los puestos que ya habiamos ocupado. 
A estas razones debiamos añadir otras mas 
perentorias. Las ideas de V. E. eran 
dignas de un Gobierno liberal. Deseaba 
que fuésemos 4 Venezuela dejando asegu- 
rada á Santa Marta. Nosotros no podia- 
mos llenar las intencioves del Gobierno, 
llevando lo que apénas alcauzaria para un 
combate. Cartagena se denegaba á todo, 
y ademas intrigaba en nuestro ejército 
para desalentarlo y convidarlo á la deser- 
cion; por consiguiente, teniamos que com- 
batir á los enemigos externos sin los 
pertrechos y armas indispensables, y que 
repulsar las maquinaciones de los domés- 
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ticos, sin esperar auxilio alguno de nues- 
tros vecinos de Cartagena. Todo me 
anunciaba que mi expedicion sobre Santa 


Marta seria tan desastrosa como la de 
Labatut. 


Marchamos, pues, 4 Turbaco, cuabro 
leguas distante de Cartagena, con el único 
objeto de pedir, de solo pedir armas y 
municiones en cumplimiento de las órde- 
nes de V. E. Para dar este paso lo con- 
sulté detenidamente, y al fin me decidí 
por estas consideraciones. Aproximándo- 
nos, se removian todos los inconvenientes 
para vernos, tratarnos y entendernos mú- 
tuamente, lo que facilitaria un arreglo 
pacífico y quizá permanente; acort tando 
la distancia, ahorrábamos el tiempo, que 
debia emplearse en las comunicaciones 
escritas; y para las verbales no tendrian 
mis contrarios respuestas evasivas que 
fuesen plausibles. 


Una quinta mision fué 4 Cartagena : el 
mismo teniente coronel Tomas Montilla, 
hermano del comandante de la plaza, se 
encargó de ella. Su recepcion correspon- 
dió al carácter de mis enemigos: no se 
respetó el derecho de gentes : le hicieron 
fuego : 
y le trataron como á un proscripto, entre- 
gado al furor de un populacho desenfre- 
nado. Su comision era, sin embargo, de 
paz. Reclamar la obediencia al Gobierno 
y de no, ofrecer que yo me separaria del 
ejército y del país, fué en sustancia el 
objeto de mi última mision. Jurar exter- 
minarnos, tratarnos de bandidos, no res- 
ponder al gobernador, ofender cruelmente 
al negociador y denegarse absolutamente 
á toda comunicacion conmigo ; véase aquí 
el ultimatum de Cartagena. 


En esta situacion, ¿qué debia yo hacer ? 
No tenia á quien consultar : V. E. estaba 
muy distante. Mis instrucciones eran 
demasiado limitadas para obrar con acjer- 
to en un caso tan crítico y difícil. La 
consulta 4 V. E. habria legado tarde : la 
respuesta mas tarde aún, y el remedio se 
habria aplicado cuando el mal fuese incu- 
rable. Yo tomé consejo de mi ejército : 
instruí 4 los gefes de nuestro estado : exa- 
minaron los documentos que calificaban 
nuestra justicia, nuestros sufrimientos y 
nuestras necesidades : ellos reprobaron la 
injusticia, las hostilidades y las negativas 
de Cartagena. Una junta de guerra “decro- 
tó unánimemente, que nos aproximásemos 
á la plaza, y el 27 de Marzo tomamos po- 
sesion de la Popa, encontrando las agnas 
corrompidas, 





le insultaron : le tiraron estocadas 





Nosotros sufriamos tranquilamente to- 
dos los fuegos del castillo sin contestar- 
los, porque no siendo nuestro ánimo ofen- 
der, no habiamos llevado la artillería de 
sitio, que podiamos haber tomado en 
Mompox y el bajo Magdalena. Por igual 
razon no me habia apoderado de las saba- 
nas hasta la batería del Sapote, como 
podia haberlo hecho con anticipacion des- 
de que llegué á Sambrano ; así, las tropas, 
que fueron á 'Tolú, partieron de Turbaco, 
despues que perdimos la esperanza de toda 
composicion. 


El dia 30 del mismo Marzo hice una 
apertura de negociacion, y entre otras 
cosas dije al comisionado: “Si yo diese 
oidos 4 la voz del honor me empeña- 
ria en rendir esa plaza, Ó morir aquí ; 
pero no atiendo sino á las intenciones 
del Gobierno general, que lo espera 
todo de la obediencia y lo teme todo 
del empleo de la fuerza. No me obligne 
esa plaza 4 manchar nuestras armas con la 
sangre de sus hijos. No es justo que las 
últimas reliquias de Venezuela vengan á 
perecer en una guerra nefanda; pero tam- 
poco es justo que vayan á marchitar tan- 
tos laureles en los campos enemigos, por 
complacer á los que prefieren sus resenti- 
mientos particulares á los intereses de sus 
conciudadanos. Sea V. E. un nuevo Co- 
locolo : emplee su acento sagrado en per- 
suadir la concordia. Asegúreseme siquie- 
ra la amistad y buena té por parte de los 
jefes de Cartagena, y lo demas será tran- 
sigido de un modo muy satisfactorio para 


todos. ¿ Puedo yo ofrecer mas ? Si mas 
pudiese ofrecer, más haria.” La respues- 
ta del comisionado fué evasiva. Repetí 


mi demanda de una entrevista : no se ad- 
mitió, y se me ordenó que me retirase á 
la línea del Magdalena. Despues se si- 
guieron algunos oficios de una parte y 
otra, explicando los motivos que tenía- 
mos, yo para solicitar un acomodo, ellos 
para eludirlo. Los peligros de la provin- 
cia se aumentaban por lós ataques con que 
el enemigo comun amenazaba los puntos, 
que yo habia reforzado con algunos desta- 
camentos. En consecuencia, desde el 8 
de Abril escribí al comisionado : que el 
enemigo obtenia sucesos parciales y que 
al fin se apoderaria de toda la provincia 

convidaba á unir nuestras fuerzas para de- 
fender el país, porque de no, seria asola- 
do, las poblaciones saqueadas é incen- 
diadas, sin que mi ejército pereciese por- 
que yo habia tomado medidas prévias, 
que lo ponian á cubierto de todo peligro. 
No tuve respuesta. Al otro dia 9 hice 
una nueva protesta de hacer todos los sa- 
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erificios por la concordia, y que preferia 
desistir de una contienda tan escandalosa, 
á triunfar en ella. “¿Pero es justo, aña- 
dí, que yo solo sea dócil, que yo solo re- 
nuncie 4 mis demandas, y que muestros 
contrarios permanezcan tenazmente adhe- 
ridos á sus injustas negativas ? Cree V. E. 
que esto no sea justo ? No lo es, sin 
embargo, yo cederé en todo ; pero enten- 
dámonos, seamos amigos y unámonos: es- 
ta es mi única condicion. Ningun temor 
fundado me inspira esta resolucion. To- 
dos mis pasos hasta el presente han sido 
felices en esta que parece campaña. Sé 
que la constancia me haria vencer 4 todos 
mis enemigos : así un desprendimiento 
bien gratuito me determina á hacer esta 
oferta.” ¿To crecerá V. E. 2? ¡Quién se 
persuadirá que semejante comunicacion 
se recibiese con frialdad, se evitase una 
respuesta categórica, y el 12 se publicase 
una proclama, cual no se ha dado jamas, 
contra los asesinos mas feroces! Todavía 
aumentará V. E. mas su admiracion, 
-cuando sepa que la causa inmediata de es- 
ta proclama fué haber yo propuesto el 11 
al comisionado : “ Deseo primero, que 
cesen las hostilidades : segundo, que ol- 
videmos todo lo pasado : tercero, que sea- 
mos amigos. V. E. como mediador debe 
proponer los medios que hayamos de 
adoptar, para lograr este feliz término. 


“* He ofrecido ceder : me parece que lo 
hago con mas generosidad, que la que era 
de esperarse. Esta generosidad no es for- 
zada sino por los sentimientos de mi cora- 
zon, que no puede tolerar el aspecto de 
esta provincia desolada por una espantosa 
anarquía, efecto de la guerra civil que, si. 
continúa, reducirá á soledad uno de los 
mas fuertes Estados de la Nueva Grana- 
da. Esta consideracion me estremece, y 
concibo que es mas útil dejar de tomar á 
Santa Marta, que forzar 4 Cartagena á 
auxiliar nuestra expedicion. Así, pues, 
yo no exijo nada para ella : exijo, sí, que 
no se nos hostilice en el tránsito en nues- 
tra retirada, ni en la permanencia que 
elijamos para estacion del ejército. He 
dicho en sustancia lo que deseo : mejor lo 
expresaria en una conferencia verbal, que 
tambien se ha negado obstinadamente, y 
aun con mas obstinacion que los auxilios, 


Todo se me niega; ¿yen todo he de ceder, 


yo? Voy á hacerlo así, y aún haré mu- 
cho mas, cuando estemos de buena inteli- 
gencia. Yo no temo á esa plaza : ménos 
aún álas guerrillas : todavía ménos á los 
de Santa Marta. La primera no puede 
forzar mis puestos : las segundas han sido 
batidas en San Estanislao y las Sabanas ; 








y los últimos están á la defensiva, porque 
yo he tomado medidas que no les permi- 
ten obrar activamente. Yo temo, sin em- 
bargo, temo, mas que la muerte, ser cau- 
sa de la guerra civil. Jamas pensé que 
en esa ciudad se prefiriese la guerra al de- 
ber de cumplir las órdenes del Gobierno, 
y la generosidad de auxiliar á sus herma- 
nos errantes, que buscan armas para liber- 
tar á los que gimen esclavos. Dioses tes- 
tigo de la pureza de mis intenciones : la 
posteridad será bastante recta para hacer- 
me justicia, y el Goberno general bastan- 
te justo, para decidir imparcial, si mis 
operaciones han tenido otro objeto que el 
aumento del ejército, la libertad de la Nue- 
va Granada y la obediencia al Gobierno. 
Yo espero tranquilo el juicio que el (Go- 
bierno y el mundo formen de mi conduc- 
ta : y si pido tregua, olvido y amistad, no 
es para mí, es para mis compañeros de 
armas que reclamo estos bienes.” La con- 
testacion pareceria supuesta si no la hu- 
biese publicado Cartagena. Que me reti- 
rase con las tropas 4 Ocaña : que siguieso 
sin desviarme á la derecha ni á la izquier- 
da: que no permaneciese en Mompox 
ocho dias. Se me indica el itinerario que 
debia seguir. Se me prescriben los fusi- 
les y las municiones que habia de llevar. 
Que separase las tropas venezolanas, que 
les eran odiosas, de las granadinas, para 
que me llevase las primeras, y dejase las 
segundas á las órdenes del teniente coro- 
nel Vélez, 4 quien se prevenia me hiciese 
obedecer las órdenes del comisionado, —Hs- 
ta respuesta no se me dió hasta el 16. 
Con la misma fecha se me dice, que so 
mandaban cesar los fuegos ; no obstante, 
bajo las banderas blancas, los morteros y 
los cañones no discontinuaban de tirar, 
Tan horrible violacion, ¿podrá conce- 
birse ? 


Volví 4 convidar para una entrevista el 
18, y en el mismo dia se me señaló el pié 
del castillo enemigo, para que concurrie- 
se á él á tratar con el señor comisionado. 
Se ha dicho que se tenia todo preparado, 
para hacerme una traicion. El curso de 
la conducta de Cartagena en estas cir- 
cunstancias persuadirá fácilmente esta 
asercion. Yo, sospechando que seme- 
jante suceso podria tener lugar, indiqué 
un punto central, y observé, que contra 
el derecho de gentes se me dirigian log 
fuegos enemigos : que amaba, pero que 
no necesitaba de la paz : que si el armis- 
ticio no se guardaba religiosamente no 
bajaria á la entrevista. Mas, repetidos 
fueron entónces los fuegos, y el 22 me en- 
via el señor Marimon un informe de Cas- 
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tillo, en que estampaba, que solo mi cra- 
sa jenorancia entenderia por armisticio 
una suspension de hostilidades. 


Entónces se supo en Cartagena, y se 
me comunicó de oficio la llegada de la ex- 
pedicion del general Morillo á Venezuela, 
y en consecuencia de esta importante ocu- 
rrencia, se me dijo expresamente por Ma- 
rimon, que era indispensable mi separa- 
cion de la provincia, para atender á la 
defensa de la causa. El 25 se convidó 
para una sesion entre mi secretario y el 
señor comisionado, la que tuvo por resul- 
tado otra conmigo aquella tarde, en la 
que con la mayor franqueza mostré mi 
único conato de restablecer la armonía á 
cualquier precio : expuse la imposibilidad 
que habia para retrogradar 4 Ocaña, á 
causa de que carecíamos de buques y de 
bogas para ello. El comisionado manifestó 
la candidez de su carácter : me descubrió 
que su antoridad era nula en Cartagena ; 
y ofreció hacer todos sus esfuerzos por 
una cordial conciliacion entre los jefes 
de la plaza y yo. El objeto real de esta 
sesion fué inspirarme confianza y sor- 
prenderme con un ataque inesperado al 
otro dia26. El general Castillo, el co- 
mandante de la plaza Mariano Montilla, 
todos los soldados, paisanos y hombres 
hábiles para las ármas, hicieron en aquel 
día una salida la mas vergonzosa, cuya 
descripcion, no me atrevo á intentar, por 
que ella será el oprobio de las armas ame- 
ricanas. 


A esta ingrata correspondencia de mi 
anhelo por la paz sucedió un profundo 
silencio hasta el 28, en que fuí instruido 
de la ocupacion de Barranquilla por el 
enemigo comun. Se me invitó para una 
entrevista con el señor Marimon, la cual 
se efectuó interviniendo en ella el ex-go- 
bernador Gual, quien presentó un pro- 
yecto de atacar yo á Santa Marta por mar 
y el ejército de Cartagena por tierra, que 
se discutió y sancionó con la prévia apro- 
bacion del Gobierno de Cartagena. Al 
otro dia vino el comandante de la plaza 
Montilla, 4 tratar conmigo sobre todos 
los puntos relativos á la ejecucion del 
proyecto. 


Mi secretario tuvo diferentes conferen- 
cias con el comisionado y el general Cas- 
tillo, y por fin este general se «prestó 4 
una reconciliacion conmigo, de la cual 
se siguió un convenio ostensible de paz 
y amistad. Mil pequeños incidentes in- 
dicaban distintamente queno habia bue- 
na fé de parte de Cartagena. Sin embar- 


go, esperábamos que el eminente peligro 
y el interes aconsejarian la union ; pero 
un infundado temor, una inmerecida rl- 
validad y una inconsulta ambicion pre- 
valecieron sobre todas las consideraciones 
de honor, justicia y bienestar. El gene- 
ral Castillo me declaró en términos ex- 
presos, que el ejército de mi mando no 
marcharia 4 Santa Marta por mar, y que 
yo debia efectuar esta expedicion por el 
valle Dupar, lo que no era practicable : 
que en caso de retirada no tendria dónde 
volver, porque yo seria siempre hostiliza- 
do, y jamas se me auxiliaria con nada. 
Así terminó la última sesion tenida al 
pié de la Popa, relativa al plan de ope- 
raciones que debiamos adoptar. 


Yo me resolví á hacer el último esfuer- 
zo por salvar al pais de la anarquía, y al 
ejército de todas las privaciones que pa- 
decia por el efecto de las paslones que se 
habian excitado en Cartagena contra mi. 
Me propuse, pues, separarme de mis com- 
pañeros de armas y de la Nueva Granada. 
Convoqué una junta de guerra: le pinté 
fielmente nuestra situacion, y la convencí 
de la necesidad en que estaba yo, de pri- 
varme, (por la salud del ejército) del ho- 
nor de volver segunda vez á libertar 4 mi 
patria. La junta consternada accedió, 
poniendo por condicion, que á ella y al 
resto de los oficiales les seria tambien pet- 
mitido resignar sus empleos y ausentar- 
se del pais. Con este objeto se eelebró 
el dia 7 una acta, que dirigí al señor co- 
misionado del gobierno general diciéndo- 
le: “Mi constante amor á la libertad de 
la América me ha hecho hacer diferentes 
sacrificios ya en la paz, ya en la guerra. 
El suceso, que es el asunto de esta comu- 
nicacion, no es un sacrificio, es para mi 
corazon un triunfo. El quelo abandona 
todo por ser útil á su pais, no pierde na- 
da, y gana cuanto le consagra. V. LK. 
conoce cuál es nuestra situacion, y no 
puede ménos que aplaudir mi retirada 
del ejército, y de la Nueva Granada. 
Suplico 4 V. E. se sirva examinar la ad- 
junta acta que tengo el honor de dirigir- 
le. Porella se instruirá V. E. de mi 
determinacion, y de la opinion de los 
jefes del ejército, qua desean, como yo, 
no ser mas tiempo causa de guerra civil, 
Así, pues, piden se les permita, á los que 
lo desean, separarse del ejército y salir 
del pais: y yo suplico á V. E. no se les 
niegue esta demanda. ”—En consecuen- 
cia recibimos yo, casi todos los jefes y 
gran parte de los oficiales, permiso para 
retirarnos. Todos habrian seguido mi 
ejemplo, si las circunstancias les hubiesen 
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permitido abandonar un suelo regado 
con sangre amiga, y en que la guerra civil 
tiene fij jada su mansion. Yo. salgo por 
fin de Cartagena el 9 de Mayo, y me des- 
pido del ejército en estos términos: 

. Soldados, El Gobierno general de la 
Nueva Granada me puso á “vuestra cabe- 
Za, para despedazar las cadenas de nues- 
tros hermanos esclavos en las provincias 
de Santa Marta, Maracaibo, Coro y Cará- 
cas. Venezolanos, vosotros debiais volver 
á vuestro país: granadinos, vosotros de- 
biais restituiros al vuestro, coronados de 
laureles. Pero aquella dicha y este honor 
se trocaron en infortunio. Ningun tira- 
no ha sido destruido por vuestras armas: 

ellas se han manchada con la sangre de 
sus hermanos en dos contiendas, iguales 
en el pesar que nos han causado. En 
Cundinamarca combatimos por unirnos : 

aquí por auxiliarnos. Enámbas partes la 
gloria nos ha concedido sus favores : en 
ámbas hemos sido generosos. Allí per- 
donamos á los vencidos y los igualamos á 
nosotros : acá nos ligamos con nuestros 
contrarios, para marchar juntos á liber- 
tarles sus hogares. La fortuna de la cam- 
paña estaba aun incierta: vosotros vais á 
terminarla en los campos enemigos dis- 
putándoos el triunfo contra los tiranos, 
¡ Dichosos vosotros que vais á emplear 
vuestros dias por la libertad de la patria ! 
¡ Infeliz de mí que no puedo acompañaros, 
y voy á morir léjos de Venezuela en cli- 
mas remotos, porque quedeis en paz con 
vuestros ¡compatriotas! Granadinos, ve- 
nezolanos, que habeis sido mis compañe- 
ros en tantas vicisitudes y combates, de 
vosotros me aparto para ir á vivir en la 
inacción y á no morir por la patria. Juz- 
gad de mi dolor, y decid, si hago un sacri- 
ficio de mi corazon, de mi for tuna y de mi 
gloria, renunciando el honor de gularos á 
la victoria. La salvacion del ejército me 
ha impuesto esta ley: no he vacilado : 

vuestra existencia y la mia eran aquí in- 
compatibles : preferí la vuestra. Vuestra 
salud es la mia, la de mis hermanos, la 
de mis amigos, la de todos, en fin, porque 
de vosotros depende la República.” 


Estos son los sucesos, esta es la verdad, 
Excelentísimo Señor. Los documentos 
que la comprueban existen en las secreta- 
rías de V. E. ó han sido interceptados poz. 
nuestros enemigos internos,  Conservo 
los originales para publicarlos y satisfacer 
4 mis conciudadanos, que tienen un dere- 
cho incontestable de juzgar mi conducta, 
y serán bastante imparciales para no con- 
denarme. Si lo hicieren, me someteré 
con resignacion á su juicio, pero yo no lo 








temo. —Hstoy tranquilo en m: conciencia : 
conceptúo, que he llenado mi deber : que 
he procurado el bien: que he huido de 
la guerra doméstica: que apénas mo he 
defendido ; ; y que he sacrificado todo por 
la paz. No para oprimir á la República, 
sino para combatir 4 los tiranos, para 
impedir la devastacion que amenaza á la 
Nueva Granada y para restablecer 4 Ve- 
nezuela, he solicitado las armas. Este 
ha sido mi constante proyecto, como es la 
aprobacion de V. E. toda mi esperanza, y 
la libertad de mis conciudadanos mi única 
ambicion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Kingston, 10 de Julio de 1815. 


Excmo. Señor. 


SIMON BOLÍVAR. 


Excmo. Sr. Presidente de las Provincias 
Unidas de la Nueva Granada. 
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LLEGÓ EL GENERAL MORILLO Á MARGA- 
RITA.—PROCLAMA Á LOS HABITANTES 
DE LA ISLA. 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, Capitan general de 
las provincias de Venezuela y General 

en Jefe del Ejército expedicionario. 


Habitantes de Margarita: 


La lealtad que acabais de demostrar á 
nuestro amado Monarca y señor Don VFer- 
nando VII y las ideas benéficas de este 
Soberano os deben tranquilizar sobre vues- 
tra suerte futura, Léjos de vosotros el 
temor: entregaos á la alegría mas pura : 
hoi es el dia mas feliz de vuestra vida : 
perseguid y entregad al Gobierno esos 
miserables que para elevarse contaban 
en poco vuestra desgracia. 


Arrojad las armas ; descausad de vuestros 


trabajos, y en paz entregaos al cuidado de 
vuestras familias. 


Pampatar, 4 9 de Abril de 1815. 


Pablo Morillo, 


DY a 
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DIRIJE SU VOZ Á 
LA HERÓICA MARGA- 
RITA. 


EL GENERAL MORILLO 
LOS HIJOS DE 


Don Pablo Morillo Capitan general de 
Venezuela y General en Jefe del Ejér- 
cito Real cxpedicionario. 


Habitantes de Margarita: 


Ya habeis visto que la Divina Provi- 
dencia os ha proporcionado que el ejérci- 
to de nuestro legítimo Rey Fernando 
VII haya entrado en vuestro país sin el 
menor derramamiento de sangre : yo es- 
pero que en lo sucesivo os comportareis 
con la misma fidelidad que en los tiempos 
anteriores hasta el año de 1809 ; pero tem- 
blad si así no se cumple, porque descar- 
garé todo el rigor contra vosotros. Los 
eclesiásticos deben exhortará sus feli- 
greses á la paz; las justicias, personas 
condecoradas y padres de familia, deben 
vigilar la tranquilidad de su pucblo, 
quienes serán responsables en todo 
evento. 


Todas las municiones, armas de fuego 
y blancas, á excepcion de todos los ma- 
chetes que sirven para los trabajos del 
campo, serán entregados en todo el dia 17 
á mis comandantes militares en los res- 
pectivos distritos; pues he notado moro- 
sidad en algunos sugetos, y me veré en 
la dura precision de usar de todo el ri- 
gor de la lei. 


Todas las personas emigradas de cual- 
quer pais que sean que se hallen en esta 
isla, se presentarán en el mismo 17 en el 
pueblo de Pampatar, inclusos los extran- 
jeros. 


Las personas de este país que tenian 
empleos públicos y se sabe- extrajudicial- 
mente no han salido de él, se me presen- 
tarán en el prefijo término ya dicho, para 
prestar el ¿juramento de fidelidad al 
Rey, como lo han hecho las de la ca- 
pital. 


Cuartel general de Pampatar, á 15 de 
Abril de 1815. 


Morillo. 


1052. 


EL GENERAL MORILLO, EN ÓRDEN GENE- 
RAL Ó BANDO MILITAR, SE DIRIJE Á SU 
¿JÉRCITO EN CUMANÁ, 


Bando del Ejército. 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Ricales ejércitos, Capitan general de 
las provincias de Venezuela y General 
en Jefe del Ejército expedicionario. 


Hago saber álos individuos de tropa, 
que al que se le encuentre á más de un 
cuarto de legua de distancia de los pue- 
blos sin haber obtenido permiso de sus 
jefes para ello, se le pasará por las armas ; 
bien entendido que aunque fuese menor 
la distancia á que fuesen hallados, no 
probando objeto determinado, se les gra- 
dnará por sospechosos, y se les graduará 
con respecto á las circunstancias, pudien- 
do en este caso ser extensiva su pena á 
la de muerte. Igualmente todo paisano 
que abrigue individuos comprendidos en 
los casos predichos, incurrirá en el mismo 
delito y pena. ' 


Por tanto, mando álos jefes de los cuer- 
pos comuniquen desde luego con toda: 
solemnidad esta mi resolucion, repitien- 
do su lectura con frecuencia aun á los 
que se hallan en los hospitales, para que 
no aleguen ignorancia y recaiga jus- 
tamente en los infractores la pena que se 
señala, : 


Cuartel general de Cumaná, 4232 de 
Mayo de 1815. 


Pablo Morillo. 
1053. 


EL GENERAL MORILLO SE DIRIJE Á LOS 
PUEBLOS DE VENEZUELA EN SU PROCLA- 
MA DESDE CARÁCAS. 


Habitantes de Venezuela: 


Años de horrores y de desgracias han 
pesado sobre vosotros y fijado la atencion 
de la Europa. La naturaleza se estreme- 








ce al recordar los crimenes cometidos en 
vuestro hermoso y fértil suclo. Miles 
de víctimas sacrificadas al furor de los 
partidos : el hombre honrado degollado 
al lado del criminal : los perjuros y los 
sacrílegos «lominando á veces vuestro 
país: el hombre benéfico muerto por el 
ingrato, ¿adónde podria llevaros este 
cúmulo de males? A vuestro total ex- 
terminio, y á formar un desierto de unas 
de las provincias mas fértiles del Nuevo 
Mundo, 


La Divina Provideucia se apiada de 
vuestros males: arrojó al fuego el ins- 
trumento desu cólera : nos restituyó 4 
nuestro amado Fernando dotado de la 
energía deun gran Rei: se entera S. M. 
de la suerte desgraciada de sus amados 
hijos de América, y 4 su voluntad vuelan 
desde las orillas del Garona á las del mar 
de Cádiz los valientes que derrocaron al 
mas espantoso de los tiramos. Los teso- 
ros brotan : se pertrechan buques ; y como 
por encanto en pocos meses veis á vues- 
tro lado, cuando ménos lo pensabais, 
vuestra salvacion. 


Pueblos de Venezuela : vuestros «usola- 
dores fundaban sus quimeras en la mi- 
seria y opresion de la Metrópoli. Os de- 
cian queno habia península ni Fernan- 
do. Los falsos os han engañado como 
en todo lo demas. Yalo veis. A vues- 
tras provincias llega un ejército cual 
jamas salió de España en número y cali- 
dad de tropas, ni aun en los tiempos mas 
felices, pertrechado de todo cuanto pue- 
de necesitar en largo tiempo. No creo 
que esteis persuadidos de que vuestra 
provincia sea la mas importante 4 la 
monarquía por su posicion, riquezas ni 
comercio. Deducid, pues, cuáles serán 
las benéficas ideas del Roy, cuáles las 
fuerzas que caerán sobre aquellas regio- 
nes que se obstinen en no unirse al trono 
de Fernando. Y, ¿cuál seria vuestra 
suerte si no lograse convenceros sobre 
vuestro intereses? La península entera 
se precipitaria contra los desleales si el 
Rey lo indicase; y las grandes expedicio- 
nes destinadas para otros puntos, cacrian 
de nuevo sobre vosotros.  Reflexionad lo 
que hubeis logrado con las ideas desca- 
belladas de hombres conocidos por la 
inmoralidad : buscad la riqueza de vuestra 
antigua agricultura ; recordad la opu- 
lencia que habia en vuestros puertos y 
pueblos : temblad al pensar la sangre que 
ha corrido y por la cual raro será el la- 
bitante que no haya arrastrado luto : unid 
vuestras manos á las de estas victoriosas 
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tropas para dar la paz 4 tan hermosas y 
desgraciadas provincias. Ese acero que 
habeis distraido del cultivo para volver- 
lo contra vosotros mismos, restituidlo á 
la agricultura. Vuestros brazo3 vuelvan 
á arrancar de la tierra su riqueza: ol- 
vidad vuestras querellas y á los autores 
de ellas: todo se olvide al oir el nombre 
del Rey: uo podeis ser felices de otro 
modo : la labranza cs la base de vuestra 
abundancia, y de esta nace la felicidad 
humana, 


Venezolanos : somos vuestros  herma- 
nos : pertenecemos á.- la misma familia : 
el Rey es nuestro comun padre : y las disen- 
siones domésticas minan la opulencia de 
las naciones, y las hacen el juguete de 
las demas. Estrechad vuestros lazos con 
nosotros : borrad la mancha que os im- 
putan de haber atentado contra el Rey y 
la patria, cuando el mus vil de los món- 
truos trastornaba los tronos. 


No venimos á derramar vuestra sangre : 
no estamos sedientos de ella: no nos 
hace obrar faccion alguna. El ejemplo 
lo teneis en Margarita. Las armas del 
Rey entraron á discrecion. Varios jefes 
de la insurreccion y las planas munyores 
de los cuerpos de esta, están allí: han 
jurado fidelidad al señor Don Fernando 
VIT: allí quedan en paz. Les he presen- 
tado el ramo de la oliva cuando no es- 
peraban mas que su exterminio. Nues- 
tras agudas bayonetas se emplearán en 
protejer á los vasallos de Fernando: en 
libertarlos de toda opresion: en que se 
respeten las leyes, y al resplandor de 
ellas se entonarán los himnos de paz, bro- 
tando de sus puntas el símbolo de la dis- 
cordia, 


No temais á los malvados: desafiad- 
los, que todas sus maquinaciones se estre- 
llarán contra nuestros pechos, con los 
cuales os cubriremos. Estas tropas disi- 
parán sus iniquidades, pues las proteje 
el Dios de los ejércitos, el Dios de nues- 
tros padres, contra el que se dirigen los 
tiros encubiertos de los malos que os 
han arrancado la felicidad por una qui- 
mera. 


Mis facultades alcanzan á perdonar, 
recompensar y castigar : obligadme á que 
solo use de aquellas dos facultades y lle- 
naré los deseos del Rey. Pero si me 
obligais á desenvainar la espada, no cul- 
peis al Rey mas clemente de los arroyos de 
sangre que correrán. 


¡Cuán grato me será en mi vejez el 
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olr que sols felices! Yo me dirá eutón- 
ces con orgullo. Los puse en el. camino 
de la dicha, sofocando los partidos y con- 
servrándolos leales al Rey. 


_ Cuartel general de Carácas, 11 de Mayo 
de 1815. 


El General en Jefe, 
Pablo Morillo. 
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EL GENERAL MORILLO SE DIRIJE Á LOS 
HABITANTES DEL NUEVO REYNO DE 
GRANADA, EN UNA PROCLAMA DESDE 

CARÁCAS. 


——— 


habitantes de la Nueva 
Granada. 


Proclama «4 los 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de 
la espedicion pacificadora de la Améri- 
ca del Sur, (robernador y Capitan gene- 
ral de estas provincias, vice-patrono re- 
gio, y superintendente general de la 

Rhieal renta de correos, e. de. dec. 


Jlisensiones promovidas por la anrbi- 
cion de algunos pocos os separaron de la 
obediencia del Kev. La voluntad vuestra 
no era esta: pero la falta de energía para 
oponeros á los malvados, os cuesta ya bien 
cara, sufriendo los mismos horrores que 
los desgraciados habitantes de Venezuela 
y por la propia mano. Escarmentad con 
el ejemplo de estos desdichados. 


En breve estaré en medio de vosotros 
con un ejército que ha sido siempre el te- 
rror de los enemigos del Soberano; entón- 
ces gozareis de la tranquilidad que ya dis- 
frutan estas provincias. Apresuraos á 
arrojar de entre vosotros á los autores de 
vuestros males: 4 aquellos hombres que 
viven y se gozan de la desgracia univer- 
sal. Desaparezcan estos miserables de 
la vista de unas tropas que no  vie- 
nen á verter la sangre de sus herma- 
nos, ni aun la de los malvados, si se pue- 
de evitar como lo habeis visto en Marga- 
rita. Ellas protegerán al débil, y se- 
pultarán á los sediciosos. 


Vosotros acusareis mi tardanza; pero es 


preciso dejar estas provincias de modo 
que por algun tiempo no necesiten de mi 
presencia, y en situacion de no seros gra- 
voso de manera alguna. 


Me lisonjeo de que aprovechareis mi 
venida, y os reunireis al rededor del tro- 
no del mas deseado de los Reyes, y entón- 
ces cesarán vuestros males. 


Carácas, 17 de Mayo de 1815, 
Nil General en jefe, 


Morillo. 
1050. 


EL GENERAL MORILLO SE DIRIJE Á LOS 
HABITANTES DE VENEZUELA EN UN 
EDICTO DESDE CARÁCAS. 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de la 
espedicion pacíficadora de la América 
del Sur, Wobernador y Capitan general 
de estas provincias, vico- patrono regio, 
y superintendente general de la Real 

renta de correos, de. de. dec. 


A los habitantes de la provincia de Ve- 
nezuela, 


Sabed: que S. M. ha dispuesto en real 
órden de 9 de Diciembre de 1814 se ven- 
dan todas las temporalidades y fincas em- 
bargadas, con calidad de responder la 
Real Hacienda por el valor de aquellas 
que no mereciesen una legal confisca- 
cion. 


Debe tener cumplimiento esta soberana 
disposicion, y yo trato de dárselo. Alin- 
tento se convoca, cita y emplaza á todos 
los que quieran rematar algunas de las 
expresadas fincas para el dia 26 del co- 
rriente en las puertas de la posada del se- 
ñor brigadier D. Salvador Moxó, presi- 
dente de la junta creada al intento, don- 
de se sacarán á remate y admitirán postu- 
ras á cualquiera de las fincas embargadas; 
con el bien entendido de que se recibirán 
en pago las exhibiciones que se hubiesen 
hecho en el empréstito que de mi órden 
se ha exigido al Real consulado, clero y 
vecindario, hasta la mitad del valor de 
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cada finca que se quiera rematar; entre- 
gando la otra mitad en metálico sonan- 
te, y no en otra especie de moneda 
6 papel creado, ó por crear en los tármi- 
nos que la junta del ramo instalada al in- 
tento acordure, 


Mi palabra es inviolable. Deseo que 
los prestamistas sean satisfechos lo mas 
pronto posible; y aunque á este fin solo 
estaban destinados los frutos y proventos 
de las temporalidades secuestradas, quie- 
ro y mando se aplique la mitad del valor 
de cada finca que se rematare al mismo 
objeto. 


La urgente necesidad en que me veo de 
dar cumplimiento á mis encargos, y la su- 
ma escasez en quese halla la Real Ha- 
cienda, me han compelido á exigir este 
empréstito á un vecindario á quien qui- 
siera facilitarle todos los medios de pros- 
peridad. 

Publíquese por bando, fíjese en los lu- 
gares públicos, y circúlese 4 los pueblos 


suburbios con la prontitud que el caso 
exige, 


Cuartel general de Carácas, 19 de Mayo 
de 1815. 


El General en jefe, 


Pablo Morillo. 
1056. 


EL GENERAL MORILLO SE DIRIJE Á SUS 
TROPAS, AL MARCHAR DE CARÁCAS PA- 
RA NUEVA GRANADA, 


Proclama ú las tropas. 


Soldados: 


Habeis peleado siempre á mi lado. He 
sido partícipe de vuestras glorias, y testi- 
go de vuestras hazañas. Me separo de 
vosotros por la primera vez, pero esta 
ausencia será momentánea, 


Soldados: 


El respeto á vuestros jefes, la mas com- 
pleta subordinacion en el servicio y la 
mejor armonía con los fieles habitantes 
de esta provincia, no deben borrarse ja- 
mas de vuestra memoria. No estais des- 
tinados á ser el azote de los pueblos, sino 
á protegerlos, 


Sabré frecuentemente de vosotros. En 
cualquiera parte, y cualquiera situacion 
en que me encuentre, siempre tendré pre- 
sente mi regimiento de la Union. 

arácas, 1% de Junio de 1815. 
El General en jefe, 


Morillo. 


lod 
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GENERAL MORILLO AL SEPARARSE 
DE CARÁCAS, PROCLAMA Á SUS HABI- 
TANTES. 


EL 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, Heneral en Jefe de 
la espedicion pacificadora de la Améri- 
ca del Sur, Gobernador y Capitan gene- 
ral de estas provincias, vice-patrono re- 
gio, y superintendente general de la 
Real renta de correos, de. de. e. 


Habitantes de Carácas: 


Log deberes de mi obligacion me sepa- 
ran de vosotros momentáneamente. No 
he cesado de trabajar por dejaros en tran- 
quilidad, y cerrar las llagas que siempre 
abren los disturbios, y la ambicion de 
unos pocos que miran con desprecio la fe- 
licidad de su pais, Vuestros hijos, her- 
manos y parientes se os van reuniendo. 
Despues de una larga separacion y de su- 
frir tantas miserias y desgracias, habreis 
aprendido á conocer lo grato que es la 
tranquilidad. 









Yo me ausento con la dulce satisfaccion 
de no haber tenido que emplear. la vara 
de la justicia contra ninguno de vosotros; 
y porel contrario he visto con placer la 
prontitud con que habeis corrido á reme- 
dinar las necesidades del ejército con el 
empréstito que acabais de facilitar. 


Habitantes de Carácas: decid 4 vnes- 
tros hermanos de Venezuela, que el Rey 
no quiere que os gobiernen en ningun ra- 
mo hombres tachados. stos causan las 
desgracias de los pueblos; y yo, siendo 
siempre inflexible con ellos, correré á re- 
mediar log males de cualquier habitante 
que Jo necesite, 


— 808 — 


He removido por el pronto todos los 
obstáculos que podíais encontrar en la rá- 
pida marcha á vuestro bienestar. Espe- 
ro que á mi vuelta completaré esta obra 
en beneficio de la agricultura y del co- 
mercio, 


Carácas, 1% de Junio de 1815. 
El General en jefe, 


Morillo. 


1058. 


EL GENERAL MORILLO SE DIRIJE Á LOS 
HABITANTES DE VENEZUELA, YA EN 
EXPEDICION SOBRE NUEVA GRANADA, 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de la 
espedicion pacificadora de la América del 
Sur, Gobernador y Capitan general de es- 
tas provincias, vice-patrono regio y supe- 
rintendente general de la Real renta de 
correos, dc. «be. dee, 


Habitantes de Venezuela : 


En cl momento de anunciaros que voy 
á enlazar los brazos de nuestros hermanos 
de la Nueva Granada con los vuestros, y 
que todos mis esfuerzos serán para no de- 
rramar una gota de sangre tan preciosa, 
os doy las gracias en nombre del Rey por 
la prontitud con que no solo habeis acu- 
dido á remediar las necesidades de esta 
vasta expedicion sacrificando vuestros in- 
tereses y empleando vuestras personas, si- 
no por la actividad que habeis desplegado 
en llevar al cabo una obra que todos los 
antiguos del pais la consideraban imposible. 
Felizmente habeis vencido los obstáculos, 
y el resultado debe lisonjearme de que co- 
rresponderá á vuestros sacrificios. 


Venezolanos: uno de vuestros malos li- 
jos llevó en presente todos los horrores de 
la anarquía 4 los pacíficos y dulces habi- 
tantes de la Nueva Granada; vosotros ha- 
beis acudido al remedio poniéndome en 
situacion de llevarles la oliva y reunirlos á 
nuestra misma familia, cuyo comun padre 
es el Rey D, Fernando VII, el descado. 


Mi ausencia no puede ser larga, mi ma- 








yor complacencia será ocuparme de vues- 
tra dicha. Sois acreedores á mi aprecio y 

todo lo sacrificaré por vuestra prosperidad. 

Espero que no tendré que arrepentirme de 

la confianza que hago de vosotros. Dejo 
fuerzas suficientes para pulverizar al mal- 

vado que se atreva á querer turbar vues- 

bra tranquilidad: confío en que os unireis 

para sufocar todos los partidos: velaré so- 

bre vosotros desde cualquier parte donde 

me encuentre, pues es mi primera obliga- 

cion; pero si mi presencia fuese necesaria, 

me hallareis entre vosotros con la veloci-- 
dad del rayo, purgando la provincia de los 

monstruos que solo viven de la desgracia 

de los demas. 


Cuartel general de Puerto Cabello, 410 
de Julio de 1815. 


Morillo, 
1059. 


* BOLÍVAR HACE Á BRION UNA RESE- 
ÑA DEL ESTADO DE LAS COSAS EN COS- 
TA-FIRME.—LE MANIFIESTA QUE ES SU 
RESOLUCION CONTINUAR HACIENDO LO 
POSIBLE PARA EMPRENDER DE NUEVO 
UNA CAMPAÑA LIBERTADORA DE SUD- 

AMÉRICA. 


Px— 


Carta de BoLnivar á Brion. 


Kingston, Julio 16 de 1815. 


Señor D. Luis Brion. 


Mi querido digno amigo: 


No sé lo que debo admirar mas en U., 
si su generosidad, su patriotismo ó su bon- 
dad. Es preciso que Ú. sea de un carácter 
tan extraordinario, para que se sacrifi- 
que, sin reserva, por los intereses de 
una causa que sus propias criaturas des- 
pedazan. Es preciso, amigo Brion, que 
á U. se le tribute el honor de ser el 
primer protector de la América y el 
mas liberal de los hombres. 


He recibido la carta de U. con pla- 
cer y ternura: por ella me informo de 
los servicios últimos que U. acaba de 
hacer á la América: servicios que solo 
bastarian para darle la libertad, pero que 
quizás pueden ser infructuosos si no sabe- 





mos conducirnos en la presente crísis. 
Yo, amigo, me propongo hablar á U. 
con la frauqueza que U. mo exige y 
que yo. debo 4 un protector de nuestro 
país. 


U. desea saber el estado de las cosas 
en la Costa-Firme. La hablaré solo de 
lo que sé, de lo que pienso y preveo. 


La Nueva Granada tiene 5 ó 6 mil 
hombres diseminados en sus fronteras de 
Popayan, Pamplona y Cartagena. Los 
del interior están mal armados y peor 
municionados; pero tienen buenos oficia- 
les, Jefes y mucho valor. En Cartagena so- 
bra lo que le falta al interior y carecen de 
las virtudes militares. Las reliquias de 
Venezuela han sido destruidas por las 
intrigas y por la mala fé de nuestros 
enemigos internos; así poco podemos 
contar con laz buenas tropas que tenia- 
mos para defender á la Nueva Grana- 
da y libertar 4 Venezuela. Los enemi- 
gos de la Nueva Granada sou muni dé- 
biles, y si Morillo no se acerca con su 
ejército, no crea U. que aquel país su- 
cumbe. Pero si Morillo sitia á Cartage- 
na con dos Ó tres mil hombres y es 
Castillo quien la defiende, creo que se 
rendirá mui pronto. Si el interior cs 
atacado con 3ó 4 mil hombres, lo con- 
quistan, sin tener sin embargo la pose- 
sion pacífica por que habrá muchas gue- 
rrillas contra los españoles. Este último 
mal se puede evitar si se introducen 8 
6 10 mil fusiles por el Atrato hácia 
Santa Fé, Tunja y el Socorro con pól- 
vora que falta tambien en el interior. 


La Nueva Granada es un país bien 
poblado, sus hombres son mui valerosos, 
y pueden levantar un grande ejército ; 
tambien tienen sobrado dinero con que 
comprarle 4 U. todo lo que trae y no 
le falta la voluntad de hacerlo, porque 
carece de todos loz elementos para la 
guerra. 


Yo no aconsejaré á4 U. que haga tal 
Ú cual cosa por lo querespeta á sus in- 
tereses privados, por que yoentiendo po- 
co estos negocios de especulacion; y por 
que ademas log resultados podrian ser 
fallidos: pero si Ú. puede (sin compro- 
meterse hasta el estremo), hacer nuevos 


sacrificios, la via que yo conceptúo mas | 


á propósito es la del Atrato, porque Car- 
tagena no tiene ahora comunicacion con 
el interior, no tiene dinero, y le sobran 
armas y pertrechos. Yo pienso que pa- 
ra Cuando U. reciba esta carta ya ha- 
brá tomado su determinacion final. Sin 
embargo, yo indico 4 UÚ. lo que UÚ. de- 
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sea saber, y como ansío por que la Nue- 
va Granada reciba socorros, y que estos 
socorros no se pierdan, me ha purecido 
conveniente dirigir cerca de U. á una per- 
sona de toda mi confianza que combinará 
con U. todo lo que pueda ser útil á sus 
intereses y á la causa comun. Mi Mayor 
Greneral Coronel Miguel Carabaño es el 
comisionado que debe poner en manos 
de U. esta carta, y llevará aparte una 
credencial para todo lo relativo 4 su co- 
mision : él es mni capaz no solo de com- 
binar sino de ejecutar una grande em- 
presa : tiene talento é instruccion mili- 
tar: su valor es superior á toda exuge- 
ración : en una palabra, él es capaz de 
libertar 4 la Nueva Granada. Suplico 4 
Ú. lo oiga, lo atienda y si fuere ne- 
cesario lo sirva con dinero para loque 
pueda necesitar en su viage. Este últi- 
mo sacrificio yo lo pagaré cuando pue- 
da, y sino lo pagare, U. es tan gene- 
roso que no lo sentirá mucho. 


En cuanto á mí, yo mo hallo dispues- 
to á hacer todo por mi país: por la 
misma razon estoi procurando obtener 
socorros de este (Gobierno que me serán 
prestados, si no hoi, serámañana ú otro 
dia, Miéntras tanto estoi viviendo en la in- 
certidumbre y [39”en la miseria. Yo mis- 
mo no voi á esa Isla, porque no quie- 
ro perder la confianza, que hacen de 
mí estos Señores, pues, como U. sabe, 
las manías aristocráticas son terriblos. 
Carabaño informará á4 U. de todo. 

Adios, mi querido amigo, yo aprecio 
á U. como al mejor amigo de la Amé- 


rica, y soi su mas atento obediente ser- 
vidor, Q. B. S. M. 


SImoN BoLÍVAR. 
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* DON DOMINGO DUARTE, DESDE Á BORDO 
DE LA FRAGATA “DIANA?” SOBRE LAS 
COSTAS DE LA PROVINCIA DE CARTA- 
GENA DE INDIAS, DIRIJE UNA PROCLA- 
MA Á LOS AMERICANOS DEL NUEVO 


RETNO DE GRANADA. 


*= Alocucion de Duarte, Intendente del 


Ejército. 
Americanos del Nuevo Reino de Granada : 


El amor y benevolencia hácia vosotros, 
amados compatriotas, me anima á indica- 
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ros el únino camino que os queda para sal- 
varos y salvar á esos inocentes pueblos en 
que habeis nacido. Sois españoles, y una 
concurrencia desgraciada de acontecimien- 
tos 03 ha presentado al mundo, observa- 
dor de vuestra conducta, como degenera- 
dos de esta apreciable cualidad, que miran 
con entusiasmo y admiracion las naciones 
enltas de Europa. Despues de 28 años que 
falto de entre vosotros, conservo la grata 
memotia de vuestras virtudes y de aque- 
llos momentos felices en que concurrísteis 
conmigo á ilustraros y perfeccionar vnes- 
tra educacion. No he olvidado los penosos 
afanes que tomé por la instruccion de mn- 
chos de vosotros para formar vuestro espí- 
ritu en los principios de una saha moral. Js- 
tos recuerdos y el conocimiento de vuestra 
docilidad me animan á dirijirme como un 
precursor á anunciaros vuestra futura suer- 
te. No me arredra el que hayais despreciado 
iguales insinuaciones que os han hecho 
gunos meritísimos compatriotas vuestros. 


Una expedicion de quince mil guerreros 
españolez al mando de un General que me- 
rece dignamente este nombre, despues de 
haberse señalado en las victorias que sal- 
varon á España de la opresion de un bár- 
hato usurpador, os convida y no exije mas 
triunfo que el qne vosotros mismos debais 
conseguir de vuestras desgracias, volvien- 
do voluntariamente al seno de una madre 
patria, á quien en medio de vuestros deli- 
rios habeis insultado, pero que olvida sus 
agravios y os llama con ternura á disfru- 
tar de la paz y tranquilidad que habeis 
perdido en cinco años de fnror, de confu- 
sion y de anarquía, 


No, amados compatriotas, no oigais mas 
á los infames"seductores que os han aluci- 
nado, confundiendo el esencial constituti- 
vo de esta voz patria, que no es el terreno 
en que nacemos, y sí aquel hasta donde 
llega el imperio de las leyes y el poder del 
Soberano que hemos jurado y han ¿jurado 
nuestros mayores: es una quimera de la 
ambicion y una blasfemia del orgullo, que- 
rer convertir de repente en enemigos y 
rivales unos pueblos que tienen un mismo 
orígen, una misma religion, unas mismas 
leyes y un mismo idioma: haced alarde de 
ser españoles; que pueblos de mas poder y 
poblacion que el vuestro desean serlo; y 
tal vez envidian la suerte que rehusais, 


No teneis mas derecho á los terrenos y 
distritos que ocupais que el que habeis he- 
redado de vuestros padres, aquellos ¡lus- 
tres españoles que hicieron tantos y tan 
señalados sacrificios para agregar estos 
paises 4 la corona de Castilla y radicar sus 
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genoraciones en ellos. Sois herederos de 
sus virtudes y servicios y poseedores de los 
beneficios que os han proporcionado: para 
vuestra felicidad fundaron cindades deco- 
radas con edificios de todos órdenes: para 
vuestra instruccion é ilustracion hicieron 
emigrar las ciencias y las artes del antiguo 
mundo y establecieron colegios y univer- 
sidades: con estos goces hubeis sido feli- 
ces hasta el dia desastroso de vuestra revo- 
lucion; haced con imparcialidad y sin 
preocupacion un juicio comparativo de 
una y otra ópoca. Vosotros habeis nacido 
lo mismo que yo en América, no por elec- 
cion vuestra: procedeis de generaciones 
españolas, sin haber escojido padres: apre- 
ciad estos dones como venidos del cielo. 


No trato de engañaros: conoceis mi 
carácter, creedme: vuestra suerte está en 
vuestras manos: en vuestro arbitrio está 
entrar en el carro del triuufo de la gran 
Nacion á quien perteneceis Ú iratados Á 
él. El gefe del ejército victorioso que Os 
brinda la paz tiene poder bastante para 
reduciros si insistis en una obstinacion 
desesperada. Enarbolad el pabellon que 
tantas veces habeis nltrajado : franquead 
los puertos : abrid las puertas de las cin- 
dades para recibirlos; y unid vuestras 
armas con las suyas y el triunfo entónces 
será vuestro ; triunfo, cuya gloria es bas- 
tante para lavar las manchas de vuestros 
pasados desvaríos. No temais: os habla 
un compatriota vuestro todo ocupado en 
vuestra felicidad y en la prosperidad de 
esos desgraciados países, y que ha sido 
testigo de la humanidad y clemencia que 
el gefe de este ejército ha usado en Mar- 
garita, Camaná, Barcelona y Carácas, aun 
con aquellos que por derecho de gentes 
debian morir y viven entre nosotros. Esta 
humanidad y clemencia la recibió de las 
insinuaciones é instrucciones del Rey, en 
enyo generoso y magnánimo corazon ha 
hecho mas impresion la compasion por 
vuestras desgracias que la venganza de 
vuestro ingrato abandono. Corresponded 
áestos nobles sentimientos, y no provo- 
queis la indiguacion de un augusto padre, 
que os debe ser funesta : vuestra conducta 
no ez comparable con la de estos pueblos, 
y lo será ménos si tomais la resolucion 
heróica que os indico. 


Dios eterno que está leyendo en este 
momento los sentimientos de mi corazon, 
sabe con cuauta vehemencia anhelo por 
vuestra felicidad : sin ambicion nada espe- 
ro, sino verla camplida : sin solicitud mia, 
por eleccion del Esmo. Sr, General en 
gefe y para el servicio del Rey, voy ejer- 
ciendo las funciones de Intend ente de este 











a od ; 


luchando cou mi constitucion 


ejército, 
enfermiza, y contrarrestando los males de 


un penoso viage. Abandonada mi fami- 
lia: interrumpida mi filosofía con que 
aspiraba á vivir dentro de mí mismo, y á 
poner un intervalo entre los negocios y el 
sepulcro, no quiero mas premio.ni mas 
recompeusa que el concurrir 4 vuestro 
reposo. ¡ Cuánta alegría siente mi alma 
al considerarme entrando entre vosotros 
con un ejército brillante, llevando la oli- 
va de la paz, dándoos y recibiendo de 
vosotros las enlorabuenas de una feliz re- 
conciliacion que fijará para siempre la 
- fraternidad de uno y otro hemisferio espa- 
ñol! ¡Pero cuánta mi amargura si por 
vuestra obcecacion este mismo ejército 
entra guerrero y conquistador, jugando 
los resortes de la pericia y valor conve- 
niente á la dignidad y decoro de las armas 
de un Monarca que acaba de quebrantar el 
orgullo del coloso que habia hecho tem- 
blar á toda la Europa, cuyas águilas están 
aun debajo de sus piés ! Léjos de vosotros 
tan horrorosa perspectiva : resolved que 
entren como amigos y hermanos: yo 0s 
aseguro perecer junto con vosotros, si las 
promesas del Greneral cn gefe no son tan 


indefectibles como os anuncio, y que con- | 


seguireis por ellas salvar vuestras vidas, 
vuestro honor, vuestras propiedades y 
vuestra fortuna. Así os lo ofrezco en su 
nombre. 


Fragata Diana, sobre las costas de la 
provincia de Cartagena, 20 de Julio de 
1815. 


Duarte. 
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* LA CORTE DE ESPAÑA TUVO EN 1815 
UN DATO MAS ACERCA DE LA IMPOSIBI- 
LIDAD DE SUBYUGAR LAS AMÉRICAS. 


Informe dirigido al Rey Fernando VII por 
Don Manuel Abad y (Queipo, que se co- 
noce con el mombre de su testamento, 
ántes de embarcarse para vr de Méjico ú 
España, llamado por aquel monarca, con 

las notas del autor. 


Señor : 
Llamado cerca de V. M. para prestarle 


los servicios que sean de su real agrado, 
emprendí el viaje inmediatamente, desti- 


1 











tuido de recursos y á todo trance y peli- 
gro. Desde Valladolid á esta capital, in- 
tentaron los rebeldes atacarme por dos ve- 
ces, no obstante que en la última traia yo 
la escolta de cuatrocientos hombres de 
tropa acreditada y decidida, y despues de 
tres meses de demora (tiempo suficiente 
en otras circunstancias para haber llega- 
do á Madrid), voi á entrar en los mayo- 
res peligros. 


Rodeado de circunstancias las mas ad- 
versas, preveo con evidencia moral, que 
yo jamas tendré el consuelo de informar 
á V. M. de palabra, y que debo ser vícti- 
ma del odio de los rebeldes, y de la pre- 
potencia de un Ministro, por la única ra- 
zon de que mi pluma ha estado siempre 
consagrada á la verdad, y mi corazon al 
bien de la Iglesia y del Estado, ó lo que es 
lo mismo, al mejor servicio de V. M., que 
todo lo abraza y significa. Por tanto, debo 
hacer los últimos esfuerzos para que el 
sacrificio de mi libertad Ó de mi vida, sea 
útil á la Iglesia Ó al Estado en el mejor 
modo posible, 4 cuyo fin consignaré en 
este escrito (que vendrá á ser mi testa- 
mento), aquellas verdades y reflexiones 
que creo dignas de la soberana noticia y 
atencion de V. M., y las elevaré á sus rea- 
les piés por el órgano de su consejo su- 
premo, que ha sido y debe ser el apoyo 
del trono, los ojos y los oidos de los so- 
beranos. Comenzaré, pues, por un hecho 
notorio, pero desconocido hasta el dia por 
todos los gobiernos que hubo durante el 
cautiverio de V. M. y desconocido igual- 
mente por V. M. mismo, 


Las Américas están devoradas por el 
mortífero contagio de la rebelion, que se 
fortifica por momentos y amenaza de un 
dia á otro con la separacion perpétua de 
la metrópoli de estas grandes posesiones. 
El peligro es gravísimo y mui ejecutivo, 
y el remedio es casi imposible, no porque 
exceda á la soberana potestad de V. M., 
sino porque existen obstáculos mui difí- 
ciles para que V. M. pueda comprender 
la magnitud de este mal, y los hai en ma- 
yor número, y de mayor dificultad para 
que V. M. pueda distinguir y adoptar los 
remedios específicos, y para que los pueda 
aplicar oportunamente. Y para la mas cla- 


_ ya inteligencia de V. M. y el mejor acier- 


to de sus resoluciones soberanas, convie- 
neque V. M. fijeen su mente y tenga 
siempre en Ja memoria los siguientes he- 
ch.05, 


Primero. Que las Américas son de una 
extension vastísima, están situadas á dig» 
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tancias enormes de la nmietrópoli, y se les 
regula una poblacion de doce millones do 
habitantes, que deben obedecer á V. M. 
La Nueva España sola es cuatro veces ma- 
yor que toda la España antigua: tiene co- 
sade cinco millones de habitantes, es la 
mas útil y mas interesante de la monar- 
quía y la mas inmediata ú la penín- 
sula, 


Seguudo. Que la poblacion de las Amé- 
ricas, es heterogénea ó compuesta de ra- 
zas diferentes: españioles, indios, negros 
esclavos, negros mulatos libres, y todas 
se comprenden bajo la denominacion ge- 
nérica de castas: que la raza espa- 
ñola, que es la dominante, se regula 
en dos millones, ó la sexta parte, con cor- 
ta diferencia, y que de estos dos millones 
serán españoles europeos cosa de doscien- 
tos mil, ó el diezmo escaso, siendo los 
nueve décimos restantes españoles amerl- 
canos d hijos del país. 


Tercero. Que las provincias mul reno- 
tas de un grande imperio que han sido na- 
ciones independientes, Ó que se consideran 
con poblacion y fuerza para serlo, tienen 
siempre una propension ó tendencia casi 
natural á la independencia ó separacion de 
la metrópoli: y aunque vemos por la histo- 
ria que las razas subalternas se reunen ú 
conspiran contra la raza dominante, entre 
nosotros sucede lo contrario. La raza es- 
pañola dominante originaria del país, ha 
conspirado y conspira siempre contra la 
raza española europea, esto es, contra sus 
causantes ó contra la metrópoli. La Es- 
paña nunca perderá sus posesiones de ul- 
tramar, sino por este principio. Es ver- 
dad que en la actual insurreccion se han 
conservado fieles algunas provincias, y lo 
es igualmente que en esta Nueva España 
la parte mas noble y distinguida, casi toda, 
ha seguido la buena causa y combatido á 
Jos rebeldes con su riqueza y con su san- 
gre. Pero este suceso no destruye aquel 
principio, y solo prueba que los mejicanos 
ilustrados y sensatos combaten la rebelion, 
convencidos de que ella, si prevaleciera, 
era inevitable una espantosa anarquía co- 
mo la de Santo Domingo, y que consuma- 
ría necesariamente la ruina del país. : 


Cuarto y último. Que esta tendencia 
se ha reprimido y sofocado por tres siglos 
en nuestras Américas, por la habitud en 
consecuencia de un gobierno prudente y 
vigoroso conforme al espíritu de las leyes 
de Indias, seguido con bastante regulari- 
dad, como un sistema práctico, hasta la 
muerte del señor Don Cárlos III, de es- 
clarecida y gloriosa memoria. Pero ha- 











biéndose relajado despues este efecto, há 
tenido en las novedades del dia un pode- 
roso influjo; mas para lo sucesivo las 
Américas no se podrán conservar, sino por 
un gobierno sabio, justo y mui enérgico, 
reducido 4 sistema, que esté enlazado con 
el sistema general del gobierno de la mo- 
narquía, que tenga fuerza delei, y se ob- 
serve inviolablemente en la metrópoli y 
en todas las provincias de ultramar. - Su- 
puestos estos hechos, cuya idea debe estar 
como he dicho grabada profundamen- 
te en clánimo de V. M. y de todos sus 


sucesores, entraré en materia sobre la gra- - 


vedad de la rebelion y la dificultad del 
remedio. 


Ya probé eu otro escrito, (1) que exis- 





(1) Véase el número 1.? de comprobantes. 
Este número tiene dos partes: la primera es 
la copia del escrito que presenté en la real 
audiencia, diciendo de nulidad por los vicios 
de obrepcion y subrepcion de cualesquiera 
reales cédulas de presentacion y gobierno, 
ó bulas pontificias que se presentasen en di- 
cho tribunal, contrarias 4 los derechos de 
posesion y propiedad que yo tengo en el 
obispado de Michoacan. En este escrito 
probé entre otras cosas, la existencia de 
la coalicion secreta y de sus poderosos 
efectos, calificando su modo de proceder 
como semejante al de los fracmasones, 
sin embargo de que no tenia entónces no- 
ticia alguna de que esta coalicion fuese 
parte Ó hubiese adoptado la fórmula de 
secta fracmasónica ; pero en esta capital me 
Lice de los documentos que componen la 


segunda parte de este número, los cuales 


acreditan la existencia de una sociedad 
titulada de los “racionales caballeros,” 
que abrazando las fórmulas y métodos de 
los fracmasones, y estableciendo logias en di- 
ferentes provincias de Europa y de la Améri- 
ca, trabajan sin cesar en la independencia 
de las Américas; es mui numerosa. En la 
logia del barrio de San Cárlos de Cádiz, 
en que iniciaron á Vicente Acuña, concu- 
rrieron mas de sesenta individuos. Este 
sugeto se habia remitido de aquí bajo par- 
tida de registro como insurgente : pero en 
Cádiz se declaró libre, porinflujo de una 
faccion y ella lo autorizó despues para que 
hiciera de apóstol de la insurreccion de 
esta Nueva España, hiciese prodigios y 
propagase la secta, como lo ejecutó estable- 
ciendo logias en Veracruz, Jalapa y Mé- 
jico. 





A 





— 818 — 


te una poderosa coalicion de enemigos del 
Estado, que promueve la independencia 
de las Américas con mano oculta, con as- 
tucia la mas profunda, y con el maquia- 
velismo mas refinado, No se hubia podi- 
do descubrir en sus principios, porque se 
equivocaban sus operaciones con los efec- 
tos de aquella predisposicion á la indepen- 
dencia, que causaba en los hijos del puís 
las novedades de Europa, y fué necesaria 
mucha atencion y experiencia para cono- 
cer la unidad de la causa por la conso- 
nancia y el suceso de sus intrigas. Fe- 
lizmente se interceptaron algunos pape- 
les que no dejan duda de la materia. Por 
ellos se manifiesta que esta coalicion se 
agregó á la secta de los fracmasones, ó que 
adoptó sus fórmulas y misterios. Se vé 
tambien que data por lo ménos de ocho ó 
diez años, pues en 810 habia ya estable- 
cido logias, tituladas “de racionales ca- 
balleros,” en Cádiz, Lóndres, Filadelfia y 
Carácas. Son prodigiosos y en sumo 
grado temibles los efectos de sus maqui- 
naciones y cábalas, dentro y fuera de la 
monarquía: en Nueva España manejó 
desde el principio la gran masa del pue- 
blo, indios, negros y mulatos, con suma 
destreza, pues en ménos de quince dias 
puso en rebelion mas de un millon de ha- 
bitantes y los convirtió momentáneamente 
de hombres sumisos y pacíficos, en móns- 
truos feroces que todo lo metieron á san- 
gre y fuego. 


Ella atacó al gobierno con igual astu- 
cia y el mas feliz suceso, y lisonjeando 
las pasiones de un virey ignorante, vio- 
lento, avaro y ambicioso, lo hizo titubear 
en la fidelidad de tal modo, que su con- 
ducta ambigua hizo creer á los sediciosos 
que estaba decidido en su favor, y con 
esto arrojaron la máscara y atacaron á Ca- 
ra descubierta los derechos de la monar- 
quía, tratando de establecer una junta na- 
cional, lo que dió lugar á la prision de 
Iturrigaray. (2) 





(2) Véase el número 2, que es mi pasto- 
ral de 26 de Setiembre de 812. En ella y 
en el apéndice que la sigue, demostré con 
solidez y con la mas clara evidencia, los 
derechos de la monarquía española sobre: 
todas nuestras posesiones de ultramar: 
deshice en polvo y ceniza todos los argunien- 
tos y todas las falaces protestas de los rebel- 
des insurgentes: y ademas demostré por últi- 
mo, que resultando probado por confesion 
de los mismos rebeldes, el intento del vi- 
rey Iturrigaray, de establecer una junta 
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Esta eoalicion no tuvo igual sucoso con 
el virey Garibay, porque estaba sostenido 
por la parte mas sana del real acuerdo; 
pero disimulando su resentimiento, diri- 
etósus esfuerzos á otros fines, dando nue- 
vos grados de calor á la rivalidad entre 
europeos y americanos, inflamando el odio 
de estos contra el gobierno y la metró- 
poli, é incubando su venganza para ex- 
plicarla en mejor ocasion, la cual se le 
presentó oportunamente recayendo el vi- 
reinato en el arzobispo Lizana. Este vir- 
tuoso prelado era un hombre mni senci- 
llo, que no conocia el corazon humano, 
ni tenia luces en materias políticas ni de 
gobierno, y se entregó á su primo el in- 
quisidor Alfaro, que fué en efecto el ar- 
zobispo y el virey. Hombre vano y am- 
bicioso cayó en los lazos de esta faccion, 
y dirigido por ella sin conocerlo, gobernó 
el reino en el sentido de la insurreccion, 
con escándalo de los fieles vasallos de 
V. M. que la combatian. —Lus cosas lle- 
garon al extremo de persuadir al arzobis- 
po, que los gachupines tratabin de pren- 
derlo ó asesinarlo, y dando asenso á la ca- 
lumnia, fortificó el palacio vireinal con 
cañones y tropa (lo que no habia tenido 
ejemplo), varió la política militar, desha- 
ciéndose de los oficiales de mejor opinion, 
y persiguió abiertamente al regente Agui- 
rre y á otros varios europeos, los defenso- 
res mas acérrimos de la monarquía, quie- 
nes suponia por esta misma razon princi- 
pales conspiradores contra su vida, sin ad- 
vertir este hombre sencillo, que si los prin- 
cipales europeos maquinaban contra su 
persona, no podia ser por otra causa, que 
porque su gobierno era contra la conser- 
vación de la monarquía española y favo- 
vable 4 los rebeldes que trataban de di- 
vidirla.:+ (8). 





mts. 


nacional al mismo tiempo que los gachu- 
pines resolvieron y ejecutaron su prision, 
esta prision fué justa, y los gachupines pro- 
cedieron á ella con arreglo al tenor de 
las expresadas nuestras leyes y conforme 
á los deberes esenciales de todo ciudada- 
no, que como tal está obligado á impe- 
dir toda conspiracion ó rebelion contra la 
patria ; porque el establecimiento de una 
junta nacional en cualquiera provincia 6 
sociedad, es una rebelion contra la socie- 
dad entera, y la disuelve desmembrando 
una parte de ella, y constituye el crímen 
de alta traicion en primera clase. 


(3) Véase el número 3. Este documento 
es el extracto de algunos pasajes de la, 
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Este escandaloso suceso se propagó en 
un instante como la luz, por toda la Nue- 
va España, llenando de admiracion y te- 
mor á los ficles vasallos de V. M., que 
trabajaban con ardor en mantener la paz 
y concordia entre sus habitantes, y su ad- 
hesion á la metrópoli atacada en aquel 
tiempo con toda la fuerza del tirano Bo- 
naparte, y llenando de animosidad y de 
osadía á los facciosos, que desde aquel 
momento consideraron el gobierno del ar- 
zobispo tan favorable 4 sus proyectos co- 
mo el del virey Iturrigaray, y así al mes 
de haber acontecido estos sucesos, se ex- 
perimentaron en Valladolid los primeros 
síntomas de la insurreccion, estando yo 
en Guanajuato. Con esta noticia volé á la 
capital, y reconocida la sumaria, compren- 
dí que la insurreccion se presentaba bajo 
un aspecto el mas feroz, teniendo por ob- 
jeto la proscripcion*de los europeos y el 
saqueo de sus bienes, á cuyo fin los sedi- 
ciosos habian persuadido á la masa grose- 


contestacion de Ignacio José Allende, se- 
gundo del cura Hidalgo, y por deposicion 
de este, primer ¡jefe de la insurreccion, 
hasta que los dos fueron presos en las in- 
mediaciones de Monclova, y fueron ejecu- 
tados por órden del comandante general 
de provincias internas occidentales Don 
Nemesio Salcedo. Por estos pasajes, y por 
las notas que los aclaran, se manifiesta 
la incapacidad del arzobispo virey. Lizana, 
y el atolondramiento de su primo el in- 
quisidor Alfaro; porque solo un insensato 
y un aturdido, pudieron cometer el absur- 
do de sospechar contra los europeos que 
sostenian con tanto celo los derechos de 
la monarquía, y perseguian abiertamente 
á sus principales defensores. 


El aceleróla explosion y dió causa á los 
primeros síntomas de la rebelion, que se 
experimentaron en Valladolid en fines de 
809. No pudo ó no quiso comprender el tra- 
tamiento que exigia este primer movimien- 
to. Tampotzo quiso dar asenso á las viví- 
simas representaciones que le hice, en co- 
rrespondencia privada con el referido inqui- 
sidor Alfaro, sobre que reuniese la tropa 
que se habia retirado del canton de Jala- 
pa ásus provincias: que mandase hacer ca- 
ñones de campaña, armas y municiones, y 
tomase una actitud respetable para atajar 
el peligro inminente de insurreccion que nos 
amenazaba, cuyas instancias habia hecho de 
antemano al virey Garibay, como se dirá en 
la nota siguiente, 


ra del pueblo, que los europeos trataban 
de degollar 4 los americanos, calumnia 
atroz, inseusata y muy ridícula, pues que 
cuarenta hombres escasos no podrian pre- 
valecer contra veinticinco mil almas que 
tenia entónces la ciudad, pero que sin 
embargo produjo su efecto, y excitó el 
odio de la multitud que no examina, con- 
tra los europeos y contra la metrópoli. 
La efervescencia se hallaba entónces en 
el mas alto grado. Todos los hijos del 
país de algunas luces, se ocupaban de in- 
dependencia. Los hombres prudentes y 
sensatos la esperaban de la metrópoli, que 
en su concepto era inevitable, persuadi- 
dos de que se podia establecer sin efusion 
de sangre, en el supuesto probable de que 
se refugiaria á la Nueva España el gobier- 
no, una porcion del ejército y todos los 
españoles que pudiesen evadirse de la 
fuerza del tirano. Pero los hombres tur- 
bulentos y sediciosos no querian esperar, 
y solo trataban de romper con algun su- 
ceso. Siendo tan crítica y peligrosa la 
situacion de la Nueva España, expuse al 
arzobispo virey, que este primer movi- 
miento se debia tratar, ó con mucho ri- 
gor, 6 con mucha indulgencia. Que de- 
bia tratarse con mucho rigor, siempre 
que se probase bien el delito, y con indul- 
gencia en caso contrario. La enormidad 
del delito exigia la enormidad de la pena. 
Por el estado de la efervescencia en que 
tanto se clamoreaba contra las injusticias 
del gobierno, exigia una plena justifica- 
cion del delito. La indulgencia plena- 
ria de parte del gobierno, acompañada de 
las medidas de seguridad que podia to- 
mar en tales circunstancias, debia produ- 
cir el mejor efecto. Pero el inquisidor 
Alfaro no comprendió la fuerza de esta 
doctrina, ni los resortes ocultos que lo in- 
dujeron á ordinariar este gravísimo asun- 
to, de tal suerte que al cabo de seis afios 
se halla todavía indeciso. La mano ocul- 
ta que ha dirijido su gobierno tenia grande 
interes en que este primer movimiento de 
la insurreccion, fuese como una levadura 
permanente que agriase de continuo la 
masa de la sociedad, como la sucedido 
en efecto, pues los sediciosos no han ce- 
sado de vociferar, que si los presos por 
este negocio hubieran sido delincuentes, 
los gachupines los hubieran ahorcado des- 
de luego. Los reos mismos insultaron 
á los jueces con esta razon. Todos los 
habitantes de la Nueva España creian 
como es dicho, inevitable la ruina de la 
península, y temiendo en consecuencia 
de ella una invasion extrangera, deseaban 
todos uniformemente se pusiese este rei- 
no en estado de defensa, y estaban bien 
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dispuestos para sufrir al efecto cualquie- 
'a contribucion. El superior gobierno 
de Méjico debió aprovechar tan feliz dis- 
posicion, para ponerse en estado respe- 
table, reprimir la audacia de log sedicio- 
sos, y socorrer á la madre patria con ocho 
ó diez millones de pesos anuales. La tro- 
pa bien organizada, ha sido en todos 
tiempos y en todas las naciones, de 
quien la paga y quien la manda y por 
ella sola se han mantenido los imperios, 
y reprimido á los facciosos. Penetra- 
do yo de esta idea, hice una representa- 
cion enérgica al real acuerdo de esta ca- 
pital, cuando presidia los consejos del 
virey Garibay. Lu repetí al arzobispo 
virey ; dí cuenta con ella 4 la junta su- 
prema central; y últimamente á la pri- 
mera regencia, con expresiones fortísi- 
mas sobre el inminente peligro de las 
Américas y los remedios eficaces que lo 
pudieran evitar. Pero tuvimos la desgra- 
cia de que ninguno de estos gobiernos 
haya fijado la atencion sobre la importan- 
cia de esta medida, pues es indubitable 
que con diez mil hombres en el obis- 
pado de Puebla, y aun con solo la mitad 
y Otros tantos en San Luis Potosí y una 
buena guarnicion en esta capital, ningun 
rebelde hubiera tenido la osadía de descu- 
brirse ni perturbar el reino. (4) El virey 





(4) Véase el número 4, que es una colec- 
cion de escritos que dirijí al gobierno ántes 
y despues de la insurrección, promovien- 
do los verdaderos intereses de la monar- 
quía. En ellos corren las representaciones 
que se citan en este lugar, desde el 124 al 
143. Me parece que cualquier hombre de Es- 
tado que lea con atencion estos escritos, 
se convencerá de lo que yo propuse en ellos 
en tiempo oportuno: remedios eficaces, 
para impedir la insurreccion de Nueva Es- 
paña; para auxiliar á la madre patria con 

cho ó diez millones de pesos anuales; para 
impedir que los franceses invadieran la 
Andalucía, si el virey interino Garibay, el 
arzobispo virey y la audiencia gobernadora, 
la junta central y la"primera regencia, hu- 
bieran hecho de ellos el debido aprecio. 
En todos estos gobiernos faltó notoriamen- 
te la energía que exigian las cireunstan- 
cias críticas y difíciles del Estado. Todos 
ellog adolecian de imbecilidad, que es el 
mayor de todos los vicios del Estado y go- 
bierno en tales circunstancias. Ll virey 
interino Garibay,'. léjos de aumentar la 
tropa y reunirla enlos dos puntos indica- 
dos, desmembró el canton_ de Jalapa, reti- 








Venegas, militar y hombre de talento, de 
mucha instruccion y de probidad notoria, 
resistió las malignas influencias de esta 
coalicion; pero no pudo impedir que ella 
obrase poderosamente sobre el ejército 
del centro y su general Calleja, el que 
siendo un hombre mui pagado de su dic- 
támen y mui sensible á la lisonja, se em- 
briagó con las victorias de Aculco, Gua- 
najuato y Calderon, las cuales lo hubie- 
“aun cubierto de gloria si hubiera sabido 
aprovecharse de ellas, y si los sucesos pos- 
teriores de Zitácuaro y Cuautla, hubieran 
correspondido á lo que se esperaba de este 
general. Su carácter y el resultado de 
estas últimas operaciones, dieron mucho 
atrevimiento y osadía á la faccion dein- 
surgentes. Ella intrigó 4 favor de este 
general, le formó un partido, y. obrando 
con sagacidad la mas sutil 6 impercepti- 
ble, consiguió dividir á los europeos y 
meter en sus ocultas miras una gran 
parte de ellos. Hubo momentos ántes y 
despues del sitio de Cuautla, en que fal- 
tó poco para que ella trastornase el go- 
bierno. Conspiró en Méjico contra la 
vida del virey, é intrigó en Cádiz para su 
relevo y para que el vireynato recayese 
en el general Calleja, como así su- 
cedió. 


Salió Morelos de Cuautla con toda su 
fuerza y con mucha gloria, no se le per- 
siguió como se debió efectuar, entró la 
estacion de las aguas en que los insurgen- 


rando á sus provincias los regimientos de 
milicias, fuera de la Columna de grana- 
deros, por haber entendido que entre algu- 
nos oficiales se hablaba con libertad sobre 
independencia, y por remediar este mal, 
que estaba corregido por el medio sencillo 
y justo de castigarlos y poner al frente de 
las tropas, comandantes de justificacion y 
de carácter, incurrió en otro mayor, que 
fué poner en contacto á los milicianos con 
sus vecinos, sua parientes y amigos, en que 
es imposible que el contacto de los unos 
deje de contaminarse con los otros. La 
debilidad y languidez caracterizaron este 
gobierno, y sucedió lo mismo con los go- 
biernog siguientes del arzobispo virey y 
de la audiencia gobernadora, creciendo la 
apatía al paso que crecia la efervescencia y 
el peligero. Todosestos gobiernos tuvieron 
á su disposicion una fuerza militar disponi- 
ble y mui bien disciplinada, de veinte á 
veinticinco mil hombres, mui suficiente 
para impedir la insurreccion. 
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tes se reparan y refuerzan : por desgracia 
los comandantes generales y subalternos 
de la provincia de Puebla, no tenian los 
talentos necesarios ni la buena inteligen- 
cia recíproca que era indispensable, y 
este concurso de tan fatales circunstan- 
cias, trabó la marcha del gobierno y las 
operaciones del ejército. Se perdió Ori- 
zava, se perdió Oujaca, se destrozó el in- 
victo y glorioso batallon de Asturias, y 
los insurgentes se hicieron de armas y 
recursos infinitos. Morelos y Matamoros 
vinieron 4 ser el objeto de la admiracion 
y del amor del partido insurgente, ocul- 
to y manifiesto, el cual se engrosó pro- 
digiosamente desde aquella fecha. 


Entretanto vino la libertad de impren- 
ta, y aunque nosele dió curso, ella ex- 
citó bastante el descaro de los insurgen- 
tes y dió motivo á los diputados de las 
Américas en las córtes extraordinarias, 
para calumniar y deponer al virey Ve- 
negas. Vino la constitucion que ponuia á 
cubierto á los insurgentes para entregar- 
se sin peligro á todas sus maquinaciones 
y maldades, se estableció en cousecuen- 
cia la libertad de imprenta. Salió al pú- 
blico multitud de papeles incendiarios y 
difamatorios del gobierno, de log mi- 
litares, de las autoridades  legíti- 
mas y de todos los hombres buenos : (5) 


(5) Véase el número 5, que es la copia del 
informe que me pidió el virey Venegas, 
sobre la libertad de imprenta. En este es- 
crito demostré con sólidas razones, que en 
el estado de insurreccion en que se halla- 
ba la Nueva España, no debía ejecutarse la 
libertad de imprenta, como incompatible 
con la pacificacion del reino. Luego que 
tuve noticia de la constitucion, escribf dos 
cartas confidentes al mismo virey Venegas, 
exponiendo y ampliando las mismas razo- 
nes para que no la publicase, y en caso de 
hacerlo, porque se estimase conveniente 
para la pacificacion, suspendiese al mismo 
tiempo su fuerza y su observancia; pero 
estas cartas se interceptaron por los insur- 
gentes y no llegaron 4 manos del virey. No 
se puede concebir cosa tan absurda, como 
el empeño de las córtes en dar leyes á 
unos rebeldes que no las reconocian, y ha- 
cian una guerra la mas feroz y mas cruelá 
toda la sociedad, y unas leyes que tanto 
favorecian la rebelion, cuando en tales cir- 
cunstancias, la política, la razon y la prác- 
tica de todas las naciones cultas, dictaban 
como de necesidad absoluta, el estableci- 


volvió 4 fermentar de nuevo el espíritu 
de la rebelion, especialmente en esta Ca- 
pital, y fué necesario suspender la liber- 
tad de imprenta. Entretanto comenzó 
á esparcirse la voz del relevo del virey 
Venegas, y que le sucedia el general Ca- 
lleja, y con esto se aumentó el orgullo de 
los insurgentes, aumentándose al mis- 
mo tiempo las dificultades del go- 
bierno. En fin, en principio de Marzo 
de 1813, entró el general Calleja en el 
vireynato y gobierno de esta Nueva Es- 
paña. 


Como general hizo al principio impor- 
tantísimos servicios: completó los regi- 
mientos de caballería de San Luis y San 
Cárlos con reclutas excelentes, y estos dos 
cuerpos han hecho prodigios de valor y 
de fidelidad en toda la guerra; levantó el 
regimiento de infantería (4) de fieles del 
Potosí, alias los tamarindos, que vino « 
ser una tropa ligera muy interesante. 
Levantó varios cuerpos de Patriotas espa- 
ñoles, especialmente europeos decididos 
y valientes, que han seguido las campañas 
6 defendidos los pueblos hasta que se han 
acabado. Libertó las tropas de su mando 
del contagio de la insurreccion á que es- 
taban muy expuestas en aquellas circuns- 
tancias. Las fijó en la subordinacion, 
empeñándolas con ardor en la defensa del 
rey y de la patria, y los brillantes sucesos 
de Aculco, Guanajuato y Calderon, aca- 
baron de decidir la gran superioridad de 
nuestra tropa sobre las grandes masas de 
los insurgentes y la llenaron de entusias- 
mo. Pero al mismo tiempo cometió de- 
fectos muy considerables. Siempre obró 
con lentitud, dando mucho lugar á los 
enemigos para aumentar sus reuniones y 
defensas. Nunca supo sacar las ventajas 
que debia de sus victorias. Jamas persi- 
guió á los enemigos con constancia y 
energía. En Zitácuaro y en Cuautla per- 
dió mucho de su opinion, aumentando la 
de los enemigos. Dió el primero el mal 
ejemplo de inexactitud en los partes 








miento de la lei marcial y la suspension de 
todas las demas leyes, que protegen la li- 
bertad individual en tiempo de paz y quie- 
tud pública. Los diputados de América, 
que la mayor parte eran insurgentes mal 
disfrazados Ó factores ocultos de la-inde- 
pendencia de las Américas, han constituido 
la mayoría de las córtes, y han dictado 
por consecuencia estas providencias ab- 
surdas. 


(H) Debe decir, ligera de $. Luis, 











militares, dando con esto ocasion al virey 
Venegas de creer extinguida la insurrec- 
cion, cuando realmente estaba en su ma- 
yor fuerza, y este ejemplo se siguió des- 
pues por los comandantes subalternos con 
tal exceso, que ya no merecen aprecio, ni 
pueden servir de regla para conocer el 
verdadero estado ó resultado de las fun- 
ciones militares, ni el estado de las pro- 
vincias. Y por último, no estuvo sin 
culpa en las maquinaciones de los insut- 
gentes contra el virey Venegas. 


Por la conducta del general Calleja co- 
mo virey, es preciso confesar que no me- 
rece elogio alguno. Hs verdad que entró 
en el gobierno en circunstancias muy difí- 
ciles de remediar, aunque no insupera- 
bles. Creo que me será fácil demostrar 
en un consejo de generales, que el virey 
Calleja pudo extinguir la insurreccion de 
Nueva España en 1813: que la pudo ex- 
tinguir igualmente en 1814, aun suapnes- 
tos los malos resultados de los errores y 
opiniones del año pasado, yla pudo ex- 
tinguir con mayor facilidad todavía en 
1815 en el estado que tenia, y supuestos 
los defectos de los dos años anteriores. Me 
parece que nunca ha comprendido las 
verdaderas bases en que debia fundarse 
su gobierno: ellas consistian en el cono- 
cimiento de la fuerza física y moral del 
gobierno, de su situacion y medios de di- 
rigirla; en el conocimiento de los recur- 
sos que existian entónces, y de los que 
eran necesarios para cubrir todas las aten- 
ciones del gobierno: en el conocimiento 
de conservar los recursos existentes, y re- 
cobrar los que no habian quitado los ene- 
migos: consistian en tomar un conoci- 
miento igualmente exacto de la fuerza fí- 
sica y moral del enemigo, de su situa- 
cion, de su sistema de guerra, del sistema 
que ha seguido para hacerse y conservar 
sus recursos: del infiujo que tenia sobre 

-los pueblos, y de los medios por los cuales 
se podria destruir ó debilitar este influjo. 
Sobre estos conocimientos se debia esta- 
blecer el sistema de la guerra, y el siste- 
ma de la adquisicion y conservacion de re- 
cursos, extendiendo al efecto dos regla- 
mentos muy claros, de los cuales debia 
estar instruido hasta cl último soldado, 
y debian servir de regla 4 los comandan- 
tes de las provincias y divisiones, para 


que todos obrasen en un sentido en 12 


ejecucion de las órdenes generales del go- 
bierno. Desde 6 de Septiembre de 1813, 
no he cesado de representar al virey la 
necesidad de estos reglamentos, demos- 
trándole al mismo tiempo los vicios sus- 
tanciales que se cometian en la direccion 








As 


de la guerra, cómo se podian remediar, el 
descubierto inexcusable en que se hallaba 
este superior gobierno por haberse dejado 
despojar (habiendo podido impedirlo) 
la Real Hacienda de la Renta de la iglesia, 
en que V. M. tiene la mitad y dispone de 
la otra, y de la propiedad de todos los 
hombres buenos. Le hice sobre estos dos 
objetos representaciones vivísimas, pero 
nada he podido adelantar sino disgus- 
tos. (6) z 


Este abandono de recursos ha constitni- 
do al gobierno en el mayor peligro. To- 
do el gasto del gobierno ha recaido sobre 
los pueblos guarnecidos por las tropas de 
V. M. Los mas de ellos saqueados desde 
el principio, todos arruinados despues en 
su industria y agricultura en ocho ó diez 
leguas en contorno. El gasto del gobierno 
ha subido diez y “seis millones de pesos 
anuales, y en el dia puede llegar á diez 
ocho; pero todo el producido de la Real 
Hacienda no ha llegado á siete millones, 
y para el inmediato año faltarán dos mi- 
llones de pesos de la renta del tabaco, por 
haberse abandonado en este año la siem- 
bra. Todo lo demas que se debió recoger 
de los pueblos insurgentes, y de lo que se 
pudo haber quitado á los mismos rebel- 
des, todo se sacó de los pueblos guarneci- 
dos y de la obediencia de V. M., por do- 
nativos Ó préstamos forzosos. Con esto 
se han consumido ó arruinado pueblos 
que ya no pueden subsistir, y se han 
visto precisados á emigrar, como ha suce- 
dido en Valladolid, que de veinticinco mil 
habitantes que tenia ántes de la revolu- 
cion, se halla hoy reducida á tres mil 
ochocientos, porque aquella ciudad fué la 
que mas padeció desde el principio; per- 
dió su agricultura desde el año de 13 por 
indolencia de los comandantes, y fué la 
que hizo mayores sacrificios, pues muchas 
veces nos hemos quitado el pan de la boca 
para dárselo á las tropas de V. M., á fin 
de que no se abandonase una plaza en 
que se ha estrellado la insurreccion, y se 
le ha quebrantado la cerviz. 


Este virey no ha sabido hacerse respe- 
tar ni obedecer, y ast, aunque ha mauda- 
do á veces buenas cosas no han tenido 





(6) Véase el número 6, que tiene una parte 
de la correspondencia que he llevado en esta 
razon con el virey Calleja, y espero que en 
su vista, la sabiduría de los supremos con- 
sejos, hará justicia á rai zelo, y elevará á la 
soberana consideracion de V. M. la impor- 
tancia de los avisos que contiene, 


efecto. Entregado al favorito Villamil, á 
quien la opinion pública supone interesa- 
do en las negociaciones de los comandan- 
tes de provincia y divisiones y en los con- 
voyes, se despojó de la autoridad necesa- 
ria, porque no se puede castigar en los ex- 
traños lo que se aprueba ó tolera en perso- 
nas tan allegadas. De aquí la relajacion 
en la disciplina militar, el desconcierto de 
las operaciones de guerra, la insolencia de 
muchos militares y otros males infinitos. 
En suma, teniendo ochenta mil hombres 
sobre las armas, no hemos podido conser- 
var sino el casco de los pueblos guarneci- 
dos por nuestras tropas; hemos perdido 
todo lo demas, y hemos consumido todos 
los recursos existentes para mantener tan- 
ta tropa; y los enemigos con veinticinco Ó 
treinta mil hombres de mala tropa, sin 
disciplina y muchos sin armas, son los 
verdaderos soberanos del pais, pues que 
disponen de los hombres y de las cosas, 
de la agricultura, de la industria, de los 
caminos, y roban y destruyen cuanto tene- 
mos fuera de nuestras fortificaciones; so- 
meten á una contribucion vergonzosa 
cuanto se conduce sin escolta 4 nuestros 
pueblos guarnecidos inclusa esta capital, 
y no conservamos hacienda alguna de cnl- 
tivo si nose custodia con tropa óÓ se pa- 
ga contribucion á los insurgentes. Pare- 
ce que no se pueden dar pruebas mas con- 
vincentes de la nulidad del gobierno, que 
las que resultan de este corto paralelo. 
Aquí tiene V. M. el estado deplorable de 
la Nueva España por lo tocante á las co- 
sas; pero es todavía mas deplorable y mas 
funesto por lo tocante á las personas. 


Ya dije al principio que las provincias 
remotas de un grande imperio, que han 
sido naciones independientes Ó que se 
consideran con fuerza 6 poblacion para 
serlo, tienen una tendencia casi natural 4 
la rebelion. Dije tambien que cuando su 
poblacion es heterogénea, las razas subal- 
ternas habian conspirado siempre contra 
la raza dominante; pero que en nuestras 
Américas sucede lo contrario. La raza 
dominante compuesta de españoles euro- 
peos y españoles americanos, se dividió, 
y estos últimos conspiran contra los pri- 
meros de un modo atroz, que se creia in- 
compatible con el carácter dulce, huma- 
no y compasivo que siempre habian ma- 
nifestado. La insurreccion de la Nueva 
lispaña se ha presentado siempre con un 
aspecto feroz. 


En los primeros movimientos de Valla- 
dolid, se vió claramente que se dirigian á 
la proseripcion de los europeos y la ocu- 
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pacion de sus bienes. Los primoros Ca- 
becillas, Hidalgo y Allende, degollaron 
á sangre fria en Valladolid, Guanajuato y 
Guadalajara, mas de dos mil europeos de 
los que habian sorprendido en las prime- 
'as explosiones, muchos de ellos parien- 
tes, amigos y bienhechores, y de los cua- 
les jamas habian recibido agravio. Los: 
enbecillas sucesores y demas jefes subal- 
ternos, han seguido igual ejemplo, sin 
guardar indulto, convenio ni capitula- 
cion alguna. Todos ellos han talado y 
destruido por el fuego y por el hierro siu 
provecho ni utilidad cuanto han podido 
robar, tratando al puis natal con mas fu- 
ror que el de los cafres ó apaches, en odio 
álos gachupines, alimentado por la envi- 
dia voraz que los consume. 





Por la confesion de Allende (de que 
trata cl número 6) se ve que á mediados 
de 809, cuando fermentaba tanto el espí- 
ritu de independencia y se ocupaban de 
ella todos los criollos; la opinion domi- 
nante en Méjico, Querétaro y San Mi- 
guel, estaba por unas vísperas sicilianas 
contra los gachupines: opinion que pro- 
bablemente habrá sido general en toda la 
Nueva España, entre los agentes de la 
insurreccion, aunque Allende no haya te- 
nido noticia de esta generalidad. En las 
demas provincias de ultramar, la rebe- 
lion se ha presentado con los mismos ca- 
ractéres, con corta diferencia. Y como 
los insurgentes ocultos y manifiestos com- 
ponen la mayor parte de los criollos, 
parece que se debe reformar el con- 
cepto de moderacion y dulzura de 
que hasta ahora habian disfrutado, y que 
en materia de gobierno se debe tratar á los 
criollos con mucha precaucion, y que es- 
tas dos notabilísimas circunstancias, esto 
es, la vehemente propension á la inde- 
pendencia y el carácter aleve y sanguina- 
rio que han manifestado en la revolucion, 
deben formar la regla con que V. M. y 
sus augustos sucesores deben nivelar la 
dispensacion de las gracias de que se ha- 
gan dignos los criollos y el gobierno ge- 
neral de las Américas, las cuales ya no se 
pueden conservar sino en virtud de un 
gobierno sabio y enérgico, y no podrán 
pacificarse sino por medio de jefes de mu- 
cha probidad, de gran talento y de un 
carácter firme y muy sostenido. 


Ys pues evidente que Ja Nueva España 
se halla en el último peligro, ya sea que 
se considere el estado de las cosas ú el 
estado de las personas. Es notorio que se 
han elevado á los piés del trono, ántes y 
despues del feliz arribo de Y. M., los mas 
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vivos clamores para su pronto remedio, 
Yo mismo hice una representacion vehe- 
mente á la Regencia en 6 de Septiembre 
de 1815: hice otra 4 V. M. en 20 de 
Agosto del año próximo pasado, en la 
carta de felicitacion por su milagroso res- 
tablecimiento al trono de sus mayores, 
haciendo en ella una pintura viva del ur- 
gentísimo peligro en que se hallaba este 
reino. Algunas cartas de este género se 
han publicado en la gaceta, pero la mia 
es mas que probable que no se habrá ele- 
vado á la soberana noticia de V. M. 


En 1% de Enero último, elevé á los 
piés de V. M. una coleccion de mis es- 
critos, exponiendo al mismo tiempo á la 
soberana consideracion de V. M. los me- 
dios mas eficaces para la pacificacion de 
las Américas y su conservacion ulterior. 
Estos últimos escritos los dirigí 4 V. M. 
por el ministerio universal de Indias, y 
el último lo acompañé con una carta 
confidencial de la misma fecha al minis- 
tro Lardizábal, en la cual le expliqué las 
verdaderas causas próximas y remotas de 
la insurreccion de las Américas, á fin de. 
disipar el error cierto ó afectado que di- 
cho ministro estampó en su circular á las 
Américas, en 24 de Mayo de 1814. (7) 


Señor : La coalicion de insurgentes 
sabe derramar tinieblas sobre la luz, y cu- 
brir de mas nubes la historia de todos los 
hechos, para que la verdad no penetre 
hasta el solio del soberano : ella ha sabi- 
do obstruir el principal conducto : ella 
ha sabido inducir 4 V. M. á admitir y 
adoptar el error político de las córtes, 
que habian puesto el ministerio de la go- 
bernacion de ultramar en manos de ame- 
ricanos : suceso repugnante á la sana po- 
lítica, á la razon de Estado, ó lo que es 
lo mismo, á la ley suprema de la conser- 
vacion de la monarquía : suceso que no 
tiene ejemplar en la historia de todas las 
demas naciones, y que se ha mirado con 
horror por los augustos predecesores de 
V. M. como se infiere del espíritu de las 
leyes municipales de cestos dominios. El 
error de las córtes se contrabalanceaba de 
algun modo por la independencia del con- 
sejo de Estado y con la responsabilidad 
del ministro : pero el ministro universal 
de Iudias no tiene contrapeso alguno y 
V. M. ha dado tanta latitud 4 sus atribu- 
ciones, cual ninguno otro las ha tenido 
sino el marqués de la Ensenada : aquel 


(1) Véase el número 7, que contiene los 
tres escritos que se citan en este lugar, y 
son realmente interesantes, 


hombre de Estado extraordinario, que no 
ha tenido semejante desde los reyes cató- 
licos hasta nuestros dias; aquel genio 
creador y entusiasta de su rey y de su pa- 
tria ; hombre sin carne ni sangre, que no 
ha elevado á ninguno de los suyos, y que 
si ba concentrado la autoridad en sus ma- 
nos, ha sido con el fin solo de sentar las 
bases de la prosperidad de la nacion, que 
comenzó en el gobierno del Sr. D, Cár- 
los III, y se acabó con la vida de este es- 
clarecido monarca. 


Las Américas estaban muy seguras en 
las manos del marqués de la Ensenada, 
pero están vendidas y en el mayor peli- 
gro en manos de un americano, En el 
primero, solo concurrian motivos podero- 
sos para procurar su conservacion y su 
felicidad, ligada á la felicidad general de 
la monarquía : pero en el seguudo, con- 
curren motivos muy poderosos para inten- 
tar lo contrario, esto es, una tendencia 
casi natural, casi irresistible á preparar 
la separacion de aquellas posesiones ; ten- 
dencia que se aumenta y fortifica con el 
influjo de todos los habitantes, y que se 
debe considerar inflamada con el ejemplo 
y con los progresos de la actual insurrec- 
cion. Así pues, aun cuando existiese un 
americano de patriotismo el mas ascen- 
drado y heróico, de lnces y virtudes bri- 
llantísimas y eminentes, que obscureciese 
la sabiduría y virtudes de todos los espa- 
ñoles de la península: con todo, jamas 
se le deberia confiar el ministerio de In- 
dias á ese hombre tan digno y tan extraor- 
dinario, porque seria ponerlo en ocasion 
próxima de delinquir y comprometer la 
seguridad del Estado. Podria tal vez 
confiársele otro ministerio ; pero ni aun 
esto seria prudencia, porque todos los de- 
mas ministros de Estado, Guerra, Gracia, 
Justicia y Marina, pueden tener un in- 
flujo muy considerable en la conservacion 
ó pérdida de las Américas. Por desgra- 
cia, D. Miguel de Lardizábal está muy 
distante de ser el hombre que acabamos 
de describir : su doctrina y conducta 1ns- 
piran poca confianza á todo buen español 
que las ha examinado atentamente. Pres- 
cindamos de las intrigas mayores y meno- 
res en que se ha ocupado de por vida. Ha 
sido notoria en toda la monarquía la inso- 


tencia con que amenazó al gobierno supre- 


mo de Cádiz, diciendo que no respondia 
de la fidelidad de las Américas, si no se 
colocaba en la Regencia á un americano : 
¿ en qué fundaba Lardizábal tan atrevida 
amenaza ? ¿ tenia acaso los poderes de to- 
das las provincias de ultramar ? ¿ habian 
consultado todas con él, y le habian ase- 


E: po y ya 


gurado” que estaban todas dispuestas á 
cometer el crímen de rebelion, si no se 
les concedia un derecho que jamas habian 
tenido ? No por cierto. ¿Seria el jefe 
ó uno de los principales de esta coalicion 
fracmásonica de insurgentes ocultos que 
existia en aquel entónces, y promovia con 
mucha astucia y gran empeño la indepen- 
dencia de las Américas ? Esto sí que es 
posible y aun probable. Los insurgentes 
de Zitácuaro transcribieron en sus impre- 
sos una cláusula de uno de los escritos de 
Lardizábal : (no me acuerdo si de la car- 
ta que escribió al ayuntamiento de Méji- 
co, ó de la proclama que publicó cuando 
estaba en la Regencia), y en virtud de la 
tal cláusula apostrofaron á la América en 
log términos siguientes : ** Americanos : 
¿ Puede hablarnos mas claro el Sr. Lar- 
dizábal ? ¿No nos dice que permanezca- 
mos firmes en nuestro proyecto, porque 
al fin hemos de prevalecer, porque la ls- 
paña está perdida y debe sucumbir á los 
franceses ?” No es excusable una ambi- 
giiedad en tales términos que ha dado 
apoyo € incentivo á los insurgentes de 
América. 


Sea cual fuere el mérito del manifiesto 
de Lardizábal de 12 de Agosto de 811 sobre 
la soberanía, lo cierto es que el intento 
de publicarlo y derramar ejemplares en 
toda la América, ha sido un intento se- 
dicioso y criminal. Los insurgentes de 
América nunca habian podido producir en 
sus manifiestos razones mas especiosas 6 
de algun peso, sino las que objetaban 
contra la legitimidad de los gobiernos 
existentes durante el cautiverio de V. M., 
y así nunca cesaron de inculcar las ilega- 
lidades ó nulidades de los gobiernos, pro- 
bando por ellas la disolucion de la mo- 
narquía, y por consiguiente la libertad en 
que habian quedado las provincias de ul- 
tramar de declararse independientes, ú 
tomar el partido que les conviniese. La 
publicacion de un escrito de un america- 
no diputado en córtes por Méjico, de un 
ex-regente, en que se trataba de probar 
los vicios y las nulidades de las córtes, y 
en cuyo apoyo se habia traido y publica- 
do la opinion respetable del R. Obispo de 
Orense, la cual este dignísimo prelado 
habia dejado oculta y reservada en los ar- 
canos del gobierno : esta publicacion, re- 
pito, debia inflamar el fuego de la insu- 
rreccion que abrasaba las Américas, como 
lo inflamó en efecto, por algunos ejempla- 
res que han llegado á ellas, sin embargo 
de las precauciones de las córtes, de los 
cuales yo adquirí uno mas ha de dos años. 
¿Por qué Lardizábal no imitó el ejemplo 


del KR. Obispo de Orense? Este digno pre- 
lado como buen español, sostuvo su opi- 
nion con decoro, pero sin difamar al go- 
bierno por no dar causa á la division en- 
tre europeos y americanos, la cual cau- 
seria infaliblemente la ruina de la mo- 
narquía : pero Lurdizábal parece no pen- 
saba en otra cosa que en la division de los 
españoles. Señor: todos los gobiernos 
que ha habido durante el cautiverio de 
V. M. aunque han tenido vicios y co- 
metido excesos, todos ellos han sido muy 
legítimos, porque los hizo tales la nece- 


sidad, y la aprobacion de la parte sana - 


de los españoles que hemos sostenido en 
los dos mundos, á todo trance y peli- 
gro, los derechos de V. M. y la  in- 
tegridad de la monarquía, contra el ti- 
rano del mundo y contra. los rebeldes 
de América. Todo español europeo ú 
americano que excita dudas en esta ra- 
zon, se debe tener por sospechoso de in- 
dependencia, Ó por un idiota en dere- 
cho público ó de gentes. Las córtes ex- 


cedieron sus facultades y cometieron ex-. 


cesos : pero ellas salvaron la nacion, y 
V. M. se halla ya en estado de refor- 
mar esos excesos. (8) Volveré al asun- 
to: el ministro Lardizábal como tal y 
tomando la voz de V. M., estampó en 
sus dos proclamas á los americanos, de 
24 de Mayo y 20 de Julio del año pró- 
ximo pasado, doctrinas sediciosas y erro- 
res subversivos de toda sociedad. En la 
primera, pone en duda si los insurgen- 
tes de América han tenido Ó no razon 
legítima para sublevarse, y si la parte 
sana de las Américas, esto es, los en- 
ropeos y americanos que les hemos re- 
sistido, somos criminales Ó beneméritos 
en esta resistencia. Añade que V. M. 
tomaba informes en el asunto y haria 


(8) Véase el citado número 4 y en él 
la representacion que dirijí á la junta cen- 
tral que corresponde á fojas 196. En ella 
previendo la turbacion que podia causar 
la instalacion de las córtes, y las dudas 
que podian suscitarse sobre la presidencia, 
dije, entre otras cosas: '“No quiera Dios que 
haya córtes, miéntras exista un francés en 


el territorio español. ” Las novedades del - 


gobierno son en extremo peligrosas en tiem- 
po de agitacion. ¿ Quién será capaz de pre- 
ver y calcular los efectos de la rivalidad 
en dos cuerpos, el uno que preside y man- 
da, y el otro que quiere mandar y presi- 
dir? Pero el gobierno de la junta central 
se desacreditó en lo absoluto, y la opinion 
general hizo necesarias las córtes, 
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justicia á quienes la tuvieran. ¡Qué! ¿Po- 
drá huber razon legítima para rebelarse 
contra el rey y contra la patria? ¿Se pue- 
de concebir alguna hipótesis en que se 
pueda justificar una rebelion tan aleve, 
tan sanguinaria y feroz? Por el contra- 
rio: ¿se podrá concebir algun caso en 
que sea un crímen salirá la defensa del 
rey y de la patria, y en que los ino- 
centes no deban resistir 4 los asesinos 
que los atacan? En la segunda procla- 
ma repite el error anti-social que habia 
estampado en el manifiesto cituldo, Dice 
así : 


Que una provincia no puede agraviar 
ó desairar á otras, bueno; pero añade: 
Si todas las otras provincias, esto es, la 
mayoría de la sociedad, no pueden agra- 
viar Ó desairar á otra provincia, y la 
ofendida aunque sea por todas las otras, 
tiene derecho para pedir y para que se 
le dé satisfaccion, y para tomar su par- 
tido: en este concepto, si Lardizábal se 
hubiera hallado en lugar de los diputa- 
dos que acaban de llegar de la Nueva 
España, hubiera pedido satisfaccion á las 
córtes por el destierro que habian de- 
cretado contra un diputado, esto es, con- 
tra el mismo Lardizábal y no consiguién- 
dolo pedir un pasaporte y se vendria á Mé- 
jico, (le faltó añadir, á gritar la inde- 
pendencia Ó tomar su partido, que es lo 
mismo, pero se entiende por la natura- 
leza de la cosa), y añade tambien, que 
en esto habria hecho lo que hace un 
embajador en la «córte que ofendió al 
soberano de la suya y se niega á desa- 
graviarlo. 


Segun esta doctrina de Lardizábal, cual- 
quier provincia de una sociedad es por 
sí sola independiente Ó goza respecto á 
la metrópoli, de los mismos derechos que 
tiene una vacion independiente respec- 
to de otra nacion igualmente indepen- 
diente, Extremadura, por ejemplo, si se 
siente agraviada de Castilla la Nueva, 
ó de V. M. que manda y gobierna to- 
das las provincias de la metrópoli y de 
la monarquía, y pide satisfaccion, y Y. M. 
juzga que no hay agravio, ella puede sepa- 
rarse de la monarquía, agregarse 4 Por- 
tugal, ó declararse independiente. Lio mis- 


mo pueden ejecutar las demas provincias” 


que componen la monarquía. No se ha 
escrito hasta ahora semejante error y su 
repeticion en dos escritos solemnes, acre- 
dita el grado de preocupacion de que es 
capaz el ministro Lardizábal : vengamos 
á su conducta como ministro. 


Ella es consiguiente y está conforme 
TOMO Y 4l 


con sus principios y doctrina, Las pro- 
visiones políticas, civiles y eclesiásticas 
que han tenido lugar en su tiempo, han 
recaido casi todas en americanos. Elevó 
á las primeras dignidades á sugetos sos- 
pechosos de infidencia, induciendo á V. 
M. á que despojase de las suyas á los 
dos prelados que habian rebatido con ar- 
dor la insurreccion. El ha ocultado á V. 
M. la verdadera situacion de las Amé- 
ricas, y sobre todo el urgentísimo peli- 
gro en que se halla la Nueva España, 
pues de otro modo era moralmente im- 
posible que la paternal providencia de 
V. M. dejase de aplicar algun reme- 
dio. Cuando salió la expedicion del ge- 
neral Morillo, ya sabía el mismo Lardi- 
zábal la pérdida de Montevideo, y en 
tal caso los verdaderos intereses de la 
monarquía exigian que esta expedicion 
viniese con preferencia al socorro de la 
Nueva España, porque ella sola importa 
mas que Venezuela, Carácas y Buenos 
Aires, y que las demas provincias juntas, 
de ultramar. La pacificacion de la Nue- 
va España influye necesariamente en la 
pacificacion de las demas provincias su- 
blevadas, las cuales cuando se reduzcan 
jamas se conservarán tranquilas, mién- 
tras no se establezca en Nueva. España 
con rigor y con firmeza la autoridad so- 
berana de V. M. 


Tenemos, pues, obstruido y probable- 
mente viciado, el principal conducto por 
donde deben llegar la verdad y los cla- 
mores de los buenos á los soberanos oidos 
de V. M. Antes teniamos otro conduc- 
to extraordinario, por donde pasaban á 
la real noticia aquellos asuntos graves 
que no podian dirijirse porel ministe- 
rio universal de Indias sin grave peli- 
gro. Hablo del sublime ministerio del 
confesor de la real persona. Este se ha- 
lla tambien en un americano, hombre 
sin opinion, sin luces ni talento, como 
es público y notorio. No parece difícil 
que V. M. halle en la península, no di- 
go uno, sino un centenar de españoles 
rancios, de un mérito mas sobresalien- 
y te, mas luces, sabiduría, y mas virtud 
| que D. Blas Ostolaza, y una docena de 
sugetos mas dignos y mas capaces de 
desempeñar el ministerio universal de 
Tudias, que D. Miguel de Lardizábal. 


A estos peligros domáústicos se agre- 
gan otros peligros exteriores de no mé» 
nos consideracion. El imperio de V. M, 
confina con tres pueblos sábios y pode- 
rosos, por cuyas circunstancias solas, se 
deben estimar por nuestros mayores ene- 





LA 


migos, siendo un axioma político con- 
firmado por la historia de todos los tiem- 
pos, que el mayor enemigo de una na- 
cion es la vecina mas sábia y podero- 


. sa. Estos pueblos se interesan en la se- 


paracion de las Américas, porque esperan 
hallar en ellas un mercado mas venta- 
joso: y así vimos que el pueblo inglés, 
al tiempo que derramaba con nosotros en 
la península su sangre y sus riquezas 
contra el tirano Bonaparte, en ese tiem- 
po tendia la mano, comerciaba y pro- 
veia de armas y municiones á los re- 
beldes de Veneznela, Cartagena y Buenos 
Aires: los franceses, 4 pesar de la hos- 
pitalidad que siempre han hallado con 
nosotros, nanca han cesado de proteger 
é inquietar los pueblos promoviendo re- 
voluciones: y los anglo-americanos habi- 
litaron los primeros al jacobino Miran- 
da, para hacer una expedicion y revolu- 
cion en Carácas ; habilitaron despues á 
Toledo para otra mas considerable, con 
que atacó la provincia de Téjas; y en 
general, nunca cesan de dar esperanzas 
y mucho favor y auxilio á todos los re- 
beldes de las Américas. 


En tales circunstancias, me parece que 
por lo tocante á la América y especialmen- 
te 4 esta Nueva España, el remedio mas 
pronto y'mas eficaz que se puede aplicar 
á males de tanta gravedad y ejecucion 
consiste en las siguientes medidas. 


Primera: Que V. M. se digne poner 
incontinenti el ministerio universal de 
Indias, 4 cargo de un español de la pe- 
níusula cuyos sentimientos no esten en 
contradiccion con sus deberes, como de- 
be suceder en cualquier americano ; que 
merezca la confianza de la nacion y sea 
capaz de desempeñar un cargo tan di- 
fícil: ordenando al mismo tiempo que 
el ministerio universal de Indias, no 
tenga en cada ramo mas facultades que 
las que . tienen los otros ministerios 
cen la península en sus ramos res- 
pectivos. Señor, mas vale errar con el 
parecer de los consejos, que acertar por 
la inspiracion de los ministros; obrando 
de este modo, serán mui pocos los erro- 
res y recaerá todo su peso sobre los con- 
sejos mismos, quedando á V, M. la glo- 
ria, la alabanza y el premio de haber ele- 
gido los medios mas seguros del acierto, 


Segunda: Que V. M. se digne remitir 
con la mayor brevedad posible, diez 6 
doce mil hombres de tropa, de aquellos 
que tengan la oficialidad mas instruida 
y mas acreditada, y al mismo tiempo se 
digne V, M, nombrar un viroy de toda 








probidad, quo no venga á enriquecerse, 
y que sea de talentos militares y políticos 
mui sobresalientes y de un carácter mu y sos- 
tenido. Este virey debe gozar facultades 
amplísimas miéntras dure la insurreccion, 
y hasta que se consiga y afiance la pacifica- 
cion general : debe tener facultades du- 
rante la guerra sobre los capitanes gene- 
rales de provincias internas y presiden- 
te de Guadalajara, para que cooperen á 
sus designios y se presten los auxilios que 
necesiten. Estará autorizado para de- 
portar á la península á todas las personas 
que crea sospechosas de infidencia, hom- 
bres y mujeres de cualquier clase Ó dig- 
nidad que sean, y que esto lo pueda eje- 
cutar en virtud de una simple sumaria, 
quedando el virey responsable á dar ra- 
zon en cada caso particular: conviene 
señor, que V. M. establezca por regla ge- 
neral, que estos deportados no puedan 
volver á las Américas aunque se justifi- 
quen en España y purifiquen, hasta pasa- 
dos cuatro años. Así lo exige el bien del 
Estado, y esta será una medida de las mas 
eficaces para la pacificacion de las Amé- 
ricas. Convendrá por último, que el 
consejo de guerra forme una instruccion 
militar sobre los asuntos pendientes que 
existan en la secretaria de V. M., y so- 
bre los que acompaño, en que se conten- 
ga el sistema general de guerra que se 


debe seguir contra los insurgentes, no en. 
| lo respectivo á la táctica, sino en la par- 
| te económica y política de la guerra: es- 


to es, sobre el modo de tratar 4 los pue- 
blos, adquirir recursos, conocer de los 
delitos militares, cómo se deben tratar los 
delitos, etc. etc. * Parece que todos los 
delitos de infidencia se deben tratar Ó es- 
timar como militares, por que toda infi- 


dencia conspira directamente contra la 


tropa que los reprime. 


Tercera: Que V. M. se digne ordenar 
la breve y pronta formacion de un regla- 
mento para el gobierno de la monarquía, 
de que hablé al principio. que abrace las 
Américas con las modificaciones necesa- 
rias, el cual sera interino por ahora y pa- 
ra ser ley cuando V. M. lo estime por 
conveniente. Sefior: es moralmente im- 
posible que ninguna nacion prospere sin 
un sistema constante de gobierno, quo 
arregle la marcha general del mismo go- 
bierno y ponga en un sentido á toda la 
nacion, á los que deben mandar y á los 
que deben obedecer. Los ministros y 
principales agentes del gobierno no quie- 
ren sistema, porque los reprime en la ar- 
bitrariedad á que propenden los hombres 
en todos los destinos; pero los verdado- 
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ros intereses de V. M. y de su pueblo lo 
exigen imperiosamente. V, M. tendrá 
la gloria de restituir por este medio á la 
ínclita nacion española, el rasgo que le 
corresponde por su constancia, por su 
valor, y por todas sus virtudes cristianas 
y políticas. 


Los consejos supremos de V, M. for- 
marán un reglamento digno de su zelo y 
de sus luces, teniendo presente lo que yo 
expuse 4 V. M. en esta razon por lo to- 
cante 4 la América, en representacion 
de 1%. de Octubre del año próximo pasado, 
que corre bajo el número Y de log com- 
probantes de este escrito. Señor: es 
justo y mui conveniente que V. M. pre- 
mie con generosidad y magnificencia re- 
gulada las virtudes y servicios de los ame- 
ricanos; pero esto se debe ejecutar con 
aquella cirennspeccion y prudencia que 
exije la conservacion de las Américas y 
dejo ya indicado. No hay incouvenien- 
te alguno en que V. M. coloque á los 
americanos en las primeras dignidades 
de la península, militares, políticas y 
eclesiásticas, fuera de los primeros mi- 
nisterios y de las plazas del consejo de In- 
dias, en el cual nunca deberán ocupar 
mas de la tercera parte. Tambien se po- 
drá ocupar en las prelacías eclesiásticas 
y en los empleos de segundo órden, 4 los 
naturales de una provincia mui remota, 
como á los del Perú en Méjico y vicever- 
sa; pero aun esto exige todavía mucha 
prudencia, porque al fin es necesario 
mantener á los criollos en estado de que 
no puedan intentar otra vez unas vísperas 
sicilianas sobre los gachupines. 


Cuarta: Que V. M. se digne declarar 
y establecer una ley, para que la primer: 
de las obligaciones de los consejos supre- 
mos, consista en exponer á la real perso- 
na cualquiera grave inconveniente que 
adviertan en el gobierno y que sea con- 
trario á la majestad del trono, á la augus- 
ta dignidad de la real persona y al respe- 
to y seguridad que le son debidos, á los 
intereses generales de la monarquía 6 de 
cualquiera de sus provincias. Es moral- 
mente imposible que los consejos abusen 
de esta ley, y es moralmente imposible 
que dejen de cumplirla, si V. M. se dig- 


na añadirle otro capítulo, que es confor., 


me á las leyes fundamentales de la mo- 
narquía y que V. M. nos ha ofrecido: 
esto es, que el establecimiento de las le- 
yes y de las contribuciones se haga pre- 
cisamente en córtes. V. M. dará á la 
nacion española con esta ley y en dos 
palabras, la constitucion conveniente: 


porque justicia y sabiduria en las le- 
yes y en las contribuciones, y un fre- 


no suficiente á la arbitrariedad de 
los ministros, son las bases  só6li- 
das de todo buen gobierno, y deben 


ser manantiales abundantes é inagotables 
de la prosperidad nacional: V, M. se cu- 
brirá de una gloria inmortal, que hará 
sombra á la de sus aneustos predecesores 
log Alfonsos y los Fernandos. ¡Oh mi 
rey y miseñor! yo no sé hablar, pero sí 
sentir la intensidad del amor que profeso 
á V. M. y del interes que tomoen sn 
felicidad y en su gloria. Antes amaba á 
V. M. por la fé de sus virtudes, como log 
demas españoles, que no conocen la real 
persona de V. M. En 807, cuando la jor- 
nada del Escorial, tuve la dulce satisfac- 
cion de conocer 4 V. M. en el puente de 
Toledo, y habiéndole hecho una pregunta, 
me pareció que me habia echado una 
ojeada llena de dulzura y. de bondad, que 
me extremeció y llenó de lágrimas. Desde 
entónces me ocupé mas profundamente de 
los trabajos de V. M., comio príncipe per- 
seguido, y de las tribulaciones que angus- 
tiaban su régio corazon en el largo cauti- 
verio de Valencey. Desde su feliz resta- 
blecimiento al trono, ya no contemplo en 
V. M. sino el ministro de Dios, para la 
ejecucion de los altos designios de su 
adorable Providencia con su pueblo pre- 
dilecto de la nacion española: porcion 
santa, pueblo escogido, que ha sostenido 
y propagado la religion entólica en las 
cuatro partes del mundo. La real perso- 
na de V. M. se halla prevenida y adorna- 
da de los dones y gracias necesarias para 
dar lleno á una mision tan augusta : V. M. 
restablecerá la monarquía española, enju- 
gará sus lágrimas y curará las profundas 
llagas de la invasion francesa y de la revo- 
lucion americana. V. M. quisiera re- 





mediarlo todo en un momento, pero esto 
no puede ser: los objetos de gobierno 
tienen un órden y una preferencia natural 
que no se deben invertir: en la península 
ha cesado ya la tormenta, pero dura la 
agitacion de la mar. Se dice que hay 
divisiones y partidos que pueden causar 
entre nosotros el mayor de todos los ma- 
les: dígnese V. M. como padre comun, 
hacer que éntiendan los españoles que 
V. M. desca con ansia y preferencia y 
sobre todo, la paz y concordia en sus hijos, 
y entónces ellos olvidando sus resenti- 
mientos y pasiones, se rennirán al rededor 
del trono como los polluelos bajo las alas 
de las gallinas. Señor : desaparezcan de 
la corte de V. M. las infames delaciones, 
las calumnias, las odios y las venganzas 
personales: esta victoria dará á V. M, 
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mas honor, mas consideracion y mas glo- 
ria, que la conquista de un imperio. 


La agricultura, la industria y el comer- 
cio, se hallan en un estado lamentable y 
la Real Hacienda arruinada y en el mayor 
desórden : estos son artículos de la primera 
necesidad, los manantiales de la prosperi- 
dad nacional y las bases de todo el edificio. 
V. M. esun rey jóven y querrá Dios pro- 
longarle su preciosa vida, para que gobier- 
ne felizmente la monarquía española, por 
todo el siglo. Todos los desvelos pater- 
nales de V. M., la sabiduría de sus conse- 
jos y las luces de la nacion, se deben em- 
plear todo el primer tercio del siglo con 
preferencia exclusiva, en restablecer esos 
objetos y en adelantar sus progresos. 


No se debe gastar ni tiempo ni dinero 


en otro objeto alguno, á no ser que sea de 


igual necesidad : V. M. se ha dignado 
restablecer muchas cosas no tan necesa- 
rias y algunas de ellas perjudiciales á los 
primeros objetos : porque en último aná- 
lisis, todo recae y gravita sobre ellos y 
sobre la porcion mas útil y mas necesaria 
del pueblo, Esto prueba el gran deseo y 
la gran piedad de V. M., pero nunca pro- 
bará la sabiduría ni el patriotismo de sus 
íntimos confidentes. 


La piedad de V. M. no debe ser como la 
piedad de una monja Ó de una vieja, sino 
una piedad discreta, subia y justa. A 
título de piedad indiscreta, de religion y 
de ornamento y brillo de la monarquía, se 
cometen siempre mil abusos. Los inte- 
reses y pretensiones excesivas de las corpo- 
raciones y de las clases poderosas y privile- 
giadas, siempre se cubren con velos espe- 
ciosos, se deslizan, se mezclan y confun- 
den con los intereses de la verdadera pie- 
dad y del bien público. V. M. como rey, 
debe defender á los pobres labradores y á 
la masa general del pueblo, de la prepo- 
tencia y de la astucia de los poderosos de 
cualquier clase que sean y en todo género 
de negocios. En esta materia tan delica- 
da, siempre han tenido mucho influjo los 
directores de las conciencias de nuestros 
soberanos y nunca ha habido tanta necesi- 
dad como ahora de un Cisneros, de- un 
Fenelon, de un Bossuet. 


Señor: Si Dios me concede el consuelo 
de informar á V. M. de palabra, entraré 
en detalles interesantes sobre las Américas. 
Si perezco en la carrera, ruego á V. M. 
tenga la dignacion de recibir benignamen- 
te estas reflexiones, como un testimonio 
de mi zelo por el mayor y mejor servicio de 
V. M., como el fruto de mis desvelos en 


treinta y seis años de América, y como el 


-únic> patrimonio que he adquirido y de 





que puedo disponer. 


Dios guarde la católica real persona de 
V. M. los muchos años que la iglesia y el 
Estado necesitan. 


Méjico, y Julio 20 de 1815. 
Señor. 


Manuel Abad y Queypo, 
Obispo electo de Michoacan. 
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EL GENERAL MORILLO DESDE LAS PLAYAS 
DE NUEVA GRANADA DIRIJE UNA PRO- 
CLAMA Á LOS PUEBLOS DE LA PROVIN- 

CTA DE CARTAGENA. 


Pueblos de Cartagena : 


Vais á salir de la opresion. Vuestros 
bienes serán protegidos, vuestras perso- 
nas no serán arrancadas de los brazos de- 
vuestras mugeres y padres, para defen- 
der el interes de cuatro malvados que no 
han cesado de enriquecerse y de oprimi- 
ros. Este ejército del mas «mado de los 
Reyes os cubrirá con su poder y aterra- 
rá á quien se atreva á molestaros ; pero 
si os haceis sordos á lo que os digo, sl 
os atreveis á volver vuestras armas con- 
tra las de S. M., vuestro país será en bre- 
ve un vasto desierto. 


Playa de Sabanilla, 4 16 de Agosto de 
1815. 


El General en Jefe, 


Morillo, 
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* SITIO DE LA PLAZA DE CARTAGENA 
POR EL GENERAL MORILLO.—ALGUNOS 
DETALLES DE INTERES PARA LA HIS- 

TORIA DR LA GUERRA MAGNA. 


Al amanecer del dia 17 de Agosto de 
1815 se presentó la escuadra. española, 
mandada por el jefe de escuadra Enrriles, 
sua mayor Géneral Santibañes á la parte 
Este de la ciudad. Tres leguas de costa 
hácia el Sur de ella, sirve de resguardo á 
uno de los mas hermosos puertos que ha 
formado la naturaleza. 


La espresada escuadra anduvo por la | 
parte Este, formando una línea recta, 
desde Punta de Canoas hasta la aproxima- 
cion de la ciudad, compuesta de nnos cua- 
renta buques entre Fragatas y Berganti- 
nes de transportes, los mas de estos, le- 
tras de marca, segun sus pabellones; con- 
tinuando esta línea por los de guerra, des- 
de el frente de la ciudad, Boca-Grande, 
- Tierra-Bomba, hasta enfrentar con Boca- 
Chica, que es la entrada del puerto. Esta es- 
tá defendida por los castillos San Fernando, 
mandado entóncez por el coronel Ducu- 
dré, frances, el Angel, por el Comandan- 
te Sata y Bussy, venezolano, y San José 
por el Comandante Pedro Leon Tórres, 
tambien venezolano, 





Esta línca comprendia los buques de 
guerra siguientes: 4 continuacion de los 
mercantes ya indicados, seguian las Fra- 
gatas de guerra Atocha, idem Diamante. 
Corbeta Diana, Bergantin Jason, (roleta 
Centinela, idem Florida Blanca, Queche 
Triton, Bergantin Zeloso, Fragata Perla. 


La Diana enarbolaba la insignia fuera del 
tiro decañon de Boca—Chica ; intercalaban 
á esta línea de buques, doce Místicos bom- 
barderos y cañoneros que diariamente mu- 
daban sus posiciones entre las líneas que 
aquellas ocupaban. 


A la semana siguiente de dicho sitio, 
principió el bombardeo y cañoneo dia y 
noche de los Místicos contra la plaza; con- 
testados por esta en los mismos términos. 


El 11 de Noviembre de 1815 por la no- 
che fué atacado el cerro de la Popa por 
mil quinientos hombres bajo las órdenes del 
Coronel español Mortua, este llegó y su- 
bió sobre la pequeña batería de barheta 


colocada en la cúpula de aquel cerro, y 
gritó: viva el Rey, el valiente Capitan 
Prancisco Piñango le contestó: no estando 
yo aquí, cortándole la cabeza de un tajo 
de sable. 


Los mil quinientos hombres fueron de- 
rrotados, dejando su Coronel, oficiales y 
muchos de tropa muertos en aquel cerro. 


Pocos dias ántes de evacuar la plaza, 
fué sorprendida la division de bongos que 
custodiaban el caño del Lsfero en su pase 
por Pasa-Caballos á la bahia; esto ocasio- 
nó la introduccion de la flotilla española 
en el puerto; desde este momento no cesó 
noche y dia uu contínno fuego de cañon y 
fusilería de estos contra los de la Repú- 
blica. 


Despues de varias tentativas por la floti- 
lla española para pasar 4 Tierra-Bomba, 
cuyo paso le impedia la de Cartagena, logró 
aquella verificarlo al séptimo dia, 4 favor 
de una noche oscura, lluviosa y sin la menor 
ventolina, embarcando en Cospique la 
vanguardia del ejército de Morillo, al man- 
do del General Moráles que ocupó la ma- 
yor parte de aquella isla. Este General es- 
tableció una línea que compreudia como 
una milla de distancia desde cuño de Oro 
para Boca-Chica, formando en ella cónco 
baterías de barbeta con tres cañones de 
grueso calibre en cada una; y colocó diez 
bongos de guerra en las distancias intermo- 
dias de una á otra de dichas baterías. 


El canal en que puede flotar todo buque 
que. sigue de Boca-Grande á Boca-Ohica 
comprende mas de dos millas; y precisa- 
mente debe pasarse á un tercio del 
tiro de cañon bajo los fuegos de las cinco 
baterías y bongos ya indicados. 


La parte del Sar que forma dicha Bahia 
hácia Cospique comprende muchos bajos 
de piedra que los bougos y embarcaciones 
de menor calacion pueden transitarlos; en 
estos locales colocaron los españoles doce 
embarcaciones entre bongos y lanchas de 
guerra, formando dos líneas con las de 
caño de Oro. 


Desde estos acontecimientos quedó en- 
teramente privada la comunicacion de la 
plaza con los castillos de Boca- Chica. 


Defensores de la plaza de Cartagena. 


Esta plaza era defendida por poco 
ménos de tres mil hombres, sinembargo 
de que si hubiera sido doble, habia adon- 
de colocarlos en tan gran número de puer- 


tog militares. Mandaba en jefe el benemé- 
rito General José Francisco Bermúdez, su 
mayor General el entónces Coronel Maria- 
no Montilla, sa Gobernador el señor Juan 
de Dios Amador. Sus principales puntos 
de defensa eran ocupados por los jefes 
siguientes: 


Fortificaciones exteriores. 


Cerro de la Ponva por el entónces Co- 
mandante Cárlos Soublette y los Capitanes 
entónces, Piñango, Borras, Cala, Lugo, 
Ibarra, Tirado y otros oficiales mas. 


La Ciudadela de Sau Felipe de Barajas 
el General de Brigada Florencio Palácios, 
Capitanes José María Palácios, Santinelt, 
CFuevara y otros oficiales. 


Jetsemaní ó pueblo exterior. Media lu- 
na y su puente defendido por la Cortina de 
aquel nombre, por el Teniente Coronel 
N. Romero (6 Maton necio). Cortina y bate- 
ría del Arsenal por el Brigadier de mariua 
y Comandante del departamento Juan Ne- 
pomuceno Eslavo. 


Plaza interior de Cartagena. 


Desde la Cortina del puente hasta la ba- 
tería de San Pedro Mártir, ol Coronel de 
Ingenieros N. Anguiano; Cortina de 
a] . 23 . £ 
Santa Catalina, el Coronel de artillería 
Cortés Campomanes ; Cortina de Santo 
Domingo, el Teniente Coronel N. Mar- 
tínez. 


Flotillas que defendian varios puntos que 
podían fanquearse igualmente que « to- 
do el puerto. 


Ciénaga de Tesco. Para cubrir la falda 
y camino del cerro de la Popa y evitar la en- 
trada á la flotilla española por el mar, las 
cañoneras número primero y segundo, tres 
bongos de guerra y una falúa, 4 las Órde- 
nes del Teniente de navío entónces, Ha- 
fael Toro. 


Boca-GUrande, una Fragata mercante de- 
sarbolada, con cuatro piezas montadas de 
grueso calibre, y las balandras de guerra 
Micomicona y Concepcion á las órdenes 
del Teniente de Fragata entónces, Matías 
Padron. 


Pasa-Caballos 6 Caño del Estero, cinco 
hongos de guerra y una falúa, al mando 
del Alférez de navío Vicente Parrada. 


Una flotilla para recorrer toda la bahia 
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y atender á los puntos atacadoz constan to 
de las Goletas de guerra Constitucion, £s- 
trella, General Bermúdez, Republicana, 
Presidente y los Pailebot-cañoneros £je- 
cutivo y Fogoso, á- las órdenes del “Penten- 
te de navío Luis Aury. 





La plaza de Cartagena inclusa la parte 
esterior Jetsemaní conteudria entónces 
veinte mil almas; sus víveres se calcularon 
como para dos meses de sitio. 'Transcu- 
rrieron tres semanas áutes de evacuarla, 
que los víveres se habian cousumido y los 
caballos habian sido comprendidos en la 
distribucion de raciones; despues de ha- 
ber devorado los animales domésticos é in- 
mundos, se comió hasta el cuero de los 
muebles; las casas y las calles estaban le- 
nas de cadáveres, mas de ochocientos 
hombres de la guarnicion habian ya pere- 
cido y los centinelas se caian muertos 0n 
sus puestos. En log cuatro meses de sitio 
habia perdido Cartagena las dos terceras 
partes de sus habitantes. 


El dia cinco de Diciembre no pudiendo 
resistir tantas calamidades, pues se agre- 
gaba á ellas una gran epidemia, ocasio- 
nada de dichos cudáveres, se resolvió 
abandonar aquella plaza, determinando 
sus defensores 6 morir Ó forzar el paso, 
que estaba defendido por cinco baterías y 
veinte y dos buques de guerra. 


Una calma absoluta los retiene doce 
horas á la vista del enemigo. El dia seis, 
á pesar de una floja ventolina, la flotilla 
de Cartagena dió la vela, traba el comba- 
te, dispersa la flotilla española que ocupa- 
ba el puerto y gana la alta mar; no dejan- 
do al vencedor sino los testimonios de una 
resistencia nacional. 


En honor de la heróica Cartagena debe 
decirse: que no se encontró en ella ni un 
cobarde ni un traidor. 


Flotillas de Cartagena, que sinembargo 
de una floja vontolina se pusieron á la 
vela en Buca-Grande á las dos de la tarde 
del dia seis de Diciembre de mil ochocien- 
tos quince, fuerzan sn paso entro las dos 
lineas de baterías y flotillas españolas, que 
se oponen 4 que lo verifique. 


Buques de Orden y Linea. 


Goleta armada en guerra ZLstrella su 
comandante el teniente de Fragata : V1- 
colas Vales. 


Goleta Corsaria Presidente en ella saliá 
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el eutónces alferoz de Fragata: José Pa- 
dilla. 


Goleta mercante (Gobernador capitan : 


Balandra de guerra Concepcion su Co- 
mandante el alferez de Navío : Ventura 
Lequierdo. - 


Groleta mercante Amador capitan : 


Groleta de guerra General Bermúdez co- 
mandante, el teniente de Fragata: Matías 
Padron. 


Bergantin mercante, Vos Amigos Capi- 
lan: Francisco Piana. 


Balandra de guerra Micomicona coman- 
dante el alferez de Navío: Gutiérrez. 


Goleta mercante. El Uran Sullan su 
capitan : 


Pailebot cañonero /ogoso comandante, 
cl alferez de Navío : Joaquin Ornellas, 


Faluchito mercante, Emboscada: el coro- 
nel de infantería Estuar. 


Goleta Corsario Republicana, su capitan: 
N. Barbanfume. 


Goleta de guerra Constitucion su co- 
mandante, que lo era á la vez de toda la 
línea, el teniente de Navío: Luis Aury. 
En este buque se embarcaron los señores 
Generales: Bermúdez, Eslavo, Paláctos, 
Coronel Montilla, Comandante Soublette, 
toda la plana mayor y varios oficiales que 
defendian á Cartagena. 


En esta salida, estos buques sufrieron 
averías en sus arboladuras y cascos, en 
todos hubo muertos. El Faluchito Embos- 
cada en el tránsito una bala le picó la driza 
de su entena, esto lo hizo retardar y que- 
darse atras de la línea; tres bongos ene- 
migos se dirijiai 4 abordarlo, la Goleta 
Constitucion que los observa se dirije á 
ellos y en el primer tiro que les hace pone 
uno á pique y se reune luego con el Falu- 
cho á su posicion. 


A las 6 de la tarde anclaron en Boca 
Chica ; fucron clavados los cañones que 
artillaban las tres fortalezas, en ellas reci- 
bieron los buques unos pedazos de carne 
de burro salado que contendrian escasa- 
mente, tres dias de racion. 


A las 7 dela noche dieron la vela pa- 
sando cerca del tiro de cañon de la Praga- 
ta de guerra española Diana, esta hizo 
señales con faroles; pero ni ella ni los 


7 
| 








otros buques mayores de la línea se mo- 
vieron de su posicion, seguramente porque 
la mayor parte de sus dotaciones tripula-- 
ban la flotilla que estaba dentro del puer- 
to, y segun noticias, tenian algunos enfer- 
mos en sus bordos, 


Acontecimiento ocurrido 4 los bugues de 
Cartagena. 


Ll Faluchito en que salió Estuar por 
estar casi á pique se ocultó la misma no- 
che de su salida en las /slas del Rosario, 
situadas al frente y 4 poca distancia de 
Boca—Chica, allí fué apresado y conducido 
á Cartagena. 


El Corsario Presidente se dirijió 4 las 
Islas de San Blas para reparar cl desarbo- 
lo de su palo de trinquete. 


La Goleta Fobernador de resultas de 
una bala recibida en su fondo que la ponia 
á pique varó en las playas de la costa de 
Puerto Velo allí perecieron de necesidad 
los Señores Comandante Sata y Bussy, 
Capitan Gual y otros varios oficiales y 
tropa; sobrevivieron el Señor (García del 
Real y otros pocos que fueron apresados 
y conducidos á Cartagena; aquel en union 
de los Señores Coronel Castillo, Anguiara 
y Capitan Estuar fueron fusilados en la 
plaza de dicha ciudad. 


La Goleta mercante (rran Sultan que 
conducia varias piezas de artillería z0z0- 
bró frente al puerto de los Cayos de San 
Luis; de las muchas personas de tropa y 
oficiales que conducia, solo se salvó del 
naufragio el Señor Gerónimo 'Pinoco. 


La Goleta de guerra General Bermúdez 
en consecuencia de dos balas que recibió 
en su fondo, hecha una balsa, llena de 
agua logró embicar en la ensenada de 
Cochino, Isla de Cuba; de 147 personas 


que llevaba á su bordo sobrevivieron 
17 esqueletadas de necesidad; entre 


estos una muger, nombrada Clemencia, 
que hizo el papel de Júdas para con 
aquellos. Así fueron apresados y con- 
ducidos á la cárcel de Trinidad y de 
esta 4 la de la Habana. De los 17 ya 
espresados existen tres en esta capital 
sue lo son los Señores Licdo. Francisco 
lenacio Carreño médico cirujano mayor, 
eutónces, del Ejército de Cartagena, su 
hermauo Manuel y Matías Padron, 
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EL GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL 
DE LA ISLA DE TRINIDAD, DICTA MEDI- 
DAS PARA IMPEDIR QUE DE ALLÍ SE 
AUXILIE CON ARMAS Y OTROS ELEMEN- 
TOS DE GUERRA Á LAS COLONIAS DE ES- 

PAÑA, SUBLEVADAS. 


S. E. Sir Ralph James Woodford, ba- 
ron, gobernador y Capitan general de di- 
cha isla y su distrito, vice-almirante, «c. 
WC. Ue. 


(L. S.) —Ralph J. Woodford. 


Por quanto hemos sido informados que 
diversas personas malintencionadas acaban 
de emplearse en reunir armas, municiones 
y pertrechos de guerra en dicha isla con 
el objeto de enviarlos á Jas provincias de 
la tierra firme española, y de volver á en- 
cender el fuego de la guerra y conmocion 
civil que acaba de suprimirse y terminarse 
en ellas. Y mediante á que semejante 
violacion de la neutralidad establecida 
mucho tiempo ha, y observada constan- 
temente por el gobierno de S. M. B., 
respecto de á4mbas partes contendientes, 
no solo se opone á la alianza y pactos pú- 
blicos que existen entreS. M. B. y 5. M. C. 
el Rey de España; y resultando que di- 
versas personas de las que han buscado y 
hallado asilo en esta isla, y han sido reci- 
bidas y protegidas en ella, prescindiendo 
de la parte que hayan tomado en los dis- 
turbios del continente español, se ha des- 
cubierto que han sido halladas última- 
mente en el acto de enviar á él armas, 
municiones y pertrechos de guerra, en co- 
rrespondencia con los jefes revoluciona- 
rios, y en manifiesta infraccion de las 
condiciones con que dichas personas fue- 
ron admitidas baxo la proteccion de este 
gobierno.—Por tanto, se hace necesario 
declarar y publicar, como por la presen- 
te se declara y publica, que todas las per- 
sonas residentes en esta colonia, y que 
sean propietarios, que desde la fecha de 
este bando se descubriere que envian á las 
provincias españolas del continente de la 


América del Sul armas, municiones Ó | 


pertrechos de guerra, de ninguna clase ú 
especie, cualquiera que sea; Ó que seduz- 
can, Ó comprometan otras personas al di- 
cho servicio, ó que se halle que influyen 
directa ó indirectamente en él, ó que le 
ayudan y protejen, serán, despues de ser 








debidamente convictas en dicho delito, 
desterradas y echadas de esta colonia, y 
todas sus propiedades perdidas y confisca- 
das, serán aplicadas á S, M., sus herede- 
NOS y SUCESOTEes. | 


Y todas las personas que prófugas de 
las provincias españolas han sido add 
das en esta isla solo por una permanencia 
temporal para seguridad y proteccion de 
las mismas, sean halladas cómplices en 
tales crímenes, serán inmediatamente pre- 
sas, sus propiedades perdidas y confisca- 
das, y dichas personas desterradas y €x- 
pulsadas de esta “colonia, adonde el go- 
bierno de S. M. tuviese por conveniente. 
Y las fianzas otorgadas para responder 
de la buena conducta de dichas personas 
en esta colonia, serán consideradas y te- 
nidas ¡por confiscadas para el gobierno, 
respecto del todo de la suma y penas con- 
tenidas en dichas fianzas. 


Dada de mi mano y refrendada con el 
sello de oficio en la casa de gobierno de 
Puerto España en dicha isla 4 19 de 
Agosto de 1815, y el 557. del reynado de 
S. M. 


Por mandado de $. E. 


P. Reynayle, 


Secretario. 


Dios guarde al key. 
1065. 


* DESACUERDO ENTRE LOS PRINCIPALES 
HOMBRES DE LA REVOLUCION DE IN- 
DEPENDENCIA DE MÉJICO, CONSTITUI- 
DOS EN ALTOS PODERES PÚBLICOS DEL 
ESTADO, EL CUAL QUERIAN CONSTITUIR 

INDEPENDIENTE DE LA ESPAÑA. 


Manifiesto publicado por el Dr. Don José 
María Cos, miembro del Poder ejecutivo, 
contra el Congreso. 


El artículo 10 del decreto constitucio- 
nal, dice lo siguiente: “Si el atentado 
contra la soberanía del pueblo se cometie- 
re por algun individuo, corporacion ó cju- 
dad, se castigará por la autoridad pública 
como delito de lesa nacion.” Este es 
puntualmente el caso en que nos hallamos 
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en nuestras supremas corporaciones. Hai 
traidores á quienes los gachupines han 
constituido vocales por cuyo medio están 
dictando las providencias que les acomo- 
da, para arruinar nuestro sistema de in- 
dependencia. (1) Me he causado inú- 
tilmente en representar 4 favor de la li- 
bertad del pueblo, contra la tiranía del 
despotismo con que el congreso está opri- 
miendo á los ciudadanos, bujo de un yugo 
mas pesado que el de los enemigos, sin 
embargo de la decantada libertad que nos 
ofrece el código constitucional, que hasta 
ahora no ha sido otra cosa que un pre- 
texto para engañar á los incautos; pero la 
respuesta que siempre se me ha dado 
“que no ha lugar, que no se me debe 
oir,” y su resultado imponerme arresto y 
traerme como reo de Estado, porque re- 
clamo los derechos del pueblo: he aquí 
que estamos precisados á castigar cou la 
autoridad militar los delitos de lesa na- 
cion, en que han incurrido esas supremas 
corporaciones, y áno prestarles reconoci- 
miento ni obediencia alguna, hasta que 
reinstaladas legítimamente, merezcan sus 
individuos la confianza del pueblo que los 
constituya. (2) Yo, por última vez, es- 
cudado de tres mil bayonetas, les exijo la 
satisfaccion que debian dar á las siguien- 
tes preguntas. (3) 


Primera: ¿Con qué facultades se han 
autorizado con la denominacion de ma- 
gestad y de congreso, sin estar nombrados 
por los pueblos libres los individuos, si- 
no por sí mismos, hallándose incursos en 


A 


(1) No podia hacerse uso de una arma 
mas terrible para destruir el crédito del 
congreso: aun cuando la asercion de que 
habia traidores en el seno de aquel cuer- 
po no fuese generalmente creida, bastaba 
para suscitar sospechas en tiempos de re- 
volucion, en que se da crédito fácilmente 
á este género de acusaciones. 


(2) Cuando Teran disolvió el congreso en 
Tehuacan, hizo uso de estas propias razo- 
nes, y propuso el mismo gobierno provisio- 
nal que Cos deseaba. 


(3) Cos cuando escribia estos renglones, 
audaba huyendo de la junta y no pudo re- 
sistir 4 Morelos, que fué á prenderlo con 
unos cuantos soldados. En todos los ma- 
nifiestos y papeles de los insurgentes abun- 
dan estas exageraciones, que hacen que no 
pueda dárseles crédito alguno. 
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los mismos defectos de nulidad de las cór- 
tes de España? (4) 


Segunda: ¿Por qué el congreso está 
reuniendo y ejerciendo los tres poderes á 
cada paso, en cuya division consiste esen- 
cialmente la forma de gobierno que se 
ha sancionado, quebrantando sin cesar en 
otras muchas materias los artículos fun- 
damentales de la constitucion, con atro- 
e agnto de los derechos del pue- 

of : 


Tercera: ¿Por qué sin contar con el 
voto público, especialmente de los mili- 
tares, á quienes se está mirando como 
manadas de ovejas, han nombrado un ple- 
nipotenciario público 4 los Estados Uni- 
dos para conducir tropas extranjeras á 
este reino, sin embargo de haber veni- 
do con precipitacion el señor mariscal 
de campo D. Juan Pablo de Anaya á re- 
presentar que las tropas que ofrece Alva- 
rez Toledo son colectadas por los gachu- 
pines para que vengan á destruirnos? (5) 
¿Cómo en un asunto de tanta gravedad 6 
importancia no se consulta la opinion pú- 
blica, para averiguar si los ciudadanos Ca- 
tólicos de esta América, querrán que sus 
hijas y esposas vivan y traten con aquellos 
extranjeros, sin tener consideracion á la 
religion católica que indefectiblemente se 
perderia conla mezcla de ateistas y pro- 
testantes? 


Cuarta: ¿Con qué fin en lugar de pro- 
tejer las armas, están disminuyendo las 
tropas, de suerte que sobran fusiles y fal- 
ta gente? (6) ¿Porquése ha fulminado 
sentencia persecutoria y exterminativa 
contra los militares honrados, quitando 
despóticamente 4 los comandantes que 
tienen la confianza pública y poniendo en 
su lugar hombres sospechosísimos, qne 
acuban de emigrarse de países enemigos y 
traen su espada teñida con la sangre 
nuestra? ¿Porqué se mandan arrestar, 
engrillar y procesar comandantes y ofi- 
ciales de mérito mui conocido y de prime- 





(4) Los realistas no hablaban eon mas 
acrimonia que Cos contra el congreso, cu- 


yo tratamiento de magestad ponian en ri- 


dículo, como lo hizo Iturbide en el diario 
de su marcha á Ario. 


(5) Era la mayor extravagancia que Ana- 
ya podía haber imaginado. 


(6) Esto es falso; siempre faltaron fusiles 
y sobró gente, 


ed y 


ra graduacion, habiendo mas de cincuenta 
prisioneros de esta clase? 


Quinta: ¿COon qué objeto se han man- 
dado construir doscientos pares de grillos 
y otros tantos de esposas y cadenas, em- 
pleaudo en estas obras el fierro que se ex- 
trae de países enemigos, despreciando la 
recomposicion de armas? ¿Y por quéá 
los que se empeñan en hacer guerra á los 
- enemigos se les persigue de muerto, y el 
“que se mantienc en apatía merece elogio 
y confianza? 


Sexta: ¿Por qué en vez de proteger 
el hablar, discurrir y extender los pensa- 
mientos por medio de la imprenta, se 
arrestan los individuos que discurren; y 
cómo se apresan los que defienden su de- 
recho con la constitucion en la mano, y 
no contentáundose con dictar una lei pro- 
hibiendo so pena de la vida á los impre- 
sores que publiquen obra alguna, si no 


fuere con aprobacion del congreso para 


impedir del todo la libertad política de 
la imprenta, y á fin de entorpecerla en 
lo absoluto, se ha puesto preso al im- 
presor? 


Séptima: ¿Con qué religion, con qué 
conciencia y con qué justicia, no teniendo 
jurisdiccion espiritual ni eclesiástica, qui- 
tan los curas párrocos propietarios y nom- 
bran otros de diferentes diócesis, atrope- 
llando el asunto gravísimo de los sacra- 
mentos, tiranizando las conciencias de los 
sacerdotes y las de los fieles? (7) ¿Por qué 
atropellando la inmunidad y fuero, pro- 
cesan á los eclesiásticos por delitos comu- 
nes, haciéndolos comparecer ante jueces 
legos constituidos por sí mismos, con des- 
precio de los curas párrocos y jueces na- 
tos de su clase, echáundose encima las 
excomuniones y demas censuras estableci- 
das por la sede apostólica y cánones con- 
ciliares, poniendo ú los sacerdotes en ca- 
labozos, atándolos 4 un poste y con cade- 
nas, y emparedándolos, como hai cinco 
en Atijo, fuera de otros muchos que exis- 
ten en distintas partes, padeciendo esta 
horrorosa prision, propia de los siglos de 
Tarquino y Diocleciano? ¿Con qué au- 








(7) Este fué el motivo de la excomunion 
en que el obispo electo de Michoacan de- 
claró incurso al mismo Cos, y de las que 
impusieron el cabildo eclesiástico de Meéji- 
co y los obispos de Puebla y Guadalaja- 
ra, á Osorno y á los insurgentes en ge- 
nsral, 


_muerte contra el presbítero D. Luciano - 





toridad han pronunciado sentencia de 


Navarrete, haciéndolo degollar en Atijo, 
y por qué esta ejecucion se ha hecho con 
un mariscal de campo de nuestros ejérci- 
tos, patriota declarado y con mui distin- 
guido servicio á la patria, dejando libres 
á muchos enemigos acérrimos de nuóstra 
causa? (8) 


Octava: ¿Porqué todo el tiempo de 
oste gobierno, y desde que arbitrariamen- 
te están nombrando vocales á roso y vello- 
so, todo ha sido muertes, persecuciones, 
prisiones, secuestros y todo género de ye- 


Jaciones y ultrajes? 


En elentretanto se reinstala el con- 
greso legítimamente, y de acuerdo con el 
señor Rayon y Morelos se determina lo 
conveniente, es de rigurosa justicia y ne- 
cesidad, exigida imperiosamente por la 
nacion, que no se reconozca ni obedezca 
órden ninguna dimanada de dichas cor- 
poraciones, sino úntes bien á sus :indivi- 
duos se aprehendan por donde quiera que 
transiten, á excepcion de los señores Mo- 
relos y Sánchez Arriola, que están su- 
friendo una especie de prision, sin liber- 
tad para expresar sus sentimientos y poner 
coto á las arbitrariedades, debiendo dejar 
á estos sugetos sin embarazo para que 
transiten por donde mejor les parezca, 
sin poner obstáculo al primero para que 
se retire 4su departamento del Sur, en 
donde su presencia hace mucha falta, 
quitándolo de esa infame opresion en que 
está degradado y prostituido con bajeza, 
pudiendo adquirir brillantes progresos 
por las armas, que acaso en el dia habrian 
ya triunfado de nuestros enemigos, si se - 
las hubiera dejado operar como ántes. Al 
señor Rayon sele dejará salir del fuerte 
de Cóporo donde lo han confinado las cir- 
cunstancias y el despotismo de los oli- 
garcas, 4 explayarse con expediciones mi- 
litares, sin la contradiccion que ha expe- 
rimentado por los que jamas han visto 
por el bien de la patria, sino solo se han 
propuesto sus intereses particulares, que- 
dando reducidos todos, miéntras se ve- 
rifica la reforma, 4 un gobierno militar, 
observando en lo posible el decreto cons- 
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(S) Lo que dice de la muerte del P. 
Navarrete, es falso: pero sí estuvo preso 
en Atijo y se libró de la prision con e 
mismo Cos, como se ha dicho en su lugar 
en esta historia. 





titucional, en la parte que consta con ovi- 
dencia no necesitar de reforma. (9) 


La causa que defendemos es justa; pero 
es necesario conducirnos por medios jus- 
tos conforme á la lei de Dios, de la reli- 

ion y de la Iglesia. Yo, desde que me 
eclaré por la independencia, llevado de 


los estímulos de mi conciencia y honor, 


me propuse proceder segun á estos 
principios. La detestaré y seré gustosa- 
mente víctima de estos sacrosantos ob- 
jetos, si se me precisare 4 abandonarlos. 
Todo el mundo ha visto que no he tenido 
ideas ambiciosas ni aspirantes, ni quiero 
ser nada, ni me reputo por nada masque 
por unsimple ciudadano. El pueblo me ve- 
rá dentro de pocos dias condenarme á 
una vida privada; pero es necesario, para 
no perder el fruto de nuestras tareas y re- 
clamar nuestrosimprescriptibles derechos, 
la observancia de la religion, de la ley 
santa de Dios y de la Iglesia, que se ha ho- 
llado escandalosamente, engañando al pú- 
blico y alucinándolo con una libertad qui- 
mérica, á cuyo fin es indispensable que 
U. no reconozca, ni obedezca en mane- 
ra alguna, las providencias que dimanen 
de aquella fuente corrompida, quedando 
responsable 4 la nacion en caso contra- 
rio (10): entendido de que de este ofi- 
cio dirija copias á todos los jefes militares 

políticos, í todos los comandantes de pa- 
triotas, 4 todos log curas párrocos y pre- 
lados regulares yá todas las corporacio- 
nes, y espero me acuse el correspondiente 
recibo, circulándolo á todos los subalter- 
nos. 


Viva la libertad y muera la tiranía, 


(9) ¿A qué quedaria reducida una cons- 
titucion, dejando á todos esta libre facul- 
tad de interpretar lo que habia de obser- 
varse y lo que no? Y todavía el Dr. Cos 
era el hombre de mas saber en estas ma- 
terias, de los que andaban en la revolu- 
cion. : 


(10) El Dr. Cos, mandando que no se 
obedeciese la autoridad existente ántes de 
establecer otra en su lugar, no hacia mas 
que fomentar la anarquía, que fué lo que 
destruyó á los insurgentes. Aunque se po- 


dria decir que hay mucha “semejanza entre: 


el proceder de Cos y el de Teran, se debe 
observar, que cuando Cos publicó este ma- 
nifiesto, todavía el congreso gozaba de al- 
gun crédito, y cuando fué disuelto en Te- 
huacan, ya nadie lo obedecia y no existia 
mas que de nombre. 
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Dios guarde 4 U. iuchos años. 


Fuerte de San Pedro, Agosto 30 do 
1815. 


Dr. José María Cos. 


Señor coronel comandante D. Encarna- 
cion Ortiz. 


1066. 
BOLÍVAR BAJO EL PSEUDÓNIMO DE “UN 
AMERICANO MERIDIONAL?” DA. UNA 


CONTESTACION, TRATANDO DE LA -PO- 
LÍTICA SUD-AMERICANA, Á CARTA DR 
UN CABALLERO DE JAMAICA. 


Contestación de un Americano meridional 
(es el General BoLÍVAR) á un caballero 
de esta Isla (Jamatca). 


Mui señor mio : 


Me apresuro á contestar la carta de 29 
del mes pasado que U. me hizo el honor 
de dirijirme, y yo recibí con la mayor sa- 
tisfaccion. 


Sensible como debo, al interes que U. 
ha querido tomar por la suerte de mi 
patria, aflijiéndose con ella por los tor- 
mentos que padece, desde su descubri- 
miento hasta estos últimos períodos, por 
parte de sus destructores los españoles, 
no siento ménos el comprometimiento en 
que me ponen las solícitas demandas que 
U. me hace, sobre los objetos masim- 
portantes de la política americana. Así, 
me encuentro.en un conflicto, entre el 
deseo dle corresponder á la confianza con 
que U. me favorece, y el impedimento de 
satisfacerla, tanto por la falta de docu- 
mentos y de libros, cuanto por los limita- 
dos conocimientos que poseo de un país 
tan inmenso, variado y desconocido como 
el Nuevo Mundo. 


En mi opinion es imposible responder 
á las preguntas con que U. me ha honra- 
do. Elmismo baron de Humboldt, con 
su universalidad de conocimientos teóri- 
cos y prácticos, apénas lo haria con exac- 
titud, porque aunque una parte de la es- 
tadística y revolucion de América es co- 
nocida, me atrevo 4 asegurar que la mayor 
está cubierta de tinieblas, y por conse- 
cuencia, solo se pueden ofrecer conjetu- 
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ras más 6 ménos aproximadas, sobre todo 
en lo relativo á la suerte futura, y á los 
verdaderos proyectos de los americanos ; 
dues cunntas combinaciones suministra 
1 historia de las naciones de otras tan- 
tas es susceptible la nuestra por sus po- 
siciones físicas, por las vicisitudes 
de la guerra, y por los cálenlos de la po- 
lítica, 


Como me conceptúo obligado á prestar 


atencion á la apreciable carta de U., no 
ménos que á sus filantrópicas miras, me 
avimo á dirijir estas Jíneas, en las cuales 
ciertamente no hallará U. las ¡ideas 
luminosas que desea, mas sí las in- 
génuas expresiones de mis pensamien- 
tos, 


¿Tres siglos ha, dice U., que empeza- 
ron las barbaridades que los españoles 
cometieron en el grande hemisferio de 
Colon. ”  Barbaridades que la presente 
edad ha rechazado como fabulosas, por- 
que parecen superiores á la perversidad 
humana ; y jamas serian creidas por los 
críticos modernos, si constantes y repe- 
tidos documentos no testificasen estas in- 
fuustas verdades. El filantrópico obispo 
de Chiapa, el apóstol dela América, Las 
Causas, ha dejado á la posteridad una 
breve relacion de ellas, extractada de las 
sumarias que siguieron en Sevilla á4 los 
conquistadores, con el testimonio de cuan- 
tas personas respetables habia entónces 
en el Nuevo Mundo, y con los procesos 
mismos que los tiranos se hicieron entre 
sí :; como consta por los mas sublimes his- 
toriadores de aquel tiempo. Todos los 
imparciales han hecho justicia al celo, 
verdad y virtudes deaquel amigo de la 
humanidad, que con tanto fervor y firme- 
za denunció ante su gobierno y contem- 
poráneos los actos mas horrorogog de un 
frenesí sanguinario. 


Con cuánta emocion de gratitud leo 
el pasage de la carta de U. en que me 
dice: “que espera que los sucesos que si- 
guieron entónces á las armas españolas, 
acompañen ahora 4 las de sus contrarios, 
los mui oprimidos americanos meridio- 
vales.” Yo tomo esta esperanza por una 
prediccion, si la justicia decide las con- 
tiendas de los hombres. El suceso coro- 
nará nuestros esfuerzos ; porque el desti- 
no de la América se ha fijudo irrevoca- 
blemente ; el lazo que la uniaá la Es- 
paña está cortado: la opinion era toda 
su fuerza ; por ella se estrechaban mútua- 
mente las partes de aquella inmensa mo- 
narquía : lo que ántes las enlazaba ya 
las divide: mas grande es el odio que 


esclavizarnos. 








nos ha inspirado la península que cl mar 
que nos separa de ella : ménos difícil es 
unir Jos dos continentes, que reconciliar 
los espíritus de ámbos puises. El hábito 
á la obediencia ; un comercio de intere- 
ses, de luces, de relijion : una recíproca 
benevolencia ; una tierna solicitud por la 
cuna y la gloria de nuestros padres; en 
fin, todolo que formaba nuestra esperanza, 
nos venia de España. De aquí nacía 
un principio de adhesion «que parecia 
eterno ; no obstante que la inconducta de 
nuestros dominadores relajaba esta *1m- 
patía; Ó por mejor decir este apego for- 
zado por el imperio de la dominacion. 
Al presente sucede lo contrario : la mucr- 
te, el deshonor, cuanto es nocivo, nos 
amenaza y tememos : todo lo sufrimos de 
esa naturalizada madrastra. El velo se 
ha rasgado, ya hemos visto la luz y se 
nos quiere volver á las tinieblas: se han 
roto las cadenas; ya hemos sido libres, 
y nuestros enemigos pretenden de nuevo 
Por lo tanto, la América 
combate con despecho ; y rara vez la de- 
sesperacion no ha arrastrado tras sí la 
victoria. 


Porque los sucesos hayan sido parciales 
y alternados, no debemos desconfiar de 
la fortuna. En unas partes triunfan los 
independientes, miéntras que los tiranos 
en lugares diferentes, obtienen sus ventas 
jas, y ¿cuáles el resultado final ? ¿no 
está el Nuevo Mundo entero, conmovido 
y armado para su defensa? FEchemos una 
ojeada y observaremos una lucha simul- 
tánea en la misma extension de este he- 
misferio. 


El belicoso Estado de las provincias del 
Rio de la Plata ha purgado su territorio 
y conducido sus armas vencedoras al 
Alto Perú, conmoviendo á Arequipa, é 
inquietado á los realistas de Lima. Cerca 
de un millon de habitantes disfruta allí 
de su libertad. 


El reino de Chile, poblado de 800,000 
almas, está lidiando contra sus enemigos 
que pretenden dominarlo; pero en vano, 
porque los que ántes pusieron un término 
á sus conquistas, los indómitos y libres 
araucanos, son sus vecinos y compatrio- 
tas; y su ejemplo sublime es suficiente 
para probarles, que el pueblo que ama su 
Independencia, por fin lo logra. 


El vireinato del Perú, enya poblacion 
asciende 4 millon y medio de habitantes, 
es sin duda el mas sumiso y al que mas 
sacrificios se le ban arrancado para la 
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causa del rel, y bien que sean vanas las 
relaciones concernientes á aquella porcion 
de América, es indubitable que ni está 
tranquila, ni es capaz de oponerse al to- 
rrente que amenaza á las mas de sus pro- 
vincias, 


La Nueva Granada, que es por decirlo 
así, ol corazon de la América y obedece á 
un gobierno general, exceptuando el 
reino de Quito que con la mayor dificul- 
tad contiene sus enemigos, por ser fuer- 
temente adicto á la causa de su patria; y 
las provincias de Panamá y Santa Marta 
que sufren, no sin dolor la tiranía de sus 
señores. Dos millones y medio de habi- 
tantes están esparcidos en aquel territo- 
rio que actualmente defienden contra el 
ejército español bajo el general Morillo, 
que es verosímil sucumba delante de la 
inexpugnable plaza de Cartagena. Mas 
sl la tomare será á costa de grandes pór- 
didas, y desde lnego carecerá de fuerzas 
bastantes. para subyugar á los morijeros y 
bravos moradores del interior. 


En cuanto á la heróica y desdichada 
Venezuela sus acontecimientos han sido 
tan rápidos y sus devastaciones tales, que 
casi la han reducido á una absoluta indi- 
gencia y á una soledad espantosa ; no obs- 
tante que era uno de los mas bellos paises 
de cuantos hacian el orgullo de la Amé- 
rica. Sus tiranos gobiernan un desierto, 
y solo oprimen á tristes restos que, esca- 
pados de la muerte, alimentan una preca- 
ria existencia: algunas mugeres, niños y 
ancianos son los que quedan. Los mas 
de los hombres han perecido porno ser 
esclavos, y los que viven, combaten con 
furor en los campos y en los pueblos in- 
ternos, hasta espirar Ó arrojar al mará 
los que, insaciables de sangre y de crí- 
menes, rivalizan con los primeros móns- 
truos que hicieron desaparecer de la Amé- 
rica 4 su raza primitiva. Cerca de un 
millon de habitantes se contaba en Vene- 
zucla ; y sin exajeracion se puede asegu- 
rar que una cuarta parte hu sido sacrifi- 
cada por la tierra, la espada, el hambre, 
la peste, las peregrinaciones, excepto 
el terremoto, todos resultados de la gue- 
rra. 


En Nueva España habia en 1808, se- 
gun nos refiere el baron de Humboldt, 
7.800,000 almas con inclusion de Goate- 
mala. Desde aquella época, la insurrec- 
cion que ha ajitado á casi todas sus pro- 
vincias, ha hecho disminuir sensiblemen- 
te aquel cómputo que parece exacto; pues 
mas de un millon de hombres ha pere- 
cido, como lo podrá U. veren la exposi- 
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cion de Mr. Walton que describe con fi- 
delidad los sanguinarios crímenes come- 
tidos en aquel opulento imperio. Allí la 
lucha se mantiene á fuerza de sacrificios 
humanos y de todas especies, pues nada 
ahorran los españoles con tal que logren 
someter á los que han tenido la desgracia 
de nacer en este suelo, que parece desti- 
nado á empaparse con la sangre de sus 
hijos. A pesar de todo, los mejicanos 
serán libres, porque han abrazado el par- 
tido de la patria, con la resignacion de 
vengar á sus pasados ó seguirlos al sepul- 
ero. Ya ellos dicen con Reynal : llegó 
el tiempo en fin, de pagar á los españoles 
suplicios con suplicios y de ahogar á esa 
raza de exterminadores en su sangre ó en 
el mar, 


Las islas de Puerto Rico y Cuba, que 
entre ámbas pueden formar una pobla- 
cion de 700 4 800,000 almas, son las que 
mas tranquilamente poseen los españoles, 
porque están fuera del contacto de los 
independientes. Mas, ¿no son america- 
nos estos insulares ? ¿ No son vejados ? 
¿ No desearán su bienestar ? 


Este cuadro representa una escala mili- 
tar de 2.000 leguas de longitud y 900 do 
latitud en su mayor extension en que 
16.000,000 de americanos defienden sus de- 
rechos óestán oprimidos por la naeion e3- 
pañola que aunque fué en algun tiempo 
el mas vasto imperio del mundo, sus res- 
tos son ahora impotentes para dominar 
el nuevo hemisferio y hasta para mante- 
nerse en el antiguo. ¿ Y la Europa ci- 
vilizada, comerciante y amante de la li- 
bertad permite que una vieja serpiente 
por solo satisfacer su safía envenenada, 
devore la mas bella parte de nuestro glo- 
bo? Qué! ¿está la Europa sorda al 
clamor de su propio interes ? ¿No tiene 
ya ojos para ver la justicia ? ¿ Tanto se 
ha endurecido para ser de este modo in- 
sensible ? Jistas cuestiones cuanto mas 
las medito, mas me confunden : llego á 
pensar que se aspira á que desaperezca la 
América ; pero es imposible porque toda 
la Europa no es España. ¡ Qué demen- 
cia la de nuestra enemiga, pretender re- 
conquistar la América, sin marina, sin 
tesoro y casi sin soldados ! Pues los que 
tiene, apénas son bastantes para retener á 
su propio pueblo en una violenta obedien- 
cia y defenderse de sus vecinos. Por 
otra parte, ¿ podrá esta nacion hacer el 
comercio exclusivo de la mitad del mundo. 
sin manufacturas, sin producciones te- 
rritoriales, sin artes, sin ciencias, sin po- 
lítica ? Lograda que fuese esta loca em- 
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presa, y suponiendo mas, aun lograda la 
pacificacion, los hijos de los actuales 
americanos, 
ropeos reconquistadores, ¿ no volverian 
á formar dentro de veinte años los mis- 
mos patrióticos designios que ahora se es- 
tán combatiendo ? 


La Europa haria un bien á la España 
en disuadirla de su obstinada temeridad, 
porque á lo ménos le ahorrará los gastos 
que expende y la sangre que derrama ; á 
fin de que fijando su atencion en sus 
propios recintos, fundase su prosperidad 
y poder sobre bases mas sólidas que las de 
inciertas conquistas, un comercio preca- 
rio y exacciones violentas en pueblos re- 
motos, enemigos y poderosos. La Euro- 
pa misma por miras de sana política de- 
beria haber preparado y ejecutado el pro- 
yecto de la independencia americana, no 
solo porque el equilibrio del mundo así 
lo exije, sino porque este es el medio legíti- 
mo y seguro de adquirirse establecimien- 
tos ultramarinos de comercio. La Enro- 
pa que no se halla agitada por las violen- 
tas pasiones de la venganza, ambicion y 
codicia, como la Ispaña, parece que es- 
taba autorizada por todas las leyes de la 
equidad á ilustrarla sobre sus bien enten- 
didos intereses, 


Cuantos escritores han tratado la ma- 
teria se acordaban en esta parte. En con- 
secuencia, nosotros esperábamos con ra- 
zon que todas las naciones cultus se apre- 
surarian á auxiliarnos, para que adquirié- 
semos un bien cuyas ventajas son recípro- 
cas á entrambos hemisferios. Sin embar- 
go ¡ cuán frustradas esperanzas ! no solo 
los europeos, pero hasta nuestros herma- 
nos del Norte se han mantenido inmóvi- 
les espectadores en esta contienda, que 
por su esencia es la mas justa, y por sus 
resultados la mas bella é importante de 
cuantas se han suscitado en los siglos an- 
tiguos y modernos ¿ por que hasta dónde 
se puede caleular la trascendencia de la 
libertad del hemisferio de Colon ? 


““ La felonía con que Bonaparte, dice 
D., prendió á Cárlos IV y 4 Fernan- 
do VII reyes de esta nacion, que tres si- 
glos ha aprisionó con traicion á dos mo- 
narcas de la América Meridional, es un 
acto muy manifiesto de la retribucion di- 
vina, y al mismo tiempo una prueba de 
que Dios sostiene la justa causa de los 
americanos y les concederá su indepen- 
dencia.” 


Parece que U. quiere aludir al monar- 
ca de Méjico Moctenczoma, preso por Cor- 


unidos con los de log eu-. 





tés y muerto segun Herrera por él mismo, 
aunque Solis dice, que por el pueblo, y 
á Atahualpa Inca del Perú destrui- 
do por Francisco Pizarro y Diego Al- 
magro. 
suerte de los reyes españoles y los reyes 
americanos, que no admiten compara- 
cion ; los primeros son tratados con dig- 
nidad, conservados y al fin recobran su 
libertad y trono ; miéntras que los últi- 
mos sufren tormentos inauditos y los vili- 
pendios mas vergonzosos. Si á Quauhte- 
motzin sucesor de Moteuczoma, se le tra- 
ta como emperador y le pone la corona, 
fué por irrision y no por respeto, para 
que experimentase este escarnio ántes que 
las torturas. Iguales á la suerte de este 
monarca fueron las del rey de Michoacan, 
Catzontzin ; el Zipá de Bogotá y cuantos 
Toquis, Imas, Zipas, Ulmences, Caciques 
y demas dignidades indianas sucumbieron 
al poder español. El suceso de Fernan- 
do VII es mas semejante al que fuyo lu- 
gar en Chile en 1535 con el Ulmen de 
Copiapó, entónces reinante en aquella co- 
marca. El español Almagro pretextó co- 
mo Bonaparte tomar partido por la causa 
del legítimo soberano y en consecuencia 
llama al usurpador como Fernando lo era 
en España ; aparenta restituir al legítimo 
á sus Estados y termina por encadenar y 
echar 4 las llamas al infeliz Ulmen, sin 
querer ni aun oir su defensa. Este es él 
ejemplo de Fernando VII con su usurpa- 
dor; los reyes europeos solo padecen 
destierros, el Ulmen de Chile termina sn 
vida de un modo atroz. 


““ Despues de algunos meses, añade U., 


he hecho muchas reflexiones sobre la si- 
tuacion de los americanos y sus esperanzas 
futuras : tomo grande interes en sus suce- 
sos ; pero me faltan muchos informes re- 
lativos 4 su estado actual y á lo que ellos 
aspiran ; deseo infinitamente saber la po- 
lítica de cada provincia como tambien su 
poblacion ; si desean repúblicas Ó monar- 
quías, si formarán una gran república ó 
una gran monarquía ? Toda noticia de 
esta especie que U. pueda darme ó indi- 
carme las fuentes á que debo ocurrir, la 
estimaré como un favor muy  particu- 
lar.” 


Siempre las almas generosas se intere- 
san en la suerte de un pueblo que se es- 
mera por recobrar los derechos con que 
el Creador y la naturaleza le han dotado ; 


| y es necesario estar bien fascinado por el 


error ó por las pasiones para no abrigar 
esta noble sensacion: U. ha pensado en 
mi país y se interesa por él : este acto de 


Existe tal diferencia entre la 
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benevolencia me inspira el mas vivo reco- 
nocimiento. 


He dicho la poblacion que se calcula 
por datos más ó ménos exactos, que mil 
circunstancias hacen fallidos, sin que sea 
fácil remediar esta inexactitud, porque 
los mas de los moradores tienen habitacio- 
nes campestres y muchas veces errantes ; 
siendo labradores, pastores, nómades per- 
didos en medio de espesos ú inmensos 
bosques, llanuras solitarias y aislados en- 
tre lagos y rios caudalosos. ¿Quién será 
capaz de formar una estadística completa 
de semejantes comarcas ? Ademas, los 
tributos que pagan los indígenas ; las pe- 
nalidades de los esclavos ; las primicias, 
diezmos y derechos que pesan sobre los 
labradores y otros accidentes, alejan de sus 
hogares á los pobres americanos. Esto es 
sin hacer mencion de la guerra de ester- 
minio que ya ha segado cerca de un octa- 


vo de la poblacion, y ha ahuyentado una - 


gran parte ; pues entónces las dificultades 
son insuperables y el empadronamiento 
vendrá á reducirse á la mitad del verda- 
dero censo. 


Todavía es mas difícil presentir la suer- 
te futura del Nuevo Mundo, establecer 
principios sobre su política, y casi profe- 
tizar la naturaleza del gobierno que llega- 
rá á adoptar. Toda idea relativa al por- 
venir de este país me parece aventurada. 
¿Se puede preveer cuando el género hu- 
mano se hallaba en su infancia rodeado de 
tanta incertidumbre, ignorancia y error, 
cuál seria el régimen que abrazaria par: 
su conservacion ? ¿ Quién se habria atre- 
vido á decir, tal nacion será república 6 
monarquía, esta será pequeña, aquella 
grande ? En mi concepto, esta es la imá- 
gen de nuestra situacion. Nosotros somos 
un pequeño género humano ; poseemos 
un mundo aparte, cercado por dilatados 
mares ; nuevos en casi todas las artes y 
ciencias, aunque en cierto modo viejos 
en los usos de la sociedad civil. Yo con- 
sidero el estado actual de la América, co- 
mo cuando desplomado el imperio roma- 
no, cada desmembracion formó un siste- 
ma político, conforme á sus intereses y 
situacion ó siguiendo la ambicion particu- 
lar de algunos jefes, familias Ó corpo- 
raciones : con esta notable diferencia, que 
aquellos miembros dispersos volvian 4 
restablecer sus antiguas naciones con las 
alteraciones que exijian las cosas ó los su- 
cesos : mas nosotros, que apénas conser- 
vamos vestijios de lo que en otro tiempo 
fué, y que por otra parte no somos in- 
dios ni curopeos, sino una especie mo- 





dia entre los legítimos propietarios del 
pais y los usurpadores españoles: en su- 
ma, siendo nosotros americanos por naci- 
miento y nuestros derechos los de Euro- 
pa, tenemos que disputar estos á los del 
pais, y que mautenernog en ól contra la 
invasion de los invasores; así nos halla- 
mos en el caso mas extraordinario y 
complicado. No obstante que es una es- 
pecie de adivinacion indicar cuál será el 
resultado de la linea de política que la 
América siga, me atrevo ú aventurar al- 
gunas conjeturas que desde luego carac- 
terizo de arbitrarias, dictadas por un de- 
seo racional y no por un raciocinio pro- 
bable. 


La posicion de los moradores del he- 
misferio americano, ha sido por siglos 
puramente pasiva: su existencia políti- 
ca era nula. Nosotros estábamos en 
un grado todavía mas abajo de la ser- 
vidumbre, y por lo mismo con mas dificul- 
tad para elevarnos al goce de la libertad. 
Permítame U. estas consideraciones pa- 
ra elevar - la cuestion. Los lstados son 
esclavos por la naturaleza de su consti- 
tucion Ó por el abuso de ella; luego un 
pueblo es esclavo, cuando el gobierno por 
su esencia ó por sus vicios, holla y usurpa 
los derechos del ciudadano Ó súbdito. 
Aplicando estos principios, hallarémos 
que la América no solamente estaba pri- 
vada de su libertad, sino tambien de la 
tiranía activa y dominante. Me explica- 
ró. En las administraciones absolutas no 
se reconocen límites en el ejercicio de las 
facultades gubernativas: la voluntad del 
gran sultan, Kan, Bey y demas soberanos 
despóticos, es la ley suprema, y esta es 
caslarbitrariamente ejecutada por los ba- 
jaes, kanes y sátrapas subalternos de la 
Turquía y Persia, que tienen organizada 
una opresion de que participan los súbhdi- 
tos en razon de la autoridad que se les 
confia. A ellos está encargada la admi- 
nistracion civil, militar, política, de ren- 
tas, y la relijion. Pero al fin son persas 
los jefes de Hispahan, son turcos los visi- 
res del gran señor, son tártaros los sulta- 
nes* de la Tartaria. La China no envia 
á buscar mandatarios militares y letrados 
al pais de Gengis Kan que la conquistó, ú 
pesar de que los actuales chinos son des- 
cendientes directos de los subyugados por 
los ascendientes de los presentes tár- 
taros, 


Cuán diferente era entre nosotros! Se 
nos vejaba con una conducta que ademas 
de privarnos de los derechos que nos co- 
rrespondian, nos dejaba en una especie 


de infancia permanente, con respecto á 
las transacciones públicas. Si hubiése- 
mos siquiera manejado nuestros asuntos 
domésticos en nuestra administracion in- 
terior, conoceríamos el curso de los ne- 
gocios públicos y su mecanismo.  (oza- 
ríamos tambien de la consideracion por- 
sonal que impone á los ojos del pueblo 
cierto respeto maquinal, que es tan nece- 
sario conservar en las revoluciones. He 
aquí porqué he dicho que estábamos pri- 
vados hasta de la tiranía activa pues que 
no nos está permitido ejercer sus fun- 
ciones. 


Los americanos en el sistema español 
que está en vigor, y quizá con mayor 
fuerza que nunca, no ocupan otro lugar 
en la sociedad que el de siervos propios 
para el trabajo, y cuando mas el de sim- 
ples consumidores; y aun esta parte coar- 
tada con restricciones chocantes: tales 
son las prohibiciones del cultivo de frutos 
de Europa, el estanco de las produccio- 
nes que el rey monopoliza, el impedimen- 
to de las fábricas que la misma península 


no posee, los privilejios exclusivos del co-. 


mercio hasta de los objetos de primera 
necesidad, las trabas entre provincias y 
provincias americanas para que no se tra- 
ten, entiendan, ni negocien; en fin, 
quiere U. saber cuál era nuestro desti- 
no? los campos para cultivar el añil, la 
grama, el café, la cafia, el cacao y el 
algodon; las llanuras solitarias para criar 
ganados, los desiertos para cazar las bes- 
tias feroces, las entrañas de la tierra para 
escavar el oro que no puede saciar á- es: 
nacion avarienta. 


Tan negativo era nuestro estado que no 
encuentro semejante en ninguna otra 
asociacion civilizada, por mas que recorro 
la serie de las edades y la política de to- 
das las naciones. Pretender que un pais 
tan felizmente constituido, extenso, rico 
y populoso, sea meramente pasivo ¿no es 
un ultraje y una violacion de los derechos 
de la humanidad? 


Estábamos, como acabo de exponer, 
abstraidos y digámoslo «usí, ausentes 
del universo en cuanto es relativo á la 
ciencia del gobierno y administracion del 
Estado. Jamas éramos vireyes ni go- 
bernadores sino por causas muy oxbraor- 
dinarias; arzobispos y obispos pocas ve- 
ces; diplomáticos nunca; militares, solo 
en calidad de subalternos; nobles, sin pri- 
vilejios reales; no éramos, en fin, ni ma- 
jistrados ni financistas, y casi ni aun co- 
merciantes:; todo en contraversion directa 
de nuestras instituciones, 
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ll emperador Carlos Y formó un pacto 
con los descubridores, conquistadores y 
pobladores de América, que como dice 
Guerra es nuestro contrato social. Los 
reyes de España couvinieron solemne- 
mente con ellos que lo ejecutasen por su 
cuenta y riesgo, prohibiéndoseles- hacerlo 
á costa de la Real Hacienda, y por esta 
razon se les concedia que fuesen señores 
de la tierra, que organizasen la adminis- 
tracion y ejerciesen la ¡judicatura en ape- 
lacion; con otras muchas exenciones y 
privilegios que seria prolijo detallar. El 
rey se comprometió á no enagenar jamas 
las provincias americanas, como que á él 
no tocaba obra jurisdiccion que la del alto 
dominio, siendo una especie de propiedad 
feudal la que allí tenian los conquistado- 
res para sí y sus descendientes. Al mis- 
mo tiempo existen leyes expresas que fa- 
vorecen casi exclusivamente 4 los“nabura- 
les del pais, orijinarios de España, en 
cuanto á los empleos civiles, elesiásticos y 
de rentas. Por manera que con una vio- 
lacion manifiesta de las leyes y de los pac- 
tos subsistentes, se han visto despojar 
aquellos naturales de la autoridad cons- 
titucional que les daba su código. 


De cuanto he referido, será fácil 
colejir que la América no estaba pre- 
parada, para desprenderse de la me-, 
trópoli, como súbitamente sucedió por el 
efecto de las ilejítimas cesiones de Bayo- 
na, y por la inícua guerra que la Regen- 
cia nos declaró sin derecho alguno para 
ello, no solo por la falta de justicia, sino 
tambien de lejitimidad. Sobre la natu- 
“aleza de los gobiernos españoles, sus de- 
cretos conminatorios y hostiles, y el cur- 
so entero de su desesperada conducta, 
hay escritos del mayor mérito en el pe- 
riódico “El Español,” cuyo autor es el 
señor Blanco; y estando allí esta parte 
de nuestra historia muy bien tratada, me 
limito á indicarlo. 


Los americanos han subido de repente, 
sin los conocimientos prévios y lo que 
es mas sensible sin la práctica de los ne- 
gocios públicos, á representar en la escena 
del mundo las eminentes dignidades de 
lejisladores, majistrados, administradores 
del erario, diplomáticos, generales, y 
cuantas autoridades suprenmas y subalter- 
nas forman la gerarquía de un Estado 
organizado con regularidad. 


Cuando las águilas francesas solo 1es- 
petaron los muros de la ciudad de Cá- 
diz, y con su vuelo arrollaron á los frájiles 
gobitrnos pa la Península, entónces que- 
damos en la orfandad. Ya ántos hubía- 
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mos sido entregados á la merced de un 
usurpador extranjero. Despues, lison- 
jeados con la justicia que se nos debia con 
esperanzas halagieñas siempre burladas; 
por último, inciertossobre muestro destino 
futuro, y amenazados por la anarquía, á 
causa de la falta de un gobierno lejítimo, 
justo y liberal, nos precipitamos en el 
caos de la revolucion. En el primer mo- 
mento solo se cuidó de proveer á la segu- 
ridad interior, contra los enemigos que 
encerraba nuestro seno. Luego se exten- 
dió á la seguridad exterior: se establecio- 
ron autoridades que sustituimos á las 
que acabamos de deponer encargadas de 
dirigir el curso de nuestra revolucion y 
de aprovechar la coyuntura feliz en que 
nos fuese posible fundar un gobierno 
constitucional digno del presente siglo y 
adecuado á nuestra situacion. 


- "Todos los nuevos gobiernos marcaron 
sus primeros pasos con el establecimiento 
de juntas populares. Estas formaron en 
seguida reglamentos pura la convocacion 
de congresos que produjeron alteraciones 
Importantes. Venezuela erijió un go- 
bierno democrático y federal, declarando 
previamente los derechos del hombre, 
manteniendo el equilibrio de los poderes 
y estatuyendo leyes generales en favor de 
la libertad civil, de imprenta y otras; 
finalmente se constituyó un gobierno in- 
dependiente. La Nueva Granada siguió 
con uniformidad los establecimientos po- 
líticos y cuantas reformas hizo Venezue- 
la, poniendo por base fundamental de su 
constitucion el sistema federal mas exaje- 
rado que jamas existió: recientemente se 
ha mejorado con respecto al Poder Ejecu- 
tivo general, que ha obtenido cuantas 
atribuciones le corresponden. Segun en- 
tiendo, Buenos Ayres y Chile han segui- 
do esta misma línea de operaciones; pero 
como nos hallamos á4 tanta distancia, los 
documentos son tan raros, y las noticias 
tan inexactas, no me animaré ni aun á 
bosquejar el cuadro de sus  transac- 
ciones. 


Los sucesos de Méjico han sido dema- 
siado varios, complicados, rápidos y des- 
eraciados para que se puedan seguir en el 
curso de su revolucion. Carecemos, ade- 
mas, de documentos bastante instructi- 
vos, que nos hagan capaces de juzgarlos. 
Los independientes de Méjico, por lo que 
sabemos, dieron principio á su insurrec- 
cion en setiembre de 1810, y un año des- 
pues, ya tenian centralizado su gobierno 
en Zitácuaro, instalado allí una junta na- 
cional bajo los auspicios de Fernando 
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VIT, en enyo nombre se ejercian las fun- 
ciones gubernativas. Por los aconteci- 
mientos de la guerra, esta junta se trasla- 
dó á diferentes lugares, y es verosímil que 
se haya conservado hasta estos últimos 
momentos, con 1as modificaciones que los 
sucesos hayan exijido. Sedice que ha 
creado un jeneralísimo ó dictador que lo 
es el ilustre general Morelos: otros ha- 
blan del célebre general Rayon; lo cierto 
es que uno de estos dos grandes hombres 
6 ambos separadamente ejercen la anto- 
ridad suprema en aquel pais; y reciente- 
mente ha aparecido una constitucion pa- 
ra el réjimen del Estado. En marzo da 
1812 el gobierno residente en Zultepec, 
presentó un plan de paz y guerra al virey 
de Méjico concebido con la mas profunda 
sabiduría. En él se reclamó el derecho 
de gentes estableciendo principios de una 
exuctitud incontestable. Propuso la jun- 
ta que la guerra se hiciese como entre 
hermanos y conciudadanos; pues que no 
debia ser mas cruel que entre naciones 
extranjeras; que los derechos de gentes y 
de guerra, inviolables para los mismos in- 
fieles y bárbaros, debian serlo mas para 
cristianos, sujetos 4 un soberano y á unas 
mismas leyes; que los prisioneros no fue- 
sen tratados como reos de lesa majestad, 
nise degollasen los que rendian las armas, 
sino que se mantuviesen en rehenes pare 
cangearlos: que no se entrase á sangre y 
fuego en las poblaciones pacíficas, no las 
diezmasen ni quintasen para sacrificarlas 
y concluye que, en caso de no admitirse 
este plan, se observarian rigorosamente 
las represalias. Esta negociacion se tra- 
tó con el mas alto desprecio: no se dió 
respuesta á la junta nacional: las comu- 
nicaciones originales se quemaron públi- 
camente en la plaza de Méjico, por mano 
del verdugo: y la guerra de exterminio 
continuó por parte de los españoles con 
su furor acostumbrado, miéntras que los 
mejicanos y las otras naciones america- 
nas no la hacian, niaun á muerte con los” 
prisioneros de guerra que fuesen españoles. 
Aquí se observa que por causas de conve- 
niencia se conservó la apariencia de sumi- 
sion al rey y aun á la constitucion de la: 
monarquía, Parece que la junta nacio- 
nal es absoluta en el ejercicio de las fun- 


ciones lejislativas, ejecutiva y ¿ndicial, 
0d a 


y el número de sus miembros 


limitado, 


muy 


Los acontecimientos de la Tierra Firme 
nos han probado que les instituciones per- 
fectamente representativas no son adecua- 
das á nuestro carácter, costumbres y luces 
actuales, En Carácas el espíritu de parti- 
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do tomó su oríjen en las sociedades, asam- 
bleas y clecciones populares; y estos par- 
tidos nos tornaron á la esclavitud. Y «usí 
como Venezuela ha sido la república ame- 
ricana que mas se ha adelantado en sus 
instituciones políticas, tambien ha sido el 
mas claro ejemplo de la ineficacia de la 
forma demócrata y federal para nuestros 
nacientes Estados. En Nueva Granada las 
excesivas fucultades de los gobiernos pro- 
vinciales y la falta de centralizacion en je- 
neral han conducido aquel precioso pais 
al estado 4 que se ve reducido en el dia. 
Por esta razon sus débiles enemigos se han 
conservado contra todas las probabilida- 
des. En tanto que nuestros compatriotas 
no adquieran los talentos y las virtudes 
políticas que distinguen á nuestros herma- 
nos del Norte, los sistemas enteramente 
populares, léjos de sernos favorables, te- 
mo mucho que vengan 4 ser nuestra rui- 
na. Desgraciadamente, estas cualidades 
parecen estar muy distantes de nosotros 
en el grado que se requiere: y por el con- 
trario estamos dominados de los vicios 
que se contraen bajo la direccion de una 
nacion como la española, que solo ha so- 
bresalido en fiereza, ambicion, venganza y 
codicia, 


Es mas difícil, dice Montesquieu, sacar 
un pueblo de la servidumbre, que subyu- 
gar uno libre. Esta verdad está compro- 
bada por los anales de todos los tiempos, 
que nos muestran las mas de las naciones 
libres, sometidas al yugo, y muy pocas de 
las esclavas recobrar su libertad. A pesar 
de este convencimi-nto, los meridionales 
de este continente han manifestado el co- 
nato de conseguir instituciones liberales y 
aun perfectas; sin duda por efecto del ins- 
tinto que tienen todos los hombres de as- 
pirar á su mejor felicidad posible; la que 
se alcanza infaliblemente en las sociedades 
civiles, cuando ellas están fundadas sobre 
las bases de la justicia, de la libertad y de 
la igualdad. Pero ¿seremos nosotros ca- 
paces de mantener en su verdadero equili- 
brio la difícil carga de una república? 
¿se puede concebir que un pueblo recien- 
temente desencadenado se lance á la esfe- 
ra de la libertad, sin que como á Icaro se 
le deshagan las alas y recaiga en el abis- 
mo? Tal prodigio es inconcebible, nunca 
visto. Por consiguiente no hay un racio- 
cinio verosímil que nos alhague con esta 
esperanza. 


Yo deseo mas que otro alguno ver for- 
mar en América la mas grande nacion del 
mundo, ménos por su extension y rique- 
zag que por su libertad y gloria. Aunque 





aspiro á la perfeccion del gobierno de mi 
patria, no puedo persuadirme que el Nue- 
vo Mundo sea por el momento rejido por 
una gran república; como es imposible no 
me atrevo á desearlo; y ménos desco una 
monarquía universal de América, porque 
este proyecto sin ser útil, es tambien im: 
posible. Los abuso3 que actualmente exis- 
ten no se reformarian y nuestra rejenera- 
cion seria infructuosa. Los Estados ameri- 
canos han menester de los cuidados de go- 
biernos paternales que curen las llagas y 
las heridas del despotismo y la guerra. 
La metrópoli, por ejemplo, seria Méjico, 
que es la única que puede serlo por su po- 
der intrínseco, sin el cual no hay metró- 
poli. Supongamos que fuese el istmo de 
Panamá punto céntrico para todos los es- 
tremos de este vasto continente ¿no con- 
tinuarian estos en la languidez y aun en el 
desórden actual? Paraque un solo gobierno 
dé vida, anime, ponga en accion todos los 
resortes de la prosperidad pública, corrija, 
ilustre y perfeccione al Nuevo Mundo se- 
ria necesario que tuviese las facultades 
de un Dios, y cuando ménos las luces y 
virtudes de todos los hombres. | 


El espíritu de partido que al presente 
ajita á nuestros Estados, se encenderia en- 
tónces con mayor encono, hallándose au- 
sente la fuente del poder, que únicamente 
puede reprimirlo. Ademas, los magnates 
de las capitales no sufririan la preponde- 
rancia de los metropolitanos, á quienes 
cousiderarian como á otros tantos tiranos: 
sus celos llegarian hasta el punto de com- 
parar á estos con los odiosos españoles. En 
fin, una monarquía semejante seria un Co- 
loso diforme, que su propio peso desplo- 
maria á la menor convulsion. 

























Mr. de Pradt ha dividido” sabiamente á 
la América eun 15 á 17 Estados indepen- 
dientes entre sí, gobernados por otros tan- 
tos monarcas. Estoy de acuerdo en cuanto 
á lo primero, pues la América comporta 
la creacion de 17 naciones: en cuanto á lo 
segundo, aunque es mas fácil conseguir- 
lo, es ménos útil; y así no soy,de la opi- 
nion de las monarquías americanas. He 
aquí mis razones. El interes bien entendi- 
do de una república se circunscribe en la 
esfera de su conservacion, prosperidad y. 
gloria. No ejerciendo la libertad imperio, - 
porque es precisamente su opuesto, nin- 
gun estímulo excita 4 los republicanos á 
extender los términos de su nacion en de- 
trimento de sus propios medios, con el 
único objeto de hacer participar Á sus ve= 
cinos de una constitucion liberal. Ningun 
derecho adquieren, ninguna ventaja sacan 
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venciéndolos, 4 ménos que los reduzcan á 
colonias, conquistas Ó aliados, siguiendo 
el ejemplo de Roma. Máximas y ejemplos 
tales están en oposicion directa con los 
principios de justicia de los sistemas repu- 
blicanos; y aun diré mas, en oposicion 
manifiesta con los intereses de sus ciuda- 
danos: porque un Estado demasiado ex- 
tenso en sí mismo ó por sus dependencias, 
al cabo viene en decadencia y convierte su 
forma libre en otra tiránica; relaja los 
principios que deben conservarla y ocu- 
rre por último al despotismo. El distin- 
tivo de las pequeñas repúblicas es la per- 
manóncia; el de las grandes es vario; pero 
siempre se inclina al imperio. Casi todas 
las primeras han tenido una larga dura- 
cion; de las segundas solo Roma se man- 
tuvo algunos siglos, pero fué porque era 
república la capital y no lo era el resto de 
sus dominios que se gobernaban por le- 
yes é instituciones diferentes. 


Muy contraria es la política de un rey, 
cuya inclinacion constante se dirije al 
aumento de sus posesiones, riquezas y fa- 
cultades: con razon, porque su autori- 
dad crece con estas adquisiciones, tanto 
con respecto 4 sus vecinos, como á sus 
propios vasallos que temen en él un po- 
der tan formidable cuanto es su impe- 
rio que se conserva por medio de la 
guerra y de las conquistas. Por estas ra- 
zones pienso que los americanos ansio- 
sos de paz, ciencias, artes, comercio y 
agricultura, preferirian las repúblicas 4 
los reinos, y me parece que estos de- 
seos se conforman con Jas miras de la 
Europa. 


No convengo en el sistema federal en- 
tre los populares y representativos, por 
ser demasiado perfectos y exijir virtu- 
des y talentos políticos muy superiores 
á los nuestros: por igual razon rehuso 
la monarquía mixta de aristocracia y de- 
mocracia que tanta fortuna y explendor 
ha procurado á la Inglaterra. No sién- 
donos posible lograr entre las repúbli- 
cas y monarquías lo mas perfecto y aca- 
bado, evitemos caer en anarquías dema- 
gójicas, Ó en tiranías monocratas. Bus- 
quemos un medio entre extremos opues- 
tos que nos conducirian á los mismos 
escollos, 4 la infelicidad y al deshonor. 
Voy á arriesgar el resultado de mis ca; 
vilaciones sobre la suerte futura de la 
América: no la mejor, sino la que sen 
mas asequible, 


Por la naturaleza de las localidades, 
riquezas, poblaciones y carácter de los 





mejicanos, imajino que intentarán al prin- 
cipio establecer una república represen- 
tativa, en la cual tengan grandes atri- 
buciones el poder ejecutivo, concentrán- 
dolo, en un individuo que si desempe- 
fa sus funciones con acierto y justicia, 
casi naturalmente vendrá á conservar una 
autoridad vitalicia. Si su incapacidad óÓ 
violenta administracion excita una con- 
moción popular que triunfe, este mismo 
poder ejecutivo quizás se difundirá en 
una asamblea. Si el partido preponderan- 
te es militar ó aristocrático, exijirá pro- 
bablemente una monarquía que al prin- 
cipio será limitada y constitucional, y 
despues inevitablemente declinará en ab- 
soluta ; pues debemos convenir en que 
nada hay mas difícil en el órden políti- 
co que la conservacion de una monat- 
quía mixta; y tambien es preciso con- 
venir en que solo un pueblo tan patrio- 
ta como el inglés es capaz de contener 
la autoridad de un rey, y de sostener 
el espíritu de libertad bajo un cetro y 
una corona. 


Los Estados del istmo de Panamá has- 
ta Guatemala formarán quizás una aso- 
ciacion. Esta magnífica posicion entre 
los dos grandes mares, podrá ser con 
el tiempo el emporio del universo. Sus 
canales acortarán las distancias del mun- 
do: estrecharán los lazos comerciales de 
Europa, América y Asia: traerán á tan 
feliz rejion los tributos de las cuatro 
partes del globo. ¡ Acaso solo allí podrá 
fijarse algun dia la capital de la tierra ! 
Como pretendió Constantino que fuese 
Bizancio la del antiguo hemisferio. 


La Nueva Granada se unirá con Ve- 
nezuela, si llegan 4 convenirse en for- 
mar una república central, cuya capi- 
tal sea Maracaibo Ó una nueva ciudad 
que con el nombre de Las Casas, (en 
honor de este héroe de la filantropía) 
se funde entre los confines de ámbos 
países, en el soberbio puerto de Bahia- 
honda. Ysta posicion aunque descono- 
cida, es mas ventajosa por todos respec- 
tos. Su acceso es fácil y su situacion tan 
fuerte, que puede hacerse inexpugnable. 
Posee un clima puro y saludable, un te- 
rritorio tan propio para la agricultura 
como para la cria de ganados, y una 
grande abundancia de maderas de cons- 
truccion. Los salvajes que la habitan se- 
rian civilizados, y nuestras posesiones se 
aumentarian con la adquisicion de la Goa- 
jira. Esta nacion se llamaria Colombia co- 
mo un tributo de justicia y gratitud al 
criador de mnestro hemisferio. Su gobier- 
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no podrá imitar al inglés: con la dife- 
rencia de que en lugar de un rey habrá un 
poder ejecutivo electivo, cuando mas vi- 
talicio, y jamas hereditario si se quiere re- 
pública, una Cámara ó senado lejislativo 
hereditario, que en las tempestades políti- 
cas se interponga entre las olas populares 

los rayos del gobierno, y un cuerpo lejis- 
ativo de libre eleccion sin otras restriccio- 
nes que las de la cámara baja de Inglaterra. 
Esta constitucion participaria de todas 
formas y yo deseo que no participe de 
todos los vicios. Como esta es mi patria, 
tengo un derecho incontestable para de- 
searla lo que en mi opinion es mejor. Es 
muy posible que la Nueva Granada no 
convenga en el reconocimiento de un 
gobierno central, porque es en extremo 
adicta á la federacion ; y entónces forma- 
rá por sí sola un Estado que si subsiste, 
podrá ser muy dichoso por su grandes 
recursos de todos jéneros. 


Poco sabemos de las opiniones que pre- 
valecen en Buenos Ayres, Chile y el Perú : 
juzgando por lo que se trasluce y por las 
apriencias, en Buenos Ayres habrá un 
gobierno central en que los militares se 
lleven la primacía por consecuencia de sus 
divisiones intestinas y guerras externas. 
Esta constitucion dejenerará necesaria- 
mente en una oligarquía Ó una monocra- 
cia, con más ó ménos restricciones, y cuya 
denominacion nadie puede adivinar. Se- 
ria doloroso que tal cosa sucediese, porque 
aquellos habitantes son acreedores á la 
mas expléndida gloria. 


El reino de Chile está llamado por la 
naturaleza de su situacion, por las costum- 
bres inocentes y virtuosas de sus morado- 
res, por el ejemplo de sus vecinos, los fieros 
republicanos del Arauco, 4 gozar de las 
bendiciones que derraman las ¿justas y 
dulces leyes de una república. Sialgu- 
na permanece largo tiempo en América, 
me inclino á pensar que será la chilena. 
Jamas se ha extinguido allí el espíritu de 
libertad : los vicios de la Europa y del 
Asia llegarán tarde Ó nunca á corromper 
las costumbres de aquel extremo del unvi- 
verso. Su territorio es limitado: estará 
siempre fuera del contacto inficionado del 
resto de los hombres: no alterará sus 
leyes, usos y prácticas: preservará su 
uniformidad en opiniones políticas y reli- 
a en una palabra, Chile puede ser 
ibre. 


El Perú, por el contrario, encierra dos 
elementos enemigos de todo réjimen justo 
y liberal : oro y esclavos. El primero lo 


corrompe todo : el segundo está corrom- 
pido por sí mismo. El alma de un siervo 
rara vez alcanza á apreciar la sana liber- 
tad: se enfurece en los tumultos ó se humi- 
lla en las cadenas. Aunque estas reglas 
serian aplicables á toda la América, creo 
que con mas justicia las merece Lima por 
los conceptos que he expuesto y por la 
cooperacion que ha prestado á sus señores 
contra sus propios hermanos los ilustres 
hijos de Quito, Chile y Buenos Ayres. 
Es constante que el que aspira 4 obtener 
la libertad, 4 lo ménos lo inteuta. Supon- 
go que en Lima no tolerarán los ricos la 
democracia, ni los esclavos y pardos liber- 
tos la aristocracia : los primeros preferi- 
'án la tiranía de uno solo, por no padecer 
las persecuciones tumultuarias y por esta- 
blecer un órden siquiera pacífico. Mucho 
hará si concibe recobrar su independen- 
cia. 
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De todo lo expuesto, podemos deducir 
estas consecuencias : las provincias ame- 
ricanas se hallan lidiando por emancipar- 
se, al fin obteudrán el suceso ; algunas se 
constituirán de un modo regular en repú- 
blicas federales y centrales; se fundarán 
monarquías casi inevitablemente en las 
eraudes secciones, y algunas serán tan 
infelices que devorarán sus elementos, ya 
en la actual, ya en las futuras revolucio- 
nes que una gran monarquía no será fácil 
consolidar: una gran república imposi-' 


ble. 


Es una idea grandiosa pretender formar 
de todo el mundo nueyo una sola nacion 
con un solo vínculo que ligue sus partes 
entre sí y con el todo. Ya que tiene un 
orígen, una lengua, unas costumbres y 
una relijion deberia por consiguiente te- 
ner un solo gobierno que confederase los 
diferentes Estados que hayan de formarse ; 
mas no es posible porque climas remotos, 
situaciones diversas, intereses opuestos, 
caracteres desemejantes dividen á la Amé- 
rica, ¡Qué bello seria que el istmo de 
Panamá fuese para nosotros lo que el de 
Corinto para los griegos ! Ojalá que algun 
dia tengamos la fortuna de instalar allí 
un augusto congreso de los representantes 
de las repúblicas, reinos é imperios á tra- 
tar y discutir sobre los altos intereses de 
la paz y de la guerra, con las naciones de 
las otras tres partes del mundo. Esta 
especie de corporacion podrá tener lugar 
en alguna época dichosa de nuestra reje- 
neracion, otra esperanza es infundada, 
semejante á la del abate St, Pierre que 
concibió el laudable delirio de reunir un 
congreso europeo, para decidir de la 
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suerte y de los intereses de aquellas 
naciones. 


“Mutaciones importantes y felices, 
continúa, pueden ser frecuentemente pro- 
ducidas por efectos individuales. Los 
americanos meridionales tienen una tra- 
dicion que dice: que cuando Quetralco- 
-huatl, el Hermes ó Budha de la América 
del Sur resignó su administracion y los 
abandonó, les prometió que volveria 
despues que los siglos designados hubiesen 
pasado, y que él restableceria su gobierno 
y renovaria su felicidad.” ¿ Esta tradicion, 
no Opera y excita una conviccion de que 
muy pronto debe volver? ¿concibe V. 
cuál será el efecto que producirá, si un 
individuo apareciendo entre ellos demos- 
trase los caracteres de Quetralcohuatl, el 
Budha del bosque Ó Mercurio, del cual 
han hablado tanto las otras naciones ? 
¿No cree V. que esto inclinaria todas las 
partes ? ¿no es la union todo lo que se 
necesita para ponerlos en estado de expul- 
sar á los españoles, sus tropas y los parti- 
darios de la corrompida España, para 
hacerlos capaces de establecer un impe- 
rio poderoso, con un gobierno libre y 
leyes hbenévolas ? 


Pienso como V. que causas individuales 
pueden producir resultados- generales, so- 
bre todo en las revoluciones. Pero no es 
el héroe, gran profeta, ó Dios del Ana- 
huac, Quetralcohuatl el que es capaz de 
operar los prodijiosos beneficios que V. 
propone. Este personaje es apénas cono- 
cido del pueblo mejicano y no ventajosa- 
mente, porque tal es la suerte de los ven- 
cidos aunque sean Dioses. Solo los histo- 
riadores y literatos se han ocupado cuida- 
dosamente en investigar su oríjen, verda- 
dera Ó falsa mision, sus profecías y el 
término de su carrera. Se disputa si fué 
un apóstol de Cristo 6 bien pagano. Unos 
suponen que su nombre quiere decir Santo 
Tomas : otros que Culebra Emplumajada ; 
y otros dicen quees el famoso profeta de 
Yucatan, Ohilau-Cambal. En una pala- 
bra, los mas de los autores mejicanos, 
polémicos é historiadores profanos, han 
tratado con más ó ménos extension la 
cuestion sobre el verdadero carácter de 
Quetralcohuatl. Fl hecho es, segun dice 
Acosta, que él estableció una relijion, 
cuyos ritos, dogmas y misterios tenian 
una admirable afinidad con la de Jesus, y 
que quizás es la mas semejante á ella. 
No obstante esto, muchos escritores cató- 

_licos han procurado alejar la idea de que 
este profeta fuese verdadero, sin querer 
reconocer en él á un Santo Tomas como 





lo afirman otros célebres autores. La 
opinion jeneral es que Quetralcohuatl 
es un legislador divino entre los pueblos 
paganos de Anahuac, del cual era lugar 
teniente el gran Moteuczoma, derivando 
de él su autoridad. De aquí se infiere 
que nuestros mejicanos no seguirian al 
jentil Quetralcohuatl, aunque pareciese 
bajo las formas mas idénticas y favo- 
rables, pues que profesan una religion 
la mas intolerante y exclusiva de las 
otras. 


Felizmente los directores de la: inlepen- 
dencia de Méjico se han aprovechado del 
fanatismo con el mejor acierto proclaman- 
doá la famosa virgen de Guadalupe por 
reina de los patriotas, invocándola en to- 
dos los casos árduos y llevándola en sus 
banderas. Con esto el entusiasmo polí- 
tico ha formado una mezcla con la reli- 
jion que ha producido un fervor vehe- 
mente por la sagrada causa de la libertad, 
La veneracion de esta imágen en Méjico 
es superior á la mas exaltada que pudie- 
ra inspirar el mas diestro profeta. 


Seguramente la union es la que nos 
falta para completar la obra de nuestra 
regeneración. Sin embargo nuestra di- 
vision no es extraña, porque tal es el dis- 
tintivo de las guerras civiles formadas 
jeneralmente entre dos partidos: conser- 
vadores y reformadores. Los primeros 
son por lo comun mas numerosos, porque 
el imperio de la costumbre produce el 
efecto de la obediencia á las potestades 
establecidas: los últimos son siempre mé- 
nos numerosos, aunque mas vehementes 
€ ilustrados. De este modo la masa fí- 
sica se equilibra con la fuerza moral, y la 
contienda se prolonga, siendo sus resul- 
tados muy inciertos. Por fortuna, entre 
nosotros la masa ha seguido á la inteligen- 
cia. 


Yo diré á V. lo que puede ponernos en 
aptitud de expulsar á los españoles, y de 
fundar un gobierno libre. Zs la union, 
ciertamente ; mas esta union no nos ven- 
drá por prodijios divinos, sino por efec- 
tos sensibles y esfuerzos bien dirijidos. 
La América está encontrada entre sí, por- 
que se haya abandonada de todas las na- 
ciones, aislada en medio del universo, 

sin relaciones diplomáticas ni auxilios 
militares y combatida por la España que 
posee mas elementos para la guerra, que 
cuantos nosotros furtivamente podemos 
adquirir. 


Cuando los sucesos no están asegura- 
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dos, cuando el Estado es débil, cuando 
las empresas son remotas, todos los hom- 
bres vacilan: las opiniones se “dividen, 
las pasiones se ajitan, y los enemigos las 
animan para triunfar por este fácil medio. 
Luego que seamos fuertes, bajo los aus- 
picios de una nacion liberal que nos pres- 
te su proteccion, se nos verá de acuer- 
do cultivar las virtudes y los talentos 
que conducen á la gloria: entónces se- 
guiremos la marcha majestuosa hácia las 
grandes prosperidades á que está destinada 
la América Meridional; entónces las 
ciencias y las artes que nacieron en el 
Oriente y han ilustrado la Europa, vola- 
rán á Colombia libre que las convidará 
con un asilo. 


Tales son, señor, las observaciones y 
pensamientos que tengo el honor de so- 
meter á V. para que los rectifique ó dese- 
che segun su mérito; suplicándole se 
persuada que me he atrevido 4 exponer 
los, mas por no ser descortes, que porque 
me crea capaz de ilustrar 4 V. en la ma- 
teria. 


Soy de V. «e. dic. dic. 


Uxn AMERICANO MERIDIONAL. 


Kingston, Setiembre 6 de 1815. 
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FERNANDO VIL PROHIBE LA LIBERTAD 
DE IMPRENTA EN SUS DOMINIOS, QUE 
COMO TALES TENIA PARA 1814.—REAL 
ÓRDEN MANDADA EJECUTAR EN VENE- 

ZUELA EN 1815. 


EL Rx. 


Al restablecer el mi Consejo de las In- 
dias por Real decreto de 2 de Julio de este 
año, tuve 4 bien encargarle meditase so- 
bre las novedades que en esos dilatados y 
recomendables dominios se han originado 
de las grandes y extraordinarias ocurren- 
cias de la Metrópoli, y me propusiera lo 
que creyese conveniente á establecer el 
mejor órden y fomentar su bien y prospe- 
ridad. A su consecuencia en consulta 
de 11 del corriente tratando el mi Con- 
sejo de la libertad absoluta de la impren- 
ta que durante mi ausencia acordaron las 
llamadas Córtes generales y extraordina- 











rias, y persuadido de que el mal uso que 
acaso se habrá hecho de ella en las provin- 
cias fieles donde se hubiese puesto en 
práctica, junto con el mal ejemplo de las 
insurreccionadas, haya podido minar su 
tranquilidad, produciendo perturbaciones 
y dudas en lo que debe ser la verdadera 
opinion pública, regulada por la Ley y 
por la sana razon; me manifestó por de 
pronto la necesidad y urgencia de exten- 
der á las Américas las disposiciones por 
mí adoptadas para la Península con obje- 
to á contener el abuso de aquella ilimita- 
da licencia. Conformándome, pues, con 
su dictámen y considerando que esta me- 
dida puede ser una de las de mayor influjo 
en la buena gobernacion de esos dominios 
y en su prosperidad futura, no ménos que 
para la enmienda de los daños consiguien- 
tes al trastorno que dolorosamente se ha 
esperimentado; he venido en mandar que 
miéntras se arregla el importante punto 
de la libertad de la imprenta dentro de 
unos justos límites, segun se anunció en 
mi real Decreto de 4 de Mayo próximo, 
comunicado á todos mis dominios de Ks- 
paña é Indias, no se permita fijar cartel 


ninguno, distribuir ningun anuncio, ni, 


imprimir diario, escrito ni obra alguna de 
cualquiera clase que sea, sin que preceda 
su presentacion á la persona 4 cuyo cargo 
se halle el gobierno político y militar, 
quien dará Ó negará el permiso para la 
impresion ó publicacion, oido el dictámen 
de persona Ó personas doctas, imparciales 
y que no hayan manifestado opiniones se- 
diciosas Ó poco convenientes, encargándo- 
les que para juzgar Ó no dignos del per- 
miso los escritos que se le pasen se desnu- 
den de todo espíritu de partido y de e3- 
cuela, y que atiendan solamente á que se 
evite el abuso que se ha hecho de la pren- 
sa en perjuicio de la religion y de las bue- 
nas costumbres; como igualmente que se 
ponga freno á las doctrinas revoluciona- 
rias, 4 las calumnias é insultos contra el 
gobierno y á los libelos y groserías contra 
los particulares, y se fomente en vez de 
ello cuanto pueda contribuir al progreso 
de las ciencias y artes, á la ilustracion del 
gobierno y del público, y 4 mantener el 
mútuo respeto que debe haber entre todos 
los miembros de la sociedad. Quiero igual- 
mente que se observe lo mismo respecto 
de las composiciones dramáticas, y que no 
se permita representar ninguna, ni aun 
las impresas y representadas desde el esta- 
blecimiento de la libertad absoluta, sin 
que preceda el mas cuidadoso exámen, y 
el correspondiente permiso; previniéndose 
ademas de esto 4 los actores y actrices se 
abstengan de añadir sentencias Ó versos 
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para cortar así el abuso que puede haber- 
se introducido con la funesta idea de pro- 
pagar máximas de trastorno, de irreligion 
y de libertinaje. Encargo asimismo mui 
particularmente 4 los Magistrados la ma- 
yor cireunspeccion y cuidado en la elec- 
cion de las personas que han de censurar 
los escritos y papeles cuya impresion se 
solicite; y á estas el mas breve despacho 
de sus informes, para que no se retarde la 
publicacion de los que fueren útiles. Y 
finalmente es mi voluntad se proceda al 
castigo de los contraventores con arreglo 
á las leyes, Órdenes y cédulas que regian 
en la materia. Publicada esta determina- 
cion en el mi Consejo de Indias, he re- 
suelto se espida esta mi Real Cédula, por 
la cual mando á los Vireyes, Presidentes, 
Regentes y Oidores de mis Reales Audicn- 
cias de ambas Américas é islas Filipinas, 
la guarden y cumplan y la hagan guardar 
y cumplir en lo que les corresponda, dis- 
poniendo los espresados mis Vireyes y 
Presidentes que sea circulada inmediata- 
mente á los Intendentes y Gobernadores 
de sus respectivos distritos, 4 fin de que 
estos la hagan publicar en el de su mando 
y jurisdiccion para su exacta observancia. 


Fecha en Palacio, á 6 de Setiembre 
de 1814, 


Yo EL Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Stlvestre Collar. 


(Se hallan tres rúbricas señales de 
firma.) 


Decreto. 


Carácas, diez y ocho de Julio de mil 
ochocientos quince. 


Al Señor Asesor, 


tevallos. 
Dictámen. 


Señor Gobernador y SepuAaL general 
interino. 


Puede US. acordar la observancia y 
cumplimiento de esta real órden, man- 
dando se circule á los Intendentes y Go- 
bernadores del distrito para su publica- 
cion segun se previene. 


Carácas, Julio veinte de mil ochocien- 
tos quince. 


Doctor Oropeza. 
Decreto. 
Carácas, 22 de Julio de 1815. 


Me conformo con el precedente dictá- 
men del Señor Asesor general; y para 
que tenga efecto lo que aconseja, enbre- 
guen al escribano Don Pablo Castrillo pa- 
ra que despues de publicarla por bando 
en esta capital la devuelva 4 Secretaría 
con los testimonios correspondientes para 
circularla donde se espresa. 


Cevallos. 


Así lo decretó, mandó y firmó el Señor 
Gobernador y Capitan general interino 
con:acuerdo del Señor Asesor general, de 
que doy fé. 


Ante mí. 
Miguel Tejera, 
Escribano público. 
Corresponde fielmente con los origina- 
les de su contenido y reposan en la Secre- 
taría de Gobierno á que me remito, y pa- 
ra pasar al M. l. A. de esta capital signo 
y firmo esta copia en Carácas á seis de 
Diciembre, del año de mil ochocientos 
quince. 
Juan Pablo de Correa, 


Escribano público. 
1068. 


EL JEFE REALISTA EXPEDICIONARIO SO=< 
BRE NUEVA GRANADA, SE APODERA 
CON LA CAPTURA DE UN OFICIAL REPU- 
BLICANO, DE UNA COMUNICACION DEL 
GENERAL CASTILLO PARA EL GOBIER- 
NO GENERAL DE LA UNION. GRANA- 

DINA, 


Boletin del ejército expedicionario nú- 
mero 12, 


Cuartel general de Torrecilla, 15 de 
Octubre de 1815, 


Copia literal del oficio que el jefe de los. 
insurgentes, Castillo, escribió al secre- 
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tario de Santa Fé, y fué interceptado 
en lasinmediaciones del Zapote, cuando 
se hizo prisionero al capitan Josef María 
Portocarrero que era el portador. 


Con el teniente coronel Mariano Mon- 
tilla que hubia salido de aquí en calidad 
de comisionado cerca de S. E. el gobier- 
no general, daba parte no solo de las ocu- 
rrencias y pormenores de la fratricida 
guerra que nos hizo el general BoLÍVAr, 
sino tambien de las exigencias cuantiosas 
y absolutamente necesarias de esta plaza 
sin tener á la vista aun al general Mori- 
llo, enemigo poderoso por ser el mejor 
ojército que en muchos años ha salido 
de España. La aproximacion de este 
hizo llamar al dicho Montilla y encar- 
gar al teniente coronel de Venezuela su 
hermano 'Pomas Montilla, los papeles y 
comision que aquel conducia al supremo 
gobierno y que espero esten ya en manos 
de V. E. 


Ahora tengo el honor de incluir á 
V. $5. todos los boletines desde la apro- 
ximacion del enemigo á la plaza, y copia 
exacta del diario de ApeTáciones para que 
V. S. haga conocer á los señores del Po- 
der Ejecutivo, qué se le ha dicho al pú- 
blico, y qué es en sí nuestro estado. 
Este á la verdad no es lisonjero ; porque 
sin dinero, sin víveres, sin crédito y 
casi sin tropas de línea, habiendo perdi- 
do todas nuestras fuerzas sutiles en el 
rio el general BoLívaRr, ¿qué podemos 
esperar sino un  honroso sacrificio ? 
Oiga V. $S. por el pormenor de vuestras 
faltas. 


A pesar do «haberse tomado anterior- 
mente la medida de reducir 4 moneda 
provincial todas las alhajas de las igle- 
sias, jamas se pudo socorrer la guarnicion 
de la plaza, ni la division del Magdalena 
enteramente, y mucho ménos formar 
una Caja militar. Cuando el gobierno 
supo la llegada del enemigo á Santa Mar- 
ta, formó un prorateo de 40,000 pesos ; 
pero no pudieron los comisionados de los 
pueblos verificarlo por la aproximacion 
del enemigo, y así fué inútil esta me- 
dida. Se ordenó á todos los ciudadanos 
de esta capital entregasen cuanta planta 
y oro tuviesen para amonedarlos, y aun- 
que así lo han hecho, este ha sido un 
triste recurso; pues que concluida ya la 
amonedacion no quedan en cajas hoi ni 
1,500 pesos, sin poder esperar ningun 
otro empréstito ó contribucion forz ada, 





vecindario es 
al mismo  go- 


porque la 
constante 
bierno. 


pobreza del 
y conocida 


En cuanto á víveres es peor nuestra 
situacion, porque si bien pueden pasarse 
las tropas sin prest, es imposible que lo 
hagan sin la racion Ó mantenimiento. 
No existe pósito alguno, ni ménos alma- 
cenes generales, ni contamos absoluta- 
mente sino con algunos barriles de harina 
de particulares-; no se encuentra un gra- 
no de maíz, ui hai en la ciudad mas que 
quinientas reses: de suerte que aun con- 
tando con los pocos caballos, mulas, 
burros y perros, apenas podremos pro- 
meternos víveres para cuarenta dias. No 
seria difícil enviar algunos buques li- 
geros de los corsarios á proveerse de lo 
que no tenemos, á los Cayos donde están 
en la mayor abundancia ; pero nos falta 
el dinero y carecemos del menor crédito 
para que confiando en él vengan por con- 
tratas embarcaciones, mayormente con 
el inminente riesgo del bloqueo que has- 
ta ahora lo mantienen riguroso en todas 
direcciones los enemigos ; y como se halla 
aquel reconocido por el almirantazgo de Ja- 
maica, no pueden nuestros mismos emisa- 
rios en esta isla hacer que salgan los bu- 
ques de este comercio que se hallan allí 
detenidos. 


Eu cuanto á tropas de línea disponibles 
para salir sobre el enemigo, es tan escaso 
el número, que contando con la division 
del gener al Palacios que por dimision 
que ha hecho la manda el general Bermú- 
dez, y que no asciende 4250 soldados, 
apénas podremos poner en movimiento 
mil hombres, dejando enteramente des- 
guarnecida de tropa veterana la plaza, y 
expuesta en consecuencia á cualquier gol- 
pe de mano. 


Este pueden darlo con tanta mas faci- 
lidad, cuanto 4 que sou mui débiles aun 
las fuerzas sutiles nuestras qne cubren 
la bahía, y tan superiores las del enemi- 
go, como que á mas de las que trajo de 
Europa, han encontrado todas las que se 
perdieron del Magdalena que puede con- 
ducir mui bien á fines de este mes por el 
dique. 


Nuestros pueblos del interior están en 
una entera y absoluta incomunicación y 
no podemos comunicarnos ni aún por es- 
pías, pues V. $. sabe mui bien que este 
servicio expuestísimo no tiene otro cebo 
que la recompensa pecuniaria, y nosotros 
estamos tan infelices que solo promesas 
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obtendrán los que se presenten á este ger- 
vicio interesante. 


He aquí la situacion de la plaza, y 
V. S. puede suponer qué será la mia al 
verme dirigiendo la defensa de ella, con 
una poblacion inmensa, pobre y care- 
ciendo de los primeros elementos para 
resistir á un enemigo poderoso que tiene 
ya establecida perfectamente su línea de 
circunvalación, y la de contravalacion pa- 
rece que no. la juzga necesaria, ya seca 
porque no piense batir la plaza, ya por- 
que aguarde otra estacion mus favorable 
para establecer sus aproches y batirnos de 
cerca. Como de antemano tengo salvada 
mi responsabilidad por repetidas veces, 
excuso hacerlo ahora nuevamente : y con- 
vencido hasta la evidencia de que perdida 
esta plaza, queda amenazada Ó casi des- 
truida la libertad de la Nueva Granada, 
estoi bien resuelto á llevar la defensa 
hasta la obstinacion. Si la suerte nos 
hiciese sucumbir al enemigo, será dejando 
el honor de las armas republicanas ileso, 
aunque se derrame toda la sangre de los 
defensores de esta ilustre capital. 


V. $. se servirá elevar al conocimien- 
to de 5. E, el gobierno general la expo- 
sición que llevo hecha, para que en con- 
secuencia y con la energía y republica- 
nismo que le caracteriza, tome las pro- 
videncias necesarias para que obrando 
alguna fuerte division á la retaguardia 
del enemigo con la mayor celeridad, nos 
proporcione la entrada de algun couvoi 
de víveres á la plaza, levante y reanime 
los pueblos y nos introduzca socorros pe- 
cunlarios de que tanto carecemos. 


Dios guardeá V. S. muchos años. 


Cuartel general de Cartagena, Y de Se- 
tiembre de 1815, 


Manuel del. Castillo. 


Señor Secretario del Gobierno general. 
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EL GENERAL MORILLO PROCLAMA Á LOS 
HIJOS DE CARTAGENA DE INDIAS DES- 
DE TORRECILLA, EN 22 DE SETIEMBRE 

DE 1815. 


—Ú———Á 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de 
la espedicion pacificadora de la Améri- 
ca del Sur; Gobernador y Oapitan gene- 
ral de estas provincias, vice-pabrono re- 
gio, y superintendente general de la 


Real renta de correos, dic. die. dec. 


Hombres leales de Cartagena : 


Vuestra suerte noes dudosa : el ham- 
bre y las enfermedades os consumirán y 
será el término funesto de esta Incha. 
Vuestras cabezas fugarán y os dejarán 
como unos corderos para que pagucis los 
delitos á que ellos os han conducido. No 
siguen ellos su plan por conservar las 
vidas. Ya saben que el mas clemente 
de los reyes ha decretado un olvido ge- 
neral, y saben que yo cumplo aquella 
órden, pues es la mas agradable de mi 
comision. Ellos no quieren dejar de ser 
vuestros reyes: ellos saben que ni un 
huérfano me pedirá á sus padres, ni una 
viuda á su marido, y á pesar de todo os 
dicen que he degollado á centenares en 
Margarita, Carácas y otros puntos. Pre- 
guntadlo 4 las tropas venezolanas que 
vienen en la vanguardia de mi ejérci- 
to. Preguntad á los habitantes de esta 
provincia la conducta de mi ejército con 
ellos. Mi corazon no es el de un tigre: 
no soy de la casta de los que con la 
rienda del Gobierno en las manos ven 
degollar impunemente á los indefensos. 
Encontré en Margarita porcion de coro- 
neles y oficiales rebeldes; no les tomé 
cuenta de lo pasado ; les exigí el jura- 
mento de fidelidad al Rey; quisieron 
volver á Cumaná y Barcelona, habia reu- 
niones de insurgentes y no les puse es- 
torbo. Tengo sí, la complacencia de de- 
cir que ninguno se ha separado desde 
entónces de la senda del deber. 


Apresuraos pues á que se termine es- 
ta lucha: está en vuestras manos. Ls- 
ta es una disputa de hermanos y en la 
familia debe haber un dia de reunion. 
Sea pues, por los medios dulces y suaves, 
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con mas fundamento, cuando no podeis 
recibir socorro de parte alguna. Del in- 
terior nada llegará; pues desde el Cán- 
ca al Sinú y Mompox todo está ocupa- 
do por mis tropas. La quinta division 
ha penetrado por las fronteras de Vene- 
zuela, y la division volante del brigadier 
Porras marchó el 11 del corriente sobre 
Ocaña para reunírsele. Los almacenes 
del ejército están repletos de víveres pa- 
ra mas de ocho meses. La inglaterra de- 
sea el término de tanto trastorno. Luis 
XVIII, ya en el trono, proscribe á los 
naturales de sus estados que se mezclen 
con los rebeldes; y Napoleon entregado 
á los ingleses y conducido á Santa Ele- 
na, no cs ya nada en el mundo. 


lísta será la última vez que os hablo; 
y si os haceis sordos 4 lo que os digo, 
el dia que tengais que rendiros, ejerceré 
todo el rigor de la justicia, aunque se- 
rá contra los deseos del Rey y de mi 
corazon. Entónces sereis unos rebeldes 
sujetados por la fuerza ; ahora podeis ser 
nuestros hermanos, partir con nosotros 
las ventajas de este nombre, gozar de 
vuestros bienes y de la dulce compa- 
ñía de vuestras mugeres é hijos, como 
si ningunos disturbios hubieran roto nues- 
tra antigua union. 


Cuartel general de Torrecilla, 22 de 


Septiembre de 1815. 


Morillo, 
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EL GENERAL MORILLO DESDE TORRECILLA 
SE DIRIJE Á LOS HABITANTES DE NUEVA 
GRANADA. 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de 
la espedicion pacificadora de la América 
del Sur, Gobernador y Capitan general 
de estas provincias, vice-paltrono regio, 
y superintendente general de la Real ren- 

ta de correos, «dc. de, de. 


Habitantes de la Nueva Granada : 


Os prometi desde Carácas que vendria 
á sacaros de la esclavitud en que os tenian 
unos pocos de hombres que trabajan por 


elevarse, ser vuestros verdugos y reirse de: 


vuestra miseria. llos quieren reempla-- 
zar al mas amado de los reyes, annque 
con otros nombres hijos del engaño y de 
la hipocresía. Recorred los sucesos de 
vuestra insurreccion y decidme qué os 
tiene mas cuenta; ser vasallos de media 
docena de abosados, Ó de otros tantos 
aventureros de las demas clases, que á 
costa de vuestra sangre se han de enrique- 
cer, óserlo de un Rey poderoso que á na- 
da aspira sino á ser el ídolo de sus súb- 
ditos y rivalizar en acierto con los demas 
monarcas sus iguales, ¿Cuando estábails 
reunidos á vuestros hermanos de España, 
qué derechos os abrumaban? ¿Qué gue- 


rra os arrancaba al hijo, al hermano, al - 


marido? ¿Qué pueblos veiais incendiar? 
¿Qué familias perecian dentro de estos 
pueblos por las propias manos de los que 
os mandaban? ¿Exijen la libertad y la 
humavidad de que tanto os hablan los que 
os mandan, el que ellos se reserven sus 
posesiones, y el que hagan perecer entre 
las llamas de las demas á vuestras muje- 
res y á vuestros hijos? Hstos son sucesos 
que podeis venir á verificar aquí, no con 
papeles sino con las cenizas, los cadá- 
veres ennegrecidos, y los gemidos de los 
huérfanos y de las viudas. Un ejército 
que ocupa un país que ha estado separado 
de su deber por algun tiempo, ha sido 
siempre un azote del Todopoderoso:' el 
incendio, las violencias y los mayores ho- 
rrores suelen seguirse; pero estaba reser- 
vado al deseado Fernando dar al mundo 
una nueva prueba de sus virtudes, de su 
humanidad, prescribiéndome el que un ol- 
vido general sea la base de la pacificacion de 
estas provincias; pues S. M. atribuye-á de- 
lirios de las circunstancias los errores come- 
tidos, y por lo tanto que se observe la mas 
rígida disciplina por las tropas, como ya 
lo experimentan las provincias donde han 
entrado. : 


No puede haber un precepto mas grato 
para un soldado que el de llevar la oliva en 
vez de esgrimir la espada empleándola so- 
lo para protegeros y hacer respetar .las 
leyes. Yo os prometo de que no me se- 
pararé un momento de estos principios 
tan halagúcños para mí: no obstante que 
vuestros miserables jefes os han repetido, 
de que lee llenado de escarpias ú Marga- 
rita, y he degollado centenares en Cará- 
cas, viniendo huido de aquella provincia. 
Tales patrañas son las armas de los débi- 
les, y con las que os han alucinado siem- 
pre. Os han repetido que no habia Espa- 
ña ni Rey: aquí está un ejército venido 
de allí, y no será el último que saldrá de 
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- aquel Reino. Jamas os ocultaré la verdad, 
soi militar, y mi profesion no admite do- 
bleces ni perfidias. 


Fieles habitantes de la Nueva Granada, 
olvidad todas vuestras enemistades, y per- 
donad á los que os han causado tantos 
males; uníos á mí para acabar con la hi- 
dra de la discordia. Vuestra agricultu- 
ra é industria está atrasada; vuestro co- 
mercio paralizado; este ha sido el resul- 
tado de vuestra prometida felicidad. El 
puerto de Santa Marta se habilitó para 
que conduzcais vuestros frutos y los ex- 
porteis á las Colonias Ó 4 España, donde 


Os convenga mas, pues el pabellon del Rey- 


aun no flota en los muros de Cartagena. 


Gocen de este beneficio hasta aquellos 
que habitan en parajes donde no han pe- 
netrado aun las armas del Rey. $S. M. 
ve en los buenos y en los malos, sus va- 
sallos y sus hijos, y el paternal corazon del 
Rey no puede sufrir el verlos sumergidos 
en la miseria. 


Vosotros los que habeis seguido princi- 
pios perjudiciales contra los derechos de 
la soberanía del señor D. Fernando VII, 
arrepentíos y enmendaos, pues cualquier 
individuo que recaiga en las faltas pasa- 
das, perecerá sin remedio, y aunque mi 
corazon repugne el derramar la sangre de 
mis hermanos, pesará sobre vosotros la es- 
- pada de la justicia. 


Por último, americanos, permitidme 
que os recuerde que el estado del mun- 
do es otro del que ha sido durante los 
últimos siete años. Un Rey adorado, hn- 
mano y firme gobierna el imperio español. 
La Inglaterra desea y trabaja por la 
tranquilidad del orbe. Luis XVIII en el 
trono de sus mayores proscribe á sus súb- 
ditos que se mezclen con habitantes que 
se hayan separado de la obediencia de su 
legítimo Monarca. Napoleon humillado 
y abatido se entrega prisionero para ter- 
minar su dias en un destierro, y con esta 
medida queda roto el nudo de la discor- 
dia y se presenta la aurora de una tran- 
quilidad general. 


Cuartel general de Torrecilla, 4 23 de 
Setiembre de 1815. 


Morillo. 
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EL GENERAL MORILLO SE DIRIJEPOR UN 
EDICTO Á LOS VENEZOLANOS, QUE CON 
BOLÍVAR, LUCHAN POR LA INDEPENDEN- 
CIA DE COSTA FIRME, Y LES OPRECR UN 

INDULTO. 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, (teneral en Jefe de la 
espedicion pacificadora de la América 
del Sur, Gobernador y Capitan general 
de estas provincias, vice-patrono regio, y 
superintendente general de la Real renta 

de correos dec. bc. Le. 


Venezolanos que habeis seguido á Bo- 
LÍVAR: 


Fuísteis arraucados de vuestra patria 
porque vuestro jefe os condujo al precipi- 
cio, y vuestras vidas quedaban expuestas, 
habiendo perdido aquel la preponderan- 
cia que momentáneamente adquirió. El 
se os reunió en esta provincia que anegó 
de sangre. Vencido os abandonó y ha- 
beis andado errantesiyibuscando la subsis- 
tencia con las armas en la mano. Las 
ventajas que he proporcionado á vues- 
tra patria con el olvido de lo pasado, 
os comprende á vosotros, y decreto por 
tanto : 


1.2 Las tropas conocidas con el nom- 
bre de BoLívaARr, que estando dentro ó 
fuera de la plaza, se presenten en el térmi- 
no de quiuce dias despues de fijado este 
edicto, no serán castigadas. 


2.2 Esta presentacion se hará al jefe 
militar mas inmediato, ó al justicia en de- 
fecto de aquel. 


3.2 Se comprenden en estos artículos á 
los oficiales de todas clases. 


4. El que no se presentare en el tér- 
mino señalado será ahorcado como tral- 
dor. 


P= 5,9 El que presentare fusil ó caba- 


llo recibirá una gratificacion de cuatro 
pesos. 


6.2 El que quisiere seguir sirviendo á 
S, M., será admitido entre las tropas, y 
los que quieran regresar á sus ensas, se les 


ps pd 


dará buque, ó si quieren ir por tierra, lo 
harán porlos puestos. 


_ Cuartel general de Torrecilla, 24 de Se- 
tiembre de 1815, 


Morillo. 
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EL GENERAL MORILLO POR UN EDICTO SE 
DIRIJE Á LOS FRANCESES RESIDENTES 
EN CARTAGENA, INVITÁNDOLES Á AYU- 
DARLE Á SOMETER Y PACIFICAR LA NUE- 

VA GRANADA, 


Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de 
la espedicion pacificadora de la América 
del Sur, Gobernador y Capitan general 
de estas provincias, vice-patrono regio y 
superintendente general de la Real renta 

de correos, dc. Le. Le. 


A los franceses que están dentro de Car- 
tagena : 


La accion del 25 en Barú ha puesto en 
mis manos 4 varios de vuestros compa- 
triotas, y entre ellos al comandante de la 
goleta Estrella, todos los que han sido 
tratados como prisioneros, con gran sor- 
presa de ellos que esperaban la muerte, se- 
eno hau declarado, por habérselo así ase- 
gurado el gobierno de Cartagena. 


Franceses: la casa de Borbon reina en 
Francia y en España. Vuestras manos 
atentan contra vuestro Soberano ayudan- 
do 4 los rebeides. Napoleon estará ya en 
la isla de Santa Elena y con él desapa- 
reció del mundo la discordia y el que se 
derrame mas sangre. Cualquiera que sea 
la conducta que hayais observado, estais 
aun en tiempo de ser reconocidos por fran- 
ceses separándoos del partido que seguís; 
pues Luis XVIIL proscribe 4 todos sus 
vasallos que se mezclen con los rebeldes 
de América. Sabedlo, pues, y que los es- 
pañoles así como han sido generosos á 
las orillas del Garona, lo son aquí. Con- 
tribuid á la rendicion de esa plaza: ayu- 


dadme á restablecer el órden: á que no- 


tensa que derramar sangre alguna, y res- 
DES ] > S y , 

petaré vuestras vidas y propiedades; pero 
el que no quisiere seguir este honroso ca- 











mino que le señalo, será ménos conside- 
rado que los rebeldes que no qnieren so- 
meterse al gobierno de su legítimo sobe- 
rano el señor Don Fernando VII. Vo- 
sotros podeis hucercuanto os digo: sois 
dueños absolutos del puerto: mandais los 
castillos de él; y reunidos sois mas fuer- 
tes que la reunion de gentes que hai den- 
tro de la plaza. Jamas será atendida 
la excusa de que os forzaron. Sois den- 
tro de la plaza los mas fuertes. 


Franceses: os hablo por la primera vez ; 
cuando mis tropas han penetrado en la 
provincia de Ocaña; cuando en la de Car- 
tagena ni queda reunion de insurgentes ni 
jefes que los manden, pues han caido en 
mi poder con las alhajas y dinero del si- 
tuado de Santafé; y cuando por último, 
al propio tiempo que los pueblos espontá- 
neamente proclaman al señor Don Fer- 
nando VIT, con el ejército y escuadra 08 
bloqueo. 


Cuartel general de Torrecilla, 4 de Oc- 
tubre de 1815. 


Morillo, 
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UN CRÍMEN ATROZ PREMEDITADO SE PONE 
EN PRÁCTICA PARA QUITAR LA EXIS- 
TENCIA Á BOLÍVAR EN JAMAYCA, AL 

FINALIZAR EL AÑO DK 1815. 


“Un español y un americano realista 
pagados muy bien, segun es fama, por 
D. Salvador Moxó, Gobernador y Capitan 
General de Carácas, fueron 4 Kingston: 
se dieron traza de introducirse en la amis- 
tad del Oficial Páez, para Diciembre de 
1815 que habia sido edecan del Liberta- 
dor, y lograron ganar al negro Pio, cria- 
do de este, para que diese muerte á su 
amo.—Ofreciéronle dinero (dos mil pe- 
sos), no la libertad, que de BoLÍVAR mis- 
mo tenia recibida.—El criado, pérfido, se 
dispuso 4 consumar el crímen en la no- 
che, esperando que Bornívar entrara 
solo, como de costumbre, ó bien que, 
acostado en la hamaca, se rindiecse al 
sueño. 


“Vivia BoLívakr en una misma habita- 
cion con otros emigrados; y como se en- 
contrase con poca comodidad, queriendo 
tambien dejar en mayor anchura á los 
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que le acompañaban, buscó otro aloja- 
miento. Por fortuna halló dos piezas, 
una sala pequeña y un dormitorio, en la 
casa de una francesa criolla llamada Ma- 
dame Julienne, y los tomó para sí. Al 
salir, ofreciendo volver al dia siguiente y 
pasar sus libros y equipaje, Cayó una llu- 
via repentina é impetuosa, torrentes le 
agua, de esos que se precipitan en los tró- 
picos; y la casera propuso al LIBERTADOR 
que entrase desde luego en posesion de 
su nueva Casa. Esperó un poco BOLÍVAR; 
mas la lluvia continuaba, y resolvió que- 
darse. 


“Le acompañaba Pedro Briceño Mén- 
dez, 


“Esta feliz casualidad salvó de la 
muerte al LIBERTADOR de Colombia y del 
Perú. 





“BoLÍvar habia dormido por dos no- 

ches en el cuarto de Páez, posada de Ra- 
fael Poisa, en la esquina de la calle de la 
Ue fimesiga): Para la tercera 
ya habia encontrado las piezas de Mada- 
me Julienue, y no volvió. Ocupó su ha- 
maca el emigrado Félix Amestoy, Comi- 
sario de la Guardia de Honor del Gene- 
'al BoLÍVAR; y como Pio no supiese si 
su amo habia entrado ó no, á eso de las 
diez y media de la noche del sabado 9 de 
Diciembre, fué á tientas á descubrir si 
aquel habia llegado. .. 





“El peso de la hamaca le hizo sospo- 
char que sí. 


“Dormia tranquilo en ella el pobre 
Amestoy, cuando el negro le tiró una pu- 
fialada y le hirió horriblemente por el 
pescuezo. Amestoy tuvo Ánimo para 
reincorporarse y gritar: “Páez, Páez, que 
el negro me asesina.” En este instante, 
Pio descar gó otra vez su brazo y le ente- 
rró el puñal por el corazon. 





““ Amestoy espiró en el acto. 


“Al grito horrendo que lanzó la vícti- 
ma ocurrieron las otras personas que en la 
casa hubia, y «ayudados de la policía, 
aprchendieron al infame Pio. Su puñal 
estaba aun manchado de sangre. 


4 


“El negro confesó que era el autor del 
crímen, diciendo que habia sido inducido 
á perpetr: arlo, no obstante que no expre- 
só de una manera formal quién era el se- 
- ductor. 





““ Pio fué condenado á muerte y ejecu- 
tado el 23 de Diciembre, enla plaza pú- 


blica de Kingston, y su cabeza, puesta en 
un palo, se colocó en el Spring Path (+). 


El General BoLívAr redactó, al otro 
dia de la muerte de Amestoy, unos apun- 
tes relativos al suceso y los hizo publicar 
en todos los periódicos de la ciudad. 


“El artículo dice así: 


“Dos mil pesos se han ofrecido por 
algunos españoles al negro Pio para asesi- 
nar á su amo, el General Simon Borní- 
VAR. Pudo más en el criado la tentacion 
del oro que el deber de la fidelidad. Ll pre- 
so no ha revelado hasta ahora los nombres 
de los que le corrompieron. El Gene- 

'al BoLívAr habia dejado su alojamiento 
por unos dias y colocado entre tanto sus 
baules y equipaje en el cuarto del 'Peniente 
Coronel Páez, que habia sido su edecan. 
El General durmió una ó dos noches en 
la hamaca de Páez; y el asesino esperaba 
que durmiese la tercera. iS las 
velas, el negro que debia camplir la mal- 
dad á que le habian inducido, vino á la 
hamaca Y hallándola ocupada, dió una pu- 

fialada á la persona que allí estaba, cre- 
yendo que era su víctima. Cuando el in- 
feliz se movió, el negro le dió una se- 
eunda herida mortal en el costado, que 
causó instantáneamente la muerte. 

“Tis esta la tercera vez que la vida del 
General BoLívAr ha sido atacada por los 
españoles mas bajos y criminales; y en 
todas ocasiones hu escapado milagros: le 
mente. 


“El desgraciado Amestoy, Comisario, 
era un hombre de excelente educacion y 
de las maneras mas cultas é inofensivas. 
Al dia siguiente de su muerto debia salir 
para Santo Domingo.” 
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EL DICTADOR SAN MARTIN.—CÓMO LE- 

VANTABA RECURSOS PARA LOS GASTOS 

DE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA.— 

MANERA CÓMO TRATABA Á LOS REA- 
ANTAS: 


ES 


Circular pasada € los Españoles europeos 
de esta ciudad. 


Los Españoles, sedientos de sangre, 
amenazan nuestras playas con expedicio- 





(t) Extract from Royal Gazette and Ja- 
maica Courant. 
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nes numerosas, la desolacion, la muerte y 
todos los horrores desconocidos aun de 
las naciones mas incultas ; son las medi- 
das que adoptan para tranquilizar esbos 
paises, que no aspiran á mas que á reco- 
brar sus sacrosantos derechos. Todos he- 
mos jurado ante las aras de la patria con- 
seguir nuestra independencia Ó perecer 
en la demanda. Para cumplir tan ¡justo 
compromiso, cs de urgente necesidad 
mantener las tropas, que presentando sus 
pechos á los peligros, han de escarmentar 
á los tiranos y salvar nuestra existencia. 
Los recursos los hemos de buscar entre 
nosotros mismos, y así es que cada uno de 
los que recibe el beneficio, necesariamen- 
te debe cooperar 4 aquel objeto. 


Bajo este principio, ponga U. en cajas 


del Estado la cantidad de.... pesos en 
el perentorio término de seis dias de esta 
fecha, documentándose como correspon- 
de para satisfacerlos cuando mejoren las 
circunstancias. Cualesquiera reclamacion 
que UÚ. quiera entablar, le acarreará sin 
recursos la condena del dnplo de la canti- 
dad designada, 


Dios guarde, etc. 


Mendoza, 4 de Octubre de 1815. 


San Martin. 
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* EL ESTADO DE LA REVOLUCION DE IN- 
DEPENDENCIA DE MÉJICO PROMEDIAN- 
DO EL AÑO DE 1815.—BREVE RESEÑA 
POR UN ALTO MAGISTRADO ESPAÑOL. 


— 


Breve noticia del estado de la revolucion 
en Méjico, que hace el Virey de Nueva 
España, Licenciado HRosains en 1815. 


I 


Fondos de subsistencia. 
Manteniéndose los rebeldes de los diez- 
mos, fincas secuestradas, contribuciones, 
impuestos á los indios y labradores, alca- 
balas y peajes, el sistema no es igual sino 
arbitrario y tan desordenada la ad ministra- 
cion, que no huy departamento donde los 
sueldos se paguen con exactitud : los de 
tierra caliente de Valladolid no tienen 











mas que la racion, y la misma escolta de 
la junta, percibe pocos dias el medio 
sueldo. A esto contribuye, á mas del 
principio indicado, Ja multitud extraor- 
dinaria de oficiales y las considerables su- 
mas que los jefecillos principales, árbitros 
de todo, absorben en sus vicios. 


Los pueblos ocupadoz por las armas de 
S. M. si bien en los principios franquea- 
ron á Rayon algunas cosas, en el dia bien 
escarmentados, se han substraido entera- 
mente segun entiendo ; á lo ménos á mí 
no hubo ni quien me diera un aviso : pue- 
de que los demas tengan algunas corres- 
pondencias que ¡enoro, aunque mucha 
parte de las noticias que adquieren, con- 
cibo que es por sí mismos, entrándose de 
arrieros en las cindades : los de Ixtapan, 
Huamantla y Otumba, así lo practican. 
En lo particular solo tengo noticias por 
voces sueltas, que á Montiel le da aviso 
de Orizava su suegra ; que Vicente (fo- 
mez tiene pagados dos indios ladinos en 
S. Martin y Colin dos de su compañía en 
Ventorrillo. 


De armas tampoco hay remesa como se 
creo : su falta lamentan todos los dias y 
con excepcion de las que Pérez vendió á 
Matamoros y Sesma, yo no he visto otras 
que las quitadas á los tiradores y conse- 
guidas en tal cual lance favorable, con 
las pocas que suelen llevar los desertores y 
se las pagan á veinticinco pesos : las com- 
posturas son incesantes y sin riesgos de 
mentir se puede asegurar, que no hay ga- 
villa que no tenga un tercio de armas inú- 
tiles. 


E 
Fuerza de los rebeldes. 


Con certeza no sabe el que suscribe la 
fuerza con que se halla la provincia de 
Valladolid 4 inmediaciones de Guadalaja- 
ra, aunque la computa despreciable, por- 
que segun seguros informes, la éscolta 
del congreso no consta mas que de ciento 
veinte hombres, y sesenta y tantos que 
dieron á Bravo para que pudiera mante- 
nerse en Plalchapa. Parece que las divi- 
siones de mayor número son las del P. 
Tórres y los Rayones, comprendiéndose 
en la de estos González, Várgas y Epi- 
tacio. 


Osorno tiene en su escolta ciento y cin- 
cuenta hombres bien armados. Inclan con 
los de Huamantla, ladroncillos de Apisa- 
co y Piedras negras, tendrá lo mismo, 





Espinosa no llega á trescientas armas, 
aunque son mas los alistados. Vicente 
Gómez con Colin no llega á ciento, la 
mayor parte inútiles. :Agnilar en la sie- 
rra tendrá sesenta. Los Méndez en Mi- 
santla y demas pueblos nose sabe, pero 
sí que ú4 Rincon le quitaron cerca de cien 
fusiles. En Sotavento, comenzando des- 
de Coscomatepec, difícilmente reunirán 
seiscientos. Sesma tendrá en rigor cua- 
trocientos y Guerrero, inclusa la gavilla 
de Juan del Cármen, cosa de doscientos 
cincuenta. Tehuacan con Tepeji, Ixta- 
pan y San Andres, cuando mucho llegará 
en la actualidad á cuatrocientos y cin- 
cuenta : de este cómputo se han de reba- 
jar las inútiles, sobre las que hay mucha 
desidia, y se ha notado que algunos co- 
mandantes abultaa mucho el número en 


sus partes, lo que tal vez puede causar en- 


los pueblos impresiones poco favorables, 
figurándose que hay ejércitos crecidos. 


1! 
Partidos que se notan. 


La anarquía y diferencias comenzaron 
con la rebelion : riñeron de muerte Hi- 
dalgo y Allende por el mando en jefe : 
degolló Rayon á lriarte traidoramente : 
se declararon mútuamente traidores y se 
hicieron la guerra los tres vocales de la 
junta de Zitácuaro : y contrayéndonos al 
congreso actual digo, que están desuni- 
dos desde quese trató de instalar, pues 
Rayon persuadido de que era preroga- 
tiva suya convocarlo, se opuso con vehe- 
mencia, quiso con prohibiciones y amena- 
zas frustrar todos los medios, y remitió 
un plan de constitucion en que se atri- 
buia mas facultades que el emperador de 
Turquía. 


Cedio al fin á la necesidad, y aunque él, 
Verdusco y Liceaga no quedarón recon- 
ciliados, se unieron para minar la autori- 
dad de Morelos, de que resultó que lo des- 
pojasen del Poder Ejecutivo : que Rayon 
contra la voluntad de aquel, se hubiese 
habilitado para el mando en jefe de Oaja- 
ca y provincias vecinas con facultades om- 
nímodas : que este me hubiese hecho la 
guerra cuando me despacharon con el 
mismo cargo á las de Puebla y Veracruz ; 
y últimamente, que Morelos esté ceñido á 
dar votos de amen, y en vísperas de que 
lo despachen á hacer bautismos á Cará- 

-cuaro, así como Verdusco 4 Tuzantla, 


Los complicados intereses de los voca- 
les, sus opiniones opuestas, el conato de 
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proporcionarse establecimientos brillantes 
acabando su tiempo, á lo que no da lugar 
la constitucion, y el desconcepto gran- 
Jeado por sus descabelladas providencias, 
acarrearán muy pronto la disolucion del 
congreso, indicada ya en los sucesos. 


_Rayon reside en Cóporo sin querer aso- 

ciarse : satiriza y anula la division de 
poderes y convoca partidarios de su opi- 
nion, como resulta del proceso que se 
le ha formado: con todo, no se le ha- 
bla palabra, porque su hermano tiene 
algunas escopetas. Quintana forma parti- 
do con él: Cos está preso y depuesto : 
Argielles menospreció el nombramiento 
y no piensa en agregarse: Bustamante 
se abanderizó á Rayon; se constituyó 
por sí plenipotenciario, está separado y 
su cerebro mas desconcertado que nun- 
ca: 4 Couto lo han llamado cien veces 
y se la excusado, atento solo á la so- 
beranía de Veracruz, que segun uno de 
sus escritos reputa mayor que la de Pru- 
sia ; allí está aborrecido y los vocales 
destinados al Norte, tuvieron gran desa- 
zon porque rehusó que Victoria concu- 
rriese con ellos. 


No son méónos los diseustos que hay 
entre los subalternos. A Osorno lo abo- 
rroce el paisanaje : Serrano y Pozo rom- 
pieron con él: 4 Arce lo vé con odio y 
4 Rayon con resentimiento: Anzures 
está sobresaltado é incómodo porque Vic- 
toria quiere desarmarlo: los negros le 
han dado á éste veneno en un plato de 
pescado : Manilla es enemigo de Teran : 
liallo y los oficiales de infantería de 
Tehuacan lo detestan : con Sesma están 
disgustados los pueblos y soldados: me 
hicieron contra él muchas representacio- 
nes, y aunque en lo aparente están re- 
conciliados, recordarán en la primera 
ocasion su antiguo encono. 


IV 
Medidas del Congreso. 


La debilidad hace que por aliora, 1na- 
da mas se proyecte que la translacion 
de las corporaciones, como ellos llaman, 
4 Cerro Colorado, y las relaciones con los 
Estados-Unidos. Para lo primero, hay el 
obstáculo «que recelan caiga por tierra 
en aquel rumbo su falsa autoridad, mal 
sostenida y acechada por Rayon, y para 
no formar esperanzas de lo segundo, obran 
las siguientes razones. 


Saben bien los anglo-americanos la crí- 
tica y triste situacion de los insurgen- 
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tes, no ménos que sus acaloradas y fu- 
riosas pendencias, y no es regular que 
quieran comprometerse cuando nada pue- 
den esperar: los mismos despachos les 
han de indicar el estado de barbarie 
de los junteros. 'Puve en mis manos los 
de Anaya, y se reducian á un pliego 
de papel manuscrito sin sello ni otro 
requisito, en que lo nombraban agente 
de negocios en union de Humbert, con 
facultad de hipotecar la nacion en scis 
millones de pesos, de los que debian dar 
á Humbert doscientos mil para equipar 
doce mil soldados. Anaya debia habili- 
tar cincuenta mil y conservar el resí- 
duo para invertirlo segun las instruccio- 
nes. Habia mas disparates que renglones 
en aquel papelote. 


Puede que algo se haya enmendado 
en las credenciales que deben servir de di- 
plomus á Herrera, pero estoy cierto que 
han de estar viciosas. Este llevará en 
rigor treinta mil pesos y como cuaren- 
ta jóvenes con despachos de oficiales. 
El plan es que Toledo se entre por el 
rio Sabinas y otros vengan por la cos- 
ta comandados por los oficiales que lle- 
va Herrera; y no sé si pondrá cátedra 
de lengua castellana, para que el soña- 
do ejército entienda 4 sus jefes, ni en- 
tiendo cómo con tan poco dinero se ha 
de comprar armamento, vestuario y ví- 
veres, caso que todo se franqueara. Pe- 
redo va tambien nombrado jefe de la 
escuadra. 


He visto toda la correspondencia de 
Toledo con el congreso, 4 mas de sus 
cartas dirigidas 4 mí. Ninguna atencion 
ha merecido al gabinete anglo-america- 
no, ni contestacion de los secretarios de 
quienes la ha solicitado. Todo el apoyo 
de sus esperanzas se funda en una carta 
del gobernador de la Luisiana, en que 
lo asegura desea la independencia de la 
América. Confiesa que las márgenes del 
rio Sabinas están despobladas, sin víve- 
res ni caballos: pide dinero para el sos- 
ten de cosa de seiscientos hombres que 
contempla reclutar, despacho de general 
y facultad de habilitar corsarios. Su suer- 
te es miserable, atenido á que un fran- 
cés le dé de comer y puede que sus an- 
slas no tengan. otro objeto, que habili- 
tarse con algun dinero. 


Mandé examinar los documentos de 
Humbert, y resulta que fué un general 
francés reducido hoy á corsario : traia 
la acta de independencia de Cartagena 
y poder para llevar pobladores y arte- 
sanos, pero nada de los Estados-U nidos, 


y segun informes de 'Poledo, Pórros y 
otros, no tiene allí concepto, por ser 
un viejo semifátuo y ébrio. Elías Bean 
y Juan Gálvan, son unos aventureros 
que quisieron fascinar con solo escribir 
los nombres de los principales comercian- 
tes y militares de Orleans: su preten- 
sion era, que se les diese dinero para 
habilitar dos goletas, haciendo coman- 
dante 4 Gálvan. Robinson, que ahora 
ha venido con Anaya fungiendo de ge- 
neral, por deposicion de los anteriores, 
no es mas que un practicante de me- 
dicina muy charlatan. 


A pesar de que de lo dicho se dedu- 
ce que aquel gabinete no entrará en 
tratados con la junta insurreccional, es 
de temer el número de corsarios, porque 
escarmentados ya en Cartagena y mal 
acojidos en los puertos del Norte, regu- 
larmente han de buscar nuestras costas 
para expendio de sus presas. El italiano 
Amigoni tiene ya su patente en rol y 
otras tres cn blanco. Toledo ha remiti- 
do muchas para que se vuelvan firmadas. 


V 
Medidas para debilitar la insurrección. 


Naturalmente se deduce, cuanta, cuanta 
sea la importancia de pacificar la provin- 
cia de Veracruz, lo que no puede conse- 
guirse con convoyes, ya por lo embarazada 
que va la tropa en esta clase de marchas y 
por las emboscadas de que cel camino 
abunda, y ya porque á estos combates, 
atraidos del botin, asisten muchos sin 
mas armas que los lazos. "Tampoco se 
conseguirá con expedicion que tome un 
solorrambo y dure poco, porque efugián- 
dose los rebeldes en otro lado, solo $e 
suspende el mal, pero no se corta. 


La principal division debe tomar por 
Huatusco, dividida sies posible, en dos 
trozos: uno que tome por la Cuchilla y 


otro que salga por Orizava á batir los 


parapetos de 'Pomatlan, procurando que 


sea en un mismo dia” este ataque y la 
llegada de la otra division á Coscomatepec, 
con cuya medida es infalible la victoria 
por un órden regular de sucesos. Al 
mismo tiempo debe salir otra division de 
Jalapa por el camino del Pinillo, para que 
unidas todas ataquen los parapetos de $. 
Martin, donde es regular se rennan las 
partidillas, 
bastará un pequeño número de tropa para 
perseguir y exterminar á los pocos que 
quedaren : mas si por suma desgracia no 


Si este lance es favorable, 





— y 





ge lograre, un destacamento en Huatusco 
y la absoluta prohibicion del comercio de 
Veracruz y algodones de Sotavento, los 
pondrá en un apricto desesperado, 


El valle de San Andrés abunda en re- 
cursos y tiene alguna gente que alistar 
para poner un escuadron, parapectando 
para su total separacion la hacienda de 
Santa Ines ó Meson que está en el barrio 
de San Juanico, únicas posiciones á pro- 
pósito para el efecto. Dicho valle es el 
granero de las dos villas y de muchas 
leguas en contorno: las semillas y gana- 
dos existentes en las fincas secuestradas 
por los rebeldes valen un caudal : las con- 
tribuciones son considerables y Tehuacan 
no puede subsistir sin él. 


Se llenarán de terror los insurgentes el 
dia que se ocupe Cerro Colorado, por re- 
putarlo un asilo invencible : no tendrán 
descalabro los convoyes de tabaco: los 
bandidos de Ixtapan se hallarán sofoca- 
dos: sesometerán al momento las juris- 
dicciones de Tepeji y Teotitlan : el cami- 
no de Oajaca quedará enteramente expo- 
dito, aulorrándose la guarnicion de $. 
Juan del Rey, y quedará en franquicia el 
comercio de algodon de Tentila y produc- 
ciones de la sierra. 


De frente no se puede atacar, pero hay 
algunas Veredas por donde puede sorpren- 
derse, y cuando por una extraordinaria 
casualidad no se saliese con el intento, 
siempre se sacaria la ventaja de atraer 
mucho ganado menor, de matanza y algu- 
nas semillas. Algo puede contribuir la 
presencia del que suscribe, sus conoci- 
mientos topográficos, carácter de los suge- 
tos, modo de pelear y exhortaciones á 
unos hombres que sirvieron bajo su inmo- 
diato mando, aunque en el buen efecto 
de esto último nose afirma, porque las 
opiniones de los hombres no se compren- 
den. 


Quitaudo ú los Mixbecas los esquilmos 
de las haciendas de ganado menor, se pri- 
varán de su único erario; lo cual puede 
conseguirse con serias notificaciones á los 


dueños y mayordomos, y dos ligeras 8xpe- | 


diciones, una de Tlapa y otra de Teposco- 
lula, en el mes que aquellos vienen de la 
montaña, que esen Junio ó Julio, segun 
las aguas. El cerro fuerte de Silacayoa- 


pan tiene al oriente una loma paralela, | 


desde donde lo atacó el Sr. Alvarez y no 
destruyó el campo, ó porque el cañon y 
obus serian de muy corto alcance, ó los 
artilleros malos. Hácia el sur tiene una 
loma donde está una batería muy mal 
“formada, que enfila la derecha del para- 
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AS 
peto. La loma de la montaña domina ú 
tiro de cañon de á 6 ; se corta por allí la 
retirada y algo puede impedirse el agua. 
Yo creo que una operacion combinada 
con Tlapa, la costa, division del Sr, Alva- 
rez y Huajuapan, proveyéndose ántes de 
víveres que es el grande obstáculo, será un 
golpe mortal. 


De la ocupacion de Tehuacan, S. An- 
dres y Tierra Caliente, 4 mas de las ven- 
tajas enunciadas, se seguirá la de evitar en 
gran parte el comercio del tabaco, fomen- 
tado por las siembras de Huatusco, Cos- 
comatepec y sierra de Zongolica. Las pro- 
vincias de Puebla, Veracruz y Mixtecas, 
no tienen mas azufre que el de Zacatlan y 
cerro del Gallego : si pudiera evitarse su 
extraccion,' carecerian para siempre de 
pertrecho competente. Si fuese asequi- 
ble que los destacamentos de fuera fuesen 
en la mayor parte de caballería é hiciesen 
salidas diarias, se adelantaria mucho ; y 
no que atenidos los bandidos á que la tro- 
pa no sabe ni puede perseguirlos, bastan 
dos de ellos para cobrar contribuciones á 
muchas haciendas. 


Donde los departamentillos se compo- 
nen de rancheros, que sin alejarse de 
su casa pueden hacer la guerra por estar 
en camino real ú otra ventaja, como 
son los de Ixtapan, Otumba y Vicente 
Gómez, difícilmente dejarán las armas 
sin que las tropas hagan una permanen- 
cia duradera en sus acostumbradas ma- 
drigueras y log busquen con constancia ; 
pues estos hombres con capa de insu- 
rreccion, gozan de sus hogares y fami- 
lias, del sueldo que les dan, del libre 
pillaje y exencion de los derechos reales. 
Es pues necesario, con el modo indicado, 
reducirlos 4 que sirvan al legítimo so- 
berano, proporcionándoles tal vez las 
mismas comodidades, que es á lo que 
tienen amor y no á la rebelion. 


Supongo que lo mas que he dicho no 
se oculte á la penetracion de V. E.; 
pero sirva esto de un documento de mi 
sinceridad y una demostracion de mi8, 
deseos, 


Méjico y Octubre 15 de 1815. 


Licdo. Juan Nepomuceno Rosains, 


LUTO 


* LAS AUTORIDADES DE CARTAGENA QUE 
RESISTIAN UN HORROROSO SITIO Y BAJO 
DE UN ACTIVO BOMBARDEO QUE HACIAN 
LOS ESPAÑOLES, RESOLVIERON ENTRE- 

"GAR LA PLAZA Y LA PROVINCIA AL 

PODER BRITÁNICO COMO MEDIDA EXTRE- 

MA Y ÁNTES DE SER RENDIDAS Y DOMI- 
-NADAS POR MORILLO. 


“En muy críticos momentos, el gober- 
nador de Cartagena reunió extraordinaria- 
mente la legislatura de la provincia. 
Despues de manifestar en un discurso que 
pronunciara el verdadero estado de los 
negocios, propuso que para salvar 4 los 
pueblos de los horrores con que los ame- 
nazaba un enemigo cruel é irritado, se 
pusiese la provincia bajo la protec- 
cion y direccion del rey de la Gran Breta- 
fía. Determinóse consultar 4 los princi- 
pales jefes militares reunidos en junta de 
guerra. Cousiderándose en ella la absoluta 
falta de provisiones, la poca probabilidad 
que habia de recibirlas por mar ó por 
tierra, y la imposibilidad de desalojar de 
sus posiciones á un enemigo tan superior, 
se determinó autorizar al gobernador como 
en efecto se le autorizó, *“para adoptar 
“cuantas medidas juzgase convenientes á 
*“la salvacion de la ciudad, exceptuando 
“la de capitular con los españoles ó vol- 
“ver 4 su dominacion.” Se nombraron 
en consecuencia los Doctores Ignacio Ua- 
vero y Enrique Rodríguez de comisiona- 
dos, para que siguieran á Jamaica y pro- 
pusiesen 4 su gobernador, el duque de 
Manchester, que tomase posesion de la 
ciudad y provincia de Cartagena á nombre 
de S. M. B. Aqueljefe se denegó á dar 
tal paso, porque carecia de instrucciones 
de su gobierno para una operacion tan 
delicada, de que podrian resultar vastas 

consecuencias,” 
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REPRESENTACION FISCAL ELEVADA AL 
RUY DE ESPAÑA EN 18195 QUE DA 
IDEA DE LA POLÍTICA QUE SEGUIAN 


LOS MANDATARIOS REALISTAS EN VE- 
NEZUELA. 


6 
A 


NEL OÍ 
Señor: 


Vuestro fiscal en el distrito de Vene- 
zuela, desde que llegó á esta capital, vió. 
con pena establecidas las bases mas se- 
guras de una discordia que habia termi- 
nado y V. M. no quiere ver revivir. No 
dirá el fiscal que se deban á un espí- 
rita de turbulencia, ni tampoco que á 
la ignorancia, pero sí que á la equivo- 
cacion É inexperiencia, pues tratándose 
de recoger los ánimos extraviados para 
que vuelvan 4 obedecer las leyes, pare- 
ce muy mal medio” el despreciar esas 
mismas leyes, subrogando en su lugar 
sistemas desconocidos que asustan, y pe- 
ligros que espantan. 


Es inconcebible, señor, la razon qhHe 
haya movido al gencral D. Pablo Mori- 
llo 4 suspender el ejercicio de vuestra 
real Audiencia, si no ha sido 4 extin- 
guirla, segun la expresion del documen- 
to número 1. y este es un punto en 
que por delicadeza vuestro fiscal noen- 
trará, pero sí debe decir que aquella sus- 
pension Ó extincion ha causado un ver- 
dadero desórden, porque no es dado en 
ningun sistema de gobierno poner la ma- 
no sobre una parte sin que se resienta el 
todo, y mucho ménos destruir lo que 
constituye suecsencia sin que se destruya 
la esencia misma. Un sistema de gobier- 
no es como una máquina, que se descon- 
cierta cuando la quitan una rueda porque 
todas sus partes están enlazadas, y del 
enlate resulta el movimiento. Púsose la 
mano sobre la Andiencia, y se ha resenti- 
do el gobierno: destruyóse aquella corpo- 
racion que constituye la esencia de todo 
el gobierno en el distrito de Venezuela 
insurreccionado, y se ha destruido el go- 
bierno mismo para ponerse pábulo á una 
insurreccion que habia quedado en ceni- 
Zas. Comienzan estas 4 inflamarso, y 
vuestro fiscal teme mucho ver no muy 
tarde una llama que derretirá las diez 
mil bayonotas expedicionarias, 





E] A 


En lugar de la Audiencia que solo te- 
nia cinco personas han erijido un tribunal 
que titulan de justicia, con cinco aboga- 
dos para decidir pleitos; otro con muchos 
mas miembros, todos legos, nombrado 
tribunal de secuestros y confiscos para 
causas de infidencia pasadas sobre perso- 
nas ausentes; y otro de militares, llamado 
consejo de guerra permanente, para infi- 
dencias actuales y futuras, sin perjuicio 
de pasadas sobre personas presentes, se- 
gun consta de los tres documentos núme- 
ro 2. Son20625 personas por 5, y tres 
tribunales por 1, con gravámen del erario 
que paga casas, sueldos y gastos, al mis- 
mo tiempo que no puede dejar de pagar á 
los ministros de la Audiencia que se ha- 
llan en la ociosidad y avergonzados. como 
aparece del comprobante número 3; mas 
á pesar de haber esos treg tribunales por 
uno todavía falta quien haya de conocer 
sobre los graves negocios del real patro- 
nato, y recursos de fuerza y proteccion: 
falta quien haya de proveer en los exten- 
didosz y delicados ramos de propios, arbi- 
trios y bienes de comunidad: falta en 
tiempos tan espinosos quien haya de dar 
votog consultivo al primer jefe del dis- 
trito: está dislocada ya la superior goberna- 
cion de la tierra y reducida, en cl acto 
mismo de una crisis, á las sacudidas vio- 
lentas de la mano militar que, segun se vé 
aquí, no consulta la prevision, simo la 
fuerza; no cuenta el número de males, si- 
no de soldados; ni compasea la escala po- 
lítica, sino rellena las cartucheras. Pero 
todavía, señor, hay mas. 


Tres tribunales están subrogados por 
uno, con aquellos vacios de primera consi- 
deracion y otros muchos que no es fácil 
enumerar, y vuestro real erario está en 
peligro porque camina en pos de la diso- 
lncion. No hay junta superior de real 
Hacienda, cuerpo conservador y fomenta- 
dor del tesoro, porque falta el regente 6 
decano de la Audiencia llamado á la junta 
por ordenanza, y miembro el mas priuci- 
pal como Vice-presidente y letrado de 
gran experiencia: no hay sala de justicia 
de cuentas, cuerpo que vela sobre las del 
fisco, y conoce y decide del honor de sus 
ministros, porque faltan los tres de la 
Audiencia llamados por la ley de Indias á 
formarla junto con el fiscal y los dos con- 
tadores de cuentas: no hay junta de diez- 
mos, cuerpo que custodia los novenos 
reales, las vacantes mayores y menores, 
las rentas de hospitales no fuudados de., 
porque falta el ministro de la Audiencia 
llamado por la instruccion: padecen del 
vicio de nulidad las almonedas, porque 











falta el ministro de la Audiencia que de- 
be concurrir á ellas; pero hay derramas 
aunque no hay Audiencia, y hay emprés- 
titos forzados que no entran en vuestras 
cajas, como consta del documento núme- 
ro 4: hay sueldos que no deben pagarse 
como se prueba en el número 5: y hay li- 
branzas que no deben cumplirse, como 
entre otras la del número 6, 


Quisiera el fiscal que á lo referido, y no 
mas, estuviese reducido el mal. Es gran- 
de sin duda el espresado, pero es mayor 
el que resulta del conflicto de conceptos 
que un plan desorganizador sugiere“á un 
pueblo cuyas ideas exigen arreglo para 
tocar en el punto fijo de que se desviaron. 


¡| El pueblo ve parte de la administracion 


de justicia en manos diversas de aquellas 
escogidas por V. M.: ve inmensos cauda- 
les de secuestros y confiscos, casi todos los 
caudales de las provincias, en manos ex- 
trañas de aquellas que V. M. ha designa- 
do: ve una tesorería de ellos separada de 
lade V. M., con tesorero sin fianzas se- 


¡| gan el número 7, y que noes el que V. M. 


nombró y tiene las suyas: ve haciendo 
de....fiscal en ese grueso enorme de ca- 
pitales al....segun los cuatro documen- 
tos número S, al mismo tiempo que ha 
venido mandado por V. M. un fiscal suyo: 
y el pueblo no ve 4 dónde van esos cau- 
dales, ni lo que se hace con ellos, ni es 


¡| posible que lo vea, porque todo es clandes- 


tinidad y misterios, miéntras el erario á 
cargo de vuestros oficiales reales es el que 
contribuye para todo, gimiendo aquellos 
bajo el insulto y sobresalto, como lo prne- 
ban el estado y documentos número 9. 


De semejante plan y contraste deben 
precisamente los pueblos deducir, Ó que 
V. M, reservadamente ha mandado ejecu- 
tar órdenes contrarias 4 sus propias de- 
terminaciones dadas en público, y á las 
creaciones y leyes de vuestros augustos 
predecesores y progenitores, Ó que hay 
para Venezuela otro soberano que rivali- 
za con V. M., ó es superior; y en este 
concepto último deducirán tambien que 
gus propiedades, sus vidas y honor son 


¡| patrimonio ó están á merced de ese sobe- 


rano que á su placer y sin ningun mira- 
miento quita, destruye y aniquila cuanto 
ha hecho y hace V. M. Estos son los dos 
aspectos que granizan infinitos conceptos 
encontrados, 4 cual mas triste, sobre un 
pueblo en desconfianza y conmovido por 
la misma tierra que cubre los restos de 
tantos millares de víctimas inmoladas á 
una opinion política sobre V. M.: negros 
aspectos debidos á una conducta indiscre- 


e 


ta y torpe que no prevé los resultados. 
Bajo el primero, las consecuencias se des- 
prenden por sí mismas ante nuestros ojos 
para llorarlas con lágrimas de sangre que 
aumenten la derramada por el hierro y 
el fuego: y bajo el segundo, cuáles sean 
las impresiones de un pueblo donde con 
las armas y la vida se ha ventilado el 
gran punto de los derechos de V. M., de- 
be dejarlo el fiscal á vuestra real conside- 
racion, miéntras añade que á su juicio la 
junta de secuestros y el consejo de guerra 
permanentes por sí solos, y sin agregar 
otros elementos de insurrección que abun- 
dau en todos sentidos, bastan y sobran 
para volver á la pelea, quien sabe si con 
mas desgracias para unos, mas fortuna 
para otros y mas violencia para todos. 


El general Morillo á su llegada encon- 
tró el distrito entero bajo el gobierno de 
V. M., pues aunque la isla Margarita no 
lo estaba todavía, se rindió al solo ver la 
expedicion. La halló sin enemigos, por- 
que cuasi todos habian muerto á manos de 
Bóves y Morales,. dos caudillos apareci- 
dos súbitamente, y el resto se halla refu- 
giado en las Antillas extranjeras. Eutre 
esos matados á millaradas, lo fueron 
igualmente innumerables, á millaradas 
tambien, que sin parte alguna en la revo- 
lucion estaban meramente pasivos en sus 
casas, trabajando para cubrir sus exijen- 
cias naturales, pero criollo é insurgente se 
tenian por sinónimos, y acaso se tienen 
todavía, porque este es un reato de que 
solo se libertan los asesinos y perseguido- 
res, de modo que para tener seguridad y 
estimuacion es necesario ser criminal. 
Quiere decir, señor, que Morillo ni aun 
halló poblacion, pues de la poca que ha- 
hia pereció casi la mitad, y todos hom- 
bres. Jil censo de la capital de Cumaná 
que tenia 16.000 almas, se hizo ahora con 
escrupulosidad por D. Manuel Rubio, y 
solo consta de 5,236 almas, y entre ellas 
3,000 y pico de mugeres, y solo 1,221 
hombres, como lo verá V. M. muy bien 
especificado en el número 10. 
tró Morillo ni aun mugeres y muchachos 
pertenecientes 4 los reputados enemigos, 
porque unos con sus maridos y padres, 
y otros en la viudez y orfandad, son log 
refugiados en las colonias donde se hallan 
sumidos en una miseria que jamas cono- 
cieron, viendo con el sollozo del arrepen- 
timiento, y cuando ménos de un triste 
parangon entre lo pasado y presente, que 
la Junta Ó tribunal de secuestros y con- 
fiscos les ha condenado á- perecer. ¿Y 
no cambiarían con todo su corazon el 
hambre porel pan, la desnudez por el 








No encon-. 





vestido, la mendicidad por la abundan- 
cia, los tormentos por el gozo, y el suelo 
extraño por su propia patria que tan ape- 
gadamente quieren? ¡Qué campo, señor, 
tan vasto como risueño presenta este 
cuadro á la política para tirar sus líneas 
de salud! salud, señor, que todos desean, 
nosotros, la nacion, V. M., el mundo: sa- 
lud muy barata, y tan barata que nada 
cuesta, porque toda esa grande mole de 
riquezas es pérdida para V. M. y para el 
Estado, y el vuestro fiscal responde con 
su cabeza de que la real Hacienda no solo 
no las ingresará, sino que ademas tendrá 
pérdidas y perjuicios enormes é irrepara- 
bles, porque perecen para ella esas pode- 
rosas y piugúes propiedades que son los 
manantiales de las rentas. 




































No hay dada, señor, que perecerán, 
porque ya comienzan á perecer: y esas lá- 
grimas de naturaleza corrosiva que ubra- 
viesan cl mar Caribe y penetran en la so- 
ledad de estos montes, para juntarse con 
las que lloran tan ricos planteles abando- 
nados á la inclemencia, son lágrimas, se- 
for, que ulceran las entrañas de la otra 
mitad de poblacion con que debe contar 
V. M. para la paz, y sin cuya voluntad 
no existirá. Toda ella está enlazada con 
los refugiados que necesariamente nara 
comer han de procurar venir á sus hoga- 
res, sea como fuere, y al intento se val- 
drán de sus consanguíneos, afines y Con- 
notados existentes aquí dentro. Estos no 
son descastados, ni el dolor de haber vis- 
to la muerte segando las cabezas de sus 
padres, de sus hijos, de sus parientes y 
amigos, ha perdido todavía su agudeza. 
Innumerables de ellos tienen derechos es- 
pectaticios 4 los caudales secuestrados 
que se arruinan, y otros igualmente innu- 
merables son herederos presuntivos de 
ellos, y necesarios tambien. ¿Se resigna- 
rán á morir de hambre los de afuera, y á 
verlos friamente morir los de “adentro? 
Vuestro fiscal no lo cree, y está mirando 
muy palpablemente los mas seguros sín- 
tomas de un retroceso indefectible á la 
revolucion, para buscar. en ella el pan, la 
vida y el honor. : 

Porque tambien se les ha dezhonrado, sin 
distincion de ausentes y presentes ni de re- 
volucionarios y pacíficos. La clasificacion 
de venezolanos hecha por el reglamento de 
secuestros número 11, obra que no es do 
Morillo, el cual no sabe hacer reglamen- 
tos, ....como despues lo verá V. M. pe- 
rentoriamente probado, es el mas activo 
proyectil lanzado, no sobre un cuerpo 
cohibente, sino sobre una yesca muy pre- 





” 


parada que arde al golpe de un ligero es- 
labonazo. Prescinde vuestro fiscal de la 
exactitud ó inexactitud de ideas en apli- 
car á toda una region las leyes de la par- 
tida 7* sobre traiciones, y de tratar con 
autos y escribanos un acontecimiento co- 
mo el de la insurreccion de América, el 
mas graude que puede presentarse á la 
nacion, mas grande que el último de Bo- 
naparte con tanta felicidad  maneja- 
do, y mas grande por sus resultados 
en las relaciones de todo el univer- 
so que la caida del imperio romano: 
acontecimiento que desde su principio 
mismo salió de la esfera civil ó forense 
y entró enla política, cuyas leyes son 
de mas elevada naturaleza, en que de- 
ben compaginarse diversos principios que 
los judiciales : principios de sana polí- 
tica, de sana filosofía y de sana moral, 
extractándose de ellos lo mas sublime y 
selecto para cuadrarlo con el derecho de 


las gentes que reclama esta lucha: ope-* 


racion mui digna de la sabiduría de 
V. M. para la cual tiene instrumentos 
de gran temple y valor en tantos claros 
varones de que abunda la monarquía. 
Prescinde vuestro fiscal del torpe ó del 
ningan análisis que se hace de los resor- 
tes del corazon humano, y que tan es- 
erupulosos deben ser para distinguir con 
la debida claridad el dolo de la culpa, 
la opinion del crímen, y el error de la 
malicia: puntos de mucha entidad en el 
_ noble y augusto ánimo de V. M. que sabe 
pesarlos para reducirlos 4 su verdadero 
valor y aplicar el suave correctivo de la 
persuasion y convencimiento, sin confun- 
dir enel hombre su innato deseo de ser 
libre, con el gran peligro á que se sujeta 
para serlo, y es lo que V. M. anhela 
evitar en bien de todos los españoles, 
así enropeos, como americanos. ¿Quién 
es el que no querrá serlibre? Lo quiere 
todo el reino animal por una lei prima- 
ria de la naturaleza, que nada es poderoso 
á interpretarla y restringuirla sino la 
razon humana, y por lo tanto es á esta 


razon que sabe V. M. se debe atacar con . 


el raciociuio y palpables demostraciones 
benéficas, no con la depredacion y el de- 
gitello, no con la persecucion y la des- 
honra. 


La encuentra V. M. en la clasificacion 
de todo el pueblo del distrito hecha por 
ese reglamento que ha tenido la osadía 
de imprimir el sello de la afrenta sobre 
familias enteras, infamándolas con las 
atrevidas palabras de familias indignas 
de condecoraciones. Elmuevo Dracon en 
el transporte de sus furias no advirtió 





que hai niños, hai recien nacidos y hai 
tambien seres por nacer, y que aún en el 
rigor de la lei de partida sobre traidores, 
solo participan de la infamia los hijos 
varones por la razon que ella dá, no las 
hembras, no los niños, y ménos la fami- 
lia : no advirtió que la práctica resul- 
tante del progreso de las luces ha dero- 
gado esa dureza de la lei, como ha dero- 
gado la tortura, el riepto, los patíbulo 
crueles, y muchas penas que se resienten 
del estado del siglo en que se dictaron : 
ni que vuestro augusto padre dió sobre 
esto mismo en el propio Carácas una lec- 
cion mui elocuente y una norma de con- 
ducta para lo sucesivo en los hijos varo- 
nes de Don José María de España, muer- 
toen la horca por juicio de trajcion en 
el año de 1799. No advirtió en fin que 
V. M. mismo está distinguiendo y con- 
decorando á individuos de familias que 
casi todas enteras se han mezclado en la 
insurreccion, obrando activamente algu- 
nas de ellas; y que felizmente V. M. no 
pertenece al tiempo en que se regaba con 
sal los solares de las casas arrasadas por 
un juicio de traicion. 


Que los insurreccionados separándoso 
del punto de las opiniones han cometido 
crímenes horribles matando cruelmento 
á sus contrarios, co masa y sin piedad, 
es un hecho que ojalá no fuera tan cier- 
to; pero no lo es ménos que estos sepa- 
rándose igualmente de las suyas han co- 
metido log mismos horribles crímenes, 
matando cruclísimamente á los otros en 
masa y sin piedad. El crímen se ha cas- 
tigado con otro crímen, porque se enar- 
decieron las pasiones, mas de hecho el 
el castigo se verificó ya, y se verificó de 
un modo espantoso. El talion por am- 
bas partes explicó su inflexibilidad, y Ra- 
damanto mismo se tapó los ojos para no 
ver su obra. Destruyóse todo, y todo se 
mató, y la clemencia huyó porque huyó 
la lei, la caridad huyó porque huyó la 
razon, cesando la distribucion distributi- 
va Ú geométrica dela justicia. ¿Qué 
mas se pretende alvora, señor? Dog nu- 
bes negras se chocaron disparando rayos 
y centellas que todo lo han desaparecido, 
y quedó despejada la atmósfera. ¿Por 
qué bajo los auspicios de su: serenidad y 
calma no salen las leyes 4 hermoscarla 
con su dulce imperio 6 iufluencia vivi- 
ficadora 2? ¿Porqué continúan calladas 
estas leyes, Ó como fugitivas Ó avergon- 
zadas con el desprecio de verse desluci- 
das por leyes espurias que han venido á 
usurpar su heredad para destruirla ?: 
heredad, señor, de paz y justicia para los 
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hombres, de ventura y órden para la 
tierra, y de gloria y dicha para V. M. á 
cuya real munificencia ocurre vuestro 
fiscal por remedio en cumplimiento de 
sus deberes. 


La lei municipal de estos dominios im- 
pone á los fiscales la obligacion de dar 
su parecer cuando escriben al Rey, mas 
en las circunstancias actuales vuestro 
fiscal exponente, no encuentra un modo 
de hacerlo porque halla el mal bastante 
difundido ya, y seguirá difundiéndose y 
radicándose á causa de lo distante que 
se hilla V. M., y lo cercano y activo de 
las causas que lo producen, sin esperan- 
za de aliviarlo porque ya se ha hecho 
aquí un dogma político el rigorismo, y 
se cree firmemente que la pacificacion 
solo puede ser obra de la dureza. Si 
esto es exacto, vuestro fiscal va equivo- 
cado; y si nolo es, V. M. es el ofen- 
dido. 


El fiscal, pues, en observancia de la 
lei dirá porel testimonio de su concien- 


cla, que no de otro modo cree poderse 
conservar este territorio que guardándose 
las leyes con la mas estrecha observan- 
cia, destruyéndose las nuevas creaciones 
establecidas y cuanto sea obrar fuera ó 
contra la lei, para que sea ella quien go- 
hierne, y en ella V. M. pormedio de sus 
agentes, sin mas facultades que las de- 
signadas por ellas 4 los empleados de toda 
claso y Categoría. 

Dios guarde 4 V. M. muchos años. 
Carácas, Noviembre 4 de 1815. 


Andres Level de Coda. 
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PRESENTANDO DIFICULTADES LA ADMI- 
NISTRACIÓN GENERAL DE LA NUEVA 
GRANADA, CON UN GOBIERNO PLURAL, 
SE HACE UNA REFORMA PARA QUE EL 
PODER EJECUTIVO NACIONAL SEA DE- 
SEMPEÑADO POR UN PRESIDENTE QUE 
NOMBRE TL CONGRESO DE LAS PROVIN- 

CIAS UNIDAS. 





Decreto del Congreso reformando el Qobier- 
no general de las. Provincias Unidas. 


El Congreso de las Provincias Unidas 
dle la Nueva Granada. 


Atendidas las indicaciones que las pro- 
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vincias de Antioquía, Cartagena, Cundi- 
namarca y otras him hecho con el objeto 
de concentrar el gobierno general en una 
sola persona, despues de meditar esto im- 
portante asunto con la mayor madurez, 
y considerando : 


1% Que los motivos que hubo para 
adoptar el gobierno en tres individuos 
cuando el congreso lo tenia antes cn uno, 
aunque entónces lo hubiesen hecho prefe- 
rible, hoy conducen mas bien 4 sn resta- 
blecimiento. 


2,2 Quecomo lo enseña la razon y la 
esperiencia, resolucion en los casos apura- 
dos, celeridad de accion, plan uniforme 
de operaciones, secreto y sobre todo una 
extraordinaria fortaleza, son, cualidades 


| . . . é 
¡ necesarias al gobierno en tiempo de urgen- 


tes peligros y apuros, que estas cualidades 
se debilitan á proporcion que crece el 
número de los miembros de que se com- 
pone el gobierno, y se aumentan al contra- 
rio á proporcion que se disminuye, de 
manera que se hallan en el grado mas 
eminente en el de un solo individuo. 


3.2 Que en este individuo obrará con 
toda su fuerza el temor y la esperanza, 
móviles poderosos del corazon humano 
que faltan en el gobierno de tres, en que 
se ignora quién ha hecho el bien ni el mal, 
miéntras que en el gobierno de uno solo, 
este sabe que él será ó el objeto de las 
maldiciones y execracion pública, ó de 
las bendiciones de la gratitud y del glorio- 
so renombre de salvador de la patria. 


4, Que por grande unanimidad de opi- 
niones y sentimientos que se supongan en 
tres sugetos, esta jamas será tal que evite 
lentitudes y largas discusiones que entor- 
pezcan el despacho y hagan perder mo- 
mentos que deben ser preciosos: que el 
gobierno solo puede existir durante las 
horas en que estén reunidos los miembros 
que lo componen, y que la contradiccion 
inevitable en el debate, puede irritar el 
amor propio y excitar el espíritu de riva- 
lidad. 


5.2 Que aunque la conducta de un solo 
hombre no sea la mejor, tampoco debo 
creerse que sea evidentemente mala, al 
paso que la accion producida por tres 
voluntades, ha de ser casi evidentemente 
débil: que la autoridad será tanto mas 
venerada cuanto se haga mas sensible en 
una persona : que la importancia, Ja ne- 
cesidad de esta reforma es generalmente 
reconocida y proclamada por el voto pú- 
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blico, que en vano serian los sacrificios de 


1 





los pueblos, en vano los triunfos debidos | 


ahora al valor heróico de nuestros solda- 
dos, ahora al favor de la suerte, si á los 
tenaces y extraordinarios esfuerzos de la 
España no oponemos una constante, vigo- 
rosa y extraordinaria resistencia. 


6.” Que no basta contar en una pronta 
y eficaz ejecucion si al mismo tiempo no 
se cuenta en los casos graves y difíciles 
con el acierto de la deliberacion, y que 
este se conseguirá por medio de un con- 
sojo de Estado, compuesto de personas 
inteligentes y versadas en el estado actual 
de la administracion pública, cuyo dictá- 
men podrá pedirle el gobernante cuando á 
bien lo tenga. 


7.2 En fin, quesiendo el primero y 
principal objeto de la institucion del con- 
greso la salud de la República, y su deber 
mas sagrado el de aplicar á este fin la au- 
toridad que le hau conferido las provin- 
cias, no lo habria cumplido con solo estar 
como está satisfecho de los esfuerzos de 
los individuos á quienes se confió el ejer- 
cicio del poder ejecutivo goneral. 


Decreta. 
Artículo 1,2 


Se concentra el gobierno geueral en 
una sola persona que elegirá el congreso, 
y llevará el título de presidente de las 
provincias unidas de la Nueva Gra- 
nada. 


Artículo 2." 
Su duracion será de seis meses, pero 
podrá ser reelegido. 
Artículo 3.” 


Sus facultades serán las misuias aubri- 
buidas al gobierno general por el plan de 
reforma y demas extraordinarias que se 
le habian concedido en decretos posterio- 
res del congreso, y principalmente en el 
de 1.2 de Julio de cste año. 


Artículo 4.” 
Habrá un vicepresidente de las provin- 
cias unidas que suplirá las veces del pre- 


sidente en loz casos de impedimento tem- 
poral. 


Artículo 5.2 


Habrá tambien un consejo de Estado 
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compuesto del vicepresidente de las 
provincias unidas, que será su prosiden- 
te, de los miembros que acaban de serlo 
del gobierno general, y de los tres secre- 
tarios del despacho. 


Artículo 6,* 


Este consejo de Estado deberá prepa- 
rar los trabajos que pidan tiempo y medi- 
tacion,y dará sus consultas al gobierno 
en todos log casos que él las exija, sin que 
por eso el gobierno esté obligado á soguir 
sus dictámonos. de: 


Artículo 7.2 


De esta resolucion se dará cuenta á las 
provincias unidas, á reserva, de lo que en 
lo” sucesivo medite y acuerde proponer- 
les el congreso para la eleccion del pre- 
sidente, 

Comuníquese al gobierno general para 
su noticia y para el fin arriba espresado. 
Dado en Santafé de Bogotá en la 
sala de sesiones del congreso, 415 de No- 
viembre de 1815. 


Por el congreso. 


José Fernandez Madrid, 


Presidente. 


Fernando Caicedo, 
Vicepresidente. 


Frutos Joaquin (Mutrerroz, 


Diputado secretario, 


Por tanto y hubiéndose decretado por 
este gobierno general su promulgacion y 
cumplimiento, mandamos á todas las au- 
toridades civiles, militares y eclesiásticas, 
y á todos los ciudadanos y habitantes de 
las provincias unidas de la Nueva Grana- 
da, que la cumplan, guarden y ejecuten, 
la hagan guardar, cumplir y ejecutar ca- 
da uno en la parte que le toca, 4 cuyo fin 
los gobernadores dispondrán su promul- 
gacion con la solemnidad  correspon- 
diente, y que se fije en los lugares públi- 
cos acostumbrados para inteligencia de 
todos. 


Dado en Santafé, firmado de nuestra 
mano, sellado con el sello del gobierno 
general y refrendado por nuestro secre- 
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tario de Estado y Relaciones Exteriores, 
4 19 de Noviembre de 1815. 


Manuel Rodriguez Lorices, 
Presidente de las Provincias Unidas. 


José Miguel Pey.—Antonio Villavicon- 
cio.—Crisanto Valenzuela, Secretario de 
Estado y Relaciones Exteriores. 
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DOS DE LAS MUCHAS PROVIDENCIAS DU- 
RAS DE LOS REALISTAS PARA CON LOS 
AMERICANOS QUE COMBATIAN POR LA 
INDEPENDENCIA DE SU PATRIA.—ÓR- 
DEN DEL CORONEL URREIZTIETA, GO- 
BERNADOR DE MARGARITA, AL CAPITAN 
DON JUAN CARRIGÓ SOBRE EL MODO 
CÓMO. DEBIA OBRAR EN SU MARCIIA 

MHÁCIA LA VILLA DEL NORTE. 


] 


Fortaleza de Santa Rosu, 4ú 17 de No- 
viembre de 1815. 


Al Capitan Don Juan Carrigó. 
Orden terminante, 


U. permanecerá en ese puesto hasta 
que el Capitan graduado Don Joaquin 
Somosa con quarenta hombres pase á esc 
punto. “Inmediatamente que llegue esta 
gente, se pondrá U. en marcha para el 
Norte y á toda costa tomará aquel punto, 
dándome parte pronto de todo aconteci- 
miento. 


No dará U. quartel á viuguna persona 
y permitirá el saqueo á la tropa luego que 
llegue. Si UÚ. cree que los enemigos son 
débiles, seguirá sus marchas 4 San Juan; 
pero para esto me dará U. parte quando 
llegue al Norte.—Dará U. fuego al pue- 
blo de San Juan y se retirará quando esté 
todo tranquilo. La villa del Norte será 
tambien quemada quando vuelva U. de 
San Juan. aL 


Tome U. todas aquellas medidas que lo 
parezca, á fin de dexar bien puesta la opi- 
nion del cuerpo. 








Dios guarde á U. muchos años. 
Ciudad, 17 de Noviembre de 1815. 


Jou uin Urreiztieta, 
Gobernador de la Isla. 


Señor Capitan Don Juan Carrigó. 
11 


Orden del Capitan general de Carácas al 
Coronel Urreiztieta para el cxterminto 
de la isla de Margarita. 


Conseqúente á las noticias que sobre el 
estado de esa isla me ha dado el Goberna- 
dor de Cumaná, mando á U. todos los 
auxilios que están ú4 mis alcances; y Con- 
sisten en una compañía del batallon de la 
Corona, que está en mui buen estado, y 
va mandada por un excelente oficial, 


Prevengo á U. que deseche toda huma- 
na consideracion, —Todos los insurgentes 
ó los que los sigan con armas Ó sin ellas; 
los que hayan auxiliado ó auxilien ú los 
mismos; y en fin, todos los que hayan te- 
nido parte en la crísis en que se encuen-. 
tra esa Isla, serán fusilados irremisiblemen- 
te, sin formarles proceso ni sumario, sino 
un breve consejo verbal de tres oficiales. 


En esa Isla quedarán únicamente los ca- 
ballos ó mulas necesarios para el servicio 
de los dragones y oficiales de infantería, y 
enviará U. los demas al Gobernador de 
Cumaná, sin permitir ninguno á ningun 
individuo de esa Isla. 


Tan luego como calmen los sucesos, me 
remitirá Ú. la compañía que le mando, 
porque me hallo amenazado por todas par- 
tes y me hace suma falta. 


No hai que desmayar: el valor triunfó 
siempre del número; y si como creo, se 
halla á caballo el esquadron de dragones, 
bastará para exterminar los malvados, que 
aun quieren sembrar de huesos esa Ísla. 


Reencargo á U, mucha actividad; y quo, 
siendo inexorable, me dé parte de la en- 
tera pacificacion de ese albergue de píca- 
ros que tanto han abusado de nuestra na- 
tural bondad y clemencia. 


Dios guarde á U. muchos años. 
Carácas, 23 de Noviembre de 1815. 
Salvador de Moxó, 
Capitan general interino. 


Señor Don Joaquin Urreiztieta, 
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* MORELOS CAUDILLO DE LA REVOLUCION 
DE INDEPENDENCIA DE MÉJICO 'TIE- 
NE LA MISMA SUERTE QUE HIDALGO Y 
OTROS PRINCIPALES REVOLUCIONARIOS 

DE 1810. 


I 


Dictámen del Auditor de querra en la caru- 
sa seguida 4 Morelos. 


Excelentísimo Señor : 


Jl asesino del Sr. Sarabia, José María 
Morelos, está llanamente confeso del crí- 
men de rebelion de que ha sido cabeza, y 
de todos los demas atroces y sin cuento 
que eu ella ba cometido y ha hecho co- 
meter. 


La única excusa que alega en su des- 
cargo, es un nuevo delito mas execrable 
aún que todos los otros, como que se re- 
duce á decir, que se decidió á separar es- 
tas provincias para siempre de la obedien- 
cia de S. M., porque consideró que, ó 
no volveria á ocupar el trono de sus pa- 
dres, ósi volvia seria contagiado é indig- 
no por esto de sentarse en él : blasfemia 
horrenda, tanto mas iujusta y digna de 
castigo, cuanto se dirije contra el mas 
benéfico ; virtuoso de los reyes. 


Declarado hereje formal y penitenciado 
por el santo tribunal de la fé ; depuesto 
y degradado por la iglesia como indigno de 
las órdenes que recibió, y entregado al 
brazo seglar : solo resta que V. E. le ha- 
ga sufrir la pena de muerte y confiscacion 
de todos sus bienes, á que podrá servirse 
condenarlo si lo tuviere á bien, mandan- 
do que sea fusilado por la espalda como 
traidor al rey ; y que separada su cabeza 
y puesta en una jaula de hierro, se colo- 
que en la plaza mayor de esta capital en 
el paraje que V. E. estime conveniente, 
para que sirva á todos de recuerdo del fin 
que tendrán tarde ó temprano, los que 
despreciando el perdon con que se les con- 
vida, se obstinen todavía en consumar la 
ruina de su patria, que es todo el fruto 
que pueden esperar, segun la ingenua 
confesion del mónstruo de Carácuaro, cu- 
ya mano derecha se remita tambien á 
Oajaca, para que asímismo se coloque en 
su plaza mayor. 


TOMO Y 46 


Esto es lo que en concepto del auditor, 
exijen la justicia y el público escarmien- 
to, salvas siempre las altas facultades de 
V. E., para proveer sobre la súplica en 
que concluye el reo y proposiciones que 
hace en su instruccion de ántes de ayer, 
lo que á la sabia penetracion y profunda 
política de V. E., pareciere mas condu- 
cente al fin á que todo debe dirijirse. 


Por lo demas, el auditor no halla repa- 
ro, ántes sí conveviencia, en que acce- 
diendo V. E. á la insinuacion que á nom- 
bre del clero hacen los Illmos. Sres. Ar- 
zobispo electo y asistentes, se verifique la 
ejecucion fuera de garitas, en la hora y 
lagar que V. E. estime oportunos. 


Méjico, 28 de Noviembre de 1815, 
Bataller, 
11 
Sentencia, 


Méjico, 20 de Diciembre de 1815. 


De conformidad cou el dictámen que 
precede del. Sr. auditor de guerra, con= 
deno á la péna capital en los términos 
que expresa, al reo Morelos : pero en con- 
sideracion á cuanto me ha expuesto el ve- 
nerable clero de esta capital por medio 
de los Illmos. Sres. Arzobispo electo y 
asistentes en la representacion que ante- 
cede ; deseando hacer en su honor y ob- 
sequio y eu prucba de mi deferencia y 
respeto al carácter sacerdotal, cuanto es 
compatible con la ¿justicia ; mando que 
dicho reo sea ejecutado fuera de garitas, 
en el paraje y hora que señalaró, y que 
inmediatamente se dé sepultura eclesiásti- 
ca á su cadáver, sin sufrir mutilacion al- 
guna en sus miembros ni pouerlos á la 
expectacion pública: para todo lo cual, 
tomará las providencias oportunas el Sr. 
coronel D. Manuel de la Concha, 4 quien 
cometo la ejecucion de esta sentencia, 
que se notificará al reo en la forma de es- 
tilo, 


Y por cuanto de las vagas é indetermi- 
nadas ofertas que ha hecho Morelos, de 
escribir en general y en particular á los 
rebeldes retrayéndolos de su errado siste- 
ma, no se infiere otra cosa que el deseo 
que le anima en estos momentos de liber- 
tar de cualquier modo su vida, sin ofre- 
cer seguridad alguna de que aquellos se 
presten á sus insinuaciones ; atendiendo 
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por otra parte, á que no presentan la me- 
nor probabilidad de ello las repetidas ex- 
periencias del desprecio con que han vis- 
to semejantes explicaciones hechas por 
otros reos, como Hidalgo, Aldama, Ma- 
tamoros, etc., en el terrible trance de 
trasladarse á la vista «de su Criador ; te- 
niendo presente el ejemplar de Leonardo 
Bravo, á quien habiéndole permitido mi 
inmediato antecesor que escribiese, como 
lo hizo, á sus hijos y hermanos, para que 
se presentasen al indulto, suspendiendo 
entre tanto la ejecucion de su sentencia, 
no solo no lo verificaron, sino que por el 
contrario continuaron con mas empeño 
sus hostilidades y atentados contra su so- 
berano, patria y conciudadanos, como lo 
están tambien practicando despues de la 
prision de Morelos las diferentes gavillas 
esparcidas por el reino, sin que una sola, 
ni ninguno de sus caudillos, se haya pre- 
sentado ni ofrecido dejar las armas de la 
mano por libertarle, con cuyo objeto y 
para tener esta última prueba, he suspen- 
dido expresamente hasta hoy imponerle 
la pena condigna : en consideracion pues, 
á todo, y á que en el órden de la justicia 
seria un escándalo absolverle de la que 
merece, ni aun diferirla por,mas tiempo, 
pues seria un motivo para que los Gemas 
reos de su clase ménos criminales solici- 
tase igual gracia, lievese á efecto la indi- 
cada sentencia. 


Pero para que al propio tiempo que este 
ejemplar obre sus efectos, adviertan los 
rebeldes y el mundo todo, que ni las vic- 
torias de las armas del rey; ni las justas 
venganzas que exijen las atrocidades come- 
tidas por estos hombres ; ni la indiferen- 
cia con que han oido la voz del mas justo y 
piadoso de los soberanos, explicada en las 
reales órdenes que desde su gloriosa resti- 
tucion al trono se han publicado por ban- 
do y circulado hasta las partes mas remo- 
tas del reino, son capaces de apartar al 
gobierno de sus sentimientos paternales y 
de la eficacia con que ha procurado siem- 
pre ahorrar la efusion de sangre, por el 
único medio que corresponde respecto de 
unos vasallos alzados contra su lejítimo 
soberano, á pesar de ser notorio y cons- 
tante que con conocimiento pleno de la 
justicia con que proceden, de su impo- 
tencia y de la imposibilidad de conseguir 
sus designios, siguen en su inhumano 


sistema por satisfacer su ambicion y miras 


particulares ; usando no obstante de las 
amplias facultades que me están concedi- 
das por S. M., mando que en su real 
nombre, se publique ahora un nuevo in- 
dulto á favor de todos los extraviados, en 
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los términos y con las ampliaciones que 
tengo acordadas ; y agregando un ejem- 
plar del bando á este expediente, sáquese 
testimonio de él y dése cuenta á S. M. en 
el inmediato correo. 


Calleja. 
YI 
Natalicio de Morelos, fé de bautismo. 


El Dr. D. Gabriel Gómez de la Puente, 


cura interino de la santa iglesia catedral 


de Valladolid de Michoacan, y promotor 
fiscal de la curia eclesiástica de esta mis- 
ma etc.—Certifico: Que entre los libros 
del archivo de este eurato que es á mi 
cargo, se halla uno, forrado en badana 
encarnada, cuyo título es : “Libro donde 
se asientan las partidas de bautismos de 
españoles, comenzado el mes de Enero de 
mil setecientos sesenta años”: consta de 
trescientas ochenta y dos fojas, y en él á 
fojas ciento catorce, se halla una partida 
cuyo tenor literal es como sigue.—““En la 


ciudad de Valladolid, en cuatro dias del 


mes de Octubre de mil setecientos setenta 
y cinco años, yo el bachiller D. Francis- 
co Gutiérrez de Robles, teniente de cura, 
exorcizé selemnemente, puse óleo, bauti-. 
cé y puse crisma 4 un infante que nació 
el dia treinta de Septiembre, á el cual pu- 
se por nombre José María Teclo, hijo 
legítimo de Manuel Morelos y de Juana 
Pabon, españoles; fueron padrinos Loren- 
zo A. Cendejas y Cecilia Sagrero, á quie- 
nes hice saber su obligacion: y para que 
conste, lo firmé.—Br. Francisco Gutié- 
wrez de Robles.”—Al márgen dice.-“José 


María Teclo.—Concuerda con su original, . 


que se halla en el citado libro á que me 

refiero y del que fiel y lesalmente la hice 

sacar, siendo testigos á su concordacion, 

el Br. D. José Antonio Aldayturriaga y 
D. José María de Caro, vecinos de esta 
ciudad de Valladolid, en donde doi la pre- 

seute á pedimento de parte; y para que 
conste, lo firmé en siete de Agosto de mil 

setecientos noventa y tres años.—Al már- 

gen una rúbrica. —/Dr. D. Gabriel (Gómez 

de la Puente.” 

Es copia del certificado de bautismo 
que obra en las primeras diligencias de 
órdenes del señor cura D. José María Mo- 
relos, practicadas en el año de mil sete- 
cientos noventa y cinco. 

Morelia, diez y ocho de Diciembre de 
mil ochocientos cincuenta. 


José María Arizaya, 
Secretario. 


o 








IV 


Cesion hecha en favor de su hermana Doña 
María Antonia Morelos, de los bienes 
que quedaron por muerte de su madre 

Doña María Pabon. 


Conste por este, cómo yo el Br. D. José 
María Morelos, cura y juez eclesiástico 
del partido de Carácuaro, en consorcio 
de D. Nicolas Morelos, fiel del estanco 
del mismo partido, cedemos á favor de 
nuestra hermana Doña María Antonia 
Morelos, la parte que nos toca Ó tocarnos 
pueda de un solar y jacales en la ciudad 
de Valladolid, junto al rio Chico, por la 
calle que baja del meson de San Agustin, 
cuyo solar y jacales quedaron por fin y 
muerte de nuestra legítima madre Doña 
Juana María Pabon, cuya cesion hacemos, 
en virtud de que yo dicho Br. costeé el 
entierro de la citada difunta, en cantidad 
de cerca de doscientos pesos, y tener re- 
compensada la parte que á dicho mi her- 
mano D. Nicolas Morelos pudiera tocarle 
del citado solar y jacales. Y para que la 
expresada nuestra hermana Doña María 
Antonia Morelos, pueda gozar y usar de 
este solar y jacales á su arbitrio y sin de- 
pendencia nuestra ni de nuestros descen- 
dientes ni ascendientes, otorgamos que 

cedemos todos nuestros derechos y accio- 
nes al expresado solar y jacales en la per- 
sona de la nominada nuestra hermana 
Doña María Antonia Morelos, esposa ac- 
tual del señor alcalde D. José Miguel Cer- 
vantes, y en la de los descendientes de 
ella; para cuyo efecto desde luego renun- 
ciamos todo nuestro derecho á esta finca 
y todas las leyes de nuestro favor. Y por- 
que así lo cumplimos y cumpliremos am- 
bos á dos, lo firmamos en el pueblo de 
Necupétaro, á veinte de Junio de mil 
ochocientos y ocho, siendo testigos el Br. 
D. José María Mendez Pacheco, y D. 
Norberto Erisaga, de esta vecindad. 


Br. José María Morelos.—Nicolas Mo- 
relos.—Br. José María Mendez Pacheco,- 
Norberto Erisaga. 
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DEFENSA DELA ISLA DE MARGARITA POR 
ARISMENDI Y OTROS DENODADOS PA- 
TRIOTAS. —CRUELDADES DE LOS REALIS- 
TAS, LO QUE RENOVÓ LOS EXCESOS DE LA 

ÉPOCA DE BÓVES, 


-—_— 


““ En tanto que los realistas mandados 
por Morillo y por otros jefes combatian 
en la Nueva Granada á los republicanos, 
la isla de Margarita habia levantado el gri- 
to de insurreccion. Esta pequeña pro- 
vincia apénas tenia de doce Á trece mil 
habitantes. Sus moradores eran pobres 
á causa de la esterilidad del terreno pro- 
veniente de la falta de lluvias, pues solo 
produce maiz y algunos otros frutos: tam- 
bien alimenta pequeños hatos de ganados. 
Una gran parte de sus habitantes se ocu- 
pa en la pesca: ellos son fuertes, robustos 
y frugales, dados al trabajo y á la marina, 
en que sobresalian, Desde la ocupacion 
de Morillo, el coronel Arismendi y los de- 
mas patriotas que allí se encontraron y 
á quienes perdonó el jefe español, sabien- 
do en su mayor parte las instrucciones 
que este habia dejado al gobernador 
Erráiz, vivieron vigilantes. Por fortuna 
este oficial español, honrado y bondadoso, 
proclamaba el sistema de que se debian 
cumplir religiosamente las promesas de 
Morillo, y por tanto no quiso ejecutar las 
órdenes de Moxó, para prender á los pa- 


triotas y secuestrar sus bienes. En con- 
secuencia, fué removido de su destino. 


Sucedióle el teniente coronel Don Joa- 
quin Urreizticta, que profesaba principios 
opuestos á su antecesor, siendo desconfia- 
do, cruel y avaro. Este gobernador era 
un instrumento propio para cumplir las 
órdenes de Morillo, quien desde su cuat- 
tel general de Turbaco previno «ul briga- 
dier Moxó, que mandase prender á Aris- 
mendi, á Don Ramon Silva y á Don Juan 
Miguel Láres, miembros que habian sido. 
del gobierno revolucionario de Margarita, 
y que los remitiera presos á España. 
Cuando llegó esta órden, ya Urreiztieta, 
incitado por el brigadier Don Juan Bau- 
tista Pardo, jefe militar de la provincia 
de Cumaná, habia tratado de prender á 
Arismendi, 4 Don Cayetano Silva y 4 Don 
Felipe Villalba, por haber supuesto que 
mantenian correspondencia con los pa- 
triotas emigrados en Trinidad. Aquellos 
escaparon á los bosques, y los soldados es- 
pañoles solo aprehendieron 4 Don Juan 
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Ariza junto con Don Francisco y Don Jo- 
sé Bolivar, 


““« Advertidos Arismendi y los demas 
patriotas de Margarita de que no debian 
confiar por mas tiempo en las promesas 
españolas, comenzaron á obrar activamen- 
te desde el retiro de los montes en que se 
hallaban, para conmover la isla contra el 
gobierno real. Casi todos sus habitantes 
eran amigos de la independencia, habia 
oficiales que los podiau dirigir, y su po- 
sicion marítima les daba facilidad para ad- 
quirir otras armas y municiones fuera do 
las que tenian ocultas. Despues de for- 
mar su plan, resolvieron los jefes de la 
insurrección reunirse y sorprenderen un 
mismo dia los destacamentos españoles. 
Mas el gobernador descubrió el proyecto, 
ocurrió armado al punto de la reunion, 
mató algunos, y los demas comprometidos 
se pusieron en salvo (Noviembre 15). En- 
tónces comenzaron las reuniones armadas 
en toda la isla, y aunque Urreiztieta tra- 
tara de sufocarlas en su cuna, le fué im- 
posible, porque cuando los patriotas se 
presentaron en campaña eran ya mas de 
mil quinientos hombres armados, con sus 
oficiales respectivos, llenos de osadía y 
confianza. Ellos tomaron posesion de la 
parte setentrional de Margarita, apode- 
rándose tambien de la casa fuerte y de 
la guarnicion de la Villa del Norte, de la 
que destruyó Arismendi mas de doscien- 
tos hombres. En Porlamar y Pampatar 
fueron rechazados los independientes por 
las fortificaciones. Se dirigieron entón- 
ces contra la Asuncion, Capital de la is- 
la, encerrándose el gobernador en el cas- 
tillo de Santa Rosa, construido en la mis- 
ma ciudad. Allí fué sitiado Urreiztieta 
con la mayor parte de las tropas espa- 
ñolas. 


“En aquellas circunstancias Urreiztie- 
ta, lleno de furor dictó las providencias 
mas duras contra los insurgentes. Debe 
conservarse una de sus primeras órdenes, 
que en 17 de Noviembre comunicaba al 
capitan Don Juan Carrigó, sobre el modo 
con que debia obrar en su marcha hácia la 
Villa del Norte. “No dará U., decia, 
cuartel á ninguna persona, y permitirá el 
saqueo á la tropa luego que llegue. Si 
UÚ. cree que los enemigos son débiles, se- 
guirá sus marchas á San Juan; pero para 
esto me dará U. parte cuando llegue al 
Norte. 
Juan, y se retirará cuando esté todo tran- 
guilo. La Villa del Norte será tambien 
quemada cuando vuelva U. de San Juan. 
Tome U. todas aquellas medidas que le 








Dará U. fuego al pueblo de San ' 





parezcan para dejar 


bien puesto el honor 
del cuerpo,” 


“* Animado de los mismos sentimientos 
contra los patriotas de Margarita, el ca- 
pitan general Moxó ordenaba á Urreiztie- 
ta que procediera con una energía revolu- 
cionaria, ““Prevengoá U., le decia, que 
deseche toda humana consideracion. To- 
dos los insurgentes Ó los que los sigan con 
armas ó sin ellas, los que hayan auxiliado 
$ auxilien 4 los mismos, y en fin, todos 
los que hayan tenido parte en la crísis en 
que se encuentra esa isla, serán fusilados 
irremisiblemente sin formarles proceso ni 
sumaria, sino con breve consejo verbal de 
tres oficiales..., No h»wi que desmayar; 
el valor triunfó siempre del número: y sl 
como creo, se halla 4 caballo el escuadron 
de dragones, bastará para exterminar á los 
malvados que aun quieren sembrar de 
huesos esa isla. Reencargo á U. mucha 
actividad, y que siendo inexorable mo 
dé parte de la entera pacificacion de ese 
albergue de pícaros, que tanto han abusa- 
do de nuestra bondad y clemencia.” 


““ Estas órdenes no necesitan de co- 
mentario, pues ellas hablan por sí solas. 
Despues de semejante conducta de los je- 
fes españoles, qué otro recurso quedaba 
á los habitantes de Margarita, sino la re- 
taliacion de que usaron severamente, y 
vencer ó morir? Por fortuna consiguie- 
ron lo primero, debido en gran parte á la 
bárbara crueldad de sus enemigos. 


“No obstante el valor y arrojo de los 
soldados de Margarita, bien poco pudie- 
ron adelantar contra el castillo de Santa 
Rosa, en que se habia encerrado Urreiz- 
tieta con tropas españolas. El goberna- 
dor que las mandaba sufrió tambien algu- 
nos descalabros: quiso tomar una batería 
que les causaba mucho daño; pero fué de- 
rrotada la compañía de Barbastro, desti- 
nada á tal empresa. Aun fué mas gran- 
de la pérdida que tuvo (Diciembre 12) 
un destacamento de doscientos hombres 
que el comandante de Pampatar envió pa- 
ra hacer levantar el sitio de Santa Rosa; 
solo trece pudieron penetrar hasta el casti- 
llo,quedando los demas muertos Ó prisio- 
neros. Al amanecer del siguiente dia el 
mismo gobernadorse puso en marcha á la 
cabeza de ciento ochenta soldados, dejan- 
do en Santa Rosa una pequeña guarnición 
á cargo del valiente oficial Don Francisco 
Maya. Entónces fué mas feliz, y logró 
unirse en Pampatar con los auxilios en- 
viados de la Costa-Firme por el brigadier 
Moxó, empeñado fuertemente en sujetar 





denuevo á los habitantes de Margarita. 
Estos elevaron su fuerza á cuatro mil 
trescientos hombres de infantería y dos- 
cientos de caballería, aunque todos mal 
armados. Sin embargo de que dieron re- 
petidos ataques al castillo de Santa Rosa, 
fueron siempre rechazados, porque no te- 
nian medios suficientes ni experiencia pa- 
ra tomar los puntos fortificados. 


“ En uno de aquellos acometimientos 
contra dicha fortaleza quedaron heridos 
siete patriotas al pié de las murallas, los 
que fueron degollados á presencia de sus 
conciudadanos. Bien caro pagaron los rea- 
listas esta crueldad: ella dió motivo á 
que los republicanos mataran en la Villa 
del Norte á trece oficiales y ciento setenta 
y ochosoldados españoles. Con estas ma- 
tanzas la guerra de Margarita se iba en- 
crueleciendo mas y mas, y parecia que no 
mui tarde se verian los malhadados tiem- 
pos de Bóves. Urreiztieta ofreció un 
precio por la cabeza de Arismendi, á fin 
de ver si podia encontrar un vil- ase- 
sino.” 


(Tomado de Restrepo, HISTORIA DE Co- 
LOMBIA, edicion de 1858.) 
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LOS COMISIONADOS DEL GOBIERNO DE 
CARTAGENA, ESTANDO BOLÍVAR EN 
JAMAYCA, PROPENDEN Á QUE ESTE 
VUELVA Á LA PATRIA Á SERVIRLA Y 
SALVARLA DE LA ANARQUIA Y DE LA 
DOMINACION ESPAÑOLA. 


Nota de BoLívar á los comisionados 


Cavero y Hyelop. 
Señores ; 


Tengo el honor de contestar al oficio 
que con esta fecha U. SS. se han ser- 
vido dirigirme incluyéndome una copia 
de la comunicacion que U. $5. han he- 
cho al, E. S. E. el Gobernador de Car- 
tagena. 


Acepten U. $5. los testimonios de 
mi reconocimiento por la honrosa men- 
cion que tan inmerecidamente se han 
dignado hacer de mí. Estoi plenamen- 
te convencido que solo un exceso de 


benevolencia podria haber inspirado á 
U. SS. una recomendacion, que yo no 
me habia animado á desear, no obstan- 
te que me hallo devorado de la ambi- 
cion de servir á mi Patria, Puedo afir- 
mar que ningun obstáculo, ningun peligro 
me retiene excepto el temor de renovar con 
mi presencia las diferencias que me ale- 
jaron de aquel país. U. S5. saben que 
adopté el ostracismo voluntario por amor 
al reposo público huyendo de la guerra 
doméstica; tal vez seria peligroso en 
este momento mi inesperado acceso á 
una plaza cercada por los enemigos, y 
no poco afligida por las calamidades con- 
siguientes del sitio. En tal estado la 
mas ligera convulsion interior es un in- 
minente ricsgo. Ademas yo no me con- 
ceptúo con las cualidades que tan gra- 
tuitamente U. SS. me suponen, y por 
el contrario pienso que el actual Grene- 
ral que manda el ejército defensor de 
Cartagena posee en el mas alto grado 
los caractéres militares que pueden ador- 
nar 4 un soldado : valor, desprendimien- 
to, patriotismo, actividad, zelo y talen- 
to militar. 


A pesar de no tener la menor con» 
fianza en mí mismo: á pesar de serme 
extremadamente terrible la inmensa res- 
ponsabilidad con que U. SS. quieren 
honrarme invitándome, para que vaya á 
contribuir 4 la defensa de Cartagena; 
y á pesar de todos los peligros que 
corra yo en cuantas situaciones pueda 
volver á colocarme la suerte, eskboy pron- 
to á servir á mi puís. Que Cartagena 
me llame y volaré á defenderla, Ó Áá 
sepultarme entre sus ruinas. 


Miéntras que la opinion de sas habi- 
tantes no esté enteramente de acuerdo, 
mi presencia quizá seria un orígen de 
divergencia y de mal. Ningun bien po- 
dria hacer aunque estuviese en la esfe- 
ra de mis facultades. 


Jamas podré espresar la satisfaccion 
que recibo al presentarme U. $85. la di- 
chosa oportunidad de hacer la profesion de 
mis mas íntimos sentimientos con respec- 
to á los que en algan tiempo se dije- 
ron mis enemigos, sin que yo lo fuese 
de ellos. Siendo incapaz de abrigar en 
mi pecho una rabia fratricida, no pue- 
do conservar el odio criminal que en- 
cienden las contiendas intestinas. Yo 


me cousideraria degradado al rango de 


los pérfidos y crueles Españoles si abo- 
rreciese á mis Conciudadanos, á estos 
hermanos por quienes he combatido tan- 
tas veces y cuya libertad es mi única 
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pasion. Un Americano no puede ser mi 
enemigo ni aun combatiendo contra mí 
bajo las banderas de los tiranos. No sien- 
do, pues, susceptible de recibir impre- 
siones de ódio, y siendo el mas tierno 
amante de cuantos deben el ser á mi 
Patria idolatrada, protesto bajo el  sa- 
grado de mi palabra de honor que he 
olvidado las ofensas de los que  estra- 
viados, sin duda por el error, pensaron 
dañarme: toda idea de venganza está 
léjos de mi corazon. 


Espero que U. $5. acojerán con bon- 
dad las espresiones sinceras de mi alta 
consideracion por U. SS. y el (obier- 
no su comitente. 


Dios guarde á U. SS. muchos años. 


SIMmoN BoLÍvaAk. 


Kingston, 2 de Diciembre de 1815. 


Señores D. Ignacio Cavero y M. Hyelop, 
Comisionados del Gobierno de Carta- 
gena. 
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INTIMA MORILLO Á LAS AUTORIDADES DE 
CARTAGENA Á ENTREGAR LA PLAZA 
DENTRO DE TRES DIAS, EL 22 DE DI- 

CIEMBRE DE 1815. 





-Don Pablo Morillo, mariscal de campo de 
los Reales ejércitos, General en Jefe de 
la espedicion pacificadora de la Améri- 
ca del Sur, Gobernador y Capitan gene- 
ral de estas provincias, vice-patrono re- 
gio, y superintendente general de la 
Real renta de correos, Le. Le. £e. 


A las autoridades que gobiernan en Car- 
tagena : 


Habia pensado omitir contestaciones con 
ese gobierno en vista del modo poco deco- 





roso con que han sido tratados otros jefes 
en escritos oficiales de él, y porque enten- 
dia que en estas disensiones de pura opi- 
nion no se llevarian las cosas hasta el ex- 
tremo que lo han hecho los que dirigen la 
opinion pública en esa ciudad, los cuales 
luego que se desengañasen de que el tér- 
mino infalible de esta contienda seria la 
rendicion de la plaza, evitarian sacrificar 
sin fruto á los infelices habitantes, cedien- 
do amigablemente, y desentendiéndose de 
lo pasado, seguros de la generosidad y cle- 
mencia del Soberano. Pero á vista de obje- 
tos tan tristes como se me han presentado 
en el considerable número de desgraciados 
que el hambre y las miserias han obligado 
á salir de esa ciudad, no ha podido ménos 
que conmoverse mi ánimo. El rigor de la 
ley de la guerra me autoriza para ser in- 
flexible en restituir aquellas personas á la 
plaza, y es muy obvio comprender lo fácil 
que me es el hacerla llevar á efecto; mas 
he prestado oido á los clamores de la hu- 
manidad, y me he resuelto 4 dar este paso 
en obsequio de esa poblacion, por ver si se 
pone un fin á los males que la afligen. Las 
defensas de las plazas tienen sn término, 
y ni aun entre los bárbaros se sacrifica ya 
inútilmente un pueblo entero. Estoi pron- 
to, y siempre he estado dispuesto á seguir 
como regla inviolable de mi conducta las 
benignas intenciones del Rey nuestro Se- 
ñor. Es pues el gobierno de Cartagena en 
quien estriba ahora el resolverse ó bien á 
recibir de nuevo á las familias que de ella 
han salido instadas de la necesidad, 04 
entregar la plaza dentro de tres dias, con- 
fiados en que la clemencia del Monarca es 
la mas acendrada, y mis deseos de llenar 
su real voluntad los mas decididos. De- 
pende de la contestacion ó del vencimien- 
to del término mi ulterior conducta. 


Dios guarde á U. muchos años. 


Cuartel general de Torrecilla, 4 de Di- 
ciembre de 1815. 


Pablo Morillo, 
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RÁPIDA OJEADA SOBRE EL ORÍGEN Y PRO- 
GRESOS DE LA REVOLUCION DE VENE- 
ZUELA, HASTA EL AÑO DE 1815, ESCRI- 
TA Y PUBLICADA EN BOGOTÁ EN ENERO 

DE 1816. 


El extraordinario movimiento que ha 
tomado en el período del año de 15 
la revolucion de la América Hispano- 
Meridional, y particularmente el cúmulo 
dle asombrosas desgracias que han comba- 
tido contra las Provincias de Venezuela 
que es uno de los puntos donde con mas 
teson se ha batallado por la libertad, 
excita de tal modo la atencion de los 
extrangeros, que parece un deber de res- 
peto á los hombres imparciales que nos 
observan, presentarles siquiera un ligero 
bosquejo de los acontecimientos que 
condujeron nuestra transformacion polí- 
tica, y de sus progresos y extrañas vici- 
sibudes, para preparar fundadamente el 
juicio que hubieren de pronunciar. 


Todos saben el estado y circunstancias 
en que se hallaba la España al tiempo en 
que fué invadida de las armas francesas, 
y la oportunidad que brindaba la salida 
de la familia Real dejando en orfandad 
el Reyno, para que estas distantes Pro- 
vincias de América se aprovechasen de 
ella y se constituyesen un gobierno dis- 
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tinto ; pero no hai muchos que se hallen 
instruidos de la generosa fidelidad con 
que el Pueblo de Carácas, rehusó con 
indignacion someterse al nuevo dominio 
de Bonaparte, cuando Murat como Re- 
gente del Reyno envió sus Diputados á 
anunciar su entrada en Madrid, yá exi- 
gir su reconocimiento en Venezuela. 
Trescientos años de opresion y duro  tra- 
tamiento por los mandatarios Españoles, 
no habian podido alterar aun la sumision 
de aquellos habitantes al dominio de los 
Borbones, y renovando en aquel dia las 
muestras de su lealtad, faltó p»co para 
que el Pueblo  alborotado  ejecutase 
en los Emisarios un grave atropella- 
miento. 


En esta favorable disposicion permane- 
cia Venezuela cuando á virtud de las insi- 
nuaciones que habia hecho la Península por 
medio de sus proclamas y manifiestos, para 
que las Américas imitasen el ejemplo que 
ella daba en la formacion de Juntas Provin- 
ciales que bajo el nombre de Fernando 
VIL couservaban sus derechos y pro- 
movian con ardor todos los medios de 
defensa del Reyno; se presentaron las 
personas más notables del vecindario de 
Carácas, solicitando de aquel (+obierno, 
el permiso de establecer una Junta seme- 
jante á las que se les proponian por mo- 
delo, bajo el nombre del Rey, y para los 
propios fines; mas cuál debió serla sor- 
presa de los que la habian  subscrito, 
cuando recibieron por contestacion de su 
sencilla propuesta, la prision de sus per- 
sonas, sin ninguna consideracion á la 
edad octogenaria del conde de Tovar, ni 
á las respetables circunstancias de este, 
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del Conde de San Javier, del Marques 
del 'Poro, de Don Antonio Leon y de los 
demas individuos: comprehendidos en el 
arresto. 


Ya la Junta Central que primero se 
formó en Sevilla, habia disuelto las Jun- 
tas Provinciales, y reasumido las facul- 
tades soberanas, cuando se remitió á su 
conocimiento el proyecto reprimido en 
Carácas ; pero por mas que no encontra- 
se criminalidad en el asunto, y fuese in- 
dispensable restablecer 4 los arrestados 
en su libertad ; con todo conceptuó la 
Junta que los medios de opresion serian 
convenientes para contener á los Vene- 
zolanos, y para precaver que estos no in- 
tentasen de nuevo cercenarle en América 
parte de su Soberana autoridad. 


Al efecto nombró para (Gobernador y 
Capitan general de Venezuela á Don Vi- 
cente Emparan, quien desempeñó en Ca- 
rácas las instrucciones que se le dieron 
mas allá de los límites que se habia 
propuesto la Junta. Poniendo en planta 
el sistema de arbitrariedad y despotismo, 
atropelló las leyes con acuerdo y consejo 
desu Auditor de Guerra, Don Vicente 
Anca, en términos que el Tribunal Su- 
perior al Gobierno con el mombre de 
Real Audiencia fué suplautado en casi 
todas sus providencias, y no hubo ya ar- 
bitrio ni recurso para repetir el vasallo 
sus derechos, nijusticia contra los agra- 
vios y violencias. 


Irritados, en fin, los ánimos despues de 
tantos sufrimientos, sin esperanza de me- 
jorar su suerte bajo la autoridad de los 
Jefes Españoles, y en circunstancias de 
haberse variado sucesivamente el Sobe- 
- rano Gobierno de España en diferentes 
Juntas con nombre de centrales, y luego 
con el de Consejo de Regencia miéntras 
que la Nacion se hallaba espirante en 
sus últimos alientos, pues la habian 
ocupado las tropas Francesas casi toda 
hasta la Isla de Leon ; hubo de prorrum- 
pir el sentimiento de los habitantes el 
19 de Abril de 1810, yconvocándose al 
Gobernador y demas Magistrados á la 
Casa consistorial, despues de hubérseles 
hecho los justos cargos que sinceraban la 
mutacion queiba á hacerse del Gobierno 
quedó este en manos del mismo cuerpo 
municipal que tenia por entónces la re- 
, presentacion popular. 


Jamas hubo ejemplo en la historia de 
las revoluciones, de una moderacion se- 
mejante á la que se vió en aquel dia. Luo 
medio del mismo tumulto se observaba 


una urbanidad y órden tales, que no pu- 
dieron ménos que notarlos los mismos Js- 
pañoles. - Todo se ejecutó con decencia, 
y los Jefes y Magistrados destituidos de 
sus empleos volvieron en libertad á sus 
casas. Intimados despues para que se 
trasladasen Áá los Estados Unidos del 
Norte, fueron remitidos cómodamente 
con abundantes víveres, y provistos de 
dinero que se les repartió graciosamen- 
te en una crecida suma de millares de 
fuertes para sus gastos ulteriores, 


Las protestas mas sinceras fueron he- 
chas por los naturales del país á los Es- 
pañoles y Canarios, sobre sus pacíficas 
intenciones, y sobre sus ingenuos deseos 
de que todos viviesen en perfecta union 
y fraternidad. A los empleados se con- 
servaron sus empleos y honores tanto po- 
líticos como militares; ninguna inno- 
vacion se hizo en órden á ellos; y á todos 
se les insinuó que les era libre trasladarse 
á donde quisiesen con sus intereses si no 
les agradaba el nuevo sistema de Go- 
bierno. 


Pero toda esta atencion y miramientos, 
fueron pagados mui en breve con la mas 
traidora correspondencia. Dentro de po- 
cos dias fué descubierta y cortada una 
conspiracion que fraguaron los Españoles 
Linares, la que tenia por objeto quitar 
la vida á todos los miembros de la nueva 
Junta de Gobierno, á los Jefes militares 
y personas mas notables de los naturales ; 
y sucesivamente fueron sufocadas otras 
que continuaron suscitando los Ispaño- 
les, que obraban confiados en la impuni- 
dad, mediante la excesiva indulgencia con 
que habian sido tratados los Linares y sus 
principales partidarios perdonándoseles la 
pena capital á que estuvieron condenados, 


Igual resultado tuvo la demostracion de 
respeto que manifestó la Junta de Carácas, 
dando parte á la central de España, de la 
resolucion que hubia ejecutado de proveer 
ála seguridad y conservacion de las Pro- 
vincias de Venezuela, constituyéndose un 
Gobierno Provincial bajo el nombre del 
Soberano Fernando VII, y con subordina- 
cion al de la Metrópoli, para cuya forma- 
cion habia sido necesario deponer los 
Magistrados Españoles; pues á consecuen- 
cia se declaró la España hostilmente, sin 
precedente requerimiento ni acto alguno 
que se dirijiese á cortar en su orígen la 
pequeña diferencia ocasionada; ordenó 
que todos los puertos de Venezuela se 
pusiesen en estado de rigoroso bloqueo ; y 
para comenzar las hostilidades, se despa- 











chó 4 D. Antonio Ignacio Cortabarría 
con el título de Comisionado Régio Pacifi- 
cador de Venezuela. Este debia dirijir 
las operaciones de que venia encargado por 
las vías de la intriga en defecto de una 
flota y tropas que no pudieron mandarse 
entónces : y así entabló correspondencia 
desde Puerto Rico con varios Españoles 
avecindados en los Valles de Aragua cer- 
canos á Carácas, los excitó á la revolucion 
por medio de proclamas y escritos incen- 
diarios, y en efecto produjo la que se 
fraguó y fué sufocada á principios del año 
de 1811. 


La suavidad del Gobierno de Carácas 
que evitaba derramar una sola gota de 
sangre, conmutó en destierro la pena de 
muerte á que eran acreedores los Vizcay- 
nos Elizalde, Fierro y demas cabezas de 
aquella faccion ; y esta conducta débil de 
la Junta dió lugar á que aun ántes de 
salir los reos á sus destinos formasen otr: 
conspiracion en la ciudad. de Valencia 
mejor combinada con los Españoles de 
Carácas y particularmente con los avecin- 
dados en esta ciudad de Islas Canarias, 
que unidos todos en el proyecto, salieron 
á sorprender los cuarteles; pero fueron 
aprehendidos con las armas que llevaban, 
ántes de su total reunion. 


Tantas pruebas de enemistad y de per- 
fidia y la inflexible conducta del Gobierno 
Español, hicieron perder á los Venezola- 
nos toda esperanza de reconciliarse since- 
ramente en lo sucesivo; y bien persuadi- 
dos de que creciendo cada dia el mortal 
odio y deseo de venganza de la España, 
era ya inevitable su ruina bajo aquella 
dominacion ; se determinaron resuelta- 
mente 4 separarse de la Metrópoli, y 
correr una suerte distinta de la que 
amenazaba á aquel Reyno, agitado en- 
tónces de las mas violentas convulsiones, 
y Casi reducido á extrangera dinastía, 
Así, el Pueblo de Carácas, proclamó el 
dia 5 de Julio de 1811 su Independencia 
absoluta del Gobierno Español, y lo 
hicieron sucesivamente los demas Pue- 
blos de la Provincia justificando este 
procedimiento con los fundamentos y 
razones que aparecen de la Acta de su 
declaratoria. 


Poco despues de este tiempo y miéntras 
se ocupaba el Congreso General que se 
formó en dar á la República una Consti- 
tucion fundamental; el Oficial Español 
D. Domingo de Monteverde, desembarca 
en Coro algunas tropas que remitia el Gro- 
bierno de España en corto número por la 
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impotencia en que se hallaba de enviar 
una formal expedicion. Este tienta ha- 
cerfortuna, yemprende algunas correrías 
en el pais, pero aunque es detenido por 
las guarniciones de Siquisique, y en los 
confines de Coro, se pasa á su partido uno 
de los Comandantes de aquel punto, el 
Indio nombrado Reyes Vargas con parte 
dela guarnicion y en estas circunstancias 
acaece el asombroso terremoto del 26 de 
Marzo de 1812. El Ejército Republica- 
no que se hallaba en Barquisimeto'perece 
bajo las ruinas de aquella Ciudad: las tro- 
pas de la Capital y las del Puerto de la 
Guayra quedan igualmente sepultadas 
bajo los muros de los edificios que les ser- 
vian de Cuartel: el espanto se apodera por 
todas partes de los hombres sencillos é 
ignorantes de las causas naturales de 
aquel fenómeno estupendo: los Eclesiásti- 
cos se aprovechan ansiosamente de tales 
circunstancias para dominar sobre los es- 
píritus: persuaden á los Pueblos que el 
terremoto habia sido un castigo. del Cielo 
por haber faltado á la obediencia del Rey; 
y este conjunto poderoso de reveses y 
adversidades, abate los ánimos de los In- 
dependientes y comienza á hacer vacilar 
el edificio Republicano. 


En vano seesforzó el Gobierno en impe- 
dir su ruina con las mas activas providen- 
cias y todos los recursos que estuvieron á 
su alcance. Niel talento y pericia mili- 
tar del Jefe que se nombró para batir al 
enemigo, ni el valor y patriotismo de las 
tropas que se pusieron bajo su mando: ni 
las repetidas victorias de Guayca y otros 


puntos de donde fueron rechazados los 


Realistas: ni la memorable derrota que 
sufrió Monteverde en la Victoria donde 
se escapó fugitivo del fogoso denuedo con 
que le cargaron los Independientes: nada 
de esto pudo reparar las profundas impre- 
siones que las precedentes desgracias ha- 
bian cavado en la opinion pública; sino 
antes bien aumentádose el desaliento ge- 
neral por la escasez de víveres que se sen- 
tia en los Pueblos y en la Capital, y sobre 
todo con la pérdida del Castillo de Puerto 
Cabello de que se apoderaron los prisio- 
neros Españoles que allí se hallaban por 
la entrega que de él les hizo el Oficial de 
la guardia de quien se habia hecho con- 
fianza aunque natural de Islas Cana- 
rias; se creyó el Jefe Miranda en el ex- 
tremo de capitular con el enemigo, quien 
admitió los capítulos que sele propusieron 
de seguridad de las personas é Intereses 
de los rendidos. 


Bajo la buena fé de estos tratados que 
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formó Monteverde en su Cuartel de San 
Mateo, se le dejó entrar en la capital el 30 
de Julio de 1812 y repitiendo por tres suce- 
sivas proclamas sus promesas de no violarlos 
y de untotal olvido de las disensiones pasa- 
das, se le entregaron inmediatamente 
las demas Provincias de Cumaná, Bar- 
celona y Margarita con las tropas que 
aun mantenian las armas en la mano. 
Sin embargo, el Comandante Monteverde 
no tuvo embarazo en contradecirse luego 
y quebrantar pérfidamente cuantos habia 
pactado diez dias ántes: comienzan las 
prisiones de los principales habitantes: 
aquellos que habian ejercido la soberana 
autoridad por el Pueblo son expuestos á 
la venganza en uno de los lugares mas pú- 
blicos unidos en un zepo con los mas viles 
facinerosos: estos y los demas son condu- 
cidos en numerosas partidas sobre bes- 
tias de albarda y atados de pies y manos á 
las oscuras bóvedas de la Guayra donde se 
les encerraba cargados de grillos; y sin in- 
termision continúan llenándose las cárce- 
les de la misma Guayra, de Puerto Cabe- 
llo, de Carácas y otras Ciudades de las 
Provincias, hasta que ya faltaron lugares 
donde sepultar vivos tantos hombres. 
Seria cosa prolija referir la serie de vio- 
lencias, insultos y crueldades con que los 
Españoles trataron en las prisiones y fue- 
ra de ellas £ los crédulos Venezolanos; 
baste decir que morian ahogados en las 
bóvedas donde faltos de luz y de aire, y 
amontonados en su estrecho recinto les 
faltaba la respiracion: y eran en vano los 
clamores de estos y sus familias para que 
se les concediese algun alivio: que no se 
perdonó ni á los mas respetables ancianos 
ni á los Eclesiásticos que habian adoptado 
la causa de la libertad: en fin, que se les 
dejaba espirar sin los últimos auxilios 
que exige la religion. 


Una tan espantosa tiranía hubo de en- 
señar en fin á los Venezolanos lo que de- 
bian siempre esperar de la antigua y cons- 
tante ferocidad con que en todos tiempos 
han sido tratados por los Españoles, y 
empezaron á hacer esfuerzos para evitar 
gus furores. Se reunen en corto número 
en Giiyria sobre los confines de la Provin- 
cia de Cumaná; y sin embargo de que 
apénas pudieron armarse con cuarenta y 
cinco fusiles, se apoderan de aquel punto 
batiendo bajo la conducta de Mariño la 
guarnicion que allí habia; pasan luego á 
Maturin que ocupan con igual suerte; au- 
mentan sus tropas por estos felices prin- 
cipios, y con las armas tomadas al enemi- 
go: llegan á hacerse respetables en aquella 
Plaza que fortifican y ponen en estado de 
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defensa, y rechazan y baten sucesivamen- 
te á todos los jefes que se envian contra 
ellos, siendo el último Monteverde en 
persona que apénas logra escapar con di- 
ficultad. 


Al mismo tiempo se acercaba por la 
parte de Occidente una expedicion de la 
Nueva Granada que conducia el Briga- 
dier BoLívAR, quien habiendo escapado 
de la general persecucion Española, y 
trasladádose luego que entró Monteverde 
á la Ciudad de Cartagena, donde hizo 
servicios muy distinguidos; hubo de con- 
seguir por sus ruegos é instancias, que el 
Gobierno Supremo de aquellos Estados, 
enviase bajo sus órdenes en auxilio de la 
oprimida Venezuela, el mismo Ejército 
que allá mandaba, y con que habia ya ba- 
tido en el Rio Magdalena y en Cúcuta de 
Pamplona, las tropas Realistas que inva- 
dieron aquellas Provincias. 


La velocidad con que este Jefe logró 
expulsar de todas partes al enemigo, fué 
admirable. Despues de haberse abierto 
paso á Venezuela, dispersando cerca de la 
Ciudad de la Grita los restos del Ejército 
de Correa, destruye en Carache la divi- 
sion que allí quiso contenerle. Se pre- 
senta á las puertas de Barinas, y la ocupa 
inmediatamente desamparándola su Go- 
bernador Tízcar en consecuencia de la 
derrota que acababan de sufrir sus tropas 
en las alturas de Niquitao, por el Coronel 
Ríbas, Comandante de la retaguardia del 
Ejército de BoLÍVAR: vuela de allí á Va- 
lencia señalando su carrera con las victo- 
rias de Barquisimeto y de los Taguanes, y 
entra en la Capital sin encontrar resisten- 
cia por la fuga del Gobernador Fierro y 
retirada de Monteverde al Castillo de 
Puerto Cabello, donde se acogió este des- 
pues de su última derrota. 


Aunque los prisioneros Españoles que- 
daron á discrecion del vencedor, él los 
perdonó con magnanimidad; y nunca fué 
mas brillante la diferencia de principios 
que tanto distingue á los Americanos de 
sus injustos opresores, que en el contraste 
que presentó aquella vez Monteverde en 
Puerto Cabello; pues allí desaprueba y no 
quiere sancionar la capitulación que dejó 
propuesta Fierro al Jefe Republicano, 
abandonando así á su bien merecida ven- 
ganza la sangre Española y la de sus pro- 
pios Paisanos los Canarios; miéntras que 
este continúa generosamente conservando 
sus vidas aun despues de tan bárbara res- 
puesta. 


Tampoco fué bastante la denegacion de 
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Monteverde á la intimacion que posterior- 
mente se le hizo de que serian extermina- 
dos todos, si cediendo á las armas vence- 
doras no vendia la Plaza de Puerto Cabe- 
llo, para llevar á efecto aquella amenaza; 
y en correspondencia de tan repetida in- 
dulgencia, los Españoles y Canarios que 
se hallaban en libertad fueron á encender 
entre las esclavitudes de los Valles del 
Tuy, Tácata y en el bajo Llano, las insu- 
rrecciones que llenaron de horror aquellos 
territorios y que aniquilaron las Pobla- 
ciones en casi un tercio de sus habitan- 
bes. 


A los Pueblos de Occidente llevaron del 
mismo modo sus infernales conatos de 
ruina y destruccion. Partidas de bandi- 
dos salen á asaltar los caminos y á ejercer 
la rapiña en los poblados. Por donde 
quiera se encuentran cadáveres lanzeados 
y arrastrados á la cola de los caballos. Los 
mónstruos de crueldad Bóves y Yañez, 
desolan con las bandas que traen corrien- 
do bajo sus órdenes las mejores poblacio- 
nes del Occidente. La Capital de Barí- 
nas, Araure, Guanare, Barquisimeto, Nir- 
gua y otros muchos lugares fueron horri- 
blemente saqueudos y destruidos sus ve- 
cindarios. En solo Barínas pasó Puig á 
cuchillo ¿quinientas personas y habrian 
sido muchas mas, sila oportuna llegada 
de las tropas republicanas no hubiese 
arrebatado de las cárceles setenta y cua- 
tro víctimas que iban á ser igualmente 
sacrificadas. A los prisioneros hechos 
en algunos de los reencuentros no se les 
daba cuartel, y en Bobare se le troza- 
ron las piernas y los brazos á los que ha- 
bian caido en sus manos allí mismo, y en 
Barquisimeto y Yaritagua. 


Por;efecto tambien de tanta indulgen- 
cia de nuestra parte se animaron los Es- 
pañoles presos en la Gruayra á formar una 
conspiracion contra sus guardas para eva- 
dirse de las prisiones como se les compro- 
bó por las limaduras de los cerrojos de las 
puertas, y de los grillos de los que los te- 
nian, y con las armas que se les encontra- 
ron ocultas. Diez de los principales mo- 
tores fueron; solamente castigados para 
contener la audacia de los demas, aumen- 
tada con la noticia de la derrota que aca- 
baban de sufrir las armas republicanas en 
Barquisimeto, y esta medida dolorosa 
aun no hubiera sido empleada sin las cir- 
cunstancias que la hicieron necesaria. 


Las ventajas obtenidas habian ensober- 
becido tambien á los sitiados de Puerto 
Cabello. Desde el principio del sitio acos- 
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tumbraban presentar por objeto de los 
fuegos de los sitiadores á nuestros prisio- 
neros; y aunque se habia propuesto por 
sexta vez un cange de tres de los Españo- 
les por cada uno de nuestros compatriotas 
que gemian en los Pontones, siempre ha- 
bia sido rechazada tan franca proposicion. 
Todavía se reitera esta por medio de tres 
Emisarios Españoles, entre ellos el Padre 
García de Ortigoza: se amplía la oferta 
de tres hasta cinco de los primeros; y los 
enviados son detenidos y aun violenta- 
mente encarcelados con la mas descarada 
violacion del derecho de gentes. 


Esta obstinada negativa obligó en fin á 
hacer demostraciones de igual correspon- 
dencia. Se colocaron espuestos á sus fue- 
gos los prisioneros de parte nuestra; pero 
apenas los divisan ellos, cuando terminan 
las vidas de nuestros oficiales Pellin, Puli- 
do, Osorio, Puente, cuatro de los que opri- 
mian en sus prisiones. 


Entretanto las combinaciones de Bóves, 
Yañez y Rosete habian inundado las Pro- 
vincias, ocupando el segundo á Barínas, el 
primero á la Villa de Cura y los Llanos, 
y el tercero el Valle de Ocumare en las 
cercanías de Carácas, cuando para hacer 
mas seguro el asalto que este último iba á 
dar á la capital, maneja inteligencias con 
los prisioneros de aquella ciudad y de la 
Plaza de la Guayra, hasta ponerse de 
acuerdo con ellos. El empieza en Ocumare 
la mas horrorosa matanza. Sin distincion 
de sexo ni edad son muertos ó mutilados 
aquellos vecinos: trescientos troncos esta- 
ban esparcidos en las calles y cercanías 
del Pueblo: en las ventanas y en las puer- 
tas se veian clavadas aquellas partes de sus 
cuerpos que no es decente nombrar. El 
mismo Templo y sus Altares se hallaban 
teñidos con la sangre de tres cadáveres allí 
destrozados. Los prisioneros tomados en 
la primera accion que allí se dió desgra- 
ciada para los Independientes fueron fu- 
silados y espuestas sus cabezas en los ca- 
minos; y en estos momentos el complot 
de los encarcelados iba á hacer su rompl- 
miento, sorprendiendo las guardias, to- 
mando los cuarteles y apoderándose del 
Puerto. 


Un clamor general se oye en medio de 
la consternación que ocupaba á los habi- 
tantes. Todos piden lajdecapitacion de 
los conspiradores. Recordaban al Jefe que 
la pérdida anterior de la República fué 
causada por los prisioneros de Puerto Ua- 
bello á quienes se dejó existir y maquinar: 
la memoria de las atrocidades ejecutada 
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por los Españoles desde que Monteverde 
invadió la Provincia: los asesinatos come- 
tidos por-uno de sus oficiales, Antoñanzas, 
en San Juan de los Morros, donde se velan 
los esqueletos atados en las empalizadas de 
los que mataron en filas de treinta en brein- 
ta: los horrores causados por Bóves en Os- 
pino destrozando á sablazos á los que de ro- 
dillas le pedian la vida: las espantosas carni- 
cerías de Zuazola en Aragua, aniquilando 
sin distincion álos jóvenes, ancianos y mu- 
geres, sin perdonar aun á los niños que se 
hallaban en el vientre de sus madres: la im- 
piedad con que despues de desollar vivas al- 
gunas de sus víctimas, las arrojaba á La- 
gos inmundos; con que desollaba á otros 
las plantas de los piés, haciéndolos luego 
caminar por lugares escabrosos; con que 
cortaba á casi todos las orejas, que com- 
praban los catalanes de Cumaná para ador- 
no de sus casas. En fin, hacian presentes 
los peligros de que se hallaban rodeados 
entre Jos enemigos exteriores y las víboras 
que envenenaban nuestro seno. 


Tantos motivos reunidos determinaron 
el castigo de los prisivneros con la última 
pena. Se ha declamado mucho por 
los que no están impuestos de aquellos 
antecedentes, contra este procedimiento 
que exijian desde mucho tiempo án- 
tes el derecho de las represalias y la segu- 
ridad pública; pero mas bien deberia pa- 
recer estraño que no se hubiese llevado á 
ejecucion la declaratoria de guerra 4 muer- 
te hecha por el Jefe BoLívar en Trujillo 


á la entrada de su Ejército Libertador: | 


medida que aunque tomada solo para te- 
rrorismo del enemigo, hacian lejítima las 
horribles matanzas que de hecho y sin de- 
claratoria alguna habian ejecutado Monte- 
verde ó los Comandantes que obraban ba- 
jo sus órdenes, con manifiesta alevosía y 
desprecio de las formalidades que para es- 
tremos tan misantrópicos ham acostum- 
brado las Naciones. 


Pareció entónces que los espíritus se re- 
cobraban del desaliento general en que 
habian estado, y se concibieron fundadas 
esperanzas de seguridad. —Disipudas las 
partidas de Rosete, que fué batido en Ocu- 
mare: rechazado Bóves en Sau Mateo y 
derrotado luego en Bocachica cerca de la 
Villa de Cura: obligado Ceballos á levan- 
tar el sitio de Valencia cuya Plaza habia 
asediado casi al mismo tiempo: todo 
anunciaba la tranquilidad y consistencid 
de la República. Pero el enemigo apuraba 
sus últimos esfuerzos para reparar sus pér- 
didas. El Comandante de Coro Ceballos 


y el Capitan general nombrado para Cará- 








cas, Cagigal, lograron reunir luego y dis- 
ciplinar un Ejército considerable, el mas 
numeroso sin duda que en toda la campa- 
ña habia podido formarse. Unu poderosa 
caballería, una artillería bien servida, mu- 
niciones de todo género, los hacian 'con- 
fiar de un éxito seguro. Sin embargo la 
suerte de la guerra les fué todavía adver- 
sa, y el combate de Carabobo en las inme- 
diaciones de Valencia, aumentó los triun- 
fos de las armas republicanas del Oriente 
y Occidente que se habian unido bajo los 
Jefes Mariño y BoLbÍvAr. 


Era este el estado de Venezuela, cuan- 
do una de aquellas resoluciones militares 
que es preciso tomar festinadamente por- 
que la. urgencia de las circunstancias 
no permite:examinarlas con madurez, hi- 
zo cambiar del todo el aspecto de la cam- 
paña. Derrotado completamente el Ejér- 
cito de Cagigal y Ceballos, pareció impor- 
tante perseguir sus restos fugitivos ántes 
que pudiesen incorporarse en algun pun- 
to. Á este fin fueron destacados el Cuerpo 
de reserva que mandaba el Coronel Lean- 
dro Palacios con los Batallones Barloven-- 
to y de Valencia: la Division de la iz- 
quierda bajo el Coronel Florencio Pala- 
cios, compuesta de los restos de la Briga- 
da de la Guayra, el Batallon Vencedor 
de Araure y un cuerpo de tropas al mando 
del Capitan Mantilla y una parte de la 
caballería al mando del Coronel José Ju- 
go; pero habiendo el enemigo logrado la 
fortuna de escaparse por diverso camino 
que conduce al pueblo del Baúl, tuvo 
tiempo de reunir sus tropas en San Fer- 


nando de Apure é incorporarse luego al 


Ejército de Bóves. 

Este Comandante que se hallaba en Ca- 
labozo y á quien se creia exhausto «de tro- 
pas, armas y municiones por resultas de la 
derrota que sufrió en Bocachica, había en-- 
grosado sus filas con nuevos reclutas de todo 
el bajo Llano, y recibiendo los refuerzos 
que le llevaron el Oficial Calzada y el Je- 
fe Ceballos con resto de tropas buti-- 
das en Carabobo, tuvo prontamente un 
Ejército de mas de siete mil hombres ú 
que no pudo resistir el mui inferior nú- 
mero de dos mil que habia quedado á los 
Generales BoLÍVaR y Mariño, concep- 
tuándolos suficientes para vencer las últi- 
mas fuerzas enemigas que les restaban por 
destruir. 


Así fué que habiéndose presentado los 
dos Ejércitos en la llanura de La Puerta, 


poco distante de la Villa de Cura, no tuvo 4 


dificultad el General BoLÍVAR para empe- 





ñar el combate sin embargo de que el Ge- 
neral Mariño opinaba se escusase; pues en 
el concepto del primero, era imposible 
que al estenuado Ejército de Bóves hu- 
biese podido llegarle el refuerzo de tropas 
y municiones que se le reunió en el hreve 
término que habia trascurrido despues de 
la accion de Carabobo. 


Una desigualdad tan grande de fuerzas, 
y el equivocado cálculo que los anteceden- 
tes sucesos habian hecho formar sobre las 
del enemigo, produjo inevitablemente la 
pérdida de la accion de La Puerta en que 
la inmensa ventaja de la Caballería de Bó- 
ves, pudo impedir y frustrar la retirada en 
órden que hubiera conservado parte de la 
tropa y armas republicanas. Quedó, pues, 
la República sepultada en el campo de 
batalla con los valientes defensores que 
hasta allí la habian sostenido y de los que 
no volvió á reunirse sino con mui corto 
número. 


Desde entónces nadie pensó ya mas que 
en los medios de salvar su existencia de la 
feroz barbarie del sanguinario Bóves. Sus 
atrocidades resonaban por todas partes : 
y las últimas cometidas con los prisione- 
ros de Lu Puerta y de La Cabrera, cuyo paso 
forzó inmediatamente haciendo una terri- 
ble carnicería en los vencidos ; amedrentó 
de tal modo los ánimos de los habitantes de 
la Capital y sus contornos, que fueron 1m-- 
potentes los esfuerzos del Gefe BOLÍVAR, 
para empeñarlos á aguardar con rostro 
firme el último sacrificio, que hubiera sido 
indefectible, por haberse rendido la Plaza 
de Valencia, y por la consuncion y Ca- 
rencia de armas y de todos los elementos 
de la guerra. 


La aproximacion del enemigo en estos 
momentos, hizo por tanto necesario eva- 
cuar la ciudad de Carácas, para salvar las 
pocas tropas y municiones que quedaban, 
y reunirlas 4 las que en Barcelona y Cu- 
maná habia ido á4 preparar cl General 
Mariño, para la defensa de aquellas Pro- 
vincias. 


Tales fueron los sucesos que condujeron 
la órden de emigracion el Y de Julio 
de 1814, dia de lástima y de desolacion 
para aquellos habitantes, que en número 
de muchos millares abaudonaron con el 
mas tierno llanto sus propiedades, sus 
templos, sus hogares, sus familias, entre- 
gándose á las miserias y calamidades de 
una peregrinacion indefinida, por huir los 
horrores del cuchillo que les amena- 
zaba. 


e 
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El número de víctimas que perecieron 
á los rigores de la escasez de alimentos, 
fatigas del viaje é insalubridad de los 
diversos climas por doude transitaban, 
no habria sido la mayor de las desgracias 
de los Venezolanos ; si una adversidad ya 
pronunciada por el destino, no hubiese 
combatido los heróicos esfuerzos que aun 
se hicieron para enmendarla. Las accio- 
nes de Aragua en la Provincia de Barce- 
lona defendida por el Grefe BoLívar, las 
de Urica y Maturin en la de Cumaná, por 
el General Ríbas, despues de haberse tras- 
ladado el primero á la Nueva Granada en 
solicitud de auxilios para la Patria, han 
sido reveses que aniquilaron por entónces 
la esperanza de restablecer la libertad de 
Venezuela. 


Sin embargo las reliquias de aquellas 
desdichadas tropas, y el constante entu- 
silasmo de algunos Pueblos, han prosegui- 
do haciendo sacrificios nuevos y esfuerzos 
inauditos contra los bárbaros desoladores 
que los atacan inclementemente. Los 
Comandantes Zaraza y Rójas en la Pro- 
vincia de Burcelona: Monágas y Cedeño 
en las de Cumaná y Guayana : el Briga- 
dier Ricaurte en la de Barinas y Casanare, 
y otros muchos Grefes de Cuadrillas y Par- 
tidas volantes, hostilizan por todas partes 
á los enemigos, y fatigau su incansable 
ferocidad. Despues de haber sido acome- 
tida por dos veces la misma capital de 
Guayana, que estuvo á punto de ser toma- 





da por Monágas, si no hubiese llegado 
oportunamente un considerable refuerzo 
de Carácas bajo el Comandante Go- 
rrin; se han reunido cuerpos bustante 
numerosos de los Independientes bajo un 
mejor órden y disciplina militar. Los 
habitantes de la Isla de Margarita levanta- 
dos en masa contra la guarnicion allí deja- 
da por el Gefe de la Expedicion de Espa- 
ña que ahora obra sobre Cartagena; sin 
mas que cuarenta fusiles y muy pocos per- 
trechos, han ido destruyendo no solamente 
las tropas que ántes habia, sino las que 
sucesivamente se han mandado para refor- 
zarlas y con las armas que en distintos 
reencuentros les han tomado, han llegado 
á colocarse en aptitud de encerrarlas en 
los castillos de la ciudad y Puerto de Pam- 
patar, de donde trabajan por expulsarlos 
enteramente. 


La lucha continúa. En vano las Na- 
ciones que saben apreciar en el siglo de 
la razon y de las luces, los derechos 
del hombre, se hacen sordos á los cla- 





mores que les dirijen los Venezolanos 
implorando su favor y proteccion. En 
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vano desatienden la causa de la América, 
que es la de la humanidad. En vano 
diez y ocho millones de hombres del 
Mediodía que interesan en su auxilio 
los Estados del Norte, cuyas gloriosas 
huellas han querido seguir, son olvidados 
en sus cadenas. No, la causa justa triun- 
fará, ó la sangre Americana corriendo 
sin intermision hasta dejar empapado 
el Nuevo Continente, avisará á las gene- 
raciones sucesivas, que la que pisan es 
tierra de sangre : y recordando asombra- 
das, el sacrificio de sus progenitores que 
quisieron redimirles de la esclavitud al 
precio de tantas vidas, exclamarán recono- 
cidas : Es necesario apaciguar sus ma- 
nes. 


Bogotá, 2 de Enero de 1816. 
J. Fx. Blanco. 


1085. 


** DISPOSICIONES SOBRE EL MODO DE JUZ- 
GAR ALGUNOS TRIBUNALES ESPAÑOLES 
DE NUEVA GRANADA Á LOS PATRIOTAS 
REVOLUCIONARIOS, CONTRA EL DOMI- 
NIO ESPAÑOL. 


Copia de un expediente. 
I 


Superiores providencias sobre el modo de 
juzgar á los Reos comprehendidos en la 
rebelion del Reyno. 


Superior Gobierno. 
Señor Capitan general : 


Sou en efecto muy distintas las clases 
de individuos, y deben ser diversos los 
conceptos en que se debe proceder contra 
las personas comprehendidas en la rebelion 
del Reyno, y posteriores ocurrencias, se- 
gun expone U. $. en su órden del 14 del 
corriente. Estas clases podrán formarse 
en el órden siguiente : 


1,2 Son de la 1.* los sugetos que, án- 
tes de la deposicion de las autoridades le- 
xítimas, conspiraron contra ellas forman- 
do planes, manteniendo corresponden- 
cias Ó cooperando de cualquier modo á la 
rcbelion con los que se deben comprehen- 


der los que sabedores de estas conspira- 
ciones, no las denunciaron. 

2." Enla 2.* clase se deben colocar 
los que, verificada la explosion y depues- 
tas las autoridades, han tomado una par- 
te activa fomentando y sosteniendo la re- 
belion con acciones, escribos, seducciones 
y persecuciones que no eran obligados por 
razon de sus empleos, aspirando á distin- 
guirse en el sistema que llamaron de la 
libertad Americana, y de recomendarse 
para con el Gobierno insurgente. 






3.* Los que al tiempo de acercarse las 7 
tropas del Reyno han incendiado los Pue- 


blos, podrán clasificarse en este ln- ] 
gar. 
4,2 Los militares que teniendo jurada h 


obediencia al Rey se aprehendieron sir- 
viendo al Gobierno insurgente, formarán 
la 4.? clase. | 


5. En la 5.* se comprehenderán los 
empleados civiles y de Real Hacienda que 
estén en el mismo caso de hallarse sir- 
viendo al enemigo. 


6.? Deben considerarse de esta 6.* cla- 
se los que han pretendido del Gobierno 
rebelde empleos militares ó los han admi- 
tido voluntariamente, tomando las armas 
contra el Rey ó comprometiéndose á to- 
marlas. 

7.2. Séptima clase; en esta se hallan 
los que, presentadas las Tropas Reales, se 
han profugado manifestando su aversion 


al Gobierno lexítimo Ó su adhesion al 
intruso. . 


S.*—A la 8.* clase se pueden referir 
los que han servido á aquel llamado 
gobierno en cualesquiera empleos mili- 
tares Ó civiles; pero que presentadas las 
tropas del Rey las han recibido sin re- 
pugnancia y en la actualidad se man- 
tienen en un estado pasivo. 


9..—$Se clasificarán en 9.* lugar los que 
se  aprehendieren con las armas en la 
mano, los que sin embargo de la grave- 
dad de su delito, no se han menciona- 
do hasta aquí por comprehenderse que su 
conducta se debe juzgar por autoridad 
diversa de la de los demas. 


No se habla de los que hallándose en:- 
pleados en el servicio del Rey, al tiem- 
po de la rebelion, continvaron en los 





— 316 — 


mismos empleos baxo el gobierno revo- 
lucionario y despues han emigrado á las 
Provincias leales, pues que respecto de 
ellos ya se tiene dictado por la Capita- 
nía general, superior gobierno y superin- 
tendencia General de Hacienda, la pro- 
videncia que está en observancia. 


Los criminales de las tres primeras cla- 
ses deben ser procesados y juzgados por 
las Justicias ordenadas conforme á las 
leyes. 


Los de la 4.? serán procesados y juz- 
gados en el consejo de Guerra que co- 


rresponde á la en que se hallaban cuan-' 


do pasaron al servicio del enemigo. 


Los de la 5.* tambien serán procesa- 
dos y juzgados por las Justicias ordi- 
narias respecto de no deber disfrutar nin- 
gun fuero privilegiado. 


A los de la 6.* se les hará compa- 
recer y si reconocidos y arrepentidos ju- 
rasen obediencia y fidelidad al Rey se 
les podrá perdonar. 


Se procederá desde luego contra los 
bienes de los de la 7.* clase como está 
prevenido en la circular de 6 del co- 
rriente, y presentadas Ó habidas sus 
personas, se dispondrá lo conveniente se- 
gun la clase á que correspondan y la 
conducta que observaren en el momen- 
to de la presentacion ó aprehension. 


Los de la 8.* clase serán indultados 
conforme á las piadosas intenciones del 
Rey y de su Gobierno á las del Excmo. 
señor General en Jefe del ejército pa- 
cificador. 


En fin, los reos de la 9. y última 
clase estando sujetos á la jurisdiccion 
y autoridad del Excmo. señor General 
del ejército que los aprehendiere, que- 
darán á su disposicion. 


Tal es, señor Capitan general, mi dic- 
támen en los particulares respectivos de 
los que comprehende la órden de V. E. 
de 14 del corriente, salvando otro mas 
acertado. 


Dios guarde á V. E muchos años. 


Santa Marta, Setiembre 20 de 1815. 


Anselmo de Bierna Mazo. 


Señor Presidente Gobernador y Capitan 


General del Reino, D. Francisco de 
Montalvo. 


(41 márgen dice así :) 


Torrecilla, 6 de Octubre de 1815. 


Prevéngase á las Justicias que com- 
prehende la 7.* clase en los términos 
acordados, y por loque toca á los de- 
mas artículos seguirá proveyendo por 
partes segun convenga á las circunstan- 
cias. 


(Hay una rúbrica. ) 
TI 


Relacion de los presos que subsisten en 
esta plaza. 


1.2 Manuel del Castillo. 


Ha sido Gobernador de esta plaza la 
mayor parte del tiempo que ha estado 
sitiada por el ejército de mi mando: 
por su disposicion pegaron los rebeldes 
fuego á los pueblos de Ternera, Turba- 
co, Triana, Santa Rosa, Pasa-caballos y 
muchas casas de campo para que no sir- 
viesen de abrigo á nuestras tropas : sus 
crímenes son bien conocidos por toda 
la provincia, y en todos los papeles y 
proclamas que expedia este Jefe  revo- 
lucionario manifestaba el implacable odio 
que tiene á los Españoles, hasta decir 
que el trono del Rey está salpicado con 
sangre americana: fué preso en el con- 
vento de Monjas de Santa Teresa de 
esta ciudad donde estaba escondido por 
los coroneles D. Gabriel de Torres, D. 
Ildefonso de Sierra y el capitan D. 
Manuel Ximenez. Está preso en la In- 
quisicion, van adjuntos algunos papeles 
suyos. 


2,2 Martin Amador. 


Era sub-Inspector de las tropas de 
Sabanas, y fué prisionero despues de la 
derrota de Chimá, en la que mandaba 
las tropas rebeldes: sus delitos los ma- 
nifiestan claramente los adjuntos pape- 
les. 


3.2 Pantaleon German Ribon. 


Fué hecho prisionero con el anterior 
sirviendo con los rebeldes en la clase 
de coronel: con este individuo debe ha- 
cerse un ejemplar castigo en la villa de 
Mompox donde esta avecindado segun 
me lo manifiesta en carta de hoy el co- 


ronel D. Francisco Warleta, pues con- 

fían en él todos los rebeldes, y aun le 

esperan como los Judíos al Mesías : los 

papeles adjuntos manifiestan sus delitos. 
4.2 José M.* Portocarrero. 

Este individuo salió de esta plaza co- 
misionado por los rebeldes con toda la 
correspondencia para el Reyno, lleván- 
dose en la goleta San Pablo algunos ofi- 
ciales para organizar tropas en Antio- 
quía : fué hecho prisionero con todos 
los demas que le acompañaban : van ad- 
juntos sus papeles. 


5. Santiago Stuard. 


") 


Fué hecho prisionero el dia Y en las 
inmediaciones de Boca-chica y apresa- 
do el Buque donde iba: este individuo 
es natural de Buenos Ayres, sin embar- 
go que dice ser Irlandes: fué conduci- 
do á España por revolucionario ; y pro- 
tegido allí por algunos malos se fugó 
otra vez á estos países, en donde ha 
seguido con mucho entusiasmo eu la 
clase de Teniente Coronel, mandando 
en 2. el cerro de la Popa. 


6.2 Agustin Betancourt, 


Fué hecho prisionero por la Justicia 
y paisanos fieles de Santero, al tiempo 
que habia desembarcado y salido de esta 
plaza en comision para alarmar los pue- 
blos del interior y organizar gente en el 
país contra las Armas del Rey : va una 
gumaria adjunta. 


7.2 D. Manuel Anguiano. 


Coronel que ha sido por el Gobierno 
Español abandonando éste, y pasado á 
los rebeldes en la misma clase donde ha 
permanecido en esta plaza de Ingeniero 
en Jefe hasta nuestra entrada en ella 
que se puso preso, 


8.2 Dr. D. José .Ayos. 


Este individuo ha sido mas perjudicial 
á la causa del Rey que si hubiese sido 
General de los rebeldes, y seguia el siste- 
ma con el mayor entusiasmo, y tanto por 
sus escritos como por sus disposiciones, 
son notorios sus crímenes : por la misma 
razon fué puesto preso de órden del Capi- 
tan general del Reyno. 


9.2 Diácono D. José Truzxillo. 


Acompañaba al rebelde Amador y Ri- 
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bon, y fué preso con ellos en Montería con 
el situado que venia para esta plaza : van 
adjuntos algunos papeles. 


10." Gerónimo Puente. 

Natural del Corozal en donde era Co- 
mandante del Batallon de milicias de 
aquel punto : despues de haber pasado 
nuestras tropas por aquel pueblo se fugó 
al monte, y á los dos dias se presentó al 
Teniente Coronel Don Julian Bayer, 
quien lo mandó se viniese á presentar en 
el Quartel General, donde se le puso 
preso. 


11. Rafael Monasterio. 


Ha sido Capitan por el Gobierno Espa- 
ñol, y se pasó en la misma clase 4 los 
rebeldes, y desde las provincias de Vene- - 
zuela se trasladó á esta. - El Teniente Co- 
ronel de artillería D. Francisco Machado, 
lo remitió preso desde San Onofre el 21 
de Setiembre. E 


12." Andrés López. 


Fué preso en la Isla de Barú al tiempo 
que salia de esta Plaza comisionado por 
los rebeldes 4 los pueblos del Sinú, tiran- 
do los pliegos y papeles que llevaba que 
no se pudieron encontrar : tiene formada 
causa. 


13. Rafael Cardales. 


Fué preso en Montería, y acompañaba 
á Ribon y Amador: va adjunta una 
carta. 


14.? Salvador Marimon. 


Fué preso porque siendo Alcalde- de 
Flamencos, remitia víveres á Cartagena : 
se le formó causa y va adjunta. 


15.2 Manuel Iriarte. 


16.2 Francisco Paniza. 


Fueron hechos prisioneros con las ar- 
mas en la mano en la Isla del Barú por el 
Teniente Coronel de Ingenieros Cama- 
cho, en donde servian de oficiales con el 
batallon de la guardia de honor del rebelde 
Castillo. 


17.2 Don Ventura Ferrer. 


Fué preso en esta plaza á la entrada 


| 





de las tropas del Rey porque servia con 
los rebeldes la clase de oficial Real, ha- 
biendo sido anteriormente guardia de 
corps, y destinados por estos á los domi- 
nios de América en la Real Hacienda, 
Solicitó fugarse con el rebelde Bermúdez 
y demas cabezas de la revolucion con su 
familia ; pero fué desembarcado, 


Quartel Genera! de Cartagena de Indias, 
4 3 de Enero de 1816. 


Morillo. 


TIL 


Cuartel general en Magangué, 10 de 
Julio de 1815. —5." 


Mi estimado Cardiles : 


Estamos deseando vuele U. con buen 
resultado de su comision ; pues cada dia 
urge el refuerzo de Zaragoza para los fines 
ya sabidos, y así no hai que detenerse por 
nada, pues si se escusasen dé Ud. parte 
al Gobierno, cúbrase Ud. de quanto haya 
obrado y véngase, porque puede U. ha- 
cer falta para seguirá Mompox. 


Las cosas con Cartagena las concep- 
túo ya transadas con el Ejército, pues ya 
ha contestado el Gobierno y parece hai 
conformidad segun hemos comprehendi- 
do por el General que sabe Ud. es mui 
reservado. y poco se expresa. El ha 
vuelto á oficiar y en todo nos promete- 
mos que trabajará con union y se fran- 
quearán auxilios. 


Hace dos dias se han desertado once 
soldados de los Zaragozeros, sin el menor 
motivo; Ud. dé aviso al comandante para 
que losaprehenda y remita con seguridad, 
como me parece lo hará para ejemplo de 
los demas, y si Ud. los encuentra en el ca- 
mino haga lo mismo. Esto se atribuye á 
seduccion del hombre que sabe Ud. es- 
taba en Nechyó de algunos Argoyeros 
de Zaragoza que les huya escrito para 
que cometan este crímen. 


En esta ocasion escribo al Gobierno de 
Antioquía cuya carta encargo á Zúñiga 
en Nechy, para que la remita al Paysano 
Ballesteros y este le de el giro hasta que 
llegue á su rótulo, pues si Ud. estuviere 
en esa así se lo dirá y que sea á la mayor 
brevedad pues no se la incluyo á Ud. por 
no exponerla á que haya Ud. salido” de 
dicha ciudad. 


Por noticias que ha recibido de San- 
TOMO Y 48 
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tomas un individuo de este Exército se 
dice: que Fernando 7 entre los espa- 
ñoles, ha corrido la msma suerte con 
toda su familia que Luis 16 con los 
Franceses: que la Habana está ocupada 
por los Ingleses, quienes se asegura han 
declarado la guerra á los Españoles : quo 
el General BoLívar viene con fuerzas 
Inglesas á bloquear y tomar á Santa Mar- 
ta: que Buenos Ayres y Montevideo han 
realizado su independencia, y que con 
tropas han pasado al Perú, y le han dado 
la libertad á Lima: que los llaneros de 
Venezuela, amigos que eran de los Espa- 
ñoles, se han rebelado coutra ellos, y los 
están destruyendo. 


2 


Expresiones á Carlitos, que considero 
vendrá con Ud., al comandante Valdez, y 
á todos los amigos, y noocurriendo por 
ahora otra cosa, munde Ud. á su afec- 
tísimo amigo. 

LB Ribon: 

Expresiones de José Luis y de este á Ba- 
llesteros.—(En la cubierta dice): Al 
ciudadano Rafael Curdiles, Jefe del Es- 
tado mayor del Departamento de Mom- 
pox. —Zaragoza Ó por el camino. 


10."—(Ferónims Puente. 


Natural del Corozal, en donde era co- 
mandante del Batallon de Milicias de 
aquel punto, despues de haber pasado 
nuestras tropas por aquel pueblo, se 
fugó al monte, y á los dias se presen- 
tó al Teniente coronel D. Julian Ba- 
yer, quien le mandó se viniese á presen- 
tar en el Quartel general, donde se le puso 
preso. 


13.2 Rafael Cardiles. 


Fué preso en Montería, y acompañaba 
á Ribon y Amador. Va adjunta una 
carta, 


15.2 Manuel Iriarte. 


16.2 Francisco Paniza. 


Fueron hechos prisioneros con las ar- 
mas en la mano en la isla de Barú por 
el Teniente coronel de Ingenieros Ca- 
macho en donde servian de oficiales con 
el Batallon de la guardia de honor del 
rebelde Castillo. 


17.2 D. Ventura Ferrer. 


Fué preso en esta plaza á la entrada 
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de las tropas del Rey, porque servia con 
los rebeldes la clase de oficial Real, ha- 
biendo sido anteriormente guardia de 
corps con los españoles, y destinado 
por estos á los dominios de América en 
la Real Hacienda: solicitó fugarse con 
el rebelde Bermúdez y demas cabezas 
de su revolucion con su familia, pero fué 
desembarcado. 


Quartel general de Cartagena de Ín- 
dias, 4 3 de Enero de 1816. 


Morillo. 


Es copia de los comprehendidos en la 
lista general de presos remitida á esta 
Capitanía General por el Excmo. señor 
General en Jefe, que se mandaron tras- 
ladar por separado con sus respectivas 
notas. 


Cartagena, 9 de Enero de 1816. 
José María Ramtrez. 


IV 


KExcmo señor. 


En este despacho no constan particu- 
lares reales disposiciones que determinen 
la autoridad y modo de proceder contra 
los reos de rebelion por lo que para en 
su razon formar concepto es preciso re- 
currir álos principios generales. Segun 
ellos, el Excmo. señor General en Jefe 
del Ejército expedicionario destinado á 
la reduccion y pacificacion de estas pro- 
vincias ha podido y puede obrar con ple- 
nitud de facultades hasta la entrega de las 
plazas y pueblos, y con la misma ha podido 
y debe proceder V. E. como Capitan gene- 
ral desde el momento que se hayan pues- 
to 6 pongan á su disposicion las pro- 
vincias rebeldes de su distrito. 


Esto no obsta para que ambos jefes 
confieran, se acuerden y procedan á lo 
que mas convenga al real servicio con la 
buena armonía que tanto importa y fe- 
lizmente reina, pero siempre es necesa- 
rio fijar y convenirse sobre la autoridad 
decisiva, cuyo punto pende de si está ó 
no restituida la provincia al pleno ejer- 
cicio de sus funciones ; esto es, si se ha en- 
tregado ó da por entregada á V. E. la pro- 
vincia como pacificada. 

Como quiera que sea, yo tengo a- 


bierto mi concepto en anteriores dic- 
támenes que reproduzco, y deben obrar 


con este sobre la clasificacion de reos 
insurgentes y el modo de proceder; 
añadiendo ahora que aquellos de cargos 
graves, cuya incierta suerte Ó destino pue- 
de ser perjudicial á la tranquilidad públi- 
ca, deben ser procesados y juzgados sin 
recurso ni la menor demora. 


El consejo de guerra permanente que 
establecido en Venezuela mereció la real 
aprobacion en real órden de siete de Agos- 
to del año próximo pasado, limitada des- 
pues por la de diez de Septiembre que con 
otro motivo he visto, fué contraido á aque- 
lla Provincia con consideracion al carác- 
ter de aquellos habitantes, sin que conste 
que se haya estendido á este Reyno. Pe- 
ro V. E. puede usar del mismo arbitrio 
de que se valió el Excmo. señor Capitan 
General de Venezuela y General en Gefe 
del Exército expedicionario, establecien- 
do en su distrito un tribunal que juzgue 
á los Reos principales que deben serlo con 
urgencia del modo mas compatible con 
las disposiciones legales y lo que exigen 
el carácter de estos habitantes, y las cir- 
cunstancias del estado de rebelion, tras- 
torno general, dispersion de los tribunales 
legítimos y falta de causales en que no 
pueden observarse sin riesgo los trámites 
y formas ordinarias. 


"Pal seria en mi opinion un Consejo de 
guerra de oficiales de superior graduacion 
formándose y determinando el proceso 
por el método y con la brevedad que pres- 
cribe la ordenanza general de Ejército 
para los juicios de esta clase en campa- 
ña, Ó por lo ménos sin descontinuar. 


De los reos que comprehende la lista 
que acompaña el Excmo. señor General 
en Gefe, entiendo que por la calidad de 
los delitos, por la influencia que pueden 
tener las personas, y por las demas cir- 
cunstancias, deberán ser juzgados en este 
Consejo los ocho primeros y el once, doce 
y Catorce. ( 


El noveno siendo eclesiástico de órden 
sagrado, se deberá entregar á la jurisdic- 
cion eclesiástica con encargo de satisfacer 
á la Real de la justicia con que se proce- 
da pasándole con el proceso la determina- 
cion ántes de ejecutarla, para que si con- 
viniere, se interponga el recurso de fuer- 
za Ó procure evitar por los medios legales 
los riesgos que amenazarian al Estado la 
impunidad, conciliando de este modo la 
inmunidad eclesiástica con lo que exige la 
tranquilidad pública. 


Y por lo tocante á los presos décimo, 
décimo tercio, décimo quinto, décimo 
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sexto, y décimo séptimo se podrán com- 
prehender en la sumaria que aconsejé en 
dictámen de ayer, procediéndose segun los 
resultos. | 


Creo haber resuelto todos los particula- 
res consultados. Si á V. E. pareciere 
fundado este dictámen, no hay una pre- 
cision legal de tomar otro acuerdo; pero 
seria conveniente en las circunstancias 
que ántes de elevarle á providencia se 
sirviera conferirle con los demas que ten- 
go dados en el mismo asunto con el 
Excmo. señor General en Gefe del Ejér- 
cito, á fin de asegurar el acierto que todos 
deseamos, y darcuenta de los resultos 
en relacion ó testimonio á 5. M. sin per- 
juicio de la ejecucion de lo que se acorda- 
re Ó resolviere. 


Cartagena, Enero cuatro de mil ocho- 
cientos diez y seis. 


Bierna. 
y 


Cartagena, Enero 9 de 1816 


De conformidad con lo expuesto en €l 
anterior dictámen y de lo conferido con 
el Excmo. señor General en Gefe del 
Exército, se formará la causa y juzgará 
en el Consejo de guerra que se propone 
de los presos quecomprehende la lista, los 
ocho primeros y el once, doce y catorce, 
para lo qual sacándose desde luego una 
copia contraida á estos, se pasará el expe- 
diente al capitan ayudante mayor del 6.? 
escuadron de artillería D. José Ortega á 
quien se le nombra de Fiscal; pásese tam- 
bien á la jurisdiccion eclesiástica lo rela- 
tivo al noveno de los reos, y porlo tocan- 
te á los demas, el Gobierno de la Plaza 
dispondrá que se forme la pesquisa gene- 
'al Ó sumaria, bien por medio de su Ase- 
sor, Ó por la persona que estime mas pro- 
porcionada al tenor del interrogatorio que 
formará el señor Asesor general á quien 
al efecto volverá el expediente, evaquado 
que sea lo prevenido. 


de Montalvo. 


En la misma fecha se hizo todo lo que 
previene el anterior decreto, y se entregó 
al Fiscal el expediente. 


(Hay una rúbrica.) 


Se remite al señor Asesor para el inte- 
rrogatorio. 


1) — 


Cartagena, 9 de Enero de 1816.—(Una 
rúbrica igual.) 


VI 


Excmo. señor. 


Los testigos que deberán examinarse 
sobre los autores y fomentadores de la Re- 
belion del Reyno, y en especial de esta 
Provincia de Cartagena, serán los que 
habiendo residido en ella durante las con- 
mociones, estuvieren mejor Opinados de 
fidelidad al Rey y al Gobierno General de 
la Nacion: á los quales manifestándoles la 
lista de presos se les preguntará despues 
de juramentados, lo siguiente : 


1.2 Si conocen á dichos Presos, y sa- 
ben que hayan obtenido los empleos y 
encargos que expresa la nota de cada 
uno. 


2.2 Si saben que alguno ó algunos de 
ellos (expresando en su caso quienes) pro- 
yectaron, propendieron ó auxiliaron los 
primeros pasos que se dieron para des- 
truir el Gobierno lexítimo: digan quales 
fueron estos proyectos, pasos Ó auxilios, 
en que tiempo, casos Ó circunstancias los 
dieron. 


3. Si despues de destruido el Gobier- 
no lexítimo, le sostuvieron y apoyaron vo- 
luntariamente, obteniendo los primeros 
empleos del Insurgente, formando escri- 
tos, mandando Exércitos, ó de qualquier 
modo distinguiéndose para substraer los 
pueblos á la obediencia del Rey. 


4. Si siendo empleados por el Gobier- 
na lexítimo hau servido despues algunos 
cargos del insurgente pretendiéndolos: 
expresarán que empleos obtenian, y quales 
han servido despues. 


5.2 Si han votado la independencia ó 
propendido á ella. 


6.2 Si han propendido á que se prenda, 
castigue, moleste ó persiga á los fieles va- 
sallos del Rey-por serlo. 


7.2 Quienes son las personas que ade- 
mas de los comprehendidos en la lista, y los 
que se juzga por separado (de que se dará 
razon al comisionado) han incurrido en 
los delitos Ó excesos expresados en los an- 
teriores artículos, 


8.2 El comisionado podrá hacer las 
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demas preguntas que estime conve- 
nientes al fin de la averiguacion de que 
se trata, y las que vengan indicadas en 
las respuestas que dieren los testigos, 


Cartagena, Enero 9 de 1816, 
Bierna. 
Cartagena, Enero 9 de 1816. 


Póngase razon de los sugetos que se 
están procesando por separado y pase al 
Gobierno al fin prevenido en anterior de- 
creto, 


de Montalvo. 
VII 


Razon delos presos que se están procesando 
por separado, formada con arreglo á la 
relacion extendida por el Excmo. señor 

D. Pablo Morillo. 


Manuel del Castillo. 
Martin Amador. 
Pantaleon German Ribon. 
José M. Portocarrero. 
Santiago Stuard. 

Agustin Betancourt. 
Manuel Anguiano. 

Dr. D. José Ayos. 
Diácono D. José Truxillo, 
Rafael Monusterio, 
Rufuel Cardíles. 


Cartagena, 9 de Enero de 1816.—(Hai 
una rúbrica, 


. 
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VII 


Cartagena, Enero 15 de 1816. 


Por recibido este expediente con las su- 
periores providencias que lo acompañan, 
se obedecen en la forma ordinaria, y para 
el proceso que corresponde á cada uno de 
los Individuos que resultan remitidos á 
juicio de este Gobierno: la Escribanía 
pondrá las copias necesarias (con la nota 
particular con que se nombran) para que 
con la debida separacion tengan el curso 
correspondiente. 


Torres. 
Martínez. 
- Fernando Pernett. 


(Con sus respectivas rúbricas. ) 


En el mismo dia quince compulsé qua- 
tro testimonios de estas diligencias en la 


conformidad que se previene, y lo pasé á. 
manos del señor Gobernador Comandante - 


General para los fines dispuestos por su 
señoría. Y para que conste lo anoto y 
firmo. 


Pernett. 
(Con rúbrica.) 


IX 


En Cartagena, á veinte y seis de Enero 
de mil ochocientos diez y seis. De órden 
del Excmo. señor Presidente, Gobernador 
y Capitan General del Reyno compulsé 
dos testimonios de este expediente desde 
la foxa primera á la sexta, y desde la diez 
hasta la superior providencia de la cator- 
ce; uno en doce foxas y otro en diez papel 
del sello quarto, lo que anoto, 


Godoy. 
(Con rúbrica.) 
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HERÓICO LEVANTAMIENTO DE LA ISLA DE 
MARGARITA.—INCENDIO DE SU CAPI- 
TAL Y OTROS PUEBLOS.—INIQUIDADES 
DE LOS REALISTAS CON LOS PATRIOTAS 

MARGARITEÑOS. 


La revolucion de la isla de Margarita, 
su heróica resistencia y continuos comba- 
tes contra sus aguerridos y crueles enemi- 
gos, llevaron la esperanza y estimularon 
el valor de los pechos republicanos, no 
solo de los que suspiraban entre cade- 
nas por la libertad, careciendo de los 
medios para conquistarla por las  ar- 
mas, sino tambien de los que habian 
hecho hasta entónces estériles esfuerzos 
y sacrificios, sofocados por la activa é in- 
cesante persecucion, no ya de los vánda- 
los de Bóves, Morales, Antoñánzas, Yañez 
y Puy, sino de Jefes, oficiales y tropa de 
verdadera instruccion y disciplina militar, 
acostumbrados á la guerra ordenada, me- 
tódica y regular de Europa. En Cuma- 
ná y demas poblaciones del Oriente come- 
tian los españoles pacificadores, inaudi- 
tas crueldades, no iguales á las de Bóves 

y Morales, sino superiores aún, aplicando 
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gu inteligencia 4 las combinaciones del 
mas inicuo y sanguinario despotismo: de- 
gollaban á hombres y niños, azotaban 
señoras, violaban virgenes, saqueaban 
cuanto encontraban. De este modo obra- 
ron hombres, de quienes no debia espe- 
rarse tal comportamiento, por su educa- 
cion, por su brillante carrera y cultos 
modales, en la generalidad de los Jefes y 
oficiales del ejército expedicionario. El 
Coronel de Dragones Don Juan Al- 
dama, cuando mandó accidentalmente á 
Cumaná, se hizo muy superior al proter- 
vo Zuazola en la línea de sus iniquidades, 
y puso la corona de su fama infernal, 
mandando azotar públicamente y á pasear 
por las callos, á la Señora Leonor Guerra, 
de las principales familias de la ciudad, 
cuyo nombre con mucha pena publicamos, 
recordando un hecho horroroso con que 
lastimamos dolorosamente á su familia, 
aunque debiera aceptar el sufrimiento, 
como la palma del martirio colocada en 
aquella señora, por la santa causa de la 
libertad de su patria. 
4 

¡ Cuán equivocados caminan en las 
revoluciones los que creen sofocarlas con 
tales procederes! Puede alguua vez un 
castigo severo, impuesto cou oportuni- 
dad, suspenderlas dias y años, y aun cor- 
tarlas de raiz cuando el pueblo no toma 
parte en ellas : pero aun en este caso, de- 
be ser impuesto con discernimiento y con 
justicia, de modo que alcance á pocos, 
y que los mas hallen sosiego y bienestar 
en la clemencia. ¿Qué sucederá, pues, 
cou un sistema de terror, seguido por 
igual contra todo un partido? Que lo 
que era un motin se haga una revolucion: 
que la guerra se haga una necesidad vi- 
tal: que las pasadas injusticias se paguen 
con terribles represalias: que exaltadas 
las pasiones, olvidados los lazos de la san- 
gre, y violado el derecho de las gentes, 
no tenga la historia sino horrores y críme- 
nes que segar en la arena del com- 
bate. ” 


Margarita se sostenia, y sus hijos pe- 
leaban cada dia con mas resignacion y 
valor, cada instante era un combate; 
y la principal causa de tan sangrienta 
guerra el jefe Urreiztieta, hacia grandes 
esfuerzos de valor y actividad. Salió de 
Pampatar el 3 de Enero al frente de 400 
hombres, yal siguiente dia por la tarde 
se presentó á retaguardia de las líneas con 
que los patriotas circunvalaban el casti- 
llo de Santa Rosa, y al amanecer el 5 
logró penetrar en él, despues de un san- 
griento combate durante el cual hizo in- 


V 


cendiar mucha parte dela ciudad. Los 
españoles redoblaban su empeño para 
vencer la obstinacion y valor de los mar- 
gariteños; pero en vano, porque con fre- 
cuencia estos abatian su arrogancia y or- 
gullo. El Brigadier Juan Bautista Par- 
do, Comandante Jeneral de las provincias 
de Oriente,se trasladó en persona á la 
isla, por Pampatar, con 600 hombres, al 
mando de Gorrin, á4 fin de hacer levan- 
tar el sitio del castillo. El 15 marchó 
hacia la Asuncion, y sin embargo de la 
vigorosa oposicion de los patriotas, logró 
penetrar y reunirse á Urreiztieta : incen- 
diaron el resto de la poblacion, como me- 
dida acordada para lograr la pacificación, 
y poco despues tambien incendiaron el 
pueblo del valle de San Juan. El dia 
25 atacaron con vigor los patriotas el cas- 
tillo de Santa Rosa, en donde se habian 
reunido las principales y mejores tropas 
de los españoles; á pesar del largo tiempo 
y bravura con que pelearon los republi- 
canos, y de los multiplicados esfuerzos 
que hicieron Arismendi, Gómez y demas 
Jefes, oficiales y tropa, no pudieron ren- 
direl castillo, y por el contrario fueron 
rechazados con alguna pérdida; sin. em- 
bargo, los republicanos conservaban sus 
posiciones, aumentaban diariamente sus 
fuerzas, cada dia peleaban con mas de- 
cision y valor, y Arismendi sabia alimen- 
tar con oportunidad en sus tropas la es- 
peranza de pronto y completo triunfo, 
prometiéndoles próximo y poderoso auxi- 
lio del LIBERTADOR BoLÍVAR: poco 
mas tarde se verá realizada tan oportu- 
na promesa. 


Convencidos los españoles, no ménos que 
admirados, de no poder triunfar del 1n- 
contrastable valor de los margariteños, 4 
pesar de que en contínua peleu les dispu- 
taban el valor á hombres sin disciplina 
militar, sin armas, sin recursos pecunia- 
rios : vueltos en sí con desesperada rabia, 
y en el furor de sus pasiones, no cesaban, 
ademas de la pelea, de emplear medios de 
represion tan extravagantes como bárba- 
ros y crueles, que fortificaban mus y mas 
la heróica resignacion de los patriotas, y 
preparaban represalias igualmente crueles 
y bárbaras, que repugna la civilizacion y 
condenará la posteridad. La inocente es- 
posa del General Arismendi era una de 
las víctimas, principalmente escojida para, 
ejercer sobre ella crueldades de único y: 
bárbaro género : la presentaban, á pesar: 
de su interesante estado, en medio de las; 
filas de los combatientes, para que fuese. 
sacrificada por alguna bala de las que se 
cruzaban en el combate, anticipándole la 
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mortal angustia en semejante situacion, 
no habiendo logrado que en ningun caso, 
á pesar de su prolongado martirio, diera á 
su esposo otro consejo que el de llenar 
cumplidamente sus deberes. En contínua 
pugna la heroicidad de aquella Señora, á 
quien la Providencia fortificaba y visible- 
mente protegía, con la fiera crueldad de los 
españoles, escribe el Brigadier Pardo al 


Capitan Jeneral Moxó el 29 de Enero, 


que la muger de Arismendi habia dado á 
luz en su prision un nuevo mónstruo, que 
convendría decapitarla, como su marido 
habia hecho decapitar í los prisioneros 
españoles, privando tambien de la vida al 
mónstruo recien nacido: consultaba, ade- 
mas, si deberia igualmente matar á todas 
las mugeres y niñós de la isla, porque los 
patriotas se valian de ellas para introducir- 
se en Pampatar, y descubrir cuanto ocu- 
rria y cuanto se hablaba. A pesar de la 
distancia que nos separa de la época fatal 
en que ocurrieron semejantes hechos, no 
se disminuyen el horror yla profunda pena 
con que los contemplamos : la infortuna- 
da Venezuela se inundó de sangre, se 
atormentó á la hunanidad y se abrió la 
fuente de desgracias que se trasmitirán de 
una á otra generacion. El Capitan Jene- 
ral Moxó, de temple no ménos fiero, se 
detuvo asustado con tanta crueldad y 
barbarie, y el plan del inhumano Brigadier 
Pardo se redujo á que la ejemplar esposa 
del Jeneral Arismendi fuese trasladada á 
las bóvedas de la Guaira. Siempre anega- 
da en lágrimas y habiendo apurado la copa 
de la amargura cuando espiró el niño que 
en su prision habia dado á luz, víctima de 
tantas desgracias, estuvo por ocho dias 
privada de toda comunicacion, alimenta- 
da con la racion de soldado, y de allí tras- 
ladada al convento de las Concepciones 
en Carácas; y despues de mas de cinco 
meses, embarcada para España bajo parti- 
da de registro, como se verá mas ade- 
lante. 


Tan inauditos excesos en ofensa de 
Dios y de los hombres, tantos saqueos, 
robos y confiscaciones, tantos asesinatos 
sin distincion de edad ni sexo, tantos ul- 
trajes á la moral yá la relijion, tantos 
incendios en fin, que redujeron á cenizas 
poblaciones enteras, condenando á sus 
inocentes moradores á la inclemencia yá 
la mendicidad, no deben atribuirse solo al 
abuso de autoridad por parte de los subal- 
ternos dependientes de otras autoridades 
superiores, sujetas al gobierno supremo de 
la nacion que se titulaba madre patria, 
como el ejército de Morillo se llamó pac!- 
ficador : esos crímenes fueron sí, engen- 


drados por las inícuas combinaciones y 
planes que trazaron el mismo Jeneral Don 
Pablo Morillo y su segundo el Brigadier 
Don Pascual Enrile, de cuyas circunstan- 
cias y cualidades personales hemos habla- 
do ya, para lograr el restablecimiento de 
la paz en los países que se sometieron á 
su dependencia : ellos quisieron que esa 
paz no dependiera de la armonía social y 
política, sino que se basara en el horror y 
profundo silencio de los sepulcros y de las 
ruinas. Para evitar que se nos tache de 
exagerados cuando referimos los aconte- 
cimientos que han pasado durante la pro- 
longada y encarnizada lucha por la iude- 
pendencia, vamos á insertar á continuacion 
la órden expedida por el mismo Morillo 
para reducir á cenizas las poblaciones de 
Maturin y Gúiria y arrasarlas enteramen- 
te, aunque en ellas se atribuyese el crimen 
de conspiracion á solo cinco individuos de 
su vecindario; cuya órden original con la 
contestacion del Brigadier Don Tomas de 
Círes, Gobernador de la provincia de 
Cumaná, tenemos á la vista y es como 
sigue : 


““He recibido el oficio de U. $. fecha 4 
de Diciembre próximo pasado, en el que 
se sirve insertarme el del Excelentísimo 
Señor D. Pablo Morillo con la del 23 de 
Octubre anterior, por la queS. E. manda, 
que los pueblos de Maturin y Gúiria por 
su rebeldía á la causa del Soberano, por 
su ingrata correspondencia á la benigni- 
dad con que han sido tratados, poniendo 
en olvido sus anteriores delitos, y en fin, 
por haber sido el asilo de la rebelion y el 
desórden, sean quemados y arrasados ente- 
ramente, si en lo sucesivo fuesen compren- 
didos en semejantes crímenes, aunque en 
ellos no tengan parte mas de cinco indivi- 
duos de su vecindario. Esta superior de-. 
terminacion de $S. E. será puntualmente 
obedecida y puesta en ejecucion si llegase 
este caso, 4 cuyo intento se la he comuni- 
cado á los Comandantes de Maturin y 
Gúiria, de quienes hasta la fecha, no he 
tenido la menor noticia de que el vecin- 
dario de estos pueblos haya incurrido en 
nuevas delincuencias, despues de los acon- 
tecimientos del mes de Agosto del año 
próximo pasado, anteriores á la referida 
órden de S. E.; pero como U., $. por su 
oficio de 1.? de Enero de este año, me dice 
que supone ya reducidos á cenizas los 
expresados pueblos, contrayéndose á otro 
de fecha de 18, no puedo ménos de decir á 
U. $. que este último no ha llegado á mi 
poder, y que por lo mismo, ignoro lo que 
por él se me prevendrá al intento, y espe- 
ro se sirva duplicármelo para su exacto 
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cumplimiento; pero en el entretanto esto 
se verifica, y venerando como venero las 
órdenes superiores, permítaseme que haga 
á U. $. las observaciones siguientes : 


“En oficio que U. $. se sirvió dirijirme 
con fecha de 5 de Diciembre, entre otras 
cosas, medice: “mucha vigilancia en la 
costa de Gúiria, no sea que los malvados 
intenten alguna cosa, y prendan de nuevo 
la chispa de la revolucion y” prueba nada 
equívoca de que U. S. conoce muy bien lo 
expuesto que está este punto á que los 
enemigos exteriores puedan hacer alguna 
tentativa sobre él; y en efecto, para ello 
les convida la inmediacion á Trinidad, lo 
distante que se halla aquel punto de la 
capital, la extension de la costa casi desier- 
ta y abordable por todas partes y sobre 
todo, que retirándose la corta fuerza que 
hay en ella, para los fines que U. $. propo- 
ne érncendiando y destruyendo el pueblo de 
Gúiria, quedaban en quieta y pacífica po- 
sesion de doce á catorce leguas de terreno, 
un crecido número de gente de color libre 
y esclavos que aun están acogidos á los 
montes y de donde descienden con fre- 
cuencia hasta cerca de las poblaciones, 
causando mucho daño en las labranzas, 
cuya mayor parte han abandonado los pro- 
pietarios por el inminente riesgo á que se 
expondrian de caer en poder de aquella 
canalla, si tuvieran su residencia. en 
ellas. 


““ En igual caso, con muy poca diferen- 
cia, se halla Maturin, cuyo punto interesan- 
te, mereció que para mandarlo se destinase 
á él, al Coronel Don Juan Cini, segun las 
instrucciones que me encontré cuaudo me 
encargué del mando de estas provincias, 
formadas por el Señor Pardo, las que no 
he querido infringir en esta parte, pues 
estoy penetrado de que es necesaria la 
presencia de un militar de madurez y co- 
nocimientos para el mando de un punto 
cuyas atenciones son muchas y de consi- 
deracion. 


“Destruida Maturin queda abierta la 
puerta á los rebeldes para señorearse por 
aquellos inmensos llanos, aumentarán su 
fuerza de gradoó de fuerza con el yecin- 
dario de las poblaciones inmediatas, y en- 
grosadas de esta manera, nuevos males 
sobrevendrán á esta provincia; á esto se 
agrega que retirándose la fuerza actual de 
Maturin, el cnemigo podrá sin riesgo in- 
troducirse por Caño-Colorado ó el rio de 
San Juan, y del mismo modo ponerse en 
comunicacion con GHúiria, como sucedió 
en la primera revolucion, lo que oca- 
sionó desgracias á estas provincias que 


aun lloran los buenos; y para impedir 
esto, seria preciso aumentar las fuerzas 
de mar del Golfo Triste, cuyos gastos 
serian excesivos. Eu atencion á cuanto 
dejo expuesto, espero que U. $. sesirva 
Instruirme de su oficio de 18 á que 
hace referencia el último que he recibido 
de 1.2 del actual para su puntual cum - 
plimiento, pues por el de S. E. de 23 
de Octubre, no me considero autorizado 
para el ¿ncendio y destruccion de los 
mencionados pueblos de Maturin y Gúiria, 
por no haber vuelto á delinquir despues 
de esta última fecha. 


“Dios guarde á V. S. muchos años. 


“Cumaná y Enero 20 de 1816. 
Tomas de Círes. 


Señor Capitan Jeneral interino Don Sal- 
vador Moxó.” 


Ni Morillo ni Moxó eran Jefes á 
quienes podian hacérseles tranquilas ob- 
servaciones, por razonables y juiciosas 
que fuesen; así es que al Brigadier Círes 
le sucedió mas tarde, ni más ni ménos, 
lo que al Coronel Ureña, en su gobier- 
no de la misma provincia de Cumaná, 
bajo la obediencia del Cupitan Jeneral 
Monteverde de triste recuerdo, y recien- 
temente al Teniente Coronel Herraiz en 
su gobierno de Margarita, bajo la autori- 
dad del mismo Moxó. 


(Austria, BOSQUEJO DE La HisTORIA 
MILITAR DE VENEZUELA.) 
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PRIMERA EXPEDICION TITULADA DE LOS 
CAYOS.—SUS PREPARATIVOS Y EFICAZ 
COOPERACION DEL PRESIDENTE DE 

HAITÍ, 


La santa causa que defendia el LIBER- 
TADOR, su autoridad anteriormente re- 
conocida, su talento superior, y el don 
de gentes que poseia, le proporcionaron 
la consideracion, favor y amistad del 
Presidente de la República de Haití, 
Alejandro Petion. Le comunicó BoLí- 
VAR sus planes, imploró su proteccion, 
y todo le fué acordado á la medida de 
sus deseos, con la única reserva de no 
comprometer al gobierno de aquella Re- 
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pública en sus relaciones de neutralidad 
con las demas naciones. Dieron princi- 
pio los preparativos y  sigilosos movi- 
mientos de BoLÍvVAr, y como testimonio 
de la verdad que referimos, véanse las 
siguientes notas : 


República de Haití. 
Libertad, 


Puerto Príncipe, 26 de Enero de 1816, 
año 13 de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, 
al General Marion, Comandante del dis- 
trito de los Cayos. 


igualdad. : 


Razones que no deben confiarse al 
papel, mi querido General, pero gus 
tienden en gran manera 4 consolidar la 
República, me obligan á invitar 4 U. 
por la presente, á poner á disposicion 
del General BoLívar, dos mil fusiles y 
sus bayonetas, de los depositados en el 
arsenal de los Cayos por Mr. Brion; 
pondrá U. tambien á su disposicion el 
mayor número de cartuchos y piedras 
de fusil que pueda, no reservando, par- 
ticnlarmente de los cartuchos, sino una 
pequeña cantidad. Haga U. salir estos 
objetos como envío hecho á la gran 
Ensenada, cargándolos á bordo de una 
embarcacion, cuyo Capitan que U. co- 
locará á bordo, y el equipaje sean dignos 
de su confianza; y esta embarcacion, una 
vez fuera y de modo de no ser apercibida, 
alcanzará la que el General BoLívaAr des- 
tine para recibir estos objetos, y los pasa- 
rá á su bordo. Es necesario que esto no 
se trasluzca, y confio en las precauciones 
que U. tomará con tal respecto. 


Saludo 4 U. amistosamente. 


Petion. 
Otra. 


República de Haití. 
Libertad, igualdad.. 


Puerto Príncipe, 25 de Febrero de 
1816, año 13 de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, 
al General Marion, Comandante del Dis- 
trito de los Cayos. 


Habiendo sabido, mi querido General, 
que se establecen en los Cayos divisiones que 


podrian llegar á sor funestas á la causa de 


la libertad, por refugiados extranjeros 
que se dicen, lo unos por la Nueva Grana- 
da y los otros por Méjico, he resuelto in- 
terponer mi autoridad, á fin de hacer ter- 
minar esta clase de divisiones, que, dando 
un ejemplo peligroso á los pueblos de la 
República, pueden ser el resultado de las 
maquinaciones de los enemigos ocultos de 
la independencia del Nuevo Mundo. Y 
como en toda especie de causa, un gobier- 
no protector de la humanidad, justo, 
equitativo y padre del pueblo que rige, de- 
be hacer lo que convenga á la futura pros- 
peridad y proteccion de los que viven á la 
sombra de su sistema establecido; he re- 
suelto que hasta nueva órden, no se reco- 
nozca ninguna autoridad que se diga me- 
jicana Ó de Méjico entre nosotros: que en 
toda la extension de su jurisdiccion, no 
permita usted bajo ningun pretexto, enar- 
bolar en ninguna embarcacion el pabellon 
llamado de Méjico, y que tampoco permi- 
ta que se haga ninguna expedicion para 
Méjico, revocando á este fin todas las ór- 
denes contrarias á lo que le prescribo por 
la presente. Y como el General BoLÍVar 
y Mr. Marimon, son legalmente reconoci- 
dos como autoridades de la Nueva Grana- 
da, y debe convenir á la República que 
sea así, pondrá usted en manos de ellos to- 
dos los papeles de las embarcaciones de 
Cartagena que esten depositados en las 
suyas. Haga usted llamar á los Capitá- 
nes y armadores de los buques, y les noti- 
ficará usted de viva voz que el gobierno 
no reconoce otras autoridades que 4 Mr. 
Marimon y al General BoLÍvaAr, á cuyas 


manos han pasado los papeles de sus bu- 


ques, y que las embarcaciones que no si- 
gan á estos dos señores, no saldrán del 
puerto de los Cayos, cualquiera que sea su 
pabellon; y usted se opondrá de hecho 
por 
alcance, á que los buques que no sigan la 


expedicion del General BoLÍvVAr, salgan: 


de los Cayos hasta nuevas órdenes de mi 
parte. Me refiero á una carta órden rela- 
tiva al asunto de la Constitucion. El 
gobierno responderá de su valor estimado 
por árbibros, y de bueno ó mal grado, se- 
rá puesto dicho buque á la disposicion del 
señor Marimon y del General BOLÍVAR; 
al cual participará usted esta disposicion, 
diciéndole de mi parte que no pierda ins- 
tantes; pues pueden llegar de Europa bu- 
nes y recursos que hostilicen su empre- 
: léale esta carta y que no se detenga. 
Pr tirols tambien que el señor Brion 
tome los 1500 fusiles que habia vendido á 
esta República, pues ya no tiene efecto la 
venta. Mio señor devolverá al recibir- 


todos los medios que esten á su: 


ap 








SS 


los, el recibo que se le entregó en los Ca- | 


yos. No tengo o ra cosa que deciros, mi 
querido General, sino que termineis, Co- 
mo os lo prescribo, el negocio de esos se- 
ñores; y si hubiese aun “algunas personas 
que tengan que hacer reclamaciones ó di- 
ficultades que Zanjar, diríjalas usted á 
mí. Espero que la expedicion parta, 
porque así lo deseo; en tanto os saludo 
amistosamente. 


Petion. 
Otra. 
República de Haití. 


Libertad, igualdad. 
Puerto Príncipe, Marzo Y de 1816, Año 
13 de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, 
al General Marion, Comandante de los 
Cayos. 


Si en el Arsenal de los Cayos no hubie- 
re cartuchos hechos que entregarle al Gre- 
neral BoLívAR, conforme á lo que os ten- 
go escrito, le entregareis 100 quintales de 
pólvora y 150 de plomo, pero tomando 
tal precaucion que parezca se remiten á 
Jeremie. Procurareis tener á disposi- 
cion del gobierno, un número suficiente 
de marineros haitianos para la Fragata y 
la Corbeta de la República, que llegarán 
á los Cayos, pero haced de modo que esto 
no perjudique la expedicion del General 
BoLívar. Os saludo amistosamente. 


. 


Petion. 
Otro. 


República de Haití. 
Libertad, igualdad. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, 
al General Marion, Comaudaute de los 
Cayos. 


Si hubiere en esa imprenta una prensa 
portátil que no sea absolutamente necesa- 
ria, la pondrei- á la disposicion'del Grene- 
ral BoLÍvar. 


Os saludo afectuosamente. 


Petion, 
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La correspondencia que acabamos do 
insertar, pru ba, á no dejar duda, la 
franca y decidida proteccion que prestó al 
Libertador Simon BOLÍVAR, para redimir 
á su patria, el Presidente de la República 
Haitiana, Alejandro Petion, mujistrado 
digno, por cierto, de la gratitud y recono- 
cimiento de los venezolanos, 


Los valerosos caudillos del Oriente, Mo- 
nágas, Cedeño, Rójas, Barreto, Zaraza, 
Sotillo, Hernández, Parejo y mil otro, 
se movian ya mas alentados con la fama 
de los acontecimientos y heroicidadez de 
Margarita, se organizaban con precau- 
cion, combinaban operaciones, y sobre to- 
do, deseaban la concentracion de las fuer- 
zas y la unidad del mando, precisas para 
toda combinacion: al efecto se hacian 
mutuas Invitaciones, se cambiaban pensa- 
mientos, y procuraban aproximarse á la 
realizacion de tan provechosas ideas, con 
las cuales únicamente podrian correjir el 
desbandamiento á quese mostraban tan 
inclinados aquellos informes pelotones, 
sin disciplina alguna, con hábitos salva- 
ges, y sin mas subordinacion y respeto, 
que el temor que les inspiraba la brayura 
de sus propios caudillos. 


(Austria. —BOsqUEJO DE LA HISTORIA 
MILITAR DE VENEZUELA.) 
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* MORILLO INFORMA AL GOBIERNO DE 
ESPAÑA SOBRE SUS OPERACIONES EN 
SU EXPEDICION, PARA SUBYUGAR Á LAS 
PROVINCIAS DE COSTA .FIRME SUBLE- 
VADAS, EN DEMANDA DE LA INDEPEN- 

DENCIA Y LIBERTAD AMERICANA. 


Nota del General Pablo Morillo al Minis- 
tro de Guerra del Fobierno español. 


Mompox, Marzo 7 de 1816. 
Excelentísimo Señor : 


Desde mi llegada á las aguas de Vene- 
zuela he puesto en conocimiento de S. M. 
cuanto he creido oportuno para la tran- 
quilidad y seguridad de los Estados del 
key; posteriormente desde Cartagena be 
dicho las necesidades de este Vireinato, y 
uhora creo debo insistir sobre la urgencia 


A 


de auxiliarlo, y con especialidad 4 Vene- 
zuela. 


A medida que he enviado tropas al Perú 
y Puerto Rico, y que el ejército del Rey 
ha ido apoderándose de los puntos que los 
rebeldes ocupaban; aquel se ha ido debi- 
litando con diseminacion, lo que unido á 
las enfermedades y bajas de todas clases, 
lo han puesto casi en esqueleto, comparan- 
do lo que cubre y los enemigos que tiene 
al frente, en especial Venezuela, 


Al propio tiempo que se tomó Marga- 
rita, se fueron los fugados á Cartageva y 
á organizar tropas en el reino de Santafé, 
quedando otra porcion en las islas estran- 
jeras, esperando la oportunidad de la dis- 
minucion de fuerzas de este ejército y 
otras ocupaciones, para revolucionar 4 Ca- 
maná, Margarita y la Guayana, unidos á 
los mal contentos de Fraucia y á los espe- 
enladores de Inglaterra, 


Se ha tomado Cartagena, han corrido 
todos á los Cayos de San Luis para desde 
allí atacar cualquier punto débil de la Cos- 
ta, seguir el ataque cuanto se pueda y de 
no ser feliz para ellos, robar y reembar- 
Curse. 
fusiles, de los que en Puerto Príncipe hai 
por lo ménos un depósito de doce mil, se- 
gun tengo manifestado á V. E. en mi co- 
rreo anterior con las cartas interceptadas. 


Por este breve relato se enterará S. M. 
de que si los rebeldes pierden terreno, se 
reconcentran y son mas fuertes en el pun- 
to que atacan, cuando nosotros somos en 
realidad mas débiles, 


Por un momento pido á V. E. eche 
una ojeada sobre el estado de la fuerza 
que tenia Venezuela cuando sus habitan- 
tes anhelaban por el dominio del Rey, y 
verá que era mas del doble de la fuerza 
que hai allí ahora, y está obligada á pe- 
lear todos los dias. Lo propio digo con 
respecto á este Vireinato, y segun veo en 
mi marcha, la provincia de Cartagena 
puede ser fiel, pero los demas pueblos es- 
peran una oportunidad para seguir sus 
proyectos criminales, y en especial los cu- 
ras, de los cuales no hal uno bueno. 


Pedí 4 S. M. misioneros, y ahora añado 
que convendrá tambien remitir curas y 
letrados europeos de probidad, pues aun- 
que las armas del Rey pudiesen no cucon- 
trar obstáculo, necesitan que se consolide 
el dominio con la buena doctrina y en los 
propivs términos como se hizo la conquis- 
ta en su primera época. 





Con los robos de frutos pagar los - 
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Las necesidados de tropa que ho dicho 
4 V. E. tiene el Vireinato de Santafé en 
el oficio número 163, son positivas, pues 
aunque por ahora lograse conquistar todo 
este pais, noes posible dejar la division 
del Coronel Calzada, ni la de vanguardia 
á la derecha del Magdalena, porque se > 
irian 4 Venezuela á engrosar la masa de 
los enemigos, y si es posible marchen al 
Perú, en donde pueden ser de la mayor 
utilidad, por ser bizarras y capaces de ad- 
mitir disciplina, aunque por ahora bas- 
tante tendrán que hacer en Antioquia, - 
Popayan y Chocó. 

Cuanto llevo dicho hasta aquí es supo- 
niendo la pronta venida de las tropas, 
pero si estas se dilatan, no puedo decir 4 
V. E. cuál será el número que podrá ne- - 
cestlarse, 3 

Actualmente hai en Venezuela dos pun- 
tos que están amenazados , y son de la ma- 
yor importancia. Sun Margarita y Gua- 
yana. 


4 


En el primer punto, los rebeldes están 
bien dirijidos, surtidos de todo y peleando 
con encarnizamiento. Las tropas del Rey 
se han visto forzadas Áá mantenerse sobre 
la defensiva, y si Bo: ÍvAR va á aquella is- 
la con su espedicion formada en los Ca- 
yos, no sé cuál será la suerte de Margari- 
ta y en seguida de Cumaná. 


' Y 
El ataque de Margarita está combi- 
nado,con el de la Guayana, donde se 
engrosan los enemigos, ocupan un gran 
círculo al rededor de la cupital, inter= 
ceptan los ganudos y sim batirse la obli- 
garán € rendirse, teniendo gran parti- 
do. Consideré. de tanta importancia di- 
cha provincia, que me atreví ádecirá 
S. M. en Madrid, que perdida ella y +A 
ocupada en fuerza peligraría  Carácas 
£ ya *» 
y Santafé; y ruego á V. E. eche una A 
ojeada sobre su posicion, y note que el 
Orinoco, Apure y Meta son navegables 
y navegados mas de lo que yo sabía ahí, 
así como los llanos que dominan los re= 
beldes, y es donde se cria el ganado de 
toda especie. | 


2 


8 
Los rebeldes de Venezuela han adop= 
tado el sistema de tener muchas y fuer- 
tes guerrillas, las que siguen el plau de 
las de España, y preveo la reunion de 
todas luego que se presente un Jefe 
como BoLívar ú otro que tenga alguna 
opinion, y entónces si Creen somos mus — 
débiles, obrarán en fuerza. 3 


En España se cree vulgarmente de 


a 
e 





que solo son cuatro cabezas los que tie- 
nen levantados este puís; es preciso se- 
for Excelentísimo, que no se piense nsí 
por lo ménos de las provincias de Ve- 
nezuela. Allí el clero y todas las cluses 


se dirijen al mismo objeto de la inde- | 


pendencia con la ceguera de que traba- 
jan por la jente de color; golpe que ya 
- hubieran logrado si la espedicion no se 
hubiera presentado con tanta oportuni- 
dad. Dicha jente es vigorosa, valiente, 
comen cualquiera cosa, no tienen hospi- 
tales, ni gastan vestido. 


No hay, creo, la misma tenacidad en 


este Vireinato, pero es preciso siempre 


aumentar las tropas; pues la guarnicion 
de Cartagena consume mucha jente, y 
es preciso sea numerosa, y segun lo que 
observo, en el dia debe sor la fuerza mi- 
litar de toda la Nueva Granada supe- 
rior 4 la que habia á mediados del si- 
glo pasado. 


Si se perdiese la Margarita, la forti- 
ficarán los insurgentes, y el reconquistar- 
la pedirá una espedicion, dejando espues- 
to el comercio desde ella al seno me- 
jicano. 53 tuviese igual suerte la Gua- 


Yana, ojrece su reconquista aun mayores : 


dificultades. Y si hubiese una cabeza que 
dirijiese al propio tiempo las fuerzas de 
Casanare y Tunja, con el ataque al 
Paraguaná, Provincia de Coro, no pre- 
veo nuda lisonjero á las armas del Rey. 


Pero todos estos males, próximos á su- 


ceder, se evitarán aumentada la fuerza 
existente en infantería y caballería, en- 
viando los reemplazos, tocando las es- 
pediciones en Margarita y corriendo la 
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terreno de Venezuela que da á todas las 
otras provincias en revolucion Jefes y 
oficiales, pues son mas osados é instrui- 
dos que los demas puíses, y es por lo 
tanto preciso mas fuerza en aquella Ca- 
pitanía general, de la cual la tropa que 
haya en Barínas podrá acudirá Santa- 
¡ fé, avisando con anticipacion, por ca- 
| minos ya muy frecuentados aunque tra- 
| bujosos. 





Dios guarde á V. E. muchos años. 
Pablo Morillo. 
Es copia. 


Envrile. 
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| EL GENERAL DON PABLO MORILLO INFOR- 
MA DESDE MOMPOX CIUDAD DE NUEVA 
GRANADA, SOBRE SUS OPERACIONES MI- 
LITARES EXPEDICIONARIAS Y DE PACI- 
FICACION DE COSTA FIRME. —INDICA 
COMO PROCEDIMIENTO QUE DEBE SE- 
GUIRSE EN AMÉRICA PARA SUBYUGAR 
LAS PROVINCIAS SUBLEVADAS, “LAS 
MISMAS MEDIDAS QUE SE TOMARON AL 
PRINCIPIO DE LA CONQUISTA.” 








Oficio del General D. Pablo Morillo al 
Ministro de la Guerra en España. 


Costa, con cuyas medidas se cerciora- 


rán estos puíses de que la moribunda 


Excelentísimo Señor : 


España, como ellos dicen, tiene aun alien- 


tos para subyugarlos con la fuerza, si 
desprecian el distinguido lugar de hijos 
con que S. M. quiere se les condecore. 


Con la pintura que acabo de hacer 
no crea V. M.es mi ánimo contristar 
el corazon de S. M., sino duplicar los 
golpes para asegurar los grandes gustos 
que se han hecho y el centro de la 
América; pues si ahora por una pro- 
teccion de la Providencia se logra ven- 
cer Jos obstáculos del humbre y total es- 
casez de recursos, no debe nadie lison- 
jearse de que pueda suceder todos los 
dias lo propio, y ya que hay tanto he- 
cho, vengan hombres, fusiles y municio- 
nes para que de una vez se consolide 
el dominio de S. M. en estos vastos 
países, debiendo fijarse la vista sobre el 


A mi llegada á Venezuela di á V. E. 
todos los informes necesarios acerca de la 
seguridad y tranquilidad de esta parte de 
los dominios de S. M.—Lo mismo hice 
respecto de Cartagena y de todo lo que 
concierne yl Reyno de la Nueva-Granada. 
Ahora me veo obligado á hacer ver otra 
vez la urgente necesidad de reforzar el 
exército de mimando y de mandar nuevas 
tropas á Venezuela. 





Las enfermedades habian disminuido 
| mis fuerzas, y estando obligado á mandar 
¡| tropas al Perú y á Puerto-Rico y dexar 
guarnición en las plazas poseidas última- 
mente -por los rebeldes, las fuerzas de 
mi exército han disminuido considerable- 
mente, y puedo decir que mi exército no 
| es mas que un esqueleto incapaz de hacer 
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ol servicio que tiene que hacer especial- 
mente en Venezuela. 


Quando tomé la Isla de Margarita, los 
rebeldes emigraron de esta plaza 4 Carta- 
gena y Santa Fé de Bogotá en donde dis- 
ciplinaron tropas para oponernos, otros 
se fueron para las Antillas esperando lo 
que sucedió, que mis tropas se disminu- 
yesen para intentar otra revolucion en 
Barcelona, Cumaná, Margarita y Guava- 
na; y en este proyecto están ayudados 
por los malcontentos de Francia y algu- 
nos especuladores de Inglaterra. 


Quando tomé á Cartagena los rebeldes 
emigraron á los Cayos con la intencion 
de unirse allí para hacer un ataque en el 
lugar de la costa ménos defendido, y si 
fuesen rechuzados, debian contentarse con 
el pillage y reembarcarse. Con los frutos 
que saquean, compran fusiles, y estoy in- 
formado que tienen un depósito en Puer- 
to Príncipe como de 12,000 : segun lo 
dixe en mi anterior comunicacion. Por 
esta exposicion V. E. verá que si los re- 
beldes pierden terreno, á lo ménos con- 
centran sus fuerzas, por cuyo medio es- 
tán siempre mejor puestos que nosotros 
en qualquier punto que quieran ocupar. 


Ruego á V. E. tome en consideracion, 
que las fuerzas estacionadas en Venezue- 
la, quando el pueblo reconocia la autori- 
dad del Rey, era doble del número que 
hay ahora para contrarrestar á los rebel- 
des ; y con todo nuestras tropas están en 
campaña aunque muy disminuidas en nú- 
mero y fuerza. Las mismas observacio- 
nes se pueden extender á la Nueva-Grana- 
da ; y porlo que he observado á mi marcha, 
tengo motivo de creer que la Provincia 
de Cartagena será ahora leal ; pero las 
otras solo esperan la oportunidad de po- 
ner en execucion sus planes revoluciona- 
rios. Los curas están particularmente 
desafectos, ni uno parece adicto á la Cau- 
sa del Rey. 


Ya he expresado mis deseos á V. E. de 
mandar Misioneros, ahora añado la nece- 
sidad de mandar igualmente teólogos y 
abogados de España. Si el Rey quiere 
subyugar estas Provincias, LAS MISMAS 
MEDIDAS SE DEBEN TOMAR QUE AL PRIN- 
CIPIO DE LA CONQUISTA !!! 


En mi anterior comunicacion hice ver 
á V. E, que necesitaba tropas para man- 
tener pacífico este Vireynato : ahora re- 
pito que ese socorro no se puede dispen- 
sar, porque aunque podemos subyugar el 
país, no nos podemos fiar ni de las tropas 


1 


de la division mandada por Calzada, ni 
de la vanguardia de la orilla derecha del 
Rio Magdalena porque son compuestas de 
Criollos que probablemente desertarian y 
se irian 4 Venezuela, aumentando así la 
fuerza del enemigo. Estas divisiones sin 
embargo están compuestas de hombres 
bravos, capaces de ser disciplinados, y 
seria mejor mandarlas al Perú en donde 
serian de mas utilidad, aunque ahora tie- 
nen demasiado que hacer en Antioquía, 
Popayan y Chocó, todas Provincias ro- 
beldes. 


Estas propuestas las hago suponiendo 
que los refuerzos serán mandados inme- 
diatamente, porque si nose hace ahora, 
no sé lo que se necesitará para mante- 
ner nuestro poder aquí. Dos puntos de 
la mayor importancia están ahora ataca- 
dos por los rebeldes de Venezuela, Mar- 
garita y Guayana.—En Margarita, los re- 
beldes son bien mandados, están bien 
provistos de todo, y se baten desesperada- 
mente. Las tropas del Rey han sido 
obligadas á obrar á la defensiva; y sil 
BoLÍVAR llega con su expedicion arma- 
da en los Cayos, no sé quál será la suerte 
de Margarita ni la de Cumaná. 


El ataque de los rebeldes sobre Marga- 
rita está combinado con el de Guayana, 
en donde se hallan en muy crecido núme- 
ro al rededor de Angostura, Oapital de 
la Provincia, y en conseqúencia intercep- 
tan la remision de ganados, y probable- 
mente obligarán la guarnicion á rendirse 
sin batirse, porque en esa Ciudad hay nn 
partido á favor de los insurgentes. Yo 
consideraba á la Provincia de Guayana de 
tanta importancia qne me atreví á obser- 
var á S, M. en Madrid, que una vez per- 
dida, Carácas y Santa Fé de Bogotá esta- 
ban en peligro, y ruego á V. E. que mire 
los mapas y observe los rios del Orinoco, 
Apure y Meta, que son mucho mas nave- 
gables que lo que yo pensaba que eran, 
ántes de dexar á Madrid. Las mismas 
observaciones se pueden extender 4 mu- 
chos rios en los Llanos, en donde los re- 
beldes tienen el mando absoluto, y nos 
cortan toda comunicacion con sus riberas, 
en donde hay ganado á toda discrecion, y 
en donde las Ciudades situadas en los ce- 
rros están abastecidas. 


Los rebeldes en Venezuela han adopta- 
do el plan de hacer la guerra por guerri- 
llas que son fuertes y numerosas, y en 
esto han imitado el plan seguido en Es- 
paña en la última guerra, y si BoLÍVAR 
Ó algun otro Jefe de estimacion entre 
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ellos tomara el mando de esas guerrillas, 
podrian obrar vigorosamente. 


Se piensa en España que el espíritu de 
revolucion en este país está confinado á 
pocos individuos, pero es menester desen- 
gañar 4 V. E. En Venezuela especial- 
mente ese espíritu es general.—Yo no creo 
que en este Vireynato exista una inclina- 
cion tan fuerte á la rebelion, sin embargo 
debo insistir en la necesidad de aumentar 
las tropas. La guarnicion de Cartagena 
padece mncho de enfermedades ; y es me- 
nester que las fuerzas militares estaciona- 
das en la Nueva Granada sean dobles de 
lo que eran en el siglo pasado, 


Si perdemos á Margarita, los insurgen- 
tes la fortificarán, y por sus piratas inte- 
rrampirán nuestro comercio del Golfo de 
México. Será entónces necesario mandar 
una expedicion para reconquistar á Mar- 
garita, y si Guayana es tomada, las difi- 
cultades para retomarla serán mayores. 
Los rebeldes de Casanare y de Tunja se 
unirán á ellos, y si la Península de Para- 
guaná en el departamento de Coro es ata- 
cada, quedarán muy pocas esperanzas pa- 
ra las tropas del Rey; pero esos peligros 
no existirán el recibimos refuerzos que de 
paso puedan conquistar 4 Margarita, y la 
parte de la costa ahora poseida por los 
insurgentes. No quiero aumentar la in- 
quietud de S. M. pero solo hacer ver la 
necesidad de redoblar nuestros exfuerzos 
para asegurar lo que hemos obtenido ya 
con tanto trabajo. Con la ayuda de la 
Divina Providencia hemos podido sopor- 
tar la hambre y privaciones de toda espe- 
cie, ¿pero como podremos lisonjearnos 
de hacerlo siempre ? Como se ha hecho 
ya tanto por subyugar estos paises, se debe 
esperar que se maudarán inmediatamente 
hombres, fusiles y municiones para dar 
un golpe final y obtener la posesion ente- 
ra de él. Hs menester dirigir nuestros 
priucipales exfuerzos contra Venezuela, 
De este país se proveen las demas Pro- 
vincias de Oficiales que son los hombres 
mas atrevidos de la Costa-Firme. En 
conseqúencia es menester que las tropas 
que obren en Venezuela, sean numerosas, 
porque la division de Barínas puede ser 
llamada para Santa-Fé, segun lo indican 
las circunstancias. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Quartel general de Mompox, Marzo 7 


de 1816. 


Pablo Morillo, 


1090. 


* EL VICE-ALMIRANTE A. KIKKERT GO- 
BERNADOR Y CAPITAN GENERAL DE 
CURAZAO, AVISA AL CAPITAN GENERAL 
DE VENEZUELA, QUE TOMÓ POSESION DE 
LA ANTILLA, EN NOMBRE Y Á FAVOR 
DEL REY DE LOS PAISES BAJOS. —OFRE- 
CE LA AMISTAD Y BUENA CORRESPON- 
DENCIA DE SU SOBERANO Y DE SU GO- 
BIERNO DE LA COLONIA Á LA NACION 
ESPAÑOLA Y Á £US SÚBDITOS Y GOBER- 
NANTES EN VENEZUELA. 


El Vice- Almirante, Gobernador general 
de Curazao y sus dependencias, ú £. E. 
el Gobernador y Capitan general de Ve- 

nezuela, 


Excelentísimo Señor : 


Tengo el honor de comunicar á V. E. 
que el dia 4 del que rige tomé posesion 
de esta colonia y de su gobierno, en nom- 
bre y á favor de mi soberano Rey de los 
Puises-Baxos. 


La amistad que tan dichosamente exis- 
teentre nuestros soberanos, no dexa la mí- 
nima duda en quanto á la buena inteli- 
gencia que reynará entre nosotros, por 
cuyo adelantamiento haré de mi propia 
inclinacion quanto estuviere en mis ma- 
nos, no dudando que V. E. contribuirá 
de su parte para ser útil y durable nues- 
tra mutua amistad. 


El comercio libre que S. M. tuvo á bien 
de conceder á esta colonia, será quanto 
fuere posible promovido de mi parte, y 
los súbditos de S. M. CO. gozarán toda 
proteccion baxo de mi gobierno, esperan- 
do que V. E. dará la misma á los de mi 
soberano en su jurisdiccion. 


Los motivos de ánimo para el comercio 
de esta colonia con los vecinos de los te- 
rritorios de S. M. C. en estas reglones, 
son muy importantes, pues no so pagará 
en esta ningun derecho' de importacion 
sobre los frutos ó productos delas Indias 
Occidentales, y los de extraccion serán 
muy moderados y arreglados sobre un 
arancel, del qual tendré el honor de tras- 
mitir una copia 4 V. E. 
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Entre tanto seria muy útil á los veci- 
nos de Venezuela el participarles todas 
estas circunstancias, lo que snplico á 
V. E. tenga á bien de efectuarlo. 

Siempre quando, en calidad de jefe de 
esta colonia ó de algun otro modo, pueda 
ser útil á V. E. me hallará pronto á quan- 
to sea compatible con mi deber en camplir 
con sus deseos. 


Con la mas alta consideracion tengo el 
honor de ser, Excmo. Sr., de V. E. el 
mas atento y pronto servidor el vice-almi- 
rante, Gobernador sobredicho. 


A. Kikkert. 


Curazao, marzo 14 de 1816. 


1091. 


“ EL GOBERNADOR ESPAÑOL DE CARÁCAS, 
SALVADOR DE MOXÓ, TASA LAS CABE- 
ZA8 DE ARISMENDI, ZARAZA, CEDEÑO, 
MONÁGAS Y OTROS CAUDILLOS REPU- 

BLICANOS. 


a 


Bando. 


En la ciudad de Carácas 4 26 de Mar- 
zo de 1816 el Sr. D. Salvador de Moxó, 
brigadier con letras de servicio, goher- 


nador y capitan general de estas provin- | 


cias, dixo: que habiendo agotado todos 
los recursos de paciencia, sufrimiento y 
benignidad para atraer á verdadero cono- 
cimiento de sus errores á todas aquellas 
personas que seemplean en el detestable 
crimen de la infidencia al Rey nuestro 
señor, haciéndose caudillos para reunir 
gentes con que de grado 6 por fuerza 
Invadan las poblaciones cometiendo robos, 
asesinatos y todo género de maldades; 
y conociendo que ya todo paso de conci- 
llacion y de indulgencia con semejantes 
criminales es en perjuicio de log lugares 
pacíficos y subordinados á S, M. que se 
ven «cometidos de improviso por hombres 
tan inmorales é inhumanos, decreta: que 
qualquiera persona que aprehendiese viva 
Ó muerta las de los traidores Juan Ban- 
tista Arismendi en Margarita, Zaraza, 
Cedeño, Monagas y otros de los que capi- 
tanean partidas de malhechores en toda 
la extension de esta provincia, las de Cu- 
maná, Guayana y Barcelona, sea remune.= 
rado con la cantidad de seis mil pesos en 





' 
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que se tasa la cabeza de cada nno de aque- 
llos malvados, y los mas de su especie que 
aparezcan en qualquier | 
dose por la Real Hacienda la expresada 
Cantidad ; y para que llegue á noticia de 
todos, publíquese por bando, fixese en, los 
lugares acostumbrados é insértese en la 
Gaceta para su circulacion por todas 
partes. 


Salvador de Mozxó. 


1092. 


EL GENERAL MORILLO COMUNICA AL GO- 
BIERNO DE ESPAÑA, DESDE LA CIUDAD 
DE OCAÑA EN NUEVA GRANADA, 5U8 
OPERACIONES DE SUBYUGACION DE LAS 
PROVINCIAS DE COSTA FIRME REVOLU- 
CIONADAS POR LA INDEPENDENCIA SUD= 

AMERICANA, 


latracto de la Ffaceta extraordinaria de 
Buenos Aires, del miércoles Y de Octubre 
de 1816.—Oficio del cabecilla (1) Pablo 
Morillo al Secretario de Estado en la 

Corte de Madrid. ' 


Excelentísimo sefior : 


He mandado al Brigadier don Salvador 
Moxó, que sin demora y con la mayor 80- 


(1) No pueden quejarse los Jefes Españo- 

les de que les demos alguna vez los mis- 

mos títulos que ellos por desprecio y por 
irrision prodigan á los nuestros. Pero aun. 
sin esta razon, el de CABECILLA, en la acep- 
cion en que lo toman ellos, conviene perfec- 

tamente á MoRILLO, como uno de los prin- 

cipales Traidores que vendieron su Patria 

ya libre, ya bien constituida, llena de glo- 

ria y elevada á su antigua dignidad : la ven- 

dieron, digo, y la sacrificaron al déspota 

que poco ántes habian jurado á la faz de 

la Nacion no admitir en su territorio, si 

al pisarlo no juraba él mismo renunciar de 

toda pretension al poder arbitrario. Sin 

Morillo, sin Elio, O*Donell y otros Cabe- 

cillas, la España no habria perdido el fruto 

de tantos sacrificios, de tanta constancia y 

de tan nobles y heróicos esfuerzos. Pero es- 

te punto merece tratarse de propósito como 

lo haremos en otro número, 


parte, abonán- 





lemnidad se restablezca ol Tribunal de la 
Real Audiencia de Carácas, como S. M, 
lo manda, enviando al efecto un oficial 
desde este punto con los pliegos. 


Supuesto ya que esto se ha verificado, 
y que es cumplido con las órdenes de 
S. M. dimanadas sin duda de creer la 
tranquilidad de Venezuela imperturbable, 
suplico 45. M. preste un poco de aten- 
cion á lo que le representa uno de sus 
mas fieles y decididos servidores, al que 
jamas han detenido mas temores que los 
de desagradarle (2), y hablando con la 
experiencia adquirida en estos paises tan 
tarbulentos en el dia. 

Cuando se apareció la Expedicion de 
mi mundo todo plegó y aparentemente 
todos reconocieron y agradecieron la cle- 
mencia del Rey (3), ménos log Llaneros. 


(2) ¿Qué Español no se avergonzará de 
hacer profesion de tales sentimientos en el 
siglo 19.2? El temor de desagradar á Fer- 
nando es la-única regla de la conducta mi- 
litar y política de Morillo. Como su amo 
esté contento ¿ qué le importa que su Patria 
oprimida por el imbécil despotismo, que él 
mismo contribuyó á restablecer, se halle por 
todas partes rodeada de males y peligros, 
y sobre todo empeñada en una guerra que 
evidentemente la conduce á su ruina, sino 
aprovecha los momentos de hacer una paz 
ventajosa? Morillo conose esta verdad, co- 
mo lo prueba su mismo Oficio, y sin embar- 
go lejo3 de desengañar á su R>y, y represen- 
tarie con la integridad de un hombre hon- 
rado el término fatal que debe tener esta, 
guerra, si se obstina en continuarla, lo ex- 
cita á mandar nuevas tropas á perecer en 
América, y á vexar con nuevos impuestos á 
gu nacion para emprender nuevas cruza- 
das. 


(3) La clemencia de Fernando 7.* es tan 
conocida como la de Neron y de Tiberio. 
El mismo Morillo nos ha dado de ella una 
brillante prueba, quando al anunciarla por 
la primera vez en Margarita, convidó tan 
encarecida y cordialmente á los emigrados 
de la Costa-Firme á que volviesen á sus 
hogzares, lez prometió la restitucion de sus 
propiedades, y les ofreció pasage en sues- 
quadra; pero como solo quince aceptaron 
este favor, solo quince fueron asesinados. 
Es verdad que se hizo secretamente en la 
costa desierta de la Ciénega de Barcelona, 
no léjos del puerto, y con tanta humani- 








OÍ ES 


Al separarme para la Expedicion de 
Cartagena y reyno de Santa Fe, empezaron 
los movimientos en los Llanos nunca 
tranquilos, y se verificó el paso del Ori- 
noco por Monágas y Cedeño para atacar la 
Capital de Guayana. 


En Cumaná se dexaron ver insurree- 
ciones de cuvas resultas se apoderaron los 
rebeldes de Maturin y Guiria. 





dad que al Coronel Arrioja, que en calidad 
de Gefe fué el primero que experimentó la 
clemencia del Rey, le iban dando de lan- 
zadas á proporcion que iban matando en 
su presencia á sus compañeros y amigos, 
hasta que muerto el último, lo despedaza- 
ron vivo áél mismo. ¿Negará Morillo que 
hizo tan pérfidas promesas en los términos 
mas solemnes y mas positivos ?—¿ Negará 
que en la confianza de ellas se embarca- 
ron estos infelices en su esquadra para 
Barcelona el 20 de Abril de 1815, á vista 
del Pueblo de Margarita? ¿Negará que 
perteneciendo todos ellos á las familias prin- 
cipales y siendo muy conocidos, ninguno 
se vió desembarcar en Barcelona ni se ha 
encontrado despues en parte alguna? Sien- 
do pues evidente que los embarcó, que no 
experimentó algun contratiempo en aquella 
corta navegacion, y que todos ellos han 
desaparecido, no puede negar que los asesi- 
nó. Solo pudiera quedar duda sobre el mo- 
do, si muchos de los que los conduxeron á 
la muerte, horrorizados de tal atrocidad, no 
hubieran revelado por todas partes el se- 
creto. He aquí los nombres de los quince 
desgraciados, cuyo infame asesinato conmo- 
vió de nuevo aquellas Provincias y sucesi- 
vamente á toda Venezuela. 


Agustin Arrioja, Coronel, que habia sido 
Gobarnador de la misma Provincia de Bar- 
celona, 


José Manuel Istulde, Coronel.—Diego Cas- 
tro, Capitan.—Carlos García, Capitan.—To- 
mas Sifontes, Capitan.—Diego Istulde, Sub- 
teniente.—José Ignacio Sifontes.—Segundo 
Sifontes. —Antonio Grimon.—Cristóval Pé- 
rez. —Seb:ustian Solano.—N. Martiñana.— 
Pedro Regalado Hernández.—Pedro Nolas- 
co Hernández.—José María Hernández. 


Este no es mas que el primer rasgo de 
clemencia, con que se anunció la expedi- 
cion, queen espresion de Morillo, traia la 
salvacion á América. Se irán publicando 
otrog no menos horribles, por exemplo el 


En todas las partes las armas del Rey 


triunfaron (4). 


La Isla de la Margarita instigada sin 
duda por el Gobierno de Cartagena par 
librarse esta de ataque, levantó la bande- 
ra de rebelion, y desgraciadamenteaun tre- 
mola en ella. Este accidente obligó á 
que las fuerzas de Guayana que habian 
escarmentado á los enemigos allí, acudie- 
sen por la mayor parte á contener el atre- 
vimiento de aquellos. Pero en Guayana 
los rebeldes engruesan ; han adoptado un 
sistema de bloqueo, y preveo mal resulta- 
do si no puede socorrérsele. 


Sabe V. E. todo lo extenso del terreno 
de Margarita, Cumaná, Barcelona, Gua- 
yana y Llanos, y me lisonjeo de que se 
admirará de que un puñado de valientes 
hayan sacado siempre NS de unos 
rebeldes numerosos, decididos, y que no 
tienen que temer la inclemencia, la fra- 
gosidad del pais, ni los alimentos dañogos 
al Europeo. 


Sin duda alguna la suerte del vireynato 
de Santa Fé decide de la do Venezuela, 
pero reforzándula como tengo pedido. 
Mas por ahora lo primero no es asunto 
decias ni lo segundo debe esperarse 
tan pronto, quando es de temerse que los 
enemigos triunfen en Guayana, en Mar- 
garita, y que BoLÍVAR con la Expedicion 
de los Cayos caiga donde tenga partido y 
esté desguarnecida costa tau dilatada. 


¿Qual será Excmo. Señor la suerte 
que cabrá entónces á Venezuela ? (5). 
La propia en que se vió en el tiempo del 
Sr. Monteverde y Cagigal, cayendo noso- 
tros en el inconveniente que S. M. ha 





del Brigadier Latorre, queempleó cinco dias 
en asesinar pausadamente á un Gefe del 
Apure. 


(4) A fuerza de triunfos ya no quedan 
mas que unos cortos restos de toda la ex- 
pedicion. 

(5) La suerte de Venezuela y de toda 
la América no se puede dudar. La que 
ciertamente es problemática es la de la mis- 
ma España, á quien cada año de tan infaus- 
ta guerra no puede ménos de traer un 
siglo de calamidades.—No obtendrá segura- 
mente el año próximo las concesiones que 
en este pudieran hacersele, y de año en 
año llegará el dia en que las ventajas co- 
mercia.es únicas, á que podrá aspirar, le 
sean enteramente denegadas. 


querido evitar con sts instrucciones ro- 


servadas, que es el de que no se exponga. 
el lustre y decoro del Pribunal de la Real — 


Audiencia, y evitar el que emigre y se 
acoja á paises extranjeros como antes de 
ahora se ha verificado con mengua. 


Por repetidos partes que tengo, las Pro- 
vincias de: Venezuela que he citado, están 
en un estado de insurrección total, y 
gus habitantes cometiendo tales errores, 
que no es posible referirlo sin estremecer- 
se. La fuerza es poca y solo logrará. 
por algun tiempo contrarrestar á los re- 
beldes. 


La policía mas activa ha servido para 
averiguar los planes y evitar se intro- 
duzcan los malvados en los puntos tran- 
quilos supliendo la falta de fuerzas, y 
para esto se hu creado una comision 8e- 
parada y especial que no se ocupa de otra 
cosa; lo que no es posible se logre si si- 
guiendo todas las fórmulas se entregan de 
ella los Miuistros de la Real Audiencia 
que tanto tendrán de que ocuparse; dan- 
de la preferencia 4 objetos que lo mere-. 

erán sin duda, pero nu á los ojos del que 
enfe y responde de la posesion del 
pais; sin la qual no huy personas á quie- 
nes oir en justicia, ni gobernar, y por lo 
tanto no sou tan indispensables los Tribu- 
nales. (6) 

' 


La voz tal vez vulgar, pero general, 
de que el prestigio de las hazanas del Ge- 
neral Monteverde cayó con un papel es- 
crito por el fiscal de la Real Audiencia 
en Valencia del Rey en Venezuela, no 
admite disputa en «aquellas Provincias, y 
lo apoyo cun decumento adjunto de per- 
sona bien bevemérita : siguiéndose males 
tan grandes que para destruirlos pasan 





(6) Solo el de la Inquisicion es indis- 
pensable, y por eso lo sacó de Santa Mar- 
ta y lo conservó como un depósito precioso 
durante el sitio de Cartagena para insta- 
larlo 4su entrada en aquella plaza. Como 
estaes una de las Instituciones filantrópi- 
cas cuyo restablecimiento acredita la hu- 
manidad de Fernando 7.*, mo quiso Morillo 
privar un instante á los Pueblos pacifica- 
dos de tanto beneficio. Por lo demas, ¿quién 
puede dudar que con el código de Gui- 


bert y el Tribunal de la Artillería, sobra pa- 
ra reglar los negocios civiles, administrar 


¡a hacienda y la justicia, mantener la tran- 


juilidad y el órden páblico y gobernar di- 


vinamente los Pueblos ? 






A 


pa 
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de veinte mil las víctimas que ha habido, 
inmensos los caudales perdidos, horroro- 
sas las maldades cometidas, y que desde 
entónces se hallan acostumbrados los 
foragidos (7) á la sangre sin que se vea el 
dia en que puedan entrar en el órden 
por lo dilatado y fragoso del pais. 


Yo he tomado varias medidas en razon 
de las facultades que S. M. me ha con- 
cedido, que en todo ó parte son contra- 
rias á las leyes de Indias y mui admiti- 
das en España; sin duda por la inme- 
diacion al Soberano. Como por exem- 
plo. He pedido empréstitos para sub- 
sistencia del Exército, y he mandado dar 
hipotecas, lo que se ha hecho oyendo á 
las corporaciones y al Asesor, nombrando 
quienes manejen estos intereses y dando 
cuenta 4 S. M. recibiendo su soberana 
aprobacion. 


Lo propio digo tocante á los ayunta- 
mientos los quales los he considerado aho- 
ra con demasiadas facultades para hacer 
el mal de varios modos, ya sea con óÓr- 
denes secretas ó con avisos ; pues son na- 
turales del propio país, y no los pobla- 
dores ó conquistadores como en los prime- 
ros tiempos. 


Todas estas decisiones mias se han de 
tachar y destruir porla Real Audiencia 
por inconstitucionales, y aunque la sos- 
tenga el Capitan General hasta la deci- 
sion de S. M. habrá desunion en el man- 
do, habrá quejas á la superioridad quan- 
do ménos, á no llegar el caso de que 
las dos autoridades manden en sentido 
opuesto. 


Toco en solo dos casos porque son los 
de mas bulto, y que por el pronto se me 
presentan á la vista. 


Si los rebeldes son destruidos del todo, 


(7) Cuando Morillo pueda levantar la voz 
y decirnos; vosotros nos brindásteis con 
vuestra amistad, vuestras ofertas genero- 
sas Os ganaron nuestra confianza, nuestros 
mismos Grefes os creyeron, lográsteis atra- 
her á vuestra casa algunos de ellos y de 
nuestros mas ilustres Ciudadanos baxo la fé 
de la hospitalidad y despues de comer á 
vuestra mesa los conduxísteis á un quarto 
=secreto y los asesinásteis. Vosotros inven- 
tásteis, para atormentar á uno de ellos, la 
atroz iniquidad de hacer coincidir el dolor 
de una y otra lanzada con el del grito de 
uno y otro amigo expirando á su vista ba- 
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el restablecimiento de la Real Audiencia 
con Jueces y subalternos que no hayan 
estado envueltos en esta revolucion, es 
de toda importancia y necesidad, y mu- 
cho tendráque reglar. Si ellos se sos- 
tienen es casi seguro que reglándose es- 
trictameute á las leyes de Indias es un 
obstáculo para el que no tenga faculta- 
des tan ámplias como las que S. M. se 
ha diguado darme, y tanto por esta razon 
como por haber ya pedido tiempo hace 
la dimision del mando de la Capitanía 
General de Carácas y del Exército, por 
mi quebrantada salud, por tanto, re- 
pito, es por lo que con ménos riesgo de 
ser tachado de parcialidad puedo mejor 
que el que me sustituya elevar mis obser- 
vaciones á S. M. 


Pocos estarán mas penetrados que yo 
de que el Gobierno Militar es el mas des- 
pótico y malo de los conocidos. Es el 
Gobierno mas tirano y destructor. Pero 
es el mas executivo, y el que han adop- 
tado los rebeldes. ¿Qué Gobierno cabe 
á unos habitantes que por lo que escri- 
ben y hacen se ve que tascan el freno, 
que aun tienen puntos en que dominar 
y en cuyo país todo es sangre, destruc- 
cion, horrores ? (8S$)—¿Quál conviene á 
un país poblado de rebeldes que aprove- 
chan toda oportunidad, de donde se ha 
de sacar la subsistencia del Soldado, los 
gastos de la guerra para la reduccion de 
ell, Ó de otra Provincia ó plaza como en 
eran parte ha sucedido para la de Car- 
tagena ? ¿Se puede conseguir lo que se 


necesita de otro modo? Quando es pre- 








xo vuestro puñal..,. Vosotros, aunque en 
ópoca anterior, ofrecísteis la vida de su pa- 
dre á un tierno jóven ó mas bien á un niño 
que se presentaba á morir por él, baxo la 
precisa condicion de que sufriese sin inmu- 
tacion ni la menor señal de sentimiento que 
le cortasen las orejas con parte de la piel 
de la cara, y la misma serenidad con que lo 
cumplió, fue el título que alegásteis para 
asesinarlo allí mismo despues de asesinar á 
su padre. Quando Morillo, digo, pueda ci- 
tar hechos semejantes, como nostros le ci- 
taremos ciento en nuestro periódico enton- 
ces tendrá derecho para llamarnos foragi- 
dos, pícaros, malvados. Ni necesitará de- 
cirlo: la humanidad misma exclamará : es- 
tos son los primeros malvados, los primeros 
pícaros del mundo: la tierra no debe sufrir 
estos monstruos. 


(8) Téngase presente esta confesion, 
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ciso obrar con la rapidez quelo ha he- 
cho este Exército, ¿cómo se ha de pasar 
el tiempo en deliberar? ¿Quando las 
Provincias de España fueron invadidas, 
qué voz se oyó? Sin duda señor el error 
está en que se creyeron los que no cono- 
cen estos paises, y los que daban oidos á 
los Emisarios de estos rebeldes, que con 
solo presentarse las tropas del Rey y ser 
clementes corrian todos á bendecir el dia 
de tanta dicha. Margarita, Cumaná y 
Barcelona respondan á los que tales cosas 
han creido, (9) 


En la época actual las trabas puestas 
por las leyes de Indias al que manda en 
Jefe, son casi inútiles y mas en Vene- 
zuela. El Americano no quiere ser man- 
dado por nadie que no sea del país; 
méuos sies Europeo el que lo pretende : 
ménos aun si es lispañol, y solo cede á 
las circunstancias y obedece al Rey hasta 
que encuentre otra oportunidad. (10) 


Cada Provincia señor Excmo, en Amé- 
rica pide distinto modo de conducirla. 
Lo que es bueno para el reyno de Santa 
Fé no surte efecto en Venezuela á pesar 
de que son confinantes. En el primero 
hai pocos negros y pardos ; en la segun- 
da son contados los blancos que han que- 
dado. (11). El habitante de Santa Fé 
ha mostrado ser cobarde y tímido, quan- 
do el otro es arrostrado y sanguinario 
(12). En el vireynato han escrito mu- 


(9) Yale haremos ver 4 Morillo que estos 
hombres tenian razon, y queá su conducta 
impolítica y bárbara se debe felizmente el 
no haber vuelto á la esclavitud. Modelo en 
el arte de exaltar el patriotismo, ha hecho 
mas por la Libertad, que si obrara delibera- 
damente con el designio de hacerla triunfar. 
Este es seguramente el caso en que con mas 
razon puede decirse—Dum  vitant  stulti 
vitia, in contraria currunt, 


(10) Silo conoce ¿ por qué no desengaña 
á su Rey de la temeridad de querer mandar 
sobre 16 millones de hombres que están de- 
cididos á gobernarse por sí mismos ? 


(11) Por que vosotros os empeñásteis en 
destruirlos, creyendo neciamente que con 
ellos acubaria el espíritu de Independencia y 
el amor á la Libertad. 


(12) Con quatrocientos de esos cobardes 
vino el General BOLÍVAR desde Ocaña hasta 
Carácas, batiéndoge diariamente y destru- 
yendo repetidas veces fuerzas muy superio- 





cho, y los Doctores han querido arre-- 
glarlo á su modo. Eu Carácas al ins- 
tante desenvaynaron las espadas. De 
todo esto la diversa oposicion que se ha 
encontrado. Pero en lo que se parecen 
ambos es en el disimulo y la perfidia (13). 
Quizá no hubieran presentado una obs- 
tinada resistencia los habitantes de este 
vireynato, si no hubiese Venezolanos. 
Cartagena se resistió hasta lo imposible 
por los Venezolanos. En la derecha del 
Magdalena se han dado ya varias batallas 
á tropas organizadas por Venezolanos; 
en la fragosa y estéril Provincia de An- 
tioquía han declarado ya dos veces la 
guerra 4 muerte y tienen los pasos for- | 
tificados con inteligencia por Venezola- 
nos :—Santa Fé fué sometida y recibió 
las ideas sangrientas por los mismos que 
habian logrado partido con Emisarios que 
enviaron de Carácas. Todo Excmo. señor 
es obra de los Venezolanos. 







































En su terreno son unas fieras resueltas, 
y quesi llegan á ser bien mandados da- 
rán que hacer porlargo tiempo y costará 
mucha sangre y muchos tesoros su re- 
duccion. (14) 


Quando yo llegué con la expedicion de 
S. M. me horrorizaba de oir los monto- 
nes de cadáveres que resultaban en cada 
accion ganada ó perdida; creia este en- 
cono obra de dos partidos que querian 
vengarse; creia era el momento de des- 
plegar una clemencia tan recomendada 
por S. M. y tau sin igual, que es por 
el único lado por donde los extrangeros 
en sus papeles públicos nose han atre- 
vido á morder á uua Nacion á quien le 
atribuyen el carácter de sanguinaria. 
¿ Quál ha sido señor el resultado de esto ? 
Nuevas revoluciones, nueva perfidia, y 
si concluida la pacificacion de este vi- 
reynato se someten, será para esperar otra 
coyuntura oportuna (15) : pero para Ccon- 





res. Pero los Santafereños mismos respon- 
derán bien pronto en el campo de batalla á 
esta imputacion. 


(13) ¡Morillo habla de disimulo y perfi- 
dia ! 

(14) Y despues de reducidos costará uu- 
cho mas volverlos á reducir, porque, como 
6l mismo lo confieso, solo pueden someterse 
hasta mejor ocasion. 


(15) Nueva razon para que hubiera repre- 
sentado á su Rey que esta guerra es funesta 
á la España, y que debia empeñarse en ter- 
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seguir dicha sumision es necesario mas 
fuerza como lo tengo repetido tantas ve- 
ces, una sola vez en la Capitanía Gene- 
ral que todo lo pospongo á la guerra, y 
no creer que es obra de un dia y sí de 
mucho teson y constancia. Es ya guerra 
de negros contra blancos. (16) 


Presentando á S. M. este corto bos- 
quejo del estado de Venezuela, y supli- 
cándole se lea lo que tengo dicho en otras 
ocasiones, creo se convencerá V. E. de 
que no es este el momento de desunir el 
mando superior, sino por lo contrario de 
darle mas constancia y unidad, tanto por 
lo expedito y veloz de las determinacio- 
nes como tambien porque no habiendo con 
quien discordar, no hai desunion la que 
con tanta sagacidad han sabido aprove- 
char los rebeldes desde México hasta el 
Perú ; pues aunque puedo decir con jac- 
tancia, que jamas se ha visto entre Je- 
fes de diversas armas una union tan es- 
trecha como he logrado en toda la expe- 
dicion, no podemos contar todos los dias 
con estos fomentos, para que se pougan 
entre los elementos positivos, de una ope- 
racion tan importante como la pacifica- 
cion de las Provincias de Venezucla. 


Creo pues de mi obligacion, señor 
Excmo., repetir que en Venezuela la au- 
toridad suprema debe residir en uno solo, 
que esta debe ser ilimitada, que sin dila- 
ciones y males no pueden los Tribunales 
y prácticas gubernativas volverá seguir 
arregladas á la lei escrita hasta la total 
pacificacion de las Provincias, y que estas 
por ahora en gran parte no se las debe 
considerar mas que como un vasto cam- 
po de batalla, donde solo decide la fuer- 
za, y en donde el General que dirige la ac- 
cion la gana en vista de su talento ú for- 
tuna sin que nadie se atreva á hacer otra 
cosa, mas que obedecerlo, callar y execu- 
tar sus órdenes; y el resto de las Pro- 
vincias libres como el depósito de los 
recursos para obtener aquellas acciones. 


No deseo, Excmo. señor, engañar á 
S. M. si el que no se pierda lo consegui- 
do, y que se extingan los rebeldes, 
pronto ; para esto elevo las ideas que la 
experiencia me ha dado, alegrándome de 
que mi dimision me haya puesto en si- 
tuacion de que lo haga sin que crea son 





minarla por negociacion antes que todo se 
perdiese. 


(16) Noes sino de Americanos contra Es- 
pañoles Europeos. 








asuntos personales los que me hacen ha- 
blar, y todos mis deseos se reducen á que 
quanto pronostico salga falso. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Quartel general de Ocaña, 27 de Marzo 
1816. 


Excmo, señor. 


Pablo Morillo. 


Excmo. señor Secretario de Estado y del 
Despacho de Gracia y Justicia. 


(Las notas son del Redactor del ** Correo 
del Orinoco” en cuyo número 2.*se pu- 
blicó este documento.) 
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EL GENERAL MORILLO DIRIJIÉNDOSE Á 

LOS PUEBLOS Y HABITANTES DEL SOCORRO 

Y TUNJA, LES ADVIERTE CÓMO ESTÁ 

PERDIDA EN AMÉRICA LA REVOLUCION 

DE INDEPENDENCIA Y LOS EXCITA Á 

COMBATIR EN FAVOR DE LA DOMINACIÓN 
ESPAÑOLA, 


—_—— 


Proclama de Morillo, 
Habitantes del Socorro y Tunja : 


Sois testigos de la conducta que obser- 
van las tropas del Rey. Subeis que con 
ellas huy órden y cada uno es dueño de lo 
que posee, ademas de usar libremente de 
su persona. Que las diferencias que hay 
sobre este punto es obra de una guerra 
sacrílega sostenida por el interes de unos 
miserables que os querian mandar como 
hasta aquí. Sabeis que este ejército ha 
venido solo para expulsar aquellos, y cas- 
tigar al que los siga sien término señalado 
no se reunen en sus casas. Os prometí 
proteccion : avisadme el dia que yo no 


cumpla mi promesa. 


Un frances se ha puesto á la cabeza de 
la pretendida segunda línea de defensa. 
La segunda y cuantas se presenten las 
trastornarán las tropas del Rey. Son 
aquellas que supieron humillar á los.Ma- 
cenas, Sules, Dupones, Víctores, Gc. Y 
ahora sabrán hacer desaparecer á los de 
la escuela miserable de los BOLÍVARES, de 
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este mónstimo que solo os ha dejado me- 
moria de él por los males que os causó. 
Como el frances Serviez eran los Auris, 
Ducoudrais, y otra cáfila de aventureros 
que arrojados de su patria por delitos, y 
hablando mucho de honor, comprometen 
los sencillos habitantes de estos países y 
despues de robar y de cometer toda suerte 
de maldades se fugan y los abandonan. 
Así lo pronostiqué á los cartaginenses y del 
propio modo os lo pronostico á vosotros. 
Ellos fugarán cuando se les persiga y en 
el interin os engañan con un plan de 
guerrillas que solo servirán para robaros 
los pueblos y poblar de ladrones el país, 
teniendo que sacrificar tantos infelices á 
la locura de un extrangero. Un frances de 
la época de Napoleon es un ave de rapiña 
criada entre cadáveres, y cebada con san- 
gre humana. Así su lenguaje en el bole- 
tin 2.: “Mucha sangre correrá, sí, pero 
con ella se templará el carácter nacional.” 
Esta es la felicidad que os prometen. 


La sangre que corre por vuestras venas, 
¿noes oriunda de España? Los apelli- 
dos vuestros, ¿no descubren el original ? 
¿ Qué mas puede desear todo frances que 
derramar la vuestra ? Ella es española : 
para él es igual sea de América ó de Euro- 
pa: obedece las instrucciones de sa maes- 
tro Napoleon, y el odio que nutren los 
que fueron humillados por la primera vez 
en Bailen. ¿Quién será el que arma al 
hermano contra el hermano? El gefe que 
los españoles americanos los reune á los 
españoles europeos, ¿ó un frances que por 
sus crímenes y los de su amo Napoleon no 
tiene patria y os hace armas contra noso- 
tros? ¿Qué relaciones tiene en este suelo 
un -extrangero que mendiga un sueldo, y 
que pelea por vivir? Creo que ninguna, 
y que el resultado que producirá esto y 
otros será el de Cartagena. Robar, huir 
y si escapa, reirse de los incantos que se 
han dejado engañar. 


Los Grarcías Toledos, Granados y Pom- 
bos á pesar de sus talentos son del número. 
Fngaron de Cartagena instigados por los 
franceses y venezolanos, habiéndola defen- 
dido á persuasion de ellos. Tan pronto 
como salieron del puerto mudan el ram- 
bo, y en vez de llevarlos á Jamaica, los 
abandonan en el Atrato, en Veraguas, 
en el Caiman dc. y el que no muere de 
hambre, cae en poder de la justicia del 
Rey á cuya vista tiemblan, cuando pocos 
dias ántes la insultaban, y despreciaban el 
olvido general que se les concedia. 


Acordaos, habitantes de la Nueva Gra- 


nada, de que la pureza de la religion de 
nuestros padres solo se logra evitando el 
roce de aquellas naciones que siguen otro 
culto, ó cuya irreligiosidad es conocida. 
La Francia ha pagado con rios de sangre 
manifestada con un Rousseau, Voltaire y 
otros, y desgraciadamente vosotros pagais 
los delirios del Jacobinismo que estos au- 
tores han producido en la cabeza de los 
que han pretendido gobernaros. De aquí 
lo sabio de las leyes que prohiben el esta- 
blecimiento de los extrangeros en estos 
países sin saberse 4 fondo su orígen, reli- 
gion y costumbres: y de aquí la libertad 
absoluta concedida por vuestros gefes re- 
voltosos para que seestablezcan cuantos 
quieran. Trescientos años conservó aque- 
lla medida intacta la pureza de la Religion 
y con vuestras descabelladas medidas han 
prevaricado hasta algunos ministros del 
altar, 


Americanos todos, persuadios que un 
frances de la escuela de Napoleon es el 
símbolo de la mentira; y ya vuestro bole- 
tin número 2.? se conoce que es obra de 
tales manos. 


En el Perú las armas del Rey han baja- 
do al Potosí y Cochabamba despues de 
exterminar al ejército de Buenos Aires. 
En Méjico las mismas nada tienen que 
temer ; y Morelos con Rayon han pagado 
en un suplicio sus crímenes, así como 
Arévalo, vuestro terror, lo pagó en Giron 
el 18 de Marzo. Varios generales insur- 
gentes como Allende y otros se han 
amparado del indulto y se les ha perdo- 
nado. 


No hay tales 400 fusileros que detengan 
al general Calzada; esto os lo dice para 
ocultaros que han sido muertos Ó son 
prisioneros : otro dia os pintará una de- 
rrota.como una victoria decisiva : ni exis- 
ten las patrañas que inventa la cabeza de 
un frances en. imitacion miserable de 
los mariscales de aquel tiempo. Ignoro 
si Quito ha podido faltar á su deber y 
rebelarse ; pero si así fuese, su reduc- 
cion ofrecerá-un ramo de laurel mas á 
las tropas de mi mando, ó á las que 
en Febrero llegaron 4 Panamá de España, 
si llegan ántes que estas allá; y desde 
ahora 'os anuncio que el 22 de Marzo 
fueron batidos los rebeldes en Cancán 
por las divisiones de la derecha, y Me- 
dellin gozará ya de la proteccion de las 
armas del Rey. 


Pueblos de la Nueva Granada, acabad 
vuestros padecimientos : perseguid á esa 
gavilla de asesinos que os envió Napoleon, 
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y desaparecerá la discordia; y este aparato 
militar que el buen órden exige y pesa 
sobre vosotros, á pesar de las medidas que 
tomo. 


Cuartel general en Ocaña, 1.2 de Abril 
de 1816. 


Morillo, 
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EL GENERAL DON PABLO MORILLO, TE- 
NIENDO PRESENTE LAS BENÉFICAS IN- 
TENCIONES DE SU AMADO SOBERANO 
DON FERNANDO VIT, OFRECE EN OCAÑA 
UN INDULTO EN FAVOR DE LOS REVO- 

LUCIONARIOS EN COSTA FIRME, 


Don Pablo Morillo, Teniente general de 
los Reales ejércitos y kAeneral en Jeje del 
expedicionario pacificador, Le. Le. 


Hago saber á todos los habitantes de es- 
te reino, que deseando asegurarles la con- 
fianza justa que deben tener en la protec- 
cion de las leyes que les gobernaron ántes 
de la revolucion, y que el extravío come- 
tido incautamente por algunos, no sea un 
obstáculo que les separe del seno de su fa- 
milia y de la tranquilidad que con ellas 
pudieran gozar, restituyéndose 4 sus ho- 
gares muchos de los que en el dia los aban- 
donan por la incertidumbre de la suerte 
que pueda caberles; he resuelto publicar 
el indulto siguiente: 


Artículo 1.0 


Se comprende en este indulto á los sar- 
gentos, cabos y soldados, empleados civi- 
les, en hospitales, ambulancias y demas de 
esta clase, que sirvan Ó hayan servido al 
gobierno rebelde, y que deponiendo las ar- 
mas y presentándose, vuelvan á los pue- 
blos de su domicilio 4 ejercitarse en sus 
antiguas profesiones. 


Artículo 2.* 


Los oficiales desde capitan inclusive 
abajo podrán ser indultados, siempre que 
algun servicio extraordinario los haga 
acreedóres á esta gracia; como el de 
aprehenderó presentar al general ójefe que 
los mande: subleyar alguna provincia ó 


pueblo considerable para sacudir el yugo 
de la rebelion y someterse al Rey: descu- 
brir un depósito de armas ó municiones 
en gran número; presentarse con la tropa 
armada el capitan con el completo de la 
compañía, el teniente con la mitad, y el 
subteniente con una cuarta, reputándoso 
el completo de ella por cien hombres. 


Artículo 3.2 


El soldado de caballería ó infantería que 
se presente con sus armas y caballo, reci- 
birá ademas una gratificación en me- 
tálico. 


Artículo 4.” 


A los esclavos que aseguren y presenten 
algun cabecilla Ó jefe revolucionario á 
quien pertenezcan, ú otro cualquiera con 
estas calidades, se les concederá su liber- 
tad y se les dará alguna gratificacion pe- 
cuniaria; pudiendo ademas ser condecora- 
dos conforme al mérito que contraigan en 
la prision del sugeto. 


Artículo 5,2 


Se ofrece 4 los ayuntamientos que exci- 
tando en los pueblos el noble deseo 
de destruir los enemigos del Rey, persi- 
gan á los contumaces y revoltosos, hasta 
lograr su aprehension, las distinciones y 
prerogativas á que se hagan acreedores por 
tales pruebas de su adhesion y lealtad á 
nuestro amado Monarca; ofreciendo tam- 
bien á los aprehensores una suma propor- 
cionada á la importancia de la persona 
aprehendida. 


Artículo 6." 


Es de esperar de la fidelidad y señalado 
amor á nuestro Soberano, de los ayunta- 
mientos y demas autoridades civiles y mi- 
litares, y de los hombres notables y leales 
del pais, que procurarán la aprehension de 
aquellos malvados, cuyos hechos sangui- 
narios ó sediciosos los hayan señalado; ha- 
ciéndose acreedoras estas corporaciones y 
sugetos á las consideraciones del gobierno, 
que premiará su celo con recompensas y 
condecoraciones que conserven la memo- 
ria de su distinguido mérito y constante 
adhesion al Rey nuestro Señor. 


Cuartel general en Ocaña, á 24 de Abril 


de 1816. 


Morillo. 
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LA PRIMERA EXPEDICION DE BOLÍVAR TI- 
TULADA “DE LOS CAYOS.”-—HISTORIAL 
DEL SENADOR MARION. 


Expedición de BOLÍVAR por el Senador Ma- 
rion, Mayor.—Puerto Principe, Haitt. 
— Imprenta de José Courtois.—Traduc- 
cion del frances al español, por el Doctor 
Dionisio, de la facultad médica de 

Nueva York, 





ad 


PRÓLOGO. 


La expedicion que los patriotas de Ve- 
nezuela y Nueva Granada, formaron en 
los Cayos en 1816, para libertar su pais 
del yugo de la opresion, fué una empresa 
muy heróica y generosa á la vez; la cual 
obtuvo resultados demasiado importantes 
para que sus menores circunstancias no 
sean hoy el objeto mas interesante y dig- 
no de publicacion, 


Habrá, sin duda, multitud de personas 
que no ignoran que dicha expedicion no 
hubiera podido efectuarse sin los auxilios 
que fueron tan generosamente prodiga- 
dos por nuestro gobierno al General Bo- 
LÍVAR; pero pocas saben cuál ha sido la 
naturaleza y medida de dichos auxilios, 

sobre todo qué solicitud, qué dichosa 
influencia ejerció el Presidente Petion, 
para conseguir la union y concordia entre 
aquellos hijos de la libertad, quienes divi- 
didos por la enemistad y celo de los jefes, 
iban necesariamente 4 formar diferentes 
partidos. 


El ciudadano Marion, Mayor, poseedor 
de un número considerable de documen- 
tos relativos 4 dicha expedicion, creyó 
de su deber y en el interés de su patria, 
emprender la publicacion de los satisfac- 
torios pormenores sobre los diferentes 
puntos en la relacion que hoy ofrece al 
público. 


Esta obra que se halla dividida en capí- 
tulos, contiene no solamente los hechos 
que fueron consumados en el pais, sino 
aun la historia de los anteriores sucesos 
que precedieron á la desgracia de Cartage- 
na, y contiene documentos justificativos 
de la mayor importancia. 





El autor cuyos datos consiguió de una 
manera positiva (1) se vió obligado á manl- 
festar hechos anteriores, para hacer Cono - 
cer las verdaderas causas que Ocasionaron 
las vicisitudes de los patriotas y de consl- 
guiente su inmigración al territorio hal- 
tiano. 


Se advierte que esta obrita fué com- 
puesta desde 1842, y que circunstancias 
agenas de la voluntad de su autor, fueron 
las únicas causas que retardaron hasta 
hoy su publicacion. 


Anticipalamente protesta el autor con- 
tra toda siniestra interpretacion que el 
error ó la maldad puedan aplicar á las re- 
flexiones que episódicamonte une á los 
hechos. Ellas, pues, tan solo le han sido 
inspiradas por su adhesion al bien, las 
cuales son el resultado de sus conviccio- 
nes. 


Los capítulos 1%, 2%, 32 y 4%, hablan solo 
deacontecimientos de Veneznela en tiempo 
de Bóves en loz años de 13 y 14; tambien de 
la memoria publicada en Cartagena por el 
Libertador Srmoy Borívar; de algunos 
hechos de Bermúdez y Arismendi contra 
BoLívar y Mariño; permanencia del 
LrigerTaDOrR en Cartagena y disgustos 
con Castillo; toma de Bogotá por el 
General Bonívar contra Alvarez; sitio! 
de Cartagena el año de 15, evacuación de 
aquella plaza, y llegada de BOLÍVAR ú 
los Cayos. Poresto nos vamosá referir 
en este lugar solamente al capítulo 5.* que 
es el siguiente : | 
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CA>ÍTULO V. 


La escuadra del Comodoro Aury dió 
fondo en los Cayos el 6 de Enero de 1816, 
despues de haber padecido horriblemente 
tanto del mal tiempo como de privaciones 
de todas clases durante la travesía. 





Era preciso ver á aquellos desgraciados 
emigrados cuando desembarcaron, para 

poder formar una idea exacta de su situa- 
cion. Enfermos la' mayor parte de ellos, 
y agobiados por el hambre y la sed, apé- 
nas podian tenerse en pié. Necesario era 
oir los gritos de los niños, y lamentos de 
las mugeres y ancianos; aquellos gemidos 
que el hambre les hacia prodigar: en fin, el 
desconsuelo de aquellas gentes al verse en 
tierra extraña y sin medios de subsistencia 
la mayor parte de ellas. 


(1) (HISTORIA DE BOLÍVAR por Ducoudray 
Holstein. 
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Pero si fué triste, si fué árduo para las 
almas sensibles contemplar semejante 
espectáculo, cuánto no debian sentir su 
alivio al ver la prontitud con que las fa- 
milias huitianas volaron al socorro de 
aquellos desgraciados, á recogerlos en su 
seno, á cuidarlos y á consolarlos!....Es 
un homenaje de justicia que mercceis, 
dignos hubitantes de los Cayos, que en nin- 
gun otro tiempo de la República, y en 
ninguna época, nadie se habia manifesta- 
do mas humano y mas generoso hácia sus 
semejantes que lo que fuísteis en aquella 
ocasion. En efecto, qué mas delicados, 
mas grandes consuelos, qué socorros mas 
generosos, que aquellos que á porfía pro- 
digásteis á aquellas desgraciadas víctimas 
de la suerte!....El entusiasmo se habia 
apoderado de todas las clases de la socie- 
dad; era una procesion general; cada cual 
se creyó obligado 4 socorrer á aquellos in- 
fortunados, y llevarles su contingente de 
caridad. 


El mismo Gobierno se apresuró á ma- 
nifestar sa humanidad, pues inmediata- 
mente expidió una órden al general Ma- 
rion, Comandante del Departamento de 
los Cayos á fin de dar raciones de pan y 
carne salada á los emigrados por espacio 
de tres meses. 


Despues de haber pasado BoLÍvVaAr algu- 
nos dias en Puerto Príncipe, regresó á los 
Cayos. Era portador de una carta de re- 
comendacion del Presidente Petion para 
el General Marion. El Presidente sabia 
muy bien que un personaje del carác- 
ter y fama del General BoLívar, 
llevaba siempre consigo su recomenda- 
cion; pero al darle dicha carta, su objeto 
era el de probar al Comandante de los 
Cayos la estimacion que hacia de un 
hombre que hacia tanto tiempo se batia 
por la causa de la libertad, y que aun es- 
taba distante de lograr el cumplimiento 
de una alta mision social y humanitaria. 


Antes de dejar á Puerto Príncipe el 
General BoLívar habia obtenido del Pre- 
sidente Petion la positiva seguridad de 
que el Gobierno haitiano le ayudaria 
cuanto pudiera en la expedicion que pro- 
yectaba contra los enemigos de la inde- 
pendencia de su patria, á condicion de 
que la libertad de los esclavos en aquellos 
Estados que iba á libertar, fuese el premio 
de aquella proteccion (2). 








(2) Era poca"cosa para Petion la de haber 
trabajado siempre para la felicidad del pue- 


Así es que tan luego como regresó se 
ocupó de todos los medios necesarios para 
realizar la expedicion. Organizó inme- 
diatamente su Estado Mayor, é hizo algu- 
nos cambios. Le aconsejaron sus amigos 
en seguida á fin de dar mas mérito, lega- 
lidad y fuerza á sus actos, obtener el po- 
der y mando supremo de las autoridades 
civiles y militares como asimismo de 
otros ciudadanos distinguidos y presentes 
en los Cayos que reuniría al efecto.  Dó- 
cil á dicho precepto cuya importancia no 
se ocultó á su penetracion, convocó acto 
continuo una asamblea que se reunió en 
la morada de la ciudadana Juana Bouvil 
situada en el cuartel de la sabana. En 
cuya reunion se hallaban presentes ade- 
mas de otras personas de distincion, los 
Generales Mariño, Bermúdez, Piar, Pa- 
lacios y Mac Gregor, el Comodoro Aury, el 





blo cuyos destinos le estaban confiados: no 
era suficiente á su alma noble haber formado 
las bases de la organizacion social de su pa- 
tria; y engendrar en las instituciones los 
gérmenes de su adelanto moral y político: 
sino quiso hacer mas: dirijió sus miradas 
mas allá de los mares, y viendo millares de 
sus hermanos gimiendo en las ligas de la es- 
clavitud, concibió inmediatamente la idea 
de libertarlos, con la favorecida oportuni- 
dad que se le presentaba de una dichos: 
circunstancia, y cierto es, estipulando como 
lo hizo su inmediata emancipacion, no solo 
cumplió con una mision providencial y hu- 
manitaria, sino ejecutó una obra de la mas 
alta política. Así es que agregó nuevos 
laureles á su corona de gloria é inscribió su 
nombre sobre las tablas de la inmortali- 
dad!.... 

Aquella estipulacion de libertad que 
acabamos de referir no le cabe duda algu- 
na, pues no solamente consta de pruebas 
incuestionables que ponemos á continua- 
cion de esta obra, sino de testimonio histó- 
rico cuyo texto es el siguiente: '*Si el Jefe 
Supremo (dice el historiador de BOLÍVAR 
página 22, tomo 2”), no pudo aprovechar los 
auxilios que generosamente le prodigó el 
Presidente Petion, es justo sinembargo con- 
fesar á lo ménos que cumplió fielmente la 
promesa que hizo de libertar á los esclavos. 
Las proclamas de BoLívArR en Margarita, 
Carúpano y Ocumare encierran pruebas de 
que ordenó su libertad; dió el ejemplo él 
mismo libertando á sus propios esclavos en 
San Mateo: éste es un hecho que le hon- 
ra,? 
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Coronel Ducoudray Holstein, los herma- 
nos Piñeres, Brion y el Intendente Zea. 
Abrió la sesion BOLÍVAR con un discurso 
preparado, en el cual ademas de otras co- 
sas, se esforzaba en demostrar que era in- 
dispensable tener un Gobierno central, es 
decir, que era necesario que el supre- 
mo poder fuese depositado en las manos 
de una sola persona. Aury se opuso á 
que las facultades extraordinarias ó ilimi- 
tadas fuesen confiadas al General BoLí- 
VAR solamente y propuso que se nombra- 
se una comision compuesta de tres ó cin- 
co miembros para que unidos á él fuesen 
revestidos de dicho poder. Irritado Bo- 
LÍVar se levantó indignado de la pro- 
posicion de Aury, habló largamente y 
concluyó su discurso diciendo que jamas 
consentiria en dividir los poderes de que 
juzgaba necesario fuese revestido pa- 
ra el buen éxito de la empresa; que esta- 
ba convencido que esto no podia ser de 
otro modo, y sobre todo que si la junta 
creia que alguna otra persona pudiera 
manejar mejor el negocio que él, desde 
luego suplicaba se le pusiese á la cabeza 
de la expedicion. 


Las facultades que pedia BoLÍVAR eran 
sin duda alguna exhorbitantes, porque 
era una verdadera dictadura que en dere- 
cho público no podia competir á algunos 
emigrados, reunidos en asamblea para 
conferenciar léjos de su patria, sobre to- 
do cuando ella no debia limitarse única- 
mente á la expedicion, segun lo demos- 
traron loseventos. Pertenece á la universa- 
lidad de los ciudadanos ó mejor dicho al 
pueblo entero atribuir siempre por el 
órgano de. sus mandatarios poderes de 
aquella naturaleza, cuando la gravedad 
y el peligro de las circustancias lo exi- 
jen. Bajo este punto de vista, la pro- 
posicion de Aury no era mas racio- 
nal que la de BoLívar: nada absoluta- 
mente tenia á favor de la causa; solamen- 
te aparentaba prestar un poco mas de ga- 
rantías. 


Brion que tomó luego la palabra, hizo 


presente á la asamblea que era de la ma- 
yor importancia que el mando en jefe de 
la expedicion fuese depositado con facul- 
tades ilimitadas; y que si el General Bo- 
LÍVAR obtenia los sufragios de la mayoría, 
como no lo dudaba, emplearia todos sus 
recursos y crédito á fin de aumentar el 
número de los buques de guerra y trans- 
portes; en una palabra, que él estaba dis- 
puesto á hacer cuanto le era posible para 
secundar al General Bolivar, pero á 
él solamente, 


e 


Todos loz miembros, esceptoAury con- 
sintieron en acordará BoLívar las facul- 
tades ilimitadas que pedia; fueron al ins- 
tante mismo redactadas y firmadas por to- 
dos ellos, y BoLívar fué proclamado 
Comandante en Jefe en medio de los 
gvibos de viva la patria. 


Sinembargo, BOLÍVAR no podia perdo- 
nar á Aury la accion de haberse mani- 
festado en la asamblea contrario á sus 
miras; conservó un resentimiento secre- 
to, y una sentencia arbitraria que des- 
pues hubo contra el almirante, le pro- 
porcionó la ocasion de manifestarlo. Du- 
rante el sitio de Cartagena, Aury habia 
prestado grandes servicios á aquel Esta- 
do. Con frecuencia habia espuesto su per- 
sona y buques en favor de aquella plaza, 
y le eran deudores de fuertes sumas 
que habia suplido. A su llegada á los 
Cayoz, se habia visto obligado á suplir 
nuevas Cantidades, tanto para la carena 
como para los enseres de las goletas Cons- 
titucion y Republicana pertenecientes al 
Estado de Cartagena, y que se hallaban 
en su poder. Como no era fácil que le 
abonasen en los Cayos lo que le debian, 
pensó que le darian en pago y sin difi- 
cultad alguna la goleta Constitucion que 
mucho deseaba poseer y le convenia en 
estremo. Presentó una peticion al Co- 
misario del Congreso de Santa Fé, úni- 
ca autoridad competente de Nueva Gra- 
nada que se hallaba en los Cayos, pidién- 
dole aquel buque en pago de lo que les 
alcanzaba, ofreciendo que siempre que 
se accediese á su pedido, no solamente 
tomará parte en la expedicion con sus 
tres corsarios, sino queinfluiria con va- 
rios de sus amigos tambien propietarios 
de corsarios para que se unan á él, El 
padre Marimon que era bastante incli- 
nado, á favor del Comodoro, nombró una 
comision de árbitros para examinar y 
apreciar dicha solicitud. Law comision 
despues de un maduro exámen, acordó 
que la propiedad del buque seria aban- 
donada á Aury. Pero apéuas BonLí- 
VAR tuvo noticia de lo acaecido (y es- 
to fué al dia siguiente de su nombra- 
miento) hizo llamar al padre Murimon, 
á quien reprochó fuertemente por haber- 
se mezclado en aquel negocio, como asi- 
mismo al Intendente Zea, uno de los 
árbitros, y en seguida pidió el original 
de aquella decision arbitraria que redu- 
jo á pedazos. En seguida suplicó al Ge- 
neral Marion que ordenase poner á bor- 
do de la Constitucion, una buena 
guardia de tropas haitianas á fin de 
espulsar á los marineros de Aury que 
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30 hallaban á bordo de dicho bu- 
qué. 
Es fácil concebir cuánta ha sido la 


indignacion de Aury, y que una condue- 
ta tan arbitraria no pudo ménos queaca- 
bar de incomodarle con aquel General. 


Inmediatamente elevó sus quejas al 
Presidente Petion, quien afortunadamen- 
te intervino en el negocio, y lo termi- 
nó de una mauera generosa como luego 
se verá. Desde luego enemigo irrecon- 
ciliable de BoLívar, Aury solo pensaba 
en los medios de vengarse de él. Puso 
pues en práctica todos los resortes de 
la intriga para hacer abortar su expe- 
dicion. Anunció una nueva expedicion 
que él mismo preparaba para Méjico, cu- 
yo General en Jefe debía ser Bermúdez. 
En fin trabajó con tanta actividad que 
consiguió reunir mucha gente que en- 
ganchó, y entre la cual alguna de 
BoLívar. En seguida sus buques y los 
de sus amigos que se hallaban en el 
Puerto de los Cayos, cuyo número as- 
cendia á ocho, enarbolaron la bandera 
mejicana. En fin, se habia dado un fuer- 
te golpe al partido de BoLÍVAR, quien 
atemorizado de los resultados que iba á 
producir aquella discordia, y que no pu- 
diendo por sí solo evitar Ó remediar, se 
dirijió al Presidente Petion, suplicándo- 
le interpusiese su autoridad 6 influjo 
para hacer cesar aquel estado de cosas. 
Ya el padre Marimon, que estaba alar- 
mado de las consecuencias de semejan- 
te escándalo, hubia hecho representacio- 
nes al General Marion, llamando su aten- 
cion sobre la conducta de aquellos cor- 
sarios; y dicho General obsequiando sus 
fundadas solicitudes habia inmediatamen- 
te ordenado que todos los papeles, cur- 
tas de corso, patentes y demas pertene- 
cientes á los buques venidos de Cartage- 
na, fuesen depositados en sus oficinas 
hasta nueva Órden, é inmediatamente se 
dió cuenta al Ejecutivo. 


Nada dilató la contestacion de Petion: 
comprendió ese gran político que to- 
do estaba perdido para BOLÍVAR, si- 
eguiendo aquella causa de la cual él era 
el principal campeon, si el mismo Pre- 
sidente no se apresuraba á cortar las 
dificultades. En tal virtud, y aproban- 
do todo lo que se habia hecho por el 
General Marion, ordenó ademas que to- 
dos los corsarios titulados mejicanos fue- 
sen desarmados, y que ninguno de ellos 
saldria del puerto de los Cayos ántes 
de la expedicion de BoLívar; que el 
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Jefe del Departamento haria que se le 
presentasen los Capitanes de aquellos 
corsarios, como asimismo las demas 
gentes opuestas 4 BoLívar, y que les 
manifestaría á su nombre que el Gobier- 
no haitiano no reconocía, ni quería re- 
conocer otras autoridades entre los in- 
dependientes que el Cteneral BoLÍvAR 
y el Comisario del Congreso de Santa 
Fé, el padre Marimon ; y que si querian 
disfrutar de la proteccion del Gobier- 
no era preciso que se uniesen á aque- 
llos. Las determinaciones de Petion pro- 
dujeron los mejores efectos, pues aque- 
lla desunion que existia entre los  pa- 
triotas cesó inmediatamente. Forzoso fué 
pues á los opositores someterse á Bo- 
LÍVAR, y particularmente Bermúdez el 
primero. Así es que el Comandante en 
Jefe, gracias á log cuidados de Petion, 
pudo continuar tranquilamente preparan- 
do su expedicion. 


A. la vez para hacer cesar las quejas 
del señor Aury, el Presidente resolvió 
que las mejoras hechas á bordo de la 
Constitucion y de la Repub'icana serian 
avaluadas p»r peritos, y que el mismo 
Gobierno pagaría el valor. Lo que ac- 
to contínuo se verificó, y el Adminis- 
trador de los Cayos recibió órden de 
abonar al señor Aury $ 2,000 valor de 
dicho avalúo. 


Fiel al sistema de neutralidad que ha- 
bia adoptado, desde la llegada de «uque- 
llos independientes, Petion hizo comn- 
nicar 4 los Comisarios del Gobierno cer- 
ca de los tribunales del Sur, la órden 
mas estrecha de «abstenerse de conocer 
en ninguna causa concerniente á los 
negocios de presas y demas de aquel 
carácter que los independientes podrian 
entablar ante ellos; supuesto que no so- 
lamente no eran competentes, sino que 
el Gobierno deseaba evitar al puís el 
compromiso con las naciones beligeran- 
tes por semejante asuntos. 


Segun las Órdenes que recibió el (e- 
neral Marion, puso 4 disposicion de Bo- 
LÍVAR 15,000 libras de pólvora, 15,000 
de plomo, 4000 fusiles con sus fu- 
yonetas, gran cantidad de piedras de fu- 
siles, una imprenta, y abundantes vÍve- 
res para el ejército expedicionario. Es 
preciso agregar á todo esto una fuer- 
te cantidad de dinero cuya suma inte- 
gra 1¡gnoramos. 


Despues de tolo recibió BoLÍvak nue- 
vos socorro de nuestro (tobierno, mas 
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éstos le fueron dados en el mismo Puer- 
to Príncipe. 


Desgraciadamente se han perdido ó es- 
traviado algunos oficios de Petion rela- 
tivos 4 aquella expedicion, de resultas de 
los eventos acaecidos en los Cayos. Se 
hubiera visto que el General BoLívar 
que recibió 10,000 libras de pólvora, pu- 
go log medios para obtener mayor can- 
tidad. y que ol Presidente ordenó al 
General Marion pusiese á su disposicion 
5,000 libras mas, manifestándole lo do- 
loroso que le era no poder hacer mu- 
cho mas por él. Lo mismo sucedió con 
respecto al armamento y demas cosas. 
Si se recuerda la situacion en que entón- 
cos se hallaba la República, que estabu 
en guerra con el Norte, su comercio 
por tanto tiempo paralizado á causu del 
desastroso sistema continental, y que ape- 
nas principiaba á revivir, se evidencia- 
rá que los socorros  prodigados á 
BoLÍvAR fueron inmensos en aquella 
época, y que solamente por una Causa 
tan Sagrada, y el comprom:'so de aquel 
Jefe Patriota de libertar á los esclavos 
de su patria, pudo obligar á nuestro 
Gobierno 4 hacer aquellos sacrificios. 


El Presidente ordenó el mayor sigilo 
en las entregas hechas á BOLÍVAR; y es- 
to por varias razones: primero, por ser 
consecuente 4 aquel sistema de neutrali- 
dad aparente que quería guardar: y lue- 
go para evitar álos malvados la oportuni- 
dad de sus calumnias públicas, diciendo 
como generalmente lo hacen, que el go- 
bierno sacrifica los intereses del pais en 
favor del estrangero; lo que tal vez hu- 
biera producido fatales consecuencias en 
el pueblo, que no siempre está dispuesto 
á apreciar aunque sea en sus intereses, 
las razones políticas que obligan al go- 
bierno, lo que Petion sobre todo queria 
evitar. Ademas de lo dicho él sabia que 
generalmente no agrada ver dar al estran- 
gero lo perteneciente 4 su patria. Este 
es un sentimiento de egoismo nacional, 
cuyas personas las mas ilustradas no siem- 
pre pueden evitar. 


Despues de haber favorecido la expe- 
dicion de BoLÍVAr en cuanto posible le 
fué, Petion estaba impaciente de verla 
marchar, pues tantos eran los deseos que 
tenia de su buen éxito, y fé en las venta- 
jas que necesariamente debian resultar; 
mas cuánta fué su sorpresa, cuando supo 
que la expedicion estaba aun en los Cayos. 
Se encargó pues al General Marion que 
hiciese comprender á aquel Jefe que era 
ya tiempo que partiese; que aquel retar- 


do podia comprometer grandemente su 
causa, pues si los Españoles recibian nue- 
vos refuerzos ántes del desembarco de 
los patriotas en Costa firme, sus esfuerzos 
serian infaliblemente inútiles. 


Prestando mérito á aquellas justas ob- 
servaciones, el General BoLívar se de- 
terminó en fin á salir delos Cayos. Desde 
aquel instante, en efecto, desplegó mucha 
mas actividad en sus preparativos, tanto 
que en poco tiempo log buques de gue- 
rra, Como asimismo los de transporte, 
estaban ya listos pura hacerse á la vela. 
Gran número de huitianos, militares, 
marinos y otros se embarcaron para «au- 
xiliar á aquellos centenares de hombres 
de que se componia la expedicion. Las 
autoridades no lo ignoraban, pero se ha- 
bia dado la órden de no poner obstáculo 
alguno y de cerrar los ojos. : 

Antes de marchar, BoLÍvAr nombró 
á Luis Brion Jefe de la Escuadra; esto 
era justo, porque Brion hubia poderosa- 
mente contribuido con sus propios me- 
dios á la habilitación de los buques; lo 
que ningun otro estaba en estado de ha- 
cer como él. Ademas era un excelente 
marino, y estaba sinceramente ligado á 
BoLÍvar, á quien estaba dispuesto Á ge- 
cundar con todos sus esfuerzos. 

Ñ 

Los buques de la expedicion principia- 
rou á salir del puerto de los Cayos el dia 
10 de Abril. La Popa fué el último ba- 
que de guerra que salió de aquel puerto(3). 


(3) Aunque BOL(fVAR desde las reflexiones 
de Petion se habia reconciliado con Bermú- 


dez, que al parecer estaba en los mejores tér- 


minos, no deja duda alguna que el Co- 
mandante en jefe conservaba rencor á su 
antiguo Teniente á causa de sus diferencias 
con Aury, y que estaba resuelto á no em- 
plearle en la expedicion. Ademas no era di- 
fícil que de vez en cuando se le representase 
á BOLÍVAR aquella conducta brutal que en 
Carúpano observó Bermúdez, cuando le 
amenazó que tanto á él como á Mariño los 
acusaria ante un Consejo de guerra, sin em- 
bargo de que desde aquel evento sirvió bajo 
sus Órdenes y se manifestó bastante leal 


. 


á él. Por su parte Bermúdez envidiaba á 


- BOLÍVAR. El empleo de Gobernador que de- 


sempeñó por algunos meses en Cartagena, le 
habia enorgullecido de una manera singu- 
lar; y como las pasiones siempre aconsejan 
de una manera mala, y que generalmente se 
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Su punto de reunion era la isla de la 
Beata. 


La víspera de su salida á las cuatro de 
la tarde pasó Borívar á la morada del 
General Marion para despedirse de él, le 
manifestó su reconocimiento, no solamen- 
te por log servicios que habia prestado á 
la expedicion, sino aun por todas las bon- 
dades que tuvo por él durante su residen- 
cia en los Cayos, cuyo recuerdo le seria 
eterno; que sentia en extremo no poder en 
aquel instante manifestarle su gratitud 
sino de palabra; pero que, entretanto pu- 
diese realizarlo de otro modo, le suplicaba 
aceptase con cariño fraternal su retrato 
que en forma de medalla le presentaba, 
como un testimonio de profundo afecto. 
Prometió al General Marion que le escrl- 
biria con frecuencia y que le enviaria al- 
gunos hermosos caballos de una raza mag- 
nífica, tan luego como se hallara en pose- 
sion de Angostura en la Guayana. En fin, 


tiene de sf mismo la opinion mas aventaja- 
da, se le habia puesto en la cabeza que él 
era tan capaz como su antiguo General y 
que le habia hecho una grande injusticia en 
no haberle confiado el mando de la expedi- 
cion. Se ve, pues, que existian causas 
de enemistad entre aquellos dos perso- 
najes, y que no podian ser amigos since- 
ros. Estaba aún en sus intereses que mani- 
festasen aquel disimulo. BOLÍVAR se habia 
esforzado con sus maneras afables en inspi- 
rar esa especie de confianza á Bermúdez. Así 
es que fácilmente pudo persuadirle que 
á bordo de la Popa le recibirian con su gente 
y bagajes. Satisfecho de la palabra del Co- 
mandante en Jefe, Bermúdez habia hecho 
naturalmente sus preparativos de salida y 
esperaba con impaciencia la órden de em- 
barco: mas cuánta fuó su sorpresa é indig- 
nacion cuando una mañana al levantarse 
vió la Popa á la vela y 6l aun en tierra. El 
Capitan habia recibido órden expresa de Bo” 
LÍVAR para no recibirlo 4su bordo. Desespe- 
rado Bermúdez, ocurrió inmediatamente al 
Comandante del Departamento á quien 
con lágrimas en los ojos le contó lo que 
le habia sucedido. Es posible, eselamó el 
General Marion: La Popa se ha ido sin 
Jamas hubiera pensado que un 
hombre de la categoría del General BOLÍVAR 
hubiera sido capaz de cometer semejante ac- 
cion. Yo os aconsejo, pues, ir á ver al Pre- 
sidente Petion; 6l tiene un buen corazon y 
estoi persyadido que hará algo en vuestro 
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BoLÍVvAR se portó en aquellas cireunstan- 
cias con una cortesía distinguida. El Ge- 
neral le agradeció infinito sus finas expre- 
siones, como asimismo el presente que le 
hizo de su retrato, asegurándole que lo 
consideraria siempre como un prenda de 
ilimitado valor, diciéndole á la vez quo 
hucia log votog mas ardientes por el triun- 
fo de eus armas, á fin de que las mayores 
ventajas fuesen el resultado de la prosperi- 
dad é independencia de su patria. 


Documentos justificativos. 

Número 1.” 

Libertad. Igualdad. 
República de Haití. 


Puerto Príncipe, Enero 4 de 1816, año 
13. de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, al 





obsequio. Bermúdez aprovechó dicho con- 
sejo, y pocos dias despues regresó de Puerto 
Príncipe con una carta del Presidente, en la 
cual Su Excelencia recomendaba al General 
Marion, que tuviese por él toda clase de con- 
sideraciones y le facilitase los medios para 
trasportarse á su patria, directamente 6 
por via de las Islas. Igualmente le entregó 
el Presidente una carta para el General Bo- 
LÍVAR, la que le proporcionó mui buena aco- 
jida por el Jefe supremo, quien acto contí- 
nuo lo empleó. 

Ducoudray Holstein cuenta mui diferente- 
mente aquel negocio. Dice que Bermúdez de 
su libre voluntad se quedó en los Cayos, in- 
dignado de la conducta arbitraria de BoLí- 
VAR con respecto á Aury, y que lo mismo hi- 
cieron el Coronel Ducaylá, Collot, ex-Co- 
mandante de artillería de BOLÍVAR, García 
y varios otros. Sensible me es que en obge- 
quio de la verdad me vea obligado á contra- 
decir á un hombre á quien estimo, que por 
mas de un año fué mi maestro de música y 
con el cual he pasado agradables momentos 
en los Cayos. Parece que el General Ducou- 
dray fuó mal informado ó que le faltó su 
memoria en aquellas circunstancias. 

Ducoudray habia seguido la expedicion de 
BoLÍvAR, pero se habia enemistado con el 
Jefe supremo en Carúpano; regresó á los Ca- 
yos á fines de 1816; habia intentado estable- 
cer una biblioteca pública, mas no tuvo 
buen éxito, y se determinó por fin á dar lec- 
ciones de piano que le valieron mucho, 
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General Marion, Jete del Departamento 
de los Cayog. 


La ciudad de Cartagena, acaba de gn- 
cumbir, mi caro General, y estando en po- 
der de los realistas españoles, os invibo 
4 no permitir la exportacion de granos y 
otras provisiones del puerto de los Cayos. 

Os saludo amistosamente. 


Petion. 

Número 2.* 

Libertad. Igualdad. 
República do Haití. 


Puerto Príncipe, Enero 26 de 1816, año 
13. de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, al | 


General Marion, Gobernador del Depar- 
tamento de los Cayos. 


Mi caro General. 
Motivos que no debo confiar al papel, 


pero que tienden grandemente á consoli- 
dar la República, me obligan á invitaros 
o 


por la presente á poner á la disposicion del : 


General BoLívaAk, dos mil fusiles con sus 
bayonetas, de aquellos que fueron deposi- 
tados en el arsenal de los Cavos por el Se- 
ñor Brion; tambien pondrá U. á sus órde- 
nes la mayor cantidad de cartuchos y pie- 
dras de chispa que le sea posible, reservan- 
do U. una mui pequeña cantidad de car- 
tuchos. Hará U. salir dichos utensilios 
como remesa hecha á4 la Grande Ause, 
embarcándolos en un buque cuyo capitan 
y tripulacion merezcan vuestra confianza; 
y estando ya fuera del puerto dicho bu- 
que, y sin peligro de ser visto, se arri- 


mará al buque que le designará el General 


BoLÍívARr, y trasbordará dichos objetos 
con toda la cautela necesaria, á fin de que 
no se trascienda, y yo descanso sobre las 
precauciones que tomareis sobre el par- 
ticular. 


Os saludo amistosamen te. 


Pelion. 








¡| Haití no se halle en manera alguna com- 
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Número 3.? 


Libertad. 
República de Haití. 


Puerto Príncipe, Enero 26 de 1816, año 
13. de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, al 


General Marion, Gobernador del Depar- 
tamento de los Cayos. 


Mi caro General. 


Os recomiendo hacer entregar por la 
administracion de los Cayos á los desgra- 
ciados emigrados de Cartagena una racion 
diaria de pan y carne. Es un acto de hu- 
manidad digno del Gobierno de la Repú- 
blica. Comunicareis la presente carta al 
administrador Adam. : 


Os saludo amistosamente. 
Petion. 


Número 4.” 


Los Cayos, Enero 27 de 1816. 





Señor General. 


kl infrascrito, Comisario del Congreso. 
de los Estados Unidos de la Nueva Grana- 
da cerca del Gubierno de Cartagena, tiene 
el honor de esponer; que en vista de los 
excesos cometidos por varios corsarios ar- 
mados en Cartagena, y particularmente la 
goleta llamada la Centinela, acusada de 
actos de piraterías; en vista de la imposibi- 
lidad en que se hallan los demas corsarios 
de hacer legalizar sus presas por falta de 
un tribunal competente de almirantazgo, 
en atencion 4 que los Estados Unidos de 
la Nueva Granada tan solo tenian uno es- 
tablecido en Curtagena; en vista del deso- 
bedecimiento de que se ha hecho culpa- 
ble el Señor Luis Aury, quien por el que 
representa fué nombrado Capitan de na- 
vío de dichos Estados Unidos de la Nue- 
va Granada; deseando, en fin, el que suscri- 
be hacer reinar el órden y subordinacion, 
y que los neutrales sean respetados con- 
forme á derecho, y que el Gobierno de 


prometido por la hospitalidad que tan go- 
nerosamente se dignó prodigarnos : 


El abajo firmado suplica al señor Grene- 
ral ordenar 4 los capitanes do Jos bn- 


+ 


ques cartagineses depositen en vuestro po- 
der, las cartas Ó patentes de corso, de no 
enarbolar provisionalmente sus banderas 
hasta tanto que recibuis las órdenes que 
al efecto se dignará comunicaros el Presi- 
dente Petion, en vista de las reprosenta- 
Clones que sobre la materia tendrá el aha- 
Jo firmado el honor de trasmitirle. 


Dignaos admitir, señor General, el he- 
menaje de mi respeto y profunda vene- 
racion. 


J. Marimon. 


Al señor General Marion, Gobernador del 
Departamento de los Cayos. 


Número 5.” 


Libertad. 


igualdad. 
República de Haití. 


Puerto Príncipe, Enero 30 de 1816, año 
13.2 de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, al 
General Marion, Gobernador del Depar- 
tamento de los Cayos. 


Mi querido General, 


Recibí vuestra carta fecha 27 del que 
cursa .con los adjuntos documentos. 
Apruebo las medidas que habeis tomudo 
con respecto á los buques cartagineses 
que se hallan en el puerto de los Cayos, 
para evitar todo acto que pudiera com- 
prometer á la Repúbiica por la hospitali- 
dad que acordó á los emigrados de Car- 
tagena, y que ademas concuerda con la 
solicitud que;le tiene elevada el Comisa- 
rio del Congreso de los Estados Unidos de 
la Nueva Granada. Yo os aconsejo no 
perder de vista en todas vuestras dispo- 
siciones que el sistema de perfecta nen- 
tralidad que profesamos sea exactamente 
observado, y evitar cualquier duda en que 
pudiese incurrir otro Gobierno, y lo que 
es para nuestro asunto de la mas alta im- 
portancia. . 


Oportunamente os 'devolveré los docu- 
mentos que me habeis enviado, ó mis ins- 
trucciones despues que yo haya visto al 
señor Aury que me anunciais. 


Os saludo amistosamente, 


Petion. 


| 
| 
pueda ser el resultado de las maquinacio- 
| 





Número 6.* 


Libertad. Igualdad. 


República de Haití, 


Puerto Príncipe, Febrero 25 de 1816, 
año 13.” de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, al 
General Marion, Gobernador del Depar- 
tamento de los Cayos. 


Sobre lo que he sabido, mi caro Gene- 
ral, que existian en los Cayos divisiones 
que pueden ser funestas 4 la causa de la 
libertad, entre los emigrados extranjeros, 
los cuales algunos se titulan 4 favor de la 
Nueva Granada, y los otros de Méjico, 
he resuelto interponer mi autoridad, á 
fin de hacer desaparecer aquellas diferen- 

. clas, que ádemas de presentar un peli- 
groso ejemplo á los hijos de la República 


nes de los ocultos enemigos de la inde- 
pendencia del Nuevo Mundo. Y como 
en toda circunstancia, un Gobierno pro- 
tector de la humanidad, justo, equitativo 
y padre del pueblo que rije, debe hacer 
lo que conviene para la futura prosperidad 
y proteccion de aquellos que viven á la 
sombra desu establecido sistema; he de- 
terminado, hasta nueva órden, que no se- 
ria reconocida ninguna otra autoridad £7- 
tulada mejicana 6 de Méjico entre noso- 
tros, y no permitireis bajo niugun pre- 
texto en el departamento de vuestro 
mando, que ningun buque enarbole la 
bandera mejicana, y tampoco consentireis 
que salga expedicion alguna para Méjico, 
revocando desde luego y sobre el particu- 
lar cualquiera órden contraria á lo que 
por la presente os prescribo. 


Como el General BOLÍVAR y el sefíor 
Marimon son legalmente reconocidos por 
las autoridades de la Nueva Granada, y 
conviene á la República que así sea, depo- 
sitareis en sus manos «todos los documen- 
tos de los buques de Cartagena que exis- 
ten en vuestro poder. Hareis que se os 
presenten los capitanes y dueños de aque- 
llos buques, y les notificareis de viva voz, 
que el Gobierno no reconoce otras autori- 
dades que las del señor Marimon y el Ge- 
neral BOLÍVAR, en cuyas manos fueron 
depositados los documentos de sus bnques, 





y que á aquellos barcos que no estén dis- 
puestos á seguir 4 aquellos dos señores, 
no se les permitirá su salida del puerto de 
| los Oayos, bajo ninguna bandera; y en 
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efecto se opondrá U. por todos los medios 
de su alcance para impedir 4 aquellos bar- 
cos que no quieran continuar con la expe- 
dicion del General BoLÍvVARr, que salgan 
de los Cayos hasta nuevas órdenes mias. 


Me remito á mi carta-órden relativa al 
negocio de la Constitucion; los gastos de 
dicho barco, serán avaluados por árbi- 
tros, siendo el Gobierno responsable del 
valor de dicho avalúo, y el buque, por 
las buenas ó por las malas será puesto á la 
disposicion del señor Marimon y del Ge- 
neral BoLívar. Notificareis de mi parte 
al General BoLívAr de todas estas dispo- 
siciones, y le encargareis que no pierda un 
momento, pues pueden llegar de Europa 
buques y refuerzos los cuales le perjudica- 
rian mucho. Dígale U. que no pierda mas 
tiempo y léale U. mi carta. 


Yo le autorizo tambien para que petr- 
mita al señor Brion embarcar los 1500 fu- 
siles que él habia vendido al Gobierno, 
por ser nula la venta que tenia celebrada 
de aquel armamento, y al recibirlos le 


devolverá el recibo que le fué otorgado en | 


los Cayos. 


Solo me resta deciros, mi caro General, 
que pongals un término, conforme os lo 
tengo manifestado, al negocio de aquellos 


señores; y si hubiese aún algunas otras | ¿a necesidad para aquella Impre+ta, la ha- 


personas que tuviesen reclamos que ven- 
tilar ante U., ó dificultades que terminar, 
me las enviará miéntras sale la expedicion, 
pres deseo que salga. 


Oz saludo amistosamente. 


Pron. 


» 


Número 7.* 
Libertad. Igualdad. 


República de Haití. 


Puerto Príncipe, Marzo 7 de 1816, año 
13.2 de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haiti, al 
General Marion, Gobernador del Depu:r- 
tamento de los Cayos. 


Si en el arsenal de los Cayos no existen 
cartuchos hechos, para entregar al Grene- 


ral BoLívar, de conformidad con lo que' 


le tengo escrito, os autorizo, General, pa- 
ra ordenar que le ontreguen una cantidad 
de 10,000 librus de pólvora, pero tomando 


U. tal precaucion que dicho objeto parez- 
ca ser destinado 4 Jeremie. Tambien le 
hareis entregar 15.000 libras de plo- 


mo. 


Os suplico tambien tener á la disposicion 
del Gobierno para ser entregados á la fra- 
gata y corbeta del Estado que para dicho 
fin pasan á los Cayos, un número de ma- 
rineros haitianos; mas hareis esto de una 
manera que no se perjudique á la expedi- 
cion del General BOLÍVAR. 


Os saludo amistosamente. 
Petio0ñ, 
Número 8.” 
Libertad. Igualdad. 
República de Haití. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, 
al General Marion, Gobernador del 
Departamento de los Cayos. 


Mi caro General. 


Si se halla en la Imprenta de los Cayos 
una prensa portátil, que no sea de absolu- 


reis poner á la disposicion del General Bo- 


LÍVAR. 
Os saludo amistosamente. 


Petion. 


» 


Número 9.” 


e 


Libertad. Igualdad. 


República de Haiti. 


Puerto Príncipe, Marzo 19 de 1816, año 13.* 
de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, ul 
General Marion, Gobernador del Depar- 
tamento de los Cayos. 


Deseando cuanto me sea: posible, mi ca- 
ro General, hacer cesar los reclumos del 
señor Aury, relativos á lo que se le debe 
por las composiciones hechas á las goletas 
Constitucion y Republicana, enviareis al 
Coronel Jate 4 bordo de dichos buques, á 
tin de que acompañado de los muestros 
carpintero y calafate, levante una caboza 
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de proceso del avalúo do todas las mejoras | 


que fueron hechas á bordo de dichos bu- 
ques por el señor Aury desde su arribo á 
lus Cayos, tanto en los «aparejos, mástiles 
y velámen, como asimismo en sus Cascos. 
Se tomará igualmente una nota exacta 
del rancho que existia á bordo de la Cons- 
titucion, cuando dicho buque fué entre- 
gado al señor Marimon. Hareis deposi- 
bir en el arsenal delos Cayos y ú dispo- 
s cion mia, los cañones de 16 que fueron 
desembarcados de la goleta Republicana, 
con objeto de responder en parte al de- 
gembulso que ge verá obligado á hacer al 
señor Aury por lo que se le debe. 


Si el señor Aury le presenta á U. algunos 
pasaportes ó salvo conductos firmados por 
el señor Juan de Dios Amador ex-Gober- 
nador del Estado de Cartagena, Ó del se- 
ñor Elías López, Teniente Gobernador 
de dicho Estado, facultándole para que 
con sus buques puedan trasladarse 4 un 
Puerto Independiente, le dejareis salir del 
Puerto de los Cayos. 


Me enviareis el resultado del avalúo, 
inclusive la lista de rancho que le hubiesen 
entregado, para que arreglado en justicia 


¿proceda yo en favor del señor Aury. 


Os saludo amistosamente. 
Petion. 


P. D.—Oigo hablar del cañon desem- 
barcado de la goleta Estrella y que fué 
depositado en el arsenal. 


Petion. 


Número 10.2 


No se copia el documento que contiene 
este número por ser una representacion 
hecha al Presidente Petion por el Tenien- 
te Chariol y contramaestre Martin, á nom- 
bre de 25 marineros de la tripulación de la 
goleta Corsario de Curtagena, propiedad y 
al mando del señor Hesbert, reclamando sus 
partes de presas, cuyo buque Jlevaba el 
nombre de la Popa. 


Número 11." 


Tampoco se c-pia el que contiene este 
número, porser disposiciones del Presiden- 
te Petion sobre este particular, al Señor 
Geveral Marion, Gobernador del Departa- 
mento de los Cayos, cuyos dos documentos 
vinguna iugereucia tienen con la histor.a 
por ger puramente particulares. 
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Número 12% 


Libertad. Igualdad. 


República de Haití. 


Puerto Príncipe, Abril 22 de 1816, año 
13%. de la Independencia. 


Alejandro Petion, Presidente de Haití, 
al General Marion, Gobernador del De- 
partamento de los Cayos. 


Mi caro General. 


Deseando el General Bermúdez pasar 
cuanto ántes á su patria, á fin de coope- 
var á libertarla del yugo realista, Os su- 
plico le ayudeis á aprovechar la primera 
oportunidad que se presente para tras- 
portarse en union de los oficiales compa- 
triotas suyos que quieran seguirle, sea por 
vía de las Islas vecinas de la Costa Firme, 
ó sea por la misma Costa Firme directa- 
mente; y os suplico de tratarlo durante su 
permanencia en los Cuyos con las mas 
altas Consideraciones, recomendándoselo 
á U, como un Jefe de la mas alta y dig- 
na consideracion del Gobierno. 


Os saludo amistosamente. 


Petion. 
Número 13%. 


Cuartel General de Carúpano, Junio 
27 de 1816. 


Siuow BoLívar, Jefe Supremo de la 
República, Capitan General de los Ejér- 
citos de Venezuela, y Nueva Granada 


ec. úc. 


Al Señor General Marion, Gobernador 
del Departamento de los Cayos. 


Señor General. 


Me apresuro á informaros que acaba- 
mos de recibir inmensos refuerzos de los 
patriotas procedentes de Gúiria, Su va- 
lor y adhesion me asegura la próxima to- 
ma de la Provincia de Cumaná. 


Tambien nos son adictos los llaneros, 
y esperamos que dentro de algunos dias 
nos llegarán unas partidas. 


He proclamado la libertad absoluta de 
los esclavos. 
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La tiranía de los españoles les ha pues- | 
to en tal estado de estupidez, é imprimi- 
do en sus almas tan grande sentimiento 
de terror, que han perdido hasta el deseo 
de ser libres!!! 


Muchos de ellos han seguido á los espa- 
ñoles, Ó se han embarcado á bordo de los 
Hua ingleses, que los han vendido en 
las colonias vecinas. (4) 





Se ha presentado apénas un centenar de | 
ellos; cuando el número de hombres li- 
bres que voluntariamente tomaron las 
armas es considerable. (5) 


y 


(4) La nacion inglesa, desafiando la ejecu- 
cion del mas sublime evento consumado en 
nuestra época, la abolicion del tráfico, y 
dando la libertad á todos los esclavos de sus 
colonias, dió prueba de demasiada filantro- 
pía, para queno se persuadan que no son 
aquellos ingleses de que habla BOLÍVAR, 
euyo pueblo pudiera deshonrar el bello 
nombre quellevan. Sin duda ellos pertene- 
cen, ó no pueden ménos que pertenecer sino 
á la broza de la masa de aquella valiente 
nacion, y deben ser en todos los casos com- 
parados con aquellos traficantes de la carne 
humana, que desde largo tiempo la justicia 
británica no ha cesado de perseguir 4 todo 
trance. 


(5) En Carúpano donde desembarcó Bo- 
LÍVAR en 31 de Mayo con su espedicion, co- 
metió la falta de dividir sus fuerzas, 6 á lo 
ménos de tolerar la desercion de Piar y Ma- 
riño, que le persuadieron de dejarles inter- 
narse con objeto segun decian de hacer le- 
vas de hombres que luego traerian para en- 
grosar sus filas. Sea que en efecto aquellas 
fueran sus iatenciones, Ó sea que querian 
obrar separadamente, y sustraerse de la au- 
toridad de BoLívAR, conforme se dijo en 
aquella época, siempre fué una debilidad de 
parte del Jefe supremo, haberlos permitido 
marchar con una pequeña fuerza, y sus me- 
jores oficiales. Debilitado de esta manera 
el ejército, no pudo permanecer en Carúpa- 
no sin peligro: BOLÍVAR lo conoció despues, 
pero ya era tarde. Entónces se resolvió á 
pasar á Ocumare, cuya posicion era mejor 
por toda razon. De Ocumare se dirigia á 
Valencia que hubiera sido un punto mas 
ventajoso para él, pero fué atacado en su 
tránsito por el General español Morales 
quien á la cabeza de 300 hombres solamente 
lo derrotó completamente. BOLÍVAR no ha- 





Los españoles hacen todos sus esfuerzos” 


para trabar nuestras operaciones, y ren- 
uirtodas sus fuerzas, pero nuestro pe- 
queño ejército animado del sentimiento 
de libertad bastará para destruirlos! 


Suplico 4 U. señor General de tener la 
bondad de comunicar las presentes noti- 
cias al señor Coronel Poisson, como asl- 
PEA á vuestro amigo el señor Dou- 
las, 





llándose en estado de reparar aquella des- - 


gracia, y temeroso de caer prisionero, su 
tropa habiéndose dispersado se dirijió preci- 
pitadamente al puerto de Ocumare donde se 
hallaban sus buques; allí se embarcó á bor- 
do del navío la Diana, mandado por el ca- 
pitan Deuville, á quien dió órden que se hi- 
ciese inmediatamente á la vela. La escua- 
dra hizo rumbo hácia las costas de Bonaire, 


donde se reunió con el almirante Brion que 


llegaba de Curazao. No fué poca la sorpre- 
sa del almirante al encontrarse con Boní- 
VAR. El le exhortó con energía á que 
regresase á las costas de Cumaná, 
á fin de hacer frente á los eventos; 
lo que en efecto quiso intentar, pero apénas 
se vió en presencia de Piar y Mariño que se 
hallaban en aquellos parajes cuando tuvo que 
sufrir de ellos las mas degradantes espresio- 
nes de cólera. Se embarcó pues de 
nuevo en el mismo buque la Diana 
que lo condujo á Puerto Príncipe. 
Se hallaba allí hacia algun tiempo, cuando 
Brion que le amaba, y que tenia mucho cré- 
dito entre los Jefes patriotas consiguió per- 
suadirlos de la necesidad de llamarlo de 
nuevo. BOLÍVAR obtuvo nuevos socorros 
del Presidente Petion, y salió de Puerto 
Príncipe en el mes de Diciembre de 1816. Es 
en el momento de su partida que dirijió al 
General Marion la carta que antecede. 


El estilo dulce de dicha carta contrasta 
bien singularmente con la conducta de sus 
compatriotas hácia nosotros. Si aquellos 
orgullosos hijos de la libertad que tan ceio- 
sos son del rango que hoy dia ocupan en el 
mundo político guardan hácia Haití la mas 
completa indiferencia, hacen muy mal: es 
una ingratitud. Debian ellos pues recordar- 
se siempre de 1816 y de la generosa hospitali- 
dad que recibieron en épocas en que de to- 
das partes les fueron negados toda clase de 
SOCOTTOfS. 
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Os renuevo las seguridades de mi sincero 
cariño, y de mi consideracion con las cua- 
les tengo el honor de ser, señor General, 
vuestro mui atento servidor, 


BoLÍVAR. 
Número 14." 


Puerto Príncipe, Diciembre 4 de 1816. 


El General BoLívar al Señor General 
Marion, Gobernador del Departamento 
de los Cayos. 


Señor General : 


Próximo á emprender mi marcha para 
mi patria á fin de consolidar su Indepen- 
dencia, faltaria á la gratitud, si no me 
apresurara 4 tener el honor de darle las 
gracias, por todas las bondades que ha pro- 
digado U. á mis compatriotas. Siento en 
estremo no poder despedirme de U. perso- 
nalmente, para ofrecerle mis servicios en 
mi patria, en todo aquello que tenga á 
bien ocuparme. Silos favores atan á los 
hombres, no dude U. General, que yo y 
mis compatriotas amaremos siempre al 
Pueblo Hauitiano, como asimismo á los 
dignos Jefes que lo hacen feliz. —Permíta- 
me Señor General implorar de U. se dig- 
ne colmar sus bondades, favoreciendo al 
Señor Villaret, 4 quien he dejado el cui- 
dado de conducir el resto de nuestra ex- 
pedicion á Venezuela, y sírvase U. admi- 
tir el homenaje de mi alta considera- 
cion. 


BotíÍvaAr. 
Número 15." 


El documento correspondiente á este 
número es la proclama que dió el LIBER- 
TADOR BoLÍVAR en Ocumare de la Costa 
el 6 de Julio de 1816. (Lstá en su lugar 
y en su oportunidad). 


Nuestra obra estaba ya en la prensa, 
cuando el Señor Marion, nos favoreció 
con una parte de la correspondencia dol 
General BoLívar con el Presidente Pe- 
tion, constando de tres documentos que 
nos apresuramos á adjuntar. 


Aunque dichas comunicaciones son algo 
atimsadas puestos en otro lugar hubié- 
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ramos podido esplicar mas cirennstañ- 
ciadamente algunos hechos que hemos 
relatado; pero estos preciosos documentos 
apoyando nuestras pruebas, no dejan 
de ocupar el lugar que les corresponden. 
Juzgamos conveniente agregarles algunas 
reflexiones del Señor Marion ya publica- 
das, y que reproducimos hoy, con tanto 
mas gusto, porque creemos encontrar en 
la mayor parte de sus ideas una especie 
de conformidad con nuestros sentimien- 
tos. Es ademas embellecernos. 


Número 16.2 


A su Excelencia el Señor Presidente de 
Hait1. 


Señor Presidente : 


Estoy rendido del peso de vuestros favo- 
res : el Señor Villaret ha regresado, y fué 
despachado de una manera inmejorable por 
V. E. En todo sois magnánimo é indul- 
gente. 


Nuestros negocios están casi termina- 
dos, y seguramente dentro de quince dias 
estaremos en estado de emprender nues- 
tra marcha. Solo espero vuestros últi- 
mos favores ; y sies posible iré personal- 
mente á manifestarle la extension de mi 
reconocimiento. Por medio del Señor In- 
ginac vuestro digno Secretario, me tomo 
la libertad de haceros nuevas súplicas. 


En mi proclama á los habitantes de 
Venezuela y en los decretos que debo ex- 
pedir para la libertad de los esclavos, 
ignoro si me será permitido manifes- 
tar los sentimientos de mi corazon hácia 
V. E., y dejar á la posteridad un monu- 
mento irrecusable de vuestra filantropía, 


Ignoro, repito, si debo mencionaros co- 
mo el autor de nuestra libertad. Suplico 
á V. E. se digne manifestar su voluntad 
sobre el particular. 


El Teniente Coronel Valdés, eleva una 
peticion á V. E., la cual me tomo la 
libertad de recomendar á vuestra genero- 
sidad. 


Aceptad, Señor Presidente, los respe- 
tuosos homenajes de la alta consideracion 
con la cual tengo el honor de ser de V. E, 
el mas humilde y obediente servidor, 


BoLÍVvAR, 


Los Cayos, Febrero 8 de 1816, 
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Número 17.9 


Alejándro Petion, Presidente de Haití, 
á $u Excelencia el General BoLí- 
VAR, etc. 


Señor General : 


Recibí ayer vuestra apreciable carta fe- 
cha 8 del que rige. 


Escribo al General Marion acerca de lo 
que me habeis hecho pedir, y os dirijireis 
á él sobre el particular. 


No ignorais, Señor General, missenti- 
mientos acerca de la causa, cuya defensa 
habeis emprendido, y personalmente por 
vos, debeis estar penetrado cuánto deseo 
ver salir del yugo de la esclavitud á aque- 
llos que están gimiendo; pero algunas ra- 
zones que me obligan á guardar conside- 

raciones á una Nacion que aún no se ha 

manifestado de una manera ofensiva con- 
tra la República, me obligan á suplicaros 
no divulgar nada en la extension de la 
República, ni tampoco mencionar mi 
nombre en ninguno de vuestros procedi- 
mientos ; y cuento sobre el particular, 
con los sentimientos que os son caracte- 
rísticos, 


He recibido la instancia del Teniente 
Coronel Juan Valdés, y la he proveido 
satisfactoriamente. Está encargado el Ge- 
neral Marion de mandarle entregar el ob- 
jeto de su solicitud. 


levo mis votos para la felicidad de 
V. E. y os ruego que me creais con la mas 
perfecta consideracion, 


Petion, 


Puerto Principe, Febrero 18 de 1816. 
Año 13. de la Independencia. 


En el Palacio Nacional de Santa Fé de 
Bogotá, no deberian elevará Petion una co- 
lumna inscribiendo sobre ella estas pala- 
bras de BoLívak: Sotsel autor de nues- 
tra libertad. 


Esta gloria de Petion está espar- 
cida sobre todo Haití. Entónces la 
verdadera libertad no existia en ninguva 
parte del Nuevo Mundo, y solamente en 
Haití que fué el segundo Gobierno de la 
América; decimos la verdadera libertad, 
porque no comprendemos que en el siglo 
XIX, un país cuyos campos están 
enbiertos de esclavos pueda ser libre. La 





palabra libertad estampada con orgullo 
sobre las banderas de los Estados Unidos 
americanos no puede entusiasmar á los 
corazones, porque es una ilusion. 


Apénas BoLívar pisó las playas de 
Venezuela, cuando esperimentó muchas 
desgracias, y tuvo que regresar á Haití 
donde recibió por segunda vez armamen- 
tos y municiones del Presidente Petion. 
Y ciertamente debe su triunfo á los cons- 
tantes socorros de nuestro Gobierno. 


Dejando el territorio de Haití que tan 
noble hospitalidad le prodigó, y para no 
volverlo á ver, dirijió su carta de Y de 
Octubre de 1816, al Presidente Petion. 


Número 18." 
Puerto Principe, Octubre 9 de 1816, 
Señor Presidente. 


La pluma es un fiel instrumento para 
trasmitir con libertad los sentimientos 
sinceros que inspira la admiracion! Si la 
lisonja es un veneno mortal para las almas 
bajas, los elogios, debidos al mérito, ali- 
mentan las almas sublimes. Yome tomo 
la libertad de escribir 4 V. E. porque no 
me atrevo á decirle todo lo que siento por 
él. La ausencia me anima á manifestarle 
el fondo de mi corazon. 


Es muy dulce sin duda alguna llenar los 


deberes del reconocimiento; pero no es 
ese deber el que me dicta los homenajes 
respetuosos que quiero cumplir. 


Veinte y cinco años de sacrificios, de 
eloria y de virtudes, han proporcionado á 
V. E. el sufragio unánime de sus conciu- 
dadanos, de todos los estrangeros ilustres 
y los de la posteridad que le espera. 


No es por cierto el poder, lo que consti- 
tuye el mas glorioso atributo de la autori- 
dad que le es confiada por un pueblo 
libre, y que hace vuestro mérito. V. KE. 
posee un poder que es superior al de todos 
los Imperios, y es el de la caridad. 


El es, pues, el único depositario de ese 
sagrado tesoro. 
es el único que gobierna para el pueblo : 
solo él manda á sus semejantes. El resto 
de los potentados, satisfechos de ser obe- 
.decidos, menosprecian el amor que hace 
vuestra gloria. 


V. E. acaba de ser elevado á la dignidad 
perpétua de Gefe de la República, tbor 


El Presidente de Haití 
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medio de las aclamaciones libres de sus 
conciudadanos, única fuente legítima de 
todo poder humano. Está, pues, destinado 
á hacer olvidar la memoria del gran Was- 
hington, franqueándose una carrera la 
mas ilustre, cuyos obstáculos son superio- 
res á todos los medios. El héroe del Norte 
solo encontró soldados enemigos que ven- 
cer y su mayor triunfo fué el de su ambi- 
cion. V. E. tiene que vencerlo todo, ene- 
migos y amigos, estrangeros y nacionales, 
los padres de la patria y hasta las virtudes 
de sus hermanos. El cumplimiento de 
este deber no será muy difícil para V. E, 
porque es superior 4 vuestro país y su 
época. 


Ruego á V. E. que acepte con la indul- 
gencia con que siempre me - ha tratado, la 
expresion cándida de una ilimitada admi- 
racion por sus virtudes, respeto por” sus 
talentos y agradecimiento por sus fayo- 
res. 


Soy de V. E. muy humilde y obediente 
servidor, 


BoLÍVAR. 


Nota. 


Es digno de notar que miéntras que el 
filántropo Petion solicitaba de BoLÍvVAR 
como precio de su asistencia poderosa, la 
libertad de los negros esclavos en la tierra 
remota de Venezuela, el negro llamado 
Henrique Cristofo, que habia tomado el 
título de rey, en la parte del Norte de 
Haití, habia concebido y ejecutaba el pro- 
yecto infernal de destruir á toda la clase 
mestiza ó colorada que vivia en el territo- 
rio de su dominacion. Desde el año de 
1812 hasta el de 1820 en queel tigre se .ma- 
tó, mas de diez y ocho mil víctimas habian 
perecido por el cuchillo de sus satélites. 
No fueron ahorrados por su implacable 
ferocidad, ni la caducidad, ni tampoco la 
criatura todavía en el seno de su madre. 
Salváronse solo los empleados principales de 
sus escritorios que no podia reemplazar por 
los negros, por falta de capacidad, y algu- 
nas personas que lograron escaparse al 
territorio que entónces pertenecia á Espa- 
ña, al de Petion. 


Anteriormente en los años de 1799, 
1800 y 1801, otro negro llamado Josefsaint 
Louverture, que dominaba en Santo Do- 
mingo con el título de Gobernador Gene- 
ral, habia hecho degollar como ocho mil 
hombres colorados, pues dicho bárbaro 
habia ahorrado las mujeres y los niños. 


Ultimamente despues de 1844 4 1850, 
carnicerías terribles de personas coloradas 
han ensangrentado las provincias del 
Sur y del Oeste de esta tierra. 


Tal esla situacion desventurada de una 
clase de gente qne á pesar de su inteligen- 
cia, salvo un socorro especial de la Provi- 
dencia, está destinada en un tiempo mas ó 
ménos largo, á fallecer víctima de la 
bárbara ferocidad de los descendientes 
del Africa en esta tierra, los cuales abu- 
san cobardemente de su fuerza númerica 
de masde cincuenta contra uno, para har- 
tar sus instintos sanguinarios (6). 


Fry. 


ISP Aquí ha terminado la EXPEDICION 
DE BoLívar escrita por el Senador Ma- 
rion, sus notas y documentos como él los 
ha colocado y como aparecen de una tra- 


duccion deficiente. 


Los escritos del ¡Señor Marion tra- 
ducidos por el Dr. Dionisto, así como sus 
notas, algunas anónimas, están. calcados 
en gran parte sobre producciones de escri- 
tores enemigos personales de BOLÍVAR que 
No 


puede ser historiador imparcial en ciertos 


siempre se propusteron deniyrarlo. 


casos, Ducoudray Holstein, que se ha dis- 
tingwido en sus escritos por su odio ú 


BoLÍVAR. 





(6) Esta nota no la creo del historiador 
Ducoudray Holstein y sí de algun haitiano 
por la diferente y trémula letra de todo el 
cuaderno, dice el traductor. 
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* ALEJANDRO PETION PUSO Á DISPOSICION 
DE BOLÍVAR, PARA LA LIBERTAD DE 
COSTA FIRME, LO QUE POSEÍA HAITÍ Y 
ESTABA Á SU ALCANCE, —BOLÍVAR 
USÓ BIEN DELA PROTECOION DEL ILUS- 
TRE HAITIANO Y CUMPLIÓ SU PROMESA 

DELIBERTAR LOS ESCLAVOS. 


Insertamos de la Coleccion de Biografías 
inéditas de hombres ilustres de Sud- 
América, por Ramon Azpurúa, la que 
tiene el número 106; es la siguiente: 


ALEJANDRO PETION, 


Primera parte, 
I 


Alejandro nació en Port-au-Prince el 
dia 2 de abril de 1770. Era su padre un 
colono europeo de nombre Sabés, y su 
madre una jóven llamada Ursula de la 
condicion social sobre que más pesaba en 
Haití el régimen colonial francés. Su 
madrina de bautismo le dió el sobrenom- 
bre de Petiot como muestra de cariño, y 
ya que su padre, con la sávia de su raza 
y naturaleza no le daba tambien su apelli- 
do, y que Ursula por su condicion no lo 
tenia, el jóven Alejandro conservó aquel 
sobrenombre que luego la corruptela de- 
generó en Petion, el cual adoptó como 
apellido de familia y que supo ilustrar. 


9 


El colono europeo destinó á Petiot, en 
su infancia, al aprendizaje de herrería : 
él se hizo platero y luego sentó plaza de 
soldado raso en un cuerpo de tropas caza- 
dores de la milicia. 


“A los 20 años de edad figuró entre 
los promotores de la insurreccion contra 
el régimen colonial, dándole las brillan- 
tes cualidades que poseia por educacion 
y por la naturaleza, un gran ascendiente 
sobre los revoltosos. Petion estuvo mu- 
cho tiempo en Francia, y cuando en 
1802 Bonaparte envió al general Leclere 
á la cabeza de una expedicion para re- 





para continuar la lucha magna. 


conquistar á Santo Domingo, Petion vol- 
vió con el grado de coronel, despues de 
haber recibido del Primer Cónsul todas 
las promesas liberales capaces de determi- 
nar su cooperacion. Petion se empeñó 
mucho en la pacificacion de la isla; pero 
el general Leclere abandonó pronto la 
prudencia y la moderación y provocó una 
nueva insurreccion. No solo rehusó cum- 
plir las promesas que habia hecho tocan- 
te á la emancipacion gradual de los es- 
clavos, sino que ejerció contra los hom- 
bres de color toda suerte de rigor, de 
exaccion y de crueldad. El derecho de 
gentes fué violado; y Petion avergonza- 
do y lleno de cólera por haber seguido un 
instante, aun con miras filantrópicas, una 
bandera de crímenes, se retiró á las mon- 
tañas y allí con pocos que le siguieron, y 
de concierto con Dessalines, dió el grito 
de independencia. Petion fué nombrado 
por unanimidad Presidente de la Repúbli- 
ca en 1807 y reelecto dos veces: en 1816 
obtuvo á perpetuidad el mismo cargo. 
Por sus virtudes cívicas y la sabiduría de 
su administracion, se hizo el ídolo de los 
haitianos. La agricultura, el comercio, 
la instruccion pública, la política inte- 
rior, todo lo que podia aumentar las ri- 
quezas industriales y morales de la nacion, 
fueron el objeto de su mas viva y cons- 
tante solicitud ; y en sus relaciones con 
las potencias de América y de Europa, 
Petion se mostró lleno de franqueza y de 
dignidad, sin quedar inferior á los ne- 
gociadores de otros Estados en habilidad 
y en conocimientos diplomáticos. 





e 
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* Petion murió el dia 21 de marzo de 
1818. Sus bellas cualidades en la des- 
gracia y en el poder, le asignaron un 
rango en la historia al lado de Washing- 
ton. Sus restos fueron trasportados á 
Francia por los cuidados de una mujer á 
quien amaba, Madame Jato, que le hizo 
elevar un monumento en el cimenterio 
del Padre Lachaise, donde se ve,” 


Seyunda parte. 
I 


BoLívaAr en el propósito de libertar su 
patria de la dominacion española y con 
eso poner la base de la redencion de la 
América meridional, solicitó, por sí y á 
nombre de Colombia, por los medios re- 
gulares yadecuados, de naciones pode- 
rosas y de gobiernos liberales, los auxilios 
El egois- 
mo en forma de neutralidad hacia en 
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los gabinetes, inútiles las solicitudes del 
gran patriota. Tan inútiles como lo ha- 
bian sido ántes las de Caro á nombre del 
Perú, las de Nariño parta Nueva Granada 
y de Miranda para Venezuela. Los úni- 
cos auxilios que, en esta desventurada 
coyuntura, habia de tener el LIBERTADOR, 
debia recibirlos del caballero inglés Ro- 
bert Sutherland y del generoso holandes 
Pedro Luis Brion y encontrar otros mas 
eficaces, en dos ocasjones, en una antigua 
colonia transformada en República re- 
jida felizmente por un filántropo que 
apoyara con cuanto le fuese posible á los 
perseguidos republicanos, cuya sangre de- 
rramaban por la independencia de su 
suelo. 


¡él 


La primera cualidad de Petion era la 
bondad. Amaba á los hombres de mérito 
y en estos depositaba su confianza. Por 
esto, el paso de Sutherland poniendo en 
contacto á aquellos dos patriotas, habia 
de dar un resultado pronto y satisfacto- 
rio. Ambos se conocieron prontamente: 
se admiraron, se prometieron sincera 
amistad y pudieron ver que en ésta no se 
encontraria motivo que amenguase en la 
inmortalidad el brillo de uno de los dos 
“sino brillo mayor para la gloria de 
ámbos ” 


El patriota haitiano que, por reconocer 
en el patriota caraqueño al gran Caudi- 
llo de la regeneración de Costa Firme, se 
habia hecho su sincero amigo, y por sus 
grandes dotes su admirador, se dispuso á 
prestarle buenos y oportunos servicios y 
con éstos, mano protectora á la cansa ame- 
ricana. 


Petion no tenia la facilidad del genio 
que inicia lo que concibe y que produce 
lo que quiere ; pero lo guiaba el espíritu 
de órden, de celo por el bien público y 
de amor ardiente por la libertad y por el 
ejercicio delos derechos del cindadano ; 
grandes virtudes cívicas que habian de en- 
caminarlo á la inmortalidad, pues le in- 
dujeron á tomar parte en la redencion 
de Sud-América, haciéndose fuente de 
recursos para las expediciones libertadoras 
de Venezuela en 1816, que fueron base 
de la libertad de Nueva Granada en 1819 
y del Ecuador en 1822, y elemento desa- 
rrollado en la tierra de los Incas por los 
años de 1824 y 1826. 





TIT 


La causa republicana se encontraba 
deplorable en Venezuela y en Nueva Gra- 
nada cuando BoLÍVAr sin elementos, sin 
patria y con mui pocos partidarios que 
le fuesen leales, arribó por primera vez á 
Port-au-Prince buscando el apoyo del Pro- 
sidente de Heití. El generoso Petion, 
como hemos visto, lo recibió con cordia- 
lidad admirable y le ofreció, ¡unto con 
su amistad sincera, cooperacion eficaz 
para hacer que cambiara en bonancible 
la desgraciada situacion de la patria co- 
lombiana. 


Todo lo que tenía Haití y que se ne- 
cesitó para expedicionar, todo lo que es- 
tuvo al alcance de Petion, como patriota 
y como primer magistrado de aquella Re- 
pública, todo, todo lo tuvo BOLÍVAR. 
Armamento, municiones y-hasta marine- 
ros para la escuadra ; abrigo, subsistencia 
y todo género de consideraciones para 
los refugiados de Cartagena; apoyo moral 
á la autoridad del LIBERTADOR amengua- 
da y débil para entónces, todo lo facilitó 
Petion, quien tambien interpuso é hizo 
valer eu poder para que resultara, como 
resnltó, frustránea la oposicion que se ha- 
cia, tan directa como insensata, al apresto 
y salida de la primera expedicion que en 
1816 dió felices resultados para la Inde- 
pendencia. 


Más que insensata, antipabriótica era la 
oposicion que impulsaban tristes rivalida- 
des bastantes á ofuscar unos pocos de los 
republicanos emigrados compañeros ambi- 
ciosos, á quienes la deseracia llevaba igual- 
mente al lado del LriserTADOR, los cuales 
debian aparecer émulos é injustos adver- 
sarios de éste en la primera oportunidad 
bonancible. Por eso fué mui buena parte 
del auxilio del Presidente de Haití, el ha- 
cer valer su poder reprimiendo tal oposl- 
cion y dando apoyo al patriótico sentir de 
mantener 4 BoLívar en el mando supre- 
mo, como el hombre mas capaz para la 
realizacion de tan arriesgada empresa; pa- 
triótico sentir iniciado por Brion y sosten1- 
do por Mariño, Zea, Piar, Marimon, Du- 
ran y otros, con lo que probaron éstos que 
en aquella difícil coyuntura procedían con, 
prudencia y patriotismo. 


IV 


Al salir de los Cayos” la "primera expe- 
dicion patriota, se despedia en Port-an- 
Prince, BoLívar de Petion, asegurándole 


- 
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su gratitud por tan generosa proteccion; y 
estrechando en sus brazos el haitiano al 
venezolano, le dijo: 


—“*Que el buen Dios os proteja en 
vuestras empresas,” 


—“Que El me permita dejar á la poste- 
ridad un monumento irrevocable de vues- 
tra filantropía, y nombraros autor de nues- 
tra felicidad!” coutestó BOLÍVAR. 


—““ No pronuncieis nunca mi nombre, 
replicó Petion;—mi único deseo es el de 
ver libres á los pueblos que están gimien- 
do bajo el yugo de la esclavitud :—haced 
libres á mis hermanos y quedaré pagado.” 


BOLÍVAR por su parte cumplió su pro- 
mesa: dejó á la posteridad el monumento 
de la filantropía haitiana. La abolicion de 
la esclavitud en Venezuela era tambien 
punto de su programa y parte de su pro- 
pósito como caudillo de la libertad en 
América. Por eso, en Ocumare el 6 de ¡n- 
lio del año 16.” dictó el irrevocable decre- 
to siguiente: 


““ Esa porcion desgraciada de nuestros 
hermanos que ha gemido bajo las miserias 
de la esclavitud YA ES LIBRE. La natura- 
leza, la justicia y la política piden la 
emancipacion de los esclavos: de aquí en 
adelante solo habrá en Venezuela una cla- 
se de hombres, TODOS SERÁN CIUDA- 
DANOS,” 


Decreto que habia de ser irrevocable; 
“y por eso en Margarita, en Carúpano, 
en Ocumare, en donde quiera que ]lo- 
garon sus armas victoriosas, los esclavos 
recuperaron la dignidad de hombres 
libres,” 


V 


El LIBERTADOR ratificó sus actos en 
que abolia la esclavitud, por su decreto 
dictado en El Consejo 4 14 de marzo de 
1818 cuyo artículo 2. dice: ** Abolida la 
esclavitud en Venezuela, todos los hom- 
bros que ántes eran esclavos se presenta- 
rán al servicio para defender su libertad.” 
Y al dar al Congreso Constituyente de An- 
gostura, en febrero de 1819, cuenta de sus 
campañas y de los estatutos y disposicio- 
nes que dictó en la administracion de su 
Dictadura, pidió expresamente á la asam- 
blea la aprobacion de los que tenian por 


objeto la abolicion. *“ Yoabandono, dijo 


BoLÍVAR al Congreso, á vuestra soberana 
decision la reforma ó la reyocacion de to- 





dos mis estatutos y decretos, 1535” pero 
imploro la confirmacion de la libertad abso- 
luta de los esclavos, como imploraria mi 
vida y la vida de la República.” 


Borívar, libertando los esclavos de su 
propia casa obró como revolucionario del 
19 de abril; aboliendo la esclavitud hasta 
donde llegaban sus armas victoriosas, CUM- 
PLIÓ SU PROMESA Á PETION Y SU PROPO- 
SITO COMO CAUDILLO DE LA LIBERTAD; y 
pidiendo al Congreso Soberano que iba á 
constituir 4 Colombia, que la emancipa- 
cion se elevase á cánon legal de la Repú- 
blica, LLENÓ LA MISION DE LIBERTADOR. 


VI 


Y Colombia cuyas banderas encontraron 
en Haití el auxilio que buscó el LIBERTA- 
DOR para luchar por la libertad de un con- 
tinente ¿ hizo algo en honor de la memoria 
de Petion? Ni Venezuela en su casi medio 
siglo de autonomía, con cánon constitu- 
cional en que atribuyó al alto poder le- 
gislativo “decretar honores públicos á 
la memoria de los grandes hombres; ” ni 
esta Venezuela, patria del genio por cuyo 
órgano ayudó la causa de la libertad de 
América el noble haitiano, ha estampado 
en sus anales administrativos algo en ho- 
nor de la memoria de Petion! Conmoves 
dor ejemplo de la gratitud de los pueblos! 


vII 


El presente estudio de historia ameri- 
cana lo hacemos adrede, en el promedio de 
dos fechas conmemorativas, una del naci- 
miento de Alejandro, el nativo de Port-au- 
Prince, á quien la lei de la colonia fran- 
cesa no concedió el apellido de su ascen- 
diente; y otra, del fallecimiento de Pe- 
tion llamado por su patria PabrE. Nues- 
tro objeto, más que el estudio histórico, 
es el de tributar un pequeño homenaje de 
eratitud á la memoria del americano que 
por sus relevantes virtudes de ciudadano 
y de magistrado, se hizo el ídolo de su 
pueblo, del pueblo haitiano de la segunda 
década del presente siglo; y que por su 
filantropía ejercida con nuestros compa- 
triotas y en favor de la causa americana, - 
mereció de BoLívar el título de Autor 
DE NUESTRA FELICIDAD. 


Carácas, marzo de 1875, 


R. AZPURÚA. 
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* EL GENERAL LATORRE, UNO DE LOS MÉ- 
NOS CRUELES Y DE LOS MÉNOS IMPOLÍ- 
TICOS JEFES ESPAÑOLES, OFRECE Á LOS 
ESCLAVOS LIBERTAD, GRATIFICACION Y 


CONDECORACIONES POR LA ENTREGA 


QUE HAGAN DE SUS SEÑORES. 


Tomamos de Groot “Historia eclesiástica y 
civil de la Nueva Eranada,” los párrafos 
siguientes. 


Las tropas del Rey se acercaban á San- 
tafé, y el jefe de ellas, don Miguel de 
La Torre publicó un indulto en Zipaqui- 
rá, con fecha 4 de Mayo, ánombre del 
soberano, ofreciendo garantías de vida é 
intereses á los comprometidos de toda 
especie en la causa revolucionaria, que se 
presentasen voluntariamente dentro del 
término de seis dias, ofreciendo ademas 
prémios y recompensas álos que se presen- 
tasen con armas, caballería ó municiones 
de guerra, ó que denunciasen dónde las 
hubiera. Es digno de notarse este artícu- 
lo del indulto. 


“Los esclavos que aseguren y presen- 
ten algun cabecilla ó jefe revolucionario, 
á quien pertenezcan, se les concede su li- 
bertad, una gratificacion pecuniaria y ade- 
mas serán condecorados conforme al mé- 
rito que contraigan en la prision del su- 
geto. ” 


Esto era provocar ó mas bien excitar á 
los esclavos á la infidelidad y traicion pa- 
ra con sus amos. ¿Y á que abusos no 
daba lugar esta autorizacion hecha á nom- 
bre del rey á los bárbaros esclavos que 
deberian entenderla cada uno segun sus 
mas feroces instintos? ¿Cómo entendió 
el bando del árbol de la libertad el negro 
de Bailly ? Esto era poner á los amos 
á discrecion de todos sus esclavos para 
que pudieran presentarlos hasta muertos, 
dejando á su arbitrio la calificacion del 
delito de cabecilla ó jefe revolucionario. 
Quien sepa lo que eran en América los 
esclavos de las minas y haciendas, gradua- 
rá las consecuencias de esta autorizacion 
y la moralidad y civilizacion de los jefes 
expedicionarios de Fernando VIL ¡Y 
por cometer una accion tan infame y una 


traicion para com sus amos no sólo se 
ofrecian premios sino condecoraciones, 
que solo deben darse á las acciones nobles 
y virtuosas! Esto era un contrasentido 
en los que venian á castigar en los ame- 
ricanos el delito de infidelidad hácia su 
amo el rey; comosi la inmoralidad de la 
infidencia en el un caso no fuese la mis- 
ma del otro. Los españoles reconocian 
la institucion legal de la esclavitud; re- 
conocian los derechos de los amos sobre 
sus esclavos, y de consiguiente el deber 
de sumision de éstos para con aquellos; 
deber igual si bo mas estrecho, que el 
del vasallo para con su rey. ¿Cómo, 
pues, se castigaba la infidencia como de- 
lito en un caso y se -premiaba como vir- 
tud en el otro? No hay duda que el 
indulto del jefe expedicionario era tan 
inmoral como inconsecuente. 


El dia 6 de Mayo entraron las tropas 
del rey en Santafé en medio del mas gran- 
de regocijo, bajo arcos triunfales, con re- 
piques de campanas en todas las iglesias, 
cohetes y riego de flores que se les arro- 
jaban desde los balcones. Muchos aun 
de los mismos que habian sido patriotas 
exaltados se daban la enhorabuena. Tal 
era el aburrimiento y cansancio en que 
todos habian quedado con los seis años 
de república federal y la confianza. tan 
grande en que estaban de que con un pe- 
qué, como decia el patriota Carbonell, 
quedaban perdonados, restituidos á la 
gracia del soberano que los miraria con 
la ternura de padre recibiéndolos entre 
sus brazos como el del Pródigo del Evan- 
jelio! ¡fatal engaño que hizo tantas víc- 
timas, tantos enemigos á ese rey y tanta 
desgracia.al pais con la pérdida de tantos 
hombres eminentes y de tantos buenos 
ciudadanos ! 


1098. 


EL GENERAL MIGUEL DE LA TORRE OCU- 
PA FÁCILMENTE LA CAPITAL DEL VI- 
REYNATO DE NUEVA GRANADA, EN MA- 

YO DE 1816. 


Proclama de La Torre. 
Soldados ! 
Ya habeis llegado al término de vues- 


tras gloriosas jornadas. Vuestra sombra 
solo ha disipado la tempestuosa nube que 
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cubria este vireynato, y al cabo de seis 
año3 resplandece el claro dia. Ya ocu- 
pais la capital, y me congratulo con voso- 
tros de que ni un solo tiro de fusil haya 
sido disparado para reconquistar 4 nues- 
tro soberano sus antiguos derechos. Ved 
cual huyen en desbandada y vergonzosa 
fuga los miserables restos de una faccion 
compuesta de infames caraqueños, que 
capitanea un  expatriado extranjero. 
Vedlos cuán cobardemente van á sumer- 
giren los lagos de Casanare, el terror y 
el espanto que vuestras bayonetas les han 
impuesto. Contemplo supérfluo encare- 
ceros la fraternidad que debe reynar entro 
vosotros y un pueblo, que con lágrimas 
de ternura os ha recibido entre sus bra- 
zos. Militar y generoso es sinónimo: 
deponed, pues, todo resentimiento y estre- 
chaos íntimamente con vuestros herma- 
nos, vasallos todos del mas amado de los 
monarcas el señor don Fernando VIT. 


Santafé, Y de Mayo de 1816. 
El comandante general, 


La Torre. 
1099. 


LA PRIMERA EXPEDICION DE LOS CAYOS. 
—PRIMERAS  OPERACIONES.—SUS  RE- 
SULTADOS Y PROGRESOS. 


Mas de 20.000 hombres bien armados, 
de todo bien provistos, dirigidos con inte- 
ligencia y pericia, se habian derramado en 
toda la extension de Venezuela y Nueva 
Granada, bajo el mando del General D. 
Pablo Morillo: sobre todos sus puertos y 
plazas fuertes flameaba el pabellon español; 
yen sus mas populosas ciudades tenian 
asiento sus principales magistrados. Con- 
tra tan fuerte órden de cosas, y contra 
todas las probabilidades en las combi- 
naciones hnmanas, concibió BoLÍVAR en 
su voluntario destierro, el pensamiento su- 
blime de triunfar de tan poderosos ele- 
mentos que se le oponian, y de dar liber- 
tad á su patria. Je todo es capaz un ge- 
nio extraordinario, y BoLívAr volvió á 
la vidalo que parecia que habia muerto 
para siempre. Despues de haber hecho 
todo lo que estaba de su parte, en los pre- 
parativos y organizacion de la expedicion 
contra los opresores de Venezuela, creyó 
necesario reunir á los principales Jefes 


militares y emigrados para que de comun 
acuerdo se sometiesen 4 un plan de ope- 

raciones, y sobre todo eligiesen, con ente- 

ra libertad, un Jefe de su confianza que 

dirigiese la expedicion y subsecuentes mo- 

vimientos, si no la tenian en él, Se yeri- 

ficó la reunion y fueron las personas mas 

notables de ella, Mariño, Brion, Piar, 

Mac Gregor, Bermúdez, Valdez, Celedo-- 
nio, Gabriel y German Piñeres, Dr. Fran- 

cisco Antonio Zea, Pedro Briceño Mén- 

dez, Justo Briceño, Cárlos Soublette, el : 
Capitan de navío Aury, los Coroneles 

Ducoudray y Duran, el Dr. Marimon, co- 

misionado que vino á Cartagena por el 

Gobierno de Nueva Granada, y otros. 

Brion hizo la proposicion de que median- 

te áque el LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR 

era General en Jefe, y de que solo él tenia 

este título en Nueva Granada y Venezue- 

la, y que por consiguiente seria obedeci- 

do en uno como en otro país; que los 

españoles era el Jefe á quien mas temian, 

y que por estas y otras razones que estaban 

bien al alcance de todos, debia ser Borí- 

vAR el Jefe 4 quien todos reconociesen 

y obedecieran: fué la proposicion unáni- 

memente acogida, con el voto expreso del 

General Mariño que agregó algunas ob- 

servaciones, y quedó aprobada y sanciona- 

da. Este General fué nombrado 2.* Jefe 

y Mayor General: Brion, Comodoro y Je- 
fe de la escuadra: Zea, Intendente Gene- 

'al: Ducondray Holstein, Sub-Jefe de 

Estado Mayor: los Generales Piar y Mac 
Gregor debian ser Comandantes en Jefe 
de las primeras divisiones que se forma- 
ran, y se organizaron cuadros con los 
otros Jefes y oficiales de la expedicion, 

que no llegaban á 150. Se embarcaron 

tambien algunos ciudadanos, no militares, 

para ser empleados en la nueva organiza- 

cion de la República, un corto número de 

soldados enganchados en los Cayos y al- 
gunos de los que salieron en los buques 
de Cartagena: con todo, no pasaba de 250 

hombres la fuerza disponible expedicio- 

naria. Todo se embarcó en dos goletas 

y una balandra armadas en guerra, y ade- 

mas el parque y municiones para armar 

6.000 hombres, dejando algunos mas ele- 

mentos de reserva. 


Posteriormente se suscitó un desagrado 
con el Capitan de Navío Aury, por con- 
secuencia del reclamo exajerado que hizo 
de los perjuicios que en su buque é inte- 
reses habia sufrido en la campaña de Car- 
tagena, por los cuales obtuvo del señor 
Marimon, un documento que comprome- 
tia en gran manera los intereses futuros 
de la República. El señor Zea, en su Ca- 
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rácter de Intendente, desconoció la legi- 
timidad de aquel documento que se habia 
otorgado sin su intervencion, y el LrBER- 
TADOR lo declaró insubsistente y nulo. 
Con tal suceso Aury se separó de hecho 
de la expedicion, é intentó ausentarse lle- 
vándose consigo algunos de los buques ya 
incorporados en ella; pero la intervencion 
del General Marion, Gobernador de los 
Cayos y un golpe de su autoridad, fué 
bastante para dejar sin efecto la impru- 
dente y funesta resolucion de Aury. Este 
se puso de acuerdo con Bermúdez, desa- 
fecto entónces del LIBERTADOR, y se agre- 
garon á ellos, Montilla, Ducailá y los 
Comandantes Colando y García, sin que 
las desgracias de Venezuela y Cartagena 
sirviesen de amargas lecciones para evitar 
imprudencias y desórdenes que habian de 
ser igualmente funestos y trascendentales 
para la causa comun. Y como la discor- 
dia viene áser un fatal contagio que amo- 
naza de muerte á toda asociacion, se de- 
claró despues enemistad entre Mariño y 
Brion, y tales disgustos llegaron al extre- 
mo de que hubiese desafíos entre Monti- 
lla y BoLívar, Mariño y Brion, Piar y 
el Teniente Coronel Rafael Lugo, el Co- 
ronel Ducoudray y el Teniente Coronel 
Soublette, oponiéndose, al fin, á todos es- 
tos sérios desagrados y escándalos, la au- 
toridad del General Marion, como fiel 
observante de las leyes de su país que pro- 
hibian la ejecucion de tales duelos. 


BoLÍvAr era siempre superior áú los 
obstáculos que se le oponian, ellos estimu- 
laban mas su constancia, desenvolvian los 
elementos de su genio, ysu elevado espí- 
ritu é inteligencia le brindaban el domi- 
nio sobre todas las dificultades. La no- 
bleza de su carácter, su desprendimiento 
para juzgar de la conducta de sus compa- 
triotas, el pronto y absoluto olvido de sus 
ofensas personales, el amor á la patria que 
necesitaba de los servicios de todos sus hhi- 
jos, le dieron aun en medio de aquellos fu- 
nestos acontecimientos gran superioridad 
sobre sus demas compañeros y trajeron por 
último el convencimiento á todos de la ne- 
cesidad de reconocerle por Jefe y de so- 
meterse á su autoridad, amigos y enemi- 
gos desu persona, todos vinieron á pres- 
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tar sus importantes servicios y 4 redimir 
á Venezuela del dominio de los tira- 
nos. 


Siete buques componian la expedicion: 
goleta Bolívar, al miudo del Capitan de 
fragata Ronato Baluche, en la cual se em- 
barcaron el LIBERTADOR consu E. M. y 
el Almirante Luis Brion, Jefe de la es- 
cuadrilla: goleta Mariño al mando del Co- 
mandante Vicente Dubonill, á cuyo bordo 
venia el 2.2 Jefe; y las goletas Piar, 
Constitucion, Brion, Feliz y Conejo, man- 
dadas por los Tenientes de navío Juan Pi- 
nell, Juan Morué, Antonio Rosales, N. 
Nominé y Bernardo Ferrero. Antes de 
partir la expedicion, hubo que lamentar 
la sensible pérdida de uno de los principa- 
les Jefes que la componían, el General de 
Brigada Fiorencio Palácios, que murió 
ahogado al atravesar un rio, al cual se biró 
con su acostumbrado arrojo estando suma- 
monte crecido. 


Sale Bonívar de los Cayos el 31 de 
Marzo, con aquel reducido número de va- 
lientes que el infortunio arrojó á los ma- 
res, y que creyeron ver la patria que ha- 
bian perdido, donde estaba el LIBERTA- 
DOR, cuya esperauza, nunca debilitada, 
tenia la facultad de trasmitirse á cuantos 
le rodeaban. ¿Pero á dónde se dirije esta 
cruzada de libertad que no tiene de gran- 
desino el arrojo y el contraste entre el 
número insiguificante de los que la for- 
man, y las crecidas y victoriosas fuerzas 
del poder español, que parecia haber afir- 
mado por siglos su dominio? BOLÍVAR 
solo sabia en dónde debia principiar la 
nueva carrera de aquellos pocos héroes, 
reliquias de tantos combates, familiariza- 
dos con loz peligros, que iban á buscarlos, 
y para quienes la inaccion, durante el cau- 
tiverio de su patria, era mas insoportable 
que la muerte, era crímen é iguominia. 
La Providencia debia inspirar á BOLÍVAR 
y le revela su voluntad en los sorprenden- 
tes movimientos de Margarita, 


(Austria, BosquEJO DE La HISTORIA 
MILITAR DE VENEZUELA.) 
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EL LIBERTADOR EN SU PRIMER ARRIBO Á 
LA ISLA DE MARGARITA CON SU EXPE- 
DICION DE LOS CAYOS SE DIRIJE Á LOS 
PUEBLOS ALENTÁNDOLOS PARA COMBA- 
TIR POR LA LIBERTAD.—Á LOS ESPAÑO- 
LES LES OFRECE TERMINAR LA “GUERRA 
SIN CUARTEL” SI ELLOS. NO HACEN 
LA “GUERRA Á MUERTE ” Á LOS AMERI- 

CANOS. 


Proclama al arribo del LIBERTADOR ú la 
isla de Margarita con la expedicion nOM- 
brada de los Cayos. 


Simon Bolívar, Capitan general de los Ejér- 
citos de la Nueva Granada y Venezuela, 
- eto., ete,, ete. 


Venezolanos : 


He aquí el tercer período de la Repú- 
blica.... La inmortal isla de Margarita, 
acaudillada por el intrépido general Aris- 
mendi, ha proclamado de nuevo el Go- 
bierno independiente de Venezuela, y le 
ha sostenido con un valor sublime, con- 
tra todo el imperio español. 


Nuestras reliquias dispersas por la caída 
de Cartagena, se reunieron en Haití. 
Con ellas y con los auxilios de nuestro 
magnánimo almirante Brion, formamos 
una expedicion que, por sus elementos, 
parece destinada á terminar para siempre 
el dominio de los tiranos en nuestro pa- 
trio suelo. 


Venezolanos; vuestros hermanos y vues- 
bros amigos extranjeros no vienen á con- 
quistaros : su designio es combatir por 
vuestra libertad, para poneros en aptitud 
de restaurar la República sobre los funda- 
mentos mas sólidos. El Congreso de Ve- 
nezuela será nuevamente instalado dónde 
y cuándo sea vuestra voluntad. Como 
los pueblos independientes me han hecho 
el honor de encargarme la autoridad su- 
prema, yo os autorizo para que nombreis 
vuestros diputados en Congreso, sin otra 
convocacion que la presente ; confiándo- 
les las mismas facultades soberanas que en 
la primera época de la República. 


Yo no he yenido á daros leyes, pero os 


ruego que oigais mi voz: os recomiendo 
la unidad del Gobierno y la libertad abso- 
luta, para no volver 4 cometer un absur- 
do y un crímen, pues que no podemos 
ser libres y esclavos á la vez. Si formals 
una masa sola del pueblo, si erijis, un 
Gobierno central, y si os unis con noso- 
tros, contad con la victoria, 


Españoles que habitais 4 Venezuela; la 
guerra á muerte cesará si vosotros la ce- 
sais : si no, tomaremos una justa represa- 
lia y sereis exterminados. 


Venezolanos; no temais la espada de 
vuestros libertadores : vosotros s01s slem- 
pre inocentes para vuestros hermanos. 


Cuartel general de la Villa del Norte, 
á S de Mayo de 1816. 


SIimoN BOLÍVAR. 
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BOLETINES Y PROCLAMAS DEL LIBERTA- 
DOR DE VENEZUELA, EN LAS PROVIN- 
CIAS DE ORIENTE, DESDE 3 HASTA 23 

DE MAYO DE 1816. 


I 


Boletin del Ejército libertador de Venezwe- 
la.— Número 1*. 


Cuaudo la desgraciada cuida de Carba- 
gena hizo creer á nuestros Ttiranos que 
iba á terminarse la contienda con los de- 
Tensores de la independencia de la Amé- 
rica del Sur, se vió continuar con asom- 
bro el fuego de la libertad en la isla de 
Margarita. : 


Los restos dispersos de Venezuela y 
Cartagena se reunieron en la ciudad de 
los Cayos, República de Haití, y el Capi- 
tan General de los ejércitos de la Nueva 
Granada y Venezuela, Simon BoLÍVAR, 
concibió el grandioso proyecto de auxiliar 
á aquella isla, y libertar á toda Venezuela. 
Los magnánimos sentimientos del Coman- 
dante Greneral de marina, Capitan de na- 
vío, Luis Brion, contribuyeron eficacísi- 


mamente á allanar todas las dificultades ; 


y el 31 de Marzo, dió la vela la escuadra 
independiente á sus Órdenes. 


Despues de una navegacion sumamen- 
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te feliz, reconocimos el 1.2 de Mayo las 
islas de los Testigos, y á las 6 de la tarde 
del mismo, estando al O. de ellas á dis- 
tancia de ocho leguas, se puso la escuadra 
en facha para esperar el amanecer del si- 
guiente dia. 


Luego que amaneció hizo la escuadra 
derrota al O, ; y á las 7 de la mañana se 
vieron las islas de los Frailes, y al mismo 
tiempo las alturas de la Margarita. A las 
9, cantó el vijía vela enemiga al O., que 
salia por abajo de la tierra, corriendo con 
las amuras á estribor, y se reconoció ser 
una goleta grande de gávia. Poco des- 
pues se avistó un bergantin tambien ene- 
migo, corriendo la misma vuelta que la 
goleta, ciñendo al viento: y entónces 
dispuso el Comandante, que siguiese la 
escuadra el mismo rumbo que los buques 
mencionados, así para llevarlos fuera de 
la tierra, como para reconocer con ma- 
yor facilidad el fondeadero de donde ha- 
bian salido. Verificado esto, se hizo for- 
mar la línea de batalla; y clavando el 
pabellon nacional al palo mayor, dejó la 
Comandanta correr sobre el bergantin y 
la goleta, que al momento tomaron Caza, 
largando alas y todas las velas que pudie- 
ron, corriendo al N. O. La goleta cuya 
marcha era superior á la del bergantin, 
quiso ceñiir mas el viento, cuando el co- 
mandante dispuso que las goletas (/e- 
neral Mariño, Júpiter y Conejo le die- 
ran caza, y que los demas buques si- 
guiesen las aguas de la Comandanta so- 
bre el bergantin. 


A las 11 del dia habiendo llegado á ti- 
ro de fusil, dispuso el Comandante que 
la goleta Constitucion atacase al  ber- 
gantin por babor, y la Comandanta rom- 
pió sus fuegos de artillería con sus grue- 
sas piezas por estribor del bergantin, el 
cual nos correspondió con su artillería y 
fusilería y con bastante actividad. 


La goleta Constitucion dirijia sus fue- 
gos de artillería por la cadera de babor 
del enemigo; y luego que estuvieron 
muy inmediatas rompió el fuego nuestra 
infantería, continuando el de artillería; 
en pocos momentos se desmanteló al ene- 
migo que resistia siempre con la mayor 
tenacidad : en este tiempo fué herido el 
Comandante de marina, y el Capitan de 
fragata Renato Beluche tomó el mando 
de la Comandanta y de la escuadra, y su- 
friendo un fuego terrible abordó la Co- 
 mandanta al enemigo, que infructuosa- 
mente intentó rechazarlo; pero nuestros 
valientes marineros, habiendo tomado po- 
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sesion del alcázar de popa, hicieron reti- 
rar á los enemigos á la bodega y arriaron 
la bandera española. ¡Se encontró al ca- 
pitan de dicho buque muerto en la cáma- 
ra de un balazo en la cabeza, al piloto y al 
cirujano ; y sobre la cubierta y bodega, 
42 muertos y 31 heridos, ahogándose mu- 
chos por haberse arrojado al mar. El ber- 
gantin es el de guerra nombrado /ntré- 
pido, de 14 cañones de á 8, entre los cua- 
les 6 culebrinas de bronce, con 140 hom- 
bres de tripulacion y su Comandante, el 
teniente de fragata, Don Rafael la Igle- 
sia. 


A las 5 de la tarde, despues de algun 
tiroteo de ámbas partes, arrió la goleta el 
pabellon á la nuestra, General Mari- 
ño, que estaba en actitud de abordarla, 
y se encontró al Capitan gravemente he- 
rido, 16 entre muertos y heridos. La go- 
leta es la de guerra nombrada La Rita, 
armada con una pieza de á 18 en coliza, 
dos carronadas de 4 24 y dos cañones re- 
forzados de á 8, con 90 hombres de tri- 
pulacion; su Capitan, el alferez de fraga- 
ta, D. Mateo Ocampo. 


Por nuestra parte solo tuvimos á bor- 
do de la Comandanta, siete muertos entre 
ellos el bravo oficial de marina Barthele- 
mí, y ocho heridos; y á bordo dela (Fe- 
neral Mariño 2 levemente heridos. 


El Comandante General de marina y el 
Capitan de fragata Renato Beluche, se 
condujeron en el combate de este dia, con 
toda la bravura y habilidad que justa- 
mente se esperaba de su valor y conoci- 
mientos; y el Capitan General, altamente 
sabisfecho, elevó en el acto al primero al 
carácter de Almirante, y al segundo de 
Capitan de navío: los capitanes, oficiales 
y tripulaciones de los buques que entra- 
ron en combate, llenaron satisfactoria- 
mente su deber; y los demas quedaron 
con el sentimiento de no haber encontra- 
do enemigos qué combatir, 


Nuestras operaciones de este día, han ter- 
minado el bloqueo puesto á la parte Nor- 
te de la isla, cayendo en nuestro poder las 
únicas fuerzas que lo hacian, como habria 
sucedido con cuantas se nos hubieran pre- 
sentado; yen el mismo instante hubría- 
mos entrado en comunicacion con la he- 
róica isla de Margarita, si la aproxima- 
cion de la noche no hubiera obligado al 
Comandante General interino de marina, 
á ponerse en facha para aguardar el ama- 
necer del dia siguiente, en el que lo yeri- 
ficamos á las 8 de la mañana, 
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Cuartel General de la Villa del Norte, 


en la isla de Margarita, 4 tres de Mayo de 
1816. 


Santiago Mariño, 
Mayor General. 


TI 


Boletin del ejército libertador de Venezue- 
la, número 22, 


Apénas comenzaba á aparecer el dia 3, 
cuando la escuadra hizo vela con direc- 
cion al puerto de Juan Griego, al Norte 
de la isla de Margarita; y no habíamos 
aun llegado al fondeadero, cuando una 
flechera vino de tierra á bordo de la Co- 
mandanta con pliegos para S. E. el Capi- 
tan General. En seguida vino el Exce- 
lentísimo señor General en Jefe Juan 
Bautista de Arismendi, á cumplimentarle 
como Jefe Supremo de Venezuela, con 
cuyo alto carácter habia sido ya reconoci- 
a por el ejército y habitantes de la 
isla, 


Este bravo General y sus oficiales fue- 
ron recibidos por la escuadra con todo el 
entusiasmo, que inspiran las brillantes 
pruebas de valor, que repetidamente han 
dado en la heróica revolucion de esta 
isla, 


La division española que cubria aun la 
ciudad de la Asuncion, capital de la isla, 
en donde se habia fortificado de un modo 
inexpugnable por las calles y las alturas, 
y en donde poseia el castillo Santa Rosa, 
la evacuó en la noche del2 con tal preci- 
pitacion, que dejó armas, pertrechos y ví- 
veres, y se retiró al puerto de Pampatar; 
y nuestros valientes guerreros ocuparon 
el 3 todos sus puntos sin disparar un solo 
tiro de fusil, 


La felicidad con que se ha abierto esta 
campaña libertadora, nos hace esperar 
con mucho fundamento, que se aproxima 
á paso rápido la libertad de toda Vene- 
zuela; y que nuestros enemigos abruma- 
dos con el peso de los crímenes que han 
cometido en nuestro territorio, van á ser 
exterminados. 


El cuadro que presenta la ciudad de la 
Asuncion no es otro que el de una pobla- 
cion evacuada por una banda de bárbaros. 
No han dejado piedra sobre piedra: todo 
ha sido devorado por el fuego, y podemos 
predecir, que el sistema de destruccion 


que han adoptado los españoles, va á ha- 
cerles una guerra aún mas terrible que la 
de nuestras armas, 


En los dias 4 y 5 se tomaron las medi- 
das necesarias para que la escuadra em- 
prendiese el bloqueo de Pampatar, y con 
este objeto dió la vela en la tarde del 6; 
yen la mañana de ayer se ha presentado 
delante de dicho puerto, 


El enemigo se fortifica; pero nuestras 
operaciones van á ponerlo en la alternati- 
va de rendirse ó perecer. 


Cuartel General de la Villa del Norte 
de la isla de Margarita, 4 8 de Mayo de 
1816. 


Santiago Mariño, 
Mayor General, 
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Agustin CHustavo Villaret, Capitan de 
fragata, y Mayor Feneral de la Marina, 
á los Oficiales, Sub-oficiales, Marineros 
y Voluntarios de la Escuadra liberta- 

dora de Venezuela. 


Mis amados compañeros: 


Por órden de SS. EE. el Capitan Gene- 
ral y el Almirante de la República, en 
nombre del pueblo venezolano, tengo el 
honor de daros gracia por la conducta 
heróica que habeis mostrado á la vista de 
los buques enemigos, y de trasmitiros el 
acuerdo que se hizo en los Cayos de Haiti 
ántes de nuestra salida, para que cada 
uno de vosotros sepa la parte que le toca- 
rá de las presas que van á hacerse sobre 
los enemigos, en la invasion de la Costa- 
Firme. 


Mis valientes compañeros: hasta ahora 
no habeis tenido mas que fatigas y priva- 
ciones; pero el momento llega en que 
vais á recibir el fruto de vuestro noble 
entusiasmo y de vuestro indomable valor, 
Pronto, muy pronto sereis recompensa- 
dos de vuestras fatigas; solo algunos dias 
mas de privaciones teneis que padecer, 
aunque el gobierno se desvela en procura- 


ros todos los alimentos que permite nues- 


tra situacion. 


Tened constancia, mis caros amigos; y 
mostremos al universo que tiene los ojos 
sobre nosotros, que somos dignos de ser 
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contados en el número de los bienhecho- 
res de la humanidad, libertando á dos mi- 
llones de almas de la opresion de un go- 
bierno tiránico y bárbaro. 


Ya los Margariteños imploran del To- 
dopoderoso que favorezca nuestras em- 
presas, y nos llenan de. bendiciones vien- 
do fondeado en este puerto los buques que 
tanto daño les hicieran. 


Puerto de Juan Griego, á 14 de Mayo 
de 1816, 


Agustin GFustavo Villaret, 
IV 


El 7 de Mayo se reunió en la Iglesia de 
la Villa del Norte, una asamblea á que 
asistieron todos los Jefes y Oficiales de la 
expedicion, como los de la isla, y cuantos 
habitantes podian tomar parte y los de- 
mas empleados y emigrados que acompa- 
ñaban la expedicion. 


BOLÍVAR abrió la discusion con un dis- 
curso en que dió cuenta de cuanto se ha- 
bia hecho para lograr volverá pisar el 
territorio venezolano, y manifestó que era 
necesario organizar un gobierno supremo 
que en aquellas circunstancias unlese al 
mando la administracion del pais y apo- 
yase éinvijilase el ejercicio del poder judi- 
cial para que la naciente República tuvie- 
se buen éxito. Haciendo alusion á las ri- 
validades que habian hecho perder la Re- 
pública, recomendó la union y la mode- 
racion, añadiendo que él, léjos de preten- 
der que se fijasen en él los sufragios de 
los ciudadanos que iban á organizar el 
gobierno que por tercera vez se instalaba 
en la era republicana, estaba dispuesto 
á obedecer y contribuir al triunfo de la 
causa. Añadió: “Temo la gravedad 
del encargo, porque el ejercicio de 
un poder absoluto en estas  cir- 
cunstancias, es una ocasion de su- 
yo peligrosa para excitar celos y descon- 
fianzas y no quisiera ser causa de funestos 
resultados para la independencia.” Re- 
comendó el acierto en la eleccion y la li- 
bertad en la discusion. Esta fué breve y 
sin oposicion de ningun género: se apro- 
bó la proposicion de elegir un Jefe Su- 
premo con esta denominacion que ejercie- 
ra la plenitud de autoridad necesaria, sin 
limitacion alguna en todo cuanto creyese 
conveniente 4 la salvacion de la patria. 
Fué consiguiente la eleccion del Jefe Su- 
premo y por una votacion unánime recayó 
en BoLívAr, nombrándose en seguida el 


y 


segundo Jefe para reemplazarle en casos 
de ausencia, muerte ó enfermedad, y el 
escogido fué el General Santiago Mari- 
ño. 


Se leerá en seguida la proclama en que 
el LIBERTADOR, Jefe Supremo, anuncia 
el establecimiento de la República por 
tercera vez, é invita á los españoles á re- 
gularizar la guerra, aunque desgraciada- 
mente este paso fué en vano. 


y 


Proclama del LIBERTADOR anunciando el 
restablecimiento de la República por 
tercera vez. 


Simon Bolívar, Capitan General de los Ejér- 
citos de la Nueva Granada y Venezuela, 
ete,, etc,, ete, 


Venezolanos: ho aquí el tercer perío- 
do de la República..., La inmortal isla 
de Margarita, acaudillada por el intrépido 
general Arismendi, ha proclamado de nue- 
vo el gobierno independiente de Venezue- 
la, y le ha sostenido con un valor subli- 
me contra todo el imperio español, 


Nuestras reliquias dispersas por la caída 
de Cartajena, se reunieron en Haití. Con 
ellas, y con los auxilios de nuestro Almi- 
rante Brion formamos una expedicion que, 
por sus elementos, parece destinada á ter- 
minar pera siempre el dominio de los tira- 
nos en nuestro patrio suelo. 


Venezolanos: vuestros hermanos y vues- 
tros amigos extranjeros no vienen á con- 
quistaros: su designio es combatir por 
vuestra libertad, para poneros en aptitud 
de restaurar la República scbre los funda- 
mentos mas sólidos. El Congreso de Ve- 
nezuela será nuevamente instalado, donde 
y cuando sea vuestra voluntad. Como los 
pueblos independientes me han hecho el 
honor de encargarme la autoridad supre- 
ma, yo os autorizo para que nombreis vues- 
tros diputados en Congreso, sin otra con- 
vocacion que la presente ; confiándoles las 
mismas facultades soberanas que en la pri- 
mera época de la República. 


Yo no he venido á daros leyes, pero os 
ruego que oigais mi voz: os recomiendo 
la unidad del gobierno y la libertad abso- 
luta, para no volver 4 cometer un absurdo 
y un crímen, pues que no podemos ser li- 
bres y esclavos á la vez. Si formais una 


masa sola del pueblo, si erijis un gobierno 
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central, y si os unis con nosotros, contad 
con la victoria. 


Españoles que habitais á Venezuela ; 
la guerra á muerto cesará si vosotros la 
cesais : si no, tomaremos una justa repre- 
salia y sercis exterminados. 


Venezolanos: no temais la espada de 
vuestros libertadores : vosotros sois siem- 
pre inocentes para vuestros hermanos. 


Cuartel general en la Villa del Norte, á 
8 de Mayo de 1816. 


SIMON BoLÍVAR. 
vI 


Proclama del Jefe Supremo á los habitan- 
tes de Costa—-firme. 


Simon Bolíyar, Jefe Supremo y Capitan Ge- 
neral de los Ejércitos de Venezuela y de la 
Nueva Granada, ete., ete., ete. 


Habitantes de la Costa-firme. 


Vuestro suelo fué la cuna de la libertad 
americana en el 19 de Abril de 1810, sin 
que desde entónces hayais dejado de com- 
batir constantemente por vuestra patria. 
El mismo espíritu que ha guiado vuestras 
operaciones, guia las de vuestros hermanos 
de Margarita, 4 quienes hemos venido á 
socorrer. Yaes tiempo de completar la 
obra de vuestros esfuerzos. 


Mis numerosos y bravos compañeros, con 
un inmenso parque de armas y municio- 
nes, parten mañana conmigo para vues- 
tro pais, Nos lisonjeamos que os unireis 
con nosotros para destruir juntos á los 
tiranos. Cooperad eficazmente y seremos 
invencibles. 


La patria os reconoce como á sus hijos 
beneméritos, y en su nombre os congratu- 
lo por vuestros distinguidos servicios. 


Los pueblos libres me han honrado con 
la Autoridad Suprema. Yo la ejerceré 
sólo en vuestro favor. No habrá, pues, 
mas esclavos en Venezuela que los que 
quieran serlo. 'Podos los que prefieran la 
libertad al reposo, tomarán las armas para 
sostener sus derechos sagrados, y serán 
ciudadanos. 


Cuartel general de la Villa del Norte en 





la isla de Margarita, 4 23 de Mayo de 
1816. 


SIMON BOLÍVAR. 


(Austria, BOSQUEJO DE LA HistorRIA MI- 
LITAR DE VENEZUELA.) 
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LOS DIVERSOS CUERPOS Y GUERRILLAS, 


QUE AISLADAMENTE HACIAN LA GUE- 
RRA DE INDEPENDENCIA EN LAS PRO- 


VINCIAS ORIENTALES Y ALTO LLANO 


DE VENEZUELA NECESITABAN, PARA 


BUEN ÉXITO, DE UN CENTRO DE ACCION 
Y DE AUTORIDAD.—LOS JEFES PRINCIPA - 
LES DE ORIENTE SE REUNEN EN SAN DIE- 


G0 DE CABRUTA, DE LA PROVINCIA DE 


BARCELONA, CON EL OBJETO DE DESIG- 
NAR UNO QUE LOS MANDASE Y CON EL 
DE ADOPTAR OTRAS MEDIDAS DE GUERRA 


Ñ 


EN DEFENSA DE LA PATRIA, 


I 


Echemos una ojeada hácia el Oriente 
y costas del Orinoco, y aquí encontrare-. 
mos al bravo Cedeño, que á la cabeza de 
los republicanos que lo acompañaban, 
resistia con el mejor éxito los frecuentes 
ataques que le daban los enemigos, á 
quienes mantuvo siempre en alarma aun 
dentro de las fortalezas de Guayana. Lo- 
egró aquel activo Jefe, organizar tres Co- 
lamnas aunque no bien armadas y muni- 
cionadas y la primera la mandó el Coman- 
dante Pedro Hernández, la segunda el 
Comandante Juan José Sarmiento, y la 
tercera con su reserva el Comandante 
Juan Antonio Mina. Salieron de las 
fortalezas de Guayana, respetables fuerzas 
de los españoles y el dia 8 de Marzo 
presentaron batalla 4 los independientes 
que sostuvieron con mucha decision y 
bravura y cargados al fin simultáneamen- 
te los españoles por aquellas tres colum- 
nas, fueron completamente derrotados, 
dejando muerto enel campo á su Co- 
mandante, algunos oficiales y soldados, 
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escapando pocos en fuga á encerrarse 
dentro de sus fortalezas. Intentó despues 
el Gobernador Ceruti ocupar á Caicara para 
facilitar el paso del Orinoco por Cabruta, 
de un cuerpo de caballería y la derrota que 
sufrió fué, si cabe, mas decisiva, y aun ha- 
bria sido total la destruccion de los 1,500 
hombres con que atacaron, si nose hubier: 
internado en el Cuchivero la escuadrilla 
real, que habia retrocedido de Caicara, por 
haberla incendiado sus propios vecinos, 
en odio á los españoles, cuando se pre- 
sentaron á ocupar aquel punto en com- 
binacion con el Gobernador Ceruti, á 
quien socorrió la escuadrilla oportuna- 
mente para embarcar sus restos y volver 
ruborizado hácia Angostura. Monágas 
no cesaba de moverse y perseguir á los 
enemigos de la provincia de Barcelona, 
aprovechando toda ocasion para obtener 
alguna ventaja sobre los realistas, man- 
teniéndolos en contínua fatiga y hacién- 
doles sufrir graves daños. Desalojando á 
los realistas se habia apoderado, de Ara- 
gua, San Mateo y Chamariapa, abarcan- 
do, por consiguiente, en sus movimien- 
tos, una grande extension de territorio, 
lo cual obligó al Capitan General Moxó, 
á dar órdenes al Teniente Coronel López 
para que con su fuerte columna se situara 
con toda precaucion y vigilancia en Bar- 
celona. Zaraza en los llanos de la pro- 
vincia de Carácas, de acuerdo con aquel 
otro Jefe, ejecutaba tambien contínuos 
movimientos de gran valor y astucia, que 
exasperaban á los españoles, dejaban en 
inaccion la crueldad y fanfarronada de 
Luna y sin ningun provecho ni ventaja 
la causa del Rey. Rójas se reorganizaba 
en la de Cumaná, y £us movimientos cau- 
saban sérios temores á los españoles, 
porque no sacaban ventaja decisiva de su 
incesante persecucion, y por el contra- 
rio, se namentaba la baja de sus soldados 
y la disminucion consiguiente de sus fuer- 
zas. El Comandante Jesus Barreto ocu- 
paba los bosques y llanuras intermedias de 
Maturin y el Orinoco, y el dia 24 fué ata- 
cado en el sitio de la Ceiba, por el Teniente 
Coronel Don José Moles, de afamada 
crueldad, con mas de 400 soldados expe- 
dicionarios, y en cuatro valerosas cargas 
dirijidas por el mismo Barreto con su gen- 
te, aunque mal armada, logró derrotar 
completamente á su adversario, aprove- 
chándose de los despojos de tan arrogantes 
competidores, que le fueron de gran pro- 
vecho y utilidad. 


Todos estos Jefes republicanos, se ocu- 
paban ya de realizar el gran pensamiento 
de concentrar sus fuerzas, y dar unidad al 
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mando de ellas; y Cedeño desde las ribe- 
ras del Orinoco, habia dirijido sus excita- 
ciones á los demas caudillos con tan im- 
portante objeto. ¡Se encontraba á la sa- 
zon el Dr. Miguel Peña al lado del Co- 
mandante Zaraza, á quien se habia reunido 
aquel constante prócer de la independen- 
cia, venciendo inauditas dificultades y 
trabajos, desde que escapó en Valencia de 
la cuchilla del inícuo Bóves en el año de 
1814: fué, sin duda, este ilustrado patrio- 
ta el alma de tan importante combinacion, 
no solo por sus distinguidos títulos perso- 
nales, sino tambien como representante y 
apoderado del Comandante Pedro Zaraza. 
Las actas, que á continuacion insertamos, 
revelan el espíritu de patriotismo de que 
estaban poseidos los Jefes y oficiales que 
las suscriben, y en ellas resaltan dos gran- 
des hechos, que han debido servir siempre 
de norma en las diferentes combinaciones 
políticas y sociales, que en diversas épocas 
ha experimentado Venezuela, como el me- 
jor y mas sólido fundamento de su bienes- 
tar y progreso: es el primero, la procla- 
macion de un gobierno civil por una nu- 
merosa reunion de militares armados; y 
el segundo la libertad en las elecciones, 
puesto que el escrutinio para elejir el pri- 
mer Jefe de aquel ejército, fué repetido 
por catorce ocasiones, hasta que dió la ma- 
yoría, y esta vino á ser el verdadero intér- 
prete de la voluntad de todos. A conti- 
nuacion se leerán estas actas que hacen á 
la verdad, el mas cabal elogio de los mi- 
litares que las suscribieron: Cedeño, Pa- 
rejo, y otros Jefes y oficiales, no concur- 
rieron oportunamente á la reunion, pero 
desde luego las aceptaron y respetaron las 
deliberaciones de la asamblea. 
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Acta de la Asamblea de San Diego el dia 
25 de Mayo de 1816. 


En esta villa de San Diego á veinte y 
cinco de Mayo de mil ochocientos diez y 
seis, sesto de la República, se congregaron 
en la Santa Iglesia Parroquial, prévia ci- 
tacion, los Comandantes en Jefe, de las 
divisiones que han obrado contra los ene- 
migos de la República, en las provincias 
de Cumaná, Barcelona y Carácas, á saber: 
los ciudadanos Coronel José Tadeo Moná- 
gas, Coronel Andres de Rójas, y Tenien- 
te Coronel Pedro Zaraza, por medio del 
ciudadano Miguel Peña á quien confirió 
amplio poder para representar su persona, 
en todos los casos que ocurriesen ; y tra- 
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yendo consigo estos Jefes la oficialidad de 
las tres referidas divisiones, compuesta de 
losindividuos siguientes: Coronel ciuda- 
dano Francisco Blancas, Coronel José 
Calderon, Teniente Coronel ciudadano 
Cárlos Padron, Teniente Coronel ciudada- 
no Jesus Barreto, Capitan ciudadano 
Francisco Carmona, Capitan ciudadano 
Francisco Barroso, Capitan ciudadano 
Gregorio Monágas, Capitan ciudadano 
Francisco Rójas, Capitan ciudadano José 
Pildain, Capitan ciudadano Manuel Gra- 
nada, Capitan ciudadano Antonio Gómez, 
Capitan ciudadano Agustin Castillo, Ca- 
pitan ciudadano Juan Infante, Capitan ciu- 
dadano Rito Navarro, Capitan ciudadano 
Pedro Meneses, Capitan ciudadano Pablo 
Conde, Capitan ciudadano Pedro Goitía, 
Capitan ciudadano Diego Betancourt, 
Capitan ciudadano Márcos Hernández, 
Capitan ciudadano Miguel Sotillo, Capitan 
ciudadano Pedro Sotillo, Capitan ciuda- 
dano Pantaleon Guzman, Capitan ciuda- 
dano Félix Rondon, Capitan ciudadano 
Antolino Páez, Oapitan ciudadano Grego- 
rio Mujica, Capitan Tomas Garcia, Capi- 
tan ciudadano Tomas Marabay, Capitan 
ciudadano Domingo Tabarote, Capitan 
ciudadano Florencio Melean, Capitan 
ciudadano José Lara, Capitan ciudadano 
Gerónimo Urquiola, Capitan ciudadano 
Fernando Carpio, Capitan ciudadano 
Joaquin Hernández, Capitan ciudadano 
Cruz González, Capitan ciudadano Cár- 
los Hernández, Capitan ciudadano Esta- 
nislao Machado, Capitan ciudadano Ni- 
colas Machuca, Capitan ciudadano Blas 
Adan, Capitan ciudadano José Uracaba, 
Capitan ciudadano Francisco Tupepe, 
Capitan ciudadano Manuel Páez, Capitan 
C. Marcos Manaure, Teniente C. Miguel 
García, Teniente M. Pérez, Teniente 
ciudadano Juan Camejo, Teniente ciu- 
dadano José Robles, Teniente José Ma- 
chado, Teniente ciudadano Joaquin Za- 
pata, Teniente ciudadano Antonio Nie- 
ves, Teniente ciudadano Juan Sotillo, 
Teniente ciudadano Francisco Bastardo, 
Teniente ciudadano Diego Matamoros, 
Teniente ciudadano Mauricio Ledesma, 
Teniente ciudadano Mauricio Ascanio, 
Teniente ciudadano José Travieso, ciuda- 
danos Bartolo González, José Medina, San- 
tiago Tachon, Ramon Curima, Ramon Ma- 
chado, J, Machado, Bernardo Hernández, 
J. Garcia, Pedro Pérez; y los Subtenientes 
Manuel Ramirez, Felix Gutierrez, Loren- 
zo Castillo, Pedro Montesino, Eustaquio 
Orta, Roso Nuñez, Flores Castillo, José 
Sánchez, Manuel Pérez, José Ramos, 
Luis Castillo, Antonio Crespo, Gregorio 
Estanga, Martin Rangel, Joaquin Mogoy, 


Gabriel Lansa, Felix Suárez, Julian Prie- 
to, Ventura Rodriguez, Nicanor Cordero, 
Ramon Serrano para tratar y conferenciar 
asuntos interesantes á la felicidad públi- 
ca, que debian discutirse y sancionarse 
por la asamblea general, en la cual tomó 
la voz el primero el ciudadano Coronel 
José Tadeo Monágas, pidiendo que se 
nombrase un Presidente que diese órden 
á la Junta, y á las materias que en ellas 


se tratase ; y en efecto se elijió al ciuda- 


dano Miguel Peña, y seguidamente, á su 
instancia y por unánime consentimiento, 
se escogió para Secretario de la misma, 
al ciudadano Teniente Coronel Cárlos 
Padron, quien prestó juramento de fide- 
lidad y de guardar secreto, por Dios y 
los Santos Evangelios, en manos del 
Presidente, quien abrió Ja sesion aren- 
gando en público, haciendo ver las pocas 
ventajas que adquiriamos contra el enemi- 
go continuando divididos, la insubordina- 
cion que se protejia al soldado pasándose 
de unos á otros Jefes, bajo el pretexto de 
ser libres, la impunidad en que quedaban 
los delitos con estas deserciones, y la fa- 
cilidad que tenia el gobierno opresor pa- 
ra destruir nuestras pequeñas fuerzas, 
concluyendo por persuadir los vocales á 
erigirse bajo una autoridad á que tribu- 
tasen todos los homenajes del respeto y 
consideracion, y 4 que diesen facultad, 
bajo ciertas condiciones, de establecer 
leyes, dirimir las contiendas, premiar las 
virtudes y castigar los delitos: despues 
de este acto tomó la voz el ciudadano 
Coronel José Tadeo Monágas para manl- 
festar 4 sus compañeros de armas, que le 
seria de mucha complacencia la eleccion 
de una sola autoridad y que esta recaye- 
se,en la persona que juzgasen mas Ú pro- 
pósito para salvar la Patria: que no tn- 
viesen ninguna consideracion al carácter 
de Jefe que habia ejercido: que estaba 
muy contento de marchar como soldado, 
y bien seguro de dar ejemplo á los demas 
con su obediencia; y desciñéndose el sa- 
ble continuó el discurso diciendo: “Ved 
aquí la insignia de mi autoridad, yo la de- 
vuelvo ála República representada en es- 
ta asamblea,” y poniendo el sable en las 
manos del ciudadano Presidente, tomó la 
voz el ciudadano Coronel Andres de Ró- 
jas, para decir que esos mismos eran sus 
sentimientos, entregando igualmente el 
sable. El ciudadano Presidente propuso 
entónces á la consideracion de la Junta: sl 
debia elejirse un sole gefe que organizara, 
mandara y dirijiera las operaciones de la 
guerra y quedó sancionado por unánime 
consentimiento que el Jefe habia de ser uno 
solo: que debia elegirse un segundo: que 
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la autoridad que se le confíase fuese inte” 
rina, hasta tanto que tomadas las capita” 
les, Ó variadas las circunstancias por la 
entrada con expedicion formal de los que 
antes han sido Generales de la República, 
se tratase del gobierno que debia instalar- 
se en el primer caso, ó de trasmitir la au- 
toridad en el segundo: que el General en 
Jefe y su segundo en el ejército, no pue- 
den obrar por sí solos en las operaciones 
de la guerra, sino que para dar acciones 
campales y parciales, retirarse estando al 
frente del enemigo y otros casos de gra- 
vedad, han de proceder con anticipado 
aviso de un Consejo militar: que el Gene- 
ral en Jefe no está obligado á seguir nece- 
sariamente la opinion del Consejo, simo 
que puede separarse de ella, dar la accion, 
ordenar cualquier otra: marcha ú opera- 
cion hostil, haciéndose responsable de los 
resultados: que este Consejo militar debe 
ser permanente compuesto de cinco indi- 
viduos elegidos por todos los oficiales: que 
el mismo Consejo puede convocar Junta 
general de oficiales para tratar de asuntos 
interesantes á la felicidad pública; y en 
este estado promovió el ciudadano Secre- 
tario Teniente Coronel Cárlos Padron, la 
cuestion “si la Junta general de oficiales 
en virtud de que. el General en Jefe falta- 
se á los tratados, bajo los cuales se le con- 
fía la autoridad, Ó que cometiese otros 
inesperados desórdenes, tan graves, y de 
tantos momentos, que á juicio de la Jun- 


ta le hiciesen indigno de continuar, po- | 


dria deponerlo de ella.” En cuyo estado 
discutiéndose la materia por haber pareci- 
do de mucha entidad y ser ya tarde, se 
disolvió la asamblea quedando pendiente 
para el siguiente dia á las seis de la ma- 
flana y firmaron todos los que supieron, y 
á ruego otros por los que ignoraban. 


Dr. Miguel Peña, José Tadeo Moná- 
gas, Andres Rójas, José Francisco Blan- 
cas, Jesus Barreto, Guillermo Urquiola, 
José Calderon. José Lara, Pantaleon 
Guzman, José Trinidad Travieso. A rue- 
go del ciudadano Mauricio Ledesma, José 
Trinidad Travieso, Francisco Barroso, 
Pedro Goitía, Francisco Carmona, José 
Gregorio Monágas, Ramon Serrano, Ma- 
nuel Granada, Buenaventura Rodríguez, 
José Francisco Pildain, Francisco Javier 
de Rójas. A ruego de Juan Infante, Fran- 
cisco Javier de Rójas, Diego Betancourt, 
J. de Melean, Diego Matamoros, Félix 
Rendon, Juan José Camejo, Miguel Gar- 
cía, Luis José Castillo. A ruego de Joa- 
quin Zupata, Luis Castillo, Julian Prieto, 
José Rincones, Pablo Conde, Francisco 
Bastardo, por Martin Rangel Bastardo, 
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por Juan Sotillo Bastardo, por Miguel So- 
tillo y Pedro Sotillo, Bastardo, Félix Suá- 
rez, Pedro Meneses, Jesus María Macha- 
do, Francisco Sánchez, por Manuel Ló- 
pez, J. de Melean, Blas Adan, Manuel 
Páez, Miguel Gerónimo Páez. A ruego 
del ciudadano Félix Butierra, el ciudada- 
no José Hernández, Joaquin Hernández, 
Cárlos Hernández, Cruz González, Ber- 
nardo Hernández, Manuel Vázquez, Fran- 
cisco Barroso. Por los ciudadanos Mauri- 
cio Ascanio, Juan García, Ramon Macha- 
do, Nicolas Machuca, Pedro Pérez, Esta- 
nislao Machado, José Cordero, Rito 
Navarrete, Ignacio Antonio Gómez, 
Loreuzo Castillo, Agustin Castillo, 
Ignacio Ramírez, Manuel Pérez, Jo- 
sé Robles, José Ramon Nieves, Eus- 
taquio Orta, José Castillo, Manuel 
Pérez, Joaquin Mogollon, Ambrosio Ma- 
naure, Francisco Tupepe, José Crespo, 
Márcos Manaure, Márcos Hernández, Ro- 
so Núñez, José Medina, Tomas Marabay, 
Tomas García, Santiago Tachon, Pedro 
Bastardo, Antolin Páez, Domingo Taba- 
rote, Ramon Curima, Francisco Reyes, 
Bautista Guzman, Juan Gregorio Mujica, 
Gregorio Estanga, y Gabriel Lansa, Fran- 
cisco Javier Rójas. 


Cárlos Padron, 
Secretario de la asamblea. 
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Ácta de. la asamblea de San Diego del día 
26 de Mayo. 


En esta villa de San Diego á 26 de Ma- 
yo de 1816, 6.* de la República, para 
continuar la sesion del dia anterior se con- 
gregaron en la Santa Iglesia Parroquial 
los mismos oficiales, y el ciudadano Pre- 
sidente ordenó que se adelantase la dis- 
cusion sobre la mocion pendiente, y dis- 
cutida con la madurez que requeria, se 
acordó que el Consejo militar permanen- 
te pueda convocar á Junta general 
de oficiales para tratar de asuntos graves, 
y aun deponer al General en Jefe de la 
autoridad, siempre que sus atentados, que 
no deben esperarse, comprobados suficien- 
temente, le hagan inepto para continuar 
en ella: se acordó tambien que el General 
en Jefe no pueda dar por sí solo grados 
militares, sino con acuerdo de su Conse- 
jo; y que debe instituir un Fobierno civil 
cual convenga á las circunstancias actua- 
les; y habiéndose concluido las materias 
tratables, ántes de proceder á la eleccion 
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acordó la Junta, que se diesen los votos 
en secreto; que se'procediese en la elec- 
cion de 1.? y 2. Jefes por dos votaciones 
separadas, de manera que no se entendie- 
se ser 2. el que resultase con la mayo- 
ría despues del 1.? siuo que escogido este, 
se procediese á nueva eleccion de aquel: 
que la eleccion debia ser canónica com- 
puesta de los votos de las dos terceras 
partes de los oficiales y prévios todos es- 
tos antecedentes mandó el ciudadano Pre- 
sidente que se leyera por mí el secretario 
la fórmula del juramento de obediencia 
que debian prestar todos los oficiales ul 
Jese que resultase elegido. Y se leyó en 
estos términos: “¿Jurais por Dios y estos 
Santos Evangelios que estais tocando, de- 
fender el misterio Santísimo de la Trini- 
dad, el de la redencion de Nuestro Señor 
Jesucristo, la pureza inmaculada de Ma- 
ría Sautísima y todos los dogmas que en- 
seña y confiesa la Santa Madre Iglesia, 
proceder á la eleccion de un (General en 
Jefe de las armas de la República, sin 
consideracion 4 respetos humanos y obe- 
decer su autoridad tal cual se la confiase 
la asamblea general en todo lo relativo al 
servicio ?” y habiendo manifestado estar 
conf rmes juraron todos ante mi y en ma- 
nos del ciudadano Presidente con lo que 
y despues de haber echado votos en cán- 
taro por catorce veces sin resultar eleccion 
á la décima quinta sacó el ciudadano Co- 
ronel José Tadeo Monágas sesenta y slete 
votos, y el ciudadano Teniente Coronel 
Pedro Zaraza, veinte y cinco; y siendo 
noventa y dos los vocales se vió que habia 
eleccion canónica en el expresado Coronel 
José Tadeo Monágas por General en Jefe 
de las armas de la República, y el ciudada- 
no Presidente ante mí, le recibió jura- 
mento en esta fórmula: “¿Jurais á Dios 
y prometeis á la República defender la 
religion C. A. R, guardar las leyes, sos- 
tener la autoridad que se os ha confiado, 
perseguir y aniquilar á los enemigos de 
la República, hasta dejar reconocido en 
todo su continente el pabellon nacional, 
annque sea á costa de vuestra propia vi- 
da?” Despues de este acto le dió el Pre- 
sidente asiento de preferencia sobre todos 
los oficiales, y habiéndole recibido reservó 
para el siguiente dia dar las gracias por la 
confianza que nuevamente se depositaba 
en su persona; y se concluyó este acto 
que firmaron los que supieron y otros á 
ruego por los que ignoraban. 


Dr. Miguel Peña, José Tadeo Moná- 
gas, Andres Rójas, José Francisco Blan- 
cas, Jesus Barreto, Guillermo Urquiola, 
José Calderon, José Lara, José Trinidad 


“Adan, Pedro Meneses, Diego Betancourt, 


Páez, Gabriel Lansa, Mauricio Ascanio, 


mon Machado, Tomas Marabay, Tomas 
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Travieso, Pantaleon Guzman. A ruego 
del ciudadano Mauricio Ledesma, José 
Trinidad Travieso, J. de Melean, Fran- 
cisco Carmona, Pedro Goitía, José Gre- 
gorio Monágas, Mavuel Granada, Jogé 
Francisco Pildain, por sí y por'Juan - 
Infante, Francisco Rójas, Diego Muta- 
moros, Francisco Barroso, Buenaventu= 
ra Rodríguez, Miguel García, Ramon 

Serrano, Félix Rendon, Juan José Ca- A 
mejo, por log ciudadanos Pedro So- y 
tillo, Miguel Sotillo, Juan Sotillo, José 
Hernáudez, Joaquin Hernández, y José 3 
Antonio Crespo, Manuel Páez, Fran- 
cisco Barroso, Juan José Castillo, Am- 
brosio Siso, Francisco Bastardo, Julian 
Prieto, Miguel Gerónimo Páez, Blas 


























José Rincones, Pablo Coude, Manuel 
Vázquez. Por los ciudadanos Martin 
Rangel, Nicolas Machuca, José Cordero, — 
Fernando Hernández, 'Rito Navarrete, 
José Antonio Machado, José Rámos. José 
Robles, Pedro Montesino, Manuel Pérez, - 
Eustaquio Orta, José Castillo, Antonio 
Nieves, Manuel Pérez, Marcos Manaure, 
Santiago Tachon, Lorenzo Castillo, Roso 
Nuñez, José Medina, Marcos Hernández, 
Francisco Tupepe, Ambrosio Manaure, 
Fernando Carpio, Domingo Tabarote, 
Francisco Reyes, Ramon Curima, Pedro 
Bastardo, Estanislao Machado, Bartolo 
Gómez, Juan Mujica, Pedro Pérez, Cár-- 
los Hernández, Cruz González, Antolino 


Gregorio Estanga, Joaquin Mogollon, Ra- 


García, Antonio Gómez, Ignacio Rami- 
rez, Agustin Castillo y Juan Ojeda, Fran- 

cisco Javier Rójas, Jesus María Machado, 
Francisco Sánchez. A ruego de Félix 
Butierra, Francisco Barroso. A ruego 
del ciudadano Manuel Lopez, J. de Me- 
lean. Á ruego de Joaquin Zapata, Pedro. 
Guitía. A ruego de Lázaro Trujillo, 
Diego Betancourt, Félix Suárez. 


Cárlos Padron, 


Secretario de la asamblea. 
IV 
Acta del día 27. 


En esta villa de San Diego á veinte y 
siete de Mayo de mil ochocientos diez y 
seis, congregados en la Santa Iglesia Pa- 
rroquial, los oficiales que componen la 
asamblea general procedieron á la elec- 
cion del 2%, Jefe del ejército por medio 
de cédulas escritas; y habiéndose excusa- 





do de dar voto el General en Jefo, resultó 
á la primera vez, la eleccion canónica, en 
favor del ciudadano Teniente Coronel Pe- 
dro Zaraza con setenta y seis votos, no 
habiéndosele dado posesion, ni juramen- 
tádosele, por requerirse para estos actos 
poder especial y no tener su podetario, si- 
no general. Se procedió, pues, con pré- 
vio acuerdo de la asamblea, á la eleccion 
pública de los cinco vocales que deben 
componer el Consejo militar permanente, 
y recayó la pluralidad de votos en los ciu- 
dadanos Coronel Andres Rójas, Tenientes 
Coroneles Cárlos Padron y Jesus Barre- 
to, Capitan Javier Rójas, y Capitan Ge- 
rónimo Urquiola, quienes prestaron jura- 
mento por ante mí el secretario y en ma- 
nos del ciudadano Presidente con esta 
fórmula: “¿Juraisá Dios y á los Santos 
Evangelios que estais tocando, defender 
la Religion C. A. R., cumplir bien y fiel- 
mente los deberes de vuestro encargo de 
Consejeros del Consejo militar permanen- 
te, aconsejando segun vuestro leal saber y 
entender, y practicar las demas comisio- 
nes que os ha confiado la asamblea nacio- 
nal?” Seguidamente expuso el ciudadano 
Presidente que entre las instrucciones 
que le habia comunicado su comitente el 
ciudadano Teniente Coronel Pedro Zara- 
za, habia sido una de ellas que quedase 
sancionado el que reuniéndose la division 
de su mando al resto del ejército, fuese 
obligacion del General en Jefe, luego que 
tomase las capitales de Cumaná y Barce- 
lona, organizar y dirijir expedicion arma- 
da suficiente para libertar la provincia de 
Carácas, y su capital de lá dominacion 
tiránica que la oprime; y se resolvió uná- 
nimemente que era obligacion del Gene- 
ral en Jefe organizar y mandar ejército 
á la referida provincia de Carácas en los 
términos en que se habia propuesto la 
mocion. Sucesivamente, estando ya for- 
madas todas las tropas en la plaza, salió 
el ciudadano Presidente con la mayor 
_ parte de los oficiales de la asamblea, for- 
mudos en dos alas, llevando á la derecha 
el ciudadano General en Jefe, hasta el 
centro de la formacion militar; y allí di- 
jo en alta voz: “Soldados, ved aquí el 
digno General en Jefe que la asamblea 
nacional ha tenido á bien elegir para de- 
fender á la República, le reconoceréis y 
obedeceréis en todo lo relativo al servi- 
cio,” entregándole al mismo tiempo 
el sable como insignia de gu autori- 
dad; y tomando el mismo ciudadano 
Presidente un estandarte de la República 
lo puso en manos del General en Jefe, 
con una corta arenga, recordándole la 
sangre que 58 ha derramado para soste- 
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nerlo, y persuadiendo á los soldados que 
con tal Jefe lleno de valor, experiencia y 
conocimientos militares, estaban seguros 
de coronar sus sienes con los laureles in- 
mortales del triunfo: el General en Jefe, 
luego que tomó el estandarte, lo pasó al 
alférez abanderado, y desenvainando el 
sable, poniéndolo desnudo al frente del 
pabellon, dijo en altas voces:  Solda- 
dos: “¿Juráis á Dios y prometeis á la Repú- 
blica defender constantemente sus bande- 
ras hasta derramar la última gota de 
vuestra sangre?”; las tropas contestaron: sí 
juramos; y desfilando por su izquierda 
besaron la cruz, formada por la bandera y 
el sable, se cumplió tambien, con el pa- 
seo militar por frente y dentro de las filas 
segun la ordenanza, y habiendo vuelto á 
la Iglesia se cantó el Te Deum ¿laudamus. 
Con el que concluyó la sesion, y la asam- 
blea nacional despues de haber dicho los 
vocales que no tenian otra cosa que tratar, 
firmaron los que supieron y por otros á 
ruego de los que ignoraban. 


Dr. Miguel Peña, José Tadeo Moná- 
gas, Andres Rójas, José Francisco Blan- 
cas, José Calderon, Jesus Barreto, Gui- 
llermo Urquiola, Francisco Barroso, Am- 
brosio Siso. A ruego del ciudadano Mi- 
guel Sotillo, Miguel Sotillo. A ruego del 
ciudadano Joaquin Hernández, Guiller- 
mo Urquiola, Francisco Carmona. A 
ruego del ciudadano Gabriel Lansa, Fran- 
cisco Blancas, José Gregorio Monágas, 
Francisco Javier Rójas, José Lara, Pedro 
Goitía. A ruego del ciudadano Juan In- 
fante, Francisco Javier Rójas, Buenaven- 
tura Rodriguez, Manuel Granada, Miguel - 
García. A ruego del ciudadano J. José 
Hernández, Buenaventura Rodriguez. 
A ruego del ciudadano Capitan Cruz 
González, Buenaventura Rodriguez. A 
ruego del ciudadano Rito Navarrete, 
Francisco Blancas. A ruego del ciudada- 
no Nicolas Machuca, Guillermo Urquio- 
la. A ruego de Antolino Páez, Francisco 
Blancas, Félix Rendon, Diego Betancourt. 
A ruego del ciudadano Pedro Sotillo, 
Francisco Barroso, Manuel Páez. A rue- 
go del ciudadano Márcos Hernández, 
Francisco Blancas. A ruego de Pedro 


¡| Pérez, Francisco Bastardo. A ruego de 


Martin Rangel, Francisco Blancas, Jo- 
sé Francisco Pildan. A ruego de Jo- 
sé Cordero, Francisco Blancas. A 
ruego de Joaquin Mogollon, J. de Melean. 
A ruego de Estanislao Machado, Francis- 
co Blancas. A ruego de Juau Antonio 
García, J. de Melean, F. de Melenn. A 
ruego de Santiago Tachon, F. de Melean. 
A ruego de Mauricio Ascanio, J. de Me- 
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lean, Ramon Serrano, Blas Adan. A rue- 
go del ciudadano Manuel Pérez, Francis- 
co Barroso. A ruego del ciudadano Eus- 
taquio Orta, Francisco Barroso. A rue- 
go del ciudadano José Robles. Francisco 
Barroso. A ruego del ciudadano José 
Medina, Guillermo Urquiola. A ruego 
del ciudadano Bartolo González, Guiller- 
mo Urquiola. A ruego del ciudadano 
Antonio Gómez, Miguel García. A rue- 
go del ciudadano Manuel Ramírez, Mi- 
guel García. A ruego del ciudadano Juan 
Sotillo, Francisco Carmona. A ruego 
del ciudadano José Rámos, Francisco 
Carmona. A ruego del ciudadano Ma- 
nuel López, Francisco Carmona. A rue- 
go del ciudadano Félix Gutiérrez, Fran- 
cisco Barroso. A ruego del ciudadano 
Juan Guzman, Francisco Barroso, A rue- 
go del ciudadano José Lorenzo Castillo, 
Francisco Barroso, Luis José Castillo. 
A ruego del ciudadano Gregorio Estanga, 
Luis Castillo. A ruego de José An- 
tonio Crespo, Luis Castillo, Diego Ma- 
tamoros, Francisco Bastardo, José Tri- 
nidad Travieso, Francisco Sánchez. A 
ruego del ciudadano Pedro  Montesi- 
no, Francisco Carmona, Pedro Me- 
neses. A ruego del ciudadano Pe- 
dro  Montesino, Francisco Blancas. 
A ruego del ciudadano Antonio Nie- 
ves, Francisco Blancas. A ruego del 
ciudadano 'Pomas Marabay y Tomas Gar- 
ela, Francisco Blancas. Por el ciudada- 
no Pedro Bastardo, Ambrosio Manaure, 
Marcos Manaure y Francisco Tupepe, 
Francisco Blancas, José Castillo, Pablo 
Conde, Pantaleon Guzman, Miguel Ge- 
rónimo Páez, Jesus María Machado, 
Juan José Camejo. Por Manuel Pérez, 
Francisco Rójas. Por Estanislao Macha- 
do y Domingo Tarmatua, Francisco Ja- 
vier Rójas. Por Roso Nuñez, Francisco 
Rójas, Julian Prieto, José Rincones. 
Por Agustin Castillo y Bernardo Hernán- 
dez, Francisco Rójas, Félix Suárez. A 
ruego del ciudadano José Antonio Macha- 
do, Francisco Barroso. Por Juan Gre- 
gorio Mujica, Francisco Rójas. A rue- 
go de Joaquin Zupata, Pedro Goitía, Fer- 
nando Carpio. A ruego de Lázaro Tru- 
Jillo, Diego Betancourt. 


Cárlos Padron, 


Secretario de la asamblea. 


1103, 


LAS CABEZAS DE BOLÍVAR, ARISMENDI, 


BERMÚDEZ, MARIÑO, PIAR, BRION Y 


OTROS JEFES REPUBLICANOS, PUESTAS 
EN TASA DE 10.000 PESOS. 


Luego que Borívar fué  nombra- 
do Jefe supremo, dirigió (mayo 17 - 1816) 
una intimacion al brigadier don Juan 
Bautista Pardo, situado en Pampatar, 
exigiéndole que entregara la isla. Decia 
en ella :—“que encargado por sus con- 
ciudadanos del mando supremo, creía de 
su deber dar principio ú la campaña 
por un grande acto de humanidad, per- 
donando á log prisioneros tomados en 
los buques de guerra que bloqueaban la 
isla, y haciendo cesar por su parte la 
guerra á muerte; que deshonraba á la 
nacion española y desolaba á la Améri- 
ca; que en consecuencia recobraria to- 
do su vigor el derecho de la guerra, 
sin faltar al de gentes, que husta entón- 
ces se habia visto conculcado tan horro- 


rosamente. ?? El comandante realista con-. 


testó denegándose á la entrega de la is- 
la, aseverando que jamas el gobierno es: 
pañol declaró la guerra á muerte, y que 
sus ejércitos solo habian usado de ¿jus- 
tas represalias; que por tanto, si cesa- 
ba de parte de los insurgentes, tampo- 
co se haria por la suya. 


La escuadrilla de Bonívar bloqueó á 
Pampatar, 6 hizo un ataque sobre el 
pequeño fuerte de Porlamar ; no hubién- 
dolo podido tomar, se retiró. El Jefe 
supremo conoció entónces que las posi- 
ciones ocupadas por los realistas no se 
podian forzar sin un sitio formal, y Ca- 
recia de elementos para ejecutarlo; con- 
sideró, ademas, que en esta operacion 
perderia un tiempo demasiado precioso. 
Pensó tambien que la isla de Margarita 
no era un país de recursos bajo de nin- 
gun aspecto, y solo debia servir para 
un apoyo de las operaciones, porque el 
valor y el patriotismo de sus hubitan- 
tes aseguraban su independencia del go- 
bierno español. Movido por estas consi- 
deraciones, BOLÍVAR, despues de haber 
provisto á los defensores de Margarita 
de armas y municiones, resolvió dirigir- 
so al puerto de Carúpano con los de 
cientos cincuenta hombres que habia 
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traido y algunos otros emigrados que 
voluntariamente se le unieron. 


El Capitan general de Venezuela, don 
Salvador Moxó, deseoso de evitar los ma- 
les que podia causar esta expedicion al 
gobierno del rey, su amo, escogió un 
hermoso medio para destruirla. Ofreció, 
pues, diez mil pesos de la Real Hacien- 
da, por cada una de las cabezas de 
BoLívVAr, Arismendi, Bermúdez, Mariño, 
Piar, Brion y de cualesquiera otros ¡e- 
fes rebeldes. Ya que el vulor y la peri- 
cia militar no podian triunfar de los 
patriotas, se quiso armar contra ellos 
el puñal asesino: medida que cubri- 
rá siempre de infamia á sus autores. 


(Restrepo, HISTORIA DE COLOMBIA, edi- 
cion de 1858.) , 


Y 


Bando decretado por D. Salvador Mozxó* 

A fin de poner término á las maqui- 
naciones con que por todas partes inten- 
tan turbar la tranquilidad pública de 
las provincias de Venezuela, los rebeldes 
españoles SimoN BoLÍvar, José Fran- 
cisco Bermúdez, Santiago Mariño, Ma- 
nuel Piar y Antonio Brion, despues de 
haber agotado los recursos que ofrece 
la compasion y benignidad para traer al 
verdadero reconocimiento de sus errores 
á todas las personas que siguen las de- 
testables máximas de rebelion de quo 
están empapados aquellos sanguinarios, 
que abandonados á la desesperacion in- 
tentan por todos medios acaudillar gen- 
“tes para sostenerse en su iniquidad ; he 
tenido á bien decretar: que cualquiera 
persona que aprehendiere viva Ó muer- 
ta la de aquellos traidores, y cualquie- 
ra otro de su especie, como Juan Bau- 
tista Arismendi en Margarita, será re- 
munerada con la cantidad de diez mil 
pesos en que se tasa la cabeza de cada 
uno de ellos, cuya cantidad se abonará 
por la Real Hacienda. 


Y para que llegue á noticia de todos, 
imprímase y circúleso, 


Dado en Carácas, 4 25 de mayo de 
1816. 


Salvador de Mozxó. 


Este bando se publicó en Cumaná el 
14 de junio, segun la nota qne tiene á 
continuacion el ejemplar auténtico. 
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1104. 


EL GENERAL MORILLO DECRETA EN SANTA 
FÉ UN INDULTO QUE RESULTÓ MEZQUINO 
Y TAN MISERABLE COMO EL QUE DIÓ EN 

OCAÑA. 


Don Pablo Morillo, Teniente general de 
los Reales ejércitos, kFeneral en gefe del 
expedicionario pacificador, £c., te. 


Teniendo presente las benéficas inten- 
ciones de nuestro amado Soberano el Sr, 
D. Fernando VII, y que nada es mas 
dulce para. su corazon que emplear en 
todos sus vasallos los efectos de su piedad 
y Clemencia, extendiéndolos aun hasta 
aquellos que, seducidos Ó descarriados de 
sus deberes por la astucia y ambicion de 
hombres perversos y desmoralizados, han 
incurrido en los errores que por tanto 
tiempo privaron de paz y tranquilidad 
estas provincias: deseoso de contribuir 
por mi parte á realizar sus paternales sen- 
timientos y de abrir un camino á aquellos, 
que sin haber trastornado el órden públi- 
co con su influencia ó mal ejemplo, quie- 
ran lavar la mancha que los denigra, 
manifestando que verdaderamente se ha- 
llan dispuestos á emplearse en el servicio 
del mejor de los Monarcas, como tambien 
dar un dia de consuelo á las familias á 
que pertenecen : he venido en publicar 
este indulto, atendiendo á la festividad de 
nuestro augusto soberano, y conceder en 
su Real nombre las gracias que se expre- 
sarán para los individuos que tengan las 
circunstancias siguientes : 


Todos los oficiales que hayan servido el 
el ejército rebelde, y que habiéndose con” 
ducido puramente como militares, ciñén” 
dose solo al simple desempeño de las fun” 
ciones de la carrera; que estén libres de 
los crímenes de sediciosos, asesinos, incen- 
diarios; que no hayan oprimido los pue- 
blos con exacciones ni violencias, alterado 
la opinion con escritos Ó conversaciones 
subversivas; ni aquellos que tenazmente 
han proclamado nido la indepen- 
dencia, mostrando la adhesion mas deci- 
dida por ella, ó manchándose con otros 
delitos que los hayan hecho odiosos á la 
sociedad, serán indultados de la pena que 
merecen, presentándose á servir en las 
banderas de S. M. en clase de soldados, 
por el tiempo que parezca conveniente, 
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mayor incivilidad, y despedidas con voces 


atendidas las circunstancias y calidad del 
sugeto. 


No son comprendidos en este indulto 
los españoles Ó extrangeros, ni los que 
anteriormente havan obtenido empleos 
por el Rey, en cualquier carrera que sea; 
y sí es extensivo á aquellos que estén pre- 
sos Ó prisioneros y á los que se hallen aun 
con las armas en la mano, teniendo las 
circunstancias del artículo anterior siem- 
pre que en el término de siete dias despues 
de fijado este indulto, se presenten á los 
comandantes militares de las provincias 
á donde se encuentren. a 


Para calificar la conducta de los indi- 
viduos arriba expresados, se establecerá en 
esta capital un Consejo de purificación, 
que ha de entender en estas maberas, 
á donde deberán presentarse ; y para ello 
les franquearán pasaportes les respectivos 
gobernadores. - 


Cuartel general de Santafé de Bogotá, 
30 de Mayo de 1816. 


Morillo. 
1105. 


LOS PATRIOTAS SON CONDENADOS DE MO- 
DO HORRIBLE EN LOS CONSEJOS VERBA- 
LES DE VORILLO EN NUEVA GRANADA, 
QUE LOS MANDABAN AL ÚLTIMO. SUPLI- 
CIO, SIN FORMALIDADES NI TRÁMITES 

REGULARES. 


** Bajo las órdenes é inspeccion de Mo- 
rillo, dice Restrepo, las prisiones se mul- 
tiplicaron, así en la capital como en las 
provincias. Diariamente se ponia en los 
calabozos á multitud de personas, y por 
todas partes no se olan sino los lamentos 
del hijo que iba á perder 4 su padre, de 
la esposa que lloraba á su marido, ó del 
anciano que deploraba la temprana muer- 
te de sus hijos. En esta horrible situa- 


cion legó el 30 de mayo, festividad de | 


San Fernando, en quese celebraban los dias 
del monarca español. Las señoras que 
tenian en las cárceles á sus hijos, esposos 
y hermanos, se reunieron para ir á la casa 
de Morillo á implorar su indulto en favor 
de personas tan queridas ; esperaban con- 
seguirlo por la solemnidad del dia. Em- 
pero, fueron recibidas por Morillo con la 
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duras y con gritos descompasados, mas 
propios de un soldado raso que de un ge- 
neral que tuviera la menor cortesanía. 
Es verdad que tal era el estilo ordinario 
de Morillo, quien jamas olvidó que habia 
sido un sarjento que se rozaba con las ín- 
fimas clases del ejército. 


“ En aquel dia publicó Morillo otro in- 
dulto idéntico al de Ocaña, el que prin- 
cipalmente se dirigia á los oficiales subal- 
ternos que pasaran con sus compañías al 
partido real. Contenia tantas excepcio- 
nes, que nadie era capaz de confiar en él, 
y tampoco fué comprendido alguno de 
los presos. Verdaderamente era una bur- 
la hipócrita del general español, que pre- 
tendía aparentar benignidad para cubrir 
su nombre, y que no se dijera que solo 
amaba el derramamiento de sangre. Sin 
embargo estos eran sus verdaderos senti- 
mientos. Pasaba dias enteros registrando 
los archivos del gobierno general y del de 
Cundinamarca, que por un descuido cul- 
pable dejaron íntegros los jefes republica- 
nos, y por la menor expresion ó docu- 
mento que hallara en ello, se ejecutaban 
nuevas prisiones. Eran ya tantos los 8u- 
puestos reos, que estando llenas las dos 
cárceles ordinarias de Santafé, destinó 
para tales el convento de la Orden Terce- 
ra de San Francisco y el colegio del Rosa- 
rio, edificios capaces que en breve estu- ' 
vieron llenos. 


“ Parajuzgar álos desgraciados patriotas, 


| se formó por órden de Morillo un tribunal 


militar, llamado Consejo permanente de que- 
rra, presidido porel gobernador de San- 
tafé, coronel don Antonio María Casano, 
y compuesto de oficiales del ejército ex- 
pedicionario dependientes de Morillo. Es- 
te con su asesor, que lo era el doctor 
Faustino Martínez, natural de Antio- 
quia, debia confirmar las sentencias. En 
consecuencia siete, cinco, y aun tres ofi- 
ciales españoles, ignorantes de las leyes y 
enemigos implacables de los Americanos, 
decidian de la vida, del honor y propie- 
dades de los primeros hombres de la Nue- 
va Granada, á quienes denominaban 7e- 
beldes y trardores. 


“gl método de los juicios de este tribu- 
nal de sangre y proscripciones era el mas 
singular. Un oficial con título de fiscal 
formaba el sumario con los testigos y 
documentos que le acomodaban. Se to- 
maba despues su confesion al reo, á quien 
se careaba con los testigos, y el fiscal 
ponia su acusacion. El proceso se en- 








tregaba en seguida al acusado por el 
término de veinte y cuatro horas, por 
medio de un oficial tambien español, que 
se llamaba defensor, y muchas veces no 
era otra cosa que un verdadero acusador, 
Sin permitir á los reos hacer pruebas ni 
buscar documentos para sincerar su con- 
ducta ; sin dejar á muchos hablar con su 
defensor, nicon sus familias Ó personas 
mas allegadas, pues encerrados en prisio- 
nes estrechas se les privaba de toda co- 
municacion, eran arrastrados al lugar del 
juicio, y de antemano llevaban el terri- 
ble fallo de muerte. Tan cierto era esto, 
que Morillo tuvo la impudencia de anun- 
clar en una proclama de 1.” de junio á 
los habitantes de las provincias de Popa- 
a y del Chocó, que los Villaviceucios, 
Valenzuelas y Lozanos moririan en un 
Cadalso, baciendo tal auuncio cuando aun 
se les estaba siguiendo el proceso. 
¡ Bella imparcialidad por cierto el dar por 
reos de muerte á los que aun no habian 
sido juzgados !....Desde entónces todo 
el mundo creyó que irian al patíbulo 
cuantos quisiera el déspota Morillo. 


“Las leyes segun las cuales juzgaba el con- 
sejo de guerra á los infelices patriotas, de 
niugan modo se les debian aplicar : eran 
las de Partida, de la Recopilacion Cas- 
tellana y de Indias, que hablan de asonadas 
Ó tumultos eu los pueblos, y las Ordenanza- 
militares de España. ¿Cómo podian 
aplicarse á dos millones de almas que hi- 
Cieron la revolucion de la Nueva Gra- 
nada y de Venezuela, cuyo principal 
orígen habia sido la debilidad, la impo- 
lítica é inconsideracion del viaje que 
Fernando VIT hizo en Bayona á ponerse 
en manos de Napoleon ? Las circuns- 
tancias y el curso de la revolucion fueron 
tambien absolutamente extraordinarias 
y uo debian sujetarse á las disposiciones 
de las leyes comunes, que decretan penas, 
Contra los individuos que hacen tumul- 
tos ; sobre todo era de tenerse en consi- 
deracion que la mayor parte de los su- 
puestos reos no habian sido soldados para 
que se les sujetase á leyes militares. 
Con mucha razon, pues, llamamos ase- 
sinatos jurídicos los de Morillo, que es- 
taban disfrazados bajo de algunas formas 
aparentes de las leyes, aunque aplicadas 
con violencia. 


“Creó Morillo otro tribunal militar que 
llamaba Consejo de purificación : su des- 
tino era juzgar á los reos que no mere- 
cian pena capital. Ante él comparecian 
todos aquellos que solicitaban indulto, ó 
tenian que purificar su conducta por cual- 


— d8l — 


quier empleo militar ó civil que hubieser 
obtenido en la revolucion. El tribunal 
condenaba á muchos á servir en la clase 
de soldados, é imponia graves multas 
pecuniarias para la subsisteucia del ejér- 
cito expedicionario, para sus jefes y para 
log mismos jueces. Tal fué la voz co- 
mun de que á Morillo y á Eurile valieron 
mucho dinero estas crueles invenciones, 
y la distribucion de multas que hicieron 
Ó mandaron hacer en cada una de las pro- 
vincias de la Nueva Granada, las que 
ascendieron á cerca deun millon de pe- 
sos ; damos sin embargo esta noticia como 
rumores, pues no hemos visto documento 
que pruebe haberse «apropiado Morillo ó 
Enrile alguna parte de aquellos latroci- 
nios. Parece que varios jueces se enri- 
quecieron, ya fuera con los cohechos que 
admitieran, ya con lo que pudieron dis- 
traer para sí mismos de las cantidades 
que exigia el tribunal de purificacion. 


“La Junta de secuestros fué la tercera 
invencion de Morillo para oprimir y 
vejar á la Nueva Granada. Los bienes 
de todos los desgraciados patriotas que 
gemian en log calabozos, fueron embar- 
gados con el mayor rigor, y sus familias 
inocentes quedaron en la orfaudad y en 
la miseria. En vano reclamaban diri- 
giendo sus lamentos á Morillo, de quien 
jamas oyeron otra cosa que insultos los 
mas groseros : ““ Vuestros padres, vues- 
tros hijos, hermanos ó esposos, han sido 
traidores al rey, y por tanto deben perder 
sus bienes y sus vidas. ”? De este modo 
escarnecian Morillo y sus satélites 4 los 
infelices granadinos, sin que en medio 
de tantos males tuvieran esperanza algu- 
na de que otrojefe pudiera contener sus 
desmanes. Morillo era «absoluto en la 
Nueva Granada, y la única autoridad que 
disponia á su antojo de las vidas y ha- 
ciendas de todos sus habitantes. Fer- 
nando VII le habia revestido de un poder 
sin límites, y él se manejó aun con mayor 
despotismo que el rey 3u amo. 


““* El consejo de guerra permanente co- 
menzó sus asesinatos porel general de 
Brigada Antonio Villavicencio, á quien 
condenó á morir fusilado por la esp: Ida, 
sufriendo ántes la degradacion, por haber 
sido teniente coronel al servicio del rey. 
Esta sentencia fué ejecutada el 8 de ju- 
nio con mucho aparato para inspirar te- 
rror. Desde aquel dia funesto, y por el es- 
pacio de seis meses, apénas corrió alguna 
semana sin que hubiera en Santafé ó en 
las provincias tres, cuatro yaun mas in- 
dividuos pasados por las armas como trai- 
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dores y rebeldes. Así perecieron log 
hombres de mas saber, los mas virtuosos 
y los mas ricos. El objeto que Morillo 
se propuso fué extinguir las luces, quitar 
log ciudadanos de influjo sobre los pueblos 
y destruir las riquezas, para que en lo 
venidero no hubiese persona alguna capaz 
de hacer ó dirigir otra revolucion. 


“La Nueva Granada ha deplorado y llo- 
rará por mucho tiempo, entre otras víctl- 
mas ilustres, la pérdida de los doctores 
Camilo Tórres, Joaquin Camacho, José 
Gregorio y Frútos Gutiérrez, Crisanto 
Valenzuela, Miguel Pombo, Jorge Lozano, 
Francisco Antonio Ulloa, Manuel Toríces 
y José María Dávila ; entre los militares 
á José María Cabal, Antonio Baraya, 
Custodio Rovira, Liborio Mejía y otros 
muchos subalternos de gran mérito. Lu 
muerte del ingeniero Francisco José Cál- 
das, célebre matemático filósofo, fué la 
mas bárbara crueldad de parte de Morillo. 
Las ciencias exactas perdieron mucho con 
su temprana muerte, y sobre todo la geo- 
grafía de la Nueva Granada retrogradó 
con la pérdida de los trabajos preciosos 
que tenia bien adelantados. Enrile que 
debia apreciar estos conocimientos, merece 
con mas razon que Morillo nuestra exe- 
eracion por el suplicio de Cáldas, pues 
aquel se jactaba de ser un conocedor en 
las matemáticas. 


““ Para difundir el horror y el espanto 
en los ángulos mas remotos de la Nueva 
Granada, Morillo y su tribunal de sangre 
inventaron el remitir desde Santafé á di- 
ferentes provincias, aun á mas de sesenta 
leguas de distancia, 4 los reos que habian 
condenado al suplicio, para que fueran á 
morir sobre un cadalso en los lugares de 
su nacimiento ó donde habian figurado: 
parece que deseaban hacerles mas doloro- 
ga la muerte, sufriéndolaá la vista de sus 
padres, hijos, esposas y parientes, prolon- 
gando tambien su martirio con el dilatado 
viaje, el conocimiento prévio de su conde- 
nacion á muerte, y los malos tratamientos 
de los oficiales y soldados conductores. De 
este modo fueron remitidos y murieron va- 
riog patriotas en Tunja, Socorro, Mari- 
quita, Néiva y otros lugares. Despues de 
arcabucearlos, sus cuerpos eran colgados 
en la horca, suplicio tenido por infame. 
Las cabezas y miembros de algunos patrio- 
tas Célebres, como la del abogado Camilo 
Tórres, fueron expuestos en escarpias y 
jaulas de hierro por los caminos y lugares 
mas públicos, “para dar testimonio, se- 
gun decian los pacificadores, de la justicia 
española;”-—empero la posteridad dirá:— 











“que fué para manifestar la bárbara cruel- 
dad de los jefes que la madre patria en- 
viaba á la América.” 


* Durante el feroz reinado de Morillo y 
de Enrile en la Nueva Granada, llegó 
á haber cosa de seiscientas personas ence- 
rradas, solo en las cárceles de Santafé, sin 
contar las muchas que habia en las pro- 
vincias; pues en Tunja, en Popayan y en 
otras se formaron tambien consejos per- 
manentes de guerra para asesinar á los pa- 
triotas. Log caminos estaban poblados de 
partidas que se cruzaban trayendo insur- 
gentes presos á la capital, y llevando otros 
que iban á ser fusilados en las provincias. 
Por doquiera no se velan mas que lágri- 
mas, luto y desolacion. Morillo y su se- 
gundo Enrile, ese Americano asesino de 
sus compatriotas, é indigno de este nom- 
bre, parece que se compiacian en tan fu- 
nesto espectáculo. Aun presenciaron des- 
de su habitacion algunas ejecuciones que 
se hicieron en la Plaza Mayor de Santafé, 
como la del respetable Camilo Tórres, del 
conde de Casa-Valencia, de Dávila, Po- 
ríces y otros; accion verdaderamente in- 
digna del alto puesto que ocupaban. Las 
demas ejecuciones se hicieron en la plaza 
de la Huerta de Jaime, en la de San Vic- 
torino, en la de San Francisco y en la 
Alameda Nueva. Nuestros nietos debe- 
rán mirar con veneracion estos lugares re- 
gados con la sangre de tantos ilustres 
mártires de la libertad. En Santafé y en 
las provincias llegaron á ciento veinte y 
cinco las personas que murieron, unas ar- 
cabuceadas y ahorcadas, otras por las ór- 
denes de Morillo; pero ciento veinte y cin- 
co hombres de los mas célebres é ilustra- 
dos que teniamos. 


“¿Como eran tantos los patriotas que Mo- 
rillo habia destinado á perecer en un Ca- 
dalso, le pareció mui embarazoso formar- 
les un proceso por escrito; mandó, pues, 
que muchos fueran juzgados en consejos 
de guerra verbales. El reo comparecia 
ante los jueces, que de palabra examina- 
ban los testigos que les parecian mas pro- 
pios para condeuarle, y despues hacian 
algunas preguntas al mismo reo: un ofi- 
cial le acusaba, otro aparentaba que le 
defendia, y dentro de poco el tribunal 
pronunciaba sentencia de muerte. Así 
perecieron verdaderamente asesinados por 
los jefes y oficiales del ejército expedicio- 
nario algunos hombres de los mas distin- 
guidos de la Nueva Granada. 


““ Despues de tantos ejemplos como lle- 
vamos referidos de la crueldad de Morillo 
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y Enrile, añadiremos otro que indica una 
calma feroz. Las mujeres, las hijas ó 
hermanas de los patriotas que habian 
muerto en los patíbulos ó que gemian en 
los calabozos, se hallaban sumidas en la 
mas espantosa miseria sin apoyo alguno, 
y secuestrados ó confiscados sus bienes; 
sus lamentos y súplicas habrian sido capa- 
ces de enterneceraun á corazones de fie- 
ras. ¿Quién podria pensaren afligir mas 
á estas desgraciadas?-Morillo y Enrile, con- 
finándolas á otros lugares, algunos remo- 
tos de Santafé, haciendo salir dentro de 
cuarenta y ocho horas 4 damas delicadas, 
á pié, si no tenian caballería. A cada 
juez y cura del lugar del destierro les 
dirigió una circular impresa y firmada por 
Casano, gobernador militar de Santafé, 
en que pintaban á las señoras desterradas 
como impías, irreligiosas y de malas cos- 
tumbres, encargándoles que celasen mu- 
cho sobre sus acciones, vestido y morali- 
dad. Los jefes españoles, en aquella cir- 
cular, que puede llamarse propiamente ¿21- 
fame, calumniaron á muchas damas vir- 
tuosas, mujeres, madres, hijas ó hermanas 
de los patriotas, retratándolas con negros 
colores: querian con la mas refinada hi- 
pocresía presentarse como los defensores 
de la religion y de la moral cristianas, para 
hacer odiosa la causa de la Independencia 
y libertad. Movidos por tan perverso de- 
siguio, aseguraron que sus ¡ilustres defen- 
sores se ocupaban en propugar las máximas 
de la irreligion y de la impiedad, aun en- 
tre sus familias y personas allegadas.  Es- 
ta conducta es indisculpable; y bajo cual: 
quier aspecto que se la mire, manifiesta á 
primera vista la crueldad, las calumnias y 
la mala fé de los jefes españoles. 


“* Otro de los melios de que se valieron 
Morillo y Enrile para afligir y desolar á 
la Nueva Granada, fué la apertura de nue- 
vos camivos. Emprendieron á un mismo 
tiempo el de Jiron al Pedral sobre el 
rio Sogamoso, el de Zapatoca al Magda- 
lena, el de Vélezá Carare; dos en la pro- 
vincia de Tunja que debian condu- 
cir 4 los Llanos de Casanare, y el de Cá- 
queza á los de San Martin; en Antioquia, 
el de Sonson á Mariquita, el de San Luis 
á Cáceres sobre el rio Cauca, y el de 
Urrao al Atrato; el de Ibagué á Cartago 
atravesando la montaña de Quindío, y el 
de Anchicayá ú la Buenaventura en la 
provincia de Popayan; el antiguo que 
conducia de Pamplona á Tunja, y el de 
Santafé á Honda. Los Granadinos esta- 
ban obligados á trabajar en estos Caminos, 
sin mas jornal que la racion de alimentos 
-suministrados por ellos mismos; compe- 
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líaseles á abandonar por meses enteros 
sus casas y familias, trasladándose á luga- 
res remotos, desiertos y malsanos. Los 
caminos vinieron á ser unos verdaderos 
presidios, en que los Españoles tenian 
ocupada en trabajos mui recios á la mayor 
parte de los habitantes de la Nueva Gra- 

nada, en castigo de su amor á la Indepen- 
dencia, libertad é igualdad.” 
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* POESÍAS DEL DOCTOR VICENTE TEUJERA, 
COMPUESTAS EN LA ISLA DE ST. THOMAS, 
AÑO DE 1816. 


CANCION PATRIOTICA. 
Ooro. 


Compatriotas: al arma; juremos 
Derrocar al infame tirano 
Y que nunca atrevido profane 
De Carácas el suelo sagrado. 


— 


A las armas, amigos, y sueno 
De la patria el tronante cañon: 
A lasarmas, amigos, venguemos 
De la patria ultrajada el honor. 


Es un mónstruo execrable el que amaga 
A la patria con fiero baldon; 
¿Qué es la vida sin patria y hogares, 
Qué es la vida sin gloria y honor? 


Compatriotas,. La, 


Padres, hijos, hermanos, parientes, 
Vuestros bienes, la vida, el honor; ' 
El honor, compatriotas, ¿qué es todo, 
Si perece, si falta el honor? 


Compatriotas, La. 


Si Numancia, ciudad de españoles, 
Entre llamas al fin pereció, 
Si Sagunto, habitada de esclavos, 
Salvar pudo incendiada el honor: 


¿Podrá ser subyugada Carácas 
De hombres libres sagrada mansion ? 
No, patriotas, alarma, y que mueran 
Los que quieran robarle el houor. 


Compatriotas, La, 


CANCION 


IN LOOK DE BOLÍVAR, CUANDO SE DIRIJIA 


PARA LOS CAYOS DESAN LUIS. 
Coro. 


Al héroe BOLÍVAR 
Valientes seguid; 
La patria en cadenas 
Os llama á la id. 


Si vemos la patria 
En hierros gemir, 
¿Estará dormido 
El fiero adalid? 


El que por su patria 
No quiere morir, 
Cubierto de oprobio 
Merece vivir. 


Al héroe BOLÍVAR, dba. 


Las fértiles tierras 
Que matiza Abril, 
¿Serán aun la presa 
Del déspota vil? 


¿No estais exaltados 
De ardor juvenil, 
Al oir de la patria 
Esclava, decir? 


Al héroe BOLÍVAR, 4. 


Las dulces bellezas 
De vuestro confin, 
Que amor delineó 
Con diestro buril, 


¿Serán del Ibero 
El manso redil? 
¡ Qué brutal ultraje 
Al sexo infeliz ! 


Al héroe BOLÍVAR, Lu. 


Los tiernos retoños 
En edad pueril, 
Que huérfanos lloran 
Su triste vivir; 
¿Esclavos infames 
Veréislos nutrir, 
Uncidos al yugo 
Mas cruel y servil? 


Al héroe BOLÍVAR, da. 
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¿Qué vale la vida 
De un esclavo ruin? 
Si libres seremos, 
¿Qué importa morir? 


La patria nos dice 
Jon voz varonil, 
Corred á salvarme, 
O no mas viylt. 


Al héroc BOLÍVAR, dd. 


Si hijos y madres 
Si el sexo gentil, 
Si la patria toda 
No os mueve á la lid, 


De traicion marcado 
Será vuestro fin, 
Y vuestro sepulcro 
Del sello mas vil. 


Al héroe BOLÍVAR, «Ed. 


Á LA SALIDA DE HAITÍ DE LA ESCUADRA 


EXPEDICIONARIA. 
Oda. 


Y a la flota independiente ' 
Surca las ondas saladas 
Sopla Kolo, y blandamente 
Las blancas velas inflama: 
Las Ninfas marinas sienten 
El rumor de gente y armas, 
Y apoyadas sobre el pecho 
La frente húmeda levantan. 
Al ver los ligeros buques 
Que van cortando las aguas, 
De su agilidad curiosas 
Los signen alborozadas: 
¿Qué novedad, se preguntan, 
Turba hoi la verde esmeralda 
Del mar, y 4 dejar nos mueve 
Nuestras diáfanas estancias? 
¿Será acaso que celebra 
'Tétis la memoria cara 
De Peleo, y le construye 
Doseles sobre la escarcha? 
¿O bien que el supremo Jove 
En agradables naumaquias, 
Sus festivos homenajes 
Al Dios Neptuno consagra? 
Mas ya las aclamaciones 
Que en los aires se divagan, 
Del motivo las informa 
Pues se oyen en voces claras: 
“Viva Venezuela, viva 
BoLÍVAR viva, y la patria; 
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BOLÍVAR guerrero ilustre, 
Veloz corre á restaurarla. 

Si el LIBERTADOR glorioso 
De la esclavitud tirana 

De su patria 4 romper vuelve 
Las cadenas que hoi arrastra : 
Pronto va á vengar, perversos, 
Crueles bandidos de España, 
Tanta víctima inocente 

Por vosotros inmolada. 

Pronto veréis reunidas 

Las huestes venezolanas 
Desde el vasto Casanare 
Hasta la feraz Guayana : 

Y embotando en vuestros pechos 
Las siempre terribles lanzas, 
Tremolar el estandarte 

De la libertad sagrada. 

Con bien funesto escarmiento 
Sabréis, ¡oh española banda ! 
Que Venezuela, oprimida 

Pudo ser, mas no domada : 
Pues miéntras en nuestras venas 
Circule la sangre indiana, 
Odio eterno y esterminio 
Juramos á vuestra raza. ” 

Así en los poblados bordes 
Las valientes tropas claman, 
Manifestando en sus rostros 
El furor y la venganza. 


ALE 


* EL INDULTO DE MORILLO EN SANTAFÉ, 
DE 30 DE MAYO DE 1816, MEZQUINO Y 
MISERABLE COMO EL DE OCAÑA. 


En aquel dia, 30 de Mayo de 1816, publicó 
Morillo en Santafé otro indulto idéntico al 
de Ocaña, el que principalmente se dirijia 
los oficiales subalternos que pasaran con 
sus compañías al partido real. Contenia 
tantas excepciones, que nadie era capaz de 
confiar en él, y tampoco fué comprendido 
alguno de los presos. Verdaderamente era 
una burla hipócrita del general español, 
que pretendia aparentar benignidad para 
cubrir su nombre, y que no se dijera que 
solo amaba el derramamiento de sangre. 
Sin embargo estos eran sus verdaderos 
sentimientos. Pasaba dias enteros regis- 
trando los archivos del gobierno general y 
del de Cundinamarca, que por un descui- 
do culpable dejaron íntegros los jefes re- 
publicanos, y por la menor expresion ó 
documento que hallara en ellos, se ejecu- 
taban nuevas prisiones. Eran ya tantos los 
supuestos reos, que estando llenas las dos 


cárceles ordinarias de Santafé, destinó pa- 
ra tales el convento de la Orden Tercera 
de San Francisco y el colegio del Rosario, 
edificios capaces que en breve estuvieron 
llenos. 


(Tomado de Restrepo, que por lo notable 
se reproduce.) 
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EL LIBERTADOR DICTA EN CARÚPANO 
UN DECRETO SOBRE LIBERTAD DE ES- 
CLAVOS EN LAS COMARCAS DEL ORIEN- 
TE VENEZOLANO.—LLAMÓ Á ESTOS Á 
TOMAR LAS ARMAS EN SOSTEN DE SU 
PROPIA LIBERTAD Y DE LA INDEPEN- 
DENCIA DEL CONTINENTE.—LOS INDE- 
PENDIENTES REFUGIADOS EN LAS MON- 
TAÑAS, QUE FUERON AUXILIADOS POR 
BOLÍVAR CON ARMAS Y MUNICIONES, 
SALEN Y SE APODERAN DE PUEBLOS 
QUE DOMINABAN LOS REALISTAS. —SE 
ORGANIZAN TROPAS PATRIOTAS Y BOLÍ- 
VAR MANDA Á MARIÑO Y Á PIAR CON 
AUTORIDAD, INSTRUCCIONES Y ELEMEN- 
TOS Á ABRIR OPERACIONES POR GilI- 
RIA.—BAJO LA PRESIDENCIA DEL PA- 
TRIOTA DIR. DIEGO BAUTISTA URBANE- 
JA, SE CONGREGA UNA ASAMBLEA EN 
CARÚPANO EL 28 DE JUNIO, Á QUE SE 
UNE LA MUNICIPALIDAD DEL DISTRI- 
TO PIDIENDO LA CONCENTRACION DEL 
GOBIERNO, Y RECONOCEN Á BOLÍVAR 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA, RE- 
CONOCIMIENTO QUE HACEN TAMBIEN 
ALGUNOS JEFES REPUBLICANOS,-MONÁ- 
GAS, CEDEÑO, RÓJAS, ZARAZA Y OTROS. 


E 


“El Jefe Supremo publicó el dia 2 en 
Carúpano, y para los demas pueblos ya 
independientes, otra resolucion, por la 
cual declara libres á todos los esclavos y 
los invita á tomar servicio en el ejérci- 
to, estableciendo en ella ciertas reglas pa- 
ra el uso de la libertad por los que se pre- 
eentaran optando á la gracia acordada. 
Muy pocos fueron los esclavos que quisie- 
ron aceptar la libertad en cambio de las 
fatigas de la guerra: se puede asegurar 
que fué raro el esclavo que se vió entón- 
ces en las filas del ejército; miéntras que 
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BoLÍVAR quiso poner en completa armo- 
nía los principios proclamados de reden- 
cion y libertad, con la ejecucion y prácti- 
ca de tales principios en la República.” 


TI 


“Losindependientes quese habian refu- 
giado en las montañas de Grúiria, burlando 
siempre la activa persecucion de los realis- 
tas fueron auxiliados por el LIBERTADOR 
desde Margarita, con armas, municiones 
y algunas flecheras, á la llegada de la ex- 
pedicion libertadora, y el dia 4 salieron de 
sus acantonamientos, y se apoderaron de 
los pueblos y vecindarios en la costa del 
Golfo Triste hasta Yaguaraparo, que lo 
evacuaron los realistas, huyendo por fra- 
gosos y excusados caminos hasta Cumaná, 
sembrando en su tránsito el espanto de 
que iban poseidos.” 


TII 


“Para dar principio á la organizacion 
de tropas y ponerse en capacidad de em- 
prender operaciones, combinadas con las 
diferentes partidas de patriotas que vaga- 
ban por aquel territorio, se trasladó á Gúi- 
ria de órden del Jefe Supremo el 2.* Jefe, 
General Santiago Mariño, en la goleta de 
guerra “Diana,” acompañado del Gene- 
ral Piar y de otros oficiales, entre los cua- 
les marchaba el Teniente Coronel Barto- 
lomé Salom. Estos patriotas lograron 
unirse con una guerrilla de 70 hombres 
que por allí andaba, al mando del Capitan 
Sansal. De allí partió luego el General 
Piar con cuatro flechecras, fusiles y muni- 
ciones para Maturin, con el objeto de ar- 
mar y organizar tropas, buscando al mis- 
mo tiempo la comunicacion con los dife- 
rentes caudillos que se habian mantenido 
por aquellas llanuras: este Jefe recibió su 
autorizacion é instrucciones y los elemen- 
tos de guerra del mismo LIBERTADOR, 
desde que se desprendió del Cuartel gene- 
ral de Carúpano. Delos primeros que se 
unieron al General Piar, fueron los jóve- 
nes F. Mejia, Juan José Quintero, José 
Centeno y otros que habian hecho mu- 
chos, pero estériles sacrificios, en union 
del valiente caudillo Villarroel y de otros, 
víctimas al fin de su denuedo y patrio- 
tismo. 


“El Brigadier Círes, Gobernador de 
Cumaná, con todas las fuerzas realistas 
que allí se habian concentrado, hizo una 
salida para reconocer y butir 4 los inde- 
pendientes, y en el tránsito encontró el 


dia 19 un cuerpo avanzado de los patriotas, 
bajo las órdenes del Teniente Coronel 
Francisco de Paula Alcántara, que tuvo 
que retirarse despues de un corto tiroteo, 
cediendo á la superioridad de los realistas 
que le causaron alguna pérdida. Se aproxi- 
maron hasta reconocer 4 Carúpano, que 
no se atrevieron á atacar, reservándose pa- 
ra mayor concentracion de fuerzas en Cn- 
maná, en lo cual no auduvieron con mu- 
cha actividad, dando tiempo por consi- 
guiente á que BoLÍVar emprendiese otras 
operaciones por distintos puntos; sin em- 
bargo, como el triunfo de los españoles se 
cifraba principalmente en reducir á ceni- 
zas las poblaciones, incendiaron de paso á 
Carúpano-Alto.” 


IV 


“Tuvo lugar en Carúpano, el 28 del 
mismo Junio, la reunion de una asamblea 
que presidió el ciudadano Diego Bautista 
Urbaneja y en union de la municipalidad 
ya instalada, se pidió la Unidad y Concen- 
tracion del Gobierno, reconociéndosce al Ge- 
neral BoLíÍvar como Jefe Supremo y to- 
do lo demas que antes habia sido acorda- 
do y sancionado por los habitantes de 
Margarita. Sabidos los preparativos hosti- 
les de Camaná, se reembarcó la expedi- 
cion con 800 hombres repartidos en nueve 
cuerpos á cargo de otros tantos Tenientes 
Coroneles, á saber: Artillería, su coman- 
dante Bartolomé Salom: batallon /nfan- 
tería de Honor, sa comandante José An- 
zoátegui: Ouzadores de Venezuela, su co- 
mandante Justo Briceño: (irardof, su co- 
mandante Francisco Vélez: Vencedores de 
Araure, sa comandante Pedro Leon Tó- 
rres: Cumaná, sa comandante Miguel Bo- 
rras: Giúiria, sacomandante José Antonio - 
Raposo: Caballería de Honor, sua comandan- 
te Teodoro Figueredo; y un escuadron 
Soberbios Dragones, su comandante Fran- 
cisco de Paula Alcántara.” 


y 


““ El General Piar se ocupaba ya en el 
interior de la provincia de Cumaná, en 
organizar fuerzas y en combinar operacio- 
nes. El Jefe Supremo hubia enviado una 
comision cerca del Coronel José Tadeo 


. Mouágas, participándole á él, como á los 


otros caudillos que obraban por aquella 
parte, la eleccion que se habia hecho en 
su persona para el mando supremo de la 
República, y al mismo tiempo  conferia 
el grado de General de brigada, acompa- 








ñiando los correspondientes despachos con 
notas muy satisfactorias á los Jefes José 
Tadeo Monágas, Manuel Cedeño, Andres 
Rójas y Pedro Zaraza. .Estos Generales 
desde luego reconocieron la autoridad con- 
ferida á BoLívar, la ratificaron con en- 
tusiasmo y decision, y Monágas le dirijió 
su contestacion, dándole ademas circuns- 
tanciado parte de todas sus operaciones y 
detallándole las difíciles circunstancias 
que habian atravesado los defensores de la 
libertad de Venezuela en el Oriente, por 
medio de una comision compuesta del 
Doctor Miguel Peña y del Capitan Fran- 
cisco Carmona, que tambien debian feli- 
citar al 2," Jefe Santiago Mariño y demas 
que compusieron ia expedicion liberta- 
dora,” 
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* LA EXPEDICION PORTUGUESA SOBRE EL 
URUGUAY PARA OCUPAR SU. CAPITAL 
MONTEVIDEO, EN 1816.—INSTRUCCIONES 
DEL GOBIERNO DE SU MAGESTAD FIDE- 
LÍSIMA, PARA LA OCUPACION Y GOBIER- 
NO DEL TERRITORIO ORIENTAL DEL 

URUGUAY. 


Instrucciones de Su Mayestad el Rey D. 
Juan VI. 


Ilustrísimo y Excelentísimo Señor. 


Habiendo sido servido Su Magestad 
mandar 4 ocupar la plaza de Montevideo 
con el territorio de este lado del Uruguay 
y formar de él una capitanía con gobierno 
separado é interino, en cuanto conviniese 
á la seguridad de sus fronteras, y teniendo 
en consecuencia á esta real determinacion 
nombrado á Vuestra Excelencia para go- 
bernador y Capitan general y encargado 
tambien de las operaciones militares nece- 
sarias á la ocupacion de los dichos territo- 
rios y plazas, y del establecimiento de 
dicho gobierno ; es Su Magestad servido 
que Vuestra Excelencia siga las instruc- 
ciones abajo trascritas, que le servirán de 
norma ; dejando á Vuestra Excelencia 

libertad para proceder como conviniese en 
los casos ocurrentes y que no fueren en 
ellas prevenidos, Ó por su naturaleza no 


admitieren recurrir á Su Magestad y espe- 


rar su real resolucion. 





O 


Artículo 1.2 


La division de voluntarios reales del 
rey que se halla embarcada con todas las 
municiones de boca y guerra necesarias 
para el fin á que es destinada, queda á la 
disposicion de Vuestra Excelencia, y con 
ella hará viaje 4 Santa Catalina, no solo 
para juntársele parte de la division que 
allí está, mas para servir de primer punto 
de rennion de los buques de guerra y 
trasportes. 


Artículo 2, 


Luego que Vuestra Excelencia llegare á 
Santa Catalina, hará sin pérdida de tiem- 
po embarcar el cuerpo de artillería perte- 
neciente á la division (si aun no estuviese 
en la Charrúa, que partió para ese fin) y 
embarcará aquella parte de caballería que 
fuero necesaria para acompañar la division, 
ya dividiéndola por los buques, si ello- 
pudieren recibirla, Ó desembarcando algu- 
na parte de infantería y sustituyéndola 
con la parte de caballería que quisiese 
lleyar ya consigo. 


Artículo 3," 


En el caso de no estar aun prontas las 
zumacas y bergantines, que deben llevar 
al Rio Grande el resto de la caballería que 
no debe ir con la expedicion, pero que ha 
de dirigirse 4 dicho puerto como está 
ordenado, Vuestra Excelencia hará 
aprontar los medios de trasporte para 
ese fin, combinándose con el gobernador 
de Santa Catalina; este arranchamiento 
no servirá de motivo á Vuestra Excelencia 
para demorar la expedicion, dejará para 
eso un oficial 4 quien dará sus órdenes á 
este respecto y lo encargará de la pronta 
ejecucion, debiendo Vuestra Excelencia 
hacerse 4 la vela inmediatamente que 
tuviese embarcada la caballería que le de- 
be acompañar así como la artillería, de- 
jando Vuestra Excelencia en Santa Oata- 
lina la parte de infantería que va en los 
buques Fristz y Féntz, si no tuviese inme- 
diatamente trasportes, y dando las dispo- 
siciones para que se le unan cuanto ántes, 
y tomando para eso las zumacas necesarias, 
Ú haciéndolas trasportar en la fragata ó 
en otro buque luego que hayan desembar- 
cado la gente que llevan. 


Artículo 4," 


Vuestra Excelencia dejará establecido 
por ahora, en Santa Catalina, el hospital 
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fijo de la division, y en él los enfermos 
que por la gravedad de sus enfermedades 
no pudiesen ser asistidos á bordo; pero 
formará uno ambulante que acompañará 
la division, el cual será organizado de 
manera que pueda dividirse en dos ó tres, 
sl necesario fuese, 


Artículo 5,0 


¿ Para que no haya embarazo en la salida 
de la expedicion del puerto de Santa Ca- 
talina, lleva órden el comandante de los 
trasportes para fondear fuera del puerto 
Ó en aquella parte en que mejor y mas 
conveniente fuere para la prontitud del 
viaje, 


Artículo 6." 


La caballería que, conforme las órdenos 
expedidas, debe embarcar para el Rio 
Grande, irá sucesivamente en las zumacas 
que se fueren aprontando sin que unas 
esperen por las otras, lo que Vuestra 
Excelencia recomendará mucho al oficial 
A quedare encargado de hacerlas expo- 
dir, 


Artículo 7.” 


Vuestra Excelencia hará marchar con 
la division, la tesorería que está en Santa 
Catalina y la hará embarcar en los buques 
de guerra que mas conviniese. 


Artículo 8." 


La division saldrá de Santa Catalina, 
con la brevedad recomendada ya y su 
punto de reunion será en la boca del Rio 
de la Plata, en el punto de Maldonado, ó 
en algun otro de la costa del Rio de la 
Plata que Vuestra Excelencia escogiese, y 
en que las circunstancias del mar lo per- 
mitan. 


Artículo 9,2 


Luego que Vuestra Excelencia Jlegaro, 
hará desembarcar aquella porcion de tropa 
que fuese posible, y la establecerá y cubri- 
rá con atrincheramientos, si juzgase nece- 
sario, forneciéndola de bastimento para 
algunos dias, á fin de proteger el desem- 
barco de toda la tropa y las municiones 
de boca y guerra, de que 'se deberá hacer 
un depósito provisional, debiendo los otros 
bastimentos quedar á bordo miéntras que 
no desembarque toda la tropa. 


Artículo 10.0 


Despues que Vuestra Excelencia tuvie- 


re la division en tierra, procurará comu-. 


nicarse-con el cuerpo que del Rio Grande 
se mandó marchar por Santa Teresa (como 
Vuestra Excelencia verá de la copia de las 
órdenes expedidas al Capitan general); 
á fin de tener su comunicacion franca con 
aquella capitanía, dirigiendo ademas sus 
operaciones de tal manera que no se apar- 
te del punto principal de ataque, que es 
Montevideo, quedando por eso libre á 
Vuestra Excelencia marchar en derechura 
4 Montevideo, aunque no tuviere la co- 
municacion franca con el Rio Grande, si 
así juzgase mas útil para el fin de rendir 
dicha plaza. 


Artículo 11.? 


Siendo el desembarco hecho en Muldo- 
nado ó sus inmediaciones, como queda 
dicho, Vuestra Excelencia hará seguir los 
bastimentos y municiones que juzgare 
conveniente en las embarcaciones pequeñas 
hasta aquel punto, en las inmediaciones 
de Montevideo, que juzgase. mas Conve- 
niente, á donde irá tambien alguna parte 
de la tropa, como le pareciere útil, á fin 
de evitar un gran número de carros, que 
no será fácil de hallar inmediatamente, + 


Artículo 12.” 


Aunque el puuto de Maldonado pareco 
á propósito para el desembarque de tropas 
y especialmente por ser impracticable que 
el navío pase mas adelante, quiere Su 
Magestad que Vuestra Excelencia no que- 
de enteramente ligado á hacerlo eu este 


punto, y solo le previene de que convendria - 


ocuparlo con un cuerpo, dejando siempre 
al arbitrio de Vuestra Excelencia el lugar 
del desembarque, conforme las informa- 
ciones que Vuestra Excelencia tuviese, 
con tal que sea en la márgen del Rio de 
la Plata. 


Artículo 13.2 


Como puede acontecer que en el mo- 
mento en que la expedicion llegase al Rio 
de la Plata, no haya oportunidad de hacer 
en el momento el desembarque por moti- 
vos de mal tiempo, ha ordenado Su Ma- 
gestad al comandante de los trasportes 
que se conserve á la vela en disposicion 
tal, que pueda aprovechar la primera oca- 
sion que el tiempo diere para efectuarlo, 
quedándole absolutamente prohibido el 
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arribar 
Santa Catalina. 


á otro puerto que no sea el de 


Artículo 14." 


Con las disposiciones que quedan dichas 
y las otras que Vuestra Excelencia juzga- 
se útiles, y que de ningun modo se apartan 
de estas, atacará Vuestra Excelencia la 
plaza de Montevideo y la rendirá, hacien- 
do en ella arbolar la bandera portuguesa ; 
para este fin podrá Vuestra Excelencia 
tambien servirse de algunos de los buques 
de guerra que empleará como conviniere 
al bien de la expedicion. 


Artículo 15. 


Como la ocupacion de la plaza de Mon- 
tevideo puede ser por diferentes medios, 
manda Su Magestad prevenir á Vuestra 
Excelencia ano aconteciendo abrir dicha 
plaza sus puertas luego que fuese intimada 
ó sin hacer resistencia, ofreciendo para eso 
artículos de capitulacion, Ó entregándose 
sin ello á la disposicion de Su Magestad, 
puede prometer la seguridad de las perso- 
nas y propiedades á todos los habitantes 
sin restriccion, la conservacion de las pa- 
tentes y sueldos de la tarifa portuguesa 
al gobernador, oficiales de la plaza y tro- 
pa, con la promesa de los empleos en el 
servicio de Su Magestad cuando fuere 
tiempo: y así cualquiera otra condicion 
que no se oponga á lo que va adelante 
ordenado; pero no conservando ni unos 
ni otros dentro de la plaza, si Vuestra 
Excelencia juzgase que allí sean perju- 
diciales, pero declarando Vuestra Exce- 
lencia que el armamento, pertrechos y 
foudos pertenecientes al gobierno serán 
entregados á los comisarios que para este 
fin se nombrarán de una y Otra parte, 
é igualmente para la recepcion del archi- 
vo, y que las rentas públicas serán admi- 
nistradas debajo del maudo de Vuestra 
Excelencia. 


Sucediendo, empero, que la plaza de 
Montevideo haga resistencia, Vuestra 
Excelencia regulará las condiciones de la 
capitulación con atencion á la mayor ó 
menor resistencia que hubiese hecho, 
al interes que Vuestra Excelencia tuviese 
en abreviar la rendicion y la pérdida que 
podria experimentar continuando la pla- 
za á resistirse, quedando á Vuestr: 
Excelencia libre el conceder cualquiera 
capitulacion en que no entren las condi- 
ciones siguientes: 1.* se podrán remo- 
ver los habitantes para fuera de la pro- 
vincia; 2*. se ha de trasportar la tropa 
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á cualquier lugar por cuenta del 
gobierno portugues ; 3%. se ha de entre- 
gar la plaza 4 otro cualquier gobierno, 
cualquiera que sean las condiciones y cir- 
cunstancias que se puedan pensar para 
ahora ó para lo venidero. 


Para en el caso de que la plaza su de- 
fienda hasta ser tomada por asalto, 
Vuestra Excelencia evitará cuanto pudie- 
se el saqueo de los soldados, sustituyen- 
do este por una contribucion de guerra, 
que la dividirá luego por la tropa, y lo 
mismo hará en todos los otros lugares Ccu- 
yos habitantes se pusicren en defensa. 


Artículo 16.” 


Luego que Vuestra Excelencia hubiese 
tomado la plaza de Montevideo, estable- 
cerá en ella los almacenes y mandará á 
Santa Catalina una ó mas embarcaciones 
de las de los trasportes y que pertenezca 
á la corona para conducir á ella los en- 
fermos, efectos del hospital, y todo lo 
que allí hubiere perteneciente á la divi- 
sion. Cuidará de reparar la plaza de 
sus ruinas, y le dará un gobernador inte- 
rino, que será su inmediato en el cuerpo 
de la division: nombrará un mayor de 
plaza, un ayudante, un comandante de 
artillería, otro empleado en el tren, y á 
todos conservará los mismos sueldos que 
tienen por los lugares y ejercicios que 
ocupan ahora en la division óen el cuer- 
po donde fueren sacados, á mas de las 
ventajas que competan á tales luga- 
res. 


Como por la ocupacion de la plaza de 
Montevideo quedan seguras las tropas de 
la division, Vuestra Excelencia luego que 
la rindiese, despedirá el navío Vasco de 
Gama, la fragata Lénix y buques lletados, 
dejando para “el servicio de Ja proviucia 
y para ayudar á Vuestra Excelencia por 
el Rio de la Plata y el Uruguay los ber- 
gantines y embarcaciones ligeras que se 
pusieron en lista separada. 


Aunque la plaza de Montevideo sea el 
punto capital y la principal seguridad de 
la provincia, Vuestra Es scelencia despues 
de ocuparla hará todas las expediciones 
que juzgare conveniente, hasta expeler al 
enemigo de la márgen derecha del Uru- 
guay, y asegurará la izquierda de este 
mismo rio, con los puntos que convinie- 
ren, especialmente el de la Colonia del 
teniendo Vuestra Excelen- 
cia cuidado de no aumentarlas tanto, que 
le falte despues una fuerza reunida y su 
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ficiente para hacerse respetar y repeler 
cualquier ataque. 


Para que Vuestra Excelencia pueda 
extensamente ejecutar todo cuanto que- 
da dicho, tiene Vuestra Excelencia tam- 
bien 4 su disposicion las tropas de la 
provincia del Rio Grande, como consta 
de las ya citadas instrucciones debien- 
do Vuestra Excelencia comunicarse con 
el capitan general de la dicha provincia, 
pedirle los auxilios que necesitase, tan- 
to en tropas como en efectos, y  con- 
servar con él una recíproca correspon- 
dencia sobre semejantes materias y otras 
del servicio de Su Magestad. 


Como en las sobredichas instrucciones 
se ordena que en el caso de necesidad 
se manden tambien algunas milicias en 
socorro de esa provincia, Vuestra Jix- 


celencia despedirá estas luego que las” 


circunstancias Jo permitiesen, y conser- 
vará en esa provincia la legion de San 
Pablo, el regimiento de Santa Catalina 
y la compañía de artillería 4 caballo, 
luego que ella fuese puesta á  disposi- 
cion de Vuestra Excelencia, sirviéndose 
de ella para ocupar los puntos que juz- 
gare necesarios y para los movimientos 
que hubiese de hacer, como si fuese par- 
te de la division, pero considerándola 
como destacada de las provincias á que 
originariamente pertenecen. 


Como por adquisicion de la provincia 
y territorio de Montevideo queda solo la 
frontera del Rio Grande reducida á Mi- 
siones con la parte de la márgen del 
Uruguay que hasta ahora estaba en la 
dependencia de dicha capitanía, Vues- 
tra Excelencia tendrá atencion en asegu- 
rar el punto de contacto de las dos pro- 
vincias en la márgen del rio, de modo 
que la del Rio Grande no pueda ser ata- 
cada de reves, lo que deberá igualmen- 
te hacer esta relativamente á la de Mon- 
tevideo. 


Los límites de la provincia nuevamen- 
te establecida con los del Rio Grande 
están determinados en las instrucciones 
que fueron al capitan general de aque- 
lla provincia como Vuestra Excelencia 
verá tambien en la copia de ellas. 


Del Comisariado. 


Vuestra Excelencia ordenará al audi- 


tor encargado de la reparticion de ví- 
veres, que reciba de los buques en. el 
desembarque los géneros que en ellos 


van destinados para el sustento de las 
tropas, pase conocimiento á cada comi- 
sario Ó encargado de la cantidad de ca- 
da género que reciba en tierra, para lle- 
varse en cuenta á los dichos comisarios, - 
é igualmente remita á la secretaría de 
Estado de la marina una relacion de los 
dichos géneros, con distincion de los 
buques de donde los recibe. , 


Igualmente ordenará al dicho auditor 
encargado de los víveres, que siga el 
reglamento de comisariado del ejército 
de Portugal, tanto para la distribucion 
de los dichos víveres como de los otros 
que hubiere de aprontar y distribuir, 
quedando en la inteligencia de que ca- 
da dos meses debe remitir una cuenta 
al real erario de esta corte, de la can- 
tidad de los géneros que existen, de las 
contribuciones hechas, del precio que 
costaron, etc., y en tal: forma que se 
conozca la disposicion que se hizo, lo que 
existe, y lo que se debe á la tropa ó 
particulares por las compras. 


Como es probable que en la ocupacion 
de la provincia haya muchas presas de 
ganado, Vuestra Excelencia aplicará al 
comisariado las que se hicieren en este 
género Ó en otros; pero hará comprar 
y pagarse á dinero y prontamente todo 
aquel ganado Ó víveres que los vecinos 
trajesen voluntariamente á vender al ejér- 
cito ó aquel que el dicho comisario ajus- 
tase, declarando á donde deben ir á re- 
cibir el dinero, prohibiendo mui expre- 
samente que se tomen por fuerza y sin 
necesidad á los vecinos pacíficos, y que 
no tomaren el partido contrario ; y dará 
las salvaguardias competentes á aquellos 
que las pidieren, jurando ellos luego de 
no dar favor ni auxilio al enemigo. 


Artillería y municiones. 


Vuestra Excelencia hará recibir por cuen- 
ta toda la artillería, municiones y per-= 
trechos que van en los buques destina- 
dos á la expedicion, y hará dar conoci- 
miento eu forma á cada buque de lo 
que entregase, quedando Vuestra Hxce- 
lencia en la inteligencia de que puede 
sacar de lo que perteneciese 4 los bu- 
ques de guerra, á cuyo comandante se 
pasa órden para ponerlo á su disposicion; 
y para lo que nombrará persona compe- 
tente, á cuyo cargo quedará despues, - 
y hará de todo una relacion que remi- 
tirá á la secretaría de Estado de los 
negocios de la guerra; é igualmente ha- 








rá recibir por inventario la artillería y 
municiones que hallare en Montevideo, 
y las entregará al oficial ó persona en- 
cargada del tren. 


Luego que Vuestra Excelencia ocupa- 
se 4 Montevideo, establecerá allí un 
tren para hacerse en él los reparos de 
armas y pertrechos, etc., que fueren nece- 
sarios, y tomará á jornal los operarios 
que fueren precisos, venciendo los jor- 
nales que se arbitraren. 


Administracion. 


Vuestra Excelencia conservará el ca- 
bildo con el número de empleados que 
es de costumbre así como los alcaldes 
con las mismas incumbencias que siem- 
pre tuvieron ; el gobernador de la pla- 
za será el presidente del cabildo, é igual- 
mente conservará los otros cabildos, que 
hubiere en sus diferentes poblaciones, 
siendo presididos en la misma forma 
que fueron siempre. 


Las elecciones de las personas que de- 
ben servir en los cabildos, serán hechas 
por los mismos individuos que hasta aho- 
ra tengan este derecho; la confirma- 
cion de ellas pertenecerá á Vuestra Ex- 
celencia, así como de negarla á aque- 
llos que tuviesen defecto, aunque elec- 
tos sean; pero en este caso ordenará 
Vuestra Excelencia al cabildo que hizo 
la eleccion, que nombre otro en lugar 
del que fué escluido, que Vuestra Ex- 
celencia aprobará estando en las circuns- 
tancias debidas. 


anto al cabildo de Montevideo como 
á cada uno de los otros quedará pertene- 
ciendo el gobierno municipal de las villas 
y distritos que perteneciese á cada uno, y 
así la parte de la policía, que tuvieron 
antiguamente. 


El gobernador de la plaza y alcaldes 
continuarán en las mismas funciones que 
les pertenecian, sean jurídicas Ó crimina- 
les, con apelacion en los casos que fuese 
permitida por las leyes para la cámara de 
apelaciones, “de que abajo se tratará. 


Las leyes y costumbres del gobierno in- 
terior del cabildo, así como la administra- 
cion de la parte de hacienda de la ciudad 
que hasta ahora le pertenecia por ley, 
quedarán conservadas y el cabildo con la 
misma responsabilidad. 


TOMO V 56 
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Aduanas y rentas reales. 


Las aduanas serán administradas de la 
misma manera que hasta ahora lo fueron, 
y sin alteracion en el número de emplea- 
dos; pero se admitirán al despacho todas 
las haciendas, sin restriccion alguna de 
calidad ó de nacion, y lo mismo se obser- 
vará relativamente á la salida de géneros 
6 efectos, sin que haya preferencias algu- 
nas; serán igualmente admitidos al des- 
pacho los buques de todas las nacio- 
nes. 


Todas las rentas reales que acostum- 
bran rematarse, continuarán á ser admi- 
nistradas en la misma forma. El gober- 
nador de la plaza será intendente de ha- 
cienda de la provincia, el cual se arreglará 
en su ejercicio por el reglamento de los 
intendentes, y juzgará en primera instan- 
cia las causas que por el mismo regla- 
mento le pertenecieron, daudo recurso 
para la cámara de apelaciones á aquellas 
que no fuesen de su alzada. 


Todos los fondos de la hacienda real 
excedentes de los gastos de su administra- 
cion y sueldos de los empleados serán re- 
mitidos á la tesorería general de la tropa, 
ó aplicados al pagamento de ella. 


Vuestra Excelencia hará al fin del pre- 
sente año, y sucesivamente todos los años, 
extraer una cuenta corriente de las ren- 
tas de hacienda real por clases y de los 
gastos de la administracion y otras tam- 
bien por clases, que remitirá al real era- 
rio de esta corte y otra igual á la secreta- 
ría de Estado de los negocios del reino, 
para ser presentada 4 Sa Magestad y en 
ella se explicará lo que se pasó por balan- 
ce á la tesorería general. 


Cámara de apeluciones. 


En la sobredicha cámara de apelacio- 
nes se juzgará definitivamente todas las 
causas, sean de hacienda real ó de partes, 
ó sean criminales que allí vinieren por 
apelacion en la forma de las leyes est«ble- 
cidas en el pais, de tal manera que los 
juzgados puedan quedar definitivamente 
decididos con tres sentencias: primera 
por ante los alcaldes, intendente de la 
provincia, regidores ó cualquiera que ten- 
ga jurisdicción para juzgar en primera 
instancia; segunda y tercera en la cámara 
de apelaciones, 


Las sentencias allí pronunciadas serán 
mandadas ejecutar por Vuestra Excelen- 
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cia si la cantidad sobre que versaren 
no excediese de veinticinco mil pesos, 
ó si fueren sobre honra y crédito de fami- 
lias Ó individuos, y las tres sentencias 
fueren uniformes; pero sucediendo que 
ellas sean diversas, esto es, una á favor y 
dos en contra, y por la inversa, Vuestra 
Excelencia dará recurso á las partes para 
Su Magestad, que se servirá mandarlos 
decidir sumariamente -por el parecer de 
aquellas personas á quien se digne con- 
fiar semejantes negocios; Ó como fuere 
servido. 


La cámara de apelaciones será com- 
puesta de dos diputados que serán letra- 
dos; de dos hombres buenos del pais, 
que tengan sus asesores escogidos por 
ellos y de que queden responsables; de un 
relator que servirá tambien de escribano 
sin voto, y Vuestra Excelencia será el 
Presidente como Capitan General. 


Los negocios que se trataren en la cá- 
mara de apelaciones serán mandados á un 
fiscal, que no será cargo fijo; la cámara 
mandará á oir á aquella persona que le 
pareciere en cada uno de los negocios, lo 
que podrá hacer particularmente ó como 
mejor juzgase, á fin de que el fiscal pueda 
seguramente dar su opinion ó hacer el 
oficio que toca á este cargo. 


A mas de las personas arriba nombra- 
das para la administracion, nombrará 
Vuestra Excelencia un procurador de la 
corona, que será oido en todas las mate- 
rias en que puede haber perjuicio para la 
corona ó utilidad, y esto tanto en las pri- 
meras instancias como en la cámara de 
apelaciones, reglándose en todo por las 
leyes establecidas. 


Como es indispensable que la cámara de 
apelaciones, y otras incumbencias que son 
del Capitan General, no queden paradas, 
cuando Vuestra lixcelencia saliere de la 
plaza á tal distaucia que no pueda presi- 
dir la dicha cámara 0 por muchos dias, 
el gobernador de la plaza como segundo 
de Vuestra Excelencia, presidirá en ese 
caso la dicha cámara para que ella con- 
tinúe en sus ocupaciones, pero pasando 
antes la presidencia del cabildo al oficial 
inmediato en graduacion el dicho gober- 
nador; este expedirá tambien en seme- 
jantes casos todos aquellos negocios que 
fueren de pronta necesidad, y que solo en 
la plaza se puedan expedir, dando de to- 
do cuenta á Vuestra Excelencia, y no to- 
mando la referida autoridad sin que 
Vuestra Excelencia lo ordene, 


Los apuntamientos que van ¡juntos á 
estas instrucciones darán á Vuestra Exce- 
lencia mas claridad sobre los objetos de 
que se trata, y servirán de norma para la 
eleccion de personas, y tambien para di- 
versos arreglos (arranchamientos) que 
Vuestra Excelencia hará siempre segun 
las leyes del pais. 


Aunque Su Magestad manda seguir 


los usos del pais y tambien sus leyes, debe * 


Vuestra Excelencia advertir, que todos 
los actos que se acostambraban á pasar en 
nombre del Rey, deben ser pasados á 
nombre de nuestro soberano, y sus armas 
deben igualmente ser puestas en aquellas 
en que se ponian antiguamente las de Es- 
paña, mas no mudando Vuestra Excelen- 
cia por ahora aquellas que estuviesen en 
pt públicos, sean pintadas ó de pie- 
ra. 


Vuestra Excelencia conservará los suel- 
dos de los empleados en la administracion 
en la misma forma que les compete, y 
arbibrará para loz empleados en la cámara 
de apelaciones los que les pareciese justo, 
reglándose por los usos del pais, mas ha- 
ciéndolo de tal manera que Su Magestad 
pueda ántes aumentarlos sin inconve- 
niente. 


Tesoreria. 


Lu tesorería general de las tropas paga- 
rá todos los gastos militares, conforme es- 
tán establecidos, y todos los gastos ex- 
traordinarios serán pagados por ella con 
órden de Vuestra Excelencia, entrando 
los de fortificaciones, tren de artillería, 
intendencia de víveres y trasportes, hos- 
pitales, y aun los de marina que Vuestra 
Excelencia creyese conveniente, y de la 
misma forma los de espías, pero siendo 
necesario para cada uno de aquellos que 
no están en ley órden expresa de Vuestra 
Excelencia, y pudiendo Vuestra Excelen- 
cia proceder á todos los eximenes que juz- 
gase convenientes en la dicha tesorería, 
para que en ella se proceda con la regula- 
ridad que conviene á la hacienda real, 


La tesorería será obligada á dar (de 
dos en dos meses) á Vuestra Excelencia 
un mapa ó cuenta corriente del gasto que 
hizo, separando en clases, sueldos de 
cuerpos, sueldos de estado mayor, gastos 
de fortificaciones, etc., declarando el 
sueldo, comparándola con los estados y 
apuntando separadamente las deudas que 
la tesorería no hubiese pagado (lo puede 
hacer liquidando siempre las cuentas con 
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los cuerpos y reparticiones), sucediendo 
que haya falta de dinero: esta cuenta se- 
rá duplicada, y una será remitida por 
Vuestra Excelencia al erario y la otra á 
la secretaría de negocios extranjeros y de 
guerra. 


Comportamiento con los habitantes. 


Su Magestad recomienda á Vuestra 
Excelencia la mas extricta disciplina en 
las tropas que estuviesen 4 sus órdenes, 
sean de la division y de otros cualesquier 
cuerpos, y que procure por todos los me- 
dios posibles adquirir los ánimos de los 
DoS para el servicio de Su Mages- 
tad, 


Las cuestiones Ó principios políticos 
que cada uno de los vecinos de la provin- 
cia tuvo hasta ahora, deben ser inmdife- 
rentes 4 Vuestra Excelencia, y sí le pue- 
den servir de regla para conocer su carác- 
ter, combinándolo con el procedimiento 
que les observare. 


Vuestra Excelencia protegerá cuanto le 
sea posible y conviniese con el bien de 
los pueblos á los párrocos y los inducirá 
con destreza 4 tomar el partido de Su 
Magestad y á esparcir semejantes opinio- 
nes por sus parroquianos, sin mezclarse 
en lo que perteneciese áú este ramo mas de 
lo que convenga para facilitar el culto di- 
vino, sin usar de la fuerza; protegiendo 
en todo las justicias de ordinario en aque- 
llos casos en que las leyes lo permitan, 
exceptuando lo que dice relacion al se- 
gundo oficio, si allí aun existieren comi- 
sarios á los cuales Vuestra Excelencia no 
protegerá. 


Por lo que pertenece á diezmos, segui- 
rá Vuestra Excelencia lo que se practicó 
despues de la separacion de Montevideo 
de Buenos Aires, en la certeza de que los 
diezmos pertenecen al rey, y solo perte- 
necen á los eclesiásticos aquellas pensio- 
nes que el rey concedió, así como 
otras obras pías. 


Comercio. 


Puesto que ya arriba queda determina- 
do que se"admitan en Montevideo los bu- 
ques de todas las naciones, y que se les 
permita: despacho de las haciendas, es 
Su Magestad servido ordenar que Vuestra 
Excelencia proteja cuanto fuese posible 
este ramo de felicidad pública, y que sien- 
do necesario establecer alguna aduana en 


Maldonado ó la Colonia, lo pueda hacer, 
quedando dependientes de la de Montevi- 
deo, siguiendo el mismo método y oyen- 
do al efecto al cuerpo de comercio. 


Para el gobierno interior del comercio, 
Vuestra Excelencia seguirá el mismo mé- 
todo que se estableció en la ocasion de la 
separacion de la plaza de Montevideo de 
Buenos Aires, conservando Vuestra Exce- 
lencia el consulado. Pero las causas pro- 
venientes del comercio serán tambien juz- 
gadas en la cámara de apelaciones. 


Comportamiento con Artigas y admision 
de Españoles en las tropas. 


Aunque Vuestra Excelencia tiene toda 
la fuerza suficiente para batir al déspota 
Artigas, y reducirlo á la última extremi- 
dad sin necesidad de darle cuartel, así 
como á su cuerpo, conviniendo con todo 
dar siempre pruebas de humanidad en los 
casos en que no perjudican al sosiego pú- 
blico, Vuestra Excelencia podrá tratar 
con Artigas, si 6l lo pretendiese, bajo las 
siguientes condiciones : (Que se disolve- 
rá el cuerpo de que es jefe. Que vendrá 
á residir al Rio Janeiro 6 á aquel lugar 
que Su Magestad permitiere. Que entre- 
gará las armas y municiones que tuviese ; 
y con estas condiciones podrá Vuestra 
Excelencia afianzarle un sueldo que no 
exceda el de coronel de infantería portu- 
guesa, con la permision de poder vender 
las propiedades y bienes que fueren legíti- 
mamente suyos. 


Por lo que pertenece al cuerpo de tro- 
pas de Artigas, Vuestra Excelencia di- 
solviéndolas podrá admitir de los soldados 
que las componen, así como de los demas 
que quisieren sentar plaza voluntariamen- 
te en las tropas de su comando, á aquellos 
que le pareciese pueden ser admitidos sin 
perjuicio, y que por la exactitud de la 
disciplina podrán reducirso á la sujecion 
militar. 


Vuestra Excelencia podrá igualmente 
admitir de cadetes, tanto en la division 
como en los otros cuerpos portugueses, 
todos aquellos jóvenes pertenecientes 4 
familias de Montevideo que estuviesen en 
el caso de ser admitidos. 


Igualmente se previene á Vuestra Exce- 
lencia que debe conservar los cuerpos de 
milicias de las provincias, sin esmerarse 
mucho por ahora en su disciplina, á fin 
de no mortificar los hombres y conservar 
sus privilegios, 
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Relacion con Buenos Átres y otras po- 
tencias, 


Vuestra Excelencia conservará con el 
gobierno de Buenos Aires la mas extricta 
neutralidad en la forma de las convencio- 
nes, no mezclándose en forma alguna en 
sus negocios interiores; y en el caso de 
serle pedida alguna explicacion sobre el 
objeto de su comision, hará entender que 
no ha de pasar á la otra márgen del Rio 
de la Plata, haciendo ademas todas las 
explicaciones con reserva y delicadeza. 


Sucediendo el caso de que el gobierno 
de Buenos Aires se ofrezca á ayudar á 
Vuestra Excelencia en su comision con 
tropa ó embarcaciones, Vuestra Excelen- 
cia las rehusará absolutamente, y de la 
misma manera que no admitirá tropas de 
cualquier nacion que sean, enel territorio 
que queda á sus órdenes ; y aconteciendo 
presentársele, responderá con firmeza 
que no lo permite sin órden expresa de su 
córte. 


Ultimamente, Su Magestad manda re- 
petir á Vuestra Excelencia que el objeto 
de su comision se reduce á ocupar á Mon- 
tevideo y el territorio de esta parte del 
Rio de la Plata, con la mayor brevedad 
posible, segun las instrucciones de arriba, 
quedando libre á Vuestra Excelencia diri- 
girse inmediatamente á Montevideo 64 
la playa de Santa Rosa, para hacer el de- 
sembarque en el Buceo, si lo juzvase mas 
conveniente, como las últimas informa- 
ciones lo indican ; lo que todo participo 
á Vuestra Excelencia para que así lo eje- 
cute. 


Dios guardo á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


Palacio del Rio de Janeiro, junio 4 de 
1816. 


Marqués de Aguiar. 


Señor Cárlos Federico Lecor. 
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EL GENERAL MORILLO DICTA REGLAS DE 
POLICÍA EN SANTATFÉ, 


Don Pablo Morillo, Teniente GHeneral de 
los Reales ejércitos, (kFeneral en jefe del 
ejército expedicionario pacificador de es- 
ta Costa-firme por el Rey nuestro Sr, D. 

Fernando VII, que Dios guarde, 


A todas las provincias y lugares de este 
Nuevo Reino de Granada, y á todos y á 
cada uno de sus habitantes, de cualquier 
estado, clase y condicion que sean, hago 
saber : que entre las muchas y varias aten- 
ciones que rodean la alta comision de que 
me hallo encargado, ocupa un lugar pre- 
ferente velar sobre la seguridad del órden 
político, despues que prodigiosamente se 
ha recuperado el sistema de un gobierno 
sabio por constitucion y ejemplar en la 
recta administracion de justicia, de que 
desgraciadamente habian sido substraidos 
estos pueblos, no por inclinacion ; pues 
he visto testimonios qne me han persua- 
dido lo contrario, sino 4 impulsos de unos 
pocos genios, hijos de la novedad, que 
ciegos por sus pasiones abusaron de la 
sencillez de las gentes : del mismo modo 
que reparar el trastorno que han padecido 
las Rentas Reales con la dilapidacion de 
todos sus fondos (consecuencia indispen- 
sable de principios tan errados) : cortar 
de raíz los malos hábitos, que la desgra-. 
ciada época de cinco años habia impreso 
en casi todos los habitantes de este Nuevo 
Reino ; y por último, fijar el norte del 
régimen y policía que persuade el bien 
general á que me dirijo : he tenido por 
conveniente prescribir los artículos si- 
guientes : 


2 Artículo 1.* 


En todos los pueblos, y dentro del pe- 
rentorio término de ocho dias de como 
haya sido publicado este, sus vecinos pre- 
sentarán, sin excusa, al comandante mi- 
litar, y en su defecto al jefe político, to- 
das las armas, sea de la clase que fuesen y 
bajo las penas que las leyes imponen á los 
encubridores ¿en tales casos, siempre que 
pasado el término indicado se les averigie 
la ocultacion. 








Artículo 2," 


Del mismo modo serán obligados á en- 
tregar y declarar los caudales, fincas, al- 
hajas, máquinas, libros y todos los bie- 
nes, tanto muebles como raíces, que hu- 
biesen recibido (inclusa la botánica) per- 
tenecientes al Real fisco, bien le corres- 
pondan por razon de depósito ó bien por 
otro cualquier motivo, sin que puedan ex- 
ceptuarse, sin pretexto alguno, de ser 
comprendidos en este capítulo los eclesiás- 
ticos, así seculares como regulares ; pues 
aun cuando á lo que se denuncie Ó pre- 
sente tenga derecho alguna iglesia Ó co- 
munidad, siempre deberán declararlo y 
consultarlo con el Gobierno. 


Artículo 3.0 


Igualmente habrán de denunciar y en- 
tregar todos los caudales, propiedades, al- 
hajas, esclavos, etc., y generalmente to- 
dos los bienes, así muebles como raíces, y 
tambien los derechos y acciones que perte- 
nezcan á los rebeldes y emigrados dentro 
del reino, ó fuera de él en paises extran- 
geros ; bien entendido, que el contraven- 
tor será responsable con su persona y 
bienes. 


Artícnlo 4.” 


Todas las proclamas, boletines, libros, 
constituciones y todo género de escritos 
impresos por los rebeldes y publicados 
con su permiso, serán presentados y en- 
tregados al comandante militar de cada 
departamento, dentro del término que ya 
queda señalado, y quien dará parte de 
dichas delaciones y presentaciones, 


Artículo 5." 


Los habitantes y vecinos de cada uno 
de los pueblos del Reino no admitirán en 
sus casas huéspedes sin conocimiento del 
comandante militar, y en su defecto del 
juez territorial; lo mismo que cuando 
alguno de los dichos vecinos haya de 
trasladarse de uno á otro barrio. 


Artículo 6." 


Inmediatamente que este sea publicado 
en cada uno de los pueblos del Reino, los 
emigrados que hubiese de otros puntos, 
saldrán á ocupar sus domicilios sin el me- 
nor disimulo ni tolerancia. 
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Artículo 7,2 


En todos los pueblos, tanto las justi- 
cias territoriales como los vecinos, será 
de su obligacion y de su particular vigi- 
lancia, perseguir y aprehender á todo 
hombre malhechor, y á todos aquellos 
que traten de seducir, corromper y alar- 
mar los lugares en contra de los derechos 
del Rey, haciéndose responsables absolu- 
tamente, y acreedores en tales casos á las 
penas que están determinadas para reos 
de esta clase, 


Artículo 8.2 


Las justicias territoriales cuidarán de 
que este se publique en log dias festivos, 
para que llegue á noticia de todos ; ha- 
ciendo entender á los que habiten en los 
campos y en sus haciendas, que tambien 
son comprendidos en los artículos que van 
expresados. 


Artículo 9,2 


El exacto cumplimiento y ejecucion de 
lo que va decretado, será á cargo de los 
comandantes militares de las capitales de 
provincia, de los lugares cabezas de par- 
tido, y de todas las. justicias territoriales, 
bajo la responsabilidad á que se hagan 
acreedores por la mas leve omision, á cu- 
yo efecto se publicará en esta capital y 
circulará. 

Dado en el Cuartel general de Santafé 
con acuerdo del Sr. Auditor general del 
ejército Dr. D. Faustino Martínez. 


Cuartel general de Santafé, 6 de Junio 
de 1816. 


Morillo. 


Martínez. 
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* BOLÍVAR AL ARRIBAR Á LAS COSTAS 
DEL ORIENTE DE VENEZUELA, AVISA Á 
UNA AUTORIDAD DE LA COLONIA BAR- 
BADA, QUE VIENE INVESTIDO POR 
SUS CONCIUDADANOS DE LA AUTORI- 
DAD REPUBLICANA PARA COMBATIR LA 
DOMINACION ESPAÑOLA EN VENEZUELA 
Y NUEVA GRANADA.—LE COMUNICA SU 
INTENTO DE SUSPENDER POR SU PARTE 
LA “GUERRA SIN CUARTEL,” Y QUE 
DESEA CONSERVAR LAS MEJORES RELA- 
CIONES CON REL GOBIERNO Y PUEBLO 

DE LA GRAN BRETAÑA. 


Nota de BoLívar al Almirante 
bada. 


de Bar- 


AS, E. el Almirante de Barbada. 


Cuartel general de Carúpano, Junio 12 
de 1816. 
Excmo. señor. 

Encargado por mis concindadanos de la 
autoridad suprema para libertarlos de la 
tiranía del gobierno español en Venezue- 
la y la Nueva Granada, creo de mi deber 
participar á V. E. mi arribo á estas Cos- 
tas mandando una expedicion compuesta 
de las reliquias del ejército que defendia 
á Cartagena y de las fuerzas marítimas 
de la Nueva Granada. 


He declarado á la faz de mis conciu- 
dadanos y de mis enemigos, que mi inten- 
cion es la de hacer cesar la guerra á 
muerte, y la de hacer entrar en el órden 
social estos hermosos paises, que hasta el 
presente han sido el teatro mas espanto- 
so de la guerra civil y del dominio español. 


Nuestras relaciones con la Gran Bre- 
taña serán siempre las mismas, siempre 
amigas, siempre ventajosas al comercio 
británico. 


Tengo el honor de incluir á V. E. nn 
ejemplar de las patentes que damos á 
nuestros buques de guerra, corsarios y 
mercantes, para que V. E. se digne orde- 
nar á los oficiales de la marina de 
S. M. B. del departamento de V. E. 
que respeten y aun protejan á los nave- 





gantes que lleven el pabellon de Vene- 
zuela y tengan sus despachos en regla. 


/ 


Acepte V. E. los homenages de la alta 
consideracion y respeto con que soi de 
V. E. su adicto servidor, q. b. 8. m. 


SrMoN BOLÍVAR. 
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* EL LIBERTADOR REMITE AL 
PIAR ELEMENTOS DE BOCA 
VISION EN GÚIRIA.—LE REITERA LA 
AUTORIZACION Á ÉL COMO AL GENERAL 
MARIÑO, MAYOR GENERAL, PARA OBRAR 
CONFORME Á LAS CIRCUNSTANCIAS, 


GENERAL 
PARA SU DI- 


Oficio del L1iBerRTADOR para Piar. 
Carúpano, 12 de Junio de 1816, 
Al señor Feneral Manuel Piar. 


Señor General: 


He recibido en esta mañana el oficio' 


de V. S. fecha de ayer 11, de Rio Caribe, 
en que me participa la desagradable no- 
ticia de no haberse podido ejecutar por 
tierra las operaciones que encargué á 
V. S.y 48. E. cl Mayor General á causa 
de las excesivas lluvias. 


Tambien me participa V. $5. el reconoci- 
miento hecho por el capitan  Móntes 
y el no haber recibido de él ninguna no- 
ticia sin duda por aquella misma causa. 


Marcha en este momento un buque con 
víveres para esa expedicion de Ghñiria. 
Desearía que una persona instruida de 
los sucesos y de las cirennstancias vi- 
niese inmediatamente á participarme ver- 
balmente lo que ha sucedido. Miéntras 
tanto, creo que sea conveniente que el 
comandante Vélez se encargue de obser- 
var al enemigo de cerca con toda la gen- 
te que sea posible, para inquietarlo, y 
mas que todo, para tener noticias de sus 
operaciones. En cuanto á víveres, aquí 
perecemos ; y así no puedo mandarlos para 
la comandancia de Rio Caribe. 


Tanto V. S. como $. E. el General Ma- 
riño están autorizados para obrar confor- 
me á las circunstancias observando siem- 
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pre en 
ridad. 


sus operaciones la muyor cele- 


El comandante Briceño me escribe del 
Pilar con fecha de ayer que las tropas 
de Rio Caribe pasaron por una pica que 
sale á Chaguarámas. Yo supongo que 
estas tropas sean las de Guiria, ó en pat- 
te Ó en el todo. 

El Júpiter está entrando actualmente : 
las noticias que triaga las ignoro aun ; 
y por no dilatar este barco, no espero 
á suberlas para comunicarlas á V. $. 

Dios guarde 4 V. S. muchos años. 


SIMoN BoLÍvVAr. 
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* EL LIBERTADOR COMUNICA AL GENE- 
NERAL MARIÑO ALGUNOS MOVIMIENTOS 
DEL EJÉRCITO DE SU MAS INMEDIA- 
TO MANDO, Y LE HACE OBSERVACIO- 
NES SOBRE LO QUE PUEDE TENER 

LUGAR. 


Oficio de BoLivar ú Mariño. 
Carúpano, Junio 20 de 1816. 
Ciudadano General : 


El oficio de V. E. fecha 16 del co- 
rriente me ha libertado del cuidado que 
me causaba el silencio observado por 
V. E. desde Yaguarapatro ; así, mi pla- 
cer al recibirlo ha sido doble. Doi á 
V. E. las gracias por la rapidez y acier- 
to con que ha dirigido sus operaciones, 


en todo conformes hasta ahora 4 mis 
deseos y 4 la confianza que he  depo- 


sitado en V. E. 


Por tres veces he comunicado á V. E. 
que los enemigos intentan atacarmo, y 
que solo aguardan para ejecutarlo la 
Escuadra, que está en Cumaná, y que 
debe obrar por mar simultáneamente con 
las tropas de tierra. Todo esto lo he sa- 
bido por prisioneros que se han tomado, 
por algunos espias que he introducido 
al territorio enemigo, y por varias perso- 
nas que se han pasado á nuestro campo : 
las relaciones de todos son tan acordes 
que no dudo sea cierto, y temo lo ve- 
rifiquen ántes que V. E, haya llegado 


á incorporárseme. Sus fuerzas segun iu- 
formes son 400 fusileros que ha traido 
el Gobernador de Cumaná, los que uni- 
dos á los retirados de Gúiria y de es- 
ta ciudad y á las demas partidas que 
tenian en Cariaco kc., componen un 
total de 800 infantes de fusil, 150 lan- 
ceros y muy pocos caballos. 


Antes he dicho á V. E. que no creo 
que los enemigos puedan forzarme si me 
atacan ; pero será sumamente sensible 
que, rechazados, no puedan ser perse- 
guidos hasta Cumaná, donde volverán á 
rehacerse si les damos tiempo. Si V. E. 
añade á esta poderosa razon la priva- 
cion de víveres, 4 que me han reduci- 
do, ocupando todos los pueblos vecinos 
que me proveian de ellos, y que no pue- 
do retomar por no exponerme á que 
nos batan en detal Ó á que sorprendan 
este Cuartel General á tiempo que es- 
ten fuera las tropas, se convencerá mas 
y mas de la urgente necesidad en que 
estoi de reclamar volando esos auxilios. 
Sin ellos no puedo moverme de ningun 
modo : estoi obligado á mantenerme den- 
tro del tiro de cañon de nuestras bate- 
rías, sin atreverme á establecer fuera 
ni una simple avanzada, por que los ha- 
bitantes del país, que son los mas con- 
trarios 4 nosotros, armados en guerrillas 
noz molestan por todas partos, y asechan 
nuestros puestos para sorprenderlos. Ano- 
che han logrado una de estas sorpre- 
sas en Cariaquito, donde estaba de yan- 
guardia el Comandante Alcántara ; afor- 
tunadamente se conformaron con hacer 
dispersar el destacamento, y no toma- 
ron ni los caballos ni las armas que 
abandonaron infamemente nuestros solda- 
dos. Una descubierta de iufantería ha 
vuelto 4 tomar hoi todo lo que se ha- 
bia perdido. 


El expediente que V. E. me indic: 
de venir por mar, me parece el mas se- 
guro, fácil y pronto, con tal que ven- 
gan por tierra al cargo de buenos ofi- 
ciales las que no puedan transportarse 
de aquel modo. 


Es escusado advertir á V. K. que no 
debe quedar ahí ningun buque de gue- 
rra; pues estando amenazados tambien 
por mar, son tan necesarios como las 
tropas de tierra. 


Dios guarde á V. E. muchos años, 
Simoy BOLÍVAR. 


Al Excmo. Sr. General Santiago Mariño, 
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* EL LIBERTADOR INTIMA POR ÚLTI- 
MA VEZ Á ALGUNOS “CIUDADANOS 
RECALCITRANTES DE CARÚPANO, 
QUE VUELVAN Á SUS HOGARES Y 
PRESTEN SUS SERVICIOS EN FAVOR 
DE SU PROPIA LIBERTAD Y DE LA 

INDEPENDENCIA DEL PAÍS. 





Proclama-decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador de Venezue- 
la, General en Jefe de sus Ejércitos 
KC. EC. O. 


Notándose la renuencia de los habitan- 
tes de Carúpano-arriba para servir á la 
República ; y que, léjos de querer contri- 
buir al restablecimiento de la libertad 
desu país, se alistau voluntariamente en 
las banderas de los tiranos españoles, y 
cooperan de un modo el mas activo á 
nuestra destruccion, sin que hasta ahora 
ninguno haya tomado las armas bajo 
las nuestras, á pesar de las muchas con- 
vocatorias con que han sido llamados 
por espacio de 21 dias, he venido 
en decretar, como por la presente de- 
creto : 


Artículo 1.2 
Por la última vez se invita á los habitan- 


tes de Carúpano-arriba para que se res- 
tituyan ásus casas presentándoseme en 


este Cuartel General dentro del término - 


preciso de 24 horas, que se darán por 
cumplidas mañana á las dos de la 
tarde. 


Artículo 2.9 : 


El cortijo ú guarida de Carúpano- 
arriba será quemado y destruido absolu- 
tamente con cuanto pertenezca á sus ha- 
bitantes, que perjudique al servicio públi- 
co, dos horas despues de cumplido el tér- 
mino que se señala salvando las vidas de 
los que allí se hallen, sin que jamas pue- 
da ser restablecido si no cumplieren con 
el tenor de este decreto. 

Publíquese por baudo y fíjese en 
los lugares mas públicos para que llegue 
á noticia de todos. 


Dado en el Cuartel General en Carúpa- 
no, 4 21 de Junio de 1816.--—6.* 


Simon BOLÍVAR, 


dB <A N 
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* EL LIBERTADOR PONE EN CONOCIMIEN- 
TO DELA PRIMERA AUTORIDAD DE LA 
COLONIA INGLESA-DE TRINIDAD, QUE 
SE HALLA INVESTIDO DEL PODER SU- 
PREMO PARA COMBATIR Y DESTRUIR 
EN VENEZUELA Y NUEVA GRANADA LA 
DOMINACION ESPAÑOLA. — LE AVISA 
QUE TIENE EL PROPÓSITO DE SUSPEN- 
DER LA GUERRA Á MUERTE Y QUE AD- 
MITE EN LOS PUERTOS DE VENEZUELA 
LA BANDERA INGLESA COMO QUE 

« QUIERE CONSERVAR CON SU NACION LAS 

MEJORES RELACIONES. 


Nota de BoLívar al Capitan general de 


Trinidad. 
Carúpano, Junio 21 de 1816. —6.,? 
Excmo. señor. 


Encargado por mis conciudadanos de 
la autoridad Suprema de Venezuela, creo 
de mi deber participar á V. E. mi arri- 
bo á estas costas mandando una expedi- 
cion compuesta de las reliquias del ejér- 
cito que defendia á Cartagena, y de las 
fuerzas marítimas de la Nueva Gra- 
nada. 


He declarado á la faz de mis conciu- 
dadanos y de mis enemigos, que mi in- 
tencion es hacer cesar la guerra á muer- 
te, y volver al órden social estos hermo- 
sos paises, que hasta el presente han sido 
el teatro de la guerra civil mas espan- 
tosa y de la dominacion española. 


Nuestras relaciones con la Gran Bre- 
taña serán siempre las mismas, siempre 
amigas, siempre ventajosas al comercio 
británico. 


Espero que nuestros buques y ciuda- 
danos serán admitidos y respetados en 
los puertos de esa isla, como lo son en los 
nuestros los ingleses. 


Tengo el honor de ser con la mas alta 


“consideracion y respeto de V. E. obe- 


diente servidor, 


SimoN BoLÍvVAr, 
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* UNA EXPEDICION PORTUGUESA PARA 
OBRAR SOBRE EL URUGUAY, EN 1816. 


Proclama del Cabildo Gobernador de Mon- 
tevideo anunciando los preparativos de 
una expedicion portuguesa. 


- Habitantes de la Banda Oriental : 


El gobierno de Montevideo empeñado 
en sostener vuestra libertad é indepen- 
dencia, tiene el placer de hablaros hoy 
para anunciaros los preparativos de una 
expedicion portuguesa, que por cartas 
contextes del Rio Janeiro se destinaba 
para invadirnos. 


Esta noticia, quesolo puede causar temo- 
res en las almas débiles y apocadas, debe 
hacer renacer en vosotros el amor á la liber- 
tad, aquel ardor y santo entusiasmo por 
su defensa, que siempre fué precursor de 
vuestras victorias. La accion militar 
que se os prepara apénas merecerá con- 
tarse entre los triunfos que ya habeis con- 
seguido. Acostumbrados 4 presentaros 
y vencer tropas mercenarias, á despreciar 
los peligros, á aborrecer la tiranía, 4 des- 
plegar vuestro valor contra los que atentan 
á vuestros derechos sagrados, ¿qué im- 
presion puede haceros ésa miserable ex- 
pedicion de extranjeros esclavos ? Ellos 
van á ser víctimas de su orgullo, si os resol- 
veis á tomar las armas. La patria os lla- 
ma, y todos debeis correr á ella : en vues- 
tras manos deposita hoy el bienestar de 
nuestros hijos, de nuestras familias y de 
nosotros mismos : de ellas depende nues- 
tra libertad ó esclavitud perpetua : 
corred pues todos los que no os halleis 
alistados, y os sentis heridos del fuego 
santo de la libertad á recibir las órdenes 
de este gobierno; él os será compañero 
en los peligros y partícipe de vuestros su- 
cesos prósperos Ó adversos. 


Sala Capitular del gobierno de Mon- 
tevideo, Junio 22 de 1816. 

Juan José Duran.—Juan de Medina. 
Felipe Garcia.— Agustin Estrada.—Joa- 
quin Suáres.—Santiago Sierra.—Juan 
F. Giró.—Lorenzo J. Perez.—J. Trapa- 
mi.—Jerónimo Pio Blanqui. 


Pedro Maria Taveyro, 
Secretario. 


TOMO V 57 


DELE 


Ne 
ú 


BOLÍVAR INTELIGENCIA AL GENE- 
RAL ARISMENDI, PARA LOS EFEC- 
TOS DEL SERVICIO, QUE EL GENE- 
RAL PIAR SIGUIÓ EN UNA OPERA- 
CIÓN SOBRE LOS LLANOS DE BAR- 
CELONA, CON TODOS LOS ELEMENTOS 
QUE HA PODIDO DARLE PARA EJE- 

CUTARLA. 


Oficio de BOLÍVAR para Arismend:. 


Cuartel general en Carúpano, 23 de Junio 
de 1816. 


Señor General. 


He recibido los dos oficios de V. E. fe- 
chas de 19 y 20 del corriente. Las medi- 
das que V. E. me participa en ellos ha- 
ber tomado para la seguridad de esa Isla, 
son todas de mi aprobacion. 


El enemigo ha restablecido su línea de 
defensa en Casanay, Belen y la Esmeralda. 
Segun todos los informes que he adquiri- 
do, su fuerza alcanza á mil quinientos 
hombres, compuestos de las tropas retira- 
das de Giúiria, de las que guarnecian á 
Cumaná, y de las divisiones que obraban 
sobre los Llanos al mando de Lujan y de 
Quijada. ¿Esto es cuanto he podido sa- 
ber. Ignoro el plan que se hayan pro- 
puesto, y no es fácil acertar con el que 
sea, porque hasta ahora. su conducta es en 
todo contraria á las noticias que tengo. 
Por estas su intento es atacarme, pero 
como léjos de adelantarse sobre este cuar- 
tel, toman posiciones y se fortalecen, te- 
mo que se hayan propuesto estar á la de- 
fensiva. 


Como la flechera que conduce este plie- 
go puede ser aprehendida por algun buque 
enemigo, me abstengo de detallar á V. E. 
mis fuerzas, y ménos aun las operaciones 
que voi á ejecutar. Confórmese V. E. 
con saber que estas serán rápidas y que 
debo dar principio á ellas dentro de 6 ú 8 
dias por mar. Solo me detiene el Grene- 
ral Mariño que traerá de Gúiria algunas 
tropas ademas de una division de excelen- 
tes soldados que me ha venido ya á las Ór- 
denes del Comandante Fouchet. Un bu- 
que de guerra que destinaré á esa Isla 
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cuando marche de aquí, llevará á V. E, 


detalles mas circunstanciados. 


El General Piar siguió de Gúiria para 
su destino de los Llanos el 20 del corrien- 
te, llevando las armas, municiones y demas 
elementos que le he proporcionado, nece- 
sarios para obrar por aquella parte. Sus 
operaciones van á4 reducirse 4 marchas, 
puesto quelos enemigos han retirado todas 
las fuerzas que podian oponérsele. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
SIMON BOLÍVAR. 


Al señor General Juan Bautista Aris- 


mendi. 


INDRA 


*  INSTANDO EL CORONEL DUCOUDRAY H. 


POR SU SEPARACION DEL SERVICIO EN 
EL EJÉRCITO QUE MANDA BOLÍVAR, 
POR MALA VOLUNTAD Á ESTE, QUE TE- 
NIA QUE DESPLEGAR ENERGÍA PARA EL 
MANDO EN JEFE, LE CONCEDE RETIRO 
DISCRECIONAL Y ABSOLUTO, QUEDANDO 
AQUEL, ENEMIGO DEL LIBERTADOR, LO 
QUE DEMOSTRÓ LUEGO DE VARIAS 
MANERAS. 


Oficio de BoLíVAr al Coronel Ducoudray. 


Cuartel general en Carúpano, 23 de Ju- 
nio de 1816.—-6.* 


Es esta la tercera vez que U. me dirije 
solicitudes pretendiendo su separacion del 
Ejército. La persuasion en que estoi de 
que los servicios de U. fuesen importan- 
tes á la República me ha obligado á ne- 
gársela por dos ocasiones; pero las razo- 
nes que U. me expone en su última re- 
presentacion, me han movido á concedér- 
sela á pesar de mis deseos. 

Queda U. pues segregado del Ejército; 
y el Coronel Soublette, que debe suceder- 
le en el empleo de Sub-Jefe del Estado 
Mayor General y en el de Mayor General 
interino, se encargará de los archivos de 
estos dos despachos. Sírvase U. entre- 
sárselos. 


Dios guarde á U. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 


Al señor Coronel Ducoudray Holstein. 
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EL GENERAL JOSÉ TADEO MONÁGAS RECO- 
NOCE POR JEFE SUPREMO DE VENEZUE- 
LA AL LIBERTADOR, Y POR SU SEGUNDO 

AL GENERAL SANTIAGO MARIÑO. 


Oficio del Feneral Monágas. 
Excmo. señor. 


La escena que ha representado este sue- 
lo, aun despues que sucumbieron las ar- 
mas de Maturin, es la tragedia mas cruel, 
onerosa y sangrienta que se ha escrito en- 
tre las otras naciones, sojuzgadas por las 
armas de sus vencedores; y por eso, jamas 
podré ponderar á V. E. el exceso de go- 


zo á que se entregó mi 'corazon cuando 


recibí el oficio de V. E. y el del Excmo. 
señor Greneral Mariño de Y del mes próxi- 
mo pasado y con ellos la plausible noticia 
de la expedicion formal, con municiones 
y pertrechos suficientes, no solo para liber- 
tar á Venezuela del pesado yugo que la 
oprime, sino tambien á toda la América. 
¡Bendiga y prospere el cielo las constantes 
fatigas de VV. EE. en la importante obra 
de la salvacion de la Patria! 


Reunidas 4 mí las divisiones del Coro- 
nel Rójas y Teniente Coronel Zaraza, ha 
sido informado el.Ejército del feliz arribo 
de VV. EE., y todo él unánime ha pro- 
clamado á V. E. en primeras, y al Gene- 
ral Mariño en segundas, Jefe Supremo de 
la República. Elnombre de dos tan dig- 
nos Jefes no puede ser oido por los Ve- 
nezolanos sin entusiasmo; y ellos graba- 
rán eternamente eu sus corazones, el re- 
conocimiento y gratitud que les inspiran 
los sacrificios que han hecho en beneficio 
de su Patria. Desde este punto ha queda- 
do trasmitida con la mejor voluntad á 
V. E., y en su defecto al General Mariño, 
la suprema autoridad que estaba á mi car- 
go. Esta es la voluntad general de los 
pueblos y del Ejército. VV. EE. pueden 
nombrar el oficial que tengan á bien, pa- 
ra que tome el mando, á quien obedeceré 
ciegamente; en el concepto de que, el 
ejercicio de él es para mí, la carga mas 
pesada de este mundo. 


Este Ejército ha vivido hasta ahora su- 
jeto 4 la intemperie, mal armado, y casi - 
haciendo la guerra con un semblante fie- 
ro, una resolucion desesperada, y llegando 
á manos limpias hasta la línea de los ene- 








migos, para arrancar de las suyas las ar- 
mas y pertrechos de que hemos care- 
cido. 


Doi á VV. EE. las gracias por el nuevo 
grado con que me han honrado, asegu- 
rándoles de mi constante y decidida reso- 
lucion á sostener las banderas de la Repú- 
blica, que he jurado defender á costa de 
mi sangre. 


Dios guarde á VV. EE. muchos años. 


Loreto, 25 de Junio de 1816. 


J. Tadeo Monágas. 
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* ACCION DE LA CUCHILLA DEL TAMBO 
EN NUEVA GRANADA.—EL PARTE, COMO 
LO DIÓ EL GEFE REALISTA. —VÍCTIMAS 

PATRIOTAS EN CONSECUENCIA. 


Cuartel general de Santafé, 27 de julio 
de 1816. 


El Excelentísimo señor Greneral en Jefe 
don Pablo Morillo acaba de recibir el 
siguiente parte, copia del que el Brigadier 
don Juan Sámano pasa al Excelentisimo 
señor don Toribio de Móntes, presidente 
de Quito. 


Excelentísimo Señor. 


El 27 tuve noticia que el enemigo con 
un grueso de gente mas de lo que se creia, 
habia salido de Popayan con ánimo resuel- 
to de acometer nuestro campo. Antes de 
ayer sentó el suyo sobre el pueblo de 
Pingua á vista del nuestro, y me confirmé 
entónces de su propósito; y ¡juzgando 
convenir para aprovechar mejor las venta- 
jas que me ofrecian las obras de campaña 
construidas para resguardo del ejército, 
hacer entender al contrario, que no esta- 
ba enteramente mi seguridad á ellas ; la 
misma tarde del 28 destaqué doscientos 
hombres para que trasnochasen al enemi- 
go; y suponiendo que seguiria éste por la 
mañana, que le fuesen resistiendo de loma 
en loma, haciendo dos trozos de dicha 
division, y que la mas atrasada sostuviese 
á la otra, que debia retirarse cuando se 
hallase algo cansada para colocarse detras 
de la primera, miéntras esta resistia como 
aquella, repitiéndose esta operacion hasta 











LD Lee 


el punto del pueblo del Tambo. Con an- 
ticipacion habia hecho "levantar las tien- 
das de las compañías destacadas en este 
pueblo á la órden del mayor general don 
Francisco Jimenez, ordenando á éste que 
las retirase de los atrincheramientos con 
los enfermos del hospital establecidos en 
el mismo, á lo que me habia obligado la 
peste que iba picando en el ejército, y to- 
do se practicó con el mayor órden y so- 
siego. Los enfermos fueron llevados á 
una posada á retaguardia del campo á la 
ensillada. Cuando ya se acercaba el ene- 
migo al pueblo del Tambo, revasando to- 
das nuestras avanzadas, que se iban reti- 
rando á proporcion que se acercaba á 
ellas, salí en persona del campo para 
observarle hasta mas allá del pueblo de 
Tambo, por presumir lo que sucedió; esto 
es, que se mayor fuerza, sin llegar al 
Tambo, y haciendo retirar hasta él la tro- 
pa destacada en su oposicion, tomaria un 
camino de la izquierda para salir sobre 
nuestra derecha del campo, cuyo lado se 
acabó de fortificar en el dia antecedente: 
y cuya noticia es regular tuviesen los ene- 
migos. Volé otra vez al campo, del que 
hice salir doscientos hombres de Pasto á 
las órdenes de su comandante don Ra- 
mon Zambrano para que saliese al encuen- 
tro de los enemigos, resistiéndoles en su 
marcha, de la misma forma que lo verifi- 
có la division que se le opuso desde la no- 
che ántes y la quedó formada en el Tambo 
para oponerse á la division del enemigo, 
que se dirigió por aquel lado para atacar- 
nos por el frente del atrincheramiento ó 
por la Cuchilla. Dicha division nuestra 
al mando del comandante de Patía don 
Simon Muñoz hechas sus descargas, no se 
retiró al atrincheramiento, sino que se 
emboscó como dispersa á la izquierda del 
Tambo, para acometer la retaguardia al 
enemigo cuando le viése empeñado en la 
subida de la Cuchilla para tomar nuestros 
atrincheramientos, como lo verificó á su 
tiempo con el mayor denuedo y empeño. 
El comandante de Pasto resistió valerosa- 
mente al enemigo por mucho tiempo has- 
ta hacer retirar sus primeras tropas en 
algunas ocasiones; y sostenido de dos 
compañías que hice avanzar en dos pues- 
tos atrasados, le previne que se fuera reti- 
rando para atraer al enemigo ya fatigado 
y desfallecido hasta nuestros atrinchera- 
mientos, y que fueron acometidos por el 
frente y costado, ocupando por esta parte 
de la derecha los enemigos una loma que 
dominaba nuestro campo, donde coloca- 
ron una batería, pretendiendo incomodar- 
nos, lo que hubieran logrado á no ser las 
obras construidas en él. No se puede ne, 


gar que acometieron con despecho estos 
malvados por todas partes, llegando á mé. 
nos de una cuadra de los atrincheramien- 
tos; pero todo fué en balde. Su caballe- 
ría armada de fusiles hizo retirar la nues- 
tra de lauzas que se pudo rehacer en el 
camino de los Aguacates á nuestra reta- 
guardia, porque la enemiga, con el fin de 
cortar nuestra retirada, no siguió su alcan- 
ce, y se detuvo á esperar el éxito del com- 
bate. Este fué el mas recio y obstinado, 
que duró dos horas largas hasta las doce 
del dia, y desde las siete hasta las diez de 
la mañana el fuego de los cuerpos desta- 
cados sobre el enemigo en campo raso. 
Con anticipacion tenia hechas varias es- 
planadas al rededor de los atrincheramien- 
tos; y por sus surtidas hacia saliv los ca- 
ñones paraque hiciesen descargas sucesl- 
vas, retirándose á ellos y volviendo á salir 
oportunamente para repetirlas. Con esta 
operacion se sacrificó el enemigo, el que 
acabó de desconcertarse con las descargas 
por su retaguardia que le hicieron los 
patianos emboscados, como dije anterior- 
mente, sin que lo notasen felizmente los 
enemigos, que empezaron á retirarse, 
conociendo ya la imposibilidad de su em- 
presa, cuyo momento aproveché para ha- 
cer salir de los atrincheramientos la ma- 
yor parte de nuestras tropas que los persi- 
guió sin dejarlos respirar, en términos de 
que de su infantería ninguno casi se sal- 
vara, quedando todos muertos, prisione- 
ros y extraviados; y su caballería se salvó 
por no haberla podido seguir tan pronto 
la nuestra; pero tan desfallecida y aturdi- 
da que algunos de ellos fueron muertos á 
palos por los indios de Piagua, á donde 
llegamos en su alcance, y aun hasta Rio- 
Hondo parte de los nuestros. Jl destro- 
zo de los enemigos ha sido tal, que no se 
pueden comparar con él las derrotas de 
Nariño y el Palo; habiendo quedado en 
nuestro poder la artillería que perdimos 
en la última accion, sus pertrechos y 
armas. Se puede decir que han perecido 
y quedado prisioneros la mayor parte de 
los oficiales enemigos. il general y pre- 
sidente del nuevo congreso Liborio Me- 
gía, huyó á beneficio de la bondad de su 
caballo, librándose por una felicidad rara 
de quedarlo; pero han tenido esta suerte 
los Ulloas, Jspaña, Rosas, Quijano úc. 
Hoy despacharé con una partida á Pasto 
170 prisioneros, porque se van sácando 
muchos de los montes y quedan heridos 
multitud de ellos, viéndome precisado á 
formar un hospital para esta gente, que 
dejaré 4 cargo, hasta que llegue á Popa- 
yan, del capitan graduado don Juan Gar- 
cia Velarde, pero retengo los oficiales pa- 
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| enemigos, de los cuales se han recogido 








ra que sufran su pena en Popayan, donde 
han cometido sus delitos. Tambien sal- 
go en este dia para dicha ciudad, aprove- 
chando la victoria, de la cnal doy á V. E. 
mis parabienes y una infinidad de gracias 
por los auxilios prestados por V. E. con 
tanta oportunidad para su logro. Es re- 
gular que no salga hasta medio dia, por 
necesitarse este tiempo para el recogl- 
miento de bestias y entierro de muertos 


hasta ahora mas de 200, y porque he man- 
dado que vuelvan al Tambo los enfermos, 
donde los dejaré con una custodia hasta 
llegar 4 Popayan, y porel correo incluiré 
á V. E. una relacion, proponiendo á V. K. 
las gracias á que considero acreedores 
á varios oficiales del ejército. Pero des- 
de luego pongo en noticia de V. E. lo 
mucho que se han distinguido en estas 
acciones el comandante de Pasto y todos 
sus oficiales y tropa, que á porfía se me 
ofrecian para acudir á los riesgos como 
al efecto se colocaron á la derecha de 
nuestro campo, donde fué el mayor con 
las compañías del número y cazadores 
mandadas por don Antonio Rex y don 
José Polit y la de Cuenca del mando del 
capitan don Jorge Mariño. El mayor 
general y mis ayudantes de campo don 
José Cornejo y don Francisco Laya, dis- 
tribuyeron con el mayor acierto y frescu- 
ra mis órdenes; y en una palabra, todos 


los oficiales se han portado con el mayor: 


valor, siendo solo nuestra pérdida de 
algunos heridos ligeramente y dos oficia- 
les muertos; pero tales estos, que por su 
valor y disposicion juzgo haber sido cos- 
tosa la victoria, y he tenido por de fatali- 
dad el dia en quese ha logrado. Di- 
chos oficiales son, el pastuso don 
Eduardo Burbano, capitan de la com- 
pañía de la Cruz; el teniente de las 
milicias de Pasto don Agustin Varela, 
que tanto nos habia servido en toda la ex- 
pedicion: el capitan don Eduardo Burba- 
no deja mujer y porcion de hijos; lo que 
pongo en conocimiento de V. E. para que 
se sirva hacerlo presente á S. M. en alivio 
de su desgraciada familia. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Campo real de la Cuchilla del Tambo, 
junio 30 de 1816. 


Juan de Sámano. 


Excelentísimo señor don Toribio Món- 
tes, Teniente General y Presiden- 
te de Quito. 
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kielacion de los oficiales que existen en el 
calabozo, hoy dia de la fecha. 


José Joaquin Quijano, Estéban Mofú, 
Manuel Delgado, Mariano Pose, Rafael 
Cuervo, Diego Pinzon, José López, Vran- 
cisco Parédes, José Toro, Pedro Herran, 
José Moya, Agustin Ulloa, Joaquin Ja- 
ramillo, Manuel Santa Cruz, Andres 
Alzate, Martin Correa, Alejo Sabarain, 
Juan Pablo Esparza, Mariano Mosquera, 
Joaquin Cordero, Gabriel Diaz, Florencio 
Jimenez, Pedro Antonio García, Rafael 
Pórras, Salvador Holguin, Modesto Hó- 
yos, José Maria Espinosa, Isidro Ricaur- 
te, Pedro Josá Mares. 


tielacion de los que han sido pasados por 
las armas y pendientes en la horca des- 
pues de muertos, por falta de ejecutor. 


_ Andres Rosas, José España, Rafael 
Lataza. 


LAL: 


LAS EXPEDICIONES DE LOS CAYOS.—RE- 
SULTADOS QUE OBTUVO BOLÍVAR EN FA- 
VOR DE LA REVOLUCION Y GUERRA 

DE INDEPENDENCIA. 


Tomamos de Baralt y Díaz “Resúmen 
DE LA. HISTORIA DE VENEZUELA,” los 
párrafos siguientes. 


ll levantamiento de la  Margari- 
ta fué un suceso de graves consecuencias 
en la guerra colonial, y debe contarse por 
tanto entre los que mas influyeron en la 
independencia del pais. Mui diestro y pre- 
visor era BOLÍVAR para no aprovecharse 
de él á toda prisa, ántes que, puestas en 
accion grandes fuerzas contra aquella tie- 
rra heróica á la par que miserable, se ma- 
lograsen los beneficios que iba á producir 
su oposicion á los realistas. Así, miéntras 
Arismendi y sus caudillos principales ha- 
cian esfuerzos inútiles para apoderarse de 
las fortificaciones de Pampatar y Santa 
Rosa, el LIBERTADOR preparaba en los Ca- 

os una expedicion que su nombre y el de 
os jefes que le acompañaban hacian solo 
formidable; no sn fuerza y número, pues 
constaba de siete goletas mercantes arma- 
das en guerra, 250 hombres de desembar- 
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co, la mayor parte oficiales, un parque sin 
piezas y muchos fusiles. Mandaba la es- 
cuadrilla con el pomposo título de Almi- 
rante, el ya mencionado Luis Brion, rico 
mercader y armador de Curazao, en quien 
la afabilidad, el ingenio singular y el 
atractivo mágico de BoLÍVArR produjeron 
tal efecto, que consagrado á su servicio y 
al de la República, empleó por uno y otro 
de allí en adelante sus haberes y persona. 
Iba como Gefe de Estado Mayor el General 
Mariño; como Subjefe el coronel Ducon- 
dray Holstein, frances petulante de mu- 
chas palabras doradas y pocas obras bue- 
nas, cuya conducta hizo mucho mal á los 
patriotas de Cartagena, y que separado vo- 
luntariamente de la expedicion poco des- 
pues, fué reemplazado por el teniente co- 
ronel Cárlos Soublette. Este oficial, céle- 
bre despues en la historia del pais, entró 
al servicio de la República desde el año de 
1810 en clase de porta-estandarte del es- 
cuadron de caballería de Carácas. En la 
campaña de 1811 fué secretario militar de 
Miranda, yen la mui aciaga de 1812 su pri- 
mer ayudante de campo. Perdido todo con 
la invasion de Monteverde, preso el princi- 
pal caudillo de los patriotas y cerrados los - 
puertos á la emigracion, se mantuvo en el 
territorio hasta que ocupada Carácas en 
1813, se reunió á BoLÍVAR. Nombrado 
entónces por secretario militar de Ríbas, 
acompañó á este en las acciones de Viji- 
rima, la Victoria, Ocumare y Carabobo; 
despues de la batalla de la Puerta fué á 
Barcelona como Mayor General de la divi- 
sion Palácios, y desde aquella ciudad con- 
dujo á Aragua las tropas de Carácas. Por 
consecuencia del triunfo de Moráles sobre 
BOLÍVAR y Bermúdez, pasó á Cumaná y 
se embarcó para Margarita, en donde per- 
maneció hasta la entrada de Morillo. En 
Cartagena sirvió luego útilmente, defen- 
diendo con gran bizarría el castillo de la 
Popa, hasta que resuelta la evacuacion de 
la plaza, salió de la Nueva Granada en 
busca del LIBERTADOR, á quien logró reu- 
nirse en los Cayos de Haití. Ademas de 
Soublette, iban con BoLívar, Piar y el 
escoces Mac Gregor, el coronel Pedro Bri- 
ceño Méndez, secretario del General en 
Jefe y un granadino de gran capacidad y 
fama, llamado Francisco Antonio Zea. 


Tales eran los recursos que BOLÍVAR 
llevaba para medirse nuevamente con los 
españoles en el momento que estos, due- 
ños ya de Venezuela, conquistaban á poca 
costa el Nuevo reino de Granada, y cuan- 
do conservaban aun intacto en una y otra 
tierra el mas brillante y numeroso ejérci- 
to que hubiese visto América. En la vieja 
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Europa, donde Ja cultura y la riqueza han | lo cual BoLívar, que habia propuesto en 


multiplicado tanto los medios de accion y 
movimiento, no podrán nunca concebirse 
las dificultades que se oponian á estos pro- 
yectos extraordinarios de BoLÍvar, hijos 
al parecer de la presuncion ó la locura. 


Distancias inmensas sin puentes por 
lo comun y sin caminos: desiertos n- 
transitables: escasa poblacion,  igno- 


rante, parte de ella enemiga: compañe- 
ros ambiciosos á quienes la desgracia ]le- 
vaba á su lado como amigos, y que se de- 
claraban enemigos á la “primera luz de 
trunfo ó de esperanza: contrarios pujan- 
tes, implacables, activos: para estos los 
recursos de dentro y fuera: para él las es- 
trecheces. Regístrense los anales de las 

revoluciones: véanse los de la de Suiza, Ho- 
landd Estados Unidos, Francia; todo en 
ellas favorecia la causa nueva contra la 
antigua. Medítese luego con detencion la 
empresa de BOLÍVAR y y habrá de confesar- 
se que jamas suma igual de embarazos se 
habia opuesto á ningun proyecto humano: 
que jamas caudillo popular tuvo ménos 
medios de defensa y de resguardo; y fi- 
nalmente que nunca la constancia fué pro- 
bada en sucesion mas larga de victorias y 
reveses. 


Ya listo todo, dió BoLÍVArR la vela del 
puerto de Aquin el 30 de marzo, y remon- 


tando sobre la isla dinamarquesa de San- | 


ta Cruz, apresó en sus cercanías un buque 
mercante español. La expedicion recaló el 


1.? de mayo á los Testigos, el 2 apresó el | 
Intrépido | 


bergantin y la goleta de guerra, 
y Rita que bloqueaban á Mar garita por el 
rumbo de occidente, y el 3 surgió fo eliz- 
mente en Juan Griego. 
ventajas se unió luego otra de considera- 
cion, pues los realistas, asustados con la 
llegada del LIBERTADOR y juzgando que 
llevaba un ejército formidable, abandona- 
ron el castillo de Santa Rosa en manos de 
Arismendi, que luego al punto lo hizo 
demoler. 


Seguidamente los jefes y oficiales de la 
isla, muchos vecinos de ofla respetables y 
los emigrados del continente, se reunieron 
en la iglesia dela villa del Norte y reco- 
nocieron á BoLÍVAR por Jefe supremo y 
á Mariño por su segundo, dando con esto 
á las dañinas ideas federales y á las pre- 
tensiones ambiciosas de ciertos Jefes, el 
primer golpe que recibieron en beneficio 
del comun. Esta resolucion utilísima, 
tomada el 7 de mayo con aplauso de todos 
los verdaderos patriotas, fué comunicada 


inmediatamente á los jefes que sostenian . 


la guerra en las provincias. Despues de 


A estas primeras | 





vano á Pardo la entrega de Pampatar, si- 


guió inmediatamente á la Tierra-Firme 4 


allegar tropas, encargando la defensa de 
la isla al denuedo tan conocido de sus hi- 
jos. ( 

El 1. de junio se aproximó á Carúpano 
y ocupó el poblado sin gran resistencia de 
parte de los españoles, los cuales se reti- 
raron á Cariaco. Una vez en el conti- 
nente, dictó el LIBERTADOR varias provi- 
dencias, encaminadas unas 4 multiplicar 
sus fuerzas, Otras á organizar mejor el 
sistema de a en las provincias. Cuén- 
tase entre las primeras un decreto que 
llamaba los esclavos á las armas, ofrecien- 
do darles por el mero hecho libertad, con: 
indemnizacion á sus señores: entre las 
segundas el encargo dado 4 Mariño para 
organizar tropas en Gúiria y á Piar en 
Maturin. 


La toma de Carúpano habia dado la 
alarma á los realistas de Cumaná, provin- 
cia en donde mandaba el brigadier Don 
Tomas Círes. Bien hubiera podido, obran- 
do con rapidez, caer sobre BOLÍVAR y 
despedazarle ántes que éste allegara gente 
bastante para resistirle; pero nadie sos- 
pechaba siquiera que aquel hombre habia 
llegado casi solo al continente. Por el 
contr ario, la fama de que llevaba un pode- , 
rOSO ejército de negros se habia estendido 
por do quiera en tales términos, que los 
españoles solo trataron de reunir en Cu- 
maná grandes fuerzas, sin intentar contra 
Carúpano ningun movimiento decisivo. 
Cires salió de la capital de la provincia el 
dia 3 de junio y el 19 solamente fué cuan- 
do se puso á tiro de los patriotas, recha- 
zando un pequeño cuerpo avanzado que 
mandaba el Teniente Coronel Francisco 
de Paula Alcántara, ; mas á pesar de esta 
ventaja se detuvo de nuevo, esperando re- 
fuerzos, con lo cual dió tiempo á que el 
LIBERTADOR, conseguido plenamente su 
objeto, se reembarcase el 29, haciendo 
inútiles sus tardíos aprestos. 


Grandes fueron los resultados que obtu- 
vo BoLÍvarR de su marcha atrevida é 
ingeniosa á Margarita y Costa-Firmo. Ya 
hemos visto que á su llegada fué abando- 
nado el castillo de Santa Kosu, lo cual 
produjo el bien de reunir las Fuerzas, ántes 
divididas, de Arismendi contra las solas 
fortificaciones de Pampatar. Su autori- 
dad habia sido reconocida en Margarita, 
el 25 lo fué por Monágas y otros jefes de 
partidas. Tres dias despues una junta 
general celebrada cn Carúpano bajo la 








direccion del jurisconsulto Diego Bautista 
Urbaneja, pidió la unidad de gobierno y 
se adhirió á la voluntad de la asamblea 
del Norte, con aquiescencia del ayunta- 
miento. Sus tropas ademas se aumenta- 
ron hasta el número de1.000 hombres : 
jefes espertos, valerosos y de gran nom- 
bradía marcharon á reanimar la opinion 
y á hacer gente en las provincias del inte- 
rior; y habiendo pasado al continente, 
para oponerse á su invasion, las fuerzas 
que obraban sobre Margarita, dejaron res- 
pirar por algun tiempo aquella tierra ge- 
nerosa miéntras se aparejaba únuevas y 
mas sangrientas lides. 
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* EL GENERAL BOLÍVAR COMUNICA AL 
GENERAL MARIÑO ALGUNAS OPERACIO- 
NES QUE HA EJECUTADO ; OTRAS QUE 
EN SU SENTIR DEBEN EJECUTARSE Y 
RESPECTO DE OTRAS, LE DEJA EN LI- 
BERTAD DE OBRAR EN EL ORIENTE DE 

VENEZUELA. 


Oficio de BoLívar ú Mariño. 


Cuartel general en Carúpano, 1. de 
Julio de 1816.—-6.” 


Señor (General: 

Al fin ha llegado el caso que tanto he 
temido y que he procurado evitar encare- 
ciendo á V. E. de todos modos la necesi- 
dad de que viniese volando á reunírseme. 
Las circunstancias han apurado mas y 
mas, y con ellas mis comunicaciones á 
V. E. La suerte de la República depen- 
de en este momento de la rapidez con que 
se ejecute la operacion que voy á empren- 
der: no es posible diferirla porque seria 
exponernos á una ruina segura. Tres 
dias ha que debia haberse ejecutado, y 
si me he detenido no ha sido por otra 
consideracion que por aguardar á V. E.; 
pero los instantes son preciosos y no está 
en mi arbitrio suspender las operaciones 
que van á decidir de la suerte de la cam- 
paña. 


Segun todos los informes que he tenido, 
el enemigo ha engrosado su ejército hasta 
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el número de 1.500 4 2.000 hombres, la 
mayor parte fusileros. Su escuadra de 10 
buques ha empezado tambien á obrar, 
viniendo á Pampatar sin duda con el ob- 
jeto de atacar la guarnicion que cubre 
aquella plaza, y verificar un ataque gene- 
ral por mar y tierra que ántes se me ha 
anunciado por repetidas ocasiones. Nues- 
tra situacion actual nos permite impedir 
esta reunion que ciertamente es bastante 
para destruirnos, si llega á efectuarse. 
Mi principal objeto, pues, esestorbarla ha- 
tiendo la escuadra y las tropas que haya 
tomado en Pampatar. 


Para ejecutar esto me ha sido necesario 
contar con todas las tropas que habia 
aquí, y por consiguiente evacuar del todo 
esta ciudad, que nos es imposible cn- 
brir. 


Batida que sea la escuadra enemiga, co- 
mo es de esperarse, me dirijiré 4 Cumaná 
con una superioridad decidida sobre el 
enemigo. 


Entretanto, dejo 4 V. E. en libertad 
de obrar por tierra Ó irse por mar con las 
tropas que haya reclutado 4 Margarita ó 
bien á incorporarse conmigo en las fleche- 
ras y demas buques mercantes apresados 
en Giliria, segun juzgue V. E. mas con- 
forme al bien de la Patria. 


Como las municiones pueden escasear á 
V. E. mando por esta misma via á Rio 
Caribe ocho mil cartuchos de fusil : la 
dificultad que habia para transportarlos á 
Yaguaraparo Ó á doude se halla V. E. 
reduce la remision á este número, temien- 
do que se pierdan si van mas, pues V. E., 
no ignora que las cabalgaduras no deben 
ser abundantes allí, despues de haber ex- 
traido las que V. E. llevó, y las que se 
han traido para este Cuartel general. 


Desde que pensé moverme de aquí, 
previne al comandante de Rio Caribe for- 
mase una guarnicion allí con elementos 
que tengo remitidos, para lo cual le dejo 
las armas y municiones necesarias ; pero 
si V. E. cree muy conveniente reunirlo 4 
sus tropas puede tambien hacerlo. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
SIMON BOLÍVAR. 


Al Excelentísimo Señor General Santiago 
Mariño. 
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* EN LA CORRESPONDENCIA DELOS PA- 
TRIOTAS INTERCEPTADA POR MORILLO, 
ENCONTRÓ ESTE UN OFICIO DEL ALMI- 
RANTE BRION PARA EL GENERAL ARIS- 
MENDI, Y DIÓ Á.SU CONTENIDO TAL 
IMPORTANCIA, QUE LO ENVIÓ AL GO- 
BIERNO DE MADRID CON ESPECIALES 


INDICACIONES. 


Oficio de Brion. 
Bonayre, á 3 de Julio de 1816. 


Luis Brion, Almirante de la República 
de Venezuela, al Excmo. señor Juan Baru- 
tista Arismendi. 


Tuve el honor de recivir en Ocumare 
el oficio de V. E. que me entregó el Ca- 
pitan Lommine; no lo he contestado 
hasta ahora por no tener proporcion. 


Hubiera seguramente lisongeado mi 
amor propio, y gratificado la amistad que 
profeso á V. E.el haberme quedado en 
los mares de Oriente, para combatir y tal 
vez destruirlos Buques Españoles que dice 
V. E., rodean á esa Isla, pero el Jefe 
Supremo de la República, dispuso que se 
embarcasen las Tropas, para hacer una 
gran diversion favorable á V. E. yá los 
demas Generales, que se hallan en el Orien- 
te, dando un golpe terrible á las Puertas 
de Carácas. : 


No ocultaré 4 V. E. que siempre creí 
que la empresa era sumamente arries- 
gada, que hice varias reflexiones al Jefe 
Supremo; pero como lo ví tan seguro del 
suceso consentí á prestarle todos los an- 
xilios que estaban á mi alcanze, temeroso 
de hacer un daño á la República, resis- 
tiéndome á las miras del Generalísimo. 
Llegamos á Ocumare, nos apoderamos 
del Puerto y Pueblo, sin la menor re- 
sistencia, los vecinos nos recivieron con 
amistad, y todas las apariencias nos 
eran favorables. Marchó inmediatamente 
el coronel Soublette con una partida de 
600 hombres: sus órdenes eran de po- 
sesionarse de la Cabrera y mandar par- 
tidas de guerrillas hasta las Cocuizas. 


Así que supimos la llegada de Soublette 





á la Cabrera, lade Piñango á Decir 
y de otro oficial 4 Tnriamo, me hice á la 
Vela con la Esquadrilla, para bloquear 
la Guayra, persuadido de que los Es- 
pañoles, huirian con sus intereses así 
que nuestras Tropas se acercasen á Ca- 
rácas. 


En frente de €horony encontré una 
Corbeta: y dos Bergantines de Guerra 
Españoles, que huyeron ánuestra vista, 
y devieron su salvamento á una noche mui 
obscura. 


A mi llegada á Ocumare, la escases de 
víveres me hizo despachar un buque á 
Curazao, para que nos llevase 4 este Puer- 
to lo que nos hacia falta; lo que me 
determinó á dejar el bloqueo de la Guay- 
ra, por unos dias y venirme á provisio- 
nar. En la mañana del 16 llegué á este 
Puerto, y no puedo ponderar á V. E. mi 
sorpresa y pesar, quando ví el Bergantin 
Indio-libre y algunos buques mercantes 
que habia dejado en Ocumare. Pronto 
supe que el General BoLívaAr, algunos 
oficiales y una porcion de mugeres, ha- 
bian evacuado dicho Puerto el 13 por la 
noche. 


Voi á relatar 4 V. E. loque me ha 
dicho el Gefe Supremo sobre aquel des- 
graciado acontecimiento. 


Soublette penetró hasta el Pueblo de Ma- 
racay, destruyendo una partida de 80 Hu- 
sares de Fernando 7.” que quisieron opo- 
nérsele: allí permaneció un dia, pero 
habiendo hallado una carta, que decia que 
Morales havia llegado á San Cárlos con 
7 mil hombres quando en realidad no 
tenia mas de 160, Soublette se acobardó, 
evacuó Maracay y la Cabrera, y tomó 
posesiones al Pié de la Cuesta. La maña- 
na siguiente los Españoles lo atacaron, y 
replegó sobre las alturas. 


BoLÍVAR le embió refuerzo, que no lle- 
gó á tiempo, por el segundo ataque que 
le dió el enemigo. BoLÍVvAR al saberlo 
marchó en persona el 12 por la tarde 
con su guardia de honor, y el 13 al ama- 
necer, hubo un combate terrible que 
duró tres horas. 200 hombres de la guar- 


dia de honor no pudieron participar en el 


ataque. 


Los españoles se batieron divinamen- 
te: nuestras Tropas fueron desalojadas 
de las alturas: tubimos 60 á 70 heridos, y 
segun dice el General una partida de 200 
4 250 hombres aunque algunos oficiales 
quieren suponer que fué mayorel des- 









trozo. Nuestras 'Propas replegaron sobre 
Ocumare, y aquella misma noche, eva- 
cuaron sobre Chorony, en donde parece 
que Piñango, tenia de 500 4600 hom- 
bres; y el General, algunos oficiales y 
- una multitud de mugeres, se embarcaron 
enel Bergantin y dos buques Mercantes 
y se vinieron aquí, para consultar dice el 
Jefe Supremo sus futuras operaciones 
conmigo. 


El 17 hice salir de este puerto la 
goleta Mariño para llevar á Chorony 
al Jefe Supremo algunos oficiales y 40 
mil cartuchos, y alguna pólvora de la que 
salvó Villerel 4 quien habia dejado coman- 
dante de marina en Ocumare. 


Lo que hay que lamentar, es que sobre 
800 á 1.000 fusiles, algunos cartuchos, 
alguna pólvora, la imprenta, 6 piezas de 
artillería se quedaron y probablemente 
están en poder de los enemigos, que se- 
gun la relacion de todos los que los han 
visto, podian ascender á 250 españoles, 
y 900 criollos. De Ocumare evacuaron 
á Chorony como 750 hombres de fusil. 
Villerel me asegura que habia embiado 
760 fusiles y 28.000 cartuchos á Piñango. 
Reunidos aquellos dos cuerpos puede ha- 
ver en Chorony á lo ménos 1.200 hom- 
bres, bien armados, si se sostienen «aun 
no debemos desesperar de la toma de Ca- 
rácas, sise dividen en guerrillas, darán 
demasiado que hacer á los españoles, para 
temer que puedan embiar fuerzas, ni 
contra V. E. ni contra los beneméritos 
patriotas que obran en el Oriente. De 
un instante á otro estoi aguardando de 
vuelta la Mariño, que me sacará de la 
duda cruel en que me hallo. Todos los 
buques están sin viveres : los que espera- 
ba de Curazao, no han venido porque 
unos prófugos de Ocumare, hun idoá 
aquella isla, se han portado tan mal, que 
el Gobierno ha cerrado aquel puerto, y 
mandado salgan en 24 horas los emigra- 
dos que hay en esta. Nopuedo ménos 
Excmo señor, que recomendaros á todos 
la union ó delo contrario, vais 4 perder 
los pocos amigos que os quedan y Os 
hallareis prófugos, sin tener quien os dé 
la hospitalidad. Es preciso vencer á to- 
dos, morir si no os quereis cubrir de in- 
famia. 


Escriba V. E. á los Generales que 
obran en el interior de Oriente, y no les 
oculte V. E. estas amargas verdades : 
con la union devereis alcanzar la victo- 
ria, pero si sois desgraciados deveis es- 
cojer la muerte, antes que abandonar 
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vuestro patrio suelo, pues en ninguna 
parte sereis recividos : es preciso que re- 
conquisteis la opinion pública, para ser 
considerados. 


Yo tengo que irme para el Norte-Amé- 
rica, pues mis buques ya no pueden ser úti- 
les, ni sostenerse en-el Mar, por falta de 
Arvoladura, y de Velamen. Espero conse- 
guir algun empréstito, sea del Congreso 
Americano, Ó del delos Estados Unidos, y 
tambien espero que en dos ó tres meses, 
fondearé en esa Isla con una fuerte Es- 
quadra. De concierto con V. E. y los 
demas Grefes, acabaremos de auyentar para 
siempre á los feroces Españoles. 


Si la fortuna mientras tanto os fuere 
favorable, espero qne os acordareis que 
he gastado hasta mi último real, en de- 
fensa de vuestros derechos, que la Repú- 
blica de Venezuela, me deve en el dia mas 
de 160 mil pesos: que tengo algunas deu- 
das que pagar, y que si no lo hago mi ho- 
nor queda comprometido. Qualquiera fru- 
toó ganado, que V. E. óÓ los demas Gefes 
puedan separar, para cubrir en parte un 
devito tan sagrado como es el mio, pueden 
remitirlo, de micuenta á los señores Good- 
man Pretto y Compañia de $St. Thomas, 
ó á mi cuñado M. Joseph Foulke de 
Curazao, avisandoles siempre de ante- 
mano para que hagan asegurar la pro- 
piedad 


Suplico 4 V. E. me comunique su si- 
tuación y la de la Costa-Firme, por todos 
los conductos, dirigiendo sus cartas, casa 
de los señores Thomas y Peter Stagg, co- 
merciantes en Nueva York, y en Jamayca 
casa de Marnell Hislop, instruyendo siem- 
preá Martin Tovar en Tortola, á fin de que 
á mi regreso con la Esquadra, pueda con- 
sultarme con él. Siacaso hubiera llegado á 
esa Isla la Goleta Esperanza, su sobre- 
cargo Hudson, que fué embiado por mí 
á Sc. Th» mas para traer 5 66 mil libras 
de pólvora y otros pertrechos, V. E. lo 
recivirá por cuenta del Estado, y dará re- 
civo á Hudson, para su resguardo. 


No puedo menos que encargar á V. E. 
haga construir todas las flecheras que pue- 
da, á fin de que á mi vuelta, operemos so- 
bre la Guayana, pues aseguro á V. E. que 
solo el estado en que se hallan los Buques, 
el disgusto de la Tripulacion, que hucen 
6 meses que estan travajando sin recivir 
un real, podia obligarme á dejar estas cos- 
tas, sin ver 4 Venezuela absolutamente 
libre. Esta separacion me es samamente 
dolorosa. Espero todo del valor, carac- 
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ter y patriotismo de V. E., y ruego á Dios 
le guarde muchos años. 


L. Brion. 
Es copia. 


Morillo. 


La precedente comunicacion fué envia- 
da en copia al Gabinete de Madrid. De 
tal copia nos hemos valido para hacer la 
insercion ; y nos asiste el ¡justo temor de 
que al copiar el español la carta original 
de Brion, (¿haya hecho lo que hacia 
en Carácas Don José Domingo Díaz con 
la correspondencia y proclamas de BOLÍ- 
VAR y de otros republicanos: transfigurar- 
las ó6 alterarlas de tal modo ([=Pque los 
escritos patriotas expresasen inexactitudes. 
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*  ELGENERAL D. JOSÉ MANUEL CARRE- 
RA ABRE CORRESPONDENCIA POLÍTICA 
Y PATRIÓTICA CON EL LIBERTADOR DE 

_ VENEZUELA, POR MEDIO DEL PATRIOTA 
CHILENO CORTÉS DE MADARIAGA DESDE 
NUEVA YORK, CON QUIEN SE PUSO EN 
RELACION COMUNICÁNDOLE LOS SUCE- 

808 DE CHILE DE 1810. 


————. 


El objeto de Carrera al fomentar su corres- 
pondencia con Madariaga, era servirse 
de su intermedio para anudar relaciones 
personales con el LIBERTADOR BOLÍVAR, 
de quien aquel era particular amigo, y 
por quien sentia una profunda admi- 
racion. He aquí el texto de la carta 
que con tal motivo dirigió, el 6 de Ju- 

lio de 1816, al Feneral BoLÍvAr. 


Excmo. señor. 


lín log momentos mismos que con el 
mayor dolor oimos los triunfos de los Es-. 
pañoles, hemos tenido la gloria de saber 
que habia buenos Americanos que atrope- 
llando toda clase de inconvenientes, mar- 


chan á libertar á sus desgraciados compa= 
triotas, y á exterminar para siempre á los 
mas feroces opresores. 
recibidas hasta hoi nos aseguran de los 
progresos de ese virtuoso y valiente ejérci- 
to, que sin duda se adquirirá la gratitud 

de todos los buenos hombres del globo. 
Nada es mas indispensable que establecer 
nuestra defensa de un modo impenetrable 
á4 los tiros y asechanzas de los bárbaros. 
Si los poderosos pueblos de América com- 
binan sus operaciones y establecen sus 
relaciones, acabarán de un soplo con sus 
enemigos. Es obra mui difícil en las ac- 
tuales circunstancias; pero nada se opone 
ála constancia y á la buena intencion. 
Un ciudadano de estos Estados 4 quien 
conozco mucho se compromete  gus- 
toso á ser el director de la corres- 
pondencia de los jefes sud—-americanos, 
agregando en ella todas las observa- 
ciones y avisos que juzgue mas oportunos. 
Recomendar á V. E. el mérito de este su- 
geto, seria mui excusado, cuando yo me 
veo en la necesidad de exigir cartas de 
algunas personas para que me den á cono- 
cer. Solo deseo no perder tan buena 
oportunidad para suplicar á V. Y. que 
sobre este particular se sirva comunicar- 
me sus ideas dirigiendo las cartas al señor 
D. Pedro Gual, hasta tanto que reciba 
V. E. otras mias en las que manifestaré 
cuanto considero útil á las ventajas de 
nuestra grande obra. Incluyo á V. E. - 

una corta relacion del estado actual de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
de Chile y de Lima, para que pueda for- 
mar un juicio exacto de nuestra situacion. 
Corónese V. E. de laureles haciendo feliz 
esa preciosa parte del Nuevo Mundo, y 
dígnese creerme su reconocido y apasiona- 
do compatriota. 


José Miguel de Carrera, 


Excmo. señor Don Simon BoLÍvARr. 
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'* PROYECTO PARA ESTABLECER UNA MO- 
NARQUÍA EN SUD-AMÉRICA.—SESION 
SECRETA DÉL CONGRESO DE TUCUMAN 
EL DIA 6 DE JULIO DE 1816, EN QUE SE 
TRATA DEL PROYECTO DE MONARQUÍA 

PROPUESTO POR BELGRANO. 


Ácta de la sesion del Congreso. 


Reunidos los señores diputados en la 


Todas las noticias 
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sala del Congreso, á las nueve de la maña- 
na, con asistencia de los que se anotan al 
márgen, despues de discutidos y acorda- 
dos los puntos que constan del acta pú- 
blica de este dia, el General D. Manuel 
Belgrano en virtud de las órdenes que le 
comunicaron en el anterior aviso, está 
presente, é introducido en la sala, y to- 
mando asiento en ella en el lugar que le 
Tué señalado, el señor presidente le hizo 
entender que la Soberanía le habia llama- 
do para que sus exposiciones sobre el es- 
tado actual de la Europa, ideas que reina- 
ban en ella, concepto que ante las nacio- 
nes de aquella parte del globo se habia 
formado dela revolucion de las Provin- 
cias Unidas, y esperanza que estas podian 
tener de su proteccion; de todo lo cual lo 
creiailustrado despues del desempeño de la 
comision á que fué destinado, pudieran 
orientarla mas extensamente de tan intere- 
santes objetos, estando advertido que en 
el seno del Congreso habia una comision 
que entiende exclusivamente en asun- 
tos de relaciones exteriores, y que no de- 
bian hacer exposiciones, Ó contestar de 
un modo capaz de mudar idea de ellos, y 
exponer el secreto, en cuya conformidad, 
contestando á las preguntas que sele hi- 
cieron por varios señores diputados, el 
citado General expuso todo lo que 
sigue: 


Primero, que aunque la revolucion de 
América en sus principios por la marcha 
magestuosa con que empezó habia mereci- 
do un alto concepto entre los poderes de 
Europa, su declinacion en el desórden y 
anarquía continuada por tan dilatado 
tiempo, hubia servido de obstáculo á la 
proteccion que sin ella se habia logrado 
de dichos poderes, diciéndonos en el dia 
estar reducidos 4 nuestras propias fuer- 
ZAS. 


Segundo, que habia acaecido una mu- 
tacion completa de ideas en Europa en 
lo respectivo á forma de gobierno; que co- 
mo el espíritu general de las naciones en 
años anteriores era republicano todo, en 
el dia se trataba de monarquizarlo todo; 
que la nacion inglesa con el grandor y 
magestad á que se ha “elevado no por sus 
armas y riquezas, sino por una constitu- 
cion de monarquía temperada, habia es- 
timulado las demas á seguir su ejemplo; 
que la Francia la habia adoptado; que el 
rey de Prusia por sí mismo, y estando en 
el'goce de un poder despótico, habia he- 
cho una revolucion en su reinado, y Ssu- 
jetádose á bases constitucionales iguales 
á las de la nacion inglesa, y que esto 





mismo habian practicado otras nacio- 
nes. 


Tercero, que conforme á estos princi- 
pios, en su concepto la forma de gobierno 
mas conveniente para estas provincias se- 
ria la de una monarquía temperada, lla- 
mando la dinastía de los Incas por la 
justicia que en sí envuelve la restitucion 
de esta casa, tan inícuamente despojada 
del trono por una sangrienta revolucion 
que se evitaria para en lo sucesivo con 
esta declaracion, y el entusiasmo general 
de que se poseerian los habitantes del in- 
terior, con solo la noticia de un paso para 
ellos tan lisonjero, y otras varias razones 
que expuso, 


Cuarto, que el poder de España en la 
actualidad era demasiado débil é impoten- 
te, por la ruina general á que la habian 
reducido las armas francesas, discordias 
que la devoraban y poca probabilidad de 
que el gabinete inglés le auxiliase para 
subyugarnos, siempre que de nuestra par- 
te cesasen los desórdenes que hasta el pre- 
sente nos han devorado; pero que al fin 
siempre tenia mas poder que nosotros, y 
debiamos poner todo conato en robustecer 
nuestros ejércitos. 


Quinto, que la venida de tropas portu- 
guesas al Brasil no era efecto de combina- 
cion de aquel gabinete con la España, 
pues que la casa de Braganza jamas po- 
dria olvidar la cooperacion de la España 
á la entrada de los Franceses en Lisboa, 
y desgracias que ha sentido por ella; que 
enviado Salazar por el gubinete español 
cerca de Su Magestad Fidelísima para pe- 
dir temporalmente, y miéntras se subyu- 
gaban estas provincias, la posesion de la 
isla de Santa Catalina, habia recibido una 
terminante negativa, y solo se le habian 
ofrecido los auxilios que el derecho de 
gentes exigiere; que el verdadero motivo 
de la venida de esas tropas era precaver la 
infeccion del territorio del Brasil; que el 
carácter del rey D. Juan era sumamente 
pacífico y enemigo de la conquista, y que 
estas provincias no debian temer movimien- 
tos de aquellas fuerzas contra ellas; que á 
él se le habia prometido en aquella córte 
observar exactamente el armisticio mién- 
tras el gobierno de las Provincias Unidas 
no faltase por su parte, y que así se habia 
permitido, á pesar de reclamaciones del 
enviado español, la libre entrada y salida 
de aquel reino á los hijos de estas proVin- 
cias. Despues de todo lo cual y evacua- 
das obras preguntas que se hicieron por 
algunos de los señores diputados, y se omi- 


a 


ten por ménos interesantes, se retiró de 
la sala y terminó la sesion. 


Francisco Narciso Laprida, 


Presidente, 


Manuel Boedo, 
Vice-Presidente. 
José Mariano Serrano, 


Diputado secretario. 


Nota: 4 esta sesion asistieron, 4 mas del 
Presidente, Vicepresidente y Diputado 
Secretario suscritos, los Diputados Paso, 
Anchorena, Saens, Darragueira, Rivera, 
Acevedo, Gorriti, Pacheco, Bulnes, Bus- 
tamante, Arraoz, Godoy, Maza, Uriarte, 
Oro, Gazcon, Malacia, Gallo, Soria, Sal- 
guero, Castro, James, Cabrera y Me- 
drano, 
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EL LIBERTADOR INTENTA UN GOLPE DE 
INVASION EN LA PROVINCIA DE CA- 
RÁCAS.— SUSPENDE LA “GUERRA Á 
MUERTE” POR LA PARTE DEL EJÉR- 
CITO REPUBLICANO. —DECLARA LIBRES 
Á TODOS LOS ESCLAVOS EN VENEZUELA, 
POR UN DECRETO DE 6 DE JULIO DE 
1816.—OFRECE CONVOCAR UN CONGRE- 
SO GENERAL Y EL RESTABLECIMIENTO 

DEL GOBIERNO REGULAR. 


I 

“El plan de BoLívar era ahora ha- 
cer una invasion en la provincia de Ca- 
rácas, aprovechando la coyuntura de es- 
tar el General Morillo en la Nueva Gra- 
nada con la mayor parte del ejército ex- 
pedicionario, y las fuerzas que habian 
quedado en Venezuela distribuidas en va- 
rias guarniciones distantes entre sí. Con 
tal designio guió para la Costa de Ocu- 
mare á barlovento de Puerto Cabello, 


y el 6 de Julio tomó tierra en ella fe- 
lizmente. ” 


10 


Proclama declarando haber cesado la gue- 


2 


rra á muerte, que son libres los escla- 

vos, ofreciendo convocar un Congreso 

general y á los que sirvan ú la cau- 

sa de Venezuela, las mas justas recom- 
pensas. 


SIMON BOLIVAR, Jefe Supremo de la Re- 
pública, y Capitan General de los Ejérci- 
tos de Venezuela y Nueva Granada, 

KC. EC., KC. 


A los habitantes de la provincia de Ca- 
rácas. 


Un ejército provisto de artillería y can- 
tidad suficiente de fusiles y municiones 
está hoy á mi disposicion para liberta- 
ros. Vuestros tiranos serán destruidos, 
ó expelidos del puís, y vosotros  resti- 
tuidos á vuestros derechos, á vuestra 
patria y ála paz. 


La guerra á muerte que nos han he- 
cho nuestros enemigos cesará por nues- 
tra parte: perdonaremos á los que se 
rindan, aunque sean españoles. Los que' 
sirvan 4 la causa de Venezuela serán 
considerados como amigos, y empleados 
segun su mérito y capacidad. 


Las tropas pertenecientes al enemigo 
que se pasen á nosotros, gozarán de to- 
dos los beneficios que la patria concede 
á sus bienhechores. 


Ningun español sufrirá la muerte fue- 
ra del campo de batalla. Ningun ame- 
ricano sufrirá el menor perjuicio por ha- 
ber seguido el partido del rey, ó come- 
tido actos de hostilidad contra sus con- 
ciudadanos. 


Esa porcion desgraciada de nuestros 
hermanos que ha gemido bajo las mi- 
serias de la esclavitud, ya es libre. La 
naturaleza, la ¿justicia y la política pi-- 
den la emancipacion de los esclavos : de 
aquí en adelante solo habrá en Venezue- 
la una clase de hombres, todos serán ciu- 
dadanos. 


- Luego que tomemos la capital, convo- 
carémos el Congreso general de los re- 
presentantes del pueblo, y restableceré- 
mos el Gobierno dela República. Mién- 
tras nos»tros marchamos hácia Carácas, 
el General Mariño á la cabeza de un 
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cuerpo numeroso de tropas, debe atacar 
á Cumaná. El General Piar, sostevido 
por los Generales Rójas y Monágas, ocu- 
pará los Llanos, y avanzará sobre Bur- 
celona, miéntras el General Arismendi 
con su ejército victorioso ocupará la 
Margarita, 


Cuartel general de Ocumare, 6 de Ju- 
lio de 1816. 


SIMON BOLÍVAR, 
1127. 


EL GENERAL MORILLO POR SU EDICTO 
DEL DIA Y DE JULIO DE 1816, EN 
SANTAFÉ, QUIERE PERSUADIR Á LOS 
PATRIOTAS Á ABANDONAR LAS BANDE- 

RAS DE SU INDEPENDENCIA. 


A los que siguen las banderas de los re- 
beldes, 


Os han engañado con la mayor per- 
fidia si os han hecho creer que las tro- 
pas del Rey no dan cuartel y cometen 
excesos. Se me asegura que estais en es- 
te error. No deis oidos á los malvados: 
no os persuadais de que yo maudo una 
reunion de asesinos. Los soldados del Rey 
son el ejemplo de la disciplina, y sus 
jefes no se separan un punto de cuan- 
to les ordeno, ciñéndome yo álos pre- 
ceptos del Monarca, que en su decreto 
de 9 de Mayo de 1815 publicó. No pue- 
den ser mas paternales ni á nadie cabe 
una comision mas lisounjera que á mí, 
trayéndoos la paz y la tranquilidad que 
gozásteis por tantos años. Sois españo- 
les y vasallos de Fernando, como los que 
componemos el ejército. Nuestra sangre 
corre por vuestras venas; por lo tanto, 
si arrojais las armas, si os conducis co- 
mo «el Rey lo manda, el ejército os pro- 
tejerá y os respetará como hermanos; 
pero si desconoceis la voz del mejor y 
mas clemente de los Monarcas, no me 
atribuyais los males que os habreis bus- 
cado. 


- Cuartel general de Santafé, 9 de Julio 
de 1816. 


Morillo. 
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LA EXPEDICION DE BOLÍVAR SOBRE O0U- 
MARE "DE LA COSTA VENEZOLANA.— 
SUCESOS EN EL PROPIO OCUMARE.—RE> 
EMBARCO DEL LIBERTADOR. —MARCHA 
DEL EJÉRCITO SOBRE EL ALTO LLANO, 


BoLÍvAR deploraba constantemente el 
término de rigor y violencia á que habian 
sido llevadas las hostilidades en fuerza de 
razones poderosas : pruebas de ello son: los 
muchos casos que se vieron, de violar él 
mismo las disposiciones del decreto de 
Trujillo, perdonando á muchos españoles 
que cayeron en sus manos, ora en las cin- 
dades, ora en el campo de batalla. Los 
enemigos con quienes al principio tuyo 
quecombatir, hicieron inútil su clemencia : 
aquellos bárbaros llegaron á formar y po- 
ner por obra el proyecto de aniquilar la 
raza americana, y su ferocidad exigia á 
cada instante terribles represalias. Mas 
cuaudo Bóves y Yáñez y Puy y otros 
tales no existian: cuando eu lugar de 
aquellas bandas indisciplinadas, couduci- 
das por los hombres mas desapiadados que 
recuerda la historia, se veian tropas vete- 
ranas regidas por oficiales cultos, bien 
podia concebirse la esperanza de regulari- 
zar la guerra, hacieudo desaparecer por 
siempre tan insólitos horrores. Creyén- 
dolo así BoLÍvAr, quiso ser el primero 
que propusiese aquella providencia salu- 
dable ; pero desgraciadamente el espíritu 
infernal de Moráles y de Enrile imperaba 
en los consejos de Morillo y aun habia 
pasado á sas tropas y tenientes : creyendo 
segura la victoria, desecharon los realistas 
el humano convite de BoLívAr ; el decre- 
to quedó sin cumplimiento y las matanzas 
continuaron. 


Inmediatamente despues que desembar- 
caron las tropas en Ocumare, fué enviado 
Soublette con parte de ellas á ocupar los 
valles de Aragua por el camino que con- 
duce á San Joaquin ; pero esta operacion 
intentada con 500 hombres escasos, no dió 
ningun provecho. Soublette llegó 4 Ma- 
racay, retirándose sin gran resistencia una 
compañía de húsares que lo guarnecia ; 
pero allí supo que Moráles (enviado desde 
Ocaña por Morillo, cuando este supo el 
levantamiento de Margarita) habia llegado 
á Valencia, y que Carácas estaba ocupada 
por mas de 300 hombres de línea. Con 
esto decidió retirarse y lo hizo en efec- 


ca 4D 


to para apoyarse á las faldas de los mon- 
tes por donde pasa el camino de Ocumare. 
Moráles, que ya estaba en marcha contra 
él, reconoció inmediatamente sus *posiclo- 
nes con 600 hombres, limitándose á esca- 
ramuzas de guerrillas; pero aumentadas 
sus tropas el 13 con 300 soldados del Te- 
niente Coronel Don Manuel Bauzá, se 
dirigió por la noche contra los patriotas, 
con ánimo de darles un ataque en forma. 
Ya para entónces el jefe republicano se 
habia situado en la cumbre de los Agua- 
cates, en cuyo sitio se le incorporó BoLí- 
VAR el mismo dia con algunos de los cuer- 
pos que habian quedado en Ocumare; 
mas á pesar del puesto, que era bueno, 
y de la reñida defensa que hicieron las 
tropas, la accion se perdió y los patriotas 
se retiraron. Tres cosas contribuyeron al 
malogro de esta importante jornada : pri- 
mera, que el mejor y mas fuerte cuerpo 
de la expedicion no llegó á tiempo, por- 
que habiéndose hecho cargar 4 cada sol- 
dado con un barril de municiones ademas 
del fusil y del morral, se hizo la marcha 
con suma lentitud : segunda, un falso in- 
forme dado al LIBERTADOR de que cierta 
columna enemiga iba por un camino es- 
cusado á interceptar sa comunicacion con 
Ocumare ; y tercera, en fin, que un oficial 
indolente Ó cobarde abandonó el puesto 
que resguardaba el ala derecha, dando con 
ello ocasion á que los realistas cayesen de 
frente y por el flanco sobre toda la línea. 
La retirada, empero, se ejecutó en buen 
órden y siu que el enemigo persiguiera, 
por enya razon se llevaron hasta Ocumare 
los heridos. 


Pocas veces se habia visto BoLívAr en 
mas duro aprieto : derrotado, con pocas 
fuerzas y teniendo al frente un enemigo 
formidable. Podia reembarcarse ; pero 
¿á dónde iria? El Oriente estaba ya en 
alarma, Guayana prevenido : la toma de 
Maracaibo no era empresa para su fuerza 
y buques. Coro se hallaba desguarnecido ; 
pero sus habitantes eran hostiles al parti- 
do republicano, y lo que á los jefes de este 
convenia era poner el pié en tierra amiga. 
Carácas era esta tierra, y se hacia preciso 
y urgente abandonarla, 


Juntóse, pues, en Ocumare un consejo 
de guerra, y unánimemente resolvieron los 
jefes marchar 4 Choroní, reunirse al co- 
mandante Francisco Piñango que organi- 
zaba allí un batallon con reclutas de la 
comarca, bajar al valle de Onoto y seguir 
á los Llanos en demanda de los cuerpos de 
caballería de Monágas y Zaraza. El Lt- 
BERTADOR aprobó, como era de razon, este 


plan sabio al par que atrevido, cuyo resul- 
tado debia ser el de ligar todas las fuerzas 
republicanas que obraban desparramadas 
en un inmenso territorio ; pero al mismo 
tiempo declaró que se hallaba resuelto á 
seguirlo, dirigiendo las tropas en persona. 
Determinacion era esta que no cuadraba 
álos caudillos patriotas, los cuales desea- 
ban que BoLÍVAR se reembarcase, á fin de 
poder ellos obrar con mas libertad en la 
arriesgada empresa que acometian, sin el 
cuidado de enstodiar una persona tan in- 
teresante para la causa de Venezuela y la 
única que podia proporcionarles recursos 
esteriores si lograban el objeto, 6 preparar 
nuevas espediciones caso que fuesen des- 
truidos. 


En el puerto de Ocumare solo habian 
quedado dos buques mercantes y uno de 
guerra al mundo del frances Villaret, por- 


que Brion, con los otros que componian la - 


escuadrilla, estaba en Curazao. —En tierra 
se hallaba un parque cuantioso, una jm- 
prenta y otros objetos importantes cuyo 
reembarque era tan necesario como urgen- 
te. BOLÍVAR quiso activarlo por sí mismo 
en union del comandante de artillería 
Bartolomé Salom, dejando en Ocumare á 
su ayudante de campo Isidro Alzuru, para 
que por su medio le advirtiese Soublette 
de cualquiera novedad. Como á las seis 
de la tarde Ó poco ántes llegó Moráles con 
sus tropas al Peladero, posicion distante 
de Ocumare, obra de tres leguas, é hizo 
alto con demostraciones de pasar allí la 
voche. Resolvióse emprender la retirada 
á las ocho y se envió aviso de ello al Gene- 
ral en Jefe con Alzuru ; pero este, Ó por 
aturdimiento, Ó por sorpresa, Ó por mala 
inteligencia, llevó la alarma á la playa 
anunciando que los enemigos estaban en- 
trando en Ocumare y las tropas republica- 
nas en repliegue formal y apresurado. 
Villarebt sin mas nimas, picó anclas al 
punto y se puso á la vela con los dos baje- 
les mercantes. Las personas que estaban 
en tierra se arrojaron al agua en la mas 
grande consternación, y el LIBERTADOR, 
instado por una parte de los que con “él 


estaban, y juzgando por otra imposible su 


incorporacion á las tropas, se embarcó en 
el buque de guerra para seguir á Villaret : 
en la playa quedaron abandonados gran 
número de fusiles y pertrechos. Las per- 
sonas que no pudieron ganar las embar- 
caciones que se llevaba el frances y otras 
que no cupieron en la nave armada, llega- 
ron á Ocumare y pusieron en conocimien- 
to de los jefes el desórden ocurrido. Estos 
enviaron inmediatamente al coronel Mi- 
guel Borras para desmentir las noticias de 











sde o nda 


Alzura y anunciar que la division aguar- 
daria á los dispersos hasta las nueve de la 
noche.  Reuniérouse en efecto á ella 
Salom, algunos soldados y el mismo Alzu- 
ru, que, para decirlo de paso, desertó 
despues en Choroní ; y en llegando la hora 
prefijada se emprendió la marcha, dejan- 
do abandonados por necesidad los heridos 
á la crueldad del vencedor. Era imposi- 
ble conducirlos, porque el movimiento 
exigia una rapidez estraordinaria, y anda- 
ban tan escasas las caballerías, que cada 
soldado llevaba ademas de la mochila y el 
fusil, el enorme peso de doscientos cartu- 
chos. Puestas en marcha las tropas, re- 
solyieron los jefes reconocer por Greneral 
de la division á Mac Gregor que se halla- 
ba en Choroní y á quien encontraron en 
Cata al dia siguiente. Llegados que hu- 
bieron á Choroní, guiaron hácia la altura 
de Curucuruma, camino de Maracai, donde 
estaba situado Piñango con alguna tropa 
colecticia, miéntras que Moráles se entre- 
tenia en recojer los despojos abandonados 
en la playa de Ocumare. 


Los patriotas siguieron su camino tran- 
quilamente hasta bajar al valle de Onoto, 
donde encontraron una columna realista 
al mando de Quero, la cual fué derrotada 
sobre la marcha, dejando algunos prisio- 
neros á quienes Mac Gregor dió genero- 
samente libertad. Aconteció esto el 18 
de Junio. Continuaron su marcha por el 
camino que conduce á los Valles de Ara- 
gua, y en la montaña de Gúere encontra- 
ron palpitantes aun 29 hombres muertos. 
Estos infelices habian sido sacados de 
Carácas por órden de Moxó como para 
ser trasladados á Valencia; pero Chepito 
González, autorizado para ello y movido 
de su genial ferocidad, acababa de dego- 
llarlos. Que en hecho tan atroz tuviese 
parte el Capitan general, es cosa que un 
autor verídico, contemporáneo y bien 
instruido en las cosas venezolanas de 
aquel tiempo, da por cierto, y que mu- 
chas y muy fuertes razones corroboran, 
segun veremos luego. Esa noche acam- 
paron los patriotas al raso á orillas del 
monte, y á la mañana siguiente llegaron 
á la Victoria, de donde á su aproximacion 
se retiraron algunos húsares españoles 
con direccion al Consejo. Allí por la 
primera vez y con indecible júbilo supie- 
ron la guerra que hacian á los españoles 
los patriotas de Apure y Casanare ; con 
lo que cobrando nuevos brios, contentos 
ya y llenos de esperanza, salieron por el 
fragoso camino del Hato y pernoctaron 
en la hacienda de Santa Rosa pertenecien- 
te á la familia Montilla (estaba entónces 





adjudicada á Moráles como secuestro de 
patriotas). Desde aquel punto siguien- 
do las aguas del rio Pao, llegaron 4 San 
Sebastian de los Reyes, en donde disper- 
saron las fuerzas que tenia á su cargo el 
comandante Rosete. Por los papeles en- 
contrados en la casa del jefe español se 
impusieron de la completa ocupacion de 
la Nueva Granada por Morillo y de que 
este general con el todo ó buena parte de 
su ejército volvia sobre Venezuela por las 
llanuras de Casanare y Apure. 


(Baralt y Díaz, RESÚMEN DE LA HISTO- 
RIA DE VENEZUELA.) 
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ALGUNAS DE LAS MUCHAS VÍCTIMAS 
TERROR ESPAÑOL EN CARÁCAS, 
AÑO DE 1816. 


DEL 
POR EL 


De la oficina tipográfica de Jesus Maria 
Soriano, Carácas, 1852, salió un folleto 
cuyo contenido vamos á insertar en se- 

guida. 


I 


Las victimas de Gúere.—Bpoca del terror. 
Documento curioso de la Historia de la 
Independencia de Venezuela. 


Al cabo de 36 años, hu llegado á nues- 
tras manos, por una feliz casualidad, el 
documento curioso que publicamos hoy 
e la prensa, para asombro y espanto de 
la generacion presente y de las futuras. 
No hemos querido alterar en un ápice el 
lenguaje ni la forma en que está escrito, 
con el fin de que no pierda en nada el mé- 
rito de la originalidad. 


Es una relacion hecha por un compa- 


triota nuestro que ya no existe. El fué 
el único qne salvó milagrosamente, de las 


37 víctimas sacrificadas en la montaña de 
Gúere y otros puntos, 4 la ferocidad y la 
barbarie de los asesinos de la época de las 
carnicerías y horrores, en nombre del 
Rey de España. En esa relacion se retra- 
tan brevemente tales como eran los perso- 
najes sanguinarios, los carniceros feroces 
de aquel tiempo luctuoso. Discurramos 
nosotros ahora aunque sea ligeramente so- 
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f - . 
bre el hecho negro á que se refiere el an- 
tor de la relacion que sigue. 


Entre los 37 desgraciados caraqueños 
sacrificados por el tigre Ohepito Gronzá- 
lez y sus compañeros de carnicería, los 
Montenegros, los Caninos y otros, de los 
cuales viven aún algunos, y los alimenta 
nuestra patria ! muchos de aquellos infe- 
lices pertenecian al gremio de las bellas 
artes ; la música y la pintura. Los bár- 
baros mo respetaban estos genios porque 
no conocian su alto mérito. llos no sa- 
bian que la música, la poesía, la pintura 
y la imprenta forman un conjunto precio- 
so de hermosura : que las bellas artes son 
el encanto de la sociedad ; la gloria y el 
honor de las Naciones : que ningun lite- 
rato, poeta, músico, pintor Ó impresor, 
debe morir en un patíbulo : que las socie- 
dades cultas deben apreciar mucho á es- 
tos genios que dieron nombre y gloria á 
las naciones antiguas ; y están dando y 
darán mas gloria á las modernas.... Los 
bárbaros no sabian nada de esto.  Si- 
gamos. 


Todos los 37 desgraciados eran hom- 
bres inofensivos, padres de familia, ho- 
nestos y estimables ciudadanos, artesanos 
contraidos y laboriosos ; hombres pacífi- 
cos y quietos, que servian de ornato á-la 
sociedad y de consuelo á sus infortunadas 
familias. Entre ellos se hacia mas notable 
por su edad septuagenaria, por su con- 
traccion á todo lo bueno y religioso, un 
anciano venerable cuyo nombre recordará 
siempre Carácas con aprecio y sumo res- 
peto. Ese nombre era Domingo Rosales. 
Á su dulzura natural, á su moral irre- 
prensible, reunia una educacion esquisita, 
una moderacion envidiable. (Recorda- 
mos ahora que en nuestra niñez nos aca- 
riciaba). Dignas, muy dignas y acreedo- 
ras son las familias de esos beneméritos 
patriotas sacrificados, á la consideracion 
y gratitud nacional ; y el Congreso debie- 
ra ya haberles decretado una pension hu- 
manitaria, 


Cuando recordamos, pues, los horrores, 
la sangre, las hecatombes de aquellos 
tiempos de muerte y espanto para nuestra 
patria, temblamos, derramamos lágrimas, 
nos horrorizamos, nos indignamos y com- 
pungidos exclamamos : bárbaros ! tigres ! 
¿ y todavía viven algunos de vosotros pa- 
ra tormento y oprobio de la humanidad ? 
¿ Todavía los alimenta y los tolera nues- 
tra patria generosa? Mas, en fin, concin- 
dadanos : fresca en nuestra memoria 
siempre conservemos la historia de nues- 







tra lucha nacional, los sacrificios que nos E 
cuesta nuestra Libertad é Independencia; 
y ellos nos sirvan para estimularnos 4 
conservar ilesos los bienes preciosos con-= 
quistados á tan caro precio.... Que la 
memoria de nuestros predecesores en esa 
gloriosa lucha, nos sirva de modelo y es- 
tímulo para alentar nuestro patriotismo, y 
subir al cadalso si fuere necesario con 
ánimo firme y rostro sereno ántes que 
transigir con la tiranía !—B,. 


II 


Acontecimiento acaecido en Carácas el 15 
de Julio de 1816. | 


De las 4 á las 5 de la tarde fuimos pre- 
sos por los Capitanes Juan Bautista Ra- 
mírez y Manuel Ponte y una chusma de 
satélites que les acompañaban, por órden 
del Gobernador y Capitan general de Ca- 
rácas, que era el Brigadier Salvador Moxó 

nos llevaron al Principal, entregándonos 
al oficial de guardia, que era español, el 
que mandó que nos pusieran en el cepo de 
ambos piés, á mí-Fernando Lovera, á Eu- 
sebio Blandin, Bernabé Landaeta, Cárlos 
Alba y Eusebio Ponce, y permanecimos 
allí hasta las once y media de la noche 
que nos soltaron y nos subieron á la Sala 
Pabellon del oficial, donde estaba el Tri- 
bunal de guerra permanente, que se com- 
ponia de varios miembros, entre ellos es- 
taba Miguel Ravelo, José Pacanins y Fe- 
liciano Montenegro; y espuse yo, Lovera, 
que queria saber el motivo de aquella pri- 
sion; y me contestó Ravelo, que el Tribu- 
nal lo que exijia era que expusiésemos 
nuestros nombres; como lo hicimos y nos 
apuntaron en un papel que tenia sobre la 
mesa, y luego nos mandaron amarrar y 
nos llevaron á la casa de José Gonzalez (+), - 
donde llegamos y hallamos porcion mas 
presos, unos en cepo, otros amarrados y 
acostados en aquel muladar, con las casa- 
cas tendidas unos, y otros con los capotes; y 
y despues como á las tres de la mañana 
apareció allí el José Gonzalez con Pedro 
Diaz y nos mandaron amarrar y apretar 
mas, nOs aparearon y pusieron en una so- 
ga ensartados, y nos sacaron al tropel, y 
al que suplicaba que lo aflojaran un poco, 
le daban con plan de machete: seguimos 
por el camino de los Valles de Aragua, y 
nos amaneció en las Barrancas, y antes de 
llegar á Antímano sacaron de una casa á 





(t) Este Gonzalez era el llamado por otro 
nombre, Chepito Gonzalez. z 





Lorenzo Bustamante amarrado y lo incor- 
poraron con nosotros en la soga: llega- 
mos cal sirio de las Ajuntas como á Tas 
nueve de la mañana, donde almorzaron 
algunos de los presos, protegiéndonos 
unos con otros porque á ninguno le daban 
qué: luego seguimos camino, y subiendo 
la cuesta de Higuerote, ' sobre la izquierda 
de un paredon de piedra apartaron á4 Bus- 
tamante, diciendo José Gonzalez, “este 
hombre va enfermo y es menester llevarlo 
al hospital de Macarao;” lo desataron y 
siguieron con él, y nosotros seguimos la 
cuesta, y 4 muy poco de huber andado 
resbaló Bonifacio Pereira por estar la subi- 
da muy mala por haber llovido esa madru- 
gada, y dijo Gonzalez:—““á este es me- 
nester mandarlo tambien 4 Macarao; ” lo 
desataron y seguimos subiendo, y como á 
la mitad de la cuesta nos alcanzó Gouza- 
lez: con tres mas de los asesinos, y dijo 
Gonzalez: ““ mejor seria acabar con estos 
insurgentes de una vez, pues ya nos em- 
piezan á hacer costo; dos pesos nos im- 
portó mandar aquellos á Macarao;” y le 
contestó Pedro Diaz: “no tenga cuidado, 
Capitan, que yo cumpliré eso, mejor que 
lo que U. lo mande, porque al mas míni- 
_ mo movimiento les bujo la cabeza, pues 
es menester salir de esta Canalla: ” y en 
donde llaman Buena Vista nos pararon y 
nos formaron contra una barranca que hay 
sobre la derecha, y se nos pusieron ellos 
en frente con las carabinas preparadas: 
así estuvimos un rato, cuando volvió Gron- 
zalez con los asesinos; de donde inferimos 
que aquella retension “fué por estar matan- 
do los dos presos que habiau separado en 
la última vuelta de la subida; y por los 
dichos indirectos que nos decian. Segui- 
mos para San Pedro y donde llaman 
“Dormida Blanca”  resbaló Domiugo 
Rosales, que á mas de ser anciano, se 
hallaba gravemente enfermo, y así lo sa- 
caron de su casa; y como se metió en el 
barro que habia, dijo:—**ni Cristo pasó 
del Calvario, ni JO. paso de aquí: máten- 
me de una vez:” y dijo Gonzalez:—*“* de- 
saten ese viejo del ajo, que por un indivi- 
duo no debemos molestar los demas: ” lo 
desataron y se quedó Gonzalez y sus saté- 
lites con él: nosotros seguimos para San 
Pedro,en donde nos entregaron á una guar- 
dia de Españoles que habia en el corredor 
de la pulpería que está sobre la derecha 
inmediata al rio, donde pasamos la prime- 
ra noche. Hasta este lugar nos acompañó 
el Padre Fray Vicente Freytes, Religioso 
mercenario, y se volvió para Carácas. Al 
dia siguiente á las ciuco y media de la 
mañana, que era miércoles, seguimos para 
la Victoria y nos amarraron de nuevo tan 
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apretados, que se nos hincharon las ma- 
nos; y porque Bernabé Landaeta suplicó 
le aflojasen un poco, le cayeron con plan 
de machete. En el sitio de las Lagunetas 
mataron dos delos presos. Llegamos á las 
Cucuizas, y estando en la pulpería inter 
almorzaban, se reunieron algunos godos 
que se convidaban para ayudar á matar- 
nos; entre ellos conocí 4 Francisco Vega, 
español desertor de la Armada del Grene- 
ral Aristizabal cuando estaba en el puerto 
de la Guayra, y tambien conocí á Canino 
de Maracay. Luego seguimos para la Vic- 
toria, en donde pasamos la segunda noche 
presos en el Cuartel de Pardos. 


Esta noche hnbo una gran confusion 
entre todos los presos, por una expresion 
que le oyeron al centinela que se paseuba 
inmediato á la Sala donde estábamos en- 
cerrados, y dijo que “¿cuándo serian 
las doce para sacarnos al baño? cn ese 
ep nos pusimos á rezar el rosario á 
la Virgen, implorando su favor. En esta 
confusion amaueció el dia jueves, y á las 
cinco y media de la mañana nos volvieron 
á amarrar de nuevo y seguimos para Ma- 
racay, llegamos á San Mateo á la pulpería 
de Cantarana, donde almorzamos, y en 
dicha pulpería se reunió Casimiro Veloz, 
que fué uno de los mayores asesinos, y fué 
de San Muteo á Gúere. Luego que sali- 
mos de San Mateo en donde llaman Capi: 
no mataron á J. María Sabino Gómez y á 
dos mas, y de allí adelante siguieron ma- 
tando á todo el quese cansaba, pues dijo 
Gonzalez ““era menester que los presos 
fueran corrieado y que al que se cansara 
lo matasen.” A la sazon se hallaba ses- 
teundo el sol d bajo de un árbol que esta- 
ba en el camino un hombre pasajero, y 
dijo Gonzalez “que era espía de los pa- 
triotas,” y Veloz le tiró y lo mató y lue- 
go dijo “tiene espuelas de plata,” se las 
quitó y montó eu la mula del dicho hom- 
bre. Nosotros íbamos casi muertos de 
tanto correr, y cuando llegamos á la pul- 
pería del sitio de “la Ceiba” y pedimos 
un poco de agua nos recibieron á plan de 
machete: una, muger que vió aquella inhu- 
manidad fué á su casa y trajo una tinaja 
con agua; y le tiraron con los machetes: 
ella tiró la tinaja al suelo en medio de los 
presos y de los cascos que quedaron con 
alguna agua, bebieron algunos. De allí 
seguimos corriendo y llegaudo al caño 
<< Gruataparo ”- fingieron que venian los 
patriotas; al apartarnos para el lado dere- 
cho tiraron un tiro y ví caer uno de los 
presos; cuando me tiraron por detras el 
machete en el pescuezo y caí boca 
abajo: estando en el suelo, oi decir 
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““aquel se mueve, tírale;” al estruendo | 
del fusil me moví creyendo que era con- 
migo y me dieron un lanzaso por la paleta, 
que resollaba por él: entónces me mantu- 
ve inmóvil, y sentia que mataban los otros 
compañeros: Juego que concluyeron, dijo 
uno de losasesinos: ““apéate y coge ese som- 
brero que está bueno:” sentí que se apeó 
uno junto á mí, metió la mano al tranpo- 
lin de mi calzon y sacó unos reales que 
tenia, y me quitó el prendedor de la pe- 
chera y me estuvo punzando con la punta 
del machete probando á ver si me movia; 
luego montó y pasaron las bestias por so- 
bre mí: infiero harian lo mismo con los 
otros: no obstante se fueron habiéndome 
dejado por muerto. En este estado per- 
manecí hasta que llegó la partida del (Gre- 
neral Soublette, los que me desataron del 
compañero que ya habia muerto y era 
Eusebio Blandin. Los patriotas apearon 
un carabinero para montarme pero la ca- 
beza se me cala al pecho: yo suplicaba me 
llevaran, á cuyo efecto se pusieron uno á 
un lado y otro al otro; pero dí traspies y 
volví á caer: en esto se fueron porque de- 
cian que venia Morales; y estuve en la 
montaña desde las tres de la tarde hasta 
el siguiente dia á las nueve de la mañana 
del mismo modo que me dejaron, porque 
no tenia accion ninguna. En este estado 
me hallaba cuando se aparecieron dos 
zambos de la tropa de Quero y un espa- 
ñol los que dieron parte á Maracay, y lue- 
go mandaron buscarme en un chinchorro 

me llevaron y pusieron en la plaza de 
dicho pueblo, donde me escapé de Quero 
y de Morales porque les dijo el cirujano 
Colmillo que moria siu falta; y me deja- 
ron abandonado hasta el siguiente dia en 
que me llevaron al hospital —¡ dia 20 de 
de julio!—donde me curaron y permane- 
cí preso, alimentándome por la piedad de 
varias personas de aquel pueblo. Des- 
pues por súplica que hizo mi madre al 
General Moxó, decretó que me pusieran 
en libertad pero que eligiera el pueblo que 
quisiera para vivir, á fin de que no volvie- 
ra mas á Carácas. 





Los sacrificados que se tienen presentes 
por sus nombres, son los ya dichos y los 
que siguen: 

Nepomuceno Pérez. 

José Luis Landaecta. 

José de Jesus García, 

Florencio Aponte. 

Félix Fragachan, 

Celestino Rengifo, 

Rafael Arteaga, 

Toribio Brito, 

Juan López, 


Ramon Mota. 
Ramon Mendoza. 
Félix Sosa. 
Julian Villareal. 
Miguel Mendoza. 
Carácas, junio 3 de 1825. 
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Fernando Lovera. Y 
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* LA REVOLUCION DE INDEPENDENCIA DE 
BUENOS AIRES.—ACTA DE LA INDE- ha 


PENDENCIA DE LAS PROVINCIAS UNI- : 

1 

DAS DEL RIO DE LA PLATA. | ] 

q 

En la benemérita y muy digna ciudad 

de San Miguel del Tucuman, á nueve 4 

dias del mes de julio de mil ochocientos 4 

diez y seis, terminada la sesion ordinaria, 
el congreso de las Provincias Unidas con- 

tinuó sus anteriores discusiones sobre el 3 


grande, augusto y sagrado objeto de la 
independencia de los pueblos que la for- 
man. 


Era universal, constante y decidido el 
clamor del territorio entero por su eman- 
cipacion solemne del poder despótico de 
los reyes de España; los representantes 
sin embargo consagraron á tan  árduo' 
asunto toda la profundidad de sus talen-- 
tos, la rectitud de sus intenciones é inte- 
reses que demanda la sancion de la suerte 
suya, pueblos representados y posteridad. 
A su turno fueron preguntados: ¿Si que- 
rian que las Provincias de la Union fue- 
sen una nacion libre 6 independiente de 
los reyes de España y su metrópoli? Acla- 
maron primero llenos del santo ardor de la 
justicia, y uno á uno reiteraron sucesiva- 
mente su unánime y espontáneo decidido 
voto por la independencia del pais, fijan- 
do en su virtud la determinacion si- 
guiente: 






Nos los representantes de las Provincias 
Unidas de Sud América, reunidos en . 
congreso general, invocando al Eterno 
que preside al universo, en el nombre y 
por la autoridad de los pueblos que repre- 
sentamos, protestando al Cielo, á las na- 
ciones y hombres de todo el globo la jus-- 
ticla que regla nuestros votos: declara-= 
mos solemnemente á la faz de la tierra, que 
es voluntad unánime é indubitable de estas 
Provincias romper los violentos vínculos 


“Y 5 


Ji 
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que las ligaban á los reyes de España, re- 
enperar los derechos de que fueron des- 
pojadas, é investirse del alto carácter de 
una nacion libre é independiente del 
rey Fernando VII, sus sucesores y metró- 
poli. Quedan en consecuencia de hecho 
y de derecho con amplio y pleno poder 
para darse las formas que exije la justi- 
cia, é impere el cúmulo de sus actuales 
circunstancias. Todas y cada una de 
ellas así lo publican, declaran y ratifican, 
comprometiéndose por nuestro medio al 
cumplimiento y sosten de esta su volun- 
tad, bajo el seguro y garantía de sus vi- 
das, haberes y fama. 


Comuníquese á quien corresponda para 
su publicacion, y en obsequio del respeto 
que se debe á las naciones, detállense en 
un manifiesto los gravísimos fundamen- 
tos impulsivos de esta solemne declara- 
cion. 


Dada en la sala de sesiones, firmada de 
nuestra mano, sellada con el sello del 
Congreso, y refrendada por nuestros dipu- 
tados secretarios, 


Prancisco Narciso de Laprida, presi- 
dente y diputado por San Juan. 


Mariano Boedo, vice-presidente y dipu- 
tado por Salta. 


Dr. Antonio Sáenz, diputado por Bue- 
nos Aires. 


Dr. José Darregueira, 


diputado por 
Buenos Aires. 


Pray Cayetano José Rodriguez, diputa- 
do por Buenos Aires. 


Dr. Pedro Medrano, diputado por Bue- 
nos Aires, 


Dr. Manuel Antonio Acevedo, diputado 
por Catamarca. 


Dr. José Ignacio Gorriti, diputado por 
Salta. 


Dr. José Andres de Melo, diputado por 
Chichas, 


Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante, 
diputado por la ciudad de Jujui y su te- 
rritorio, 


Eduardo Pérez Bulnes, diputado por 
Córdova. 


Tomas Godoy Cruz, diputado por Men- 
doza. 


Dr. Pedro Miguel Araoz, diputado por 
la capital de Tucuman. 


Dr. Estéban Agustín CFazcon, diputado 
por la provincia de Buenos Aires, 


Pedro Leon Gallo, diputado por San- 
tiago del Estero. 


Pedro Francisco de Uriarte, diputado 
por Santiago del Estero. 


Pedro Ignacio Rivera, diputado por 
Mizque. 


Dr. Mariano Sánchez de Loria, diputa- 
do por Charcas. 


Dr. José Severo Malabia, diputado por 
Charcas, 


Dr. Pedro Ignacio Castro Bárros, di- 
putado por la Rioja. 


Ldo. Jerónimo Salguero de Cabrera y 
Cabrera, diputado por Córdova. 

Dr. José Colómbres, diputado por Ca- 
tamarca, 

Dr. José Ignacio Tomas, diputado por 
Tucuman. 


Pray Justo de Santa María de Oro, di- 
putado por San Juan. 


José Antonio Cabrera, diputado por 
Córdova. 

Dr. Juan Agustín Maza, diputado por 
Mendoza. 


Dr. Tomas Manuel de Anchorena, di- 
putado por Buenos Aires. 


José Mariano Serrano, 
Charcas, secretario. 


diputado por 


Juan José Pasos, diputado por Bue- 
nos Aires, secretario. 
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1131, 


* DOS CARTAS SOBRE LA MUERTE DE 
MIRANDA; LA PRIMERA DE LA CA- 
RRACA Y LA SEGUNDA DE CÁDIZ, 


1,2 
Hoi, 14 de Julio de 1816. 


Mis venerados señores : 


En esta fecha á la una y cinco mi- 
nutos de la mañana, entregó su espíri- 
tu al Criador, mi amado señor don Fran- 
cisco de Miranda. No se me ha permi- 
tido por los curas y frailes le haga exe- 
quias ningunas, de manera que en los 
términos que espiró, con colchon, sába- 
nas y demas ropas de cama, lo agarra- 
ron y se lo llevaron para enterrarlo ; de 
seguida vinieron y se llevaron todas sus 
ropas y cuanto era suyo para quemar- 
lo. Es cuanto puedo noticiar á Uds. ; 
y ruego qne me digan qué he de hacer 
con unos papeles que él guardaba mu- 
cho; y que igualmente avisen al señor 
don Pedro Turnbull de todo lo acaeci- 


do. 
Dios guarde á Uds. muchoz años. 


Sirvanse Uds. contestarme ála $, A. 
para hacer cuanto me manden. 


Verdad. 


Esta carta fué escrita por la persona 
que asistia al General en su prision, y 
dirijida á los señores D. $. y compa- 
fía de Cádiz. Los papeles de que se 
hace mencion en ella no se entregaron 
jamas. 


pS 
Señor don Luis Lopez Méndez. 
Cádiz, 17 de Julio de 1816. 
Muy señor mio: 
Hace tres dias que ha muerto entre 
cadenas en el arsenal de la Carraca, nues- 
tro compatriota el General Miranda, des- 


pues de un pacto solemne que vió cele- 
brar el universo; lo aviso 4 Ú, pues 


creo podrá interesarle la noticia, ó hacer 
el uso que tenga por conveniente acer- 
ca de parientes é intereses, etc. ¿Habrá 
aun americanos tan insensatos que pien- 
sen avenirse con el abominable gobierno 
español? Vean la suerte de este hom- 
bre y la de infinitos que aun gimen 
aquí en las prisiones, y por ella formen 
el heróico proyecto de ser libres Ó mo- 
rir, mucho mas, si se advierte la impor- 
tancia física y moral de la nacion riyal 
de la América. 


Si U. gusta contestarme, podrá hacer- 
lo por el mismo conducto que va esta, 
dándome noticia de la suerte de nues- 
tro pais. Salud desea á U. su afectísimo 
compatriota, etc. 


P. D. No ha dejado ninguna disposi- 
cion testamentaria. 


(Vo está firmada.) 


1132, 


* ANIVERSARIO DE LA DECLARATORIA 
DE INDEPENDENCIA EN SANTA FÉ DE 
BOGOTÁ, EL AÑO DE 1816. 


EL 20 DE JULIO, 


(Himno nacional por Lino de Pombo.) 
I 


Hoy recuerda Granada aquel dia 
Que su nueva existencia iuició: 
Aquel grito de un pueblo resuelto 
A pasar de colonia á nacion. 


Dia sublime, de noble entusiasmo, 
Grito acorde, solemne y audaz 
Que dos mundos divorcia, y al hombre 
Rehabilita en su rango social. 


Coro. 

Á la luz de ese sol venerando 
Oesa, oh ruin, fratricida impiedad ; 
Y” abracémonos todos, cantando 
Patria, Ley, Religion, Libertad. 

TI 


Hoy mil tumbas queridas remueve 
Del patriota el piadoso fervor,- 
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Las del prócer, del mártir, del héroe, 
Cuyos nombres la fama ensalzó. 


Y á la historia interroga, y repasa 
De sus hechos la série ejemplar ; 
Y su grata memoria bendice, 
Y en sus pechos la erige un altar. 


Coro.—A la luz Le. 
TIT 


Tinto en sangre, de lauros orlado, 
De cipres funerario y crespon, 
Entre sombras se ofrece á la mente 
Vasto cuadro de ruina y de horror; 


Un decenio luctuoso que agitan 
La traicion, la discordia fatal ; 
Guerra airada, en estragos fecunda); 
Hambre, muerte, rapiña, orfandad. 


Ooro.—A la luz ke. 
IV 


Ved cuál brilla el acero homicida, 
Cómo atruena el espacio el cañon ; 
Entregados á saco los pueblos ; 

Por doquiera violencia y pavor. 


Ved las turbas huyendo á los montes 
Y desierto el doméstico hogar; 
El cadalso enlutando las plazas; 
Proscripcion, despotismo brutal. 


ES la luz de. 
V 


Pero estaban contados los dias 
De expiacion, de funesto sopor; 
Ya de Oriente los ecos lejanos 
Repercuten la voz REDENCION! 


La esperanza conforta los pechos ; 
Dióse ya de reuccion la señal, 
Quiso el pueblo ser libre, y fué libre; 
Lidia, vence, y conquista la paz. * 


Ooro.—A la luz ke. 
vI 


Honra y prez al magnánimo esfuerzo, 
Al civismo, al heróico teson 
De los libres que el reto lanzaron 
Alá en Julio al poder español. 


Honra y prez á los bravos atletas 
Que en cien campos, de dicha ó de azar, 
Dieron gloria á su bella divisa- 
"Por La PATRIA MORIR Ó TRIUNFAR,” 


Coro, —A la luz dee, 


vII 


No olvidemos jamas aquel dia 
De heroismo y virtud; y desde hoy 
Demostremos que aquí todavía 
Arde aquel generoso fervor. 


¡Dios de amor ! no permitas que sea 
Nuestra mengua ese sol inmortal ; 
Y haz que al fin, desde allá, nuestros padres 
Logren ver coronado su afan. 


Coro. 


A la luz de ese sol venerando 
Cesa, oh ruin, fratricida impiedad ; 
Y abracémonos todos, cantando 
Patria, Ley, Religion, Libertad, 


1133. 


CONSTANCIA DE HABERSE SUSPENDIDO 
LAS ACTAS ¡[DEL AYUNTAMIENTO DE 
CARÁCAS, DESDE AGOSTO DE 1813 HAS- 
TA JULIO DE 1814 POR LA INVASION 
DE BOLÍVAR, SEGUN CERTIFICACION 
DEL ESCRIBANO TEJERA DE 16 DE 

AGOSTO DE 1816. 


Certificación , 


Don Miguel Tejera escribano público 
del número é interino del Muy Ilustre 
Ayuntamiento, certifico: haber quedado 
en suspenso las actas del M. LI. A. de 
esta Capital desde la última precedente 
celebrada en dos de Agosto del año de 
mil ochocientos trece, por la invasion 
del rebelde SimoN BOLÍVAR, hasta el 
diez y ocho de Julio del año de mil 
ochocientos catorce, que se restableció 
de nuevo el M. 1. A. por haber restau- 
rado estas provincias las tropas de Nues- 
tro Católico Monarca al mando del Sr. 
Coronel D. José Tomas Bóves. Y para 
agregar al final de dichas actas á fin de 
que haya constancia de ello, cumplien- 
do con lo acordado en acta de doce del 
corriente, signo y firmo la presente en 
Carácas 4 diez y seis de Agosto del 
año de mil ochocientos diez y seis. 


Miguel Tejera, Escribano público y de 
Cabildo interino. 
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1134, 


VEJACIONES, ULTRAJES Y CRUELDADES 
IGUALES Á LASOOMETIDAS EN CUNDINA- 
MARCA, SE COMETIERON EN POPAYAN. 
—LOS TEMPLOS FUERON PROFANADOS Y 
ROBADOS.—-LOS MAS RESPETABLES MINIS- 
TROS DEL ALTAR FUERON PERSEGUIDOS 
EN TODO EL VIREYNATO DE SANTAFÉ Y 

DESTERRADOS TG NOMINIOSAMENTE, 


( Restrepo, HISTORIA DE LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA, edicion de 1858. ) 


Seria demasiado molesto enumerar to- 
dos los hechos, las vejaciones, nltrajes y 
crueldades qne cometieron los jefes y ofi- 
ciales del ejército expedicionario en la 
desgraciada provincia de Popayan. Las 
iglesias de Quilichao, Paniquitá y el Tam- 
bo fueron profanadas, acuartelando sol- 
dados que cometieron liviandades en 
ellas. Warleta remitió á Morillo en ca- 
lidad de secuestros diez cajones de alha- 
jas y ornamentos de los templos ; eran 
número de presos fueron asesinados en los 
caminos, donde quiera que se enferma- 
ban Ó causaban : azotóse á las mugeres 
públicamente siempre que se les antojaba 
á los oficiales militares que mandaban en 
los pueblos ; en Llano-grande aun quisie- 
ron enviarlas 4 trabajar en los caminos, 
lo que al fin nose realizó. Pasaron de 
quinientos mil pesos las contribuciones 
extraordinarias que los expedicionarios 
arrancaron á los habitantes de Popayan, 
para raciones y vestuario de soldados, para 
sostener los peones que trabajaban en los 
caminos, por ráultas arbitrarias, por exac- 
ciones generales de caballerías, y con otros 
mil pretextos inventados por la codicia 
y la maldad. Warleta, don Cárlos Tolrá 
y Otros varios se aprovecharon, segun la 
voz pública, especulando sobre la miseria 
de los pueblos; así juntaron fortunas 
considerables que bien pronto disiparan 
por sus vicios, 


Cansados de referir atrocidades y de ver 
gemir á la humanidad, nuestra pluma se 
retrae de objetos tan desagradables, y 
quisiéramos pasar rápidamente la época 
desastrosa de la pacificacion, que jamas 
podremos olvidar. Con esta mira dejare- 
mos en silencio los hechos tiránicos de 
don Simon Sicilia y de don Manuel An- 
gles ; este gobernador de la provincia de 


Mariquita, quien azotaba públicamente 
sobre un cañon á todos los que tosian ó 
eseupian en la casa en que él moruba Ó 
en la iglesia. Tampoco hablaremos de lo 
que sufrió la provincia de Tunja bajo el 
mando de los gobernadores militares Ar- 
ce, Quero y don Lúcas González, padeci- 
mientos que con poca diferencia iguala- 
ron á los de Popayan. Omitiremos, en 
fin, la tiránica opresion, las exacciones y 
estafas que sin órden ni medida se hicie- 
ron sufrir á las provincias del Socorro y 
Pamplona por disposiciones del vengativo 
Forminaya, de Calzada y de otros subal- 
ternos que anhelaban por destruir á los 
Granadinos y enriquecerse en poco tiem- 
po. Baste lo referido para que se pueda 
formar una idea exacta de la felicidad que 
trajeron á los pueblos el ejército pacifica- 
dor y sus jefes. 


A tantos excesos deben añadirse la co- 
rrapcion de costumbres y la inmoralidad 
que difundieron con su vida licenciosa. 
En aquella época desgraciada los padres 
no tenian seguras á sus hijas, ni los ma- 
ridos á sus esposas, pues á cada momento 
podia corromperlas un seductor, prevali- 
do del terror que habian inspirado los 
pacificadores. Cualquiera oficial español 
que pretendia libertarse de la presencia 
incómoda de un padre ó de un marido, Ó 
que deseaba apoderarse de sus bienes, les 
fraguaba un proceso como á insurgentes y 
estaba seguro de que sus jefes aprobarian 
su conducta celosa por el servicio del 
rey. 


Ningun caso en esta línea es tan escan- 
daloso como el que sucedió en la proyin- 
cia de Oasanare, mandando «llí el tenien- 
te coronel don Julian Bayer. El capitan 
realista Pablo Masa y el teniente Antonio 
Montaña solicitaban los favores, el primero 
de una sobrina de Miguel Daza, y el se- 
gundo de la muger de Luciano Buiton, 
dos patriotas honrados habitantes de los 
Llanos. No habiendo podido conseguir 
sus designios, pusieron presos 4 Buiton y 
á Daza : tuviéronlos colgados cuatro dias 
por las manos, atormentándolos é insul- 
tándolog de mil maneras diferentes, has- 
ta que espiraron en medio de las angus- 
tias y de los tormentos, confiscándoles 
tambien sus bienes como á rebeldes y 
traidores. Estos mismos oficiales se glo- 
riaban de que sus procedimientos serian 
aprobados por Bayer, y aun por el mismo 
General en jefe, mostrando la órden que 
tenian del primero para matar á los pa- 
triotas, 


A tamaños desmanes y escándalos aña- 
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dian los jefes y oficiales del ejército paci- 
ficador el mas alto desprecio por la reli- 
gion de Jesucristo, por el culto y por sus 
mibistros. Sin embargo, los Españoles 
publicaban en sus papeles y decian por 
todas partes que su ejército habia traido 
á la Nueva Granada la religion y la mora- 
lidad, destruyendo los principios heréti- 
“cos de la independencia y rebelion. Para 
manifestarlo, instalaron nuevamente con 
grande aparato, así en la capital como en 
las Provincias, el Santo Tribunal de la 
Inquisición ; y previuieron que en un dia 
señalado los padres de familia concurrie- 
ran á sus respectivas iglesias parroquiales 
á hacer nueva protestacion de la fé. Tam- 
bien quemaron públicamente multitud de 
libros en frances, inglés é italiano, con- 
denándolos al fuego comisarios que no 
entendian estos idiomas ; pero bastaba 
- que estuvieran escritos en una lengua ex- 
tranjera para que los juzgasen heréticos é 
impíos. Con tales exterioridades á la par 
de crímenes horrendos, querian persuadir 
- los Españoles que restauraban en la Nue- 
va Granada la religion y la moral cristia- 
nas. Dela misma manera los Corteses, 
Pizarros, Almagros, Quesadas y otros cé- 
lebres aventureros conquistadores de la 
América en el Siglo XVI, recorrian el 
Nuevo Mundo con el puñal en la una ma- 
no y las teas incendiarias en la otra, de- 
vastando y destr uyendo cuanto se oponia 
á su bárbara codicia; sin embargo, qui- 
sieron persuadir á los crédulos que ve- 
nian á establecer la dulce religion de Je- 
sucrito, que se funda en la caridad y en 
la beneficencia. Tres siglos han corrido, 
y en la guerra de la Independencia de la 
América ántes española se repitieron las 
misma escenas de la conquista, igual fa- 

natismo y ferocidad. ¡ Tan poco era lo 
que habia adelantado la nacion española 
en este largo período, y tanta la inflexi- 
bilidad de su carácter ! 


Seis meses habia reinado Morillo en la 
Nueva Granada tan despóticamente como el 
Sultan de Constantinopla y otros soberanos 
del Asia. En su presencia callaron todas las 
demas autoridades ; y tanto en la capital 
como en las provincias, solo regian su 
voluntad soberana y la de cien oficiales de 
su ejército, tiranos subalternos, todavía 
mas feroces que su implacable jefe. Tanto 
este como aquellos habian ejercido el dere- 
choformidable de vida y muerte, condenan- 
do al suplicio ácuantos se les antojara. Una 
de las ocupaciones favoritas de Morillo en 
aquella época de triste recordacion, era 
registrar archivos para hallar culpados, 
mandarlos procesar y condenarlos á muer- 


te. Parece que se complacia en sacrificar 
víctimas y en hucer desgraciados, lo que 
da muy bien á conocer cuál era la sensi- 
bilidad de su corazon. 


Las órdenes sangrientas de Morillo y 
de Envrile no solo llevaron al cadalso mul- 
titud de personas, sino que poblaron tam- 
bien los presidios. Veinte ciudadanos 
patriotas sufrieron el vejámen de ser con- 
denados á trabajar en las calles y en el 
presidio urbano de Santafé. El respeta- 
ble abogado José María Castillo y Rada, 
asociado con otros ouce individuos de la 
misma categoría, fueron remitidos al pre- 
sidio de Omoa en la Capitanía general de 
Guatemala ; otros 4 Cartagena, y otros á 
Puerto-Cabello. Nos cuusa horror y aun 
todavía nos estremecemos al considerar 
todo lo que Morillo y sus satélites hicie- 
ron sufrir á los distinguidos patriotas que 
condenaron á trabajar en Omoa, condu- 
ciéndolos por el Chocó 4 Panamá, y des- 
de allí á Portobelo y Cartagena. Varió- 
seles el primer destino, acaso para vejarlos 
aun mas, haciéndolos trabajar en las obras 
de la plaza á la vista de sus conciudada- 
nos, que los hubian conocido desempe- 
ñando puestos elevados en la República. 
No fueron menores los padecimientos de 
los demas patriotas remitidos á los pre- 
sidios. 

Focóle tambien al clero granadino mu- 
cha parte en estas penas y tribulaciones. 
Desde los primeros dias del mes de Junio 
envió Morillo á Cartagena once eclesiásti- 
cos patriotas que habia sacado de las pro- 
vincias situadas al norte de la capital. 
El titulado pacificador éncargó al virey 
Montalvo que los remitiera confinados 
á España. Mas cuando llegaron á Carta- 
gena, ya el virey habia recibido una real 
órden por la cual se revocaban las facul- 
tades amplias y extraordinarias concedi- 
das ántes por el rey á los jefes de la Nue- 

va Granada, y se prevenia que los juicios 
se siguieran con arreglo á las leyes espa- 
Golas, dictando las sentencias los jueces 
naturales de los reos. Por tanto, los once 
eclesiásticos se pusieron á disposicion de 
la Real audiencia para su juzgamiento ; 
pidió esta los procesos, y como á ninguno 
se le habia seguido causa, los supuestos 


reos permanecieron libres en aquella ciu- 
dad. 


Grande fué el enojo de Morillo porque 
el virey y la odo E oponian trabas le- 
gales á su despótica autoridad. Desde 
entónces se pusieron en desacuerdo, y 
Morillo no quiso remitir mas clérigos á 
Cartagena, donde podian esperar la pro- 


teccion de las leyes. Mandólos pues, su- 
mariar de una manera contraria á estas 
y á los cánones de la Iglesia. En sus 
juicios intervino, por disposicion de Mo- 
rillo, el que +se titulaba vicario general 
del ejército expedicionario, don Luis Vi- 
llabrille ; 4 pesar de las fundadas reclama- 
ciones del arzobispo de Santafé, don Juan 
Bautista Sacristav, en que demostraba la 
falta de jurisdiccion, la ineptitud y los 
otros defectos de que adolecia dicho vica- 
rio, nada pudo conseguir” de Morillo, 
quien privó al arzobispo del derecho 
que tenia por los cánones para hacer juz- 
gar á los eclesiásticos de su diócesis, Ó 
por lo ménos intervenir en los procesos 
que les fraguara la autoridad civil Ó mi- 
litar, Disgustado Sacristan con este pro- 
cedimiento, no quiso pasar de la villa de 
Guaduas, miéntras que Morillo perma- 
neció en Santafé. —Villabrille era un ig- 
norante que no tenia virtudes ni morali- 
dad ; él saqueó los bienes del clero y aun 
de las iglesias de la Nueva Granada, pura 
disiparlos en el juego y en otras livian- 
dades. 


Decidido Morillo á no remitir mas 
eclesiásticos por Cartagena, envió el 11 
de Setiembre una partida de cuarenta y 
cuatro á las provincias de Venezuela, 
para ser deportados á España. Entre 
ellos iban hombres muy distinguidos, 
como los gobernadores del arzobispado de 
Santafé en la época de la República, doc- 
tores Juan Bautista Pey y José Domingo 
Duquesne, el dean del capítulo de la mis- 
ma Catedral doctor don Andres Rosillo, 
el penitenciario doctor don Fernando 
Caicedo, y los dos curas de la catedral 
Plata y Omaña. Condájolos con solda- 
dos y como insignes criminales el cape- 
llan Melgarejo del ejército pacificador, el 
mismo que habia sido su fiscal en los pro- 
cesos que les siguiera Villabrille. Este, 
por una torpeza y aturdimiento criminal, 
incluyó entre los deportados á clérigos 
que durante la revolucion habian seguido 
el partido del rey, y á hombres pacíficos 
ó del todo nulos que para nada se habian 
mezclado en ella, 


Otra segunda partida de treinta y tres 
eclesiásticos fué enviada por Morillo en 
el mes de Octubre, y siete mas en No- 
viembre. En la última aun se compren- 
dió al cura de Guaduas, doctor don Jus- 
tiniano Gutierrez, á quien Morillo habia 
indultado individualmente, violando así 
su palabra de honor. 


Estos noventa y cinco eclesiásticos, 
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muchos de ellos ancianos resnetables, que 
obtenian las primeras dignidades de la - 


Iglesia granadina, tuvieron los mismos pa- 
decimientos, y sufrieron iguales insultos 


que los legos arriba mencionados. Arran- 
cados de sus prebendas, de sus curatos y 


beneficios, conforme á las órdenes de 


Morillo y por la insolente arbitrariedad 
de su vicario Villabrille, se les envió des- 


de Santafé, por Tunja, Cúcuta, Mara- 
caibo y Coro hasta la Guaira. El cape- 
llan Malgarejo, Español europeo, 
segun dijimos, su conductor, acompañado 
por oficiales y soldados, que con pocas 
excepciones fueron sus verdugos para 
atormentarlos en tan dilatado camino de 
tierra. Siendo hombres delicados,  su- 


cumbieron muchos á las penalidades del - 


viaje y al mal tratamiento; otros murie-- 
ron en la Guaira por iguales motivos, y 
otros hasta el número de veinte y siete 
fueron deportados 4 España; entre estos 
se contaron el dean Rosillo y el  canó- 
nigo penitenciario Cuicedo, quien fué 


despues el primer arzobispo de la arqui- 
por el go- 


diócesis de Santafé, nombrado 
bierno republicano. . 


Empero, la justa Providencia preparó el 
castigo de Villabrille y de Malgarejo con 
bochorno de Morillo. - El doctor Justi- 
niano Gutiérrez, eclesiástico de gran  vi- 
veza y talento, supo ántes de que se le 


enviara preso las rapiñas y excesos Co- 
metidos por el vicario, por Melgarejo y 
por otros satélites de la misma ralea, 


Desde Santafé informó de todo al arzo- 
bispo Sacristan, 

mentos, 
Real audiencia y con el virey Montalvo. 
En Maracaibo elevó al rey otro informe 
todavía mas detallado, enumerando las 
tropelías cometidas y los agravios irro- 


—gados al clero de la Nueva Granada, du-- 


rante la dominacion de Morillo en 
tafé. Por esta vez el ministerio espa- 
fol no se hizo sordo á las voces de la jus- 
ticia. Expidió una órden fulminante 
contra los autores y cómplices de tama- 
ños desmanes, órden que Morillo se vió 
en la necesidad de mandar cumplir in- 
mediatamente desde Carácas, donde se 
hallaba entónces; fué su disculpa que 


no habia tenido conocimiento de aquellos 


actos Criminales. Originóse de aquí un 
largo proceso, que los reos cortaron por. 
medio de la fuga, huyendo á acogerse 
entre esos mismos patriotas á 
habian ofendido, y que fueron bastante 


recian. 


La conducta de Morillo con el clero 


fué, 


acompañándole docu- 
Hizo despues lo mismo con la 


San-= 


quienes 


generosos para darles un asilo que no me- 
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de la Nueva Granada fué directamente 
contraria á un artículo de las instruc- 
ciones que le dió Fernando VII por con- 
ducto del ministro de la guerra en 15 de 
noviembre de 1814. En ellas le prevenia 
que tratara á todos los eclesiásticos con 
las mayores consideraciones ; hemos visto 
las que tuvo por el clero. Añadiremos 
aun, que Sámano, conforme á las órdenes 
de Morillo, estuvo para .ahorcar públi- 
camente en Popayan al virtuoso provi- 
sor de aquel obispado doctor don Andres 
Ordóñez, porque habia sido patriota, y 
porque al mismo Sámano se le antojó de- 
cir que era un hereje. 


Tampocó procedió conforme á sus ins- 
trucciones en la conducta feroz y saugui- 
naria que observó en la Nueva Granada. 
El rey previno que publicase un indulto 
-en que fueran comprendidos todos aque- 
llos que deponiendo las armas volviesen 
á sus casas y á sus ocupaciones ordina- 
rias. El indulto que promulgó en Zi- 
paquirá el comandante general Lurorre 
contenia el mismo artículo de la citada 
instruccion ; sin embargo Morillo lo im- 
probó altamente, llevando al cadalso á 
tantos ilustres patriotas granadinos que 
tuvieron la necedad de creer en la pa- 
labra de los jefes españoles de Awmé- 
rica, solemnemente comprometida. 


Morillo, sin embargo, la cumpliera al 
expresidente de las Provincias Unidas 
doctor José Fernández Mudril: este es- 
eribió desde la provincia de Popayan va- 
rias cartas á Latorre y al General en Jefe, 
en cuyos ducumentos pagó el tributo 
que cruelmente le exigiau la calamidad 
de los tiempos y las circunstancias difí- 
ciles en quese hallaba, lo mismo que su- 
cedió á otros muchos patriotas. Atri- 
buíanse en tales escritos hechos que ja- 
mas perpetraran y sentimientos que nun- 
ca abrigaron, lo que hacian por los de- 
seos que tenian de ablandar los corazones 
de sus verdugos, y salvar sus vidas para 
bien de su patria y para alivio de sus 
desgraciadas familias. Por estos moti- 
vos, por la capitulacion que Madrid pro- 
puso á Morillo desde Chía, pliego que se 
cogió por los realistas en el equipaje de 
Serviez, así como por recomendaciones 
que dicho jefe y su segundo Enrile traian 
de España en favor de Madrid, obtuvo 
este el perdon de su vida. El fué remi- 
tido á la Península, y se quedó en la Ha- 
bana por consideracion del capitan ge- 
neral de Cuba. Euvióse tambien á Es- 
paña á don Antonio Arboleda, que habia 
promovido en Cali una capitulacion, y á 
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don Manuel Pombo, cuya vida se salvó por 
ser hermano político del general español 
O”Donell, conde del Abisbal. 


Si Morillo, en vez de cebarse en la san- 
gre americana, hubiera usado de la ple- 
nitud de sus facultades y enviado á la 
Península á los jefes de la revolucion que 
cayeron en sus manos, habría hecho una 
herida mui profunda á la futura Inde- 
pendencia de la América del Sur. Los 
pueblos de la Nueva Granada estaban can- 
sados de la guerra, y anhelaban por dis- 
frutar desu antigua quietud bajo el go- 
bierno español. Hubiérasela restituido 
Morillo, segun lo exigian la humanidad y 
la política, y los mismos pueblos habrian 
permanecido tranquilos por muchos años. 


-Mas en lugar de quietud se arrastra á la 


poblacion en masa á abrir nuevos cami- 
nos en climas insalubresó mortíferos : 
se quitan á los granadinos sus cortos bie- 
pes, yaun el pan escaso que debe ali- 
mentar á sus mujeres é hijos : todo hom- 
cre tiembla á cada momento de que lle- 
gue 4 su casa un oficial militar, que car- 
gándole de cadenas le lleve al cadalso por 
sola su voluntad soberana y sin dejar re- 
curso alguno á su inocencia. Mil fami- 
lias, por lo ménos, de un grande influjo 
enel país ven por todas partes objetos de 
horror que incesantemente las llaman á 
la venganza, Unas han perdido á sus 
padres en un suplicio tenido por infa- 
me, y sin culpa alguna viveu sumidas en 
el oprobio; otras los miran arrastrando 
cadenas en los presidios y trabajando á la 
par del asesino, del ladrou y del inces- 
tuoso. Estas han visto colgudos de una 
horca los cadáveres de sus deudos mas 
cercanos ; aquellas, por un refinamiento 
de barbarie propia de los pacificadores, 
fijadas en los camiuos yen las mismas 
ciudades en escarpias y en jaulas de hie- 
rro las cabezas y los miembros despedazaz 
dos de sus padres, de sus hijos, de sus pa- 
rientes y amigos. Parecia que tamaños 
agravios pedian venganza sobre los crue- 
les españoles, y que eran otros tantos 
elementos que preparabau un incendio 
voraz. El hombre de ménos cálculo de- 
bia prever que viviendo una gran parte 
de los habitantes de la Nueva Granada 
en la miseria y en el abatimiento, sin es- 
perauza de mejorar su suerte bajo del ré- 
gimen español, abrazarian con entusiasmo 
la primera oportunidad que se les  presen- 
tase para una revolucion, y que triunfa- 
rian, supuesto que no esperaban salud al- 
guna. 


En premio de tan relevantes méritos 
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contraidos en la desolación de la Nueva 
Granada, Morillo y Enrile fueron conde- 
corados con la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica, nueva órden instituida por Fer- 
nando VII para premiará los jefes que 
mas se distinguieran en la pacificación 
de las Américas ; es decir, en degollar 
y asesinar sin piedad á sus habitantes. 
Algunos subalternos obtuvieron la cruz 
de San Hermenegildo, y otros el busto 
de Fernando hecho en oro, plata ó cobre ; 
premióse álos soldados con cintas de los 
colores del pabellon español. Todos estos 
eran alicientes para que los esclavos de Fer- 
nando VII procuraran distinguirse en 
la horrible carrera del crímen y de la 
matanza. 
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* LOS REALISTAS EN NUEVA GRANA- 
DA ADOPTARON LA BÁRBARA PO- 
LÍTICA DE ATERRAR POR TODAS 
PARTES.—CIRCULAR DE CASANO Á 
LOS CURAS Y ALCALDES, CON EL 
OBJETO DE ATORMENTAR LAS FA- 

MILIAS. 


1 


Los ¡efes realistas adoptaron la bárbara 
política de aterrar por todas partes. No 
dejaron pueblo ni lagar en que no difun- 
dieran el espanto. No parecia sino que la 
causa era de venganza personal de cada 
uno de los expedicionarios contra todo 
americano. Muchas veces no se contenta- 
ron con fusilar, sino que despues cortaban 
Ja cabeza, los brazos y las piernas á los 
ejecutados para exponer sus miembros á 
la expectacion pública, prendidos en es- 
carpias. La cabeza del ilustre don Camilo 
Tórres fué expuesta por mucho tiempo 
dentro de una jaula colocada en alto, á 
la entrada de la ciudad de Santafé, frente 
al convento de San Diego; y del mismo 
modo se espuso la de don Manuel Torices 
á la entrada de San Victorino. 


Todos vimos los gallinazos parados so- 
bre esas jaulas descarnando las cabezas de 
esos dos ilustres americanos! 


Otra cosa se agregaba para consternar 
la capital y aterrorizar á sus moradores, y 
era el contínuo fusilamiento de deserto- 
res; todo soldado americano que deserta- 


ba sufria esta pena. La ciudad estaba llo- 
na de soldados, la mayor parte españoles, 
y á cada momento no se olan sino tambo- 
res y cornetas. Por algunos meses era cosa 
sabida que de las once á las doce del dia, 
ya se ola por las calles la campanilla de los 
hermanos del monte de piedad, y el lúgubre 
rezo con que al son de las cajas con sor- 
dina, acompañaban á los patibularios. A 
estos los llevaban á paso mui lento entre 
dos filas de soldados, cada uno con el cru- 
cifijo en la mano y el sacerdote al lado 
proporcionándole en aquellos momentos 
los consuelos que solo la religion puede 
dar. A poco rato se oian las descargas 
que hacian estremecer y llenaban de pa- 
vor á las familias de las víctimas y de los 
que en las prisiones esperaban igual 
suerte, 


Hacíanse las ejecuciones en diversas 
partes, ya en la plaza mayor; ya en las 
plazuelas de los burrios; ya en las alame- 
das y hasta en las mismas calles, como lo 
hicieron con don José Ayala, á quien 
mandó el oficial de la escolta arrodillarse 
en el puente de San Victorino, donde lo 
hizo fusilar, porque estaba cayendo un pá- 
ramo y no quiso ir hasta la Huerta do 
Juime, donde estaba puesto el banquiilo. 
















El luto cubria ya todas las familias, 
porque no habia una á la cual no le hubie- 
ran matado algun pariente. Los sollozos 
se olan en todas las casas; la madre rodea- 
da de sus hijos lloraba la muerte de su es- 
poso: los hijos la de su padre; los herma- 
nos la de su hermano; los padres la de sus 
hijos.... Y estas familias desoladas te- 
nian que arrostrar con la miseria, porque 
á todo el que sufria la pena capital se le 
confiscaban sus bienes, sin dejar ni para 
alimento de sus hijos. 


Ademas estas familias desoladas, arrul- 
nadas, confundidas, mas con el dolor que 
con la miseria, eran desterradas á diver- 
sos pueblos para privarlas hasta del con- 
suelo de compartir sus penas con los pa- 
rientes Ó amigos; y el señalamiento de 
esos lugares de destierro estaba al capri- 
cho del Gobernador Casano, y en ellos de= 
bian permanecer los desterrados bajo la 
inmediata inspeccion del alcalde y el cura, 
á quienes pasaba dicho Gobernador una 
circular en que se encargaba el modo de 
tratar á esas familias, como pervertidas en - 
la fé por sus padres, que habian expiado 
su delito en el patíbulo ó que estaban pur- 


gándolo en los presidios, y 
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En esa circular, cuyo verdadero objeto 
era atormentar á las familias por medio 
de los alcaldes y curas que no tuvieran 
caridad ó que tuvieran mas miedo de caer 
en la desgracia del gobierno que otra cosa, 
se les prevenia que no les permitieran 
tertulia en sus casas, ni vestir otro trage 
que el usado en el pueblo; y 4 los curas 
se les mandaba que les hiciesen frecuentar 
los sacramentos y les enseñasen la doctri- 
na, como sino fueran gentes piadosas. 
Este indigno documento puede verse bajo 
el número 60, para que no se crea que exa- 
geramos. Debe notarse la malignidad 
que envolvian tan hipócritas prevencio- 
nes. ¿Y quiénes eran estos celosus cris- 
tianos que mandaban enseñar la doctrina 
á esas familias? Eran los mismos que 
acababan de encarcelar á los vicarios go- 
bernadores del arzobispado, despojándolos 
sacrilegamente de la jurisdiccion eclesiás- 
tica para conferírsela, contra los sagrados 
cánones, al clérigo Villabrille, vicario del 
ejército. Estos, que con semejante aten- 
tado se hallaban incursos en las excomu- 
niones que contra los usurpadores de la 
potestad elesiástica ha fulminado la igle- 
sia, eran los que acusaban de irreligion á 
las señoras de Santafé tan distinguidas 
por su piedad. (1) Ya se deja compren- 
der cuánto abusarian de tales instruccio- 
nes los alcaldes, que todos eran enemigos 
de los patriotas, los cuales, para complacer 
á los que eran árbitros de sus destinos, 
trataban de señalarse molestando á esas 
desgraciadas personas, 


Esto pasaba á las familias que eran des- 
terradas; las que no lo eran y que solo 
habian tenido que sufrir sus deudos la 
pena de destierro, multa ó servicio mili- 
tar, eran atormentadas de otro modo. Se 
les mandaban oficiales alojados á sus casas, 

cada alojado llevaba su asistente y su 
caballo ; y hubo casas donde tuvieron dos 
y tres alojados á la vez, que con asistente 
y Caballos habia para llenar la casa. ¿ Có- 
mo se verian esas señoras madres de fami- 
lia con semejantes huéspedes en contacto 
con sus hijas? ¡Ah! mas de cuatro fa- 
milias fueron deshonradas con semejantes 
caballeros. Algunos individuos fueron 
encausados y fusilados, solo por hacerse 





(1) La mayor parte de los jefes y oficiales 
expedicionarios eran liberales de España y 
fracmasones. Parece que el mismo Morillo 
lo era, sin que esto obstase para recibirse 
en Cartagena de alguacil de la inquisicion, 
como no obstaba el liberalismo español para 
matar liberales americanos. 





los señores jefes, dueños de sus mujeres ó 
hijas. “Ningun caso en esta línea es tan 
escandaloso como el que sucedió en la 
provincia de Casanare, mandando allí el 
Teniente Coronel don Julian Bayer. El 
Capitan realista Pablo Masa y el Teniente 
Pablo Montaña solicitaban los favores, el 
primero de una sobrina de Miguel Daza, 
y el segundo de la mujer de Luciano Bui- 
ton, dos patriotas honrados, habitantes de 
los Llanos. No habiendo podido conseguir 
sus designios, pusieron presos 4 Buiton y 
Daza ; tuviéroulos colgados cuatro dias de 
las manos, atormentándolos é insnltándo- 
los de mil maneras diferentes hasta que 
espiraron en medio de las augustias y de 
los tormentos confiscándoles tambien sus 
bienes, como á rebeldes y traidores. Estos 
mismos oficiales se gloriaban de que sus 
procedimientos serian aprobados por Ba- 
yer, y aun por el mismo General en Jefe, 
mostrando la órden que tenia el primero 
para matar patriotas.” (2) 


Pero no era solo este el inconveniente 
de los tales alojados, ni las molestias que 
daban ocupando lo mejor de la casa ; ni 
los desórdenes á que estaban espuestas las 
criadas con los asistentes, sino que, 4 mas 
de todo esto, se agregaba el espionauge. 
Esas familias afligidas y aun desesperadas 
no podian desahogarse dentro de las pare- 
des de sus casas porque allí las oían, cuan- 
do no los oficiales los asistentes; y toda 
señal de disgusto ó descontento se califica- 
ba de insurgencia y se delataba al General 
Morillo ó al gobernador Casano. 


Pero aun hay mas. Esas personas afli- 
gidas debian mostrarse alegres y satisfe- 
chas. Jóisto parecerá exageración : sin 
embargo, así se esperimentó con el convi- 
te que por esquelas se hizo á las señoras, 
á nombre de Morillo y Enrile, para el bai-* 
le que dieron el 14 de octubre, dia de San 
Calixto, cumpleaños del rey, cuya fancion 
se tuvo en la habitacion del gobernador 
Casano, donde mismo se reunia el consejo 
de guerra permanente que habia mandado 
al banquillo pocos dias ántes á los deudos 
Ó amigos de las señoras convidadas ; cesta 
casa era la de las monjas de la Enseñanza, 
lindando calle por medio con el mismo 
convento y con la iglesia catedral. La 
sala del baile se colgó toda de damasco de 
seda amarillo; se iluminó con cera y los 
balcones de la calle con cirios. Las viudas 
que habian vuelto de su destierro tuvieron 





(2) Restrepo, Historia de Colombia, 
Nueva Granada, cap. XI de la 2.* edicion, 
pág. 438, 
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que asistir, porque se hizo saber 4 todas 
que se tendria por señal de infidencia no 
concurrir al obsequio que se iba á tributar 
al soberano. Otras tenian á sus maridos, 
hermanos ó hijos en presidio Ó destierro 
y temian no fuesen á agravarles la pena. 
Otras los tenian en la prision, y estas eran 
las que peor estaban, porque aun no sabian 
la suerte que les tocara. 


Esas pobres señoras temblando de mie- 
do, con el pecho henchido de dolor y la 
imaginacion herida con tantos horrores, 
tuvieron que asistir al baile de las fieras 
que desgarraban el pecho de sus esposos, 
hijos, hermanos y amigos; y que aun 
echuban sus miradas sobre los que estaban 
en las prisiones. (3) A los tres dias de la 
funcion, el editor de la Gaceta de Morillo, 
seguro de que nadie le habia de contrade 
cir y siendo su Guceta el único órgano por 
donde podia saberse en el mundo lo que 
pasaba en Nueva Granada con sus pacifi- 
cadores, daba noticia de esta funcion del 
modo siguiente : 


““ A las nueve de la noche pasaron ám- 
bos jefes supremos á la casa del señor go- 
bernador político y militar don Antonio 
María Casano, donde por disposicion y 
gusto de los mismos señores jefes, gober- 
nador y oficialidad, estaban preparadas 
con diestras pinturas y decoraciones del 
mayor gusto magníficas salas para un gran 
baile, 4 que fueron convidadas todas las 
señoras y sugetos visibles. Allí se hizo 
brillar á competencia la humanidad, cor- 
tesía, delicadeza, y los héroes españoles se 
manifestaron tam dulces y apacibles en 
aquel concurso como son formidables y 
denodados en el campo de batalla....” 
Pudo haber dicho con mas propiedad : 
-*“ en el consejo de guerra permanente.” 


AMí mismo, en aquellas salas, donde 
esas señoras estaban viendo danzar á tan 
detestables héroes, se habian sentenciado 
á muerte, yaunse habia de sentenciar á 
los esposos, 4 los hermanos, á los ami- 
gos.,.. Así eracomo brillaban á compe- 
tencia la humanidad y la cortesía! La 
cortesía con que algunos dias ántes habia 
recibido en el corredor de sucasa á esas 
señoras el héroe Morillo ! 


Pero no se quedaba en esto la humanidad 
y la cortesía de los expedicionarios para 
con las señoras de la enlutada Santafé, 
Casano inventó una sociedad de señoras 








(3) La madre del que esto escribe fué una de 
las que tuyieron que pasar por este martirio, 


de beneficencia y caridad, para las cuales 
hizo un reglamento que exordió ponién- 
doles por modelo á las señoras españolas, 
que en la guerra con los franceses hicie- 
ron tanto por las tropas que defendian sus 
familias ó intereses. En la aplicacion del 
caso no habia mas que una diferencia, 
que consistia en que las señoras españolas 


servian á sus defensores, y las americanas - 


debian servir 4 sus verdugos. 


Decia Casano en el artículo 5.%: “Dos 
puntos principales deben llamar la aten- 
cion de la junta: primero, la asistencia de 
los enfermos, bajo cuyo punto debe com- 
prenderse surtir 4 los hospitales de ca- 
mas, vendajes, hilas y ropas: segundo, 
vestuario y equipo de la tropa.” Ya se 
puede echar de ver todo lo que tendrian 
que costear las señoras.. 


Encargaba tambien en el reglamento 
que las señoras repartiesen las costuras do 
la tropa entre las demas mujeres, con ad- 
vertencia de que tenian que hacerlo grá- 
tis. Enel estado de terror en que esta- 
ban los ánimos nadie se atrevia á excusar- 
se del servicio que se le exigiera, porque 
denegarse era lo bastante para que se le 
tratase como á ¿nsurgente. De aquí re- 
sultaba que las señoras habian de pagar 
las costuras, porque ellas no podian ex- 
cusarse del encargo que se les hacia, y las 
costureras no les trabajaban de balde á 
pesar de la advertencia, porque sabian que 
las señoras no las habian de denunciar.' 
Era, pues, otra contribucion pecuniaria 
en la que se les ponia para el sostenimien- 
to del ejército, 4 mas de las enormes su- 
mas que estaban arrancando para el. mismo 
objeto con el nombre de donativos volun- 
tarios, y de las cuales, segun el testimo- 
nio del virey Montalvo, á nadie dió Mo- 
rillo cuenta tocante 4 su inversion. 


Algun tiempo despues se aumentó el 
número de enfermos y heridos en los hos- 
pitales militares, los cuales se hallaban 
bajo la autoridad del Dr. Reguera, médi- 
co mayor de las tropas. Dos edificios ocu- 
paron log hospitales militares, el del con- 
vento de las Aguas y el del Hospicio. En 
este habian entrado á servir los practican- 
tes en medicina Luis Lozano Moya y Ra- 
fael Mendoza. Este fué destinado al hos- 
pital de Tunja para donde lo hicieron 
marchar con otros hijos de Santafé en 
clase de tropa con uniformes de man- 
ta. (4) 





(4) Mendoza se unió con los patriotas é 











Con el aumento de heridos en los hos- 
pitales apuró la contribucion de hilas y 
camas, la que gravitaba sobre las familias 
de los insurgentes Ó sindicados de tales. 
Esta era Otra molestia, á mas de la que 
proporcionaban los alojados, el trabajo 
material de estar sacando hilas. Exigian 
una cama en cada casa, y se recogieron 
en un dia por medio de oficiales comisio- 
nados que no daban lugar á réplica, pero 
que solian hacer favor donde les agrada- 
ba ó caia en gracia alguna cosa, tal como 
esta. Llegó el comisionado á casa de do- 
fia Juana Pardo, anciana viuda del espa- 
ñol Don Francisco de Urquinaona, pero 
convertida de realista en patriota por la 
persecución que se hizo á su familia. El 
oficial tocó en la puerta de la calle que 
siempre mantenia cerrada. Sale ella al 
balcon á tiempo que él asoma por el 
patio. 


—¿Qué se ofrece 4 Ú. señor? dice Do- 
ña Juana, 


—Vengo á que U. me dé una cama, 


—No me queda mas que la en que duer- 
mo, porque ya he dado dos. 


—Pues me dará U, aunque sea la cama 
de Cristo, dijo el curro, contoneándose 
con la mano en la cintura. 


—Sí, señor: voi 4 dársela á U. Y en- 
trando á la alcoba, saca una gran cruz de 
madera que tenia colgada en la pared; y 
por el balcon le dice al oficial: aquí la tie- 
ne U. señor, suba por ella, 


El curro se torció el bigote, volvió la 
espalda y se salió riendo, sin pedir mas 
cama. ¡Tanto vale una buena ocurrencia 
á tiempo! 


(Groot, HISTORIA ECLESIÁSTICA Y CI- 
VIL DE NUEVA GRANADA, edicion de 
1869.) 


TI 


Circular de Oasano á los alcaldes y curas. 


_ La corrupcion de costumbres yla vida 
licenciosa y perversa que los innovadores 
turbulentos y desleales, despues de tras- 
tornar el óraen, establecieron para afian- 
zar sus detestables ideas bajo el velo de 
libertad, produjo en todas las clases del 





hizo la campaña en Venezuela, distinguién- 
dose por su valor. 


-rria velozmente 


— ni — 


Estado, los mas perniciosos ejemplos, y 
de aquí, la irreligion y el escándalo con 
que se hollaban las máximas sagradas del 
Evangelio. Al paso que este mal  co- 
á derribar los altares, 
ningunos han sido mas infestados de él, 
que las familias y los hijos de estos tral- 
dores que tan abiertamente hacian gala 
de su depravacion y en quienes se ha arral- 
gado de una manera que solo providen- 
cias activas y eficaces podrá contener. El 
gobierno ha advertido la de separar estos 
individuos de la capital del reino, desti- 
nándolos á algunos pueblos de las provin- 
cias con recomendacion exclusiva á los 
señores curas y alcaldes pura que los vi- 
gilen y corrijan. Lu piedad y virtud de 
los eclesiásticos á quienes se recomiendan 
estas familias, deben interesarlos, en de- 
sempeño de su alto ministerio, á llenar 
las ideas que se propone el gobierno, en 
conformidad de las paternales intenciones 
de nuestro católico monarca, que solo de- 
sea el restablecimiento y lustre de nuestra 
santa religion. 


Bajo estos principios cuidarán los se- 
ñores curas que las mujeres y familias 
que se establezcan en sus pueblos se de- 
diquen á la educacion cristiana de sus hi- 
jos, enseñándoles la doctrina, y haciendo 
que asistan á los ejercicios de piedad que 
diariamente se hacen en las parroquias, 


Vigilarán que tanto las madres, como 
los hijos y criados frecuenten el santo sa- 
cramento de la penitencia y que en toda 
observen una vida arreglada y religiosa. 
En los trajes que vistan, evitarán el lujo y 
desenvoltura con que suelen presentarse 
en la capital, ciñéndose á las costumbres 
y sencillez del pueblo; no se les permiti- 
rán modas escandalosas, vistiéndose con 
la modestia que exija su estado. 


Los alcaldes me pasarán inmediatamen- 
te aviso de haber llegado y establecídose 
en el pueblo las familias que se le desti- 
nan, y estas no podrán variar de domicilio 
sin darme parte anticipadamente con la 
pretension que hagan para verificarlo, 


Por último los señores curas y alcaldes 
tendrán cuidado de que la opinion de las 
citadas familias se rectifique y modele por 
la de los habitantes pacíficos y amantes 
del-órden, evitando que en su trato no 
tengan visitas frecuentes ni reuniones par- 
ticulares que puedan ser perjudiciales, 
esperando, por mi parte, del celo y amor 
al soberano que distingue á UU., desem- 
peñen escrupulosamente cuanto por esta 
Órden se les previene, sin permitir en na- 
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da la menor alteracion ó disimulo por ser 
todo tan interesante al servicio de Dios y 
del rey, á la tranquilidad de estos países y 
á las buenas costumbres. 


Dios guarde 4 UU. muchos años. 


Santafé de Bogotá, 25 de Agosto de 
1816, 


Antonio María Casano. 
1136, 


* DON PABLO MORILLO ACUSADO ANTE LA 
CORTE DE MADRID POR OTRO DE LOS 
OFICIALES REALISTAS DE ALTO RANGO, 
EL VIREY DE SANTAFÉ MONTALVO. 
MULTAS Y DONATIVOS IMPUESTOS POR 
MORILLO EN LOS MESES DE JUNIO, JU- 
LIO Y AGOSTO DE 1816 Á CIUDADANOS 

Y FAMILIAS GRANADINAS. 


———— 


Tomamos de (troot historiador granadino, 
HISTORIA ECLESIÁSTICA Y CIVIL DE 
LA NUEVA GRANADA, edicion de Bogotá 

1868, los párrafos siguientes: 


El virey don Francisco Montalvo fué 
de los españoles que improbaron las ini- 
quidades de los jefes expedicionarios y 
que habiendo hecho suspender hasta don- 
de le fué posible, los procedimientes arbi- 
trarios, tales como la¿apertura de caminos 
inventada para matar gente en los cam- 
pos, no pudiendo sufrir tantas arbitrarie- 
dades dejó el vireinato, 


Pero fueron bien pocos los hombres que 
se señalaron en este sentido, y ménos en- 
tre los jefes principales que parecian em- 
peñados en hacer sentir el peso de la ma- 
no pacificadora de Morillo sobre todas las 
clases de la sociedad. 


Para equipar el ejército estableció Mo- 
rillo la maestranza en el local del parque 
de artillería. Era la reunion de todos los 
artesanos, á quienes se hacia trabajar en 
su respectivo oficio, hasta por las noches 
algunas veces, y con sobrestantes de sar- 
gentos y cabos españoles que no permi- 
tian vagar un instante. Otros trabajaban 
por tarea y á todos se les pasaba racion de 
pan. Allí no habia que poner dificulta- 
des: no habia que deeir no lo puedo ha- 


cer. Se necesitaban unas cornetas, mas 
no hubo quien supiera hacerlas. Morillo 
mandó que las hiciera el mejor platero, el 
cual manifestó su incapacidad para una 
clase de trabajo que le era desconocido y 
que en cobre absolutamente no sabia tra- 
bajar. Se le dijo que sin remedio las ha- 
bia de hacer de plata y encerrándolo en 
la maestranza se le d16 todo lo necesario 
para hacer lo que en su vida habia hecho. 
El miedo suplió el arte y el platero hizo 
las cornetas de plata. 


Hizo Morillo empedrar la plaza mayor, 
lo que se verificó en muy pocas semanas, 
porque no se permitia un momento de 
descanso á los trabajadores, que eran mu- 
chos, porque se cogía gente como en re- 
cluta para llevar al empedrado de la pla- 
za, en el que hicieron trabajar personas 
de distincion. El mismo Morillo hacia 
de sobrestaute desde su balcon en las ho- 
ras desocupadas, y muchas veces se oyó 
aquella voz de trueno dirigirse sobre algu- 
nos de aquellos pobres que enderezaban el 
lomo para tomar aliento. 


Hízose tambien el puente del Cármen, 
obra de verdadera utilidad pública; pero 
que sirvió de pena para los obreros, que 
eran arreados como bestias por sobrestan- 
tes militares; y no solo la gente del pue- 
blo sufrió este trabajo, sino tambien per- 
sonas distinguidas; porque se echaba ma- 
no de cuantas pasaban por la calle para 
hacerlas cargar materiales. Tal fué la 
diligencia que puso Morillo en esta obra 
que, necesitándose por lo ménos de cua- 
tro meses de trabajo regular, se hizo en 
un mes y ocho dias, empezándose el 17 de 
junio y concluyéndose el 27 de julio con 
costo de 2,700 pesos, segun consta de la 
Gaceta. 


La apertura de nuevos caminos fué em- 
prendida por Morillo y Enrile, más con el 
fin de castigar y aterrar á las gentes de los 
campos, que con el del bien público, aun- 
que el primero, en sus memorias publica- 
das en Europa, haya pretendido hucer pa- 
sar una de sus malas y dañadas intencio- 
nes por obra buena, como lo ha pretendi- 
do con otras mil cosas en ese escrito. De- 
masiado se dejaba conocer la perversidad 
del fin que en tales obras se llevaba, al ver 
lo que hacian y de qué manera lo hacian. 
Todo lo que se hacia era abrir trochas por 
entre espesas montañas, costando este 
bárbaro é inútil trabajo mucho dinero, y 
muchas vidas de infelices campesinos; 
dinero de cuya inversion no podia saberse 
lo cierto, como con sta de la queja que el 
virey Montalvo diri gió á la corte sobre la 





— 419 — 


arbitrariedad y desórden con que Morillo 
libraba órdenes de pago por su cuenta, sin 
que hiciese caso de los reclamos de este 
virey. 


Los trabajos de los tales caminos fueron 
encomendados á oficiales y sargentos espa- 
ñoles, gentes extranjeras y desapiadadas 
con los americanos, á quienes se autoriza- 
ba para coger indistintamente cuantos 
hombres quisieran para el trabajo, que 
era un verdadero presidio dominado por 
cómitres; hecho igualmente denunciado 
á la corte por el mismo virey. 


Estos cómitres, mas bien que directores 
de obras públicas, hacian trabajar á la 
gente sin descanso y cuando algunos no po- 
dian mas por falta de aliento, los amarra- 
ban 4 los árboles y los mataban á palos, 
diciéndoles que era para enseñarlos á ser 
patriotas. 


““ Mas de treinta puentes sólidos se han 
construido en ménos de cuatro meses; los 
caminos de Giron, el Socorro y de Vélez 
al Magdalena, é igualmente que el de 
Honda, son frecuentados como nunca. 
Tres nuevos caminos que conducen á So- 
gamoso y de esta capital 4 los Llanos se 
hallan muy avanzados, y bien pronto se 
hará por ellos el trasporte de ganados. 
Los de Fusagasugá, de San Antonio, y la 
Mesa, facilitan el tránsito y acortan las 
distancias de Neiva, de Popayan y Quito. 
Y aun mayores ventajas deben aguardarse 
de la conclusion del camino de Guanacas 
y del Timaná á Pasto....Con lo que se 
ha hecho en cuatro meses podeis prever 
cuántos bienes debeis prometeros para la 
agricultura y laindustria....” 


No seremos nosotros los que denuncie- 
mos la hipocresía y el sarcasmo que en- 
vuelve este lenguaje; el virey don Fran- 
cisco Montalvo, que era hombre de bien, 
decia, quejándose á la corte contra las 
atrocidades de este hombre: 


“Por otra parte, ha inventado el Gene- 
ral Enrile, segundo del ejército y coman- 
dante de la escuadra, abrir caminos de 
unas provincias á otras, sin consultar las 
fuerzas de ellas.... 


“Para la obra de los caminos, obra 
absolutamente fuera de tiempo, hay que 
forzarlo todo. Un número extraordinario 
de habitantes está destinado á ellos, se- 
parado del cultivo de sus tierras; del la- 
boreo de las minas, de que viven los mas, 
y con el disgusto que se deja concebir al 
verse fuera de sus casas, de sus familias, 


impedidos de atender á ellas, y condena- 
dos 4 una especie de presidio 1M]usto, por 
no tener delito para ello.” 


He aquí el testimonio, no de un ¿nsu?r- 
gente, sino del virey de 1817, contra el 


Jefe pacificador, que tan bondadosamente 


nos referia sus servicios y desvelos por el 
bien de los pueblos....Pero ya que en 
esta parte hemos careado al virey Montal- 
vo con el conde de Cartagena, alguacil de 
la inquisicion y marques de la Puerta, 
continuémoslo bajo otro punto intere- 
sante. 


Quejándose este magistrado al minis- 
tro de real hacienda sobre las arbitrarie- 
dades de Morillo en este ramo, dice, entre 
otras cosas : 


“Pero me ha sorprendido sobremanera 
la consulta que me han dirigido los go- 
bernadores de esta plaza y Santamarta y 
el oficial real de Mompox, preguntando 
qué deberian hacer acerca de un decreto 
que recibieron de otro tribunal de cuen- 
tas que ha aparecido en Santafe, esta- 
blecido de órden del general Morillo. No 
tuve motivo para detener un momento 
mi contestacion en asunto tan claro, man- 
dando á los dichos jefes y empleados 
que estuviesen á las decisiones del tribu- 
nal de cuentas residente en esta ciudad, 
instruyéndoles, al propio tiempo, de que 
solo por equivocación se habria puesto 
el de Santafé, disculpando y aún procu- 
rando oscurecer por mi parte la preci- 
pitacion de aquella medida poco reflexio- 
nada, sinembargo de que no es posible 
conseguirlo por ser demasiado palpable 
el suceso. 


“Todavía me dejó mas sorprendido el 
oficio del general Morillo, que acompaño 
en copia con el número 1.” Este jefe, 
que con fecha de 13 de julio me habia 
asegurado que estaba impuesto de haber 
llegado á4esta plaza el tribunal de cuen- 
tas y la real audiencia, me habla, con fe- 
cha 9 de agosto, del tribunal de cuentas 
que habia formado en Santafé, detenien- 
do por tal motivo en aquella cupital á 
Urdaneta y su colega. 


“En esta inesperada ocurrencia, que 
me ha sido mui sensible por el descrédito 
que puede atraer al gobierno real seme- 
jante procedimiento, tan contrario á las 
soberanas disposiciones, á la madurez y 
buen sentido de un jefe, he empleado las 
expresiones que he juzgado mas discre- 


tas al contestar las consultas  ante- 
dichas. Mas porlo que toca al Tenien- 
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te general Morillo, le he dirigido el ofi- 
cio que demuestra la copia número 5.0, 
de que espero se sirva imponerse V. E, 
demostrándole los inconvenientes y nu- 
lidad de tan extraña determinacion, y 
pidiéndole que, hecho cargo de mis re- 
flexiones, hiciera cesar al momento el 
tribunal que habia formado en Sauta- 
fé. 


“Nocreo que se oculten á V. E. los efec- 
tos que pueden producir unas providencias 
poco meditadas, como las que dejo referi- 
das,si no bien aconsejado el general Mori- 
llo las repite. De un encuentro tal de 
autoridad se sigue la insubordinacion de 
los subalternos, ó cuando ménos, mucha 
perplegidad en el desempeño de sus obli- 
gaciones, y de aquí el descrédito del go- 
bierno en unas provincias recien pacifi- 
cadas, á quienes pura mantenerlas en obe- 
diencia no es el medio ménos seguro el 
de una conducta llena de circunspeccion 
y decoro por parte de los jefes, y la mas 
ciega deferencia por la de los subordina- 
dos....Remito á V. E. la adjunta copia 
y estado G.*....Desde luego advertirá 
V. E. por la citada copia que el general 
Moriilo está dando libramieutos contra 
los caudales de S. M. y haciendo gastos 
por sí, sin el menor conocimiento ni 
mandato del superintendente general que 
soi yo, y única autoridad que puede dis- 
poner de los intereses del rey en estos 
paises del todo confiados á mi munejo y 
cuidado. 


“No puedo ver con indiferencia, en 
primer lugar, que se confundan los gas- 
tos del vireinato con los del ejército; en 
segundo, que el general Morillo no se 
quiera sujetar á las reglas establecidas pi- 
diéndome lo que necesita para las tropas, 
y no disponiéndolo por sí, 4 fin de que 
la cuenta y razon se pueda llevar en las 
reales cajas con exactitud y se sepa en 
qué se invierten los intereses de S. M. 


“Tres meses hace que están conclui- 
das las operaciones militares y las pro- 
vincias en paz, y todavía don Pablo Mo- 
rillo no me las ha entregado, ni trata de 
acordar la guarnicion que deba quedar 
en ellas, como lo tiene prevenido S. M. 
Este paso es preciso y desde luego lo ha 
debido dar para que fijado un punto tan 
esencial se retirase lo demas del ejército 
á donde mas conviniera y pudiera ser 
mautenido, ya que este reyno no puede 
sobrellevar los gastos que ocasiona.” (+) 








(+) Este documento está inserto en la re- 
















Montalvo escribió esto á la córte com 
fecha 29 de Agosto, quejándose, como 
se acaba de ver, de que haciendo tres me- - 
ses que todo estaba en paz cesando las 
operaciones militares, no le hubiera en- 
tregado Morillo las provincias ni designa- 
do la guarnicion que deberia quedar per- 
manente, disponiendo del resto del ejéxr-- 
cito que gravaba duramente á los pueblos. 
Pero ¿cómo se habia de apurar don Pa- 
blo Morillo en desocuparnos de ese inútil 
ejército, si sua permanencia le estaba pro- 
porcionando tanto dinero de donativos 
voluntarios y multas que sacaba so prebex- 
to de mantenerlo? Y como para nada. 
de esto se entendia con el virey, el arre- 
glo de cuentas era imposible. Cabalmen- 
te en esos tres meses de Junio, Julio y 
Agosto era que estaba recogiendo las can- 
tidades siguientes : : ó 
Multas impuestas por el consejo 

de "purificación... e AR 
(Entre estos purificados hubo 

tres fusilados, Jorge T. Lozano, Y 

Emigdio Benítez y José Ayala) A 
Multas impuestas por el consejo 

de BUSTA PS 
Donativos voluntarios para man- 

tener “el, “SJÉreito 00.20 
(Entre estos está Arrubla en 500 

pesos y luego fué fusilado)... .. 
Donativos voluntarios de comer- 

clantes.... SE 


1d;1d: de clórigos.- ci OSO 


59,783 


5,000 


110,121 


(Entre estos figuran Duquesne, 
Pey y Cuicedo, cada uno por 
300). 

1 A o ni A 

(Entre estos están comprendidos 
por seguuda vez, Pey y Duques- 
ne ; el primero por 6,000 pesos 
y el seguudo por 5,000 y esta- 
bau presos, lo mismo que Cul- 
cedo, y fueron mandados á 
Puerto Cabello con donativos 
voluntarios y todo). 


Id. id. de pulperos......... 1,759; 
Id. id. de artesanos/....... 


Al frente. .oooooonnoonoo 225.898 


"FU 





A 
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lacion de mando que el virey don Francis- 


co Montalvo, dejó á su sucesor don Juan 
Sámano, que se encontrará inserto en esta 
obra en la parte correspondiente al año de 


e. 
1818,—R, A. 3 3 


A 





Delifiente. 0... 0i 0. 00D,399 
Ld: 1d. del Zitarás. osos 9,000 

Id. id. por valor de 268 ca- 
Ditosida-V Ele ds ESOO 


Id. id. de Antioquia en dine- 
ro, sin contar efectos........... 129,788 








12,216 


No se incluyen todos los donativos que 
en la misma clase de voluntarios y para 
el mismo objeto se recogieron en ganados, 
caballos, mulas, mantas, lienzos y otros 
O en diversas provincias y pue- 

08. 
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EL GENERAL MAC GREGOR ENTRA Á BAR- 
CELONA EL DIA 13 DE SETIEMBRE.— 
ÓRDENES GR8NERALES QUE DICTÓ HAS- 

TA 23 DE OCTUBRE DE 1816. 


Los independientes entraroná Barce- 
lona el dia 13, y solo encontraron en sus 
calles, cadáveres y despojos : mui luego 
se les reunió el Juez del valle de Santa 
Fé, con una pequeña partida, en enyo 
distrito se proclamó la independencia, in- 
terceptaudo la emigración que se dirijia 
á Cumaná con algun ganado. A con- 
tinuacion se leerán las órdenas generales 
que se publicaron enel ejército Repu- 
blicano, por consecuencia de sus esplén- 
didos triunfos, á la ocupacion de Bar- 
celona. 


Orden general para el 14 de Setiembre, 


Gregorio Mac-Gregor, General de Bri- 
gada de los ejércitos de la República, y 
en Jefe del del centro. 


Deseando consagrar á la admiracion y 
reconocimiento de la patria, el valor y 
constancia heróica del ejército del centro 
en la marcha intrépida y gloriosa verili- 
cada por entre los ejércitos enemigos, 
arrostrando todo género de peligros y pri- 
vaciones, desde la costa de Ocumare, has- 
ta las llanuras del Orinoco, miéntras el 
Jefe Supremo lo premia dignamente, he 
venido en decretar y decreto lo siguien- 
be : 


1.2 "Todos los individuos del ejército, 
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así militares como empleados en la ad- 
ministracion y servicio, que hayan segui- 
do constantemente su marcha, llevarán 
en el brazo izquierdo un escudo de dos 
pulgadas de diámetro, orlado de palmas 
y laureles, color de oro sobre fondo encat- 
nado, con esta inscripcion en el centro: 
Valor y constancia en Julio y Agosto de 
1816. ; 


2. Los Comandantes de los diversos 
cuerpos del ejército cuidarán de hacer 
bordar estos escudos, conforme al modelo 
que se les dará, y de distribuirlos solem- 
nemente entre los soldados que han segui- 
do el ejército en esta marcha. 


Comuníquese al ejército en la órden ge- 
neral del dia. 


Cuartel general en Barcelona, á 14 de 
Setiembre de 1816.—-6.? 


Gregorio Mac-Gkregor. 
Orden general para el 17 de Setiembre. 


Gregorio Mac-Gregor, General de Bri- 
gada de los ejércitos de la República, y 
en Jefe del del centro. 


Debiendo dar al ejército vencedor del 
Alacran, una prueba del reconocimiento 
de la patria, miéntras el Gobierno Supre- 
mo, informado de aquella brillante victo- 
ria, le consagra por ella un monumento 
inmortal, que atestigúe á la posteridad su 
heróico valor y patriotismo, he venido en 
decretar y decreto lo siguiente : 


1. Todos los que se hallaron en la ba- 
talla del Alacran, tanto militares como 
empleados en la administracion y servicio 
del ejército, llevarán en el brazo izquier- 
do un escudo de dos pulgadas de diáme- 
tro, orlado de palmas y laureles, color de 
oro sobre fondo azul celeste, con una 
inscripcion en el centro, que diga: “Ven- 
cedores en el Alacran, en 6 de Setiembre de 
1816.” 


2.2 Los Comandantes de los diversos 
cuerpos del ejército cuidarán de hacer 
bordar estos escudos conforme «ul modelo 
que se les dará, y los distribuirán solem- 
nemente entre los soldados que se halla- 
ron en la accion. Comuníquese al ejér- 
cito en la órden general del dia. 


Cuartel general de Barcelona, 4 17 de 
Setiembre de 1816,—-£.* 


kFregorio Mae- Gregor, 


EDI 


Orden general para el 23 de Octubre. 


El General en Jefe no ha podido ver 
con indiferencia los servicios, mérito, va- 
lor y constancia con que algunos de los 
jefes del ejército se han portado en la 
presente campaña, y no puede ménos que 
premiar tareas tan recomendables, 


De su órden se reconocerán por Coro- 
neles graduados á los Tenientes Coroneles 
Ambrosio Plaza, Miguel Borras, Estanis- 
lao Rívas, Julian Montes de Oca y Barto- 
lomé Salom : por Teniente Coronel vivo 
y efectivo al que lo es graduado Fernando 
Galindo ; y por Comisario general del 
ejército al ciudadano Francisco Sánchez, 
con el carácter de Teniente Coronel de 
ejército, 


Cnartel general cn Barcelona, á 23 de 
Octubre de 1816. 


Anzoátegut. 
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DON PABLO MORILLO DESDE SANTAFÉ EN 
22 DE OCTUBRE DE 1816, DICE Á LOS 
HABITANTES DE LOS LLANOS DE VENE- 
ZUELA, QUE PRONTO EMPRENDERÁ SU 
JAMPAÑA REDENTORA EN LAS LLANU- 
RAS VENEZOLANAS, PARA EN ELLAS IM- 
PONER Á LOS SEDICIOSOS QUE QUEDAN, 
LA MISMA SUERTE DE OLMEDILLA, SÁ- 
LAS, PALÁCIOS, LINÁRES Y OTROS, 


Proclama de Morillo. 


Habitantes de los Llanos : 


La estacion que detenia las tropas del 
Rey va á terminar : ellas marcharán á 
llenar las vastas y benéficas ideas del So- 
berano mas amado : pasarán por vuestro 
territorio ; y se detendrán en él las que 
juzgue conveniente para la proteccion de 
los vasallos leales, y llevarles la paz arran- 
cada tantos años ha por los díscolos y 
los malvados. 


Los soldados del Rey observarán, como 
siempre, la mayor disciplina, y cuanto re- 
ciban lo pagarán sobre la marcha. 


Los pocos malvados que aún quedan, 


4 
sufrirán la suerte de los Olmedillas, Sa- 
lias, Palacios, Linares y otra turba de la 
misma especie. Seré inexorable con los 
que sigan contumaces en sus delirios, 
pues ya no hay para ellos ni la mas leve 
esperanza de que vuelvan los desórdenes 
pasados. Los que no se aprovechen de 
los indultos dados en 24 de Abril y 30 
de Mayo que renuevo, como lo acaban de 
hacer los cepitancs Onyetano Azuero, Jo- 
sef María Amaya y el teniente Pedro Rey, 
todos perecerán en el suplicio. Renuevo 
para ellos el indulto ; pues destruida la 
pretendida expedicion del sedicioso Bo- 
LÍVAR, no hay mas que unos pocos bandi- 
dos que no quieren acomodarse al nuevo 
órden de cosas. 


Vosotros, habitantes pacíficos, cuidad 
de vuestros gauados y labor : perpetuad 
esa felicidad de que gozais entre vuestras 
mugeres é hijos : no os dejeis seducir : 
el poder del Rey es inmenso : yo atenderé 
á vuestras necesidades oyéndoos : pero 
guardaos de cometer el menor atentado 
coutra las armas del Soberano, pues el 
que lo intente será exterminado en el 
acto. 


Cuartel general de Santafé, Octubre 22 
de 1816. 


Morillo, 
TL 


MONTEVERDE DEPUESTO DEL MANDO, DE- 
JA Á VENEZUELA PARA ASILARSE EN 
UNA COLONIA.—VUELVE Á 
RA Y. ADQUIERE PROPIEDADES.—SE 
DESPIDE PARA SIEMPRE 
FIRME, DONDE DEJÓ MUCHAS FAMILIAS 
EN LA ORFANDAD Y MISERIA, VISTIEN- 


DO DE LUTO. 


“La campaña de 1814 se anunció 


bajos severos inclementes auspicios. No 


debia verse en Venezuela más que el 
humo de los combates. ¡ Deplorable con- 


dicion de la naturaleza humana, que ha - 


de tener las más veces desventura y 


dolor en perspectiva ! 


LA GUAI= HH 


DE COSTA= - 


A esta sazon, el reconquistador be- 
-néfico D. Domingo de Monteverde, de- 






f 
y 


| 
| 
| 


4 
- 
. 1 


7 
3 















P 





A a 


puesto de su mando y maltratado por 
una junta de europeos instalada en la 
casa de la factoría de Puerto Cabello, 
(28 de Diciembre 1813) se embarcó con 
su plana mayor para Curazao. 


¡ Triste fin! 


El estúpido Capitan general habia 
enseñado la doctrina de la indisciplina 
y de la rebelion, y ahora recogia el 
fruto de su inmoralidad y de sn escan- 
dalosa conducta.” 


YI 


“Monteverde volvió 4 Venezuela en 
el momento que se lo permitió el triun- 
fo de las armas españolas. Vivió en el 
pueblo de Maiquetía, apartado de los 
negocios públicos, conociendo ya su in- 
suficiencia ; ante él pronunció el Dr. 
D. Juan Antonio Rójas Quéipo la ora- 
cion fúnebre de Bóves (+) y Yáñez el 
14 de Febrero de 1815: oracion que se 
imprimió en Carácas, en la imprenta de 
Gutierrez, 4 expensas del mismo Mon- 
teverde ; y no solo vivió, sino que se hi- 
zo de propiedades confiscadas á los pa- 
triotas ! gozándose en lo ageno y ofre- 
ciéndolo á sus amigos como si fueran 
bienes lealmente adquiridos. Léase la 
carta que escribió á D. Salvador Moxó, 
y cuyo original autógrafo se conserva. 


Dice así: 


Sr. D. Salvador Moxó. 


Maiquetía, 29 de Octubre de 1815. 

Muy estimado Sr: por la apreciable 
carta de V. del 25 del presente, he 
sabido con gusto que mi pariente y apo- 
derado D, Fernando Monteverde, habia 
rematado en mi favor una hacienda con 
la que he quedado pago de mis crédi- 
tos contra la Real Hacienda. El mismo 
señor me lo habia participado ya, así 
como tambien el grande interes que V. 
ha manifestado en esto; doy á V. las 
más expresivas gracias por tantas bonda- 
des como me dispensa, y pongo á su 
disposicion esta finca y cuanto depen- 
da de mis tristes facultades. Desco á V. 
las mayores satisfacciones en su nuevo 
empleo y que esté persuadido de los 








(4) El verdadero nombre de Bóves era 
José Tomas Rodriguez: natural de Gijon 
y su arte el de piloto. 


sentimientos de afecto y de respeto con 
que soy su S. S. Q. B. S. M. 


Domingo de Monteverde. ”* 


¡00 


“Monteverde se embarcó en la Guay- 
ra, el Y de Julio de 1816, á bordo de 
la fragata Esperanza, que con veinte y 
un buques mercantes y convoyados por 
el bergantin de guerra 7 igre se hicieron 
á la vela para Cádiz.—En alta mar tu- 
vo que trasladarse al Tigre con Rójas 
Quéipo y los demas de su comitiva, por- 
que un rayo derribó el palo mayor del 
buque, y abriéndole un rumbo por el cual 
se llenó de agua, desapareció en el mar..” 
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* EN LA CORRESPONDENCIA INTERCEPTA- 
DA, ENCONTRABAN LOS ESPAÑOLES QUE 
LOS REVOLUCIONARIOS DE COSTA -FIRME 
SE OCUPABAN Á LA PAR QUE DE COM- 
BATIR POR LA LIBERTAD, DE ESTABLE- 
CER GOBIERNOS REGULARES Y DE TRA- 
TAR FORMALMENTE CON OTRAS NACIO- 

NES DE EUROPA. 


Indice de los Papeles originales que se 
remiten con esta fecha 4 la Secretaría de 
Estado y del Despacho, interceptados en 
Santa Fé de Bogotá, capital de este Virey- 
nato, que tralan sobre las instrucciones da- 
das al Doctor Josef María del Real, comi- 
sionado por el Fobierno rebelde de la Nue- 
va EFranada cerca de 8. M. B., y la corres- 
pondencia que ha seguido este Fobierno in- 
surgente con dicho comisionado. 


N.* 1.—Un Oficio y carta del General 
rebelde BoLívAr, al Presidente del Con- 
greso sobre las medidas que se deberán 
adoptar para no ser enbueltos, y propone 
que pase á Inglaterra un Comisionado de 
la Nueba Granada unido á otro de las Pro- 
vincias de Venezuela. 
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2.*—Bases de la instruccion que ha de 
darse al enviado á Londres. 


3."—Instrucciones del Congreso para el 
Enviado cerca de S. M. B. y ademas encle- 
rra otros papelos con amplificaciones. 


4,—Confiriendo poder y credenciales 
al Dr. Josef Maria del Real, y Enrique 
Rodriguez para que en calidad de 1.* y 2.2 
vayan de Enviados extraordinarios Ó Co- 
misarios Plenipoteuciarios de la Nueba 
Granada cerca de S. M. B. 


5.—Poder nombrando por suplente del 
Dr. Real al Ciudadano Matías Aldao. 


6."—Carta del Presidente del Congreso 
á S. M. B. 


7, —Carta del mismo Presidente á 
S. A. R. el Principe Regente de la Gran 
Bretaña. 


8."—Instrucciones para negociar con la 
Gran Bretaña un tratado de proteccion á 
favor de la Nueba Granada. 


9.-—Un oficio del Grovernador Presiden- 
te del Estado de Cartagena al del Cougre- 
so de la Nueba Granada, manifestando 
haverse escusado de la mision á Londres 
los Ciudadanos Josef Maria del Real y 
Henrique Rodriguez. 


10.—Otro oficio del mismo en que da 
parte haver recivido log Poderes, creden- 
ciales, É instrucciones para la mision á 
Londres, y que el Ciudadano Josef Maria 
del Real, estaba pronto para seguir á su 
destino luego que haya proporcion. 


11.—Otro del propio en que anuncia la 
salida para Jamayca, en la Fragata de 
guerra Inglesa Herald, de los Ciudadanos 
Real y Aldao, con objeto de proporcionar- 
se allí transporte para Inglaterra. 


12.—Otro del mismo en que incluye 
las instrucciones dadas por BoLívAr á los 
Agentes extraordinarios enviados cerca de 
S. M. B. por las Provincias de Venezuela. 

13.—En otro del mismo participa la sa- 
lida de Jamayca para Londres de los Comi- 
sionados de la Nueba Granada y algunas 
observaciones que han hecho sobre:su 
mision. 


_14,—Un quaderno de la corresponden- 
cia del Presidente de la Nueba Granada 
con el Dr. Real Comisionado en Londres. 


















15."—Varios oficios del Governador de 
Cartagena sobre la mision que había man= 
dado á los Estados Unidos de América, 
instrucciones y Poderes para negociar Con+ 
este Govierno. : Y: 

16."—Contiene un proyecto para poner. 
el Govierno de la Nueba Granada vajo la. 
proteccion Inglesa, con propuestas suma- 
mente ventajosas á esta. y y: 


17.—Acuerdos del Congreso sobre la 
mision á Londres. 


Quartel General de Santa Fé, 12 de No- 
viembre de 1816. : 


Excelentísimo Señor, 


Pablo Morillo, 
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* FL ARZOBISPO COLL Y PRAT LLA- 
MADO DE ESPAÑA.—FUÉ AQUEL LLA- 
MAMIENTO UNA EXPULSION SIMU- 
LADA POR LAS CONSIDERACIONES 


QUE SE TENIA Á SU RESPETABLE 


PERSONA.—EL PRELADO SE DESPI- 
DE DE SU ARQUIDIÓOESIS EN NO- 
VIEMBRE DE 1816. 


Pastoral que el Illmo. y Rmo. señor AÁrzo- 
bispo de Carácas y Venezuela dirije á sus 
diocesanos en su ausencia á los reynos de - 

España. 2 


Sabed que el Rey nuestro señor con fe- 
cha de catorce de marzo último se ha dig- 
nado decirnos, que á objetos importantes 
á su real servicio es conveniente que va- 
yamos á su corte, y que con el fin deque 
los fieles de esta diócesis no padezcan en 
su gobierno durante la ausencia de su le- 
gítimo Pastor, dexemos de acuerdo con 
su vice-patrono un gobernador del arzo= 
bispado, autorizado con todas nuestras fa 
cultades, como en efecto hemos elegido 
al señor Dr. D. Manuel Vicente Maya, ca- 
nónigo magistral de esta santa iglesia, en 
quien dexamos toda nuestra autoridad con 
agregacion de las sólitas. p 


e 


Nada, hijos, mas seguro que la obedien- 
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cia, esel último que os dexamos en testimo- 
nio delamor desinteresado y puro que 08 
profesamos. Al momento que, llegando la 
Órden de S. M. á nuestras manos, nos im- 
o de su racional y justa voluntad, 
a hicimos de todo corazon propia, y lle- 
nos de gozo tuvimos el honor de contestar- 
le, que nuestra comparecencia seria tan 
pronto como se ofreciese ocasion de rea- 
lizarla. Aquel Dios sabio é inmutable en 
sus decretos que sin mérito propio nos es- 
cogió para gobernar la iglesia de Venezue- 
la, y que al escogernos nos mandó dar la 
propia alma por nuestras ovejas, nos exl- 
me hoy de la residencia 4 que su divina 
ley nos habia obligado entre vosotros, y 
así es que partiéndonos ahora, cumplimos 
un precepto manifiesto suyo, intimado por 
su ministro el augusto Sr. D. Fernan- 
do VIT, nuestro amado legítimo Sobera- 
no: precepto por conseqúencia que debeis 
vosotros oir, no solo con cristiana resig- 
nacion, sino tambien llenos de espiritual 
alegría, posponiendo todo afecto terreno, 
y elevándoos sobre las afecciones de la 
carne á la contemplación de la inescruta- 
ble providencia de aquel santo Dios admi- 
rable en todas sus obras, que por miseri- 
cordia quiere acordarse y disponer de sus 
criaturas, como si algo fuésemos en su 
presencia. Sí: Dios quiere: Dios nos or- 
dena que corporalmente nos alejemos de 
vosotros; y que esta divina disposicion es 
en sus eternos consejos, la mejor, mas sa- 
ludable y santa para vosotros, que perte- 
neccis á su iglesia, es un punto inqiiestio- 
nabie, 


No lo os ménos que la independencia é 
inobediencia de los primeros hombres hi- 
cieron infeliz al género humano; y que 
toda la obediencia de un Dios humillado 
hasta morir en una cruz, fué necesaria 
para reparar aquel primero y enorme de- 
sórden. Idde pueblo en pueblo, y de 
edad en edad: de la propia y caprichosa 
voluntad: de la rebelion contra la mages- 
tad de las leyes, Óó la autoridad de los magis- 
trados: de la tenacidad del espíritu, y de 
la dureza del corazon han nacido siempre, 
y nacen todos los dias, los males que en 
el órden político y moral afligen y deso- 
lan la tierra. No tenemos para que mo- 
lestaros con pruebas de esta verdad.  Le- 
vantad los ojos, y contemplad el estado 
de estas provincias: buscad, mugeres, á 
vuestros maridos: hijos, á vuestros pa- 
dres: al rico propietario: al artista in- 
dustrioso. Preguntad porel comercio y 
agricultura florecientes: por aquella abun- 
dancia y bellezas que encantaban. La de- 
sobediencia acabó con todo. ¿Quanto dié- 


rais hoy por los años que precedieron al 
fatal de diez, y ásuinfausto dia diez y nue- 
ve de abril? Pues la obediencia habia he- 
cho y manteuia vuestra felicidad. El 
pan se comia sin fatiga, y hasta el obre- 
ro ménos afortunado tenia para su familia 
quanto ella necesitaba. Desobedecer y 
caer en la miseria fué todo casi á un tiem- 
po. Los autores de la desobediencia de 
aquel dia aciago, zanjaron en él la fosa 
en que habíais de precipitaros. Engrei- 
dos con su propio saber, con aquel saber 
inexperto, sin solidez y vano, enemigo del 
santo temor de Dios, arrebatados del deli- 
rio de una imaginacion fogosa, ciegos tam- 
bien (hablamos verdad, vosotros los cono- 
cisteis y nosotros igualmente), ciegos tam- 
bien por la corrupcion de su corazon, y 
audaces hasta el extremo de realizar á to- 
da costa su bárbaro proyecto, se persua- 
dieron que la España, que ellos no co- 
nocian, habia para siempre de seguir ma- 
niatada al carro del usurpador de la Huro- 
pa, y que eladorado Fernando (á quien por 
un movimiento noble y espontáneo, y los 
primeros de ámbas Américas aclamásteis 
por vuestro Rey en julio del año de ocho) 
cautivo una vez en Buyona, no volveria 
jamas al trono augusto de sus muyores, 
Baxo los sagrados nombres de religion, 
Rey, y patria, y ocultando ellos en su in- 
terior la mas negra perfidia, os engañaron 
vilmente, texieron entre sí, cuando mé- 
nos lo pensaron, los lazos para ataros; y 
miéntras os lisonjeaban con ideas y planes 
halagúeños, labraron las lanzas, y metie- 
ron la muerte en vuestras casas; y como 
faltaba el padre de la gran familia que ha- 
bia de mantenerla en la obediencia, se 
atrevieron muy en breve á imitar en lo 
político los desórdenes religiosos en que 
durante la ausencia de Moises cayeron los 
hijos de Jacob. Cada qual formó su ído- 
lo; y sin contar con los Aarones que que- 
daban en la nacion, quisieron vivir y go- 
bernarse 4 su modo. Sin dilacion un error 
vino á fortificar el otro, y de un abismo 
cayeron en otro mayor. La desobediencia 
preparó todas las desgracias, y la desobe- 
diencia las consumó. ¡ Triste memoria ! 
Ojos os han faltado para llorar, y corazo- 
nes para sentir. Nosotros tambien hemos 
sentido y llorado con vosotros, y hasta las 
generaciones futuras tendrán que quejar- 
se de los caudillos obcecados que dispu- 
sieron de su suerte, 


Quisiéramos hablaros en esta carta con 
la detencion que en nuestra inédita de 
diez y ocho de septiembre del año pasado 
de catorce; pero no haciendo habido oca- 
sion de publicarla. y no permitiendo otra 
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cosa la brevedad con que esta os oscribi- 
mos, 0s hacemos el último saludo dexando 
con vosotros nuestro espíritu, llevándoos 
en el corazon para vivir y morir junta- 
mente, y haciéndoos esta postrera amo- 
nestacion que tomamos del Príncipe de 
los Apóstoles. (a) Omnes honorate: fra- 
ternitatem diligite: Deum timete: Regem 
honorificate. Sed afables con todos: amad 
á vuestros hermanos: temed á Dios: hon- 
rad, respetad y obedeced al Rey. Temed 
á Dios, de quien habeis recibido cuerpo y 
alma, y que puede perderos por toda la 
eternidad.  Respetad la religion santa que 
su hijo eterno vino á enseñar sobre la tie- 
rra: cesen los escándalos y pecados públi- 
cos: desaparezcan los libros corrompidos, 
que mucho ántes de la revolucion habian 
inficionado á los presumidos, y de que sa- 
beis hemos condenado á las llamas en todo 
tiempo, un número extraordinario. Re- 
florezcan la piedad, la oracion, la fre- 
qúencia de los sacramentos, y sea el Señor 
servido en espíritu y en verdad. Zemed 
á Dios, y jamas olvidéis, que si despues 
de tantos desórdenes las costumbres no 
se mejoran, temprano 6 tarde los ha de 
castigar. La experiencia os haga cuer- 
dos, 6 impedid por vuestras virtudes que, 
volviendo á encenderse la ira divina, os 
extermine por último en su furor. 


Honrad, respetad y obedeced al Rey, por- 
que es ministro de Dios, y de él recibió 
todo su poder, Obedeced tambien á los 
queen su real nombre os gobiernan, y 
con su autoridad administran la justicia, 
castigan los delitos, protegen y premian 
la virtud. Honrad al Rey, haciendo su 
cansa propia vuestra, y sin buscar vuestros 
personales intereses: estad acordes con sus 
reales sentimientos, y habréis manifestado 
que sois sus mas fieles vasallos. 


Sed con todos afables, corteses y obse- 
quiosos; pero sin fingimiento, con aquella 
Ingenuidad que es propia del cristiano, y 
como enemigos de la falsa política, del 
mundo, llenos del amor santo que desco- 
noce la baxeza, el doblez y la adulacion. 
Pertenecéis como profesores de una pro- 
pia fe, á una misma familia, cuyo padre 
celestial es Dios, y á una misma casa que 
es la iglesia de Jesucristo. Es, pues, in- 
dispensable que haya entre vosotros ver- 
dad, honor, discrecion y benevolencia, 
previniéndoos unos á otros en obsequios, 
en disimular las flaquezas de la humani- 
dad, y en testificar que la amistad que os 
profesais es ingénua y parte del corazon. 





A, A RA: 
(a) Ep. 1. 11. 17, 


fraternidad, 





Todos lo 


sois, sea qual fuere, el lugar de vuestro 
nacimiento, y sin fraternidad es imposible 


Amad á vuestros hermanos. 


que permanezcais en sociedad. Si volveis 
mal por mal, ira por ira, sangre por san- 
gre, ni Dios permanece en vosotros, ni 
vosotros en él. (b) Si no moderais las pa- 
siones turbulentas, su exáltacion os preci- 
pita, y la precipitacion os lleva á errores, 
cuyos resultados son incalculables. Amad 
la fraternidad, y huya de entre vosotros el 
espíritu de partido, ese monstruo fecundo 
en todo género de males que la inobedien- 
cia abortó en estos países para destruir, 
si fuese posible, hasta la semilla de la 
virtud : ese gérmen funesto del odio y de 
la venganza que ha producido la guerra 
civil mas destructora : ese es el que usur- 
pando su lugar á la razon, y obscurecien- 
do todas sus luces, nuda admite justo, 
sino lo que cada uno hace, y nada verda- 
dero, sino lo que cada uno piensa, Ese 
es el que, rompiendo los vínculos mas sa- 
grados y naturales, separa al padre del 
hijo, al hermano del hermano, al amigo 
del amigo. Ese es, por último, el que 
invirtiendo el órden de las ideas mas cla- 
vas, Confunde al vicio con la virtud; la 
maldad con el heroismo; la infamia con 
el honor: turba la paz doméstica, y des- 
truye la pública. No haya, pues, entre 
vosotros partidos : no os toca sino obede- 
cer; y á los magistrados, á quienes el So- 
berano ha confiado su untoridad, disponer, 
mandar, premiar y castigar. Ámad la 
uniéndoos en caridad ; per-. 
donándoos recíprocamente y olvidando 
pasados resentimientos, porque el que 
quisiere vengarse, hallará la venganza del 
Señor, que le castigará, no perdiendo en 
ningun tiempo la memoria de sus peca- 
dos. (c) Sobre todo : contened la lengua 
demasiado pronta para hacer mal; pues 
que, como nos lo enseña el Espíritu Santo, 
la de uno solo ha coumovido y desespera- 
do 4 muchos, minado desde los cimientos 
casas poderosas, destruido ciudades amu- 
ralladas, desbaratado las fuerzas de los 
pueblos y deshecho gentes robustas, por 
cuyos tan graves males el mismo Espíritu 
Santo dice: Maldito es el hombre chismoso 
y de dos lenguas. (d) Amad la fraternidad, 
y guardad unos con otros la paz que 0s 
enseña su divino Príncipe y autor; (e) y 








AS 


(b) Ep. 1. Joan. 4. 

(c) Eceli. XXVITI. 1. 

(d) Eceli. XXVIIL 15 y sig, 
(e) Marc. IX, 49, 
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entónces unidas las fuerzas física y moral, 
y conspirando á un mismo fin para sostener 
la causa de Dios y del Rey, os haréis inex- 
pugnables. La prudencia presidirá en los 
cousejos, la actividad en los medios, la 
destreza en la execucion, y la gloria en 
todos los sucesos. Tenemos un Dios, un 
Rey y una nacion; pues nuestras ideas, 
nuestras empresas y nuestros esfuerzos 
deben ser unos mismos, y á la cansa co- 
mun, posponerse todas las particulares. 
Temed «4 Dios, honrad al Rey: en esto 
consiste vuestra felicidad para el tiempo 
y para la eternidad, y no olvidéis jamas el 
ES de obediencia que os hemos de- 
xado. 


Exemplo de obediencia, lo repetimos, y 
de obediencia perpétua al Rey es el que 
os dexamos. Sien otro tiempo cediendo 
al imperio de la necesidad, y salvando 
estas provincias del último desastre para 
que un dia volviesen á su legítimo Sube- 
rano, nos visteis, como á tantos sus fieles 
vasallos, jurar la pretendida independen- 
cia : si despues de consumada la invasion, 
trastornado todo el órden administrativo, 
y venidas las cosas al extremo fatal en que 
todos estuvimos, os exhortábamos en nues- 
tras cartas á obedecer á los mismos caudi- 
llos de la rebelion; en una palabra : si 
durante una revolucion la mas desastrosa 
que tantas lágrimas nos costó, nos visteis 
obedientes y simples como la paloma ; 
sabed que no nos faltó la astucia de la 
serpiente ; y que en la presencia del Señor 
pensamos quanto pensar nos convino: 
gemimos, leimos y de quantos modos fué 
posible procuramos conservar la existen- 
cia de nuestra desgraciada iglesia. En- 
tónces sufrimos el azote con que Dios os 
castigaba; obrábamos sin arbitrio ; y ce- 
diendo temporal € involuntariamente á 
quanto fué indispensable para mantener la 
pureza de la fe, la integridad de la moral, 
y las vidas de tantos vasallos del Rey, á 
quien no dexaban de pertenecer sin em- 
bargo de hallarse envueltos en la revolu- 
cion, pudimos conservar y volverle la igle- 
sia de que estábamos encargados. ste 
era nuestro gran fin, y este el que hemos 
logrado. Vosotros, sin duda, lo compre- 
hendísteis así: positivamente creemos que 
ni aun los mismos facciosos llegaron jamas 
á persuadirse lo contrario, Publicais que 
todo nos lo debéis, y nosotros os decimos 
que todo lo debéis á- solo Dios : su justicia 
os entregó en otro tiempo al duro poder 
de los mas fieros gobernantes, y su mise- 
ricordia os ha restituido al paternal regazo 
del Rey. Tened, pues, presente y tras- 
mitid á vuestras mas remotas generacio- 


nes, lo que en la presencia de Dios, y 
esperando su juicio, os decimos con toda 
la efusion de nuestro corazon: Deum 
timete, Regem honorificate. 


Nosotros, acomodándonos á la breve- 
dad del tiempo, damos aquí por expre- 
sas nuestras circulares de quince de ju- 
lio de ochocientos trece, de once de 
mayo de ochocientos quince, y de diez 
de octubre último. Maudamos que to- 
das tengan su debido cumplimiento; y 
que despues de publicada la presonte, 
vuelva 4 serlo junto con la segunda en 
tres dias festivos, como ántes se ordenó 
en su artículo décimoquarto ; y convir- 
tiéndonoz á vosotros, venerables herma- 
nos, coadjutores nuestros, sacerdotes, mi- 
nistros del Señor, os decimos con San 
Gregorio : Pensate quia Dei  animalia 
pascitis (f). Este es vuestro encargo. 
Retiro, oracion, estudio, abnegacion y 
trabajo : este es vuestro exercicio. De- 
cencia, moderacion, exemplo y el orna- 
to de todas las virtudes, son el honor 
que debéis hacer á vuestro ministerio. 
Vosotros no lo ignorais, y os lo recor- 
damos en cumplimiento de nuestros apos- 
tólicos deberes. Os hemos fiado las almas 
que Jesucristo redimió con su sangre, y 
entre los medios de su salud, contais la 
obligacion de presentaros, aun sin ser 
solicitados, en los lugares destinados á 
administrar el sacramento de la peniten- 
cia. Allí debéis coger el fruto de vues- 
tras exhortaciones, y de las inspiracio- 
nes con que la gracia de Dios mueve 
los corazones pervertidos; y de tal modo 
excitamos, y nos atenemos á vuestro ze- 
lo, que os hacemos responsables de las 
almas que perecieren por vuestra negli- 
gencia, si llegase el caso, que no espe- 
ramos, de entibiaros en vuestro fervor. 
La institucion de las conferencias mo- 
rales que hicimos por muestro edicto y 
reglamento de primero de abril de ocho- 
cientos trece, es no ménos útil que edi- 
ficante. Los acontecimientos desgraciados 
de la provincia impidieron su continua- 
cion, y aun hay vicarías en que no die- 
ron lugar á su primera planta: por lo 
mismo os las recomendamos con parti- 
cularidad, y quedamos persualidos de 
que quando se expidan las órdenes con- 
venientes 4 su reposicion, tomaréis el 
negocio con el empeño que .él se me- 
rece, En una palabra : dad á conocer 
que sois ministros de Dios, sus ángeles 
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de paz, y vasallos fieles del Rey, cum- 
pliendo para ello con exáctitud y es- 
eruapulosidad quanto os previnimos en la 
citada circular de once de mayo. 


Finalmente, personas de todos sexós, 
clases, condiciones y estados, cumplid 
con vuestras respectivas obligaciones do- 
mésticas, públicas, civiles y cristianas : 
recibid nuestro corazon en el Espíritu 
Santo : la paz os damos y la paz os de- 
xamos: mantentos en la fe, en la es- 
peranza, en la caridad, en la obedien- 
cia y demas virtudes que os tenemos en- 
cargadas. Velad y orad para que esta 
paz sea entre vosotros estuble; y si es 
que en vuestra presencia «ulgo hemos me- 
recido, estad ciertos de que, «uun sepa- 
rados por un mar inmenso, nunca seró- 
mos poseídos de mayor contento, que quan- 
do oiyámos decir que andais por los ca- 
minos de la verdad, pudiendo entónces 
justamente gozarnos con el Evangelista 
San Juan (g): Majorem non habeo gyra- 
tiam quam cum audiam filios meos in 
veritate ambulare. 


Dada, firmada, sellada y refrendada en 
nuestro palacio arzobispal de Carácas á 
doce de noviembre de mil ochocientos 
diez y 8cis, 

NARCISO, 
Arzobispo de Úarácas. 


Por mandado de SSa. lllma. el Arzo- 
bispo mi señor. 


Juan Josef Guzman, 
Secretario. 
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EL GENERAL MORILLO DIRIJE UNA LAR- 
GA PROCLAMA EN 15 DE NOVIEMBRE 
DE 1816 Á LOS HABITANTES DE NUEVA 
GRANADA, EN QUE LES MANIFIESTA 
CUÁNTO HA HECHO COMO PACIFICADOR 
DEL REINO EN BIEN DEL PAIS, EL CUAL 
CONSIDERA SALVADO DEL INCENDIO 

REVOLUCIONARIO. 


XA 


Proclama de Morillo. 


Habitantes de la Nueva Granada. 
Desde mi llegada á esta capital no he 


(g) Ep. III. vers. 4. 
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» Al 
cesado de ocuparme de vuestra conve= 
niencia y bienestar. El tiempo que ha- 
bia de mantenerme en este vireinato esta= 
ba marcado por el que tardarian en secar= 
se los Llanos. Mucho fué preciso hacer 
para llenar una pequeñía parte de los de- 
seos del Rey mas querido de los reyes, de 
nuestro Soberano el Sr. D, Fernando VII, 
que tiene fijada la vista en sus desgracia- 
dos y amados pueblos de América. Po- 
deis estar bien seguros de que la noticia 
mas grata para S. M., esla de que los je-= 
fes se ocupan de vuestra felicidad; la que 
es siempre el resultado de la industria y 
agricultura de los paises. , 


8 
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Vuestros pérfidos mandones que han 
pagado sus delitos en el suplicio, por la 
mayor parte fundaban sus planes sobre la 
mentira y la perfidia. Os han repetido 
que las leyes del Rey eran tiránicas, que 
os probibian el comercio, la industria y la 
agricultura. Creo que estareis ya com- 
vencidos de que es todo lo contra= 
rio, y en las gacetas del Gobierno lo ha=- 
beis visto con mas extension. Os decian 
tambien que no participábais de los em- 
pleos de la Monarquía. Esto es aun mas 
falso que lo anterior; pues ademas de la 
larga lista de los obispos, generales, con= 
sejeros y empleados de-todas clases, se 
hallaban á mi salida de España de cinco 
ministerios, dos de los mas principales 


en manos de españoles de ultramar. + 


Vuestra agricultura é industria necesi- 
ta caminos para exportar y comunicaros, y 
esto ha de ser obra vuestra, ála que lejosde 
oponerse el Gobierno, ayudará comolo ha 
intentado, y solo vuestra desidia es quien 
ha impedido llevarlos tan al cabo como 
los necesitais. Lo atestiguan los inmen-= 
sos protocolos de los archivos en donde se 
ven proyectos de esta clase, desde 35 años 
hace, abortados por vuestras propias in= 
trigas; y son de esta especie los caminos 
de Quindio, Quebrada Colorada y Carare, 
en donde el Estado ha gastado mas de 
60,000 pesos. No falta en la coleccion de - 
providencias ni una para ayudar á vuestra 
industria y agíiicultura, como debia espe= 
rarse de las reales andiencias y Vvireyes 
que las han dictado. Son vuestras ren= 
cillas las que han dejado sin efecto todas 
las determinaciones dadas, Es una prue- 
ba de esto la vacuna que S. M. con tanto 
costo y empeño ha querido se generalice 
aquí; que los jefes que me han precedido 
y yo hemos procurado difundir, y con 
harto sentimiento toco el abandono y des- 
cuido con que se recibe. Creed, pues, 
que sois vosotros los agentes de vuestros 
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propios males, que los malvados atribuyen 
al gobierno mas paternal 6 igual que se 
halla entre todas las naciones del mun- 
do, en punto á establecimientos ultrama- 
rinos. 


Muchos de vosotros han estado en las 
colonias extranjeras, decid ¿dónde habeis 
visto refinar el azúcar, ni manufacturar el 
algodon? ¿Dónde se permite manufactu- 
rar ninguna produccion del pis? Todo ha 
de ir 4 la metrópoli. Preguntadles, 
¿Cuántos ministros, generales y magistra- 
dos se encuentran en la metrópoli que ha- 
yan nacido en las colonias? ¿Qué univer- 
sidades y colegios hay en ellas? ¿Qué su- 
cederia á vuestras provincias, si el algo- 
don se obligase á llevar 4 España, vues- 
tro azúcar, vuestros cueros, y tuviéseis 
que recibir las telas y los zapatos de la 
Península? ¿Qué nombre daríais enton- 
ces al gobierno del Rey? ¿Qué seria de 
las provincias del Socorro y Quito? Pues 
á estas naciones extranjeras se refieren 
vuestros revoltosos mandatarios, contán - 
doos mil cuentos y patrañas sobre sus co- 
lonias; intentando por último entregaros 
con las manos atadas á una potencia ex- 
tranjera que forma su domiuio sobre las 
virtudes, y no sobre el crímen como 
aquellos. Vosotros no sois colonos, no 
estais gobernados como colonias, sois en 
un todo iguales á los españoles de Euro- 
pa, y el Supremo Consejo de Indias es 
- 1nexorable regulador en este artículo. 


La sangre que se ha vertido por la es- 
pada de la justicia era impura y dispuesta 
á corromper la vuestra. Mus á pesar de 
esto, pudo haberse evitado aprovechándo- 
se los cabezas de la clemencia que les hi- 
ce palpar desde Margarita y Carácas, con 
que les brindé desde esta última capital, 
Ni una gota de sangre habia corerido has- 
ta Cartagena. Proclamas sobre procla- 
mas, indultos, exhortos, nuda dejó de to- 
carse desde que la expedicion llegó á 
América. Antes ya habian empleado to- 
dos los medios cuantos jefes tenia el Rey 
en las provincias que os circundaban, 
La publicacion de las respuestas y de las 
proclamas que esparcieron todos vuestros 
gobiernos tumultuarios, formarán un mo- 
numento de la irreligion, de la insolencia 
y baldones al Soberano y. sus representan- 
tes. Nada se consiguió. Solo la espada 
los redujo, como lo habeis observado. La 
coleccion de sermones de algunos ignoran- 
tes y malos sacerdotes, prueba hasta la 
evidencia, que el Todopoderoso queria 
castigar á su pueblo, profiriendo aquellos 
en la cátedra de la verdad la mentira y el 
sacrilegio. 
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Escarmentad, pues, con lo acaecido, si 
aun queda alguno quesuspira por el órden 
de cosas pasadas. Tengan energía los bue- 
nos para oponerse á los designios de 
aquellos, recordando de que para tranqui- 
lizar hombres armado3, es necesario hosti- 
lizar y acumular tropas y máquinas mili- 
tares, cuya muanutencion y -entreteni- 
miento ha de recaer sobre la masa general 
de los habitantes. De aquí se sigue el 
tomar el trigo, el muiz, el ganado y las 
caballerías donde las hay: el sacar de las 
casas las camas, el menage de ellas, y los 
hubitantes para enfermeros, mozos de 
mulas y otros destinos. Esto es inevita- 
ble: loes tambien el pagar contribuciones 
para saldar las tropas. Vosotros debeis 
conocer que un Estado que mantiene en 
paz 3,000 hombre no conoce los gastos, 
porque las rentas son suficientes; no es 
así cuando necesitan 10,000 Ó mas miles 
para poner en el órden un pueblo rebel- 
de: todo, todo lo ha de costear este. Ello 
es un azote; y este azote por lo regular es 
inevitable cuando los buenos no tienen el 
carácter necesario para contener á los re- 


voltosos. Pronto vuestros sufrimientos 
serán menores, marchando las tropas ¿ 


sus destinos, y las leyes antiguas volve- 
rán á ocupar el puesto que les es debido, 
y del que solo un trastorno tan loco, pue- 
de arrancarlas: aquellas leyes que durante 
300 años hicieron la dicha de vuestros 
mayores. 


Aprovechaos, pues, deloque habeis vis- 
to: removed los estorbos á vuestra felici- 
dad: encerrad los sediciosos que entre vo- 
sotros se encuentren; y no olviden los que 
no aman al Rey, que su poder alcanza á 
todas partes, como lo habeis experimen- 
tado, y que siendo el español el mas leal 
á sa Soberano, acudirá á donde haya uno 
de sus descendientes, que se infame con 
el delito de traicion, asi como un padro 
celoso procura contener los delirios de 
sus hijos. 


Procurad resarcir vuestros quebrantos. 
El gobierno todo lo hace para que lo con- 
sigals. Mas de treinta puentes estables se 
han hecho en ménos de cuatro meses. 
Los caminos al Magdalena desde Giron, 
Socorro, Velez.y el de Honda, están tran- 
sitados como jamas se conocieron. Tres 
se avanzan á los Llanos desde Sogamoso 
y esta capital, los que en breve permiti- 
rán la introduccion de ganados. Los de 
Fusagasugá, San Antonio y la Mesa faci- 
litan nuevos canales á esta ciudad, y acor- 
tan la distancia de Neiva, Popayan y 
Quito; y se lograrán mayores ventajas en. 
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este punto, cuando se concluyan el de 
Gmuanacas y el de Timaná á Pasto. Jl 
comercio por el mar del Sud renacerá, y 
con el nuevo camino á Cali se dirigirán 
las especnlaciones por el Quindio, sea pa- 
ra Santafé, Antioquía ó el Chocó. Por 
último, ya se transita la ruta desde Mari- 
quita á Medellin, tan deseada, mandada 
y jamas conseguida; la que unida á la que 
por Urrao conduce al Atrato, vivificarán 
aquellas provincias, siendo el complemen- 
to de todas estas operaciones, el salvar los 
peligros del Magdalena, dirigiéndose des- 
de Guaduas al Guarumo. Hasta la pro- 
vincia de Muzo, podrá extraer sus ricas 
producciones sin pisar otro territorio. 
El parage nombrado el Otro Mundo se ha 
visitado, examinado, y varias leguas de 
camino son el principio del que lo atra- 
vesará. 


Por lo que se ha conseguido en cuatro 
meses, conocereis á lo que podreis aspi- 
rar, si cultivais y sois industriosos. Inte- 
rin que esto se hace en el interior del rei- 
no, el Excmo. Sr. Virey abre los puertos y 
permite el comercio con el extranjero, y 
desde Cartagena todo lo promueve para el 
fomento de vuestra agricultura y tráfico; 
siendo su ilustracion, viages y educacion 
en una isla agricultora y comercial, una 
de sa circunstancias mas felices para este 
suelo. 


Vuestra favorable posicion 0s da seis 
direcciones fáciles pura vuestras especula- 
ciones. Jl Meta, Magdalena, Zulia, 
Anchicaya, Atrato y Guayaquil son los ca- 
nales formados por el Todopoderoso, para 
vuestra prosperidad: uníos, pues, para dar 
impulso á los deseos del Rey mas benéfi- 
co, y no Os atraigais nuevos males con 
ideas descabelladas. 


Habitantes de la Nueva Granada, no os 
exponguis á ver desaparecer todus estas 
esperanzas. No olvideis los halagileños 
recuerdos de un pais, que no conocia la 
guerra ni sabia que era un mal, sino por 
lo que los libros le contaban. Tened pre- 
sente tambien, que la guerra ha termina- 
do un ejército de hermunos enviado por 
el Rey, previniendo que los mules que 
cansase fuesen los menores posibles: cir- 
ennstancias dichosas para vosotros y que 
no acaecen todos los dias, siendo lo mas 
comun, una vez desenvainada la espada, 
quemar los pueblos, degollar sus habitan- 
tes, destruir el pais, no respetar sexo ni 
edad, y en fin ocupar el puesto del pacífi- 
co labrador, y hallar en vez de sus dulces 
costumbres, un feroz guerrero, minis- 


tro de la venganza de un Soberano 
irritado. 

Cuartel general de Santafé de Bogotá, 
15 de noviembre de 1816. 


Morillo, 
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COMO ALGUNOS DE LOS JEFES PATRIO- 
TAS QUE OBRABAN EN EL ORIENTE DE 
VENEZUELA Á LAS ÓRDENES DE PIAR, 
POR LA AUSENCIA DE BOLÍVAR, SUPIE- 
RAN QUE ESTE VOLVIA PRONTO DE LAS 
ANTILLAS AL CONTINENTEÁ BATALLAR 
POR LA LIBERTAD AMERICANA, TRATA- 
BAN DE SEPARARSE DE AQUEL Y PO- 
NERSE Á LAS ÓRDENES DEL LIBERTA- 
DOR; DE ESTOS UNO ERA EL GENERAL 
JOSÉ TADEO MONÁGAS.—PIAR PROCEDE 
CONTRA LOS QUE NO SE ATEMPERAN Á SU 
ACTITUD Ó QUE CENSURAN EN ALGUNA 
FORMA SUS DISPOSICIONES. 


I 


Oficio del General Piar para el CUoman- 
dante de Aragua. 


Kio Claro, Noviembre 15 de 1816. 


Se me ha informado que el Teniente 
Coronel Cárlos Padron en su tránsito de 
San Diego á esa villa, se ha excedido en 
conversaciones contra el ejército, contra 
el gobierno y contra las operaciones que 
me he propuesto ejecutar. Eso es un 
crímen que en nuestras circunstancias 
no puede  disimularse. Si existiere aun 
en esa villa y no hubiere pasado 4 Barce- 
lona, lo pondrá US. preso y lo enviará 
con la seguridad correspondiente á dis- 
posicion del Comandante general de la 
provincia. 


Igual providencia tomará US. con 
cuantos se atrevan á cometer excesos, que 
tienden directamente contra la existen- 
cia del gobierno y la tranquilidad públi- 
ca por mas que quieran disimularlo los 
delincuentes. 


Con sorpresa tambien he sabido 
que en presencia de US. y aun en sus 
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casa se han tenido conversaciones y de- 
clamaciones de esta naturaleza sostenidas 
porel ciudadano Diego Hernández y algun 
otro, y que US. las ha tolerado sin re- 
prehenderlos y castigarlos como era de- 
bido. Creo que habrá sido esto efec- 
to de política porque estoi seguro que no 
son esos sus sentimientos : espero que 
en adelante no tenga US. una igual 
condescendencia ; que sostenga al gobier- 
no á todo trance; y que castigue á los 
chismosos perturbadores del órden y de la 
paz. 


Dios guarde á US. muchos años. 
Manuel Piar. 


Al Señor Comandante del Departamento 
de Aragua. 


TI 


Oficio del General Piar para el Comandan- 
te general de Barcelona. 


Rio Claro, Noviembre 15 de 1816. 


Estoi informado que el Teniente coro- 
nel Cárlos Padron en su marcha de San 
Diego á esa ciudad ha vertido expresio- 
nes subversivas contra el ejército, con- 
tra el gobierno y mis operaciones. Ade- 
mas, tengo informes de que este es un 
hombre peligroso por sus intrigas y ma- 
nejos; en esta virtud lo pondrá US. pre- 
so con seguridad, inmediatamente que 
llegue á esaciudad, para evitar que se haga 
de secuaces y se aumente el partido de los 
descontentos é intrigantes en perjuicio 
de la paz y tranquilidad pública. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 
Manuel Piar. 


Al señor Comandante general de la pro- 
vincia de Barcelona. 


TI 
Comunicacion del Feneral Piar 4 Monágas. 
Rio Claro, Noviembre 18 de 1816. 
Al General de Brigada Tadeo Monágas. ; 
He recibido el oficio de US. fecha 11 


del corriente, en que solicita paso para 
Margarita 6 Cumaná, en atencion, dice 


US., á que no pudiendo pasar con el ejér- 


cito á Guayana, queda errante sin destino 
eu esta Provincia. 


Parece que US. se resiente de que no le 
haya empleado en la Provincia, olvidándose 
que US. mismo me ha pedido que no lo se- 
pare del ejército destinado á libertará Gua- 
yaua. Condescendiendo con esta súplica, 
reservé 4 US. su destino en el ejército; y 
si US, por sus enfermedades ó por otras 
causas no ha venido á incorporarse en él, 
no debe dirigirme quejas por un hecho en 
que no he tenido ninguna parte. 


Por lo que respecta á la falta de contes- 
tacion á su oficio anterior, debo decir á 
US. que ademas de que yo ignoraba que 
lo hubiese traido un posta sin otro ob- 
jeto, el oficio por sí no necesita respuesta. 
US. en él no hace mas que participarmo 
la causa que le impedia su renvion al ejér- 
cito por el momento, ofreciendo hacerlo 
inmediatamente que se restableciese. Yo 
creí que ese era un parte sencillo para cu- 
brirse US, porsu demora. No hallo, pues, 
un motivo justo de resentimiento en mi 
conducta respecto á US. á quien siempre 
he distinguido y manifestado mi aprecio. 


Si apesar de esto US. insiste en pasarse 
á Cumaná ó Margarita, puede US. hacerlo 
libremente. 


Dios guarde á US. muchos años. 


Manuel Piar. 
IV 


Oficio del General Piar para el General 
Preytes. 


Juartel general en Pueblo Nuevo, 4 de 
Diciembre de 1816. 
Al General de Brigada Pedro María 
Preytes. 


Cuando por el estado apurado en que 
US. se hallaba segun su último oficio, es- 
peraba yo tener frecuentes partes de US. 
imponiéndome de los resultados de sus 
operaciones sobre Píritu y de los movi- 
mientos que haya hecho el enemigo de 
Cumaná. he extrañado el silencio profun- 
do que US. guarda. Un mes ha que no 
recibo oficio alguno de US., de modo que 
á no ser por las cartas que algunos parti- 
culares de esa ciudad dirigen á sus amigos 
en el ejército, habria creido ó interceptada 
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la correspondencia 6 perdida la capital y 
US. sacrificado en ella. 


Sé que US. conoce bien la importancia 
de las comunicaciones para la direccion 
de las operaciones, y que aquellas deben 
aumentarse á proporcion que las circuns- 
tancias apuran; pero el silencio de US. 
me obliga á advertirle que en adelante me 
dé sin falta partes frecuentes haya Ó no 
novedad, detallándome el estado de sus 
fuerzas, su número, el de los enemigos, 
sus posiciones y todo lo que US. crea con- 
veniente. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 


Manuel Piar. 
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EL GENERAL MANUEL PIAR, CON AU- 
TORIDAD CONFERIDA POR BOLÍVAR, 
CON ELEMENTOS DE GUERRA QUE ÉSTE LE 
FACILITARA DESDE JUNIO DE1816 Y CON 
LAS APTITUDES MILITARES ESPECIALES DE 
LA EPOCA, QUE AQUEL TENIA, OBTIENE 
VENTAJAS SOBRE LOS REALISTAS DE LOS 
LLANOS DE BARCELONA.—IMPRUEBA LA 
ASONADA Y SUCESOS DE AGOSTO EN 
GÚIRIA, QUE EN NOVIEMBRE DEL PRO- 
PIO AÑO CONDENÓ ENÉRGICAMENTE CO- 
MO SEDICIOSOS Y CRIMINALES.—DESCONO- 
CE LA AUTORIDAD DE SEGUNDO DE BO- 
LÍVAR QUE RESIDIA EN EL GENERAL 
SANTIAGO MARIÑO, FUNDADO EN QUE 
ÉSTE TUVO PARTE EN AQUELLOS DESGRA- 
CIADOS SUCESOS.—PIAR NO RECONOCE 
LA AUTORIDAD DE PRIMER JEFE EN MA- 
RIÑO NI DESEGUNDO EN BERMÚDEZ, QUE 
Á ESTOS SEÑALÓ LA CONJURACION DB 
GÚIRIA EN AGOSTO CONTRA EL LIBER- 
TADOR.—¿CUÁL DE LOS JEFES PATRIO- 
TAS SERÁ AHORA EN VENEZUELA EL 
CENTRO DE AUTORIDAD LEGÍTIMA Y DE 
DIRECCION PRESTIGIOSA PARA RESTA- 
BLECER LA REPÚBLICA 2—PIAR DICTA, 


“SMOUTU PROPIO,” ÓRDENES EN CONSE- 


CUENCIA, 


Oficio del General Piar al Comandante Ye- 


neral de la Provincia de Barcelona. (4) - 
Rio Claro, Noviembre 15 de 1816. 


Instruido exacta y cireunstanciadamen- 
te por el Coronel Chipía de los escandulo- 
sos atentados ejercidos “en Gúiria por el 
sedicioso José Francisco Bermúdez contra 
la persona y autoridad del E. $. el Jefe 
Supremo de la República, me he confirma- 
do en la importancia y necesidad del ar- 
tículo 3. de mis instrucciones á US. 


S, E. se vió en fuerza de ellos obligado 
á abandonar momentáneamente á Vene- 
zuela, y en su ausencia, su segundo 
el General Mariño, deberia sucederle 
en el mando; pero desgraciadamente 
este Jefe se hallaba envuelto en los 
crímenes de Bermúdez: él, hallándose 
con el mando de las fuerzas de (Gii- 





* (+) Está de letra del Teniente Coronel Pe- 
dro Briceño Méndez esta comunicacion, co- 
mo toda la correspondencia oficial y parti- 
cular del General Manuel Piar desde el co- 
mienzo, en 1816, desu campaña en Guiria, 
como la seguida en los Llanos de Barcelo- 
na y la de Guayana hasta Junio de 1817, 
Así aparece en los cuadernos matrices co- 
piadores, y en los originales de algunas car- 
tas que venimos insertando íntegramente 
en esta coleccion. 

Cuando el General BOLÍVAR destinó en 
1816 al General Piar con autoridad y auxi- 
lios para obrar desde Gúiria, le dió como 
parte de valiosos elementos la compañía de 
su Secretario militar Pedro Briceño Méndez 
para que le acompañase sirviéndole de Se- 
cretario de guerra en la campaña. Asf lo 
verificó Briceño Méndez : acompañó á Piar 
hasta Junio de 1817, en que este General se 
ausentó de Upata asiento en la época de su 
cuartel general, separándose del ejército 
libertador. ; 


Tenemos á mano el documento auténti- 
co original siguiente : 


República de Colombia. 
Cuartel General de Bogotá á 12 de Diciem- 
bre de 1821.—11>, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República, General en Jefe del Ejército 
ete,, ete., ete. ; 


Certifico; que el Señor Coronel Pedro Bri- 


| ce ño Méndez, entró á servir á la República, 
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ria, no se opuso al motiv; ni impidió sus 
efectos: él se ha usurpado inmediatamen- 
te despues de la sulida del Jefe Supremo, 
títulos que no le pertenecen: ha protejido 
y distinguido con empleos honrosos al cri- 
minal Bermúdez; y ha resistido, en fin, á 
los justos reclamos hechos por el General 
Arismendi para que aquel delincuente fue- 
se sometido á un consejo de guerra. To- 
do esto amuncia casi con evidencia, que el 
General Mariño, Ó tuvo parte en el crí- 
men, Ó por lo ménos consintió en él y lo 
vió con agrado. 


Una conducta tal debe hacernos cir- 
cunspectos. Someternos á un Jefe á quien 
tan justamente se hacen estos Cargos, se- 
ria envolvernos en los mismos delitos, ha- 
ciéndonos partícipes como él de los aten- 
tados de Gúiria: seria sublevarnos contra 
el primer Jefe, y seria declararnos contra 
el órden y disciplina militar, no ménos 
que contra las leyes civiles de la Re- 
pública. 


Estas consideraciones me han movido á 
prevenir á los Jefes de Departamento en 
el artículo 2. de sus instrucciones que no 
reconozcan otra autoridad ni den cumpli- 
miento 4 otras órdenes que las libradas 
por US. Ó por mí directamente; y ellas 
mismas son las que me obligan á prevenir 


en calidad de mi Secretario militar desde 
el principio del año de 1813, hasta el de 19, 
en que fué hecho Coronel de Ejército por 
sus raros y distinguidos servicios. Entón- 
ces fué nombrado Ministro de Guerra y 
Marina, cuyas funciones ha desempeñado 
eminentemente. El Coronel Briceño ha pres- 
tado durante toda la guerra de Colombia, 
los servicios mas importantes. —Confieso 
que sus luces, me han guiado muchas veces 
con un éxito completo. Su prolija aplica- 
cion al trabajo me ha aliviado de una gran 
pena en la guerra, Su talento, juicio y 
virtud, pueden servir de modelo á los pri: 
meros ciudadanos de la República. Nada 
en mi concepto es comparable á la inco- 
rruptibilidad de su alma, y á la elevacion 
de sus sentimientos. Yo recomiendo á Co- 
lombia al Coronel Briceño como un perfec- 


to ciudadano. 
SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E. el LIBERTADOR Presidente. 


José Gabriel Pérez, 
Secretario Greneral. 





á US. bajo la mas estricta y severa res- 
ponsabilidad que por ningun motivo ni de 
ningun modo reconozca, obedezca ni pres- 
te ningun auxilio al General Mariño has- 
ta que, indemnizado de los cargos que se le 
hacen y manifestada legítimamente su ino- 
cencia, ordene yo 4 US. su reconocimien- 
to. La misma prevencion hará US. inme- 
diatamente á los Jefes de Departamento 
cuya conducta en esta parte debe US. 
celar y corregir con la mayor severidad y 
prontitud. 


Creo que siendo US, el que debe res- 
ponderme de la seguridad de esta provincia 
contra los enemigos de la patria y del ór- 
den, nada tengo que temer al separarmo 
de ella. Si el mal empezare á propagarse, 
será cortado de raíz, previniendo de ese 
modo sus perniciosos efectos, 


Dios guarde á US. muchos años. 
Manuel Piar, 


Al Comandante general de la provincia 
de Barcelona. 


(Igual comunicacion se pasó el mismo 
dia al General Pedro Zaraza.) 


1145, 


PUEYRREDON SUPREMO DIRECTOR DE BUE- 
NOS AIRES PRESENTA Á BOLÍVAR SUS 
VOTOS Y LOS DE LOS HIJOS DE BAS 
MÁRGENES DEL PLATA, POR EL ACIER- 
TO Y GLORIA CON QUE DIRIJE EN VE- 
NEZUELA LA EMPRESA DE EMANCIPA> 

CION POLÍTICA DE AMÉRICA. 


Despachos del Director Supremo de Bue- 
nos Aires «al Excelentísimo Señor 
Jefe Supremo de la República de Ve- 

nezuela, «ke. Le, «e. 


Excelentísimo Señor : 


Por mas que el esfuerzo del despotis- 
mo la ignorancia procure confundir 
la fama de los héroes, ella corre de re- 
gion en region, arrebatando en todas par- 
tes el respeto y la admiracion de los hom- 
bres. La invicta Venezuela sembrada de 
escombros y cadáveres se presentaba Co- 
mo un monumento solitario para recor- 
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dar á la América el precio de la libcr- 
tad y la fuerza del bárbaro Español; y 
la sangre derramada sobre el pavimen- 
to de aquella República parecia reno- 
var la memoria de un Pueblo maguá- 
nimo é incorruptible consumido por la 
fatalidad. Pero el Eterno conserva á cler- 
tos genios para consuelo de la humani- 
dad afligida, y V. E. ha sido destinado 
para vengar las injurias de los inocen- 
tes, para dar nueva vida á su Patria, 
y para ofrecer á todas las Naciones el 
inagotable poder de nna alma grande, 
consagrada al bien de sus semejantes. 


En vano la procacidad del Europeo 
suspicaz y temoso intenta disfrazar con 
un velo denso la grandeza de lu reso- 
lucion do V. E. La América y el Mun- 
do viejo saben ya que bajo su influjo, 
Venezuela renace de sus propias ruibas, 
siempre ilustre y gloriosa, y que sus 
opresores uncidos al carro del triunfo de 
V. E. expian los crímenes con que han 
manchado el suelo Colombiano. 


Un accidente feliz me ha proporcio- 
nado el placer de instruirme del noble 
ardimiento con que V. E. ha empren- 
dido la libertad de la Costa-Firme, de 
los mas notables progresos de la fuerza 
de su mando, y la singular satisfaccion 
de transmitirle en los adjuntos impre- 
sos varias comunicaciones referentes ÁáÁ 
los tirunos de Cartagena, Carácas y otros 
Pueblos de América apresados en buques 
Españoles por los Corsarios de mi de- 
pendencia. Ellos pueden ser útiles ins- 
trumentos para reglar la conducta de 
V. E., al paso que empeñadas estas Pro- 
vincias en jgual contienda que la que 
dignamente sostiene, sabrán aprovechar el 
fruto de tan elocuentes lecciones. 


Mientras tanto, no pudiendo prescin- 
dir los Habitantes de esta parte del Con- 
tinente Americano del tierno interés con 
que miran los triunfos de sus Herma- 
nos, han manifestado en la efusion de 
su júbilo el profundo sentimiento de 
admiracion y gratitud á las virtudes pú- 
blicas de V. E., ylas de sus Compañe- 
ros de Armas. 


au 

Reciba, pues, V. E. sus votos eficaces 
por la gloria y acierto de su empresa: 
sírvase admitir igualmente mi recono- 
cimiento, é interin llega ocasion favo- 
rable de reiterar á V. E. mi respeto, 
espero que la Unidad de Causa que ani- 
ma 4 ambos ángulos de la América con- 
tribuirá 4 franquear la hospitalidad y 
acogida que reclamen en el territorio de 








V. E. los Ciudadanos pertenccientes 
á4 las Provincias Unidas de Sud-Amé- 
rica, cuya Suprema Direccion me está en- 
cargada, como me honraré en dispensat- 
la liberalmente á los Súbditos de V. E. 


Dios guarde 4 V. E. mucho años. 


Palacio del Gobierno en Buenos Aires, 
á 19 de Noviembre de 1816.—Año 7.” de 
la Libertad. 


Juan Martin de Pueyrredoñ. 


Juan Florencio Tenad, 
Secretario de Guerra y Marina. 


1146. 


PUEYRREDON, SUPREMO DIRECTOR DE BUE- 
NOS ATRES, PRESENTA Á NOMBRE DE 
LOS PUEBLOS DEL PLATA, Á LOS DE 


VENEZUELA, LA EXPRESION SINCERA 
DE SUS ARDIENTES VOTOS POR LA 


PROSPERIDAD DE LOs SUCESOS EN LA 

EMPRESA DE EMANCIPACION POLÍTICA 

DESUD-AMÉRICA EMPRENDIDA POR ILUS- 
TRES HIJOS COLOMBIANOS. 


El Supremo Director de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, ú los 
generosos habitantes de Tierra-Firme 

en  Sud- América. 


Compatriotas y Amigos! 


Hasta ahora hemos carecido de ocasio- 
nes en que poder testificaros la 
que hemos tomado en vuestras desgra- 
cias y en vuestras antiguas y recientes 
glorias; pero siendo una misma nuestra 
Causa no podeis dudar que hayamos mi- 
rado el éxito de vuestros nobles esfuer- 
zos con cl mismo interes que nos ins- 
pira nuestro propio destino. Moradores 
de un mismo Continente, víctimas de 
unos mismos ultrajes y compañeros de 
unos mismos peligros, no ha podido la 
distancia, ni la diversidad de la fortu- 
na, hacer que no sean tambien unos 


mismos los sentimientos que nos animan, 


y que dejemos de dividirnos indistinta- 
mente el dolor en los contrastes, y la 
gloria en los triunfos. Recibid, pues, 4 





parte 









] 
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| 


” 
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nombre de los Pueblos que tengo el ho- 
nor de presidir, la expresion sincera de 
sus ardientes votos por la prosperidad 
de vuestros sucesos, y los plácemes que 
os dan porel nuevo esplendor con que 
hoy se divaga por el orbe la fama de 
vuestros ilustres hechos. Ningun home- 
nage puede seros mas apreciable, pues 
que el mérito de los elogios se ha de 
estimar por los afectos ingenuos de quie- 
nes los tributan.—Haucemos alarde de 
que nadie podrá disputarnos el honor 
de ser los mas interesados cn vuestra 
dicha, ni de admirar mas la constancia 
que os ha hecho superar todos los obs- 
táculos que se opusieron á vuestro he- 
royco brio. Esperamos recibir bien pron- 
to la fausta nueva de que hubeis arro- 
jado de vuestro suel> á los Tiranos, la- 
vaundo con su sangre la nota afrentosa 
de haber estado tanto tiempo sometidos 
al imperio de nnos monstruos. —Llegará 
el dia en que coronados de laureles, va- 
yan á unirse vuestras armas triunfantes, 
llevando desde los extremos del Conti- 
nente Austral al centro obscuro donde 
mora, como en sus últimas trincheras, 
el despotismo agonizante, la paz, la fra- 
ternidad y la libertad : objetos adora- 
dos de tantos anhelos, y de tantos tra- 
bajos. 


Compatriotas de Tierra-Pirme !—Que el 
pronto cumplimiento de tau venturosos 
presagios, y los esfuerzos decididos que 
empleemos en realizarlos, sean el mas se- 
gnro garante de nuestra amistad, y que 
cuantas veces tengamos el ¡inexplicable 
gozo de saludarnos, celebremos esta dicha 
dando nuevos é inmortales dias de gloria á 
nuestra PATRIA. 


Buenos-Aires, Noviembre 19 de 1816. 


Juan Martin de Pueyrredon. 


1147. 


* EL GENERAL PIAR DISPONE EN JEFE 
OPERACIONES SOBRE GUAYANA): EN LAS 
QUE ESFELIZ CONTRA LOS REALISTAS, 


1 
Oficio del General Piar para el Grencral 
Zaraza, 


Pueblo Nuevo, Noviembre 192 de 1816.-6.? 
Al General Pedro Zaraza. 


Por el oficio de U. $. fecha 16 del co- 





rriente, quedo en cuenta de sus operacio- 
nes sobre Onoto y Quebrada-Honda. 


Sin embargo de que creo muy exagera- 
das las noticias contenidas en el parte del 
Comandante del Campo Volante destina- 
do al Mamonal, y sin embargo de que no 
es de temer que Moráles vuelva tan pron- 
to sobre Barcelona ; para evitar los males 
que podrian tener lugar si llegase 4 suce- 
der, y encontrase la provincia «n el esta- 
do actual, tengo á bien conferir á U. $. el 
mando de todas las fuerzas que existan 
en ella, para que conforme á las circuns- 
tancias las renna y dirija contra el enemi- 
go del modo mas ventajoso. 


Las fuerzas de Barcelona reunidas á las 
de U. S. pueden ascender á mil quinien- 
tos hombres segun las noticias que tengo 
de las que cubren cada departamento y 
la capital. Este número me parece mas 
que suficiente para destruir al enemigo 
que intente invadirla, especialmente si 
U. S. dejándolo internar algo, da lugar 
á que pierda por la desercion la caballería 
y la infantería, que no sea de línea, como 
aconteció en la invasion anterior. Por 
este medio y por las escaramuzas y estra- 
tagemas que le dicte su prudencia, logra- 
rá U.S. tal vez debilitarlo y batirlo al 
fin completamente. 


Los talentos de Ú. $., su interes por la 
libertad de la Patria, su valor y el de sus 
bravas tropas, la cobardía y desuliento 
con que debe venir el enemigo, despues 
de tantos reveses, me prometen con segu- 
ridad este glorioso resultado que acabará 
de abrirnos las puertas de la capital. 


Dios guarde á U. $. muchos años. 


Manuel Piar. 
11 


Oficio del General Piar para el General 


Freytes. 
Pueblo Nuevo, Noviembre 23 de 1816-—-£6.” 
Al General Pedro Marta Preyles. 


Como segun un parte que acabo de re- 
cibir del General Zaraza, parecen mal 
fundados los temores de que“esa provincia 
sea de nuevo invadida por las tropas que 
el enemigo reune en Chaguarámas, y Co- 
mo en consecuencia las fuerzas de esa 
provincia deben concentrarse, para asegu- 
rar su defensa y la destruccion dol enq- 


— 496 — TN 


migo; he creido conveniente reforzarlas 
con la division de aquel Jefe, á quien 

ET 4 
por la antigivedad de su grado sobre U. $., 
he encargado el mando del ejército que re- 
sulte de la reunion de las fuerzas. 


Por tanto, prevengo á U. 5. le reconoz- 
ca por Comandante general de dicho ejér- 
cito, poniéndose U. S. con las tropas que 
existan en esa capital y en toda la provin- 
cia, 4 sus órdenes, y ejecutando las que 
se le libren por él, como si emanasen in- 
mediatamente de mi autoridad. 


Dios guarde 4 U. S. muchos años. 
Manuel Piar. 
TIT 


Oficio del General Piar para el GFeneral 
Zarazt. 


Pueblo Nuevo, Noviembre 23 de 1816. 
A! General Pedro Zaraza. 


Con fecha 15 del corriente previnc 4 
U. $., en virtud de las poderosas razones 
que entónces le expuse, que de ningun 
modo reconozca ni preste auxilio al Gene- 
ral en Jefe Santiago Mariño hasta que, 
indemnizado de los cargos que se le ha- 
cen y mavifestada la inocencia, ordene yo 
á U.S. otra cosa. 


Como hasta ahora no he tenido contes- 
tacion de ÚU. $., repito aquella misma 
prevencion bajo la mus severa responsa- 
bilidad. 


El ejército ha ejecutado su paso del 
Orinoco en los dias 20 y 21 del presente 
con la mayor felicidad. 


Mis operaciones sobre el enemigo ten- 
drán principio inmediatamente que se me 
reunan las fuerzas del General Cedeño. 


Si el entusiasmo de las tropas y el que 
manifiestan generalmente estos pueblos, 
fuese un presagio de la victoria, la de 
Guayana seria infalible. Yo la espero con 
bastante confianza, y creo que la obtendré 
para conservar la obra de nuestra li- 
bertad. 


Dios guarde 4 U. S. muchos años, 


Manuel Piar, 


* EL GENERAL SAN MARTIN PROTESTA NO 
ADMITIR MAYOR GRADO Ó EMPLEO QUE 
EL QUE TIENE, ELQUE RENUNCIARÁ EN 
EL MOMENTO QUE TERMINE LA GUERRA 
DE INDEPENDENCIA SUD-AMERICANA. 


t 


Oficio del eneral San Martin. 
Señor Uensor: 


Mui señor mio: por «el último correo 
se me avisa de esa capital haber solicita- 
do el cabildo de esta ciudad ante el Exce- 
lentísimo Supremo Director se me diese 
el empleo de Brigadier. No es esta la 
primera oficiosidad de estos señores Ca- 
pitulares: ya en Julio del corriente, im- 
ploraron del soberano congreso se me 
nombrase General en jefe de este ejérci- 
to. Ambas gestiones no solo han sido 
sin mi consentimiento, sino que me han 
mortificado sumamente. Estamos en re- 
volucion, y á la distancia puede creerse ó 
hacerlo persuadir génios que no faltan, 
que son acaso sugestiones mias. Por lo 
tanto ruego 4 V. se sirva poner en su pe- 
riódico esta exposicion con el agregado 
siguiente; Protesto 4 nombre de la inde- 
pendencia de mi patria no admitir jamas 
mayor graduacion que la que tengo, ni 
obtener empleo público, y el militar que 
poseo renunciarlo en el momento en que 
los Americanos no tengan enemigos. 


No atribuya V. á virtud esta exposi- 
cion, y sí, al deseo que me asiste de gozar 
de tranquilidad el resto de mis dias. 

B. L. M. de V. su atento paisano ebc, 

José de San Martin. 


Mendoza, Noviembre 91 de 1816, 





+. 
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BOLÍVAR SABE QUE HAN LLEGADO Á JA- 
MAICA LOS ILUSTRES PRÓCERES DE LA 
INDEPENDENCIA PROCLAMADA EL 19 
DE ABRIL DE 1810 EN CARÁCAS, CIUDA- 
DANOS CORTÉS DE MADARIAGA, JUAN 
GERMAN ROSCIO Y PAZ CASTILLO. —SU 
JÚBILO FUÉ SINCERO Y GRANDE.— 
PRONTAMENTE LES DIRIJE SU FELICITA- 
CION Y LOS EXCITA Á VENIR Á VENE- 
ZUELA Á PRESTAR SU CONCURSO EN 
LA MAGNA EMPRESA DE LIBERTAR LA 

PATRIA. 


— 


Precioso documento. (+) 


Puerto Príncipe, Noviembre 26 de 
1816. 


Señor Canónigo Cortés Madariaga. 
Mi apreciado compatriota : 


En vísperas de partir para Venezuela, 
aprovecho la oportunidad de dirijir á V. 
mis últimas letras. Hasta este momento 
no he podido arreglar mis asuntos, porque 


(+) Coleccionamos en el “Mosaico,” que 
tanto se honra en publicar asuntos de nues- 
tra historia, esa interesante carta dirijida 
* porel LIBERTADOR á los señores Cortés Ma- 
dariaga, Roscio y Castillo en 1816. La so- 


» 


lemnidad de la época en que se escribió esa 
carta, la entidad de las personas á quienes 
fué dirijida, la fé y el patriotismo que reve- 
lan sus frases, y el estar escrita de puño y 
letra del LIBERTADOR, hacen de ella un do- 
cumento preciosísimo....¡Cómo no intere- 
sar la lectura de esazcarta autógrafa, al con- 
templar que BOLÍVAR hablaba en ella á 
aquellos ilustres varones, de la construccion 
del grande edificio de la República, en mo- 
mentos en que apénas podia disponer de 
pocos centenares de hombres en tierra 
extrangera, hallándose entónces Venezuela 
y todo el territorio que despues fué Colom- 
bia, y el Perú y Bolivia, dominados por el 
poder peninsular con formidables ejérci- 
tos!....¡ Cómo no ha de honrar la memoria 
de BOLÍVAR, ese empeño con que llamaba á 
los Próceres de la Patria para que le ayuda- 
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los obstáculos se multiplican cuando escá- 
secan los medios; pero al fin, yo parto con 
la esperanza de ver á V. muy pronto en 
el seno de la Patria cooperando eficazmen- 
te á la construccion del grande edificio de 
nuestra República. En vano las armas 
destruirán á los tiranos, si no establece- 
mos un órden político capaz de reparar 
los estragos de la revolucion. El sistema 
militar es el de la fuerza, y la fuerza no es 
gobierno: así, necesitamos de nuestros 
Próceres, que escapados en tablas del nau- 
fragio de la revolucion, nos conduzcan por 
entre los escollos á un puerto de salvacion. 
V. y nuestros amigos Roscio y Castillo 
harian un fraude á la República, si no le 
tributasen sus virtudes y sus talentos, 
quedándose en una inaccion que seria muy 
perjudicial á la causa pública. 


Antes de partir de los Cayos, en la época 
de mi primera expedicion, tuve el honor 
deescribir á V. y al señor Roscio invitán- 
dolos á que fuesen á contribuir á la liber- 
tad de nuestro país. No recibí entónces 
contestación ; mas supongo que este silen- 
cio no indica negativa, y por el contrario 
me persuado que VV. juzgaron inútil una 
respuesta que era demasiado obvia y que. 
yo debia considerarla expresa, aunque fue- 
se tácita. 


Concluyo suplicaudo á V. se sirva co- 
municar esta carta á sus dignos compañe- 
ros de infortunio y de honor, á quienes 





sen con sus virtudes y talentos á construir 
el edificio político, porque sistema, militar 
es el de la fuerza y la fuerza no es gobier- 
no!!.... Y ¡cómo no admirar ese presenti- 
miento que jamas abandonó á BOLÍVAR en 
sus mayores conflictos € infortunios, de que 
habria de ser elfundador de una Nacion vas- 
ta y famosa!....Oh! el amor á las glorias 
de la Patria y al génio de BOLÍVAR, se in- 
flama al haber de considerar, que el que 
escribia esa carta en país extraño por los 
años de 1816, sin mas ejército que su espa- 
ranza, sinmas patria que su ingenio y su po- 
derosa voluntad, habria de marchar triun- 
fante en breves años envuelto en el manto de 
Iris, desde las bocas del caudaloso Orinoco 
hasta las cumbres argentinas del Potost. 
(Palabras de una de gus mas elocuentes pro- 
clamas,) 


Esta carta nos recuerda aquellos veros 
del insigne cantor á la batalla de Junin. 


Gloria, mas no reposo, de repente 
Clamó una voz de lo alto de los cielos 


ES 
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ruego me dispensen la atencion de escri- 
birles, en favor de mis afanes y ocupacio- 
nes en un momento tan urgente como el 


actual. - 


Acepte V. la expresion cordial de mi 
consideracion, respeto y amistad con que 
soy de V. afectísimo compatriota 


Q. B. SM. 


BoLÍvVAR. 
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* EL COMANDANTE DEL EJÉRCITO DR 
APURE SE DIRIJIÓ AL GENERAL CEDE- 
ÑO BUSCANDO EL ACUERDO Y SU CON- 
CURSO PARA LAS OPERACIONES MILITA- 
RES DE AQUEL EJÉRCITO Y EN COMBI- 
NACION CON LAS FUERZAS DE BARCELO- 


NA. —EL GENERAL PIAR, QUE YA MAN- 


DABA EN JEFE EN COMARCAS GUAYANE- 
SAS, RECIBE LA MISION DE APURE Y LA 
DESPACHA NEGANDO LOS RECURSOS PE- 
DIDOS, HACIENDO OBSERVACIONES 5S0- 
BRE LA CAMPAÑA DE GUAYANA É IN- 
DICACIONES SOBRE LA DE APURE, 


Comunicacion del kFeneral Piar para el 
Comandante del ejército de Apure, que 
para la época lo era el Comandante José 

Antonio Páez. 


Bendicion, Noviembre 28 de 1816. 


Al Comandante en Jefe del Ejército del 
Bajo Apure. 


Tengo el honor de contestar á U. res- 
pondiendo á la mision conferida á su ede- 





Y álos ecos los ecos por tres veces 
Gloria, mas no reposo, respondieron: 

El suelo tiembla; y cual fulgentes faros 
De los Andes las cúspides ardieron. 

Y de la noche el pavoroso manto 

Se trausparenta, y rásgase, y el óter 
Allá léjos purísimo aparece, 

Y en rósea luz bañado resplandece. 


(Corre en el “Mosaico” de Carácas del 
15 de Julio de 1856, al fol, 39.) 


“suceso en nuestro 


can el Capitan ciudadano Joaquin Peña 
cerca del General Cedeño. 


Consultadas mi situacion actual, la de 
ese ejército, el interes de la República y 
la salud de la Patria, no he halludo sino 
motivos para negar los auxilios que U. 
reclama, Sirvase U. prestar su atencion 
á las graves consideraciones que he tenido 
presentes en mi resolucion. 


El ejército y parque con que he empren- 
dido libertar 4 Guayana, es el calculado 
para la campaña, y no podria desmembrar- 
se, sin exponer tal vez el resultado de una 
empresa que decide la libertad ó esclavi- 
tud de Venezuela. A pesar de esto, la 
situacion de U. me ha parecido tan pe- 
ligrosa y mis deseos de cooperar á su sal- 

vacion son tan vehementes, que no vaciló 
un momento. Mi primera resolucion fué 
socorrerlo con 10.000 cartuchos; ¿pero 
cree U. que los obstáculos que se presen- 
tan son superables? La multitud de di- 
ficultades que retardan é impiden nuestra 
comunicacion, lo dilatado de ésta, y mas 
que todo el peligro inminente de ser apro- 
sados por el enemigo, me han forzado á 
variar de intento, y me han dado lugar 
pura ocuparme en escogitar otros medios, 
mas útiles sin duda á la República, y 
que obrarán mas seguramente la salvacion 
de ese ejército. 


Aun cuando aventurándolo todo envia- 
se 4 U. los auxilios que exige su enviado, 


estos nunca podrian extenderse sino á lo 


mui indispensable para la rendicion de 
San Fernando. Ocupada esta plaza, las 
mismas necesidades obligarian á U. á im- 
petrar de nuevo auxilios. La ocupacion, 
pues, de San Fernando, léjos de dar á U. 
seguridad, aumenta sus embarazos, si, 
como es de presumir, piensa U. conser- 
varla por las ventajas que ofrece su posi- 
cion, sin atender á que no puede sostener- 


se un puesto fortificado sin municiones, y 


mucho ménos ese, que flanqueado por el 
Apure se halla expuesto á las tentativas 
que contínuamente hará el que lo domine 
con fu-rzas navales. Desengáñese U. La 
gloria de libertar esa plaza es efímera, es 
infructuosa, miéntras no cuente U. con un 
parque suficiente para continuar la cam- 
paña. 


Por otra parte, ¿concibe U. que obran- 
do ese ejército 4 tanta distancia, sin re- 
cursos militares y aislado, por decirlo así, 
en medio del país enemigo, pueda subsis- 
tiren la inaccion, ó creeque la rendicion 
de San Fernando decide la campaña con 
favor? Estoi bien lé- 
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jos de creer á Ú. tan insensato; lo creo, 
sí, couveucido de que miéntras obremos 
en partidas, miéntras no prescntemos al 
enemigo una masa fuerte é irresistible tra- 
bajamos en vano, comprometemos los 
pueblos, y obligados al fin á abandonarlos, 
porque el enemigo aprovechándose de 
nuestras faltas nos bate en detal, inmolan 
las poblaciones comprometidas, y destrui- 
mos nosotros mismos la opinion que em- 
pieza 4 formarse. Estas son las conse- 
cuencias necesarias de la division de las 
fuerzas en nuestras circunstancias, y este 
será el resultado triste, pero infalible de 
nuestras operaciones, si continuamos di- 
rigiéndolas como hasta aquí. 


Tan persuadido estoi de la verdad de 
estas reflexiones, que ya habria pasado con 
mi ejército á unirme con Ú. si la impor- 
tancia y necesidad de ocupar á Guayana, 
y el haber dado principio á mis operacio- 
neg no me lo impidiesen. Guayana es la 
llave de los Llanos, es la fortaleza de Ve- 
nezuela: Guayana ha sido el centro y re- 
fugio de los enemigos: ha sido la fuente 
que ha derramado la esclavitud en la Re- 
pública. Ella por su posicion está en 
contacto con los países extranjeros y con 
todo el interior: ella está cubierta y de- 
fendida por un muro mas fuerte que el 
bronce, por el Orinoco: ella, en fin, es el 
único país de Venezuela que exento de las 
calamidades de la guerra anterior nos 
ofrece recursos para proveernos de lo ne- 
cesario, y el único punto de defensa que 
podemos elegir, así para establecer nues- 
tros  alm«cenes, como para tener un 
asilo seguro si la suerte nos redujese 
al último término. La ocupacion de Gua- 
yana debe ser, pues, con preferencia, el 
objeto de nuestros esfuerzos. Sus venta- 
jas son incalculables, y los males que pro- 
duciria el dejarla 4 nuestra espalda son 
conocidos de todo venezolano. 


Vea U. aquí las razones que me impi- 
den volar en su auxilio; vea tambien en 
ellas los findamentos que tengo para pro- 
ponerle que desistiendo de los proyectos 
que ahora lo ocupan, pase con su ejército 


á este lado para asegnarar mas y mas el 
éxito de mi campaña y para salvar, á esos 
bravos defensores de la libertad, de la des- 
truccion inevitable que les amenaza. Co- 
nozco que son muchos los obstáculos que 
tendrá U. que vencer para efectuarlo: co- 
nozco que no será el menor la oposicion 
de los vecinos de esa provincia á esta ope- 
raelon; pero conozco tambien que anima- 
do Ú. de los sentimientos mas puros y de 
los mas ardientes deseos por salvar á su 
Patria sabrá superar estas dificultades, 
pequeñas para un Jefe amante de su país, 
y que tiene la energía y valor necesarios 
para hacer respetar sus disposiciones, y 
para emprender lo que es noble, grande 
y laudable. Pequeñas partidas de caba- 
llería que obren como campos volantes, 
divididas, al cargo de buenos oficiales, lo- 
erarán sobre el enemigo mayores ventajas 
que reunido todo en un solo cuerpo. Un 
uúmero crecido lo haria lento para mo- 
verse, y se veria por consiguiente forzado 
á comprometer choques, que á la verdad 
no pueden ser mui felices. Estas mismas 
partidas entretendrán en la provincia las 
fuerzas enemigas que la defienden, y ocul- 
tarán el movimiento miéntras.se logra el 
paso del Orinoco. 


Yo espero que siendo el bien general 
y la salud de la Patria el objeto y móvil de 
sus operaciones, y estando ámbos tan cla- 
ramente interesados en la que he indica- 
do, U. y ese ejército aceptarán sin repug- 
nancia mi proyecto, preparándose á eje- 
cutarlo con la rapidez y secreto que asegu- 
ran en la guerra el éxito de las empre- 
sas. 


El dia de nuestra reunion será quizás el 
dia feliz que sellará la obra de nuestra in- 
dependencia, elevándonos á un rango tan 
fuerte y tau superior al enemigo, que toda 
la España seria incapaz de abatirnos. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Manuel Piar. 
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* COLL Y PRAT, ARZOBISPO DE CARÁCAS, 
—SUS PROCEDERES POLÍTICOS Y DE SU 
ALTO MINISTERIO DURANTE LA GUERRA 
DE INDEPENDENCIA QUE ÉL PRESEN- 
CIÓ EN VENEZUELA.—JUICIO DE LA 

HISTORIA. 


> 


Vamos á insertar varias publicaciones 
hechas por La OPINION NACIONAL, de la 
ciudad de Carácas, en el año de 1873, que 
contienen una discusion mui ilustrada con 
documentos auténticos y apreciaciones po- 
líticas y filosóficas, sobre los procederes en 
Venezuela del respetable Arzobispo de Ca- 
rácas, que tuvo la desgracia de verse en 
vuelto porla onda de las guerras civiles y 
por los acontecimientos de la Guerra May- 
na de orígen en el propósito de indepen- 
dizar á la América Meridional de España. 


— 


Primer artículo, 


(“La Opinion Nacional,” número 1.337.) 


— 


COLL Y PRAT, 


Señor Dr. Arístides Rójas. 
Mi distinguido amigo. 


Leyendo con el interes que me inspiran 
gus notables producciones, el curso de Es- 
tudios Históricos sobre Venezuela que ac- 
tualmente se publican en este diario, no 
he podido ménos que detenerme en el 
pasaje siguiente sobre el cual se me ocn- 
rren algunas consideraciones que estimo 


de justicia y que someteré á su recto é im- 


parcial criterio de historiador. 


“* Monteverde, al empezar su gobierno, 
(dice U.) se encontraba con un aliado na- 
tural, el Arzobispo Coll y Prat, enemigo de 
la revolucion.  Prelado lleno de dignidad, 
de luces y de moderación aunque un tan- 
to fanático, Coll y Prat iba 4 representar 
yn importantísimo papel, desde entónces, 


por ser cabeza de la Iglesia venezolana, 
centro al cual debian converger todas las 
pretensiones durante el curso de la revo- 
lucion,” 


Es verdaderamente odioso el contexto 
del oficio de 5 de agosto de 1812, pasado 
á4 los curas y vicarios de la diócesis por el 
Tllmo. señor Arzobispo Coll y Prat; pero 
ni ese documento, ni cualquiera otro que 
hubiese sido dictado en igual sentido, prue- 
ban que aquel Prelado hubiese sido *“ene- 
migo de la revolucion y un tanto faná- 
tico;” cuando más probarian que él, aca- 
tando el mandato de las potestades civiles 
en época tan tormentosa como la trascu- 
rrida de 1810 hasta 1816, hizo de necesi- 
dad virtud y obedeció con mansedumbre 
evangélica á los jefes de los partidos mili- 
tantes que alternativamente ocupaban vic- 
toriosos la capital de la futura República 
de Venezuela. Así, vemos que, si en fuer- 
za de las circunstancias, hubo de expedir 
el dignísimo Arzobispo órdenes favorables 
á los planes del canario Monteverde, al 
siguiente año “se sometió, como UÚ. afir- 
ma, al nuevo gobierno, y como su mision 
era de paz, principió á secundar las miras 
de BoLívar de una manera tan activa CO» 
mo enérgica,” 


Los datos como las memorias que en 
Carácas se han conservado respecto de los 
seis años que en ella residió en ejercicio 
de sus funciones episcopales el Illmo. se- 
ñor Coll y Prat, están acordes en cuanto 
á las bellísimas prendas de carácter, aus- 
teras virtudes y sabiduría de este Prelado, 
á quien califica de varon insigne el ilus- 
trado y piadoso Obispo de Trícala, Dr. 
Mariano de Talavera y Garces. 


Coll y Prat profesaba un amor ternísimo 
al pueblo de Carácas, sentimiento que le 
dominó hasta los postreros instantes de su 
vida; y no podia ser enemigo de la revo- 
Incion de 1810 nacida y fomentada en es- 
ta ciudad, quien amaba á sus hijos de una 
manera tan singular y entrañable. Las 
crónicas refieren y está comprobado por 
documentos públicos que sentimos no te- 
ner á la mano, que aquel excelente Pastor 
de la Iglesia venezolana, prestó á la causa 
de la Patria, en sus dias de tremendos de- 
sastres y tribulaciones, servicios que Ve- 
nezuela no puede olvidar sin mostrarse 
desagradecida. Su intenso afecto hácia los 
venezolanos, debia inclinar necesariamen- 
te el ánimo del señor Coll y Prat á sim- 
patizar con las ideas de la independencia, 
y á servirlas en cuanto podia, conciliando 
sus Opiniones políticas con sus deberes de 
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Padre espiritual de su grei, con su carác- 
ter de Ministro de un Dios de paz y de 
mansedumbre. 


Y las contrariedades que por ello sufrió 
el ilustre Prelado, corroboran las anterio- 
res ideas, 


¿Cómo esplicar entónces, á ser de otra 
manera, la conducta observada por el go- 
bierno español respecto del Arzobispo Coll 
y Prat? ¿No salió éste como desterrado 
de la Arquidiócesis en 1816, llamado por 
aquel gobierno á la Península por repu- 
tarle hostil á la causa del rei? ¿No murió 
en España siendo Obispo de Palencia? De 
seguro que la Corte de Madrid no se hu- 
biera privado de los servicios que en Ve- 
nezuela le hubiera prestado el Illmo. se- 
ñor Coll y Prat, á haber concurrido en él 
las condiciones de fanático y enemigo de 
la revolucion, indispensables en todo de- 
fensor conspícuo del samguinario Fer- 
nando VII y sus feroces tenientes. La 
propia remocion de Coll y Prat, de la Si- 
lla arzobispal de Carácas para la de Pa- 
lencia, está testificando que se quiso cas- 
tigar su adhesion á los patriotas venezola- 
nos, cuando se le arrancaba contra su que- 
rer de en medio de un pueblo querido, 
para colocarle en un destino inferior al 
que estaba ejerciendo. 


Contra esa violencia parece que protes- 
tó hasta en sus últimos instantes Coll y 
Prat. Por una clánsula de su testamento, 
legó su corazon á Carácas, reliquia precio- 
sa que condujo á su destino un religioso 
carmelita y se encuentra depositada hoi 
en la Santa Iglesia Metropolitana. ¡Cuán 
lleno de amor á esta ciudad no debió sen- 
tirse aquel noble y generoso corazon, 
cuando al latir por la última vez quiso 
que le poseyese todavía la tierra de su 
predileccion, que sus cenizas se mezclasen 
á las de nuestros mártires y héroes ! Si el 
ilustre guerrero de la antigúedad pudo es- 
clamar con razon: /nagrata patria, no po- 
seerás mis huesos ! Coll y Prat pudo decir 
al espirar: Ingrata España, no poseerás mi 
corazon. 


Si estas lijeras observaciones pueden al- 
canzar la rectificacion del juicio que Ú., 
mi estimado Dr., ha manifestado respecto 
de un personaje cuya memoria es venera- 
da justamente entre nosotros, no habrá 
sido inútil la carta con que ha distraido un 
momento su ilustrada atencion quien se 
repite siempre de U. afectísimo servidor 
y amigo, ; 


Rafael Hernández Gutiérrez, 


Segundo artículo. 
(“La Opinion Nacional” número 1.338.) 


ESTUDIOS HISTORICOS SOBRE VENE- 
ZUELA. 


EL ARZOBISPO COLL Y PRAT. 


AA —Á 


A mi distinguido amigo Hernández Qu- 
tiérrez, 


Réplica. 


Vuestra interesante carta inserta en el 
editorial de La Opinion Nacional del 
sábado último nos ha llenado de satis- 
faccion y es para nosotros un estímulo 
para continuar en los Estudios Histó- 
ricos que sobre Venezuela hemos princi- 
piado á publicar. Como la mision del 
historiador imparcial es la relacion de 
la verdad basada en hechos, sin disfraz 
ni pasiones que puedan empañarla ; 
como al ocuparnos de sucesos graves 
que influyeron de una manera notable en 
los destinos del país, nuestro objeto es 
rendir un culto ála historia y presentar 
los sucesos y los hombres tales cuales 
fueron, para establecer deducciones ló- 
gicas que son siempre una base de 
enseñanza, noses honroso, el ver que 
talentos reconocidos, nacionales y extran- 
jeros, nos salgan al encuentro, cada vez 
que por falta de datos ó de justas apre- 
ciaciones incurramos cn errores involun- 
tarios. Ninguna idea innoble nos esti- 
mula, ningun interes mezquino nos alien- 
ta : la historia con sus virtudes y sus 
errores, he aquí nuestra mision en este 
laberinto de luz y de tinieblas que se 
llama la revolucion americana. Pero 
fieles á nuestro deber, y en presencia de 
una generacion que, por la primera vez, 
va á enterarse de hechos desconocidos, 
toda voz amiga que nos alerte y nos 
aplauda, encontrará por nuestra parte un 
eco que corresponda al llamamiento de 
la justicia y de la verdad. La historia, 
para ser mas verídica, necesita del con- 
curso de muchos, de luz que ahuyente 
las sombras, de discusion que aclare loa 
hechos, dela opinion, en fin, intoleran- 
te con el error, y propicia á los princi- 
pios eternos de la justicia universal. 


Séanos permitido ántes de entrar en 
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materia, dár, en este lugar, nuestras €x- 
presivas gracias á muestro ilustrado ami- 
go el señor Dr. Ernst, por su interesan- 
te carta, publicada enel número 1.336 
de este diario, y en la cual nos hace 
importantes observaciones sobre la intro- 
dnccion de la imprenta en Chile y Bue- 
nos Aires. En una materia que tanto 
él como nosotros estudiamos, la Biblio- 
grafía, sus preciosas observaciones, nos 
serán siempre tan placenteras Como pro- 
vechosas. 


De paso, en el curso de nuestro pri- 
mer estudio sobre la imprenta, nos encon- 
trámos en la necesidad de tocar la dis- 
tinguida figura de Coll Prat; y cuando 
asentamos que tan insigue 4702, Como 
le llamara en pasados tiempos, otro va- 
ron insigne, el obispo de Trícala, fué 
enemigo de la Revolucion de 1810, te- 
níamos bases en qué apoyarnos y docu- 
mentos auténticos de gran mérito lhis- 
tórico. Delicadas y respetuosas nos pa- 
recen las observaciones que nos haceis. 
Fueron tan notables los méritos y vir- 
tudes del personaje, tema de nuestra 
discrepancia, y tan difícil la posicion en 
la cual se encontró durante seis años 
de su apostolado, queel espíritu sein- 
clina á considerarle como un apóstol 
decidido por nuestra emancipacion polí- 
tica, cuando en realidad no fué sino 
un brillante pastor del rebaño venezo- 
lao. 


Pocas veces, en la historia de un pue- 
blo, se ha encontrado un hombre públi- 
co en escollos mas difíciles que aquellos 
en que vaciló Coll y Prat. Llegado á 
su Diócesis en los momentos en que prin- 
cipiaba la revolucion ; investido con una 
dignidad de orígen régio ; con opiniones 
monárquicas ; enemigo de la guerra y 
sostenido porun espíritu de progreso y 
de paz, hubo de admirarse al no encon- 
trar en Carácas la tranquilidad que aguar- 
daba, sino el fermento revolucionario 
en sus dudosas y difíciles evoluciones. 
Afortunadamente para el Prelado, la re- 
volucion, aunque sostenida á ocultas por 
ideas de emancipacion, estaba disfraza- 
da con la careta de obediencia y soste- 
nimiento de los derechos de Fernando 
VII. Esto le alentó. 


En su primera pastoral fechada en 15 
de agosto de 1810, su talento se revela, 
pues se limita solamente 4 presentar en 
ella sus credenciales y log poderes con 
que le habia investido el Santo Padre : 
pero al prestar el juramento constitucio- 
val ante el gobierno, él es más esplícito y 








terminante, pues jura solemnemente no 
reconocer en el Arzobispado de Carácas 
otra soberanía que la de Fernando VII 
representada en la suprema Junta de la 
capital. 

No fué Coll y Prat infiel á este _jura- 
mento durante su apostolado en Vene- 
zuela ; sostúvose con firmeza y dignidad; 
pero cuando el torbellino revolucionario 
quiso envolverlo todo, cuando Ja auto- 
ridad del rei se desvaneció envuelta por 
el humo de los partidos y la realidad se 
ostentó radiante como la luz, entónces la 
situacion del Prelado que tenia deberes 
para con su conciencia y para con su so- 
berano se hizo difícil, y principiaron 
para el varon ¿justo sinsabores y amutr- 
guras. 


El Prelado previó cuanto podia 'suce- 
der, y tan sagaz como prudente, estable- 
ció el siguiente principio que fué su nor- 
ma.- “Desde la revolucion del 19 de 
abril de 1810 la autoridad de la Iglesia, 
sin haberse mezclado en los negocios del 
Estado, no ha hecho mas que respetar y 
obedecer á la autoridad que preside, ya 
sea que ésta se denomine junta suprema, 
cuerpo conservador de Jos derechos del 
rei Ó congreso republicano. La Igle- 
sia, madre de la paz y conservadora fiel 
del órden público no debe hacer otra 


cosa; una vez quecon la diversidad de. 


gobiernos que se suceden no ve alterada 
la religion católica, creyendo tener ase- 
gurada de esta manera, el primer en- 
cargo que le dejó su divino funda- 
dor. ” 


Pero, los partidos triunfantes no se 
contentan con esto y son mas exigentes á 
proporcion que mas desean. Andando el 
tiempo vino la calamidad del 26 de mar- 
zo de 1812 y el pánico que este aconteci- 


miento infundiera en las poblaciones, el 


haberse verificado en el mismo dia en que 
cumplia dos años la deposicion de las au- 
toridades españolas, y el número de víc- 
timas y los clamores y ayes de las fami- 
lias, todo parecia un castigo del cielo 
en aquellos dias de fanatismo religioso. 
El clero español sacó partido del suceso 
y principió á predicar en el púlpito en las 
Calles y poblados y hasta entre los escom- 
bros, hacinados de cadáveres y de mori- 
buudos. En presencia de esta situacion 
tan desgraciada y ularmante para el go- 
bierno, este solicita de Coll y Prat una 
pastoral en la cual contrarrestara las ab- 
eurdas ideas que propagaba el clero ; pero 
Coll y Prat la evadió. A poco se estable- 
ce una correspondencia oficial entre todos 
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los miembros del gobierno y el Prelado. 
Este evadía, escusándose por las nume- 
rosas ocupaciones que tenia al encontrar- 
se fuera de su palacio y en medio de tan- 
tos desgraciados á quienes debia soco- 
"yrer, miéntras aquellos apuraban implo- 
rando una voz civilizadora que sirviese de 
contrapeso al fanatismo de las familias y 
de los pueblos. El 4y5 de abril apre- 
mia al Prelado, en repetidas notas, Mu- 
ñoz Tébar, el 23 Juan German Roscio, 
el 10 de mayo Felipe F. Paúl. El Prela- 
do permanece sordo hasta que al fin envia 
al gobierno con fecha de junio 1.” la de- 
seada pastoral. 


¡ Mas, cuál fué el asombro del go- 
bierno al encontrarse con un escrito que 
era un anatema coutra Venezuela y en el 
cual el Pastor la pintaba llena de vicios 
y decrímenes, digna de la suerte de So- 
domgs y de Gomorra y con la cólera de 
Dios sobre sus habitantes ! Entónces fué 
que el gobierno revestido de prudencia y 
de dignidad dirijió al Arzobispo por medio 
de uno de sus miembros, Felipe F. Paúl 
el siguiente oficio. 


“¿No siendo la pastoral que V. S. J. 
ha remitido, el papel que desea y ha pe- 
dido el gobierno, este ha acordado hacerlo 
así presente mandando archivarlo por an- 
tipolítico y prohibiendo absolutamente su 
circulacion. s 


“Dios guarde á V. S. I. muchos años. 
“Carácas, 22 de junio de 1812, 


Felipe Y. Paúl.” 


Este incidente unido á la negativa que 
siempre tuvo el Arzobispo para sostituir 
en la misa el nombre de la República ve- 
nezolana al del rei, originaron una serie 
de persecuciones de las cuales no nos ocu- 
paremos ahora. Baste decir que el Pre- 
lado estuvo á punto de ser espatriado se- 
gun órdenes de Miranda, y que solo el 
curso de los sucesos vino á dejarle tran- 
quilo. En la obra de Urquinaona sobre 
el Trastorno de las provincias de Vene- 
zuela, podreis encontrar parte de la cóle- 
bre pastoral y la correspondencia cruzada 
entre ámbas potestades. 


Poco tiempo despues, todo estaba per- 
dido, y Monteverde dueño de la capital 
pedia edictos y pastorales al Arzobispo. 
Como hemos dicho, encontraba en el 
Prelado un aliado natural, pues Coll y 
Prat no dejó, ni por un momento, de 
sostener su rei y sus creencias. Como 


hombre de conciencia pudo sesgar á fa- 
vor del gobierno republicano; pero en 
el fondo de su corazon estaba la verdad. 
En su pastoral de 8 de agosto de 1812 
felicita 4 los pueblos de Barlovento por 
su debida sumision, respeto y obedien- 
cia al monarca : elogia la conducta de 
Monteverde y abriga la esperanza de la 
pronta sumision á España de toda Ve- 
nezuela. Su pastoral de 15 de octubre 
del mismo año es una segunda edicion 
de la que habia enviado al gobierno en 
1.2 de junio; un anatema contra las de- 
pravadas costumbres de Venezuela. 


Llegan de nuevo los republicanos en 
1813, que no habian olvidado la hostili- 
dad del Arzobispo contra ellos, y al ins- 
tante se encuentra el prelado en una 
difícil situacion. El primer oficio que 
recibe es de Rafael D. Mérida, Ministro 
de BOLÍVAR quien á nombre del gobierno 
le dice en 19 de agosto : 


““Miéntras gobernó estas provincias el 
intruso capitan general Monteverde, V. 8, 
lllma. no solo contribuyó ála opreston 
de los americanos ; al oprobio y vilipendio 
de los amantes de la libertad ; al conflicto 
de tantas familias, que errantes por todas 
partes lloraban sin consuelo la triste suerte 
de sus maridos, padres, hermanos y deu- 
dos ; sino lo quees más, queen los últi- 
mos momentos de sumando, y con el de- 
signio espreso de perpetuar la tiranta, pu- 
blicó una pastoral concebida en términos 
mur depresivos y vilipendiosos del nombre 
americano. En ella insultó V. $. llima. 
al virtuoso clero y habitantes de Venezue- 
la. No dudó tampoco tratarlos de trreli- 
giosos atribuyéndoles crómenes tan detes- 
tables que referirlos seria insultarlos de 
nuevo. Y en fin, quiso convencerles de que 
sus miras 4 la independencia eran del?- 
rantes; que sólo el gobierno mondrquico 
de España debia dominarles ; con otras 
proposiciones que vertidas por personas de 
ménos representacion, estarian ya escar- 
mentadas con el último suplicio. 


El General en jefe tiene á la vista esta 
pastoral y tambien á los que altamente cla- 
man contra ella y piden la vindicacion.— 
Por lo queá S. E. toca, le son mur des- 
preciables estos serviles recursos de los es- 
pañoles ; mas no puede ver con, indiferen- 
cia las acusaciones que contra VS. le ha- 
cen como enemigo público de nuestra  cau- 
sa. Haciendo justicia tomará, sin duda, 
providencias las mas serias, sí V. 8, 4, 
no se propone satisfacerlas por otra pasto- 
ral concebida en términos que los haga 
desistir de su propósito, y esto mur bre- 
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vemente. Deotro modo ni el General mis- 
mo responderá de la persona de V. 5. Ll. 
Así me manda se lo mamfieste. 


“Dios guarde á V. $. I. muchos años. 


“Cuartel general de Carácas, 19 de agos- 
to de 1813. 


Rafael D. Mérida.” 


Ya vereis por este documento tan fuer- 
te, así como por cuanto hemos referido, 
que Coll y Prat no era amigo de la revo- 
lucion. Veamos cómo continúa hasta el 
momento en que le enviaron 4 España las 
autoridades españolas. 


El 20 de diciembre de 1813 salió la pas- 
toral solicitada, respetuosa pero fria: no 
era su corazon quien hablaba. 


Coll y Prat se prestó 4 muchas exigen- 
cias del gobierno, entre otras 4 la proce- 
sion y fiesta del corazon de Girardot: y 
aun escribió y publicó un auto referente á 
esta seccion: esta fué su pérdida. Mas 
tarde, con fecha de 9 de abril de 1814, el 
mismo Mérida escribe desde Valencia un 
largo oficio al Prelado haciéndole cargos 
terribles sobre la frialdad de su conducta 
en presencia de los horrores y asesinatos 
que perpetraban los ejércitos españoles. 
Al terminar le dice: 


“El LIBERTADOR esperaba que á vista de 
cuanto sucintamente dejo expuesto, V. $. 1. 
aunque no fuera mas que para conser- 
var en todo su esplendor la religion que 
profesamos, pintase á su grei con los co- 
lores mas vivos, “tan torpes y sacrílegos 
atentados, y la hiciese ver el errado con- 
cepto con que deprimió sus virtudes y en- 
salzó al gobierno opresor, sancionado de 
legítimo en su edicto y órden de 1% de 
agosto y 15 de julio ya sentadas, Pero en 
vano han sido sus esperanzas, y muy tris- 
te el desengaño, cuando se ha instruido 
de la pastoral del 3 del corriente que 
V. $5. 1, me acompaña con su oficio del 5 y 


me manda se la devuelva como lo ejecu- 
to.” 


Coll y Prat tuvo, 4 pesar de todos los 
cargos que se le pudieron hacer, la virtud 
de obedecer siempre y respetuosamente 
los mandatos del gobierno, cada vez que 
se tratara de fórmulas externas relaciona- 
das con su ministerio. Así le vemos cele- 
brar los aniversarios de los dias clásicos, 
la entrada de cada uno de los gobiernos 
en la capital, los triunfos patriotas y espa- 
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ñoles, sin interrupcion, desde 1810 hasta 
1816. 


Llegamos, empero, á una época en que 
Coll y Prat se declara abiertamente y sin 
rodeos contra la revolucion. Todo cuan- 
to ha hecho durante el trinnfo de BozLí- 
vAr es hijo de la tolerancia; pero desde 
1814 y 1815 va á revelarse como legítimo 
protector de Fernando VIT y contra toda 
tendencia republicana. 


En carta privada á Bóves, fechada en 9 
de julio de 1814, el Prelado le dice: “Es 
de suma necesidad que U. S. se venga á 
esta capital como le tengo insinuado en 
oficio del 7 y que me comunique su veni- 
da con antelacion competente para tener- 
le dispuesta, con los compañeros la entra- 
da pública y pomposa conforme lo exijen 
las circunstancias presentes, mo tanto ya 
para alcanzar á los insurgentes prófugos, 
etenota 


Dias despues en carta del 3 de agosto, 
al contestar al gobernador Quero la soli- 
citud imperiosa que éste le hace para que 
entregara el corazon de Girardot, enterra- 
do al pié del altar mayor de la Catedral 
de Carácas, el Prelado manifiesta que so- 
lo habia podido permitir un hecho seme- 
jante, (entierro del corazon) á la fuerza 
y temeridad del mónstruo BOLÍVAR. 


Aparece, al fin, Morillo en 1815, y Coll 
y Prat le saluda ántes de que llegara á la 
capital.—““Nos le envia nuestro suspira- 
do Fernando, escribe el Arzobispo, para 
restituir el órden, mantener la tranquili- 
dad, hacer respetar las leyes, premiar á 
los buenos, perdonar á los culpados y 
castigar severamente á los que, obstinados 
en sus delitos y excesos, quisieren conti- 
vuarlo, turbaren la paz doméstica ó pú- 
blica, ó directa Ó indirectamente impidie- 
sen la union, sincera amistad Ó íntima 
confraternidad, que para siempre ha de 
reinar entre los españoles de uno y otro . 
hemisferio, como hijos de unos mismos 
padres vasallos de un mismo soberano y 
criaturas de un mismo Dios.” 


De poco sirvieron los buenos y leales 
servicios de Coll y Prat al general Mori- 
llo, pues ya el cisma estaba establecido. 
Morales, Moxó y otros jefes españoles no 
podian perdonarle su auto en favor de 
Girardot, sus pastorales en favor de BoLí- 
VAR, su amistad oficial con éste. Los 
partidos políticos son siempre enemigos 
de las medias tintas, y «man los colores - 
definidos; uno de los dos estremos: sé Ó 
He aquí la desgracia de Coll y Prat: 
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cedió en vista de las circunstancias, sin 
dejar de rendir culto á sus convicciones, y 
sus conmilitones, en lugar de absolverle, 
atizaron su expatriacion, y el gobierno de 
España hubo de llamarle. A pesar de to- 
do esto, el Prelado continuó firme y sos- 
tenido, y en su pastoral de despedida, fe- 
chada en 12 de noviembre de 1816, des- 
pues de aconsejar á su grei y de hucerle 
una pintura de todos los males que habia 
presenciado, les dice: “¡ Cuánto diérais 
hoy por los años que precedieron al de 1810 
y ásu infausto dia el 19 de abril !” 


Coll y Prat salió triunfante de la causa 
que se le siguió en España; pero España 
más temerosa del sable que de la buena 
voluntad, aconsejó al Prelado que renun- 
ciase y aun le ofreció un obispado que no 
aceptó. Por lo que toca á su dádiva á la 
Catedral de Carácas, fué, no un acto de 
hostilidad á su patria, sino de amor por 
la grei donde habia pasado los años más 
borrascosos de su vida. 


Nada tenemos que objetar en la con- 
ducta política de Coll y Prat. Como es- 
pañol, estaba en su derecho de sostener la 
España: como Prelado, la magestad del 
movuarca á quien debia su gerarquía 
apostólica. 
incidente que él podia vituperar ó elogiar. 
De profundas convicciones, juzgó la Re- 
pública un imposible, y hostilizó la revo- 
lucion; pero á pesar de sus ideas monár- 
quicas y aun de su fanatismo, hizo bienes, 
evitó desgracias, fué el apóstol de su grei 
y el espíritu luminoso de su clero. 


Sentimos, ilustrado amigo, que la pre- 
mura del tiempo no nos permita estender- 
nos más sobre el ilustre varon que ha mo- 
tivado esta polémica; pero como él será el 
tema de uno de nuestros EstTUD:0S HISTÓ- 
RICOS nos prometemos para mas tarde, pre- 
sentaros todos los pormenores de su lucha 
en los dias más borrascosos de nuestra 
historia patria. Aceptad miéntras tanto, 
ene mejores y amistosos sentimien- 
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ArísTIDES RÓJAS. 


TOMO y 64 


La revolucion de 1810 era un' 


Tercer artículo. 
(“La Opinion Nacional,” número 1340.) 


COLL Y PRAT. 


Señor Dr. Arístides Rójas. 
Mi distinguido amigo : 


Lo esperaba de la reconocida ilustracion 
de U. Su réplica, bien que no haya di- 
sipado las dudas históricas que fundado 
en acontecimientos notorios y testimonios 
auténticos, me inspiraron los severos jui- 
cios de U. tocante al segundo Arzobispo 
de Venezuela, es un escrito luminoso por 
sus datos, elocuente por sus apreciacio- 
nes é inspirado por esa noble ingenuidad 
que tanto recomienda á los historiadores. 
Estando en ámbas partes la buena fé y el 
sincero deseo de escudriñar sucesos 1m- 
portantes cuya exactitud es de sumo inte- 
res para los fastos de la patria, aunque 
sean de U. todo el talento y la gloria de 
semejantes difíciles lucubracioues, la dis- 
eusion se hace «mena é instructiva y de 
antemano están seguros los contendores 
de no ser vencidos sino con las armas de 
la razon y del mejor derecho, únicas que 
cuadran á una cuestion gallurda y circuns- 
pecti. 


Establezcamos, pues, bases sólidas de 
qué partir en el curso de la argumenta- 
cion. Para mí tengo que son tres las 
fuentes en que el historiador debe buscar 
la verdad : los documentos públicos y 
privados, los hechos y la tradicion. Los 
primeros, como justificativos de los se- 
gundos ; la última como autoridad respe- 
table que trasmite por el órgano verbal, 
de generacion en generacion, el depósito 
de un gran número de acontecimientos, 
rasgos, anécdotas y caractéres que no han 
sido descritos todavía. En presencia de 
estos materiales, el historiador procede á 
la formacion de su obra, pero cuidando 
sobremanera de no olvidar que para dis- 
tribuirlos y analizarlos con toda imparcla- 
lidad y rectitud, es indispensable no de- 
jarse llevar de las apariencias y descon- 
fiar mucho de las pasiones de la época de 
que se ¡rata, 


En este tacto especial para distinguir lo 
verosímil de lo exajerado, lo que es lógico 
de lo inconsecuente, y lo natural de lo ar 
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tificioso, es en lo que consiste la filosofía de 
la historia. 


U., mi estimado Doctor, que la poseo 
en alto grado y se ha dejado conducir por 
el resplandor de su luminosa tea á traves 
de los ocultos senderos de la historia, no 


puede prescindir de tan ilustre guia, hoi” 


que las eruditas investigaciones de U. se 
encaminan á levantar el denso velo de un 
período luctuoso de los anales patrios, un 
período de cataclismos políticos y terres- 
tres, en que á traves de los torbellinos de 
polvo levantados por el terremoto de 
1.812; á traves de las proscripciones de 
Monteverde, de la efímera aurora de 
1.813, de la invasion de Bóves, cuyo sal- 
vaje corcel, como el de Atila, quemaba 
la yerba de los campos bajo sus cascos ; 
á traves de las horrendas carnicerías 
de Quero y de las bárbaras persecucio- 
nes de Moxó, se levanta serena y radian- 
te, como estrella solitaria en medio de 
una lúgubre y borrascosa noche, la figura 
del benigno y apostólico Arzobispo Coll y 
Prat ! 


¿ Por qué habríamos de envolver esa 
noble figura en los horrores y sombras de 
la época en que por desgracia le cupo 
apacentar la grei venezolana ? ¿ Por qué 
habríamos de hacerle culpable de las tirá- 
nicas exijencias de los partidos belige- 
rantes que alternativamente le asediaban, 
queriendo cada cual que abrazase su res- 
pectiva bandera, y de apóstol de paz y de 
concordia que era, se convirtiese en cau- 
dillo de una bandería ? 


Pero objetará U. que las pastorales de 
Coll y Prat y sus cartas á Bóves le com- 
prometen gravemente como realista decla- 
rado. La objecion seria de mucha fuerza 
y bastaria para convencerme de ello, si 
contra esas pastorales y cartas no estuvie- 
sen los hechos y la tradicion que las des- 
mienten, que llevan al espíritu la persua- 
sion de que el autor de aquellas las escri- 
bió bajo la presion de terribles circuns- 
tancias, contrariado profundamente en 
sus paternales sentimientos y fluctuando 
entre el deber imperioso de la obediencia 
á las potestades civiles constituidas, tan 
recomendada por el Apóstol de las Gen- 
tes, y su acendrado amor á la grei confia- 
da á sus espirituales atenciones. La sana 
crítica no permite que se juzgue tan se- 
veramente á un personaje histórico, por 
solo sus escritos públicos y privados, 
cuando éstos aparecen en completa diver- 
gencia con los demus actos solemnes y 
decisivos de la vida de aquel. 


Esto acaece con las pastorales realistas 
de Coll y Prat ! 


Si hubiésemos de juzgarle por ellas, ra- 
zon habria para suponerle como asociado 
á las persecuciones de Monteverde y á los 
asesinatos de Bóves; y en este caso léjos 
de haber merecido honores y alabanzas 
de los patriotas de Venezuela, su memo- 
ria seria hoy tan execrada como la de 
aquel Arzobispo de Méjico, fanático y 
cruel, que destruyó los manuscritos, ar- 
tefactos y monumentos de los antiguos 
aztecas, para que no quedase vestigio de 
esa nacion heróica y civilizada. Pero ni 
la historia permitiria tamaña injusticia, 
niel recto criterio de U. podria incu- 
rriren ella. Los errores de un hombre 
público, hijos de las circunstancias y de 
la violencia de una época de sangre y de 
esterminio, no deben confundirse con las 
faltas voluntarias, cometidas á sabiendas 
y en las cuales se persiste con obstinacion. 
Así por ejemplo, cuando'el historiador 
imparcial recuerde aquella terrible ame- 
naza de BoLÍVAR: Españoles y canarios! 
contad con la muerte AUNQUE SEAIS IN- 
DIFERENTES; americanos, contad con la 
vida aunque seais culpables! dirá que el 
ardor de la lucha, el espíritu de justa re- 
presalia y las crueldades de un enemigo 
implacable, arrancaron á la pluma del 
Héroe sur-americano aquellas palabras 
que su gran corazon no podia ménos que 
rechazar, pues eran nada ménos que la 
sentencia de mucrte eu que se confundia 
á los culpables con los inocentes, y á los 
inocentes con los culpables. 


Y ¿qué diriamos del mismo BoLÍVAr 
si hubiésemos de hacerle cargos por sus 
fúnebres vaticinios contra la América, 
segun los cuales debemos desaparecer en 
un abismo de ambiciones y de barbarie ? 
““ Los que hemos trabajado por la revo- 
lucion hemos arado en el mar!” escribia 
entónces. ¿Interpretaremos este pasaje 
como una solemue apostasía contra la 
obra gloriosa de la Independencia ? ¿Di- 
remos que el Padre de la Patria renegó 
de sí mismo y confesó que habia hecho 
mal en contribuir tan poderosamente á la 
emancipacion del Nuevo Mundo ó que 
en sus últimos años la pérdida del poder 
y del prestigio colosal de que habia goza- 
do por tanto tiempo, le inspiraba odio 
contra la República y sus conciudada- 
nos 


No. Causas mui distintas obraban” en 
el ánimo del grande hombre cuando lan- 


_zaba de lo hondo de su indignada concien- 
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cia el auatema contra una generacion in- 
grata. 


Y un órden de consideraciones seme- 
jantes, me obliga á no dar crédito á la 
pretendida hostilidad del Arzobispo Coll 
y Prat contra la causa de la indepen- 
dencia. 


Veamos, ilustrado amigo, hasta qué 
punto estoy fundado en mis ascrtos y has- 
ta dónde coinciden ellos perfectamente 
con las proposiciones que U. asienta en 
su Réplica. Yo heimpugnado los cargos 
de fanático y enemigo de la revolucion que 
U. hace en sus Estudios 4 aquel Prelado, 
teniendo en cuenta sus eximias virtudes, 
su notoria ilustracion, su proverbial amor 
á Carácas y su conflictiva y azarosa situa- 
cion durante los seis años de su apostola- 
do en Venezuela. El juicio de U. con- 
cuerda casi punto por punto con el mio. 
““ Pueron tan notables los méritos y vir- 
tudes del personaje, (dice U.) tema de 
nuestra discrepancia, y tan difícil la po- 
sicion en la cual se encontró durante seis 
años de su apostolado, que el espíritu se 
inclina 4 considerarle como un apóstol de- 
cidido por nuestra emancipación política, 
cuando en realidad no fué sino un b»:- 
llante pastor del rebaño venezolano. ” 


¿Por qué, pues, ha de inclinarse el 
espíritu á ver un apóstol de la causa ame- 
ricana en el señor Coll y Prat, si éste era 
el aliado natural de Monteverde, como 
enemigo de la revolucion de 1810 ? ¿ Có- 
mo puede avenirse la cualidad de pastor 
brillante de un pueblo con la de aliado de 
una causa injusta, sangrienta y odiosa, 
que tiende 4 remachar las cadenas de la 
esclavitud en el cuello de una generacion 
heróica ? Para que un Prelado merezca 
el calificativo de pastor brillante de su 
grei, debe cuando ménos mantenerse nen- 
tral en las contiendas que dividan á sus 
hijos espirituales. Aliado á cualquier 
partido político, pierde todos sus mere- 
cimientos, cae en descrédito y se inutiliza 
para su propio ministerio. De esta ver- 
dad tenemos un ejemplo demasiado vivo 
y reciente para que estemos obligados á 
recordarlo, 


“En su primera pastoral (añade U. en 
su notable Réplica) fechada en 15 de agos- 
te de 1810, su talento se revela, pues se 
limita solamente á presentar en ella sus 
credenciales y los poderes con que le habia 
investido el Santo Padre ; pero al prestar 
el juramento constitucional ante el gobier- 
no, él es mas esplícito y terminante; pues 


Jura solemnemente no reconocer en el Árzo- 
bispado de Carácas otra soberanía que la 
de Fernando VII, representada en la su- 
prema junta de la capital.” 


Por manera, que el señor Coll y Prat 
daba principio á su nuevo apostolado, con 
el acto mas esplícito de sumision y acata- 
miento á las potestades civiles que en esta 
República habian asumido la autoridad 
colonial en virtud de los sucesos del 19 de 
abril de 1810. Lajunta suprema de Ca- 
rácas era un gobierno revolucionario en su 
orígen, pues para constituirlo fué necesa- 
rio deponer violentamente al Capitan ge- 
neral Empáran como á todos los demas 
emplendos de la Corona que resistieron el 
movimiento. Esto no obstante, la revo- 
lucion se habia limitado hasta entónces á 
un simple cambio de autoridades, pues la 
junta se proclamó á imitacion de la de 
Cádiz, “conservadora de los derechos de 
Fernando VIL” Si tal era su única y 
genuina significacion, ¿cuál deberia ser 
la fórmula del juramento del recienllega- 
do Arzobispo? ¿Debia jurar otra cosa 
que sostener la legítima soberanía del cau- 
tivo príncipe español, representada en la 
junta por connotados patricios venezola- 
nos ? 


Deseando no cansar la atencion de U. 
terminaré en mi próxima carta, repitién- 
dome de nuevo de U. afectísimo amigo y 
atento servidor, 


Rafael Hernández Gutiérrez. 


Cuarto artículo. 


(“ La Opinion Nacional,” número 1341.) 


COLL Y PRAT. 


Señor Dr. Arístides Hójas. 
Mi distinguido amigo: 


Permítame U. que estrañe la comple- 
ta discrepancia que noto entre los cargos 
ue el gobierno republicano hacia al Pre- 
lado en 1813, y el principioó regla in- 
variable de conducta que el personaje 
así acusado adoptó desde el comienzo de 
su apostolado, y que consistia, segun U., 
en mantener firme la neutralidad de la 
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Iglesia en los disturbios políticos origi- 
nados por el movimiento de 1810. Vuel- 
vo en este punto á insistir en un at- 
gumento de suyo poderoso. ¿Era Coll y 
Prat el aliado natural de Monteverde? 
No. Y obsérvese que no soi yo quien 
responde á la pregunta en una forma 
tan categóricamente negativa : es U. mis- 
mo, estimado amigo, quien por nosotros 
contesta en su Réplica: es U. quien 
pone de manifiesto la norma á que ajus- 
tó su conducta el señor Arzobispo, ins- 
pirado por un sentimiento de rigorosa 
neutralidad. 


La clemencia de U. va á serel abo- 
gado mas fervoroso de mi defendido. 


“El Prelado previó cuanto podia su- 
ceder, y tan sagaz como prudente esta- 
bleció el siguiente principio QUE FUÉ SU 
NORMA. Desde la Revolucion del 19 de 
abril de 1810 (es el Prelado la persona 
que se supone habla en este pasaje) la 
autoridad de la Iglesia sin haberse mez- 
clado en los negocios del Estado, no 
ha hecho más que respetar y obedecer á 
la autoridad que preside, ya sea que és- 
ta se denomine junta suprema, cuerpo 
conservador de los derechos del rei, ó 
congreso republicano. La Iglesia, madre 
de la paz y conservadora fiel del órden 


público, no debe hacer otra cosa; una. 


vez que con la diversidad de gobiernos 
“que se suceden no ve alterada la reli- 
gion católica, creyendo tener asegurado 
de esta manera el primer encargo que 
le dejó su Divino Fundador.” 


Queda, pues, absuelto irrevocablemen- 
te el señor Arzobispo, del cargo de ban- 
derizo, pues que el historiador confiesa 
de una manera terminante que la norma 
de conducta de aquel no fué otra que 
respetar y obedecer á la autoridad cons- 
tituida, ya fuese monárquica ó republi- 
cana, lo cual noes sino la confirmacion 
explícita de uno de los asertos capitales 
de mi primera carta, á saber: “que el 
señior Coll y Prat, acatando el mandato 
de las potestades civiles en épocas tan 
tormentosas como la trascurrida de 1810 
hasta 1816, hizo de necesidad virtud y 
obedeció con mansedumbre evangélica á 
los jefes de los partilos militantes que 
alternativamente ocupaban victoriosos la 
capital de la futura República de Vene- 
2uela, ” 


Diríase, cotejando este pasaje con el 
anterior de la Réplica, que U. y yo es- 
tábamos perfectamente de acuerdo ; y en 
efecto, á proporcion que analizo su escri- 


to, veo que no estamos mui distantes de 
un recíproco asentimiento. 


Atribuido por Ú. al señor Coll y Prat 
el principio de una sabia neutralidad, 
y desvanecido el cargo de aliado que án- 
tes le hiciera en sus Estudios, resta sa- 
ber si los beligerantes de la época se 
conformaron con aquella ; si no apremia- 
ron al Arzobispo para que se declarase 
abiertamente en favor de uno de ellos : 
si no le instaron y amenazaron para que 
escribiese pastorales realistas ó pastorales 
revolucionarias, segun la calidad del ven- 
cedor; si no le trataron más de una vez 
por sus negativas, con descortesía y du- 
reza ; si en fin, lo que algunos le obliga- 
ron á hacer, otros no le forzaron á des- 
baratarlo. Todo esto y mucho más lo ha 
comprobado U. en su Réplica. ¿ Qué, 
sino apremios incesantes, fueron las no- 
tas que UÚ. cita de Muñoz Tébar, Ros- 
cio y Paúl. solicitando pastorales en fa- 
vor de la Revolucion ? ¿Qué, sino apre- 
mios, fueron luego las solicitudes en 
el mismo sentido de Monteverde y Bó- 
ves ? ¿Qué, sino amenazas formales son 
aquellas expresiones de Mérida, cuando 
dice 4 Coll y Prat que si las proposi- 
ciones de nna de sus pastorales realis- 
tas hubiesen sido vertidas ““ por personas 
de ménos representacion, estarian ya es- 
carmentadas CON EL ÚLTIMO SUPLICIO? ” 
Y más adelante hablando de las acu- 
saciones que pesaban sobre el Arzobispo 
agrega á nombre del LIBERTADOR : “Ha- 
ciendo justicia tomará, sin duda, pro- 
videncias las más sérias, si V. S. 1, 
no se propone satisfacerlas por otra pas- 
toral concebida en términos que los ha- 


ga desistir de su propósito, y esto mui 
De otro modo ni el General . 


brevemente. 
MISMO RESPONDERIA DE LA PERSONA DE 
Vo 8 Dima 


A esto agrega U. que la pastoral solici- 
tada salió el 20 de diciembre de 1813, res- 
petuosa pero fria. Antes habia dicho U, 
en sus Estudios, mi ilustrado amigo, algo 
que contradice el calificativo fria. Ño 
habló U. de una, sino de las pastorales de 
Coll y Prat en favor de la República, que 
tanto contribuyeron á la espatriacion de 
éste por sus mismos conmilitones en 1816. 
Calurosas debieron ser las dichas pastora- 
les, cuando le abrieron al Arzobispo el ca- 
mino del destierro. Hai más. El se lanzó, 
no ya como neutral, sino como verdadero 
partidario de la República, en las filas de 
ésta en 1813. Y torno á apoyarme en la 
autoridad de los escritos de U. para ro- 
bustecer mi opinion. “Coll y Prat some- 
tióse al nuevo gobierno (dice U. en sus 
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Estudios) y como su mision era de paz, 
principió 4 secundar las miras de BoLí- 
VAR DE UNA MANERA TAN ACTIVA COMO 
ENÉRGICA.” 


¿Qué más, pues, pudo exijirse al entón- 
ces Jefe de la Iglesia venezolana? Si se- 
cundó activa y enérgicamente las miras 
de BoLnívar; si le recibió en triunfo en 
1813 y cultivó con él estrechas relaciones 
de amistad oficial; si celebró con toda 
pompa la procesion solemne del corazon 
de Girardot, el héroe de Bárbula; si escri- 
bió y publicó un auto en alabanza de 
aquella fiesta patriótica; si dió suapultura 
al pié del sagrario de la Metropolitana ála 
preciosa reliquia de tan gallardo campeon 
de la causa americana; si los realistas no 
obtuvieron de él sino á la fuerza, la en- 
trega del corazon mencionado, un año 
despues, y cuando el solicitante era 
nada ménos que el inhumano Quero, te- 
rror de la desgraciada Carácas; si hizo 
esfuerzos poderosos, como es constante pa- 
ra suavizar las pasiones de partido, y mi- 
tigar los horrores de la guerra; si sus con- 
temporizaciones con la República le gran- 
gearon la enemistad irreconciliable de 
Moráles y Moxó; si al fin fué desterrado 
de Venezuela por el gobierno español en 
castigo de sus simpatías hácia los venezo- 
lanos, y si en muestra de su inestinguible 
amor á este pueblo lególe al morir su co- 
razon, ¿por qué no hemos de creer y sos- 
tener que el Arzobispo Coll y Prat, no so- 
lo fué Pastor brillante de la grei venezo- 
lana, sino que prestó á la patria grandes 
servicios y sufrió por ellos las persecucio- 
nes del poder español hasta ser destituido 
de la dignidad arzobispal? 


Y esta creencia, respetado amigo, no es 
mia nomas, es tambien la del pais en que 
nacimos, Coll y Prat goza de immaculada 
reputacion en Venezuela. Los próceres de 
nuestra Independencia tienen su nombre 
y servicios á la patria en grande estima; 
y si de ello hubiese de presentar pruebas 
evidentes, me bastaria remitirme al acto 
celebrado por la municipalidad de Cará- 
cas en 1849, en honor de aquel ilustre 
Prelado, cuyos documentos ha sacado po- 
co ha del olvido en que yacian, el ardien- 
te y celoso patriota general Tomas Muñoz 
y Ayala, uno de los mas antiguos liberta- 
dores de Venezuela. 


En presencia de tantos auténticos y res- 
petables testimonios, yo no puedo ménos 
que inclinarme á reverenciar la augusta 
figura del buen Pastor que sirvió de con- 
suelo y amparo á nuestra patria en dius 


de pavoroso recuerdo para su historia. 
Cuando Coll y Prat se adelanta al en- 
cuentro de Bóves victorioso que llega á 
Carácas precedido de la desolacion y de la 
muerte, me parece ver al antiguo pontífice 
deteniendo á lus puertas de Roma al 
bárbaro invasor. Cuando muere léjos de 
su natural rebaño, desdeñando la mitra 
de Palencia despues de haber dicho 
en Sevilla 4 Fernando VII que no habia 
venido á ser Capitan general de Venezue- 
la sino Arzobispo, y dejándonos por lega- 
do su corazon, admiro en él al varon rec- 
to, justo, fuerte en la adversidad, conse- 
cuente en el amor de sus hijos predilectos, 
y me convenzo más y más de que tan es- 
celente pastor no pudo ménos que ser 
eximio ciudadano. 


Acepte U., estimado amigo, las since- 
ras protestas de aprecio y amistad con que 
se repite de U. 


Rafael Hernández Gutiérrez. 


Quinto artículo. 


(“La Opinion Nacional,” número 1,342.) 


ESTUDIOS HISTORICOS SOBRE 
VENEZUELA. 


EL ARZOBISPO COLL Y PRAT, 
A midistinguido amigo Hernández Gutiérrez. 


Contra-réplica, 


Estamos de acuerdo respecto al sincero 
deseo y buena fé que anima á ámbos en 
esta discusion, para escudriñar sucesos im- 
portantes, cuya exactitud es de sumo in- 
teres para los fastos de la Patria; pero 
discrepamos respecto á que todo el talento 
y la gloria de semejantes eluenbraciones 
pertenezca solamente á nosotros. En las 
luchas del espíritu, civilizadoras y fecun- 
das, porque no dejan tras sí, ni rastros 
de sangre ni odios emponzoñados, no hai 
vencedores ni vencidos. Cuando se trata 
de la historia patria, las discrepancias son 
accidentes, y el fin, uno: la verdad despo- 
jada de ficciones y basada en los docu- 
mentos, en los hechos y en la tradicion, 
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Basados en documentos hemos escrito 
nuestra primera réplica; basados en docu- 
mentos escribimos la contra-réplica. La 
tradicion, si tiene un orígen falso que no 
apoyan los hechos, aunque ella haya con- 
tinuado invulnerable en el curso del tiem- 
po, desaparece desde el momento en que 
nuevos datos y apreciaciones filosóficas ex- 
hiben la verdad sin sombras, 


Coll y Prat por haber sido realista no 
desmerece para nosotros. Brillante como 
Pastor, por sus virtudes, caridad y man- 
sedumbre apostólicas, se nos revela más 
grande por la firmeza de sus opiniones 
políticas, que envolvian sua amor á su pa- 
tria y 4su rei. El hombre que no cede 
niá la fuerza ni á la súplica y que impa- 
sible como la roca permanece en medio 
de los escollos y aun acepta las calumnias 
de los suyos y la expatriacion, sin sesgarse 
enel camino de sus deberes, es un gran 
carácter, y como tal merece los aplausos de 
la historia. 


Para ¡juzgar á Coll y Prat debemos 
estudiarle bajo dos faces diferentes: en 
su apostolado, como pastor de su grel, 
hombre de virtudes y de saber, de doctri- 
na, de mansedumbre y tolerancia, afable, 
digno, verídico; y en sus principios polí- 
ticos, como hijo de España, de ideas rea- 
listas, amante de su rei, enemigo de la 
revolucion y opuesto á todo cambio de 
gobierno. 


Como apóstol, Coll y Prat se presta, en 
toda ocasion, 4 las miras y deseos de los 
gobiernos que se suceden en Carácas desde 
1810 hasta 1816. Asíle vemos celebrar 
los triunfos de los unos y de los otros, ac- 
ceder á los deseos de la revolucion de 1810, 
de Monteverde, de BoLívaAr, de Bóves y 
de Morillo, respecto á cambios en el per- 
sonal de su clero. Coll y Prat, como hom- 
bre de corazon, pone en juego su influen- 
cia de pastor y se opone á las persecucio- 
nes; clama por los prisioneros de uno y otro 
bando político; suplicaen favor de los con- 
denados á muerte; aconseja la tolerancia 
y el perdon; exajera las desgracias para 
hacer resaltar la enormidad de la falta. 
A todo accede, cuando en su mision de 
paz y de fraternidad, ningun obstáculo 
encuentra que se oponga á los principios 
de la religion y á la pureza de las cos- 
tumbres. Pero como hombre de princi- 
pios fijos y de ideas realistas, Coll y Prat 
lucha, cuando apremiado por la fuerza tie- 
ne que emitir ideas contrarias á sus senti- 
mientos; cuando sus deberes, para con su 
nacion y su rei, se encuentran sufocados 
por los apremiantes mandatos de un minis- 


tro, y por la influencia magnetizadora de 
BoLívar. Entónces, el hombre no es el 
pastor manso que da su alma por la de sus 
ovejas, sino el patricio herido en lo más 
sagrado que tiene el hombre: sus deberes 
como ciudadano y como súbdito, Entón- 
ces vacila, es ambiguo, difuso y aun tenaz 
y astuto, 


Definido en 1812 y despues de 1814 en 
que gobiernan los sostenedores de la idea 
realista, él no encuentra obstáculos que se 
le opongan, y libre, escribe lo que piensa su 
eubeza y piensa su corazon: Monteverde, 
Rivas, Morillo, son sus aliados naturales, 
no en sus persecuciones ni en tropelías, si- 
no en el sostenimiento de una idea; el rei y 
la nacion española. Mas, cuando desde 
1810 4 mediados de 1812, y despues, desde 
1813 hasta mediados de 1814, es la fuerza 
política que le impvele y la salvacion de los 
suyos que lo llaman, entónces el Prelado 
se presta, no como un ente pensador, sino 
como rueda que obedece al impulso de la 
maquinaria. 


Coll y Prat fué mui esplícito en su ju- 
ramento de 1810. Despues de haber ma- 
nifestado que no aceptaria en su Arzobis- 
pado otra soberanía que la de Fernando 
VII, agrega: “ú otra forma de gobierno 
capaz de ejercer la soberanía en todos sus 
dominios por el voto espontáneo y libre de 
todos estos.” A nadie podia escapársele que 
esta última cláusula del juramento envol- 
via una protesta contra una revolucion que 
no podia, en sus principios, tener resulta- 
dos satisfactorios ni generales. Nada le li- 
gaba á la revolucion: ni habia estado en 
Venezuela ántes de 1810, ni habia tratado 
de autemano sus hombres. La misma li- 
bertad de que usaban los unos para estar 
contra el monarca, la tenia el Prelado para 
favorecerle; y éste todavía con más razon, 
porque todo se lo debia. Coll y Prat no 
podia sin faltar á su conciencia y á sus 
deberes dejar de ser realista y defensor de 
España. 


Al aproximarse á Carácas los ejércitos 
victoriosos de BoLíÍvar en 1813, cuando 
las autoridades españolas se deciden á aban- 
donar la capital, temerosas de que sucedie- 
ra con ellas, lo que habia sucedido con los 
patriotas que capitularon con Monteverde 
en 1812, es decir, la capitulacion conver- 
tida en persecucion, Coll y Prat se decidió 
á acompañarles. Sino abrigaba el temor 
de ultrajes á su persona, temia al ménos 
no encontrarse verdaderamente libre para 
obrar de acuerdo con sus principios políti- 
cos que le obligaban fidelidad ásu rei y con- 
secuencia para con su patria. 





La histo-- 
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ria de los sucesos de 1810, no se habia bo- 
rrado aún de su memoria; y entre el re- 
cuerdo punzante de los unos y las dudas de 
un porvenir incierto, prefirió expatriarse 
, ántes que sucumbir al empuje de un ejér- 
cibo victorioso. Pero siempre hai conseje- 
ros que se interponen entre el deber y el 
deseo; y el Prelado instado por muchos 
venezolanos y españoles á que permanecie- 

ra para evitar de esta manera, con su in- 
flujo benéfico, tropelías y vejaciones, hubo 
de quedarse, miéntras las autoridades es- 
pañolas y muchos particulares abandona- 
ban la capital. 


Llega la dictadura militar de 1813, que 
tenia por lema, guerra 4 muerte, y por 
ley la voluntad de BoLívAr ; despiértan- 
se los deseos de venganza en la embria- 
guez del triunfo ; clámase contra el Pre- 
lado por sus pastorales 'de 1812, en las 
cuales se anatematizaban las costumbres 
del pueblo venezolano, y por todas partes 
se demandan justicia y vindicacion. El 
Prelado habia caido en las redes de la 


revolucion, y desde aquel instante no era 


dueño de su voluntad sino de los capri- 
chos y necesidades del poder triunfante. 
Cuán caro pagó el haber desistido de su 
primera idea, pues dejaba de ser un ente 
pensante para convertirse en instrumen- 
to de la revolucion ! 


En una estensa y respetuosa carta (ene- 
ro de 1814) que dirije al Arzobispo, desde 
la isla de Curazao, José Domingo Diaz, 
compañero del gobierno prófugo, dice 
4 los venezolanos : ** Pero se ha puesto en 
ejecucion por los perversos un medio pa- 
ra alucinaros é intimidaros, tanto mas 
peligroso, cuanto es. mas 'estraño y sin- 
gular. Abusando de la bondad caracte- 
rística del Illmo. y Revmo. señor Arzo- 
bispo de Venezucla : de la crítica situa- 
cion en que se han puesto los hombres 
ilusos Ó cobardes que le aconsejaron en 
la tarde del 8 de Agosto no abandonase 
aquella parte de su grei, y tal vez del te- 
mor que han infundido en su espíritu los 
escandalosos, crueles y bárbaros aconte- 
cimientos que han sucedido á su vista, 
le han elegido por instrumento de sus de- 
signios, y han esperado de él para con 
vuestra religiosa credulidad atraeros á su 
partido y conseguir que olvideis vuestros 
deberes, vuestro honor y vuestros juramen- 
tos. No solo le hicieron firmar Jos edic- 
tos circulares de 18 de setiembre y 20 de 
diciembre, sino quele han forzado á po- 
nerse en camino y andar de pueblo en 
pueblo representando un papel de pere- 
grino, y contrario absolutamente á su 
voluntad, carácter y decoro.” 


Los sucesos de 1813, y la crítica situa- 
cion en que se hallara el Prelado, no in- 
fuyeron en el ánimo del Pastor para ejer- 
cer venganzas indignas de su carácter y 
de su mision apostólica ; pero, al ver de- 
saparecer á BOLÍVAR, recobró sus fuer- 
zas, dió espansion á su ánimo y volvió á 
tratar á los suyos, cuyas órdenes eran 
insinuaciones, dejando así acordes la au- 
toridad civil que mandaba y la eclesiás- 
tica que obedecia. Su correspondencia 
oficial en los dias de Monteverde, Bóves 
y Morillo, revela iguales tendencias entre 
las dos potestades de una misma época 
política. 


Podria haberse asegurado, que despues 
de las desgracias de 1814 y los triunfos 
de Morillo en 1815, la revolucion habia 
llegado á su término. La capital estaba 
pacífica, la imprenta habia recuperado su 
regularidad, y los jefes victoriosos reposa- 
ban sobre sus laureles, riéndose, quizá, 
de la constancia y voluntad inflexible de 
BoLívaAr, que ellos llamaban quimeras ó 
locuras de una imaginacion volcánica. 
En este estado, Coll y Prat volvió 4 sus 
faenas, creó por encargo de su rei, confe- 
rencias dominicales en cada pueblo, y 
principióse á calmar las pasiones exalta- 
das por medio de consejos evangélicos y 
saludables. En aquellos establecia como 
primer deber religioso el sostenimiento 
de la moral; como principio político, el 
amor y obediencia á su rel. 


Firme en esta idea, hija de sus convie- 
ciones profundas, continúa sin interrup- 
cion, hasta 1816, en que la Corte dle Es- 
paña le llama á su seno. El  Prelado 
comprende la intriga militar á la cual 
debe su salida de Venezuela; pero no 
por esto apostata de sus creencias polí- 
ticas ni maldice los espíritus menguados 
que sin comprenderle, le suponian capaz 
de prestarse á todos los deseos de un par- 
tido y á todas las venganzas de jefes tan 
ruines como vulgares. Coll y Prat escri- 
be su última pastoral el 13 de noviembre 
de 1816, y parte. 


¿Cómo juzga este importante documen- 
to la revolucion de abril y sus hombres? 
Escuchémosle. 


“La desobediencia acabó” con todo. 
¿Cuánto diérais hoy por los años que pre- 
cedieron al fatal de 1810, y 4 su infausto 
dia 19 de abril? Pues la obediencia habia 
hecho y mantenia vuestra fidelidad. El 
pan se comia sin fatiga, y hasta el obrero 
ménos afortunado tenia para su familia 
cuanto ella necesitaba. Desobedecer y 
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Caer en la miseria, fué todo casi á un 
tiempo. Los autores de la desobediencia 
de aquel dia aciago, zanjaron en él la fosa 
en que habíais de precipitaros. Engrei- 
dos con su propio saber, con aquel saber 
inesperto, sin solidez y vano, enemigo del 
santo temor de Dios, arrebutados del deli- 
rio de una imaginacion fogosa, ciegos 
tambien, (hablamos verdad ; vosotros los 
conocísteis y nosotros igualmente) ciegos 
tambien por la corrupcion de su corazon, 
y audaces hasta el estremo de realizar á 
toda costa su bárbaro proyecto, se persua- 
dieron quela España, que ellos no conocian, 
habia para siempre de seguir maniatada al 
carro del usurpador de la Europa, y que 
el adorado Fernando (á quien por un mo- 
vimiento noble y espontáneo, y los prime- 
ros de ambas Américas aclamásteis por 
vuestro rei en julio del año de 1808) cau- 
tivo una vez en Bayona, no volveria jamas 
al trono augusto de sus mayores. Bajo 
los sagrados nombres de religion, rei y 
patria, y ocultando ellos en su interior la 
mas negra perfidia os engañaron vilmen- 
te, tegieron entre sí, cuando ménos lo 
pensaron, los lazos para ataros; y mién- 
tras os lisonjeaban con ideas y planes ha- 
lagúeños, labraron las lanzas y metieron 
la muerte en vuestras casas; y como faltaba 
el padre de la gran familia que habia de 
mantenerla en la obediencia, se atrevie- 
ron mui en breve á imitar en lo político 
los desórdenes religiosos en que durante 
la ausencia de Moises cayeron los hijos de 
Jacob. Cada cual formó su ídolo; y sin 
contar con los Aarones que quedaban en 
la nacion, quisieron vivir y gobernarse á 
su modo. Sin dilacion un error vino á 
fortificar el otro, y de un abismo cayeron 
en otro mayor. La desobediencia prepa- 
ró todas las desgracias, y la desobediencia 
las consumó. ¡Triste memoria! Ojos 
han faltado para llorar, y corazones para 
sentir. Nosotros tambien hemos sentido 
y llorado con vosotros, y hasta las gene- 
raciones futuras tendrán que quejarse de 
los caudillos obcecados que dispusieron 
de su suerte.” 


He aquí un hombre de convicciones 
profundas, —que no sesga, ni en los mo- 
mentos en que acusado por sus mismos 
partidarios, debia encontrarse herido en 
su delicadeza. Veamos ahora, al hombre 
levantándose con su dignidad altiva, so- 
bre todas las miserias humanas. 


“* Ejemplo de obediencia, lo repetimos, Y 
de obediencia perpétua al Rei os el que 08s 
dejamos. Si en otro tiempo cediendo al 
imperio de la necesidad, y salvando estas 


provincias del último desastre pura que un 
dia volviesen á4 su legítimo Soberano, NOS 
vísteis, como á tantos de sus fieles vasallos, 
jurar la pretendida independencia: si des- 
pues de consumada la invasion, trastorna- 
do todo el órden administrativo y venidas 
las cosas al estremo fatal en que todos estu- 
vimos, os exhortábamos en nuestras cartas 
á obedecer á los mismos caudillos de la re- 
belion; en una palabra: sí durante una re- 
volucion la mas desastrosa que tantas ld- 
grimas nos costó, nos visteis obedientes y 
simples como la paloma; sabed que no nos 
faltó la astucia de la serpiente; y que en la 
presencia del Señor pensamos cuanto pen- 
sar nos convino: gemimos, leímos y de 
cuantos modos fué posible procuramos com- 
servar la existencia de nuestra desgraciada 
iglesia. Entónces sufrimos el azote con 
que Dios os castigaba; obrábamos sin arbi- 
trio; y cediendo temporal, é involuntarvt- 
mente 4 cuanto fué indispensable para 
mantener la pureza de la fé, la integridad 
de la moral, y las vidas de tantos vasallos 
del Rei, á quien no dejaban de pertenecer sn 
embargo de hallarse envueltos en la revolu- 
cion, pudimos conservar y devolverle la 
iylesta de que estábamos encargados. Este 
era vuestro gran fin, y este el que hemos 
logrado. — Vosotros, sin duda, lo compren- 
disteis ast, y posttivamente creemos que ni 
aun los mismos facciosos llegaron jamas 
á persuadirse de lo contrario. Publicals 
que todo nos lo debeis, y nosotros os dect- 
mos que todo lo debeis á solo Dios: su Jus- 
ticia os entregó en otro tiempo al duro po- 
der de los mas fieros gobernantes, y su mi- 
sericordia os ha restituido al paternal regá- 
20 del Rei. 'TENED, PUES, PRESENTE Y 
TRASMITID Á VUESTRAS MÁS REMOTAS GE- 
NERACIONES, LO QUE EN LA PRESENCIA 
DE DIOS Y ESPERANDO SU JUICIO OS DE- 


CIMOS CON TODA LA EFUSION DE NUES- 
TRO CORAZON : DEUM TIMETE, REGEM 
HONORIFICATE.?” 


Si algo faltara á este ilusbre varon para 


merecer toda la admiracion de sus coetá- 


neos, seria este solemne juramento lanza- 
do ante el mundo y en presencia de Dios, 
Sustraerse al influjo de las mezquinas pa- 
siones; soportar los alevosos ataques de la 
injusticia; sostener su bandera con digni- 
dad en medio de los peligros; levantarse 
erguido en los dias de la desgracia para 


hacer su profesion de fé, sin dudas del 


pasado, sin temores en el porvenir, es un 

don que no concede el cielo á los espíri- 

tas vulgares sino álas almas templadas 

E el deber y ennoblecidas por la cari- 
ad. 


Despues de la lectura .de estos docu- 
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mentos, tan esplícitos como concluyentes, 
que habíamos dejado como reserva, no 
hai discusion posible. Coll y Prat queda 
en su puesto, como pastor y como súbdi- 
to; y sus virtudes, su ilustracion, la firme- 
za de su carácter y su consecuencia y gra- 
titud para con su patria y para con su rel, 
no son para nosotros, sino timbres que le 
realzan y le harán considerar siempre, co- 
mo una figura definida y meritoria en la 
gran revolucion americana. 


Al terminar esta discusion, permitid- 
nos que os repitamos lo que decimos al en- 
cabezar este último artículo. En las ln- 
chas del espíritu, no hai vencedores ni ven- 
cidos. Ambos hemos contribuido á escla- 
recer la verdad histórica, ambos nos he- 
mos valido de armas nobles; la verdad ha 
sido nuestro fin, y la verdad es la luz. Si 
hai mérito debemos compartirlo. 


Aceptad ilustrado amigo los sentimien- 
tos de nuestra distinguida consideracion. 


ARÍSTIDES RÓJAS. 


Sesto artículo. 


(* La Opinion Nacional,” número 1.343.) 


— 


COLL Y PRAT. 


Señor Dr. Arístides Rójas. 
Mi distinguido amigo : 


Creo como U. que, suficientemente de- 
batido el punto histórico que ha motivado 
nuestra divergencia de opiniones, la dis- 
cusion no tendria ya objeto. Sin tiempo 
para registrar archivos ni hojear volúme- 
nes, nada muevo podria yo añadir á lo 
que llevo dicho respecto de la vida pú- 
blica del señor Arzobispo Coll y Prat. 
Me halaga, sin embargo, la idea de que 
la controversia no haya sido inútil ; pues 
habiéndose diafanizado en ella hechos y 
datos importantes para la justa aprecia- 
cion de aquella vida interesante, aun 
cuando ni U. ni yo hayamos cambiado de 
parecer, la opinion pública queda en ca- 
pacidad de formar acaso un juicio más 
acertado que los nuestros en la materia 
que nos ha ocupado. 


TOMO Y 65 


A posar de todo, como no me aferroá 
mis opiniones sino despues de huberlas 
madurado profundamente, y oido los di- 
versos pareceres de hombres ilustrados, 
siento tener que agregar que los fragmen- 
tos de las pastorales realistas de Coll y 
Prat en oposicion 4 sus servicios presti- 
dos á la patria y de que hui testimontos 
anténticos, en contradiccion con  he- 
chos notorios y con el gran carácter que 
U. se complace en reconocer en aquel 
Prelado, constituyen un argumento de 
naturaleza mui controvertible y delezua- 
ble. TU. se ha encastillado en las pusro- 
rales realistas de Coll y Prat : yo pudiera 
oponer á estas las pustorales patriotas del 
mismo, el nuto sobre el entierro del cora- 
zon de Girardot que es la apoteósis de es- 
te héroe y el panegírico de la Independen- 
cia, así como otros muchos documentos 
que mis ingentes ocupaciones de periodis- 
ta no me permiten consultar como de- 
seo. 


Ese autor es una verdadera profesion 
de fé política, por lo espontáneo de él y 
por la grandiosidad del hecho á que se 
refiere, No solo consintió Coll y Prat en 
tributar 4 Girardot los houores que lo3 
antiguos tributaban á los héroes, sino que 
asumió por su propia cuenta la responsa- 
bilidad de cautar en él las glorias de la 
Patria, de que U. supone enemigo al Pre- 
lado, Esa respousabilidad, aceptada por 
él, decidió de su suerte : le atrajo la 
ojeriza de los españoles, le costó la mitra 
y llenó su vida de tribulaciones y amar- 
guras. 


He aquí los hechos capitales, 


A ellos debo sujetar mi juicio en tanto 
que nuevas revelaciones no lo desvir- 
túen. 


Colocados en la balanza de la filosofía 
histórica, el auto en cuestion y la pasto- 
ral de despedida de 1816, escrita bajo la 
presion de Moxó y quizá exijida como 
una atenuacion de cargos fulminantes, el 
platillo tiene que inclinarse necesariamen- 
te del lado de los servicios prestados á la 
Patria por el Arzobispo Coll y Prat. 


Fuerza es convenir, estimado Dr., en 
que, si soi yo el equivocado, es porque 
mis argumentos están en pié todavía co- 
mo están incólumes los hechos que le 
han servido de fundamento. 


Se repite de nuevo de U. afectisimo 
amigo, 


Rafael Hernández Gutiérrez, 
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Séptimo artículo. 


(“La Opinion Nacional,” número 1.344.) 


a . 


EN DEFENSA DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR 
COLL Y PRAT, 


Los cuadros del señor Dr. Arístides 
Rójas, sobre la historia de Venezuela, 
que ahora ven la luz pública, llaman la 
atencion por más de un motivo. il es- 
eritor abunda de noticias, no escasean los 
documentos, y de ordinario halla el lec- 
tor templanza en la palabra y moderacion 
en los juicios. Posee otra virtud que en- 
carece sus buenas cualidades de cronista : 
en la historia contempla siempre un mo- 
vimiento, en el movimiento un designio, 
en el designio los hechos que lo realizan : 
y colocado así en la eminencia de la filo- 
sofía y de la crítica, ahonda los orígenes 
de las cosas, 4 la manera de quien estu- 
dia el principio para aplicar luego sus 
consecuencias. Como historiador sabe 
y vé. 


Saber y ver en la historia es alcanzar 
un grado mui alto de perfeccion para la 
difícil tarea de narrar, describir y pintar; 
porque ayuda lo primero á la facultad 
poderosa del espíritu que generaliza razo- 
nando ; y lo otro infunde no solo soplo 
de vida y colorido de gracia á la narra- 
tiva, sino que por su influjo, se exhiben 
los caractéres á imitacion de la estatua 
etrusca, con sello de particular sem- 
blanza. 


Dados estos antecedentes, hemos leido 
por dilatado tiempo el retrato que hace 
del Illmo. señor Coll y Prat; y por no 
hallarlo ni semejable ni ¿justo, abierto el 
palenque de la discusion, espondremos 
tambien nuestras ideas, que en la hora de 
la justicia todos caben, y las glorias de la 
patria son comunes. 


No habrá querido el Dr. Rójas publi- 
car algunos interesantes pormenores so- 
bre la persona del Arzobispo : pero sien- 
do éstos para el caso de suma importan- 
cia, y atento á que se rozan con el plan 
de nuestro discurso, los copiaremos acto 
contínuo como base para ulteriores adver- 
tencias. Los tomamos del Compendio de 
la historia de Venezuela que edicionó An- 
tonio Damiron en 1840. Al fin de este 
libro, y en la tabla cronológica de los 





Obispos y Arzobispos de Venezuela, se 
encuentra en el número 30: 


“ D, Narciso Cold y Prat, del princi- 
pado de Cataluña, Doctor en ambos dere- 
chos en la Universidad de Cervera, fiscal 
de la Curia eclesiástica de Gerona, Ua- 
píscol (chantre) de su Catedral, y miem- 
bro de la junta establecida allí á la inva- 
sion de los franceses ; fué electo Arzobis- 
po de esta Arquidiócesis de Carácas y Ve- 
nezucla, en 25 de junio de 1807 ; y en 
11 de enero de 1808, se le despacharon 
las bulas : bien que no tomó posesion de 
su iglesia, por las ocurrencias que sobre- 
vinieron en la península, hasta el 31 de 
julio de 1810 que entró en Carácas ; 
habiendo prestado juramento de obedien- 
cia á la junta establecida en ella el 19 
de abril del propio año, ante el coman- 
dante de la Guaira. Reconoció y juró la 
independencia absoluta que proclamó el 
Congreso general de Venezuela el dia 5 
de julio de 1811 ; y aunque en la revolu- 
cion que estalló el dia 11, tramada por los 
canarios y españoles, le inculpaba el cla- 
mor popular, en el procedimiento judi- 
cial que se instauró, nada resultó legal- 
mente comprobado. En el terremoto 
que destruyó esta ciudad el dia 26 de 
marzo de 1812, abandonó su palacio, y 
se trasladó, al sitio de Ñaraulí, donde 
socorrió á los desgraciados con una ca- 
ridad escesiva ; y esta evangélica y noble 
conducta se interpretó como preparacio- 
nes á cambiamientos políticos y reaccio=' 
narios ; porlo que dispuso el Generalísimo 
Francisco Miranda su estrañamiento de la 
República ; medida que no tuvo efecto por 
los informes de uno de los encargados de la 
ejecucion. AQUEL ILUSTRADO, CONDES- 
CENDIO CON LAS PREOCUPACIO- 
NES DE SU CLERO; que él mismo 
conocia no estaban de acuerdo con el 
sistema adoptado y las luces del siglo. 
Por eso fué que se manifestó contrario á 
los escritos de Mr. Guillermo Burke sobre 
la tolerancia de cultos, y reclamó contra 
el artículo de la Constitucion federal que 
quitaba á los eclesiásticos el privilegio del 
fuero ; igualmente que contra la estincion 
del tribunal de la inquisicion ; pero siem- 
pre llenó los deberes de su oficio pastoral 
con prudencia y dignidad. El General 
en Jefe del ejército espedicionario y paci- 
ficador, D. Pablo Morillo, le remitió á 
España en S de diciembre de 1816, POR 
CONSIDERARLE ADICTO, AMIGO Y PROTEO- 
TOR DE LA CAUSA DE LOS INSURGENTES; 
dejando encomendado el gobierno del 
Arzobispado al Provisor don Manuel Vi- 
cente de Maya, Dr. en Teología y ámbos 
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derechos, canónigo magistral de la metro- 
politana, provisor, vicario general y go- 
bernador del Arzobispado.  Siguióse la 
causa en el Consejo de Indias, en donde 
justificó el Arzobispo su inocencia ; y aun- 
que se le declaró libre de enlpa y cargo, 
no se le permitió volver á su iglesia ; ántes 
bien se le ¿nsinuó que renunciara, en lo 
que no convino. Estrechado al fin por la 
necesidad, hizo la renuncia; y fué promo- 
vido al obispado de Palencia, á donde no 
llegó por haber muerto en Madrid el 30 
de diciembre de 1822. 


“El rei presentó 4 Frai Domingo de 
Sílos Moreno, monje benedictino, para que 
gobernase el Arzobispado durante la ausen- 
cia del señor Coll; señalándole Áá aquel 
para la cóngrua sustentación, la tercera 
parte del líquido de las rentas ; y el papa 
Pio VII, por bulas espedidas en 16 y 17 
de marzo de 1818, confirmó el nombra- 
miento; eligiéndole, por la primera, obis- 
po de Chanath inpartibus infidelium ; y 
por la segunda, le encargó el gobierno y 
administracion de la diócesis 4 nombre de 
la silla apostólica, durante la ausencia del 
arzobispo propietario, y aun en caso de su 
fallecimiento. El 19 de julio del propio 
año, fué consagrado en el monasterio de 
Santo Domingo de Silos, pero no vino á 
esta iglesia; y en octubre de 1824, fué 
promovido al obispado de Cádiz.” 


Los anteriores datos arrojan luz sobre 
los dos puntos capitales que se discuten : 
fanatismo y hostilidades del arzobispo á 
la revolucion. 


En La Opinion Nacivnal del 29 de 
agosto, número 1336, al juzgar la época 
de Monteverde, escribe el Dr. -Rójas: — 
“Monteverde al principiar su gobierno, se 
encuentra con un aliado natural, el Arzo- 
bispo Coll y Prat, enemigo de la revolu- 
cion. Prelado lleno de dignidad, de luces 
y de moderación aunque un tanto fanáli- 
co, Coll y Prat iba á representar un impor- 
tante papel, ete., etc.” 


Alteremos el órden de loz cargos para 
considerar de preferencia el segundo ; que 
definida la paulabra-fanatismo-—por su 
historia, y fijada consiguientemente su 
significacion moral, 4 lo ménos resulta- 
rá el bien de que se use con mas pursimo- 
nia, ya que respecto 4 Coll y Prat es so- 
beranamente injusta. 


Saben todos que la voz fanático se em- 
pleó entre logs romanos como un título, 
para designar al individuo que cuidaba 
del culto. Viene de fana, templos. Co- 





rriendo los años, añade Justo Donoso, la 
filosofía impía del siglo XVIII, alteró 
calculada y sistemáticamente el sentido de 
la palabra ; explicando la Enciclopedia de 
Diderot su inteligencia, de esta manera : 
“* Fanatismo, dice, es un celo ciego y apa- 
sionado que nace de opiniones supersticio- 
sas, y hace cometer acciones estravagan- 
tes, injustas y crueles; no solo sin rubor 
ni remordimientos, sino con cierta especie 
de gozo y de consuelo : no es sino la su- 
persticion puesta en accion.” 


Concedamos que sea fiel este modo de 
definir; y ateniéndonos al dicho de los 
filósofos, establezcamos : que el fanatismo 
nace esclusivamente de opiniones supersti- 
ciosas, y que el celo de todo fanático, va 
estraviado. Enesta virtud se pregunta : 
¿ Cuáles eran las opiniones supersticiosas 
del señor Coll y Prat? ¿en dónde están 
sus actos crueles, injustos, Vergonzosos, 
criminales ? ¿qué víctimas subieron al 
patíbulo por sus instancias, qué manos 
llevaron esposas, qué almas sufrieron tor- 
mento, qué hogares llanto por el fanatis- 
mo del pastor ? 


Pero si el fanatismo no nace esclusiva- 
mente de opiniones supersticiosas, es me- 
nester buscar en otras fuentes su proce- 
dencia ; puesto que enumeramos (y nadie 
lo lleva 4 mal) el fanatismo político, el 
fanatismo literario, el fanatismo guerrero, 
el fanatismo filosófico, el fanatismo musi- 
cal, el fanatismo, se nos antoja decir, bi- 
bliográfico.' 


Creemos mas bien, con el eminente Para 
du Phanjas, que tanto el entusiasmo como 
el fanatismo tienen su oríjen en un espíri- 
ta desarreglado, en un juicio flaco, en una 
imaginacion fecunda y enardecida en ab- 
surdas visiones. Este estado particular 
dlel alma engendra dos especies de visio- 
varios; los que, por su manera de com- 
portarse, aparecen como tipos. Aquel que 
ciegamente busca el lenguaje del cielo en 
súa propia alma; que enfáticamente tras- 
forma, aunque sin accesos siniestros ni 
dañinos, los delirios de su pensamiento en 
oráculos de lo alto, y los fantasmas de su 
imaginacion en objetos reales y sagrados, 
ese es un entusiasta. Mas aquel otro que 
se ajita y enciende en desvaríos ; que pro- 
cura difundir é imponer sus” visiones por 
la violencia; que se indigna é inflama 
contra los que no profesan sus creencias ; 
que traduce los negros parasismos de su 
corazon feroz por los mandatos sagrados 
de un Dios pacífico y manso, ese es un 
fanático. Así las cosas, la línea fronteri- 
za del entusiasta y del fanático se hullará 
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en esta proporcion : el entusiasmo es al 
fanatismo lo que la demencia al frenesí. 


Mirado ahora el fanatismo en el terreno 
religioso, se presenta como un acceso vio- 
lento de celo ciego ó insensato ; celo que, 
nacido de un temperamento sombrío y 
melancólico, y alimentado de horrorosos 
proyectos, aprueba y bendice los delitos 
mas detestables, por el bien mal entendi- 
do de la religion : es el efecto abominable 
de una falsa conciencia, que cubre con 
máscara de santidad los arrebatamientos 
de la cólera, el perjurio, la calumnia, el 
furor y la barbarie : es la intencion petr- 
versa que delira, y el maligno asecho que 
acusa ; y lo peor de su dominio es que, 
como suprime la conciencia, el fanático se 
halla en incapacidad de tornar á la razon 
y al deber; yentónces el mal es su ocio y 
el escándalo su pan. 


¿ Seria de esta última manera fanábico 
el Arzobispo Coll y Prat? ¿ Pero, no era 
su carácter benévolo, humilde, suave, 
misericordioso ? ¿No le vieron nuestros 
antepasados llorar en las calamidades 
públicas ; partir la sombra de su sólio con 
el desgraciado y el menesteroso ; llevar en 
sus manos venerables bálsamo y ofrendas 
á los hospicios de la caridad; suplicar de 
rodillas por los condenados 4 muerte de 
entrámbos beligerantes, como quien pedia 
de limosna la vida humana; cubrir el 
rebaño con el escudo de su valor á 
toda hora; y guardian despierto, atala- 
ya vigilante, dar la voz de alarma ó 
congregar de nuevo pasados los peli- 
gros ? 


¿Cuándo falsificó la Santa fé ; cuándo 
poseido de furor dejó huellas de sangre, 
ó sembró agravios, Ó hizo hablar 4 Dios 
pura estender sombras de duelo sobre la 
madre grei? Y si no fué fanático segun 
lo que explica Diderot, si tampoco lo 
fué en la genuina acepcion de la palabra, 
¿ de que fanatismo se le acusa ? 


Pero no estrañamos que el Dr. Rójas 
al motejarle, repita el mismo apodo con 
que sus coetáneos le vituperaban ; si bien 
éstos en otra atmósfera y circunstancias; 
cuando las pasiones fueron impulso, y la 
violencia camino ; y aun así, los lectores 
se admirarán de la célebre contestacion 
que el ilustrado pastor dió por si mismo 
al secretario interino del ejecutivo  fe- 
deral con fecha 10 de abril de 1812, res- 
pondiendo á varios de sus oficios del mis- 
mo mes, sobre pastoral, terremoto y fa- 
natismo de ciertos eclesiásticos. 


«“Mui bien só, le dice, que llover, 
gvanizar, centellear y temblar la tierra, 
son efectos de las causas naturales ; mas 
tampoco ignoro, y no hai quien lo dude, 
que el Soberano Autor de la naturaleza, 
gobernando, dirigiendo y moviendo sus 
agentes, los emplea para castigar los vl- 
cios, y hacer volver á los prevaricadores 
al corazon. Coré, Datan y Abiron son 
elocuentes ejemplos de esta antigua ver- 
dad; verdad infalible 4 que hasta el fí- 
sico y el naturalista más prevenidos, trl- 
butan profundo homenaje. 


“Al considerar estas Cosas, y conven- 
cido como estoi por otra parte, de la 
profunda corrupcion que habia minado 
toda mi grei, yo lloro sobre Carácas 
como sobre otra Jerusalen: me acuerdo 
de Sodoma, Pentápoli y Gomorra, y le- 
vanto mis manos al cielo para enviarle 
mis suspiros y mis actos de. gratitud ; 
porque Dios misericordioso, cuya mano 
veo aún estendida, no ha castigado toda- 
vía en todo su furor á unos pueblos que 
si no lo merecian ménos por su soberbia 
y lujuria, comenzaban ya á esceder en 
irreligion á las mismas infames ciudades. 
Por estos motivos, y estando estrecha- 
mente obligado á aprovecharme del saln- 
dable temor que la gracia ha producido 
en tautos hombrea ántes corrompidos, y 
ahora movidos á una saludable peniten- 
cia; no he tenido, ni tengo otras pala- 
bras que las de San Pedro--penitemint; 
instando y exhortando á todos á dejar los 
concubinatos ; á abandonar los partidos y 
facciones de enemistad ; á restituir los 
caudales mal habidos; á abjurar la im- 
piedad y los errores de la filosofía del li- 
bertinaje ; 4 mantener el órden y públi- 
ca tranquilidad ; 4 socorrerse mutuamen- 
te como buenos ciudadanos ; 4 obedecer 
constantemente así 4 los magistrados infe- 
riores como al Supremo Gobierno ; y d que 
los empleados en el servicio de las armas 
ocurran y se presenten en sus respectivos 
Cuerpos. 


“Esto he dicho por mi mismo : esto 
he mandado á anunciar eu todos los 
pueblos por medio de mis curas; orde- 
nándoles den en todas las misas la 
oracion de la Iglesia para tiempo de tem- 
blores; hagan las preces que la misma 
iglesia dispone en estos casos; exhorten 
á los fieles 4 las penitencias públicas y 
privadas, siu perjuicio de sus ocupacio- 
nes y necesidades particulares; encar- 
gándoles mui especialmente inculquen á 
sus feligreses la obediencia que deben á los 
que obtienen el gobierno de estas Provin- 
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cias; y la ira de Dios que se ha levantado 
sobre todos y cada uno de nosotros, se- 
gun aquellas palabras que se leen en el 
salmo 17 : commota est, et contremuit te- 
rra: fundamenta montium  conturbata 
sunt, quoniam iratus est (Deus) ets. 


““ Esto, repito, he dicho, y esto he man- 
dado decir; y luego que haya dado eva- 
sion 4 la multitud de asuntos que dia 
y noche me ocupan con la mayor exi- 
gencia é importancia, repetiré otro tan- 
to en la Pastoral que UÚ. S. me pide 
á nombre del S. P. E. de la Union. 


“Por lo demas, sí el fanatismo des- 
caradamente hace progresos á pretexto de re- 
ligion, si hai cura que confundiendo los 
deberes de su ministerio, y traspasando 
mis órdenes, turba el sistema político de 
estas Provincias; tendria la mayor com- 
placencia en que el S. P. E. de la Union 
me avisase de las supersticiones que han 
introducido para extirparlas; y de los 
curas que han faltado, para tomar las 
providencias que son de mi resorte, co- 
mo actualmente lo estor haciendo con los 
que me han sido denunciados. 


“Dejo con lo expuesto contestado á 
los tres oficios de U. $. de4 y 5 del 
corriente ; y espero que con las copias 
que han de haber quedado en su ofici- 
na, se sirva dar parte al S. P. E. fe- 
deral.—Carácas en el sitio de Ñaramlí, 
10 de «abril de 1812.—Narciso, Arzobis- 
po de Carácas.—Señor Secretario inte- 
rino del Estado Federal. 


¿Puede un obispo hoi ser más esplí- 
cito que como lo fué Coll y Prat en 
1810, tratándose del fanatismo y supers- 
ticiones del clero que gobernaba ? ¡ Y el 
Arzobispo era español, y corria el año 
de 10, y su habitacion era una tienda 
de campaña plantada sobre las ruinas 
de la mas espantosa catástrofe ! ¡ Y ha- 
blaba 4 un clero en su mayoría ignoran- 
te (casi todo, ó lo notable penínsular) : 
enemigo notorio de la revolucion ; pre- 
venido contra sus caudillos y hombres 
principales ; realista por los hábitos de 
trescientos años ; ciego, dormido, difun- 
to! ¿Pudo hacer mas? ¿O será que 
el Dr. Rójas pretende que fuese Coll y 
Prat en 1810, (no obstante lo avanzado 
dle sus ideas) lo que es al presente el 
ilustre obispo de Perpiñan para la Eu- 
ropa y el mundo? ¿ Pero, desde cuán- 
do es una afrenta Ó motivo de tacha, 
la prioridad en el nacimiento? Y si 
las Inces y cambios políticos de los pne- 





blos tienen como las estaciones marca- 
da su época de aparicion, y en ella sus 
hombres, ¿con qué derecho borra el Dr. 
Rójas, en uno de sus dictámenes sobre 
Coll y Prat, porlo méuos una centuria ? 
¿Suprime por ventura la historia el tiem- 
po, y con él, los grados de cultura in- 
telectual, las leyes, instituciones y cos- 
tumbres de las sociedades, en el momen- 
to en que aprecia y avalora menudamen- 
te los hechos que le dan fisonomía pro- 
pia? ¿O no es más bien precepto de 
ella que el historiador viva y respire, 
por decirlo así, en la época que eonsi- 
dera; atento á que si atrasa, el asunto 
nuevo Carece de verdad, y si anticipa, 
trastorna en su base fundamental los eter- 
nos principios de la moral histórica, atro- 
pellando ademas el respeto que merecen 
las generaciones; puesto que se les echa 
en Cara errores disipados por otros dias, 
ó se leg censura porque los adelanta- 
mientos del presente no les hubiesen ser- 
vido de molde para vaciar en él las 
ideas entónces merecedoras del comun 
asenso ? 


Más; si semejante absurdo fuese permi- 
tido, el progreso continuo seria una qui- 
mera, vano el trabajo, y una irrision la 
historia. Pero de mui diversa manera pro- 
cede ésta, y el Dr. Rójas lo sabe. Y si no, 
¿qué se diria del hombre que calificase de 
mónstruo á BoLÍVAR por su famoso decre- 
to de la guerra 4 muerte, visto hoi á la sola 
laz del derecho moderno que en sus hos- 
tilidades recíprocas observan las naciones? 
¿y qué de sus ideas republicanas á la sola 
laz del código boliviano en parangon con 
las instituciones democráticas de la época? 
Siguiendo el método del Dr. Rójas, al 
modo que en su sentir adoleció de fana- 
tismo el señor Coll y Prat, tambien seria 
BoLívAR, de un lado, cruel, y del otra 
monárquico; y todos sabemos, y esta pa- 
tria lo cree, que Coll y Prat fué ilustrado, 
tolerante y de entrañas dulces; así como 
el LIBERTADOR, humano y amigo de la 
República. Y hai más. La propia junta re- 
volucionaria, aunque aparentemente con- 
servadora de los derechos de Fernando 
VIT; participa de las mismas ideas emiti- 
das por el Arzobispo en el oficio de 5 de 
agosto, estimado de grande interes histó- 
rico, por el Dr. Rójas: y para que se ten- 
ga en memoria todas las circunstancias 
del caso, aquí lo trascribimos; pues es 
justo que junta y Arzobispo, si aquello 
fué malo, compartan idéntica responsa- 
bilidad. 


“He dado cuenta, dice D. Rafael Gon- 
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zalez, á la suprema junta de la represen- 
tacion reservada que US. Tllma. la ha di- 
rigido, sobre la relajacion de costumbres 
que ha observado en los habitantes de es- 
ta capital; y en consecuencia de lo que en 
ella espone ha acordado lo siguiente: 


““En la ciudad de Carácas á 28 de enc- 
ro de 1811, los señores de la suprema jun- 
ta conservadora de los derechos del señor 
D. Fernando VII en estas provincias de 
Venezuela; teniendo en consideracion los 
temores que ha manifestado el Mui Reve- 
rendo Arzobispo en representacion de 24 
de diciembre último, acerca de las noti- 
cias que dice se han difundido de haber 
pretendientes 6 aspirantes á la libertad de 
Religion, dijeron: que aplaudiéndose el 
celo pastoral de tan digno Prelado, cuyos 
loables designios se ha propuesto S. A. pa- 
ra reformar las costumbres corrompidas, 
y estirpar los vicios, poniendo para ello 
los medios conducentes; se le ruegue y en- 
carque para que usando de todas sus facul- 
tades exhorte por edictos y cartas pastora- 
les á4 la puntual observancia de la más 
sana moral reglada 4 las máximas del 
evangelio; y ordene á los curas y de- 
más ministros del altar, no cesen de 
amonestar á los pueblos 4 los mismos fi- 
nes; que el Reverendo Arzobispo ponga to- 
do su conato en indagar las personas que 
tengan libros ó papeles perniciosos al dog- 
ma de nuestra santa religion católica, 
dando cuenta de ellas; en la inteligencia 
de que el gobierno jamas permitirá un 
abuso tan horrible y detestable; y que li- 
brará las mas serias providencias contra 
los que osaren alterar de algun modo la 
doctrina de Jesucristo; pues siempre es- 
tará pronto 4 prestar todos los auxilios 
que sean necesarios para el cumplimiento 
y estrecha observancia de tan importantes 
objetos. 


“¿Lo comunico 4 US. Tllma. para su 
inteligencia.—Dios guarde á US. Illma. 
muchos años.—Palacio de la Suprema 
Junta de Venezuela, en Carácas á 5 de fe- 
brero de 1811.—Rafael Gonzalez. —Mlmo. 
señor Arzobispo de esta Diócesis.” 


Podemos establecer en consecuencia, — 
respecto al fanatismo, como punto abs- 
tracto de la discusion, que no todo celo 
es fanático, y que solo hai fanatismo cuan- 
do se defiende el error en materia de reli- 
gion; y en lo tocante al fanatismo, cargo 
concreto al señor Coll y Prat, que es in- 
justo y con toda evidencia inexacto, 


Carácas, setiembre 3 de 1873. 


L. Riera Aguinagalde, 





Octavo artículo. 


(“ La Opinion Nacional,” número 1.345.) 


EN DEFENSA DEL ILLMO. SEÑOR COLL 
Y PRAT, 


Segunda tacha: el Arzobispo Coll y 
Prat, fué enemigo de la revolucion. 


En qué funda este aserto el señor Dr. 
Rójas? En el oficio del Arzobispo á los 
curas de la Arquidiócesis fechado á 5 de 
Agosto de 1812, y relativo á libros ó pa- 
peles prohibidos, estampas, figuras etc.; á 
pecadores públicos, irreligiosos, impíos, 
seductores y apóstoles de la incredulidad; 
y ademas, sobre sus pastorales realistas, 


Hicimos ayer mérito del oficio de 5 de 
Agosto, por lo que en sí vale, y comparán- 
dolo con otro semejante de la junta revo- 
lucionaria; deduciendo de nuestro exá- 
men, que como documento histórico, no 
puede concluir respecto 4 las opiniones 
políticas del Arzobispo: ui ménos que 
fuera su autor, por muchas de sus ideas 
comunes á la época, y en un pueblo cató- 
lico siempre observadas, enemigo encarni- 
zado de la Independencia americana. Esto 
dicho, concretaremos ahora la réplica al 
punto pastorales. Y desde luego adver- 
timos, como primer reparo, que al lanzar 
su fallo el Dr. Rójas, tan solo publica 
aquellos documentos en que aparece el 
Arzobispo partidario de la monarquía; y 
el segundo, que apoyado en la sola letra 
muerta de tales escrituras; da por cierto 
el dictámen que le inspiran, juzgando 
acaso sentencia definitiva de la historia, la 
mera opinion que tan remisa y engañosa 
luz puede alumbrar. Hai por consiguien-. 
te, sino parcialidad, agena del autor, sí 
un vacío, que á nosotros corresponde Jle- 
nar. Lo haremos con testimonios propios 
del señor Coll y Prat, que le honran; y 
afianzados en pruebas inconcusas de auto- 
ridades competentes, demostraremos que 
aquel Arzobispo favoreció la revolucion 
americana; por lo que, siendo uno de 
sus mártires, cuando alcemos panteon á 
nuestros bienhechores, allí estará él, reci- 
biendo los homenajes de la posteridad 
agradecida. 


De El Español número XX, fechado á 
30 de Noviembre de 1811, página 92, sacas 


| mos el documento que sigue: 
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“* Discurso del Arzobispo de Venezuela 
D. Narciso Coll y Prat, pronunciado al 
jurar la Independencia de aquellas pro- 
vincias. 


““ Señor: 

“Si Venezuela se gloría de haber entra- 
do en el rango de las naciones, bien puede 
ma Iglesia venezolana gloriarse de tomar 
el suyo entre las iglestas católicas nacio- 
nales. : 


“* En todas las edades, países y tiempos, 
siempre que el imperio ha estado en con- 
cordia con el sacerdocio, y siempre que las 
dos potestades han tirado cada una porsu 
esfera á hacer felices los pueblos, se han 
grangeado las bendiciones del Todopode- 
reso, una celebridad imperturbable, y unos 
aplausos íntimos y sinceros de todo el lina- 
je humano. 


“A este intento, señor, es, segun me fi- 
guro, que el Estado y la Iglesia venezola- 
na deben, y van á emprender un nuevo or- 
den en sus respectivos ramos y direccio- 
nes. El Estado se ha constituido y decla- 
rado libre é independiente de toda otra po- 
tencia temporal: solo depende de Dios; y 
mi Iglesia, verdadera hija, sábia y fiel dis- 
cípula de la universal Católica, Apostó- 
lica, Romana, depende del Vicario de Je- 
sueristo, Romano Pontífice, y del mismo 
Dios. El Estado tiene por modelo en sus 
procedimientos, muchos Estados, Impe- 
rios y Repúblicas que han florecido en to- 
das las partes del mundo, observando, 
protegiendo y haciendo observar y guar- 
dar la santa lei evangélica, y demas pre- 
ceptos de nuestra sagrada religion, y 


mi Iglesia tiene por irrefragables mode- 


los todas las Iglesias nacionales del or- 
be, que no se hayan separado en dogma, 
disciplina, y sana moral de la unidad 
y comun sentir de la Santa Silla Apos- 
tólica. 


““ Bajo estos sentimientos de religiosi- 
dad, patriotismo y de tranquilidad públi- 
ca, en medio de la Grei que Dios me ha 
confiado, es pues, señor, que me allego 
á este acto político religionario: como 
padre del Estado y de todos sus pueblos, 
y el más zeloso de sus prosperidades en 
este nuevo órden de cosas, me intereso, 
pues, en la brillantez, esplendor y con- 
servacion de V. M.; persuadiéndome 
que V. M. se interesará igualmente en 
la de mi Iglesia y de todo mi clero, como 
parte no ménos principal é integrante de 
esta gran Nacion naciente: así lo espe- 


ro; así lo deseo, y así lo ruego para el 
mayor bien espiritual de todas las clases 
y condiciones de personas “que están á 
mi cargo. 


““ Una cosa me resta, señor; todos nos 
interesamos en que el imperio se cimente 
sobre la piedad y clemencia, sin faltar á la 
justicia. Por las vidas, señor, modifica- 
cion y compensación de penas de todos los 
presos que se hallan en el territorio vene- 
zolano, es que como padre comun y el 
más enternecido, interpongo mis ruegos, 
y levanto mi voz ante V. M.; y espero de 
su clemencia, que así como este día va á 
ser grande en los fastos de la historia 
venezolana, se servirá marcarlo con el 
gran sello de esta munificencia cristiana, 
perdonando la vida á tantos infelices des- 
graciados.” (+) 


Si por la pastoral entronística de 15 de 
Agosto de 1810, y el juramento que en ella 
corre al pié, prestado ante la suprema jun- 
ta conservadora de los derechos de Fer- 
nando VIT, pudieron subsistir dudas sobre 
las verdaderas intenciones del Arzobispo, 
respecto al nuevo gobierno; con el ante- 
rior discurso, rompe abiertamente los la- 
zos dle la unidad peninsular políticos y re- 
ligiosos: los primeros, aceptando libre- 
mente un gobierno de propia soberanía : 
los segundos, declarando nacional á la 
Iolesia que es parte integrante del nuevo 
Estado y cuya suerte compartirá en lo su- 
cesivo marchando á su lado entre júbilos 
Ó amarguras, entre esperanzas y pruebas 
hasta la redencion final. Y así sucedió; 
que dado aquel primer paso, si el rei Fer- 
naudo VII no quedó absolutamente des- 
tronado de la conciencia religiosa de Ve- 
nezuela, ya fué desde el mismo instante 
ménos venerado, y herido en el corazon, 
ménos temido, Coll y Prat, con su dis- 
curso, mejor que nuestros mismos padres 
con los suyos, mató en Venezuela el dere- 
cho divino de los reyes; puesto que su pa- 
labra fué la primera salida de los labios de 
un Obispo en trescientos años de Colonia 
para enseñar al pueblo más espiritual de 
la América esta leccion de resonancia per- 
pétua :—si hasta hoi han sido mirados los 
príncipes como ministros de Dios, no es 
malo que el pueblo, más poderoso que un 


(+) Hai entre los papeles públicos de Ve- 
nezuela nna proclama del 11 de Julio, en 
que se habla al pueblo de una conspiracion 
contra elnuevo gobierno. Sin duda el Ar- 
zobispo alude á los presos con este motivo, 
(Nota del periódico, ) 
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hombre, sea tambien mivistro, sin otro 
dueño que su Dios. Deeste modo su san- 
ta voz, inmeusa autoridad é irresistible 
prestigio, ofrendaron al Congreso de 1811 
el apoyo del altar y la tranquilidad de las 
almas; y todo fué como la chispa que 
propaga un incendio; pues dicho por Coll 
y Prat que el Señor á quien él adoraba era 
tambien el Dios de la República, el cielo 
dejó de ser cómplice de los reyes; y ju- 
raudo que se gloriaba en el triunfo del 
derecho, todo un pueblo se alza gallardo y 
sublime para defender su independencia 
hasta sellarla con abnegado sacrificio. He 
aquí por qué aquella declaratoria, resuel- 
ta, valerosa, magnífica, será en todos tiem- 
pos su timbre de gloria; así como fué pa- 
ra sus verdugos motivos de espatriacion y 
hoguera de martirio, 


Ahora veremos de qué manera hablaban 
los padres fundadores de la patria, tocante 
á la persona y servicios del Arzobispo á la 
causa americana. sun documento que 
vale por sí solo la apoteósis del ilustre 
mártir. 


El [llmo. señor Coll y Prat, en represen- 
tacion del 2 de Marzo de 1811, despues de 
haber prestado el juramento de obediencia, 
y de felicitar al soberano Congreso por su 
augusta instalacion, le suplica se digne 
conservar ilesa en la República la divina 
religion católica; agregando tambien otras 
peticiones con que desea ver agraciada á la 
Iglesia de Venezuela. A su memorial res- 
pondió el Congreso con la nota que copia- 
mos: 


“En la tarde del mismo dia dos de 
marzo de mil ochocientos once, habién- 
dose juntado en el palacio del Supremo 
Congreso de Venezuela todos los señores 
que le componen, y leídose la representa- 
cion que en la mañana de este dia ha en- 
tregado el M. R, A, de esta Diócesis, D. 
Narciso Coll y Prat, despues de haber 
prestado el juramento de fidelidad, y feli- 
citado al nuevo Congreso por su augusta 
y pacífica instalacion; dirigida á demos- 
trar el júbilo con que ha presenciado este 
acto, y áencargar y suplicar á S. M. que 
se digne mantener pura éilesa la Reli- 
gion católica que hemos recibido de nues- 
tros padres, y que sirve de base á todos los 
gobiernos establecidos; teniéndose igual- 
mente en consideracion por el Congreso, 
las indubitables pruebas que el referido 
M. R. A. ha dadodesde que se aposesionó de 
esta Mitra, de su adhesión al Gobierno de 
Venezuela, y del amor que profesa á las 
autoridades que en ella se han establecido, 


para poner estos paises 4 cubierto de las 
intrigas del déspota de la Francia, y de 
las perversas intenciones y depravados de- 
signios con que los intrusos gobiernos de 
la península española han querido y quie- 
ren sembrar las discordias y rencillas en- 
bre nosotros mismo3, para perpetuar de 
este modo su inícuo despotismo; por una- 
nimidad de votos, se acordó: que se con- 
teste al M. R. A. dándole las más espresi- 
vas gracias por las sinceras espresiones 
con que felicita al Supremo Congreso; 20 
ménos que por el ejemplo que ha dado y se 
espera dará en lo sucesivo á sus ovejas del 
respeto, amor y fidelidad que deben pres- 
tar á las legítimas autoridades estableci- 
das para defender su seguridad, libertad y 
propiedades; y que no ha podido ménos 
5. M. que alabar y apreciar como corres- 
ponde EL DISTINGUIDO Y RELIGIO- 
SO CELO, con que su digno Prelado le 
suplica y ruega, proteja y vele con la ma- 
yor eficacia la conservacion de la Religion 
Santa de Jesucristo. No ha crcido el 
Congreso que el M. R. A. dude por un 
instante de la certeza y verdad de los sen- 
timientos católicos y religiosos que le ani- 
man, que le distinguen, y de que hace un 
alarde público, como lo ha mostrado en 
el primer momento de su instalacion; pu- 
blicando que Venezuela, ni sus legítimos 
representantes, permitirán que se manci- 
lle con la mas leve nota ni acto profano, 
la religion que ha jurado defender, pura 
é ilesaz y que la ha mirado S. M. como el 
fundamento y apoyo más seguro que debe 
fijar su constitucion. El Prelado sabe 
cuales han sido los votos del pueblo vene- 
zolano sobre este importantísimo punto; 


y sabe tambien, que el gobierno que han - 


proclamado estas Provincias desde el 19 
de abril último, léjos de oponerse á las 
máximas de Jesucristo y al código de su 
evangelio, es muy conforme á ellas; está 
nivelado á las suaves, justas y razonables 


doctrinas que lo distinguen; y no puede 


escondérsele, que la religion misma, es la 
mas interesada en que se establezca el ór- 
den de estos pueblos; que se alivie á la 
humanidad; que se aleje el despotismo; 
y que se reconcentre el poder y la autori- 
dad en los habitantes de cada pais; en los 
que únicamente pueden interesarse en su 
prosperidad; y en aquellos ciudadanos 
que han merecido la confianza de los su- 
getos á quienes van á gobernar. —Jísta es 
una prueba irrefragable de que la religion 
cristiana es la que distingue y sostiene á 
los gobiernos justos; es la barrera impene- 
trablo al despotismo; y la única que hace 


conocer los deberes de un hombre para 


con Dios, para con los Magistrados, para 
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con sus conciudadanos, para con sus súb- 
ditos, y para consigo mismo. Esta Re- 
ligion santa que es el principal garante de 
la justa causa que defiende Venezuela, es 
la que profesa su legítima Asamblea; es 
la que ha jurado defender y morir por 
ella; y la que asegura al M. R. A. que 
mantendrá íntegra, incolume, sin man- 
cha ni perturbacion alguna; como que 
por ella ha de coger los inestimables fru- 
tos que traen á la sociedad los Magistra- 
dos íntegros y sabios, los honrados padres 
de familia, los fieles esposos, los obedien- 
tes hijos y criados, y los demas prudentes 
y virtuosos ciudadanos: y ha acordado 
últimamente: que dos de sus miembros, 
que lo serán el señor D. Nicolas de Cas- 
tro y el señor D. Luis de Ríbas Tobar, 
vayan á contestar al M. R. A. las señales 
de júbilo y congratulacion que ha dirigi- 
do á este Supremo Congreso; entregán- 
ole dichos señores copia de esta acta, que 
al efecto llevarán autorizada por el pre- 
sente Vice-Secretario; para que, instru- 
yéndose de su contenido, descanse sobre la 
palabra de S. M. EL CELO DEL SAN- 
TO, DISTINGUIDO Y BENEMERI- 
TO PRELADO que dignamente ocupa la 
silla arzobispal de Carácas; en unas cir- 
cunstancias, en que ha sido, más que en 
cualesquiera otras, conocida la cristiana 
política de este Pastor, QUE HA COO- 
PERADO á la grandiosa obra de nuestra 
regeneracion y libertad; y habiéndose 
concluido, la firman los señores Presiden- 
te y dos Vocales conmigo, el Vice-Secre- 
tario, de que certifico.—Dr. Pelipe Fer- 
min  Paul.—Mariano de la Coba.—Dr. 
Manuel Vicente Maya.—Antonto Nicolas 
Briceño. 


lis copia de su original. 


Antonio Nicolas Briceño.” 

El Supremo Congreso de Venezuela, 
importa grabarlo, califica de distinguido 
y religioso el celo del señor Coll y Prat; 
lo declara adicto al gobierno de Venezue- 
la por pruebas indubitables; varon santo, 
esclarecido y benemérito pastor; obrero en 
la grandiosa labor deindependizarla Amé- 
rica; Prelado digno, ciudadano eminente. 
Esto deponeu en su obsequio los padres 
inmortales de la patria; y repitiendo noso- 
tros su testimonio, respondemos con él al 
Dr. Rójas en desagravio de las dos tachas 
de fanático y enemigo de la revolucion con 
que ligeramente le tilda. 


Leemos en La Opinion Nacional de 1*, 
de setiembre, número 1.338, en la réplica al 
señor Hernández Gutiérrez, lo que sigue; 


TOMO V 66 


““ En presencia de esta situacion tan 
desgraciada y alarmante para el gobierno, 
(se refiere á la calamidad producida por 
el terremoto ) aquel solicita de Coll y 
Prat una pastoral en la cual contrarrestara 
las absurdas ideas que propagaba el clero; 
pero Coll y Prat la evadió.” 


Mas abajo añade: Este incidente unido 
á la negativa que siempre tuvo el Arzobis- 
po para sustituir en la misa el nombre de 
la República venezolana al del rei, origi- 
naron* una serie de persecuciones cto. 
etc. 


Con la insercion que hicimos de la nota 
del señor Coll y Prat fechada el 10 de 
abril, y dirigida al señor Secretario inte- 
rino del Ejecutivo Federal, en algo se 
contestó al cargo de la eludida pastoral; 
bien que, no siendo aquello sólo bastante 
para nosotros, cuando llegue la oportuni- 
dad, trascribiremos las patrióticas pasto- 
rales del Arzobispo, queaunque truncas, 
conducen al objeto, esclareciendo dudas. 
En este instante reduciremos nuestra res- 
puesta documentada á la imputacion que 
se relaciona con la collecta pro República, 
No es exacto, como lo afirma el señor Dr. 
Rójas, que se negase el Arzobispo á susti- 
tuir en la misa el nombre de la República 
al del rei. Al contrario: ordenó suspen- 
derlo á la primera órden del gobierno. 
El oficio que sigue del señor gobernador 
político don Francisco de Paúl, y la con- 
testacion inmediata del señor Coll y Prat, 
así lo comprueban: 


“Con el objeto de dar á nuestro Go- 
bierno, dice Paúl, todo el carácter que 
debe tener, y hacer ver á los ilusos igno- 
rantes de que abundan los pueblos, que el 
sistema actual es mui conforme, y que en 
nada se opone á los principios de la santa 
Religion que profesamos; se servirá U.S. 
Ilustrísima disponer; que en lugar de la 
oracion Pro Rege, que ántes se habra man- 
dado decir en la misa, se ruegue espresa y 
públicamente pro República venezolana; 
circulándose para que inmediatamente se 
observe en todas las Iglesias de la Dióce- 
sis; por cuyo medio se contribuirá á des- 
terrar aquellas ideas supersticiosas, con 
que han procurado colocarse en la clase 
de herencias las ideas de una República. 


“Dios guardo á U. $. Illma. muchos 
años. 


““ Carácas, 12 de agosto de 1813. 


Prancisco Paúl, 


““« Tllmo, Señor Arzobispo,” 
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RESPUESTA. 


““ La oracion que entre las diversas del 
Misal se designa Pro liege, aunque se dió 
en las misas ántes del 5 de julio de 1811, 
en que fué declarada la Independencia ; 
admitida ésta por los pueblos, mandé sus- 
penderla de órden de aquel Gobierno : y si 
en la collecta designada para las misas con- 
ventuales, se continuó espresando el nom- 
bre del rei despues de la entrada de las 
armas españolas á esta provincia, fué 
porque así lo creí propio de la razon y de 
mis deberes ; y ahora, yo la mandé ya sus- 
pender como verá US. por la adjunta co- 
pia, desde luego que inició el actual go- 
bierno. 


“¿No hai en el Misal oracion alguna de- 
signada en particular por Repúblicas ; y 
por eso, cuando el Supremo Congreso de 
esta provincia, despues de publicada la 
Independencia, destinó cuatro Diputados 
para tratar conmigo sobre cste punto, 
quedamos en que espresados solamente el 
nombre del Papa y el del Prelado de esta 
Arquidiócesis, se continuase la depreca- 
cion diciéndose, — cum populo sibi com- 
misso ; y es esto mismo lo que dispuse en 
la enunciada órden actual. Con lo que 
satisfago al oficio de U.S. de 12 del co- 
rriente. Dios guarde á U. $. Carácas, 13 
de agosto de 1813.-- Varciso, Arzobispo 
de Carácas.—Señor Gobernador Político 
D. Francisco de Paúl.” 

Hoi, y para una República verdadera- 
mente democrática, es mas liberal la forma 
y esencia que dió al ruego el Ilmo, señor 
Coll y Prat, que la misma forma exigida 
por el gobernador republicano. ¡Tanto 
así fué patriota y adelantado á su época el 
prudentísimo varon ! 


Compárese sino una con otra, y todo 
espíritu imparcial, diga, cuál de los dos 
personajes tradujo mejor el sentimiento 
del Congreso, el derecho de los pueblos, 
los mandatos de la justicia y el respeto á 
la verdad ! 

¿ De qué República se hablaba ? ¿ dónde 
existia ? En las hojas de un libro y en la 
mente de sus apóstoles. 


La realidad, lo único existente, era el 
pueblo que corria en diferentes direccio- 
nes y bajo enemigas banderas á ser dego- 
llado 6 á vencer; y esto lo vió Coll y 
Prat, por ventura inspirado, cuando lo 
mencionaba en la eterna súplica de la 
Iglesia católica por toda la familia hu- 
mana. 


Carácas, setiembre 8 de 1873. 


1, Riera Aguinagalde. 


Noveno artículo. 


(“La Opinion Nacional,” número 1.346.) 


EN DEFENSA DEL ILLMO. SEÑOR COLL Y 
PRAT. 


Como las opiniones del señor Dr. Rójas, 
adversas al americanismo del Ilustrísimo 
señor Coll y Prat, no tienen otro funda- 
mento que las pastorales realistas de aquel 
Prelado, y puramente en lo que arrojan 
ellas de su letra muerta, atento á que los 
hechos testifican favorablemente sus sim- 
patías á la independencia americana ; con- 
veniente será llevar el exámen á otros do- 
cumentos del mismo género; que, aún 
palpitantes, por cuanto reposan encima 
de su letra viva las cenizas de un mártir, 
dirán hoi, y pregonarán mañana y siem- 
pre, si pudo ser enemigo de la revolucion 
y aliado de los que la combatieron, el 
hombre que- pasea en triunfo el corazon 
de Girardot, y que muere desterrado ex- 
piando su rebeldía. 


Con motivo de la fiesta de todos los 
Santos el año de 1810, circuló el señor 
Coll y Prat una pastoral, fechada el 24 de 
octubre, recomendando á sus diocesanos 
aprovechasen en la ocasion una indulgen- 
cia plenaria, que con facultades apostólicas, 
concedia á todos los fieles que cumpliesen 
los requisitos exijidos por la gracia. En- 
carece los beneficios de las prácticas devo- 
tas y agrega: 


“Os” "encargamos  fervorizeis vuestra 
oracion mental y vocal, implorando de 
la Divina Omnipotencia cuanto acierto 
deseamos en las providencias de la Supre- 
ma Junta, y en las de los Tribunales su- 
balternos.” 


Mas abajo, añade : 


“* Así, pues, amados diocesanos, espera- 
mos ver restablecida sin interrupcion una 
fraternidad íntima y desinteresada: un 
patriotismo sólido y bien regulado; una 
tranquilidad y seguridad “propias de un 
pueblo devoto, edificante é ilustrado : 
unas costumbres religionarias, sociales y 
ejemplares; y un universal constante 
amor, respeto y sumision al Fobierno actual 
electo por el mismo pueblo, Y COMO QUE 
POR SU AUTORIDAD SOBERANA, 


nos quiere hacer Dios felices en esta y en la 


otra vida. 
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Llamamos la atencion del lector sobre 
las últimas palabras del señor Coll y Prat, 
en el párrafo precedente. La autoridad 
soberana del pueblo! El pueblo instrumen- 
to, Ministro de Dios! Los gobiernos de 
orígen popular, legítimos ! 


¿ Proclamaron alguna vez mas en alto 
el dogma de la soberanía popular, el gran 
dogma de la democracia y de la República 
cristiana, los eminentes repúblicos José 
Luis Rámos, Zea, Madariaga, Yánez, Mi- 
rauda y Uztáriz? Y que lo hubieran 
hecho, ¿ no les incumbia mas inmediata- 
mente? ¡Pero el Obispo, á la faz de su 
clero realista, á la faz del absolutismo de 
Fernando VIL, ante la Colonia íntegra, 
ante la misma junta conservadora de los 
derechos del rei, es un acontecimiento que 
pasma ! Y no obstante, se le moteja de 
enemigo de la revolucion, de fanático ! 


En la obra del Dr. José Domingo Díaz, 
intitulada “Recuerdos sobre la rebelion de 
Carácas””— se insertan en la páginas 141, 
142 y 143, varios trozos de los edictos cir- 
culares del Ilmo. señor Coll y Prat. fecha- 
dos á 18 de setiembre y 20 de diciembre 
de 1813. Los trascribiremos íntegros : 
así para responder á lo de la pastoral elu- 
dida con que increpa al Arzobispo el Dr. 
Rójas, como por ser ellos la defensa mas 
acabada del americanismo y virtudes pa- 
trióticas de su autor. 


En la pastoral de 18 de setiembre, dijo 
el Arzobispo : 


“Esta lei (la dela Independencia de Ve- 
nezuela) estuvo sin vigor miéntras las ar- 
mas españolas ocuparon estas mismas pro- 
vincias: mas al momento que vencieron las 
de la República, y ¿su triunfo se unió la 
aquiescencia de los pueblos, ella recobró to- 
do su imperio, y ella es la que hoi preside 
en el Estado venezolano. Adunaos en 
vuestros sentimientos; y decidiéndoos 
constantemente por el órden y comun 
tranquilidad, obedeced prontos y eficaces al 
actual gobierno de la República para defen- 
der vuestra religion y vuestra patria. Pue- 
blos sencillos, simples y dóciles ¿por qué 
razon os armais los unos contra los otros? 
La naturaleza gime al ver ya tanta sangre 
derramada sobre el suelo americano: una 
y otra condenan vuestra imprecaucion y 
vuestros escesos. —Valles del Tui y Santa 
Lucía, pueblos de Occidente, Charayave, 
Tácata y demas lugares donde ha prendi- 
do el fuego de la discordia, levantad las 
manos puras al cielo para apagarlo. Sed 
ficles y obedientes á las públicas autorida- 


des constituidas, y recibidas en esta Repú.- 
blica para sostener su independencia. 


“Por tanto, Nos, consultando el honor y 
la gloria de Dios, y el mayor bien espi- 
ritual y temporal de estas provincias; 07- 
denamos y mandamos á todos y cada uno 
de los venerables curas de nuestra Dióce- 
sis, que por símismos lean y publiquen 
repetidas veces este nuestro cirenlar edicto; 
y que preparándose de antemano, y con- 
fiando mas en la oracion y humildes rue- 
gos al Señor, que en sus propias fuerzas y 
natural saber, espliquen á sus respectivos 
feligreses mo solo los domingos y dias fes- 
tivos, sino cuantas veces les sea posible, 
con palabras claras, sencillas y acomoda- 
das á la capacidad de su auditorio, y con 
la decencia, decoro y majestad que pide el 
augusto ministerio de la divina palabra, 
todos los dogmas y puntos de moral evan- 
gélica, yendo por partes, y de una á otra; 
y los principios en que se funda la sobredi- 
cha lei del supremo Congreso, declaratoria 
de la absoluta independencia ; concurrien- 
do á lo mismo, Y SEGUN LAS DIFERENTES 
OPORTUNIDADES, los demas sacerdotes, 
confesores y predicadores, y todos con el 
santo fin, etc.” 


Despues del anterior edicto, ¿qué queda 
de la pastoral de 12 de noviembre de 1816, 
escrita por el ilustre mártir ya preso y 
acusado? ¿Cómo nos dejaba? en plena 
guerra sí, peroen guerra Casi internacio- 
nal. Y digámoslo sin rebozo, que es voz 
de la conciencia y verdad notoria: la 
lucha de la Independencia puramente in- 
terna, fratricida, en sus primeros cuatro 
-años, tornóse en internacional desde el 
año de 1816; no debido tan sólo al san- 
guinario y brutal Morillo, á las mofas y 
torpe salacidad de sus tenientes, sino tam- 
bien, y en parte principal, al influjo que 
ejercieron sobre los pueblos de Venezuela 
los escritos de Coll y Prat, su conducta 
patriótica, sus sentimientos americanos. 
De este modo apresuró el ilustre Arzobis- 

o la hora de la libertad, destronando á 
"ernaudo VII del ara de las conciencias, 
y ahorró la preciosa sangre americana; 
procurando á nuestros ejércitos, por el 
amor á la patria, la unidad nacional. Coll 
y Prat fué al par que nuestros padres, fun- 
dador de la República y civilizador de 
Venezuela. 


En su edicto de 20 de diciembre, pre- 
cursor de la visita exigida por el Gobier- 
no, para que calmase personalmente la 
efervescencia: de los pueblos, les dice: 


“El hurto, la rapiña, el saqueo, los ho- 
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micidios y asesinatos; los incendios y de- 
vastaciones, la vírgen estuprada, el llanto 
de la viuda y el huérfano, el padre arma- 
do contra el hijo, la nuera en riña con la 
suegra, y cada uno buscando á su hermano 
para matarlo; los feligreses emigrados, 
los párrocos fugitivos, los cadáveres ten- 
didos en los caminos públicos, esos mon- 
tones de huesos que cubren los campos de 
batalla, tanta sangre derramada en el sue- 
lo americano: TODO ESTO ESTÁ EN MI CO- 
RAZON. El estado, hijos mios, en que os 
hallais, ¿es acaso aquel estado santo de 
union, de amor, de fraternidad, de respe- 
to, obediencia y fidelidad al GOBIERNO 
EN QUE QUISE PONEROS cuando con 
las espresiones más patéticas os hablé por 
mi edicto circular de 18 de setiem- 
bre último? Vosotros INGRATOS, no 
me oís; mas yo que no me cansaré 
jamas de hablaros, voi en persoua á 
visitaros, y 08 diré por mí mismo, y 
por medio de mis coadjutores, lo propio 
que en él os teugo significado. Pueblos 
del interior á quienes me dirijo, sabed que 
la potestad sagrada con que el cielo me ha 
elevado sobre vosotros, mo es potestad de 
dominacion, sino de pura caridad y amor. 
NO 08 HAGO LA GUERRA, SINO 
OS LLEVO LA PAZ; y pues el gobier- 
no se ha dignado franquearos un indulto 
solemne, obligándose al más religioso 
cumplimiento, aprovechaos de él en la 
presente ocasion, en que yo tambien esta- 
ré en medio de vosotros, etc.” 


El célebre escritor Rafael María Baralb, 
BoLÍVAR mismo, no tiene un cuadro de 
mayor fuerza y colorido para acusar ante 
el mundo esa guerra de caníbales hecha á 
Venezuela por sus viejos dominadores, y 
de que fueron corifeos al principio,— 
Monteverde, Autoñanzas, Zuazola, Cer- 
vériz, Tízcar, Puy, Yáñes, Moráles y un 
Bóves 1! Qué pintura aquella ! Un mar 
de sangre por doquiera, á la derecha in- 
cendios, á la izquierda todo crímen ne- 
fando, el espíritu de Gengis-Kan en cada 
uno de los jefes del rei, el feroz Pizarro 
resucitado en todos los compatriotas su- 
yos, que emulan, si no esceden, las inau- 
ditas barbaries de que dió ejemplo ! Ve- 
nezuela convertida en cementerio, y el 
rei don Fernando VII premiando á los 
leales que así le servian ! 


Conmovido Coll y Prat, y no pudiendo 
reducir á los caudillos peninsulares, los 
denuncia ; y á sus amados hijos, á los 
americanos estraviados, les grita con 
acento de honda simpatía, tornen á la 
union, al amor y á la fraternidad, al re- 


dedor del gobierno cuyas manos sostienen 
la bandera patria. 


Do subversivos fueron notados aquellos 
edictos por la prensa realista de Curazao, 
é impugnándolos el Dr. José Domingo 
Díaz, en carta particular que afirma ha- 
ber dirigido al señor Coll y Prat, así le 
reprende: 


“* Los diocesanos (godos todos) de US. 
Ilma., residentes en esta isla (Curazao), 
han visto llenos de sobresalto el contenido 
de las cláusulas que he copiado (los edic- 
tos), y las han reducido á las siguientes : 
quiero poneros bajo el gobierno de la inde- 
pendencia, y que os UNAIS para defender- 
lo. Quiero que dejeis las armas, vosotros 
pueblos que las tomásteis contra él. Mando 
que en el púlpito y en el confesonario se 
os huga entender esta doctrina, y yo mis- 
mo voi á presentarme entre vosotros para 
que la oigais de mis labios, y para que 
con mas seguridad las depongals y acojais 
al indulto que se os ha ofrecido.” 


Razon tuvo el Dr. Díaz: ni más ni 
ménos. ¿ Y el rudo Morillo, perdonaria 
los anteriores edictos á Coll y Prat? ¿y 
si por eilos se le persigue, y es espatriado, 
depuesto, y muere últimamente sobre un 
lecho de martirio, qué puede argúir con- 
tra su buena fama y hechos huzañosos, 
aquel documento de adios en que la pluma 
del santo pastor va trémula, por todo lo 
que carga sobre su corazon ? ¿ qué signifi- 
can aquellos conceptos exhaladoz del alma 
de un reo, augusto sí, pero sentado por 
la fuerza en el banco de los acusados de 
la vengativa España ? ¿ habrá medido el 
Dr. Rójas con imparcial y reflexiva aten- 
cion este abismo cavado ya, y que media, 
entre Coll y Prat autor de los edictos cir- 
culares del año 13, y el rei Fernando VII 
tau absolutista-como malo, tan ingrato co- 
mo servil ? 


Pero dejemos al santo Obispo que parta 
con el alma lacerada, porque sembró bie- 
nes ; baja la cabeza, y la púrpura en gi- 
rones, porque amó mucho ; calumniado, 
perseguido y proscrito, porque fué gran- 
de. Llegará ante sus jueces: y el abru- 
mador desden de un rei insensato, aun- 
que vierta más acíbar en su alma, no hará 
palidecer su frente; y aquel tribunal que 
lo repregunta, y que aún declarándolo in- 
culpable, lo castiga sin embargo, no man- 
cillará sa memoria. Ese proceso, aquel 
pretorio, tantas horas de vergúenza pú- 
blica, son pedazos de carne del corazon 
del hombre, caidos en la tierra sobre el 
brasero de purificaciones dolorosas; porque 
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así como cs lei de la Providencia que el 
vapor suba, y formada la nube, cuaje y 
descoja el rayo : del mismo modo, los va- 
rones destinados á la celebridad, necesi- 
tan desaparecer entre remolivos de tor- 
menta, para bajar en sazon, y bañados 
de luz divina, tomar asiento en la inmor- 
talidad de la historia. 


¿ Habrá quien niegue á Coll y Prat 
aquellos títulos, y esta fortuna ? Refiere 
la historia que Morillo lo destierra, que 
Fernando VII lo escarnece, que un tribu- 
nal lo castiga, y que abrumado de pesa- 
res, por fin muere. Qué falta? como 
úvico testamento envía su corazon á la 
patria de quien fué mártir ! 


Si Coll y Prat hostilizó por sí, y como 
aliado de Monteverde á la revolucion ame- 
ricana, ¿de qué manera se esplica este 
amor universal que rinde nuestra patria á 
su memoria ? ¿ por qué desde niños nos 
hablan nuestros padres en alabanza de sus 
hechos ? ¿Se engañarian aquellas genera- 
ciones ? ¿ pero entónces, por qué habien- 
do sido aparcero de Monteverde bendicen 
al obispo los labios populares, miéntras 
que con solo recordar al pérfido canario, 
saltan maldiciones como acentos reclama- 
dos por la justicia? Dedos nna: ó todo 
el pueblo de Venezuela vive engañado, y 
como él lo fueron nuestros antepasados, 
6 el fallo del Dr. Rójas es opuesto á la 
verdad. Pero, equivocarse todo un pue- 
blo! y en materia de gratitad |! y una ge- 
neracion revolucionaria! Si tal cosa acon- 
teciese, ese seria el fenómeno mas singu- 
larmente único de los fastos humanos ! 


En Venezuela, allá por el Estado de 
Barquisimeto, anda todavía el alma del 
Tirano Aguirre convertida en bolas de 
fuego, espantando sus poblaciones; y la 
de Bóves campea en altas horas de la no- 
che, como llamas de incendio, en nuestras 
pampas del Guárico; y Chepito González, 
bajo los arbolados de Cotizita, es una can- 
dela del infierno que en sus riberas alum- 
bra el inmenso osario de mil víctimas, 
Este sí es el pueblo: aquí, allá, en todas 
partes, siempre. Con el seguro instinto 
del sentimiento en que vive, cambia los 
simples fenómenos de la naturaleza en es- 
trañas visiones con tal que espresen pavo- 
rosamente sus juicios, si odia; pero nunca 
jamas bendicen sus labios sino lo que ama, 
ni guarda en su corazon sino lo que es 
bueno. 


Fanático el señor Coll y Prat! ¿Y su 
gobierno de la Iglesia venezolana en la 
época más tormentosa del país, nada sig- 


nifica? ¿de nada le vale haber lucha- 
do con las imperiosas exigencias de BoLf- 
VAR, y de BoLÍvVaAr en la desgracia! ó con 
las no ménos premiosas de los Monteverde, 
Bóves, Morillo y Moxó6? ¿Con que fué 
fanático, y en los dias aciagos para la Pa- 
tria de 13 y de 14, suspende á ochenta y dos 
sacerdotes (por insinuaciones de BOLÍVAR) 
y de aquellos que suponian á Dios en pac- 
tos y concierto con D. Fernando VII; 
siendo notables en la nómina, al tenor de 
la crónica realista de Díaz, el R. P. M. Er. 
Francisco Antonio Castro, y R. P. M. Fr. 
Mateo Espinosa, ornamento el uno de su 
religion, y estimado el otro por los hom- 
bres distinguidos? ¿fanático, y solemniza 
los honores triunfales al corazon de Girar- 
dot, y le canta con la patria los himnos de 
su admiracion, y le abre sepulero al pié de 
los altares? ¿famático, y espide (tambien 
por insinuaciones de BoLÍVAR, y en el ma- 
yor fermento de las pasiones patrióticas), 
la órden circular á todos los venerables cu- 
ras de la Diócesis, para que no celebrasen 
matrimonios en que uno de los contrayen- 
tes fuese americano y el otro de orígen es- 
pañol ó canario? ¡Y cuidado que sobraron 
motivos en aquellos tiempos calamitosos 
para alarmar la conciencia de un obispo 
católico ménos entendido que Coll y 
Prat; en aquellos tiempos de raros sucesos, 
de pasiones tempestuosas y de catástrofes 
varias! Y no obstante, la Iglesia mar- 
chaba, la fé se guardó incólume, la disci- 
plina gozó de esplendor, las parroquias 
servidas, los ejércitos con capellanes de 
alta nota, y el altar 4 toda hora ilumina- 
do. Fué que Coll y Prat, obispo, y con 
la gracia de Dios, nació para aquellos dias, 
y vino á Venezuela precisamente en la 
hora señalada por la Providencia para de- 
rrambar un mundo del que no debian 
quedar ni cenizas. Eso que aconteció á 
Coll y Prat no lo ha visto jamas niugun 
Obispo del orbe ; y como fué en todo es- 
cepcional, solo él pudo trillar, ora yaci- 
lante, ora con planta firme, sobre cuestas 
ágrias á veces, sobre senderos ménos ás- 
peros otras, pero siempre entre peli- 
gros.—¡ Y despues de todo esto, cuando 
la frente de aquel varon fué consagradu 
desde el principio para el martirio, por 
toda memoria, un jóven patriota, se per- 
mite esculpir sobre su tumba :—fué un 
fanático : aliado de Monteverde y ene- 
migo de la revolucion !! 


No : con todas las fuerzas de nuestra: 
alma protestamos en nombre. de la histo- 
ria, en nombre de la Iglesia católica, en 
nombre de la patria, en nombre de la jus- 
ticia y de la verdad, en nombre de la re- 
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volucion americana y de sus mártires, 
contra aquellas palabras injuriosas ul más 
grande de nuestros Obispos. Ese retrato, 
como busto histórico, no es Coll y Prat ; 
y el epitafio, como letrero de memoria, 
vo es verdadero. Aquellos no fueron los 
rasgos de su fisonomía; ni es el Obispo, ni 
el español, ni el ciudadano ni el hombre. 
Sus perfiles son otros ; y para cuando la 
historia falle, apuntamos desde ahora, 
por si tuviere la dignacion de leerlos, esta 
semblanza : 


Coll y Prat independizó la conciencia 
religiosa de Venezuela : destronó á Fer- 
nando VII del santuario de las almas ; 
mató en su Diócesis el derecho divino de 
los reyes : fué su celo pastoral, religioso, 
ilustrado, caritativo : Obispo, observó una 
política severamente evangélica : prestó 
ayuda á la revolucion de nuestra inde- 
pendencia : proclamó el dogma de la so- 
beranía popular : economizó la sangre de 
los americanos predicando á los ejércitos 
de Venezuela la union, el amor y la fra- 
ternidad, realizando así la unidad de la 
nacion : contribuyó con sus discursos, 
escritos y porte á que Ja guerra de pura- 
mente civil en sus principios, fuese desde 
1816, francamente internacional : con sus 
edictos circulares de 18 de setiembre y 20 
de diciembre de 1813, denunció á la Es- 
paña ante el mundo por los horrores con 
que sus jefes hacian la guerra á esta Amé- 
rica ; fué benemérito de la regeneracion é 
independencia americana ; y acusado, y 
desterrado, murió mártir de la reyolucion, 
y de su amor 4 nuestra patria. 


Carácas, setiembre 9 de 1873. 


l. Riera Aguinagalde. 


Décimo artículo. 


(La Opinion Nacional,” número 1.348.) 


ESTUDIOS HISTORICOS SOBRE VENE- 
ZUELA. 


EL ARZOBISPO COLL Y PRAT. 


Réplica 4 los artículos publicados por el 
señor Dr. 1, Riera Aguinagalde. 


Cuando creimos que debiamos detener- 
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nos un instante para descansar, sucede 
que sale á nuestro encuentro un reconocido 
escritor y nos estimula á continuar en esta 
discusion histórica de la cual debe salir 
la verdad. Aceptemos el reto, levanté- 
monos, y, despues de saludar al señor 
Dr. Riera Aguivagalde y de espresarle 
nuestro reconocimiento por los honrosos 
conceptos con que favorece nuestros es- 
critos históricos, sigamos imperturbables 
por el camino por donde nos hemos lan- 
zado, con el pensamiento libre y el cora- 
zon en paz, segun la célebre frase de Mr. 
Guizot. 


Si en presencia del retrato de Coll y 
Prat se nos preguntase ¿quién es este 
personaje ? nosotros responderiamos:--fué 
un gran carácter, que sacrificó en aras 
del deber su tranquilidad y su dicha. 
De conciencia recta, de pensamiento ilus- 
trado, de virtudes acrisoladas, constan- 
te en el camino del bien, contribuyó al 
bien de todos, no dejando en pos de sí, 
sino recuerdos imperecederos de su bon- 
dad, de su mansedumbre y de su amor 
áú sus semejantes. Como Prelado tuvo la 
fortuna de conciliar, en todas las épo- 
cas de su difícil apostolado, la potestad 
religiosa con la civil, la cual acató con 
respeto; y la de estimular á su grei con 
ejemplos de abnegacion, de filantropía y 
de mansedumbre, signiendo los precep- 
tos del Divino Maestro. Jamas favore- 
ció los odios, nisembró la desconfianza : 
fué apóstol de paz y de amor, y sin 
menoscabar sus deberes como sacerdote, 
supo conservar con altiva dignidad su 
amor á su rei y á su patria en medio 
de las peripecias en que le colocara la 
revolucion venezolana. 


He aquí como nosotros consideramos 
esta figura simpática, que tuvo por lei 
el deber, ya como apóstol, ya como súb- 
dito y como ciudadano. Asentada esta 
opinion, aclaremos una de nuestras apre- 
ciaciones que ha servido de tema á nues- 
tro contendor, para de esta manera no 
manchar, ni con el pensamiento, la re- 
putacion de un hombre á quien hemos 
admirado en toda época y cuyas virtu- 
des públicas y privadas reconocemos y 
aplaudimos. 


Cuando nosotros asentámos que Coll 
y Prat era un tanto fanático, no fué 
nuestro objeto presentarle como uno de 
esos tipos para quienes la fé! y la reli- 
gion son instrumentos de muerte, y quie- 
nes conducidos por el vértigo de fatales 
ercencias obran á ciegas sin razon y sin 
lei, No, mil yeces no. Bien conocemos 
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la principal acepcion de la voz fanáti- 
co en su sentido riguroso ; empero, es- 
to no se opone á que llamemos así al 
celo algo exajerado, algo entusiasta, ya 
sea en opiniones políticas, ya en opinio- 
nes religiosas, ya en toda accion en que 


nuestro pensamiento está animado por 


una idea dominante. ¿ Cómo podríamos 
manchar con un epíteto injurioso al hom- 
bre cuya memoria veneramos ? Existe en 
todos los lectores un criterio natural, pa- 
ra comprender el verdadero sentido del 
escritor; y mui léjos estábamos de que 
se interpretase, de esta manera, por nues- 
tros contendores, el significado de una 
frase tan inocente, que si bien pudo no 
ser bien expresada, no encierra, por nues- 
tra parte, ningun pensamiento hostil. 


Estudiemos á Coll y Praten la difí- 
cil época de su apostolado, y con los do- 
cumentos por delante, veamos ahora, si 
abrazó la causa de la Revolucion. 


Al asegurar que el Arzobispo fué ene- 
migo de la revolucion, tenemos base en 
qué apoyarnos. No es su oficio de 5 de 
agosto de 1812, dirigido á los curas, 
como crec el Dr. Aguinagalde, ni sus 
pastorales en que recomienda fidelidad 
al, rei, publicadas durante el gobierno de 
Monteverde, sino su pastoral final de 
18916, en la cual juzga á los hombres 
del 19 de abril y sella de una manera 
incontrovertible toda duda respecto á sus 
opiniones políticas como hijo de Espa- 
ña y súbdito de un rei. El triunfo de 
su causa en Madrid, es por otra parte, 
su más brillante apología. - 


Cotejemos los documentos de cada épo- 
ca y encontraremos una notable discre- 
pancia. El Prelado obedece, en todas, la 
potestad civil; accede á los deseos de és- 
ta ; reconoce 4 los gobiernos desde 1810 
hasta 1816 ; pero si estudiamos el modus 
operandi de cada gobierno, encontrare- 
mos que el pastor no está siempre bajo el 
influjo de una misma idea. El gobierno 
republicano le apremia, le amenaza en 
1313, miéntras el gobierno español le en- 
cuentra como aliado en las dos épocas en 
que domina en la capital, 1812 y 1814 
á 1816. 


Hasta fines de 1811, Coll y Prat no 
encuentra grandes obstáculos en su apos- 
tolado. Jura fidelidad al monarca en 
1810, y acepta la autoridad del Congreso 
en 1811. La concordancia entre la auto- 
ridad eclesiástica y la potestad civil, este 
es su principio ; pero el aceptar una po- 





testad civil que tenia que ser transitoria, 
en una época revolucionaria, no arguye 
el que fuera inconsecuente -para con la 
nacion y soberano á quienes debia el 
alto rango en que se hallaba. Aceptar y 
obedecer una potestad civil emanada de 
una revolucion que no habia sido reco- 
nocida porlos poderes políticos de la tie- 
rra, y que por el contrario, estaba com- 
batida por todo el pueblo de Venezuela, 
no quiere decir que el Prelado apostataba 
de sus creencias íntimas ni desertaba en 
el cumplimiento de su gratitud como súb- 


dito. Casi todos los obispos y arzobispos 
españoles en América siguieron este 
ejemplo : todos aceptaron más ó ménos 


la potestad civil, el gobierno de hecho, 
conservándose el derecho de ser conse- 
cuentes con el soberano de España. 
Miéntras la revolucion no fué sino una 
idea ; miéntras los pueblos la hostilizaron 
y fueron necesarias la sangre y la lucha, 
necesario fué igualmente el que cada uno 
se sostuviera en sus creencias políticas ; 
pero cuando la idea se generalizó, los pue- 
blos en masa secundaron las miras de Bo- 
LÍVAR, y fueron vencidos los ejércitos es- 
pañoles, entónces los diferentes Prelados 
del continente, testigos del triunfo, apo- 
yados por la voluntad unánime de los pue- 
blos, cambiaron de rumbo y entraron de 
lleno y con voluntad resuelta bajo el go- 
bierno americano. 


¿Qué motivos tenia Coll y Prat para 
abrazar la Revolucion de 1810? ¿Era 
acaso esta revolucion la voz unánime de 
todos los pueblos de Venezuela ? 2: Fui- 
mos aeaso reconocidos como beligerantes 
por los gobiernos estrangeros ? Y si ha- 
bia millares de venezolanos que no la 
aceptaban, porque obedecian los fueros 
de su conciencia, ¿porqué Coll y Prat, 
que acababa de llegar, sin relaciones en 
el pais, sin compromisos con Venezuela, 
con deberes hácia su patria y hácia su 
rei, debia abrazar una nacionalidad in- 
cierta, obra de jóvenes"entusiastas y vale- 
rosos, noble por de contado, pero que ne- 
cesitaba de la accion y del tiempo para 
consolidarse ? Demos al César lo que es 
del César. Coll y Prat para ser notable 
y merecer el elogio y la "gratitud de los 
venezolanos, no necesitaba apostatar con- 
tra su patria y contra su rel, “pero esto 
no se oponia á que, como apóstol, prac- 
ticara la virtud, sostuviera Jos eternos 
principios de la moral, evitara cou su in- 
flujo, con su obediencia y con sus talen- 
tos, males y desgracias, y fuera en todo 
tiempo un espíritu de progreso, un hom- 
bre de empuje, superior á su época, 
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¿Cómo le trataron los patriotas en 
1812 y 1813 ? Escuchemos á Urquinaona, 
historiador imparcial, americano, que 
presenció casi “todos los hechos de que 
habla en sus escritos contra Monteverde. 
“Ta firmeza apostólica con que el M. KR. 
Arzobispo se negó al principio á hablar 
á su grei, y la libertad evangélica con 
que al fin lo hizo alzando la voz de la 
verdad en medio de la opresion; su re- 
sistencia 4 mandar decir en la misa ora- 
ciones pro tempore belli; á sustituir el 
nombre del Rei en ella, el de la llamada 
República venezolana, con otras innumera- 
bles solicitudes de los titulados poderes 
ejecutivos federal y provincial, hicieron 
en fin llegar á su colmo la desconfianza 
que los moradores tuvieron siempre del 
Prelado, y les determinó á separarle de su 
grei desterrándole y trasportándole ú (H- 
braltar ó los Estados Unidos, con el o0b- 
jeto de deshacerse del mas poderoso escollo 
en que siempre se habian estrellado los in- 
sensatos proyectos del fanatismo revolu- 
cionario. ” 


En 16 de mayo de 1812, Antonio Muñoz 
"Tébar, Secretario de Miranda, dirije des- 
de la Victoria, al Secretario de la Guerra, 
el siguiente oficio : 


“¿Os incluyo, ciudadano secretario, la 
adjunta copia de las cartas que el Pro. 
Juan Antonio Rójas y Agustin Pérez 
Barrios han dirijido al cura y justicia 
may>r del pueblo de Gúigúe. En ellas 
se descubre la mas perversa y criminal 
seduccion; y no es estraño que los 
D. D. Maya y Quintana, íntimos amigos de 
Rójas, y los cuales, se sabe positiva- 
mente, fueron los primeros que salieron 
á recibir los corianos á su entrada en Va- 
lencia, hayan infestado nuestro territorio 
con otras tantas producciones subversivas 
y capaces de influir en los espíritus dé- 
biles. "Tampoco parece infundado que 
logs enunciados Maya y Quintana tambien 
íntimos amigos del Arzobispo, hayan 
perturbado su espíritu por medio de car- 
tas que directamente le hayan escrito, lo 
que nos pone en la necesidad de tomar 
precauciones sobre la conducta de ese 
prelado. Y os lo trascribo, ciudadano 
secretario, de órden del R. P. E. de la 
Union, con copia de las adjuntas cartas 
que aquí se indican, para que os sirvais 
elevarlo al conocimiento de esa superio- 
ridad, haciéndoos la observacion que me 
manda el P. E. de cuanto importa al 
mantenimiento de nuestro sistema, se 
tomen providencias sobre el Arzobispo de 
esa ciudad con la mayor celeridad, pare- 


ciendo la mas segura, arrojarle de toda la 
confederacion, procurando se remita con 
seguridad 4 Gibraltar ó Estados Unidos. 
Dios os guarde muchos años. —Victoria, 
16 de mayo de 1812, segundo de la inde- 
pendencia. Por el ciudadano secretario 
de Guerra.—Antonio Muñoz Tébar.— 
Ciudadano secretario de la Guerra del go- 
bierno provisional de Carácas. — Mayo 
19.—Enterado, y por lo que respecta al 
Arzobispo, ya este gobierno ha comuni- 
cado al de la Union las providencias que 


ha tomado anticipadamente. —Está vubri- 


cado. ?? 


Los comisionados por Miranda para 
ejecutar la expulsion del Arzobispo fue- 
ron los señores Dr. Francisco Javier Yá- 
nes, el coronel José Félix Ríbas y el ca- 
nónigo Cortés Madariaga, los cuales de- 
bian conducirle á la Guaira para ponerle 
en manos del comandante de la plaza se- 
ñor Manuel M. de las Casas, que recibió la 
siguiente órden : 


* Luego que recibais la persona del lus- 
trísimo Arzobispo don Narciso Coll y 
Prat, por remision ó entrega que os hará 
el ciudadano José Cortés Madariaga, le 
pondreis en el castillo que más comodidad 
ofrezca, haciéndole custodiar por una 
guardia que montará un oficial de vuestra 
confianza, en términos que no comunique 
sino con la persona 6 personas que le des- 
tineis indispensable para su servicio, Y 
sin sospecha, y que solo pueda escribir 
para mí á vuestra presencia: bien que en 
lo posible le tratareis y harcis tratar con 
decoro y decencia. Dios Os - guatr- 
de muchos años.—Victoria junio 29 de 
1812, 2.2 de la Independencia. —FRAN- 
cisco MtrANDA.—Ciudadano comandan- 
te militar de la Guaira. ” 


A su turno el canónigo Cortés Mada- 
riaga ofició de la manera siguiente al co- 
mandante Cásas : 


“Por el oficio original que oz incluyo 
podreis imponeros de los fines á que se 
dirije, y siendoel mas importante an- 
telaros su remision, lo verifico en posta 
y espero que en su consecuencia tomareis 
cuántas medidas os sugiera vuestra pru- 
dencia, en términos que dando conoci- 
miento del asunto á solo el Honorable 
Gobernador político, vuestro digno com- 
pañero, con acuerdo de ámbos se «asegure 
la tranquilidad de este pueblo, disponien- 
do la tropa conveniente, y aun adelantan- 
do un piquete al camino con algun dis- 


fraz, y Gefecto de que la persona que 


debo conducir á vuestras manos, no haga 
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ruido, lo que podrá evitarse mandando 
cerrar puertas y ventanas, segun se prac- 
ticó en 19 de Abril de 1810, pues así la 
exige el buen éxito de este golpe en el cual 
se cifran nuestras libertades, y lo pide 
tambien el decoro del país que tanto ape- 
tece conservar con su independencia el Gre- 
neralisimo de las armas. Os advierto que 
áú las doce de esta noche verificaremos mues- 
tra salida, y será regular venzamos el ca- 
mino hasta el puerto, de cuatro-4 cinco de 
lamañana. Noes mi ánimo ofender vues- 
tra delicadeza recomendándoos el mayor st- 
gilo en el particular, cuando me consta la 
circunspeccion con que sabeis dirigir y mut- 
nejar asuntos de esta gravedad.—El cielo 
os guarde.—Canton del Teque, 4 de Ju- 
lio de 1812, 2. de la República. —José 
Cortés Madariaga. —Ciudadano comandan- 
te militar de La Guaira. —Postdata. —Pa- 
ra el acierto de la empresa que os indica 
nuestro Generalísimo en su oficio, y que 
yo he de efectuar hoi, conviene que ase- 
gureis en el momento las personas de to- 
dos los españoles é isleños, incluyendo 
á los que han regresado del cuartel gene- 
ral, pues de dejarlos en libertad todo se 
aventura. Aguardo vuestra contestacion. 
—Vale. (Rubricado.)—Con vista de vues- 
tro oficio de hoi, y hecho cargo de cuanto 
me esponeis, os advierto para vuestra in- 
teligencia que á las once de esta noche 
partiré de aquí conduciendo al sugeto N. 
(asé está) con la escolta necesaria, y vOS 
cuidareis allá de apostar los cuarenta hom- 
bres que habeis pensado en Curucutt, segu- 
ro de que haremos á las cuatro de la maña- 
na nuestra entrada en ese puerto para en- 
tregaros la persona H. (así está) en 
cumplimiento de las órdenes del Generalési- 
mo. No puede oponerse á los órdenes 
de aquel la precaucion de arresto ejecuta- 
da en los individuos verdaderamente sos- 
pechosos; y siendo sin excepcion todos los 
europeos é isleños considerados aún en 
ese puerto, os repito mi dictámen de que 
se prendan, escluyendo solo aquellos que 
ocuparen empleos de lhaacienda, y no apa- 
rezcan manifiestamente criminales, has- 
ta su caso y lugar. Salud, ciudadano coman- 
dante.—Canton del Teque, 4 de Julio 
de 1812, 2. de nuestra Independencia. 
—José Cortés Madariaga.—Son las 7 de la 
noche. —Ciudadano comandante José Ma- 
ría Casas.” 


Afortunadamente hubo un venezolano, 
de recto juicio y noble corazon que se opu- 
so á un acto tan vejatorio á la persona de 
Coll y Prat; y fué el Dr. Yánes, quien 
combatiendo esta medida violenta, logró 
el que no se la diera camplimiento, 
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Cuando llega el gobierno republicano 
en 1813, ¿cómole trata el ministro de Es- 
tado Diego Mérida? Miéntras Coto Paúl, 
imitando las maneras delicadas de Fermin 
Paúl y demas mienbros del gobierno en 
Marzo de 1812, escribe al Prelado en tér- 
minos dignos y benévolos, Mérida en su 
oficio de 19 de Agosto le amenaza si no se 
retracta de cuanto habia escrito en sus 
pastorales durante el gobierno de Monte- 
verde, y concluye munifestándole que si 
no obraba en este sentido, con la brevedad 
del caso, el General BoLívaAr no respon dia 
de la persona del Arzobispo. 


¿Por qué este modo de tratar á un hom- 
bre tan digno como Coll y Prat, si éste 
era un patriota decidido de la revolucion 
como creen nuestros contendores? Hai 
en el fondo de estos actos cierta hostilidad 
que habla mui alto en favor del carácter 
sostenido y circunspecto del Prelado. 


¿Cómo le trataron los españoles, sus 
aliados segun nosotros, sus enemigos po- 
líticos segun nuestros contendores? Vea- 
mos. Al contestar Monteverde con fecha 
de 18 de Octubre de 1812 y acusar recibo 
al Prelado de un edicto, le dice: “Yo seré 
el primero que dé 4 la Iglesia un testimo- 
nio reverente de que imploro la piedad del 
Señor, concurriendo gustosamente á los 
actos de piedad á que S. S. lima. nosexhor- 
ta para aplacar la iva de un Dioz venga- 
dor.... Ruego á V. $. Illma. que en sus 
fervorosas oraciones ponga en la presencia 
del Señor mis deseos y el espíritu que nos 
anima, para que la reciba dignamente y 
aceptándola logremos todos alcanzar del 


. Padre de las misericordias, se dé por satis- 


fecho de nuestras iniquidades y nos resti- 
tuya la paz, la tranquilidad, la quietud del 
espíritu, laabundancia y todos los demas 
bienes espirituales y temporales que dis- 
pensa gustosamente á los que se humillan 
en su presencia.” 


Cuando en 1814 Quero pide al Arzobis- 
po el corazon de Girardot, le dice: **So- 
lo pudo $. S. Illma. haber permitido esto 
á la fuerza y temeridad del mónstruo Bo- 
LÍVAR;” y despues que el Prelado le con- 
fiesa que así fué, le contesta: ““Jón vis- 
ta de las interesantes reflexiones que se 
sirve S. S. Illma. ofrecer á mi considera- 
cion, desde luego convengo en un todo con 
la madura y discreta disposicion que ha 
tenido en este asunto.” 


Y Bóves en carta reservada de 12 de Ju- 
lio, al contestar la reservada del Arzobispo 
de 9 del mismo mes dice: *“* Participaré á 
U.S. I, mi ida á esa capital con la an- 
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telacion que me sea posible, y cumpliré 
con lo que solicita en su oficio del Y del 
corriente, esperando de V. $5. L. no traten 
de excesos de lujo ni pomposa autoridad 
de que no lo permiten las circunstancias 
actuales.” 


Sentimos no tener espacio para insertar 
integras todas estas cartas y oficios, sobre 
todo la reservada del Arzobispo á Bóves. 
En ella manifiesta el Prelado al ¡efe realis- 
ta que, los oficiales de avanzada que habian 
principiado á entrar en la capital, tenian 
el horroroso proyecto de pasar á cuchillo á 
todos los hombres y mujeres que hallasen 
en Carácas, ménos á los que se refugiasen 
en el palacio arzobispal. 


Cuántos bienes hizo á Carácas la in- 
fluencia del Prelado en aquellos críticos 
dias. Apénas sabe que se aproxima el 
Bárbaro, le sale 4 su encuentro en com- 
pañía de su clero. Aguárdale á las ori- 
llas del Guaire, en el camino del Valle, 
y cuando aquel azote de la guerra le divi- 
sa, echa pié á tierra, síguenle su estado 
mayor y oficiales, da al instante órdenes á 
sus batallones feroces y ginetes para rendir 
lasarmas ante el Prelado quien, vestido de 
pontifical y con todas las cruces de las pa- 
rroquias, aparecia como San Leon delan- 
te de las hordas de Atila. Así salvó Coll 
y Prat á Carácas de ser saqueada y de- 
vastada por aquel Bóves, cuya primera 
hazaña, en su vida de crímenes, fué el in- 
cendio de toda la tripulacion de un buque 
mercante. 


¿Cómo le trató José D. Diaz, publicis-, 


ta del gobierno español? El señor Der. 
Riera nos inserta retazos de las pastorales 
y edictos de 1813, y las observaciones que 
hace el señor Díaz al Prelado; pero deja 
en el tintero las repetidas frases con que 
atenúa el efecto producido por las pastora- 
les, á saber: Oh señor Illmo. Yo bien sé 
que V. S. 1. es incapaz de una contradic- 
cion tan palpable. A mi me son patentes 
sus sentimientos, y veo con el más intenso 
dolor que su mano venerable ha sido condu- 
cida por otras sacrilegas y parricidas para 
sellar contra su voluntad estos eternos tes- 
timonios de la humillacion con que tan in- 
dignamente le tratan. 


Y despues que en repetidas ocasiones 
dice, que conoce los verdaderos sentimien- 
tos del Prelado y su amor á su patria y á 
su rei concluye:—“* Compatriotas :  Res- 
petad, como es debido el carácter de nuestro 
venerable pastor: oíd con atencion su voz 
cuando os enseña las verdades del Evange- 





lio, y osamonesta el ejercicio de las virtu- 
des; pero cerradle vuestros oidos cuando 
os invite á salir de vuestro deber, 4 aban- 
donar vuestras banderas y olvidar vuestro 
honor y juramentos; porque debeis estar 
ciertos, mut ciertos de que cuanto 0s anun- 


cia lo primero, os hablan su corazon, su 


virtud y el desco de vuestro bien; pero 
cuando so dirige 4 vosotros con lo segundo, 
su corazon lo detesta y su mano tróémula y 
amedrentada firma lo que le presente la qau- 
dacia insolente del ministro Diego Mérida 
y de sus perdidos colegas.” 


El Prelado estuvo, más tarde, de acuer- 
do con cuanto le dijo el señor Díaz, des- 
de el momento en que su pastoral de 
1816, anula todos sus escritos, durante 
el gobierno patriota, y confiesa que no 
le faltó la astucia de la serpiente para 
opouerse á las intrigas y presion de susad- 
versarios. : a 


La correspondencia privada entre Mo- 
rillo y el Prelado fué toda ella amigable. 
En la espulsion de Coll y Prat obró más 
la antipatía que le tenia Moxó que las in- 
fluencias del partido español. El Prelado 
no estuvo preso ni fué tratado con severi- 
dad. Tuvo tiempo de arreglar sus pape- 
les, recibir la visitas de sus amigos y aun 
de la Audiencia la cual envió á la Guaira 
uno de sus miembros como una prueba de 
atencion y respeto. Cuando despues de 
haber confirmado 4. muchos en la Guaira,, 


se le notificó que la embarcacion estaba 


lista, salió en compañía del venerable Es- 
calona y del jóven Licdo. Tomas Quintero 
á quien nombró su secretario. Cuando en. 
el muelle abraza á los amigos que le ha- 
bian acompañado, encarga á los Pros. 
Quintero y Vaamonde visitasen la Audien 
cia en sa nombre,—con lo que revelaba 
que era la autoridad militar, era Moxó 
quien le perseguia y no la autoridad civil 
agena del todo á tantas miserias. 


¿Quiénes quedaban en Carácas? Casi 
todos los patricios que habian firmado el 
acta congratulatoria al Arzobispo dirijida 
por el supremo Congreso de 1811 en la 
tarde del 2 de marzo, que nos inserta el 
Dr. Riera Aguinagalde, y los comisiona- 
dos nombrados por el cuerpo para ponerla 
en manos del Prelado: D. Luis Rívas To- 
var, patriarca de su hogar que despues del 
Congreso de 1811 no volvió á ocuparse de 
independencia sino de pasar en el seno 
de su familia los últimos años de su vida: 
D. Nicolas de Castro, militar pundonoro- 
so, que sirvió la revolucion, y pidió des- 
pues ser sometido á un consejo de guerra, 
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como oficial que era del rei. Habiendo si- 
do absuelto quedó en Carácas y fué nom- 
brado por los españoles diputado á cortes; 
el ilustrado Maya que sustituia á Coll y 
Prat (coincidencia histórica) como gober- 
nador del Arzobispado, nombrado por 
Moxó; y esa figura, finalmente, siempre 
simpática y noble de Felipe Fermin Paúl, 
que debia representar á su patria, como 
diputado á cortes en 1821, nombrado, no 
por los patriotas sino por los españoles. 


¿Qué podriamos decir nosotros al ver 
.estos patricios tratar y servir á las autori- 
dades españolas, despues que habian he- 
cho parte de la brillante constelacion del 
19 de abril de 1810? ¿Podriamos decir 
que eran desertores de una santa causa? 
No, de ninguna manera. Cada uno de 
ellos servia á su pais, en aquellos dias de 
desengaños y reveses, conforme 4 los dic- 
tados de su conciencia; cada uno de ellos 
evitó desgracias é hizo bienes, conservan- 
do en el fondo de su corazon sus íntimas 
convicciones. De la misma manera Coll y 
Prat, como hombre de conciencia, podia 
conservar sus opiniones realistas sin tener 
que ver con la revolucion de 1810, 


Quisiéramos continuar, ó insertar todas 
las pastorales de 1813: quisiéramos comu- 
nicar 4 nuestros lectores multitud de de- 
talles; lo que pasó en España al señor Coll 
y Prat diferente de lo que relatan Yánes 
y otros historiadores; desearíamos hacer 
relaciones importantes sobre el corazon 
del Prelado, cosas que ignora el público, 
por completo; pero no podemos extender- 
nos. Cuando publiquemos el volúmen de 
nuestros EsruDIOS HISTÓRICOS podremos 
ensancharnos y presentar toda la docu- 
mentacion. Miéntras tanto una palabra 


AL DR. RIERA AGUINAGALDE. 


Habeis protestado con todas las fuerzas 
de vuestra alma, en nombre de la historia, 
en nombre de la Iglesia católica, en nom- 
bre de la patria, en nombre de la justicia 
y de la verdad, en nombre de la revolu- 
cion americana y de sus mártires, contra 
conceptos que, en nuestra pluma, supo- 
neis injuriosos á la gran figura de Coll y 
Prat. Habeis protestado Dr.; nosotros no 
protestamos; pero sí nos permitiremos in- 
dicaros, que nuestras opiniones personales 
en nada afectan una reputacion ya esta- 
blecida, si no hai hechos y documentos 
que revelen lo contrario. Somos toleran- 
tes, admitimos la discusion franca y razo- 
nada, sin enconos ni agresion: poseemos 


esa herencia y de ninguna manera trata- 
remos de destruirla, 


Vuestros conceptos al fin del estudio 
que acabais de publicar son agresivos, por- 
que nos colocais 4 vuestros ojos como 
mentirosos y antipatriotas, Afortunada- 
mente nos habeis absuelto, cuando al prin- 
cipiar, habeis dicho: 


“Los cuadros del señor Dr. Arístides 
Rójas, sobre la historia de Venezuela, que 
ahora ven la luz pública, llaman la aten- 
cion por mas de un motivo. Jl escritor 
abunda en noticias, no escasean los docu- 
mentos, y de ordinario halla el lector tem- 
planza en la palabra y moderacion en los 
juicios. Posee otra virtud que encarece 
sus buenas cualidades de cronista: en la 
historia contempla siempre un movimien- 
to, en el movimiento un designio, en el 
designio los hechos que lo realizan; y co- 
locado así en la eminencia de la filosofía 
y de la crítica, ahonda los orígenes de las 
cosas, 4 la manera de quien estudia el 
principio para aplicar luego sus conse- 
cuencias. Como historiador sabe y vé. 


“Saber y ver en la historia es alcanzar 
un grado mui alto de perfeccion para la 
difícil tarea de narrar, describir y pintar: 
porque ayuda lo primero á la facultad po- 
derosa del espíritu que generaliza razo- 
nando; y lo otro infunde no solo soplo de 
vida y colorido de gracia á la narrativa, 
sino que por su influjo, se exhiben los ca- 
racteres á imitacion de la estatua etrusca, 
con sello de particular semblanza. ” 


Undécimo artículo. 


(“La Opinion Nacional,” número 1.350. ) 


EN DEFENSA DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR 
COLL TY O PRAT, 


——— 


( Respuesta al artículo del señor Dr. Arís- 
tides Rójas, inserto en * La Opinion 
Nacional, ” número 1.348. ) 


Leyendo las últimas páginas del señor 
Dr. Rójas, sobre los puntos históricos 
que han motivado la presente discusion, 
hemos esperimentado una vez más, la jus- 
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ticia y certeza con que calificó Salustio 
de dificultoso y grave el arte de escri- 
bir las cosas que han pasado: arduum 
res gestas seribere, nos dice en su Con- 
juracion de Catilina. Y cómo no? el 
historiador que es falible ; el hombre que 
se equivoca ó es engañado; la distan- 
cia que média de los sucesos; las pasio- 
nes del momento en que aquellos tuvie- 
ron efecto; el mayor ó menor calor con 
que fueron señalados; tantos incidentes 
y circunstancias que las nieblas del tiem- 
po ocultan, y que si notorias ayer, pa- 
san sin embargo en el curso de los dias 
al rango de impenetrables secretos ;—son 
óbices de gran tamaño para la árdua 
labor del cronista verídico é imparcial. 
Y esto que acontece desde el principio 
del mundo histórico, en todos los pue- 
blos y naciones, á historiadores de alta 
nota como á escritores de exigua talla, 
sucederá invariablemente hasta el fin de 
las edades; por la sola razon de que el 
hombre no puede mudar su naturaleza, 
ni señorear á voluntad las pasiones de 
todo género que ora lo enaltecen, ora lo 
rebajan, Ó las más veces lo ciegan. Así 
que, campeando el error en raro mari- 
daje con la verdad, allá en épocas re- 
motas, de las que no fuímos actores ni 
testigos; nuestros juicios, para que sean 
dignos del concepto público, al par que 
valedero nuestro testimonio, deben fun- 
darse en la relacion imparcial de testi- 
gos que no hayan sido engañados, ni 
quieran engañar; en documentos, tradi- 
ciones é historias tan firmes, que la ver- 
dad resalte; para que al favor de una 
depuracion contínua, pase, por el asen- 
timiento comun, á la categoría de cá- 
non aceptado é invariable. 


Apoyados en estas premisas de vulgar 
alcance, y siendo del dominio general 
las ideas y opiniones que ha emitido por 
la prensa el señor Dr. Rójas en sus Es- 
tudios Históricos ; aunque los últimos 
de esta noble patria, usamos de nuestro 
derecho como séres racionales, al com- 
batir las 2deas y juicios suyos, que en 
nuestro sentir, no se ajustaban á la ver- 
dad. El argumento salió de nuestra ca- 
beza libre, la reflexion de un corazon 
que nada ofusca, y de fuentes históri- 
cas respetables, las conclusiones que die- 
ron remate á nuestro trabajo. Protes- 
tamos en aquella vez, y protestaremos 
siempre en obsequio de lo que entende- 
mos verdadero, equitativo y justo; sin 
estimar nunca, que esta manera de dis- 
currir, sea vedada en ningun terreno de 
discrepancia humana, 


Entendemos tambien que pensar, no es 
ofender; ni ménos que el simple acto 
de discutir, disintiendo con razones y 
documentos de cualquier opositor, y ma- 
yormente en tésis de historia, le dé áú 
éste permiso para achacar á su contra- 
rio, que lo haya increpado de menti- 
roso Ó antipatriota únicamente porque 
en el debate no tuviera otro empeño que 
el de oponer razones á razones, testimo- 
nios á testimonios, y pruebas á pruebas. 
No : esa manera de situarnos en el es- 
trado de la discusion pública, carece de 
gallardía: ni viene á cuento lo queto- 
dos hemos heredado de nuestros padres 
en esta tierra de virtudes hidalgas; vir- 
tudes recibidas en nuestra cuna, y que 
nosotros, en la ocasion, pusimos en plan- 
ta, para acatar á un hombre de inteli- 
gencia, desde nuestro primer saludo. 
Nuestra pluma no ha sido agresora, ni 
en el pensamiento existió encono para 
todo lo que hemos hablado : y espondre- 
mos como razon satisfactoria la creen- 
cia, de que entónces como ahora, al to- 
mar parte y continuar el debate, es con 
la seguridad de que nuestro adversario, 
ajeno á la pasion del orgullo, jamas po- 
drá mirar como un desacato, el dictá- 
men que lo contraría; y que modesto, 
por entendido, conceptúa, que saber y 
ver, no es monopolio de ninguna per- 
sona; y el ser infalible tan solo corres- 
ponde á Dios; é intervenir en las gran- 
des cuestiones de la historia patria, si- 
quiera sea con humilde ofrenda, es prne- 
ba de sano patriotismo. Y siendo éste 
nuestro homenaje á sus prendas priva- 
das y sociales ¿cuánta no habrá sido 





s 


la estrafieza que nos ha causado la pa- - 


labra dura y conceptos injustos que al 
fin de su artículo nos endereza ? ¿cuán- 
ta nuestra pena al verlo descender del 
terreno neutral en que dos almas luchan, 
para llevarnog por fuerza al campo in- 
grato de personalidades mezqúinas ? Pero 
no lo seguiremos; y aunque haya des- 
mentido parcialmente, y en daño nues- 
tro, aquellas frases con que iniciamos la 
polémica, imputaremos su olvido 4 en- 
cendimientos de un alma entusiasta por 
convicciones, aunque disputables, since- 
ras. 


De los dos puntos controvertidos uno 
queda resuelto, por propia confesion del 
señor Dr. Rójas. El Arzobispo Coll y 
Prat no fué un fanático. Esta enmien- 
da á sus cuadros históricos le honra; 
porque no es él solamente, ni éste ni 
aquel historiador, sino que todos los 


historiadores, y todas las naciones, Te- 
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hacen contínuamente la historia. Y en 
lo que mira al cargo para nosotros di- 
recto, de que no fué su mente ofender 
la memoria del ilustre pontífice, cuando 
usó el desgraciado vocablo; puesto que 
existe en todo lector un criterio natu- 
ral, para interpretar el verdadero sentido 
de quien escribe; diremos, que es sin- 
gular la escusa, por cuanto hasta aho- 
ra, que sepamos, de las interioridades 
del hombre nadie juzga; al paso que, 
es de universal convencion, tomar las 
palabras escritas por lo que suenan; y 
las ideas que revelan, por su natural sig- 
nificado. En lo demas, quedamos de en- 
horabuena, pues la victoria de la ver- 
dad á todos honra, 


En la segunda tacha, al presente úni- 
ca, de enemigo de la revolucion, y con- 
federado de Monteverde, persiste nues- 
tro opositor de la manera más cómoda. 
Pasa en silencio todos nuestros documen- 
tos y pruebas, para tornar á su famo- 
so caballo de batalla: la pastoral de Coll 
y Prat fechada 4 16 de noviembre de 
1816. En este particular ya hemos ar- 
gumentado estensamente, y sin querer 
repetirnos, damos por viva nuestra ré- 
plica anterior. 


“El triunfo de su causa en Madrid, 
escribe el Dr. Rójas, es por otra parte, 
su más brillaute apología.” 


¿De qué manera triunfa? No se le per- 
mite volver á su sede arquiepiscopal; se 
le ¿insinúa primero, y luego se le ordena, 
que la renuncie. Era Metropolitano de 
Carácas y Venezuela, y por mandato del 
rei, se le designa el obispado de Palencia, 
sufragáneo de la metrópoli de Búrgos; es 
decir, que como jefe de la iglesia venezo- 
lana, queda desterrado; y en el órden ge- 
rárquico, desciende! Y el Dr. Rójas lla- 
ma á esto un triunfo! 


““Cotejando los documentos de cada 
época, habla el Dr. Rójas, se encuentra 
una discrepancia notable. El Prelado 
obedece, en todas, la potestad civil; pero 
si estudiamos el modus operandi de cada 
gobierno, encontraremos que el pastor no 
está siempre bajo el influjo de una misma 
idea. El gobierno republicano le apremia, 
le amenaza en 1813, miéntras el gobierno 
español le encuentra como aliado en 1812, 
1813, 1814 y 1816.” 


Aquí la fuerza del cargo estriba en el 
modus operandi del Arzobispo respecto á 
uno y otro gubierno; atento que siendo 
para el español voluntario, para BOLÍVAR 


esforzado. Tenemos á mano la respuesta 
que sincera á Coll y Prat, sacada de los 
escritos del Dr. Rójas. Eu Za Opinion 
Nacional del 1”. de setiembre, hallamos: 
* Coll y Prat sometióse al nuevo gobierno 
(BoLívar en 1813), y como su mision 
era de paz, principió á secundar las miras 
de BoLívAr de una manera tan activa co- 
mo enérgica. Esta fué la principal causa 
de la caida del Prelado.” Esta sí, es 
brillante apología, agregaremos nosotros, 
del americanismo de Coll y Prat, escrita 
por el Dr. Rójas. 


Afirma nuestra contrincante, que, — 
““ miéntras la revolucion no fué sino una 
idea; miéntras los pueblos la hostilizaron, 
y fueron necesarias la sangre y la lucha, 
necesario fué igualmente el que cada uno se 
sostuviera en sus creencias políticas; pero 
cuando la idea se generalizó, cuando los 
pueblos secundaron lag miras de Borí- 
VAR, y fueron vencidos los ejércitos espa- 
ñoles, entónces los diferentes Prelados del 
continente, testigos del triunfo, apoyados 
porla voluntad unánime de los pueblos, 
cambiaron de rumbo y entraron de lleno 
y con voluntad resuelta bajo el gobierno 
americano.” 


Mui bien; esceptuando entre lo3 Prela- 
dos del continente, únicamente, á Coll y 
Prat, que en 1810 la acepta; en 1811 jura 
ante el Congreso, reconociéndola; en 
1812 habla 4 los pueblos en su favor; y en 
1813 secunda á BoLívaAr, con tanta acti- 
vidad como energía. Y esto sí vale, y no 
tiene precio; porque la revolucion en 
agraz, atrajo sobre casi todos sus prime- 
ros servidores, penas 6 martirio. A Coll 
y Prat su caida, y al fin la muerte. 


““¿ Qué motivo tenia Coll y Prat, pre- 
egunta el Dr. Rójas, para abrazar la revo- 
lucion de 1810? ¿por qué Coll y Prat, que 
acababa de llegar, sin relaciones en el 
pais, sin compromiso con Venezuela, con 
deberes hácia su patria y hácia su rei, de- 
bia abrazar una nacionalidad incierta, 
obra de jóvenes entusiastas y valerosos, 
noble por de contado, pero que necesitaba 
de la accion y del tiempo para consoli- 
darse?” 


Peregrinos son los anteriores racioci- 
nios, que nada pesan, aunque pudieran 
ofuscar mucho. ¿Desde cuándo las ideas 
reconocieron fronteras; Ó el acuerdo en 
las grandes cansas, personales relaciones; 
6 antelados compromisos, las simpatías 
que inspiran á las almas generosas los pro- 
videnciales movimientos de los pueblos? 
¿Qué compromisos tenian en Venezuela 
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log gloriosos soldados irlandeses, ingleses, 
franceses y alemanes para haber abando- 
nado sus hogares, y contribuido con su 
sangre 4 nuestra libertad é independen- 
cia? ¿Qué compromisos tenia Mac Gre- 
goren Venezuela para emular á Jenofon- 
te con su famosa expedicion desde nuestro 
mar de Ocumare hasta la capital de Bar- 
celona? ¿ni cuáles Brion, almirante sin 
escuadra, y tesorero sin caudales, para 
celar nuestros mares con gloria, y avitua- 
llar 4 nuestros ejércitos, y armarlos en 
horas críticas? Y no obstante, ¿no nos 
ayudaron aquellos con la espada y el fu- 
sil, y el santo obispo con su palabra pode- 
rosa? 


““ Coll y Prat, afirma el Dr. Rójas, para 
ser notable y merecer el elogio y gratitud 
de los venezolanos, no necesitaba APOSTA- 
TAR contra su patria y contra su rel.” 


Santo Dios! ¿qué acontece á este espí- 
rita que sabe y ve, que nos enseña aún 
siendo para nosotros amargo; qué le acon- 
tece, decimos, cuando razona para escu- 
sar aparentemente la conducta del ilustre 
Prelado, si bien en el fondo deja percibir, 
por lo espreso de la frase, la intencion 
real de negarle con motivos justificables 
eso sí, lo que para un obispo es corona, y 
para todo hombre blason? Apóstata el 
obispo que se opone Ó que se oponga al 
degúello de todo su rebaño! Apóstata de 
su patria y de su reiel obispo que apaga 
teas de incendio, que salva á Carácas, y se 
duele de la suerte de los americanos, y no 
abandona la amada grei aunque bramen 
tempestades contrarias; apóstata y levan- 
ta del cadalso indistintamente á todos sus 
hijos! No: eso tiene otro nombre, eso 
no es apostasía; porque ninguna patria 
posee entrañas de verdugo, ni todo rei es 
Don Fernando VIT! 


Los peninsulares humanos en aquella 
época (mui contados), que combatieron 
la revolucion americana, no creyeron, á 
fuer de buenos y leales españoles, que 
traicionaban á su patria y á su rei, dejan- 
do de imitar á Bóves, 4 Rosete y 4 Morá- 
les; y honraban más bien á la hidalga na- 
cion española, regularizando la guerra, y 
respetando las exenciones sagradas del 
hombre! Apostasía, amar: apostasía, 
obedecer á los mandatos de Dios: apósta- 
ta Coll y Prat! 


Resistió siempre el Arzobispo, afirma 
Urquinaona, mandar decir en la misa 
oraciones pro tempore belt. 


No es exacto. Contestando el Tllmo. 





señor Arzobispo á los señores A. Muñoz 
Tébar, y Felipe Fermin Paúl, las notas 
en que ámbos demandaron aquellas pre- 
ces, fechadas la primera en la Victoria 4 6 
de mayo de 1812, y en Curácas la segun- 
da á 4 del mismo mes y año, les dice: 


“Mucho mas ántes de que el gobierno 
pensase en que yo hiciese indicacion de las 
preces pro tempori belli, tenia ya ordena- 
das las oraciones en la misa de nuestra Se- 
ñora del Cármen, para conseguir del 
Altísimo cuanto sea conveniente á la feli- 
cidad de este Estado y de Carácas, 


“De resto U. $. se servirá recordar al 
R. P. E. lo que muchas veces le tengo 


contestado con respecto á las quejas inde- 


finidas que se me hacen acerca de los pre- 
dicadores. Repetiré la misma órden, y 
estaré 4 la mira de los que sean morosos 
en su camplimiento, ; 


“Dios guarde á US, muchos años, 


“Carácas, 9 de mayo de 1812, 
Narciso, Arzobispo de Carácas.” 


¿Qué significa la expulsion del obispo 
que ordenó Miranda, sola y úuvicamente 
por sospechas de que los sacerdotes Maya 
y Quintana, hubiesen perturbado su es- 
píritu 2 ¿ni qué los preparativos vio- 
lentos de Cortés Madariaga en su propó- 
sito de conducirloá una de las prisiones 
de la Guaira? ¿qué significan esas me- 
didas, ni qué convencen, cuando luego al 
punto fueron impedidas por un patriota 
sensato, tan adicto como el Generalísimo 
y como Cortés 4 la revolucion ? ¿ habria 
contemporizado Yánes, hasta ese estremo 
con un cnemigo notorio y peligroso de la 
causa americana? Pero, qué decimos ! 
ese mismo Miranda, nobilísimo soldado, 
patriota fervoroso é intachable de la re- 
volucion ; de los libertadores el primero, 
entre los grandes principal; 4 ese Mi- 
randa, vemos dias despues triste y sorpren- 
dido, marchar en arresto al Castillo de San 
Cárlos, Fué el caso, que atumultuados 
BoLívAr, Tomas Montilla, José Mires, 
Miguel Carabaño y Chatillon, como po- 
seidos de estraño vértigo (atmósfera Co- 
mun de aquellos tiempos), ponen manos 
violentas, para injuria de la patria, sobre 
el anciano y jefe venerable; y olvidados 
de toda consideracion, lo prenden. Ma- 
nuel María Casas y el Dr. Miguel Peña, 
autoridades militar y civil, firmaron la 
órden; y qué mengua ! era calumniado 
Miranda de haber vendido á su patria ; 
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corriéndose la voz, á fin de encubrir el 
atentado, que la capitulacion de San 
Mateo se debia al oro español! Esto se 
dijo; habiendo servido no solo de pretex- 
to para ultrajar al inminente patricio, 
sino que fué causa de que espirase, entre 
agonías infinitas, solo, y abrumado de 
pesares, por ¿julio de 1816, en el arsenal 
de la Carraca! ¿Y será por esto ménos 
querida, ó perderá en algo su lustre la 
memoria del inmortal soldado ? 


Cortés de Madariaga! meritorio en 
verdad, libertador y padre de la patria, 
pero no siempre de acuerdo con los dic- 
tados de la justicia, ni con el decoro de 
la República, ni con los intereses bien 
defendidos de la revolucion. ¿No lo 
vemos en traje de demagogo, atizando y 
llevando á cabo, allá por el año de 1817, 
aquella junta de farsa, que se dice en la 
historia Congreso de Cariaco? En él 
quedó BoLívar destituido del mando de 
las armas, por renuncia que á su nombre 
presentó Mariño! BoLívar gobernando! 
BoLívar fuera del ejército! La Amé:- 
rica sin la espada de BoLívar! ¿Y los 
celos de Mariño, y aquella junta irriso- 
ria, deponen algo contra el buen nombre 
de nuestro LIBERTADOR ? 


Siendo para el Dr. Rójas, un  testimo- 
nio de raro mérito, al tachar á Coll y 
Prat de enemigo de la revolucion, esa as- 
pereza de palabra y tono, que usara fre- 
cuentemente el Ministro Rafael D. Mé- 
rida, tratando al Arzobispo ; copiaremos 
en este Ingar una nota de aquel, que tes- 
tifica no ser siempre su lenguaje amena- 
zador ó irrespetuoso. 


“El estado actual de la guerra, dice 
Mérida, y las asechanzas que sobre esa 
ciudad promueven los facciosos, hacen 
temer 4 Su Excelencia, sufra. algun ase- 
dio ; y le sería sobremanera sensible, que 
US. Jllma., se viese envuelto en él, ó en 
otra catástrofe más espantosa, á que las 
vicisitudes nos pueden conducir. En 
tales circunstancias, y deseando ponerle 
á4 cubierto de todo insulto que es consi- 
guiente al desórden con que los enemi- 
gos del sosiego y de la religion santa de 
Jesucristo proceden, cree seria mui con- 
veniente, que sin pérdida de momento, 
emprendiese US. Illma. su regreso á la 
capital de Carácas como tanto lo ha de- 
seado ; bien sea por la vía de Puerto Ca- 
bello, en donde en el de Borburata hai 
buques proporcionados para conducirle á 
la Guaira y ásu comitiva; ó por la Ca- 
brera con la escolta necesaria para la se- 


tenciones del tempestuoso 


guridad desu persona, que franqueará 
este Gobierno militar. 


“* Los cuidados de S. E. no calmarán, 
miéntras no sepa que US. Illma. ha abra- 
zado uno de estos medios, y puéstose en 
marcha ; 21 el clamor de los habitantes de 

arácas por su presencia, que tanto «an- 
helan, cesará, hasta que no le vea en su 
seño. Lo comunico á US. Illma de órden 
de su Excelencia; y espero se sirva 
TOS su resolucion, para participár- 
sela. 


“Dios guarde á US. Illma, muchos 
años. —Cuartel general de San Mateo, 23 
de marzo de 1814. (Triplicado). Rafael 
D. Mérida.—Illmo. y Rmo. señor Arzo- 
bispo. ” 


A las sospechas de Miranda, y á las in- 
Madariaga, 
oponemos una suplica de BoLÍVArR al gran 
Obispo ; que conocia mur bien, cuando 
con fé ciega lo destina á salvar 4 Carácas 
del suceso que ya anteveía. ¡ Qué habria 
sido de la capital entrada á fuego y san- 
gre por Bóves, si Coll y Prat, como Leon 
el Grande, no hubiese estado presente ! 
¿Qué ha pretendido el Dr. Rójas al de- 
cirnos, que algunos de los ilustres padres 
de 1.811, no fueron á los campos de bata- 
lla, reposando ántes bien trauquilamente 
en sus hogares ; ni qué dispone la con- 
ducta más 0 ménos pacífica de esos seño- 
res, contra los sentimientos patrióticos de 
Coll y Prat? Pues si ellos observaron 
aquella conducta, el Arzobispo, con pro- 
pla iniciativa é inteligencia del deber, co- 
rrió á los campamentos ; predicó la union 
á los americanos ; y delató á la España 
ante el mundo por la crueldad de sus je- 
fes en la guerra de esterminio, que ha- 
cian á la tierra americana. Y por aque- 
llos tres que se mencionan, nosotros dire- 
mos, que todos los que votaron la mani- 
festacion de 2 de marzo, ejecutoria in- 
mortal de las prendas patrióticas del Ar- 
zobispo, cumplieron sus obligaciones con 
brillo y energía ; dando testimonio con 
su sangre unos, y con sus esfuerzos todos, 
de fidelidad y amor á la causa que prohi- 
jaron. Miranda muere entre argollas 
en el arsenal de la Carraca ; Antonio Ni- 
colas Briceño, el fanático por escelencia 
de la revolucion, es fusilado en Barinas 
por el español Antonio Tízcar ; el gene- 
ral Fernando Toro queda para siempre 
inválido de heridas que recibió en el sitio 
hecho á Valencia, por Miranda ; y con 
éstos José de Zata y Bussi, Lino de Cle- 
mente, Ignacio Fernández Peña, Manuel 


1090 = 


Plácido Maneiro, Josó Angel Alamo, 
Francisco Javier de Uztáriz, Isidoro An- 
tonio López Méndez, Fernando de Peñal- 
ver, Francisco Javier de Maiz, José Ga- 
briel Alcalá y otros más, prosiguen el 
movimiento sin flaquear un instante, en 
su larga carrera de reveses y de triunfos. 
Y por lo que hace á la figura siempre ve- 
nerable de Felipe Fermin Paúl, patriota 
inmaculado, leal y consecuente á las ideas 
americanas, insertaremos en su obsequio 
algunas frases del íntegro señor Lcdo. 
Juan José Mendoza, tomadas del discur- 
so que éste pronunció, al ser colocado el 
retrato de Paúl en la Universidad. 


““ Era, dijo Mendoza, tan intachable 
la probidad del Dr. Paúl, tan respetable 
su carácter, que á pesar de sus ideas libe- 
rales, fué elegido por el Cabildo de esta 
ciudad diputado á las Córtes de España. 
Tambien, léjos de los suyos, entre sabios 
españoles, obtuvieron lugar elevado las 
prendas del venezolano. Fué Vicepresi- 
dente de las Córtes entre los Toreno, los 
Iztúriz, Martínez de la Rosa etc. : perte- 
neció á la comision redactora del código 
penal ; y tomó parte en las discusiones 
más importantes. ¿ Y alláen la Penín- 
sula abjuró, olvidó la causa de su patria ? 
No, señores. En el seno de las Córtes, 
contrariando las opiniones del Trono, sos- 
tuvo con vigor y constancia los derechos de 
América; procurando en su beneficio me- 
didas que condujeran prontamente al reco- 
nocimiento de la independencia absoluta, 
cuya justicia y necesidad no temió esponer 
sin ambajes. (+) 


lín suma : nuestros escritos permane- 
cen ilesos, porque el Dr. Rójas no ha po- 
dido, ni podrá invalidarlos. Su réplica 
original todo lo ciñe á renovar cuanto 








() Diario de las Córtes, sesiones de 27 de 
enero y 12 de febrero de 1.822, y otras. 


anteriormente habia espuesto, y que no- 
sotros impugnamos ; manera cómoda és- 
ta, por decir lo ménos, para salir de hon- 
das dificultades. En todo caso, la opi- 
nion pública fallará sobre la verdad del 
segundo punto, despues que ha oido los 
alegatos de cada uno. 


Para terminar, copiaremos las palabras 
que el señor Dr. Arístides Rójas dirigió 
al señor Hernández Gutiérrez, en La 
Opinion Nacional de 1. de setiembre, 
número 1.338, aunque con dos adverten- 
cias. La primera, que no asentimos á un 
concepto en ellas omitido, y que acotare- 
mos visiblemente ; y la otra, que no para 
nosotros esclusivamente, sino compar- 
tiéndolas con él, las hacemos propias : 


“ Ninguna idea innoble nos estimula, 
ningun interes mezquino nos alienta : la 
historia con sus virtudes y sus errores, he 
aquí nuestra mision en este laberinto de 
luz y de tinieblas que se llama la revolu- 
cion americana. 


““ Pero fieles á nuestro deber, y en pre- 
sencia de una generacion que, POR LA 
PRIMERA VEZ, va á enterarse de he- 
chos desconocidos, toda voz amiga que nos 
alerte y nos aplauda, encontrará por nues- 
tra parte un eco que corresponda al lla- 
mamiento de la justicia y de la verdad. 
La historia para ser más verídica, necesi- 
ta el concurso de muchos, de luz que ahu- 
yente las sombras, de discusion que 
aclare los hechos; de la opimion, en fin, 
intolerante con el error, y propicia ú 
los principios eternos de la justicia unt- 
versal.” 


Carácas, setiembre 15 de 1573. 


L. Riera Ayuinayalde. 
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* COLL Y PRAT.—SU MUERTE EN ESPAÑA. 
SU CORAZON DESTINADO Á CONSERVAR- 
SE EN CARÁCAS. 


Oficio del Hustrisimo señor don Manuel 

Inocencio Velázquez, comisionado espe- 

cial de Venezuela en España, remitien- 

do al Concejo Municipal de Carácas 

el corazon del M. R. Arzobispo, que fué 

de esta diócesis, don Narciso Coll y 
Prat. 


lHlustrísimo Señor: 


Al Venerable Cabildo de esa Santa 
Metropolitana Iglesia dije en 29 de Agos- 
to último lo que copio: ““El M. R. Ar- 
zobispo que fué de esa Diócesis, D. Nar- 
ciso Coll y Prat, acordándose siempre de 
Venezuela y mas en los últimos momen- 
tos de su vida, encargó á su Secretario D. 
Tomas Quintero, que, concluida, hiciese 
trasladar su corazon en medio de sus 
amados hijos. Nolo verificó por moti- 
vos que yo ignoro ni me es lícito inqui- 
rir. Tampoco lo hizo su viuda D.* KEu- 
genia Palomares. Pero como á la sazon 
haya de marchar á Carácas su hija hnér- 
fana D.* Columba Quintero, en cuyo po- 
der obra dicho depósito, me ha parecido 
oportuno que ella misma le traslade y lo 
haga con el debido decoro, así para ma- 
nifestar 4 US. Ilustrísima que sabe cum- 
plir con la voluntad de su señor padre, 
como para demostrar que si murió el se- 
ñor Coll y á muchas leguas de esta Metró- 
poli, su corazon no se separó un punto 
y su alma está quizá en el cielo pidiendo 
que Dios guarde á US. Ilustrísima, la 
República y su dignísimo gobierno mu- 
chos años. ” 


Hoy lc añado lo siguiente “aunque pa- 
rezca una oficiosidad que yo por US. Ilus- 
trísima, haga las diligencias que demues- 
tra el adjunto documento, y ofrecí en 
mi nota de 29 de Agosto último, tampo- 
co demostrará otros deseos que los que 
la misma copia del acta contiene. Que 
US. Ilustrísima y ese noble cuerpo munici- 
palse digunarán aprobarlo, no me dejan duda 
su justificacion é hidalguía, sa amor y fina 
correspondencia que deben á un Prelado 
cuyos últimos recuerdos fueron para Ve- 
nezuela, En su virtud me atrevo á in- 
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cluir la llave que pertenece á US. Ilus- 
trísima y enviar con decoro la caja fúne- 
bre que entregará á las dos corporaciones 
reunidas el encargado de conducirla D. 
Antonio Asenjo. ” 


Y tengo un placer en noticiarlo4 US. 
llustrísima, acompañando la llave que 
corresponde «al Ayuntamiento para los 
efectos oportunos, incluyendo tambien co- 
pia literal del acta para su inteligencia y 
gobierno. 


Dios guarde á US. Ilustrísima muchos 
años, 30 de Setiembre de 1843. — Manuel 
Inocencio Velázquez. 


Ilustrísimo señor Presidente y Ayunta- 
miento constitucional de Carácas. 


Eu Madrid á 27 de Setiembre de 1843, 
el Ilustrísimo señor 1D). Manuel Inocen- 
cio Velázquez, caballero de la nobilísima 
órden militar de S, Silvestre en Roma, 
notario apostólico, comisionado especial 
de Venezuela en España, y Director de 
la de negocios eclesiásticos, acompañado 
de mí el Ledo. D. Manuel Pascual de 
Medina, Abogado de los tribunales na- 
cionales, del Colegio de esta Córte y su 
Secretario interino por ausencia de D. 
Simon Wenceslao Velázquez y Fernández 
que loesen propiedad, pasó á la casa morada 
de D. Gregorio García Sanz con el fin de 
disponer el viaje de una niña de diez años 
llamada D.* Columba Quiutero, hija le- 
gítima de D. Tomas Jesus, natural de Ca- 
rácas y D.* Eugenia Palomares que lo 
era de 'Torejon de Ardoz, ámbos difun- 
tos, el cual habia sido 4 S. S.* Ilustrísi- 
ma mui recomendado por los señores tios 
de aquella D. Angel añ Domingo Quin- 
tero, vecinos de la capital de Venezuela 
por medio del señor Senador Dr. y Pres- 
bítero D. José Manuel Alegría. Y como 
el tutor de dicha señorita quelo es el 
precitado D, Gregorio, espusiera “que la 
misma tenia en su poder un depósito ve- 
nerando para ella y de alguna estima para 
la Diócesis de Carácas, "$. S.* Ilustrísi- 
ma que ya habia tenido conocimiento de él, 
rogó que se patentizara para acordar lo 
mas oportuno. En cuya virtud el señor 
García á presencia de los testigos que sus- 
criben trajo una vasija de cristal donde 
se contenia el corazon del Excmo. señor 
D. Narciso Coll y Prat, Arzobispo, Obis- 
po de Palencia, estraido del cadáver de 
este por órden sin duda de su Secretario 
D. Tomas Quintero conservado por él 
mismo durante sus dias, por su viuda en 
su fallecimiento y porsu hija huérfana 
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á la muerte de esta. Visto que no existian 
documentos algunos que asegurasen de la 
identidad de dicho corazon, del objeto 
con que se guardaba y de las formalida- 
des con que debió estraerse, S. S.? Ilus- 
trísima hizo varias preguntas al tutor de 
la señorita Quintero, las hizo tambien 
á diversas personas quese hallaban allí 
y habian conocido á la familia de esta, y 
las hizo á la misma niña: de las cuales 
resultó que D. Tomas Jesus en cumpli- 
miento de la voluntad de su amo lo habia 
verificado para trasladarle por si 4 Cará- 
cas y entregar al Ilustrísimo Cabildo en la 
Santa Iglesia Metropolitana y Cuerpo mun1- 
cipal de dicha ciudad ; que ántes de falle- 
cer lo dejó recomendado á la huérfana 
su madre D.” Eugenia Palomares ; y por 
último que era el mismo corazon que to- 
dos siempre conocieran y en la misma va- 
sija. Como ya se habian hecho innu- 
merables y esquisitas diligencias para in- 
quirir auténticamente los particulares 
que preceden, y habian sido inútiles por- 
que ningunos vestigios se advierten, ob- 
servando $. $S.* Ilustrísima que hallándose 
condenada la mutilacion de los cadáveres 
por nuestras leyes, el señor Quintero que 
las conocia no habria dado pasos sobre 
semejante negocio, creyendo bastante es- 
plicada la identidad y el fin con que se 
conservaba el corazon en el mero hecho 
de encontrarse en poder de la familia 
que le recomienda y quiere, deseando 
por último respetar la voluntad del señor 
Arzobispo, secundar las miras del señor 
Quintero, mostrar su justo reconocimien- 
to á nombre del Cabildo Catedral de Ca- 
rácas y Ayuntamiento constitucional, y 
no permitir que una parte tan integrante 
de un cadáver ilustre se estravie por in- 
gratitud : ACORDÓ que se recoja, selle con 
el de tinta de esta comision, coloque en 
una caja cual la que correspondia al todo 
del individuo, cierre con dos llaves que 
han de poseer las mencionadas corpo- 
raciones, vuelva á sellar con el que $, S.? 
Ilustrísima usa de lacre, y aun con el de 
tinta sobre galon de seda verde, y espi- 
dan los oportunos traslados de esta re- 
solucion para entregar con el corazon á 
las mismas. Y todo ejecutado como se 
previene, lo firmó tambien $S. S.* Ilus- 
trísima de que certifico.—M, J. Velaz- 
quez, Caballero Romano.— Gregorio Gar- 
cia Sanz.— Salvadora García de Gar- 
cia.—Joaquin Garcia.—María Garcia. — 
Juan del Serro.—Luis  Garcia.—Juan 
Fernández.—Antonto Asenjo. — Casimiro 
Pomper.—Columba Quintero y Paloma- 
res.—Ledo. D, Pascual de Medina, 


Concuerda la letra con el original que 


obra en la Secretaría de mi interino car- 
goá que me refiero. Y para que conste, 
doi la presente copia en Madrid, firmada 
y sellada fecha ut supra.— V.” B.* M.* J.* 
Velázquez, Caballero Romano.—L£edo. D. 
Manuel Pascual de Medina. 


Concejo Municipal. 
Carácas, Enero 8 de 1844. 


Se mandaron pasar estos documentos á 
informe de una comision especial com- 
puesta de los señores Díaz y Rivas. 


El Secretario, 


Ohaquet. 
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* EL GENERAL ZARAZA PENSABA, EN 
DICIEMBRE DE 1816, QUE NO ERA MUI 
ADECUADO QUE EL GENERAL PIAR ATA- 
CASE Á ANGOSTURA, SIN TODOS LOS 
ELEMENTOS QUE LA OPERACION REQUE- 
RÍA; Y JUZGABA QUE SERÍA MEJOR 
ATENDER Á OTROS PUNTOS MIÉNTRAS 
SE ACERCABA Á GUAYANA EL LI- 
BERTADOR CON LO QUE SE OBRARÍA 
CON MAS ELEMENTOS Y SE TENDRÍA MAS 
PROBABILIDAD DE LA VICTORIA. —PIAR 
NO ACEPTÓ EL PENSAMIENTO DE ZARAZA 
Y CONTINUÓ SUS OPERACIONES SOBRE 
ANGOSTURA, CON RESULTADO POCO 

FELIZ. 


Oficio-contestacion de Piar 4 Zaraza. 


Cuartel general en Pueblo Nuevo, 4 5 de 
Diciembre de 1816.—6.? 


Al General Pedro Zaraza. 


Acabo de recibir el oficio de U. $. fe- 
cha de ayer, en que mé incluye uno del 
Coronel Infante y otro del Comandante 
López participándome la situacion y mo- 
vimientos de los enemigos. 


Cuando nombré á U.S. Comandante 
en Gefe de todas las fuerzas que existen 
en la Provincia de Barcelona, mi objeto 
fué evitar los males que la amenazaban si 
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el enemigo intentase invadirla de nuevo. 
Aquellas fuerzas son iguales, cuando no 
superiores, á las que el Coronel Infante 
dice que tiene Real; y los talentos mili- 
tares y valor de Ú. $S. son en mi concepto 
mucho mayores que los del Gefe español. 
No hallo, pues, un motivo para abandonar 
la empresa de Guayana por atenderá las 
amenazas insignificantes de un enemigo 
que U. 5. sólo es capaz de destruir, 

Ademas de estas consideraciones, me 
hallo en la imposibilidad de volver á atra- 
vesar el Orinoco ántes de ocupar la capi- 
tal de Guayana. Las flecheras y lanchas 
enemigas nos han apresado cuantos buques 
teníamos para el pasaje, privándonos casi 
hasta de la comunicacion con ese lado. 
Sobre estas razones añada U. $. la impor- 
tancia de mi empresa, y convendrá fácil- 
mente en que sería una temeridad impru- 
dente aventurarnos á repasar el rio en 
estas circunstancias. 


Si U. S. obrando con actividad y ener- 
gía reune los diversos destacamentos y 
partidas que he puesto á su disposicion, y 
levanta, si es posible, nuevos cuerpos 
ántes que el enemigo le ataque y lo bata 
en detal, yo creo que no tenemos nada 
que temer. Los españoles no pueden 
traer tropas de línea porque no las tienen: 
su caballería es infinitamente inferior en 
valor y en número á la que U. $. debe pre- 
sentarle: U. S. práctico del terreno y 
amado y respetado de sus habitantes: ellos 
ignorantes de aquel y odiados por éstos : 
las tropas de U. S. vencedoras y orgullo- 
sas; las de ellos batidas en todas partes sin 
opinion ni moral alguna, todo, todo pro- 
mete y nos asegura un triunfo cierto. 
Obre, pues, U. S. con prudencia y confian- 
za en esta campaña que va á eternizar su 
nombre, aumentando sus glorias y las de 
la República. 


Si la correspondencia que U. S. me di- 
rijia con el Teniente Bello desde Rio 
Claro contenia alguna cosa importante, 
me la duplicará U. S. porque el enemigo 
la interceptó toda, aprehendiendo tambien 
al Padre Arvelan. Lo mismo dirá U. $. 
al Gobernador Freytes respecto de la suya, 
si es que venia alguna de él. 


Dentro de dos dias marcharé de aquí 
sobre el Caura, Si la fortuna nos conce- 
de un pasaje tan feliz como el del Orinoco, 
la campaña de GHhayana no nos opondrá 
obstáculos iguales. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Manuel Piar, 


* EL GENERAL PIAR DICTA ÓRDENES DE 
ORGANIZACION PARA LA DIVISION Ó 
EJÉRCITO DE SU MANDO.—TRASMITE AL 
GENERAL CEDEÑO LOS PARTES Ó NOTI- 
CIAS DELAS OPERACIONES Y TRIUNFOS 
OBTENIDOS POR EL EJÉRCITO REPUBLI- 

CANO DE APURE. 


Comunicacion del General Piar para el 
veneral Zaraza. 


Al General Pedro Zaraza, 


Cuartel general en Pueblo 
Diciembre 24 de 1816,—£.” 


Nueyo, 


Cuando despues de las infinitas dificul- 
tades que me han detenido aquí, me pre- 
paraba á marchar sobre el Caura, he reci- 
bido el oficio de U. $. fecha 3 del corrien- 
te en que U. S, nada me dice sobre la 
situacion de los negocios en esa Provin- 
cia. Sin embargo, la recepcion de este 
oficio me ha librado de los muchos cuida- 
dos que me agitaban por la falta absoluta 
de comunicacion de U. $. 


El conductor del pliego me ha dado 
algunos informes que, aunque no los creo 
del todo exactos, me hacen á lo ménos 
concebir ideas ventajosas con respecto á la 
seguridad deesa Provincia. Segun él, U. $. 
debia reunirse en Aragua con un cuerpo de 
2,000 hombres que venia de Barcelona á 
las órdenes del General Arismendi. Yo du- 
do mucho sobre la segunda parte de esta 
noticia, y mas bien he creido que serán 
las fuerzas del General Freytes á quien he 
prevenido ántes se reuniera con U. $. 


Sea lo que fuere de esto, yo he deducido 
que U. $. tiene hecha la Asamblea gene- 
'al de las tropas de Ja Provincia, y que se 
halla en disposicion de destruir al enemi- 
go. Esta sola noticia es para mí muy 
satisfactoria pues mi temor solo se funda- 
ba en la dispersion de nuestras fuerzas. 
Si la correspondencia de U. $. que vino á 
Rio Claro, no se hubiera devuelto porque 
no pudo pasar pronto, habria aprovecha- 
do ahora esta ocasion, y yo me hallaria 
impuesto de todo, en aptitud de dictar á 
Ú. $. las operaciones que creyera conve- 
nientes conforme á las circunstancias. Es 
necesario que en adelante haya mas inte» 
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res para las comunicaciones: que se de- 
tengan hasta que puedan pasar sin peli- 
gro, y que no retrocedan porque el paso 
sea difícil. El Capitan de los indios que 
está encargudo de ponerlas de este lado, 
me parece bastante patriota y capaz de 
conservar los pliegos con seguridad, si 
U. $. le hace algunas prevenciones seve- 
ras, caso que llegare á perder algunas. 


Por las copias que acompaño á U. $. 
bajo los números 1. y 2.%, se instruirá de 
los gloriosos sucesos que el ejército de 
Apure continúa obteniendo contra los 
opresores de la Provincia de Barínas. San 
Fernando se habia rendido ya, y su ocupa- 
cion por nuestras armas es el golpe fatal 
que va á arrebatar á los enemigos todos 
los Llanos, á destruirles toda la esperanza 
de defensa, y que nos facilita mucho la 
entera pacificacion de toda la República. 
Comunique U.S. estas interesantes y 
plausibles noticias á ese ejército y á todos 
los pueblos de la Provincia no ménos que 
á los demas Gefes de los ejércitos de ope- 
raciones, 


Dios guarde á U, S, muchos años. 


Manuel Piar, 
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SE VENDE EN ALMONEDA UNA PROPIR- 
DAD DE BOLÍVAR COMO INSURGENTRE. 


El Rey se ha enterado de la carta de 
VS. de 22 de junio próximo pasado, nú- 
mero 21, en que da cuenta de que la Junta 
de Secuestros ha vendido á ese Consulado 
una casa que poseia en esa capital el re- 
belde Siuow BorívaAr, valuada en siete 
mil pesos y sacada á pública subasta; cu- 
ya cantidad entregó VS. en una libran- 
za contra las Cajas de Puerto Cabello, por 
los derechos de avería que ha tomado y 
toma la Real Hacienda. Y en su vista, y 
de lo demas que VS. expone sobre las ven- 
tajas de esa compra, se ha servido Su Ma- 
gestad aprobarla. Lo que, de real órden, 
participo 4 VS. para su inteligencia, 


Dios guarde á VS. muchos años. 
Madrid, 11 de Diciembre de 1816. 
Araujo. 


Señor Prior y Cónsules del Consulado de 
Carácas. et 
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BOLÍVAR Á SU LLEGADA Á MARGARITA 
CON SU SEGUNDA EXPEDICION DE LOS 


£ 


CAYOS, SE DIRIJE A LOS PUEBLOS DE 
VENEZUELA, 


Proclama. 


SIMON BOLIVAR, Jefe Supremo de Vene- 
zuela, Capitan General de sus Ejércitos y de 
los de Nueya Granada, .£c., £t., «e. 


Venezolanos! Los pueblos, los genera- 
les y los ejércitos por el órgano del Gene- 
ral Arismendi me han llamado. Vedme 
aquí. Vengo á la cabeza de una cuarta 
expedicion, con cl bravo almirante Brion; 
á serviros, no á mandaros. 


Venezolanos! Vosotros me habeis con- 
fiado la autoridad en los dos últimos pe- 
ríodos de la República. Vosotros me ha- 
beis obligado á subir al tribunal y á com- 
batir en el campo. No he podido llenar á 
la vez tan opuestos destinos. La patria ha 
sufrido en la administracion y en la gue- 
rra. Vencedor, no he podido alcanzar los 
frutos de la victoria por atender á los cui- 
dados del Gobierno. La justicia, la políti- 
ca y la industria, han sufrido cuando me 
he ocupado en defenderos. Así, una nece- 
sidad imperiosa exige la inmediata insta- 
lacion del Congreso para que tome cuenta 
de mi conducta, admita la abdicacion de 
la autoridad que ejerzo y forme la consti- 
tucion política que debe regiros. 


Venezolanos! Vosotros habeis sido con- 
vocados por mí desde el mes de Mayo pa- 
ra constituir el Cuerpo Legislativo, sin 
prescribiros restriccion alguna, autorizán- 
doos para escoger la época y el lugar. No 
lo habeis hecho: los sucesos de la guerra 
os lo han impedido; pero ahora debeis 
apresuraros á ejecutarlo como las cireuns- 
tancias lo dicten. La patria ha estado y 
estará frecuentemente en orfandad, en 
tanto que el magistrado sea un soldado. 
Las vicisitudes de la guerra son tan varias 
y terribles, que apénas pueden preveerse, 
mucho ménos evitarse: las transacciones 
del Gobierno exijen un establecimiento 
mas constante. Un hombre mismo no 
puede moverse y estar en reposo. Voso- 
tros, pues, debeis dividir las funciones del 
servicio público entre muchos cindadanos 
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que poseen las virtudes y el talento que se 
requieren pata el ejercicio del poder. 


Si aquellos que fueron legítimamente 
constituidos por los representantes de los 
pueblos en el primer período de la Repú- 
blica, existiesen libres y entre nosotros, 
les veríais ocupar las dignidades que les 
fueron conferidas; pero la mas deplorable 
fatalidad nos priva de los servicios de es- 
tos funcionarios. Los mas se hallan au- 
sentes, muchos oprimidos, muchos muertos 
y otros son traidores. No obstante que su 
autoridad ha prescrito, habiendo terminado 
sus funciones, yo los habria convidado á 
continuar de nuevo el gobierno de la Re- 
pública. líllos no aparecen en el seno de 
la patria libre; es pues indispensable re- 
emplazarlos, 


Venezolanos! Nombrad vuestros dipu- 
tados al Congreso, La isla de Margarita 
está completamente libre: en ella, vues- 
tras asambleas serán respetadas y defendi- 
das por un pueblo de héroes, en virtud, 
en valor y en patriotismo. Reuníos en es- 
te suelo sagrado, abrid vuestras sesiones y 


organizaos segun vuestra voluntad. El: 


primer acto de vuestras funciones será se- 
falado por la aceptacion de mi renuncia. 


Cuartel general del Norte de Margarita, 
Diciembre 28 de 1816. 


SIMON BOLÍVAR. 
LIO $ 


* EL GENERAL PIAR INTENTA OCUPAR 
Á ANGOSTURA Y SE RESUELVE AL ATRE- 
VIDO PLAN DE TOMARLA POR ASALTO. — 
EN 31 DE DICIEMBRE DIRIJIÓ UNA PRO- 
CLAMA Á LOS HABITANTES DE LA 

PROVINCIA. 


Proclama del General Piar. 
MANUELPIAR, GENERAL DE DIVISION, o. 


A los habitantes de la provincia de 


Guayana. 


Llegó al fin el término que la Provi- 
dencia asignó á vuestro sufrimiento. Un 
ejército fuerte, conducido por la victoria 
dirige sus marchas triunfantes sobre vueg- 


tra capital. Su objeto es auxiliaros, para 
que desprendidos de la bárbara domina- 
cion española, entreis á ocupar el rango 
que os corresponde en la sociedad, yá 
disfrutar con vuestros hermanos de Cn- 
maná, Barcelona, Carácas y Barínas, de 
los deliciosos placeres é inestimables bie- 
nes de la libertad, 


Guayaneses: no temais las insignifican- 
tes amenazas de vuestros tiranos: despre- 
ciad los groseros engaños con que preten- 
den seduciros, Nosotros somos vuestros 
protectores y amigos: venimos á haceros 
partícipes de nuestras glorias y de lá su- 
prema felicidad á que aspiramos: venimos 
4 igualaros con los hombres libres, cleván- 
doos de la humilde servidumbre en que 
yaceis: y venimos, en fin, 4 expulsar de 
vuestro país á los españoles para asegura- 
ros el goce pleno de vuestras propiedades, 
de vuestros derechos y de vuestro honor, 


La naturaleza que dotó vuestro suelo 
con los más preciosos frutos, os armó tam- 
bien con robustos brazos y grabó profun- 
damente en vuestros corazones el amor á 
la Patria para que defendais aquellos y 
sostengais esta contra la rapaz codicia y 
opresion extranjera. Unos, pues, con no- 
sotros en obedecimiento de esta lei prime- 
mera, y temed convertiros en asesinos de 
vuestra misma Patria, sirviendo de instru- 
mento á vuestros opresores. Desertad de 
unas banderas que llevan tras sí la miseria, 
la muerte y el oprobio, y seguid las armas 
de la República, que os ofrecemos la segu- 
ridad de vuestras personas é intereses. 
Cualesquiera que sean vuestros empleos 
militares Ó civiles, sereis conservados en 
ellos, y aun recompensados con otros ma- 
yores conforme al mérito y distincion de 
los servicios que hagais al ejército. No 
os detenga ningun comprometimiento: sois 
americanos y á nuestra presencia estais 
exentos de pena. 


Cuartel general en el Paso de Maripa, 
Diciembre 31 de 1816.—6.? 


Manuel Piar, 
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* EL GENERAL PIAR ESFORZÁNDOSE EN 
CUANTO LE ES POSIBLE PARA LA OCUPA- 
CION DE ANGOSTURA Y LIBERTAD DE 
GUAYANA, DA PASOS PACÍFICOS CON AL- 
GUNOS REALISTAS QUE PUEDAN INFLUIR 

EN EL TOGRO DE SUS INTERESES. 


<__ 


Oficio del (kFeneral Piar á Don Rafael 
FRámos. 


A Don Rafael Rámos. 


Onuartel general en el Paso de Mavripa, 
Diciembre 31 de 1816. 


Mui señor mio, 
Nada es mas agradable ni mas lisonjero 


para mi corazon que la generosidad con 
respecto á mis conciudadanos extraviados 


que desean abrazar la causa de la justicia - 


por la cual eombato; así es que al oir el 
recado que U. me envió he experimentado 
un placer inexplicable y un deseo vehe- 
mente de volar yo mismo á recibirlo en el 
lugar que me indica. . 


Mis atenciones actuales no me permiten 
hacerlo; pero ansioso de ver 4 U. libre y 
léjos de la dominacion española, destaco 
una fuerza considerable para que se una 
Ú. á ella con los mas que quieran seguir 
el partido de la República, 4 cuyo efecto 


tendrá U. la bondad de hacer entender á. 


sus súbditos la adjunta proclama ofrecién- 
doles y asegurándoles de todos modos, 
que mi palabra es sagrada: que mis pro- 
mesas se cumplen literalmente: que ha- 
llarán en este ejército una proteccion y 
fraternidad tan amistosa y cordial como 
si hubiesen sido siempre individuos de él. 


Ú. no debe dudar de nada de esto, y 
espero que tomará el interes mas vivo en 
que lo'acompañe ó siga el mayor número 
posible, procurando ántes de su salida 
esparcir la proclama por toda la provincia 
y especialmente en la capital. Jste se- 
rá un servicio mui distinguido que hará 
U. ála República y 4 sus compatriotas 
los guayaneses, cuya sangre deseo econo- 
mizar. 


Dios guarde á U. muchos años. 


Manuel Piar, 


1159. 





HISTORIAL DE LAS DOS EXPEDICIONES DE 
BOLÍVAR DESPUES DE SUSALIDA DE LOS 
CAYOS, HASTA SU DESEMBARCO EN MAR- 
GARITA, EN CARÚPANO Y EN OCUMARE 
DE LA COSTA.—CONSECUENCIAS Y PRO- 

GRESOS DE ESTAS OPERACIONES. 


Enero 15.-—Heróico levantamiento de 
la Isla de Margarita bajo el General Aris- 
mendi. Laciudad de la Asuncion y el 
pueblo del Valle de Sun Juan fueron in- 
cendiados por el Brigadier Pardo y el 
Teniente Coronel Urreizticta. 


El General BoLívaAr, llegó álos Cayos 
de San Luis en busca del corsarista L. 
Brion, el cual puso á su disposicion cuan- 
to poseia: ¡ y aquí comenzó 4 organizar 
su 1.* famosa expedicion titulada de los 
Cayos ! | : 


Esta se compuso de 7 goletas nuevamen- 
te armadas en guerra y de 250 hombres 
de desembarco, segun Baralt tomo 1." folio 
265; 6 de 164 segun el General Salom en 
su Diario de campaña. Piar, Mac-Gre- 
gor, Soublette, Briceño Méndez, Zea, eran 
los principales. 


Marzo 20.—Con tales elementos dió la 
vela del puerto de Aguin. > 5d 


Mayo 2.—A las 9 de la mañana de es- 
te dia avistó la expedicion dos bu- 
ques españoles que bloqueaban la Isla 
Margarita, el Bergantin /ntrépido y la Go- 
leta Rita 4 los cuales hizo prisioneros. 


3.—Fondeó la expedicion en Juan Grie- 
go ó Villa del Norte. Véanse sus procla- 
mas y Boletines desde 3 hasta 23 de Mayo. 


“.—Los Jefes y oficiales de la Isla, sus 
mas respetables vecinos y los emigrados 
del continente reunidos en la Iglesia de 
la Villa del Norte, reconocieron 4 BoLí- 
VAR por Jefe Supremo de Venezuela, y á 
Mariño por su 2. con tal carácter procla- 
mó á los venezolanos el dia S. Véase el 
cuaderno de sus proclamas folio 14, 


(ES” Junio 1.—Borívar tomó á Carú- 
pano sin resistencia. Allí dictó el memora- 
ble decreto que llamaba los esclavos á las 
armas, ofreciéndoles la libertad, con in- 
demnizacion á sus dueños. 


25.—Monágas, Zaraza y demas Gefes de 
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partidas en el Oriente reconocieron la 
autoridad de BoLÍvar como Gefe Supre- 
mo, inmediatamente que supieron su lle- 
gada á Margarita. Austria, tomo 2. 
fol, 32. 


28.—Una Junta general celebrada en 
Carúpano bajo la direccion del Licdo. 
Diego Bautista Urbaneja reconoció con 
aquiescencia del Ayuntamiento, la autori- 
dad de BoLívar. Austria, tomo 2.* fol. 
31 y 32. 


La expedicion se aumentó en Carúpano 
hasta 1.000 hombres. Gefes expertos, va- 
lerosos y de gran nombradía marcharon 
de allí 4 reanimar la opinion y hacer gente 
armada en las Provincias del interior, en 
acuerdo con Monágas, Zaraza y demas 
Gefes orientales. 


125” Julio 1.* y 6.—Salió la expedicion 
(de Margarita y de Carúpano) con destino 
á Ocumare de la costa, y el dia 6 tomó tie- 
rra en ella. Inmediatamente publicó 
BoLÍvAar su decreto sobre libertad de 
esclavos ; y expidió otro proponiendo á 
los Grefes españoles suspension de la gue- 
rra 4 muerte ; pero esto quedó sin suceso. 


15.—Derrota de la fuerza de BoLÍVAR 
por Moráles en la cumbre de los Agua- 
cates. 


16.—Junta de guerra celebrada en Ocu- 
mare, en la cual se acordó la expedicion 
por Valles de Aragua para los Llanos ; y 
que el General BOLÍVAR se reembarcase, 
por ser necesaria su conservacion para el 
porvenir. En efecto, se logró á fuerza de 
riesgos y peligros, que tomase el Bergantin 
de guerra que mandaba el frances Villaret : 
y la expedicion salió para Choroní, bajo 
el mando que sus Gefes y oficiales confia- 
ron al General Sir Gregor Mac-Gregor : 
de allí descendió al Valle de Onoto, donde 
encontró y derrotó la columna que manda- 
ba el traidor Juan Nepomuceno Quero : 
continuó su marcha por Gúere, en donde 
encontraron aun palpitantes 29 cadáveres 
de patriotas que acababa de degollar el 
feroz canario Chepito González: prosi- 
uieron para la ciudad de la Victoria, y 
ajaron por el Pao de Zárate ó de Monti- 
la hasta la ciudad de San Sebastian, don- 
de batieron la guarnicion que mandaba 
Rosete, y felizmente tambien supieron la 
ocupacion de Nueva Granada por Morillo 
y que venia nuevamente por Casanare y 
Apure sobre Venezuela: continuaron por 
San Francisco de Cara y Camatagua hasta 
Chaguarámas, 


Julio 28.—Aquí se obstinó tercamente 
Mac-Gregor en rendir la Casa—fuerte en 
que estaban atrincherados unos españoles 
que cubrian aquella parte del Llano ; pero 
fué en vano y perdió SO hombres con 
10.000 cartuchos. Se les unió el Co- 
mandante Braulio Belisario, que continuó 
como práctico muy conocedor de aquellos 
caminos. 


30.—Acampó la Division á 4 leguas de 
Chaguarámas ; depuso del mando al Gene- 
ral Mac-Gregor, y se lo dió al Coronel 
Soublette : pero al dia siguiente 1.2 de 
Agosto fué aquel repuesto al mando en el 
sitio del “Socorro.” 


Agosto 1."—Aqui se le incorporó el Co- 
mandante Julian Infante con 80 hombres 
montados. 


2. —Súbitamente se encontró la colum- 
na con una division española de 1.200 hom- 
bres mandados por el traidor Juan Nepo- 
muceno Quero en el sitio ó paso fragoso 
de “Quebrada—honda ;” y Soublette (en 
ausencia del General Mac-Gregor que se 
habia adelantado) dirijió las operaciones 
de la batalla y derrotó al infame traidor, 
cuyo odioso nombre bastó 4 envalentonar 
los Patriotas, demasiado inferiores en nú- 
mero. En esta accion murió el valiente 
Comandante Francisco Piñango. 


3.—Jn este dia se les reunió en el pue- 
blo de Santa María de Ipire el General 
Pedro Zaraza (acabado de ascender por el 
LIBERTADOR), con 50 carabineros, el cual 
reconoció por Gefe á Mac-Gregor y siguió 
la marcha cubriendo la retaguardia hasta 
San Diego de Cabrutica, donde hizo alto 
la expedicion para reorganizarse y reunir 
otras partidas dispersas. Efectivamente, 
se reunió el General José Tadeo Monágas 
(tambien acabado de ascender por el L1- 
BERTADOR) ; y ya montó la fuerza total á 
600 infantes y 600 caballos mandados por 
los valerosos Monágas y Zaraza, con mas 
200 indios de flecha bajo los Capitanes 
Manaure y Tupepe. 


Setiembre 6. —Reunidos en Santa María 
de Ipire, Moráles y Quero, marcharon el 
5 de Setiembre en busca de los Patriotas ; 
pero estos encontraron el dia 6 en el sitio 
del ** Alacran,” junto al P.? del Chapa- 
rro, al Teniente Coronel español D. kKa- 
fael López que iba á reunirse con aquellos, 
y lo derrotaron completamente matándole : 
sobre 500 hombres y tomándole mas de 300 
prisioneros, de los cuales unos 80 venezo- 
lanos fueron agregados á la Division, y 
los restantes pasados á filo de cuchillo co- 
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imo españoles. —Mac-Grregor mandó esta 
batalla. 


13.—Jón seguida marchó la Division por 
el Chaparro y el Carito hácia Barcelona, 
á cuya ciudad entró el dia 13 encontrando 
sus Calles sembradas de cadáveres y despo- 
jos, porque López se vengó en sus habi- 
tantes, de la derrota del dia 6. 


20.—Sabiendo el General Piar frente á 
Cumaná, cuya plaza sitiaba el (reneral 
Mariño, la ocupacion de Barcelona por 
Mac-Gregor, y llamado por éste con ins- 
tancia, voló á reforzarlo; y su reunion el 
dia 20 fué tan feliz y oportuna, como que 
ya marchaba Moráles sobre dicha ciudad 
con una Division de 3.000 infantes escoji- 
dos. Piar, que tomó el mando por su 
antigúedad, le salió al encuentro con 2.000 
hombres de su mando, acompañado de 
Mac-Gregor como su 2.*, y en la Salina 
llamada del “Juncal” se encontraron y 
batieron encarnizadamente, quedando la 
Division española completamente derrota- 
da y destruida, pues solo salvó Moráles 
con 300 de los suyos. 


Desde Barcelona despacharon los Gefes 
republicanos al señor rancisco Zea (que 
los habia acompañado en la gloriosa jor- 
nada de la Costa de Ocumare), para que 
fuese á Margarita y de allí 4 las Islas de 
Barlovento en busca del LIBERTADOR, á 
informarle de todo lo ocurrido é invitarlo 
á venirá dirijir de nuevo las operaciones 
de la guerra. Este se hallaba á la sazon 
en el Puerto Príncipe de Haití, por 
consecuencia de la loca revolucion y des- 
conocimiento de su autoridad por Mariño 
y Bermúdez en Gúiria, 4 donde se habia 
dirijido en 16 de Agosto de Bonayre 
para emprender la campaña. Unido 
BoLívar con Brion en Haytí, protejido 
nuevamente por el ilustre Petion, y 
teniendo á su disposicion la respetable 
Escuadrilla que este famoso marino habia 
formado, con sus buques y los de Villaret, 
dió la vela del Puerto de Jacmel el 21 
de Diciembre. 


2%. Expedición de los Cayos. 


28.—Jsta Jlegó á Juan Griego de la 
Margarita el 28 de Diciembre, 


31.—El tercer dia de su llegada, pasó el 
LIBERTADOR á Barcelona y se puso á la 
cabeza de sus tropas. Ya no estaba allí el 
General Piar, porque desde el anterior 
Noviembre habia marchado sobre el Ori- 
noco y pasádolo el dia 27 por el punto de 


“* Rioclaro,” para obrar en union del Ge- 
neral Cedeño contra la capital de Gua- 
yana, cuya Provincia estaba casi toda 
domivada por este 2. Jefe. 


25.—KReunidos efectivamente Piar 

Cedefio, emprendieron el dia de Navidad 
de N.S.J. UC. su marcha desde el ““Puebli- 
to,” lugar cercano de la Villa de Cay- 
cara, con direccion á la capital de An- 
gostura. nel Rio Caura tuvieron que 
hacer alto para proporcionarse barquetas 
en que pasarlo, á viva fuerza, por estar 
defendida su orilla ó ribera derecha por 
4 compañías del batallon español ** Bar- 
bastro.”? El oficial de la marina patrio- 
ta Rafael Rodriguez (alias cabeza de gato) 
pasó cautelosamente aquel lio y se apo- 
deró de una de las embarcaciones enemi- 
gas amarradas á la costa opuesta, y volvió 
con ella á la ribera de los patriotas. En 
ella, y en otras 2 barquetas construidas á 
la ligera, pasó la infantería de Piar, á 
tiempo que la caballería de Cedeño pasa- 
ba á nado; destruyendo de este modo 
con su denodado arrojo la fuerza eneml- 
ga, que fué horriblemente lanzeada hasta 
el pueblo de San Pedro, distante del rio 
Caura como legua y media. 


1817.—Euero 10.—Desde este punto 
siguió la Division sin obstáculo hasta las 
inmediaciones de la capital, á la cual pu- 
so sitio desde el mismo dia de la feliz lle- 
gada que fué el 10 de Enero. 


1160. 


LAS CAMPAÑAS DEL GENERAL PÁEZ EN 
APURE EN LOS AÑOS DE 1814, 1815 Y 
1816, SEGUN LAS DESCRIBE UN PE- 
RIÓDICO DE CARÁCAS “EL NACIONAL,” 
DE 1838, BAJO EL TÍTULO DE “APUNTES 
SOBRE LA GUERRA DE LA INDEPENDEN- 
CIA. —AMPLIACION HISTÓRICA QUE 
HACE DE LA DESCRIPCION DE ESTAS CAM- 
PAÑAS, UNO DE SUS ACTORES Y TES- 
TIGO PRESENCIAL DE MUCHOS DE LOS 

HECHOS. 


1 


Apuntes sobre la Guerra de la indepen- 
dencia. 
(“El Nacional,” número 122, correspon- 
diente al 29 de julio de 1838). 


Damos hoy lugar en nuestras columnas 











ye 


EbAD 


á los apuntes que nos han remitido sobre 
las acciones del General Páez, porque, 
creemos que ellos pueden servir al histo- 


riador que emprenda escribir la historia 


de Venezuela. ¡Ojalá nuestros coetáneos 
suministrasen al público por la imprenta 
lo que cada cual sabe digno de trasmitirse 
á la posteridad, pues entónces seria fácil 
la empresa de un historiador, porque en- 
traudo variados y diversos apuntamientos 
Ó memorandaen el crisol del criterio, 
obtendria por resultado la verdad. Es 
ciertamente sensible que haya tan poco 
gusto ó interes entre nosotros por este gé- 
nero de obras, porque nos vemos precisa- 
dos á formar juicio y á instruirnos de lo 
que ha pasado y pasa en nuestro propio 
suelo por las obras que se escriben en Eu- 
ropa. Algnnos viageros especulan ven- 
diendo noticias y anécdotas de lejanos lu- 
gares sin haber cuidado de rectificar lo 
que se les ha dicho, cuando no sea lo que 
han forjado para llenar los vacios de los 
itinerarios; y como entre nosotros no se 
cuida tampoco de desmentir ó dejar en 
claro lo que se publica en otras partes, re- 
sulta que con el tiempo pasa por texto 
irrecusable lo que no es sino una gratuita 
suposicion. Para nuestro silencio, es pre- 
ciso confesar, que no falta alguna razon, 
pues ademas de lo mucho que cuesta la 
1mprenta, somos muy pocos en número, y 
la prudencia aconseja callar, por evitar 
disgustos y enemistades, escribiendo ó pu- 
blicando las noticias como son; apénas 
podríamos decir una verdad que no desa- 
gradase á alguna persona de nuestra amis- 
tad, Ó á quien nos es preciso complacer 
por mil razones sociales. Sin embargo es 
preciso hacer lo que se pueda y no dejar 
en silencio las acciones que honran á 
nuestros conciudadanos é ilustran los fas- 
tos de Venezuela. Los siguientes apuntes 
los publicamos tal cual los hemos recibi- 
do, porque nos ha parecido conveniente 
no redactarlos, ni darles otro órden. Ellos 
merecen la fe de un testigo presencial, y 
aunque no sea enteramente imparcial, no 
carecen de un verdadero mérito por su 
exactitud histórica, 


Por qué se separó Páez de Urdaneta y se 
fué 64 Casanare. 


Se encontraba Páez en Mérida fuera de 
servicio, cuando el General Urdaneta lle- 
gó á dicha ciudad en 1814, retirándose de 
la provincia de Carácas con las tropas de 
su mando. Páez se le presentó, y él le 
dió órden de formar una compañía de ca- 
ballería y reunirse al ejército. Cumplida 
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inmediatamente esta disposicion se le des- 
tinó al escuadron del comandante Miguel 
Vazquez con 60 hombres que habia ren- 
nido y la division continuó su retirada so- 
bre los valles de Cúcuta. Al pasar por el 
Ejido de Mérida, comisionó el General á 
Páez para tomar mas bestias, y habiéndo- 
las traido, le dió unos caballos que venian 
entre ellas, lo cual vino á ser muy poco 
despues el orígen de un sério disgusto pa- 
ra Páez, porque estando ya la division en 
Bailadores, dispuso el Comandante Chá- 
ves que era el Comandante general de la 
caballería, que Páez entregara el caballo 
para montar otro oficial: en vano le re- 
presentó Páez á Oháves que se le despoja- 
ba del mismo caballo que el General en 
Jefe le habia dado para el servicio y se le 
dejaba á pié siendo Capitan de una com- 
pañía de caballería; irrogándosele de este 
modo una infamia y una vejacion.* Chá- 
ves fué inflexible, y cuando Páez hubo 
apurado todos los. recursos sin éxito para 
obtener la revocacion de esta órden y se vió 
estrechado por Cháves á echar pié á tie- 
rra, salió de Bailadores y fué á presentar- 
se á las autoridades de Cúcuta, de donde 
siguió á la provincia de Casanare, y Sola- 
no que era su Gobernador, le confió 300 
caballos para que los mandara. 


Palmarito y Mata de la Miel, 


A principios del año de 168 marchó 


Páez á atacar una division com- 
puesta de 500 hombres de  caballe- 
ría, que al mundo del Comandan- 


te Vicente Peña, se hallaba situada en 
el paso de Apure titulado Palmarito, (ri- 
bera derecha de este rio) ocultando sus 
marchas con el objeto de sorprenderlo ; 
logró amanecer en su campo, pero no 
consiguió su primer intento, porque ha- 
biendo dado con la avanzada de los go- 
dog, y héchose algunos tiros allí, tuvo 
tiempo el comandante Peña de poner 
á caballo su gente y formarse en dispo- 
sicion de resistir su enemigo, y como á 
las seis de la mañana fué cargado por 
el regimiento de Páez que se componia 
de 300 hombres de lanza, y sin mas que 
un choque fué derrotada la fuerza de 
Peña completamente, habiendo sido casi 
todos prisioneros y entre ellos el citado 
comandante Peña, eogido al pasar el 
rio Cabeza de Boca, el que lustuaba á 
Páez le quitara la vida porque él no 
podia ser patriota nuuca; pero Páez se 
la conservó á él y á todos los  prisio- 
neros, y Peña fué despues un buen ser- 
yidor á la patria y ascendió á coronel 


o PS 


por su distinguido valor. En el mes de 
Febrero del mismo año de 16 marchó 
contra Guasdualito el coronel español 
Francisco López con una division de 
1.600 hombres compuesta de caballería 
€ infantería y dos piezas de artillería. Sú- 
polo el general Ricaurte que se hallaba 
mandando en Guasdualito, y el dia 16 
de dicho mes reunió los oficiales y je- 
fes de sus tropas, y sin decir por qué 
les propuso retirarse á la provincia de 
Casanare con la fuerza que allí tenia, 
diciéndoles, que aquel lugar era muy abier- 
to y podian ser sorprendidos; y habién- 
dole exigido 4 Páez su opinion, éste le 
contestó que habia jurado mil veces á 
los habitantes de aquel pueblo, que no 
se retiraria de allí sin que ántes pasasen 
por sobre su cadáver los enemigos que 
vinieran á invadirlo, y que siel gene- 
ral se retiraba, esperaba que le permitie- 
ra ser fiel 4 su juramento quedándose 
allí con el regimiento que tenia á sus 


órdenes. El general pidió su parecer á. 


los demas, y todos contestaron que se- 
guian la opinion del comandante Páez. 
Entónces el general dijo, pues que los 
mande Páez, que yo no puedo porque 
estoy enfermo, y porque el gobiernu ge- 
neral me ha encargado que guarde mi 
pellejo; y volteando la espalda man- 
dó que le ensillasen sus bestias, y 
en el momento se puso en marcha para 
la provincia de Casanare, previniendo que 
todo el que quisiera seguirlo, podia ha- 
cerlo. Lo siguieron el jefe de estado 
mayor coronel Miguel Valdes, el subje- 
fe I. Ricaurte, el comandante general 
de la caballería Miguel Guerrero y par- 
te de la fuerza que componía la division, 
no quedando con Páez mas que 500 
hombres. Ricaurte no quizo decir ni á 
Páez ni á ninguna otra persona que el 
enemigo estaba inmediato y con fuerzas 
superiores, y esto fué sin duda una fal- 
ta de patriotismo. 


En aquel mismo dia como á las tres 
de la tarde se puso en marcha Páez con 
los 500 hombres hácia el pueblo de Quin- 
tero distante de Guasdualito seis jornadas, 
donde consideraba que estaba el enemi- 
go, pues en aquel punto habia hecho 
su reunion habiendo arengado ántes á 
sus 500 hombres, que nada tenian que 
aguardar allí y que lo mas ventajoso 
era buscar al enemigo para destruirlo ó 
pagarle á la patria el tributo que le 
debian. 'Podos convinieron en marchar 
gustosos á su órdenes, y á las tres ho- 
ras de haber salido de Guasdualito en- 
contraron al enemigo en la Mata de la 


Miel en el mismo número que ántes se 
ha dicho. Colocado este á cuatro de fon- 
do apoyado en las tres matas, la infan- 
tería y caballería en el centro y las alas 
defendidas por su caballería ; formó Páez 
en dos líneas su pequeña fuerza y avan- 
zó sobre ellos á paso lento. Opinaban 
muchos de los oficiales de Páez que la 
accion debia dejarse para el otra dia, 
porque ántes que se rompiera el fuego 
ya seria de noche; y Páez considerando 
que se desertaría parte de la tropa en 
esa noche, ya .porque habian observado 
el número del enemigo que era triple, 
ya por la órden que habia dado el (re- 
neral en Jefe al separarse de ellos de 
que lo siguiesen los que quisieran hacer- 
lo, les contestaba que la noche era igual 
para todos y que no conocia la venta- 
ja que el enemigo pudiera obtener de 
ella. Cargó pues al enemigo al oscurecer 
con la primera línea que era compuesta 
toda de venezolanos, y esta logró arrancar 
de su formacion la mayor parte del ejér- 
cito enemigo y ponerlo en fuga: en se- 
guida cargó con la segunda, desalojó y 
puso en fuga tambien 4 400 hombres de 
caballería que quedaban acompañando la 
infantería y artillería; pero cuando vol- 
vió sobre la infantería ya estaba oscuro, 
y esta se retiró en desórden buscando la 
ribera derecha del rio Apure que queda- 
ba inmediato para favorecerse en su bos- 
que, y por mas diligencias que se hicie- 
ron para dar con ella, la oscuridad 
de la noche los salvó; aunque 4 
los dos dias siguientes cayeron en manos 
de los perseguidores. Se. hicieron 500 
prisioneros de ámbas armas, como 400 
muertos, 340 caballos que llevaban de re- 
serva, porque su intencion era invadir á 
Casanare: un gran número de lanzas y 
como 100 fusiles. La pérdida de los pa- 
triotas no alcanzó á mas de 15 muertos, 
22 heridos entre ellos algunos oficiales 
muy arrojados, siendo uno de estos el ca- 
pitan Ortega que lo fué gravemente de 
lanza y Basilio Brito que murió de las he- 
ridas. Ramon N. Pérez y Genaro Vaz- 
quez se distinguieron. En esta batalla 
le mataron dos caballos 4 Páez, uno al 
reconocer la formacion del enemigo y otro 
al romper el fuego la artillería, 


Habia órdenes de Bogotá para enviar 
allí á todos los venezolanos que fuesen 
hechos prisioneros; pero deseoso Páez de 
establecer la confianza en su patria, man- 
dó solo un corto número de estos dicien- 
do, que eran los que habia cojido, y agre- 
gó á sus tropas la mayor parte de ellos, 
recomendando á sus oficiales, sargentos 
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y demas de la tropa cl buen tratamiento 
y franqueza que debian darles, pues que 
de la desercion de ellos á sus casas debia 
sacarse mucha ventaja por el informe 
que probablemente harian á todos los ha- 
bitantes de los pueblos á que pertenecian 
de la conducta de los libertadores, lográn- 
dose con esto desmentir la mala idea que 
tenian de ellos. Así sucedió, la mayor 
parte de los prisioneros se fugaron, pero 
el resultado correspondió á los deseos del 
comandante Páez, porque no se pasó un 
mes sin que comenzaran á presentársele 
hombres de todos los pueblos del Apure, 
con que fué engrosando su division. 


Sucesos de Páez despues de los de la Mata 
de la Miel, 


Ya hemos dicho que el comandante Mi- 
guel Guerrero fué uno de los que se reti- 
raron á Casanare con el general Ricaurte, 
cuando quedó Páez mandando en Guas- 
dualito ; hemos dicho que Guerrero tenia 
el mando de todas las caballerías. Este 
volvió 4 Guasdualito de órden de Ricaurte 
despues de haber sabido el resultado de 
la batalla de la Miel, 4 encargarse del 
mando. 


Páez persiguió al enemigo hasta las in- 
mediaciones de la ciudad de Barínas, des- 
pues de haber enviado ó regresado parte de 
las tropas de su division para Guasdualito, 
conduciendo caballos, armas y prisione- 
ros, stas tropas depusieron 4 Guerrero 
del mando que habia tomado ya en Guas- 
dualito, por sentimiento que tenian de él 
por haberlos abandonado voluntariamente 
y marchádose con Ricaurte, pero ú la vuel- 
ta de Páez que dejó de perseguir al ene- 
migo por volver á atender á aquel aconte- 
cimiento de que ya se hallaba informado, 
empleó todos los medios que sugiere la 
política para que las tropas volvieran á 
reconocer á Guerrero por jefe y fué aten- 
dido por los oficiales y soldados, y (Grue- 
rrero fué reconocido de nuevo y siguió 
mandando. Despues de todo esto sucedió 
la pérdida de la Nueva Granada por la 
entrada de las tropas de Morillo en aquel 
país, y acordaron en Casanare la forma- 
cion de un Poder Ejecutivo de que era 
presidente el Dr. Fernando Serrano, en- 
cargándose el mando de las tropas al coro- 
nel Francisco de Paula Santander. An- 
tes de esto habia marchado el comandante 
Miguel A. Vazquez al pueblo de Mante- 
cal, con una columna de 500 hombres de 
caballería, Vazquez fué desalojado de es- 
te punto y perseguido hasta las inmedia- 


ciones de Guasdualito por una division de 
800 caballos del ejército español al mando 
del coronel Andres Torrellas, el que des- 
pues de la persecucion se hizo pié en el 
Mantecal. Esto sucedió en Abril, y á fi- 
nes de este mes y como á mediados de Ma- 
yo se puso Páez á la cabeza de la misma 
columna de Vazquez y marchó contra el 
coronel Torrellas, el que se retiró 4 Nú- 
trias donde estaba la fuerza del ejército, 
luego que supo la aproximacion de Páez, 
Este ocupó al Mantecal y Rincon Hondo, 
y en el mes de Junio vino sobre él, el co- 
ronel Francisco López con 1.600 hombres, 
y habiendo llegado á las cercanías del 
Mantecal, salió Páez á su encuentro con 
solo 400 hombres, por habérsele deserta- 
do y enfermado el resto hasta 500. Páez 
armó su tropa á inmediaciones del pue- 
blo, en sabana limpia, y López la suya 
en la orilla derecha del caño de Caicara 
que es fangoso, dejando una laguna á su 
frente y el bosque á su espalda. —Distaria 
de una formacion á otra como la mitad de 
una milla. López no se atrevió á atacar 
á Páez en su formacion por no alejarse 
del bosque y dejar la laguna á su espalda, 
que queria le sirviera de barrera contra la 
caballería, á pesar de que tenia fuerzas 
mas que triples y 400 infantes, 6 piezas 
de artillería y 1.200 caballos. 


Se pasó el dia desde las diez hasta la 
noche en escaramuzas de carabinas de una 
parte y otra, siendo el número de los es- 
pañoles de 200 y el de los patriotas de 50 
al mando del capitan Antonio Mujica, 
que era oficial de mucha bravura en un 
combate. Siempre fueron arrollados los 
carabineros de los españoles, perdiendo 
en todos los choques algunos soldados, y 
de la parte nuestra no hubo mas que tres 
heridos y muerto de bala el caballo de Mu- 
jica. Habiendo venido la noche en este 
estado, determinó Páez permanecer allí, 
á pesar de la superioridad de sus contra- 
rios, porque ya habia observado que no 
tenian bastante resolucion para ligar la 
Incha con él, Se acampó esa noche den- 
tro de un médano circunvalado de agua 
para evitar una sorpresa, y el dia siguien- 
te permaneció allí para ver si el enemigo 
queria atacarlo en aquel punto, consi- 
derando que era ventajoso para él ; pero 
el enemigo nunca quiso abandonar la ri- 
bera de Caicara, y aquel dia permanecie- 
ron quietas las dos divisiones, impidién- 
doles Páez sin embargo que cogiesen 
carne, 


En la noche siguiente emprendió el 
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enemigo la retirada hácia Nútrias y Páez 
los persiguió hásta el paso de Apure ti- 
tulado el Frio, en donde los alcanzó á los 
dos dias, y los cargó al amanecer con su 
caballería, despues de una marcha penosa 
por terrenos cubiertos de agua. En di- 
cha ocasion les mató alguna gento disper- 
sándole mas de 200 hombres y ademas 500 
caballos de los que tenia para montar la 
caballería ; pero siendo el paso fangoso y 
aguachinoso por los derrames del rio, le 
prestaba bastante seguridad á la infante- 
ría enemiga, que evitó con sus fuegos 
que le hubiera hecho arrojarse al agua á 
todos. Despues de este acontecimiento 
mandó Páez al capitan Rangel á ocupar 
la isla de las Achaguas con 200 hombres, 
pues sabia que tenia mui poca guarni- 
cion, pero con motivo de la dispersion 
del Frio que habria sufrido las tropas de 
López, este mandó á Torrellas 4 Acha- 
guas embarcado por el rio de Apure 
Apurito con 100 infantes y 200 lanceros, 
con el objeto de reunir los dispersos y re- 
clutar mas hombres para las caballe- 
rías. Apesar de la inundacion de las 
sabanas y del rio Apurito que debia pa- 
sarlo Rangel para 1r 4 Achaguas, esbe 
logró hacer su marcha hácia dicho pun- 
to sin ser sentido ni sorprendido al ama- 
necer, habiendo conseguido tomar el 
cuartel de infantería haciendo allí por- 
cion de muertos, y considerándose ya 
ser dueño de la villa; pero ignoraba 
Rangel que hubia otro cuartel distante 
dos cuadras con los 200 lanceros que ya 
hemos dicho. Estos cargaron de auxilio 
sobre el cuartel atacado, y lograron que 
Rangel tomara -sus caballos y se. retirase 
del pueblo. En esto hubo algun desór- 
den de parte de las tropas de Rangel que 
le obligó á retirarse por el mismo cami- 
no que habia venido, con solo la pérdida 
del capitan A. Mujica que quedó pri- 
sionero por habérsele caido el caballo 
en un jagúey. De resultas de un cho- 
que que volvió á dar al pueblo con su 
compañía y fué rechazado, Mujica fué 
fusilado en aquel mismo dia por los es- 
pañoles, y mandada su cabeza á Calabozo. 
Rangel volvió al Mantecal habiendo per- 
dido en su retirada parte de sus 200 hom- 
bres, por huberse dis ersado en la marcha, 
por lo fragoso del tránsito que todo era 
agua crecida, 


En este estado recibió Páez órdenes 
del Gobierno para retirarse á la parro- 


quia de la Trinidad de Arichuna, lo que. 


verificó inmediatamente. 


De todo lo sucedido ya hemos dicho 


las ventajas que se adquirieron, pero lo 
mas grande en aquellas circunstancias 
fué la reputacion que iba adquiriendo 
Páez y la confianza que inspiraba á los ha- 
bitantes de aquellos llanos, por su benig- 
nidad y buen tratamiento que les daba. 


Estando en la Trinidad, como ya hemos 
dicho, se reunió allí el Gobierno con toda 
la emigracion de la Nueva Granada y 
Casanare, 4 consecuencia de que esta 
provincia ya habia sido invadida por las 
tropas del Rey, á excepcion del coman- 
dante Ramon Nonato Pérez que se que- 
dó en las sabanas de Cuiloto con 200 
hombres y 500 caballos, sin órden de nin- 
guna autoridad de los patriotas. Reuni- 
da pues en la Trinidad la emigracion con 
las tropas y los mandatarios, no poselan 
mas tierra que la que pisaban, porque 
todo el territorio estaba ocupado por los 
enemigos, en términos de no poder salir 
los patriotas una legua distante del pue- 
blo sin encontrarse con las partidas de los 
enemigos; en estas circunstancias no SA- 
bian qué partido tomar. Los caballos 
que tenian eran unos esqueletos y las tro- 
pas mal armadas, unos con lanzas, mui 
pocas bocas de fuego y muchos armados 
con puas de palo, las tropas con guayucos 
cubrian sus carnes, sin frazadas, sin sillas 
casi la mayor parte, y muchos sin som- 
brero porque el invierno lo habia podrido 
todo. Peleaban por el cuero de la res 
que se mataba para arroparse á la noche. 
En este estado estaban casi todos á conse-, 
cuencia de que la tropa permanecia siem- 
preen sabana de dia y de noche para no ser 
sorprendidos. 


Viendo Santander el mal estaño de los 
caballos, el corto número de tropas que te- 
nia, dispuso que fuera Páez á hablar con 
Nonato Pérez, á versi venia á reunirse 
con la gente y caballos que habia dejado 
con él y tambien á buscar Caballos al 
hato Lareño, aunque fueran potros ce- 
rreros. Páez verificó su comision trayen- 
do los caballos que pudo recoger en el 
hato Lareño, pero no consiguió que Pérez 
obedeciera las órdenes de Santander  vi- 
niendo á reunírsele como pretendia. 


II 


Apuntes sobre la guerra de laindependen» 
cia—(*“ El Nacional,” número 123, corres- 
pondiente al 3 de Agosto de 1838.) 


- El dia16 de Setiembre del mismo año do 
1816, llegó Páez al cuartel general de San- 
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tander, habiendo salido á su encuentro ese 
dia por la mañana todos los jefes y oficia- 
les de las tropas y una gran parte de los 
paisanos, y á distancia de una legua die- 
ron con él; y como á la de dos ó tres cua- 
dras corrieron sobre su persona procla- 
mándolo Jefe Supremo de ellos. Páez se 
sorprendió de aquel suceso y les reconvino 
que cómo desconocian á Santander y de- 
mas autoridades que los mandaban. Ellos 
contestaron que no considerando en San- 
tander la capacidad y buen tino para sal- 
varlos en aquellas circunstancias- tan peli- 
grosas, habian acordado dar aquel paso á 
fin de que los salvara de la capilla en que 
ya se consideraban, y que no debia negar- 
seá su proclamación, pues que estaban 
de acuerdo todos en el cuartel general. 
Páez les reconvino de nuevo que aquel pa- 
so era insubordinado, y que el no se com- 
prometia con ellos; á lo que contestaron, 
que no habiendo mas soberanía que la que 
ellos representaban junto con la emigra- 
cion de Nueva Granada y Venezuela, que 
eran las reliquias de ámbas Repúblicas, 
estaban en aptitud de resolver y ejecutar 
lo que mas cuenta les tuviera en aquellas 
circunstancias, 


Siguieron con Páez para el cuartel gene- 
ral haciéndole otras muchas observacio- 
nes á que él no atendió hasta la llegada al 
pueblo, que entónces trató de separarse de 
ellos € ir 4 la casa de Santander á darle 
cuenta de la comision que le habia encat- 
gado. Trataron de impedírselo haciéndole 
ver que él era el Jefe, y que ya no tenia 
que dar cuenta á nadie, suplicándole que 
marchase con ellos á presencia de las tro- 
pas para hucerlo reconocer como Jefe Su- 
premo. Páez se resistió separándose de 
ellos, y fué casa de Santander y dió cuen- 
ta de su comision, sin decirle nada de lo 
que acababa de pasar. Despues de haber- 
se retirado Páez de la casa de Santander 4 
un rancho donde tenia su habitacion, 
volvieron allí los mismos jefes y oficiales 
con muchos mas paisanos que se les agre- 
garon, á instarle de nuevo que fuera con 
ellos 4 presencia de las tropas que 
estaban formadas para reconocerlos; y 
Páez siempre por la negativa. En es- 
to se presentó Santander á aquella 
asamblea preguntando, qué novedad era 
la que habia, pues que observaba las tro- 
pas formadas: eontestaron diciendo, que 
considerándose en un inminente peligro 
por las circunstancias críticas que les ro- 
deaban, habian resuelto darle el mando 
supremo á Páez y obedecer ciegamente su 
voluntad, pues consideraban era el único 
que podia salvarlos del peligro que por to- 


das partes les amenazaba. Respondió San- 
tander, que él estaba convencido de que 
Páez era el único que podia salvarlos y 
que gustoso se sometia 4 sus órdenes, 
siempre que le admitiesen una renuncia 
que haria en aquel momento. Contestá- 
ronle que ellos no tenian que admitirle re- 
nuncia porque ya tenian desconocida su 
autoridad, y que ellos con el pueblo que 
se habia salvado de las garras de los espa- 
ñoles, representaban la soberanía, pues 
que en ningun punto de la Nueva Grana- 
da y Venezuela habia quedado gobierno 
alguno. Santander suplicaba de nuevo 
que le admitieran la renuncia, repitiendo 
que obedeceria gustoso á Páez. Resistia la 
asamblea á las súplicas de Santander, pe- 
ro por encarecimiento de Páez, convinie- 
ron en que se le admitiera, la cual hizo 
inmediatamente, con lo que quedó Páez 
habilitado para recibir la magistratura su- 
prema y fué reconocido en aquella misma 
hora como tal Jefe Supremo. Este despues 
de haber arengado á las tropas y al pueblo, 
dándole las gracias por la confianza que 
habian depositado en su persona, les dijo 
tambien, que nada tenia que aguardar en 
su auxilio para salvarlos del huracan que 
venia contra ellos, sino la mano de la Pro- 
videncia divina que esperaba lo conduje- 
ra por el camino de la gloria y de la feli- 
cidad para ellos; y que por tanto en aquel 
mismo dia determinaba poner en marcha 
las tropas en busca del enemigo, y que la 
emigracion debia seguir su marcha hasta 
el punto donde conviniera dejarla. Se ve- 
rificó pues la marcha ese mismo dia hácia 
el bajo Apure por el camino de la Trini- 
dad á Rincon Hondo y de allí 4 Achaguas 
donde se hallaba el enemigo. Supo el Co- 
ronel López, que mandaba las tropas del 
Rey, que Páez venia buscándolo, y salió 
de Achaguas á su encuentro; y estando 
en las Queseras Blanqueras, llegó allí un 
pasado delos de la emigracion llamado Ra- 
mon Larriva, y le dijo que no aguardara 
á los patriotas en campo raso, porque aun- 
que eran absolutamente inferiores en nú- 
mero y armas, tenian un grandísimo en- 
tusiasmo por la lanza y creian derrotar 
á su enemigo con tal que lo cogieran en 
sabana limpia: que no poseian mas que la 
lanza y el pellejo y que estaban resueltos 
á empeñar estas prendas en, el combate 
con la resolucion de no volyer la cara 
atras y de matarse unos á otros si eran re- 
chazados. Entónces López determinó con- 
tramarchar algunas leguas y buscar la ri- 
bera izquierda del Arauca, para tomar po- 
sesion del hato del Yugual, que es bastan- 
te fuerte, porque se hallaba defendido de 
la manera que diremos mag adelante. 
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Páez vino hasta los médanos de Aragua- 
yuna junto con la emigracion, distantes 
del Yagual como diez y seis 6 diez y ocho 
leguas. Determinó dejar allí la emigra- 
cion custodiada por una compañía de Ca- 
ballería de las mejorez tropas que traia, y 
dispuso que todos los hombres sin excep- 
cion de persona, tomaran las armas. A los 
mas aptos los incorporó á los cuerpos, y 
como á cien de ellos que eran todos hom- 
bres delicados y algunos de edad avanza- 
da, los formó en un cuerpo solo para que 
formara la reserva en el combate. La ma- 
yor parte de ellos venian armados de chu- 
zos de un palo que llaman Albarico. Or- 
gavizados pues todos los hombres en tres 
brigadas, la primera al mando del general 
Rafael Urdaneta, la segunda al mando del 
general Serviez y la tercera al de Santan- 
der, alcanzaba la fuerza de Páez á 700 
hombres, inclusive la reserva que ya he- 
mos dicho su calidad. Al despedirse de la 
emigracion lo hizo por medio de una pro- 
clama que hizo conmover á todas las mu- 
jeres, y aun á muchos de los hombres 
que con bastante resolucion venian á bus- 
car al enemigo. Parecia aquello una 
despedida eterna para el otro mun- 
do, por los. obstáculos que presentaba 
la campaña, no solo por la superioridad 
del enemigo, sino porque era tiempo de 
invierno y el bajo Apure se inunda casi to- 
do nniéndose los rios que lo cruzan. El 
estado de los caballos era lamentable por 
lo descarnados quese hallaban, de tal suerte 
dee no podian hacer ni cuatro leguas por 
lia de marcha; miéntras que el cnemigo 
era dueño de todos los que habia en aquel 
territorio, que mui anticipadamente habra 
tenido el cuidado de recogerlos y mante- 
nerlos á su espalda. Al dia siguiente de 
ber salido de Araguayuna, despues de ha- 
berse movido la division, se adelantó Páez 
á mas de una legua de ella, por costumbre 
que tenia siempre de hacerlo así: lo acom- 
pañaban ocho entre edecanes y ordenan- 
zas, 6 ignoraba que en aquellos campos 
pudiese haber enemigos, pero López hu- 
bia mandado hacer un reconocimiento 
hácia la direccion que traian los patriotas. 
El oficial que destinó López fué el capi- 
tan Facundo Mirabal con 55 hombres de 
tropa escogida; entre ellos habia 30 arma- 
dos de carabina y lanza y los demas solo 
de esta última arma. Informóse Páez con 
una muger á quien le preguntó si sabia 
algo del cnemigo; y ella le contestó que 
en el hato de los Cocos se hallaba actual- 
mente una fuerza que ella no podia cono- 
cer su número. El hato quedaba distante 
de la casita de la muger como una milla, 
Entónces Páez se acercó mas á él para des- 





cubrir la verdad de aquella noticia; y cuan- 
do el capitan Mirabal los vió acercarse salió 
del hato con 100 caballos por delante re- 
tirándose poco á poco; pero hubiendo ob- 
servado Páez que llevaba una madrina de 
caballos y careciendo sus tropas de este 
elemento, dijo á los ocho que le acompaña- 
ban, que lo siguieran con firmeza, que era 
preciso quitar aquellos caballos porque los 
necesitaba para su tropa: marchó pues á 
galope sobre el enemigo que hizo alto y 
dió frente cuando los vió venir; pero sin 
detenerse Páez y sus compañeros un solo 
instante, se fueron 4 las manos con ellos 
y lograron ponerlos en fuga despues de 
una resistencia que hacian á lanza calada, 
habiendo disparado ántes sus treinta bo- 
cas de fuego. Todos cayeron prisioneros y 
muertos con excepcion de 8 que se esca 
paron, y el capitan Mirabal que lo hizo ú 
pié por haber dejado su caballo cerca de 
una gran mata que llamaban la Madera á 
consecuencia de que ya Páez y Aramendi 
lo alcanzaban. 


Fué este un golpe de fortuna en aque- 
llas circunstancias, no solo por los caba- 
llos que se tomaron sino por la moral que 
se aumentaba en las tropas republicanas, 
al ver que un general no respetaba núme- 
ro para batirse y todo lo empeñaba por 
adquirir recursos y aterrar al enemigo. 
En esta accion fué herido el sargento Pe- 
dro Chirinos. Al dia siguiente continuó 
la marcha la division y acampó en el ]n- 
gar nombrado las Aguaditas. Quedaba 
ya el enemigo á la derecha, pues de pro- 
pósito lo iban dejando á un lado. Per- 
maneció allí la division un dia sin hacer 
ningun movimiento para que descansasen 
los caballos, y en la noche emprendió la 
marcha haciendo un gran semicírculo pa- 
ra salirle al enemigo al otro dia por la 
parte de su territorio, es decir, que venian 
por el Poniente y salian por el Naciente. 
Se logró pues esta operacion despues de 
mil penalidades que sufrieron en esa no- 
che, porque todo el terreno era tan panta- 
noso, que en muchos lugares se atascaban 
y muchos caños hondos obstruian la mar- 
cha. En toda la noche no se pisó mas 
que agua y barro y al rayar el dia faé que 
salieron 4 terreno seco, y ya á la vista del 
enemigo que quedaria como á dos millas. 
Páez calculó que haciendo este movi- 
miento sacaba dos ventajas, la una era 
obligar mas su tropa á pelear con firmeza, 
porque debian considerarse cortados, por- 
que el territorio que les quedaba á la es- 
palda era enemigo; y la otra era, la de que 
quedando las caballerías del enemigo á su 
espalda era probable que con ellas podia 
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Páez remontar su tropa, como sucedió al 
dia siguiente. 


Continuó Páez sus servicios en Casa- 
nare mandando un regimiento de caballe- 
ría á las órdenes del Comandante Francis- 
co Ormedilla, que mandaba las armas en 
aquella provincia. A principios del año 
de 15 ocupó la division de Casanare la ciu- 
dad de Guasdualito, compuesta de 1.200 
caballos. Il número de la fuerza que ha- 
bia allí era de 600 hombres. Desde Cui- 
loto vino la division de Casanare ocultan- 
do sus marchas por la sabana Lareña á fin 


de conseguir sorprender al enemigo. Así 


se verificó, y las tropas lograron llegar á 
Guasdualito sin ser vistas ni sentidas: pu- 
sieron sitio al pueblo, y como á las cuatro 
y media de la mafiana hizo Ormedilla to- 
car la diana tirando un cañonazo, y en el 
momento el enemigo salió de la plaza y 
atacó el flanco que cubria el regimiento 
de Páez, que tuvo la gloria de destruir las 
tropas españolas, sin que ningun otro 
cuerpo del ejército hubiese tenido parte 
en la accion. ¡Solo el comandante Brice- 
ño y Pacheco el cotudo con muy pocos 
oficiales se escaparon al favor de la oscu- 
ridad de la noche que aun todavía presi- 
dia. Las tropas del Rey pelearon con en- 
busiasmo y valor, pero sus esfuerzos fue- 
ron inútiles porque mayor era el de los 
patriotas. Murieron mas de 300 hombres 
en el combate; y se hicieron 228 prisione- 
ros. Como á las diez del dia dispuso 
Ormedilla que las tropas entraran á la 
plaza, pues hasta aquella hora se hallaban 
en las orillas del pueblo; y dió órden á su 
segundo jefe quelo era el capitan Fernando 
Figueredo, para que hiciese matar á todos 
losprisioneros en la plaza, conforme á la 
guerra á muerte que se practicaba entón- 
ces. Dicho segundo jefe hizo principiar 
la matanza y cuando habian quitado la 
cabeza á cinco, se lanzó Páez sobre él su- 
plicándole que suspendiera aquella ejecu- 
cion. Figueredo contestó, que no estaba 
en su arbitrio suspenderla, que era órden 
de Ormedilla y que no podia ménos que 
cumplirla. Le reconvino Páez haciéndo- 
le ver que con aquella conducta no liber- 
tarian á Venezuela, porque todos sus ha- 
bitantes se resistirian con las armas en la 
mano sin rendirse jamas á sus asesinos; ni 
tampoco debian titularse sus libertadores. 
Contestó Figueredo que nada tenia que 
hacer con sus reflexiones; y repitió que 
siguieran la matanza que estaba suspensa 
porque Páez habia hecho alzarla. Repu- 
so Páez que no seria testigo de aquella ca- 
tástrofe, y que estaba resuelto á no sobre- 
vivir á aquellos que él habia perdonado 


en el campo de batalla; y volviéndose á 
los destinados para hacer el sacrificio les 
dijo, que si levantaban la mano para qui- 
tar la vida á uno mas, con su espada les 
quitaria á ellos la suya. Figueredo dijo 
que era insubordinacion, pero no se atre- 
vió á castigarla porque Páez tenia mas 
partido en la tropa que los dos primeros 
jefes. Ocurrieron Páez y Figueredo á 
Ormedilla que no estaba presente, y con- 
siguió Páez que se revocara aquella órden 
que daba mala idea á los venezolanos de 
la conducta de los que principiaban á li- 
bertarloz, en los momentos mismos en 
que debian desocupar aquella ciudad en el 
mismo dia y regresar á Casanare 4 conse- 
cuencia de que se hallaba Calzada muy 
inmediato con una fuerza superior á la de 
los patriotas. 


Despues de cesta accion se encontró Páez 
en la de Chire, á fines del año de 15. Su 
conducta en ella mereció el aplauso de to- 
do el ejército y muy particularmente del 
General que mandaba las tropas que lo era 
Ricaurte. El del ejército realista era 
Calzada. Su fuerza se componia de ca- 
ballería é infantería, y su número alcanza- 
ba á mas de 4.000 hombres y dos piezas de 
artillería, las que perdió en el combate 
igualmente que la caballería y un corto 
número de infantes; perdió tambien to- 
dos sus equipajes, la mayoría y los fondos 
de la comisaría; murieron algunos oficia- 
les, entre ellos el comandante general de 
la caballería, Dandearena; y se puede ase- 
gurar que el resto del ejército se escapó ó 
se salvó, porque los patriotas se distraje- 
ron atendiendo á los equipajes de los go- 
dos. Despues de esta batalla marcharon 
parte de las tropas de Casanare á ocupar 
á Guasdualito, y en la villa de Arauca ba- 
tieron y destruyeron completamente á 
400 hombres de caballería que encontra- 
ron en aquellas llanuras, recogiendo gana- 
do vacuno y caballos. Los godos venian 
en marcha, y los patriotas se formaron en 
el fondo de una cañada seca en la sabana 
limpia; y cuando los españoles los vieron 
fué á distancia de una cuadra, de manera 
que no pudieron formar, porque parecia 
que los patriotas habian salido de bajo de 
la tierra, Toda la division fué muerta y 
prisionera, con excepcion de muy pocos 
que se tiraron al rio del Arauca, perdien- 
do sus caballos ensillados. La division la 
mandaba el comandante Miguel Guerre- 
ro, y este recomendó mucho la conducta 
de Páez y la de su regimiento, al capitan 
Rafael Ortega, Genaro Vazquez y Basilio 
Brito. Al dia siguiente ocuparon la villa 
de Guasdualito que mandaba el coman- 
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dante Arse, cl que salió huyendo des- 
pavorido. Despues de todos estos acon- 
tecimientos permanecieron las tropas pa- 
triotas en Guasdualito por algunos me- 
ses, sin que se les hubiera presentado 
mas que un hombre llamado Juan Leo- 
nardo, segun era el terror que tenian por 
la conducta de Ormedilla y Figueredo. 


Queseras del Medio.—3 de Abril de 1819. 


El general Páez con 150 de caballe- 
ría atacó de frenteá todo el ejército de 
Morillo y derrotó su caballería. Por un 
decreto del Congreso de Angostura se han 
declarado miembros del Orden de liber- 
tadores á los que entraron en este conl- 
bate heróico. Sus nombres son los si- 
guientes : 


General de division. 
José Antonio Páez. 
Coroneles. 


Francisco Carmona. 
Cornelio Muñoz. 
Francisco Aramendi. 


Tenientes coroneles. 


Juan Antonio Mina. 
José Maria Angulo. 
José Gimenes. 
Hermenegildo Mujica. 
Fernando Figueredo. 
Juan José Rondon. 
Leonardo Infante. 
Francisco Farfan. 
Manuel Arnaes. 
Francisco Ormedilla, 


Capitanes. 


José Maria Pulido. 
Celedonio Sánchez. 
Mariano Gonzalez, 
José Maria Monzon. 
Francisco Abren. 
Ramon Valero. 
Francisco Salazar. 
Santiago Tórres. 
Juan Rusate. 
Ramon García. 
Antolin Torrealba. 
Juan José Mérida. 
Leonardo Parra. 
Juan Martinez. 
Alejo Acosta, 

E Juan Mellado, 


Temientes. 


Marcelo Gómez. 
Pedro Camejo. 

José Maria Oliveras. 
Juan Rafael Sanoja. 
Nicolas Aralis. 
Eomualdo Mesa. 
Alberto Pérez. 
Domingo Mirabal. 
Víctor Gonzalez. 
Mateo Villasana. 
Francisco Pérez. 
Manuel Figueredo. 
Luciano Hurtado. 
Diego Parpacen. 
Gregorio Acosta. 
Serafin Vela. 
Francisco Bracho. 
Juan Carabajal. 
Pedro Juan Olivares. 


Subtenientes. 


Juan José Bravo. 
Miguel Lara. 
Romualdo Salas. 
Eusebio Ledesma. 
Vicente Várgas. 
Romualdo Contreras. 
Vicente Gamez. 
Rafael Aragona. 
Bautista Crusete. 
Manuel Fajardo. 
Joaquin Espinal. 
Pastor Martinez. 
Alejandro Salazar. 
Bartolo Urbina. 
Domingo López. 
José Sánchez. 
Vicente Castillo. 
Juan José Perdomo. 
Pedro Escobar. 
Juan Torrealba. 
Cruz Paredes. 
Pedro Gomez. 
Pedro Corses. 
Juan Palacios. 


Sargentos. 


Isidoro Mujica, 
Francisco Mirabal. 
José Maria Camacaro. 
Francisco Villegas. 
Luciano Delgado. 
Juan José Moreno. 
Simon Mesa. 

Gaspar Tórres. 
Encarnacion Castillo, 
Francisco Gonzalez, 











TI 
Nota del General José Félix Blanco. 


La verdad histórica exige que la re- 
volucion contra el General Santander y 
su autoridad, de que hablan los ante- 
riores Apuntes sobre la guerra de la in- 
dependencia, sea referida con mas impat- 
cialidad que la con que ha sido descri- 
ta en esta ocasion; y como testigo pre- 
sencial de los hechos y conocedor de 
los que en ellos intervinieron, procedo 
á verificarlo. 


Una intriga de dos Jefes de cuerpos 
ó comandantes de Escuadron, que era 
su título, Antonio Rangel y Fernando 
Figueredo de acuerdo con Páez, y diri- 
jida por su Secretario privado y su men- 
tor Nicolasito Pumar, echó. á rodar el 
Gobierno y la Comandancia General crea- 
dos en la Villa de Arauca por una Jun- 
ta de Jefes y Notables que nombraron 
al Dr. Fernando Serrano por Presiden- 
te del Estado, y al Coronel Francisco 
de Paula Santander por Comandante Ge- 
neral del Ejército, en el mes de Agos- 
to de 1816. Ambos nombrados se tras- 
ladaron inmediatamente á Guasdualito, 
1.? poblacion de Venezuela del lado acá 
del rio Arauca, y Santander pasó luego 
al Pueblo de Arichuna, punto de reunion 
de los Escuadrones de Apure, y lugar 
de la intriga. Los tales Jefes ó CUomun- 
dantes pretextaron para su confabulacion, 
que Santander era meramente un Militar 
de pluma, cuyo ridículo apodo fué el 
fallo de incapacidad que le atribuian ; 
que Santander no sabia nadar, enlazar 
un toro, colear á caballo, amansar potros, 
montar á caballo en pelo, enlazar un cat- 
man en el Apure, y otras habilidades 
por este tenor; que tampoco conocia el 
carácter y costumbres llaneras, para po- 
der mandar y dirigir la guerra del Lla- 
mo; en fin, que* no lo querian por Jefe ; 
y únicamente se someterian al Comandan- 
te Páez. Luego que Santander entendió 
lo que pasaba, hizo reunir los coman- 
dantes y se acercó á ellos, manifestán- 
doles con prudencia y cortesania, al mismo 
tiempo que con dignidad (nada de  sú- 
plicas, ni bajezas, ni mediaciones, como 
dice ** El Nacional”) que no era decoroso 
el paso que pensaban dar desconociéndo- 
le su autoridad, 6 deponiéndole-que eso 
los desacreditaria en todo tiempo, ade- 
mas de que abria la puerta á ulteriores 
actos de insubordinacion-que él conocia 
bien no ser hombre de Llano ; pero sí, 
de la capacidad militar suficiente para 
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dirigir la campaña-que ól renunciaria el 
mando, para que los Jefes se diesen otro 
de su confianza; y quedaria gustoso sir- 
viendo á sus órdenes. Esta gran pruden- 
cia zanjó la dificultad. Renunció efec- 
tivamente Santander el mando militar ; y 
el Dr. Serrano renunció tambien su Pre- 
sidencia nominal. Entónces, los dichos 
Comandantes de cuerpo se reunieron y 
nombraron á Páez, no de Jefe Supre- 
mo como dice “EI Nacional” (t) sino 
de Comandante General del Ejército de 
Apure, en cuyo carácter fué proclama- 
do y reconocido por las tropas forma- 
das, á mediados del mes de Setiembre, 


y siguió de allí dirigiendo las opera- 
ciones de la guerra. 
En honor de la verdad, es preciso 


confesar, que ni Santander, ni Urdane- 
ta, ni Serviez eran los Jefes á propó- 
sito para mandar á los Llaneros: estos 
hombres indómitos necesitaban un Jefe 
de su propio carácter, fiereza y costum- 
bres; y ese era Páez en aquellas cir- 
cunstancias, 


IV 
Adicion del propio General Blanco. 


Habiendo dejado *“* El Nacional” un 
gran vacto en su historial de las campa- 
ñas del General Páez en Apure, omitien- 
do la famosa batalla del Yagual, con que 
obtuvo la plena posesion de todo aquel 
territorio (excepto San Feruando, que en 
el año siguiente Cayó en su poder ) pro- 
cedemos á llenarlo huciendo una exucta 
descripcion de dicha accion campal, co- 


(+) El título y el empleo de Jefe Supremo di- 
cen por sí que corresponden al Jefe de una na- 
cion ó de una República; y en el Apure no 
habia tal República, ni siquiera una Provin- 
cia, pero ni un triste Canton á nuestras 
órdenes: el terreno que pisaban nuestros 
caballos, era lo único que dominábamos : 
ni allí habia quien conociese entónces se- 
mejante nomenclatura de Jefe Supremo; 
ni habia necesidad de él en donde solo se 
trataba de guerra ú los españoles, y en 
donde no existia ni la idea de adminis- 
tracion, hacienda, fomento, ni nada que 
oliese á poder civil. No hubo, pues, tal 
nombramiento de Jefe Supremo, sino solo 
el de Comandante general de las caballe- 
rías de Apure, 


a o, 


nio que tuvimos el honor de servir en 
ella. 


En efecto : Páez comenzó á flanquear 
la posicion de López : por la noche le im- 
pidió su pretendida retirada á la Isla de 
Achaguas ; y al subsecuente dia, 8 de 
Octubre, se le presentó en la misma di- 
reccion frente á la Casa empalizada del 
mencionado hato del Yagual, fortificado 
por aquel Jefe sobre la ribera izquierda 
del rio Arauca que resguardaba su espal- 
da : tal movimiento tenia el doble inte- 
res, de estrechar al enemigo entre el 
Arauca y las tierras anegadizas que lo ro- 
deaban, y poner á los suyos en el caso de 
hacer los últimos esfuerzos para obtener 
una victoria de que únicamente depen- 
dia la salvacion, pues todo el país estaba 
ocupado por los realistas. Describamos 
ligeramente las operaciones de aquella in- 
teresante jornada. 


Reconocia Páez el terreno por la dere- 
cha de López, con una compañía de ca- 
rabineros al mando del valiente Capitan 
José María Angulo, cuando fué acometi- 
do por fuerzas contrarias superiores, de 
la misma arma. Desde luego concibió. el 
Jefe español que el ataque general podia 
tener lugar por aquel flanco, y dispuso 
que una compañía de carabineros reforza- 
da saliese por su izquierda á envolver la 
derecha de Páez ; y lo verificaron acer- 
cándosele á ménos de medio tiro de cara- 
bina, al abrigo de una cañada de agua 
intermedia tan llena que echaba por enci- 
ma de los caballos, y favorecidos tambien 
por las sinuosidades del terreno. Roto 
allí el fuego, Páez la hizo cargar por la 
2.* media brigada del bravo Capitan Ge- 
naro Vázquez, quela obligó á retroceder : 
mas, auxiliada incontinenti por un Escua- 
Iron de lanceros, hizo replegar 4 Vázquez. 
Páez mandó entónces á Santander que lo 
apoyase con el resto de la brigada ; y en 
honor de la verdad y de la justicia pode- 
mos asegurar como testigos presenciales, 
que este Jefe hizo rechinar las lanzas en 
la orilla de la Cañada, empeñando con 
tanto valór y acierto la accion, que obligó 
á López á mover sobre él todos sus Escua- 
drones—; y aquí fué Troya! Las Briga- 
das de Serviez y de Urdaneta conducidas 
por el mismo Páez, entraron en accion, y 
despues de un desesperado y sangriento 
combate, obtuvieron la victoria, persi- 
guiendo alenemigo hasta las mismas em- 
palizadas de su fuerte atrincheramiento, 
donde fueron recibidas y obseguiadas por 
la infantería que lo defendian. 


Reorganizó Páez inmediatamente sus 


fuerzas, y permaneciendo por todo el res- 
to del dia formado á tiro de fusil del ene- 
migo, este no disparó ni una sola boca de 
fuego. Llegada la noche, Páez concibió 
la rara y feliz idea de meter su tropa den- 
tro de un estero ó cañada llena de pajas y 
juncos, para evitar una sorpresa ; y en 
efecto no se equivocó, pues el Coronel 
Andres Torrellas salió con mil hombres 
de caballería á buscarlo por todos los lu- 
gares secos donde lo juzgaba acampado, y 
pasó toda la noche en su peregrina dili- 
gencia, hasta el amanecer del siguiente 
dia en que lo vimos entrar burlado en su 
rincon atrincherado. Nuestros cuerpos 
descansaron el 10 y se remontaron con ca- 
ballos tomados al enemigo, y el 11 provo- 
caron de nuevo á éste 4 un combate ; pe- 
ro en vano, porque no se movió, sino á la 
noche para retirarse 4á Acháguas, envian- 
do por el Arauca sus muchos heridos y su 
artillería para San Fernando, en las Lun- 
chas cañoneras que tenia preparadas en 
dicho rio. 


Páez siguió el 12 la huella de López 
hasta el paso de Acháguas : mas este Je- 
fe evacuó en la segunda noche dicha Vi- 
lla, y se retiró á la izquierda del Apure, 
dejando así á su adversario hecho dueño 
de todo el Cajon de Apure. 


Pocos dias le duró á López el dominio 
del rio de sus flecheras. La estrategia de 
Páez, unida al conocimiento práctico del 
territorio en que lidiaba, le proporciona- 
ron la ventajosa operacion de dividir ó se- 
parar dichas embarcaciones, y para el 6 
ó 7 de Noviembre en que López fluctua- 
ba solo en una de ellas, fué asaltado por 
el valiente Aramendi y hecho prisionero. 
Sucesivamente nos apoderámos de toda su 
flotilla. Por fin, el desgraciado Ex-Go- 
bernador de Barínas fué decapitado en la 


Isla de Acháguas, cediendo el Jefe re- 


publicano al clamor general de la emigra- 
cion barinesa, que á grito herido pedia su 
muerte, en castigo y vindicacion de las 
crueldades que, durante su gobernacion, 
ejecutara contra el bello sexo de aquella 
capital de la Provincia. 


Así terminaron las campañas del Gene- 
ral Páez en la época arriba citada, y así 
concluyó el año de 1.816. 


Pero, tras de esas brillantes acciones 
marciales, se presentó una nube de crí- 
menes para empañar ese brillo : tales fue- 
ron, el horrendo asesinato del General 
Serviez, por robarlo ; el homicidio de los 
franceses Mr Seneviez y Mr. Girardot-pa- 
dre del célebre Coronel Atanasio Girar- 











e E 


dot, Vencedor de Monteverde en Bárbu- 
la el año de 13,-tambien por robarlo ; y 
la muerte del Benemérito Coronel Miguel 
Valdez, por idéntico interes : crímenes 
no cometidos por Páez ; pero sí consenti- 
dos y disimulados por su autoridad, en 
vez de castigarlos ejemplarmente para es- 
tablecer la moral en sus tropas, y adquirir 
para su Ejército una reputacion de que ca- 
recia. ¡ Valor sin moral, en los cuerpos 
militares, es para los Beduinos y los sal- 
vajes ! Expliquemos esos trágicos suce- 
$08, COn sus pormenores. 


Yo serví con el General Serviez en el 
sitio de Santa Fé el año 14, y en la últi- 
ma campaña de Nueva Granada el año 15, 
luego que llegué de la de Cartagena. 
Cuando ya perdimos la esperanza de poder 
defender el país con nuestra escasa Divi- 
sion de 1.500 soldados bisoños, contra las 
numerosas falanges de Morillo, me esfor- 
cé en persuadir al General Serviez las ven- 
tajas de nuestra retirada sobre Venezuela, 
de preferencia 4 ir al Sur (Popayan), co- 
mo pensaba y lo verificó el Presidente 
Madrid con la poca tropa que guarnecia 
la Capital. Sea porque dicho Jefe se 
persuadió de la exactitud de mis observa- 
ciones, Ó sea que tambien oyese á otros 
de mi misma opinion, él dirijió su mar- 
cha por Caquetá y los Llanos de San Mar- 
tin 4 Casanare : de aquí seguimos al Apu- 
re ; y se batió, como acaba de leerse en 
la batalla del Yagual. Ocupada la Isla de 
Acháguas por Páez, Serviez elijió para su 
habitacion, un pequeño rancho ó bohío 
frente á la isla, con el rio de por medio, y 
allí vivia casi incomunicado porque apé- 
nas la visitábamos el coronel Tomas Mon- 
tilla y yo. Algunos Jefes apureños, que 
estaban pobres, desnudos, y mas que todo 
viciosos, se propusieron por rica presa los 
baúles del General Serviez, porque lo juz- 
gaban con dinero; yen una noche del 
mes de Noviembre lo asaltaron, le dieron 
muerte horrorosa á machetazos, y saquea- 
ron su tesoro, el cual rodaba, al siguiente 
dia apénas, en las mesas de juego, en 
onzas de oro. Niuguna providencia. vi- 
mos tomar al Gobernador coronel José 
Antonio Parédes, ni tampoco al General 
Páez á su regreso del sitio de San Fernan- 
do, para siquiera cubrir el expediente, 
como suele decirse, con una lijera averl- 
guación sumaria. ¡Juzgue el lector, por 
log antecedentes, la ucerba pena que me 
causó tamaño y tan escandaloso aten- 
tado ! 


Como la impunidad abre la puerta al 
erímen, nego luego tuvo lugar el homici- 


e 
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dio perpetrado, á orillas de la propia Isla, 
en las personas de los franceses Seneviez y 
Girardot, por aprovecharse de unas bote- 
llas de oro en polvo que cargaban con- 
ALICE 


Y mui en seguida, vimos salir al Doc- 
torcito Nicolas Pumar con una partida 
de 12 carabineros, diz que en comision 
importante del servicio, la cual se diri- 
jió á alcanzar al Benemérito coronel 
Miguel Valdez, que habia tomado pasaporte 
de Páez para ir á la Guayana á curarse 
de un cancro que tenia en la cara. Este 
Jefe nos acompañó con el carácter de Jefe 
de Estado Mayor de la Division de Occi- 
dente, en la retirada que el General Ur- 
daneta emprendió, en Julio de 1814, há- 
cia la Nueva Granada : ocupada la capi- 
tal de Bogotá porel Gobierno de la Con- 
federacion, Valdez fué destinado á Casa- 
nare á levantar y organizar un Ejército, 
como militar mui inteligente al efecto : 
sirvió allí como segundo del General 


Joaquin Ricanrte, hasta la ocupacion de 


—Bogotá por 


Morillo; con cuyo motivo 
pasó á incorporarse en las tropas de Apu- 
re; y aquí fué que obtuvo la licencia de 
Páez para iren busca de la salud ¡ y en- 
contró la mas desastrosa muerte ! La parti- 
da de Pumar lo acanzó en Suapire, del otro 
lado del Orinoco, le tomó las onzas y di- 
nero menudo que llevaba, y lo dejó á la 
inclemencia ; ¡ abandonado en aquel de- 
sierto, á merced de las ficras ! En efec- 
to, murió de pesar, 4 los 2 dias de la 
sorpresa....Cuando yo marché de Achá- 
guas para Angostura enel siguiente Di- 
ciembre, me tocó dormiren la misma troje 
donde aquel Ilustre caraqueño rindió su 
postrer aliento. 


1161. 


* MISIONES DE INDIOS EN VENEZUELA, 
DESDE 1511 HASTA 1816. 


1.511.—Misiones en Cumaná por los 
religiosos domínicos Cordero y Gaire. 


1.520.—Se concede al P. Cásas la con- 
version de los indios del continente, des- 
de Paria inclusive, hasta tocar con la 
provincia de Santa Marta. 


1.520.—Son destruidos y asesinados por 
los indios, los frailes domínicos de un 
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convento que habia en el golfo de Santa 
Fé, en represalia de los desórdenes come- 
tidos en Chichiriviche por Alonso Ojeda, 
vecino de Cubagua. 


1.576.—Los primeros misioneros jesui- 
tas Ignacio Llauri y Julian Vergara entra- 
ron 4 Guayana. 


1.652.—El Rei expidió cédula prohi- 
biendo las expediciones militares contra 
log indígenas de Cumaná, para con- 
ferir sus conquistas á los misioneros. 


1.687.—Los misioneros franciscanos, 
candelarios y ¿jesuitas que entraron á 
evangelizar la Guayana, tuvieron que 
abandonar tres establecimientos que ha- 
bian fundado, acosados por el hambre y 
las enfermedades. 


1.723.—Las célebres misiones del Ca- 
roní, así como las del bajo y alto Ori- 


noco, las asentaron de firme estos mi- 
sioneros. 


1.756.—La mision de San Fernando de 
Atabapo fué fundada en oste año. 


1.799.—Los misioneros franciscanos lle- 

vaban fundados en Barcelona 38 pueblos, 

constantes de 25.000 habitantes de legí- 
tima raza india, pura este año. 


. En Cumaná los capuchinos aragoneses' 


tenian fundados para fines del siglo 
XVIII, 17 pueblos de doctrina y doce mi- 
siones con 18.000 habitantes indígenas. 


El número de estos establecimientos en 
Guayana para la misma época, era de 30 
entre doctrinas y misiones con poco mas 
de 20.000 habitantes indígenas. 


Para el año de 1.816 existian las mi- 
siones comprendidas en el cuadro si- 
guiente : 
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EL CLERO DE NUEVA GRANADA, DEL ECUA- 
DOR Y VENEZUELA FUÉ PERSEGUIDO 
POR LOS REALISTAS, AUNQUE SU PERSO- 
NAL FUESE EXTRAÑO Á LA POLÍTICA 6 
SE MANTUVIESE RESPETABLE Y DIGNO 
DE CONSIDERACIONES SOCIALES, MIÉN- 
TRAS NO ABJURABA DE SUS CREENCIAS 
Y OPINIONES FAVORABLES Á LA EMAN- 
CIPACION É INDEPENDENCIA DE SUD 

AMERICA. 


Sacerdotes expulsos de Nueva Granada por 
el General Morillo, en 1816, con direc- 
cion á los puertos de Venezuela, Mara- 
caybo, Puerto Cabello y la Guayra, para 
ser embarcados para España, por la nota 

de patriotas. 


Dr, Don Juan Bautista Pey de Andra- 
de, Arcediano de la Metropolitana de 
Sunta Fé. 


Dr. Don Andres Rosillo, Dean de idem. 


Dr. Don José Domingo Duquesne, Ca- 
nónigo de idem. 


Dr. Don Fernando Caycedo, Peniten- 
ciario de idem. 

Dr. Don Pablo Plata, Cura de aquella 
Catedral. 

Dr. Don Nicolas Umaña, 2." 
“idem, murió en la Guayra. 


Dr. Don Vicente Medina, Cura del Ro- 
sario de Cúcuta, murió en la Guayra. 


Cura de 


Dr. Don N. Tórres, Cura de la ciudad 
de Tunja. 


El Provisor de Popayan, Dr. Don An- 
dres Ordóñez. 


Dr. Don Manuel Escobar.—Viguidad 
de la Catedral de Popayan. 


R. P. Fr. Joaquin Escobar, su herma- 
no, Religioso del Colegio de Misiones de 
Cali, 





¿ Dr. Don Silvestre Figueroa, Cura del 
Palmar en la Provincia del Socorro. 

_R. P. Fr, Francisco José Mora, Reli- 
gloso franciscano de Quito. 

Dr. Don J. Francisco Rueda, Cura de 
Neiva. 


Dr. Don Mariano Díaz, Cura de Casa- 
hare, 


Dr. Don Ramon Gómez, Cura de San 
Martin de los Llanos. 


KR. P. Fr. José Talledo, Religioso Agus- 
tino de Quito. 

Dr. Don José Saturnino Uribe, murió 
en el tránsito. 


Dr. Don Joaquin Pey de Andrade, mu- 
rió en el tránsito de Coro. 

R. P. Fr. Diego Padilla, Agustino des- 
calzo : Sacerdote de los mas respetables 
del Reyno. 


Un religioso franciscano, Fray Mariano 
Escobar. 


Un corista Agustino descalzo(cuyo nom- 
brese ignora). 


Un Cura N. Martínez. 
Otro Cura de Popayan (cuyo nombre se 
ignora). 


Un Presbítero N. Lozada. 


11 


Sacerdotes venezolanos desterrados «4 Espa- 
ña, por la nota de patriotas, en el mismo 
año de 1816. 


El Illmo. Sr. Arzobispo Dr. Don Nar- 
ciso Coll y Prat, por órden del Ministro 
de España. 


Dr.Don Gabriel José Lindo: el mas 
anciano y el mas sabio Sacerdote de Vene- 


zueli. 


Dr. Don José Antonio Pérez de Ve- 
lazco. 

Dr. Don Santiago Zuloaga, Canónigo 
Maestre-escuela de la Metropolitana de 
Carácas : salió de las bóvedas á morir en 
la Guayra. 


Dr, Don Sebastian Gallégos. 
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Dr. Don José María Aguado y Suárez. LL6S: 


Dr. Don Francisco Xavier Jaen. 
FUSILAMIENTOS. DE PATRIOTAS NOTABLES. 
VERIFICADOS EN NUEVA GRANADA POR 
Dr. Don José Félix Roscio. EL PACIFICADOR DON PABLO MORILLO. 
NÓMINA DE LAS VÍCTIMAS. 


Dr. Don Domingo Tremarias. 


Presbítero Don Andres Domínguez. 


Presbítero Don Juan Francisco Aten- 


sio. Lista de los patriotas que sufrieron la pe- 
na del último suplicio durante la residen- 
3 ) NR Te 0 e 5 A . . 
R. P. Fr, Manuel Samaniego, del ór- cia de Morillo en la Nueva GEFranada. 


den de Predicadores. 


Año de 1816.—Febrero 24. 
R. P. Dr. Don Ramon Betancourt, de 


idem. Doctor José Maria Toledo, abogado, 
: fusilado por la espalda en Cartagena. 
R. P. Fr. Joaquin Castillo Beytia, de 
San Francisco. Doctor Miguel Granados, abogado, 


fusilado por la espalda en Cartagena. 
R. P. Fr. Nicolas Méndez, de idem. ñ 5 
Doctor Antonio Ayos, abogado, fusila- 
_R, P. Fr. Domingo Hernández, de | do por la espalda en Cartagena. 
e: Manuel del Castillo, general, fusilado 
. a tayk. 
R. R. P. Fr. Domingo Bárrios, de | PY la espalda on Cartagena, 


idem. Martin Amador, coronel, fusilado por 


la espalda en Cartagena. 
E (>) 
R. P. Fr. N. Navarrete, de idem. E 


Pantaleon Ribon, coronel, fusilado por 
R, P. Fr. Francisco de P.* Chazin, del | la espalda en Cartagena. 
órden de la Merced. 
Santiago Stuart, teniente coronel, fu- 


R. P. Fr. Pablo Linares, de idem. silado por la espalda en Cartagena. 
R. P. Dr. Fr. José Antonio Pérez, José Maria Portocarrero, comerciante, 
Guardian del Convento de San Jacinto. fusilado por la espalda en Cartagena. 
UI Marzo 11. 


Fernando Carabaño, teniente coronel, 
cortada la cabeza y despedazado en Mom- 
pox. 


Sacerdotes reunidos en la (fuayra. 


Hoi 86 sacerdotes se reunieron enel | - a 
puerto de la Gruayra, que fueron em- Roque Betancourt, teniente, aliorcado 
barcados los que cupieron en 4 buques; | en Mompox,. 

y álos pocos que quedaron por no caber se 


$ Y M 3 1 í 5 M £ » 
les dió pasaporte para su país natal. Eustaquio García, paisano, ahorcado 


en Mompox. 
Marzo 18. 


Pedro Arévalo, coronel, fusilado en 
Jiron. 


Abril 6. 


Joaquin Umaña, abogado, fusilado en 
Leiva. 
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Abril 9. 


Miguel Carabaño, coronel, 


fusilado y 
despedazado en Ocaña. 


Hipólito García, paisano, fusilado en 
Ocaña. 


Juan Salvador Chacon, paisano, fusl- 
lado en Ocaña. 


Junto d. 


Antonio Villavicencio, general, fusila- 
do por la espalda en Santafé. 


Junto 19. 
Doctor Ignacio Várgas, abogado, fusi- 
lado por la espalda en Santafé. 


José de la Cruz Contreras, capitan, fu- 
silado por la espalda en Santafé. 


José Maria Carbonell, ministro teso- 
rero, ahorcado en Santafé. 


José Ramon de Leiva (Español), ge- 
neral fusilado en Santafé. 
Julio 6. 
Doctor Crisanto Valenzuela, secretario 
de Estado, fusilado en Santafé. 


Doctor Miguel Pombo, del Congreso, 
fusilado en Santafé. 


Doctor Francisco Javier García Evia, 
gobernador fusilado en Santafé, 


Jorge 'ladeo Lozano, del Congreso, fu- 
silado en Santafé. 


Doctor Emigdio Benitez, del Congreso, 
fusilado en Santafé. 


Doctor José Gregorio Gutierrez, abo- 
gado, fusilado en Santafé. 


Julio 8. 
Andres Rosas, oficial, fusilado en 
payan. 


José España, oficial, fusilado en 
payan. 


Po- 


Rafael Lataza, oficial, fusilado en Po- 


payan. 


TOMO Y Yl 


Julio 20. 


Antonio Baraya, general, fusilado en 
Santafé. 


Pedro Lastra, paisano, fusilado en San- 
tafé. 


Cárlos Montúfar, coronel, fusilado en 
Buga. 


Agosto 3. 


Agustin Zapata, puisano, fusilado en 
Zipaquirá. 


Juan Nepomuceno Figuarana, paisano, 
fusilado en Zipaquirá. 


Francisco Carate, paisano, fusilado en 
Zipaquirá. 


José Gomez, paisano, fusilado en Zipa- 


quirá. 


Luis Sanchez, paisano, fusilado en Zi- 
paquirá. 


José Risaño Cortes, paisano, fusilado 
en Zipaquirá. 


Agosto 8. 


Doctor Custodio García Rovira, gene- 
ral, fusilado y su cadáver colgado en la 
horca, en Buga. 


Hermógenes Céspedes, capitan, fusila- 
do en Buga. 


Doctor José Gabriel Peña, gobernador, 
fusilado en Buga. 


Agosto 13. 


José Ayala, teniente coronel, fusilado 
en Santafé, 


Agosto 19. 


José María Cabal, general, fusilado en 
Popayan. 


José María Quijano, mayor general, fu- 
silado en Popayan. 


Mariano Matute, oficial, fusilado en 


Popayan. 
Agosto 29. 


Doctor Joaquin Hoyos, 


abogado, fusi- 
lado en Santafé, 


Ad O 


Agosto 31. 


José Nicolas Rívas, gobernador, fusila- 
do en Santafé. 


Mariano Grillo, paisano, fusilado en 
Facatativá. 


Joaquin Grillo, paisano, fusilado en 
Facatativá. 


Doctor Joaquin Camacho, del congre- 
so, fusilado en Santafé. 


Setiembre 3. 


José Antonio Ardila, abogado, fusila- 


do en Focorro. 


Miguel Angulo, gobernador, fusilado 
en Socorro. 


Pedro Monsalve, coronel, fusilado en 


Socorro. 


Juan José Monsalve, capitan, fusilado 
en Socorro, 


Emigdio 'Proyano, coronel, fusilado en 
Socorro. 
_ Pedro Ramírez, capitan, fusilado en 
Honda. 


Cárlos Montúfar, coronel, fusilado en 
Popayan. 


Liborio Mejía, teniente coronel, fusila- 
do en Santafé, 


Silvestre Ortiz, 


f capitan, fusilado en 
Santafé E 


Andres Lináres, 
lado en Santafé. 


teniente coronel, fusi- 


Pélix 


Pelgron, 
Santafé. 


capitan, fusilado en 
Rafael Niño, capitan, fusilado en San- 
tafé. 


Pascual Andreu (Español ), teniente, 
fusilado en Santafé, 


Doctor Martin Cortés, abogado, fusila- 
do en Santafé, 


Setiembre 10, 


José María Arrubla, negociante, fusila- 
do en Santafé, 


Doctor Manuel Bernardo Alvarez, go- 
bernador, fusilado en Santafé. 


Manuel García, escribano, fusilado en 
San tafé. 


Dionisio 'Pejada, gobernador, fusilado 
en Santafé. 
Setiembre 19. 
José María Ordoñez, capitan, fusilado 
en Santafé. : 


Bernabé Gonzalez, paisano, fusilado en 
Santafé, 


Antonio José Vélez, teniente coronel, 
fusilado en Santafé. 


Miguel Cifuentes, paisano, fusilado en 
Santafé. 


José María Gutiérrez, coronel, fusila- 
do en Popayan. 


Setiembre 24. 


Manuel Santiago Vallesilla, goberna- 
dor, fusilado en Popayan. 


Setiembre 26. 
Doctor Luis Grarcía, abogado, fusilado 
en Neiva. 


José Díaz, brigadier, fusilado en Nei- 
va. 

Benito Salas, teniente coronel, fusilado 
y despedazado en Neiva. 


Fernando Salas, coronel, fusilado en 
Neiva 


Francisco López, teniente coronel, fu- 
silado en Neiva. 


José María López, capitan, fusilado en 
Neiva. 

Santiago Abdon Herrera, capitan, fu- 
silado en Vélez. 


Antonio Palacio, gobernador, fusilado 
en Tunja. 


Octubre 5. 
Doctor Manuel Rodríguez Torices, pre- 


sidente, fusilado y colgado en la horca, 
en Santafé, 






£ 
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Doctor Camilo Tórres, presidente, fu- 
silado y colgado en la horca, en San- 
tafé. 


Doctor José María Dávila, del congre- 
so, fusilado en Santafé. 


Don Pedro Felipe Valencia (Español), 
conde, fusilado en Santafé. 


Octubre Y. 


Francisco Julian Olaya, paisano, fusi- 
lado y colgado en la horca, en Mesa. 


Andres Quijano, alférez, fusilado y 
colgado en la horca, en Mesa, 
Octubre 12, 


Salvador Rizo, proveedor, fusilado en 
Santafé. 


Octubre 18. 


Joaquin Morillo, oficial, fusilado en 
Santafé, 


Octubre 22. 


Francisco Cabal, gobernador, fusilado 
en Santafé. 


Octubre 25. 


Francisco Aguilar (Español), capitan, 
fusilado en Santafé. 


Francisco Olmedilla, coronel, fusilado 
y despeduzado en Pore. 
Juan Sálias, sargento mayor, fusilado 


en Pore. 


Doctor Frútos Joaquin Gutiérrez, del 
congreso, fusilado en Pore. 


Luis Báez (Canario), capitan, fusilado 
en Pore. 


Luis Abad (Vizcaino), oficial, fusilado 
en Porc. 


Joaquin Cerda, coimandante, fusilado. 


en Pore. 
Octubre 26. 


Manuel José Sánchez, paisano, ahorca- 
do y despedazado en lueiva. 











Juan Bautista Gómez, ahorcado y des- 
pedazado en Leiva. 


Agustin Navia, alcalde, fusilado y col- 
gado en la horca, en Quilichao. 


Pedro López, teniente, fusilado y col- 
gado en la horca, en Caloto. 
Octubre 29, 
Doctor Miguel Montalvo, coronel, fu- 
silado en Santafé. 


Miguel Buch, gobernador, fusilado en 
Santafé. 


Doctor Francisco Cáldas, ingeniero ge- 
neral, fusilado en Santafé, 


Doctor Francisco Antonio Ulloa, abo- 
gado, fusilado en Santafé. 


José Leon Armero, gobernador, fusila- 
do en Honda. 


Agustin Calambazo (Cacique), 
nel, fusilado en Popayan. 


Coro- 


Noviembre 6. 
Joaquin Chacon, teniente coronel, fu- 
silado en Santafé. 


Ramon Villamisar, ¿juez, fusilado en 
Cúcuta. 


José Javier Gallardo, paisano, fusilado 
en Cúcuta. 


Luis Mendoza, paisano, fusilado cn 


Cúcuta. 
Noviembre 23. 


Francisco Moráles, empleado en ha- 
cienda, fusilado en Santafé. 


Noviembre 29, 


Juan Nepomuceno Niño, gobernador, 
fusilado en Tunja. 


José Ramon Lineros, teniente coronel, 
fusilado en Tunja. 


Doctor Cayetano Vázquez, gobernador, 
fusilado en Tunja. 


Nicolas María Buenaventura, teniente 
coronel, fusilado en Santafé, 
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Doctor Miguel Gómez Plata, paisano, 
fusilado en Santafé, 


Diciembre 12. 


Iginio Ponce, 
en Santafé. 


comandante, fusilado 


Isidro Plata, paisano, fusilado en Soga- 
moso. 


Pedro Manuel Montaña, escribano, fu- 
silado en Sogamoso. 


Diciembre 29, 


Martin Gamboa, paisano, fusilado en 
Chita. 


Victorio Balbuena (+), paisano, fusila- 
do en Chita. 


Doctor Juan Nepomuceno Piedri, abo- 
gado, fusilado en Barínas. 


Total, ciento veinte y cinco, 
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* LOS MÁRTIRES POR LA INDEPENDENCIA 
DE SUD-AMÉRICA.—GRANADINOS NOTA- 
BLES ENTRE QUIENES DESCOLLABA EL 

ILUSTRE CAMILO TÓRRES. 


- 


NUESTROS MARTIRES. 


Por el Presbítero Rafael Celedon. 


Si en alta noche el orbe ensordeciendo 
Ruge el viento, y el rayo furibundo 
La negra nube rasga, y tremebundo 
Estalla el trueno con fragor horrendo; 
El hombre más intrépido se aterra, 
Al ver la confusion de cielo y tierra!..., 


Pasada la tormenta destructora, 
Y vuelto el mundo á su perdida calma, 


(t) Atodos los individuos que se mandaron 
fusilar por Morillo, se les tiró por la espalda 
como á traidores, queriendo infamarles con 
esta circunstancia. Tambien se confiscaron 
todos los bienesá cuantos patriotas sufrieron 
la pena de muerte. 





Al despuntar la apetecida aurora 
Con paso lento, entristecida el alma; 


Y bañados en lágrimas los ojos, 
Recorre el labrador su campo amado, 
Contemplando en silencio los despojos 
Que rayo y aquilon tras sí han dejado. 


Mira arrolladas por el raudo viento 
Las legumbres que ayer ay! desherbara; 
Inocente, frugal, dulce alimento, 

Que con tibio sudor fecundizara. 


Aquel nogal robusto, grande, altivo, 
Que elevara sus ramos hasta el cielo 
Y se burlara del calor estivo, 

Mira abatido sobre el ancho suelo! 


La enhiesta palma de su campo orgullo 
Que versátiles sombras le ofrecia 
Contra el rayo del sol, y dulce arrullo 
Si sus hojas el céfiro mecia; 


Aquella palma el infeliz labriego 
Contempla deshojada, consumida, 
Hecha cenizas por celeste fuego.... 

Y el campo todo sin verdor, ni vida!.... 


Así contemplo con dolor profundo, 
Alzando del pasado el denso velo, 
Del sublime COLON el ancho mundo; 
Y miro en la esmeralda de su suelo, 
Doquiera sangre, asolacion y duelo!.... 


Tendida sobre el mar de polo á polo, 
Como un gigante, América dormia, 
Ienorante é ignorada; un hombre solo 
Cual su vírgen ideal la presentia. 


Era COLON ese hombre: quien un dia 
La despertó del venturoso sueño 
De inocencia y de paz en que yacia, 
Y allende el mar, le dijo, está tu dueño!.... 


La esclavitud del mundo americano 
No te inculpo oh CoLoN, oh genio fuerte!... 
Que si él gimió bajo opresora mano, 
Tú recibiste en el olvido muerte!.... 


A la voz de COLON que un mundo aclama, 
De plata, de oro, y de esmeraldas hecho, 
De la codicia la quemante llama 
Siéntese arder en el hispano pecho. 


Y cual de moscas numeroso enjambre, 
Hambrientas huestes hácia acá vinieron; 
Y no saciada con el oro su hambre, 

Sangre á torrentes sin piedad vertieron!.... 
Sangre inocente que clamó hasta el cielo!..: 
Mas, á ese tiempo de maldad corramos 

De noble olvido impenetrable velo, 

Y tres centurias trascurrir veamos! 


— 565 — 


Corren tres siglos con pesado giro 
Sobre el hermoso mundo americano; 
Y de sus pueblos en la frente aun miro 
Fija la planta del audaz tirano!.... 


Mas, al correr el cuarto, cansados ya de 

oprobio, 

De esclavitud y afrenta, la frente con valor 
Alzaron de Colombia los hijos altaneros! 

Sus lanzas enristraron, blandieron sus ace- 

; ros, 

Y, “Libertad ó muerte,” gritaron á una 

voz. 


Y “Libertad 6 muerte” sobre las árduas 
cumbres 
De los soberbios Andes el eco repitió. 
Y “Libertad ó muerte,” cual mágico soni- 
do, 
En cada noble pecho sintióse repetido, 
Y el leon de su letargo rugiendo despertó! 


Tremenda fué la lucha! Por campo tuvo 
un mundo, 

Por causa, independencia, honor y libertad. 
Por esa santa causa mil héroes batallaron!. . 
Honor á aquellos héroes que Patria nos lega- 
ron. 


Mas ¡ay! mi pobre verso tan solo entonará 

Los nombres venerandos de aquellos que 

murieron 

Cual mártires sublimes de libertad y honor... 

Mirad cómo se avanza, cuál pisa la trinchera 
Del altanero hispano, y en ella la bandera 
Tremola de los libres el bravo GIRARDOT ! 


Mirad cómo desprecia los fuegos enemigos, 
Y ardiendo en entusiasmo, cual númen 
tutelar 

Corona la trinchera con planta firme y fuerte! 
Masay!que en su carrera detiénele la muerte, 
Y al suelo va cual roble que arranca el 
huracan ! 


Salud, salud mil veces, intrépido guerrero ! 
Del cielo de los héroes do tienes tu mansion, 
Patrióticos arranques inspira á tus hermanos, 


Amor siempre á la Patria, horror á los 
tiranos, 
Y en tanto de mi númen acepta la oblacion ! 


Absorto, enagenado, rodeado de misterio, 
Queriendo el universo medir y comprender, 
Mirad al jóven CÁLDAS, al hijo de la ciencia ; 
Mas, bulle en su cabeza tambien de indepen- 

dencia 
El pensamiento excelso que libre quiere ser! 


Mirad cómo le arrancan del templo de la 
ciencia 
Los bárbaros esbirros del bárbaro opresor, 


Y llévanlo al cadalso, do mátanlo de espaldas 
Cual pérfido traidor!.... Salud, salud, oh 
CÁLDAS, 

Que un déspota, un tirano, traidor te ape- 
Midó ! 


Mirad aquel tribuno del pueblo: de sus 
labios 

Discurre cual torrente la atronadora voz, 
Y su eco en los contornos de América re- 
tumba 
'** Independencia ó muerte '” Mas, ay! cómo 
á la tumba, 
Pasando por la horca, desciende el orador !,. 


Salud, CaMmrtLo TÓRRESs, Demóstenes mo- 

derno! 

Si el brazo del verdugo tu lengua hizo callar, 
El fruto de esa lengua, benéfico y fecundo, 

Se aumenta, fructifica, renace por el mundo, 

Que es planta que no muere, la planta liber- 

tad ! 


Mirad cómo se apresta tranquila al sacri- 
ficio, 

Pisando del cadalso las gradas sin temor, 
La heróica, generosa, sublime POLICARPA !., 
Tuviera en este instante del rey profeta el 
harpa, 
Para cantar su nombre, su heróica abnega- 
cion ! 


Miradla entre la turba de pérfidos esbirros, 
Cual tierna cervatilla que en cfreulo infernal 
De perros se contempla !....Mirad cómo la 

obligan 
Con dádivas y ofertas! Asústanla, la instigan, 
Queriéndole el secreto del pecho arrebatar! 


Y en vano las ofertas, en vano las astucias, 
Y del cadalso en vano la pompa funeral 
Ostentan los verdugos ; que firme cual la roca 
Mantiénese su pecho; y entreábrese su boca 
Para clamar en alto, tan solo “* Libertad !”... 


Salud, salud mil veces, oh mártir grana- 
dina, 
Que muerte recibiste por noble, por leal ; 

Si acaso aquí en tu Patria renace el despo- 
tismo, 
Renazca en tus hermanas tambien el patrio- 
tismo, 

Y sepan, generosas, tus hechos imitar!.... 


Mirad aquel mancebo de noble continente! 
Centellas son sus ojos, volcan su corazon, 
Un horno su cabeza, do agítase una idea 
Magnífica y tremenda ! Mirad aquella tea 
Que ardiendo está en su mano con brillo 

aterrador ! 
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Mirad cómo triunfantes las huestes espa- 
ñolas 

Al jóven indefenso se acercan más y más, 
Creyendo apoderarse del parque indepen- 
diente ! 
En tanto, RICAURTE, magnánimo y paciente, 
Cual genio de exterminio conserva su lugar: 


Ya llegan, cual torrente, los hijos de la 

Iberia ; 

Ya entonan, entusiastas, su cántico triunfal ; 
Más ay ! de RICAURTE la formidable mano, 
Con él voló las huestes del bárbaro tirano, 

Salvando de su Patria la santa libertad !.... 


Salud, honor y gloria al mártir generoso, 
Al héroe granadino que supo arrebatar, 
Ardiendo en entusiasmo de noble patrio- 

tismo, 
No el débil rayo al cielo, sino al infierno 
mismo, 

Para €l y los tiranos el hórrido volcan !.... 


Salud, ¡oh RICAURTE! Al recordar tus 
hechos, 

Revuélcase en el pecho mi jóven corazon : 
Y fuego por mis venas discurre devorante!... 
Salud, ¡oh RICAURTRE! Acepta en este 


instante, 
Del númen de un patriota la férvida oblacion. 


Mirad á VALENZUELA, LOZANO, RÍVAs, 
Pombo, 

CAMACHO, GARCÍA EVIA, y centenares más 
(Que el débil labio mio á pronunciar no 
alcanza ! 

Mirad de Cartagena el hambre, la matanza : 
Mirad doquier martirios por Patria y Liber- 


tad! 


Salud, honor y gloria á aquellos que lidia- 
ron 

Por Patria € Independencia, cual héroes, con 
valor ! 
Salud, honor y gloria á aquellos que subieron 
Las gradas del cadalso, y muerte recibieron ! 
Salud, honor y gloria al mártir, al campeon! 
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* POESÍAS Á LA MEMORIA DE DOS ILUS- 
TRES PRÓCERES DE LA INDEPENDENCIA 
SUD-AMERICANA; PAZ CASTILLO QUE 
PERECIÓ HERÓICAMENTE COMBATIENDO 
POR LA LIBERTAD, Y ARÉVALO QUE POR 
LA MISMA CAUSA FUÉ DE LAS VÍCTIMAS 

DE MORILLO EN MOMPOX. 


Al Teniente Coronel Blas Paz Castillo. 


Al frente de sus filas Blas Castillo 
Sin otra perspectiva que la muerte 
Huir en fuga vergonzosa advierte 
Al ginete sin órden ni caudillo, 


Oh! cara Libertad! si el tosco grillo 
Mi planta ha de arrastrar, si he de 
perderte, 

Mil veces yazga en este campo, inerte, 
Antes que empañe de mi honor el brillo; 


Dijo, y blandiendo el rutilante acero, 
Opone el pecho á la enemiga pica, 
De los suyos siguiéndole el postrero.... 


¡Todos murieron! y la Fama indica 
De un lado 4 Bóves en la muerte aun fiero 
Y del otro 4 las víctimas de Urica. 


Fernando A. Díaz, 


Este soneto fué dedicado por el autor al 
señor José 1. Paz Castillo en 1843. El 
Teniente Coronel Blas Paz Castillo man- 
daba la infantería en la batalla de Urica, 
y allí pereció heróicamente. 


A la memoria del bizarro Coronel Pedro 
Arévalo, sacrificado en aras de la noble 
causa americana. 


El primero tú fuiste que brioso 
Al noble grito que la patria diera, 
El brazo levantaste ponderoso 
Y el tirano témbló por vez primera: 


De Abril en la florida primavera 
Lauros segaste que tu sien ornaron; 
Y en mil otras butallas siempre fuera 
Tu nombre entre los bravos, que pelearon. 


De la Nueva Granada allá en el seno 
Las huestes de Morillo combatiste 
De ardor el pecho y de entusiasmo lleno. 


Y cuando en manos del déspota caiste. 
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Una muerte gloriosa recibiste 
Fiero el semblante, el ánimo sereno. 


Gerónimo. Pompa. 
1166/52 


FLAS INVENCIONES DE 
REALISTAS.—LA “GACETA DE CARÁ- 
CAS” CUANDO ESTABA Á CARGO DEL 

DR. D. JOSÉ DOMINGO DIAZ. 


LOS ESCRITORES 


Miguel Carabaño, como su hermano 
Fernando, fué una de las víctimas en 
Nueva Granada, fusilado y descuartizado 
en Ocaña de órden de Morillo en 1816. 


Aquel mártir de estirpe valerosa y de 
quien dijo BoLÍvVAr hablando un dia en 
1815 con Brion, *“es hombre de talentos, 
práctico en los negocios de la guerra, 
firme de curácter y valiente hasta el 
heroismo : es mui capaz de libertar la 
Nueva Granada....?” 


Miguel Carabaño de la familia polí- 
tica de Camilo Tórres, de Salias, García 
Rovira y Policarpa que en el propio ca- 
dalso dijeron con naturalidad “si en 
los Cielos hay españoles no queremos tr 
allá....”; pues este héroe fué objeto 
de superchería abominable en las publi- 
caciones realistas caraqueñas dirijidas por 
José Domingo Diaz. En la ** Gaceta de 
Carácas” número 66, correspondiente al 
dia 20 de marzo de 1816 publicó su 
redactor, el Diaz de triste celebridad, 
como carta de Miguel Carabaño diriji- 
da 4 su esposa, el apócrifo que vamos 
ú insertar. lia pobre señora tan respe- 
table como afligida, y atormentada cual 
esposa de un patriota ¿insurgente decian 
ellos, ¿cómo habia de salir en aquella 
época á desmentir á Diaz? 


Aunque ¿quién que conociera á Ca- 
rabaño creeria en la tal carta del Cho- 
có? Y era en Carácas tan valido que 
se inventaban cartas, que se forjaban 
proclamas, que se hacia todo género de 
suplantaciones ! Supercherias con que se 
queria poner en ridículo álos patriotas 
ausentes, en tormentos sus familias de- 
samparadas, y para engañar, falseando 
la historia, á los incautos, Así tambien 
se vió en épocas luctuosas, en los dias 
sin sol para Carácas, en los momentos 
mas tremendos para log patriotas, que 


la Gaceta de Diaz publicaba, bajo el 
nombre de BoLÍvAk para Piar, para Ber- 
múdez y Briceño, y de Briceño para 
BoLívaAr, varias cartas apócrifas unas, 
transfiguradas otras y casi todas en tér- 
minos tan inverosímiles como indignos. 

Con la carta apócrifa de Díaz que 
seguirá, vamos á publicar una verdade- 
ra de los Carabaño y se verá cuánta es 
la diferencia del papel que se quiso ha- 
cer que representara el Coronel Miguel 
Carabaño y el que verdaderamente le 
correspondia. 


Carta apócrifa de la ** Gaceta de Card- 
cas,” número 66, página 513, en lo 
correspondiente al miércoles 20 de Mar- 

zo de 1816. 


Fuerte de San Julian en el Chocó, Kne- 
ro 6 de 1816. 


Mi amada Chucha, hija mia: Al fin 
he sido prisionero por las tropas del Key, 

estoy en el caso de solo esperar un per- 
don de S. M.en su real nombre el señor 
general D. Pablo Morillo, que se halla re- 
vestido de amplias fucultades para casti- 
gar y perdonar. En semejante caso, es- 
posa mia, no queda otro recurso que usan- 
do de tu angelical carácter te dirijas á los 
señores Cajigal y Ceballos pidiéndoles re- 
comendaciones para lograr alguva gracia 
en favor de mi vida, escribiendo tambien 
á mi padre al momento, y haciendo 
que Emeterio tambien ponga algo de 
su parte, y en caso que te den esperan- 
zas, vuela aunque sea pidiendo limosna 
á Cartagena, donde me encontrarás, pues 
tal vez allí seré dirigido. En fin, tú 
harás lo que puedas por tu esposo tan 


desgraciado, que solo ha sacado por fru- 


to un tardo desengaño y el debido arre- 
pentimiento de sus desvios. Sin embar- 
go, adorada Chucha mia, sufre mi,suer- 
te con resignación, pues para eso eres 
cristiana, y dedica tu cuidado en dará 
nuestro hijo una educacion qual tú la 
has recibido, y recuérdale siempre la vi- 
da de su padre, para que no siga sus 
pasos. 


Si acaso alguna vez encuentras al te- 
niente coronel D. Julian Bayer, sírvele 
de criada, y demuéstrale el debido agra- 
decimiento que se le debe á este hom- 
bre benéfico, á quien puedo decir de- 
bo hasta esta fecha mi existencia, Esto 
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mismo harás entender á nuestro Rafael 
para que haga otro tanto. 


Adios, Chucha de mi alma: memo- 
rias á la familia del que es cada vez 
mas tuyo, tuyo, tu desgraciado 


Carabaño. 


El anterior apócrifo fué precedido de 
un párrafo del redactor de la Gaceta, 
Díaz, que contenia en sustancia el obje- 
to de la invencion. Es el siguiente: 


“Solo con el fin de que los incautos, 
ó los alucinados (si esque los hay) co- 
nozcan que este espíritu de independen- 
cia no es otra cosa que una sombra que 
se disipa inmediatamente que el peligro 
acerca los momentos en que habla la 
verdad, insertamos una carta de D. Mi- 
guel Carabaño escrita á su esposa resi- 
dente en esta ciudad, despues que se ha 
visto bajo las armas del Rey. Es tardío 
su desengaño, Ó la confesion de su de- 
sengaño; porque parece imposible que 
muchos no lo conozcan, aunque no con- 
fiesen la realidad y gravedad de sus 
errores y crímenes. Que la confesion de 
un hombre bien conocido en las turba- 
ciones de esta América, y que nada ade- 
lantaba con fiugirla, sirva de ejemplo á 
aquellos que lleguen á encontrarse en 
momentos en que se trate su seduccion, 
ó su alucinamiento. ” 


II 


Carta de Miguel Carabaño cuyo original 
autógrafo conserva la familia de aquel 
mártir de la Independencia de Sud- 

América. 


Carácas, Junio Y de 1876. 
Señor Ramon Aapurúa, 
Presente. 
Mui señor mio y amigo. 


Tengo el gusto de enviar á Ud. la úl- 
tima carta escrita por Miguel Carabaño, 
la cual ha conservado mi tia la señora 
Juana Carabaño de Sagarzaza, como un 
recuerdo querido de aquel valeroso y ex- 
perto soldado de la libertad, en la Améri- 
ca española. 


Puede Ud. hacer de esa carta el 
uso histórico que estime conveniente. 


Soi de U. afectísimo amigo, 


M, Carabaño, 


Puerto Príncipe (Frances), Septiembre 
25 de 1815. 


Ingenuidad y respeto. 


Querido padre : las leyes naturales son 
obra del Creador y las civiles de los 
hombres. Sentado este principio, aque- 
llas ligan 4 U. ásus hijos, en términos 
que por cumplirlas debe olvidar las otras, 
porque la naturaleza imperiosamente así 
lo exije, y yo no creo á la sociedad tan ti- 
rana que prive á un padre ejercer los 
oficios debidos en favor de sus hijos. Un 
hombre puede ser Juez en cumplimiento 
de las leyes y proceder como progenitor 
sin que aquellas sean desobedecidas ; es 
decir, el Teniente del Rey de Puerto 
Rico, por seguir los principios de su Na- 
cion, puede hacer la guerra á los inde- 
pendientes de la Costa-Firme; pero Don 
Francisco Carabaño no puede cometer el 
crímen de separar de su corazon á las 
criaturas á que dió el ser, despues del Su- 
premo Creador; y nada puede haber en 
este mundo que le obligue á olvidar los 
deberes que la naturaleza le ha impues- 
to, á ménos que sea tanto el poder de 
las leyes de España, que transformen los 
padres en verdugos. Porlo tanto, me 
creo con derecho, para acercarme á UÚ. 
por medio de la pluma, no á pedirle per- 
don de mi conducta política, que es 
obra de mis principios, ni 4 manifestarle 
que la detesto, porque jamas el hombre 
debe ser traidor á nna causa que ha abra- 
zado, que la cree justa, y que es la de su 
Patria, por la que debe hacer los debidos 
sacrificios ; y he aquí la misma razon por- 
qué para mí y para todo hombre que dis- 
curra, es U. graduado por uno de los in- 
dividuos honrados de la Península, y ob- 
tiene aun entre los enemigos de la escla- 
vitud, los créditos que se ha adquirido en 
tantos años por su conducta, valor, cono- 
cimientos y humanidad ; este:es un he- 
cho, y si así no fuera, no lo diria. 

4 


No trato, pues, como he dicho, de in- 
demnizarme, ni de abandonar mi causa : 
por ella vivo en la miseria, por ella he 
expuesto mi vida muchas veces, por ella 
vivo separado y sin saber de una esposa 
que amo y de un hijo, fruto de nuestro 
amor; y ella es para mí, sin embargo, 
cada dia mas amada, porque nada se 
aprecia tanto como lo que se disputa. 
Desgraciadamente, disensiones Jomésticas 
me han separado de la Costa-Firme; 
pero esto no debe extrañarse, porque las 


“Naciones no se regeneran sin convulsio- 


nes ; y el carácter sostenido de cada fac- 
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cion, en lugar dé afligirme, presenta á 
mi imaginacion una bella perspectiva, 
pues que veo somos capaces de todo, que 
esto no nos pierde, como muchos pien- 
san, porque Roma no dejó de ser la Reina 
del Universo á pesar de sus revoluciones 
Interiores, y Francia dió la ley á la Eu- 
ropa, cuando en su seno se despedazaban 
sus habitantes, y ha sido desgraciada al 
momento en que el sosiego interior les 
hizo perder el genio belicoso de la re- 
volucion, que los tenia siempre en alar- 


ma: en fin, la España misma, dividida en. 


pequeños reinados pue se hacian la gue- 
rra en los bandos de Cataluña y Valencia, 
en la guerra de sucesion, y recientemente 
deponiendo y asesinando Generales sin 
saber por qué, y obrando no por reglas 
sino por el capricho de cada Comandante 
de guerrilla, ha triunfado y se ha liber- 
tado de los franceses últimamente. Per- 
mítaseme esta digresion que al parecer 
no viene al caso, para anticipadamente 
responder á este cargo, único que los es- 
pañoles nos pueden hacer, á fin de que 
desmayemos en nuestra empresa; y Su- 
uesto que la principal de mi objeto es 
justificar hácia U. mi conducta, voiá 
hacerlo. 


Sabe U. que el año de 1812, siete mil 
hombres vencedores tres veces, en Guaica, 
Victoria y en el Portachuelo, á pesar de 
nuestra justicia, dejamos las armas de la 
mano en cumplimiento de la capitulación 
celebrada entre el cobarde Miranda, y 
estúpido Monteverde: sabe U. que éste 
prometió cumplirla en toda su exten- 
sion : sabe U. mas que ninguno, que 
usurpó la Capitanía general, que nos 
llenó á todos de grillos, poniéndonos en 
calabozos hediondos y oscuros, donde mo- 
rian los hombres mas respetables del 
pais; y que últimamente, la poblacion 
entera, Ó gemia en las prisiones, ó busca- 
ba su asilo en las guaridas del tigre, el 
leon ó la culebra : U. no ignora que yo 
me dirijí 4 Coro, y U. mismo me indicó 
no debia ir : tampoco se le oculta á U. 
que Francisco ha sido conducido á Zeuta 
de entre-puente en entre-puente, y que al 
fin se dice ha sido fusilado: sabe U. 
que los sables y bayonetas de los realistas 
capitaneados por Bóves y otros españoles, 
se han ensangrentado en mujeres, an- 
cianos, sacerdotes y niños; y sabrá U, 
que en la actualidad su hija política 
María Jesus, esposa mia, está en la cár- 
cel de Carácas, solo por ser mi mujer: 
¡ bello modo de grangearse el afecto de los 
americanos! y á vista de esto (prescindien- 
do de la ¡justicia de la causa) ¿ le parece 
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4 U. justo que sus dos hijos, que mila- 
grosamente existen, vayan á entregar sus 
cuellos á sus verdugos ? ¿ quiere U. pere- 
ciésemos errantes, y que no vengásemos 
nuestra Patria ultrajada por el Bajá 
Monteverde y sus satélites Cervériz, An- 
toñanzas, Zuazola €.*, 6.*, €. ¿ es U. 
tan indiferente á la conservacion de la 
vida de sus hijos? No lo creo : aunque 
español, es U. justo, y las pasiones no 
son en U. fermentadas como las de sus 
compatriotas, que para oprobio de la na- 
turaleza, riegan de sangre un suelo don- 
de vienen á existir, y tiñen su puñal en 
el corazon de la misma criatura que for- 
maron : ¡ terrible conducta y que estreme- 
ce á toda alma sensible que conoce cuanto 
vale el hombre! Pero ¡ah! gracias á la 
Providencia que no ha manchado las 
canas de mi amado padre con semejante 
crímen ! sí mi querido padre, yo no en- 
cuentro voces con qué alabar al Dios 
Supremo que lo ha librado á U. de desen- 
vainar su espada contra los americanos, y 
esta sola cosa la tengo por una suprema 
felicidad. 


He demostrado bien que la conducta de 
Monteverde y demas mandatarios españo- 
les en Quito, Méjico y Venezuela, aun 
cuando yo no hubiese sido patriota de co- 
razon, me debia haber vuelto patriota de- 
sesperado; y por de contado, puede U. 
tranquilizar su espíritu en la inteligencia 
de que sus hijos no son criminales y de 
que aunque muy comprometidos y mez- 
clados en la revolucion, conservamos aun 
los sentimientos cristiavos que U. nos ha 
sabido inspirar, sin que jamas la diversi- 
dad de opiniones, nos haya hecho faltar 
ni aun en su ausencia, al respeto que se 
merece el mejor de los padres, y á quien 
deseamos abrazar. 


Fernando es tambien incluido en esta, 
porque, compañeros en suerte, tambien lo 
somos en ideas, 


Disimule U. mi querido padre, los des- 
lices de la plama á que me trasporta á ve- 
ces mi acalorada fantasía, sin embargo, 
lleno de fe, la razon me guia, y no escri- 
bo otra cosa que el sencillo lenguaje de la 
verdad, conocido por irrespetuoso entre 
los enemigos de mi causa. 


Echo U, la bendicion á sus hijos. 


Miguel Carabaño, 


Fernando Carabaño. 


——— 
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ANORADES 


1167. 


EL GENERAL PIAR SE DIRIJE AL EJÉR- 
CITO DE SU MANDO EL 1.? DE ENERO 
DE 1817. 


Proclama al ejército que obra en Euayana. 


Manuel Piar, (General en Jefe del 


ejército. 


Soldados: todo cede al impulso de vues- 
tro valor: la jornada del 30 de Diciembre 
esla obra primaria de vuestras campañas: el 
Caura mismo admira vuestra audacia. 
Gloria inmortal á los bravos que han sabi- 
do dejar su patria y sus familias para lle- 
var á regiones estrañas sus pensamientos 
liberales! 


Soldados: Guayana será libre con vues- 
tro solo aspecto, y sus habitantes reconoci- 
dos dirán: he aquí los que nos han traido 
la libertad, la gloria y la dignidad. 


Cuartel general en el Paso de Maripa, 
Enero 1. de 1817.—7.* 


Manuel Piar. 


SEAS 


1168, 


* EL JEFE SUPREMO DE VENEZUELA IN- 
TENTA REUNIR EN UN CUERPO DE 
EJÉRCITO, EL EJÉRCITO DE NUEVA 
GRANADA QUE OBRA EN APURE Y LAS 
FUERZAS QUE EN DIVISIONES Ó GUE- 
RRILLAS MANDAN LOS GENERALES 
VENEZOLANOS EN EL ORIENTE DE 

VENEZUELA. 


Comunicacion del Jefe Supremo al Co- 
mandante en jefe del ejército de la Nueva 
Granada. 


Cuartel general de Barcelona, 10 de 
Enero de 1817.—7* 


Señor General. 


Desde el momento que la Nueva Grana- 
da sucumbió á las armas españolas, tuve 
el placer de saber que V. E. con otros 
muchos bravos jefes, oficiales y soldados 
habian seguido constantemente la carrera 
del honor, sin dejar las armas de la mano 
para defender la patria y la libertad. Des- 
de entónces me lisonjeaba que las reliquias 
de la Nueva Granada contribuirian á sal- 
var á Venezuela. La Nueva Granada se 
salvará igualmente, si adoptamos el plan 
que tendrá el honor de presentar á V. E. 
el Excmo. Señor General Juan Bautista 





| 


—_——— 


Arismendi, encargado por mí de marchar 
hasta su cuartel general para este efecto. 


Por las noticias oficiales de 7 de Diciem- 
bre que he recibido del General Zaraza, 
he tenido la satisfaccion de saber que la 
vanguardia del ejército granadino sitia la 


* plaza de San Fernando y está ya en comu- 


nicacion con su division. Desde que supe 
aun vagamente que las tropas de la Nueva 
Granada se aproximaban al territorio de 
Venezuela, encargué estrechamente al 
General Zaraza que guarda las márgenes 
del Orinoco y es el mas inmediato á ellas, 
que no perdonase medios de establecer 
relaciones con sus jefes invitándolos á in- 
corporarse con nosotros. Esta medida me 
pareció tanto mas urgente, cuanto que se 
me ha asegurado que el ejército granadino 
carece de armas y municiones, y yo tengo 
un inmenso parque para armarlo perfec- 
tamente. 


Incorporados los granadinos con nues- 
tras divisiones, podremos acordar un plan 
general de operaciones seguras en razon 
de nuestros grandes medios. Dueños de 
esta ciudad, su provincia y la de Cumaná 
excepto su capital que sitia el General Ma- 
riño con suceso, aseguran mis comunica- 
ciones con los extranjeros, y estoi en ap- 
titud de recibir los frecuentes auxilios de 
todas clases que me he procurado; mién- 
tras que ocupando los Llanos con el gran 
ejército que debe darnos esta reunión, 
se verán los españoles en el caso de ence- 
rrarse dentro de Carácas Ó los Valles de 
Aragua, y nosotros podremos obrar libre- 
mente en un terreno inmenso abastecido 
de víveres, y atacarlos despues de consul- 
tadas nuestras fuerzas y combinados nues- 
tros movimientos y operaciones. 


De la reunion de ese ejército con la divi- 
sion del General Zaraza depende la liber- 
tad de Venezuela. Obrando independien- 
temente aventuramos no solo la suerte de 
estos ejércitos sino la de la República. — 
Yo, pues, invito á V. E. del modo mas en- 
carecido á efectuar lo mas pronto posible 
la reunion que propongo á V. E. para 
realizar la libertad de Venezuela y de la 
Nueva Granada. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Simoy BoLÍvAR, 


Al Excmo. Señor General en Jefe del Ejér- 
cito de Nueya Granada. 


Esta comunicacion se insertó en la mis- 


> 
Y 
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ma fecha al Comandante de la vanguardia 
del ejército granadino. 


1169. 


** EL LIBERTADOR PONE EN CONOCIMIEN- 

TO DEL GENERAL ZARAZA SU PROYECTO 

DE REUNIR LAS FUERZAS GRANADINAS 

Y LAS VENEZOLANAS, PARA FORMAR 

UN GRAN EJÉRCITO CON QUÉ HACER 
FRENTE AL ESPAÑOL, 


——— 


Oficio de BOLÍVAR á Zaraza con Arismendi, 
Al Señor General Pedro Zaraza. 


Cuartel general en Barcelona, 10 de Ene- 
ro de 1817.—-7". 


El Excmo. Sr. General Juan Bantista 
Arismendi pasa en persona cerca de V. $. 
con el importantísimo objeto de comuni- 
car á V. $. el plan de operaciones que he 
concebido, despues de la mas seria y ma- 
dura reflexion. 


La reunion general de todas nuestras 
divisiones es de absoluta necesidad. De 
este modo podremos todos de acuerdo, y 
meditadas nuestras circunstancias, obrar 
contra los enemigos, sin aventurar ningu- 
na accion parcial. Nuestros movimientos 
serán todos de concierto y opondremos al 
enemigo fuerzas irresistibles. Obrando 
separadamente, la suerte de la República 
está muy espuesta y podemos ser batidos 
en detal. 


Como estoy tan persuadido del cons- 
tante amor de V. $. á la Patria, no dudo 
un momento que, examinadas estas razo- 
nes y las que á la voz dará 4 V. $., $. E. 
el General Arismendi, se convencerá de la 
solidez de nuestro proyecto y de la necesi- 
dad de adoptar el plan que propondrá á 
V. $. el General Arismendi, que debe 
hablar á todos los Generales para la eje- 
cucion de tan importante proyecto. 


Yo permancceré en esta ciudad mién- 
tras el General Arismendi ejecuta su co- 
mision para tener siempre expedita la co- 
municacion con los extranjeros de donde 
recibimos continuamente objetos impor- 
tantísimos para la guerra. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Simoy BoLÍVAB. 
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1170, 


* EL LIBERTADOR COMUNICA AL GENE- 
RAL PIAR SU PLAN SALVADOR DE VE- 
NEZUELA Y NUEVA GRANADA, DE REU- 
NIR LAS FUERZAS GRANADINAS Y VE- 


£ 


NEZOLANAS.—LE EXCITA Á CONVENIR 

POR SU PARTE, EN VISTA DE LAS RAZO- 

NES QUE LE ADUCIRÁ EL COMISIO- 

NADO PARA TOCAR CON ÉL, COMO CON 

LOS DEMAS GENERALES DEL ORIENTE 
DE VENEZUELA, 


Oficio de BOLÍVAR para Piar, 
Al Sr. General Manuel Piar. 


Cuartel general en Barcelona, 10 de 
Enero de 1817,—?”, 


La salvacion de nuestra Patria, señor Ge- 
neral, depende de la reunion de todas las 
fuerzas muestras, diseminadas ahora y se- 
paradas por grandes distancias. 


Toda operacion parcial, aun siendo feliz, 
no producirá sino ventajas efímeras y 
puede tener consecuencias muy funestas 
siendo desgraciadas. 


Los españoles reunen las suyas y es pre- 
ciso oponerles fuerzas iguales. Pequeñas 
divisiones no pueden ejecutar grandes 
planes. La dispersion de nuestros-ejérci- 
tos, sin sernos útil, puede hacer perecer la 
República. 


El Excmo, Sr. General Arismendi ten- 
drá el honor de someter á V. S, mi plan 
de operaciones, hará verá V. S. nuestro 
estado actual, y lo que he resuelto despues 
de la mas madura reflexion. 


Esta operacion es tan importante que 
yo en persona pasaria cerca de V. $. 
si fuese preciso. Lu reunion sola puede 
salvarnos. El ejército de V. S. compon- 
drá, no lo dudo, parte del gran ejército. 


Estoy seguro por informes ls mas exac- 
tos y dignos de crédito que sin una foti- 
lla respetable no es posible tomar la Gua- 
yana. Un buque inglés procedente de 
Granada y qué ha poco estuvo allí me ha 
instruido de sus fuerzas marítimas. Las 
nuestras son muy inferiores á ellas, y ade- 
mas no pueden por ahora separarse de es- 


tas costas hasta asegurar todas nuestras 
comunicaciones externas, por donde recl- 
bimos los auxilios y elementos para la 
guerra. No perdamos nuestros esfuerzos. 
Áun noes tiempo de tomar 4 Guayana. 
Llegará ese y con suceso. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SimoN BoLÍVAR. 
117L. 


* EL LIBERTADOR INVITA AL GENERAL 
CEDEÑO Á ACOJER SU PLAN DE REUNIR 
LAS FUERZAS VENEZOLANAS Y LAS GRA- 
NADINAS, PARA FORMAR UN GRAN 

EJÉRCITO REPUBLICANO. 


— 


PA 


Oficio de BoLívar á Cedeño. 
Al Sr. General Manuel Cedeño. 


Cuartel general en Barcelona, 10 de 
Enero de 1817.—7”. 


El Excmo. Sr. General Arismendi pa- 
sa en persona cerca de V. S. con la im- 
portantísima comision de imponer 4 V. $. 
del estado de nuestras fuerzas, de las 
enemigas, de nuestros recursos, de nues- 
tro plan y sobre todo de la absoluta nece- 
sidad de reunirnos todos para salvar nues- 
tra Patria. 


Este juicioso proyecto es el único que 
puede libertar nuéstro pais.  Miéntras 
cada dimision obre separadamente, no 
obtendremos muchas ventajas, y los ene- 
migos pueden destruirnos sucesivamente. 
Unámonos y seremos invencibles. Los 
españoles reunen todas sus fuerzas; es in- 
dispensable oponerle iguales. Incorpora- 
das todas nuestras divisiones, formaremos 
un gran ejército, y juntos convendremos 
en un plan de operaciones. 


Yo espero que V. S. se penetrará de 
las razones que tengo para suspirar por 
esta reunion en que consiste la salvacion 
de la República. V. $. señor General 
que tan señaladamente se ha distinguido 
en su servicio, no dudo que concurrirá 
ahora á libertarla para siempre. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SimoN BOLÍVAR, 
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1172, 


* EL JEFE SUPREMO DE VENEZUELA CON- 
TINÚA OBRANDO MILITARMENTE Y DIS- 
PONIENDO LO CONVENIENTE PARA LA 
DEFENSA DE BARCELONA, TRATANDO 
LA REUNION DE UN GRAN EJÉRCITO 
QUE ABRA OPERACIONES MUY RESPETA- 
BLES SOBRE LOS ESPAÑOLES EN EL 
ORIENTE Y EN EL CENTRO DE VF- 
NEZUELA; Y LUEGO SOBRE NUEVA 

GRANADA. 


q A 


Oficio de BoLÍVAR á Monágas. 


Cuartel general en Barcelona, Enero 13 
de 1817.—-7*. 


Al Sr. General José Tadeo Monágas. 


Acabo de recibir el oficio de V. $, de 
11 del eorriente en que me observa los in- 
convenientes que tiene para ponerse inme- 
diatamente en marcha para este Cuartel 
general. Yo apruebo en esta ocasion el 
retardo que V. $S. oportunamente ha he- 
cho, porque las circunstancias me han 
favorecido bastante despues del desgracia- 
do suceso de Unare; sin esta fortuna el 
retardo de V. $. habria podido causar la 
ruina de la República. Así, estoy conven- 
cido que en lo sucesivo mis órdenes serán 
ejecutadas puntualmente pues de otro 
modo ni me es posible combinar las ope- 
raciones militares ni establecer la rigoro- 
sa obediencia entre nosotros. V. S. me- 
jor que nadie sabe perfectamente que la 
base de la milicia es la subordinacion. 


Si el jefe no es apto para mandar se nom- 
bra otro, pero siempre debe obedecerse. 
Si yo me he encargado del mando es por- 
que he contado con la cooperacion de mis 
compañeros de armas la cual debe salvar- 
nos y sin ella?perecemos todos. 


Hemos reuvido ya en esta plaza mas de 
quinientos hombres. Está fortificada y 
municionada para defenderse contra dos 
mil españoles. En ella tenemos municio- 
nes para hacer largo tiempo la guerra. 
Aquí espero la Escuadrilla con gran can- 
tidad de armas, municiones y otros mu- 
chos objetos militares, sin los cuales no 
haremos nada, pues la guerra no se hace 
con comer y montar á caballo que es lo 
único que nos suministran los Llanos 


como lo sabe V, $, por experiencia. Per- 
diendo esta plaza, el General Mariño no 
puede tomar á Cumaná. Las tropas grana- 
dinas y del General Zaraza quedan desar- 
madas, y sobre todo perderemos tanto en 
la opinion, que yo temo que lo perdería- 
mos todo y quizas para siempre. Estoy 
resuelto, pues, á conservar esta plaza Ó ú 
sepultarme entre sus cenizas Ó sus escom- 
bros hasta que el General Arismendi rea- 
lice mi comision de reunir en los Llanos 
todos nuestros Ejércitos : entónces será 
tiempo de marchar al interior llevando 
con nosotros tres ó cuatro mil fusiles y un 
millon de cartuchos que estamos fabrican 
do para este efecto. ¿ Con qué caballe- 
rías y bagajes marcharíamos nosotros á 
Aragua ? ¿Cree V. S. que deberíamos 
abandonar esta plaza sin llevar con noso- 
tros nuestras municiones y armas ? No 
tenemos una bestia con que mandar mu- 
niciones 4 V. S. Que vengan mulas en- 
jalmadas y enviaremos á Aragua todo lo 
que podamos trasportar para depositarlo 
allá con anticipacion. 


El Señor General Freytes va encargado 
por mí de reunir toda la gente, caballos y 
víveres para el servicio del Ejército. Tam- 
bien va encargado por mí de ayudar á 
V. $. en cuanto pueda, para pacificar los 

: , 
pueblos y destruir á los bandidos. —V. $. 
debe moverse con todas las fuerzas que 
pueda reunir hácia Margarita, Clarínes y 
Píritu, y el General Freytes hará otro 
tanto hácia los puntos que están en 1nsu- 
rreccion ó necesiten de fuerza armada pa- 
ra hacerlos obedecer. En una palabra, 
yo espero que V. $. se pondrá de acuerdo 
con el General Freytes para obrar con la 
mayor actividad por todas partes, de mo- 
do que se consiga para pacificar el país, 
víveres, caballos y hombres. 


Siempre que V. $. sepa que cualquie- 
ra division enemiga marcha contra Barce- 
lona, V. $. volará 4 socorrer esta plaza 
sin atender á otra cosa y dejando todo de 
la mano ; pues ella nos importa mas en 
el dia que todo cuanto tiene la Repú- 
blica. ; 


Los Generales Arismendi y Freytes, 
probarán á V. $. esta verdad, y si V. $. no 
se convence de ella, será la mayor desgra- 
cia que puede sucederle. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SimoN BoLÍVAR, 
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1173. 


'* EL JEFE SUPREMO DE VENEZUELA IM- 
PRUEBA UN FUSILAMIENTO HECHO EN 
UNA DE LAS DIVISIONES DEL EJÉRCI- 
TO REPUBLICANO.—DA NUEVAS DISPO- 
SICIONES PARA LA DEFENSA DE BAR- 

CETONA. 


Ñ 


Oficio de BoLívar á Monáyas. 


Cuartel general en Barcelona, 16 de Enero 
de 1817.—7”. 


Al señor General José T. Monágas. 


Los oficios de V. $. de 10 y 12 del co- 
rriente, están en mi conocimiento y por 
ellos me impongo del atentado cometido 
por el coronel Urquiola, pasando por las 
armas, por su propia autoridad y sin con- 
sultar al Jefe de la República, al ciudada- 
no Santiago Hernández. Tan grave crí- 
men será castigado con toda la severidad 
que merece. Encargo al General Zaraza 
que tome los más exactos informes sobre 
este hecho para tomar la más séria provi- 
dencia, conforme á justicia. 


Lo estoi igualmente de la llegada á esa 
villa del Teniente Coronel Encinoso, y 
demas oficiales con los fusiles y pertre- 
chos. 


Está mui bien la disposicion de V. $.. 


de hacer que á mañana y tarde se ejercite 
la tropa. 


Me causa mucha satisfaccion el aumen- 
to de la division de V. S. Seguramente 
ella se engrosará aun mucho más median- 
te la infatigable actividad de V. S. Mién- 
tras que V. $, reune una fuerte division, 
la disciplina, recoje los caballos que pue- 
da y ejecuta las órdenes que anterior- 
mente le tengo comunicadas, yo me sogs- 
tengo aquí en Barcelona para recibir lo 
que necesitamos de fuera, recojer lo que 
espero en la escuadrilla y lo que he con- 
tratado con los extranjeros, y traslado á 
lo interior mi parque de armas, municio- 
nes, vestidos y cuanto es necesario pa- 
ra equipar perfectamente nuestro ejército. 


De las primeras 100 reses que V. $. me 
envió solo llegaron 85. Espero lleguen 
las otras ciento que me ofrece enviar por 
la via de San Mateo por su oficio del 12, 


y que no deje de enviarme con qué soste- 
nerme. 


Repito 4 V. S. que si alguna division 
enemiga se acerca á esta ciudad, vuele 
sobre ella, que yo dentro de mi fortaleza, 
con la guarnicion que tengo, puedo defen- 
derme de un gran ejército español. Mi 
division en esta ciudad se ha reforzado 
casi enteramente. El Teniente Coronel 
Salcedo impondrá á V. $. de mi estado, 
fuerzas y recursos. Si los oficiales de la 
division del General Piar no son de abso- 
Inta necesidad en la de Y. $., envíemelos 
á esta ciudad. 


Dios guarde á V. $. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 


1174. 


'* EL LIBERTADOR REITERA' AL GENERAL 
PIAR SUS INDICACIONES Y ÓRDENES, 
SOBRE LA FORMACION DE UN GRAN 
EJÉRCITO, UNIENDO Á LAS TROPAS 
GRANADINAS LAS VARIAS DIVISIONES 
VENEZOLANAS; Y LE PREVIENE AUXI- 
LIAR DE ALGUN MODO AL JEFE DE 

AQUELLAS. 


Oficio del LIBERTADOR al (reneral Piar. 
Señor Ceneral, 


En mi oficio de 10 del corriente, que 


conduce el General Arismendi, destinado 


por mí en comision cerca de U. S. y de- 
mas Generales de la República, con el im- 
portante objeto de invitarlos 4 formar uva 
reunion general de todas las divisiones 
que están ahora separadas por grandes 
distancias, y en la necesidad de obrar par- 
cialmente, expuestas á ser batidas, y á 
aventurar la salvacion de la Patria, ex- 
ponia á U. S. las poderosas razones que 
me sugirieron este plan, el único en mi 
concepto capaz de arrancar nuestro país 
de las manos de sus opresores. 


Ahora repito á Ú. $. la misma invita- 
cion, por el Teniente Coronel Salcedo, 
que debe tambien imponer á U. S. de mi 
plan de operaciones, luego que reunidas 
nuestras fuerzas contemos con masas dis- 


"ponibles, capaces de obrar de un modo 
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cierto, despues de bien calculadas y com- 
paradas con las enemigas, y despues de 
consultados los Jefes para proceder de co- 
mun acuerdo. 


En el entretanto que se verifica esta 
reunion general, yo permaneceré en esta 
ciudad, donde he fortificado perfectamen- 
te el convento de San Francisco, y tengo 
una division suficiente para defenderme 
de un poderoso ejército español. 


- Mi permanencia aquí es tanto más in- 
teresante cuanto que es el único puerto 
que tenemos por donde recibir no solo los 
elementos de guerra y objetos militares 
que me trae la escuadra, sino los que es- 
pero por las diferentes contratas que he 
celebrado con algunos negociantes, y lle- 
garán de un instante á otro. Ademas la 
ocupacion de las capitales influye podero- 
samente en la opinion de los extranjeros 
y de nosotros mismos: y su pérdida, cau- 
sando la de minumeroso parque, que no 
puedo trasportar por falta de caballerías, 
produciria consecuencias funestísimas á 
nuestras divisiones de lo interior que casi 
quedarian desarmadas y nosotros sin re- 
Cursos. 


Creo que U. $. es el que está más apto 
para efectuar la reunion con los granadi- 
nos. U. S. es el más abundante de armas 
y pertrechos. Es más fácil, pues, que los 
reciban de U. $. que no de esta plaza, que 
siendo tan distante no cuenta con bestias 
para bagajes. Encargo, pues, á U. $. esta 
importantísima operacion, y no dudo, co- 
nociendo perfectamente á U. $., que ten- 
dré mui pronto el placer de verá U. $. 
formando con su respetable division parte 
del Gran Ejército Libertador de Vene- 
zuela. 


Con esta fecha participo al General en 
Jefe del ejército granadino, que U. $. le 
suministrará los auxilios necesarios para 
efectuar su reunion con nuestras divi- 
siones. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 
SIMON BOLÍVAR. 


Al señor General Manuel Piar. 
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* EL LIBERTADOR REPITE AL GENERAL 
EN JEFE DEL EJÉRCITO DE NUEVA GRA- 
NADA LA NOTA QUE CONDUJO EL GENE- 
RAL ARISMENDI, FECHA 10 DE ENERO 
DE 1817, SOBRE LA FORMACION DE UN 
GRUESO EJÉRCITO CON LAS DIVISIONES 
DE ORIENTE Y LAS TROPAS GRANADI- 
NAS; Y LE AVISA QUE HA DISPUESTO 
QUE EL GENERAL PIAR LE AUXILIE CO- 
MO SEA POSIBLE CON ARMAS Y PERTRE- 

CHOS. 


Comunicacion del LIBERTADOR al Jefe de las 
tropas granadinas. 


Señor General. 


El 10 del corriente tuve el honor de di- 
rijir 4 V. E., por medio de mi comisio- 
nado cerca de V. E. el Exmo. señor Ge- 
neral J. B. Arismendi el oficio que copio. 

. (Aqui el oficio del 10.) 


Ahora tengo el honor de repetir á V. E. 
igual invitacion por el Teniente Coronel 
ciudadano Mateo Salcedo que debe llegar 
hasta el cuartel general de V. E. é infor- 
mará á V. E. á la voz de nuestro estado, 
recursos y plan de operaciones, luego que 
V. E. esté incorporado con nuestras di- 
visiones. 


Con esta fecha prevengo al General 
Piar envie 4 V. E. lasarmas y pertrechos 
que necesite para efectuar su reunion con 
nosotros, pues este General tiene los su- 
ficientes para auxiliar 4 V. E. hasta su 
incorporacion ; debiendo despues recibir 
V. E. de mi cuartel general, cuanto nece- 
site para armar perfectamente y equipar 
el ejército de V. E. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 


Barcelona, Enero 16 de 1817. 
Simon BoLÍVAn. 


Al señor General del Ejército granadino. 


dios 1 di 
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* EL JEFE SUPREMO DE VENEZUELA CO- 
MUNICA AL GENERAL ARISMENDI LO 
OCURRIDO HASTA 17 DE ENERO DE 
1817 EN LAS OPERACIONES MILITARES ; 
Y LE DA NUEVAS Y REITERADAS ÓR- 

DENES. 


Extracto del oficio de BOLÍVAR. para 


Artsmendt. 
Barcelona, 17 de Enero de 1817.—7.* 


Se le enviaron las copias de los oficios 
del Almirante al General Mariño, y el 
que S. E. el Jefe Supremo recibió del 
Almirante. Igualmente la copia del ofi- 
cio dirigido al General Mariño sobre el 
suceso de Unare. Quesu S. E. el Jefe 
Supremo luego que reciba los elementos 
que espera de la escuadra partirá volan- 
do á lo interior: que su objeto no es per- 


manecer aquí sino miéntras trasporta á* 


lo interior las armas y municiones : que 
lo irá haciendo á proporcion que lleguen 
bestias: que reposa en su celo, activi- 
dad, valor y patriotismo para la ejecucion 
de la comision de reunir las tropas en 
el lugar conveniente : que si lo estima 
conveniente envíe cerca del General Piar, 
ó de $. E. el Jefe granadino, al teniente 
coronel Salcedo, con el objeto de acele- 
rar la reunion: qué está informado por 
uno que llegó ayer que el General Mo- 
nágas se ha movido ya con 500 hombres 
sobre el Carito etc, etc. 


a 


Oficio de BOLÍVAR 4 Arismendi. 
Al General Arismendi. 


En este momento acabo de recibir el 
oficio de V. E. de 15 del corriente datado 
en el Chaparro, y quedo impuesto de la 
entrevista que V. E. ha tenido ya con el 
señior General Zaraza, y soi como ámbos, 
de parecer que nos es interesantísima 
la reunion de todas las fuerzas para evi- 
tar que nos batan en detal. 


Me es mui satisfactoria la noticia de 
que el General Zaraza, cuenta con nove- 





cientos hombres ya reunidos, y de que 
espera reunir aun mucho mas: todo lo 
espero de su actividad y celo; no dudo 
tampoco que el señor General Monágas, 
que ha salido en persona á reunir gente, 
aumente su division considerablemente. 


Creo que el 16. del presente habrá 
V. E. emprendido su marcha hácia el 
ejército del General Piar, y me prometo 
el más feliz éxito : manejado este nego- 
cio por V. E, su resultado será como 
nos hemos propuesto, la reunion de los 
ejércitos para salvar nuestra Patria. Está 
bien el que V. E. envíe cerca del ejército 
granadino una persona de inteligencia 
miéntras V. E. se dirije al de Guayana 
con el objeto de dar toda la rapidez posi- 
ble á nuestro plan. 


Yo no omitiré un medio de traspor- 
tar á lo interior cuantas armas y muni- 
ciones tenga por cualquier camino, 
caso que este fuese interceptado por una 
gran fuerza. Antes he dicho y ahora re- 
pito 4 V. E, que mi permanencia aquí 
será únicamente miéntras traslado á los 
Llanos, todas las armas, pertrechos, mu- 
niciones y cuantos elementos de guerra 
sean necesarios, para equipar nuestros 
ejércitos. Esto se verificará en el acto 
que llegue la escuadrilla. Estoi en cuen- 
ta de que deben venir áesta ciudad 
cien mulas para la conduccion de armas 
y pertrechos, sucesivamente segun vayan 
viniendo, irán conduciéndolos á Aragua y 
demas puntos. 


Ñ 


Con el Teniente ciudadano Andres Cor- 
nejo he enviado al General Zaraza el cla- 
rin que me pide. 


Me es mui satisfactorio el triunfo obte- 
nido por el señor coronel Infante sobre 
los españoles y la toma de las setecientas 
reses. 


Quedo en cuenta de que el Greneral Za- 
raza envia á esta ciudad quinientas reses 
por el conducto del General Monágas. 
Miéntras V. E. desempeña su encargo sa- 
grado cerca de los Generales, yo envío 
cuanto es necesario para armar nuestros 
ejércitos de los Llanos y vuelo á ellos á 
contribuir con mis compañeros á la li- 
bertad de Venezuela. Me parece mui 
bien que el señor General Zaraza perma- 
nezca á la cabeza de su ejército, discipli- 
nándolo y haciendo reunir por todas par- 
tes los hombres que haya. Con esta fe- 
cha prevengo al General Freytes se resti- 
tuya á esta plaza á tomar el mando de 
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Creo poder llevar conmigo mas de dos- 
cientos fusileros. Los de Margarita so- 
lamente quizás alcanzan á este número, y 
de Barcelona, puedo llevar lo ménos dos- 
cientos, dejando para esta guarnicion 
cuatrocientos Ó quinientos de dotacion. 
Desde esta mañana al romper del dia se 
ha oido un fuerte cañooneo de la parte de 
Cumaná que ha durado cerca del medio 
dia. Creo Co ES que el Gencral 
Mariño ha atacado aquella plaza, segun 
me lo indica por su oficio de 4 del corrien- 
te de no, puede ser que nuestra escuadra 
al bajar haya encontrado la española. 
Pronto sabremos la verdadera causa y 
V, E. será informado. 


Los buques avistados son siete, y 
enemigos. Una corbeta, 3 bergantines, 
2 goletas y un falucho. Despues de ha- 
berse acercado á la Boca hasta el tiro de 
cañon, á las cinco de la tarde han gober- 
nado al Nordeste; pero se hallan frente 
al pueblo. Quizás han combinado contra 
esta plaza algun ataque por mar y tierra y 
los buques esperan que se acerquen las 
tropas para comenzar sus operaciones ; así 
es indispensable que por lo ménos vengan 
volando mulas para trasportar el parque 
y 4006500 hombres de caballería é in- 
fantería para custodiarlo, Ó para auxi- 
liar esta plaza, interin no podemos sacar 
el parque. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 


Barcelona, Enero 19 de 1817.—?.> 
ES 


* EL JEFE SUPREMO DE VENEZUELA TRA- 
TANDO CON EL ALMIRANTE BRION, SO- 
BRE ASUNTOS DE ADMINISTRACION DE 
ESTADO Y SOBRE MEDIDAS PARA LA 

GUERRA. 


Comunicacion de BoLÍVAr para Brion. 


Señor Almirante. 


Acabo de recibir el oficio de V. E. de 
13 del corriente y las cinco copias de 
los oficios, proclamas y cartas dirijidos á 
los Generales Mariño y Bermúdez. 


TOMO y 3 


Cuanto V. E. ha ejecutado hasta aquí 
con respecto al establecimiento del Al- 
mirantazgo, es tan interesante como jui- 
cioso. La marina en manos de V. E. se- 
rá bien pronto respetable, el Almirantaz- 
go estará formalmente establecido, y la 
República gozando de sus ventajas. UÚreo 
como V. E. utilísima la remision á esa 
Isla de los individuos turbulentos de los 
pueblos del interior para formar batallo- 
nes de marinos. Libraré las órdenes ne- 
cesarias para que se vayan enviando á dis- 
posicion de V. E. cuantos puedan apre- 
henderse, lo mismo que los marineros que 
haya por los pueblos de la costa. 


Son igualmente juiciosos los oficios de 
V. E. al General Mariño. Creo con fun- 
damento que la armonía reinará entre 
todos los Grefes de la República, y que ha 
desaparecido ya la discordia, funesto orí- 
gen de nuestros males. 


e 


Aguardo por momentos 500 reses que 
han salido para esta plaza enviadas por el 
General Zaraza. Luego que lleguen ten- 
drá V. E. cuantas puedan trasportarse á 
esa Isla y todo el maíz que pueda ir. Que- 
do en cuenta de la remision de 2.372 libras 
plomo de que V. E. me habla, sin poder 
acusar el recibo, porque aun está en la 
Boca. 


Apruebo el establecimiento del tribunal 
para conocer de los crímenes cometidos 
por los Marinos, cuyas sentencias podrá 
V. E, ejecutar por ahora como igualmente 
cuantas medidas tenga 4 bien para soste- 
ner el decoro y honor del pubellon de 
Venezuela. 


Por la copia del oficio que dirijo al 
General Mariño y que incluyo á V. E. se 
impondrá del desgraciado suceso de Unare, 
pero este acontecimiento léjos de produ- 
cir consecuencias desgraciadas ú la Repú- 
blica le ha causado ventajas; pues un 
nuevo espíritu ha animado á este pueblo, 
y por un movimiento simultáneo todos los 
Gefes de las divisiones manifiestan doble 
ardor y entusiasmo. El10 ha marchado 
el General Arismendi á los Llanos con el 
objeto de reunir todas las fuerzas que 
actualmente están separadas, de conducir 
hasta el punto general de reunion que 
hemos acordado que es el Chaparro, la 
division del General Piar, y el Ejército de 
la Nueva Granada que solo necesitaba de 
armas, y he ordenado al del General Piar 
le suministre las necesarias para su reu- 
nion. Solo en Aragua hemos reunido mas 
de 700 hombres, segun me participa hoy 
el General Arismendi. El General Zaraza 
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ha llegado al Chaparro con 1.000 y yo he 
fortificado perfectamente esta plaza, los 
he municionado y cuento con mas de 1.000 
hombres para su defensa. Es pues inte- 
resantísimo que V. E. me envíe á la ma- 
yor brevedad posible las armas que pueda, 
y pertrechos y que llegue la Escuadra in- 
glesa sin perder momento con los elementos 
que me conduce para trasladarlos al Cuar- 
tel general de lo interior y pasar yo en 
persona con ellos segun el voto unánime 
de los Ejércitos. En esta plaza habrá 
siempre una guarnicion suficiente para 
defenderla de un poderoso Ejército espa- 
ñol. Los indios mismos que siguen nues- 
tro partido han manifestado el mayor 
deseo de que se les permita solo á ellos la 
destruccion de la guarida de Clarines con 
cuyo designio vienen á este Cuartel gene- 
ral. Todo, señor Almirante, presenta el 
aspecto mas brillante, los españoles no han 
adelantado un paso de Chaguarámas, sin 
atreverse á acometer al Coronel Infante 
que los observa de cerca con solo 250 hom- 
bres. 


Nuestros recursos se aumentan, pues 
tenemos mucho ganado de qué disponer y 
nuestros créditos serán puntualmente sa- 
tisfechos. Los tesoros que conducen los 
granadinos cubrirán igualmente nuestros 
empeños. Cuantas alhajas y objetos de 
valor, de oro, plata y piedras preciosas que 
contenian las Iglesias de Santa Fé y varias 
personas ricas de la capital y la Provincia, 
vienen en el Ejército. Puede, pues, V. E. 
contratar cuantas armas y municiones 
pueda, seguro de su pago. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Barcelona, Euero 17 de 1817,—7.? 
SimoN BoLÍvArk. 


Al Excelentísimo Señor Almirante Luis 
Brion. 


[PAEZ 


* EL GEFE SUPREMO PARTICIPA AL MAYOR 
GENERAL, SEGUNDO DEL EJÉRCITO REPU- 
BLICANO, LAS OPERACIONES DI LA PRO- 

VINCIA DE BARCELONA. 


Oficio de BOLÍVAR ú Mariño. 
Euemo. Señor General. 


Tengo el. honor de participar á V. E. 
las operaciones que han tenido lugar desde 
el 31 de diciembre pasado, en que llegué 
aquí hasta el presente. 


Es inexplicable la satisfaccion que recibí 
al entrar en este Cuartel general en medio 
del júbilo mas cordial de parte de los (Gre- 
nerales, tropas y ciudadanos de esta ciu- 
dad. En ella he encontrado la Guardia 
de honor de S. E. el General Arismendi 
compuesta de 300 margariteños y 700 
barceloneses de todas armas, pero muchos 
no tenian fusiles, cuya falta reparé con los 
que traje. Las cercanías de Clarines se 
hallaban infestadas por partidas de bandi- 
dos que habian derrotado las tropas de 
esta ciudad enviadas á castigarlos. Poste- 
riormente hallándome ya aquí expulsaron 
de Margarita al Comandante López que 
mandaba mas de 100 hombres y quemaron 
el pueblo. 


La sedicion se habia estendido á mu- 
chos otros lugares circunvecinos; era pues 
indispensable contener un mal funestísimo, 
y dar á los pueblos amigos y á los enemigos 
una idea ventajosa de nuestra fuerza, cas- 
tigando á los rebeldes y protejiendo á los 
sumisos. 


5. E. el General Arismendi y los seño- 
res Generales Monágas y Freytes fueron 
consultados por mí y aprobaron los movi- 
mientos que me propuse ejecutar. Toda 
la guarnicion disponible montaba á 700 
hombres que bajo las órdenes inmediatas 
del General Arismendi marcharon conmi- 
go. Este Gefe dividió esta pequeña divi- 
sion en 4 trozos y con mi aprobacion tomó 
el mando de la vanguardia el Coronel 
Hernández, que en esta última campaña 
se habia distinguido altamente, y habia 
combatido en aquellos propios lugares con 
el valor y la actividad que lo distinguen. 
Ademas el Coronel Hernández conocia 
perfectamente el terreno y era el único 
Gefe que tenia tal conocimiento, 
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- Chera enemiga. 
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Por consiguiente nos propuso el plan de 
ataque que adoptamos contra los bandidos 
acantonados en el lugar de los conucos de 
Clarínes, el cual debia ser atacado por 
retaguardia y flancos, embistiendo solo 
aparentemente por el frente. La situacion 
de los enemigos era formidable. Fortifi- 


cados en medio de un bosque impenetra- - 


ble por donde no podian pasar ni aun par- 
tidas de guerrilla, sino desfilando por un 
sendero practicado al frente de sus trin- 
cheras guarnecidas de artillería y fusilería. 
El Coronel Hernández cegado por su pro- 
pio valor y por un arrojo inconsiderado, 
condujo nuestra vanguardia que era se- 
guida del centro hasta el pié de los para- 
petos del canton en la formacion de co- 
lumna maciza sin tirar un tiro de fusil, 
A la cabeza de esta columna marchaba 
una pieza de artillería que no hizo muchos 
tiros sin desmontarse. El enemigo no 
empezó su fuego sino así que pudo aprove- 
charlo de un modo horrible. Luego que 
observé la temeridad de este ataque man- 
dé flanquear con guerrillas al enemigo; 
pero en vano, porque nada se podia efec- 
tuar, si no era escalar de frente la trin- 
La metralla y la fusilería 
hacian tales estragos en nuestra columna 
que ésta empezó á vacilar y al fin se desor- 
denó. Muchas vecesintentamos á la bayo- 
neta tomar el puesto. Yo mismo puse 
pié en tierra y conduje esta columna al 
asalto. El General Arismendi y todo el 
Estado Mayor hicieron otro tanto. Nada 
pudo conseguirse, á pesar de nuestra reso- 
lucion. La confusion se introdujo de un 
modo espantoso habiendo penetrado la 
caballería enemiga en medio de nuestra 
columna. Todos los Gefes estaban ú la 
cabeza de ella y si todos no perecieron, 
fué por un prodigio del cielo y del valor de 
tan bravos oficiales. Jl Coronel Hernán- 
dez quedó en el campo. El Coronel Mesa 
perdió su caballo de un lanzazo, al lado 
del General Arismendi que escapó por 
milagro. El Ayudante General Ruiz per- 
dió peleando su caballo; en una palabra 
los oficiales pelearon como soldados y sin 
embargo no lograron salvar sus tropas de 
una completa derrota. El rio de Unare 
ahogó muchos ; perdimos muchas armas 
y toda nuestra pérdida, inclusive los dis- 
persos, pasa de 150 á 200 hombres. 


Tan grande como ha sido esta fatalidad, 
su resultado en nada nos ha perjudicado; 
pues por el contrario este infortunio nos 
ha producido grandes ventajas. 


S. E. el General Arismendi marchó 
luego á los Llanos á reunir las divisiones 


de la Nueva Granada y del General Piar 
que ya estarán en marcha hácia el Chapa- 
rro ; pues solo esperaban mis órdenes para 
ejecutarlas. El General Zaraza con sus 
tropas se halla en el Chaparro. El Gene- 
ral Monágas con su division obra de nuevo 
contra los bandidos de Clarínes. El Gene- 
ral Freytes se halla levantando un nuevo 
cuerpo de tropas para formar una reserva, 
y esta plaza se halla ya perfectamente for- 
tificada, amunicionada y guarnecida por 
mas de 1.000 hombres de todas armas. 
Un nuevo impulso parece animar á estos 
habitantes despues de este desgraciado 
suceso. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Barcelona, Enero 17 de 1817. —7.* 
SIMON BOLÍVAR. 


Al Excmo. Señor General Santiago Ma- 
riño. 


La) 


* LA REAL AUDIENCIA DE SANTAFÉ, FUN- 
CIONANDO EN CARTAGENA DE INDIAS, 
REPRESENTA AL GOBIERNO DE ESPAÑA 
CON MOTIVO DE LA CRUENTA Y POR 
OTRAS CAUSAS, FATAL ADMINISTRACION 

DEL GENERAL MORILLO. 


Representacion de la Real Audiencia. 


La real Andiencia de Santafé reducida 
á dos Oidores, que lo son don Juan Jura- 
do Lainez y don Francisco de Mosquera 
y Cabrera, se ve obligada á trasladarse de 
esta plaza, donde ha residido, desde 8 de 
julio último, á la capital del reino, por la 
imperiosa Órden del virey don Francis- 
co de Montalvo, comunicada en oficio de 
2 del corriente, y cuya copia se acompa- 
ña con el número 1. en circunstancias 
que aun no se ha verificado la entrega 
formal de aquella provincia ni de las res- 
tantes al virey por el teniente general don 
Pablo Morillo, que lo es en jefe del ejér- 
cito expedicionario, y se halla 4 la fecha 
dentro de ella, es decir, en Sogamoso. 


En vano se ha hecho al virey por el 
decano don Juan Jurado, en sesion par- 
ticular, órden civil que prescriben las le- 
yes, y que haya de cesar el esterminador 
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sistema militar que se halla difundido por 
todus las provincias internas, bajo la ab- 
soluta y única autoridad del general Mo- 
rilloz consumándose la ruina de los ha- 
bitantes ya con exacciones violentas, ya 
en las causas sobre infidencia juzgadas en 
consejos de guerra, presididos alguna vez 
por un subalterno y mandada ejecutar 
la sentencia de muerte por el mismo, — sin 


guardar las formalidades del proceso mi- | 


litar ni hacer las consultas 4 la real Au- 
diencia á pesar de los avisos que tiene 
comunicados. 


En vano trató el decano de persuadir 
al virey de la nrgentísima necesidad de 
que precediese á la real Audiencia en su 
restablecimiento á la capital, así para su 
apoyo y decoro como para librar provi- 
dencias acordadas que tuvieran cumplido 
efecto en el órden político y militar. 


Y en vano le manifestó el decano los 
particulares miramientos que le impedian 
figurar en Santafé ; por cuyo motivo ha- 
bia pedido y obtenido de S. M. que lo 
trasladase á la real Audiencia de Puerto 
Príncipe. 


Alfin, la Audiencia no ha podido ménos 
que obedecer y cumplir con prudencia la 
resolucion del virey, como lo demuestra 
el documento número 2.* y ha acordado 
dar cuenta á V. A. de todo lo ocurrido, 
para su suprema inteligencia, debiendo 
continuarla desde Santafé de cuanto acae- 
ciere y fuere digno de su alta contempla- 
cion ; dejando á la misma el conflicto en 
que se hallan estos dos ministros, en cir- 
ennstancias tan difíciles como apuradas, 
sin apoyo ni otro recurso humano que la 
Providencia, para conseguir á favor de 
la causa pública el partido que humana- 
mente puede recabarse, sin chocar con 
la autoridad militar, y atajar el torrente 
de su fuerza por medios indirectos y con 
suma delicadeza, para que el rey sea 
servido y los pueblos mantenidos en paz 
y justicia. 


Cartagena de Indias, 18 de Enero de 1817. 


Juan Jurado Lainez.—Prancisco de 
Mosquera Cubrera. | 





1180. 


* EL LIBERTADOR SE DIRIJIÓ DESDE 
LAS ANTILLAS, EN 7 DE NOVIEMBRE 
DE 1816, AL GENERAL PIAR, COMO 
Á OTROS GENERALES DEL ORIENTE 
DE VENEZUELA, AVISÁNDOLES SU 
PROPÓSITO DE EXPEDICIONAR OTRA 
VEZ SOBRE EL CONTINENTE, CON 
RECURSOS Y ELEMENTOS PARA HA- 
CER LA GUERRA FUERTE Y VIGO- 
ROSA.—EL GENERAL PIAR LE CON- 
TESTÓ AQUELLA COMUNICACION Y 
SIN VARIAR DE OPERACIONES LE 
INFORMA DE ESTAS Y DE SU 

SITUACION. 


Contestacion de Piar áú BOLÍVAR. 


A $. E. el Jefe Supremo. 


Cuartel general de la Mesa, frente ú 
Guayana, Enero 19 de 1817, —7.? 


Excmo. Señor. 


El dia mismo en que pasado el Caura ' 
me preparaba para mover el ejército sobre 
la capital des Guayana, tuve el honor de 
recibir el oficio de V. E. fecha 7 de No- 
viembre último. Su recepcion produjo ge- 
neralmente una embriaguez de placer solo 
igual 4 la que sigue á la victoria. La 
aproximacion de V. E. á su patria y los 
nuevos auxilios que la ofrece, son las 
mas lisonjeras noticias con que pudiera 
halagarnos. 


Como segun aquel oficio yo espero que 
V. E. haya llegado á alguno de nuestros 
puertos, me apresuro á darle una idea de 
mi situacion actual, de las ventajas obte- 
nidas en esta provincia y de los medios 
que se necesitan para asegurar el éxito de 
la campaña. 


Las fuerzas enemigas batidas en el Can- 
ra, (como verá V. E. en el adjunto bole- 
tin) replegaron á la capital, entregándo- 
me todo lo interior de la provincia, esto 
es, todo el territorio desde las bocas del 
Caroní hasta mas allá de las del Meta. Me 
acerqué á la plaza el 13 del corriente y 
despues de estar al frente de ella cuatro 
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dias, resolví el 17 hacer un reconocimien- 
to con toda la fuerza aproximándome 
cuanto fuese posible. Lus observaciones 
hechas este dia me ¿nimaron á hacer una 
tentativa sobre ella, y en efecto el 18 en- 
tre la una y las dos de la mañana se ejecu- 
tó un ataque que nos hizo dueños de una 
de las baterías, y destruyó la fuerza que la 
defendia, y aumentó el terror de que es- 
taba poseido el enemigo. 


A pesar de estas ventajas, nuestras tro- 
pas no pudieron penetrar mui adelante, 
porque rechazada otra division que debia 
forzar otro puesto, y las que destiné para 
llamar la atencion por diferentes puntos, 
la division vencedora replegó tambien y 
volvió á abandonar el terreno ganado. 
Frustrada así la empresa con pérdida de 
ocheñta hombres entre muertos y heridos 
é informado por los prisioneros tomados 
aquella noche de que todos los intereses y 
municiones están á bordo, y que nada lo- 
graré con ocupar las paredes, he desistido 
de tomar la plaza por asalto, y me he li- 
mitado á estrecharla por sitio. 


Este plan me parece mas conveniente, 
así porque es mas seguro y ménos costo- 
so, como porque da lugar á que venga á 
las bocas la escuadrilla que V. E. ha traido 
y lograremos por este medio batir y apre- 
sar la enemiga que de otro modo se lleva- 
ria todos los caudales. 


Yo espero que siendo mi proyecto tan 
conforme al bien de la patria y á las in- 
tenciones y planes de V. E. merecerá su 
aprobacion y la cooperacion que pido de 
las fuerzas marítimas. Nada hai que te- 
mer respecto á ellas. La escuadrilla ene- 
miga léjos de ser tan fuerte como se ha 
creido hasta ahora, es mui débil por su 
número y mas aun por su tripulacion. 


Las ventajas que nos ofrece esta pro- 
vincia libre son incalculables. Los inmen- 
sos caudales de los españoles en ella nos 
proporciona los medios para adquirir de 
log extranjeros elementos militares: su 
situacion nos da un asilo seguro, y la mo- 
ral pura de sus habitantes, no corrompi- 
dos todavía, nos permite la organizacion 
de un ejército fuerte y valeroso, capaz de 
libertar la República si V. E. viene á 
Guayana. Todos estos recursos manejados 
por su sabia direccion adquirirán un nue- 
vo mérito y producirán efectos mas gran- 
des. Los enemigos internos y externos 
temblarán: los pueblos concebirán espe- 
ranzas de ver restablecida la libertad, al 
contemplar nuestra situacion militar, y 


todos los negocios tomarán un paso firme 
y regular. 


Dios guarde 4 V. E, muchos años, 


Manuel Piar, 
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*EL GENERAL JUAN BAUTISTA ARIS- 
MENDI GCOMUNICÓ AL GENERAL 
PIAR, EN DICIEMBRE DE 1816, EL 
PROGRESO QUE ÉL CONOCIA DE LA 
EXPEDICION Y MOVIMIENTOS DEL 
LIBERTADOR DESDE LAS ANTILLAS; 
LE TRASMITIÓ ÓRDENES É INSTRUC- 
CIONES DE BOLÍVAR Y LE AVISA 
AHORA EL ESTADO FAVORABLE DE 
LAS COSAS EN ORIENTE.—EL GF- 

NERAL PIAR LE CONTESTÓ. 





Oficio de Piar para Arismendi. 


Al Sr. General J. B. Arismendi. 


Cuartel general de la Mesa frente á 
Guayana, 19 de Enero de 1817.—7.* 


Señor General. 


A un tiempo he recibido los oficios de 
V. E. fechas de 4 y 23 de Diciembre 
próximo pasado con todas las copias que 
tuvo la bondad de dirijirme. 


La entrada de V. E. á la provincia de 
Barcelona y los auxilios de tropas que le 
acompañaron, han tranquilizado mi espí- 
ritu. Nada temo al ver á V. E. al frente 
de las tropas con que dejé cubiertas las 
fronteras, y ántes bien me prometo que 
reunidas y dirijidas con el acierto y valor 
que siempre han brillado en V. E., la Re- 
pública adquirirá ventajas decisivas y 
triunfos gloriosos. Yo me atrevo á felici- 
tar 4 V. E. anticipadamente "por los nue- 
vos laureles que le esperan en los campos 
de Carácas. 


Incluyo á V. E. un pliego para el 
Excmo. Señor Jefe Supremo á quien su- 
pongo ya en alguno de nuestros puertos. 
Tenga V. E. la bondad de cerrarlo des- 
pues de haberse instruido de su contenida 

£ 


y dirijirlo á su destino. 
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Las circunstancias no me permiten es- 
eribir estensamente, y mucho ménos dar 
detalles circunstanciados que pudieran 1n- 
formar al enemigo, si por casualidad Jle- 
gase á apoderarse de mi correspondencia. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Piar. 
1182, 


* EL GENERAL PIAR ASIENTE Á QUE 
LOS GENERALES FREYTES Y ZARA- 
ZA RECONOZCAN AL GENERAL 

ARISMENDI. 


I 
Oficio de Piar ú Preytes. 


Al General de Brigada Pedro Maria 
Freytes. 


Cuartel General en la Mesa frente 4 Gua- 
yana, 19 de Enero de 1817.—?.” 


El largo silencio que U. $. habia ob- 
servado desde que pasé el Orinoco, me 
tenia bastante cuidadoso desde que re- 
cibí sn oficio de 24 de Diciembre úl- 
timo. La llegada del General Arismen- 
di con su ejército á esa plaza habrá 
tranquilizado 4 U. S. con respecto á 
los temores del enemigo, y habrá disipa- 
do las facciones que empezaban 4 for- 
marse en la Provincia. 


Como supongo que U. S. ha pres- 
tado su reconocimiento al General Aris- 
mendi, satisfecho de que mis instruccio- 
nes y las prevenciones posteriores no lo 
comprendian, omito advertirle que lo 
haga. 


Dios guarde 4 U. S, muchos años. 
Manuel Piar, 
10 


Oficio de Piar para Zaraza. 
Al General de Brigada Pedro Zaraza. 


Cuartel General en la Mesa frente á Gua- 
yana, 19 de Enero de 1817.—7,* 


Por el oficio de U, $, fecha 27 del 


pasado, quedo en cuenta de las operacio- 
nes ejecutadas sobre el Unare y Valle 
de la Pascua. 


Supongo que el General Arismendi 
habrá librado á U. $. sus órdenes con 


respecto á la reunion de las fuerzas, Ó 


las operaciones que deban hacerse. U. $. 
las obedecerá y se someterá en todo á aquel 
Jefe que por su grado y distinguidos 
servicios debe reasumir el mando de to- 
das esas fuerzas. 


Incluyo á U. $. ese boletin número 
7 del ejército, y reservo para otra ocasion 
darle una noticia circunstanciada de los 
sucesos posteriores. Buste por ahora el 
decir que soy dueño de todo el país des- 


de Caroní para arriba. Los enemigos so-. 


lo ocupan la capital que debe rendirse 
por el sitio con que la estrecho. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


M anuel Piar. 
1183. 


* EL JEFE SUPREMO COMUNICA AL GENE- 
RAL ZARAZA ALGUNAS OPERACIONES, Y 
LE DA ÓRDENES PARA LA CAMPAÑA EN 
QUE ESTÁN EMPEÑADAS LAS ARMAS LI- 

BERTADORAS DE VENEZUELA, 


Oficio de Borívar 4 Zuraza. 


Señor kFeneral : 


Tengo la satisfaccion de acusar á V. $. 
el recibo de su oficio del 15 del corriente 
datado en el Chaparro, en que V. S. me 
manifiesta el vivísimo interes que tiene de 
verme en el interior. 


El Teniente Coronel Salcedo, me ha 
informado exactamente de todo lo que 
carece el Ejército de V. S. Esté V. $. 
seguro de que mi primer objeto es armar- 
lo y equiparlo perfectamente de un todo, 
con cuyo objeto es que estoy en esta ciu- 
dad para ir remitiendo á V. $. sucesiva- 
mente segun vayan viniendo bestias de 
carga, todas las armas, pertrechos y ele- 
mentos necesarios para la guerra ; y en el 
entretanto que voy ejecutando esta opera- 
cion, V. S. recoje hombres y caballos y 
yo en el acto que llegue la Escuadra que 
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espero de un instante á otro, vuelo á lo 
interior con cuanto me trae, á tener el 
gusto de cooperar con mis ilustres com- 
pañeros de armas á la completa libertad 
de nuestra querida Patria 


La satisfactoria noticia que V. S. me 
comunica de haber ocupado las tropas 
granadinas la villa de Calabozo, me ha 
causado un singular placer. Parece que 
el Todopoderoso está de nuestra parte. 


Luego que yo me incorpore con V. $. 
de acuerdo con V. $. tomaremos cuantas 
medidas nos parezcan convenientes para 
incorporarnos con los granadinos si aun no 
lo hubieren hecho despues de la mision de 
5. E, el General Arismendi. 


Remito á V. $. con el Teniente de ca- 
ballería Ciudadano Andres Cornejo que 
conduce pertrechos al interior, el Clarin 
que me pide. ¡Ojalá sirva para los impor- 
tantes fines que V. S. me indica! 


He recibido el plan que V. $. me in- 
cluye. Yo agitaré por mi parte la remi- 
sion de cuanto nos es necesario en lo in- 
terior para volar allá y comenzar nues- 
tras operaciones. 


Yo doy á V. S. enhorabuena y me la 
doy yo mismo por la victoria que ha obte- 
nido el Señor Coronel Infante sobre los 
Españoles, quitándoles setecientas re- 
ses. 


Desespero por tener el gusto de mani- 
festar á la voz mi gratitud á este valiente 
Jefe por sus distinguidos servicios. 


Desde esta mañana al romper el dia, se 
ha oido un fuerte cañoneo de la parte de 
Cumaná, que ha durado hasta cerca del 
medio dia. Creo fundadamente que el 
General Mariño ha atacado aquella plaza, 
segun me lo indica en su oficio de 4 del 
presente. De no, puede ser que nuestra 
Escuadra al bajar haya encontrado la es- 
pañola. Pronto sabremos la verdadera 
causa y V. $. será informado. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
SIMON BOLÍVAR. 


Cuartel general de Barcelona, Enero 19 
de 1817.—7,* 


Al Señor General Pedro Zaraza. 
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* EL GENERAL BOLÍVAR DA ÓRDENES 
AL GENERAL MONÁGAS PARA AUXI- 
LIAR Á BARCELONA. 


Oficio de BOLÍVAR 4 Monáyas. 
Barcelona, Enero 20 de 1.817. 
Señor kFeneral : 


Ayer por la mañana se avistaron á bar- 
lovento de esta plaza siete velas grandes. 


» Por la tarde han estado á tiro de cañon 


de la Boca y despues han gobernado al 
Nordeste manteniéndose siempre en fren- 
te del puerto. Es, pues, la escuadra es- 
pañola compuesta de una corbeta, tres 
bergantines, dos goletas y un falucho. 
Sin duda los enemigos han combinado al- 
guna operacion sobre esta plaza ; y sus 
fuerzas marítimas esperan la aproxima- 
cion de la de tierra para obrar de acuet- 
do. Esta operacion de los españoles me 
la habia participado el General Zaraza por 
un oficio que recibí aquí, en que me ha 
enviado el plan original que ha recibido 
de Carácas, en que le dicen que Moráles 
debe venirse con sus tropas por la costa 
á tomar esta ciudad, sin que nadie venga 
á los Llanos. Esta es, pues, la operacion 
acordada sobre esta plaza. Ayer mismo 
he enviado para esa villa de Aragua 
22.000 cartuchos, 240 lanzas y 24 ma- 
chetes. 


Es, pues, indispensable, que volando en- 
vie V. $S. á esta plaza, cuantas bestias de 
carga puedan conseguirse para transportar 
el parque á esa villa, y que vengan 400 Ó 
500 hombres de infantería y caballería 
para custodiarlo, y para auxiliar esta pla- 
za, interin se traslada el parque y demas 
elementos que deben ir á los Llanos. 
V. S. mismo debe encargarse de esta ope- 
racion : por tanto, espero á V. 5. de un 
instante 4 otro con el contingente de 
hombres y bestias que pido á V. $. para 
la traslacion del parque y auxilio de gsta 


plaza. Traiga V. $. tambien algun ga- 
nado. El que hay apénas alcanzará para 


dos dias. El Ciudadano Bernardino Mar- 
tíinez impondrá á V. $. de la importancia 
esta operacion. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
SIMON BoLÍvAr. 
Al Señor General José 'Tadeo Monágas, 


eb y E AGA 
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* EL-GENERAL PIAR COMUNICA Á UNO 
DE SUS JEFES SUBALTERNOS LA APROXI- 
MACIÓN DEL LIBERTADOR CON UNA 
ESCUADRA Y ELEMENTOS PARA LA 
GUERRA.—DA INSTRUCCIONES Á UNA 
DIVISION PARA EL SITIO DE ANGOSTURA. 


1 
Oficio de Piar al Comandante Armas. 


Cuartel general en Yegilera, Enero 21 
de 1817, —7." 


Al Comandante M. Armas. 


El Alférez Cuesta ha puesto en mis ma- 
nos el pliego que vino del otro lado del 
Orinoco y que U. me dirijió. El conte- 
nia un oficio del Excmo. señor Jefe Supre- 
mo, comunicándome su arribo á Bar- 
celona con una fuerte escuadra, y con 
todos los elementos de armas.y municio- 
nes necesarios para continuar la cam- 
paña. $. E. me afirma que ha salido 
ya la escuadra con direccion á las Bocas, 
para que se apoderen del rio y cooperen 
con nuestro ejército á la rendicion de la 
plaza. : 


Incluyo á U. una de las proclamas ori- 
ginales que me han venido, y una copia 
A AA 
de la carta que S. E. dirije á los oficia- 
les del ejército. Publíquelas U. ámbas á 
las tropas de su mando para su satisfac- 
cion. 


Dios guarde á U. muclos años. 


Manuel Piar, 
II 


Instrucciones que deben regir al Teniente 
Coronel Miguel Armas en el sitio de 
Guayana. 


Art, 1, 

Yil ciudadano Teniente Coronel Miguel 
Armas tomará el mando de la division de 
caballería que queda cubriendo la línea 
contra Guayana. Esta division se com- 
pone de los escuadrones de Caycara y 
Altagracia, 


porarse al ejército. 


Art, 2,2 


Establecerá su línea en la misma forma 
que la tiene el ejército. 


ATI 


De dia nombrará una partida de obser- 
vacion de 30 hombres, los cuales se di- 
vidirán en tres partidas de á 10 cada una, 
que se situarán á distancia de un cuarto 
de legua la una de la otra. El resto de la 
division se mantendrá reunida en el lugar 
más conveniente para que los caballos co- 
man y descansen. 


Art. 4,2 
A las cinco de la tarde hará reunir to- 


das las fuerzas para que pasen lista. Des- 
pues de pasar ésta, formará del todo tres 


divisiones que se apostarán en la misma - 


forma que las guardias de observacion en 


-el lugar más conveniente, mudando todas 


las noches de posicion. 
Art. 0,7 


Cada una de las tres divisiones dará una 
avauzada particular, que se situará en las 
avenidas. 


Art, 6.0 


Al amanecer hará reunir todas las di- 
visiones, y marchará con ellas á hacer el, 
reconocimiento sobre la plaza con todas 
las precauciones necesarias para no caer 
en las emboscadas que el enemigo pueda 
armarle, Despues de hecho el reconoci- 
miento se retirará al campamento que 
haya elegido para pasar el dia, dejando 
ya establecidas las guardias de observa- 
cion. 


Art. q 


Cuando haga el reconocimiento, regis- 
trará con el mayor escrúpulo todas las 
salidas de la plaza, para ver por las huellas 
si han entrado ó salido tropas y arreglar 
su conducta conforme á las observaciones 
que se hagan. 


Art; 8,2 » 


Si por algun acaso sufriere su division 
alguna desgracia, se retirará con las reli- 
quias hácia el Caroní, procurando incor- 
Pero llevará consigo 
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todos los caballos que quedan empotrera- 
dos y todo el hospital. 


Art. 9,2 


Frecuentemente me dará parte de su 


situacion, haya Ó no novedad, bien en- , 


tendido, que en caso que ocurra alguna se 
me participará en el acto. 


Cuartel general en la Mesa, Enero 22 
de 1817.—7.* 


Manuel Piar. 
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* NO HABIA MUCHA DISPOSICION EN 
VARIOS JEFES REPUBLICANOS PARA SE- 
CUNDAR Á PIAR EN SUS OPERACIONES 
MILITARES EN GUAYANA, CUANDO SA- 
BIAN QUE EL LIBERTADOR VENIA Á 
DIRIJIRLAS COMO PARECIA SER MAS 

CONVENIENTE. 


Oficio de Piar á Cedeño para que volviese 
á incorporársele. 


Cuartel General de San Felipe, Enero 
28 de 1817.—7.* 


Señor General. 


Desde el 26 estoy con el ejército en es- 
te sitio sin saber nada de V. $. ni de la 
direccion que habia tomado apesar de ha- 
berle dirigido ayer un posta. Por casua- 
lidad ha llegado esta tarde un hombre que 
me ha informado que V. $S. ha pasado el 
Tocomas y seguia marchando al interior 
sin decirme el destino que lo conduce. 


Estamos en una situacion muy peligro- 
sa con todas las fuerzas divididas y sin 
podernos prestar ningun auxilio en caso 
necesario. Esta consideracion me obliga 
4 prevenir á V. $S. que enel momento 
que reciba esta, contramarche con su divi- 
sion y venga á reunirse aquí con la infan- 
tería que se halla sola sin un hombre de 
caballería que pueda traerle siquiera el 
ganado necesario para su subsistencia. 


Si el objeto que V. $. lleva es solicitar 








curiaras para pasar el rio, y ha eucontra- , Le 
- ExcmoSr. Jefe Supremo comunicándome 


do algunas las entregará á un piquete de 
esa tropa para que las traiga, y vendrá 


TOMO Y 4 


V. $. adelante con el resto de la fuerza, 
esto es si el paso de Caroní debe hacerse 
por aquí como me dijo V. S. en uno de 
sus oficios. Pero si segun las noticias 
posteriores que haya adquirido, el paso 
deba ser poresa parte, dejará V. S. un 
piquete que custodie las curiaras y el res- 
to de la division vendrá siempre para que 
marche con el ejército. 


Es excusado recomendar á V. $. la 
actividad. JHEstamos en circunstancias en 
que no puede desperdiciarse un momento. 
La pérdida de un dia vale tanto como una 
batalla funesta. 


Dios guarde á V. S, muchos años. 


Manuel Piar, 


HERE 


* EL GENERAL PIAR CONTINÚA OPE- 
RACIONES MILITARES PARA OCUPAR Á 
ANGOSTURA.—AVISA AL GENERAL CE- 
DEÑO EL ARRIBO DEL JEFE SUPREMO Á 
BARCELONA CON FUERZAS Y ELEMEN- 

TOS DE GUERRA. 


_——— 


Oficio del General Piar para el General 
Cedeño. 


Cuartel general de San Felipe, Enero 
27 de 1817.—7*. 

Sr. General. 

Desde ayer al medio dia estoy con el 
ejército aquí aguardando las noticias que 
debe V. S. darme sobre el paso á.que nos 
diririgimos. 


En el tránsito recibí dos oficios de 
V. $. incluyéndome en el primero la car- 
ta interceptada al enemigo. Por ella me 
he convencido mas de la necesidad de pa- 
sar el Caroní cuanto ántes. Si lo que 
nos detiene es la falta de buques, y MIO: 
no cree que se encuentren fácilmente, ten- 
dremos que recurrir 4 Panapana donde me 
ofrecieron dos ó tres que no he traido por- 
que no me acompaña un solo hombre de 
caballería, 


Antes de ayer recibí un pliego del 


su arribo á Barcelona con una escuadra y 
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muchos elementos militares. La escuadra 
debe haber salido ya para las bocas del 
Orinoco. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 


Manuel Piar. 


1188. 


* EL LIBERTADOR DIÓ ÓRDENES DES- 
DE BARCELONA Á PIAR SOBRE LO 
QUE DEBE EJEOUTARSE.—LE PIDIÓ 
INFORMES DETALLADOS DE SUS 
OPERACIONES EJECUTADAS, DEL 
RESULTADO Y DE LO QUE PIENSA 

SEGUIR.—PIAR LE CONTESTA. 


——— 


Comunicacion de Piar á BOLÍVAR. 
Al Excmo. Sr. Jefe Supremo. 


Cuartel General de San Felipe, Enero 
30 de 1817.—7.* 


Excmo. Señor. 


Tengo el honor de contestar el oficio 
de V. E. fecha 1.? del presente anun- 
ciándome su arribo á Barcelona. 


Antes de recibirlo me he anticipado 
á dar á V. E. una noticia de mis ope- 
raciones en esta Provincia hasta el 19 
del corriente omitiendo muchos de los 
detalles que V. E. me pide ahora teme- 
roso de que interceptada mi correspon- 
dencia adquiriese el enemigo informes exac- 
tos, siempre perjudiciales al que los dá. 
La órden expresa de V. E. ylas noti- 
cias posteriores que he tenido de la si- 
tuacion de esas Provincias, me han ase- 
gurado contra aquella desconfianza y me 
animan á dirigir cerca de V. E. ámi 
Edecan el Sargento mayor Quintin Va- 
llenilla con el doble objeto de que fe- 
licite 4 V. E. á nombre mio y del ejér- 
cito y le instruya circunstanciadamente 
de cuanto desee V. E. saber, El tiene 
la ventaja de ser uno de los oficiales ye- 
nidos del ejército de Apure: conoce á 
los Jefes que lo mandan: ha  presen- 
ciado los sucesos que sepultaron á la 
Nueva Granada en su vergonzosa ruina, 
no ménos que los triunfos obtenidos so- 
bre los opresores de Barínas, y las escan- 


e 
dalosas revoluciones que han agitado á 
los vencedores. Ninguno podrá dar á 
V. E. informes mas exactos que él. Sír- 
vase pues admitirlo y oir sus relaciones 
con benignidad. 


En mi correspondencia anterior le bos- 
quejé á V. E. el plan que creo conve- 
niente para rendir á Guayana. Mi en- 
viado ilustrará las dudas que pueda V. E. 
tener: añadirá los movimientos que he 
ejecutado despues, y los obstáculos que 
han retardado la ocupacion de Caroní: 
dará un estado verbal de nuestras fuer- 
zas, armamento y municiones y de las 
del enemigo; y representará en fin á V. E. 
las ventajas y dificultades que presenta 
la campaña. 


¡ Con cuánto dolor me veo forzado á. 


decir 4 V, E. que en mi situacion ac- 
tual me es imposible repasar el Orino- 
co, y enviar los caballos que V. E. re- 
clama. Dominado el rio por los enemi- 
goscon una escuadrilla considerable, mién- 
tras que nosotros no contamos con un 
solo buque, y estando compuesto este 
ejército por la mayor parte de vecinos 
de esta Provincia, seria espuesto 4 un 
seguro reves Óó á una disolucion espan- 
tosa el emprenderla. Esta consideracion 
y la persuasion íntima de que liberta- 
do el Caroní y cooperando por el rio 
nuestra escuadra, la rendicion de Gua- 
yana es inevitable, me constituyen en la 
necesidad de continuar la campaña, á 
pesar de que mis deseos me llaman al 
lado de V. 


Con respecto á los caballos las dificul- 
tadeg son superables luego que  variíen 
las circunstancias actuales. Los que tra- 
jo el ejército están en la imposibilidad 
de atravesar el rio, los que dejé en el 
departamento de Caycara se hallarán á 
una distancia tan enorme que casi no 
debo contar con ellos. El único medio 
que encuentro para auxiliar 4 V. E. es 
pasar el Caroní: allí los hay con abun- 
dancia y estando descansados podrán em- 
prender el viaje y llegar en disposicion 
de servir. 


La bondad sin límitez con que V. E. 
se ha dignado prestar su aprobacion á 
mis pequeños servicios, y los elogios con 
que me honra haciendo refluir sobre mí 
log esfuerzos verdaderamente heróicos de 
las tropas que tengo la gloria de man- 
dar, han inundado mi alma en el placer 
y aumentado, si es posible, mi gratitud, 
reconocimiento y fidelidad á V. E. Na- 
da es para mi_corazon_ mas, grato mas 
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satisfactorio, despues del bien de la pa- 
tria, que un rasgo de V. E. aplaudien- 
do mi conducta. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Plan 
1189, 


EL LIBERTADOR, EN NECESIDAD DE 
SOSTENERSE EN BARCELONA PARA 
SALVAR LOS ELEMENTOS QUE TIE- 
NE PARA LA CAMPAÑA, ORDENA Á 
VARIOS JEFES DE DIVISIONES QUE 
CONCURRAN Á LA SALVACION DE 
AQUELLA INTERESANTE POSICION 

MILITAR, 


——_ 


1 
Oficio de BoLÍívArR á Zaraza. 


Cuartel general en Barcelona, Enero 23 
de 1817.-—7.* 


Al General Pedro Zaraza. 
Señor General. 


Tengo la satisfaccion de acusar á V. $5. 
el recibo de su carta y oficio de 17 del 
corriente fechados'en el Chaparro. 


Estoi seguro por informes los mas fide- 
dignos y exactos, que los enemigos con 
una fuerza de 2.500 hombres se mueven 
contra esta capital por la via de Unare, y 
ántes de cuatro dias estaré sitiado en esta 

laza. Desde ántes de ahora he manifes- 
tado á V. S. lo importantísimo que es la 
conservacion de esta ciudad, donde ten- 
go mi parque, cuanto es necesario pa- 
ra equipar los ejércitos del interior, y 
puedo recibirlos de fuera. Con el ob- 
jeto de conservarla es que he comisio- 
nado al General Arismendi cerca de los 
Generales de las divisiones, para reu- 
nirlos, y acercarlos cuanto sea posible 
á4 ella para que obren contra los ene- 
migos que puedan invadirnos, miéntras 
yo me defiendo en mi fortaleza. Por tan- 
to, ordeno á V. $. que luego que reciba 
esta se ponga en marcha con la mayor 
celeridad con la fuerza actual que V. $. 


tenga y ordene á las demas lo sigan 
sobre esta plaza, no obstante cualquie- 
ra órden que V. $. haya recibido de 
cualquier Jefe de la República, pues 
por esta anulo todas las que sean 
contrarias, aunque sean del General 
Arismendi ; pues estoi resuelto á sepul- 
tarme entre las ruinas de esta ciudad, 
y 4 comerme hasta las mujeres, ántes 
que abandonarla, esperando los auxilios 
que he pedido á las divisiones de los 
Llanos, que léjos de acercarse se han 
alejado contra las órdenes expresas que 
dí al General Arismendi de hacerlas ve- 
nir todas sobre esta plaza en el caso que 
los enemigos se acercaran, como sucede 
actualmente. 


Vuele V. $. sin dilacion á contribuir á 
la salvacion de la República salvando á 
Barcelona. 


Esta mañana hemos sabido por el valle 
de Santa Fé, que despues de tres dias de 
accion, los españoles están evacuando á 
Cumaná y el General Mariño se ha apo- 
derado de ella. 


Ese pliego para el señor General Piar 
envíelo V. S. ganando momentos. 


Que vengan todos los oficiales del ejér- 
cito del General Piar que haya en este 
lado del Orinoco. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SimoN BoLÍVAR. 


II 
Oficio de BoLívar 4 Monágas. 


Cuartel general en Barcelona, 23 de Ene- 
ro de 1817.—7.? 


Al General José Tadeo Monágas. 


Señor General. 


Tengo la satisfaccion de acusar á V. $. 
el recibo de su oficio de 20 del co- 
rriente y copias que V. S. me incluye. 


Estoi seguro por informes los mas fide- 
dignos y exactos, que los enemigos están 
en marcha contra esta ciudad con una 
fuerza de más de 1.000 hombres: que 
están incorporados con los de Unare y 
que ántes de seis dias estarán sitian- 
do esta plaza. En todos mis oficios, y 
ántes de salir V. $, de esta ciudad he 


manifestado 4 V. $5. la importante ne- 
cesidad de conservar esta plaza á- todo 
trance. V. S. sabe mui bien que no 
tengo mulas, ni bestias para mover mi 
parque ; de consiguiente es imposible 
retirarme. Si abandono el parque, la 
República es perdida: pues no tene- 
mos con qué armar, ni equipar nues- 
tros ejércitos del interior. Y si aban- 
dono esta plaza, pierdo igualmente el 
puerto por donde puedo recibir auxi- 
lios exteriores. Por tanto, estoi firme- 
mente resuelto 4 sepultarme en esta 
plaza ántes que abandonarla, y á co- 
merme ántes las mujeres y los niños 
esperando que lleguen los auxilios que 
he pedido á las divisiones de los Llanos 
que he mandado venir todas 4 esta 
plaza, como tambien al General Mari- 


ño. V.$., pues, luego que reciba esta 
órden, desentendiéndose de toda otra 


que V. $S. haya recibido de cualquier 
Jefe de la República, aunque sea del 
General Arismendi, se pondrá en mar- 
cha sobre esta ciudad con todas sus 
fuerzas de todas armas, trayéndose igual- 
mente cuantos caballos y mulas pueda y 
sobre todo ganado, pues estoi sin nin- 
guno. 


Hoi he sabido que los españoles han 
evacuado 4 Cumaná, y que el General 
Mariño, despues de tres dias de accion 
ha tomado aquella plaza. 


De la destruccion de los enemigos en 
esta plaza, depende la salvacion de la 
República. Vuele V. $. á salvarla. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR, 


TIT 
Oficio de BOLÍVAR á Infante. 


Cuartel general en Barcelona, Enero 23 
de 1817.—7.* 


Al Coronel Infante. 
Señor Coronel. 


Por varios informes de que no puedo 
dudar, estoi informado que los enemi- 
gos en número de 2.500 hombres mar- 
chan contra esta ciudad, habiéndose 
incorporado con la reunion de Unare, 
y dentro de seis dias estarán ya si- 
tiando esta plaza. Es tan indispensa- 
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ble defender esta ciudad, que de su 
conservacion depende la libertad de la 
patria. Todos mis pertrechos, armas, 
municiones, vestidos y cuantos elemen- 
tos de guerra tengo, están aquí. Si los 
abandono y caen en poder de los ene- 
migos somos perdidos, pues no tengo 
con qué armar las divisiones de los 
Llanos; y si quisiera retirarme, no po- 
dria hacerlo, porque no tengo bestias 
y necesito lo ménos de 800 para llevar 
mi parque. Ademas, si pierdo este puer- 
to no puedo recibir ningun auxilio de 
afuera de los muchos que espero de un 
momento á otro. Juzgue, pues, V. S. la ne- 
cesidad de conservar esta plaza. De consl- 
guiente, estoi resnelto 4 defenderme has- 
ta la última diferencia en una casa fuer- 
te que tengo, miéntras llegan las divisio- 
nes de los Llanos, que he mandado venir 
sin perder momento. Ordeno tambien á 
V. $S. que luego que llegue esta órden, 
marche V. S. con todas sus fuerzas so- 
bre esta ciudad, «sin perder momento; 
obedeciendo V. S. y ejecutando esta ór- 
den aunque haya recibido otras de cual- 
quier otro Jefe de la República, pues 
por esta las anulo todas y solo debe ob- 
servarse esta. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SimoN BoLÍVAR, 


IV 
Oficio de BoLÍVAR á Piar. 


Cuartel general en Barcelona, Enero 23 
de 1817, —7.* 


Al General Manuel Piar. 
Señor General. 


Con el objeto de formar un gran ejér- 
cito que oponer á los españoles que reu- 
nian todas sus fuerzas, comisioné cerca 
de V. S. y demas Generales de la Repú- 
blica, al General Arismendi. 


Hoi, las circunstancias son mucho más 
críticas que cuando partió este General. 
Los enemigos en número de más de 
2.500 hombres deben estar en Unare y 
marchan sobre esta plaza. Yo estoi re- 
suelto á4 defenderla miéntras llegan las 
divisiones de los Llanos que he llama- 
do en mi auxilio, y 4 sepultarme entre 
sus ruinas ó sus cenizas, ántes que aban» 
donarla, 
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Si log enemigos se apoderan de Bar- 
celona, pierdo mi parque, único recur- 
so para hacer la guerra. Las divisio- 
nes del interior y el ejército granadino 
quedan desarmados y yo condenado á 
vagar por los Llanos sin medios para 
equipar un ejército. 


Si quisiera retirarme, no podria tam- 
poco. Carezco de bestias, y necesito lo 
ménos de 800 para trasportar mis ele- 
mentos, Es indispensable pues, soste- 
nerla. He fortificado el hospicio, y ten- 
go pertrechos para mucho tiempo. 


V. S. que más que ningun otro co- 
noce la importancia de Barcelona, debe 
ser de los primeros en precipitar sus 
marchas con todas sus fuerzas sobre 
esta plaza, y en volar á su 'socorro, 


Esta es, señor General, la primera y 
más importante de nuestras operaciones. 
Las posteriores serán consultadas des- 
pues de batidos aquí los enemigos, ya 
libre el depósito precioso de nuestros 
recursos militares. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 
v 


Oficio de BOLÍVAR al Comandante del 
Chaparro. 


Cuartel general en Barcelona, Enero 23 
* de 1817. —7.? 


A1 Comandante del Chaparro. 


Señor Comandante. 


Inmediatamente que V. $. reciba esta 
órden, sin perder un momento, enviará 
V.$S. á esta ciudad todo el ganado que 
le sea posible y todos los caballos y 
mulas que pueda, pues estoi amenazado 
por los enemigos, que se mueven so- 
bre esta ciudad, y no dudo que den- 
tro de ocho dias esté esta plaza ataca- 
da por ellos; de consiguiente, no debe 
perder V. S. un instante en enviarme 
el ganado, pues sin él no puedo ali- 
mentar mi ejército, que carece absolu- 
tamente de víveres. 


Estoi resuelto” 4 conservar esta plaza 
á toda costa, pues ni tengo bestias para 
retirarme con mi gran parque de ar- 


mas y —municiones, vestidos y demas 
elementos de guerra, ui puedo permitir 
que el enemigo los tome, pues en este 
caso la República se perderia no te- 
niendo con qué armar las divisiones de 
los Llanos. V. $. dentro de ocho dias 
4 más tardar, me habrá enviado todo 
el ganado posible. 


V. $. ejecutará esta órden, aunque 
haya recibido otras de cualquier Jefe de 
la República, aunque sean del General 
Arismendi ó del General Zaraza, pues 
por ésta las anulo todas, y V. $. deberá 
ejecutar solo ésta. Cualquiera falta, de- 
mora ú omision en el cumplimiento de 
esta órden, puede producir á la Repú- 
blica funestas consecuencias, y V. $. será 
responsable de ellas. 


Remita V. S, en el momento el adjunto 
pliego, donde quiera que se halle, elijien- 
do una persona de confianza y actividad, 
pues es interesantísimo. 


Hoi he sabido que los españoles han 
evacuado la plaza de Cumaná y que 
S. E. el General Mariño la ha ocupa- 
do, despues de tres dias de accion. Hoi 
ha apresado una flechera nuestra un 
correo español que iba de la Guaira á 
Cumaná, en que el Capitan General de 
Carácas, con fecha 16 del presente, dice 
al Gobernador de Cumaná, que el Bri- 
gadier Real debe estar ya mui próximo 
á la Villa de Aragua, con su ejército, 
cuyo objeto principal es sujetar esta 
provincia. Por este aviso conocerá V. $. 
que los enemigos se acercan por esos lu- 
gares, con cuyo motivo debe V. $. en- 
viarme todo el ganado posible á la ma- 
yor brevedad. 


Dios guarde á V. S, muchos años. 


SimoN BOLÍVAR. 


vI 


Oficio de BOLÍVAR á Arismendi. 


Al General J. B. Arismendi. 
Exmo. señor General. 


Acuso á V. E, recibo de sus oficios 
de 18 del corriente, datados en el 
Chaparro. Los enemigos se acercan Á 
esta ciudad. Las noticias que he tenido 
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por diferentes conductos, convienen to- 
das en su movimiento. Esta operacion 
me ha hecho ordenar á todos los jefes 
de las divisiones, que marchen con ellas 
á grandes pasos á esta capital. 


V. E. conoce la importancia de esta 
plaza, y lo he dicho tanto que creo 
“inútil repetirlo. He prevenido á los 
Generales que, desentendiéndose de toda 
otra órden que hayan recibido, bien sea 
de V. E. ó de cualquier otro Jefe de 
la República, se dirijan 4 Barcelona. 


Hoi hemos apresado un correo espa- 
ñol que iba de la Guaira 4 Cumaná, 
en que el Capitan General de Carácas, 
con fecha de 16 del corriente dice al 
Gobernador de Cumaná: Que cuenta 
que el Brigadier Real estará ya mui 
cerca de Aragua con su ejército: que 
haga una séria diversion á los enemi- 
gos, miéntras que Real sujeta la pro- 
vincia de Barcelona con cuyo objeto 
pasa á ella; y que espera muchas ven- 
tajas del valor de sus tropas, etc. Pa- 
ra estas horas creo 4 V. E. mui in- 
ternado, é inmediato á la division del 
señior General Piar, y de consiguiente 
mui pronto esta division estará tambien 
marchando hácia esta plaza. Si tene- 
mos la fortuna de ser atacados aquí, 
los españoles serán batidos cooperando 
nuestras divisiones ; y la campaña de Ve- 
nezuela estará casi terminada. Me prometo 
mil ventajas de la comision de V. E. 
y que ahora que conoce log movimien- 
tos de los enemigos se arreglará á ellos 
para precipitar sus marchas, efectuar la 
reunion indicada de los granadinos y volar 
con ellos al lugar que señale á V. E. lnego 
que reciba noticias de V, E, 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
SIMON BOLÍVAR. 


Barcelona, Enero 23 de 1817. —, 


1190. 


* EL JEFE SUPREMO REPITE AL GENERAL 
MARIÑO QUE ES URGENTE É IMPORTAN- 
TE LA REUNION DE TODAS LAS FUER- 
ZAS REPUBLICANAS, Y LE HACE IMPOR” 
TANTES INDICACIONES SOBRE LA | DE- 

FENSA DE BARCELONA, 


_——— 


Oficio de BoLívar ú4 Mariño, 


Cuartel general en Barcelona, 23 de 
Enero de 1817.—7.* 


Excmo. señor General. 


Acabo de saber por una flechera que 
envié hácia Cumaná que V. E. se halla 
en esa plaza ó alrededor de ella desde el 
19. Es inesplicable la satisfaccion que 
he tenido con tan plausible noticia, so- 
bre todo en estos momentos críticos en 
que nos hallamos con respecto al ejército 
español que se halla en marcha contra 
esta ciudad en dos divisiones, la de Cha- 
guarámas compuesta de 1.500 hombres 
mandada por Moráles viene por los Lla- 
nos, y la del Brigadier Real, que estaba 
en Orituco ha marchado por la pica á 
incorporarse en Clarines con los bandidos 
que guarnecen el canton donde sufrimos 
la última desgracia. Todas estas fuerzas 
montan por lo ménos á 2.500 hombres 
mucho mas disciplinados y aguerridos 
que cuantos yo puedo presentarles. ' 


El General Sonblette comisionado por 
mí cerca de V. E. le informará detalla- 
damente de nuestra situacion, fuerzas y 
recursos. El objeto de su mision es con- 
vencer 4 V. E. de la absoluta necesidad 
en que estamos de reunir nuestras fuer- 
zas y Obrar de acuerdo, para salvar la 
República. No creo que V. E. se de- 
niegue á contribuir á la obra de nuestra 
vida, de nuestra gloria y de nuestro co- 
razon. Yo creo no poder defender á Bar- 
celona, ni V. E. tomar á Cumaná si yo 
pierdo esta plaza evacuándola Ó perecien- 
do en ella. Cualquiera de los dos par- 
tidos me parece igual, pues con perderla 
lo perdemos todo no teniendo  bagajes 
con que retirarme, ni habiendo recibido 
aun los elementos militares que traigo 
en la escuadra y deben llegar de un mo- 
mento áotro. Sin Barcelona no tendre- 
mos puertos donde recibir auxilios exte- 
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riores, ni víveres con que poder continuar 
la campaña sobre Carácas, ni las opera- 
“ciones contra Cumaná. Si fuese fácil to- 
mar á Cumaná con la cooperacion de 
las tropas de Barcelona yo iria en per- 
sona con ellas, aunque perdiésemos esta 
plaza ; pero estoi cierto que no llevando 
muchos víveres 6 no tomándola al asalto, 
nuestra situacion empeoraria y al fin nos 
veríamos reducidos á introducirnos en 
los Llanos á hacer la guerra de bandidos. 
Evitemos todos estos escollos reuniéndo- 
nos. Salvemos la patria cubriéndonos 
de honor no ménos por nuestra pruden- 
cia que por nuestro valor. Demos á 
nuestros enemigos y 4 nuestros amigos un 
ejemplo de virtudes políticas, obedecien- 
do, combatiendo y sacrificándolo todo por 
el bien de nuestros hermanos. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
SIMON BoLÍvVAr. 


A] Excelentísimo señor General Santiago 
Mariño. 


1191. 


* EL JEFE SUPREMO DA ORDENES AL JEFE 
DE LAS FUERZAS SUTILES REPUBLICA- 
NAS, PARA LAS OPERACIONES RELACIO- 
NADAS CON LA DEFENSA DE BARCE- 

LONA. 


Oficio de BoLivArR al Jefe de la Ma. 
rina, 


Conviniendo al servicio de la Repúbli- 
ca que la escuadra marche inmediatamen- 
te con el General Soublette cerca de 
S. E. el General Mariño, 4 una comision 
de la mas alta importancia, dispondrá 
US. que, en el acto mismo de recibida 
esta órden, se prepare la escuadra á par- 
tir con la mayor celeridad posible sin per 
der un solo momento. 


El General Soublette lleva consigo ví- 
veres para siete dias y ya está en marcha 
para la Boca. US. ejecutará las órdenes 
que el General Soublette le comuni- 
que de mi parte, y son las siguien- 
tes: 


1.2? US. llevará al General Soublette 
cerca de $, E. el General Mariño, 


2.? US. regresará á este Cuartel gene- 
ral con el mismo General Soublette inme- 
diatamente y sin pérdida de tiempo. 


3.* US. recibirá á bordo de la escua- 
dra todas las armas, pertrechos, bagajes 
y hombres que pueda trasportar á este 
Cuartel general. 


4.* US. de modo alguno dejará de ve- 
nir inmediatamente y de cualquier modo 
que sea á este Cuartel general, sin des- 
viarse un momento en el tránsito ni en la 
ida, ni en la vuelta. 


Tengo la mayor confianza en el valor, 
talento y virtud de US. y así, espero con 
fundamento que esta comision se lle- 
nará cumplidamente y con la mayor efi- 
cacia. 


Dios guarde á US. muchos años. 
Barcelona, 23 de Enero de 1817.—7," 


SiMoN BOLÍVAR, 


Al señor Comandante de la Armada. 
1192, 


* EL LIBERTADOR, RESUELTO Á SOS- 
TENERSE EN BARCELONA, ORDENA 
AL GENERAL MARIÑO QUE MUEVA 
SUS FUERZAS SOBRE ESTA PLAZA. 


Oficio de BoLnívar 4 Mariño. 


A JExcmo. señor General Santiago Ma- 
riño. 


Esta mañana ha llegado á este Cuartel ge- 
neral el Sr. General Cárlos Soublette con el 
oficio de V. E. de 27 del presente, y con- 
sideradas detenidamente las reflexiones 
que V, E. me hace, y la nota oficial que 
V. E. se sirvió comunicar al General Sou- 
blette, en contestacion á las observaciones 
que éste le hizo á consecuencia de la reso- 
lucion de V. E. de mover todas nuestras 
fuerzas y reunirlas en Maturin, sólo me 
quedaron que añadir las siguientes: 


La retirada 4 Maturin que V. E. pro- 
pone, sin embargo de lo justo de sus ob- 
servaciones, no evita los perjuicios que 
pueden sufrir los habitantes de la provin- 
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cia de Cumaná, y arruina enteramente la 
de Barcelona. El ejército del mando de 
V. E. experimentará necesariamente gran- 
des deserciones y el de esta plaza las ex- 
perimentará tambien y ámbos se desorga- 
nizarán totalmente en una marcha tan 
dilatada, 4 cuyo término estoi seguro de 
que solo llegaremos con la mitad de 
nuestras fuerzas respectivas.  Perde- 
mos, como el General Soublette expuso 
á V. E., todos los grandes recursos de 
mantenimientos que brinda esta  pro- 
vincia y los que aun pueden sacarse de 
esa; perdemos nuestro parque que es un 
obstáculo invencible, pues que con 300 
bestias aun no puedo trasportarlo todo; y 
no nos queda ni el recurso de trasladar- 
lo por partes, porque el enemigo -no nos 
da tiempo para operacion tan dilatada, 
ni de remitirlo á Bordones, porque V. E. 
tampoco tiene con qué trasladarlo de allí 
á Maturin: perdemos toda nuestra artille- 
ría y lo que es mas, perdemos nuestra es- 
cuadra y los inmensos elementos de gue- 
rra que nos trae; porque, como la expe- 
riencia nos lo ha hecho ver, su defeccion 
es infalible á consecuencia de la pérdida 
de plazas marítimas. 


En Maturin no hai caballos y estoi con- 
vencido de que ni un solo soldado de ca- 
ballería de los que obran en esta parte nos 
sigue hasta allí, adonde aun en el caso 
de que nos siguiesen, sus caballos llega- 
rian inútiles y no podriamos reponerlos, 
pues cuantos han venido de aquella ciu- 
dad me aseguran contextes que todo-“el 
país está desierto, miéntras que movién- 
dose V. E. sobre esta plaza, bastan tres 
jornadas para reunirnos y encontrar aquí 
cuanto es necesario, -municiones de boca y 

uerra, y batido el enemigo, volver sobre 

umaná con todas las fuerzas; pero si 
por el contrario yo lo hago sobre Maturin, 
pierdo los pertrechos, no encuentro víve- 
res, la tropa se deserta en tan largo trán- 
sito y quedamos sin esta division: la de 
V. E. experimenta igual desercion é 
iguales faltas: los puertos desde la lísme- 
ralda hasta Grúiria quedan ocupados por 
los enemigos, y lo que eran dos ejércitos 
quedará reducido á uno, debilitados ne- 
cesariamente por esta operacion. ¡Qué di- 
fícil es obrar sobre Cumaná ó Barcelona! 
¡Cuántos recursos no habrán sacado los 
enemigos de la ocupacion de esta! y su 
provincia la mas rica de víveres y recur- 
sog para mantener nuestros ejércitos! 
¡Qué medidas de defensa tomarán en 
ellas! Y qué devastado y destruido en- 
contraremos el país si logramos desalojar- 
los! El abandono de lo ocupado es des- 


ventajoso. Debemos conservar lo que po- 
seemos, sin desmoralizar nuestras tropas 
con una retirada; y el mejor modo de con- 
seguirlo es el de que V. E. mueva su ejér- 
cito sobre esta ciudad bloqueando á Cu- 
maná. 


Esta operacion puede ejecutarse sin que: 


los enemigos de Cumaná la perciban y sin 
que ese ejército experimente una gran de- 
sercion. Si V. E. en el momento traslada 
su campo á Bordones, organiza allí un 
campo volante de las tropas de mas con- 
fianza con la fuerza que considere indis- 
pensable, lo pone á las órdenes del bravo 
General Bermúdez para que con movi- 
mientos contínuos y arrojados aflija la 
plaza y conserve expeditas las comunica- 
ciones de la costa y del interior y V. E. 
con el resto del ejército se une á mí,-des- 
truimos al enemigo que nos invade y sal- 
vamos la patria. 


Intimamente persuadido de estas 
verdades, estoi resuelto 4  permane- 
cer en esta plaza y á aventurarlo todo 
encerrándome en ella, ó dando una accion 
campal aun cuando sea temeraria. Por 
consecuencia, ordeno á V. E. que cesen to- 
das las consideraciones, y vuele V. E. so- 
bre esta plaza, pues estor imposibilitado de 
tomar ningun partido. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Barcelona, Enero 28 de 1817.—7.? 


SimoN BOLÍVAR. 
DEJO: 


* EL LIBERTADOR DA NUEVAS ÓRDENES 
AL GENERAL ARISMENDI, Y LE COMUNI- 
CA EL ESTADO DE LAS OPERACIONES EN 

BARCELONA Y CUMANÁ, 


—_—_— 


Oficio de BOLÍVAR á4 Arismendi. 


Cuartel general en Barcelona, 29 de 
Enero de 1817. —7.* 


Al Señor General Juan Bautista Árts- 


mendt. 


Excelentísimo ¡Señor * 


En este momento acabo de recibir los 
dos oficios de V. E. de 23 y 24 del co- 
rriente fechados en San Diego. 
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Apruebo enteramente el plan que V. E. 
se ha propuesto con respecto á los enemi- 
gos. Los movimientos de V. E., del Ge- 
neral Zaraza y del Coronel J. Infante por la 
espalda y costados, despues que entor- 
pecerán la marcha del enemigo, le llama- 
rán contínuamente la atencion y le moles- 
tarán y disminuirán mucho. Obre, pues, 
V. E. en un todo conforme me anuncia 
en sus citados oficios ; véngase por la es- 
palda de ellos hasta esta plaza y los 
enemigos serán infaliblemente batidos 
en ella, 


Yo estoy bien resuelto á esperar los ene- 
migos aquí. Mis obras de fortificación 
están perfectamente acabadas y bien á 
mi satisfaccion. Estoy amunicionado de 
boca y guerra : miéntras se acercan V. E. 
y demas divisiones, puedo resistir un for- 
midable ejército, Óó mas bien nadie puede 
forzarme en mis atrincheramientos. Ayer 
ha llegado el Señor General Soublette 
destinado por mí cerca de $. E. el Gene- 
ral Mariño, y estamos de acuerdo de ha- 
cer cara sobre esta plaza com su ejército 
entero al primer aviso que tenga de que 
los enemigos sitian la plaza. Este Grene- 
ral ha obtenido grandes ventajas sobre el 
ejército de Cumaná, el 19 del presente se 
ha apoderado de la Capilla de los Capu- 
chinos, Pastora, estrechándolos de mane- 
ra que están encerrados dentro de sus 
trincheras ; y tomándoles un almacen de 
víveres y dos piezas de artillería. 


No me es posible enviar 4 V. E. los 
fusiles que me pide porque solo tengo los 
necesarios para mi infantería, ni tampoco 
las piedras de chispa porque la escuadrilla 
no ha llegado y no tengo sino las suficien- 
tes para defenderme, 


Espero, pues, á V. E. conforme al plan 
que propone, por la espalda del enemigo ; 
no faltando á este plan de manera algu- 
na, pues cuento con esa caballería indis- 
pensablemente para batirlos. 


Con el Teniente de Caballería Andres 
Cornejo, he enviado 4 V. E. 22.000 car- 
tuchos, 140 lanzas y 24 machetes. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SIMON BoLÍVAR. 


TOMO V “5 


1194. 


* EL LIBERTADOR INSISTE EN QUE EL GE- 
NERAL MARIÑO SE INCORPORE CON SUS 
“FUERZAS Á LAS DE BARCELONA. 


Oficio de BoLívar á Mariño. 


Cuartel general en Barcelona, á 30 de 
Enero de 1817, —7.* 


Al Señor General Santiago Mariño. 
Excelentísimo Señor : 


Anoche á las doce recibí el oficio de 
V. E. de 28 del corriente y las piedras de 
chispa que se sirvió enviarme. Doy á 
V. E. mil gracias por la prontitud con 
que me ha surtido de un objeto tan nece- 
sario y de que carecia absolutamente. 


Por la copia que tengo el honor de in- 
cluir á V. E. del parte del Coronel In- 
fante que he recibido ayer por conducto 
del General Zaraza, se impondrá V. E. de 
la fuerza del enemigo y de que para el 20 
solo proyectaba su marcha sin haberla em- 
prendido para aquel dia, conservando 
sus posiciones. Yo calculo que ni tampo- 
co la emprenderá por temor de la division 
del General Zaraza, compuesta en su ma- 
yor parte de caballería, que los molestará 
contínuamente por su espalda y costados, 
estando seguro de que el General Aris- 
mendi se ha reunido al General Zaraza 
con este objeto, y de los graudes prepa- 
rativos y medios de defensa que he toma- 
do en esta plaza, en donde en el caso de 
que se muevan, los espero bajo mis trin- 
cheras miéntras llegan los poderosos auxi- 
lios que deben venirme así de V. E. como 
de los que obran sobre los Llano. Creo, 
pues, que los Españoles léjos de moverse 
sobre mí, yo me veré en el caso de mar- 
char sobre ellos, luego que esté seguro de 
que no se acercan á esta capital, 


Con este objeto, pues, insisto en mi re- 
solucion de que se reuna V. E. con eso 
ejército de su mando á éste. Yo tengo 
cuanto es hecesario en municiones de gue- 
rra para equiparlos y de buca para alimen- 
tarlos, pues ademas de las que actual- 
mente tengo, he mandado al General 
Monágas que me remita 3 Ó 4,000 reses del 
Chaparro, 


Aquí organizaremos las divisiones que 


— 594 — 


deban obrar contra los Llanos, contra Cu- 
maná y que guarnezcan esta plaza. Aquí, 
en fin, abastecidos y con recursos, podemos 
obrar conforme á las circunstancias y to- 
mar las medidas que parezcan mas ven- 
tajosas. Si V. E, no estima conveniente 
marchar con su ejército sobre esta capi- 
tal para efectuar nuestra reunion, puede 
V. E. hacerlo sobre San Mateo á donde 
marcharé yo inmediatamente para acor- 
darnos y batir los enemigos en estas in- 
mediaciones. Sin embargo de que es in- 
finitamente mas ventajoso hacerlo aquí, 
puesto que en las flecheras y demas em- 
barcaciones menores que hay sobre este 
rio, puede V. E. transportar todo su par- 
que, bagajes y parte de su ejército. 


Este, Excelentísimo Señor, es el plan 
que estimo mas juicioso y que debe pro- 
ducirnos mayores ventajas. De resto, so- 
lo aventuraremos pequeñas acciones que 
sin destruir los enemigos, nos esponen si 
somos batidos á perder la República. 


Ayer he sido instruido oficialmente por 
el General Arismendi de las considera- 
bles ventajas que ha obtenido el Señor 
General Piar sobre Guayana. Varios 
cuerpos de consideracion, entre otros una 
division de 300 hombres, se ha pasado á su 
ejército y ha entregado al Gobernador. 
El Comandante de Mucura participa que 
despues de este acontecimiento se ha oído, 
dos dias consecutivos, un fuerte cañoneo 
en la ciudad. No espero pues que estan- 
do ese ejército, tan internado y sobre los 
muros de Guayana pueda retrogradar, ha- 
ciendo una marcha tan larga como peno- 
sa. No cuento, pues, por ahora ni-para la 
defensa de esta plaza, ni para la próxima 
inmediata campaña con la division del 
General Piar, 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR, 


1195, 





* ACASO NO CUADRABA Á ALGUNOS JEFES 
REPUBLICANOS LOS PROYECTOS DEL GE- 
NERAL PIAR Ó NO VERIAN LA POSIBILI- 
DAD DE ACIERTO EN LAS OPERACIONES 
QUE INTENTABA SOBRE ANGOSTURA.— 
ACASO VARIOS CUERPOS DEL EJÉRCITO NO 
ESTABAN BIEN HALLADOS, SIENDO REGI- 
DOS POR UN GENERAL QUE NO ERA EL 
LIBERTADOR EN PERSONA: ACASO EL 
AMOR AL GENERAL BOLÍVAR, LA DECI- 
SION POR ÉL, QUE ERA MUI GENERAL EN 
EL EJÉRCITO, PRESENTABAN ENTRE LOS 
JEFES PRINCIPALES DESACUERDO, COMO 
EN LA OFICIALIDAD DESCONTENTO, Y EN 
LA TROPA DESALIENTO.—VARIOS CUERPOS 
CON SUS COMANDANTES SE SEPARAN DE 
LA DIVISION DE PIAR Y TIRAN Á INCOR- 
PORARSE Á AQUELLAS QUE OBEDECEN DI- 
RECTA Y EFECTIVAMENTE Á BOLÍVAR. — 
PIAR CALIFICA DE DESERCION CRIMINAL 
EN AQUELLA COYUNTURA, TALES O0U- 
RRENCIAS Y PIDE EL CONDIGNO CASTIGO. 


Comunicacion del GFeneral Piar al Gefe 
Supremo. 


Cuartel general de San Felipe, 31 de 
Enero de 1817.—7.? 


Eamo. Señor. 


Con cuánta vergúenza y dolor tomo en 
esta vez la pluma para hablar á V. E. 
sobre un suceso tan odioso y execrable en 
sí como ignominioso y terrible para las 
armas de la República !, la escandalosa 
desercion del Escuadron de Dragones de 
Carácas obra de su Comandante Ramon 
Segura, la del Coronel graduado Teodo- 
ro Figueredo, Cirujano Servellon Orbúra 
y Capellan Durand, que deberian sepultar- 
se en el silencio, y aun en el olvido para 
no aumentar la degradacion de nuestro 
honor militar, si el amor á la Patria, al 
órden, á la justicia y á la disciplina de 
nuestro Ejército no estuviera tan viva- 
mente interesado en su persecucion y Cas- 
tigo. Miéntras el Ejército todo rebosando 
de júbilo saboreaba en la noche del 25 del 
corriente la noticia de haber V. E. llega- 
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do á Barcelona, aquellos infames medita- 
ban y ejecutaban sus crímenes ; seducien- 
do á unos, atropellando á otros, suponien- 
do órdenes mias y robando, en fin, á los 
que se esponian con ejemplo tan ruinoso. 


Al amanecer del 26, cuando iba á mar- 
charse el Ejército, se observó su falta; 
pero estábamos en la impotencia de per- 
seguirlos. Aquel era el único Escuadron 
que acompañaba á la infantería y no era 
prudente emplear ésta en una operacion 
en perjuicio de la mas importante á que 
se dirijia. Ademas no era fácil adivinar 
cuál seria su direccion. ¿Y quién podria 
concebir que ésta fuese para ese lado ? 
¿Quién se imaginaria que hombres tan 
criminales se acercasen 4 V. E. ? ¿Podria 
yo suponerlos tan imbéciles y creer que 
se acojiesen 4 V. E. como un asilo, 4 
V. E. orígen del órden y de la disciplina ? 
La gravedad de su delito los ha arrastra- 
do, Exmo. Señor, y los conduce al Altar 
donde deben expiarlo con sus vidas. Tales 
seres están fuera del alcance de la clemen- 
cia. La Patria los desconoce y la Ley los 
condena. Su crímen es de tal naturaleza 
que la impunidad, Ó un castigo ménos 
severo, seria seguido de la ruina de la 
República. Seria consagrar el desórden : 
fomentar la sedicion : defender el robo; 
y trastornar en fin los principios y bases 
fundamentales de la milicia. 


Penetrado de estas verdades he publica- 
do enel Ejército una órden general de 
que incluyo copia á V. E. declarándolos 
depuestos dle sus respectivos empleos, y 
reservándome las demas penas á que se 
han hecho acreedores para cuando fueren 
aprehendidos, creyendo que irian á ocul- 
tar en los bosques su oprobio. 


Uno de los oficiales que fueron engaña- 
dos se me ha presentado hoy, y me instru- 
ye de que el objeto de los desertores es 
lr 4 presentarse á V. E. : que en el trán- 
sito van esparciendo ideas muy tristes con 
respecto á la suerte de este Ejército é 
infundiendo por consiguiente un desalien- 
to general en los pueblos de la ribera del 
Orinoco ¡ Nuevo crímen ! Perfidia inan- 
dita! Su conducta me hace creer que 
son enemigos de la Patria. 


Permítame V. E. que le diga, que el 
castigo ejemplar de estos criminales es 
una de las medidas mas saludables para 
contener el espíritu general que reina en 
esas Provincias. La severidad y justo 
rigor con los delincuentes es en todas 
partes y tiempos, el medio de reprimirlos ; 
pero principalmente se hace necesario 


ejercerlo en pueblos inmorales, bárbaros y 
corrompidos como esos. La clemencia ahí 
se juzga debilidad : la dulzura se confun- 
de con la falta de carácter y energía : las 
virtudes todas se estiman en nada. V. E. 
debe haberlo conocido. Hombres que fue- 
ron gobernados por Bóves y sus compañe- 
ros, no admiten otro freno que el que ellos 
les pusieron. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 
Manuel Piar. 


Al Exmo. Señor Gofe Supremo de Vene- 
zuela. 


1196. 


EL CONSULADO DE GCARÁCAS 0CU- 
RRIÓ EN QUEJA AL GOBIERNO DE 
ESPAÑA CONTRA EL GENERAL MO- 
RILLO, POR LAS CONTRIBUCIONES 
FORZOSAS IMPUESTAS EN 1815.— 
EL GOBIERNO RESOLVIÓ EN EL 
SENTIDO CONTRARIO Á LA ARBITRA- 
RIEDAD Y DESPOTISMO CON QUE SE 
PROCEDIÓ EN LAS EXACCIONES. 


Resolucion del Ministerio de España. 


En carta de 24 de julio próximo pa- 
sado, número 24, ha hecho U. $. pre- 
sente, que el General del Exército ex- 
pedicionario D. Pablo Morillo impuso 
á esa Capital en mayo de 1815 una 
contribucion de cien mil pesos, cuya co- 
branza realizó con mucho trabajo ese 
Consulado, del mismo modo que otras 
dos contribuciones de igual suma cada 
una, que posteriormente impusieron el 
Capitan General interino y el Intenden- 
te: y U. S. se quexa de la odiosidad 
que le han atrahido unas comisiones 
tan agenas de su instituto, obligándole 
á abandonar las funciones propias de 
este, y aun los negocios persohales de 
sus individuos; siendo como son estas 
exacciones propias de la Intendencia, y 
de los Ministros y dependientes de la 
Real Hacienda. 


Enterado el Rey de todo lo referido, 
y de la justicia con que U. S. reclama ; 
y queriendo que en lo sucesivo se evite 
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la arbitrariedad y despotismo con que se 
procedió en estas exacciones, contravinien- 
do á las leyes y reglas establecidas para 
el buen gobierno y administracion de la 
Real Hacienda; se ha servido Su Ma- 
gestad resolver, se prevenga al Capitan 
General, como lo executo con esta fecha, 
que siempre que sea indispensable bus- 
car caudales, para las subsistencias de 
las tropas, acuerde las providencias opor- 
tunas con el Intendente, haciéndose la 
recaudacion y distribucion por las dis- 
posiciones de este Jefe de la Real Ha- 
cienda: que si advierte alguna morosi- 
dad notable, Ó que por falta de autori- 
dad no pueda realizarse lo que se acuer- 
de, le auxilie en este caso el Capitan 
General: y que, así de las tres con- 
tribuciones extraordinarias que se han 
exigido, como de las demas que la ne- 
cesidad obligue á imponer en adelante, 
deben rendirse cuentas con Oargo y Da- 
ta en el Tribunal de ellas, para su exá- 
men, glosa y fenecimiento; las cuales, des- 
pues de concluidas, se remitirán á este 
Ministerio con testimonio íntegro del 
Espediente. 


Tambien comunico al Intendente es- 
ta resolucion; y lo participo 4 U. $8, 
de Real Orden para su inteligencia en 
la parte que le toca. 

Dios guarde 4 U. S. muchos años. 


Madrid, 2 de febrero de 1817. 
Garay. 
Sor. Prior y Cónsnles del Consulado de 
Carácas. : 


1197. 


* EL GENERAL PIAR CONTINÚA 
OBRANDO SOBRE ANGOSTURA.—DA 
NUEVAS ÓRDENES AL TENIENTE 
CORONEL ARMAS É INSTRUCCIONES 

AL CORONEL CHIPÍA. 


€X 


I 
Oficio de Piar á Armas. 


Cuartel general del paso de Caruachi, 
Febrero 4 de 1817.—7.* 


He recibido el oficio de U. fecha 1.* del 


corriente, únicu parte que he tenido des- 
de que me separé de esa línea. La cobar- 
día del enemigo encerrado en la plaza, se 
ha confirmado de tal modo, que cada vez 
se hace mas despreciable. Yo estoi seguro 
que las tropas que U. manda son bastan- 
tes para despedazarlo causo que llegue á in- 
tentar alguna salida. El único peligro que 
Ú. tiene es el de una sorpresa; pero si se 
observan las precauciones que le previne 
en mis instrucciones, y si se vigila, nada 
hai que temer, 


Los enemigos que cubrian 4 Ure. en nú- 
mero de 300 han sido batidos por 70 hom- 
bres nuestro, y esta sola escaramuza n03 
ha hecho dueños de todas las misiones que 
están á la ribera del Caroní: el enemigo 
huye y no se atreve 4 esperarnos. reo 
que todo este país se pacificará mui pron- 
to, porque ni los indios ni los frailes se 
esconden: todos se van presentando. 


No se descuide Ú. en darme partes con 
frecuencia aunque no ocurra novedad. 
Vigile mucho sobre el enemigo y cuide de 
que nada falte á nuestro hospital. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 
Manuel Piar, 


II 


Instrucciones que deben dirigir al Co- 
mandante de vanguardia Coronel Pedro: 
Chipía en el mando de Caruachi. 


Artículo 1.2 


El Coronel Chipía se encargará de cu- 
brir con su division este pueblo hasta nue- 
va órden. 


Artículo 2.2 


Protejerá el paso del rio á los que va- 
yan Ó vengan en comision del ejército, 
manteniendo para este efecto una peque- 
ña guardia allí. 


Artículo 3.2 


Su objeto principal será defender el par- 
que que queda aquí y proteger á los in- 
dios couservándoles sus derechos y ha- 
ciéndoles gozar los bienes de la libertad. 


Artículo 4.2 


Procurará hacer alguna recluta de log 
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mismos naturales y hará disciplinar á los 
que se-vayan reclutando. 


Artículo 5." 


Establecerá la armería para componer 
los fusiles descompuestos que haya en el 
parque. 


Artículo 6." 


Reunirá los herreros que haya en el pue- 
blo y con ellos y los del ejército hará 
construir el mayor número posible de 
lanzas. 


Artículo 7,* 


Su comision se estenderá no solamente 
respecto á este pueblo sino que abrazará 
tambien á todos los que dejamos á nuestra 
espalda y á las tropas que componen la 
línea contra Guayana. 


Artículo 8.2 


Tomará cuantas medidas le parezcan 
convenientes al bien del ejército y al ge- 
neral de la República, dándome parte de 
ellas y de cualquiera novedad que ocurra 
Ó noticia que adquiera. 


Cuartel general de Caruachi, Febrero 4 
de 1817. —?.* 


Piar, 
1198, 


* MALOGRADO EL ATAQUE QUE EL GENE- 
RAL PIAR DIÓ Á ANGOSTURA, SE RETI- 
RA Á LAS MISIONES DEL CARONÍ,—0CU- 

PA Á UPATA Y DICTA MEDIDAS. 


Bando publicado en Upata. 


Manuel Piar, Feneral, £ec. 
A los habitantes de la villa y departamen- 
to de Upata. 


El ejército libertador de Guayana cubre 
ya vuestro territorio que ha tomado bajo 
su proteccion. La libertad é independen- 
cia, la tranquilidad y el pleno goce de 
vuestras propiedades y derechos son las di- 
yisas que nos distinguen y los bienes que 


os traemos. Nada teneis que temer: el 
imperio de la lei y de la justicia ha suce- 
dido á la dura opresion y al despotismo. 


Para afirmar vuestra seguridad y obrar 
la felicidad general, he tenido á bien or- 
denar y mandar los siguientes artículos; 


Artículo 1." 


Todos los vecinos ó habitantes de este 
departamento, hombres Ó mugeres, se res- 
tituirán á sus casas á disfrutar tranquilos 
y libremente de sus intereses, 


Artículo 2, 


Los hombres se presentarán al Teniente 
Justicia mayor del departamento en el tér- 
mino de 48 horas con las armas que 
tengan. 


Artículo 3." 


Los que hubieren tomado ó supieren 
dónde haya alguna cosa perteneciente 
á los españoles Ó los que han emigrado 
con ellos, la presentarán en el mismo tér- 
mino al expresado Justicia 6 la denuncia- 
rán para que se recoja, 


Artículo 4.” 


Los que contraviuieren cualesquiera de 
los presentes artículos, serán tenidos por 
enemigos de la República y como tales 
castigados severamente. 


Cuartel general en Upata, 4 6 de Febre- 
ro de 1817,—1.* 


Manuel Piar, 


1199, 


* OCUPADA UNA PARTE DE LAS MISIONES 
DEL CARONÍ POR EL GENERAL PIAR, 
PROCEDE ÉL Á ORGANIZARLAS Y Á SA- 
CAR DE ELLAS ELEMENTOS PARA LA 


GUERRA. 


_— 


Oficio de Piar al Justicia mayor de 
Upata, 


Cuartel general de la villa de Upata, 6 
de Febrero 1817, —7.* 
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Al ciudadano Luis 
mayor. 


Lesama, Justicia 


Satisfecho de los sentimientos liberales 
que animan á U. y de sus sinceros deseos 
de consagrarse al bien de la patria, he te- 
nido á bien nombrarle Teniente Justicia 
mayor de esta villa y su departamento que 
comprende los cuatro pueblos mas inme- 
diatos. ( 


Será su primer deber atraer á los veci- 
nos que hayan huido ó estén escondidos : 
imponerles de mis verdaderas intencio- 
nes, y del objeto que nos conduce : ase- 
gurarle la inmunidad mas plena respecto 
á su conducta anterior; y ofrecerles el 
goce de su libertad, de sus bienes y 
honor. 


Los hombres útiles para el servicio de 
las armas se alistarán, y los presentará U. 
al Mayor General del ejército, ¡junto 
con las armas que cada uno tenga. 


Con respecto á los pueblos vecinos en- 
viará U. inmediatamente algan sugeto de 
confianza, de integridad, patriotismo y 
hombría de bien que ejecute esto mismo 
y las órdenes que U. les libre ; pero les 
encargará mui particularmente el que tra- 
ten con dulzura y benignidad á los ve- 
cinos, y que conserven el órden. 


Recogerá U. los bienes que pertenecen 
á los españoles nuestros enemigos y á los 
emigrados con ellos. Los que fueren in- 
muebles se conservarán del mejor modo; 
y los móviles, los que puedan venderse 
fácilmente Ó servir para el ejército, se 
me presentarán para hacerlo segun con- 
venga. 


Cuidará U. de hacer alguna provision 
para el ejército, tanto de pan, como de 
sal, tabaco, 6.* consultando en esto la 
comodidad de nuestras tropas y la del ye- 
cindario. 


Hará Ú. todos los arreglos y librará las 


medidas que crea convenientes al bien 


de la República, dándome parte de todo 
para mi conocimiento y aprobacion. 


Yo espero que U. desempeñará esta co- 
mision con el celo, actividad é interes que 
el bien general exige, correspondiendo á 
las confianzas que en U. deposito. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Manuel Piar. 


1200, 


* EL GENERAL PIAR DIRIJE UNA PRO- 
CLAMA Á LOS INDÍGENAS HABITANTES 
DE LAS MISIONES DEL CARONÍ. 


Proclama á los Indios de Tupupuy y de 
las demas misiones. 


El Gobierno español se ha acabado : 
la patria está ya libre, y vosotros que sois 
sus hijos primitivos debeis ser los prime- 
ros que gozeis de la libertad, de sus pri- 
vilegios y derechos. 


Hasta ahora habeis estado sujetos al 
capricho arbitrario de los capuchinos que, 
no contentos con ejercer su ministerio 
espiritual, os oprimian, reduciéndoos á es- 
clavos : en adelante no será así, 


El ejército de la República es vuestro 
defensor. Nosotros os miramos como her- 
manos, y como tales os concedemos 
los mismos derechos nuestros. Lo que 
trabajeis será para vosotros : los servicios 
que hagais se os pagarán, y sereis premia- 
dos por ellos, con todos los honores á que 
os hagais acreedores. 


Venid, pues, á reuniros con nosotros : 
volved á ocupar vuestras casas y pueblos : 
nadie os hará daño. Vuestras familias, 
mugeres é hijos serán respetados, y disfru- 
tareis con ellos tranquilidad, paz, abun- 
dancia y felicidad. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Cuartel general en Upata, Y de Febrero 
de 1817.—7.* 


Manuel Piar. 
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1201. 


* EL GENERAL PIAR, AL OCUPAR PARTE 
DE LAS MISIONES DEL CARONÍ, LEVAN- 
TA ALLÍ RECLUTAS PARA SU EJÉRCITO 
Y PROCURA BACAR LOS ELEMENTOS PO- 

SIBLES PARA LA GUERRA. 


Oficio del General Piar para el Coronel 
Chipia. 


Cuartel general de Upata, Febrero 7 de 


- 1817, 7,0 


Al coronel Pedro Chipía. 


Ayer he tenido el placer de entrar en 
esta villa en medio de las aclamaciones 
y vivas de un pueblo virtuoso y patriota 
que celebraba con trasporte y entusiasmo 
su libertad. 


Los enemigos han continuado su fuga 
hácia Guayana la vieja despues de haber 
reunido las fuerzas que cubrian á Caro- 
ní y San Joaquin. Su número apénas al 
canzará á 200 de los cuales la mayor 
parte son indios porque todos los criollos 
los han abandonado. Yo espero engro- 
sar aquí el ejército con 300 hombres por 
lo ménos. 


Segun todos los informes de los pasa- 
dos y de la gente del país, los pueblos 
de Caroní, San Joaquin y demas situa- 
dos á las riberas de este rio, están evacua- 
dos. En ellos puede hacerse una buena 
recluta, y ademas se conseguirán algunos 
intereses de los capuchinos que lo han 
dejado todo. Sisegun las noticias, US. 
no teme nada por esa parte, destacará 
una partida de 30 6 40 hombres al cargo 
de un buen oficial para que los ocupe, 
dando las instrucciones mas convenien- 
tes para el logro de aquellos fines, y pre- 
viniéndole mui especialmente que impida 
todo desórden y excusa. 


El ejército permanecerá en esta villa 
dos óÓ tres dias miéntras se reincorporan 
las partidas que he destinado á recoger 
caballos y hombres. Hecho esto, conti- 
nuaré sobre las fortalezas á donde me di- 
rijirá US. sus partes. 


Dios guarde á US. muchos años, 


Manuel Piar, 


1202. 


* EL LIBERTADOR AVISA AL GENERAL 
MARIÑO QUE EL EJÉRCITO ESPAÑOL SE 
ACERCA Á ATACAR Á BARCELONA Y 
SE CONGRATULA CON ÉL- POR TAL 

SUCESO, 


Oficio de Bolívar ú4 Mariño. 


Cuartel general en Barcelona, á 7 de 
Febrero de 1817.—7.* 


Al Excelentísimo Señor Veneral Santiago 
Mariño. 


Excelentísimo Señor : 


Tengo el mayor gusto de anunciar á 
V. E. que al fin los españoles nos hacen el 
favor de venirnos á visitar. Hoy han lle- 
gado á San Bernardino y al Pilar. Ya 
creíamos que no venian, pero gracias á 
nuestra buena fortuna, mañana los ten- 
dremos delante de esta plaza donde ten- 
dremos algunas corridas de cañas para 
festejarlos hasta que V. E. llegue á darles la 
gran funcion. Estoy perfectamente pre- 
parado, no me falta nada, nada: podemos 
contar con mas de mil quinientos hom- 
bres buenos, 1 ellos traerán dos mil cuan- 
do mas: mi defensa es formidable, de mo- 
do que con los enfermos y los paisa- 
nos nos defenderemos en tanto V. E, 
llega. Puede dirijirse á esta plaza por 
donde quiera y lo mejor será remon- 
tar con los buques hasta la ciudad, 
que yo con mis tropas protejeré el desem- 
barque. Si V. E. viniese por tierra, yo haré 
una salida para reunirme con V. E, y reu- 
nidos atacaremos la espalda de la línea ene- 
miga á fin que la llegada de V. E. se señale 
por la completa destruccion de los espa- 
ñoles y se selle para siempre la indepen- 
dencia de Venezuela. 


Sefíor General : yo estoy loco de con- 
tento; más deseo la llegada de las tro- 
pas españoles que la de V.E, La Providen- 
cia trae á estos hombres á sacrificarlos en 
el altar de la patria. Solo temo que re- 
trograden cuando sepan que V. E, seacerca; 
mas ya será demasiado tarde y es de espe- 
rar que la destruccion de su ejército será 
la consecuencia de una vergonzosa retira- 
da ; sobre todo estando Zaraza por la es- 
palda con mas de mil hombres de caballe- 
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ría perfectamente montados y los enemi- 
gos sin caballería, segun todas las noti- 
cias. 


Si V.E. viene por el rio tire V. E. dos 
cañonazos «ul acercarse, pero si viniere por 
tierra yo lo observaré desde la azotea de la 
casa fuerte que domina todo el país. 


Dios guarde á V. E., muchos años. 


SimoN BOLÍVAR. 


1203. 


'* EL LIBERTADOR TRIUNFA DE LOS ESPA- 


ÑOLES EN BARCELONA.—LO AVISA AL 


GENERAL BERMÚDEZ, Á OTROS JEFES 


DEL EJÉRCITO Y AL ALMIRANTE. 


le 


Oficio de BoLÍVAR ú Bermúdez. 


Al Señor General José Francisco Bermú- 
dez. 


Cuartel general en Barcelona, Febrero 
9 de 1817, —-7*. 


Señor General. 


Con la mas viva satisfaccion he sabido 
la llegada de V. $. 4 Pozuelos con la van- 
guardia y centro, segun me participa V. $. 
por su oficio de ayer. 


Por el Boletin del Ejército que ten- 
go el honor de incluirá V. $. se in- 
formará del brillante suceso que hau ob- 
tenido nuestras tropas ayer, sobre el Ejér- 
cito Español, y por él sabrá tambien la 
causa del fuego de cañon que se ha oído 
en ese pueblo. 


Estoy informado por conducto del 
comandante de la parte de la Escuadra 
que está aquí, que V. $. ha sido sumi- 
nistrado de cartuchos. Ademas, que ha- 
biendo rechazado al enemigo, no hay pe- 
ligro ninguno en el tránsito de ese pueblo 
á esta ciudad. Puede, pues, V. S.poner- 
se en marcha sobre ella, en donde hay 
cuanto es necesario para ese Ejército, y 


donde estará mejor alojado que en ese 
pueblo. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


SimoN BOLÍVAR. 


II 
Oficio de BoLívVAr 4 Monágas. 


Al Señor General José Tadeo Monágas. 


Cuartel general en Barcelona, Febrero 
10 de 1817.—7.? 


Señor General. 


Por el Boletin que tengo la satisfaccion 
de incluir á V. S. se impondrá del glo- 
rioso suceso que hemos obtenido el dia 
8 sobre los Españoles. Estos han sido 
derrotados completamente, y Van de hui- 
da, los de Real y Moráles por ese camino 
del Pilar y Carito 4 Aragua,y los bandi- 
dos mandados por Jimenez, por el de Pí- 
ritu, han sufrido un destrozo horrible. 
El ocho por la noche han emprendido la 
fuga, dejándonos una cantidad de sus 
pertrechos y piedras de chispa y no habria 
escapado uno solo si se hubieran esperado 
hasta ayer en que ha entrado S. LE. el (e- 
neral Mariño en esta plaza con mas de 
dos mil y cuatrocientos hombres. Este 
pues es el momento de perseguirlos y de 
destruir los restos de ese Ejército que 
huye, y el de que V. $. los aniquile por 
todas partes con su division toda, no per- 
donaudo medios de exterminarlos, pues 
desmoralizados y despavoridos huyen no- 
che y dia y serán disueltos por el primer 
intrépido que los ataque por su espalda, 
Yo me moveré sobre ellos con este objeto. 


Publique V. S. en todo ese Departa- 
mento el Boletin, haga sacar copias y en- 
vie á los pueblos. 


Dios guarde á V. S. muchos años 


SIMON BOLÍVAR, 








ad ya 


100 
Oficio de BoLÍVAR á Arismendi. 


Cuartel General en Barcelona, á 10 de 
Febrero de 1817, —7.* 
Al Señor General Juan Bautista Aris- 
men di. 


Excmo. Sr. 


Tengo la satisfaccion de incluirá Y. E. 
el Boletin Número 1.” del glorioso triunfo 
de nuestras armas en esta capital. Los 
enemigos han huido tan precipitadamen- 
te que no ha sido posible perseguirlos por 
nuestra mala caballería ; pero yo espero 
que el General Zaraza con toda su Divi- 
sion completará la obra que hemos empe- 
zado y es tan fácil de conseguir. Los ene- 
migos al llegar al Chaparro no tendrán 
- ya un buen caballo y sus bagajes no po- 
drán transportar sus pertrechos ; de suer- 
te que todo quedará en nuestro poder, 


La infantería española es muy cobarde y 
en los Llanos no podrá resistir á nuestra 
soberbia caballería, 


Yo parto mafñana mismo, con el 
Señor General Mariño que ha llegado ayer 
aquí, para Aragua donde espero tener 
noticias de V. E. y combinar mis opera- 
ciones á fin de entrar en Carácas junto 
con las reliquias de nuestros enemigos, 
Espero en Aragua todos los caballos y ba- 
gajes posibles. El General Monágas no 
puede suministrarme caballerías porque 
no las tiene ; á ménos que V. E. no le 
haya enviado los caballos que le habia 
ofrecido. Yo no llevaré por tierra sino lo 
muy indispensable. Nuestro parque mar- 
chará por mar. Dé V. E. órden á los 
granadinos de acercarse á Carácas. No lle- 
vamos sino infantería por no retardarnos ; 
pero ella es maguífica sobre todo la del Ge- 
neral Mariño, la de Margarita y la de 
Honor. Esta plaza quedará guarnecida 
con el Batallou de Barcelona que tambien 
se ha distinguido en la jornada de ántes 
de ayer. 


Comunique V. L. este oficio á todos los 
Jefes y pueblos de la República; y no ten- 
go mas tiempo para nada pues estoy su- 
mamente afanado con los aprestos de la 
marcha, sobre todo en buscar bagajes 
que casi no tenemos ; pero nada nos Íal- 
tará. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Simon BOLÍVAR. 
TOMO Y 76 


IV 


Oficio de BoLÍVAR ú Brion. 


Cuartel general en Barcelona, á 11 de 
Febrero de 1817.—7.* 


Al Señor Almirante. 


Excmo. Señor. 

Tengo la satisfaccion de incluir á4 V. E. 
tres Boletines del Número 1.* del glorioso 
triunfo de nuestras armas en esta capital. 
Las consecuencias de esta brillante jorna- 
da son incalculables. El único Ejército 
Español que existia en Venezuela, ha sido 
batido por completo, y sus restos huyen 
precipitadamente. La soberbia y nume- 
rosa caballería del General Zaraza los des- 
truirá. Calculo fundadamente que ántes 
que lleguen 4 Chaguarámas habrán sido 
disipados. La pérdida del enemigo entre 
muertos, heridos y prisioneros ha sido ho- 
rrible, y la dispersion espantosa. Nues- 
tras partidas hacen prisioneros por donde 
quiera que se dirijen. 


S. E. el General Mariño con todo su 
ejército ha entrado ayer en esta plaza. 
La salvacion de la República es infalible, 
Esta reunion nos da un ejército poderoso 
y aguerrido que puede emprender gran- 
des operaciones. 


Solo espero los buques y auxilios que he 
pedido á V. E. para comenzar mis gran- 
des operaciones y sacar todo el fruto que 
pueda de esta victoria. Este expreso va 
únicamente para comunicará V. E. esta 
importante noticia, para que V. E. obre 
en consecuencia con la rapidez y pronti- 
tud que exijen nuestras circunstancias tan 
favorables y tan diguas de aprovecharse 
no perdiendo un momento. 


Sírvase V. E. hacer sacar copias del 
Boletin y dirijirlas á todas las Antillas : 
V, E. sabe cuánto nos importa participar 
nuestros triunfos á los extrangeros. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SiuoyN BoLÍvAR, 
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1204. 


** OTRA VEZ CONSIDERÓ EL GENERAL 
PIAR NO SER CONVENIENTE AL SER- 
VICIO, SEGUN ÉL VEIA LA SITUACION 
DE SU EJÉRCITO Y DE LOS ENEMIGOS, 
OBEDECER LA ÓRDEN DEL JEFE SUPRE- 
MO DE REPASAR EL ORINOCO PARA REU- 
NÍRSELE CON EL FIN DE FORMAR UN 

GRAN EJÉRCITO UNIDO. 


Comunicacion de Prar d BOLÍVAR. 


Al Excmo. Sr. Jefe Supremo. 


Cuartel General en Altagracia, Febrero 10 

de 1817.—7.* 

Excmo. Sr. 

Al marchar hoi de la Villa de Apu- 
re sobre Guayana la vieja, he tenido el 
honor de recibir el oficio de V. E, fe- 
cha diez del pasado que condujo el Co- 
ronel Vélez. Sin embargo de que supon- 
go que mi Edecan, el Sargento mayor 
Vallenilla, habrá instruido á V. E. de 
mi situacion y de la imposibilidad de 
repasar el Orimoco, me apresuro á aña- 
dir á V. E. las mismas razones que se 
oponen á estas operaciones, 


Los pueblos del Departamento de Ca- 
roní, que hasta alora se habian preser- 
vado de la guerra, han corrido á pre- 
sentárseme desde el momento que pudie- 
ron escapar de log tiranos. Los habitan- 
tes de 29 pueblos que Jo componen, 
serán sacrificados infaliblemente en el 
acto que los abandone este ejército, y 
el país único que ofrece en Venezuela 
el aspecto risueño de la abundancia y 
de la inocencia, el único donde se ven 
poblaciones y campos cultivados será 
reducido á pavesas. La opinion que he- 
mos adquirido y que les hemos forma- 
do se desvanecerá y el odio y justo 
rencor con que amenazan hoy al ene- 
migo, se convertiria contra nosotros. La 
República perderia para siempre este her- 
moso y rico país, y los españoles tendrian 
un nuevo motivo para alucinar á los in- 
cantos cargándonos de execraciones, 


Yo no puedo persuadirme que la ór- 
den de V. E, sea un decreto de muer- 
te contra estos infelices inocentes, V, E, 


la libra ignorando mi situacion ; impues- 
to de ella, no podrá ménos que apro- 
bar mi resolucion de permanecer en es- 
ta Provincia hasta libertarla del todo. 
El enemigo está reducido á la última 
estremidad, circunscrito á las dos Gua- 
yanas, privado de todo recurso y aterra- 
do. Estas son ventajas que no siempre 
se presentan, y que no pueden despre- 
ciarse cuando una vez se han presenta- 
do. 


Si el tiempo no me urgiera á seguir 
volando sobre un cuerpo enemigo que 
queda fuera de los castillos, daría á V. Ll. 
estensamente estas y otras muchas razo- 
nes que omito en obsequio de la breve- 
dad. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Piar. 


1205. 


BOLÍVAR, DESPUES QUE TRIUNFÓ EN BAR- 
CELONA Y SE LE INCORPORÓ MARIÑO, 
ABRE OPERACIONES PARA AFUERA DB 

LA PROVINCIA. 


1 


Oficio de BoLÍVAR para el Coronel Meza. 


Al Coronel Ricardo Meza. 


Cuartel general en Barcelona, 13 de 
Febrero 1817.—7”. 


Al encargará V. E. el mando de esta 
plaza, le prevengo que debe reconocer co- 
mo Jefe de la fuerza armada 4 V. E. el 
General Mariño, y le encargo muy espre- 
samente que haga ejecutar el bando pu- 
blicado en ella el 15 de Enero próximo 
pasado con el último rigor, tomando para 
sostener esta «ciudad las medidas mas 
eficaces y severas, á fin de que no falten 
ni hombres ni víveres á la ciudadela. A 
este objeto sacrificará V. Y. toda conside- 
racion, y para el cumplimiento de esta ór- 
den lo hago responsable con su vida y 
honor. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SIMON BOLÍVAR. 
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Oficio de BoLÍVAR á Brion. 


Cuartel general en Barcelona, Febrero 
13 de 1817.—”. 


Al Excmo. Señor Almirante de la Repú- 
blica, Luis Brion, : 


Excmo. Sr. 


Tengo el honor de acusar 4 V. TF. el re- 
cibo de sus oficios de % y 11 del presente 
números 4 y 5 y las cinco cartas y copia 
que V, E, me incluye. 


Quedo impuesto de cuanto V. E. se sir- 
ve comunicarme en ellas, y en consecuen- 
cia estoy tomando todas las medidas con- 
venientes. : 


He' recibido 26 damesanas de pólvora 
por la Aurora por haber gastado cuatro 
en un combate que tuvieron ayer con los 
españoles. La Muñeca solo trae 52 por 
haber entregado 30 á la Guerrera que 
he recibido tambien. Así, faltan mas de 60 
garrafones; tenga pues V. E. la bondad 
de tratar de reemplazarlas del modo qne 
sea posible, pues solo tengo las 26 dichas 
que voy á liacer elaborar y darán muy po- 
cos cartuchos. Haga, pues, V. E. lo posi- 
ble por conseguir pólvora de la de Pardo 
á pagarle en cueros ó ganados. De resto, 
yo no tengo con qué marchar sobre Cará- 
cas, pues entre las que he mandado al in- 
terior, las perdidas en Clarínes y las gas- 
tadas en el combate del 8, estoy reducido á 
un pequeño parque; quiere decir á cin- 
cuenta ó sesenta mil cartuchos que proba- 
blemente se gastarán mañana en el ataque 
des vamos á dar á los restos del ejército 

eal. 


Hoy salgo á ejecutar esta operacion en 
union del General Mariño, y sila logramos 
no habrá ya enemigo con quien combatir. 
Es muy probable que así sea; pero yo ya 
no confio ni aun en lo que es cierto, por 


consiguiente ménog en lo que ez probable. 
Así, necesitamos en este cuartel general, de 
todas las municiones que se puedan conse- 
guir y de cuanto traiga la Diana, princi- 
palmentelos 900 fusiles, á fin de volvernos 
á rehacer en caso de sufrir un reves. Los 
enemigos tienen mil recursos y nosotros 
no log tenemos: de que resulta que ha- 
ciendo esfuerzos muy extraordinarios toda- 
vía es muy desigual la lucha. Pienso tomar 
todo lo que ha traido el buque Suceso en 
armas y pertrechos. Este buque ha co- 
rrido ayer un inminente peligro y el due- 
ño estará muy satisfecho con que lo haya- 
mos salvado. Una corbeta, un bergantin, 
cuatro goletas y un falucho, estuvieron 
dentro del puerto batiendo nuestras gole- 
tas y las flecheras, pero muy pronto las 
hicieron retirar. Yo deseara mas que 
UÚ. cubrir los créditos del gobierno, pe- 
ro esta provincia no tiene mas que ganado 
y con la ocupacion por los españoles, hasta 
el ganado nos falta ya; y esto hasta que los 
hayamos espulsado enteramente y recobre- 
mos los llanos que segun dicen estan todos 
ocupados por la caballería de Zaraza. 


Tenemos noticias de Piar por unos fu- 
gitivos de Guayana que han pasado á este 
lado. Ellos aseguran la toma de Guaya- 
na por nuestras tropas, aunque los espa- 
ñoles lo niegan, lo que es muy natural. 


En cuanto me desocupe de las atencio- 
nes mas urgentes, que son las de batir á 
los enemigos, convocaré un Consejo para 
que se establezca una administracion re- 
gular capaz de mantener la República. 
Por el momento todo lo que haya será in- 
consulto y precipitado. Yo pienso que 
de dos males, el último es el peor, sobre to- 
do si es autorizado Ó establecido por el 
Gobierno Supremo. 


He extrañado mucho que el señor In- 
tendente Zea no me haya escrito ni una 
palabra sobre su comision. No sé á qué 
atribuirlo. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


SimoN BoLÍVAR. 
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1206. 


* EL VICARIO GENERAL DEL EJÉROITO 
PASÓ DE APURE AL ORIENTE EN COMI- 
SION DEL COMANDANTE EN JEFE DE 
AQUELLOS LIANOS, PRINCIPALMENTE 
CERCA DEL LIBERTADOR Á QUIEN PÁEZ 
RECONOCIENDO COMO JEFE SUPREMO, 
LE IMPONIA DE LA SITUACION DE 
AQUEL EJÉRCITO Y LE PEDIA ÓRDENES, 
1816.—EL MISMO COMISIONADO BLAN- 
CO TRAJO COMUNICACIONES PARA PIAR 
EN QUE PÁEZ, SE MANIFESTABA INDI- 
RECTAMENTE MAS ADICTO Á BOLÍVAR 
QUE Á ÉL; LE PEDIA CIERTOS AUXILIOS 
DE ARMAS DE FUEGO QUE NO HABIA EN 
APURE Y PROTESTABA CONTRA EL 
ESPÍRITU QUE ÉL CREIA DESCUBRIR EN 

1,08 PROCEDERES DE PIAR, 


Oficio de Piar contestando á Páez. 
Upata, Febrero 15 de 1817.--7*, 


Al Comandante en Jefe del ejército que 
obra en el Apure, José Antonio Páez. 


Combatido á la vez por los sentimientos 
que me dicta el interes de la República y 
los que reclaman mi honra y deseo, casi 
he vacilado sobre la contestacion que de- 
beria dar al oficio de V. E, fecha 1%, del 
próximo pasado dirigido por el conducto 
del Presbítero José Félix Blanco. Pare- 
ce que V. E. léjos de aspirar á que se le 
auxilie, no ha pretendido sino turbar 
nuestra buenaarmonía. De otro modo yo 
no puedo concebir cuál sea el objeto de 
las injustas reconvenciones que V, E, me 
hace, y de la escandalosa protesta de de- 
fender á lanza esos pueblos que lo han re- 
conocido por su Jefe á quienes es respon- 
sable de sus operaciones exclusivamente. 


Contestar con detencion á cada uno de 
estos artículos y convencer á V. E. de 
que no es'ese el interes bien entendido de 
los pueblos, seria fomentar el espíritu que 
se deja ver en su oficio: seria envolvernos 
en contiendas desagradables y perjudicia- 
les; seria, en fin, desentenderme de la voz 
imperiosa de la Patria que grita incesan- 
temente en mis oidos reclamando la union 
y el desprecio que merece cuanto tienda á 


estorbarla. Mi contestacion, pues, se li- 


mitará á manifestar á V. E. que á pesar 
de las razones espuestas en mi anterior 
para no remitirle las municiones y á pesar 
de que mi parque léjos de aumentarse se 
ha disminuido, las diversas circunstancias 
en que me hallo, por la posicion que ocu- 
po y ventajas obtenidas sobre el enemi- 
go, me permiten ya desprenderme de cua- 
tro mil cartuchos que le enviará volando 
el General Cedeño. 


Reducido el enemigo de esta Provincia 
á las dos ciudades de Angostura y Guaya- 
na la vieja que sitio con dos líneas, el res- 
to del pais está en mi poder disfrutando 
por la primera vez de su libertad. Pron- 
to serán tambien libres aquellas plazas, 
que aunque no me impiden la comunica- 
cion con los paises estranjeros, hacen difí- 
cil y larga la que tengo. Por estu no me 
hallo en disposicion de prestará V. E, 
otros auxilios; pero me lisonjeo que den- 


tro de muy breve podré hacerlo abundan- 


temente. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Piar. 


1207. 


* EL GENERAL PIAR MANIFIESTA AL 
GENERAL ARISMENDI LA IMPOSIBILI- 
DAD QUE HAI PARA CUMPLIR LAS 
ÓRDENES DEL LIBERTADOR, DE  RE- 
PASAR EL ORINOCO É IR Á REUNÍR- 
SELE PARA FORMAR EL GRAN EJÉR- 

CITO UNIDO. 


Oficio de Piar para Arismendi. 
Upata, Febrero 16 de 1817.—7.* 


Al General Juan Bta. Arismendi. 


Si quisiese contestar á los oficios de 
V. E. que ha puesto en mis manos el 
Teniente Coronel Salcedo, manifestán- 
dole las dificultades sin número y los 
insuperables obstáculos que se presen- 
tan para ejecutar la reunion que tan 
encarecidamente me encarga, seria ne- 
cesario detener demasiado este posta 
en perjuicio de la brevedad. 


El Exmo. señor Jefe Supremo debe es- 





A A 
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tar ya satisfecho, por mis repetidas co- 
municaciones anteriores, de lo imprac- 
ticable de esta operacion por el mo- 
mento: debe estar desengañado de las 
groseras imposturas con que se le ha- 
bia prevenido contra este ejército, y 
debe haber aprobado mi resolucion, que 
no es de eleccion sino de necesidad. 


Segun los informes que me han da- 
do el Coronel Vélez y el Teniente Co- 
ronel Salcedo, las fuerzas enemigas in- 
vasoras de Barcelona, son en mi con- 
cepto mui inferiores á las que pueden 
reunirse en aquella Provincia. Llevan- 
do V. E. ahora los caballos necesarios 
para montar la division del General 
Zaraza, nada debemos temer. El ene- 
migo no puede tener caballería, porque 
estoi seguro que habrá sufrido al mo- 
verse las mismas detenciones que lamen- 
tó Moráles cuando se aproximó al Jun- 
cal, y cuando la tenga no podrá presen- 
tarse delante de la nuestra, que tantas 
veces la ha batido, 


Si V. E., poniendo en accion su ac- 
tividad y celo, vuela con los caballos á 
ejecutar el plan de operaciones medi- 
tado, la seguridad del enemigo desapa- 
rece, y la República quedará restablecida. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Piar, 


1208. 


* QUERIENDO EL GENERAL PIAR PONER 
DE MANIFIESTO MAS EFICAZMENTE 
LOS INCONVENIENTES QUE TIENE PARA 
REPASAR EL ORINOCO, COMO LE OR- 
DENA EL LIBERTADOR, MANDA CERCA 

DE $, E. UN COMISIONADO. 


Oficio de Piar al Jefe Supremo con 
Olivares. 


- Upata, Febrero 17 de 1817, —?.* 
Al Excmo. Señor Jefe Supremo. 


Sin embargo de que estoi satisfecho 
que el Teniente Coronel Salcedo, bien 
informado de mi situacion, dará á V. E. 
informes exactos sobre los obstáculos 


que me impiden ejecutar el paso del 
Orinoco, como este oficial no puede 
haber conocido las muchas ventajas que 
nos presenta este país, así por sus re- 
cursos intrínsecos como por la facili- 
dad de comunicacion con las colonias 
inglesas limítrofes, y por su posicion, 
he creido conveniente dirijir cerca de 
V. E. al Teniente Coronel Olivares, 
que, impuesto á fondo de todas estas 
ventajas, dará 4 V. E. una idea justa 
de ellas. 


Me atrevo áesperar que V. E. pres- 
tará su atencion á lo que esponga mi 
enviado, y recibirá esta como una nue- 
va prueba de mi respeto y de mis ar- 
dientes deseos por hacer lo que sea 
mas conforme á las instrucciones de 
V. E. y al bien de la República. 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Manuel Piar, 


1209, 


* EL GENERAL PIAR OTRA VEZ REPRE- 
SENTA AL JEFE SUPREMO QUE NO PUE- 
DE CUMPLIR SUS ÓRDENES PARA REPA- 
SAR EL ORINOCO Y ATENDER Á LA DE- 
FENSA DE OTRA PARTE DE ORIENTE 

FUERA DE GUAYANA, 


Oficio de Piar á BoLíVAr contestándole 
sus despachos con el comisionado Salcedo, 


Al Excmo. Señor Jefe Supremo, 
Upata, Febrero 16 de 1817.—?7,* 


Apénas habia despachado al Coronel 
Vélez, contestando la mision de que vino 
encargado, cuando se me ha presentado el 
Teniente Coronel Salcedo con nuevos des- 
pachos de V. E, urgiendo por nuestra 
reunion. 


Por repetidas ocasiones he representado 
á V. E. los obstáculos insuperables que 
me impiden el paso del Orinoco y los ma- 
les que se seguirán inevitablemente de 
emprenderlo, destituido como estoi de 
fuerzas navales que lo sostengan y abrazen. 
El Teniente Coronel Salcedo bien pene- 
trado de ello los trasmitirá á V. E., ya 
que por desgracia. de este ejército se han 


»-. 
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perdido ó extraviado las comunicaciones 
anteriores. Los informes que él hará á 
V. E. de mi parte y los que habrá tenido 
el honor de darle mi edecan Vallenilla, 
satisfarán completamente á los infundados 
cargos alegados contra esta campaña y 
contra mi renuencia á repasar el Orinoco. 


Persuádase V. E. que solo la fuerza ine- 
vitable de la necesidad puede detenerme 
aquí, sabiendo el peligro á que se halla 
expuesta la patria “y el “que corre V. E. 
Me consuela sin embargo la esperanza de 
que reunidas todas las fuerzas de esas pro- 
vincias, variará “el aspecto triste que pre- 
sentan hoi nuestros negocios, y que cn 
último recurso tiene V. E. este ejército y 
esta provincia donde reconcentrados, hare- 
mos temblar al enemigo y le arrebatare- 
mos de nuevo las pocas ventajas que las 
casualidades les hayan concedido, 


Dios guarde 4 V. E, muchos años. 


Manuel Piar, 
12104 


* EL GENERAL PIAR TRATA DE ESTABLE- 
CER RELACIONES INTERNACIONALES Y 
ABRIR EL COMERCIO DE VENEZUELA CON 
LAS ANTILLAS INGLESAS COMO GEFE 

SUPREMO DEL ESTADO, 


—— 


Nota dirijida por el General Piar al Qo- 
bernador de Demerara. 


Al Excmo. Señor Gobernador de De- 


merara, 
Upata, Febrero 18 de 1817.—7,> 


Deseando establecer entre esta Provin- 
cia y esa Colonia las relaciones de amistad 
y comercio libre que ha existido entre las 
demas Provincias de Venezuela y las po- 
tencias que tienen la gloria de pertenecer 
4 la Gran Bretaña, me atrevo á invitar 4 
V. E. y suplicarle se sirva permitir nues- 
tras comunicaciones comerciales conforme 
á las benéficas intenciones de ámbos Go- 
biernos, y á las ventajas recíprocas de uno 
y otro país. 


La contestacion que espero tenga V. E. 
la bondad de dar á mi solicitud, para 
abrir este nuevo canal á nuestra mútua 
prosperidad, será seguida inmediatamente 
de la importacion y exportacion segun los 
términos y modo que V. E, me indique. 


Dígnese V. E. aceptar los sinceros ho- 
menages de alta consideracion y respeto 
con que soy de V. E., el mas atento y 
adicto servidor Q. B. $. M. 


Manuel Piar, 


1211. 


* QUERIENDO EL GENERAL PIAR ESTA BLE- 
CER EL ÓRDEN, DICTA UNA MEDIDA IMPO- 
NIENDO PENA CAPITAL Á 'LOS QUE 


HURTEN CABALLOS DEL EJÉRCITO, 


Bando publicado. 


Manuel Piar, General de Division be., Le, 


Para cortar el desórden que se obser- 
va en el ejército por los contínuos ro- 
bos de caballos, ordeno y mando: 


Que todo el que en adelante robe al- 
gun caballo ú otra bestia perteneciente 
al ejército, será pasado por las armas 
en el acto, bien sea oficial, sargento, Ca- 
bo, soldado ó paisano, sin atender á gra- 
do, servicio, ni recomendacion «alguna. 


Publíquese por bando para noticia de 
todos. ] 


Upata, Febrero 19 de 1817.—7.? 


Manuel Piar. 
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1212. 


EL GENERAL ARISMENDI, -QUE QUEDÓ 
SATISFECHO DEL RESULTADO DE SU 
COMISION CERCA DE ZARAZA, MONÁ- 
GAS, RÓJAS Y OTROS GENERALES DE 
ORIENTE, PARA TRATAR DE REUNIR 
EN UN EJÉRCITO GRANDE LOS DE VE- 
NEZUELA EN ORIENTE Y EL GRANA- 
DINO EN APURE,-SE MANIFIESTA DES- 
CONTENTO DE LA MISMA COMISION CER- 
É CA DE PIAR. 


Carta de Arismendi para BOLÍVAR. 


Excmo. Señor Jefe Supremo General SI- 
MON BOLÍVAR. 


Lagunitas, 20 de Febrero de 1817.—7.* 
Mi mui apreciado señor General y amigo : 


La respetable comision que V. E. 
me ha dado, no ha producido hasta 
el dia, en esta parte de Guayana, todo 
el bien ¿para la patria que hemos es- 
perado y que vienen ofreciendo mis ope- 
raciones en otras partes de esas pro- 
vincias orientales. Ya V. E. habrá se- 
guido recibiendo mis oficios y las res- 
puestas de los Generales Cedeño, Mo- 
nágas y Mariño despues de las del Ge- 
neral Zaraza, que fué el primero con 
quien traté. 


El General Piar, quiero decírselo re- 
servado, me da mala espina. A este pa- 
triota le ha soplado mucho la fortuna 
y quien sabe á donde va á parar esto, 
porque como que él no piensa como 
nosotros. En fin, vea V. E. lo que 
Piar le ha dicho en los oficios con el 
Coronel Vélez y despues con el Co- 
mandante Salcedo, de que estoi infor- 
mado, y vea lo que á mí me dice en 
el corto original que le adjunto; es de 
16 de este mes. 


No puedo estenderme más, y veo que 
pronto podré informarle verbalmente lo 
que no puede ir escrito, ni puede con- 
tenerlo la via oficial. 


Yo sigo trabajando y obrando con- 
forme á las órdenes de V. E, y como 
lo necesita el buen servicio de la patria, 


y así lo verá V. E. pormi correspon- 
dencia oficial, que es mui frecuente y 
detallada. 


Soi de V. E. compañero fiel y amigo, 
J. Baut. Arismendi. 


Es copia tomada de la que me permitió 
el Ledo. José Prudencio Lanz. 


1213. 


EL GOBIERNO DE ESPAÑA RESUBL- 
VE NEGATIVAMENTE UNA SOLICI- 
TUD PARA QUE SE PAGUEN CIER- 
TOS SUELDOS Y OTRO HABER Á 
DON DOMINGO DE MONTEVERDE. 


(_ 


Real Orden, 


El Rey se ha enterado de la carta 
documentada de U. S. de 21 de Di- 
ciembre del año próximo pasado, núme- 
ro noventa y ocho, sobre el Ajusta- 
miento hecho por los Ministros de esas 
reales cajas á Don Domingo Montever- 
de, proveniente de los destinos y en- 
cargos que ejerció en esas provincias, 
y de los suplementos y caudales que se 
le hizieron y tomó para gastos del Ejér- 
cito de su mando: asi mismo se ha 
hecho cargo de la posterior carta de 
U. S. fecha once de Febrero último, 
número ciento treinta y uno, que con 
inclusion de otros documentos, trata de 
la continuacion del sueldo de Capitan 
General á este Jefe con lo demas que 
consta de sus respectivos contestos. En 
su vista conformándose Su Magestad con 
el dictámen de su contador general de 
Indias, se ha dignudo resolver: que 
habiendo dispuesto Monteverde en on- 
ce de Agosto de mil ochocientos doce 
cuanto tenia á sucargo el Ejército ex- 
pedicionario que todos los empleados 
Militares y Políticos de Hacienda tu- 
viesen solo medio sueldo, por no al- 
canzar los fondos á cubrir “los gastos 
como se habia practicado hasta entón- 
ces con los que se hallaban destinados 
en las tropas de su mando; no tieno 
ni ha tenido derecho mas que á la mi- 
tad del sueldo del Capitan General de 
Carácas, y que tanto él, como cuales- 
quiera otros que lo hayan cobrado en- 
tero desde la citada época, lo devuelvan 
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á las Reales Cajas, Ó se descuente de 
los pagos sucesivos que se les hagan : 
que pues la enfermedad que padece el 
citado Monteverde no es bastante mo- 
tivo para detenerse en ese país con el 
goce de sueldo de Capitan General, 
debe pagársele solo el de su grado de 
Capitan de Navío en cuartel Ó sin ser- 
vicio, interin subsista ahí. En cuan- 
to á lo demas es la Real Vo- 
luntad que se le excluya de la segun- 
da liquidacion que se le hizo de los 
caudales que tomó delos Pueblos y por 
préstamos los dos mil y ochocientos pesos 
que de su peculio se dice que perdió 
en la accion de Maturin, pues si á to- 
dos los combatientes de cualquiera Na- 
cion hubieran de abonarse las pérdidas 
que tienen por una indispensable 
necesidad, y que dejan en los campos 
de batalla, cumpliendo con sus deberes 
por su defensa y la Patria; sobre ser 
interminables los recursos, no habria 
caudales para cubrir y contentar á los 
que los solicitasen. De Real Orden lo 
comunico á U. $. para su inteligencia 
y cumplimiento. 


Dios guarde 4 U. S. muchos años. 


Madrid, veinte y tres de Octubre de 


mil ochocientos diez y seis. 
Áraujo. 


Señor Intendente de Ejército de Carácas. 
Pedimento. 


Señor Superintendente General interino. 


Don Fernando de Monteverde y Mo- 
lina, vecino de esta ciudad, apoderado 
del señor Don Domingo de Monteverde 
que fué Capitan General de estas Pro- 
vincias y permaneció en el pueblo de 
Maiquetía imposibilitado de verificar su 
viaje de regreso á España por la gra- 
vedad de las heridas que en servicio 
de Su Magestad recibió- en la guerra 
contra los insurgentes hasta el 3 de 
Setiembre del año pasado que se em- 
barcó para Cádiz á donde llegó el 19 
de Octubre, y hasta el 10 de Diciem- 
bre, segun su última «carta existia en- 
fermo, sufriendo varias operaciones, para 
conseguir la curacion de sus referidas 
heridas sin haber aun podido disfrutar 
del permiso que tenia de Su Magestad 
para pasar á la corte y presentársele ; 
á U. S. con la debida atencion espone: 


que habiendo ocurrido á las oficinas ge- 
nerales de esta Capital, á solicitar el 
último ajustamiento de sus haberes fué 
informado por el oficial que estaba en- 
cargado de efectuarlo de que se le ha- 
bia mandado suspender con motivo de 
haber llegado una Real Orden que tra- 
ta sobre algunas rebajas en los sueldos 
que tenia abonados; y como el señor 
por quien representa, no ha tenido co- 
nocimiento ni noticia de ello, ni tam- 
poco el esponente ha sabido más de lo 
que ha significado, le es indispensable 
enterarse desu contenido, así para cum- 
plir sus deberes en virtud del Poder 
con que está autorizado. Han cuya aten- 
cion: suplica á U. S. que antes de 
ponerse en ejecucion se sirva mandar se le 
dé una copia certificada para los efec- 
tos que á su parte sean convenientes ; 
pues así corresponde en justicia que 
espera merecer de la que U. $S. adminis- 
tra. y 


Carácas, Enero 16 de 1817. 


Fernando de Monteverde y Molina. 
- Auto, 


Désele testimonio de la Real Orden 
que cita esta parte.—Decretólo ,el señor 
Intendente de Ejército, Superintendente 
general Subdelegado de Real Hacienda 
interino de estas Provincias con el señor 
Asesor general interino y firmaron en 
Carácas á veinte y uno de Enero de 
mil ochocientos diez y siet*.—CUambre- 
leng.—Licenciado EFrajtrena. 


José Ravelo, Escribano de Real Hacien- 
da :—corresponde con los originales de 
su contenido á que me remito y pa- 
ra entregar á Don Fernando de Mon- 
teverde y Molina como se manda, hize 
sacar esta copia escrita en un pliego de pa- 
peldel sello segundo, en que signo y firmo 
esta copia, en Carácas á veinte y cua- 
tro de Enero de mil ochocientos diez y 
siete años. 


(Hai un signo.) 


José Lavelo, 
Escribano de Real Hacienda. 
Corresponde fielmente con el original 


de su contenido que devolví al señor 
Regidor Don Juan Bautista Monteverde, 


'á que me remito, y para dejar archi- 


vado en la Secretaría de mi cargo se- 








En BO9 az 


gun lo mandado en acta del dia de 
ayer, hize sacar esta copia que signo 
firmo en Carácas, á veinte y uno de 
ebrero de mil ochocientos diez y siete 
años. 


Julian Garcia y Saúme. 
1214. 


* EL GENERAL PIAR SABE QUE EN UN 
PUEBLO DE LOS LIBERTADOS POR 
ÉL SE HA COMETIDO UN CRÍMEN'; 
LO IMPRUEBA Y TRATA DE CASTI- 

GARLO. 


Oficio del General Piar para la justicia de 
Puedpa. 


Ciudadano J. J. Cardozo comisionado del 
pueblo de Puedpa. 


Cuartel general de Upata, 20 de Febre- 
ro de 1817. —7.* 


Informado de que en el pueblo de Pued- 
pa, que he puesto á su cuidado, se ha 
cometido en estos dias un asesinato, pre- 
vengo á U. que inmediatamente proceda á 
examinar quién sea el autor de este crí- 
men ; y averiguado que sea se le formará 
un juicio-sumario, que me dirijirá para la 
decision definitiva. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Manuel Piar. 
1215. 


* EL GENERAL PIAR PARTICIPA AL GL- 
NERAL CEDEÑO LA OPERACION Y 
TRIUNFO OBTENIDO SOBRE EL REA- 
LISTA TORRALVA AL FRENTE DE 
GUAYANA. —LE INFORMA SOBRE 
OTROS MOVIMIENTOS MILITARES Y 

LE DA ÓRDENES. 


Oficio de Piar para Cedeño. 
Al General de Brigada Manuel Cedeño. 


Cuartel general de Upata, 27 de Febre- 
yo de 1817.——7.* 


Con fecha de 24 del corriente participé 
TOMO V 17 


4 U.S. desde el frente de Guayana la 
victoria obtenida el 23 sobre el español 
Torralva. Aquel mismo dia dispuse hacer 
an reconocimiento y habiéndome acercado 
hasta las orillas de la poblacion el enemi- 
go destinó una partida de fusileros que 
sostuvo con los Dragones de mi guar- 
dia una escaramuza por espacio de una 
hora. Ni en este dia ni el anterior sufri- 
mos pérdida á excepcion de algunos caba- 
llos heridos : la del enemigo excede de 
300 hombres, mas de 100 lanzas, todas 
sus carabinas, un estandarte, dos cajas de 
guerra y mas de 600 caballos que está todo 
en mi poder. 


Satisfecho por loz informes de los pri- 
sioneros y por lo que observé, de que las 
fuerzas que defienden los castillos no 
pasan de 100 infantes, resolví dejar el 
Escuadron de Chaviripa cubriendo la 
línea, y me he retirado con el resto de la 
tropa á esta villa, de donde marcharé 
luego á ejecutar un plan que me he pro- 
puesto, y que es sin duda el que puede 
proporcionarnos mayores ventajas. 


Cuantas noticias he adquirido sobre el 
enemigo del otro lado, me confirman en la 
necesidad de reconcentrar todos nuestros 
recursos con la brevedad posible. No 
pierda U. S. un momento en mandar á 
Caycara, haciendo las mas soveras y estric- 
tas prevenciones al oficial que destine, 
para que no deje un caballo ni una mula, 
y que venga dentro de 15 ó 20 dias á mas 
tardar; si el encargado de esta comision 
hubiese marchado ya, le repetirá esto por 
un posta. Si logramos reunir todos nues- 
tros caballos y privar de ellos al enemigo, 
esté U. S. seguro que somos invencibles, 
y que no podrá arrojarnos de Guayana 
toda la España junta.  Aprovechemos, 
pues, los instantes: actividad sola nos 
dará la victoria. 


Es de la mayor importancia que inme- 
diatamente salga el Capitan Albarran con 
una partida sobre la Paragua. U.S. gra- 
duará la fuerza con que deba ir aten- 
diendo á los informes que supongo le ha- 
brán dado Rámos y sus soldados sobre el 
número del enemigo allí y su especie. 
Esta operacion acabará de tranquilizar el 
país, y nos dará porcion de soldados y 
caballos. Antes de partir Albarran le 
dirá U.S. á mi nombre, que si en esta 
comision recluta 150 hombres, lo haré 
Teniente Coronel y le daré el mando del 
Escuadron. Tambien le hará U. $. las 
prevenciones y advertencias que juzgue 
convenientes, y le encargará mucho la 
brevedad para ejecutarla, el órden con la 
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tropa y el buen trato á los pueblos, que 
dejará organizados á su vuelta, 


Los caballos empotrerados en el hato 
Ferranero y en San Felipo, deberian estar 
ya aquí con el hospital. Haga U. $. que 
vengan luego luego. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Manuel Piar. 


1216. 


*EL GENERAL PIAR QUERIENDO DAR Á 
LAS MISIONES DEL CARONÍ UNA 
ADMINISTRACION HONRADA, AOTI- 
VA Y REGULAR, NOMBRA AL PRO. 
JOSÉ FÉLIX BLANCO COMISIONADO 
GENERAL DE ELLAS CON AMPLIAS 

FACULTADES. 


Oficio del General Piar para Blanco. 


Al Señor Pro. Ciudadano José Félix Blan - 
co, Vicario general del Ejército. 


Cuartel general de Upata, Febrero 27 
de 1817. —7.” 


Señor. 


Deseando establecer el mejor órden y 
administracion en este Departamento y 
aprovechar todos los recursos que encierra 
para continuar la campaña, he tenido á 
bien elegir 4 U. S. Comandante general 
de las misiones del Caroní para que, inves- 
tido de las facultades mas ámplias, reco- 
rra los diversos pueblos que lo componen, 
y los organize, conforme á las instruccio- 
nes siguientes : 


Habrá en cada pueblo, ademas del Co- 
misionado que nombraré yo, un Capitan 
que escogerá U. $. entre los naturales mas 
hombres de bien y de influjo, si el que 
actualmente hay no mereciese continuar 
en el empleo. 


Se formarán listas de los que puedan 
levar las armas, desde la edad de 14 hasta 
la de 40 años. 


Los menores de 20 vendrán al Ejército 
y los mayores se organizarán en compa- 
fías para cuando llegue el caso de necesi- 


tarlos, ofreciendo los grados de oficiales á 
los que se distinguieren por su valor, acti- 
vidad y patriotismo. 


Tomará informes exactos de las hacien- 
das é intercses, pertenecientes á los capu- 
chinos, y particularmente del número de 
ganado vacuno, caballos y mulas que con- 
tenga el hato de cada mision. y 


Determinará el número de reses ne- 
cesarias para la mantencion de los in- 
dios, calculando para esto la poblacion 
y la riqueza del hato; y procurando 
economizar lo posible, prohibirá expre- 
samente que se mate el ganado pequeño 
y las hembras. 


Examinará la conducta de los ma- 
yordomos, para mudar los que no sean 
de confianza y celosos del bien de la 
hacienda. 


Con el mayor encarecimiento reco- 
miendo 4 U. $. que vele sobre la con- 
ducta de los comisionados que ántes he 
nombrado, y los que nombrare ; los hará 
llenar su deber y me dará cuenta de las 
faltas que observe. 


Procurará atraer á las poblaciones los 
indios que estén dispersos huyendo : los 
tranquilizará, los instruirá de sus de- 
rechos, infundiéndoles amor á la liber- 
tad y al servicio de las armas, é ins- 
piráudoles odio eterno contra los ene- 
migos. 


Para facilitar la exportacion de los - 


efectos comerciables, como cueros, al- 
godones, cafés, etc., dispondrá que se 
trasladen 4 Miamo todos los que exis- 
tan de esta especie en cada mision, 
y encargará su cuido, bajo la más es- 
trecha responsabilidad, al comisionado 
de aquel pueblo, Ó 4 una persona de 


confianza que deberá recibirlos y entregar- 


los con cuenta formal. 


Los granos y demas provisiones que 
se encuentren en las misiones inme- 
diatas á esta villa vendrán aquí: los 
que haya en las más distantes se diriji- 
rán á la Pastora para formar nuestro 
depósito de reserva, con la misma for- 
malidad que los otros efectos. Pero es de 
advertir que existiendo aquí un Provee- 
dor deberá recibirlos este, y en la Pas- 
tora el comisionado que se nombre ó la 
persona que U. $. elija provisionalmente. 


De resto yo reposo en la confianza 
de que U. S. tomará cuantas medidas juz- 
gue convenientes al bien general de la 
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patria y al particular de los pueblos y 
del ejército, que deben prometérselo 
todo de la actividad, celo, pureza y de- 
mas virtudes que le distinguen y adornan. 
Dios guarde á U, S. muchos años. 


Manuel Piar, 
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"EL GENERAL PIAR OCUPA EL PUEBLO DE 
PUGA, CON SUCESO FELIZ PARA LAS 
ARMAS DE LA REPÚBLICA; Y COMUNICA 
EN CIRCULAR-ALGUNOS MOVIMIENTOS 
QUE HA EJECUTADO ATL FRENTE DE 

GUAYANA, 


Circular. 


Al Mayor general del Ejército en Upata, 
y á los Jefes de los destacamentos de 
Oaruachi y Caroní. 


Cuartel general frente 4 Guayana, Fe- 
brero 24 de 1817,—7. 


Ayer 23 llegamos al pueblo de Puga y 
solo encontrámos una avanzada de seis 
hombres que servia de vigía al enemigo. 


De estos fueron tomados tres que me in-. 


formaron del estado y fuerza de Guayana y 
que el Comandante Torralva se hallaba 
con el número de 400 hombres de caba- 
llería apostados una legua distante de 
Guayana. 


Resolví marchar inmediatamente á des- 
truir el único enemigo que podia en algo 
perjudicarnos: en efecto tomé todas las 
medidas necesarias para una sorpresa; 
que aunque no se pudo lograr á causa de 
dos avanzadas y lo malo del camino, no 
Jejó de ser destruida completamente la 
division enemiga, de suerte que solo siete 
hombres pudieron entrar en las fortalezas. 


Hemos tomado sobre los prisioneros 
algunos muertos y heridos y mas de 150 
hombres que se arrojaron en un lago, que 
aun dudo se hayan salvado 50, y los restos 
dispersos por los montes no serán capaces 
jamas de unirse al enemigo. 


El escuadron de carabineros ha hecho 
prodigios de valor, y el de Chaviripa se ha 
portado con una brayura inimitable. 





Los Coroneles Tórres, Hernández, el 
Comandante de Dragones de honor Mar- 
tínez y el edecan Comandante Minas, se 
han portado con heroismo. Los oficiales 
y soldados de ámbos escuadrones se han 
portado con mucho honor. 


En nuestras manos han caido sobre 600 
caballos y todas las monturas del enemi- 
go, igualmente el poco ganado que tenia 
fuera de la plaza. 


Esta gictoria mas se preparaba á las tro- 
pas de la República. 


Dios guarde á U. $. muchos años. 


Manuel Piar. 


1218, 


EL GENERAL PIAR NO DESCUIDABA ESTA- 
BLECER EL ÓRDEN Y LA DISCIPLINA NE- 
CESARIOS EN EL EJÉRCITO. 


— 


Oficio de Piar 4 Blanco. 


Cuartel general en Upata, 2 de Marzo 
de 1817. —7*, 


Al Señor Vicario general del Ejército, 
Comisionado general de las Misiones, 
Pro. José Féliz Blanco. 


Informado de que algunos de los Comi- 
sionados y Comandantes de las partidas 
destinadas al interior, abusando de la co- 
mision y excediéndose de sus límites, ro- 
ban, insultan y aun castigan á los indios; 
autorizo 4 U. $. para que ponga un reme- 
dio á estos males prendiendo y remitién- 
dome con seguridad á cuantos cometan 
excesos semejantes, hien sean oficiales, 
soldados Ó paisanos. 


ma 


Dios guarde 4 UÚ. $. muchos años. 


Manuel Piar. 





mo 19 


1219, 


*VIENE DE APURE UNA COMISION CER- 
CA DEL LIBERTADOR. —SÁBELO EL 
GENERAL PIAR POR UNA NOTA QUE 
EL CORONEL SANTANDER LE HIZO 
EN SU MAROHA.—LE CONTESTA EXI- 
JIÉNDOLE QUE HAGA SU MARCHA 
POR LA VÍA QUE CONDUZCA Á 
DICHA OCOMISION PRIMERO AL OUAR- 
TEL GENERAL DE PIAR Y ÁNTES DE 
IR Á PRESENCIA DEL LIBERTADOR, 
POR CONVENIR ASÍ, SEGUN SE EX- 

PRESA, AL MEJOR SERVICIO. 


——_—- 


Comunicacion del General Piar para la 
Comision del ejército de Apure. 


Al Coronel Francisco de P. Santander y 
sus compañeros en la mision del ejér- 
cito de Apure cerca del Jefe Supremo. 


Cuartel general en Upata, Marzo 7 de 
1817. —7?. 


Instruido por la nota oficial que con fe- 
cha 20 de Febrero último se sirvieron di- 
rigirme V. $S. y sus dignos socios de la 
importante comision SonñadR á su celo pa- 
ra ante el Jefe Supremo, y de las dificul- 
tades que los retienen para atravesar el 
Orinoco Ó acercarse á este ejército, y de- 
seando ubreviar y facilitar sus marchas 
cualquiera que sea la direccion que V. $. 
se propone, libro con esta fecha órden pa- 
ra que el Comandante de ese Departa- 
mento preste 4 V. $8, los auxilios que ne- 
-Ces1te. 


Seria muy satisfactorio para mí, muy 
conforme á mis deseos y conveniente al 
éxito feliz de su mision, el que V. $, 
prefiriese esta via y tocar conmigo ántes 
que la de San Diego. Ademas de que en 
todo el tránsito no hay peligro ninguno y 
que por esta parte pasará V. $, el Orino- 
co con seguridad, adquiriría yo la doble 
ventaja de conocer y tratar á V. $, y oir 
de su boca interesantes detalles con res- 
pecto 4 la situacion, operaciones y proba- 
bles sucesos del ejército de Apure,-deta- 
lles indispensables para fijar mi opinion, 
y para calcular mas exactamente la espe- 
pe y cantidad de socorrog que se me pi- 
den. 


Si ántes de continuar V. S. sus mar- 
chas, se presentase oportunidad para el 
ejército de donde proceda, tendrá V. $. 
la bondad de ofrecer al Comandante Páez 
cuanto esté á mi alcance para. cooperar á 
su salvacion; pero muy especialmente Je 
asegurará V. S. las municiones que ántes 
de ahora habia resuelto enviarlo. 


Dios guarde 4 V. S. muchos años. 


Manuel Piar. 


1220. 


*UNA COMISION DEL GENERAL PÁEZ, Ó SEA 
DEL EJÉRCITO DE APURE, PRESIDIDA 
POR EL CORONEL SANTANDER CERCA 
DEL LIBERTADOR, ES AUXILIADA CON EL 
OBJETO DE QUE TOQUE |PREFERENTE- 
MENTE EN EL CUARTEL GENERAL DEL 

GENERAL PIAR. 


—_— 


Oficio de Piar á Cedeño. 
Al General Manuel Cedeño. 


Cuartel general de Upata, Marzo 7 de 
1817. —7". 


Queda en mi poder el oficio de V. $. 
fecha 2 del corriente que recibí ayer con 
los dos prisioneros. Yo apruebo cuantas 
medidas ha tomado V. $. y que me parti- 
cipa en él. 


Por el oficio del Comandante N. Bolívar 
sabe V. $, el arribo á la Bendicion de los 
comisionados de Apure. Ellos me su- 
plican dé órden para que se les auxilie fa- 
cilitándoseles el paso del Orinoco ó la 
marcha para este ejército. Prevenga, 
pues, V. $S. 4 aquel Comandante, Ó al 
oficial encargado de la partida que fué á 
Caycara, que sin pérdida de tiempo les 
presten los auxilios de caballos y aun de 
una pequeña escolta, si fuere necesario, 
para trasladarlos aquí. 


Por una carta particular escrita al Se- 
cretario Briceño sabemos que una division 
enemiga de 400 hombres fué destruida en 
setenta por un escuadron del ejército de 
Apure; que este se preparaba para dar 
una accion general á los enemigos y hay 
fundamento para esperar que el suceso 
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haya sido favorablo puesto que habiéndo- 
se batido á principios de Febrero debian 
haber llegado ya los dispersos á Caycara, 
si hubiese sido adverso el resultado. 

Se estár construyendo lanzas en todas 
las herrerías: pronto enviaré á V. S. un 
gran número de ellas. 


Tambien he mandado hacer sillas que 
remitiré 4 V. S. Por ahora solo puedo 
remitirle las que se tomaron al enemigo 
en la derrota de Guayana. 


Los oficiales que V. S. me pide para 
organizar el escuadron de Albarran, irán 
luego que llegue yo á Guayana, y examine 
los que hay sobrantes en la caballería. Si 
el alférez Crespo se hubiese mejorado, lo 
enviaré tambien. 


Dios guarde 4 V. $. muchos años. 


Manuel Piar, 
124 Es 


*EL GENERAL PIAR DICTA REGLAS PA- 
RA LA MEJOR ADMINISTRACION DE 
LOS PUEBLOS, Y DAÓRDENES PARA 
ALLEGAR HOMBRES CON DESTINO 

AL "EJÉRCITO. 


Oficio de Piar al Ciudadano 
Ibarra. 


Ignacio 


Cuartel general de Upata, Marzo 9 de 
1817.—7.* 


Al Ciudadano Ignacio Ibarra. 


Debiendo nombrar un Teniente Justi- 
cia mayor para el pueblo de Barceloneta, 
he tenido en consideracion el patriotismo 
y demas virtudes que distinguen á U. pa- 
ra conferirle este encargo. Por tanto, le 
prevengo que pase inmediatamente á en- 
cargarse de dicho pueblo. 


Se dedicará U. principalmente á atraer 
los vecinos que estén dispersos huyendo: 
tratará á todos con dulzura sin vejar á na- 
die : les instruirá de sus derechos, infun- 
diéndoles amor á la libertad y al servicio 
de las armas, é inspirándoles el mayor 
odio contra los enemigos. 


Al llegar U, al pueblo formará una lista 


do los hombres que puedan llevar armas, 
expresando los que sean casados y solteros, 


Los intereses que pertenecian al rei, á 
log capuchinos, á españoles europeos Ó 
isleños canarios, se embargarán asentán- 
dolos en un inventario exacto para mi C0- 
nocimiento, y se conservarán del mejor 
modo sin deterioro. 


Recojerá cuantos caballos y mulas haya 
en aquel partido y los pasará 4 este lado 
del Caroní á disposicion del capitan Pedro 
Bórges, comisionado en los pueblos de San 
Serafin y San Pedro, reservando para el ser- 
vicio de los hatos las yeguas y potros que 
hará amansar. 


Obedecerá las Órdenes que sele libren por 
el General de Brigada Ciudadano Manuel 
Cedeño con respecto á las remisiones de 
ganado para la Mesa, recluta de hom- 
bres, dc. 


Las listas de que habla el artículo 3.” 
de estas instrucciones y los inventarios 
que le prevengo en el 4.* se me dirigirán 
inmediatamente que se hayan formado. 


Procurará disciplinar á los vecinos, 
repartiendo los dias de instruccion de mo- 
do que no se perjudique la agrienltura. 


Por ahora y miéntras se dispone otra 
cosa ejercerá tambien todas estas funcio- 
nes interinamente en el pueblo de Cu- 
rrucay. 


Encargo 4 U. el mas puntual cumpli- 
miento de esta comision que espero de- 
sempeñará con el celo y desinteres que de- 
ben distinguir á un ciudadano patriota. 


Dios guarde 4 U. muchos años. 


Manuel Piar. 
SA 


* PENSAMIENTO DEL GOBIERNO SUPRE- 
MO DE BUENOS AIRES DE HACER 
UN PRESENTE AL GENERAL SAN 
MARTIN, SIGNIFICATIVO DEL DESEO 


NACIONAL . EN FAVOR DE LA DE- 
FENSA DE LOS DERECHOS DE 
AMÉRICA. 


Nota del Supremo Director de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 
Señor: 
Despues de las altas consideraciones á 
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que tan dignamente se ha hecho Vuestra 
Excelencia acreedor, entre los amantes de 
la libertad en la gloriosa campaña que 
acaba de traernos la restauracion de ese 
Estado, he creido justo y necesario, en 
prueba de la gratitud de este gobierno á 
la fatiga y esfuerzos heróicos de Vuestra 
Excelencia, disponer la pronta construc- 
cion de un par de pistolas en la fábrica 
de esta capital que se le remitirá oportu- 
namente con un sable, para que 4 nombre 
del Gobierno Supremo log ciña Vuestra 
Excelencia en defensa de los sagrados de- 
rechos de la América del Sur, gloriosa- 
mente sostenidos en ese precioso suelo 
por el honor y virtudes de Vuestra Ex- 
celencia. 


Dios guarde á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


Buenos Aires, Marzo 10 de 1817. 
M. de Puyrredon, 


Juan Florencio Terrada, 
Secretario interino. 


Al Excmo. Señor General José de San 
Martin, vencedor en Chacabuco. 


1223, 


Y EL GENERAL PIAR DICTA ÓRDENES 
AL GENERAL CEDEÑO PARA OBRAR 
SOBRE EL ENEMIGO QUE OCUPA LA 

PLAZA DE ANGOSTURA. 


Oficio de Piar ú4 Cedeño. 


Cuartel general de San Miguel, Marzo 
12 de 1817.—7.* 


Al General de Brigada Manuel Cedeño. 


He recibido los tres oficios de US. fe- 
chas 7, 8 y 9 del corriente de cuyos con- 
tenidos quedo en cuenta. 


La mutacion de Jefe que ha habido en 
Angostura, el conocimiento que tengo 
de Seruti y los temores fundados que 
hai de que haya venido ó venga Go- 
rrin á reforzar la plaza, me obligan á re- 
comendar 4 US. que redoble su vigilan- 
cia para no ser sorprendido. US. sabe 
que ámbos Jefes españoles no han logra- 





do nunca ventajas sino por sorpresa. La 
que lograron ántes en esa misma posi- 
cion, la jque últimamente dieron á los 
sitiadores de San Fernando y los esfuer- 
zos que se ve en la necesidad de hacer 
Seruti para salvar él la plaza despues de 
haber destituido al Gobernador, son estí- 
mulos mui poderosos que deben animarlo 
á emprender algo contra US. y estoi se- 
guro que no será sino por sorpresa. Vi-' 
gilancia, pues, mucha vigilancia ; que el 
enemigo nos halle siempre prontos á reci- 
birlo y despedazarlo, y frustraremos sus 
intentos. 


En uno de sus oficios anteriores me 
dice US. que está resuelto á no dejar 
entrar 4 Gorrin si viene por tierra. Aplan- 
do la resolucion de US : ella os digna del 
sitiador de Angostura; pero es preciso 
no aventurar nada. Tenemos en nues- 
tras manos la victoria, si obramog como 
debemos, y seria una imprudencia im- 
perdonable exponernos á que se nos es- 
cape. Inmediatamente que US. tenga 
parte de que vienen tropas enemigas por 
tierra, avíseme volando, para correr á 
reforzarlo. Esta línea puede quedar 
cubierta con una pequeña parte de las 
fuerzas empleadas hoi en el sitio; y el 
resto del ejército está expedito para ir 
4, decidir la victoria allá. Debe US. con- 
siderar que para marchar contra Gorrin 
es necesario dejar esa plaza en la impo- 
tencia de que coopere con él haciendo 
una salida por nuestra espalda, capaz de 
trastornar nuestra empresa; y todo esto 
no puede hacerse sin mucha parte de 
estas tropas. Avíseme US., pues, anti- 
cipadamente cualquiera novedad que 
haya. 


El coronel Chipía tiene en este puerto 
16 curiaras con que ha empezado ya á 
hacer el corso. Por este medio hemos 
obstruido las comunicaciones entre las 
dos plazas que necesitan enviar un con- 
voy fuerte para dar un parte. Otro cru- 
cero igual se establecerá en Piacoa para 
impedir la subida de los buques que ven- 
gan de fuera. Estableciendo US. tam- 
bien el suyo en Maruanta, Ó donde mas 
convenga, será imposible que nos pase un 
buque. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 


Manuel Piar. 





1224. 


* EL GENERAL PIAR PROCEDE CON ENER- 
GÍA Y RECTITUD EN EL GOBIERNO DE 
LAS MISIONES EN CUYA ADMINISTRA- 
CION SOSTIENE Á BLANCO COMO INTE- 
RESANTE PARA EL MEJOR SERVICIO.” 


I 
Oficio de Piar para Blanco. 


Cuartel general de San Miguel, Marzo 14 
de 1817.—7.* 


Al Señor Comisionado general, Pro. J. 
Félix Blanco. 


Señor: 


Junto con el oficio de V.$S. fecha 9 
del corriente recibí los reclutas que cons- 
tan de la lista que me incluyó. 


Hasta ahora no hemos obtenido otra 
ventaja en el sitio de los Castillos que es- 
tablecer el corso en este puerto. Ayer se 
apresó por primer ensayo una goleta : 
hoy se nos ha pasado una lancha, y solo 
hemos tomado una piragua. Luego que 
el General Cedeño haya puesto un crucero 
semejante en Maruanta, y que empiece á 
obrar tambien el de Piacoa, no será fácil 
que se escape alguno, y tendremos verda- 
deramente sitiadas las fortalezas que no 
podrán recibir socorros por el rio ni co- 
municarse con Angostura sino con fuerte 
Con voy. 


Dios guarde á V. S. muclios años. 


Manuel Piar. 
TI 


Oficio de Piar para Blanco. 


Cuartel general en San Miguel, á 18 de 
Marzo de 1817.—7.* 


Al Señor Comisionado genera), Ciudada- 
no J. Félix Blanco. 


Ciudadano: 


No con otro objeto eleji 4 V.$. para la ] 


comision que ejerce y le conferí amplias 
facultades de que organizase y estableciese 


el órden y administracion de los pueblos de 
este Departamento, reprimiendo las licen- 
cias, cortando los abusos y conteniendo los 
excesos, arbitrariedades é injusticias que 
pudieran haberse introducido con la li- 
bertad y mutacion de Gobierno. 


El detal que contiene su nota oficial de 
12 del corriente, me confirma en la nece- 
sidad de su comision y en el acierto con 
que procedí cuando le autoricé amplia- 
mente para obrar el bien, segun lo juzgase 
conveniente. Nadie puede remediar los 
males de un pueblo mejor que el que los 
conoce y los palpa: V. S. se ha penetrado 
de los de su Distrito; corríjalos, pues, 
cúrelos y haga su felicidad y la de la Re- 
pública. Las facultades concedidas en su 
instruccion no tienen término : yo las 
extiendo, sin embargo, cuanto puedan ex- 
tenderse, confiado en los talentos de 
V. $5. y en su interes por el bien pú- 
blico. 


Los caballos que se necesiten para el 
trabajo de los hatos, podrán extraerse de 
los potreros ; pero limitadamente los muy 
indispensables, para que no se pierda la 
hacienda, y con la precisa prevencion á 
los mayordomos, á quienes se entreguen, 
para que no lo sirvan sino cuando sea de 
absoluta necesidad : de resto los potros y 
yeguas suplen. De este modo evitaremos 
la pérdida de las haciendas, y se conser- 
varán los caballos en estado de emplearse 
cuando se necesiten en el ejército. 


Con respecto á los que pertenecen á los 
Indios, yo creo que ellos no quedarán dis- 
gustados si se les indemniza con yegúas 
ó ganado que puede dárseles sin dificul- 
tad. Examine V. $. sus voluntades, in- 
teresándose por decidirlos al cambio. 
Obre con toda libertad. 


Nuestras dos lineas permanecen sin no- 
vedad. El enemigo está aflijidísimo y se- 
gun dos que se pasaron ayer, hoy no tic- 
nen carne ninguna en las fortalezas : en 
Angostura el hambre es mas antigua. 


Dios guarde á V, S, muchos años. 


Manuel Piar, 
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1091 
Oficio de Piar para Blanco. 


Cuartel general en San Miguel, Marzo 
25 de 1817.—7.0 


Al Señor Comisionado general, José Pé- 
lix Blanco. 


El Teniente J. Marcos me ha entre- 
gado el oficio de V. S. fecha 18 del pre- 
sente y los reclutas que constan de la 
lista que me incluyó. 


Supongo que habrá V. $. tenido alguna 
noticia del Inglés que marchó para Te- 
meraria, Ó que á lo ménos sabrá el estado 
de la pica. En primera ocasion partici- 
peme lo que sepa con respecto á esto, y 
si estuviere V. S. en la misma ignorancia 
que yo, destine alguna persona de con- 
fianza que vaya á examinar la situacion 
de los trabajos, y 4 recomendar su pron- 
ta conclusion. 


Nada adelantamos en nuestras posicio- 
nes. El enemigo permanece firme en las 
suyas, y nosotros lo imitamos. Se traba- 
ja en aumentar y fortalecer muestra ma- 
rina. Mañana se echará al rio una gran 
piragua de 18 varas que hemos hecho y 
gucesivamente nos iremos reforzando con 
las que se están haciendo. Cuando ten- 
gamos una fuerza considerable en el rio, 
empezaremos á obrar ofensivamente con- 
tra los apostaderos enemigos, para cortar- 
les del todo la comunicacion. 


Dioz guarde á V. S, muchos años. 


Manuel Piar. 
IV 
Oficio de Piar para Blanco. 


Cuartel general en San Miguel, Marzo 
25 de 1817.—?.* 


Al Señor Comisionado general, Vicario 
general del Ejército, José Félix Blanco. 


El oficio de V. $. fecha 23 del corrien- 
te, que acabo de recibir, me ha llenado 
de dolor y de amargura. La discordia 
y competencia sobre autoridad, suscitada 
entre V. S. yel Comandante político mi- 
litar de la Pastora, es un orígen de males 
que se hacen tanto mas temibles cuanto que 
yo no hallo un motivo para que haya aquel 
Jefe desconocido á V. $, 


Cuando le libré la comision confirién- 
dole el mando de un Distrito, le comuni- 
qué una copia de las instrncciones dadas 
á V. S. y le previne expresamente se su- 


jetase á ellas; V. 8. lo verá por el adjunto 


testimonio. Jamás fué mi intencion de- 
jarlo independiente, y en este caso se lo 


habria advertido á V. $. 


Como, en virtud del artículo de las 
instrucciones que V. $. me transcribe, 
los comisionados debian presentarle sus 
comisiones, puesto que puede decirse que 
iba V. $. encargado de instanrarlos en 
sus respectivos mandos, omití Ú6 creí es- 
cusado dirijirle ántes la copia que ahora 
incluyo. 


El Comandante Uzcátegui sin duda ha 
entendido mal su comision; pero yo espe- 
ro que reconvenido por V. $S. con esta 
nueva órden entrará en su deber. Yo le 
recomiendo que esto se haga del modo 
mas amigable, si es posible, y que conti- 
núe en el ejercicio de sus funciones sin 
detenerse por nada. Ellas son muy in- 
teresantes y su suspension, por momen- 
tánea que sea, trae graves perjuicios á 
la República. : 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Manuel Piar. 
V 


Instrucciones que deben dirigir la conduc- 
ta del capitan Juan Camero en el mando 
militar y político del Pueblo de Ca- 

ruachi, 


Artículo 1.? 


Marchará al pueblo de Caruachi con el 
piquete que se le destine por el Mayor 
General del ejército 4 relevar el que allí 
se encuentra. 


Artículo 2,2 


Se encargará del mando militar de aquel 
punto. 


Artículo 3.* 


En el paso del rio establecerá una 
guardia de la fuerza que crea convenien- 
te para que vele sobre la ribera opuesta, 
avise las novedades que ocurran en el 
rio, atienda y proteja el paso de log que 


> 
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vayan y vengan, conservando siempre las 


embarcaciones de este lado. 
Artículo 4. 


La remision breve y segura de nues- 
tras comuvicaciones con el otro lado y 
sus frecuentes partes á mi Cuartel gene- 
ral, son tambien obligaciones que le pre- 
vengo. 


Artículo 5. 


Con mucha particularidad se le encar- 
ga el cuidado con los capuchinos y de- 
mas europeos que allí se conservan. La 
seguridad y vigilancia sobre la conducta 


de estas personas son de la responsabili- 
dad de U. 


Artículo 6." 


Ademas del mando militar de aquel 
pueblo, se encargará tambien del político 
encareciéndole el buen porte con los na- 
turales, 4 quienes inspirará amor á la 
causa que defendemos, al servicio de las 


“armas instruyéndole de sus deberes, é in- 


fundiéndoles odio eterno contra los ene- 
migos. - 


Cuartel general de San Miguel, 28 de Mar- 
zo de 1817.—-7.* 


Manuel Piar. 
VI 
Oficio de Piar para Blanco. 


Cuartel general de San Miguel, Marzo 
29 de 1817, —7.* 


Al señor Comisionado general José Félix 
Blanco. 


Acabo de recibir parte del General Ce- 
deño comunicándome haber entrado á 
Angostura el 27 refuerzos considerables 
de San Fernando. Iguoramos si sea la 
emigración ; pero es preciso prevenirnos 
para todo. En este concepto tomará US. 
todas las medidas para reunir todos los 
caballos que pueda haber útiles así de parti- 
culares como del Estado, y tenerlos pron- 
tos para el primer aviso, 


Dios guarde 4 US. muchos años. 


Manuel Piar, 
TOMO V (8 


1225. 


* EL GENERAL PIAR NO PUDO FACILÍ - 
'TAR LOS ELEMENTOS QUE POR CON- 
DUCTO DEL GENERAL ARISMENDI 
LE ORDENÓ EL JEFESUPREMO PRES- 

TARLE. 


— 


I 
Oficio de Piar para Arismends. 


Paso del Caroní en Caruachi, Marzo 30 de 
1817. —7.? 


Al General Juan Bta. Arismendi. 


Quedo instruido de las interesantes y 
gloriosas noticias que se ha servido V. E, 
comunicarme en su oficio fecha 25 del 
corriente. 


Con respecto á los reclamos que hace 
V. E., á nombre del E. S. Jefe Supre- 
mo, de hombres, caballos y mulas, me 
veo en la necesidad de decir á V. E. 
que es imposible, en mis actuales circuns- 
tancias, enviarle ninguno de estos ob- 
jetos. Atienda V. E. á las razones que 
me asisten. 


El 27 del corriente ha entrado á An- 
gostura un convoi de 36 velas, proce- 
dente de San Fernando, con 1.500 
hombres de desembarco, á las órdenes 
del Brigadier Latorre. A consecuencia 
de esta novedad, estoi en el caso de 
concentrar mis fuerzas en el interior y 
abandonar las posiciones que ocupaba á 
las márgenes del Rio, para aguardar 
el choque, porque de otro modo se- 
ria dar al enemigo la ventaja. Lista 
operacion es tan urjente, que no me 
da lugar 4 entretenerme en el largo 
pasaje del Orinoco, ni á pensar en otra 
cosa por ahora, miéntras se da la ba- 
talla que debe abrirnos las puertas de 
ambas Guayanas de un momento á otro, 


Dios guarde 4 V. E. muchos años. 


Manuel Piar, 
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TI 
Oficio de Piar para Cedeño. 
Paso del Caroní, Marzo 30 de 1817. —-7.* 
Al General Manuel Cedeño. 


Incluyo 4 V. 5. abierta la contesta- 
cion que he creido conveniente dar al 
oficio del General Arismendi que vino 
adjunto al de V. $. fecha de ayer. Im- 
póngase de él, ciérrelo y diríjalo inmo- 
diatamente, advirtiendo al edecan que 
ha venido, que debe suspenderse por 
ahora la comunicacion, hasta que obte- 
nido el triunfo que esperamos, lo par- 
ticipemos al otro ludo. 


Dentro de dos horas seguiré 4 verme 
con V. $. ; y convendremos en lo que se 
debe hacer. Entretanto, esté V. S. mui 
vigilante, y ejecute lo que le previne 
en mi órden de ayer. 


La partida que le pedi cs indispensa- 
ble que venga volando 4 encontrarme, 
porque marcho solo, expuesto 4 cual- 
quier accidente : si no hubiere salido to- 
davía, despáchela en el momento al car- 
go de un buen oficial que no se deten- 
ga en el camino, 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Manuel Piar, 


* EL GENERAL PIAR EJECUTA MOVIMIEN- 
TOS PARA DAR UNA BATALLA, LA QUE 
TUVO LUGAR EN SAN FÉLIX, 


Oficio de Prar para Blanco. 
Paso de Caruachi, Marzo 30 de 1817.—7.2 


Al señor Comisionado general José Félix 
Blanco, 


Ademas de los 200 caballos, de que 
hablé 4 US. cuando le confié mi plan, 
deben venir otros 300 con los mismos  re- 
quisitos de que sean los mejores. Pero 
en lugar de mandarlos todos 4 Altagracia 


| 
| 


| 


irán allí 100, y el resto se acomodará cn 
San Antonio, porque es mas probable 
que sea para esta parte para donde los 
nec sitemos sin perjuicio de obrar UB. 
como convinimos. 


Los enemigos desesperados de hambre 
han salido hoi de Angostura en número 
de S00 infantes y 30 caballos sobre el (re- 
neral Cedeño, que se ha burlado de ellos. 
Sin comprometer choque formal les ha 
apresado algunos soldados, cargas y Otras 
cosas. Sino vuelven á encerrarse y aguar- 
dan á que yo llegue, pienso que no entra- 
rán otra vez. 


El coronel Chipia participará 4 US. 
las plausibles noticias que he recibido 
hoi del otro lado. No tengo tiempo. para 
ello. 


Dios guarde á US. muchos años. 
Manuel Piar, 
11 
Oficio de Piar para Onipia. 


Paso de Caruachi, Marzo 30 de 1817, — 
"Yo 
lo 


Al señor Coronel Chipía. 


En este momento he recibido parte 
del General Cedeño avisándome que el 
enemigo ha hecho hoi una salida en nú- 
mero como de 800 hombres poco más ó 
ménos de infantería y 30 de caballería. 
El tren con que han salido de bagajes 
y artillería (aunque montado todo en bu- 
rros), la direccion que han tomado incli- 
nándose á la del hato 'Terranero, y la cer- 
tidumbre en que estoi de que absoluta- 
mente carecen de víveres en la ciudad, 
hace creer que se dirijan allí en solicitud 
de caballos y ganado. Yo he resuelto 
impedirle la vuelta ó batirlo en el trán- 
sito con solo la cuballería. * Pero necesito 
indispensablemente que vengan volando 
doscientos hombres de lo3 escuadrones, 
es decir, 100 de cada uno, que deberán 
ser los veteranos y mejores, escojiéndolos 
sus respectivos comandantes si estuviere 
ya ahí el coronel Hernández ó el Tenien- 
te coronel Martínez, si faltase aquel. El 
resto de la caballería quedará al mando 
del Mayor Franco con algunos oficiales 
que no sean los mejores. 


Los escuadrones deberán traer cuan- 
tas carabinas haya cn la marina, y caba- 
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Mería sin oxcepcion alguna. Vendrán 
ademas bien municionados y con tres cargas 
mas de pertrechos, una piedra on la ca- 
rabina y una de reserva. 


Todo esto se ejecutará con la mayor 
celeridad, sin perder un instante, en 
cualquier parte que estén las tropas. 


Dios guarde 4 US. muchos años. 
Manuel Piar, 
TI 


Oficio de Piar para Blanco. 
Caruachi, Abril 1. de 1817.—7.? 


Al señor Comisionado general José Félix 
Blanco. 


Acabo de recibir oficio del comandante 
del Distrito dela Pastora participándome 
algunas novedades ocurridas en la Pa- 
ragua, 


Aunque segun los informes que hc te- 
nido, noes probable que intenten nada 
contra las misiones, se tomarán todas las 
medidas de precaucion para no ser sor- 
prendidos por alguna partida ántes que 
lleguen los auxilios que he prevenido al 
coronel Chipía preste 4 US. en caso nece- 
sario. 


Los enemigos que salieron de la plaza 
se han dirigido al hato Terranero, y yo 
marcho tras ellos 4 batirlos. Para esto 
necesito absolutamente 400 caballos que 
he pedido directamente á la Pastora con 
el C. Arnao; viniendo estos será excu- 
sado que US. mande los que ántes habia 
reclamado.  Suspeuda, pues, su remi- 
sion por ahora hasta otro aviso. 


Supongo que el coronel Chipía habrá 
instruido á US. por mi órden, de los glo- 
riosos sucesos de nuestras armasen Barce- 
lona y el Apure. Esta noche he tenido 
confirmacion de todas ellas por un posta 
que me trajo cartas de San Diego y del 
Yagual, donde existia Páez el 6 de 
Marzo. 


Dios gnarde 4 US. muchos años. 


Manuel Piar. 


1227. 


DON MANUEL CAYETANO VIDAURRE, OI- 
DOR DECANO DE LA AUDIENCIA DE LI- 
MA, REPRESENTA Á FERNANDO VIT, EN 
1817, SOBRE LOS NEGOCIOS DE AMÉRICA, 


Representacion. 
Señor: 


Desde Enero de 1812, en muchas repre- 
sontaciones dirigidas 4 V. M. y al Gobier- 
no español por su ausencia, manifesté que 
log negocios de la América, dignos de 
atenderse por su entidad y resultados, no 
se dirigian segun aquellos principios úni- 
cos y propios para adquirir la sujecion y 
tranquilidad. Por desgracia, tengo enten- 
dido que mis papeles han pasado á la Oá- 
mara, Como documentos de pretension, 
cuando mis asensos me interesan y ocupan 
mui poco. Nada es el hombre de bien para 
sí mismo, cuando se trata de la salud del 
Estado y de los peligros de la patria. ¿Qué 
importa una distincion, un grado, uva ge- 
rarquía individual, respecto de grandes 
reinos que se desolan, de millones de hom- 
bres que se asesinan entre sí, de provin- 
cias que quedan destruidas y desoladas? 
Maldito sea el infernal egoismo que todo 
| lo sacrifica y que huce no se hable á los 
Royes sino con el designio de adquirir 
gracias y rentas. No es digno de escribir, 
el que lo hace por miras personales. Nada 
quiero ser, renuncio lo poco que soy, de- 
seo que mis papeles se examinen, se pesen, 
se mediten como dirigidos 4 materias pú- 
blicas y al sosten del Gobierno español en 
las Américas. 





Un error político, que nota muy bien el 
Secretario de Florencia, es la fuente de 
nuestros desastres y desgracias. Dice que 
los hombres y los gobiernos difícilmente 
renuncian aquellas sendas por donde pros- 
peraron y e»nsiguieron sus designios en 
otras ocasiones. No saben acomodarse á 
las circunstancias, ni advierten que la va- 
riedad de los tiempos, la ilustracion de los 
pueblos, el conocimiento de sus fuerzas, 

sus nuevas relaciones, leg constituyen en 

una posicion muy diferente de aquella en 
| que se hallaban en anteriores siglos. Los 
¡| Reyes Católicos y el Señor Cárlos V do- 
minaron con cuatro españoles más Reinos 
que los que gozó Augusto cuando la paz 
universal y Alejandro cuando lloraba por 
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conquistar los planetas. Con las armas se 
adquirió la posesion y se quiere que solo 
ellas decidan de su eterna permanencia, 
¡Política destructora que obra por ejem- 
plos mal acomodados, y en la que no so 
percibe que no es hoy el Americano lo que 
era en tiempo de Huaynacapac y Mocte- 
zuma. No.esel Indio tímido, ignorante, 
supersticioso, al que hoy se va á sujetar, 
No es aquel que creia al hombre y al ca- 
ballo un solo sugeto, rayo al arcabuz, y al 
artillero el árbitro del trueno. No es al 
imbécil que oponia una mal dirigida fle- 
cha á la lanza, á la espada y 4 la bala. El 
Americano de hoy es el Español mismo; 
sabe que si sus fuerzas naturales son algo 
menores que las del Europeo, las armas de 
fuego igualan la robustez, y la debilidad, 
cuando no es absoluta. Tiene artillería la 
mas excelente y puede fundir cuanta quie- 
ra en pocos meses. Sus cañones son tan 
buenos ó mejores que los de Europa. Ya 
se hacen fusiles, se funden los morteros 
en regla y sus excelentes maderas dan cure- 
ñas cuasi incorruptibles. Enseñan los emi- 
grados de Europa la táctica antigua y mo- 
derna. Corren las obras militares por todos 
los Reinos; y se estudia en ellas con conti- 
nuada aplicacion. Son las tropas de línea 
de Buenos Aires capaces de entrar en 
competencia con las que vencieron en Ans- 
terlitz. Decia muy bien Chatan en Ingla- 
terra,- en el momento que el Americano 
sepa formar un clavo, las Américas son 
perdidas para nosotros, Así debia racioci- 
nar siguiendo los principios de los defen- 
sores de la guerra. No es posible que la 
Europa domine en la América, si se quie- 
re usar de la fuerza, en el momento que 
ella se penetre de lo que puede y vale. 
Es muy fácil dominarla, si se la dirige y 
gobierna, de modo que hulle su mayor fe- 
licidad en la administracion europea, Es- 
te ha sido mi sistema. En cada momento 
hallo nuevas pruebas de una verdad que 

or desgracia solo se ha ocultado á V. M. 

n la reciente pérdida del Reino de Chile, 
tenemos un dato de cuanto anteriormente 
he expuesto. Fué reconquistado por el 
Brigadier Osorio. Le sucedió en el mando 
por disposicion de V. M. el General Mar- 
có del Pont, hombre afeminado, cobarde, 
sensual y por consiguiente tímido, des- 
confiado é injusto, sacado en el molde de 
los Tiberios: fué por nuestra desgracia 
elegido Jefe de un pueblo limítrofe de 
Buenos Aires, que tiene con aquellas pla- 
zas las mejores relaciones políticas y mer- 
cantiles. Su poblacion de sesenta mil .al- 
mas, la robustez igual Ó superior á la eu- 
ropea, la abundancia del pan y los gana- 
dos, la cantidad inmensa de cobres para 


buena artillería y las ricas minas de oro y 
plata fáciles de trabajarse, todo le convida- 
ba á sacudir un yugo que parecia 1nsopot- 
table á los ojos mismos de los mas declura- 
dos partidarios de los derechos del trono. 


Yo acompaño las gazetas en que se re- 
fieren sus atrocidades, y ese bando dictado 
por la tiranía, el furor y la torpeza. Reno- 
vados los tiempos de Sila, y de los tiranos 
de Roma, de Enrique 3. de Francia, y 
el 8.2 de Inglaterra ; las mas lijeras s08- 
pechas, las mas viles delaciones, los 
testimonios ménos dignos de fe eran bas- 
tantes para perder las propiedades y las 
vidas. Noel honor, porque ninguna per- 
sona sensata tendrá por infame una vícti- 
ma sacrificada por el horrible despotismo, 
Sí, amado Soberano: se vió en Chile obli- 
gado un padre á concurrir al cadalso, 
cuasi en la clase de verdugo, tirando los 
piés del hijo que pendia de la horca. ¿Y 
cómo reciben los pueblos estos castigos ? 
Aborreciendo al que los impone y al 
Gobierno que consiente fieras tan inhuma- 
nas, deseando y jurando la venganza, 
protestando una division eterna é irrecon- 
ciliable con sus opresores. Marcó hubiera 
querido que el pueblo de Chile solo tuvie- 
se una Cabeza para derribarla sobre el 
seguro de su tímida espada, Ya no habia 
cárceles, conventos, ni presidios donde 
conducir los proscriptos y desterrados. Ya 
no habia bienes, que alcauzasen á las con- 
fiscaciones. Ya no habia seguridad, ni 
en la lealtad misma, ui en el testimonio de | 
la mas justa conciencia. ¿A quién le 
podia faltar enemigo, que entrase al per- 
fumado gabinete de este hombre cruelísi- 
mo? La sola acusacion sin exámen, era 
suficiente para la sentencia y la ejecucion, 
desobedeciendo abiertamente á V. M., 
persiguiendo á los mismos que ya habian 
perdonado, Ó no cumpliendo los indultos, 
que la piedad de un Rey tan humano ha- 
bia concedido. Una de las reglas mas 
sabias de política, es no castigar de modo 
que se contemple que el que lo hace, se 
saborea en el castigo, ni hacer los suplicios 
tan frecuentes que couduzcan al pueblo 
á la desesperacion. Son precisos los Ca- 
dalsos, 4 las veces los suplicios y escar- 
mientos terribles; pero estos medios son 
como el nso del soliman en algunas me- 
dicinas. Se toma una vez, y se procuran 
inmediatamente refrigerantes. Pueden 
en un dia ser arcabuceados cien hombres, 
pero al siguiente y los demas, es preciso 
que se respete de modo la justicia, que ya 
se olvide lo excesivo del rigor, Ó se con- 
temple que solo fué obra de la necesidad. 
No ha sido esta la conducta de los gefes 
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de América. He visto varias cartas cir- 
cunstanciadas, en que se dice que Morillo 
pasó por las armas mas de seis mil hom- 
bres, y que las imposiciones á los pueblos, 
han sido tan terribles, que ni la voluntad 
mas perfecta de llenarlas, podia hacerlas 
subsistentes. Ricafort en la Paz en 24 
horas seguia un proceso, lo sentenciaba y 
se procedia á la ejecucion. Todo esto 
despues de un indulto concedido un año 
ántes. ¡ Cuántos inocentes fueron sacri- 
ficados por ese mónstruo! Sus acciones 
en algun modo constan de gazeta. El 
logra un empréstito pedido á son de tam- 
bor, y con el auxilio de las bayonetas. El 
saquea la Paz, solicita premios, y coarta á 
los pueblos mismos que lo pidan. ¿ Cree- 
rá Vuestra Magestad que los Americanos 
han de ser fieles continuando esta políti- 
ca ? Es muy grande el talento de Vuestra 
Magestad, para que se persuada de un 
sistema, que reprueba la mas vulgar ra- 
7ÓN. 


Podrá lograrse que algunos pueblos 
desarmados callen sus sentimientos por 
algun tiempo, estudien el disimulo, que 
se cautelen de aquellas mismas personas 
cuya confianza es inspirada por la naturale- 
za; perosu interior renueva diariamente 
sus votos. Sus ruegos á la Divinidad tie- 
nen por objeto la independencia, y espe- 
ran la ocasion favorable en qué realizarla. 
Puede ser, que no sea el año presente, ni 
el venidero; pero ella será, porque el 
Ámimo es declarado : los motivos, el deseo, 
no varian, y no puede faltar un rompi- 
miento en la Europa, que les facilite opor- 
tunidad para llenar sus designios. Cada 
gazeta en que se decia continuar los cas- 
tigos de E la Paz y Chile, se veia 
con transportes de dolor, desauvimaba á los 
leales, y enfurecia á los patriotas. En la 
suerte de sus hermanos veian la que les 
esperaba, y tenian por mas glorioso morir 
como guerreros, que como tímidos asesi- 
nados por hombres inexorables. El que 
habiendo nacido libre, se vendió como es- 
clavo por haber errado en la opinion, ¿no 
proyectará siempre salir de ella? ¿Qué 
estado le esperará mas desgraciado, Cuan- 
do no prospere la revolucion? ¿Será 
muerto ? Ménos mal es que la servidum- 
bre para el que nació libre. Dice Mon- 
tesquieu, que la esclavitud desapareció 
con el Christianismo. ¿Qué diria al verla 
renovada, abusando del nombre del mas 
católico de los Reyes? Pero se contesta 
á tan sólidas reflexiones diciendo que los 
castigos y los impuestos los escarmen- 
tarán, y al fin han de reducirse. 
¿Pero conoce el corazon humano, el ra- 


A 


ciocinar de este modo? Los castigos 
obstinan, las razones convencen, la dul- 
zura atrae. Yo les preguntaria ¿y cuán- 
do comenzará ese escarmiento? Hace 
nueve años que nació en la Paz la revolu- 
cion ; el clarin no ha cesado de sonar en- 
tre incendios, cadáveres y ruinas. El co- 
ronel (ronzalez destruiria mas de cuaren- 
ta mil hombres indefensos. Muchos pue- 
blos han quedado sin una cabaña en las 
cercanías de Huamanga. Los Talaveri- 
nos hicieron la misma, Ó mayor carnice- 
ría: muchas hojas de servicio refieren 
como mérito estos atentados. Y el efec- 
to ? La América está despoblada pero no 


sujeta. No sujeta, Señor, ni lo será nun- 
ca por medio de las armas. ¿Cuántos 


hombres existen de los que han pasado 4 
la América Meridional y Septentrional ? 
Que se presenten á V. M. los estados, y 
hallará en ellos con asombro que aunque 
mataron á muchos americanos, ya no res- 
piran ni la quinta parte. Los que que- 
dan, no son suficientes, ni aun para guar- 
niciones. Pues que vengan muchas tro- 
pas á que maten y mueran, costéense es- 
cuadrones, sáquense de la Península re- 
gimientos enteros, trasládense 4 sufrir 
los fuertes y poco sanos climas del nuevo 
mundo, suenen las campanas con repi- 
ques alegres por las primeras victorias. 
Dentro de cuatro años solo se verán des- 
nudos huesos, restos de unas preciosas 
flores que debian estar adornando los cam- 
pos de España, y destinados 4 su atrasa- 
da agricultura, 4 sus manufacturas des- 
truidas y 4 su comercio postergado, 


Aun no se forma la cuenta de un mo- 
do exacto y verdadero. Tel soldado de 
España muere; pero deja cuando ménos 
dos hijos en las mugeres del pais. stos 
mismos dentro de veinte años son otros 
tantos militares contra la patria de su 
padre: pierde la España el hombre, el 
fruto y la propagacion que de él habia 
de adquirir; y aumenta por su medio en 
el Nuevo Mundo los defensores de la 
independencia. ¿ Cómo estos cálculos, tan 
sencillos y naturales, se ocultan 4 los en- 
cargados de la administracion de tan vas- 
ta monarquía ? Es sin duda porque mu- 
chos hallan conveniencia en ocultar la 
verdad, y en que continúe la anarquía 
y el desórden. 'Tal vez será porque ul- 
guna potencia tiene formados sus proyec- 
tos sobre la destruccion de España y de 
las Indias, para dominar con mayor faci- 
lidad. Cuando los hombres que se remi- 
tiesen fueran inmortales, el tenerlos en 
América no le trae á V. M. ninguna ven- 
taja. Nada aprovechan las Américas 4 


la Europa, en el momento que dejen de 
ser productivas; es necesario contemplar- 
las como heredadas. Y en caso que 
produzcan, ¿qué utilidad se reportará, sl 
eso mismo se consume en soldados, que 
han de sujetarla? Doblar los impuestos 
para que el Erario logre cubrir las nece- 
sidades públicas de estos reimos, y para 
que quede algun sobrante, que pueda re- 
mitirse 4 cesos, es una imaginacion que 
carece de fundamento. ¿Quién trabaja- 
rá, sien ello no halla utilidad ? Hablo 
Señor con hechos del dia, que aunque 
terribles, solo son débiles anuncios de los 
venideros. En la provincia del Cuzco se 
está vendiendo la fanega de trigo 4 27 pe- 
sos, en la Paz 4 40. Pueblos enteros han 
muerto de hambre, y de quinientos en 
quinientos se conducen los hombres á la 
sepultura. Esto depende de que no hay 
gente para el trabajo: consumida en la 
guerra, la que queda no quiere trabajar, 
sabiendo que la cosecha no ha de ser su- 
ya. Cuanto menor sea el comercio, y el 
cultivo, mayores han de ser las pensiones, 
creciendo siempre en razon inversa de la 
utilidad de los pueblos. Asi es preciso 
que se haga para mantener las tropas, 
pero tambien será infalible que llegará el 
cago en que se abandonen como inútiles 
el azadon y el arado. Sabe V. M. los tu- 
multog que se ocasionaron en todos tiem- 
pos por la falta del pan. El hombre en 
la sociedad busca su tranquilidad y con- 
servacion. Cuando no halla lo que pudie- 
ra encontrar en los montes, en medio de 
los brutos, rompe con ímpetu todos los la- 
zos de sus obligaciones, y se arroja á los 
mayores atentados. Esta es la situacion 
en que se hullan las Américas, en me- 
dio de pomposos partes, que jamas sor- 
prenderán á ningun político. ¿Qué ha- 
zañas son las dignas de elogios, con un 
ejército de 3.000 hombres en Jujui, 
que no puede rehacerse en caso de al- 
guna desgracia, arruinado el comercio 
de cabotaje, ya en nuestros mares una 
escuadra enemiga, que impide toda es- 
pecie de correspondencia y tráfico ? 
Mui en bosquejo presento á V. M., los 
males de la guerra, porque temo al es- 
cribir, el fastidio de un papel difuso: 
con todo, no podré prescindir de una 
reflexion. Están divididas las Américas 
en dos partes; pueblos que se mantie- 
nen leales, y pueblos rebeldes. Para su- 
jetar á estos, se cargan las pensiones á 
aquellos, y su lealtad les trae por con- 
secuencia el castigo en la ruina de sus 
propiedades, en el hambre que sufren, 
y en las vejaciones que contínuamente 
se les causa para extraerles la última 





gota de sangro de sus venas. ¿Y no 
es regular, que esta conducta les haga 
unirse 4 los que ¡juraron la indepen- 
dencia, como ua medio de la felicidad 
comun? El ejemplo y la suerte de 
aquellos que, sacudido el yugo, han sa- 
bido sostenerse, ¿ no alegrará la imajina- 
cion ofendida con tantos padecimientos ? 
Si esta union se realiza, ¿qué será do 
la España? La division entre los mis- 
mos americanos ha sido el verdadero 
ejército de V. M.: una reconciliación 
sincera será la base eterua de la inde- 
pendencia. No temo la suerte de aquel 
pensador, que en caso igual al que nos 
hallamos, presentó á la Inglaterra ver- 
dades tan terribles, como las que lhoi 
anuncio ; él pordió la vida con el títn- 
lo de rebelde. Ofrezco la mia, si se 
deja siu oprobio mi memoria, y es el 
sacrificio que se exije para una verda- 
dera concordia. Muera yo, .y sea V. M. 
Rey por muchos siglos de las Indias y 
séanlo tambien los últimos descendien- 
tes de V. M. Con esta protesta, yo 
continuaré escribiendo más de lo que 
pensé. Siempre el hombre obra por 
interes ; los bienes y la gloria son los 
dos móviles de nuestros afectos y pa- 
siones. Con los impuestos, con los exce- 
sivos gastos, los leales han perdido las 
propiedades. En lugar de adquirir nue- 
vos fondos, ya no existen los que he- 
redaron de sus mayores. Basta manejar 
con discrecion el honor. ¿Y cuál ha 
sido la conducta? No hablo de mí que 
he sufrido una calumnia continuada, 
como premio de una lealtad ú toda 
prueba. El regimiento real del Cuzco, 
siempre vencedor, el que reconquistó 
su propia patria, el que asombró á los 
Porteños en todas las acciones, se ha 
extinguido, y los oficiales y soldados 
se incorporaron en otras banderas. De 
allí dependió una desercion general de 
los patricios, quedando” únicamente al- 
gunos, porque no se les presentó fácil 
y cómoda ocasion. Aquellos Capitanes 
y Coroneles, que comenzaron con D. 
José Manuel Goyeneche la campaña, se 
hallan retirados en sus casas; y log mas 
de ellos no han recibido otro premio, 
que tenerlos por sospechosos, y desai- 
rarlos públicamente. ¿Y este método 
atraerá 4 muchos al partido de la co- 
rona ? Si así fuese, ya tendriamos un 
sistema de nueva filosofía, demostrando 
que los hombres no eran conducidos 
por el placer, sino por el dolor. Cada 
individuo desestimado es enemigo del 
Gobierno Español y se hace de infinitos 
prosélitos. Si los castigos reiterados y 
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crueles, no hucen sino aumentar los vi- 
cios de los verdaderos delincuentes, ¿qué 
producirán las afrentas en los que se 
consideraban justamente acreedores á los 
primeros destinos ?: les hará trocar las 
virtudes en crímenes y la lealtad en re- 
belion. 


De todoz estos errores, uo cometidos 
por V. M. que es el más justificado y 
bueno de los Reyes, sino por los admi- 
nistradores subalternos, ge valen los fac- 
ciosos para adquirir los corazones y Con- 
vencer los espíritus. Dicen á los pue- 
blos; ved ahí el fruto de la defenea 
que haceis 4 la corona, morir de ham- 
bre con gabelas y pensiones: dicen á 
los que han servido con fidelidad ; ved 
la recompensa en la postergacion y en 
el olvido. Estas reconvenciones unidas 
á la seductora palabra libertad, que en 
Roma y cn Grecia, en Inglaterra y 
en Francia, ha causado mayores males, 
que la misma servidumbre, vendrán á 
decidir de la suerte de la América, si 
la sublime política de V. M. no im- 
pide el progreso de la seduccion, ha- 
ciendo ver que no hai Gobierno mas 
justo que el de España. 


La cercanía con el Norte, las abulta- 
das relaciones de sus progresos y el in- 
teres de esta República, en que las de- 
mas partes de la América sigan su sis- 
tema, es otro fundamento para los in- 
surgentes que se desvanecerá manifes- 
tando los defectos de aquel Gobierno, 
convenciendo con los más sábios políti- 
cos, que no puede perpetuarse sin un 
Soberano, y haciendo ver, que los Es- 
pañoles de Indias viven en mayor feli- 
cidad que estos Republicanos. Esto es 
mui fácil, arregladas las contribuciones, 
purificados los tribunales de los sátra- 
pas codiciosos y soberbios, quitados los 
obstáculos que impiden el progreso del 
comercio, y promulgadas leyes que con- 
cilien los derechos de la Soberanía con 
los justos ruegos del pueblo. ¡Qué fá- 
cil es 4 V. M. hacer felices á4 dos he- 
misferios! Sin duda la Providencia con 
este destino lo hizo subir tan jóven al 
trono de Felipe V. Sí Señor, la ilus- 
tracion nos vino cou los Borbones, y 
por este solo don, les debemos más 
que por nuestra natural existencia. Es- 
pero que V. M. ha de oir por mi ór- 
gano los sentimientos de muclios Ame- 
ricanos, con la ternura de un padre, 
con la justicia de un monarca, y con 
el interes que le dicte el amor á la 
misma Península, Por mas que la po- 


lítica se agite para desenrollar la esce- 
na en el estado eu que se halla, no 
hai sino tres medios: destruir á todos 
los Americanos y poblar de nuevo : re- 
nunciar el dominio de las Américas, 
dejándolaz en entera libertad ; Ó mejo- 
rar de modo el Gobierno que todos to- 
men parte en su permanencia, trabajen 
por ella, y deséen. El primer partido 
jamas será de un tirano. Cartago des- 
truida amenazaba 4 Roma. Si es con- 
tra todo derecho de gentes desolar los 
países conquistados ¿qué será aniquilar 
los mismos Reinos en que se domina? 
Consiste la gloria del monarca en la 
multitud de sus vasallos. De nada apro- 
vecha el señorío sobre montes, mares 
é incultas selvas. Es fácil se figure esa 
especie de grandeza cualquiera que no 
tenga el carácter de soberano. Grande- 
za verdadera es la del Chino, que ha- 
bita sobre las aguas, para no disminnir 
las tierras que apénas alcanzan al sus- 
tento de su numerosa poblacion. Y 
desolada la América, ¿cómo se repobla- 
rá? ¿quiénes habian de ser los que 
pasasen á poblar las nuevas colonias ? 
No tiene la España aun gente respec- 
tiva 4 su estension; ¿cómo la dividirá 
en tanta distancia?  Aténas con un 
suclo ingrato, excediendo los hombres 
al terreno que los podia alimentar, de- 
bió ser fundadora de otras muchas po- 
blaciones. España, la más fértil de la 
Europa, rica por sí misma, no debe dis- 
minuir los brazos que causan la verda- 
dera felicidad. Cuando se pudiese dis- 
poner de algunos, que en mi concep- 
to no se debe consentir la mas corta 
emigracion, ¿seria el número suficiente 
para llenar 2,200 leguas Norte 4 Sur? 
¿cómo las cultivarian ? ¿cómo se de- 
fenderian de una potencia extrangera? 
Se dirá, que la desolacion de los pa- 
tricios podia no ser general, sino has- 
ta el punto de no poder sostener la 
guerra los que quedaran vivos. ¿Qué 
número era el de estos privilegiados ? 
¿ Inferior al de los Europeos ? ¿Que- 
daban los campos sin cultivo y las cos- 
tas sin defensa ? ¿ Era mayor ? pues po- 
dian conspirar contínuamente contra 
sus opresores : meditarian sorprenderlos, 
apoderarse de las armas, y sacrificarlos 
á las no aplacadas sombras de sus her- 
manos. Estos se les representarian pi- 
diendo continuamente contra sus ase- 
sinos. Ya presenciamos hasta dónde 
llegan los efectos de la desesperacion 
en varias provincias, y principalmente 
en la del Cuzco, donde se han retira- 
do los naturales 4 las montañas. Ellos 
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han muerto á millares, comiendo sin 
discrecion raíces poco sanas; pero han 
muerto tambien infinitos de ellos, que 
se mantenian con el fruto de su sudor. 
Es mui antigua la sentencia, que el que 
quiere morir no puede ser esclavizado. 
Toda la tierra produce Catones y Scévo- 
las, y es mayor el número por despecho 
que por filosofía, 


Conozco que al sensible corazon de 
V. M. le será insoportable el cuadro de 
rios de sangre, corriendo por aquellas 
arenas, donde ántes se ha recojido el oro, 
y llenas de cráneos aquellas concavidades, 
de donde se estraia con abundancia la 
plata, abandonadas las tierras y los mon- 
tes donde se produce la quina y otros 
vegetales. Finalizo el pensamiento de la 
destruccion de las colonias y su nueva 
poblacion con este exámen. O á los colo- 
nos se les trataba del mismo modo que á 
los antiguos, Ó las leyes les aseguraban 
una continuada prosperidad. Si lo pri- 
mero, tambien en su caso se revoluciona- 
rán. Silo segundo, ¿por qué no se ha- 
ce lo mismo con los presentes, sin elegir 
los medios dictados por la imprudencia y 
el furor ? 


Queda el último partido, que es el que 
todo lo consuela, el que si lo hubiese to- 
mado Felipe II, los Paises Bajos no se- 
rian separados de la corona de V, M. el 
que si en tiempo se hubiese adoptado por 
la Inglaterra, sus colonias no formarian 
un Estado, que hoy le hace sombra, y 
mañana le excederá en opulencia, partido 
que aumenta la verdadera grandeza de 
V. M. y consulta los intereses de Espa- 
ña. Es gloria ver el nombre de V. M, 
escrito en la misma línea que el de Tito 
y Marco Aurelio. Diré mejor, á la par 
del abuelo de V. M. Enrique IV, algun 
genio contará las virtudes de V. M. y el 
elogio formará un poema superior ú la 
Enriada. Lu posteridad, señor, la poste- 
ridad es el juez de los reyes. Las cere- 
monias de Egipto sobre los cadáveres de 
los monarcas, han concluido; pero el 
historiador libre eleva otro tribunal en 
el que se lee la cuusa seguida á la casa 
de Stanaut, y se patentizan los vicios de 
aquellos Césares, que usurparon cl incien- 
so á los dioses. Yo pronostico, que los 
siglos venideros, al recordar el nombre de 
V. M. se detendráu «admirados, no acer- 
tando con el título que deba distinguir su 
incomparable mérito. ¡Qué campo tan 
dilatado se ofrece á la beneficencia de 
V. M, en las Américas ! ¿Qué podrán 
solicitar, ni pedir que no sea en au- 


mento de los ¡intereses de V. M.? 
Cuando crezca su comercio, el Era- 
rio logrará que los derechos se mul- 
tipliquen con la misma circulacion. La 
libertad de ciertos puertos en diez afios, 
hizo que se multiplicase el producto de 
estos reinos. Cuanta mayor sea la fran- 
queza, mayor será la utilidad. ¿ Querrán 
que por un término ménos idóneo, por 
una sospecha, no se les conduzca al cadal- 
so? V. M. está en rigor de justicia 
obligado 4 mandarlo. 


Estoy persuadido que es V. M. justo y 
bueno, que se horroriza al oir estas ver- 
dades y se llena de justa indignacion con- 
tra los Amancs, que toman su sagrado 
nombre para saciar sus venganzas y Cum- 
plir las pasiones mas viles. ¿Cómo podré 
yo creer, que V. M. ha determinado, que 
los Americanos no puedan tener beneficio 
eclesiástico, que pase de ochocientos pe- 
sos, y que las piezas superiores solo han 
de poder ser ocupadas por los Europeos ? 
Lo he leido en “El Censor ” de Buenos 
Aires, cuyo papel publicó el gobierno de 
Lima. Lo he leido tambien en un papel 
intitulado “El Correo de Lóndres.” Allí 
se refiere, que delante de Cartagena vo- 
taron veinte y cuatro capuchinos que ve- 
nian á servir de párrocos. Son sacrílegos 
testimonios, y calumnias que se levatitan 
4 V. M. por hombres infernales. Sabe 
V. M. que de temer, y no esperar, resulta 
la desesperacion. Si conocen los Ameri- 
canos, que nada podrian ser en el gobier- 
no español, y que solo les aguarda el ri- 
gor y el castigo, ¿ cómo rendirán la cer- 
viz, ni depondrán las armas ? Para ser 
bueno es necesario se una la idea del pro- 
vecho, que se ha de conseguir en la vir- 
tud. ¿Quién renunciaria á la natural 
independencia, en que Dios le crió, si no 
estuviera persuadido de las ventajas que 
ha de lograr en la sociedad ? No es ne- 
cesario leer el contrato social de Rousseau, 
ni de Locke, para distinguir las obliga- 
ciones y derechos de los monarcas. Todo 
se halla en las leyes que V. M. ha jurado 
al tiempo de su sagrada inauguracion. 
AMí se dice, que el imperio fué constitui- 
do por las gentes para que se les goberna- 
se en ¿justicia ; para quitar muchas dis- 
cordias ; para que se hiciesen leyes, y 8e 
juzgase derechamente por ellas; para Cas- 
tigar los malhechores y para umparar la 
fé católica. Si el Rey D. Alonzo distin- 
gue al monarca del tirano por su modo de 
gobernar, ¿qué injuria mas terrible, que 
la que se comete por las autoridades de 
América, administrando de tal modo, que 
degradan á V, M. del sublime carácter de 
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vicario de Dios, para constituirlo en la 
clase de los que se apoderaron del trono 
por la fuerza ? Procurar la ignorancia y 
el temor de los pueblos, enemistarlos 
entre ellos mismos, reducirlos á la última 
miseria, estas son las máximas de los que, 
sin derecho, se quieren erigir en sobera- 
nOs; y aun para ellos no son seguras, y 
faltan muchas veces, como notó Machia- 
velo, en su tratado del Príncipe, y en las 
Décadas de Tito Livio. Se quitan de las 
manos de los naturales de estos reinos los 
libros que los pueden ilustrar, se les obli- 
ga á combatir unos contra otros, se les 
empobrece con contribuciones ordinarias y 
extraordinarias; ¿ y el efecto ? el mismo 
que dice ese político : convertirse al fin 
todo en contra del que los degrada ; ren- 
h1lrse para formar un solo ejército. 


No se contentó con esto el bárbaro fu- 
ror. De pueblos enteros, ya no existen 
sino las señales que han quedado de las 
cenizas con el agua, para monumento 
eterno de la crueldad de los que se llaman 
gloriosos reconquistadores. Familias en- 
teras, que gozaban con las rentas de sus 
fondos una vida la mas cómoda que pue- 
de presentar la sociedad, ya lloran en el 
abatimiento y en la miseria. En Moque- 
gua, villa opulenta, las contribuciones 
extraordinarias y sin proporcion, la falta 
de mulas necesarias á la conduccion de 
sus aguardientes á la Paz, Oruro y Poto- 
sí, las reduce al estado deplorable de no 
poder levantar sus cosechas. Pierde V. M. 
por una mala política de estos Goberna- 
dores, los grandes derechos, que aguar- 
dientes y vinos producian en aquel rico 
partido, y los propietarios anuncian en 
sus voces, en sus rostros y en sus cartas el 
estado en que se hallan de desesperacion. 
En la Paz se puso un impuesto formida- 
ble á la coca, vegetal sin el que el Indio 
no puede vivir. Como las facultades de 
estos pobrísimos Indios, apénas alcanzan 
para lo absolutamente necesario, compran 
por doble precio la mitad de lo que ántes 
se les vendia, y lloran sin consuelo al ver 
que son ménos que los brutos, pues no 
pueden saciarse ni de la yerba que produ- 
cen los campos. En Lima se ha gravado 
el. pan, el sebo y-las casas ; es decir, 
aquellos ramos á que nadie puede renun- 
ciar. No será al poderoso grave el im- 
puesto ; pero al pobre, que tiene diez hi- 
jos, á la viuda á quien acompañan 
tres necesitadas doncellas, 4los hospita- 
les y refugio de la abatida humanidad, 
¿no será insoportable el gravámen? En 
el momento que el hombre no tiene nada, 
ya se hace rebelde, porque para subsistir 
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no le queda otro recurso que el de las ar- 
mas. Sobran medios para prontos gas- 
tos. Cesen las rentas de los jubilados, 
que tienen modo de subsistir; sáquense 
los caudales de las arcas de aquellos em- 
pleados, que habiendo sido unos públicos 
ladrones aun gozan de crecidos sueldos; 
sobre todo concurra cada uno en razon 
de sus facultades, que es el axioma mas 
justo en materia de impuestos. Esto, 
digo, entre tanto la justificacion de V. M. 
toma los medios mas seguros para que 
finalice la guerra, y suceda una paz fiel 
y permanente. 


No soy de sentir que en el momento se 
retiren las tropas de Jos cuarteles, se 
reembarquen las que han venido, se aban- 
donen las plazas y los fuertes. Debe á es- 


- to preceder la reconciliacion, y cimentar- 


se la concordia. Por esto tratándose de 
una subscripcion para sostener el ejército 
no esperé que se me convocase, y por el 
oficio, cuya copia y contestacion incluyo, 
ofrecí el sustento de tres hombres. Todo 
exije prudencia: una sumision vergonzo- 
sa no conviene á la dignidad de un Rey. 
Los modos abatidos hicieron desprecia- 
bles muchos monarcas que hubieran me- 
recido el mejor elogio por su justificacion. 
Es menester que se sostenga el debido ca- 
rácter en medio de los contrastes mayo- 
res. Cárlos 1 y Jacobo Il fueron débiles: 
Gustavo III muy confiado: Cárlos III en 
la revolucion de Madrid se manifestó 
gran político por los consejos de los gran- 
des. Los príncipes deben huir los dos 
extremos de humildad y de soberbia. 


Corra un visitador general todas las 
Américas : oiga los pueblos : traiga fa- 
cultades de V. M. para remediar abusos ; 
informe con prontitud sobre las preten- 
siones de unos dilatados reinos. Trátese 
de fomentar el comercio, quitando los 
obstáculos que impiden el que progresen ; 
aumente las artes propias á estos paises, 
y que se vele sobre la agricultura y mine- 
ría. Sean separados los ministros vena- 
les y corrompidos; arréglese la adminis- 
tracion de rentas : prémiense los benemé- 
ritos, y concluya la vergonzosa palabra 
de colonias, que creyéndose muerta ha re- 
sucitado con mayor oprobio. En fin, 
siga V. M. los impulsos de, su humano 
corazon, oyendo ántes á los hombres de- 
sinteresados y sabios. Son mui cortos 
mis talentos ; pero no dudo vuelvan al 
seno paternal estos descarriados hijos. 
Libértelos V. M. de la muerte, para que 
una poblacion numerosa le bendiga. 
Tenga Fernando el Católico la gloria de 
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primer conquistador: V. M. la de re- 
dentor, padre y amigo de sus vasallos. 
El que funda los imperios logra un he- 
roismo verdadero, el que los destruye tie- 
ne el renombre que se le puede dar 4 un 
terremoto ó á un rayo. Dirá alguno: 
yo quisiera ser mejor que Fernando VII 
de España, Alejandro de Macedonia. 
Despues de cien siglos se alabará el par- 
tido que tome V. M. de lenidad, tan 
digno de un rey, como terrible el de des- 
truir, y peligroso le dé una emancipacion 
no preparada. 


Perdone V. M. el celo de un magis- 
trado que habla la verdad, y se tendria 
por criminal é injusto, si usase de un 
lenguaje hipócrita, 6 de un cobarde si- 
lencio. Miéntras no se admitan las re- 
presentaciones de otro modo, que por el 
órgano de los inmediatos jefes, la ¿us- 
ticia ha de ser oprimida. ¿Cómo ele- 
varán recursos en que se les acusa de Cri- 
minales ? ¿cómo procurarán remediar 
atentados que los enriquecen? ¿cómo 
solicitarán un nuevo (Gobierno, á cuya 
frente es imposible se mantengan ? Ja- 
mas se debe comprometer el interes per- 
sonal con el del público. El gobierno, 
que sabe que él solo ha de hablar, y que 
nadie puede representar contra él, nece- 
sariamente abusa. ¡Qué desconsuelo ha- 
llarse el súbdito privado aun del pequeño 
alivio de la queja ! Temo mas la taciturni- 
dad de Bruto, que las arengas dilatadas de 
Catilina. Ll bostezo de un monte, cuya 
materia eléctrica es por largo tiempo dete- 
nida, derriba en su explosion cuanto le 
rodea y se le acerca. Al americano le es 
prohibido hablar, pensar, escribir ; es pre- 
ciso que renuncie el ser de racional, ó 
que procure restaurarse sus esclavizadas 
facultades. V. M. les restituirá la li- 
bertad verdadera, dando fin á nueve años 
de muertes, llanto y desolacion. 


Dios guarde á V, M. C, muchos 


años. 
Lima, Abril 2 de 1817, 


Manuel Cayetano Vidaurro. 


Esta representacion ha sido dirigida por 
conducto del Infante D, Cárlos, con el ad- 
junto oficio. 


La naturaleza, la religion y la huma- 
nidad, comprometen á V. A, mui de cer- 
ca. No dista V. A. del trono sino un 
solo paso. El señor Cárlos III digno 
abuelo de V. A..lo dió, é ignoramos los 


secretos de la Providencia. Viva mil y mil 
siglos nuestro Augusto Monarca, logre 
ver sus cuartos nietos; pero'hasta lo pre- 
sente V. A. esel heredero presuntivo. 
Tiene V. A. el amor general de los pue- 
blos, y lo aman mas por sus virtudes, que 
por el mérito de sus gloriosos ascendien- 
tes. Toda la nacion pronuncia con entu- 
siasmo el nombre de V. A., y estos votos 
generales y públicos, son la única áncora, 
que sostiene los gobiernos y los Príncipes. 
Creo que V. A. puede remediar las des- 
gracias de la América. Me atrevo por 
eso á presentarle el adjunto informe, para 
que se digne elevarlo á nuestro- Soberano. 
Sin duda mis representaciones anteriores 
no se han oido por S. M. Ellas, aunque 
débiles porel poco talento del que las es- 
cribe, son mui grandes por las verdades 
que contienen; verdades nuevas para el 
trono, pues por desgracia de los Reyes, á 
sus sagrados oidos solo llegan las lisonjas 
y las mentiras, 


Una lei de Inglaterra castigaba con la 
muerte al que anunciaba la del Monarca. 
Temiéndola ninguno osa decirle 4 Enri- 
que VIII que se acerca su fin. Cuando 
hubiese en nuestros códigos la misma pena 
contra el que revelase los males del Es- 
tado, caminaria despues de publicarlos al 
cadalso, á esperar tranquilo la senten- 
cia y la ejecucion. ¿Qué son veinte 
años mas de vida? Treinta de penar y 
de filosofar, me hacen ¿que desprecie un 
resto, que lo contemplo infame, si no lo 
sacrifico 4 mis deberes. 
por noble y por verdadero español, estoi 
obligado á gritar contínuamente hasta 
que mis voces se escuchen por mi Rey. 
Mis huesos en la tumba no, hallarán des- 
canso, si muero ántes que cese el fuego 
de la guerra en estos países. Una verda- 
dera concordia, una paz firme establecida, 
será el único don que exija de la piedad, 
aunque se compense con mi eterno ani- 
quilamiento. HEnulo temporal espero de 
V. A. elogios de mas elevada gloria, que 
aquellos que se tributan á los héroes, que 
solamente se ocupan en  devastar la 
tierra. 


Dios guarde á V. A. muchos años. 


Lima, 2 de Abril de 1817. 


Manuel Cayetano Vidaurre, 


Por magistrado, 
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* ACTIVAS DISPOSICIONES DEL GENERAL 
PIAR PARA LA BATALLA DE SAN FÉLIX. 


1 
Oficio de Piar al Jefe Supremo. 
Al Excmo. Sr. Jefe Supremo. 


Paso de Abri de 


Caruachi, 
1817.—7*. 


Excmo. Señor: 


Acabo de llegar 4 este paso donde he 
encontrado el ejército pasando ya sin no- 
vedad. Tambien he recibido oficio del 
Coronel Chipía fecha de hoy: nada habia 
ocurrido en su cuartel, ni se habia observa- 
do aun el convoy enemigo. 


Estoy activando el paso cuanto es posi: 
ble y marcharé inmediatamente que esté 
todo de este lado. Repose V. E, enla 
confianza de que si me da tiempo para 
reunir las fuerzas en San Félix, la victo- 
ria es casi cierta. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Piar. 
TI 
Oficio de Piar á4 Cedeño. 
Al General Manuel Cedeño. 


Paso de 
1817.—7", 


Caruachi, Abril 6 de 


He llegado á este paso sin novedad. En 
él he encontrado ya el ejército que conti- 
núa pasando activamente. Inmediatamente 
que esté todo de este lado seguiré sin per- 
der momento aunque por parte de hoy 
del Coronel Chipía sé que no se ha avista- 
do aun el convoy. 


He hallado la caballada que estaba 
sobre el paso de ese lado sumamente atra- 
sada, y moriria toda si no hubiese resuel- 
to mandarla empotrerar cn San Felipe 
porque todos dicen es el mejor pasto. Pe- 
ro para libertarla de cualquiera incursion 
que pueda hacer el enemigo por el Orino- 
co, destinará V, $S, un campo volante 


bastante fuerte, para que recorra la costa, 
y salve los caballos ó los ahogue en un 
último caso. Entregue V. $. ese pliego 
á S. E. el Jefe Supremo si estuviere ahí 
todavía, Ó rómpalo si hubiese pasado ya. 


¿Dios guarde á V. S, muchos años. 
Manuel Piar. 
YI 


Oficio de Piar á Ohipía. 
Al Coronel Miguel Chipía. 


Paso de 


Oarnachi, 
1817.—7*. 


Abril 6 de 


Desde el medio dia estoy aquí con el ejér- 
cito que pasa activamente para seguir vo- 
lando á reunirme con. V. S. Yo creo que 
mañana en todo el dia estaré allá. No se 
descuide V. S. un momento y déme parte 
de cualquiera novedad. 


He recibido varios oficios de V. $. el 
último con fecha de hoy, los buques de 
que habla V. $. en él, no pertenecen al 
convoy que baja con las fuerzas enemigas 
puesto que pasaron por ahí el cuatro y él 
no salió sino el cinco al amanecer. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Manuel Piar. 
IV 
Oficio de Piar para el LIBERTADOR. 
Al Excmo. Sr. Jefe Supremo, 
7 de Abril de 


Paso de Caruachi, 
1817.—7*. 


Excmo. Señor. 


Acabo de recibir el oficio de V. E, de 
ayer con la copia que me incluye. Por ellos 
quedo enterado de las declaraciones de los 
dos oficiales granadinos con respecto al au- 
xilio que vino á Guayana, y de lo demas 
que me ordena V. E. ; 


Inmediatamente que llegué á este paso 
el dia de ayer, participé á V. E. lo ocurri- 
do desde que salí de esa Mesa. Y hasta 
ahora no sé haya ocurrido alguna nove- 
dad en el cuartel del Coronel Chipía, 
pues en el último oficio que me hace dice 
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no haber avistado aun el convoy enemigo. 
La division ha pasado ya, y ahora mismo 
marcho con élla sobre San Pélix. 


En cuanto á la remision de las bestias que 
V. E. me pide, despacho en el acto á San 
Antonio por cien mulas que están allí, pa- 
ra que pasen á esa, y las cien restantes con 
trescientas yeguas pasarán luego que ven- 
gan de los potreros del interior donde 
están. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Piar. 
y 


Oficio de Piar para Cedeño. 


Onuartel general del paso de Caruachi, 7 
de Abril de 1817.—7.? 


Al General Manuel Cedeño. 


Hasta ahora no ha ocurrido novedad en 
el cuartel de San Félix, puesto que por el 
último oficio del Coronel Chipía sé que 
no se habia avistado por aquella parte el 
convoi enemigo. 


Las tropas que vinieron conmigo están 
ya de este lado y como acaba de llegar la 
caballada del padre Blanco, marcho con 
ella sobre San Félix, ahora que son las 
dos de la tarde, 


* Dios guarde á V, S. muchos años. 


Manuel Piar. 
vl 


Oficio de Piar para Blanco. 


Cuartel general del Paso de Oaruachi, 
Abril 7 de 1817. —7.* 


Al Comisionado general. 


El Exmo. Señor Jefe Supremo ha veni- 
do hasta la Mesa de Angostura donde he 
tenido el gusto de conferenciar dia y me- 
dio con él. 


Para conducir los pertrechos que me ha 
ofrecido necesito enviarle las bestias nece- 
sarias. Interesa mucho que á la mayor bre- 
vedad posible envie US. al Comandante de 
Caruachi cien mulas de las mansasi mas gor- 
das que haya en esos potreros, enjalmadas, y 
trescientas yeguas de las mejores pero que 


no estén preñadas, todas bajo el cuidado de 
un hombre de bien que no las pierda en 
el tránsito. 


Arnao ha entregado los caballos que pe- 
dí á US. aunque con la pérdida de algu- 
nos. ¡Qué prodijiosamente ha obrado US! 


Encargo á US. de nuevo que los caba- 
llos que haya útiles para el servicio, dis- 
ponga se mantengan en potrero separado, 
para que estén listos al primer aviso. 


Dios guarde á US. muchos años, 


Manuel Piar. 
VII 


Oficio de Piar 4 Blanco. 
Al Comisionado general. 
San Félix, 8 de Abril de 1817.—7*. 


El Comisionado de Cumamo, ciudada- 
no José Antonio Viñas con fecha de 29 
del próximo pasado, me dice lo que US. 
verá en su adjunto oficio original. 


Lo comunico á US. para que estando en 
cuenta por esa ocurrencia de la comunica- 
cion que hai por aquellos caños con el in- 
terior, especialmente de ahora en adelan- 
te que va creciendo el rio, contraiga US. 
toda su vigilancia y sus disposiciones so- 
bre aquella parte. 


Los enemigos replegaron á la ciudad, 
el 3 por la noche, al favor de los montes 
del rio de Orocopiche, y sin aguardar mi 
llegada á la Mesa con la infantería que ha- 
bia pasado ya el Caroní. Su salida les fué 
tan infructuosa que léjos de haber cogido 
ganado y caballos en el hato Terranero, 
perdieron tres cargas de pertrechos, mas 
de doce fusiles y muchos hombres, así 
prisioneros Ó muertos por las escaramuzas 
que les hizo el General Cedeño con la ca- 
ballería, como presentados y dispersos. 
Estos, como dos oficiales granadinos que se 
les desertaron en Puruey y se presentaron 
á nuestra partida de Caycara, nos han da- 
do mui cireunstanciados y favorables in- 
formes. 


Ahora acabo de llegar á este punto con 
la infantería que habia llevado á la Mesa 
de Angostura y un respetable cuerpo de 
caballería á recibir el enemigo que parece 
quiere invadir por esta parte, respecto á 
que luego que entró en la ciudad se em- 
barcó para estos castillos, 
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El General Cedeño queda sitiando fuer- 
temente á la capital; los tiranos pueden ser 
destruidos por cualquier parte que se 
presenten. 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


Manuel Piar, 
VII 
Oficio de Piar para Cedeño. 
San Félix, 8 de Abril de 1817.—7.* 


Al General Cedeño. 


En el momento, en el momento mis- 
mo que V. $. reciba esta, me escojerá 
entre esa caballería cien hombres de 
los mejores, y me los enviará volando 
luego luego, á reunirse conmigo, bien 
montados. Por un espía que acabamos 
de tomar en Puga sé que el enemigo 
ha cargado toda, toda su fuerza para esta 
parte, y reclutado bastante caballería, 
porque no solamente ha recojido cuanta 
ha podido en las Islas sino que le ha 
venido alguna del otro lado. Sé que 
van á atacar por aquí de firme. En 
esta accion va 4 estribar la salvacion 
de Guayana y la de toda la Repúbli- 
ca, y es necesario no aventurarla. Esté 
V. $. seguro que por esa parte no hai nada 
que temer. 


Repito á V. S. que luego luego me 
mande los cien hombres escojidos, bien 
montados, y al mando del Comandante 
Fuenmayor, y si ha llegado el Capitan 
Fajardo me lo remitirá tambien. 


La accion debe darse dentro de cua- 
tro Ó cinco dias. No quiero aventurar- 
la y que si logro derrotar los enemigos, 
como lo espero, no se escape ninguno. 
¿ Repito á V. $. que por esa parte no 
hai que temer nada, nada. 


y 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Manuel Piar, 
IX 
Oficio de Piar á Blanco. 
San Félix, 8 de Abril de 1817.—7.0 
Al Comisionado general. ; 


En el momento, luego luego que V. 


reciba esta, me dirijirá trescientos Ca- 
ballos mas, los mejores que haya para com- 
pletar los 500, y al cargo de un hom- 
bre de bien, que no los pierda en el trán- 
sito. 


Acabo de tomar un espía del cnemi- 
go en Puga, y sé que se me va á 
atacar por esta parte y con alguna ca- 
ballería que ha podido reclutar en las 
Islas, y ¿que le ha venido del otro 
lado ; pero yo estoi dispuesto ya á re- 
cibirlo aquí con fuerzas mui respeta- 
bles: solo los caballos podrán hacerme 
falta, si V. S. nome los envia con la 
brevedad del rayo. 


Para mayor prontitud seria mui bue- 
no que V. S. me fuese remitiendo pat- 
tidas con hombres de bien, á propor- 
cion que se vayan juntando, hasta que 
se complete el número de los 300. 


» 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Manuel Piar, 
X 
Oficio de- Piar á Blanco. 
San Félix, 9 de Abril de 1817. —7.2 
Al Comisionado General. 


En las marchas y en este pueblo, ano- 
che, he recibido varios oficios de 
V. $S., el último con el número 18, su 
fecha 7 del corriente, en que me parti- 
cipa su marcha á Ure. 


Las atenciones de la guerra no me 
han permitido contracrme á contestat- 
le sobre cada uno de ellos en particn- 
lar; pero sin embargo V. $. obre siem- 
pre libremente con el celo y actividad 
que hasta ahora y con respecto á las 
ámplias facultades que le he conferido. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Manuel Piar. 
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* LA CASA-FUERTE DE BARCELONA EN 
1817, 


Tomamos de un Diario de Carácas, “LA 
OPINION NACIONAL,” el dato siguiente : 


UN DOCUMENTO HISTORICO. 


El Derecho, periódico de Bogotá, ha 
reproducido recientemente de un Suple- 
mento ú la Gaceta de Santafé, del juéves 
29 de mayo de 1817, el interesante docn- 
mento que nuestros lectores verán á con- 
tinuacion : es el parte del asalto y toma 
de la casa fuerte de Barcelona, dado por 
el Coronel D. Juan de Aldama. Mas como 
el colega bogotano hace preceder la inser- 
cion, del escrito publicado por el señor 
Fernández Madrid sobre el bizarro com- 
portamiento del colombiano General Fran- 
cisco de Paula Vélez, uno de los héroes 
de aquella gloriosa cuanto sangrienta 
jornada, nosotros haremos lo mismo. 


Dice así el señor Pedro Fernández 
Madrid : 


“No era la llamada casa fuerte otra 
cosa que el convento de San Francisco, 
situado en uno de los estremos de la cin- 
dad. El edificio principal, pequeño, aun- 
que con grandes patios, tenia paredes que, 
si bien suficientes para resistir al fuego de 
la infantería, eran absolutamente inefica- 
ces para defenderse contra la artillería, 
Algo se habia hecho para fortificar el punto 
practicando troneras en la tapias, ponien- 
do cañones en los patios y en la azotea, y 
ejecutando con fosos y trincheras algunas 
obras esteriores de proteccion y de res- 
guardo. Inútiles esfuerzos, que dieron 
ocasion para que una matrona venezolana 
de mucho espíritu, madre de varios oficia- 
les muertos en la guerra, llamase con razon 
aquella casa fuerte, la casa débil; y el re- 
sultado justificó su pensamiento. 


Tan pronto como Aldama tuvo aviso de 
la salida de BoLívar para Guayana y de 
Mariño y de las tropas para el Chaparro, 
resolvió marchar á Barcelona y tomar la 
casa fuerte. Dirigiósc en efecto contra 
esta ciudad el 3 de abril con 3.000 hom- 
bres; ocupó el dia 5 todo el caserío y se 
puso en comunicacion con su escuadrilla, 
recibiendo la artillería que necesitaba; y al 


amanecer del 7 principió á batir el edificio 
en que se habian fortificado y se defendian 
con el mayor coraje los patriotas, persua- 
didos como estaban de que caer en Jas 
manos de Aldama y ser bárbaramente 
esterminados, seria todo una misma cosa. 
El General Freites, sabiendo que todo 
esfuerzo de su parte seria insuficiente si 
de pronto no se le socorria, envió aviso 
de su situacion 4 Mariño desde que se 
aproximaron los españoles, pidiéndole los 
auxilios del ejército para defenderse ; pero 
en vano los pidió y en vano tambien se 
repetian los partes, cada vez mas urgentes, 
hasta decir en uno de ellos que aquel ha- 
bia de ser el último, segun como estaba la 
plaza rodeada de enemigos. 


Dijimos que el combate se empeñó con 
encarnizamiento al amanecer, y agrega- 
remos que duró largas horas causando 
cruento estrago en unas y otras filas. A 
las once estaba ya en ruinas la fachada 
del edificio, y hallando Aldama practica- 
ble una de las brechas despues de medio 
dia, la tomó por asalto con pérdida consi- 
derable. Cebóse la espada de los vence- 
dores con indecible ferocidad en cuanto 
allí respiraba. Sacerdotes, ancianos, niños, 
todos ó casi todos los que se hallaban en 
aquella seccion de la casa fuerte, así repu- 
blicanos como tambien algunos prisioneros 
realistas, fueron promiscuamente pasados 
á cuchillo, sin otra excepcion que la de 
tres Ó cuatro mujeres, que los vencedores 
condenaron al oprobio. j 


Entretanto defendia Vélez valerosamen- 
te la parte de la casa que se le habia con- 
fiado, y que, como yase ha indicado, con- 
sistia en un reducto ó manga de fosos 
poco profundos y sin concluir. Los rea- 
listas, conociendo la debilidad de este 
punto, cargaron sobre él impetuosamente 
al principio de la accion con gran parte 
de sus fuerzas; pero viéndolas estrellarse 
contra la heróica resistencia que les opuso 


el denodado defensor, resolvieron atacar? 


de preferencia el convento por el frente, 
y como hemos visto, pronto triunfaron. 
Perdidos entónces los puutos principales 
de la casa y acosados á cuchilladas sus 
defensores y hasta las mujeres y los niños, 
todos los que de pronto pudieron salvarse 
se fueron refugiando en el baluarte que 
Vélez mandaba. Atacado éste entónces 
por dentro y fuera de la casa, y ocupando 
apénas un espacio de diez varas que era el 
teatro de la mas cruel y confusa escena, 
y en el cual no era posible mantener órden 
alguno ni prolongar la resistencia, pensó 
un instante en el modo de salvar aquella 
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gente Ó perecer gloriosamente en la de- 
manda ; fijó la vista en las densas colum- 
nas enemigas, y saltando el foso y la 
trinchera, abrió con espada en mano un 
camino por donde en pos de él se escapa- 
ron tambien el General Freites, Júdas 
Tadeo Piñango, entónces Coronel, dos ó 
tres oficiales mas, unos pocos soldados y 
varias personas desvalidas. 


Ora fuese generosidad del jefe español, 
como algunos lo suponen, atribuyéndole 
haber gritado á sus tropas en el momento 
de mayor peligro para Vélez: ““Salven á 
ese jóven! salven á toda costa á ese 
valiente oficial!” 6 bien fuese efecto 
de estupefaccion producida por tan audaz 
movimiento Ó mera casualidad, lo cierto 
es que Vélez salió ileso de en medio de 
los españoles, y no cayó en poder de ellos 
en el Pilar, hallándose ya solo y á bastante 
distancia de Barcelona, sino despues de 
haber labrado con su intrepidez la salvas 
cion de sus compañeros. 


““En la casa fuerte de Barcelona (dice 
el general Piñango como testigo ocular) 
defendió Vélez con bizarría el reducto 
exterior, por el cual nos salvamos los que 
ocupáíbamos otros puntos: en seguida 
atravesó la línea enemiga; y despues de 
quedar solo, fué hecho prisionero en la 
parroquia del Pilar,” 


No sin fundamento, pues, calificó el 
Estado mayor del ejército este hecho in- 
signe, diciendo: “que el ejemplo de ho- 
nor y generosidad que Vélez dió en la 
obstinada defensa que hizo del baluarte 
que para el efecto se le confió en Barce- 
lona, presenta mui en claro la nobleza de 
sus sentimientos característicos; él prefi- 
rió en aquel dia la salvacion de sus com- 
pañeros de armas á la conservacion de su 
propia existencia, de una manera delibe- 
rada, llamando hácia su puesto la aten- 
cion de las fuerzas enemigas hasta haber 
podido facilitar y protejer con temeraria 
resistencia la fuga de ellos, quedando él 
en consecuencia prisionero.” 


o ahora lo que dice el jefe espa- 
fol: 


““ Asalto y toma de Barcelona por la primera 
division al mando del coronel de Dra- 
gones don Juan de Aldama, 


Deseoso de llevar 4 efecto cuanto ofrecí 
á V. S. desde Píritu en oficio de 2 del 
corriente, puse el ejército en movimiento 
en la noche del 8, El 4 al amanecer alcan- 


cé á la boca del Caicara; se me unió la es- 
pedicion de Cumaná, y á las siete del 5 
preparaba mis columnas para apoderarme 
de Barcelona. Ordenando esto, con armas 
á discrecion, batiendo marcha, y rompien- 
do las, músicas de los cuerpos, entró el 
ejército con aquel aire marcial y guerrero, 


* que es la divisa del valor y de la gloria. 


Con anticipacion previne al teniente co- 
ronel don Manuel Bausá, comandante de 
la columna de Cazadores, que marchaba á 
la cabeza, arrollase cuantos obstáculos se 
le ofreciesen hasta apoderarse de la casa 
mas inmediata al fuerte del enemigo, ce- 
rrase con parapetos las boca-calles, y lo 
dejase reducido á solo su recinto, en tér- 
minos que al llegar la artillería se situase 
en la batería de brecha, cuya construc- 
cion confió al bizarro y activo capitan de 
Barbastro, don Eugenio Arana, y al te- 
niente graduado de Granada, don Juan 
Calvet, 


Los Cazadores llenaron á mi satisfac- 
cion sus deberes ; hicieron desaparecer 
algunos miserables que se les presentaron 
por las calles. Situé una fuerte reserva 
en la plaza mayor y el resto del ejército 
se estableció militarmente sobre el edificio 
fortificado de los enemigos. 


Hecho dueño de toda la poblacion, y 
estrechado el enemigo, concebí el proyec- 
to de apoderarme de todos ellos á la 
brevedad posible, hice subir la artillería 
desde la boca del tio, cuya operacion me 
activó el capitan de fragata don José Ma- 
ría Chacon, comandante de la Escuadrilla 
real, y el 7 amaneció batiendo la cara de 
la casa fuerte que mira al E. A las doce 
de la misma mañana coloqué otra pieza 
á la derecha de la casa, con la cual y las 
dos primeras que dirigia el teniente de 
artillería don Francisco Maya, y estaban 
situadas á mil pasos del lienzo que batia, 
se hacia un fuego tan horroroso, que á 
las dos de la tarde aparecia demolida una 
parte de lu fachada. Esta batería estaba 
servida de 12 artilleros y de ellos fueron 
heridos 10. 


Al momento dispuse el asalto forman- 
do una columna respetable de Granaderos 
y Cazadores, que confié al acreditado va- 
lor del teniente coronel del regimiento 
de la Union, coronel don Joaquin Urreiz- 
tieta: el resto de Barbastro á las órdenes 
de su sargento mayor don Vicente Bausá, 
quedó de reserva para que acudiese á don- 
de fuese necesario, y la caballería de Dra- 
gones con la del pais á la del comandante 
de escuadron don José Navas fué á colo- 


A PRES 


carse hácia el cementerio, parte opuesta á 
la que se batia en brecha, con intenciones 
de destrozar al enemigo en caso de que 
intentase su fuga como era presumible. 


Dadas estas disposiciones, quedó á mi 
lado el coronel de Barbastro, don Juan 


Cini, segundo del ejército, á cuyos cono- - 


cimientos y sabios consejos atribuyo la 
mayor parte del feliz resultado de la em- 
presa, y el teniente coronel don Manuel 
Bausá, jefe interino de Estado mayor del 
mismo, para atender á lo que pudiese 
ocurrir por la izquierda del asalto, y po- 
ner en práctica las medidas que se me 
ofreciesen dictar. 


Ya tomadas estas primeras providen- 
cias, marchó la columna de asalto á la 
altura del punto donde yo le habia indi- 
cado. A la voz enérgica de viva el ren, 
precursora de la victoria, salió el coronel 
graduado Urreiztieta, con sus valientes, 
de los cuales llevaba á la cabeza las com- 
pañías de Cazadores de Granada y Union á 
las órdenes de sus capitanes don Juan Fa- 
lomir, y graduado don Faustino Nar- 
ganes. 


No sé lo que fué primero, si pre- 
sentarse nuestra tropa al descubierto en 
la plaza á atacar 4 la bayoneta, ó huir 
despavoridos los enemigos de la brecha, 
corriéndose porsu izquierda, en donde 
favorecidos de sus parapetos hacian un 
fuego homicida sobre nuestros bravos. 
Llegado Urreiztieta al pié de la brecha, 
encontró que no estaba practicable por ha- 
ber otra muralla á retaguardia, protegida 
de un foso que tenian delante; mas esto 
en lugar de arredrar á la tropa aumentó 
su ardor y como fieras se disputaban la 
gloria de ser cada uno el primero en abrir 
agujero, trepando uno sobre otro la trin- 
chera, y haciendo otras acciones indivi- 
duales, que no puedo recordar sin admira- 
cion. Mas á pesar de este denuedo asom- 
broso persistian los contrarios en hacerse 
fuertes sobre su flanco izquierdo. En es- 
te momento mandé salir la reserva de 
Barbastro que dirigia su Mayor don Vi- 
cente Bausá, y echándose al paso de car- 
ga sobre ellos, los arrojó en la parte que le 
cupo, poniéndoles en precipitada fuga há- 
cia sus baluartes de flanco. 


Esta tropa subió sobre la cresta del pa- 
rapeto, auxiliándose mútuamente para 
montar á su altura, que tenia desde el 
fondo del foso unas tres toesas. 


Apoderados de esta parte nuestros 
soldados, y habiendo entrado por el fuer- 


te Urreiztieta, no dudó ya el enemigo de 
su suerte. Aterrorizados, llenos de pa- 
vor, abandonando sus últimos recursos de 
defensa, se precipitaban en todas direc- 
ciones á la campaña, en donde fueron pa- 
sados á enchillo por,las;tropas de las, trin- 
cheras y calles que guarnecian el regi- 
miento del rei mandado por su coman- 
dante accidental don Jaime Prieto, y sa- 
lieron en estos instantes, por algunos des- 
tacamentos del regimiento de infantería 
de la Union, por lafeaballería que se ha 
indicado á las órdenes de su bizarro jefe 
Navas, y por un trozo del batallon de 
Desmontados. 


Mas de mil cadáveres de la guarnicion, 
y particulares adictos á la rebelion ence- 
rrados en la casa fuerte mordieron el 
polvo, y pagaron su loco frenesí. El co- 
mandante del fuerte Pedro María Frei- 
tes, y el intendente Francisco Estéban 
Rívas,“con cortos prisioneros, han librado 
la vida, aunque heridos, y marchan á dis- 
posicion de US. para que respondan al 
Excelentísimo señor General en jefe de 
su conducta. 


Las clases de este ejército se han con- 
ducido de un modo ejemplar, y llevando 
sus hechos hasta más allá de los límites 
de sus obligaciones. Todos son dignos 
de la consideracion de US., todos. Mas 
faltaría á mi_deber, y resentiria la honro- 
sa conducta de la totalidad, si me atrevie- 
se á recomendar alguna parte. 


Cuando llegué á esta ciudad fuí infor- 
mado de que el,enemigo tenia dentro de 
la casa porcion de familias adictas á su 
sistema, aunque no de armas tomar; y 
desde el momento en que se dió principio 
á los trabajos,: propuse á los rebeldes en 
nombre del rei que se rindiesen á discre- 
cion y serian,?sus vidas respetadas. Mi 
ánimo fué el de evitar la efusion de san- 


gre que en otro caso miraba como inevita- - 


ble, y de demostrar con esta conducta las 
benéficas intenciones del Soberano; mas 
nada pudefadelantar: mi invitacion fué 
desechada, y el nombre del rei insultado. 
Pocos momentos ántes de marchar las co- 
lumnas al asalto tuvieron la osadía de 
arbolar bandera negra, y al ocupar el re- 
cinto de su fortaleza, fueron víctimas de 
su loca desesperacion 700 hombres que la 
defendian (ft) y mas de 300 personas de 
la calidad _espresada. 


(|) Entre estos se cuentan los llamados co- 
roneles Meza, Vélez, Moráles, “Estanislao Rf- 
vas (de Carácas) y Reinoso, y los tenientes 
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La pérdida de este ejército desde que 
ocupó la ciudad hasta la rendicion del 
fuerte, está espresada en el estado adjun- 
to, que dirijo con la relacion de los efec- 
tos que dentro se han encontrado. 


Elayudante mayor de Dragones de la 
Union, graduado de capitan, don Joa- 
quin Somoza, que no se menciona en este 
parte por haber marchado voluntariamen- 
te en la columna de ataque, fué el prime- 
ro que subió á la azotea de la casa fuerte, 
arrió el pabellon insurgente, y enurboló el 
del rei, que llevaba al efecto. 


Tambien marchó á la cabeza de su com- 
pañía de granaderos el comandante acci- 
dental de Granada, capitan graduado de 
teniente coronel don Agustin Nogueras, 
á la de Cazadores de Clarines el teniente 
coronel don Francisco Jiménez, los que 
siguieron á la brecha, y entraron al fren- 
te de ellas con el valor y decision que el 
resto de la bizarrísima columna. 


4 

No siendo posible recomendar á V. $. 
particularmente á ningun individuo del 
ejército, sin poner en peligro la justicia 
por la unidad de bizarría que ha habido 
en todos, le incluyo originales los partes 
de los jefes de cuerpos y columnas, para 
que en vista de ellos se digne resolver lo 
que estime conveniente. 


A bordo de los buques de la escuadri- 
lla, y con destino á la Guaira, se están 
embarcando los efectos tomados al enemi- 
go, y queno meson necesarios al ejór- 
c1bo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Barcelona, 10 de abril de 1317. 
Juan de Áldama. 


Señor Capitan genoral de Venezuela.” 





coroneles Hernández, Piñango (de Carácas), 
Agustin Reyes, con 72 oficiales subalter- 
nos. 
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* LO QUE CONTRIBUYÓ AL TRIUNFO 
DE LOS REPUBLICANOS EN EL CAMPO 
DE SAN FÉLIX EN ABRIL DE 1817.—EL 
CUMPLIMIENTO, CON ARDOROSO PATRILO- 
TISMO, DE UNA OPERACION PREVENIDA 

POR EL GENERAL DEL EJÉRCITO. 


I 


Cumplimiento de una órden de Piar, de 
parte de Blanco. 


““Apénas supo Piar la salida de La 
Torre de Angostura, puso en movimien- 
to su caballería y miéntras esta pasa- 
ba el caudaloso Caroní, llamó" 4 Blan- 
co, le instruyó confidencialmente del plan 
de La Torre y del modo cómo pensa- 
ba frustrarlo. Ultimamente le ordenó 
que reuniese 500 caballos para remon- 
tar sus ginetes en la repasuda del Ua- 
roní, que llevarian en mal estado los 
que montaban, y poder caer sobre La 
Torre en donde apareciera sobre terri- 
torio de las Misiones.... Cuando Piar lle- 
gó al rio y lo pasó freute al pueblo 
Caroní, ya Blanco habia puesto allí, 
no 500, sino 700 caballos buenos man- 
dados por la via recta de Upata y Al- 
tagracia : recibiólos Piar oportunamente, 
y, remontada en ellos su caballería, pudo 
obrar como fué su plan, velozmente, 
lo que no habria podido hacer con los 
caballos en que venian sus ginetes, por 
decaídos.”” 


II 


Carta del General Manuel Piar para 
el Comisionado general de las Misto- 
nes del Caront. 


San Félix, el 12 de Abril de 1817, 
Mi querido Padre Blanco: 


¿Sabe V. cuánto le debe la Patria ? 
Le debe mucho. Le debe el triunfo 
de San Félix. Sin la caballada de V., 
sin la calidad y número de los caba- 
lloz que me mandó, y más que esto, 
sin la buena oportunidad en que vi- 
nieron, yo no hubiera alcanzado á La 
Torre que se habria metido en las Mi- 


E E ERE > 


siones. Tengo mucho gusto en avisat- 
lo 4 V. para que sepa, por mí mismo, 
cuánto han valido la oportunidad y 
ventajas con que V. ha cumplido mis 
encargos. 


Pronto tendré el gusto de abrazarlo. 


Su afmo. amigo, 


Piar, 
1231 


* EL GENERAL PIAR ASCIENDE Á LOS VA- 
LEROSOS REPUBLICANOS TÓRRES, (PE- 
DRO LEON) ANZOÁTEGUI, SALOM, LIEN- 

DO, TÓRRES (BRUNO) Y PONCE. 


Orden General del Ejército. 


De órden del General en Jefe, se 
reconocerán por Generales de Brigada 
4 los Coroneles Pedro Leon Tórres y 
José Antonio Anzoátegui; y por Coro- 
nel efectivo al que lo es graduado, Bar- 
tolomé Salom. Jor Comandantes efec- 
tivos de los batallones Honor, Barlo- 
vento y Guayana á los Tenientes Co- 
roneles Juan Liendo, Bruno Tórres y 
José Maria Ponce. Los batallones de 
Honor y Guayana se denominarán Bri- 
gadas, siendo Jefe nato de la de Honor, 
el Mayor General Anzoátegui, y: de la 
de Guayana el General Tórres. El ba- 
tallon Barlovento formará la guardia 
del General en Jefe,” encargándose del 
mando de él al Coronel Salom. 


Cuartel General en San Félix, Abril 
12 de 1817.—7.* 


Manuel Piar— Anzoátegui. 
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EL GENERAL CEDEÑO PUDO MANTENER- 
SE CON SUS FUERZAS EN LAS MONTA- 
ÑAS DEL TIGRE, HASTA FINES DEL 
AÑO 1816, EN QUE SE UNIÓ AL GENE- 
RAL PIAR.—ATACADA ANGOSTURA, SIN 
FELIZ RESULTADO PARA LOS PATRIO- 
TAS, TOMÓ PIAR LAS MISIONES DEL 
CARONÍ Y SE SITUÓ EN UPATA.—PIAR 
CONFIRIÓ Á BLANCO EL MANDO Y 
ADMINISTRACION DE TODAS LAS MISIO- 
_NES, DE DONDE SE SACARON ELEMENTOS 
Y RECURSOS PARA LA GUERRA DE INDE- 
PENDENCIA EN GUAYANA.—LA BATALLA 
DE SAN FÉLIX, QUE DIÓ Á PIAR RE- 
NOMBRE Y ELEMENTOS DE TODO GÉ- 

NERO. 


Historial de Baralt, RESÚMEN DE LA 
HISTORIA DE VENEZUELA, Ccompren- 
diendo las operaciones del General Piar, 
desde principios de 1817 hasta Abril 
del mismo año, y la batalla de San 

Péliz. 


lil infatigable y valiente Cedeño se 
habia mantenido el año pasado de 1816 
en los montes del Tigre y las llanuras 
adyacentes. Hallando luego dificultades 
para la subsistencia de sus tropas, se 
decidió á pasar el Orinoco y asentar 
su campo en paraje donde pudiese es- 
tar con ménos privaciones, y para ello 
se estableció en Caicara, eficazmente 
auxiliado por la familia de Rio-Bueno, 
valiosa y de influjo en aquel partido. 
Allí habia aumentado sus tropas, y aco- 
piado ganados y caballos. No existian 
en Guayana fuerzas enemigas conside- 
rables, porque siendo teatro de la gue- 
rra las provincias interiores, se limita- 
ban los españoles á tener guarnicion 
en las dos plazas; mas la aparicion de 
Cedeño en la comarca, les hizo pensar 
en asegurarla y empezaron á organizar 
fuerzas con qué destruirle Ó contenerle. 
La contienda, empero, se limitó á con- 
tados reencuentros de guerrillas, poco 
importantes y nada decisivos, hasta que 
Piar unido á Cedeño con las tropas 
que sacó de Barcelona, dió mayor exten- 
sion y actividad á Jas operaciones, 
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Desde luego Piar se propuso marchar 
sin dilacion sobre Angostura, embestir- 
la y tomarla; pero la ejecucion de es- 
te proyecto, diferida con motivo de la 
creciente de los rios, estuvo á punto 
de frustrarse por nuevos disgustos y ren- 
cillas entre jefes y oficiales. Siendo 
Piar hombre de génio duro y violen- 
to, no se curaba de ganar el afecto de 
sus compañeros, y éstos, voluntariosos 
é insubordinados, como partidarios al 
fin, Ó se separaban de él ó contraria- 
ban sus proyectos. Varios hicieron lo 
primero, y los restantes reunidos cn 
junta de guerra entraron á considerar 
si convendria seguir en la empresa co- 
menzada. La influencia del valeroso 
Coronel José Antonio Anzoátegui hizo 
decidir la cuestion en favor del pro- 
yecto de Piar, y si bien algunos Jefes 
y oficiales quedaron disgustados y se 
fueron cerca del LIBERTADOR, los otros, 
olvidando piques y miserias, convinie- 
ron en acompañar al General Piar. El 
25 de diciembre de 1816 se habia pues- 
to este en marcha para el Canura, en 
cuyas orillas se detuvo hasta lograr la 
construccion de embarcaciones para pa- 
sarlo : los enemigos tenian del otro la- 
do cuatro compañías parapetadas en 
tierra é igual número de embarcaciones 
menores en el rio, bien armadas y 
tripuladas. 


Por la noche del 30 al 31 de di- 
ciembre, un oficial de marina llamado 
Rafael Rodríguez, pasó cautelosamente 
el Caura con tres hombres escojidos, 
en una mala y pequeña lancha que un 
acaso deparó ú Piar; sorprendió una 
avanzada del enemigo y logró apresar 
una de sus embarcaciones á presencia 
del Jefe español Fizserald y de su 
tropa: con ella volvió triunfante al 
campamento. Jl primero de enero se 


echaron al agua dos buquecillos man-. 


dados construir por el General, uno de 
los cuales se inutilizó en el acto, pero 
fué reemplazado por el que Rodríguez 
apresó. En ámbos se embarcaron dos 
piquetes de infantería para hacer rio 
arriba su desembarco, á tiempo que la 
artillería abria sus fuegos por el fren- 
te y que Cedeño á la cabeza de un 
escuadron se arrojaba al rio con dirce- 
cion al paso real, donde estaban las 
fuerzas sutiles enemigas. Pero tanto es- 
tas como las tropas de tierra, despues 
de haber disparado algunos tiros de 
cañon, huyeron vergonzosamente como 
sorprendidas de un arrojo tal. Su in- 
fantería siguió en retirada hácia la cin- 


dad de Angostura, viva y eficazmente 
perseguida por Cedeño hasta el pueblo 
de San Pedro, distante del Caura le- 
gua y media, 


Vencido el paso del rio y no habien- 
do ya inconveniente para seguir 4 An- 
gostura, continuó Piar su marcha y lle- 
gó frente á la ciudad el 12 de enero, 
estableciendo su campo en el sitio lla- 
mado del Juncal. No mas tarde que 
el 18 por la noche intentó un asalto 
contra la plaza; pero rechazado con pér- 
dida considerable por las fuerzas de 
mar y tierra que la defendian, hubo 
de volver mal trecho 4 sus cuarteles 
en la incapacidad de hacer un nuevo 
ataque. Lia inaccion á que le redujo 
este suceso desgraciado y las noticias 
que se recibieron de BoLívaAr, desper- 
taron las mal apagadas disensiones y 
fueron causa de que algunos desconten- 
tos le abandonasen para irse á reunir 
al General en Jefe del ejército.  En- 
tónces se le ocurrió á Piar el excelen- 
te pensamiento de ocupar las misiones 
del Caroní; de cuyo territorio sacaban 
los de la plaza abundantes provisiones 
y donde él mismo podia rehacerse y 
descansar. Así, dejando frente 4 An- 
gostura á los Coroneles Teodoro Figue- 
redo y Felipe Mauricio Martin con la 
mayor parte de la caballería, marchó él 
con el resto, la infantería y los Jefes 
principales el 8 de febrero hácia los 
célebres establecimientos de los capu- 
chinos catalanes. A los nueve dias es- 
taban tomados todos ellos, á pesar de 
la resistencia opuesta por los realistas 
en baterías y atrincheramientos levan- 
tados á las márgenes del Caroní. Los 
que no fueron muertos Ó prisioneros se 
refugiaron en las fortalezas de la Vieja 
Guayana, único punto que por aquellos 
parajes continuaron dominando los es- 
pañoles hasta mas adelante. Piar entró 
en la villa de Upata con toda su fuer- 
za el 17 de febrero é inmediatamente 
trató de utilizarse de su conquista, to- 
mando dos medidas jenalmente decisi- 
vas que importantes. Una fué la de 
reunir en el convento de Caruachi á 
22 misioneros que encontró regados por 
los pueblos, privándolos al mismo tiem- 
po de toda funcion administrativa y 
religiosa. Con esto los indígenas, que 
aborrecian de muerte á los padres, se 
decidieron por el partido de los inde- 
pendientes, se alistaron en sus filas y 
les hicieron servicios de importancia. 
Fué la segunda encargar al honrado y 
activo José Félix Blanco de la adminis- 
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tracion de las misiones, con título de 
Comandante general de ellas. Eran 46 
ó6 47 pueblos, que Blanco dividió en 5 
distritos, los cuales gobernó acertada y 
cuerdamente por medio de agentes Cl- 
viles: de ellos sacó mas adelante gran- 
des recursos para la guerra, influyendo 
de un modo decisivo en la ocupacion de 
toda la provincia de Guayana. Pasados 
algunos dias, volvió Piar con sus tropas 
al sitio de Angostura y envió al LIBER- 
TADOR aviso de todo lo ocurrido. 


Este tuvo, en efecto, una entrevista con 
Piar y regresó luego al Chaparro, donde 
encontró las columnas de Armario, Ber- 
múdez y Valdez la nueva infausta de la 
casa fuerte y la novedad del viaje de Ma- 
riño á Cumaná. Inmediatamente em- 
prendió sua movimiento hácia el Orinoco 
y poco despues reunió sus fuerzas á las de 
Piar, que se hallaba en el Juncal. Du- 
rante su ausencia, un grande y glorioso 
acontecimiento habia mejorado conside- 
rablemente la situacion de los patriotas. 


Morillo habia hallado apénas resisten- 
cia en la Nueva Granada; pero aunque 
aposesionado de ella 4 poca costa, tratóla 
como tierra ganada palmo á palmo, en 
guerra desastrada; Ú no, tratóla como 
trataria un amo cruel la gavilla de sus 
siervos sublevada. Moráles y Bóves hn- 
bieran indistintamente degollado, saquea- 
do ; pero él, mas esquisito en su cruel- 
dad, mató solo cuanto era ilustre por el 
saber, el valor ó la virtud, violando para 
ello la amnistía concedida por uno de sus 
tenientes. 'Purbáronle en esta faena de 
abominable pacificacion hecha bajo el 
influjo de Enrile, las noticias de Vene- 
zuela, y 4 mediados de Enero de este 
año pisó su suelo para ver palpablemente 
los efectos de sus desacuerdos políticos y 
militares, ““Jntónces, dice él mismo, 
tuve noticias sinceras y exactas del esta- 
do en que se hallaba: no era la misma 
Venezuela que yo habia dejado con fuer- 
zas suficientes para mantener su integri- 
dad.” Que diferencia, en efecto! Marga- 
rita habia espelido á sus contrarios á po- 
der de armas : las provincias de Cumaná, 
Barcelona y las llanuras de la de Carácas, 
estaban perdidas para los españoles en 
mucha parte : el espacio que media entre 
el Apure y el Arauca se hallaba ocupado 
por las fuerzas de Páez. Guayana, la 
apartada é interesante Guayana, tenia en 
Piar, á las puertas de sus dos plazas, un te- 
rrible enemigo. Dt este modo los patrio- 
tas, cambiada su basa de operaciones, 
eran dueños de la segunda línea estraté- 


gica del pais y se hallaban en la misma 
posicion que tuvieron Bóves, Moráles, 
Yañez y Puy en otros tiempos. Merced 
á Moriilo, los llaneros eran ya patriotas: 
merced á Morillo, los habitantes de la se- 
rranía continuaban siéndolo: merced á 
Morillo, la guerra habia pasado de civil 
á sor puramente nacional. No maldiga- 
mos su orgullo y sus violencias, pues ellas 
dieron nacimiento á la patria. 


La Torre y Calzada, que precedian á 
Morillo en sua marcha hácia Venezuela, 
se reunieron en Guasdualito á principios 
de Enero. En esos mismos dias el bri- 
gadier Don Ramon Correa y el teniente 
coronel Don Salvador Gorrin salieron de 
San Fernando con 1.500 hombres de todas 
armas, atacaron la línea de los patriotas 

batieron completamente á Guerrero, 
obligándole á replegar sobre Páez, des- 
pues de un sangriento combate en que 
los patriotas tuvieron una pérdida conside- 
rable. Levantado, por consecuencia de 
este triunfo, el sitio de aquella plaza, la 
atencion de La Torre y Calzada debia di- 
rigirse á batir á Páez, obstáculo el mayor 
que se oponia á la ocupacion del Apure 

sus llanuras. Cuatro mil soldados 
aguerridos de todas armas y entre ellos 
1.700 de caballería, al mando del coronel 
Remigio Rámos, era una fuerza capaz de 
inspirar confianza á cualquier jefe, por 
tímido que fuese ; tanto mas que La 'To- 
rre, valiente de suyo, pundonoroso y em- 
prendedor, anhelaba por distinguirse 
noblemente entre los suyos. Así, conti- 
nuó su marcha hácia el pueblo de San 
Vicente, guiando por la derecha del Apu- 
re, siendo su intento atacar á Páez que á 
la sazon se hallaba en Mantecal. El 28 
de Enero se vieron en la llanura de las 
Mucuritas patriotas y realistas, estos con 
la gente que hemos dicho, aquellos con 
1.100 hombres de caballería. El resulta- 
do del choque fué tan desventajoso para 
La Torre como honorífico para Páez, el 
cual demostró en él su valor: habitual y 
la pericia consumada que siempre ha po- 
seido en la guerra de partidas. La for- 
macion del jefe realista fué la ¿que con- 
venia al sitio y á la clase de enemigos con 
quienes tenia que habérselas : una fuer- 
te y compacta columna de infantería, 
y la caballería en las alas y á retaguardia. 
Páez con solo ginetes no podia atacar á 
tiro de fusil sin esponerse á ser destruido 
totalmente, y por eso su plan se redu- 
jo á separar de los infantes los 
caballos enemigos. La  presuncion de 
Rámos y la poca práctica de La Torre 
en aquella especie de combates, le facili- 
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taron el logro de su intento. Formadas 
dos columnas con parte de su tropa, man- 
dó Páez atacar los flancos españoles, pre- 
viniéndoles retirarse luego al punto como 
si fueran rechazados, á fin de lograr que 
en el calor de la persecucion se adelanta- 
sen los ginetes enemigos y quedasen cn- 
vueltos con otras dos columnas prepara- 
das al intento. lista sencilla maniobra 
tuvo el resultado que esperaba, y la caba- 
llería de La Torre fué. destruida en un 
momento : solo escaparon los húsares eu- 
ropeos, por haber avanzado con ménos 
celeridad y aturdimiento que los criollos 
mandados por Remigio Rámos. El jefe 
republicano mandó en seguida quemar la 
paja de la llanura, con lo cual quedó esta, 
en pocos instantes, hecha un mar de fue- 
go. Felizmente para La Torre, su infan- 
tería pudo llegar en columna cerrada has- 
ta meterse en un pantano en donde las 
llamas se detuvieron, por estar verde el 
campo ; pero cuando emprendió la reti- 
rada hubo de sufrir repetidos embates de 
£caballería, hasta un lugar del Apure de- 
nominado Paso del Frio, distante una 
legua del campo de batalla : allí cesó la 
persecucion, porque abrigados los enemi- 
gos del arbolado de la márgen derecha 
del rio, era imposible continuarla sin in- 
fantería ni armas de fuego. Hablando 
de esta accion escribia Morillo : ** Ca- 
torce cargas consecutivas sobre mis cansa- 
dos batallones, me hicieron ver que aque- 
llos hombres no eran una gavilla de co- 
bardes poco numerosa, como me habian 
informado.” Este jefe se incorporó á La 
'Torre en la madrugada del siguiente dia y 
continuó con él su marcha á San Jlernan- 
do, sin atravesar el Apure, y á vista siem- 
pS de la caballería republicana : por fin 
áez se retiró á San Juan de Payara, 
viendo que los enemigos escarmentados 
no querian empeñar nuevo combate. 


Morillo, en efecto, viendo mui peligroso 
para la causa real el estado de las cosas, 
no se cuidaba por el momento de una con- 
tienda formal en el Apure: su objeto 
principal era entónces la pacificacion de 
las provincias orientales, sobre todo la de 
aquella Margarita cuyo alzamiento era pa- 
ra él un motivo constante de martirio. 
Luego veremos hasta qué punto el rencor 
concebido contra ella fué causa de su mas 
grave falta militar : ahora le dejaremos 
por un instante en San Fernando, para 
seguir 4 La Torre, que desde este punto 
se dirigió á Guayana, bajando el Apure y 
el Orinoco. 


Piar habia vuelto á las misiones del Ca- 


roní, y su enemigo concibió el proyecto 
de quitárselas, por ser ellas el único al- 
macen de provisiones que tuviese Angos- 
tura. Esto y una peste de fiebres horro- 
rosa que á la sazon afligia la ciudad, le 
determinaron á hacer una salida hácia el 
hato llamado Ferranero, al sur de ella, 
como si fuese para coger ganados, y en 
realidad para llamar la atencion de Piar 
al propio punto. La Torre, pues, fingió 
una gran necesidad de sacar su ejéreito de 
la plaza, para que su contrario pasase el 
Caroní con su caballería : su plan era sa- 
lirle entónces al encuentro, en la confian- 
za de que cuando Piar estuviese cerca del 
hato Ferranero, distante dos Ó tres jorna- 
das del Caroní, y con sus caballos estro- 
peados, le seria fácil, hurtándole la vuel- 
ta en una noche, volver á la plaza, em- 
barcar su gente en buques al intento pre- 
parados y meterse en las misiones por la 
baja Guayana. Estaba persuadido de que 
su enemigo no tenia caballos frescos dis- 
ponibles para presentarle batalla, por de- 
ber hallarse todos ellos mui cansados con 
el paso y repaso del Caroní : ni juzgaba 
á Piar capaz de una trastienda y prevision 
cual se necesitaban para penetrar en el 
secreto de un plan tan bien concebido co- 
mo hábilmente ejecutado, 


Pero desgraciadamente para La Torre y 
sus tropas, Piar era mas astuto de lo que 
aquel se figuraba : apénas se le dió parte 
de la salida de los realistas, puso en mo- 
vimiento su caballería, y miéntras esta 
pasaba el caudaloso Caroní, llamó á Blan- 
co, le instruyó confidencialmente del plan 
de La Torre, y del modo cómo pensaba 
frustrarlo. Ultimamente le ordenó que 
sin pérdida de tiempo reuniese por lo mé- 
nos quinientos caballos escogidos para 
remontar sus ginetes en la repasada del 
Caroní y poder caer sobre lia Torre en 
donde quiera que apareciese sobro el te- 
rritorio de las misiones. Sucedió todo co- 
mo lo habia imaginado. Al saber el jefe es- 
pañol que tenia á su enemigo mul cercano, 
hizo al anochecer grandes fogariles entre 
los dos cuerpos, y al favor de ellos burló, 
á su parecer, la vigilancia de Piar : mar- 
chó luego á la capital, embarcóse al si- 
guiente dia y mui pronto estuvo en la 
Vieja Guayana. El jefe republicano por 
su parte, encontrando al amanecer limpio 
el campo de La Torre, lo reconoció y á 
poco ver quedó convencido por la hue- 
lla, del destino y objeto de su adversario ; 
por lo cual contramarchó para irle á en- 
contrar en las misiones. Cuando llegó al 
rio y lo pasó frente al pueblo llamado 
Caroní, ya el activo Blanco habia puesta 


— 638 — 


en camino, no 500, sino 700 caballos por 
la via recta de Upata á Altagracia : reci- 
biólos oportunamente, y remontada su 
caballería, se estuvo á esperar que llega- 
sen sus contrarios, resuelto 4 combatirlos 
formalmente. 


En efecto, el 11 de abril á vuelta de las 
dos de la tarde, se avistaron realistas y 
patriotas entre los pueblos de San Miguel 
y de San Félix ; los primeros eran 1.600 
infantes y 200 ginetes, los segundos 500 
armados de fusil, otros tantos de fle- 
chas, 800 de lanza y cerca de 400 de ca- 
ballería. La Torre hizo de su gente tres 
columr.as cerradas, guarneciendo sus cos- 
tados con tropas lijeras y caballería : Piar 
adoptó una formacion contraria ; esten- 
dió cuanto pudo su línea de fusileros y 
flecheros, y colocó en segunda fila á los 
indios lanceros. 


Reconocidas por este las tres masas 
enemigas, resolvió con acuerdo de los je- 
fes contramarchar, para establecer su lí- 
nea de batalla en un bajo á inmediaciones 
del pueblo, donde su derecha quedase 
bien cubierta por un morichal espeso y 
fangoso ; pero al empezar á moverse con 
este fin, cambió repentinamente de opi- 
nion, mandando que la línea se estable- 
ciese ú la falda de una pequeña altura que 
se halla próximamente al ocaso de San 
Miguel : en esta posicion la izquierda de 
los patriotas debia quedar cubierta por 
una barranca profunda é inaccesible y la 
derecha por el cerro. Otras ventajas 
igualmente importantes proporcionaba 
ella todavía : una, que colocada la caba- 
llería 4 espaldas de este cerro, y. como 
emboscada, podia caer de flanco sobre las 
columnas enemigas : otra, que debiendo 
estas subir un declivio, recibian todos los 
fuegos de sus contrarios, sin poder hacer- 
les gran daño con el suyo. Lia ocupacion 
del puesto no pudo hacerse, empero, tran- 
quilamente, porque La Torre, queriendo 
aprovecharse del instante de incertidum- 
bre que notó en sus contrarios, siguió so- 
bre ellos 4 paso de ataque y con arma á 
discrecion, pensando sobrecoger y tras- 
tornar su línea. 


Los republicanos marchaban en tanto 
por el flanco izquierdo á colocarse en el 
puesto designado, lo cual lograron cuan- 
do La Torre estaba ya á tiro de pistola. 
En aquel crítico momento, no habiendo 
tiempo para aguardar las órdenes del jefe, 
el coronel José María Chipía, coman- 
dante del batallon Barlovento, mandó á 
hacer alto á su tropa, dar frente al ene- 


migo y alinearse: el teniente coronel 
José María Landacta repitió las mismas 
voces y añadió las de fuego, carguen á la 
bayoneta. La línea toda por una súbita 
inspiracion, siguió los movimientos indi- 
cados por aquellos dos serenos oficiales : 
los fusileros y flecheros dispararon sus 
armas haciendo un estrago horroroso so- 
bre las espesas columnas enemigas : las 
alas se inclinaron formando casi un se- 
micírculo, donde quedaron encerrados los 
realistas, y cenando los peones de todas 
armas se lanzaron sobre ellos, la caballe- 
ría desembocó por la falda del cerrillo y 
cayó como un rayo sobre su flanco 1z- 
quierdo. 


Los realistas sin perder su formacion in- 
tentaron retirarse; pero en vano: á los 
pocos instantes, estrechados ya por todas 
partes, no pudieron hacer nso de sus fue- 
gos. Casi ningun tiro se oyó despues : 
el ruido era de bayonotas y de lanzas, y 
la brega silenciosa, solemne. De vez en 
cuando se oía la voz dealgun oficial es- 
pañol que animaba á los suyos, y frecnen- 
temente la de firme Cachiri con que Ce- 
ruti, Gobernador de Angostura y jefe del 
estado mayor, queria infundir ánimo á 
uno de los batallones. Pocos momentos se 
pasaron y ya no habia combate, sino te- 
rrible degúello de realistas. Muchos de 
ellos se arrojaron desatentados á la ba- 
rranca, y los que no murieron en la caida, 
fueron hechos prisioneros : gran número 
pereció en su puesto : no pasaron de 17 
individuos los que, 4 favor de la noche y 
por estar bien montados, se escaparon 
con La Torre al puerto de las Tablas. 
El número de sus muertos escedió de 500, 
el de sus heridos de 200 ; y entre los pri- 
sioneros se contaban 75 jefes y oficiales. 
Ceruti, tan denodado y bizarro, era» de 
este número : pereció con todos sus com- 
pañeros, pues á nadie, si no es á los ame- 
ricanos, se dió cuartel en aquel dia. La 
pérdida de Piar no fué de consecuencia ; 
sensible sí, por la muerte de Chipía y de 
Landaeta. 


Este brillante triunfo, que dió 4 Piar 
hombres, municiones, armas, vestuarios 
y dinero, no dejaba sin embargo inde- 
fensa á Angostura, miéntras que los pa- 
triotas careciesen de fuerzas navales con 
qué batir las del enemigo y hacerse due- 
ños del curso del Orinoco. Conociéndo- 
lo BoLívar, dió órden á Brion para que 
de Margarita fuese con la escuadra á reu- 
nírsele, y él, renunciando á 'asaltar,.por 
el pronto la ciudad, resolvió conducir 
todos los cuerpos de infantería á las mi- 
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siones del Caroní, para completarlos y 
disciplinarlos. El ejército se acavtonó, 
pues, en San Félix, San Miguel y otros 
pueblos, miéntras Angostura quedaba ob- 
servada por la caballería á las órdenes de 


Cedeño, para solo el efecto de impedir el 


que recibiera socorros por tierra. Am- 
bas medidas eran acertadas y asequibles : 
la segunda, porque La Torre no tenia 
fuerzas con qué batir á Cedeño en campo 
raso : la primera, porque las misiones 
abundaban entónces en recursos y los in- 
dígenas se mostraban mas y mas afectos á 
la República desde que se vieron libres 
del régimen monástico. Cuéntase que 
cuando BoLívar tuvo sus primeras vis- 
tas con Piar en Guayana y supo la pri- 
sion de los padres, prorumpió con harta 
indiscrecion. en estas palabras. “¿Y 
por qué no los han matado ?” ($) No fué 
necesario mas para que dos oficiales vene- 
zolanos que aun existen los hiciesen de- 
gollar bárbaramente en Caruachi poruna 
partida de indios reducidos, mortales 
enemigos de aquellos infelices. El Lit- 
. BERTADOR cuando supo lo ocurrido con- 
cibió de ello grande sentimiento, y es 
cierto tambien que los asesinos procedie- 
ron sin órden de ninguna autoridad, lle- 
vados de un impulso sanguinario mui 
común por desgracia en aquel tiempo. 
Si las palabras que dejamos estampadas 
se vertieron, puede que aquellos dos mi- 
serables las interpretaran como un desco 
de BoLÍvARrR y se dieran priesa de cum- 
plirlo ; mas de cualquier modo, un ejem- 
plar castigo ejecutado en ellos debió lavar 
la mancha que tan abominable crímen 
dejó impresa en el ejército, y es penoso 
decir que nunca se pensó en imponerlo 4 
sus autores. 


(f) Esto es una especie tomada de Monte- 
- negro y fué una invencion. Los que xmili- 
taron con BOLÍVAR no supieron de tal es- 
pecie que han oido en tiempos mucho des- 


pues de aquellos á que ella se refiere, 
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* ELCANÓNIGO DE CHILE DR. JOSÉ COR- 
TÉS MADARIAGA. —IDEA DE LOS ESFUER- 
ZOS QUE ESTE VALEROSO É ILUSTRADO 
PATRIOTA HACIA EN FAVOR DE LA CAU- 
SA QUE ÉL HIZO TRIUNFAR EL 19 DE 

ABRIL DE 1810. 


Carta del Vice-Almirante J. E. Douglas 
al  Reverendisimo Doctor José Cortés 
Madariaga. 


líl Penn del Almirante, Jamayca y 
Marzo 12 de 1817. 


Reverendisimo Sefior. 


Tengo el honor de informar á U. $. por 
otra respuesta á su carta con fecha del 30 
de Noviembre ultimo, que la Balandra de 
guerra de S. M. B, Childer, saldrá para 
la Barbada en dos ó tres dias, y que 
sa comandante Capitan Wales ha sido tan 
complaciente como acceder á mis deseos 
en prometerme dar á U.S. y ásus dos 
sobrinos un Pasage á esa Isla. —Como an- 
tes le hice á U. $. entender que me es 
mui imposible favorecerle con un Pranspor- 
te para Margarita, como U. $. me ha soli- 
citado, pero U. $. tendrá abundantes oca- 
siones de proceder desde la Barbada para 
St. Thomas en donde U. S, en toda p)>- 
babilidad encontrará con los mediosf de 
llevar en execucion sus futuros plane? 

í 

Tengo el honor de ser Reverendisimo 
Señor su obediente y humilde servidor. 


J. E. Douglas. 
Al Reverendisimo Doctor Jose Cortes 


Madariaga, Canonigo de Caracas de., 
Ñc., Ge. 


1r 
Carta del Vice-dAlmirante Juan Harvey 


al Reverendisimo Doctor Jose Cortes de 
Madariaga. 


A bordo del Navío Antelope de S, M. B, 
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en la Bahia de Carlisle en la Barbada, 
el 10 de Abril de 1817. 


Señor. 


Me hago á mi mismo el honor de acu- 
sar á U. S. el recibo de su carta de cesta 
Fecha, solicitando, que yo le facilitase su 
vuelta á uno de los Puertos libres de Ve- 
nezuela ; y tengo el gusto de informar á 
U. $. que el Capitan Sterling de la Balan- 
dra Brazen de S. M. B., á quien yo he 
mandado proceder en el servicio publico á 
la Isla de Margarita, ha prometido con 
agrado recibir á U. $. y amigos á su bor- 
do para un Pasage á esa Isla, y soy feliz, 
de que se haya ofrecido esta oportunidad 
de manifestar á U. S, mi deseo de hacer 
este servicio á U. $. 


Tengo el honor de ser Señor su nas 
obediente y humilde servidor. 


Juan Harvey, 
Vice-Almirante y Comandante en Gefe. 


Al Reverendisimo Doctor Jose Cortes de 
Madariaga dc., «c., «e. 
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Carta del General S. Marimíño. 


Cuartel general de Cumanacoa, 30 de 
Abril de 1817. 


Ciudadano José Cortés Madariaga. 
Muy Señor mio. 


Hoy he tenido la satisfaccion de recibir 
la apreciable de U. S. de 28 del que espi- 
ra, y siento infinito no poder separarme 
del Ejército en estas circunstancias para 
pasar á esa Isla á conferenciar con U. $. 
como solicita. Las pocas fuerzas que he 
encontrado en esta Provincia y los funda- 
dos temores de un próxima invasion, son 
las principales razones que me lo impiden. 
La marcha del Ejército que dejé en la 
Provincia de Barcelona sobre Guayana ha 
colocado al enemigo en la aptitud de ofen- 
dernos por esta parte. Los momentos son 
preciosos, y un solo instante de ausencia 
mia seria bastante para perderlo todo. Yo 
seria un criminal á los ojos del pueblo y 
del Ejército que ha depositado en mí su 
coufianza, si en tal estado de cosas lo 
abandonase, Yono puedo separarme un 
instante de tan sagrados deberes, sin fal- 
tar 4 mi honor, á mis conciudadanos y 


sin cargar mi conciencia. Entónces sí 
me espondria á ser visto por la posteridad 
con execracion ! 


Los partes mas recientes que he tenido 
conspiran á creer la aproximacion del 
enemigo. De acuerdo con mis sentimien- 
tos estoy resuelto á disputar este terreno 
palmo 4 palmo ; y protesto por mi honor 
que no pisará una pulgada sin cubrirla 
primero con su sangre. 
aquí se ha aumentado este Ejército pro- 
digiosamente, y estoy poniendo el país en 
estado de defensa que no lo estaba ; de 
manera que si somos atacados, no es dudo- 
sa la victoria. 


Mis deseos por una conferencia, no son 
ménos que los de U. $. y del Señor Almi- 
rante. A Ustedes que están desocupados 
les es mas fácil acercarse acá, que á mí 
allá. Las razones que tengo expuestas en 
mi primer párrafo convencerán á U. $. 
de esta verdad. 


Apetesco ocasiones de dar á U. $. testi- 
monios de mi amistad y gratitud, por los 
esfuerzos con que se ha dedicado desde el 
19 de Abril en obsequio de mi Patria, y 
de la alta consideracion con que soy de 
U. $. atento servidor y amigo Q. B. S. M. 


Santiago Mariño. 
IV 
Oficio del General Mariño. 


Señor Canónigo Ciudadano José Cortés 
Madariaga. 


Cuartel general de Cumanacoa, 30 de 
Abril de 1517.—7.* 


Las operaciones de los Ejércitos están 
sujetas constantemente á los movimientos 
del enemigo y los cálculos mas exactos se 
varían respectivamente á los sucesos im- 
previstos. La batalla que me habia pre- 
sumido decidiria en el Llano de Barcelona 
la suerte de nuestras armas en esta parte 
fué eludida por el cuerpo español. 


Mi vuelta á esta Provincia la conceptué 
como el medio seguro de salvarla redu- 
ciendo su capital, y distrayendo á los ene- 
migos miéntras se verifica la incorporacion 
del Ejército que yo dirijia, al que obra en 
el otro lado del Orinoco conducido perso- 
nalmente por el Gefe Supremo. Solo he 
traido mi Guardia de honor quedando á 





Desde mi llegada 
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S. E. el resto del Ejército, para la ejecu- 
cion de sus nuevos planes de campaña. 


Una fuerte Division ya organizada pone 
á cubierto la Provincia de los temores que 
tuvo algunos instantes, y me lisongeo que 
el enemigo va encontrar su sepulcro si 
me ataca ántes de disponerme yo á batir- 
lo. Mas de dos mil hombres bastante 
bien armados y municionados la guarne- 
cen, y de ellos el cuerpo reunido actual- 
mente es de mil y quinientos. El Ejército 
á las órdenes inmediatas del Gefe Supre- 
mo pasa de dos mil doscientos : el que 
invade la Guayana le excede infinitamente: 
el General Páez manda en el Occidente 
tres mil quinientos hombres, que desenga- 
fados ya de la recompensa de los españo- 
les á quien sirvieron, han ¡jurado su des- 
truccion y la salvacion de la Patria: diver- 
sas partidas de guerrillas hacen males 
imponderables al enemigo, le interceptan 
sus comunicaciones y asaltan sus pequeños 
destacamentos auxiliares. El conjunto 
de estas fuerzas que existen físicamente 
nos dan la mayor ventaja poseyendo los 
Llanos desde Barínas á Maturin, y las 
Costas de Cariaco á Gúiria. Nuestros 
recursos para proveernos de elementos son 
escasos, pero ellos nos han dado hasta 
ahora para sostener la guerra, y las medi- 
das por mejorarlos, nos producirán los que 
necesitemos en lo adelante con poca carga 
sobre la Deuda Nacional. 


Los españoles están reducidos en el dia 
á la mas triste situacion: sin otros auxi- 
lios que los de fuera, sin medios y sin 
fondos ha de ser precaria su permanencia 
en Venezuela : el Ejército con que Mori- 
llo pensó esclavizarnos ha sido pulveriza- 
do, y sus miserables reliquias seguirán en 
breve la suerte de aquel: él mismo no 
pudiendo contener li escandalosa deser- 
cion de sus soldados y aun de sus oficiales, 
apénas tiene en Maracay cien españoles 
de infantería y caballería, y ciento cincuen- 
ta del país: Carácas está guarnecida por 
doscientos hombres de unos y otros: La 
Guayra, Puerto Cabello y Valencia se 
hallan casi descubiertos: Guayana conten- 
drá en el momento mil trescientos entre 
las dos especies : Cumaná ciento cincuen- 
ta españoles y doscientos criollos, y en 
la Provincia de Barcelona se consideran 
escasamente mil hombres disponibles. 


La ventaja única obtenida por ellos en 
la casa fuerte de esta capital, nos es pesa- 
rosa en razon de la pérdida de algunos 
soldados y oficiales y de los elementos de- 
positados allí para el interior, pero ha 
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costado mas cara que su importancia á los 
que se llamaron vencedores. Por descar- 
go de mi conciencia manifestaré que me 
opuse fuertemente á la extraccion del 
ejército de las inmediaciones de la Plaza, 
miéntras no tuviésemos proporciones de 
llevar el parque ó de destruir el que man- 
daba el Brigadier Real, y tambien diré 
por los resultados, que creo inoportuna la 
marcha de las tropas al paso del Orinoco. 


Solamente somos desgraciados en la 
Marina: sin la superioridad que ellos tie- 
nen, Cumaná habria sucumbido, Barcelo- 
na se conservaria y me atrevo á asegurar 
que poseeríamos absolutamente á Vene- 
zuela: si un combate entre las dos escua- 
dras nos diese la victoria, el pais recibiria 
su libertad por consecuencia. 


Los Boletines y partes publicados, del 
ejército de mi mando, se han guiado siem- 
pre por la verdad y de consiguiente no sé 
cuales sean los anacronismos que se obser- 
ven: hasta ahora no he sufrido un ligero 
reves en el tercer periodo de la Repúbli- 
ca, y creeré muy bien que algunos desgra- 
ciados sucesos en los de otros Generales 
habrán sido encubiertos pero no menti- 
dos. 


La formacion del Gobierno me parece 
de la mayor importancia: estoy penetrado 
de esta urgente necesidad: un centro co- 
mun de donde partan todas las determina- 
ciones, un cuerpo respetable que reuna la 
opinion de los Pueblos, es positivamente 
un baluarte contra el despotismo y la 
arbitrariedad, y juro al Cielo que el dia 
mas lisongero á mi corazon va á ser aquel 
en que yo vea establecido mi pais y cons- 
tituido bajo los poderes depositarios de la 
Soberanía de los Pueblos. En la carrera 
de mi vida será este el primer triunfo, y 
esperaudo aquel momento dichoso lo con- 
templo con entusiasmo. Los sentimien- 
tos del hombre son varios y la elevacion los 
conduce siempre al deseo de ser superiores 
á sus semejantes, pero yo protesto que en 
cualquiera en que me halle seguiré cons- 
tantemente los principios que me han di- 
rigido por espacio de siete años: Amar 
mas la libertad de mi patria que domi- 
narla, 


No dudo que el Jefe Supremo estará 
como yo convencido que la fuerza no es 
gobierno y ahora mas que nunca verá la 
necesidad de remediar los males pasados 
por una organizacion sólida y respetable 
que nos haga considerar en las Naciones 
de Europa, 
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V. E. viene á anunciar el destino de 
Venezuela en el reconocimiento que se de- 
sea por el Gubinete de San James á los 
Estados Independientes del Sur de Amé- 
rica. Nosotros esperamos que los esfuer- 
zos de V. E. y de los amigos de la causa 
Colombiana harán que seamos compren- 
didos. La Patria será 4 V. E. deudora 
de sus infatigables trabajos desde Abril 
de 1810 hasta conseguir su libertad abso- 
luta. 


Como uno de los admiradores de V. E., 
como uno de sus conciudadanos mas afec- 
tos, pido al Cielo le conserve. 


Acepte, pues, V. E. las ingenuas protes- 
tas de amistad, de adhesion y respeto, 
que con la mas alta consideracion, tie- 
ne el honor de ofrecer 4 V. E. su mas 
obediente, obsequioso y humilde servidor 
y compatriota, 


Q.:B. S. M. 


Santiago Mariño. 
1234. 


* RASGO DE BOLÍVAR EN CASACOIMA., 


Tomamos de la BIBLIOTECA DE ESCRITO- 
RES VENEZOLANOS CONTEMPORÁNEOS, €di- 


El 


3 cion de 1875. 


Era una de las noches mas bellas y apa- 
cibles. La luna de mayo asomaba por el 
Oriente ceñida de púrpura y de nieve. 
Prolougados palmares, la fecunda javia, 
el coco marítimo se mecian dulcemente al 
suave impulso de los aires. El majestuoso 
Orinoco paseaba en un inmenso lecho sus 
turbias y caudalosas aguas; ningun acen- 
to, ningun ruido, sino el sordo que arro- 
jaban las aves nocturnas, ó del centinela 
que, con el arma al hombro y fija la vista 
en el bosque, hollaba las hojas secas. 


AMá distante, á la sombra de un árbol 
que los naturales llaman Castaño del Ma- 
rañon, muchas personas platican' al rede- 
dor de una hamaca colgada de fuertes ra- 
mas. 'Pristes los unos, el mas profundo 
abatimiento se pinta sobre sus frentes; loz 
otros parecen no pensar sino en lo que les 
habla desde la hamaca un personaje, ar- 
diente y lleno de confianza, 


—Buena, dijo un hombre pequeño de 
estatura, de ojo sagaz y penetrante, de 
carácter pronto y arrebatado, buena ha 
sido la tarde; una oí silbar tan cerca que, 
si hubiera bajado un palmo, no tenian que 
pensar mas en mí los Margariteños; varias 
anduvieron cerca de V., General; y á fé 
que si no nos lanzamos en esa laguna, que 
tiene mas olor de sepultura de cocodrilos 
que de ensenada del Orinoco, hubiéramos 
sido víctimas. 


—En verdad que es un trabajo de Hér- 
cules haberla atravesado, contestó uno de 
aquellos señores, alto, de nariz perfilada, 
de vista intelectual y segura, de aire cor- 
tés y en estremo reservado; mucho temie- 
ron los enemigos el tal lago, que á vista 
del hombre que les valdria mas que la vic- 
toria, con solo dos al lado y desarmados, 
no se atrevieron á seguirnos. No deja de 
decir á mi cuerpo que tuvieron razon. 
¿Les parece á VV. que debiamos ser 
mas cautos en esto de separarnos del Ejér- 
cito para ir á comer frutas? 


—¿Qué dice V., General? El peligro 
está pasado y todavía me acuerdo de las 
dulces piñas que hemos comido: excelen- 
tes son las piñas de la Esmeralda. ¿Y qué 
nos sucedió? Nos persiguió mayor núme- 
ro de hombres armados; fuimos mas vale- 
rosos y hénos aquí salvos. ¿No es nuestra 
vida una serie de asechanzas, riesgos y 
triunfos?—Esto contestó, sentándose pre- 
cipitadamente en la hamaca un hombre 
que, si bien quemado por el sol, endureci- 
do por la fatiga, manifestaba en su cabello 
castaño y en sus ágiles movimientos, te- 
ner seis lustros apénas de edad. En su aire 
grandioso é impononte, en sus miradas, 
ya melancólicas como la luz de la luna que 
las alumbraba, ya ardientes como el fuego 
de un meteoro, bien se advertia ser el 
Caudillo de la escasa tropa que lo rodeaba. 


-—Pero esto no es prudencia, General, 
ni de la aprobacion de sus soldados que 
saben depende la existencia de la patria 
de la de V., esclamó un oficial calvo, de 
modales apacibles, de insinuante aspecto, 
en quien el juicio aventajaba á los años. 
Nuestra posicion es lamen:able, continúa, 
estamos mas escasos de tropas y municio- 
nes que de vestuarios y ya VV. ven qué 
uniforme trace nuestro General en gefe, el 
Gefe de Estado mayor y el General mar- 
gariteño. 

—No tan malo, gritó el de la hamaca. 
Perdí mi uniforme, pero me hallo mejor 
con esta bata que me han regalado, mu- 
cho mejor que con las heridas de los piés; 
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mañana estreno la hermosa camisa de cor- 
teza de marima, que me regaló un cacique; 
galanos, sí, que están los dos generales 
que me acompañaron, el de camisa de lis- 
tas sobre todo.... y arrojaba sendas risa- 
das, viendo al que primero rompió el diá- 
logo, envuelto en una ancha camisa de 
listado. 


Ya habrán conocido los lectores que era 
el LIBERTADOR quien hablaba desde su 
hamaca con los generales Arismendi y 
Soublette, el coronel Briceño y varios ofi- 
ciales del ejercito. 


La luna estaba ya en la mitad del cielo 
y BoLívAr les animaba todavía, hablándo- 
les de sus proyectos y esperanzas. 


No sé lo que tiene dispuesto la Providen- 
cia, decia, pero ella me inspira una con- 
fianza sin límites. Salí de los Cayos, solo, 
en medio de algunos oficiales, sin mas re- 
cursos que la esperanza, prometiéndome 
atravesar un pais enemigo y conquistarlo. 
Se ha realizado la mitad de mis planes: 
nos hemos sobrepuesto á todos los obs- 
táculos hasta llegar á Guayana; dentro de 
pocos dias rendiremos á Angostura, y en- 
tónces........ lremos á libertar 4 la 
Nueva Granada y, arrojando á los enemi- 
gos del resto de Venezuela, constituire- 
mos á Colombia. Enarbolaremos despues 
el pabellon tricolor sobre el Chimborazo é 
iremos á completar nuestra obra de liber- 
tar á la América del Sur y asegurar nues- 
tra independencia, llevando nuestros pen- 
dones victoriosos al Perú: el Perú será 
breEoS. 

Sorprendidos, atónitos, se miraban unos 
á otros los oficiales que le cercaban: nadie 
osaba pronunciar una palabra. Los ojos 
de BOLÍVAR arrojaban fuego, y al hablar 
de la España, de su ruina, tormentas eléc- 
tricas parecian ceñir su cabeza, como la 
cumbre del Duid«, cuya sangrienta y en- 
capotada cima alcanzaban apénas á di- 
visar.... 


Un oficial llamó aparte al coronel Bri- 
ceño (+t) y ledijo llorando: ““Todo está per- 
dido, amigo: lo que era toda nuestra con- 
fianza, helo aquí loco; está delirando.... 
En la situacion en que le vemos, sin mas 
vestido que una bata, soñando en el Pe- 
rú... !” Confortóle Briceño, asegurándole 
que el LIBERTADOR $e chanceuba para ha- 
cer olvidar el mal rato que él y todos ha- 
bian pasado aquella tarde.... A los dos 
meses BoLÍVAR habia tomado á Angostu- 





* (p) ¿ Cuál de los Briceño ? Pedro estaba 
con Piar; pero acaso vendria en comision 
ese dia, 


ra; dos años despues la Nueva Granada le 
aclamaba vencedor en Bogotá; cuatro años 
mas tarde destruye en Carabobo el ejérci- 
to de Morillo; á los cinco da libertad 4 
Quito y al cabo de los siete años sus victo- 
riosas banderas ondeaban sobre las altas 
torres del Cuzco, 
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LOS PADRES CAPUCHINOS SACRIFICADOS 
EN LA MISION DE CARUACHE DEL CARO- 
NÍ EN VENEZUELA EN 1817. 


AA 


I 


Estado de Venezuela en el siglo XVII.— 
Sistema de misiones. 


Ya habia corrido siglo y medio despues 
que el célebre Colon primero, y despues 
otros atrevidos navegantes, descubrieron 
la Tierra-Firme, Ó las costas de Venezue- 
la sobre el Atlántico. Audaces y valien- 
tes aventureros, españoles unos y extran- 
jeros otros, habian recorrido sus yermas 
provincias y antiguas selvas en todos sen- 
tidos. Vencedores hoy y mañana venci- 
dos, pero siempre constantes en su em- 
presa de sojuzgar á los indígenas, antiguos 
señores naturales de la tierra, los prime- 
ros conquistadores, despues de haber re- 
gado con su sangre mil campos de batalla, 
ostentando y conservando por doquiera 
su grande superioridad sobre los indios, 
aun no habian podido domeñarlos entera- 
mente. Tanto en las vastas llanuras de 
Oriente como en las montañas, multitud 
de indígenas se mantenian independien- 
tes, haciendo una guerra contínua y de- 
vastadora á los establecimientos de la Cos- 
ta-Firme. Asi era que los principales de 
estos en Guayana, Cumaná, Barcelona, 
Carácas y otros puntos, Ó estaban siem- 
pre incomunicados por el interior, á cau- 
sa de las hostilidades que hacian los in- 
dios, Ó su comercio era turbado con fre- 
cuencia; por consiguiente los que se en- 
tregaban á las importantes ocupaciones 
de la agricultura y de la ganadería, care- 
cian de seguridad, lo que sobremanera 
retardaba el crecimiento de la poblacion y 
la prosperidad del pais. 


Terminar en Venezuela un estado tan 
precario y desfavorable á aquella extensa 
y feraz colonia de la España, fué hasta 
entónces un problema insoluble para el 
gobierno de la madre patria, El poder y 
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la fuerza enla guerra habian sido los medios . 


usados; pero estos, despues de una lucha 
mas que secular y de haber sacrificado 
millares de víctimas españolas é indíge- 
nas, no conseguian su objeto de la desea- 
da pacificacion. En vano hombres filan- 
trópicos propusieron desde 1576 que no el 
fasil ni el cañon, sino la dulce y consola- 
dora religion de Jesucristo, con su moral 
sublime y sus máximas de igualdad evan- 
gélica,-fuera la que civilizara á los indíge- 
nas, y la que los sacara de sus nativas sel- 
vas y de las soledades donde habitaban. 
Misioneros escogidos por sus virtudes, su 
celo y desprendimiento debian ensefiárse- 
la, reduciéndolos al mismo tiempo á la 
vida social. Mas aunque se aprobara tal 
proyecto, no se llevó á efecto, y el es- 
truendo de la guerra continuó por setenta 
y seis años mas en las provincias de Vene- 
zuela, amenazando con el exterminio á 
los indígenas. 


En tales circunstancias, un hombre 
amigo de la humanidad y de la manse- 
dumbre cristiana, llamado Francisco Ro- 
driguez Liste, propuso que la pacificacion 
de Venezuela se confiara, no 4 las armas, 
sino á misioneros virtuosos. En 1648 co- 
municó este proyecto 4 don López de 
Haro, obispo de Puerto-Rico, el que lo 
recomendó al rey, y fué apoyado por mu- 
chas personas respetables de Madrid. 
Cuatro años despues se recibió en Vene- 
zuela la real cédula que prohibia el que se 
enviaran expediciones militares contra los 
indios de la provincia de Cumaná. ¡Hn- 
mano y filantrópico sistema, que se gene- 
ralizó despues á las demas provincias de 
la Costa-Firme con gran provecho del Es- 
tado y beneficio de la humanidad. 


Ocho años habian corrido, cuando lle- 
gó á las costas de Venezuela la prime- 
ra mision, confiada á los religiosos ob- 
servantes de San Francisco.  Estable- 
ciéronse en Píritu, cerca de Barcelona, 
donde sus trabajos apostólicos fueron 
mui útiles; fundaron allí treinta y ocho 
pueblos que tenian cerca de veinte y 
cinco mil habitantes, todos de raza in- 
dígena. Los capuchinos aragoneses es- 
tablecieron sus misiones en las provin- 
cias de Cumaná y Guayana. En la pri- 
mera fueron mas útilessus trabajos que 
en la segunda, pues fundaron muchos 
pueblos habitados por diez y ocho mil 
indios. Sin embargo, principiaron á 
establecer en Guayana las misiones del 
rio. Caroní, que tanto florecieron bajo 
la direccion de los capuchinos catala- 
nes. Otras varias misiones de capu- 


chinos, de jesuitas y de agustinos des- 
calzos, se fundaron en las llanuras que 
riegan el Apure, el Arauca y el cau- 
daloso Orinoco, así como en la provincia 
de Carácas, en Maracaibo y en otros 
distritos de Venezuela, produciendo en 
todas partes felices resultados para la 
tranquilidad y civilizacion de aquel vasto 
y fértil país. Más de un siglo dura- 
ron las tareas evangélicas de los misio- 
neros españoles en la Costa-Firme y en 
sus dilatadas soledades. De tiempo en 
tiempo eran reemplazados los muertos ó 
enfermos con otros misioneros de las 


mismas órdenes religiosas que venian de 


España. En los muchos años que es- 
tuvieron encargados de las misiones de 
Venezuela, se contaron hasta trece de 
estos envíos ó expediciones ú predicar el 
Evangelio de Jesucristo, 


Autores que todo lo critican en el 
retiro de sus gabinetes, han hallado 
graves defectos en la instruccion mo- 
ral y religiosa, así como en la organi- 
zación social que los misioneros daban 
á los Indios en sus misiones y doc- 
trinas, Pero nosotros, menos severos y 
más justos, no podemos dejar de tribu- 
tar elogios al celo, á la abnegacion y 
á los infinitos sufrimientos de los mi- 
sioneros en los climas ardientes é in- 
salubres de Venezuela. Ellos comple- 
taron la pacificacion de los indígenas, 
empresa que en mas de un siglo no 
habian podido consumar la espada, el 
cañon: y la muerte. Fuera de esto, la 
altanera filosofía no ha sido capaz has- 
ta ahora de inventar otro mejor siste- 
ma para civilizar las tribus salvajes de 
la América. La dulce religion de Je- 
sucristo, la moral que predican sus 
ministros, y las pompas del culto cató- 
lico, he aquí los medios que han pro- 
ducido hasta hoi mas felices resultados 
para la civilizacion de los indígenas. — 
Así fué que la España redujo millares 
de Indios á la vida social y al seno de 
la Iglesia católica; y así el Portugal co- 
lonizó en gran parte el Brasil, sacando 
4 muchos de sus antiguos habitantes 
de las selvas espesas donde moraban, 
y formando hermosas poblaciones, so- 
bre todo en las márgenes de sus cau- 
dalosos rios. Estos sistemas de coloni- 
zacion tienen defectos como todas las 
cosas humanas; pero son mui superio- 
res al de los Americanos del Norte, 
que no pudiendo resolver tan difícil 
problema, han cortado el nudo gordia- 
no: ellos arrancan á los indígenas de 


sus antiguas moradas, donde yacian los. 
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huesos de sus padres, y como si fue- 
ran manadas de ovejas los empujan y 
arrean, ora hácia las riberas del Paucí- 
fico, ora hácia las frias y yermas sole- 
dades del Septentrion ; de esta manera 
al fin se extinguirán las razas indíge- 
nas de la América del Norte, ya tan 
poco numerosas. (t) 


Nosotros, los hijos independientes de 
los españoles, que tanto nos gloriamos 
de las luces y de la filosofía de nues- 
tro siglo, ¿qué hemos sustituido á las 
antiguas misiones ? Nada : destruir cuan- 
to existia y habian trabajado nuestros 
padres para civilizar á los infelices In- 
dios. Así es que estos han tornado en 
gran parte á los bosques y á su vida 
andariega, con gran daño de las pro- 
vincias limítrofes. Damos pasos, aun- 
que lentos, para volver á la antigua 
usanza restableciendo las misiones. Pe- 
ro es harto difícil conseguirlo, sobre 
todo, porque en las órdenes monásti- 
cas, se ha extinguido en lo general 
aquel antiguo celo por la propagacion de 
la fe. Es cierto que tenemos el clero 
secular ; pero este jamas ha hecho pro- 
gresos en el ramo importante de la pre- 
dicacion evangélica, la conversion de los 
gentiles y su reduccion consiguiente á 
las comodidades de la vida social. Con 
tan graves obstáculos, es de temerse que 
mui poco adelantemos. ¡Ojalá nos en- 
gafiáramos en nuestros presentimientos! 


Entre tanto que la conversion y civi- 
lizacion de los indígenas de Venezuela 
hacian progresos, aunque lentos, la pros- 
peridad de esta colonia seguia los mismos 
pasos. No habiendo descubierto los espa- 
fioles minas de oro ni de plata en su exten- 
so territorio, descuidaron en gran parte 
sus mejoras : su poblacion blanca se an- 
mentaba poco, pues la emigracion de la 
Península se dirigia de preferencia 4 Mé- 
jico y al Perú, donde hallaba ricos ve- 
neros de metales preciosos con qué satis- 
facer su codicia y ambicion. La agricnl- 
tura y el comercio, únicas fuentes de la 
prosperidad futura de Venezuela, se ha- 
bian mirado con abandono por la madre 





*(f) El mismo sistema español que tenian es- 
tablecido y con que los misioneros capuchinos 
manejaban las misiones del Caroní, siguió 
en ellas el Pro. José F. Blanco Vicario 
General del Ejército republicano, en el pri- 
mer año queílas gobernó como Coman- 
dante general de todas aquellas importan- 
tes y mui ricas comarcas. 





patria. Sin contar las producciones de 
la tierra que servian para alimentar 4 sus 
escasos habitadores, el cacao y el tabaco 
de las provincias de la Costa-Firme eran 
los frutos principales que alimentaban su 
comercio exterior. 


Como la España habia mirado con in- 
diferencia el comercio de la Costa-Firme, 
y como eran mui raras y de poco valor 
las expediciones directas que se hacian 
á sus puertos, desde que los holandeses se 
apoderaron de Curazao en 1634, atraje- 
ron á aquella isla casi todo el tráfico de 
Venezuela por medio del contrabando; 
allí vendian los venezolanos su tabaco y 
cacao, y allí compraban á precios mas có- 
modos y baratos cuantas mercaderías ne- 
cesitaban para su vestido y para los demas 
usos de la vida. En vano algunas auto- 
ridades españolas persiguieron este comer- 
cio ilícito con multas, confiscaciones y 
otros castigos. Promovido por el interes 
privado, y aun por algunos empleados, 
él triunfó siempre de los obstáculos que 
se le oponian, privando á la madre patria 
de los derechos que debia percibir, y aun 
de los medios de defender aquella colo- 
nia por la exigitidad de los rendimientos 
fiscales. Por mucho tiempo tuvo Méjico 
que proveer con un situado Ó remision 
de caudales á gran parte de los gastos 
precisos para el gobierno y administra- 
cion de Venezuela. 


(Restrepo, HISTORIA DE COLOMBIA, edi- 
cion de 1858.) 


TI 


* Relacion inspirada por uno de los tes- 
tigos presenciales que hizo la campaña de 
Guayana en los años de 1817 y 1818. 


Luego que Piar ocupó las Misiones con 
mando superior, hizo allí recojer los Pa- 
dres misioneros y los reunió en el conven- 
to de Caruache donde se mantenian pre- 
sos 4 disposicion de Lara y Monzon, Jefes 
de la fuerza que estaba en dicho pueblo. 
En este tiempo, ya Blanco como Jefe Ad- 
ministrador de todas las Misiones habia 
emprendido hacer una visita oficial á es- 
tas y se hallaba en el Alto Caroní. Por 
Mayo, cuando los Padres fueron matados, 
estaba Piar en el otro lado, en el **Jun- 
cal,” 6 en el “Palmar,” ya trabajando 
personalmente con las caballerías acampa- 
das allí para rebelarse contra cl Jefe Su- 
premo. En este mes, Mayo, se encontraba 
Blanco, llamado por BoLívar, en la Mi- 
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sion Caroní y fué entónces que se ejecutó 
la matanza de los Padres misioneros reu- 
nidos en el convento de Caruache. 


La especie de que BoLívar dijera al 
saber que Piar habia reunido presos á tales 
padres “¿por qué no los han matado?” 
nunca ha sido averiguada, ni tenida como 
cierta. Los conmilitones del LIBERTADOR, 
sus compañeros de siempre, nunca oyeron 
en el teatro de aquel duro é innecesario 
acontecimiento tal especie. Fué el Coro- 
nel español Don Feliciano Montenegro 
Colon, enemigo, al tenor de Díaz, del Ge- 
neral BoLívAr hasta el último dia de la 
campaña de independencia, quien inventó 
y dijo en su tomo 4. de la “ Revolucion 
de Venezuela,” escrito por aquellos años 
en que ¡35 ser hostil 4 la memoria del 
LIBERTADOR era en Venezuela tener título de 
republicano ; £E9 fué Montenegro quien 
presentó tal especie por primera vez; y 
Baralt y otros historiadores lo han copia- 
do, como se han copiado lijeramente otras 
muchas inexactitudes históricas. 


Grande era el odio que los indios de las 
Misiones tenian á los misioneros. Cuando 
mataron en Caruache el último de los ca- 
puchinos se acercó un indio, Capitan del 
pueblo, al Coronel jefe de la fuerza y le 
dijo: “General: mirá que te falta por ma- 
tar el capuchino mas malo. Allí, en la 
Iglesia, está el Padre mayor con quien ha- 
blaba el Padre de aquí para castigarnos.” 
El Coronel mandó ó fué en persona con 
el indio al templo del pueblo y este mos- 
tró en un altar la efigie de San Ramon co- 
mo el capuchino mayor á que aludia. 


TI 


Declaracion del venerable José Féliz Blan- 
co, hecha de su puño y letra en los últi- 
mos dias de su vida, por incitación de 
Ramon Azpurúa, como necesaria para 
ilustracion de la historia en un episodio 
grave de la guerra de Independencia 

en CFuayana, por el año de 181%, 


Debo en honor y en conciencia hacer 
una declaracion acerca del escandaloso 
suceso de la muerte de los capuchinos del 
Caroní. Suceso que ha sufrido diferentes 
interpretaciones, y en el cual no tuvo la 
mas mínima intervencion el General Bo- 
LÍVAR, 


Yo gobernaba el Departamento de las 
Misiones del Caroní por nombramiento 


del General Piar, su primer ocupante re- 
publicano, desde el mes de Febrero que 
nos posesionamos de ellas, cuando llegó á 
la denominada Caroní el General Bo- 
LÍVAR con el carácter de Jefe Supremo de 
la República en mayo de 1817. Llamado 
por él á aquel punto para darle conoci- 
miento é informes del territorio de mi 
mando, me le presenté en el término de 
la distancia. Despues de haberle satisfe- 
cho sobre cuanto quiso y necesitaba saber, 
me dijo: 

Eh bien, amigo mio, ¿qué hacemos 
con esos Padres que el General Piar ha 
recogido en Caruache para cuidados y 
tormentos? Yo deseo mantenerlos en un 
lugar seguro, en donde ni ellos influyan 
mal en los indios, ni estén expuestos á 
insultos y vejaciones de tantos locos que 
hay en nuestras tropas: que permanezcan 
allí hasta que ocupado el Orinoco por no- 
sotros como lo será pronto por el Almi- 
rante Brion, podamo3 echarlos fuera, y 
que se vayan con Dios. ¿Tiene usted 
dónde ponerlos entretanto? Si señor, le 
contesté: los haré conducir á las Misiones 
de Tupuquen y Tumeremo, que son las 
últimas del Distrito del Este, y en ellas es- 
tarán vigilados hasta nueva órden de usted. 
Pues bien, me repuso, dé usted las órde- 
nes competentes para que todo se haga. 


Despedime del General para mi aloja- 
miento; y, como á la hora de estar comu- 
nicando mis disposiciones sobre bagajes, 
provisiones y demas conducente á la mar- 
cha de dichos Religiosos, se me presentó 
un Edecan suyo llamándome con urgen- 
cia. Apénas pisaba yo el último escalon 
de la escalera del convento, cuando indig- 
nado y á gritos me habló así: “No se lo 
decia yo á usted ahora rato, que temia 
de los locos del ejército?: acabo de saber 
que los desalmados (palabra que usó y que 
nunca olvidaré) han asesinado á los frai- 
les de Caruache, á la luz del dia”—(otra ex- 
presion notable). Quedé estupefacto, sin po- 
der articular palabra por largo rato!: al fin 
rompí mi silencio, y con la energía de ca- 
rácter que entónces me distinguia, clamé 
contra el atentado y le pedí su castigo. 
Pero, ¡oh dolor! la autoridad de Borní- 
VAR estaba aun vacilante, era muy nueva; 
las tropas de Piar, solo reconocian á este 
por Jefe, como que'casi todos eran orien- 
tales, que él habia conducido de Cumaná 
y Barcelona; faltábale todavía á BOLÍVAR 
en el terreno que recientemente pisaba, la 
repeticion'de la voz de mando y el ejerci- 
cio de la obediencia, que son el elemento 
del soldado y el alma de la disciplina mi- 
litar; solo algunos oficiales lo conocian, y 
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el no tenia confianza; las columnas de 
Valdez, Bermúdez y Armario, llegadas 
apénas de Barcelona, circunvalaban la ca- 
pital; el Jefe Supremo estaba aislado: re- 
solvió, pues, mandar llamar á Piar que 
andaba por el Juncal; y yo regresé al in- 
terior de las Misiones, lamentando aquel 
funesto ejemplo de insubordinacion, de 
inmoralidad. y de tristes consecuen- 
cias. 


Muchos otros sucesos de la vida militar 
del General BoLÍVAR, que aparecen co- 
mo errores capitales, impericia, debilidad 
ó falta de cálculo, provinieron de la poca 
subordinacion de sus Generales. Acos- 
tumbrados estos, primero como Jefes de 
guerrillas, y despues como Generales, á 
obrar con absoluta independencia, se so- 
metieron muy lentamente y con fuerte re- 
pugnancia al Jefe Supremo. El ejército, 
la autoridad de BOLÍVAR, podian compa- 
rarse muy bien á la que ejercian los Prin- 
cipes en los tiempos feudales de la edad 
media, en que los grandes señores hacian 
su voluntad á pesar de las órdenes de sus 
jefes. En nada manifestó mas el Gene- 
ral BOLÍVAR sus talentos, su genio concl- 
liador al mismo tiempo que firme, y su 
gran política, que en haber podido ir su- 
jetando poco á poco la independencia ca- 
prichosa de sus Generales. Observando 
esta sabia conducta, fué que pudo al fin 
consolidar su autoridad suprema, y for- 
mar un todo homogéneo de elementos tan 
fuertemente propensos á la inobediencia, 
á la: insubordimacion. ¡Traslado á los 
años de 1829 y 30! 


IV 


BoLÍivAr no fué el autor de la muerte 
de los Capuchinos del Caroni.—Larra- 
2ábal, VIDA DE BOLÍVAR, año de 181%, 


Apoyado en las vulgares y calumnio- 
sas acusaciones de Díaz y otros escrito- 
res realistas, escribió Montenegro que 
““el LIBERTADOR habia sido causa indi- 
recta del asesinamiento de los misione- 
ros reunidos en el convento de Carua- 
che, no en virtud de órden dada expre- 
samente para quitarles la vida, sino 
por la imprudencia de haber pregonado 
cuando se le enteró de su arresto: ¿por 
qué no los han matado? cuyas expresio- 
nes, añade, bastaron para alentar el odio 
que les profesaban los indígenas. ...y de 
las cuales se dolia despues el mismo 
BoLÍVAR, pesaroso de haber hablado en 
aquellos términos, ” 


_Baralt, que escribió con posterioridad su 
historia, repite el mismo cuento, copian- 
do á Montenegro. 


Uno y otro suponen que la muerte de 
los padres tuvo lugar despues de las 
primeras vistas de BoLÍvAkr con Piar en 
Guayana. 


Torrente ha pintado tambien el triste 
cuadro de la muerte de los misioneros 
del Caroní con los colores más tétricos, 
y este hombre inexorable que habría echa- 
do con gusto la responsabilidad sobre el 
LIBERTADOR, no lo nombra siquiera, 
cumpliendo en esto con la justicia ; cul- 
pa á Piar, y asegura que los ejecutorez 
fueron los desalmados negros del Guarico 
y de Santo Domingo que vinieron en la 
segunda expedicion de Jacmel. 


Es de reparar, por cierto, que el mas 
constante y encarnizado enemigo de Bo- 
LÍVAR no le imputara un hecho que sa- 
can á la tabla del mundo para acusar- 
le de él, sus amigos Montenegro y Ba- 
ralt.—Lo diré con franqueza; estos se- 
ñores, el primero, sobre todo, escribió 
de fe agena; lo que oía á los enemigos 
cuando entre ellos militaba ; sin acatar 
que es el oido puerta segunda de la 
verdad y la principal de la mentira. 
Llegaban á su noticia los sucesos de muy 
léjos y siempre teñidos de los colores de * 
la pasion odiosa. Con que no es estraño 
que haya escrito imputaciones falsas que 
los propios españoles no repiten. 


Ni el LIBERTADOR pronunció jamás la 
indiscreta expresion que dice Montene- 
gro, ni estuvo nunca pesaroso por haber- 
la dicho. Piar no dió órden para matar 
á los capuchinos catalanes del Caroní, ni 
fueron negros de Haití, (que no los 
hubo en la campaña del Orinoco) los 
que les dieron muerte; ni el suceso tu- 
vo lugar en el tiempo en que se fija. 


¡ Y así se ha escrito la historia....! 


Desde fines de 1816, Piar obraba con 
éxito en la provincia de Guayana, y á 
mediados de Enero de 1817 llegó 4 si- 
tuarse frente á Angostura.—Intentó, sin 
éxito, un asalto contra la plaza, y vol- 
vió á sus cuarteles en incapacidad de re- 
petirlo. 


¡ Tan considerable fué la pérdida que 
experimentó ! 


Vínole entónces el pensamiento de ocu- 
... 2 
par las vastas misiones del Caroní, abun- 


GAS 


dantes de ganado, caballos y otros ar- 





lados en Caruache á un pueblo interior de 


tículos que pudiera necesitar y de quese |,las misiones, llamado la Divina Pastora; 


proveía el enemigo. Marchó, pues, sin tar- 
danza con parte de su ejército; yá pesar 
de alguna resistencia, tomó luego á lue- 
go los celebrados establecimientos de los 
capuchinos catalanes. —Piar entró en la 
villa de Upata el 17 de Febrero é inme- 
diatamente reunió en el convento de Ca- 
ruache (no Carnache) 22 misioneros que 
habia regados por los pueblos, priván- 
dolos de influencia y de toda funcion 
administrativa. Con esto, los indios que 
odiaban de muerte 4 aquellos Padres, 
apoyaron el partido de los independientes 
y aun se alistaron en nuestras filas. 


Piar conocia cada dia mas la importan- 
cia del territorio del Caroní, almacen y 
granero de las provisiones necesarias, y se 
decidió á conservarlo á todo trance. Esa 
resolucion fundamental dió márgen á la 
gloriosa accion de San Félix,—triunfo bri- 
llante que produjo los mas felices resultados 
para nuestra causa. —En aquella sangrien- 
ta jornada murieron mas de 500 realistas, 
y el mismo Brigadier don Miguel de La- 
torre, jefe de las fuerzas españolas, no 
debió su vida sino al favor de la noche, 
y de la ligereza de su caballo. Entre los 
prisioneros se contaron 75 jefes y oficia- 
les, incluso el Gobernador Ceruti; y de- 
jándose arrastrar por la irritacion venga- 
tiva de que estaban poseidos entónces, pa- 
triotas y españoles, mandó Piar matar los 
300 prisioneros europeos, no perdonando 
sino á los criollos. Los despojos en 
armas, pertrechos, vestuarios y aun en di- 
nero, pusieron á Piar y á su ejército en 
un estado que nunca habian tenido. 


El 2 de Mayo reunió BoLÍVAR las fuer- 
zas que encontró en el Chaparro con las 
de Piar; y aun vivian los capuchinos del 
Caroní ! 


Morillo tambien logró reunirse con 
Aldama en el Chaparro y pasó revista á 
un ejército de 6.000 hombres. Sobre lo 
cual llegaron las fuerzas de Canterac, de 
que se ha hablado y las dos corbetas de 
guerra la “ Descubierta” y el “Dia- 
mante.” 


El LIBERrADOR obraba sobre Angostu- 


ra; pero temia, (y de temerse era con ra- 
zon) que el enemigo atacase por la es- 
palda. 


En situacion tan erizada de peligros, pa- 
reció prudente aljefe del Estado mayor 
general, General Cárlos Soublette, hacer 
trasladar todos los capuchinos supervigi- 


traslacion que se ejecutaria en el caso de 
un ataque de los realistas. » 


Dispúsolo así, y en esto nada hubo 
de reprensible. 


Empero, las pasiones de entónces te- 
nian cerrada la puerta á la cordura y á la 
reconciliacion; y cuanto ménos autori- 
zadas, era mas enardecido su ímpetu.— 
Los dos oficiales, á cuyo cargo estaban 
confiados los religiosos capuchinos, los 
mataron, fiando la ejecucion á los pro- 
pios indios que tanto les aborrecian. 


Cuando esta nueva llegó á oidos del 
LIBERTADOR, escribió al momento un 
oficio á Piar, concebido en los términos 
mas enérgicos, “pidiéndole cuenta de 
aquel suceso.—Hacia á la sazon de Secre- 
tario de Piar el Coronel Pedro Briceño 
Méndez, y fué este quien contestó el ofi- 
cio rechazando la imputacion que podia 
envolver el sentido de las palabras de Bo- 
LÍVAR.—Piar lamentaba el suceso y decia 
al LIBERTADOR que se tomarian providen- 
cias para hacer juzgar á los autores de la 
muerte de los padres. 


Montenegro y los que le han seguido 
no leyeron seguramente el documento 
interesante que está en la página 297 del 
tomo XVIII de los “Documentos relati- 
vos á la vida pública del LIBERTADOR.” 
Es una” contestacion oficial del Ilustrí- 
simo Sr. Dr. D. Salvador Jiménez, 
Obispo de Popayan. Habiendo escrito 
el calumniador Obando desde Timbio 
acusando á BoLÍvAr de la muerte de los 
capuchinos de Guayana, que él llamó 
““Cartujos ,” el Ilustrísimo Jiménez le 
contestó, que muy léjos de ser BOLÍVAR 
el que mandara ejecutar los capuchinos, 
reprobó fuertemente aquel acto, envian- 
do á su edecan Freites para hacer ver al 
General Piar, al Coronel Jacinto Lara y 
á su ayudante Monzon, que fueron los 
autores de esta terrible escena, que ella 
les haría perder todo el concepto en Ve- 
nezuela.... 


Y ya que esos señores no quisieron 
leer tan importante documento, habrían 
podido conversar diez minutos siquiera 
con Freites, que vive aun, anciano respe- 
table, defensor de la verdad y de la hon- 
ra como ántes lo fué de la independen- 
cia de su patria ; hermano del ilustre Ge- 
neral Freites y compañero inseparable de 
BoLÍVAR. como que era su ayudante en 
aquella época. Así habrian podido es- 
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cribir la verdad y excusar una acusación 
falsa contra la inocencia. 


El escrito del Sr. Jiménez, publicado 
en las gacetas de 1828 y coleccionado des- 
pues entre los “Documentos relativos á 
la vida del LiBERTADOR” llegó indispen- 
sablemente á noticia de Lara y de Mon- 
zon, que no lo contradijeron ni podian 
contradecirlo; y ¿ será justo hacer car- 
gar sobre el LIBERTADOR la responsabili- 
dad de hechos que no ordenó, que no con- 
sumó y que ántes bien reprobó con ener- 
gía ? 

El cuento de Montenegro (f) tiene se- 
mejanza con: el triste suceso de Santo 
Tomas de Cantorbery, á quien unos fa- 
náticos dieron muerte porque oyeron al 
roy Enrique II de Inglaterra que decia 
con despecho : Entre tantos nobles y ca- 
balleros que viven en mi reino ¿no hay 
uno que me libre de ese clerizonte ? 
(Among all my knights and nobles have 
I not one who would rid meof this shave- 
ling ?) Pero la historia no es una  na- 
rracion fabulosa, ni se escribe buscando 
propósitos de semejanzas que en realidad 
no han existido.—Si ella es el testigo de 
los tiempos y la mensajera de la antigúe- 
dad, es preciso que á cada uno imparta 
severamente su recompensa Ó su casti- 
go, su alabanza Ó vituperio. Ninguno 
por grande que sea, debe escaparse de la 
responsabilidad ante el juicio terrible de 
la historia ; pero no exijamos la obliga- 
cion de sincerarse á quien no le es impu- 
table el hecho que se investiga. 


Los sucesos militares y políticos que se 
agolparon en aquella época tan fecunda, 
impidieron el castigo merecido de los 
culpables ; y esta circunstancia, cree el 
Sr. Restrepo que “es una desgracia para 
el honor del LIBERTADOR. ”—Puéralo sin 
duda, en otro tiempo, en el que mas afir- 
mada la autoridad legal y ménos enco- 
nadas las pasiones, pudieran cumplirse 
los mandatos de la justicia. —Para expre- 
sar bien un juicio recto y acertado, es 
necesario trasladarse en idea á la situa- 
cion de las cosas sobre que se juzga: co- 
nocer el grado de exaltacion de los espí- 
ritus : el pensamiento reinante : las par- 
ticulares circunstancias Ó condiciones del 
momento.... El LIBERTADOR no discul- 
pó los excesos de la delincuente voluntad; 





(+) Los contemporáneos, los que militaron 
con BOLÍVAR, no supieron en Guayana que 
tal especie ocurriera, Se considera inven- 
cion de Montenegro, 
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ántes al contrario inquirió el suceso, rée- 
probándolo, con ánimo de castigarlo. 
¿Por qué ha de ser mancha, pues, para 
su honor que quedara impune, si Ja co- 
rriente acelerada de los acontecimientos 
esparció los hombres, creó nuevos acci- 
dentes, preocupó los ánimos de diversas 
cosas ?—La necesidad disculpa aquella 
remision, que más estuvo en el tiempo 
que en el dictámen. 
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* LAS PUBLICACIONES DE LA “GACETA DE 
CARÁCAS,” Á CARGO DE JOSÉ DOMINGO 
DÍAZ. 


Dice en uno de sus números. 


En carta de Bonívar á Piar, fechada 
en San Félix el 14 Junio de 1817, se lee el 
párrafo siguiente: (la carta versa sobre el 
Congresillo de Cariaco.) 


“* El General Urdaneta me escribe de 
Cumanacoa, que ni él, ni Sucre han que- 
rido jurar el nuevo Gobierno ilegítimo: 
que él con el parque marcha para Maturin 
á la cabeza de 200 fusileros para reunirse 
á Rójas y ponerse á mis órdenes como el 
centro de la suprema autoridad: que Su- 
cre habia ido 4 Cariaco á obligar á Mariño 
á reconocer esta autoridad en mí: y que si 
no lo hacia, se vendria tambien á Maturin 
con su cuerpo. Urdaneta asegura que á 
Mariño no le quedará mas que su guardia 
y se irá con ella á Gúiria.” (+) 


En la “Gaceta de Carácas ” del miér- 
coles 2 de Julio de 1817, se lee lo si- 
guiente: 





(4) Esta carta fué interceptada por 
los españoles en la batalla de la Puer- 
ta junto con otras correspondencias de los 
patriotas, y publicada en la “Gaceta 
de Carácas,” del miércoles 22 de Abril 
de 1818, número 184, página 1.425,—En la 
imprenta, segun dijo Díaz, estaban los origi- 
nales, y segun ge lee en una nota de página 
anterior; pero nadie se atrevia á irá la tal 
imprenta á solicitar papeles de patriotas por- 
que esto le atraeria segura persecucion como 
insurgente que queria ver documentos de 


sus cómplices, 


AMÉRICA. 


arácas. 


La Gaceta de Curazao del 14 de Junio 
de 1817 inserta un documento que acaba 
el Redactor de recibir de Santomas, que 
dice así: 


“El General de Brigada Rafael Gueva- 
ra, que ha llegado aquí del sitio de las 

»almitas en donde dejó al General en Je- 
fe Simon BoLÍívAr con el ejército, es el 
portador de un boletin recibido en aque- 
lla plaza, que es el siguiente : 


135” “El 8 de Mayo último se ha for- 
mado una junta en la ciudad do Cariaco, 
compuesta de los mas respetables vecinos 
y convocada por el General Santiago Co 
riño, con el fin de establecer una form 
de gobierno que llenase los deseos de mu- 
chos pueblos de Venezuela, regulase sus 
operacionos políticas, diese energía á su 
constitucion fundamental, conservase sus 
relaciones diplomáticas y se encargase 
tambien de la alta direccion de las opera- 
ciones militares. En su consecuencia, des- 
pues de algunas proclamas dirijidas por el 
General Mariño, por el Almirante Brion, 
por el Intendente general Francisco An- 
tonio Zea, y por el Canónigo de la Cate- 
dral de Carácas José Cortés Madariaga, 
animados del mas verdadero espíritu “de 
desinteres, el Congreso, 6 Poder legislati- 
vo, fué restablecido, y Francisco “Javier 
Maiz, Francisco Javier Alcalá, Diego Va- 
lenilla, Diego Alcalá, Francisco de Paula 
Navas, Diego Urbaneja y Manuel Maneiro 
fueron nombrados sus representantes pro- 
visionales, miéntras se reunen los 'indivi- 
duos que componian el último Congreso, 
que será reformado por una eleccion 
popular. 


*“Jil Poder Ejecutivo que ocupó principal- 
mente la atencion de la asamblea, fué 
nombrado y compuesto del General SIMON 
BoLívAr, F. del Toro, Francisco J. 
Mayz, y como sus diputados el Canónigo 
Cortés, Francisco Antonio Zea y el rofe- 
rido Mayz. Fué nombrado el Poder judi- 
cial y elejidos por sus miembros Juan 
Martínez, José España, Gaspar Marcano 
y Ramon Cádiz, que ejercerá al mismo 
tiempo las funciones de Fiscal.” 


as 
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* ÉL CANÓNIGO JOSÉ CORTÉS MADARIA- 
GA.—ESTE EXALTADO DEMÓCRATA, IN- 


TRANSIJENTE PARTIDARIO DEL PODER 


CIVIL, FUÉ EL PROMOTOR DEL CONGRE- 
S0 DE LA CIUDAD DE SAN FELIPE 
DE CARIACO, EN EL ORIENTE DE VE- 
NEZUELA.—ASAMBLEA CONVOCADA EL 
DIA Y DE MAYO DE 1817. —INS- 
TALACION DEL CONGRESO.—EL GOBIER- 
NO FORMADO EN CONSECUENCIA.—SUS 
SOLICITUDES DE RECONOCIMIENTO ANTE 
EL GABINETE DE WASHINGTON. 


I 


Inser tamos, como propia de este Tus gar, la 
pieza número 4.2 de la Coleccion inédita 
de Biografías de hombros =0tables de 
Sud-América, por Ramon Azpuréa. 


JOSE CORTES MADARIAGA. 


Promediando la antepenúltima déca- 
da del siglo XVIII, nació en la ciudad 
de Santiago de Chile, José CORTÉS DE 
MADARI AGA, de una familia mui respe- 
table, y recibió educacion cuidadosa. 
Graduado de Doctor en Sagrada Teolo- 
gía en su patria, pasó á España y fué 
siempre distinguido en la alta sociedad 
y en los mejores círculos de Madrid por 
su ilustracion y cultura. Por el año de 
1806 volvia á Chile, pero incidentalmen- 
te tocó en tierra venezolana, que le can- 
tivó por la cultura de sus hijos, lo que le 
indujo á fijar su residencia en Carácas. 
Al fin del reinado de Cárlos IV, obtuvo 
el jóven Pro. un puesto eclesiástico en 
el coro de la Catedral de esta capital, 
que lo era la antigua Capitanía  ge- 
neral de Venezuela ; y desde entónces 
este pueblo le conoció por su piedad y 
otras relevantes prendas. Los aconteci- 
mientos políticos posteriores, hicieron 
desplegar la energía de su carácter y las 
dotes de su patriotismo americano. 


El 19 de Abril de 1810 dia memora- 
ble, y en momentos supremos para la 
manera de ser política de Sur América, 
el canónigo de Merced Cortés MADARIA- 
a fué llamado por sus e oo 





y prontamente concurrió, -—como Di- 
putado del clero, título que él se dió— 
4 Cabildo pleno, con lo que tuvo ocasion 
de aparecer árbitro de la suerte del pro- 
nunciamiento de Carácas. “Ya Roscio 
“habia comenzado á redactar el acta de 
““la sesion en el sentido de poner en 
““ manos de Emparan la revolucion, cuan- 
“do apareció en el Ayuntamiento el 
“ hombre que debia fijar su marcha na- 
““ ciente y vacilante.” “Desde aquel mo- 
mento fué MADARIAGA el protagonista 
de la escena, el que rebatió al Capitan 
General sus noticias con impresos y cat- 
tas que sacó de sus bolsillos, y el que 
lo condujo al extremo de sacarlo al bal- 
con para preguntar al pueblo ¿si que- 
ria que él continuara mandándolo ?” 
Miéntras tanto CoktTÉs, situado 4 la es- 
palda de Emparan, hacía á la muche- 
dumbre un signo negativo, que ésta com- 
prendió para contestar en armonía. 


Emparan quedó depuesto. 


Establecido en Carácas un Gobierno 
independiente, la Junta Suprema acre- 
ditó al canónigo chileno con el carác- 
ter de Enviado cerca del Gobierno de 
Nueva Granada para tratar de una liga 
cu defensa de la causa de Independen- 
cia ; comision que concluyó honrosamen- 
te, ajustando en Bogotá 428 de Junio 
de 1811, entre otros artículos, los si- 
guientes : 


“El objeto principal de este tratado 
es asegurarse mútnuamente los dos Es- 
tados contratantes la libertad É inde- 
pendencia que acaban de conquistar, y 
que en caso de verse atacados por cual- 
quiera potencia extraña, sta la que fue- 
re, con el objeto de privarlos de esta 
libertad é independencia, en el todo 
ó en alguna parte, harán causa comun 
y sostendrán la guerra á toda costa, 
sin deponer las armas, hasta que estén 
asegurados de que no se les despojará 
de «aquellos preciosos bienes.—No podrán 
comprometerse ni entrar en tratados de 
paz, alianza y amistad con ninguna po- 
tencia extraña, en que directa ó indi- 
rectamente queden vulneradas en el todo 
ó en parte la libertad é independencia 
de alguno de ellos, y que bajo este 
concepto los tratados que hayan de hu- 
cerse, serán de comun consentimiento 
de los Estados contratantes.” 


Volvió 4 Carácae MADARIAGA para 
1812, bajando por el Meta, Orinoco y 
Guárico, de cuya navegacion presentó 
á las autoridades de su patria adopti- 








va una memoria hidrográfica acompa- 
ñada de un excelente plano, en cuyos 
documentos trazó la comunicacion in- 
terior de Venezuela y Nueva Granada 
por sus grandes rios, hasta “distancia de 
60 millas de Bogotá. 

NA 


MADARIAGA, hombre ilustrado y pa- 
triota, no limitaba sus servicios á solo la 
órbita de la política, 


Acompañó á Miranda en 1812, y “su 
exaltacion, en tratándose de la inde- 
pendencia de Costa Firme, le indujo á 
sujerir que se dictara, y luego al pun- 
to él mismo gestionaba, la ejecucion de 
la impolítica órden de expulsion del 
Arzobispo Coll y Prat, que desde el 
cuartel general cn la Victoria libró el 
Generalísimo Miranda. 


Fué MADARIAGA envuelto con obros 
venerables patriotas, por la capitulacion 
de 1812, en las desgracias de «aquella 
época calamitosa, siendo una de las víc- 
timas ilustres que Monteverde remitió 
á IEspaña, designadas como mónstruos 
en su informe 4 la Regencia, porque 
el amor á la libertad es lo más odioso 
para los tiranos. 


Sufrió el venerable sacerdote en las 
bóvedas de La Guaira, en las cárceles 
de la Península y en el presidio de 
Ceuta, el iguominioso y bárbaro trata- 
miento que los españoles prodigaban á 
los americanos pretendidos reos de Estado. 
Reducido á esta triste condicion presentó 
el Dr. MADARIAGA, entre otros rasgos de 
elevado patriotismo, la prueba eminen- 
te de su incontrastable firmeza con que 
confundió á Fernando VII, desprecian- 
do las ofertas de amnistía que le hizo 
el favorito Ostolaza; pues libre aún en 
la prision, prefirió que le remachasen 
cadenas y la probabilidad de la muerte, 
á la servidumbre real con que le convi- 
daban amigos mui poderosos en la Córte. 


MADARIAGA con Roscio, Juan Pablo 
Ayala y Paz Castillo, losró evadirse 
del presidio español en Febrero de 1814 

tomar tierra 4 que da sombra Ja ban- 
dera británica en Gibraltar; pero el 
pronto reclamo del Gobernador de Ceu- 
ta y la debilidad de Campbell, que lo 
era de la fortaleza inglesa, hicieron que 
quedase frustrada la libertad de los 
cuatro fugitivos ; reclamo y debilidad que 
fueron reparados con el asilo de los 
patriotas y la deposicion del Goberna- 
dor inglés acordados y sostenidos por 
el gabinete de Lóndres, aute cuya rec- 


titud reclamara Mr. Thomas Richards, 
caballero comerciante de Cádiz por en- 
tónces, mui adicto 4 la independencia 
de las colonias españolas. 


MADARIAGA por sus de- 
servir á la causa de  In- 
Americana volvió de Eu- 
ropa por Jamaica. Estando en Kings- 
ton recibió una carta, que sabiendo 
el LIBERTADOR su arribo á aquella 
antilla, le hizo ántes de partir de los 
Cayos en 26 de Noviembre de 1816 en 
que le dijo “* yo parto con la esperanza de 
ver 4 U. mui pronto en el seno de la pa- 
tria, cooperando eficazmente á la consti- 
tucion del grande edificio de la Repúbli- 
ca. Eo vano las armas destruirán 
á los tiranos si no establecemos un ór- 
den político capaz de reparar los es- 
tragos de la revolucion. El sistema mi- 
litar es el dela fuerza; Y LA FUERZA NO 
ES GOBIERNO. Así, necesitamos de nues- 
tros Próceres que, escapados en tablas 
del naufragio de la revolucion, nos con- 
duzcan, por entre escollos, 4 un puerto 
de salvacion. UÚ. y nuestros amigos Ros- 
cio y Castillo, harian un fraude á la Re- 
pública, si no le tributasen sus virtudes 
y sus talentos, quedándose en una inac- 
cion que seria mui perjudicial á la causa 
pública. ” 


Guiado 
seos de 
dependencia 


Y aun sin ese espreso llamamiento de 
BoLÍVAR el Dr. CorTÉs se encaminaba á 
Venezuela y en Jamaica obraba activa- 
mente para llevar á la revolucion elemen- 
tos considerables. Siguió á Margarita al 
comienzo del año 17 y para el mes de 
Abril habia publicado en Pampatar, y 
mandado circular en Costa-Firme, un ma- 
nifiesto Ó proclama en que recomendaba 
la formacion de un gobierno nacional 
con esclusion de toda autoridad militar. 
Error y grande del patriota que poco ins- 
truido de los sucesos que habian ocurrido 
en el país durante su larga ausencia, 
venia alucinado todavía con la creencia 
de que ya era tiempo, en el mismo teatro 
de guerra general, de hacer uso de las 
SI legales y de plantear la Loy 
civil. 


Viene al caso consignar aquí un escrito 
de CorTÉs que contiene sus ideas y que 
pone bien de manifiesto sus opiniones de 
entónces, que eran las mismas de 1810 y 
las que profesó hasta su muerte. El 
escrito es este : 


“ Al LIBERTADOR SimoN BOLÍVAR. 
“Puerto de Pampatar, Abril 25 de 
1817, 


“General : 


“Me teneis en esta isla desde el 18 
con procedencia de Kingston y escala en 
Barbada, habiendo en ambos puntos 
merecido de sus respetables Almirantes, 
que me brindasen dos buques de guerra 
en las travesías de aquellas islas y para lle- 
gar 4 Margarita, en prosecucion de obje- 
tos mui importantes conexionados con 
la causa de Sud-América, y dependientes 
de mis informaciones, despues de hablar 
con vos y con nuestro Almirante, á quie- 
nes discurrimos deber encontrar en Pam- 
patar, depositarios de un Gobierno pro- 
visorio anunciado en vuestras proclamas, 
y notificado á los Jefes Departamenta- 
les de la Nacion Británica. 


“ Dichas autoridades de acuerdo con- 
migo quisieron que el Capitan Sterling 
Comandante de la Corbeta de S. M. B. 
Brazen, que me ha conducido aquí, con- 
ferenciase con vos y el Almirante, en 
cuanto al mejor concierto de nuestras 
recíprocas relaciones ya entabladas, de- 
jando á mi cuidado que os comunicase 
algunas cosas reservadas que no pueden 
aventurarse á los riesgos dela pluma. 


“ Desgraciadamente el Almirante que 
se hallaba en Carúpano, donde se le avisó 
con celeridad, aunque regresó con la mis- 
ma, no alcanzó en puerto á la Corbeta, 
ni á ninguno de los tres buques mercan- 
tes que en su convoi y bajo mi garantía se 
dirijieron á comprar frutos con 160,000 
pesos. 


““ En defecto de vuestra residencia en 
Pampatar, y por si acaso la hubiereis mu- 
dado á Barcelona, el Capitan Sterling y 
yo estábamos resueltos á ir en busca vues- 
tra ; pero disuadidos de esta idea con la 
noticia funesta que sobrevino, y ademas 
entendidos de que estabais al frente del 
Ejército en Guayana, desistimos de la 
empresa, y ha quedado malograda una 
coyuntura de sumo influjo á nuestra Re- 
pública, y de satisfaccion y seguridad para 
las naciones extranjeras. 


““ No obstante, Sterling consignó sus 
pliegos en manos del Gobernador de la 
isla, y Mr. Brion recibió con el suyo, el 
ge habla con vos y que hoi ha remi- 
tido. 


“03 protesto, mi apreciado General, 
que me ha sido bien sensible esta inciden- 
cia, y que á fin de repararlarecojiendo 
las informaciones auténticas, detalles y 
pormenores del Almirante y de yos, sobre 
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el estado político de la República, me he 
detenido aquí, y no podrá ser mas que 
hasta el 30 en que debo restituirme á 
Kingston, con la mira de aprovechar el 
paquete del 1.2 próximo, y que vayan sin 
tardanza á Lóndres los documentos que 
allí se demandan para pronunciar en su 
vista el fallo de nuestra suerte : 4 saber, 
si Venezuela ha de ser incluida, ó no en 
el reconocimiento de la Independencia de 
Sud-América, que va á sancionarse den- 
tro de pocos meses, y se apetece solo que 
recaiga sobre las provincias y reinos que 
tengan gobiernos organizados, fuerzas y 
recursos, que hagan respetar sus liberta- 
des é inspiren confianza á la nacion con 
quien primero van á contratar, y á las 
demas que hubieren de admitirnos en el 
ravgo que nos corresponde. 


““ En todo Mayo estaré de vuelta, si 
encuentro buques y medios: lo primero 
no se franquea de oficio dos veces por los 
ingleses ; y lo segundo es difícil para pro- 
curarlo ; pues aún para habilitar este 
viaje en sociedad de Mr. Franklin he 
contraido empeños que no sé cómo saldar. 
Ojalá que la Iglesia de Carácas que me es 
deudora de 24.000 pesos mandados abonar 
por el mismo tirano, me hubiese pa- 
gado siguiera un tercio, para cubrir mis 
acreencias y emplear el vesto en servicios 
útiles á la Patria ! 


“* General : cada vez se toca mas de 
bulto la imperiosa necesidad de restable- 
cer el gobierno en receso, con la division 
legítima de sus poderes : sin este simula- 
cro, viviremos siempre desfigurados, me- 
nospreciados de todo el mundo, y lo que 
es peor, vendremos á ser víctima de la 
anarquía : vos mismo conoceis “* QUE LA 
FUERZA NO ES GOBIERNO ”; y no se os 
oculta la crítica, que en esta línea actual- 
mente sufrimos de nuestros propios ami- 
gos, y de la mordacidad de nuestros ene- 
migos, que no ven nisienten otro ramo 
planteado en Venezuela que el de la Ma- 
rina, debido únicamente á la constancia, 
al entusiasmo, 4 los desembolsos y á las 
inmensas fatigas que me constan y no las 
hubiera elogiado nunca si no las obseryase 
tan de cerca, de nuestró dignísimo Al- 
mirante. Asombra que un extranjero li- 
bre, haya abrazado como causa propia, la 
redencion de los americanos del Sur, por 
un principio de generosidad y de amor á 
sus semejantes ; pero es bien doloroso que 
apénas vos seais el que le sostenga en 
nuestra República y esto, de un modo ine- 
ficaz por vuestra falta de medios: el Almi- 
rante ha apurado los suyos: ninguno le 


auxilia desde el continente con los artícu- 
los del país ; y me avergiienzo de adver- 
tir, que casi se emulen sus incomparables 
servicios, en lugar de agradecérselos : él 
no puede hacer “milagros ; 3 y si vos no 08 
apresurais á facilitarle arbitri os, recelo que 
el Apostadero se disolverá mui pronto, 
con detrimento irreparable de nuestra Re- 
pública y con ruina segura de su honrado 


Jefe. 


““* Por lo presente, é impedido de gra- 
ves consideraciones medita trasladarse á 
Guarapiche, miéntras vos decidís de la 
conquista absoluta de nuestra tierra, 
coadyuvando el citado Almirante á vues- 
tras operaciones como siempre por mar 
etc, etc. Su plan es sólido : Margarita 


- no tiene, ni parece que se esmera en ayu- 


darle en manera alguna. ¡ Qué gran de- 
sacierto ha sido la separacion del General 
Arismendi de esta isla ! Yo no diviso en 
ella, que haya órden, consonancia, ni 
aquel grado de fervor patriótico que poco 
ha desplegaron sas habitantes ; por lo 
cual es indispensable que Arismendi vuel- 
va con prontitud á despertarlos de su apa- 
tía : de otro modo, auguro fatalidades 
domésticas 4 la Isla, y qué sé yo si aca- 
bará por sucumbir al enemigo. 


“El Almirante que no perdona ocasion 
de complacerme y de concurrir á los altos 
designios de nuestra empresa, me ha con- 
cedido un buque de guerra para mi trán- 
sito á Kingston : llevo un empeño decidi- 
do en regresar 4 bordo de esta nave, y lo 
verificaré en el instante que aliste allí mis 
despachos para Lóndres, y que hable con 
el Almirante Douglas: desearé que me 
honreis ántes de mi partida con vuestras 
preciosas letras, los boletines del Ejército 
y un oficio de atencion que debereis poner 
al referido Almirante, con alguna procla- 
ma que compile nuestros progresos del 
dia, esperanzas y terreno recobrado, para 
hacerla reimprimir : os acompaño la mia, 
que he publicado aquí, é interesa mucho 
que la cireuleis en el Ejército y á los 
pueblos, miéntras que se estiende fuera 
para que corran las nuevas que contiene en 
política. 


“General : el cielo os prospere para el 
bien de la Patria, y remunere vuestros 
distinguidos servicios, con el completo 
triunfo de las armas republicanas. 


“* Soi vuestro, con el mayor respeto, y 
me profiero vuestro obediente servidor 


Q. MB, 


José Cortés Madariaga.” 
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Finalizando el propio Abril llegó este 
hombre de fuego á Carúpano y sabiendo 
que el General Mariño estaba en Cariaco 
siguió á este punto y se puso de acuerdo 
en el pensamiento con el Jefe oriental. 
Y no fué solo en Mariño que encontró 
cabida el intento del canónigo, que tam- 
bien cooperaron Zea, Urbaneja, Brion, 
Maneiro, Maiz, Vallenilla y otro hombres 
de buen criterio y tan patriotas como 
CorTÉs, por cuyas sugestiones convocó 
Mariño un Congreso que se instaló en 
San Felipe de Cariaco, el 8 de Mayo com- 
puesto de diez miembros, presidido por 
Maiz, ante quien Mariño renunció por sí 
y por BoLnívaAr la autoridad militar que 
ejercian ámbos Generales. 


El tal “ Congreso de Cariaco” titulándo- 
se de los Estados Unidos de Venezuela ad- 
mitió aquellas dimisiones, nombró nuevo 
personal para un Poder Ejecutivo venezo- 
lano ; tambien para el Judicial, como igual- 
mente para una Plenipotencia en Europa 
que gestionase el reconocimiento de la In- 
dependencia de Costa Firme ; paso que dió 
directamente cerca del Gabinete de Was- 
hington. Hizo mas el Congreso :- desig- 
nó la ciudad de la Asuncion como capital 
provisional de la República y á la Isla de 
Margarita le discernió el nombre de ““Nue- 
va Esparta.” Todo esto, tan efímero como 
inoportuno, obra de MADARIAGA, hubo de 
terminar mui pronto el 9 del propio Ma- 
yO, “para poner á cobro las personas, 
atento que los enemigos se acercaban.” 


Urdaneta negó su asentimiento á lo 
acordado por aquel, Conyreso. Asimismo 
obraron Gerónimo y Antonio José Sucre, 
Portero y algunos oficiales mas que esba- 
ban por entónces en Cumanacoa, mar- 
chándose 4 Guayana á reunirse al LrbER- 
TADOR quien desconoció, como debia, la 
Asamblea de Cariaco. 


MADARIAGA no permaneció en el con- 
tinente, para Noviembre estaba en Kings- 
ton; y fuese porlo quebrantado de su 
salud mui trabajada con las vicisitudes, ú 
porque se viese sin base para gestionar en 
Lóndres el reconocimiento de la Indepen- 
dencia de Venezuela, es lo cierto que per- 
maneció en Jamaica hasta que pudo incor- 
porarse á la expedicion sobre las costas 
del Magdalena que comandaba Montilla, 
en cuya época, y de ese modo, llegó á 
Cartagena. 


Los sucesos felices de aquella campaña 
determinaron al Pro. MADARIAGA Áá fijarse 
en las playas de Nueva Granada y aguar- 
dar allí la libertad de Carácas, pues suspi- 





raba por volver á su país adoptivo á tor- 
minar en el seno de sus amigos la carrera 
de tantas contrariedades y desgracias por 
que le hicieron pasar sus convicciones 
políticas, su amor á la libertad y acaso su 
excesivo republicanismo. Mas, nunca pudo 
realizar sus deseos : habia caido en la des- 
gracia, desgracia comun ú los republica- 
nos honrados, la miseria; y debemos 
mencionar con acerbo dolor que el Gobier- 
no de Venezuela, ni luego el de la nacien- 
te hermosa Colombia, le restituyeron en la 
prebenda de que Fernando VII le despojó 
por patriota liberal. ¿Seria que MADA- 
RIAGA se habia enagenado la voluntad del 
LIBERTADOR con la escena de Cariaco y 
con la propaganda contrariado su autori- 
dad ? No; que aunque para ello abunda- 
ban razones mui robustas, BoLÍVAR tenia 
sentimientos nobilísimos como cindadano 
y digua rectitud como Magistrado. El 
llamó á Bello para que viniese 4 tomar 
parte en las glorias de la Gran República, 
y habia abrazado 4 Montilla como 4 Bermú- 
dez....Es que, generalmente, los pueblos 
olvidan los servicios de sus bienhechores. 


3l ilustre chileno, el venerable sacerdo- 
te, ““el osado tribuno ” que en 1810 quitó 
el mando á Emparan y encarriló la revo- 
lucion regeneradora de Sud-América ter- 
minó su existencia on Rio-Hacha por el 
año de 1826 ; y allí están sus restos mor- 
tales olvidados de todos.... ! “Conmove- 
dor ejemplo de la gratitud de los pue- 
blos !” 


Pero nosotros consagramos al recuerdo 
de UN GRAN PATRIOTA las líneas anterio- 
res que trazamos con motivo del 63.* ani- 
versario de nuestra emancipacion política. 


Carácas, Abril 19 de 1873. 
R. AZPURÚA. 


T 


Tomado de Restrepo, HISTORIA DE COLOM- 
BIA, edicion de 1858. 


Miéntras que el LIBERTADOR en 1817 
echaba los fundamentos de la unidad del 
gobierno, bajo la autoridad de un solo 
magistrado revestido con plenitud de fa- 
cultades, y que los jefes principales se 
iban plegando á su reconocimiento, el 
General Mariño, se prestaba á la reunion 
de un Congreso venezolano. — Hallábase 
en Cariaco, donde habia reunido ya una 
division de dos mil hombres, con los cua- 
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les dominaba la península de Paria hasta 
Carúpano. Apareciósele allí en los pri- 
meros dias de Abril el canónigo Cortés 
Madariaga, el mismo exaltado demócra- 
ta que tuvo tanta parte en la primera re- 
volucion de Carácas el 19 de Abril de 1810. 
Monteverde le envió preso á España, y 
con otros compañeros estuvo encerrado 
en Ceuta, de donde so escapó y vino á 
Jamaica. De esta isla pasó 4 Margarita. 
AlMí dió una especie de manifiesto, reco- 
mendaudo se estableciera un gobierno re- 
presentativo emanado de la voluntad na- 
cional, y que se proscribieran las autori- 
dades militares que habia producido la 
revolucion, como otros tantos centros del 
mas odioso despotismo. Trasladado Ma- 
dariaga á Cariaco, Mariño acogió todas las 
ideas de aquel revolucionario, que nada 
sabía de todo lo que debia hacerse para 
triunfar del poder. español. Persuadióle 
que siendo Mariño el segundo jefe de la 
República, conforme al acta celebrada en 
Margarita, y estaudo ausente el Jefe su- 
premo, debia él formar un gobierno pro- 
visional. Fueron muchas las ventajas que 
decia Madariaga emanarian de esta provi- 
dencia capital; una de ellas el .recono- 
cimiento de la República de Venezuela 
por las naciones extranjeras, como Esta- 
do independiente. En consecuencia de 
tales sugestiones, Mariño convocó el 8 de 
Mayo una junta, compuesta del Almiran- 
te Brion, del intendente general de ha- 
cienda Francisco Antonio Zea, de varios 
empleados de la primera época de la Re- 
pública y de otros que no lo eran. El 
General Mariño declaró, en sa nombre y 
en el del Jefe Supremo, instalado el Con- 
greso de Venezuela, compuesto de aquellas 
personas. Enseguida resignó su autori- 
dad en el mismo Congreso, retirándose 
para que este obrara con toda libertad. 
Presidida por el ciudadano Francisco Ja- 
vier Maíz, so declaró aquella junta inves- 
tida del carácter y representacion de los 
Estados Unidos de Venezuela y reinsta- 
lado el gobierno federativo : no tuvieron 
en cuenta que así contrariaban abierta- 
mente repetidos actos posteriores, segun 
los cuales se habian adoptado la unidad 
de la República y la centralizacion del 
poder, por el consentimiento de todos los 
jefes que ejercian autoridad. Acto con- 
tínuo (Mayo 8) eligieron, para desempe- 
far el Poder Ejecutivo, á los ciudadanos 
General Fernando del 'Toro, retirado en 
la isla de Trinidad, á Francisco Javier 
Maíz, SimoN BoLívar, Francisco Antonio 
Zea, José Cortés Madariaga y Diego Va- 
llenilla : advirtióse que los ciudadanos 
Zea y Cortés entrarian á ejercer el Poder 


Ejecutivo en calidad de iuterinos, mién- 
tras que se posesionaban los ciudadanos 
Toro y BoLÍVar, que se hallaban ausen- 
tes. Nombraron igualmente á los miem- 
bros que debian componer el poder ju- 
dicial, y acordaron que todos los emplea- 
dos jurasen al nuevo gobierno, lo «que 
en efecto verificaron los que existian en 
Cariaco. Por último, la ciudad de la 
Asuncion fué escogida para capital provi- 
soria de la República, y á la isla de Mar- 
garita se le dió el nombre de Nueva LEs- 
parte. Algunos de los nuevos emplea- 
dos pasaron á ella, á fin de ejercer allí 
sus pretendidas funciones. 


Uno de los primeros objetos que se 
propusieron los promovedores del Con- 
greso de Cariaco, fué el desconocimiento 
de la autoridad suprema conferida á Bo- 
LÍVAR. Otros siguieron de buena fé el 
impulso que se les dió, sin meditar bas- 
tantemente que iban á introducir la dis- 
cordia entre los jefes principales, cuando 
tenian que resistir 4 Morillo y ásu ejér- 
cito,-mal funesto, que podia hacer per- 
der en pocos dias las ventajas obteuidas 
á costa de tanta sangre, de tantas pri: 
vaciones y sacrificios de toda clase.  Pa- 
rece que tampoco meditaron ser contra- 
rio á los principios del derecho constibu- 
cional, que unos pocos ciudadanos, sin mi- 
sion alguna de los pueblos, se declararan 
sus representantes, solo porque era su vo- 
luntad hacer tal declaratoria. Siu embat- 
go, esta no tuvo resultados, y mui pronto 
el Congreso de Cariaco fué olvidado, por- 
que lossucesos militares y el General Mo- 
rillo se atrajeron toda la atencion. 


Tr 


Nota de Don C. de Bezares para el Minis- 
tro del Departamento de Estado en 
Washington. 


Palacio de Gobierno, Pampatar, Mayo 22 
de 1817.—7.? 


El Ejecutivo de los Estados Confede- 
rados de Venezuela me ha encargado 
remitir 4 S, E. el Presidente de los 
Estados Unidos, por vuestro Órgano, las 
copias inclusas referentes á la feliz reor- 
ganizacion del Congreso venezolano, al 
establecimiento del Gobierno adminis- 
trativo y demas actos oficiales. 


Servíos presentar á 5. E, el Presi- 
dente, los documentos que en copla in- 
cluyo, y o0s ruego le asegureis que el 
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Gobierno de mi patria experimentará 
la mayor satisfaccion en comunicar, al 
de esa República, los acontecimientos 
que ulteriormente llegaren á sucederse 
en la escena política de Venezuela. 


Dios guarde vuestra vida para bien y 
prosperidad de esa República. 


. de Bezares, 


Secretario de Estado, interino. 


Al señor Ministro de Negocios Extranje- 
ros de los Estados Unidos. 


1V 


Nota del Presidente Prancisco J. Mayz, 
para el Presidente James Monroe. 


El Presidente de los Estados Unidos de 
Venezuela, se dirijeá 5. E. el Presidente 
de los de Norte América, comuntcán- 
dole el restablecimiento del (GFobierno 
federativo en las provincias de Costa 

Firme. 


Palacio Federal, Pampatar, puerto de 
Nueva Esparta, Mayo 21' de 1817. —7.* 


Exmo. Señor : 


La suerte de las armas que decide del 
destino de los pueblos y una série de 
circunstancias desgraciadas, de que no 
es ignorante vuestro gobierno, han al- 
terado la marcha política y regular de 
esta República, establecida por su pro- 
clamacion de Independencia del 5 de 
Julio de 1811, y han ocasionado la ca- 
pitulacion del 25 de Julio de 1812 ce- 
lebrada entre el Comandante en Jefe 
del Ejército patriota Francisco Miranda 
y Domingo Monteverde, jefe de las 
fuerzas españolas, el cual convenio, ver- 
gonzosamente violado á4 la postre, ha 
dado márgen á los terribles infortunios 
que este país tiene aún que lamentar, in- 
fortunios de que sin duda tendreis 
noticia por el órgano de log  ciu- 
dadanos Scott y Lowry, testigos presen- 
ciales de los sucesos. Desde el año de 
1812 la suerte del país ha sido en al- 
gunas ocasiones calamitosa y en otras 
la causa nacional ha obtenido triunfos 
verdaderamente inestimables para los 
corazones patrióticos. Entre ellos, el de 
más trascendencia ha sido sin duda el 
restablecimiento del Poder Federal le- 


vado á cima el 8 del preseute mes el 
la ciudad de San Felipe de Cariaco, 
jurisdiccion del Estado Cumaná, por 
medio de procederes constitucionales, 
de lo cual podrá V. E. apercibirse por 
virtud de los documentos oficiales que 
á nombre del Departamento Ejecutivo, y 
debidamente autorizado, tengo el honor 
de incluiros. 


Considero de alta importancia «nun- 
ciaros que, habiendo Venezuela roto los 
vínculos que la unian á los enemigos 
de su libertad é independencia, casi en 
toda la extension de las siete provin- 
cias de la Confederacion, nada desea 
ella más vehementemente que ensanchar 
sus relaciones con sus correligionarios 
políticos de la América del Norte, toda 
vez que estos están identificados con 
la gran familia de la del Sud, en log 
principios naturales, políticos y repu- 
blicanos. 


Venezuela, durante el primer período 
de su emancipacion política, diputó cer- 
ca de esa nacion, á los ciudadanos Juan 
Vicente Bolívar y Telésforo Orea, ámbos 
sugetos provistos de sus respectivas cre- 
denciales, con poderes competentes pa- 
ra llevar á efecto toda clase de ne- 
gociaciones diplomáticas, y encargados 
especialmente de protestar 4 ese pue- 
blo, en la persona de V. E., los ar- 
dientes deseos que animan al venezola- 
no en favor de la celebracion de arre- 
glos que tiendan en cualquier sentido á 
la felicidad de ámbas naciones. El es- 
tado de los asuntos políticos de Kuro- 
pa en esa época, retardó el éxito que 
Carácas se prometiera del reconocimien- 
to de su independencia por parte de 
la República Norte Americana. ... 


Habiéndose al presente consolidado, 
en casi todo el continente colombiano, 
la opinion pública, inclinándose la ma- 
yoría de sus habitantes al sostenimien- 
to de la causa del gobierno que repre- 
sento, no dudo un instante que V. E., 
teniendo en consideracion la reciproci- 
dad de intereses que nuestros respecti- 
vos países están en el deber de sus- 
tentar, no dudo que V. X., repito, pres- 
tará su cooperacion hasta donde le sea 
posible en el sentido de celebrar los 
pactos y convenios diplomáticos de que 
va encargado el ciudadano José Cortés 
Madariaga. Convencido, como estoi, de 
la nobleza y republicanismo de vues- 
tros sentimientos, me lisonjea la espe- 
ranza de que aquellos serán concluidos 
de una manera satisfactoria, 
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Mi gobierno os presenta por mi ór- 
gano, sus homenajes de la más alta 
consideracion y verdadera estima. 


Tengo el honor de suscribirme vuestro 
mul atento y obsecuente servidor. 


Frco. Xavier Mayz, 
> 
Presidente pro tempore. 


v 


Acta de lu Congregación convocada para 
el 8 de Mayo de 1817. 


En la ciudad de San Felipe de Cariaco, 
á 8 de Mayo de 1817. 


Habiendo S. E. el General Santiago 
Mariño, segundo Magistrado de la Re- 
pública, convocado de oficio á congre- 
garse en una asamblea, á las siguien- 
tes personas : S. E. el Almirante Luis 
Brion, Comandante de las fuerzas na- 
vales, el Intendente general Francisco 
Antonio Zea, ciudadano José Cortés Ma- 
dariaga, canónigo de la Iglesia Catedral 
de Carácas, ciudadano Francisco Xavier 
Mays, encargado del Departamento Eje- 
cutivo anteriormente, ciudadano PFran- 
cisco Xavier de Alcalá, Diego Valleni- 
Ma, Diego Antonio Alcalá, Manuel Isaba, 
Francisco de Paula Navas, Diego Bau- 
tista Urbaneja y Manuel Maneyro; el pro- 
pio General Mariño se dirijió á la cor- 
poracion en los términos siguientes : 


*“Ciudadanos.—Nunca he a 
tado mayor satisfaccion que en la pre 
sente oportunidad en que os veo sin- 
ceramente congregados con el propósi- 
to de deliberar acerca de las medidas 
ulás adecuadas y eficaces que deben adop- 
tarse para lograr la salvacion del país, 
el cual se encuentra al presente bajo 
la influencia de los extraordinarios su- 
cesos” políticos que han inducido á nues- 
tro ilustre compatriota José Cortés Ma- 
dariaga 4 hacerse cargo. del mando su- 
premo. Fu su nombre y á su ruego 
tengo la honra de dirijirme á vosotros, 
en mi calidad de segundo Jefe. El 
honorable ciudadano Cortés Madariaga, 
aquí presente, os explicará sus senti- 
mientos 6 ideas, y vosotros estareis en 
capacidad de juzgar si estas son ba 
tante razonables para decidiros á a 
yar el establecimiento inmediato de un 
gobierno provisional, 
saria la reunion de los diputados, cuya 
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sin que sea nece-. 
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eleccion no puede efectuarse en segui- 
da, á causa del estado de guerra en 
que se halla el país, 


““ Nadie ignora que la República, en 
el curso de todas sus vicisitudes, ja- 
mas ha contado con un apoyo más fir- 
me, con un amigo más sincero, que 
nuestro incomparable ciudadano el pa- 
triota General SimoN BoLÍvVAR, cuyos 
designios han sido encaminados al res- 
tablecimiento del Gobierno representati- 
vo elejido por el pueblo venezolano co- 
mo Constitucion fundamental. He ahí 
mi más ardiente deseo; he ahí el ob- 
jeto para el cual os he convocado ya 
dos veces y que, como os he manifes- 
tado ya, no habia podido lograrse á cau- 
sa de las conmociones políticas del país. 


“A efectos de las extraordinarias cir- 
cunstancias del momento, he couside- 
rado conveniente hacer, en el nombre 
y á instancias del Jefe Supremo, lo 
que él mismo haria en igualdad de 
circunstancias, 4 saber ; proponer el plan- 
teamiento de un gobierno provisorio 
enteramente conforme á la Constitucion 
de Venezuela.  Interin se reunen los 
diputados al nuevo Congreso, el cuerpo 
procederá á llevar á cabo las reformas 
y modificaciones que se consideren ne- 
cesarias en nuestras instituciones po- 
líticas. 


“Es esta la materia sobre la cual os 
ruego expongais vuestros sentimientos y 
reflexiones tan luego como lo haya hecho 
el ciudadano Cortés.” 


El ciudadano Cortés Madariaga se ex- 
presó en estos términos : 


““ Animado por sentimientos de amis- 
tad y adhesion hácia los venezolanos y 
sus nobles compatriotas, particularmen- 
te desde 1812, pasaré en silencio la 
sórie de catástrofes que ha arrebatado 
tantas ilustres personas, de todas eda- 
des y sexos, que, con sus servicios, ha- 
bian contribuido á engrandecer el país 
y que han perecido en la guerra sos- 
tenida contra nosotros por los enemigos 
de la República. Pero, informado en mi 
penosa cautividad de que era llegado el 
momento en que la América debia alzar- 
se con toda dignidad para proclamar 
sus derechos á la faz del mundo, me 
apresuré á regresar á este suelo para co- 
municar á mis compatsiotas las convic- 
ciones que me hacen esperar que la in- 
dependencia de Venezuela queda asegu- 
rada en el presente año y fortalecida 
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por respetables relaciones exteriores dig- 
nas de esta preciosa parte del globo. 
Me abstengo, por motivos de delicade- 
za, de hacer ciertas reflexiones de gran 
importancia que ya he comunicado en 
mi última correspondencia al Jefe Su- 
premo de la República, y al señor Ge- 
neral Mariño y Almirante don Luis 
Brion, que se hallan presentes. En con- 
clusion, recomiendo de nuevo la impe- 
riosa necesidad del establecimiento de 
un gobierno regular.” 


En seguida el Almirante dirijió 4 la 
Asamblea los siguientes conceptos : 


“* Nada ha causado mas pura é inefa- 
ble felicidad á este hijo adoptivo de Ve- 
nezuela, que la presencia de esta respetable 
Asamblea convocada por el segundo Jefe, 
investido de los poderes del supremo, para 
la consideracion de un asunto tan impor- 
tante á la salvacion de la patria. Ha- 
biendo él de ese modo cumplido la volun- 
tad del pueblo soberano de Venezuela al 
par que correspondido á los deseos y de- 
signios de nuestro Jefe supremo, su nom- 
bre de hoy mas pertenece á la inmorta- 
lidad. 


“6 Al felicitaros, por una deliberacion 
tan llena de sabiduría, experimento una 
grata sabisfaccion en prometeros que los 
sacrificios que hasta el presente he ofren- 
dado en aras de la patria, noserán los 
postreros que mi patriotismo sabrá reali- 
zar en obsequio de la salud pública. 


“Tengo la conviccion de que un go- 
bierno de condiciones de energía y estabi- 
lidad, un gobierno que ampare bajo su 
egida protectora los intereses nacionales, 
inducirá á nuestros aliados del extranjero 
á estendernos una mano amiga, con- 
tribuyendo por su parte al mantenimiento 
de nuestra independencia y libertad. Pue- 
do aseguraros que nuestra suerte no es á 
ellos indiferente,-como no le son desco- 
nocidos la integridad de mis principios 
políticos y el celo patriótico que siempre 
me animó en obsequio de la causa nacio- 
nal á la cual nunca he negado el contin- 
gente de mi patriotismo y de mis servicios. 
Debemos confiar, pues, que la accion de 
una fuerza extranjera se unirá á la accion 
que nosotros despleguemos en el sentido 
de consolidar la República y fijar su glo- 
rioso destino,” 


Todos los presentes al acto opinaron de 
una manera unánime en pro de las ideas 
emitidas, demostrando enérgicamente la 
necesidad de establecer el gobierno pro- 


visional propuesto por S. E. cuyos patrió- 
ticos designios aplaudieron con entusias- 
mo. Le atribuian á la República gloria 
imperecedera con el establecimiento inme- 
diato de aquel, protestaban que prestarian 
su mas decidido apoyo á la causa y se es- 
forzaban en poner de manifiesto por me- 
dio de fuertes razonamientos que la deli- 
beracion tomada por el Congreso estaba 
en perfecta armonía con las aspiraciones 
unánimes del pueblo, con los rectos y 
bien conocidos propósitos del Jefe Supre- 
mo y con los intereses de la humanidad. 


En seguida se puso de pié $S. E. el (G+e- 
neral Mariño que presidia al Cuerpo y 
dijo : 


“* Aprobando como apruebo vuestra re- 
solucion y considerándola conforme en 
todas sus partes con las patrióticas. miras 
que el Jefe Supremo ha dejado ver en to- 
das sus proclamas y actos oficiales declaro, 
invocando al efecto la presencia del Om- 
nipotente y la del pueblo venezolano, que 
el Supremo Congreso de la República está 
instalado desde este momento. Resigno, 
pues, en vuestras manos el depósito sa- 
grado de la autoridad suprema que por 
resolucion aprobada en Margarita fué 


conferida, en primer término, al General 


Simon BoLÍVAR y luego al que habla. 
Procedo en estos instantes impulsado por 
los principios políticos que como él abri- 
ga mi corazon en favor de Venezuela, por 
esos mismos principios que animan á to- 
dos nuestros amigos y compañeros de ar- 
mas que tan gallarda y gloriosamente 
han defendido la causa santa y generosa 
de la independencia y la libertad. Os 
dejo en capacidad de deliberar libremente 
sobre las medidas mas eficaces de lograr 
la salvacion del Estado ; y tan solo os su- 
plico no olvideis que mi mayor ambicion 
será siempre derramar mi sangre en aras 
de la independencia de mi patria, y que 
no aspiro á otra gloria ni deseo mas ho- 
nor de la República, que el de obtener pa- 
ra mis amigos y conciudadanos, el bien 
precioso de la libertad.” 


Al acto de retirarse, S. E, acompañado 
del Almirante, Intendente y Canónigo 
Cortés, llamó al Jefe de la fuerza pública 
y le ordenó ponerse á la disposicion del 
Congreso cuyo decano ocupó en seguida 
la curul presidencial. Despues de esto y 
poniéndose de pié los circunstantes, le fué 
tomado el juramento preceptuado por la 
Constitucion, en la forma que se copia á 
continuacion, por el Ciudadano Secreta- 
rio Diego Bautista Urbaneja designado al 
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efecto. Terminado que fué el acto del 
juramento, se abrió el debate y la discu- 
sion versó sobre los asuntos conexionados 
con el motivo de la reunion. Préyia apro- 
bacion de los puntos discutidos, el Oin- 
dadano Presidente procedió á la lectura 
del acta correspondiente. 


VI 


Acta del Congreso de San Felipe de Caria- 
co sancionada en su instalacion el día 8 
de Mayo de 1817. 


Ciudad de San Felipe de Cariaco, el 
dia 8 del mes de Mayo de 1817. 


Nosotros los representantes de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, Francisco Xa- 
vier Mayz diputado por el Estado Cuma- 
ná, miembro del Departamento Ejecutivo 
y Presidente del mismo (in rotation) du- 
rante su permanencia en Valencia ( 9 de 
Mayo de 1812), Francisco Xavier de Al- 
calá, Manuel Isaba, Diego Vallenilla, 
Francisco de Paula Navas, Diego Anto- 
nio Alcalá, Diego Bautista Urbaneja y 
Manuel Maneyro, despues de madura de- 
liberacion y obedeciendo á nuestra libre 
voluntad; declaramos: Que desde este 
dia reasumimos el carácter nacional re- 
presentativo á que hemos sido restituidos 


por el eminente General Santiago Mariño. 


procediendo éste en nombre del Jefe Su- 
premo de la República el digno ciudadano 
SIMON BOLÍVAR y en el'suyo propio, co- 
mo 2.” Jefe encargado al presente de las 
riendas del Gobierno : Y hacemos saber á 
todo el pueblo de la Confederacion, invo- 
cando al Ser Supremo como testigo de la 
pureza y honradez de nuestras intencio- 
nes, que desde hoy se halla restablecido el 
Gobierno Federal de la República de 
Venezuela, en sus tres departamentos 
legislativo, ejecutivo y judicial, para el 
debido despacho de los negociados que 
respectivamente les corresponden. Por 
tanto, designamos para la administracion 
del Poder Ejecutivo 4 los Ciudadanos 
General Fernando Toro y Francisco Xa- 
vicr Mayz, quienes en otra ocasion fueron 
miembros de dicho departamento ; del 
mismo modo á los Ciudadanos General 
SIimoN BoLívar, Francisco Antonio Zen, 
José Cortés Madariaga y Diego Valleni- 
lla, bien entendido que los ciudadanos Zea 
y Cortés ejercerán el poder únicamente ad 
interím hasta que los honrados Ciudada- 
nos Toro y BOLÍVAR, ausentes al presen- 
te, se dirijan al lugar que se designe para 


la residencia del Gobierno. Para el De- 
partamento judicial nombramos á los Cin- 
dadanos Juan Martínez, Josó España, 
Gaspar Marcano y Ramon Cádiz, 


Como, en consecuencia de las poderosas 
é importantes causas que han determinado 
4 los eminentes conciudadanos encarga- 
dos al presentes como Jefes ad interim de 
la República, á despojarse de sus atribu- 
ciones administrativas y á recuperarlas 
luego, por medio del Gobierno restableci- 
do á efectos de su infatigable celo en fa- 
vor de la salvacion del país que de ese 
modo vuelve á su elevado rango político, 
es necesario que se tome juramento á los 
funcionarios y autoridades, así civiles co- 
mo militares de los departamentos resti- 
tuidos al goce de su libertad y á los de 
los que en lo sucesivo obtengan tan pre- 
cioso bien ; y para comenzar inmediata- 
mente con los de esta poblacion : desig- 
namos las nueve del dia de mañana para 
que. presten el juramento constitucional 
ante este cuerpo. Se comunicarán las 
órdenes competentes á todos los funciona - 
rio3 públicos de otras localidades á fin de 
que comparezcan en el lapso de treinta 
dias, en la ciudad de Asuncion, capital 
del Estado Margarita, la cual siendo en 
las actuales circunstancias la mas conve- 
nientemente situada y de mas libre y fácil 
acceso, queda desde luego elejida como 
residencia del Gobierno Federal, reser- 
vándonos la facultad de transferir el 
asiento del Gobierno á cualquiera otra del 
continente que se considere con las condi- 
ciones mas ventajosas y adecuadas al efec- 
to. Si, por cualquiera circunstancia, se 
llegase á tener sospechas que los mencio- 
nados funcionarios han de faltar-sin mo- 
tivo legal y justificado-á la citacion enun- 
ciada, por esto sólo perderán los derechos 
de ciudadanía y consecuentemente sus de- 
rechos civiles y militares en todo el ámbi- 
to de la República. 


Finalmente, imploramos los favores del 
Altísimo en la humilde confianza de que 
se dignará cobijarnos con su beneficente 
manto, para declarar como declaramos 
solemnemente, ánte El y ante el mundo, 
que el único y exclusivo objeto de nues- 
tros constantes esfuerzos es mantener en 
el goce de la paz y de la verdadera liber- 
tad, á los virtuosos restos de la familia ve- 
nezolana que su infinita bondad ha sal- 
vado de la furia salvaje y destructora del 
despotismo. Protestamos ante ese Dios 
grande y misericordioso que estamos re- 
sueltos á perecer bajo las ruinas de la Re- 
pública ántes que volver á dejarnos opri- 
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mir por las cadenas de la servidumbre 
colonial que nos han oprimido durante 
tres siglos y las cuales despues del brillan- 
te ejemplo de nuestros hermanos de Co- 
lombia, han quedado para siempre que- 
brantadas, 


Hacemos saber al Universo, que noso- 
tros, los representantes del pueblo venezo- 
lano, que suscribimos la presente acta, €s- 
tamos firmemente resueltos y á ello nos 
comprometemos de una manera sagrada, é 
invocamos los vínculos que nos unen asl 
en el órden político como en el moral, á 
sellar con nuestra sangre esta nuestra pa- 
triótica deliberación. : 


Ordenamos á quien corresponda que es- 
ta acta, como la sucinta relacion de los 
motivos que la han ocasionado, sean tras- 
mitidos al General SIMON BOLÍVAR y que 
se le excite 4 tomar posesion—tan pronto 
como sus deberes militares se lo permitan 
—de un puesto en que no podrá ménos que 
prestar á la República servicios de gran- 
de importancia y dignos de su nombre y 
de sus gloriosos hechos. Se remitirá 
copia certificada de esta acta á todos los 
jefes departamentales civiles y militares. 
Se notificará al Comandante en jefe del 
ejército y al Almirante de la escuadra, de 
las deliberaciones del Congreso, á fin de 
que procedan en un sentido cónsono con 
estas, especialmente en lo referente á ju- 
ramento de los oficiales y empleados de 
mar y tierra bajo su jurisdiccion. Tam- 
bien mandamos que sea promulgada en 
esta ciudad y en todos los pueblos de la 
Confederacion y que, por medio de festivi- 
dades públicas, se manifieste el regocijo 
general con motivo de la recuperacion de 
la soberanía popular fundada hoy en las 
basas de una constitucion regular que, mo- 
dificada por los adelantos de la era que 
alcanzamos, será la egida invulnerable de 
nuestra independencia y el depositario in- 
violable de nuestra libertad. 


Con lo cual se dió por terminada la se- 
sion y firmaron. 


Francisco Xavier Mayz, Presidente.— 
Manuel Isaba.—Diego de Vallenilla.— 
Francisco Xavier Alcalá.—Diegyo Antonio 
Álcalá.— Francisco de Paula Navas.— 
Manuel Maneyro.—Diego Bautista Urba- 
neja, Secretario encargado de recojer la 
yotacion. 


vIl 


Acta del Congreso para tomar el juramento 
á los altos funcionarios del Estado. 


San Felipe de Cariaco el dia 9 del mes 
de Mayo de 1817. 


Reconstituido el cuerpo, se presentaron 
en el salon de sus sesiones los ciudadanos 
Santiago Mariño, Camandante en jefe de 
los ejércitos de la República y el Almi- 
rante Luis Brion, quienes, despues de ha- 
ber prestado el juramento en la forma 
prescrita por la Constitucion federal de 
Venezuela, reconocieron la soberanía y 
autoridad de la Asamblea, prometiendo el 
contingente de su observancia y apoyo en 
favor de las disposiciones y actos consti- 
tucionales que emanasen de aquella. Del 
mismo modo prestaron juramento los ciu- 
dadanos designados para el desempeño del 
Poder Ejecutivo, á saber: Francisco Xa- 
vier Mayz, quien acto contínuo fué reem- 
plazado en la Presidencia por el ciudada- 
no Francisco Javier Alcalá, Francisco A. 
Zea y José Cortés Madariaga, los que des- 
de luego entraron en el ejercicio de sus 
elevadas funciones—los dos últimos en ca- 
lidad de interinos—hasta la llegada de los 
Generales BoLÍVARr y Toro. Despues del 
acto á que se acaba de hacer referencia, y 
no habiendo otra cosa de qué ocuparse, la 
Asamblea dió por terminada la se- 
sion. 


Francisco Xavier de Mayz.—Francisco 
Antonio Zea.—José Cortés Madariaga.— 
Santiago Mariño.—Luis Brion.—FPran- 
cisco Xavier Alcalá. —Diego Vallenilla.— 
Manuel Isaba.—Diego Antonio Alcalá.— 
Francisco de Paula Navas.—Manuel Ma- 
neyro.—Diego Bautista Urbaneja, vocal 
secretario. 





Es copia fiel. 


C. de Bezares, 
Encargado de la Secretaría de Estado. 


(Los documentos que anteceden, desde 
número III hasta el VIT, han sido to- 
mados, traducidos por Pedro Vicente 
Azpurúa, dela obra norteamericana 4me- 
rnican State papers, volúmen IV, edicion 
oficial de Washington, año de 1834), 
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EL LIBERTADOR, JEFE SUPREMO DE VENE- 
ZUELA, NOMBRA AL GENERAL ANDRES 
RÓJAS COMANDANTE EN JEFE DEL DE- 
PARTAMENTO DE MATURIN CON TODA 
INDEPENDENCIA DE LA PROVINCIA 

DE CUMANÁ. 


Oficio del Jefe Supremo para el Feneral 
-  Bójas. 


Cuartel general del Juncal á 17 de Ma- 
yo de 1817. 


SIMON BOLIVAR, Jefe Supremo de la 
República, Capitan General de los Ejér- 
citos de Veneznela y de la Nueva Gra: 

nada kKe., k£e., £e. 


Al benemérito señor General de Brigada 
Andres Rójas. 


La ventajosa situacion, el justo nombre 
que ha adquirido la ciudad de Maturin, 
los importantes objetos que podemos re- 
cibir por sus puertos, las prontas comu- 
nicaciones que presenta con las colonias 
extranjeras y las consideraciones que se 
deben á los habitantes de ese pais, me ha- 
cen constituirlo Departamento militar in- 
dependiente de Cumaná. 


Enteramente dedicado á los negocios 
del Gobierno y que obraba el ejército 
grande 4 mucha distancia del lugar de mi 
residencia, tuve á bien nombrar un jefe de 
la fuerza armada para que inmediatamen- 
te dirigiese las operaciones del ejército, 
cuyo nombramiento hice en el Sr. Gene- 
ral Santiago Mariño; mas las contrarieda- 
des de este Jefe, su renuencia en obedecer 
mis disposiciones, los incalculables males 
que ha causado á la República, el sistema 
de contrariar las providencias del Gobier- 
no, me han hecho resolver 4 ponerme 
otra vez á la cabeza del ejército, supri- 
miendo el destino de Jefe de la fuerza 
armada conferido al Sr. General Mariño 
para obrar conforme al bien del Estado. 


He resuelto, pues, por estas razones que en 
lo sucesivo sea gobernado el Departamento 
de Maturin independientemente de dicho 
Sr. General Mariño, y de la capital de 
Cumaná, y de consiguiente V. $S., á quien 
nombro General de dicho Departamento, 


se entenderá directamente con el Gobier- 
no Supremo, y en las medidas que tome 
solo atenderá á las órdenes mias sin obe- 
decer las que otro le comunicare. Todo 
lo que aviso á V. $. para su inteligencia 
y satisfaccion de los habitantes de ese 
Departamento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


BOLÍVAR. 
1239: 


EL'GENERAL MANUEL PIAR, QUE RESI- 
DIA EN UPATA, CAPITAL DEL DEPARTA- 
MENTO DEL CARONÍ Y COMO UNO DE 
LOS PRINCIPALES GENERALES DEL EJÉR- 
CITO LIBERTADOR, PIDIÓ AL COMISIO- 
NADO Ó COMANDANTE GENERAL DE LAS 
MISIONES QUE LE PASASE CIERTOS DATOS 
SOBRE LOS ELEMENTOS Y RECURSOS PARA 
LA GUERRA, EXISTENTES EN ELLAS,-DA-= 
TOS EXIJIDOS PRIVADAMENTE POR EL 
MISMO GENERAL, POR DUPLICADO Y EN 
PARTE EN TÉRMINOS ACOMODATICIOS. — 
¿CON QUÉ OBJETO SE QUERIAN LOS DA- 
TOS ?—¿ QUÉ MOTIVABA LA FORMA ACO- 
MODATICIA ? — ¿HABIA ALGUN PLAN 
QUE NO DEBIERA CONOCER El. GOBIERNO 
SUPREMO ? 


I 


Carta del General Piarpara Blanco, Comi- 
sionado general de las Misiones. 


Upata, Mayo 21 de 1817. 
Mi apreciado Padre Blanco. 


De oficio escribo á U. diciéndole que 
necesito de U., para saber la poblacion 
del Departamento y particularmente el nú- 
mero de hombres que haya útiles para las 
armas. He venido á formar un depóstto, 
y es preciso que entre en él todo el que no 
sea absolutamente necesario para la agricul- 
tura y trabajos del Estado. 


Ademas de esta noticia, tengo que recibir 
de U. otras muchas, que reservo pedirle 
para cuando nos veamos, que espero sed 
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muy pronto, Para entónces ó ántes, si es 
posible, me dirá U. el número positivo 
de mulas con que podemos contar en todas 
las Misiones. Esta noticia vendrá por 
duplicado, es decir, el número verdadero 
en una carta confidencial, y de oficio otro 
número en que se oculten la mitad ó las 
dos terceras partes de las que hay en 
efecto, 


U. estrañará mucho esto; pero es 
preciso, mi amigo, usar de algunos enga- 
ños y artificios para libertarnos de los mu- 
chos males que nos causa el otro lado. 
U. sabrá que el General Arismendi pasó por 
el Pueblito de 900 4 1.000 mulas que habia 
en el Departamento de Caycara, y sabrá 
tambien que las 100 mulas enjalmadas que 
le mandé poner en San Felipe, pasaron el 
Orinoco junto con otras tantas que tenia 
allí el General Cedeño, £c. Pregunte U. 
ahora qué se hicieron todas estas mulas 
que tanto necesitamos? Ni una sola se 
ha empleado en servicio del Estado ; todas 
las han vendido, ó extraido por cuenta de 
particulares. (f) Pero hay mas: quiere 
ahora el General BoLívar que le manden 
para Margarita mil y doscientas, que es lo 
mismo que mandar arrasar con cuantas 








() Sin aseverar acusaciones que tal vez 
animaba el encono de orígen en un secreto 
resentimiento, puede decirse que el manejo 
- de las cosas públicas, enel año de 1817, no 
marchaba todavía con bastante regularidad, 
porque la guerra y las circunstancias, tan 
eríticas de suyo, nolo permitian. Por esto 
causó ímprobo trabajo á Blanco estable- 
cer, en las Misiones, una administracion re- 
gular y franca,-lo que le atrajo sérios dis- 
gustos y hasta peligros personales con al- 
gunos gefes contemporáneos que creian ser 
prematuro para la época el planteamiento de 
un régimen de severa economía, de disciplina 
y derespeto á las disposiciones del Gefe Su- 
premo, centro de autoridad y de accion en el 
Ejército republicano. Mas no por esto pue- 
de aceptarse el cargo que Piar hacia á Aris- 
mendi y á Cedeño. El debió tener presente 
que estos Grefes, como él y como otros de 
alto rango en el Ejército, tenian el mando 
de cuerpos destacados á largas distancias, y 
que debian atenderlos en su sosten y equipo, 
para lo cual estaban obligados á disponer 
de los recursos y elementos que encontraban 
disponibles en el país y en el teatro de sus 
operaciones. Pero ya Piar estaba mal ha- 
llado en el trato con algunos” de' sus conmi- 
litones. 


hay. (+4) U. sabe que el ejército carece 
de municiones, de armas, de vestido : sabe 
el resultado de las comisiones que se han 
confiado 4 extrangeros para ir á buscar lo 
que necesitamos con nuestros intereses : 
ninguno ha vuelto, y el que lo ha hecho 
ha sido con las cuentas del Gran Capitan. 
Esta experiencia tan repetida me ha hecho 
muy cauto, y me obliga á reservar cuanto 
se pueda nuestros pequeños fondos. Asi, 
creo que U. será de mi opinion, y hará lo 
que he dicho con la última reserva, comu- 
nicándolo solamente con Uzcátegui, (+44) 
para que esté entendido de ello y pueda 
dar un número igual al de U. caso que se 
le pida. 


Soy de U. afectísimo amigo y compatrio- 
ta que le desea salud y libertad. 


Piar. 


TI 


Explicaciones convenientes á la carta de 
Piar, de 21 de Mayo de 1817, 


La carta del General Piar, fecha en 
Upata el 21 de Mayo de 1817, que queda 
copiada, fué publicada en Bogotá en la 
imprenta de Bruno Espinosa, por José 
Ayarza año de 1829, con otros documen- 
tos como piezas justificativas en un Mani- 
fiesto fecha 30 de Marzo de este mismo 
año 29; Manifiesto dado á la nacion co- 
lombiana por el Coronel José Félix Blan- 
co tratando de su administracion de las 
Misiones del Caroní de que fué Comisio- 
nado 6 Comandante general en 1817, por 








(H) Los únicos recursos que tenian los 
patriotas y el Ejército en la campaña de 
Guayana, eran aquellos que se gacaban de las 
Misiones, y con estos se buscaban y se obte- 
nian en las Antillas equipo para los cuerpos 
militares y elementos de guerra para los 
Ejércitos que, allfi en otros puntos de Orien- 
te, levantaba y sostenia la naciente Repúbli- 
ca. El LIBERTADOR cuidaba, hasta donde 
podia ir su autoridad, no mui robusta en- 
tónces, de que todo lo que producian las 
Misiones, como lo que levantaba su crédito 
particular y el de sus amigos, se destinase á 
obtener el mejor equipo posible para el 
Ejército y los elementos de guerra proce- 
dentes de las Antillas y de Norte América. 


(HH) Uzcátegui era un empleado de las 
Misiones, criatura de Piar. 
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nombramiento que hizo el General Piar 
en Febrero de este año y que aprobó lue- 
go el Jefe Supremo de Venezuela; y tra- 
tando tambien de su administracion como 
Intendente del Orinoco por el año de 
1827. El citado Manifiesto y piezas ¡jus- 
tificativas van á aparecer intactos en esta 
coleccion en el lugar correspondiente, en 
el citado año de 27. 


El orijinal de la carta mencionada de 
21 de Mayo del General Piar, que ahora 
se ha insertado ¿ntegramente, estuvo en la 
imprenta de Bogotá para su publicacion 
como está ahora para esta insercion y así 
se conservará con los demas materiales de 
este libro. En dicha carta hay una nota 
marginal escrita en 1829 de puño y letra 
del Sr. Blanco, que dice así: ““ De esta 
carta se ¿imprime solo lo subrayado.” Y 
así se hizo. Lo subrayado es lo que aho- 
ra aparece de ella en bastardilla, que lo 
demas quedó suprimido en la publicacion 
bogotana de 1829, porque no siendo nece- 
sario al propósito del Manifiesto de 30 de 
Marzo, no pareció á su autor que era 
prudente hacer público entónces ideas y 
conceptos poco favorables á ciertas repu- 
taciones contemporáneas. Ahora es otra 
cosa: ahora que han trascurrido seis dé- 
cadas desde la época de los acontecimien- 
tos y que se trata de la historia en gene- 
ral, es indispensable la insercion íntegra 
de la carta de 21 de Mayo del General 
Piar; como igualmente de otras relacio- 
nadas con los sucesos de la misma época 
de que venimos ocupándonos. Para la 
insercion ahora de estos documentos así 
como para la publicacion de algunos in- 
formes y revelaciones verbales que nos 
hizo el Sr. Blanco, estamos bastante au- 
torizados por él mismo, segun se deduce 
de la carta fecha 10 de Octubre de 1870 
inserta bajo el número 634 en la página 
445 del tomo 3%. de esta obra, de la cual 
reproducimos en seguida la parte corres- 
pondiente; y segun tambien claramente 
se verá que estamos autorizados para ha- 
cerlo, en la cláusula que marcarémos en 
otro documento del Sr. Blanco fecha 9 
de Enero de 1872, que igualmente inserta- 
mos, 
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Párrafos de la carta citada de Blanco pa- 
ra Azpurúa, fecha 10 de Octubre 
de 1870, 


“De nuestro malogrado Piar, no podrá 
usted obtener mas de lo que ya tenemos; 


y es bastante para que usted haga una 
biografía digna del que hizo buenos servi- 
cios á la causa venezolana y propia de la 
historia que no quiere inexactitudes de 
ilusos ó apasionados, sino verda d. 


“Lo que usted conoce de Piar, es lo 
que hay y fué lo que hubo. Lo demas 
son consejas y algunas tan ridículas, como 
otras malignas. En este asunto sucede lo 
que con la guerra sin cuartel ó guerra ú 
muerte á que nos obligaron los españoles, 
que aquellos que no se encontraron en las 
astas del toro, dicen ahora que fué malo 
hacer con los enemigos lo que ellos hacian 
con nosotros. Así tambien, los enemigos 
de BoLívAr quieren todavía por la des- 
gracia de Piar, echar sobre la memoria de 
aquel, como lo hicieron ayer los españo- 
les, una mancha permanente. Pero el dia 
que usted publique esos documentos que 
poseemos, con lo que ya conoce el públi- 
co, sin mas comentarios que una sana crí- 
tica, caerán para siempre las invenciones 
y las consejas.”” 


IV 
Documento citado de 9 de Enero de 1872. 
Carácas, Enero 9 de 1872. 
Señor Ramon Azpurúa. 
Presente. 
Mi querido amigo: 


Por la gran confianza que tengo en 
usted y con la que siempre me ha tratado, 
ahora que me encuentro en vida tan avan- 
zadísima, quiero que usted me conceda 
un otro servicio que Dios le pagará. Es 
el de cumplir los encargos que voy á es- 
presar, 


“No tengo bienes ni intereses de que dis- 
poner, sino mis libros que están aquí en 
mi estante que suplico á usted entregar 
despues de mi muerte, al jóven José Fé- 
lix Blanco, así como toda mi ropa de uso 
al jóven Vicente Blanco Capetillo, y mis 
muebles y menaje de casa hasta la última 
escudilla de mi uso que están en mi mora- 
da, á María Bríjida Machado que me sir- 
ve y que espero que me servirá tan 
bien como hasta ahora hasta mi úlbi-. 
mo dia. (+4) 
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(t) Esto quedó pronta y Puiaiualmente 
cumplido, 


Si lograre usted imprimir los trabajos 
de la “Reforma de los documentos de la 
vida pública del LIBERTADOR” y si por ello 
sacare usted algun beneficio, le suplico 
que de lo líquido trate de pagar lo posible 
de lo que debiere, á la Sra. Cármen Mo- 
reno de Abreu, por una cuenta pendiente 
desde muchos años con su Señora madre 
Obdulia Freites, segun usted verá en los 
cuatro legajos de documentos que le en- 
vío, y que se servirá usted conservar en 
su poder. 


IS Sírvase recoger y encargarse de 
mis papeles y cuando pueda, examinarlos, 
para que si hubiere en ellos alyo digno de 
la historia lo utilice, ó para ayudarse 
usted en la Reforma arriba citada. 


Soy desde muchos años hermano de la 
Cofradía de Nuestra Señora del Socorro 
en Santa Rosalía, 4 cuyos fondos nada 
adeudo. Ella cumplirá para conmigo y 
mis restos mortales lo que dispongan los 
estatutos y- permitan sus facultades; pero 
pido á usted el favor de intervenir en este 
asunto, para evitar en lo que le sea posi- 
ble que lo que se funcione en tal caso sea 
sin boato ni ostentación alguna; y suplico 
á usted tambien que disponga que mi ca- 
dáver sea sepultado en el cementerio de 
log “* Hermanos de San Pedro” en esta 
capital. 


Ruego al Gran Poder de Dios que de- 
rrame sobre usted y su familia los dones 
de su Alta bondad, para que sean felices, 
y que les pague los bienes que usted, su 
Sra. esposa y demas familia han dispensa- 
do á este su sincero amigo y capellan, 


José Fx. Blanco. 


(Este documento original se publicó en 
La OPINION NACIONAL de Carácas, nú- 
mero 912 correspondiente al mismo dia 
19 de Marzo de 1872, en que murió el 
Venerable José Félix Blanco.) 


1240. 


* "LA RECTITUD Y LA SEVERA PROBIDAD 
DEL COMISIONADO GENERAL DE LAS MI- 
SIONES DEL CARONÍ NO PERMITIERON 
QUE FUESE ATENDIDA LA PREVENCION, 
Ó SATISFECHA LA EXIJENCIA DE UN GE- 
NERAL TAN CONSIDERADO POK EL JEFE 
SUPREMO DE VENEZUELA, Y HASTA CON- 
TEMPLADO POR EL GENERAL BOLÍVAR. 
NO PUDO BLANCO COMPLACER EN ESTA 
VEZ AL AMIGO Y COMPAÑERO DE CAM- 
PAÑA; PERO SUPO SER DISCRETO: MAN- 
TUVO EN INVIOLABLE SECRETO UN IN- 

TENTO POCO REGULAR : FUÉ LEAL. 


Contestacion de Blanco ú la carta de 
Piar, fecha 21 de Mayo de 1817. 


Tupapuy, Mayo 23 de 1817. 
Sr. General Manuel Piar. 
Upata. 
Mi apreciado (General. 
El portador de esta á quien despacho hoi 


mismo, puso en mis manos la de U. fecha 
21 del presente. 


Como la oficina de la Comandancia ge- 
neral está corriente con el dia, podré man- 


dar á U. oficialmente mañana la noticia. 


que cou el mismo carácter me pide del 
número de hombres que tengo aquí para 
las armas y que no necesita la agricultura 
en los trabajos del momento. 


General: en cuanto á que mande ó au- 
torice un dato duplicado, acomodaticio, 
que diga una cosa de oficio y otra en pri- 
vado, ha de permitirme que no le ofrezca 
hacer lo que no puedo. Ni por la patria 
haria yo un engaño si tal necesitara esta 
de mí. No puedo obrar como U. me lo 
exije en su carta que contesto, cualquiera 
que sea el motivo que tenga "para aquella 
exijencia. (1) 


(1) Verdaderameute Blanco no vió claro, 
tan claro como era propio en asunto tan se- 
rio, en esta exijencia de Piar un resuelto 
designio de prepararse para proyectos sub- 





050 A 


A 


Y es todavía mas grave y ménos acepta- 
ble á mis ojos, loque deduzco de lo que 
con medias palabras me ha comunicado el 
oficial portador de su carta, quien parece 
tener para lmcerlo encargo especial y re- 
servado de U. (2). No he querido fran- 
quearme en esta materia con aquel, aun- 
que no dudo de su discrecion, ni de que 
merece su confianza: mas bien le he disi- 
mulado el juicio que he formado del gra- 
do de gravedad del asunto. Nada le le 
contestado, reservándome para cuando nos 
vcamos, hacerle mis observaciones á U. 
solamente, pues sobre este punto guardaré 
la reserva mas absoluta (3) y entónces le 
demostraré á U. cuán perjudicial me pa- 
rece que seria para la causa pública un de- 
sacuerdo que nos llevaria á la anarquía, y 
á los godos al triunfo sobre nosotros. 





_Versivos y á mano armada contra el Gobierno, 

si bien tampoco vió en el paso un propósito 
digno ni regular en buena administracion 
de los intereses del Estado. 


(2) Segun confió luego Uzcátegui en ínti- 
ma y privada relacion, el oficial mensajero 
era portador de dos cartas con una misma fe- 
cha de Piar para Blanco: debia entregar una, 
que era la de 21 de Mayo inserta anterior- 
mente, reservando la segunda para entregar- 
la, side la exploracion que hiciera al entregar 
la primera conocia que Blanco se atemperaria 
al plan de Piar en que estaban iniciados el ofi- 
cial y Uzcátegui; pues Piar no confió en que 
podia dirijirse á Blanco desde luego y sin ro- 
deos como lo hiciera á varios jefes que eran 
sus subalternos. Como al oficial no inspira- 
sen confianza, para los propósitos en que él 
estaba iniciado, las pocas palabras que con 
él eruzara Blanco, en la visita de entrega de 
la primera carta, reservó la segunda. Así lo 
comunicó á Uzcátegui quien aprobó tan co- 
medido proceder del hábil mensajero en co- 
mision delicada de su Greneral. 


(3) Blanco cumplió tan seria como formal 
promesa. Nunca, ni aun despues de los su- 
cesos, ni posteriormente á la muerte de Piar, 
ni en el trascurso de muchos años, faltó 6l á la 
obligacion que se impuso. Ni con el mismo 
BOLÍVAR se franqueó sobre punto tan grave 
y en que para entónces no tenia el mismo 
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No, (roneral: cuando yo serví y ayude 
al héroe de San Félix aun en más y con 
mejor oportunidad de lo que él me exijió 
on momentos supremos, fué sirviendo á 
la patria por el órgano del General Piar 
que dirijia las Operaciones en aquella jor- 
nada. Pues así es que la sirvo ahora por el 
órgano del General BoLÍVAR que ejerce la 
autoridad suprema que hemos reconocido 


Siento verdaderamente que la carta y la 
mision que parece traer el oficial que la 
condujo, no pueda dar ¡4 U. otro resulta- 
do que el que consiguo en esta contesta- 
cion; pero deseo que U. no dude, sin em- 
bargo, de la sinceridad de la estimacion 
que le profesa su amigo y compatriota. (4) 


José Fe. Blanco. 








Blanco bastante seguridad, acerca de cuáles 
eran los verdaderos propósitos de Piar en 
Mayo de 1817. Respetó su promesa de gua,- 
dar la reserva mas absoluta miéntras que 
este proceder de prudente reserva, no era 
faltar á un deber público del empleo que de- 
sempeñaba, ni lo era de otro alguno para 
con la historia que por entónces no los te- 
nia de este género. 


(4) Los términos de esta contestacion, el 
resultado de la comision del oficial mensa- 
jero y el informe de Uzcátegui advertirian á 
Piar de que Blanco no tendria disposicion 
favorable para seguir, si los habia y si se le 
confiaban planes proditorios; y por lo mis- 
mo quedaria apercibido de que con los da- 
tos acomodaticios y privados, ni con la coo- 
peracion del Comandante de las Misiones, 
podia allegarse hombres y reunir elementos 
sin que fuese ántes conocido oficialmente 
del Grobierno supremo. Y desde ese momen- 
to se mostró Piar descontento con Blanco y 
vió mui mal que este continuase gobernan- 


¡do las Misiones; sobre lo cual y para obte- 


ner su renuncia continuó trabajando al re- 


¡| dedor del LIBERTADOR, sin que fuese título 


para contrario proceder la lealtad con que 
Blanco cumplia su promesa de guardar la 
reserva mas absoluta.... 
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* EU COMISIONADO GENERAL DE LAS MI- 
SIONES HACE AL GENERAL PIAR  ES- 
PLICACIONES SOBRE UN EPISODIO EN 
QUE HUBO MALA INTELIGENCIA DE 
PARTE DE LA PERSONA QUE INFORMÓ. 
¿NO SERIA QUE PIAR SE ENCONTRÓ 
OFENDIDO POR BLANCO EN SU CONTES- 
PORQUE ESTE 

LA. EXIJENCIA 


1912] 


TACION DE 23 DE MAYO, 

LO DESATENDIERA EN 

QUE AQUEL LE HACIA EN SU CARTA DE 

91 DEL PROPIO MAYO? EL GENERAL 

PIAR VUELVE Á ESCRIBIR Á BLANCO 

Y PARECE QUE QUIERE DISIMULAR SU 
ENOJO. 


1 
Carta de Blanco para Piar, 
Tupapuy, Mayo 28 de 1817. 


Señor General Manuel Piar. 


Upata. 
Mi apreciado (General : 


Como U. lo verá del oficio que le paso 
de la comandancia general, el soldado de 
dragones que arreó los caballos con la 
mula y el cazabe que él trajo de Santa 
María, no avisó como debia que eran para 
U.; que al haber avisado binguna no- 
vedad habria ocurrido, aunque para el 
mejor servicio tengo dispuesto que ni 
ganados, ni bestias, ni víveres salgan sin 
autorizacion expresa de la comandancia y 
sin que conste el objeto á que sean desti- 
nados. 


Lo que hai en estas Misiones está á la 
órden de U. ; pero por conveniencia del 
servicio, por el crédito de la caúsa y por 
honor de sus servidores, debemos dirijirlo 
todo con la regularidad posible. 


Esto es lo que hai General; y no pre- 
vención ni complot de caraqueños como U. 
ha manifestado creer. Por mi parte da- 
ré una prueba de que no he traido á este 
puesto otro encargo que el público, para 
que U. me designó, colmándome en- 
tónces, de elogios; y de queno abrigo 


voluntad de choque con U. Esa prueba 





será pedir al Jefe Supremo que acuerde 
mi retiro del mando de estas Misiones. 
Mis servicios á la causa de la libertad 
pueden tener lugar en otra parte. 


Sin mudanza, que noes de la lealtad 
con que acostumbro proceder, soi siempre 
su sincero amigo, 


José Fe. Blanco. 
ql 
Contestación de Piar á Blanco, 
Upata, Mayo 30 de 1817.—7.” 
Mi apreciado amigo: 


Mucho he celebrado ver la explicacion 
de U. porque á lo ménos me convence 
que si faltó, no lo fué con ánimo directo 
de ofenderme. Le confieso á U. de bue- 
na fé y con franqueza que la nimiedad del 
asunto con otras mil circunstancias que 
han concurrido, me hicieron vacilar en el 
primer momento, y aun me incliné á 
creer que U. estaba dispuesto á chocar 
conmigo. 


Para que U. vea que no soi tan ligero, 
y que cuando digo algo tengo fundamen- 
to en qué apoyarme, le incluyo una co- 
pia del oficio del Teniente de Sunta 
María. - En él consta que el cazabe ve- 
nia destinado para mí, y sin un docu- 
mento que lo acreditase no me habria yo 
atrevido á quebrar con U. á quien tengo 
por mi amigo. 


En fin, estoi satisfecho con el oficio y 
carta de U; pero le recomiendo que en 
lo sucesivo evitemos comprometimientos 
semejantes. 


Sol siempre de U. atento servidor y 
amigo, 


Piar. 





o a 


1242, 


EL LIBERTADOR TRATA DE IR DANDO ÓR- 
DEN Á LA ADMINISTRACION PÚBLICA.— 
QUISO HACER CESAR LA ARBITRARIE- 
DAD DE LOS CASTIGOS PARTICULARES 
QUE SE IMPONIAN EN EL EJÉRCITO SIN 
TRÁMITES Y SIN' PROCEDIMIENTOS, QUE 
SON NECESAKIOS PARA LA SEGURIDAD 
DEL MISMO QUE TIENE LA DESGRACIA 
DE DELINQUIR ; AL EFECTO, EXPIDIÓ 
UN DECRETO DE “CONSEJOS DE GUE- 
RRA ” FIJANDO EL MODO DE CONOCER Y 
DETERMINAR LAS CAUSAS MILITARES. — 
ESTE DECRETO SIGUIÓ SIENDO LEI DE 

LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


Reglamento sobre el modo de conocer y de- 
terminar las causas militares. 


Con el objeto de establecerun órden 
general de juicios que se observe en todos 
los ejércitos y guarniciones de la Repú- 
blica, y que bajo un método sencillo y 
breve, conozca de todos los delitos que 
puedan cometer los militares ; he tenido 
á bien decretar el establecimiento y for- 
macion de un consejo de guerra perma- 
nente en todo ejército, division y briga- 
da que obren separados, á cuyo juicio están 
sujetos todos los individuos militares de 
cualquiera clase y arma que sean, 
bajo las reglas que se establecen suce- 
sivamente. 


CAPÍTULO PRIMERO. 
Consejo ordinario. 
Artículo 1.* 


El consejo será compuesto de un co- 
ronel presidente, dos tenientes coroneles, 
dos capitanes y dos tenientes ; que serán 
nombrados por el comandante en jefe. 
Este nombramiento se hará una vez, 
y se comunicará en la órden general del 
ejército. 


Artículo 2.” 


El fiscal que instruya el proceso y for- 
me la acusacion, será el sargento mayor 
ó ayudante que la ordenanza general 
ha designado para los juicios militares, 








Artículo 3.” 


El escribano, será el que de conformi- 
dad con la misma ordenanza sea nombra- 
do por el juez fiscal. 


Artículo 4." 


La clase de sargentos, cabos, aspiran- 
tes y soldados, será juzgada por este con- 
sejo de guerra, por los delitos y faltas 
que las leyes militares han señalado para 
ser juzgados en lo que llaman consejo 
ordinario. 


Artículo 5.* 


Los delitos comunes, que por las mis- 
mas leyes de la ordenanza española, no 
estaban sujetos al conocimiento del con- 
sejo ordinario, quedan por este regla- 
mento sujetos al juicio del consejo per- 
manente. 


Artículo 6.” 


Tambien lo están al juicio de este mis- 
mo consejo los demas individuos que aun 
cuando no sean de las clases expresadas 
en el artículo 4.%, el conocimiento de sus 
causas pertenece á la jurisdiccion mi- 
litar. 


Artículo 7.* 


La sentencia que pronunciare el con- 
sejo permanente, será vista por el coman- 
dante en jefe, cuyo auditor de guerra ó 
asesor militar, le aconsejará que la haga 
ejecutar, si halla que se ha pronunciado 
con arreglo á las leyes, Ó se suspenda sl 
se ha faltado á la disposicion de ellas. 


Artículo 8.” 


En uno ú otro caso, se ha de proceder 
ulteriormente, segun se ha dispuesto en 
la órden general citada áutes. 


Artículo 9.2 


Habiendo falta de tenientes coroneles, 
serán nombrados sargentos mayores que 
no tengan impedimento legal; si tam- 
bien la hai.de estos, serán nombrados Ca- 
pitanes, de manera que en un ejército jamas 
haya ménos de siete miembros en el con- 
sejo. 


Artículo 10.2 


En el caso en que sea juzgado un 1n- 


dividuo de cuya compañía esté su capl- 
tan nombrado miembro del consejo, el 
comandante en jefe hará suplir su fal- 
ta nombrando otro oficial para solo este 
juicio. 


CAPÍTULO SEGUNDO. 


Consejo para oficiales. 
Artículo 1.” 


Para juzgar á los oficiales del ejército 
desde subtenientes hasta tenientes coro- 
neles inclusive, se sustituirán á los dos 
tenientes coroneles un general y un co- 
ronel, bien sea efectivo ó graduado, y no 
habieudo general se sustituirá otro coro- 
nel, presidiendo en este caso el consejo el 
que de ellos sea mas antiguo. 

Artículo 2, 

Kl:mombramiento de estos miembros 
corresponde alí comandante en jefe, así 
como corresponde el que haya de hacerse 
provisionalmente por el impedimento que 
tenga alguno de los propietarios. Dicho 
nombramiento se hará por una vez, y se 
comunicará en la órden general del ejór- 
cito. 


Artículo 3.2 


ln cuanto «ul modo de instruir el pro- 
ceso á la persona que ha de formarlo, y 
á la que ha de actuar como secretario, se 
observarán las disposiciones de la orde- 
nanza española en el tratado del consejo 
de guerra de oficiales generales. 


Artículo 4." 


Igualmente quedan en todo su vigor las 
disposiciones de la misma ordenanza que 
hablan sobre los requisitos necesarios para 
ejecutar las sentencias pronunciadas con- 
tra oficiales. 


CAPÍTULO TERCERO. 


Consejo para oficiales de graduación 
superior. 


Artículo 1.2 


Para_ juzgar en el ejército á los oficiales 
desde coronel hasta la última graduacion 
de general, se sustituirán á los dos capi- 
tanes, dos generales y á los dos tenientes, 





un coronel ; presidiendo el consejo el co- 
mandante general del ejército con asisten- 
cia del auditor si le huy y sin que tenga 
voto alguno, 


Artículo 2,2 


Por falta de generales, serán nombra- 
dos coroneles, y por falta de éstos, lo se- 
rán tenientes coroneles del ejército. 

Artículo 3.” 

Cuando el Jefe supremo se hulla mun- 
dando en persona el ejército, presidirá el 
consejo de guerra el general que desig- 
hare. 


Artículo 4." 


En el modo de actuar, persona que ha de 
instruir el proceso y secretario de la cau- 
sa, quedan en su vigor las disposiciones 
de la ordenanza española. 

s Artículo 5.0 

feualmente quedan en su vigorlas que 
hablan sobre el modo de ejecutar las sen- 
tencias, 

Artículo 6.” 

Si hubiese necesidad de poner en con- 
sejo de guerra al comandante en jefe del 
ejército Ó al de una division que obre se- 
paradamente, se establecerá un consejo 
de guerra especial cuyo nombramiento 
y designacion de su número corresponde á 
la autoridad suprema. 


CAPÍTULO CUARTO. 
Artículo 1." 


En una brigada Ó cuerpo del ejército 
que obre separadamente de una division, 
se formará el consejo permanente de que 
se ha hablado en el capítulo primero has- 
ta con cinco miembros, sustituyéndose los 
tenientes coroneles con capitanes, y éstos 
con tenientes, cuando no haya oficiales 
de las primeras graduaciones. 


Artículo 2.” 


Para formar el consejo de guerra de 
que se ha hablado en el capítulo segundo, 
en una brigada que obre separadamente 
del ejército, se sustituirán los coroneles 








— 669 — 


con tenientes coroneles, y su número po- 
drá disminuirse hasta cinco miembros, 
no pudiendo hallarse número compe- 
tente. 


Artículo 3.* 


En todos los casos de que hablan los 
capítulos anteriores pueden ser nombra- 
dos indistintamente para el consejo per- 
manente los oficiales de artillería, infan- 
tería, caballería y dragones. 


Artículo 4,2 


“Todos los individuos de los cuerpos de 
artillería agregados á las divisiones ó al 
ejército, serán juzgados por el consejo de 
guerra permanente. 


CAPÍTULO QUINTO. 


Consejo permanente de las plazas. 


Artículo 1.0 


En toda plaza se establecerá el conse- 
jo de guerra permanente, á cuyo ¿juicio 
quedan sometidos los individuos milita- 
res de ella, de cualquiera arma, formán- 
dose segun la clase del delincuente en 
los términos prevenidos para los ejór- 
citos. 


Artículo 2.2 


Corresponden al gobernador comandan- 
te militar de la plaza las mismas funcio- 
nes que se han designado á los comandan- 
tes en jefe de los ejércitos en este regla- 
mento. 


Artículo 3." 


En el modo de actuar, formalidades que 
se han de guardar en el proceso, modo de 
reunirse este cuerpo y hacer su votacion 
con todos los demas detalles que la orde- 
nanza española hace en los tratados de 
consejo de guerra, no habrá ninguna va- 
riacion fuera de la que este reglamento 
establezca. 


Artículo 4." 


Las leyes á que debe cefiirse el consejo 
para castigar los delitos, son las penales 
impuestas en los bandos del ejército, las 
leyes militares Óó reglamentos publicados 
por la autoridad suprema de la República, 








y por falta de éstas las penales de la or- 
denanza española. 


Artículo 5.” 


Para abreviar el juicio militar sin fal- 
tar á las formalidades que lo hacen justo, 
se hará 4 un mismo tiempo la ratificacion 
y careo de testigos, comprendiéndose su 
exposicion en una sola diligencia, y pu- 
dieudo asistir 4 este acto el defensor ó 
defensores, del acusado ó acusados. 


Comuníquese á quienes corresponda 


para su exacta observancia. 


Cuartel general en San Félix, á Y de 
Junio de 1817.-7.? 


BoLÍVvAr. 
1245. 


EL GENERAL BOLÍVAR, JEFE SUPREMO DE 
VENEZUELA, CONTESTA AL DIRECTOR 


SUPREMO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 


DEL RIO DE LA PLATA SU NOTA DE CON- 
GRATULACION. 


Nota de BOLÍVAR. 
Angostura, 12 de Junio de 1817. 
Excmo Señor. 


Tengo el honor de contestar el despa- 
cho que con fecha de 19 de Noviembre 
de 1816 se ha servido Vuestra Excelen- 
cia dirijirme, y cuyo retardo, aunque 
harto sensible, no ha podido disminuir 
el inexplicíble júbilo de mi corazon al 
ver iniciadas las relaciones que mucho 
tiempo ha deseíbamos establecer. Vues- 
tra Excelencia, salvando los inconvenien- 
tes que la distancia, la incomunicacion 
y la falta de vias directas presentaban, -ha 
adelantado un paso que da nueva vida á 
ámbos gobiernos, haciéndonos conocer 
recíprocamente. 


Vuestra Excelencia hace 4 mi patria 
el honor de contemplarla como un mo- 
numento solitario que recordará á la 
América el precio de la libertad, y reno- 
vará la memoria de un pueblo magnáni- 
mo é incorruptible. Sin duda, Venezue- 
la, consagrada toda ú la santa libertad, 
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ha considerado sus sacrificios como triun- 
fos. Sus torrentes de sangre, el incendio 
de sus poblaciones, Ja ruina absoluta de 
todas las crenciones del hombre y aun de 
la naturaleza, todo lo ha ofrecido en las 
aras de la patria. 


Nada es comparable 4 la bondad con 
que Vuestra Excelencia me colma de 
elogios inmerecidos. Yo apénas he po- 
dido seguir con trémulo paso la inmensa 
carrera á que mi patria me guia. No he 
sido mas que un débil instrumento pues- 
to en accion por el gran movimiento de 
mis conciudadanos. Yo tributo á Vues- 
tra Excelencia las gracias más expresi- 
vas por la honra que mi patria y yo 
hemos recibido de Vnestra Excelencia 
y del pueblo independiente de la Amé- 
rica del Sur,-de ese pueblo que es - la 
gloria del hemisferio de Colon, el se- 
pulcro de los tiranos y conquistadores, 
y el baluarte de la independencia ame- 
ricana. Acepte Vuestra Excelencia los 
votos de admiracion que me apresuro á 
tributarle á las virtudes cívicas, á los ta- 
lentos políticos y álos timbres militares 
del pueblo de Buenos Aires y su ilustre 
director. 


La proclama que Vuestra Excelencia se 
ha dignado dirijirnos, es una brillante 
prueba de los sentimientos fraternales y al- 
tamente generosos de nuestros hermanos 
del Sur. Con la mayor satisfaccion retorno 
á4 Vuestra Excelencia la respuesta cordial 
que por mi órgano han querido brasmi- 
tir mis conciudadanos á los hijos del Rio 
de la Plata. En ella solo deben npre- 
ciarse los sentimientos de tiernnu solici- 
tud que animau á todos los venezolanos 
hácia sus dignos compatriotas meridio- 
nales. 


Vuestra Excelencia debe asegurar á sus 
nobles conciudadanos, que no solamen- 
te serán tratados y recibidos aquí co- 
mo miembros de una República amiga, 
sino como miembros de nuestra sociedad 
venezolana. Una sola debe ser la patria 
de todos los americanos, ya que en todo 
hemos tenido una perfecta unidad. 


Excelentísimo Señor: cuando el tiem- 
po de las armas de Venezuela complete 
la obra de su independencia, Ó que cir- 
cunstancias más favorables nos permitan 
comunicaciones más frecuentes y relacio- 
nes más estrechas, nosotros nos apresu- 
raremos con el más vivo interes á en- 
tablar por nuestra parte el pacto ame- 
ricano, que, formando de todas nues- 
tras Repúblicas un cuerpo político, pre- 








sente la América al mundo con un 
aspecto de magestad y grandeza sin 


ejemplo en las naciones antiguas. La 
América así unida, si el Cielo nos con- 
cede este deseado voto, podrá llamarse 
la reina de .las Naciones, y la madre 
de las Repúblicas. Yo espero que el Rio 
de la Plata con su poderoso influjo 
cooperará eficazmente á la formacion 
del edificio político á que hemos dado 
principio desde el primer dia de nuestra 
regeneración. 


Dios guarde á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. 


SIMON BOLÍVAR. 
Pedro B. Méndez, secretario. 


Al Excmo. Sr. Director Supremo de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. 


1244. 


* PIAR TRABAJA PORSACARÁ BLANCO DE 
LAS MISIONES. —BOLÍVAR POR SU PAR- 
TE QUERIA SOSTENER LA ADMINISTRA- 
CION DE ÉSTE, QUE TANTOS RECUR- 
SOS PROPORCIONABA PARA EL EJÉR- 
CITO.—LOS DESAGRADOS, EL CHOQUE Y 
LOS TROPIEZOS QUE ESTA SITUACION 
PRESENTAN Á BLANCO, LE INDUCEN 
Á PEDIR QUE EL JEFE SUPREMO LE 
RELEVE DEL ENCARGO.—BOLÍVAR EXI- 
JE Á ESTE EL SACRIFICIO DE CONTINUAR 

EN EL PUESTO. 


—— 


I 
Carta de BOLÍVAR para Blanco. 
San Félix, Junio 12 de 1817. 
Querido amigo: 


Recibí 4 su tiempo cl oficio de. Y. 
del 6 en Tupapuy, que he visto con el 
mayor sentimiento, porque le sobra 4 
V. la justicia para quejarse de veras; 
pero amigo, tambien 4 mí me debe so- 
brar la prudencia para sobrellevar los 
negocios del Gobierno, siguiendo el giro 
de las circunstancias. 


El General! Piar vino aquí : habia da- 
do órdenes para que no le obedeciesen 
á V. los subalternos de las Misiones, 
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habiéndome oficiado que la autoridad 
de V. ya era” innecesaria, y que por 
lo tanto habia ordenado 4 los juecus 
de las Misiones para que se entendieran 
directamente conmigo, y no se enten- 
diesen con V. Esta moustruosidad yo 
la conozco; pues el General Piar no 
ha podido revocar mis órdenes, ni alte- 
rar el sistema ya establecido. Pero en 
estas circunstancias, en que estimos es- 
perando de un momento á otro al ene- 
migo, es prudencia sufrirlo todo para que 
no se nos disloque nuestra miserable má- 
quina. Elempeño de Piar era que no que- 
dase V. más de Comandante general, 
porque viviendo él en las Misiones, y 
estando V. de Jefe de ellas, quedaba 
indirectamente dependiente de V. y .es- 
tando en choque abierto con V. le pa- 
recia un estado comparable á la muer- 
te. Para cortar yo este inconveniente, 
y evitar otros muchos le propuse es- 
pontáncamente que quedase V.- bajo sus 
órdenes, como ántes lo estaba, para que 


no fuese necesario quitarle á V. el 
mando de las Misiones, que, en mi 


opinion, seria uno de los más grandes 
perjuicios que podriamos sufrir en la épo- 
ca presente. 


amigo: yo le pido á V. por 
sufra y calle como lo hace- 
porel bien de la Patria, que 
en mal, mui pronto ha de 
variar nuestra situacion de un modo 
mui sensible. Yo creo que no se pa- 
sará este mes sin que la faz de nues- 
tros negocios haya recibido una altera- 
cion extraordinaria, sea salvándonos, seu 
perdiéndonos, y entre tanto, trabaje V. 
como siempre, con la actividad, celo 
y patriotismo que necesitamos para li- 


Querido 
favor que 
mos todos 
en bien Ó 


brarnos de nuestros crueles enemigos. 
No altere V. en nada las instrucciones 


que ha recibido para el servicio del 
Ejército, solo sí dirijiéndose á Piar pa- 
ra que él conozca que. V. se somete 
voluntariamente, y haga V. este nuevo 
sacrificio por su país; pero no nos ol- 
vide V. ni nos deje de escribir todo 
lo que sea necesario. 


Adios querido amigo, mande V. á su 
_afectísimo servidor que lo aprecia. 


BoLÍVAR. 


» 


Al señor José Félix Blanco, Comisionado 
general de las Misiones. 





1 


Comunicacion del LIBERTADOR al Comi- 
sionado general delas Misiones. 


San Félix, 17 de Junio de 1817. —7.* 
Mi querido amigo : 


He recibido los oficios de V. que me 
instruyen del estado de desarreglo en 
que se hallan las Misiones por el cho- 
que de autoridades, y por las oposicio- 
nes de las órdenes entre sí. Este mal, 
aunque es mui sensible, se debe tolerar 
cuanto pueda ser, por evitar todo dis- 
gusto y mayores perjuicios. Yo confío 
en el talento y en la prudencia de V. 
para que procure sobrellevar este asun- 
to con toda la paciencia que sea dable, 
pues el bien de la Patria así lo exije, 
y nosotros nos hallamos en una sibua- 
cion mui difícil, y no poco peligrosa ; 
por cuya razon me parece que es nece- 


sario sufrir, y llevar nuestros asuntos 
adelante hasta salir de los. enemigos 
externos. Despues podremos arreglarlo 


todo, y sino lo pudiéremos hacer por 
cireunstancias, tendremos paciencia, y 
nos someteremoz al imperio de la ne- 
cesidad. 


Si apesar de todo lo que llevo dicho 
á V. no podemos conseguir nada, y los 
males empeoraren en lugar de mejorat- 
se, le aconsejo 4 V. como amigo se se- 
pare V. de su comision, y la deje V. á 
disposicion de quien la quiera tomar, 
pues tener quebraderos de cabeza sin 
utilidad alguna, es necedad que no de- 
be cometer un hombre de juicio. 


Esto es cuanto puedo decir 4 V. por 
ahora, instándole de nuevo, para que no 
me deje de escribir con frecuencia sien- 
do de V. como soi su afectísimo amigo, 


BOLÍVAR. 


Sefior Comisionado general de las Mi- 


siones del Caroní. 


III 


BoLívar tomaba con empeño el con- 
seguir que Piar se atemperase al órden 
establecido y que sostuviera la autoridad 
reconocida, porque así, con unidad, con 
vigor y probabilidades de triunfo podia 
con mas regularidad continuarse la gue- 
rra contra los realistas que se hallaban 


fuertes y al frente de los republicanos. 
Disimulando BoLívar graves faltas, ha- 
ciendo por su parte sacrificios, y exi- 
jiéndolos de sus intimos amigos, propen- 
dia á evitar el rompimiento con uno de 
sus primeros Generales, rompimiento 
mui perjudicial para los asuntos del Es- 
tado.  Conocia el LIBERTADOR las vio- 
lentas aspiraciones de Piar y su secreto 


disgusto : sabia de lo que era este Ca- | 


paz y quiso evitar la pérdida del con- 
militon, Ó la A de él mismo, óÓ 
la ruina otra vez de la República. Bo- 
LÍVAR veia mui claro que si se desarro- 
llaba Ja anarquía en la fila republicana, 
habia de predominar el español con 
perjuicio mui notable para la 
americana. ' 


1245, 

* QUERIENDO EL LIBERTADOR HACER TO- 
DO LO POSIBLE DE SU PARTE PORQUE 
PIAR NO ROMPIESE CON EL GOBIERNO, 
NI. CON SUS COMPAÑEROS, DISPUSO SI- 
PARAR Á BLANCO DEL MANDO DE LAS 
MISIONES, AUNQUE CONOCIERA QUE TAL 
PASO PRIVARIA AL EJÉRCITO DE ELE- 
MENTOS Y RECURSOS IMPORTANTES, QUE 
ESTE SACABA DE AQUEL DISTRITO. 


I 
Carta de BOLÍVAR para Blanco. 
San Félix, Junio 19 de 1817. 
Querido amigo: 


Al fin he resuelto que U. se venga para 
evitarle nuevos compromisos con el Grene- 
ral Piar, de lo cual no pueden resultar be- 
neficios sino muchos perjuicios á la patria. 
Yo creo que U. debe venirse inmediata- 
mente, no sea que se aumenten los males 
y U. tenga nuevos disgustos. El General 
Piar me dice que ya no podrá ser amigo 
de ÚU. y que eree inútil su autoridad inter- 


WE 





causa | 








media. Con esto ya U. ve que no debe- 
mos esperar á mas y por el contrario de- 
bemos evitar todo rompimiento. Repito á 
UÚ. que se venga y aquí veremos lo que 
convenga hacer para destinarlo á U. hon- 
rosamente. No soi mas largo porque estoi 
sumamente ocupado pero siempre soi su 


| afectísimo amigo, 


BoLÍVAr. 


Al Comisionado general de las Misiones. 


Il 


Persistió el LIBERTADOR hasta rebosarse 


la medida en propender por su parte á 


evitar el escándalo y el peligro que habia 
de producir el rompimiento con uno de sus 
primeros y mas peligrosos Grenerales; rom- 
pimiento que habia de dar por resultado 
la pérdida de Piar ó la ruina de la nacien- 
te República sobre cuyas tropas, al hallar- 
se anarquizadas Ó sin centro culminante 
de accion y autoridad, habian, de obtener 
notables ventajas las realistas que estaban 
enfrentadas al ejército libertador. 


Prontamente y mui de grado obedeció 
Blanco la órden de retirarse de las Misio- 
nes pasando al lado de BoLÍVAr. Aun to- 
davía no tenia aquel plena persuasion de 
que Piar queria darse al alzamiento: pen- 
saba que en este mo habia otro espíritu 
que el de la impaciencia y desazon por no 
ser él el Jefe Supremo. Así tambien por 
esto, no se encontró el nombre de José 
Pélia Blanco á la par del de otros jefes, 
quienes con datos irrecusables y plena per- 
suasion de que Piar trataba de un arma- 
mento para ir en contra del depositario de 
la autoridad suprema, lo comunicaron al 
Gobierno en cumplimiento de un gran de- 
ber. Tal hicieron algunos jefes y oficiales 
imponiendo á sus inmediatos superiores 
Pedro Leon Tórres, J. A. Anzoátegui, 
Manuel Manrique y otros jefes de cuerpos 
en servicio y al Jefe de Estado Mayor Ge- 
neral Cárlos Soublette, como estos en con- 
secuencia al Jefe Supremo cumpliendo 
“con un deber imprescindible. 
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1246. 


* EL GENERAL BOLÍVAR TRABAJABA PARA 
EVITAR EL ROMPIMIENTO DE PIAR, QUE 
TRAERIA LA PÉRDIDA DE ESTE IMPOR- 


£ 


TANTE JEFE REPUBLICANO Ó LA PÉRDI- 
DA DE TODOS LOS REPUBLICANOS. —CAR- 
TA QUE EL LIBERTADOR DIRIJIÓ AL GE- 
NERAL PIAR EN 19 DE JUNIO DE 1817, 
—FUÉ SUPLANTADA CON OTRA POR 
JOSÉ DOMINGO DÍAZ COMO LA VERDADE- 
RA CARTA DE BOLÍVAR, PARA DAÑAR 
EN LA OPINION PÚBLICA, CON ESTA 
SUPERCHERÍA, LA CAUSA DE LA REPÚ- 
BLICA Y EL CRÉDITO DE SU PRINCIPAL 
CAUDILLO.—CARTA APÓCRIFA DE DÍAZ 
PUBLICADA EN LA “GACETA DE CARÁ- 
CAS” pr 1818. 


A, 


I 
Carta de BoLÍVAR ú Piar. 
Señor General Manuel Piar.—U pata. 
San Félix, 19 de Junio de 1817. 
Mi querido General : 


Acabo de recibir la apreciable carta de 
U. del 16, y en consecuencia de ella oficio 
ahora mismo y escribo en particular al 
Comisionado de las Misiones llamándolo, 
pues he resuelto eximirlo del encargo que 
tenia de órdenes de U. y mias. Uon esto 
queda transijido todo compromiso con el 
Padre Blanco, servidor útil en cualquier 
otro puesto ; y esto lo hago por complacer 
á U. hasta en una equivocacion suya, que 
la padece cuando me dice que ya Blanco 
no podrá ser su amigo. Mayor es la equi- 
vocacion creyendo que él está animado de 
prevencion contra U.—Yo conozco al 
Padre Blanco, lo que no U. Es que éste 
suele ser inflexible hasta conmigo en las 
reglas. 


En cuanto al General Arismendi, tam- 
bien está U. equivocado y no lo extraño, 
porque éste ha estado hasta ahora á algu- 
na distancia para el exámen de sus proce- 
deres. Aquellas mulas, á que se refiere 
y porque le huce U. cargos, que pasaron 
el Pueblito, como las que mandó el Gene- 
ral Cedeño y como otras y otros animales, 


TOMO V 85 


no han sido robadas. Por Dios General ! 
¿ Y qué dirán entónces nuestros enemigos 
y calumuiadores? ¿No sabe U. que con 
las mulas, ganados y otros valores, se han 
buscado en las colonias y se han proporcio- 
nado aquí mismo elementos de guerra que 
no teniamos y subsistencia y abrigo para 
los cuerpos ? 


General : prefiero un combate con los 
españoles á estos disgustos entre los pa- 
triotas. U.sí que está prevenido contra 
sus compañeros, que debe saber que son 
sus amigos y de quien no debe separarse 
para el mejor servicio de la causa. Lo 
contrario es servir á la de la opresion. Sí: 
si nos dividimos ; si nos anarquizamos ; si 
nos destrozamos mutuamente, aclarare- 
mos las filas republicanas, haremos fuer- 
tes las de los godos, triunfará España, y 
con razon nos titularán vagabundos. 


No insista U. en separarse de su puesto. 
Si U. estuviera á la cabeza, yo no lo aban- 
donaria, como no abandonaré al que lo es- 
té mañana, sea quien sea, con tal que tenga 
legitimidad y lo necesite la patria. La 
patria lo necesita 4 U. hoy como lo que 
es, y mañana habrá de necesitarlo como lo 
que por sus servicios llegare á ser. 


No dude de mi sinceridad. Avíseme 
qué otra medida conviene dictar en 
el Gobierno de las Misiones de acuerdo 
con U. 


Soy su amigo de corazon, 


BoLÍVAR. 


P. D.—El Padre Blanco es amigo de Ú. 
Se lo aseguro porque lo sé. 


II 


lurta apócrifa que publicó el Dr. Don José 

Domingo Díaz en la “GFaceta de Carácas” 

N.* 184, del día 22 de Abril de 1818, 

pág. 1.425, bajo el título de “ Continúa 

la publicacion de las correspondencias 

interceptadas en la célebre jornada de La 
Puerta.” 


¡[35 Carta de Bolívar para Piar, 
San Félix, Junio 19 de 1817. 
Mi querido General, 


Acabo de recibir la apreciable carta de 
V. del 16, y en consecuencia de ella oficio 
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al comisionado de las misiones para quo 
venga aquí en virtud de haber resuelto 
eximirlo del encargo que tenia por órde- 
nes de V. y mias. Con esto queda tran- 
sigido todo comprometimiento con el P. 
Blanco. 


Hablando de obra cosa, diré á V. que he 
sabido por los Generales Bermúdez, Cede- 
ño y Valdez que Arismendi ha pretendido 
enredarnos con chismes y mentiras para 
ver si saca algun partido de nuestras disen- 
siones. Eles un pícaro, y jamas ha sido 
otra cosa. Yole probaré á él cuando V. 
quiera, con documentos y testigos, que él 
lo ha acusado á V. de todo género de 
crímenes, y yo le probaré tambien que es 
falso que yo le haya mandado sublevar el 
ejército contra V., ni pensado en atentar 
contra su vida ; y por el contrario que he 
desaprobado su conducta en los Llanos, y 
que le he dado pruebas incontestables de 
preferir á V. á todos los Generales de la 
República, como el mas, ó el único inte- 
resante á ella. Si él se queja de que no 
hay ¡justicia para castigar los delitos, le 
aseguro á V. que no volverá á decirlo con 
razon. He cometido, es verdad, una 
injusticia atroz en dejarle con vida: es 
un malvado y ha debido morir. 


El quiere un senado : pueda ser que 
ántes que se forme el senado ya se haya 
hecho justicia; pues si he dicho ántes 
que estaba resuelto á sufrirlo todo, ahora 
digo que estoy resuelto á no sufrir nada 
mas ; porque no siendo mi carácter, ni 
débil ni pusilánime, ningun temor tengo 
para castigar los delitos. Cuidado no le 
suceda al señor Arismendi la fábula de las 
ranas. 


Adios, mi querido General. Mande V. 
á su afectísimo amigo que lo estima de 
corazon, sin que sean bastantes á destruir 
esta estimacion los chismes de Arismendi, 
ni las intrigas dle tantos que existen co- 
mo él. 
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* EL VIREL DE SANTA FÉ, MONTAL- 
VO, SE DIRIJE AL GOBIERNO DE 
ESPAÑA Y LE REPRESENTA SOBRE 
LAS REFORMAS Y PROVIDENCIAS 
NECESARIAS PARA LA MARCHA DE 
LA ADMINISTRACION QUE ESTÁ Á 
SU CARGO, EN EL NUEVO REINO DE 
GRANADA EN 1817. 


Nota pasada por el Virei al Ministro 
del Despacho en 21 de junio de 1817. 


Desde que recibí la órden de 13 de 
julio del año anterior, pensé en prepa- 
rarme de suerte que no hubiese el me- 
nor retardo en las operaciones militares 
luego que llegaran las tropas que $. A. 
se sirviera enviar para este Reino. 


Ya en el número 127, hablo á V. E. 
de los resultados de aquella órden, en- 
tre los cuales ninguno me es más sen- 
sible que el no tener 4 mi disposicion 
la fragata Atocha, ú otra equivalente. 


Tambien he recibido en este mes res- 
puesta del Virei del Perú á consecuen- 
cia de la propia órden, el que trasla- 
dándome lo que contestó á mi antece- 
sor acerca del estado exhausto de las 
cajas de Lima, con motivo de otra so- 
licitud igual, dice en sustancia que su 
situacion desde aquella época, léjos de 
haber mejorado, ha ido de mal en peor. 


Siendo general esta queja en toda la 
América, es más justa ó más fundada 
que en ninguna otra parte en esta pro- 
vincia, empobrecida hasta el último ex- 
tremo por haber cesado su poca agricul- 
tura con la guerra, y su pequeño co- 
mercio por no haber algodones ni cacao 
que eran los únicos frutos de exporta- 
cion que tenia, aunque en corta canti- 
dad: no queda á los habitantes de San- 
tamarta, ni aun la esperanza de mejo- 
rar de estado en mucho tiempo. 


En la actualidad experimentan suma 
escasez de víveres, porque habiéndose 
visto precisados los vecinos del pueblo 
de San Juan de la Ciénaga, que es el 
granero de donde se surte esta plaza, á 
estar con las armas en la mano en to- 
do el año anterior y los meses sucesi- 
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vos de este hasta fines de marzo, se ha 
pasado la estacion de la siembra, y hoi 
carecen de arroz, maíz y plátanos, que 
es su alimento ordinario; y 4 no ser 
por la pesca de las lagunas seguramen- 
te pereceria aquel pueblo. 


Los demas de la cordillera del Mag- 
dalena, forzado tambien ú refugiarse á 
los bosques por tener los enemigos ocu- 
padas sus parroquias y caseríos, que han 
quemado al retirarse, no han podido 
sembrar, sino 4 mediados del inmedia- 
to pasado abril, tiempo en que repasa- 
ron el rio las tropas de Cartagena, á 
consecuencia de la accion del 28 de 
marzo en la Laguna, de que hablo á 
V. E. en el número 120, dejando he- 
chos cuantos daños les ha sido posible, 
y principalmente destrozados los plata- 
nales en muchas partes. 


En el último diciembre salieron de es- 
te puerto el Místico, el Cupido y la go- 
leta (alga, al mando de los tenientes 
de navío don Manuel Túnes y don Mar- 
tin María de Espino, á ejecutar las co- 
misiones respectivas que les habia con- 
fiado é indican las copias primera y se- 
gunda. El primero debia regresar de Por- 
tobelo en 15 ó6 20 de enero, á4 lo mas 
tarde con 20.000 pesos para socorrer 
prontamente esta guarnicion, interin el 
segundo se dirigia á Maracaibo á soco- 
rrer su buque y reparar el velámen pa- 
ra marchar á aquel puerto 4 conducir 
100.000 pesos, como expresa la copia 
segunda. * 


Habiendo salido del mismo Portobe- 
lo el Místico en los primeros dias de 
marzo, aún no ha regresado á éste, ni 
tengo noticias de su paradero, porque 
su comandante Túnes, á pesar de ha- 
ber arribado á Jamaica, de donde pudo 


darme aviso de su situacion, no lo 
hizo. 
Don Martin de Espino, - despues de 


4 Maracaibo con mucho 
podido reparar el velámen 
de su buque, por motivos que no ha 
estado en su mano evitar, y ya le he 
comunicado la órden de volverse aquí 
ántes que se pierda la goleta en aquel 
fondeadero, couforme lo participo tudo 
en la misma fecha al Ministro corres- 
pondiente. 


haber llegado 
atraso, no ha 


En vista de haber quedado estas medi- 
das, parte sin efecto hasta este momento, 
y parte obstruidas por el imperio de las 
circunstancias, tomé la resolucion de com- 
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prar de cuenta del Erario la goleta par- 
ticular Regencia, que se vendia en este 
puerto en cantidad de 3.787 pesos 4 rea- 
les, la que mandé inmediatamente á 
Cuba por el mes de marzo último á dejar 
allí la correspondencia de oficio para 
S. M. y traer tabaco, cuya falta afligia al 
público, debiendo restituirse aquí sin de- 
mora á fin de partir á Portobelo 4 condu- 
cir 10.000 pesos para socorrer las tropas el 
presente mes de junio, como en efecto 
se ha realizado todo ; mas siendo una em- 
barcacion menor, aunque ligera, no he 
hallado conveniente fiarle cantidades 
gruesas, sino las proporcionadas á su cot- 
ta fuerza, por lo que ahora debe marchar 
nuevamente al mismo puerto por 15.000 
pesos, pues los 10.000 referidos no son 
suficientes 4 cubrir los gastos de un mes, 
que segun los arreglos hechos por mí y 
la medida indispensable de no abonar más 
que parte de sus sneldos á los empleados y 
oficialidad, lo he reducido y fijado á lo 
ménos posible, dando lugar á que me va- 
yan remitiendo del istmo lo necesario en 
la forma dicha, La poca tropa de la Al- 
buera, piquete del fijo de Pana má, y mi- 
licias del país que he mandado reunir en 
un cuerpo, como lo tengo participado á 
V. E., estando en una contínua fatiga en 
la guarnicion de la línea y guardias de 
la plaza, enferma á menudo, así por 
aquélla razon como por los malos ali- 
mentos y efectos naturales de un clima in- 
salubre. En especial de los de Albuera, 
acostumbrados á comidas mas vigorosas 
que el plátano y el maíz, compadece ver- 
los consumidos de molestísimas fiebres, 
sin dejar de hacer el servicio que les 
toca. 


En el hospital no hai un pedazo de 
pan niun trago de vino con qué conso- 
larlos, porque siendo las harinas de ex- 
traccion prohibida en Jamaica, y no vi- 
niendo del Norte ni del Perú, no hai es- 
peranzas de recibirlas de otra parte ; y las 
del último Reino, teniendo que pasar p or 
muchas manos, suben á un precio tan 
alto que seria preciso gastar cantidades 
demasiado crecidas, si se quisieran con- 
ducir desde Panamá hasta este punto. 


En tan violenta situacion se hallan las 
tropas desde setiembre del año anterior; 
y creo que el permanecer en ellas tran- 
quilas, cuando por todos lados, no miran 
sino motivos de desabrimiento en una 
miseria tan general en los ramos necesa- 
rios para vivir, es fuera del órden regu- 
lar. Tal creo que es el no comer bien, 
vestir y calzar peor, y el estar en incesan- 
te fatiga llenos de males. 
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Por mi parte no he perdonado arbi- 
trios para ocurrir al auxilio de todos; 
pero careciendo de medios para ejecutar- 
los quedan sin efecto las más veces las 
providencias que he creido más atinadas y 
propias á evitar que se aumenten las pri- 
vaciones, 


El cuidado paternal de la suprema Re- 
gencia no mas, puede remediar tantas pe- 
nalidades, luego que se ejecute el envio 
de las tropas para marchar á Cartagena, 
y de los buques de guerra que tengo pe- 
didos, no solo para el bloqueo de la men- 
cionada plaza, sino para que conduzcan 
los caudales de Portobelo á Jamuica, 
cuya sola medila hará que haya mayores 
egresos en las cajas de Panamá, y corta- 
rá los fraudes que se cometen, por con- 
sideraciones 4 los buques de guerra 
ingleses que no se sujetan á recibir 
por guías ni por otra órden los fondos 
que el comercio extrae en ellos, Urge la 
mudanza de empleados del Istmo en los 
términos que he insinuado á S. M. por el 
Ministerio de Hacienda, de que he dado 
conocimiento á V. E. en mi número 22. 
Si de este modo sostiene la suprema Re- 
gencia las medidas que he adoptado para 
asegurar la recaudacion legítima de dere- 
chos, y son puntualmente cumplidas por 
ministros celosos en aquellas Aduanas, las 
únicas de donde se puede sacar, habrá 
numerarios en esta parte de la monarquía, 
producirán con qué atender al nuevo Rei- 
no y á las provincias de Venezuela, á las 
que quisiera socorrer prontamente, pues 
si á un tiempo se diera principio al sitio 
de Cartagena y continuaran las operacio- 
nes con el actual esfuerzo en Carácas, 
aunque no se les facilitaran más que la 
mitad de los auxilios de armas, municio- 
nes y dinero que necesita, no se aventura- 
ria ni perderia este momento, en que fe- 
lizmente se podia conseguir la reduccion 
de unas y otras, 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Prancisco de Montalvo. 
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EL JEFE SUPREMO ACCEDE Á LOS EMPE- 
ÑOS DEL GENERAL PIAR, DE QUE LE 
DIESE PASAPORTE PARA DENTRO Ó FUE- 

RA DE VENEZUELA. 


— 


Simon Bolívar, Jefe Supremo de la Repá- 
blica de Venezuela, Capitan general de sus 
Ejércitos y de los de la Nueva Granada, 

$0. Kl., KE. 


Concedo libre y seguro pasaporte al 
Excelentísimo General en Jefe Manuel 
Piar, para que pase al lugar que tenga á 
bien, en el territorio de la República ó 
para el extranjero, y que en el buque que le 
acomode pueda trasladarse á las colonias 
extranjeras : por tanto, ordeno y mando á 
las autoridades sujetas á la República y á 
las neutrales y amigas ruego y encargo, le 
presten los auxilios que necesite, quedan- 
do nosotros obligados 4 hacerlo con los de 
su nacion, 


Dado, firmado de mi mano, sellado con 
el provisional de la República, refrendado 
por el Secretario de la Guerra en el Cuar- 
tel general de San Miguel, 430 de Junio 
de 1817. 


BorLÍvARr. 
(L. $8). 
J. GE. Pérez, 


Secretario de Guerra, 
19249. 


* EL GENERAL DON PASCUAL ENRILE IN- 
FORMA AL GOBIERNO DE ESPAÑA, EN 
VISTA DE LA NOTA DE DON PABLO MO- 
_RILLO DE 7 DE MARZO DE 1816, DESDE 
MOMPOX, SOBRE LA SITUACION DEL VI- 
REYNATO DE SANTAFÉ Y PROVINCIAS 
DE VENEZUELA EN AQUELLA ÉPOCA. 
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Nota del GCFeneral Envile al Ministro de 
Estado de la Corte de España. 


Señor. 


Tnye la honra de que V. M. oyese mi 


LA Y 
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esposicion sobre la situacion del Vireinato 
de Santafé, y provincias de Venezuela, así 
como que prestase atencion V. M. á las 
medidas que proponia para llevar ásu 
término la obra principiada en los prime- 
ros dias en que conseguimos verá V. M. 
restaurado al trono de sus mayores. 


Mandó V. M. que me oyesen los secre- 
tarios del Despacho y estendí para el efec- 
to el papel que pongo á los piés de 
Ve M. 


Fuí tambien oido en la Junta militar 
de Indias, y he entregado el resúmen de 


las medidas mas urjentes que incluyo al 
fin. 


Ha sido mi objeto en dicho papel llamar 
la atencion á fin que se recuerde que hubo 
un plan en dirigir las operaciones por 
donde se han llevado, que se logró lo que 
se concibió, que ha un año que está para- 
lizada la marcha y que en este espacio los 
enemigos han hecho esfuerzos para opo- 
nerse, apoderándose de Chile, fluctuando 
nosotros entre sistemas cuando no hay 
marina, ni fondos para restablecerla: se 
va pasando el tiempo destruyéndose lo 
conseguido, y la América va á sufrir con 
pasos de jigante la emancipacion. 


Se ocupan, señor, todas las autoridades 
en formar una gran espedicion; se habla 
mucho de ella: para conseguirla se nece- 
sita dinero, buques mercantes, marina 
militar, tiempo y la estacion oportuna, 
para que .salga. En el interior nada se 
hace para que el reino de Santafé se con- 
serve en tranquilidad, para que Lima pro- 
cure reconquistar á Chile, y para que una 
vez lograda la formacion de la espedicion 
que se proyecta, que no tenga que llenar 
otro objeto. El enemigo maniobra para 
hacer nula la ventaja de comunicarse por 
el mar del Sur todas las vastas posesiones 
de V. M. en América, para que, entre 
otras cosas, no se les abrume con el poder 
de V. M. en ámbos mundos, y que se 
pierda lo conseguido. 


Pero interin se organiza, sale, llega y 
vence esta espedicion, ¿qué harán los ene- 
migos? : caminar con suma actividad y 
aprovechar el tiempo: cuánto tiempo, se- 
ñor? : lo ménos año y meses, sacando re- 
cursos de todas partes en hombres, armas 
y dinero, quitándolos al propio tiempo á 
V. M., esto es suponiendo que se venza. 
I sino se consiguiere, cuál será el resul- 
tado? ; es demasiado obvio, y entónces ya 
sin remedio se tachará la imprevision. 
Vayan, pues, en el interior fuerzas al rei- 


y 


no de Santafé, pasando por Venezuela y 
como reserva; cuando ménos paralizarán 
cualquier mal resultado de la espedicion y 
del tiempo que tardará en salir; y si los 
sucesos fueren felices en Buenos Aires, 
cacrá en el Perú, icon una sola campaña 
entrará la América meridional bajo la 
obediencia de V. M. Deotro modo de- 
saparecerá lo hecho como el relámpago. 


El descubrimiento de la América causó 
un trastorno general, ventajoso al género 
humano por sus consecuencias; la emanci- 
pacion de aquellas regiones causará otro 
trastorno, pero nada acarreará de útil á la 
Europa. Aquel suceso fué lento y pro- 
gresivo: el segundo será rápido, y casl to- 
do de una vez. 


Ojalá, señor, que logre V. M. ver resta- 
blecida la paz y la felicidad entre aquellos 
desgraciados que son vasallos de V. M. 
como los de Europa, y que el Todopodero- 
so prospere el reinado de V, M. para el 
bien general. 


Madrid, 1*. de julio de 1817, 
Señor. 


A los reales piés de V. M., su humilde 
vasallo, 


Pascual Enrtle. 
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Informe del General Enrile al Fobierno 
Español. 


Si las operaciones que se emprendieron 
para pacificar la América hubieran segui- 
do como principiaron, es positivo que el 
mundo estaria enterado de que hubo un 
plan, que se observaba, no atribuyendo á 
la casualidad lo que era obra de la medi- 
tacion. Pero al notar que una espedicion 
tan costosa fué á un punto tan inmediato 
á la península, i que en dos i medio años 
no solo no recibió reemplazos, socorros, 
pertrechos navales, sino que ni aun se 
cuidó de que las espediciones destinadas ú 
Panamá tocasen 4 Margarita y corrie- 
sen la costa, como se habia  conve- 
nido en esta Corte, y se pidió tiempo des- 
de Carácas; al ver esto, solo puede darse 
uno á sí propio la esplicacion de tales he- 
chos, acordándose que el 17 de febrero 
salió la espedicion de Cádiz, i en marzo 
estaba ya Napoleon sobre la escena des- 
concertando cuantos proyectos habia, de 
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tal modo que se miraba como imprevision 
el haber deseado salir las tropas para 
América; siendo bien evidente que si se 
hubiesen hallado aun en la península, hu- 
bieran marchado á los Pirineos y no al 
Sur ni al Norte de la América. Pues ya 
arrojado aquel tirano á la isla de Santa 
Elena, se ocupaba aun toda la Europa 
del trastorno que habia causado, borrán- 
dose en España hasta el rastro de la idea 
con que habia marchado el General Mori- 
llo, si juzgamos por las operaciones que 
se siguieron; teniendo la América la 
suerte de que ninguno de tantos como ha- 
bian cooperado para formar el plan de 
pacificarla, estuviese en situacion de ocu- 
parse de ella ni de nosotros. 


La direccion de la espedicion se discu- 
tió primero por cuatro (Generales; se aso- 
ció 4 ellos el Brigadier don José Salazar 
que habia pasado muchos años en Monte- 
video; se trasladaron los proyectos de ór- 
den de S. M. 4 otra Junta de Indias, á la 
que se agregaron todos los Vireyes y Ca- 
pitanes generales de América con otras 
personas de razon, y por último, volvió á 
tratarse en Junta de los cinco señores 
Ministros del Despacho, notándose que el 
señor de Lardizábal se esforzaba á que 
fuésemos al Sur. Se conformó S. M. con 
el unánime parecer de tantos sugetos de 
talento y que tantas pruebas habian dado 
de suficiencia, disponiéndose fuese 4 Cos- 
ta-firme. 


Llegamos á Margarita, se perdonó á to- 
dos sus habitantes, juraron fidelidad al 
Rey los Jefes y padres de familia sobre 
los Santos Evangelios, juraron del propio 
modo mas de cien Jefes de la Costa-firme 
que cojimos, regresaron 4 sus Casas, se- 
guimos á Carácas, prosiguieron los movi- 
mientos en los Llanos, se prohibió casti- 
gar sin juicio, se estableció plazo para que 
se presentasen todos los ausentes, i al ca- 
bo de dos meses salió la espedicion de 
Puerto Cabello para Cartagena, sin que 
se hubiese hecho mas castigo que con un 
español que servia con los insurgentes, 
sembrando proclamas el Greneral, que lle- 
garon á Santafé, donde se reian de ellas, 
como se ve en la correspondencia que yo 
he traido, y en la Gaceta publicaron con 
notas: unas y otras se encontraron en los 
archivos, las conserva el General Morillo. 
A la Corte se avisó las desavenencias de 
Margarita, y se reclamó que se enviasen 
por allí las espediciones de Panamá. 


En este intermedio llegó una denuncia 
de que en una casa se reunian algunas 
personas que complotaban, y tenian co- 


rrespondencia con BoLívar. Determinó 
el General con arreglo á instrucciones. 
Dos los envió á España á cumplimentar 
á S. M. uno lo nombró Auditor de ejérci- 
to; otro Vicario, y el quinto fugó. Al 
Marques de Casa Leon se le confirió co- 
mision á fin de que hiciese algun servicio 
y desvaneciese las sospechas que se tenian 
de él, lo aceptó, pidió empleo público, y 
se le confirió; descansaba el General so- 
bre él, pero se equivocó; pues ofició con 
mil dificultades: se le retiró la órden, se 
le embarcó y mandó que so presentase en 
España, como $. M. lo tenia prevenido. 


Dejó nombrado interino Capitan gene- 
ral, Comandante general de la mitad de 
la fuerza que tenia la espedicion, y orde- 
nó que el Mariscal de campo Cagigal y 
Brigadier en Monteverde, marchasen á 
España como S. M. prevenia, y avisán- 
dole que el primero no se conducia con la 
prudencia que exijian las cirennstancias, 
mandó se le hiciese marchar. 


Tomóse Cartagena con mucha «pena, 
entramos á discrecion, se habian ase- 
sinado á los prisioneros de la espedicion 
del General Hore, y una sopa económica 
costeada por el ejercito, fué el primer 
alimento que tomaron aquello habitan- 
tes, la que siguió todo el mes, y el único 
castigo que tuvieron por su crímen los 
que se abandonaron á la clemencia del 
vencedor. 


Durante el sitio se cojieron algunos 
espias, se perdonaron los primeros y se 
castigaron los demas juzgados por el 
Consejo. 


Uno de los objetos de la espedicion se 
habia conseguido, pero faltaba ocupar el 
Vireinato, desembarazar al Perú de los 
cuidados por el lado de Quito, dejarlo 
espedito para marchar su ejército á Bue- 
nos Aires y socorrerlo cuando lo necesi- 
tasc. 


Precedieron proclamas, yo escribí á 
Villavicencio y Montúfar, lo verifiqué 
desde Santafé 4 Casa-Valencia y Cabal. 
Pero todo fué en vano, “pues” ,nada”.surtió 
efecto, y solo se notó de que el paisanaje, 
al ver que con él nadie se metia, se Testa- 
ba quieto y se retiraba 4 sus casas. La 
mayor disciplina en lasítropas europeas, 
continuos castigos en las Venezolanas, 
prohibicion de tomar cosa alguna por 
otra mano que por la de las justicias, 


etc. aseguraron el órden y laj tranquili- 
dad, 





— 619 — 


Se puso en movimiento el General, se 
instó por la marcha de los reemplazos, 
por cuatro mil hombres para guarnecer á 
Cartagena, y por que estos y las espedi- 
ciones de Panamá tocasen en Margarita. 
Llegaron estos partes cuando Napoleon 
no figuraba ya. 


Con asombro de todos, la columna ve- 
nezolana desde Barínas por Casanare y la 
cordillera, entróen Jiron, y se le unió la 
columna de Cazadores de Cartagena, ga- 
nando en febrero la accion de Cachirí, 
con la cual y la ocupacion de Medellin, 
por la columna de la derecha, quedó 
abierto todo el Reino á las tropas de S. M. 
no restando otro medio de fugarse á los 
malos que por la mar del sur donde se 
presentó Brown, el Almirante de Buenos 
Aires, pues el rio Atrato estaba ocupado 
por otra columna europea. 


Parecia que era el momento de ceder, 
se estendió un iudulto, y se esparcieron 
proclamas. Niuno solo de los jefes se 
presentó. El ejército hizo alto en el 
Socorro quince dias á dar lugar al arre- 
pentimiento, pero notando que era un 
desatino, se mandó avanzar sobre Santa- 
fé y Tunja. Se retiran los enemigos, se 
nombran alcaldes en Tunja, sigue el ejér- 
cito desde este punto descubierto con ne- 
cesidad, marcha una partida á ocuparlo, 
y con una órden del Presidente del Con- 
greso es asesinado un Alcalde con aplau- 
so y auxilio de todo el pueblo. ¿Qué ha- 
cer? Se perdonó. El propio perdon al- 
canzó á Santafé, á pesar de los asesinatos 
hasta de los relijiosos. 


En la provincia de Antioquía declaran 
guerra á muerte, penetra el Coronel Var- 
leta, derrota el enemigo, se rehace, vuel- 
ve á derrotarlo y se fugan los venezolanos. 
Se presentan los habitantes y sin conce- 
der indulto se olvida lo pasado, el pueblo 
se conduce bien y ni una gota de sangre 
ha corrido. 


En Simití sorprenden la guarnicion, 
asesinan veinticuatro soldados, vuelven 
sobre ellos las armas del Rey, y ningun 
castigo se hace. 


El Teniente coronel don Julian Bayer 
entra con su espedicion en el rio Atrato, 
encuentra un batallon de venezolanos fu- 
gados de Cartagena, estaban moribundos, 
llevaba víveres limitados para su encargo, 
ve que no podia llevarlo al cabo si los re- 
partia, se carga con la responsabilidad, y 
la humanidad lo fuerza á partir lo que te- 
nia con aquellos desdichados, 


Oficia con el dictador del Chocó, hace 
escribir 4 Miguel Carabaño, jefe de opi- 
nion entre los rebeldes, les propone la 
paz y el olvido de todo al propio tiempo 
que les pide víveres para aquellos mori- 
bundos. La respuesta mas insolente, el 
desprecio de todas las leyes de la natu- 
raleza, y la guerra á muerte, fué lo que se 
consiguió : fusilando el Dictador á los 
que habian llevado las cartas de Bayer y 
Carabaño. 


Varleta envia mensajeros con procla- 
mas al valle del Cauca, el ejército 
entra en Santafé, huyen los venezola- 
nos á los Llanos, siguen al Cauca los 
del Reino, se reunen con los que allí 
estaban, forman una sociedad democrá- 
tica, deponen al Presidente, nombran 
otro más jóven, desprecian todas las 
ofertas, y marchan á atacar al viejo 
militar Sámano. Se estrellan, quieren 
salvarse en direccion de las posesiones 
portuguesas, se encuentran con nuevas 
fuerzas al frente, son derrotados y un 
terremoto los deja sin camino, por 
lo cual fueron presos los cabezas, juz- 
gados y condenados ó absueltos. 


Las tropas del Rei se dispersan, se 
buscan los principales revoltosos, se co- 
jen varios, son conducidos unos á San- 
tafé para ser juzgados, y otros lo son en 
Popayan. 


Desde 29 dejunio la tranquilidad no 
se ha turbado, ninguna partida, ningu- 
nos ladrones, el tráfico se entabló co- 
mo áutes, y el comercio empezó á re- 
vivir. Era, no obstante, preciso dar 
ocupacion á un pueblo que llevaba seis 
años de movimiento para distraerlo, y 
de esta causa el que se abriesen cami- 
nos en todas direcciones, que se verifi- 
casen los ordenados por el Rei, que se 
rompiesen otros necesarios y jamas in- 
tentados. 


Los pueblos se asearon, se recojieron 
los mendigos, se hicieron más de cincuen- 
ta puentes grandes, quitando las tara- 
vitas, se propagó la vacuna desde Qui- 
to 4 Cartagena, se recojieron todos los 
niños huérfanos repartiéndolos en los 
talleres del Gobierno, para que se de- 
dicasen á un oficio, incluso el de tone- 
lería, se vistió la tropa, y en fin, cuan- 
to el General ordenó y consiguió lo 
puso en “Gaceta” para que el público 
se enterase y lo tachase, evitando el se- 
creto que solo guardaba para las opera- 
ciones militares. Dichas “Gacetas” es- 
tán en el depósito de la guerra, 


BRO Na 


Las rentas principiaron áú arreglarse 
de modo que las alcabalas y aduanas se 
restablecieron, pero no la renta del ta- 
baco y aguardiente, que exijiendo estan- 
co, fondos y tiempo, se dejó al cuida- 
do del Virei, y si este señor hubiera 
subido mucho más, se hubiera conse- 
guido en vez de disgustarse porque se 
formaba una Contaduría para que las 
rentas no entraran en la Caja del ejér- 
cito, constaran en la capital los ingre- 
sos, se pudiera residenciar á los indi- 
viduos de Hacienda y renaciera el órden, 
Pero el figurarse puede haber otra auto- 
ridad que la suya, lo trastorua. 


La Salina de Cipaquirá ha sido siempre 
la renta más pingúe, pero nunca pasó 
de cincuenta y cuatro mil pesos anua- 
les, segun los Estados. Se mudó el 
plan de hacer la sal, y cada mes dió 
diez y seis mil pesos. Nose sabian hacer 
planchas de plomo; se ensayó y se logró 
de modo que ya se habrán establecido 
las calderas como en Europa, y el produc- 
to puede sea más del doble. 


Los correos tardaban por lo regular 
un mes en subir á Santafé, se hicie- 
ron reconocimientos, se les hizo dejar 
el rio, se midieron las leguas, se mar- 
caron, se colocaron postas, yen la ac- 
tualidad, jamas tarda once jornadas. Las 
direcciones se acortaron, todas se me- 
joraron, la abundancia renació en to- 
das partes, yen especial en la capital, 
que se hermoseó con dos puentes, en- 
losadas algunas calles, empedrada la 
plaza que se hizo al parque, y casi la 
mitad de la del palacio. 


Las cárceles tenian sus médicos que 
hacian visita diaria, y los dias de la 
lei, iba el Gobernador. En fin, hasta las 
mujeres públicas se recojieron y trabaja- 
ban para el ejército. 


La marcha de las tropas es un azote 
para el país reconquistado, y suele des- 
truir la disciplina, pero es inevitable 
se muevan para que sean verdadera- 
mente tropas, y á fin de que no te- 
niendo motivos de fijarse, no se deser- 
ten. Se establecieron por lo tanto las 
vías militares, se acopiaron raciones, se 
señalaron los cuarteles, se formaron 
brigadas, y jamas ha marchado tropa 
alguna, Ó sean remesas de efectos, sin 
que la haya acompañado una persona 
principal que con su instruccion impre- 
sa todo lo pedia á lo Alcaldes, y se 
evitó la arbitrariedad del militar y de 
los pocos años, 


"Todo estaba organizado de este modo 
cuando priucipió á dirijirse el ejército 
hácia Carácas, dejando en el reino 
cuatro batallones venezolanos, el del 
Tambo, de nueva creacion, otro prin- 
cipiado en el Chocó, el europeo de 
Leon, en Cartagena, y el de la Albue- 
ra, en Santamarta, completáudose del 
Socorro; cuerpos todos que, segun lo 
que alcanzo, no deben quedar donde es- 
tán, si se exceptúa el del Tambo, como 
se pidió un año hace. 


El de Leon por dos veces ha dado 
cuidado porque no se le pagaba, y es- 
taba sin moverse. El de la Albuera en 
otro punto será bueno, pero donde se 
encuentra no. Los cuatro batallones de 
Venezuela están en direccion para em- 
barcarse 4 Lima por Buenaventura, y 
es preciso, porque cualquiera novedad 
que haya en su país se resentirá en el 
terreno que dominen. Es, pues, precl- 
so salgan; se propuso como proyecto 
cuando se tomó á Cartagena, despues 
como cosa fácil y necesaria, y aun no 
habia respuesta cuando yo salí de San- 
tafé. 


La insurreccion que se logre en Ve- 
nezuela se conseguiria en el Vireinato 
sin trabajar y prouto, ademas cuantos 
venezolanos puedan salir de Carácas, 
tanto mas conducente será imitando á 
los ingleses que condujeron parte de 
Palenque de Jamaica al Canadá, y se 
logra con maña y sin disgustos. El ve- 
nezolano es obediente, sufrido y buen 
soldado si se le sabe conducir, pero fue- 
ra de su casa. Marchará para Carácas 
el batallon de la Victoria, los dos es- 
cuadrones de caballería de Fernando el 
VII, el de artillería, tan bajos que ape- 
nas componen mil hombres. Ademas el 
batallon de Cachirí y el tercero de 
Numancia, y los carabineros de Fernan- 
do VIL todos del país y en número 
de tres mil hombres. 


Presente todo lo dicho, se deduce de - 


que la fuerza principal del General Mo- 
rillo es de la jente del país, de nin- 
guna confianza allí; que en el ejército 
tiene mas de la mitad de bajas: que 
faltan para los cuerpos viejos y nuevos 
sargentos y oficiales que le han pedido, 
que se mueren de hambre aquí, allí vi- 
ven cuando peor les va; y no se animan 
ni por esto. 


Debo, pues, saber S. M. de que así 
como en el Perú y Méjico dicen que no 
necesitan tropas, que las necesitamos en 
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Venezuela y Nuevo Reino de Granada. 
Primero: remplazando bajas. Segundo : 
completando Oficiales y Sargentos. 'Per- 
cero : teniendo presente que Portobelo, 
Clágres y Panamá, con grandes castillos, 
están indefensos, y quizás ha llegado el 
momento de ataque. Cartagena con po- 
ca y peligrosa guarnicion, y los castillos 


de Santamarta y Riohacha sin defenso-. 


res: que aun cuando hubiera exceso de 
de tropas en Santafé, es el camino na- 
tural para enviar al Perú no solo para 
su seguridad, la de Chile, aumentar el 
ejército de Buenos Aires, sino tambien 
para atacar á Montevideo, pues al fin si 
no hai trastornos generales en el mun- 
do ha de suceder. 


Y si ahora no se determina esto, en 
venir el proyecto, ir la órden, preve- 
nir los medios, se pasan años, cuando 
no nazcan estorbos insuperables en el 
intermedio. Lo que en Santafé se en- 
cuentra es reserva para el Perú, y aub 
para Guatemala y Acapulco, sirviendo 
todavía para Venezuela, comprobada la 
posibilidad con lo hecho. Si segun ase- 
guran los portugueses tienen trabajos en 
el Brasil, desguarnecerán en parte á 
Montevideo; y si nuestro ejército se 
encuentra en Córdova del Tucuman, co- 
mo el señor Pezuela avisaba iba ú suce- 
der, ¿no seria un momento de aprove- 
char, si á su tiempo hubiesen marcha- 
do no solo los venezolanos que propon- 
go, sino aun mas dos batallones del 
país? Se ha hecho un gran dispendio, se 
ha llegado á donde se deseaba, y ha 
un año que estamos paralizados porque 
el plan se olvidó, y la ocasion se escapa 
ademas de destruir la espedicion por no 
socorrerla á tiempo. 


s1 ve acercarse la emanci- 
America, el dia de su mi- 
seria y de la emigracion de los artistas 
y labradores, como sucede en beneficio 
de los Estados Unidos; podrá culpar á 
los Generales de la espedicion ? Un año 
se ha perdido á pesar de los muchos 
oficios que sobre el asunto se han escri- 
to con oportunidad, y ojalá no haya mas 
desgracia que esta. La tropa coje creci- 
das sumas y las pone en tesorería La 
marina apresa doce buques con «que au- 
menta los correos y los apostaderos, en 
vez de venderlos, y los cargamentos sir- 
ven de alimento á la espedicion. 'Podos 
se enajenan de lo que tienen, esponen 
sus vidas, sufren trabajos, se alejan de 
sus familias, saben que perecen, no de- 
sertan y formalizan una campaña glorio- 
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sa, abandonados de la Metrópoli y sin 
recibir correos ni noticia de la  publi- 
cidad de sus hazañas. Qué mas puede 
exijirse de estoz hombres ? 


Creo hasta aquí haber esplicado lo que 
se ha alcanzado con la espedicion, lo que 
pudo alcanzarse, y el estado militar ac- 
tual del Vireinato de Santafé, é indicado 
tambien el estado moral de aquel ejérci- 
to ; añadiendo tan solo que el movimien- 
to sobre Chile puede desconcertar parte 
de este plan si no hai en Lima fuerzas de 
mar, pues así como el año pasado combi- 
nó Brown su operacion cou los de Buenos 
Aires, y no tuvo efecto por tierra, es na- 
tural que ahora hayau heclo lo propio y 
se presenten fuerzas considerables en el 
mar del Sur, pues esta es la sólida 
ventaja que el movimiento puede dar- 
le. 


ln el interin que la prosperidad acom- 
pañaba al General Morillo, BoLívar, 
Bermúdez y Piar formaban reunioues de 
extranjeros, oficiales españoles emigrados, 
y organizaban un plan de reunion y ata- 
que contra Venezuela y Margarita. En 
las posesiones de Petion estaba el centro ; 
se ofició á éste, se tomaron medidas, se 
avisó á S. M. la tormenta y necesidad de 
fuerzas en Margarita, se trabajó en apron- 
tar una escuadrilla en Cartagena, otra en 
Carácas, se envió al Brigadier Moráles 
desde Ocaña con tropas que se reunieron 
en Muracaibo, y despues de iunauditas 
marchas y de acciones que solo por lo le- 
jano no ocupan el lugar que les toca, se 
consigue destruir al enemigo en Ocuma- 
re, pero la escuadra de Cartagena, com- 
puesta de máquinas, fiada su habilitacion 
al señor Virei, sale tarde arriba, parte 
yéóndose á pique, y solo una corbeta y una 
goleta se reunen á la de Carácas, que 
burló al enemigo y no pudo encontrarle, 
se fugó y dividió. Siempre tendrán este 
suenso las embarcaciones en los apostade- 
ros de Costa-firme, porque uada naval 
hai allí, se promete y no llega, y en aquel 
clima destructor todo se deteriora al mo- 
mento. 


No obstante, todo puede haberlo, pero 
es asunto para mejor época, y. sobre ello 
he elevado mis observaciónes á S. M. des- 
truyendo el sistema prohibitivo, 


BoLívar dejó abandonada la tropa, es- 
ta se reune y atraviesa hasta los Llanos, 
donde se reunió á Zaraza y demas parti- 
darios, en agosto de 1816. Desde esta 
época principiaron las ventajas de los re- 
beldes ; establecieron un sistema dulce y 
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central, abandonaron sus disensiones, y 
formando un Gobierno en Margarita, dan 
el político paso de volver á llamar á BonLí- 
VAR, de cubrir su cobardía, y de volverlo 
á poner todo en sus manos por la gran in- 
fluencia que tiene en la opinion general. 
Todas estas noticias llegan al Capitan ge- 
neral de Venezuela, reune todas sus fuer- 
Zas, y en setiembre abandona á Margari- 
ta despues de una defensa de diez y ocho 
meses en que nadie se ocupó de socorrer- 
la, no quedando ni aun la gloria, de las 
ventajas que conseguian diariamente aque- 
llos valientes, por ser una guerra fratrici- 
da. Mas de quinientos hombres nos ha 
costado la defensa de este punto, cuando 
socorrida oportunamente se hubiera sofo- 
cado la discordia y tocando allí la espedi- 
cion que en un mes se puso de Cádiz á 
Portobelo, y se quedó en Panamá cuatro 
meses con pérdida de doscientos hombres, 
todo se hubiera evitado. Esto lo recuer- 
do en obsequio de los que en Madrid pre- 
vieron lo que podia suceder á tan larga 
distancia cuando se discutió el plan. 


Por fin el Gobernador de Puerto-Rico 
envió un batallon de Granada, pero hacia 
. falta el General en Jefe, porque la íntima 
armonía que reinó en donde se encontra- 
ba, habia desaparecido entre los Jefes de 
Venezuela, pero las inundaciones de los 
Llanos, la necesidad de equipar el ejér- 
cito y de preparar lo necesario para lograr 
esta inmortal marcha hasta Carácas, lo 
detenian en Santafé, cuando llega la no- 
ticia de que Mina preparaba otra nueva 
espedicion que se reuniria en los Cayos de 
San Luis. Determinóse fuese yo á bus- 
carlo_ con las dos fragatas sobre Cuba ó 
Santo Domingo, pues la Efigenia se habia 
“salvado por milagro, y en efecto me dirijo 
ú Cartagena. Estando allí, me avisa el 
General Morillo que el Gobernador de Ba- 
rínas, que á nada se sujetó nunca, habia 
sido batido por los restos que habian hui- 
do de la Nueva Granada ; pero no daba 
cuidado mas que por San Fernando de 
Apure, pues en la accion de Pore se cojió 
el plan, que era ir á la provincia de Cu- 
maná para fortalecerse con lo que sacasen 
de la isla de Trinidad. 


Dí la vela en fines de diciembre para 
Puerto-Príncipe, y dos buques me dieron 
la noticia de que en octubre habia salido 
Mina para el Seno¿Mejicano, y porlo tanto 
fuí 4 la Habana á llenar el resto de mi co- 
mision ; pero debe notarse cuán faltos de 
noticias estamos allí de lo que pasa en Santo 
Domingo ; encontré en la Habana un ofi- 
cial destacado de Carácas para pedir auxi- 
lio, al cual no se le respondia. 


Pude Jograrle fondos para que en el 
Norte de la América se comprasen dos 
corbetas, la una ya lista de veinte y ocho 
piezas que iban á comprar los insurgentes, 
pues cojidos los siete barcos que se sepa- 
raron del convoi de Vera-Oruz, encontra- 
ron en ellos como medio millon de pesos 
en metálico, y sobre Tampico habian 
apresado otro con igual cantidad, segun 
noticia que me dió el Virei Callejas. Lo 
cual sucederá siempre interin no se esta- 
blezcau medidas de vigor. 


Para cubrir el comercio, y que éste obe- 
dezca, no permitiéndole en algun tiem- 
po el que salgan buques sueltos, si no tie- 
nen la artillería y tripulacion que se de- 


' termine, como estableció la Inglaterra en 


su última guerra con los Estados Unidos. 
Yo, desde luego, en la costa de Carácas, 
no permito salir buques sin convoi hasta 
ponerlos al Norte de Puerto-Rico y de 
este modo en dos y medio años ni una 
sola embarcacion han cojido allí, y casi 
todas sobre Terceras y Cádiz. 


Tal es la situacion de Venezuela y la 
Nueva Granada, lo que la espedicion ha 
hecho, lo que queda planteado y lo que 
puede aún hacerse. 


Para mantener la tranquilidad, creo 
que se necesitan los cuatro mil hombres 
pedidos para guarnecer la Nueva Grana- 
da; pues los que han salido en abril van 
con muchos objetos, y temo no llenen mas 
que el primero ; debiéndose mandar, se- 
gun concibo, que no se ocupen de ir al 
Perú ni Habana los reemplazos del ejérci- 
to, para que este concluya la obra de Ve- 
nezuela ; la marina que tengo detallada y 
colocacion de apostaderos por el conducto 
correspondiente. Gran porcion de ecle- 
siásticos de todas clases para curas ; que 
los señores Obispos vayan á sus puestos ; 
que se vigilen los estudios y grados cien- 
tíficos de que se abusa, que Santafé se 
gobierne como ántes, pero con amplias 
facultades el Jefe principal, sea de la ca- 
rrera que se quiera, para Jlevar adelante 
el plan de operaciones ; que en Venezue- 
la no haya mas autoridad que la militar, 
como se estableció cuando llegó el Grene- 
ral Morillo, estableciendo su régimen pa- 
recido á la lei marcial, al estado de sitio, 
etc. ; dejar el comercio por ahora en la 
situacion en que se encuentra, pero sa- 
cando los provechos que se pueden con 
el tácito permiso concedido á los extran- 
joros ; el arreglo de los aranceles de puer- 
to, con relacion á lo mas que pagan nues- 
tros buques en otros paises, aumentando 
segun el provecho que de ello sacan los 
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extranjeros ; como por ejemplo en el Tst- 
mo, Guaira, Habana y Cuba, pero como 
medida particnlar de cada puerto, y por 
último, que se procure establecer un sis- 
tema que no presente tantas autoridades 
como son la del General del ejército, la 
del Virci y la del Capitan general de Ve- 
nezuela. Estos son los puntos principales, 
y añado aun mas, «que si fuera posible 
mandase un Jefe superior todo el terri- 
torio nombrado, uniéndole la isla de Cuba 
y Puerto-Rico, la operacion seria comple- 
ta y semejante á la que se trató de verifi- 
car en 96 á 97 con el señor Marques del 
Socorro, cuando se intentó enviarlo á 
mandar la escuadra á aquellos mares. El 
conocia la América y conocia que una es- 
pecie de dictador se necesita para las 
grandes empresas, con mas fundamento 
en América, donde todas las autoridades 
se contrapesan ; ventajosa medida en 
tranquilidad ; perjudicial al objeto del 
dia, y en especial en Venezuela; pues el 
Jefe enemigo es un dictador con talento 
y bien obedecido, cuando el General del 
Rei es contrariado de todos modos; y en 
realidad el partido no es igual. Esto se 
discutió ántes de ahora, y de allí la órden 
de S. M. para que la audiencia de Carácas 
no entrase en sus funciones : si se acertó 
6 no, la esperiencia que decida, y ojalá 
no tenga las consecuencias que se previe- 
ron y esplicaron en marzo de 1815, desde 
Ocaña. Ademas, Venezuela está exhaus- 
ta, aniquilada y es preciso darle situado 
de la Habana y Santafé, lo que no se lo- 
grará si ha de depender de la voluntad 
ajena. Deben tambien ir varios Genera- 
les subalternos para que no se fie la suerte 
del todo á la vida de uno solo. Otra me- 
dida importante es la de permitir á los 
habitantes estraer sus harinas, y si por no 
disgustarse con los Estados Unidos no se 
quisiese prohibirles la introduccion, pa- 
guen el propio derecho que enla Haba- 
na y Cuba, que es el de 7 4 8 duros barril, 
y á pesar de ello forman almacenes para 
surtir á Jamaica, cuando aquel Gobierno 
permite la introduccion por dias deter- 
minados. Hs, sí, necesario que se fo- 
mente la tonelería, ántes desconocida allí 
á nuestra llegada, pero que ya tiene un 
maestro y varios discípulos que han hecho 
barriles para la pólvora y cantimploras 
para el ejército. Sin barriles jamas 
prosperará este tráfico, pues se pudre la 


harina. 


El desestanco del tabaco daria un nue- 
vo manantial de riquezas estrayéndolo, 
pero seria una pretension necia al inten- 
tar yo formar un plan de real Hacien- 





da, cuando es materia que no entiendo; 
y cuando la recaudacion me han asegu- 
rado que no pasa del cinco por ciento. 
Llegó el dia en que este asunto se trate 
con inteligencia en la península, y es un 
pronóstico seguro de que mejorará en 
América. 


La provincia del Socorro es la mas po- 
blada del Vireinato, y de la cual sacaba 
log reemplazos para el batallon auxiliar 
de Cartagena, estremeciéndose la huma- 
nidad al oir el número de hombres que 
se enviaban y los que morian. 


Es provincia rica, calculada para la 
agricultura, y naturalmente industriosa, 
mui parecida ála Galicia; se ha procu- 
rado obstruir los adelantos en todo por- 
que se la tacha de revoltosa, y á pesar de 
ello la poblacion aumenta y las telas de 
algodon van hasta Maracaibo. Está á 
16 leguas del Magdaleña y no tenia ca- 
minos, obligando á una porcion de ociosos 
4 vennirse á la voz del que les daba el 
menor estipendio y hacerlo que les man- 
dase, pues el jornal se paga con un real 
del país. Ya tiene camino, y como de- 
bia suceder, se va poblando, principian- 
do por la nueva parroquia de San -Vi- 
cente, dotada de ornamentos y vasos sa- 
grados, á distancia de cuatro leguas de 
Zapatoca, Barichara, La Robada ; pue- 
blos de diez y seis á veinte mil almas, 
donde se cultiva mucho algodon que se 
traerá por allí, y es el conocido en el 
comercio con el nombre de Jiron. 


De tal manera prospera, que á pesar de 
estar ya en el camino de Santafé á Hon- 
da, como cualquiera de los no calzados de 
España, y ya no con el mal nombre con 
que el Baron de Humboldt lo hace co- 
nocer en sus viajes; á pesar de esto la 
nueva direccion será la mas concurrida, 
Yo he venido por el de Honda al galope 
en 22 horas, y puede hacerse para rue- 
das cuando haya fondos. 


El comercio por el mar del Sur es 
otro renglon que los lisonjeará y que no 
destruirá nuestro tráfico, pues falta la 
plata para conseguirlo. Ll pensar un 
habitante de Maracaibo un año hace que 
podia ir al Puerto de Sau Buenaventura, 
lo hubiera considerado como un delirio, 
pues ya en la actualidad á jornadas regu- 
lares no tarda cuarenta dias, y tardará 
aun ménos si ol General Sámano ha se- 
guido el propio sistema que el General 
Morillo ; y como vía militar, en la mayor 
parte están hechas casas de palma á dis- 
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tancia conveniente para alojar la tropa, 
reservarle las raciones y facilitar las mar- 
chas donde no hai pueblos; con lo cnal 
es ahora el paraje por donde el comer- 
cio es el mas activo,y lo será por largo 
tiempo si S. M. no impide la introduc- 
cion como ántes, por razones prohibitivas 
y sostenidas por los celos de provincias 
confinantes ; pues Maracaibo es la puerta 
natural del Reino, visto comercial, ma- 
rinera y militarmente, aunque á pesar 
de estas razones fundadas en la nabtura- 
leza de los terrenos, en las relaciones 
mercantiles con la Metrópoli y las islas, y 
con la esperiencia en la mano, no obs- 
tante esto, se mandó separar, porque se 
verificó con Trujillo, Mérida y Barínas, 
en cuyos términos está embutido; he 
visto todo el espediente, es largo, y en 
todo él no se encuentra una razon que 
convenza, porque tampoco se trató la 
materia bajo el aspecto conveniente, pues 
no era dable entónces. Lo digo todo, 
porque sé que el Virei quiere prohibir 
aquella direccion, y cuando no, colocar 
nueva aduana en el camino porque está 
fuera de su jurisdiccion y lo sufren sus 
cajas. 


Yo creo que léjos de esto, Maracaibo 
saldrá de la miseria en que está si se in- 
corpora á Santafé con los terrenos, aguas 
vertientes 4 la laguna y que interin se 
haga el tráfico como hasta ahora y reciba 
el metálico del reino, tomándose medi- 
das para destruir la despreciable moneda 
macuquina que es todo cobre, no se la ad- 
mite en ningun pueblo confinante, cada 
uno la fabrica en su Casa y es un 
Caos. 


En materias de monedas hai tal desór- 
den en aquellos países, que siempre en- 
cuentran razones para faltar á las órdenes 
de S. M. cubriéndose con juntas y razo- 
nes especiosas, pero contrarias á los prin- 
cipios que gobiernan á las naciones cul- 
tas del mundo. Quién ha de creer que 
en América hai moneda metálica que 
pierde 16 por 100 y que por el rigor de la 
lei se recibe sin murmurar para el tráfico 
interior? Es tal la costumbre de adul- 
terar la moneda, que luego que se notan 
escaseces se procede ú ello, 


En Carácas encontró el General este 
abuso, y mandó se suprimiese el estable- 
cimiento ; ahora con informes y mas in- 
formes, parece que se ha vuelto ú4 resta- 
blecer. En Santa Marta lo habia tam- 
bien, y perdia hasta 36 por 100, pocos 
meses ha se quitó por reclamacion del Ge- 


neral en Jefe; pero es tal el lucro que 
esta deja, ya dando, ya suprimiendo la 
órden, que no  estrañaré que bien cu- 
bierto el espediente vuelva á estable- 
Cerse. 


Será desaprobado, pero lo ménos ocho 
meses habian corrido á pesar de las repe- 
tidas reales resoluciones para que estos 
abusos no tengan lugar. En solo el Reino 
de Santafé hai moneda de lei, macuquina 
de Carácas, Burínas, Maracaibo, Santa 
Marta, Cartagena, Antioquia y la de los in- 
surgentes que pierdecomo 68 por 100. Qué 
caos habrá igual á este? El General dispu- 
so que toda la plata que se iba reuniendo 
se acuñase en medios y en columnarios, 
con el objeto de principiar á recoger la 
macuquina mas despreciable, fijar término 
al curso de los medios ó de los reales in- 
surgentes, dando el valor verdadero en 
buena moneda, y proceder así poco á poco 
con las demas de un propio cuño. 


Es lento el método, pues solo la moneda 
insurgente asciende á doscientos mil pe- 
sos, pero por lo propio el mas adecuado á 
que sea insensible al propietario, que nota 
de golpe el desfalco, y viendo la marcha 
firme del Gobierno, toma sus medidas, 
ademas que ya desacreditada se recibiria 
en pagos de derechos una quinta ó sesta 
parte. Así se estaba planteando cuando el 
General marchó, aunque no era ya medi- 
da de su cuidado. 


Esto bastará para persuadirse lo que el 
General Morillo ha trabajado para resta- 
blecer el órden y encontrar recursos para 
llevar adelante los planes concebidos aquí. 
Parecerá imposible que en solo cuatro me- 
ses haya providenciado y logrado tanto co- 
mo relato un solo hombre, y otras cosas 
que omito por no ser difuso; pero desapa- 
recerá la duda al reflexionar que solo se 
han llevado adelante los principios ele- 
mentales de todas las sociedades en la in- 
fancia en que se encuentren; que no se 
pierde el tiempo en discutir principios, 
porque lo están siglos hace; que el Gene- 
ral es activo y ardiente; que todo este Vi- 
reinato estaba organizado como un bata- 
llon y que sus habitantes obedecieron 
siempre, y ahora mas con el temor de la 
mala conciencia que cada uno se en- 
contraba. 


Las minas de fierro, cobre, plomo y car- 
bon tuvieron sus reconocedores para ha- 
llar materiales necesarios al ejército; el 
resultado está en los cajones del depósito 
de la guerra y las muestras llegarán con 
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la flora de Bogotá. Es doloroso que siendo 
tan privilegiado en estos renglones este 
remo carezca de una escuela de minería, 
por lo cual están destruyendo con socabo- 
nes mal hechos las minas; sin omitir la de 
la sal de Cipaquirá y la de Chita que sur- 
te á Barínas. Es tal la dificnltad, que ne- 
cesitando cobre para estribos, hebillas y 
otros efectos de equipo, se procedió á de- 
rretir la artillería cojida, consumiendo la 
precisa, y remitiendo á Cartagena en pas- 
ta el resto, por innecesaria, con todas las 
Amas, 


Sobre marina podria estenderme, y creo 
probaria que allí lo hai todo, ménos el cá- 
ñamo, y puede haberlo, y está pedida la 
semilla 4 Chile; tambien falta la arboladu- 
ra del pino. A pesar de todo, solo vé el 
marino cuando allí va, el sepulero de sus 
buques y el descrédito injusto de su con- 
cepto, siendo onerosa é inútil su arma, 
cenando sin ella nada puede hacerse en 
paises ultramarinos, 


No descuidó este ramo el General Mori- 
llo, aplicó sus providencias, dió cuenta á 
S. M. en largos oficios, indicó la necesi- 
dad de varios apostaderos, me estendí yo 
mas sobre este renglon, y creo de que en 
Guayaquil y Panamá deben establecerse 
fuerzas de mar, las que sin hombres acti- 
vos no se conseguirán, quedando en el in- 
terin la mar del Sur á la merced de un 
pirata, y los movimientos de tropas sin 
proteccion, en un momento en que sin 
marina de alta mar, es la costanera la que 
nos ha de sacar del abismo en que estamos. 
Las dificultades que se encuentran en 
América cuando se trata de esto, prueban 
bien lo poco marinera que es la nacion, y 
es de decir que en Panamá quisieron at- 
marse dos lanchas para cooperar con el 
ejército cuando se acercase al rio Anchi- 
caya y no se logró, siendo la Aduana mas 
pingiie de la América despues de la de la 
Habana. Pero téngase presente de que 
Puerto Cabello quiso rebelarse. Se apode- 
raron de la marina Real, les siguió Carta- 
gena, y pocos meses hace trataron de lo 
propio los Margariteños; pero el General 
en Jefe que habia observado la marcha 
de los años anteriores, mandó duplicar las 
fuerzas y advirtió 4 don Salvador Moxó, 
que era la prueba mas convincente de un 
movimiento en aquella isla; ojalá se hu- 
biera equivocado; pero ya están tan con- 
vencidos los jefes de las armas del Rey, 
que lo prueban con los esfuerzos que ha- 
cen en Venezuela por tener marina, sin 
auxilio ninguno de la Metrópoli; pero no 
lo conseguirán así. 


La marina del mar no debe ser solo el 
objeto del Gobierno, y sí tambien la de los 
sels rios interiores navegables en centena- 
res de leguas, y cuyas bocas son otros 
tantos puertos ventajosamente colocados; 
por eso, y por vivificar este ramo he pro- 
puesto á S. M. que el Comandante del ar- 
ma esté al lado del Virei, como lo está el 
Director general en la Corto, y los de to- 
das armas, y que haya mesa de marina en 
la Secretaría, como se me ha dicho la hai 
en Méjico. La Metrópoli no puede aten- 
der 4 tanta distancia; en todos los ramos 
lo ha creido así S. M. y solo la marina se 
ha persuadido de lo contrario, porque sien- 
do el resultado de la industria nacional, 
creen es un golpe á esta el manejarse de 
otro modo; y en el interin estancaban y 
sacaban de la circulacion masas de dinero 
considerables que paradas nada produ- 
cian, é invertidas cn efectos navales, al 
cabo de diez años se convertia el oro en 
montones de despojos inútiles con la de- 
terioracion de los pertrechos; al propio 
tiempo que es una manifestacion de que 
tal industria no existe cuando con antici- 
pacion todo se ha de comprar y guardar, 
lo cual no sucedia en Holanda hace ochen- 
ta años, y no se hace ahora en Inglaterra 
sino con mui pocos artículos, porque no 
los hai allí. 





Los rios se navegan bastante y tendrán 
mas vida cuando los barcos de vapor se 
establezcan, en especial sobre el Mag- 
dalena, donde todo lo necesario sobra y 
se evitan los peligros, las dilaciones y la 
voluntariedad de los indios bogas. Se tra- 
tó de conseguirlo y al pasar por la Habana 
he procurado que se ocupe de ello la 
propia Compañía que está estableciéndo- 
log en la bahia y para la costa; pero al mis- 
' mo tiempo es necesario separar 4 Mompox 
de Cartagena, darle territorio y un Gober- 
nador que sea Comandante del rio, vol- 
viendo al tiempo de los conquistadores. 


Los apostaderos' del norte no pueden 
estar en Cartagena, pues las razones que 
hubo para colocar allí las escuadras han 
desaparecido. Cuba, Santa Marta y Mara- 
caibo, deben ser vijilados, y esto se consi- 
gue desde Cuba, como lo he dicho á S. M. 
estensamente; mas hai que tener siempre 
á la vista que es mas fácil socorrer 4 Ve- 
nezuela desde la Península que desde Car- 
tagena, y así no hai que descansar con lo 
que tenga esta plaza. Mucho se adelanta 
con este fin estando el apostadero en Cn- 
ba, pues las noticias de Costa-firme,  se- 
rán mas frecuentes por el comercio, y en- 
' tónces de la Habana podrán ir auxilios, 
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El ramo de apostaderos es de la mayor 
importancia, pero véase cómo se dotan, 
qué Jefes, pues son costosos, y los opera- 
rios pagados mui altos á pesar de que tra- 
bajan mucho ménos que en la Península. 


Es una prueba de esto, lo que han: 


logrado los oficiales que han estado á 
mis órdenes que de por sí han salvado 
la fragata Pfijenta con tan corto gasto. 
De todos modos son inútiles las órdenes, 
si los Vireyes no conciben la necesidad 
de la marina. 


Todo esmero en este ramo es poco 
en razon al cordon de islas que tiene 
al frente la Costa-firme, desde Jamai- 
ca á Trinidad; en todas se trabaja por 
mantener el desórden, é interin lo hai, 
nuestra bandera no se encuentra en el 
mar; la falta de convoyes aniquila el 
número de buques y los insurgentes pro- 
egresan, habiendo llegado el desórden á 
tal punto que se forman expediciones en 
San Thomas y San Eustaquio en es- 
pecial, 


Lo que dió ocasion 4 mandar el Ge- 
neral de que se apresasen los buques 
dinamarqueses despues de avisar á los 
respectivos Unpitanes Generales; y pare- 
ce ha producido porlo ménos, el buen 
efecto de apostar bergantines para per- 
seguir á los insurgentes y aprehender 
algun comerciante que remitia fusiles. 
Solo el General de Martinica se ha con- 
ducido con aprecio, pero el de Trini- 
dad indistintamente ayuda al que más 
ganancia presenta, y está esta al lado 
del desórden, pues estraen por el Ori- 
noco cuantas mulas y ganados quieren, 
mal pagados porque son robados y se 
benefician sus injenios, perdiendo este 
ingreso la real Hacienda. 


Esta razon, la del robo de la cose- 
cha y el corso son las causas verdade- 
ras de que haya corsarios, pues la in- 
dependencia no ocupa á los extranjeros 
que arman, y con poco dispendio pue- 
de sobrar marina para el fin, siempre 
que se tenga sistema y enerjía. Esto 
no se logrará sin concentracion de di- 
reccion y facultades en la Corte; des- 
de las convulsiones de la Europa las 
cosas de América han sido subalternas 
á las de la Península; dicen los más 
aquí, que así debe ser, lo es en rea- 
lidad y los de allí se «quejan de esta 
situacion presentándola bajo los colori- 
dos más negros, hacen prosélitos, no 
dejando de tenerlos entre los militares 
que infieren no se aprecian sus traba- 


jos despues de haberse espatriado, de- 
jando aquí sus mujeres é hijos, y cuan- 
do no tiene comparacion Ja menor opera- 
cion allí con las de aquí; lo que digo 
es por esperiencia en ámbos mundos y 
en las dos armas; pues ya no hai in- 
dios, no hai flechas, ni se asustan de 
los caballos sus habitantes. Añadién- 
dose á esta situacion el que se presen- 
tan aquí aquellos que por sus delitos 
6 por órdenes del Soberano se remiten, 
los cuales hacen partidarios que se em- 
plean contra la reputacion de los que 
allí están, como sucede en especial con- 
tra la del General Morillo y sus cas- 
tigos, 4 pesar de que todos han sido 
juzgados por un Tribunal mandado ins- 
talar por S. M. Se han castigado lo 
más noventa personas, se ha procedido 
contra ellos despues de agotados los 
recursos de la clemencia; cuando ni se 
habla ni del Perú ni de Méjico en 
donde se ahorcan á centenares en el 
árbol más próximo á los que se aprehen- 
den, se publica en “La Gaceta” y se 
aplaude; siendo la verdadera causa de 
esta contradiccion la de que los casti- 
gados por el General Morillo no son los 
pobres seducidos, sino los seductores, y 
son de las familias primeras de aquellos 
países que aspiraban á más altos destinos, 
á pesar de que alguno bien criminal de 
esta clase ha sido perdonado, como el 
Presidente del Congreso Don José Fer- 
nández Madrid que á los muchos deli- 
tos unió el de hacer lo contrario de lo 
que decia cuando pedia indulto, su her- 
mano, Don José Murgueitio y Don An- 
tonio Arboleda. 


En este sitio debo en consecuencia 
descorrer el velo en beneficio del servi- 
cio de S. M.. de los destinados 4 Amé- 
rica, de los Generales que allí van, y en 
especial por la buena fama de un hom- 
bre que trabaja como el General Mori- 
llo por asuntos que no son suyos, y no 
puede responder á tan larga distancia. 
Y suplico á los que en el dia son los 
brazos de la voluntad del Rei, que in- 
terpongan todo su valimiento para que 
se enmienden estos disgustos, lo hagan 
venir y juzgar, Ó que no se ataque 
con tal atrevimiento á un hombre que 
por todas razones pide, cuando ménos, 
que se suspenda el juicio hasta oirlo, 
y que si allí manda, es contra todo su 
deseo y solo porque S. M. ha que- 
rido. 


Aunque la plaza de la Habana no se 
comprende en el espacio señalado á la 
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espedicion, la he visto en detall para 
poder informar de ella, por deseos de 
su Gobernador, 


No hui cureñaje proporcionado á la 
artillería de la Plaza; ahora se está ha- 
ciendo y reparando el viejo, lo cual 
consumirá muchos millones. Las forti- 
ficaciones están descuidadas 
cinto es un verdadero muladar que ya 
va tomando otro aspecto. De este mo- 
do está la Joya de la América, y la 
llave del Seno Mejicano. Le falta un 
tren de campaña, interin que en Car- 
tajena están los que la expedicion lle- 
vó, y no servirán, sobrando hasta para 
traer á Europa; por cuya razon se ha 
oficiado al Virei, pero convendria se le 
mande remita todo lo que allí no se 
necesite, pues en la Isla de Cuba ser- 
virá y allí se perderá ; aunque es preci- 
so vaya á Cartagena buque de guerra al 
propósito para dar conyol. 


En ¡jeneral, las plazas de aquel conti- 
nente están todas del propio modo, pues á 
la que le sobran pertrechos le falta guar- 
nicion, no esceptuándose la propia Carta- 
gena que en el dia está como una verdadera 
plaza de guerra en lo material, y me ase- 
guran lo está tambien Portobelo, pero sin 
guarnicion. En fin, procurando enviar 
plomo para Venezuela, ví los inventarios 
de la Habana, y de este renglon no hai 
para dos millones de cartuchos, y ha de 
surtir toda la isla, la marina, las Floridas 
y las peticiones de puntos necesitados. 
Me he informado en Cádiz y veo hai'órde- 
nes para enviar, pero cantidades cortísimas, 
que no salen por falta de auxilios. Por 
ejemplo, Venezuela necesita al año como 
dos mil quinientos quintales, ya no tiene 
ninguno y ni hacen pólvora. He visto 
que se le deben remitir ménos de cuatro- 
cientos quintales, que forman poco mas 
le medio mellon de cartuchos. Socorros 
tan cortos no salvarán las Américas y aun 
ménos remitidos con tanta lentitud. 


Para qué sirve hacer un grande esfuer- 
Zo, si no se alimenta con constancia y 
prevision, y sin disputa jamas salió de la 
Península espedicion mas completa que 
aquella en queme he encontrado ; pues 
ahora el ejército está en esqueleto á pesar 
de lo poco que se ha perdido comparado 
con lo que se sufre en las guerras ordina- 
rias de la Península, y como los estados 
de los ejércitos de la guerra de los Piri- 
neos existirán, de ellos se deducirá esta 
verdad. Cartagena no costó á las armas 
del Rei mas que doscientos setenta y seis 


y el re-- 


europeos, lo que parece increible, aunque 
es verdad que todo el ejército estuvo pos- 
trado. No hemos tenido desertores, y lo 
atribuyo á que fué la division pagada, no 
se buscaron voluntarios, pero S. M. pro- 
metió que regresarian á los tros años, y 
no se les permitió llevar sus familias. 


En el dia procuro enterarme de qué 
tropas irán, y solo veo rejimientos eu 
cuadros que se llenarán con quintos, los 
cuales no han hecho la guerra, no han 
sufrido sus fatigas, ni pasado por vicisitudes 
de las armas. Irán 4 América y encon- 
trarán hombres aguerridos que no dejan 
el campo, que ya están endurecidos en los 
trabajos, y pelean por su independencia, 
gobernados por oficiales europeos de todas 
naciones que no tienen nada que perder. 
Si fuesen las tropas que creo, habrá mu- 
chas mas bajas que en la espedicion ante- 
rior, y las desventajas estarán de nuestra 
parte. 


El plan de los insurjentes se consolida 
mas cada dia, evitando las disensiones 
domésticas que los dividian, y diriliendo 
las empresas al mismo fin. Ellos son 
hábiles, necesitados, ayudados por hom- 
bres de talento aunque desgraciados. Ata- 
caron á Barlovento cuando la fuerza prin- 
cipal estaba á Sotavento, conocen la im- 
posibilidad de socorrer desde Cartagena á 
la Margarita, se fundan eu que de la Me- 
trópoli nada se remitiria, se enteraron de 
lo que podian temer por diferentes corres- 
pondencias fiadas á buques mercantes 
interceptadas, como se prueba con lo 
que han impreso y publicado; y de es- 
te modo se les la dejado ir tomando 
la preponderancia“que tienen, que será 
cada dia mayor, si pueden satisfacer 
parte del dinero facilitado por las com- 
pañías de logs Estados Unidos y de to- 
da Europa, y no extrañaré tengan navíos 
en breve y que ataquen el Istmo, sa- 
biendo” la situacion en quese encuen- 
tra y la clase de tropas que quedan 
en la Nueva Granada; ademas de la 
ventaja que tienen sobre nosotros de 
formar expediciones doude no pueden 
ser atacados por ser terrenos de otras 
potencias, y son por lo tanto dueños de 
caer donde lestacomode más, y nos obli- 
gan á gastos dobles ó triples ¿para de- 
fendernos, perdiendo la gran ventaja de 
atacar, 


Algunas de estas ideas parecerán aven- 
turadas; pues gradúense como parezcan. 
En este mismo sitio, dije tiempo ha, 
de que bloquearian los insurgentes nues- 


A 


bros puertos de España, eu cuanto su- 
piesen dónde iba la expedicion y el 
estado de nuestra marina. Los quince 
millones de duros que asegura el co- 
mercio haber * perdido, lo atestiguan y 
me lo temia, tauto que avisando la to- 
ma de Cartagena pedí á $S. M. se obli- 
gase 4 convol, y con fragatas bien ar- 
madas. No lo conseguí aunque se me 
contestó. 


Por último : si todas las operaciones 
de América tienen aquí un punto de 
reunion ; si se consigue un plan análo- 
go á nuestra situacion sin marina y 
hai constancia, creo que aun la Améri- 
ca no se emanucipará por ahora. Pero 
si todas las operaciones de Estado y 
Guerra piden rapidez y sigilo para lo- 


erarlas, como se han de conseguir á 
1,000 ó 1.500 leguas, consultando y 


deliberaudo aquí sin oir de viva voz 
los encargos, rompiéndose el sigilo con 
la interceptacion de órdenes en el mar, 
y luego en tierra por las distancias del 
país! Todas estas son ventajas inmen- 
sas para el enemigo, el cual ni tiene 
estos estorhos, ni quien le pida cuen- 
tas, ni tribunales que le embaracen, co- 
mo tampoco malvados que lo desacre- 
diten, donde es preciso que le ayuden. 
Si fuese posible que $S. M, estuviese 
en Madrid y en la Habana, yo asegu- 
ro que los insurgentes no lograrian ven- 
tajas con tanta facilidad y seguridad ; 
pero no pudiendo ser, es indispensable 
acercarse á un sistema que se le asimile. 


Si las tropas toman en lo sucesivo 
la direccion que se les señala, y que 
para ello el virei sea capaz de montar 
á caballo hasta otro tiempo más ventu- 
roso, queda dispovible todo el caudal 
de la Aduana del Istmo para otros ob- 
jetos, y tener un apostadero sin los 
sueldos del Sur. Ademas, pueden aho- 
rrarse muchos sueldos de empleados, á 
pesar de que el Conde de Expeleta es- 
tableció un sistema mui económico. Ln 
el Vireinato hai todo lo necesario para 
la guerra, eon sistema y hombres ca- 
paces, ménos armas, y la marina con 
el tiempo puede encontrar cuanto nece- 
site, si se quiere. : 


Por último, la direccion natural para 
enviar al Perú masas considerables de 
hombres, es el Vireinato de Santafé. 


lís en pocas palabras este cscrito un 
resámen de cuanto el General Morillo 
ha dicho á $S. M. repetidas veces por 
el conducto del Secretario de la Gue- 





rra, en especial con los oficios núme- 
ros 132, 144, 163 y 165 del año de 1815, 
y en los números 1.”, 17, 18, 28, 29, 
359, 38, 61, 62 y 75 del año de 1816; 
no he desenvuelto las ideas como él, 
ni les he dado» el órden que les corres- 
ponde, pero en las Secretarías del Des- 
pacho está todo, y yo poseo una copia 
en donde hai algunos oficios que es 
imposible ostractar, y de los cuales en 
“Gacetas” inglesas hai trozos, conven- 
dria leerlos y tenerlos á la vista ántes 
de decidir nada sobre aquellos países. 


Quizá por la primera vez se ve hoi un 
General de escuadra tomar tanto calor en 
obsequio del del ejército; pero ademas que 
el cielo ha dado al General Morillo el don de 
no chocar con otros que con los enemigos 
del Rei, tanto él como yo sobrado carác- 
ter tenemos para sofocar nuestras desave- 
nencias, si las hubiere habido, porque es- 
tamos penetrados de que los intereses que 
se nos han confiado no son personales, si- 
no de S. M. i de la nacion á que pertene- 
cemos, i que solo la union entre los dos 
podia hacerlo general, como felizmente se 
ha conseguido en tan- dilatado espacio. 
He sido su compañero i subordinado en el 
ejército, lo he conocido en su primitiva 
carrera y no puedo desperdiciar este mo- 
mento feliz para demostrarle mi aprecio, 
señalar sus servicios 1 su mérito personal 
á que se debe el éxito de esta rápida ope- 
racion. El desea regresar al seno de su 
familia y solo pide que S. M. le mande 
que pueda venirse cuando su presencia no 
sea necesaria allí. No abusará: yo lo ase- 
guro, y esta confianza lo llenará de gra- 
titud. 


RESÚMEN DE LAS MEDIDAS PRINCI- 


PALES. 


1%, Coucentrar en la Corte la direccion 
de los negocios de América, del modo 
que mejor parezca, pero que «aquellos 
asuntos se consideren con la detencion 
que se merecen ahora mas que nunca; y 
haciendo que por los ministerios se provi- 
dencien en correlacion. 


2%, Que cuatro mil hombres pasen al 
reino de Santafé para asegurarlo, servir 
de reserva y cubrir las guarniciones de 
Panamá, Portobelo, Chágres, Uartagena y 
Riohacha. 


3”, Que los cuatro batallones venezola- 
nos sigan al Perú, luego que lleguen los 
cuatro mil nombrados ántes, 
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4*, Si el regimiento de Leon puede re- 
levarse con otro, conviene pase á la Ha- 
bana ó á otra guarnicion. 


5*.. El regimiento de la Albuera, com- 
pleto con gente del pais, debe pasar á 
Otra parte, pues que es de poca confianza 
donde se encuentra. 


6*. Si las operaciones de Margarita se 
terminan con felicidad, estraer para otro 
sitio los batallones venezolanos que allí 
hai, como para el reino de Mójico, pues 
si quedan donde están, volverán las di- 
sensiones. 


7%, Un solo Jefe Superior á Venezuela 
i Santafé, y si fuere posible que se esten- 
diese á la Habana, se lograria asi unidad 
en las operaciones y situado para el ejérci- 
to de Venezuela; pues de otro modo no 
puede subsistir y habrá continuas dispu- 
tas, pronosticando desde ahora la pérdida 
del todo, pues Venezuela es el punto im- 
portante por las cartas. 


8*. Los reemplazos al ejército, que 
ascenderán á cuatro mil hombres, y ade- 
mas muchos oficiales i sargentos. 


9*. Las tropas que no vayan volunta- 
rias sino á las que le toquen. 


10*, Completa igualdad en las promo- 
ciones de gracias con los de Europa, pues 
la de octubre causó grandes disgustos en 
el ejército y dió ánimo á los malconten- 
tos para no respetar á los Jefes, creyéndo- 
los sin proteccion aquí: y en general la 
publicacion de partes, la frecuente llegada 
de correos y cuanto contribuya 4 demos- 
trar que S. M. aprecia los trabajos alí, 
por medios que aceleren la tranquilidad. 


11. Gobierno militar en Venezuela y en 
todo pais que se rebele, pero no por ahora 
en Santafé, pues debe gobernarse ya como 
ántes, marchando los jueces. Y en gene- 
ral que se tengan presentes las dos épocas 
de todas sociedades, la de tranquilidad y 
la de convulsion, marcadas desde los 
tiempos mas remotos. 


12. Plomo y pólvora en abundancia á 
Venezuela, Cartagena y Habana. 


13, Ramo de Hacienda para el ejército 
que no lo hai por muertes, y corto núme- 
ro. cuando fué. 


14. Muchos eclesiásticos y religiosos 
para curas y misiones, y los señores Obis- 
pos á sus puestos por ser tan necesarios 
como las tropas, 


TOMO V Y 


15. Que se permita estraer en el Reino 
de Santafé todos los frutos, y en especial 
la harina, dando proteccion y libertad, y 
entorpeciendo la introduccion de los Esta- 
dos Unidos con derechos de ocho duros 
por barril, como en la Habana. 


16. Que se desestanque el tabaco y 
aguardiente, fomentando la  estraccion 
de estos renglones, cubriendo el déficit de 
los gastos anuales con un reparto ó con 
algun otro arbitrio que no obstruya los 
progresos de la agricultura. 


17. Que la moneda necesita reducirse 
á los principios generales recibidos en to- 
das las naciones. 


18. Que se tenga presente de que con 
pagar siete por ciento, se permiten es- 
traer los metales preciosos en la Nueva 
Granada para paises estranjeros, interin 
que puestos en la península, cuestan mui 
cerca del 15, por lo cual ningunos ven- 
drán, ademas de los otros riesgos. 


19. El comercio, que siga por ahora 
conforme está, hasta que con prudencia 
é inteligencia se vaya arreglando á los 
intereses de ambos mundos. 


20. Que no habiéndose hecho mencion en 
el proyecto de real Hacienda de España de 
los fondos destinados para la reunion de es- 
pediciones á América, es necesario un de- 
creto que, señalándolos, evite el desalien- 
to que causará al partido del Rei, y el 
ánimo al contrario, pues entenderán que: 
las posesiones ultramarinas se cousideran 
perdidas, y obrau unos y otros en conse- 
cuencia, con mas razon cuando se publi- 
que y glose el que el derecho de subven- 
ciow de guerra ha pasado al crédito pú- 
blico. 


21. Que los caminos abierbos se man- 
tengan á toda costa y las poblaciones de 
ellos se fomenten, 


22. Que se fomente cuauto correspon- 
da al ramo de marina para que pueda 
subsistir sia auxilios de la Península; 
pues sin ella cuanto se hace es en balde. 


23. A la plaza de Cartagena se le harán 
las lanchas cafñioneras detalladas, que son 
30 en todo, y en el interin se compon- 
drán las 12 barcas varadas allí, que po- 
drán dárseles destinos para España ó tal 
vez para empresas del Mississipi, Tampi- 
co y demas rios del Seno, 


24, Que se establezcan apostaderos en 
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Guayaquil y Panamá para cubrir el co- 
mercio, esplorar las islas, mantener la co- 
municacion con las diversas provincias, é 
interceptar la correspondencia con los re- 
beldes, cubriendo al propio tiempo el mo- 
vimiento de las tropas. 


25. Que los rebeldes de Buenos Aires 
enviarán buques de todas clases á Chile, 
como lo intentaron el año pasado, para 
consolidar la obra, y con arreglo á esto se 
ha de tener en el mar del Sur una escua- 
dra; lo que pide celeridad, pues no tene- 
mos un navío para el caso. 


26. Que los apostaderos se coloquen co- 
mo tengo dicho á S. M. en oficios esten- 
sos por el Ministerio de Marina, y no se 
olvide la correría que he pedido de las dos 
fragatas. % 

27. Que á la Division de la Nueva Gra- 
nada que esté en Cuba, se le auxilie con 
socorros de todos géneros de la Habana. 
Que haya aquí una espedicion de reserva 
para acudir á toda la Costa-firme y Seno 
Mejicano, segun las noticias. 


28. Destruir los corsarios con convoyes 
arreglados, y hasta que esto no se consiga 
y Correos, que no se piense en cruceros, 
porque no hai buques, ni medios para tan- 
tos objetos. Se han pasado ocho meses 
sin noticia de la Metrópoli, y en el interin 
los ingleses americanos é insurgentes han 
inundado el pais y el ejército de insurrec- 
ciones en España Q*. La espedicion ha 
dado para esto los buques apresados, Ven- 
gador, Churruca, Galeano, y hasta el nú- 
mero de 12 para otros fines, en vez de 
venderlos y repartirse el producto que les 
correspondia. 


29. Que Maracaibo corresponda para el 
comercio y marina á la Nueva Granada, 
y que, hasta que se determine, siga comer- 
ciando como en el dia, 


30. Los aranceles de puerto con respec- 
to á los estranjeros, arreglados, car- 
gando cuando ménos, tanto como car- 
gan á nuestros buques ellos, aumentando 
del lucro que tienen en hacer un comercio 
sin permiso del Gobierno, y por lo tanto 
se ha de verificar como medida peculiar 
de cada Capitan de puerto, indicándole la 
cantidad, la cual será mayor en la Guai- 
ra, Maracaibo, Santa Marta, Cartagena, 
Portobelo, Chágres, y Panamá, que son 
los puertos de gran lucro para ellos, en 
especial los del Istmo. 


91. Que los Comandantes principales 


de marina se mantengan al lado de los 
Capitanes generales y Vireyes, estable- 
ciendo una mesa de marina en cada Se- 
cretaría, asemejándose al sistema de la 
Corte, pudiendo ocuparse así de las me- 
joras que la ordenanza encarga er todos 
los ramos que producen una marina. 


32. Que se arregle el rio Magdalena y 
sea su Comandante un Gobernador esta- 
blecido en Mompox, separándolo del Go- 
bierno de Cartagena, que debe tener por 
límite el rio Cauca. 


33. Una corta escuela de minería para 
aprovechar los tesoros de la Nueva Gra- 
nada en fierro, cobre, plomo, estafío y 
carbon. 


34, Que interin no se pueda impedir la 
formacion de espediciones en los Estados 
Unidos, en Galveston, Puerto-Príncipe, 
San Thomas y San Eustaquio, no habrá 
seguridad en punto alguno, con la seguri- 
dad para el enemigo de atacar donde quie- 
ra y con suceso, pues de Curtagena no 
puede socorrerse Venezuela, y á esta lle- 
gan las noticias con 40 ó 50 dias de fecha. 


35. Es preciso acordarse de que (ralves- 
ton está en el Seno Mejicano; de él se 
bloquea 4 Pansacola, y tomada esta tie- 
nen un puerto deseado por los Estados 
Unidos. 


36. La falta de noticias de lo que se 
fragua en los Estados Negros de Santo 
Domingo, es causa de que no se tomen 
medidas con anticipacion; y convendrá 
colocar algun sugeto, sea por medio del 
enviado de los Estados Unidos, Ó por el 
Capitan general de la Isla de Cuba, el 
que con un pretesto puede estar allí, co- 
mo seria el de denunciar y reclamar por 
el comercio y hacendados lo que puedan 
llevar los piratas y ocultarse á Petion. 


37. La pérdida de caudales y efectos de 
la Nacion disminuye el número de bu- 
ques; destruye el comercio y anima el 
corso; por lo cual no se deberia dejar sa- 
lir buques sueltos, sino todos en convoi; 
pero si alguno se ha de permitir, sea seña- 
lándole el número de cañones y tripula- 
cion; pero todo el metálico ha de ir en 
buques de guerra sin condescendencia. 


38. El empeño de los insurgentes en 
mantener un punto como Margarita ó 
Galveston, es para tener cierta considera- 
cion entre las naciones estranjeras consi- 
derándose potencia, y de aquí las no- 
ticias falsas que se dan en las Cracetas 
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estranjeras para lograr estraviar las ideas 
sobre crédito comercial, para conseguir 
ventajas en las negociaciones diplomáti- 
Cas, 


39. Por último, que se tenga mui pre- 
sente de que lo que mejore en fuerzas 
el Vireinato de Santafé, se resiente en 
la Habana, Méjico, y en especial en el 
Perú y Venezuela, pueses una reserva. 
Ademas que sin marina han de calcu- 
larse las distancias con mas esmero, y 
la diferencia de costos de las espedicio- 


nes, y que cualquier error quese come- | 


ta en la direccion de la pacificacion de 
la América, ataca directamente al siste- 
ma actual de las Monarquías, por cuya 
razon, por la pobreza con que se ame- 
naza á la Europa, y por el bien de la 
humanidad, es materia que pide la aten- 
cion de la Europa en general y de la 
España en particular, no siendo asun- 
to al alcance de un solo individuo, ni 
de aquellos que se dedican á un solo 
ramo: lo es de los mas profundos esta- 
distas, y mas cuando hai que hacer 
nuevos sacrificios para adelantar sobre 
lo ya logrado. Haciendo yo esta espo- 
sicion por cumplir con mi obligacion y 
con las órdenes que se me han dado. 


Madrid, 19 de junio de 1817, 


Nota de las medidas principales, entre- 
gada á la Junta de Indias el 25 de 
Junio de 1817. 


Concentrar en la Corte la direccion 
de los negocios de América, del modo 
que mejor parezca, pero que aquellos 
asuntos se consideren con la detencion 
que se merecen ahora mas que nunca, 
y haciendo que por los Ministerios se 
providencien en correlacion. 


Que cuatro mil hombres pasen al Rei- 
no de Santafé para asegurarlo, servir 
de reserva y cubrir las guarniciones de 
Panamá, Portobelo, Chágres, Cartagena, 
Santamarta y Riohacha, ademas Guaya- 
quil, 


Que los cuatro batallones venezolanos 
sigan al Perú luego que lleguen los 
cuatro mil nombrados ántes. 


Si el rejimiento de Leon puede rele- 
varse con otro, conviene pase á la Ha- 
bana Ó á otra guarnicion. 


El rejimiento de la Albuera, comple- 
to con gente del país, debe pasar á otra 





parte, pues es de poca confianza donde 
se encuentra. 


Si las operaciones de Margarita se 
terminan con felicidad, estraer para otro 
sitio los batallones venezolanos que obran 
allí, como para el reino de Méjico, pues 
si quedan donde están, volverán las 
disensiones, 


Un solo Jefe Superior 4 Venezuela y 
Santafé, y si fuese posible que se esten - 
diese 4 la Habana, se lograría así uni- 
dad en las operaciones y situado para 
el ejército de Venezuela, pues de otro 
modo no puede subsistir, y habrá con- 
tinuas dispatas, pronosticando desde aho- 
ra la pérdida del todo, pues Venezuela 
es el punto importante por las cartas; 
pero tranquilizada Venezuela, vuelva al 
antiguo sistema con situado de Santafé 
y Habana hasta que vuelva á prosperar. 


Las tropas que no vayan voluntarias, 
sino á las que le toquen. 


Completa igualdad en las promociones 
de gracias con los de Europa, pues las 
de octubre causaron graudes disgustos 
en el ejército y dió ánimo á los malcon- 
tentos para no respetar á los Jefes, cre- 
yéndolos sin proteccion aquí: y en ge- 
neral la publicacion de partes, la frecuen- 
te llegada de correos-y cuanto contribu- 
ya á demostrar que S. M. aprecia los 
trabajos allí. Son medios que aceleran la 
tranquilidad. 


Gobierno militar en Venezuela y en 
todo país que se rebele, pero no por aho- 
ra en Santafé, pues debe gobernarse y: 
como ántes, marchando los Jueces. Y 
en general, que se tengan presentes las 
dos épocas de todas las sociedades, la de 
tranquilidad y de la convulsion, marca- 
das desde los tiempos mas remotos ;. pe- 
ro ámplias facultades al Jefe Superior de 
Santafé para llevar adelante los planes. 


Plomo y pólvora en abundancia á Ve- 
nezuela, Cartagena y Habana. 


Ramo de Hacienda para el ejército que 
no lo hai por muertes, y corto número 
cuando fué. 


Que sefomente cuanto corresponde al 
ramo de marina, para que pueda subsis- 
tir sin auxilios de la Península: sin aque- 
lla, cuanto se haga es en balde. 


A la plaza de Cartagena se le harán 
las lanchas cañoneras detalladas, que son 
30. en todo, y en el interin se compon- 
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drán las 12 barcas varadas allí, que po- 
drá dárseles destino para España, ó tal 
vez para empresas del Mississipi, "Pampi- 
co y demas rios del Seno, 


Que se establezcan apostaderos en Gua- 
yaquil y Panamá para cubrir el comercio, 
esplorar las islas, mantener la comunica- 
cion con las diversas provincias, é inter- 
ceptar la correspondencia con los rebel- 
des, cubriendo al propio tiempo el movi- 
miento de las tropas. 


Que los rebeldes de Buenos Aires en- 
viarán buques de todas clases 4 Chile, 
como lo intentaron el año pasado, para 
consolidar la obra, y con arreglo á esto se 
ha de tener enel mar del Sur una es- 
cuadra como antiguamente. Medida que 
pide celeridad porque no hai ningun na- 
vío pronto. 


Que los Comandantes principales de 
marina se mantengan al lado de los Capi- 
tanes Generales y Vireyes, estableciendo 
una mesa de marina en cada Secretaría, 
asemejándose al sistema “de la Corte, pu- 
diendo ocuparse así de las mejoras que la 
ordenanza encarga en todos los ramos que 
produzcan una martina, 


Es preciso acordarse de que Galveston 
está en el Seno Mejicano, de él se blo- 
quea á Pansacola, y tomada esta tie- 
nen nn puerto deseado por los Estados 
Unidos. 


La falta de noticias de lo que se fragua 
en los Estados Negros de Santo Domin- 
go, es causa de que no se tomen medi- 
das con anticipacion, y convendrá colo- 
car algun sugeto, sea por medio del en- 
viado de los Estados Unidos, ó por el 
Capitan general de la isla de Cuba, el 
que con un pretexto pueda estar allí, 
como seria el de denunciar y reclamar por 
el comercio y hacendados lo que pue- 
dan llevar log piratas y ocultarse 4 Pe- 
tion. 


Que las fuerzas que se señalan eran 
suficientes cuando se pidieron en diciem- 
bre de 1815, y quesi se dilata más no 
bastarán ni con el doble, con mas razon 
E dominan los enemigos en el mar del 
ur, 


Que habiendo concurrido ahora en Ve- 
nezuela diversos cuerpos, de los cuales 
muchos estarán en cuadro que se le se- 
ñale al General Morillo la marcha que 
ha de seguir para el arreglo, y puedan ser 
útiles en vez de onerosos que son, em- 


pleando los cuerpos últimamente idos, 
que no deberán ni podrán seguir al Perú 
y Habana, 


Que las fuerzas de mar que escoltaron 
dichos cuerpos, queden á la disposicion 
del Comandante de marina de Puerto 
Cabello, hasta que lleguen las embarca- 
ciones compradas en el Norte de _Amé- 
rica, remitiendo en este caso 4 Europa 
las que no necesiten, dando convol hasta 
la Península, y despues de dotar el apos- 
tadero de Cartagena de Indias con una de 
las dichas corbetas, que sea la de mas 
fuerza. Pertrechos navales para toda la 
Costa-firme. 


Habiendo S. M. prometido que al cabo 
de tres años regresarian 4 Europa los 
cuerpos del ejército espedicionario de 
Costa-firme, y siendo sagrada esta prome- 
sa, al propio tiempo que el 17 de febrero 
inmediato se cumplen los dichos tres 
años, se le diga al General en Jefe, que 
no pudiendo traerse todos los cuerpos á 
un tiempo, por falta de embarcaciones, 
que puede ir remitiendo en Ocasiones 
oportunas la tropa, cumplido el plazo, y 
principiando por aquel cuerpo que le pa- 
rezca. Tambien que los oficiales que ten- 
gan asuntos mui graves en la Península 
pueda darles permiso para ventr, sl_ nO 
padeciese en ello el servicio de S. Met 
que remita las causales por si merecen la 
soberana aprobacion. 


Que despues de hecho todo esto, se esté 
en que jamas se someterá la América como 
ántes, sino que estará sujeta por la fuer- 
za : y que si nose alimentan las espedi- 
ciones con prevision, no se tienen en 
cuenta lo que los Generales dicen desde 
allá, y no se guarnecen las provincias 
conquistadas, es todo tiempo y caudales 
perdidos, desconceptuándose el Gobierno 
de S. M. 4los ojos del mundo, teniendo 
siempre ála vista que el corazon de aque- 
llos habitantes es por la independencia, 
y que interin que aquí se delibera ó se en- 
torpece la marcha de alguna operacion 
por algun motivo previsto Ó imprevisto, 
los insurgentes obran á distancia de dos 
mil leguas sin estorbos de ninguna cla- 
se, y empleando cuantos medios tle- 
nen para su fin, que es el de la inde- 
pendencia. 
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1250, 


EL GENERAL MORILLO VUELVE SOBRE LA 
ISLA DE MARGARITA É INTIMA Á NOM- 
BRE DEL REY DE ESPAÑA AL COMAN- 
DANTE DE LA FUERZA ARMADA PATRIO- 
TA PARA QUE SE SOMETA AL DOMINIO 

ESPAÑOT. 


Orden de Morillo. 


Al Comandante de la fuerza armada que 
se halla en Margarita. ; 


Las tropas del Rey bajo mi mando vuel- 
ven otra vez á pisar el suelo de esta isla, 
y espero que pronto se halle toda ella so- 
metida á la dominacion de su legítimo 
Soberano. 


Conozco mui bien vuestros comprome- 
timientos, y estoi persuadido que la masa 
general de los habitantes no ha querido 
atraerse sobre sí tantos y tan desastrosos 
males. Vuestra desgracia es obra de un 
hombre perverso; y la sangre que se ha 
derramado y las inquietudes y zozobras 
que os han traido, es el presente mas digno 
que ha podido haceros su detestable co- 
razon. 


Soi conocido de todos vosotros; y mi 
lenguaje y mis sentimientos no deben se- 
ros sospechosos. Estoi dispuesto 4 em- 
prender una campaña cuyo resultado no 
puede ser dudoso: bien sabeis los me- 
dios de que dispongo, harto suficientes pa- 
ra realizar mis planes, 


Sin embargo, amante de la humanidad 
y siempre propenso al bien, he meditado 
haceros esta intimacion acompañada de 
una proclama al pueblo de Margarita, 
en que con la franqueza propia de un mi- 
litar, le manifiesto mis intenciones. 


La suerte os ha colocado en una situa- 
cion en que podeis hacer la verdadera fe- 
licidad de vuestra patria, tomando el úni- 
co partido que os aconseja la razon y el 
deber. 


Si haceis desarmar los habitantes; si os 
someteis con ellos á la obediencia de nues- 
tro amado Soberano. el Sr. D. Fernando 
VIT., cesará toda hostilidad: se olvidarán 
log acaecimientos pasados; y podreis 
contar con la proteccion del gobierno de 


S, M, Los jefes Ó personas que 08 
acompañen á este servicio importante, Se- 
rán atendidos igualmente y recompensa- 
dos á proporcion del mérito que con- 
traigan. 


El encargado de presentaros esta inti- 
macion os instruirá menudamente en to- 
do lo que deseis saber para dirigir vues- 
tra conducta. 


No se me eulpará en lo sucesivo de los 
desastres que puedan seguirse si la obsti- 
nacion y la infidelidad es vuestro partido; 
pudiendo aseguraros que sin amenazar va- 
namente, ni hacer ostentación de mi po- 
der, será tan ejemplar el escarmiento de 
esta isla, que no quedará uno solo que no 
sufra el castigo de sus crímenes, n1 que 
conserve la memoria de los hechos san- 
grientos y terribles que sufrirán ellos y 
sus familias. 


Cuartel general de los Barales, 17 de Ju- 
lio de 1817. 


Pablo Morillo, 
1251. 


EL GENERAL MORILLO CONVIDA Á LOS 
HABITANTES DE LA ISLA DE MARGARI- 
TA ÁQUESE ACOJAN Á LA CLEMENCIA 
DE FERNANDO VII, Y POR SU PARTE 
LES OFRECE EL PERDON DEL CRÍMEN 
QUE HAN COMETIDO, LEVANTÁNDOSR 
CONTRA LOS OPRESORES DE VENEZUELA 
Y EN FAVOR DE LA INDEPENDENCIA 

DE SUD-AMÉRICA, 


Proclama de Morillo. 
Habitantes de Margarita : 


Desde Ocaña os prometí, en Abril del 
año último, que vendria sobre estas costas 
para castigar á los sediciosos y restablecer 
el órden que habian alterado. 


El hipócrita y despreciable Arismendi 
decia que os engañaba, y que la presun- 
cion y el orgullo dirigian mi voz desde 
las orillas del Magdalena. Ya veis si he 
cumplido mi promesa, despues de dejar 
sumisas al Rey, y gozando de su antigua 
felicidad, las hermosas provincias del Nue- 
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vo Reino de Granada. Juzgad ahora de | 


mi conducta, y conoced vuestra situa- 
cion, 


Habitantes de Margarita : sé todos los 
por menores de vuestra revolucion, y Co- 
nozco los infames que la han causado. 
Estos mismos por la mayor parte 03 aban- 
donan á vuestra propia suerte, como Co- 
bardes que son, al momento que me he 
aproximado, y huyen á la sola idea del 
riesgo que les amenaza. 


Ese Arismendi, nacido para vuestro 
mal, tan cobarde como ruin, no vendrá 
en vuestro auxilio, ni tampoco la multitud 
de miserables que han blasonado, cuando 
nada temian de cerca : ahora todos emi- 
gran, Os abandonan con diversos pretex- 
tos; y el pirata Brion, concluye con sa- 
quear la isla y fugarse con sus buques. 


En este estado, os convido nuevamente 
con la clemencia de nuestro amado Sobe- 
rano el Sr. D. Fernando VII, cuyo au- 
gusto y magnánimo corazon se complace 
solo en el bien y felicidad de sus vasallos. 
Aprovechaos pues de ella, y contad con 
el perdon de vuestros crímenes si 08 so- 
meteis desde luego. 


Sabeis por experiencia que sé cumplir 
mis ofertas, y que mi palabra es inviola- 
ble. Vuestra suerte no puede ser dudosa, 
cuando es constante que ademas de la di- 
vision expedicionaria que acaba de llegar 
de la Península, tengo 4 mi disposicion 
las divisiones del ejército, cuyo valor y 
decision son bien conocidos. 


Si á pesar de este paso, que doy en ob- 
sequio de la humanidad y como una con- 
secuencia de los principios que siempre 
han dirijido mi conducta, os empeñais en 
vuestra rebeldía, como lo habeis manifes- 
tado desde el momento de mi desembarco, 
nada habrá que: detenga mis empresas ; 
y cesando las consideraciones y las espe- 
ranzas de vuestra reduccion, marcharé 
sobre vosotros con fuerzas respetables que 
están á mis órdenes : la desolacion y el 
terror irán delante de ellas ; y si los trai- 
dores de Barcelona acabaron con su míse- 
ra existencia, en esta isla desleal no que- 
darán ni las cenizas, ni aun la memoria 
de los rebeldes que despreciaron la piedad 
del Soberano y se empeñaron en su exter- 
minio, 

Cuartel general del campamento de los 
Barales, 17 de Julio de 1817. 


El general en jefe, 


Pablo Morillo. 
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EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO LI- 
BERTADOR DE LA ISLA DE MARGARITA, 
CONTESTA Á LA INTIMACION QUE LE 

HIZO EL GENERAL MORILLO. 


Oficio del General (tómez. 


Al Excelentísimo Señor General en Jefe 
de las tropas del Rey. 


Excelentísimo Señor: 


Los espartanos de Colombia han visto 
con bastante admiracion el Parlamento 
inesperado que V. E. les envía ; extra- 
ñan el bárbaro estilo de intimar la rendi- 
cion de esta isla despues de haber hosti- 
lizado atrevidamente sus costas sin pre- 
ceder aquel requisito, y se complacen al 
ver que V. E. ha conocido su yerro, cuan- 
do ya todos se hallan irritados, y reves- 
tidos con las nobles insignias del valor, 
para vengar los nuevos ultrajes que se les 
irrogan. Las tropas del Rey que tiene 
V. E. bajo su mando, nada han adelan- 
tado con pisar otra vez las áridas playas 
de Margarita, y el esperar por esto que 
vuelva á la tiránica dominacion española, 
es tan difícil como que V. E. cumpla las 
promesas que hace bajo la mentida frase 
de que su palabra es inviolable. Si V. E. 
conoce los comprometimientos de la ma- 
sa general de esta Isla, debe tambien 
sacar por consecuencia, que no es ya Cau- 
sa de un particular la que defendemos, y 
que el General Arismendi, á quien V. E. 
atribuye el orígen de nuestras desgracias, 
léjos de traernos esos supuestos males, 
puso en nuestras manos el precioso don 
de la libertad, y supo conducirnos á la 
cumbre de la gloria, dejándonos á su par- 
tida sabias lecciones de defendernos, y 
fieles modelos para vencer españoles. — 
La sangre que se ha derramado y la que 
se derramará, emana del íntimo impulso 
que tiene todo hombre á defenderse de su 
enemigo, del implacable odio'que”profe- 
san los Margariteños 4 sus opresores, y 
no de las ideas perversas de nuestro hé- 
roe ; del entusiasmo que á todos nos ani- 
ma para sepultarnos entre las ruinas de 
nuestro país con cuantos objetos amables 
poseemos, ántes que dejar á la posteridad 
el confuso lunar de la humillacion y va- 
sallaje en el brillante cuadro de nuestras 
victorias. Cierto es que V, E. es bien 
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conocido de nosotros, y jamas borrarán 
de su memoria los Margariteños la dura- 
cion efímera de sus pasadas promesas : 
males de toda especie cayeron sobre noso- 
tros en vez de beneficios: un grito general 
se oyó en la Isla, y este lastimoso clamor 
fué el que instigó al pueblo á usar del de- 
recho de insurreccion que le compete. 
Desde entónces ratificó Margarita su ju- 
ramento de morir ó vencer ; borró de su 
memoria las palabras perdon y olvido de lo 
pasado con que todos los jefes españoles 
apadrinan sus intenciones, sus conocidas 
tramas para sacrificarnos. Así, está demas 
repetir esta operacion Ó paso que V. E. 
ha tenido la bondad de dar en favor de la 
humanidad, al mismo tiempo que nos ame- 
naza con la total desolación de la Isla, 
Por tales espresiones de V. E, y por nues- 
tra final resolucion, acabará de conocer 
los uniformes sentimientos de estos habi- 
tantes. Si fuere V. E. vencedor, se hará 
señor de los escombros, de las cenizas y 
lúgubres vestigios que quedarán de nues- 
tra constancia y valor : con ellos se com- 
placerá su tirana ambicion, y si no, con 
domivar la área de la Isla Margarita, y 
no así, á sus ilustres defensores, 


Cuartel general de la Sabana Grande, 
18 de Julio de 1817. 


Francisco Estéban (Gómez. 
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LAS MISIONES DEL CARONÍ REGIDAS Y 
- ADMINISTRADAS POR JOSÉ FÉLIX BLAN- 
CO.—REGLAMBENTO PARA SU GOBIERNO 
DICTADO POR ÉL MISMO.—ELOJIO QUE 
HIZO MR. JRVINE, EL PRIMER MINISTRO 
PÚBLICO QUE TUVO LA AMÉRICA DEL 
NORTE CERCA DEL GOBIERNO REPUBLI- 


CANO DE VENEZUELA.—SU  APROBA- 
CION POR EL CONGRESO DE ANGOS- 
TURA. 

I 


Introducción al Reglamento. 


No con otro objeto se han reunido los 
hombres en sociedad, que con el de pro- 
porcionarse todos los bienes y ventajas, 
de que no podrian gozar, en el aislado y 


facticio estado de pura Naturaleza. La 
disparidad de sus fuerzas, así morales co- 
mo físicas; la diversidad de sensaciones, 
necesidades y recursos respectivos; la di- 
vergencia de opiniones por la sucesiva de 
pasiones é intereses, -fueron todos muy 
poderosos motivos para persuadirles y 
convencerles de la precision en que esta- 
ban de elegir y someterse á una autori- 
dad que los dirigiese, con derecho para 
obligarlos á obrar en beneficio comun y 
recíproco. Al efecto, renunciaudo todos 
de consuno á aquella independencia na- 
tural, cuyo ejercicio aislado debia serles 
funesto, se sometieron á un centro de 
poder que con uniforme y constante im- 
pulso condujese aquel gran todo al desea- 
do fin de la asociacion. 


Estas son las bases sobre que está fun- 
dado el edificio social : bases eternas é in- 
destructibles, que la despejada razon 
contempla para su convencimiento y fir- 
meza. Pero por ineluctables que sean 
estos principios, los prestigios de la edu- 
cacion, las costumbres, el genio y el há- 
bito inveterados á la esclavitud, forman 
en nuestros pueblos una nueva naturale- 
za, acaso mas fuerte que la primitiva: es 
preciso que los funcionarios públicos con- 
sagremos nuestro esmero y celo patrió- 
tico á descorrer el denso velo de estas 
ominosas prevenciones para que desaparez- 
can las tinieblas del error y se suceda la re- 
fulgente y vivificadora luz de la razon y 
de la justicia. 


Tal es la empresa que ha tomado en 
consideracion el Soberano Congreso de 
Venezuela á favor de los Indígenas del 
Caroní, y de la que me hallo encargado 
por el Supremo Gobierno respecto de es- 
te Departamento, á pesar de la insufi- 
ciencia de mis luces y talento. Mas, por 
fervientes que sean los votos de la Sobe- 
ranía y grandes los deseos que me animen 
por llenarlos, todos serán insuficientes, si 
las «autoridades intermedias del Depar- 
tamento no concurren porsí á un objeto 
tan interesante y 4 una obligacion tan sa- 
grada. Todo funcionario, todo hombre 
constituido en algun destino, cualquiera 
que sea la parte que se le confie en la Ad- 
ministración pública, debe dedicarse en- 
tera y exclusivamente al desempeño de 
su Ministerio por el bien de la Repúbli- 
ca; pues que la salud de esta es la ley y 


felicidad suprema, 


Así, al proponerme y dictar las prime- 
ras reglas que deben contribuir á la ver- 
dadera regeneracion política de estos na- 
turales, me prometo que todos y cada uno 
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de los subalternos del Departamento y Sus 
habitantes, cumplirán los deberes que se 
les prescriban en este reglamento á bene- 
ficio del órden y seguridad interior del 
territorio, y del bien y felicidad de sus 
mismos habitantes. 


La razon obra en todas las cosas por 
convencimiento de lo justo y equitable, 
objetos de este reglamento. Ningun otro 
estímulo debe animar á los hombres do- 
tados al ménos de un sentido comun, 
y guiados por una recta  concien- 
cia. Mas, sien el Departamento hubie- 
se algunos, en quienes la razon haya per- 
dido su imperio, será dolorosamente nece- 
sario reducirlos por la fuerza, y aterrat- 
log con el castigo. No .es mi empresa 
reformar á los malvados con tormentos, 
crueldades y suplicios: prevenir el mal 
ántes que corregirlo, es mi intento; por- 
que las buenas reglas y prudentes instruc- 
ciones, forman al buen ciudadano. Al 
efecto en el Departamento de mi cargo, 
se observará el reglamento que sigue. 


J. Fx. Blanco. 
TI 


Reylamento para el Gobierno de las 
Misiones. 


Dividido el Departamento de Caroní 
en seis pequeños distritos, para su mas 
fácil administracion, y compuestos cada 
uno de estos de más ó ménos pueblos con- 
forme á la topografía del país, correspon- 
de á cada uno de sus comisionados satis- 
facer los deseos de la autoridad suprema 
con el cumplimiento de las instrucciones 
siguientes : 


Artículo 1. 


Los comisionados deben tratar mui bien 
á los naturales haciéndoles entender que 
terminada la campaña contra la Guayana, 
quedarán gobernándose por sí mismos 
sin otra dependencia que la de la autoridad 
suprema de la República, siempre que su 
capacidad moral sea bastante á proporcio- 
narles su felicidad. 


Artículo 9,9 


Ningun rigor emplearán por ahora con 
los indios ; y por el contrario se les tolera- 
rá cuanto sea compatible con el órden 
público, miéntras no se tome la Guayana. 


Entónces se les aplicará el rigor de la Ley 
y se les hará entrar en sa mas estricto 
deber; pero desde ahora quedan abolidas 
todas las vejaciones personales que hasta 
aquí han sufrido, excepto el trabajo de 
conucos, y demas propiedades y existen- 
cias del Estado en estas Misiones, Así 
se les permitirá el uso de sus trajes y Cos- 
tumbres sin reforma por ahora. 


Artículo 3.2 


Es su primer deber, reducir los natura- 
les 4 sus poblaciones : proveer á todas sus 
necesidades : protejerlos contra las violen- 
cias é injusticias de los que ellos llaman 
españoles: tratar de su ilustracion, así en 
los dogmas de la religion católica como 
en los principios de la justa causa que 
defendemos : velar sobre la tranquilidad 
y seguridad de sus pueblos, dando parte 
á sus respectivos Comandantes de cual- 
quier acontec:miento que pueda pertur- 
barlas : fomentar la agricultura y la 
industria : adelantar las artes mecánicas : 
conservar las propiedades del Estado y 
aumentar por todos los medios posibles la 
cria de ganado vacuno y cabrío, como la 
caballar y mular. 


Artículo 4." 


Como la agricultura, que es uno de los 
ramos que mas hacen florecer los pueblos, 
ha estado demasiado descuidada en estas 
Misiones y contraida únicamente á la 
triste raíz de yuca, á algunos granos, y á 
lo ménos á un pequeño número de matas 
de algodon, que apénas producen para el 
vestido de los naturales; deben los comi- 
sionados poner todo su esmero en las 
labranzas del Estado que han de pro- 
porcionar la subsistencia al Ejército. Al 
intento aprovecharán lo poco que resta 
de la estacion presente ántes que se avan- 
cen demasiado las aguas, para aumentar 
todo lo posible las sementeras de los ar- 
tículos de primera necesidad, limpiar las 
que haya plantadas, construir trojes para 
su depósito á la cosecha, y no descuidar 
por las labranzas del Estado, las de los 
naturales que deben marchar á paso igual 
en su cultivo, fomento y prosperidad. 


Artículo 5.* 


Ningun comisionado extraerá ni permi- 
birá extraer cosa alguna de sus pueblos sin 
la competente órden de la comision gene- 
ral, comunicada por conducto de los res- 
pectivos Comandantes de distritos; á 
ménos que la exigencia de momentos sea 
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tal que no dé lugar á comunicaciones dila- | 


tadas por los órganos regulares, en perjui- 
cio del servicio público. 


Artículo 6." 


Quedan sin embargo sujetos directa é 
indirectamente 4 la comision general los 
potreros de mulas y caballos, de los cuales 
no permitirá extraer ni una bestia sin 
órden de la misma comision general, al 
comisionado particular de la jurisdiccion 
en que se halla el potrero. La infraccion 
de este y del anterior artículo por pequeña 
que.sea, trae una enorme responsabilidad 
sobre el infractor. 


Artículo 7. 


Siendo la subsistencia del Ejército la 
primera atencion de todos los comisiona- 
dos, deben tener mui bien organizada y 
montada en número suficiente “de bestias, 
la arria ó arrias que exijan sus sementeras 
para el trasporte de sus frutos al almacen 
general del distrito, en tales términos que 
puedan ser útiles al primer aviso del Co- 
mandante, para la exportacion que se ha- 
ga de todos ellos desde el dicho almacen 
hasta el Cuartel general cuando la necesi- 
dad lo exija. 


Artículo 8.” 


La reunion de hombres útiles en el 
Ejército para la defensa comun, incumbe 
mas que á nadie á los comisionados. Ha- 
biendo pues dado los pueblos sus respecti- 
vos. contingentes de reclutas para el au- 
mento de los cuerpos, deben interesarse 
en que cuando aquellos se separen de la 
fuerza armada con licencia ó sin ella, para 
venir á sus casas, sean inmediatamente 
restituidos á ella, pero con esta diferencia 
que los desertores serán irremisiblemente 
aprehendidos y bien amarrados se remitan 
al Cuartel general á disposicion del primer 
Jefe del Estado Mayor General y los que 
se presenten voluntariamente serán remi- 
tidos en libertad, mas siempre á cargo de 
uno ó dos hombres de respeto de los mis- 
mos naturales. Los que trajeren licencia 
volverán á sus cuerpoz conluido el térmi- 
no de ella. 


Artículo 9.2 


Ningun comisionado permitirá que 1n- 
dividuo alguno de los que llaman españo- 
les funde ni establezca hacienda de gana- 
dos, de caballos ni mulas en la Mision de 
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su cargo, por el gravísimo perjuicio que 
abraeria á la hacienda de la misma Mision 
semejante permiso: en intelijencia de que 
si alguno hai en el dia establecido debe 
sacar inmediatamente sus animales para 
las sabanas de Upata, territorio que se les 
señala para la cria y conservacion de sus 
animales. 


Artículo 10.2 


Aunque la hospitalidad á nadie debe 
negarse, y mucho ménos en las actuales 
circunstancias en que una dura lei de la 
necesidad ha arrojado á la mas sana parte 
de Venezuela hasta el término de esta 
provincia; como por otra parte el Gobier- 
no no debe permitir que haya holgazanes 
en los pueblos, comiéndose como los zán- 
ganos la miel de las industriosas abejas, 
prohibe  espresamente -á los comisio- 
nados el que permitan en sus pueblos por 
mas de un dia natural á ningun transeun- 
te, bien sea emigrado, bien vecino de otro 
pueblo, bien sea empleado en las Misiones 
sin el conocimiento 6 licencia del Jefe su- 
premo ó de la Comision general, 


Artículo 11.2 


Los comisionados no pueden ausentarse 
de sus pueblos ni salir fuera del territorio 
de su jurisdiccion sin licencia escrita de 
los Comandantes de distritos; cuya prohi- 
bicion se estiende en los mismos términos 
á los mayordomos y demas españoles em- 
pleadog en servicio de la Mision. Los 
mismos naturales no podrán salir de sus 
pueblos á otros, sin el correspondiente pasa- 
porte delos comisionados, esto solo en caso 
de diligencia urgente, y nunca meramente 
por pasear, porque esto se opone á la poli- 
cía de todo pueblo industrioso. 


Artículo 12.” 


Establecido en los trabajos de cada Mi- 
sion el método alternativo de una semana 
para el Estado y otra para los naturales, 
se racionará de carne á estos, solamente 
la semana que trabajen en las propiedades 
del Estado, y el número de reses aplica- 
bles al caso se debe determinar por los 
Comandantes de distritos, calculando para 
ello la poblacion y la riqueza del hato, 
economizando todo lo posible y prohibien- 
do espresamente que se mate ganado pe- 
queño y las hembras. Para el acierto en la 
asignacion de reses, cada Comandante tie- 
ne el estado de las existencias de su 
distrito, 
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Artículo 13." 


No permitirán los comisionados que se 
introduzcan y vendan licores en sus pue- 
blos, ni bebida alguna fermentada. 


De resto la Comision general se prome- 
te que la prudencia de los comisionados 
ocurra á los casos que puedan presentarse, 
fuera de los contenidos en estos artículos, 
consultando siempre el bien general y la 
felicidad de los naturales, y queen todo 
acontecimiento árduo, á que noalcancen á 
dar evasion, darán parte á sus Comandan- 
tes de distrito para la deliberacion mas 
acertada. 


Artículo 14." 


Ningun comisionado admitirá al servi- 
cio de su Mision persona alguna sin el 
consentimiento del Comandante del dis- 
trito, y este no podrá tampoco hacerlo sin 
que el aspirante lleve un documento que 
acredite su buen porte en la Mision en 


que anteriormente haya servido. 


Altagracia, Julio 22 de 1817. 
J. Fe. Blanco. 
¡001 
Nota del Ministro Americano. 
Angostura y Enero 3 de 1819, 


Reverendo señor : 


Yo no puedo en justicia á mis mis- 
mos sentimientos devolver 4 V. su Me- 
moria sobre el interesante asunto del 
manejo de las Misiones, sin espresarle 
la complacencia con que la he leido. 
V. tiene el honor de sugerir planes de 
economía, industria, disciplina y edu- 
cacion, Ga., cuya adopcion huvieran he- 
cho á los Indios felices entre ellos mis- 
mos, y' útiles al Estado. Su Pays ha 
tenido la desgracia de un abandono prac- 
tico de estas reglas (aunque aplaudidas 
por todos los que las leen), y los po- 
bres Originarios han experimentado muy 
calamitosas consequencias. Su sistema 
parece peculiarmente adaptado para las 
Misiones, pero yo creo que la máyor 
parte de los mismos principios  fruc- 
tuosamente aplicados en qualesquiera 
parte de Venezuela producirian civilisa- 
cion, liberalidad, contento y sobre todo 
libertad, 


Sus ideas de moral, Ó sean los moti- 
vos que goviernan nuestras acciones no 
pueden ser contrariadas por ningun es- 
píritu sano. Toda la familia humana 
está sujeta á placer y pena; todos se- 
rian dichosos, si todos pudieran serlo, 
y la suma colectada de prosperidad indi- 
vidual constituye cl Bien publico, ó al 
menos la felicidad del Pueblo es el yer- 
dadero objeto del (Gobierno. y 


La Vida de los Indios en las Misio- 
nes de la baxa Guayana ha sido una 
rutina de monotono y fastidioso impe- 
dimento, tedioso trabajo, absurdas cere- 
monias, Ó limitadas diversiones; mu- 
chas formas pero nada de instruccion 
solida, ni aun en aquellas materias que 
los Capuchinos se jactaban de ser pro- 
fesores. Es por lo tauto mui natural 
que gran parte de ellos se aprobecha- 
zen dé la primera oportunidad para 
volverse á sus selvas, y reganar su li- 
bertad natural. La Libertad dignifica 
aun el estado salvage, y es el movi- 
miento y la vida del hombre como si 
estuviera en el estado mas eminente 
de civilisacion social. Observad al hom- 
bre libre de la mas remota tribu, y 
V. admirará la independencia de su 
porte, el señorío de su semblante, y 
la magestad de su marcha.... “Zles- 
piritu de su inaspiracion lo levanta de 
sobre la tierra.” 


Para guardar contra los comunes y 
perniciosos efectos del repentino tran- 
sito de la servidumbre á la libertad, V. 
ha concevido las propias barreras. Sin 
ocupacion en tal crisis, sin un interes 
para ocupar el espiritu ó divertir las 
afecciones, “dificultoso y terrible es el 
““pasage del error á la verdad, de las 
““ tinieblas 4 la luz.” Seguramente es 
prudente emplear en tales ocasiones 
las manos, y ocupar la razon de los 
hombres. “ Obliga los hombres al tra- 
“bajo (dice Voltaire) y ciertamente seran 
“honestos. ”? porque son casi siempre 
los ociosos los complices en crimenes 
atroces. Mas el continuo é invariable 
trabajo disipa aun el espiritu mismo 
del hombre, lo hace tonto é insenci- 
ble como la misma tierra que trilla. 
De aqui viene la necesidad de relaxa- 
miento y diversion. Los exercicios Mi- 
litares que V. propone, contribuirian mu- 
cho á este fin, Ll Pueblo enla misma 
diversion de las evoluciones Militares, 
se formaria buenos soldados para la 
utilidad comun, hallaudo lo útil en lo 
dulce. “Omne lulib puncium qui mis- 
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*“ cuit utile, dulci.” La parte principal 
de los Exercicios Militares es como V. 
save mui simple, y puede aprenderse 
en mui pocas semanas, Ocho ó diez 
buenos oficiales pueden (si no perfecta- 
mente) al menos suficientemente levan- 
tar 4 Regimientos en otros tantos me- 
ses, ¿ Quién, pues, puede refrenarse de 
admirar y sentir y aun de acusar, quan- 
do se reflecciona que log rudimentos 
de la instruccion Militar son todavia 
desconocidos á los principales oficiales 
de Venezuéla? Tres regimientos bien 
disciplinados de Infantería pueden pasear- 
se en todo el territorio, y desaser en' detal 
ambos exercitos Patriota y Realista. ¡1 De 
quan distinto modo sucederia si cada 
ciudadano de Venezuela fuera un sol- 
dado disciplinado!! Ningun poder ex- 
trangero podria someterlo, ningun usur- 
pador esclavisarlo. Si se huviera adop- 
tado el plan propuesto cn sus memorias 
las Misiones, ahora una fuente de devi- 
lidad, constituyeran un inagotable re- 
curso de fuerza : mas esperemos que aun 
no es mui tarde para ser consolados á 
fuerza de experiencias, 


Sobre religion evangelica como es 
Teologicamente llamada yo he leido y 
meditado mucho; pero sé nada: y este 
es probablemente el mismo caso con 
todo el mundo, porque todo el mundo 
disputa sobre ello, lo que nunca suce- 
de en materias suceptibles de esperi- 
mento, probabilidad, prueba, “6 demostra- 
cion, Cada edad ha tenido su mitolo- 
gía y su martirologio hasta que la fa- 
milia humana ha aprendido que A no 
tiene nada que hacer con las opiniones 
de B ó C, pero solamente con sus accio- 
nes. La Naturaleza, sabiamente ha plan- 
tado en el corazon del hombre un blan- 
co Ó miras acia lo invicible y futu- 
ro. En los tiempos primeros la ima- 
ginacion volaba por regiones donde la 
razon no se aventuraba, y terrores reli- 
giosos poblaron la tierra de falsas div-— 
nmidades. Algunos aun creen que aque- 
llos primeros terrores religiosos fueron 
utiles 4 la especie humana ; pero noso- 
tros savemos mui poco de lo pasado, y 
nada de lo futuro. La creencia de una 
cuenta futura tiene una influencia mui 
benéfica sobre los sentimientos y con- 
ducta moral, y yo pienso tan altamente 
sobre este principio en este mundo, que 
quisiera no olvidar esta idea en el otro. 
Nosotros debemos quisas ser mui cir- 
cunspectos en inculcar la posibilidad 
de evitar esta responsabilidad, y penas 
futuras por ningun artificio ni fingidos 


meritos de Vicarios (esto alude á las 
indulgencias de los Papas); mas yo ten- 
dré causion en como censuro aquel que 
difiere de mi. ¿Quien presumirá de ser 
dogmatico donde todos son ignorantes? 
<« La duda modesta es la Valiza del sú- 
bio.” Yo no tocaria esta critica ques- 
tion si no estuviera envuelta en nego- 
cios políticos Ó economia politica, lo 
que aunque algunas veces requiere el 
reconocimiento de algun creo particu- 
lar, siempre goza universal tolerancia. 
Un gran politico ha opinado que qual- 
quiera cindadano que inquiete á otro 
por su religion, debe ser expulsado del 
Estado. El Estado necesita su trabajo 
no su catesismo. Yo miro como un fe- 
liz presagio que nadie en Venezuela 
ha tenido la impertinente curiosidad 
de inquirir qual sea mi creencia, y Co- 
mo un favorable sintoma de que la Re- 
verenda Persona á quien yo me dirijo 
abriga las mismas ideas sobre la supers- 
ticion como que ha sido por largo 
tiempo el campeon de la emancipacion. 
Yo confieso no haber pensado jamas en 
el Sur América un clerigo digno de 
compararse con Sidney Locke y Franklin; 
pero yo he estado mui felizmente de- 
sengañado. España primeramente expe- 
lio los Judios, despues los Moros, y 
es ahora la nacion mas despreciable del 
globo. Su historia predica liberalidad 
mientras que sus annales recuerdan Bi- 
goterias, cadenas, tortura, é Inquisicion. 


Ninguna parte de sus Memorias merece 
mas atencion que la de las proposiciones 
sobre educacion, porque ¿ Que hai de mas 
importante ? Los hombres mas grandes 
han diferido en opinion sobre el modo de 
comunicar instruccion, y si una educa- 
cion privada era preferible á una públi- 
ca; pero todas convienen en que es 
preciso saber. Quiere Vd. tener ciuda- 
nos dedicados á sostener la libertad y 
ser fielesásu pais? /nstruyalos en sus 
derechos, y deberes. ¿Quiere Vd. evitar 
los crimenes ? Hagase quela libertad vaya 
sostenida de la sabiduria. ¿Quiere Va. 
corregir la delicada voluptuosidad ? enge- 
ñese 4 los jovenes las ciencias Matema- 
ticas y fisicas, y familiarizenlos con la 
Historia y literatura. ¿Quiere Vd. ser 
independiente de las naciones extranje- 
ras? Preparense á rivalizarlas en las 
artes utiles y entrar en las listas de una. 
honrada emulacion. Se necesita de ins- 
tructores, artesanos, Ó trabajadores ? Ant- 
mese la emigracion. Si.el hombre está 
obligado á promover su mismo bien, el 
tiene porsupuesto un derecho de usar de 
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las medidas propias; tiene un derecho 
de escojer el Abicodo bajo el cual pueda 
vivir. Los _proscriptos Hugonotes de 
Francia llevaron sus artes y manufactu- 
ras á Inglaterra y la Inglaterra ahora 
arregla los cambios del Universo, sobor- 
na Gabinetes, y determina los destinos 
de las Naciones: freneticos fanaticos des- 
patriandose ellos mismos de Inglaterra 

or la via de Olanda poblaron Ja nueva 
Dnplitai y otras partes del Norte Ame- 
rica. Estos no olvidaron las sanas reglas 
de la solida politica, y pronto enarbola- 
ron el estandante de la libertad. La 
America fué poblada por gente de todo la 
Europa, y exibe toda la variedad de lain- 
dustria Europea. Ella debe todo á la 
Emigracion, su existencia, su prosperi- 
dad, su libertad. Que Venezuela siga su 
exemplo, aunque llegue un tiempo en que 
por la avaricia la posteridad de los prime- 
ros emigrantes abusen de los ultimos veni- 
dos. Estoes ingrato y brutal 4 todas eda- 
des y naciones cuyas invectivas merecen la 
atencion delos rebusnos de un burro ó 
los chillidos de un pavo; pero no anti- 
cipemos esta epoca de degeneracion, sino 
la era de reformacion y siglos de li- 
bertad. 


Yo siento su pronta partida para las an- 
tillas ; pero espero saber de Vd. y verá 
sn Pays libre, independiente, y sovera- 
no. ¿Entonces Vd. gozará los mas dul- 
ces consuelos de haber contribuido á su 
mejoria y felicidad. 

Deseando á Vd. toda manera de feli- 
cidad, yo me despido con un adios tem- 
porario asegurandole del respeto y since- 
ridad con quesoy su afectisimo amigo. 


B. Jrvine. 
Al Reverendo Dr. J. F. Blanco. 


( Esta nota cuyo original está en buen 
inglés la tradujo el señor Jrvine que no 
conocia bien el castellano.) : 


IV 


Decreto del Congreso de Angostura. 


Declaratoria sobre la division del Territo- 
rio de las Mistones. 


La Diputacion permanente del Sobe- 
rano Congreso atendiendo á la consulta 
que ha hecho el actual Comisionado 
Director de las Misiones del Caroní sobre 
el número de los Distritos, de que cada 
uno debe componerse ; ha venido en de- 
clarar : 


Artículo 1.2 


Que aunque por el artículo 1.” del Re- 
glamento de 6 de Mayo del año próximo 
pasado, dado por el Soberano Congreso, 
se dispuso que las expresadas Misiones 
continuasen divididas en los quatro Dis- 
tritos conocidos hasta entónces en lo su- 
cesivo, Jo estará en cinco, á4 saber: el. 
Este, que comprehenderá los Pueblos 
Palmar, Cumamo, Miamo, Carapo, Tu- 
puquen, Tumeremo, y Cura ; el del Cen- 
tro, los de Altagracia, San Antonio, 
Guri, Tupapui, Upata y Santa María ; el 
del Sur, los de Guacipati, Pastora, Ayma, 
Avechichu, Puedpa, Santa-Clara, San Se- 
rafin y SauPedro de las Bocas; el del 
baxo Caroní, los del Caruache, Morucuri, 
Caroní, San-Félix y San Miguel; y el del 
baxo Orinoco, los de Puga, Piacoa, Santa- 
Catalina, Sacopana y todas las rancherías 
de Indios de los caños. 


Artículo 2." 


Que las Fortalezas de Antigua-Guaya- 
na queden reducidas á una Plaza de Ar- 
mas, baxo las órdenes de un Comandante 
Militar como lo estaba en el anterior ré- 
gimen, la qual deberá ser auxiliada de 
quanto le sea necesario, conforme á las 
órdenes que expida el Gobierno. 


Comuníquese al Supremo Poder Exe- 
cutivo para; que disponga su cumpli- 
miento. 


Dada porsS. E. la Diputacion perma- 
nente, en el Palacio del Soberano Congre- 
so, capital de Guayana 4 27 de Enero 
de 1820, décimo de la Independencia. 


El Presidente de la Diputacion, 
Juan Martínez. 
Felipe Delepiane, 
“Secretario. 


Palacio del Gobierno á 28 de Enero de 
1820. 


Cúmplase, y comuníquese á quienes co- 
rresponda. 


Francisco Antonio Zea. 
Por $. E. el Vice-Presidento. 


El Ministro del Interior. 


Diego Bautista Urbaneja. 
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(La anterior declaratoria del Congreso 
de Angostura y la nota del Ministro 
Americano, se han insertado en este lugar 
aunque son de fechas la primera de 1820 
y la segunda de 1819, porque su carácter 
las hace inseparables del reglamento de 
22 de Julio de 1817 á que dichos dos do- 
cumentos se refieren.) 


1254. 


* EL JEFE SUPREMO COMANDANTE EN 
JEFE DEL EJÉRCITO LIBERTADOR LLA- 
MÓ Á PIAR COMO GENERAL DE LA RE- 
PÚBLICA.—NO OBEDECIÓ ESTE.-EN CON- 
SECUENCIA LIBRA NUEVA ÓRDEN PARA 
QUE SELEINTIME EL LLAMAMIENTO Y PA- 
RA QUE SI PERSISTE SE LE APREHENDA, 


Oficio de BOLÍVAR al Sub-jefe de Estado 
Mayor. 


Señor General : 


Estan en mi poder los dos oficios de 
U. $. fechas de hoi. La respuesta da- 
da por U. S. al Comisionado general 
con respecto al aspirante Logroño es de 
mi aprobacion. 


Con esta fecha libro órden al señor 
General Bermúdez, para que intime al 
General Piar que se presente en este 
Cuartel General, Ó lo remita preso con 
seguridad, si no obedeciere 4 aquella 
intimacion. U. S. prevendrá á los Co- 
mandantes del tránsito de Caruache has- 
ta esa línea que velen sobre su conduc- 
ta, é impidan el que tome otra direc- 
cion que no sea esta. 


Dios guarde 4 U. S. muchos años. 


Cuartel General de Casacoyma, Julio 
23 de 1817.—7.* 


BoLÍVAR. 


Señor General de Brigada Cárlos Sou- 
blette, 


* LA REVOLUCION DE PERNAMBUCO.— 
EL “CORREO BRAZILENSE ” ES LISON- 
JERO PARA EL RÉGIMEN ABSOLUTO Y 
HOSTIL PARA LA LIBERTAD DE LOS 
PUEBLOS DEL BRASIL.—EL “CORREO 
DEL ORINOCO ?”? SALE AL FRENTE EN 

DEFENSA DE LA REVOLUCION, 


e 


Artículos del CORREO DEL ORINOCO nú- 
meros 18, 19, 21 y 22. 


Refutacion del Correo Brazilense. 


En el número 110 de este periódico co- 
rrespondiente á julio de 1817, se lee un 
artículo muy lisonjero á la tiranía, y muy 
amargo á la libertad de los pueblos. En 
él hace su autor una severa, pero injusta 
censura de la revolucion de Pernambuco. 
(Pag. 105). Avanza tales máximas y pro- 
posiciones, que en su concepto jamas el 
hombre en sociedad ha tenido, ni puede 
tener derecho de resistencia contra el po- 
der arbitrario y opresivo. Segun la nue- 
va jurisprudencia de aquel artículo, no 
hay revolucion que sea justa quando ella 
es dirigida contra el Gobierno de los revo- 
Incionarios para reformarlo y mejorarlo, 
Ó para reparar y remediar enormes agra- 
vios é injusticias, procedentes del abuso 
tiránico de la primera antoridad. 

Si no tuviésemos á la vista el periódico 
impreso en Lóndres, no seríamos capaces 
de creer que el escritor incurriese en se- 
mejantes extravíos .ó ineconseqúencias, 
Desde que comenzó nuestra revolucion 
contra el despotismo religioso y político 
de la España, tuvimos los revolucionarios 
suficiente motivo para no esperar del 0b- 
rreo Brazilense una produccion tal como 
la que indicamos. Desde entonces le 
apreciamos por sus ideas liberales, bien 
pronunciadas en los números que llegaban 
á nuestras manos sobre la regeneracion 
política de este hemisferio. Nada dice 
contra nuestra revolucion el artículo que 
vitupera la de Pernambuco; pero siendo 
de una trascendencia universal los errores 
de derecho, alegados contra los agentes 
esta novedad, tambien es del deber de to- 
dos los hombres libres atacarlos, soste- 
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niendo los principios fundamentales de la 
sociedad, para que nunca puedan provale- 
cer contra el pacto social las invenciones 
que forman el triple yugo de la monarquía 
absoluta, de los privilegios fendales y del 
fanatismo religioso. 


Nos abstendremoz de investigar qual 
haya sido la causa que induxo al Editor á 
contradecirse en sus principios, vulneran- 
do la alta dignidad del hombre, hollando 
sus derechos imprescriptibles, y echando 
sobre sus escritos un borron casi indele- 
ble. No podemos crecr que hubiesen te- 
nido influxo en esta mancha los respetos 
del Conde de Palmellas, ni el desco de 
que el Monarca del Brazil alzase la prohi- 
bicion impuesta á su periódico de ser in- 
troducido y leido en Portugal. Los que 
nacimos y fuimos educados en una mo- 
narquía despótica, tenemos dentro de no- 
sotros mismos la raiz de semejantes extra- 
víos. Los hábitos viciosos y serviles que 
adquirimos baxo la maligna influencia de 
un Gobierno tal como el de España y Por- 
tugal, son los que producen efectos tan 
vergonzosos. Ninguna enfermedad dexa 
en el hombre tan fatales reliquias como el 
despotismo. Mucho tiempo despues de 
formada y practicada la resolucion de ser 
libres, los individuos habituados á una 
larga esclavitud, se dexan arrebatar del 
ímpetu de sus pasiones serviles. Un pue- 
blo que quiere ser libre, puede destruir de 
un golpe de mano el despotismo; pero no 

uede en el momento extirpar las habitu- 
les viciosas que plautó en su seno el mi- 
nisterio de la tiranía: suclen ellas á veces 
sor tan tenaces y activas, que á pesar de 
los rayos de luz que han venido á ilustrar 
nuestro entendimiento, nos dexamos lle- 
var insensiblemente por la corriente de 
nuestras costumbres; la fuerza del hábito 
determina nuestra voluntad contra el dic- 
támen de una razon esclarecida, y como 
una bola rodamos á discrecion de los im- 
pulsog consuetudinarios, 


De aquí procede la baxeza de los que 
corren en busca de los indultos con que la 
tiranía procura reparar sus pérdidas ; de 
aquí la expectacion con que otros emigra- 
dos permanecen en paises extranjeros, 
suspirando por el suceso de nuestra 
empresa, pero alegando mil efugios para 
no tomar una parte activa en sus glorias y 
peligros: de aquí sin duda se deriva el 
artículo del Correo Brazilense. Nada de 
esto es conseqúencia del patriotismo; su 
contrario el egoismo, el amor propio es 
la fuente de estos males. -No es como 
quiera el patriotismo una virtud, sino un 


os 

conjunto de las mejores virtudes sociales, 
un cúmulo de inclinaciones y sentimien- 
tos virtuosos, que cimentando el amor de 
la Patria, nos inspiran la heróica resolu- 
cion de sacrificarlo todo por ella, nuestros 
bienes, nuestros hijos y mugeres, y nues- 
tra propia existencia; todo lo demas es el 
fruto de la opresion y del abatimiento in- 
veterado que debimos al sistema colonial 
de la España. Otro tanto debemos decir 
con respecto al autor del artículo que em- 
prendemos rebatir. Es un Americano 
del Brazil habituado 4 las prácticas y má.- 
ximas de un Gobierno tal como el de Por- 
tuagal; pero quando impugnaremos los 
errores de hecho y de derecho en que ha 
incurrido, no será nuestra intencion per- 
judicar su buena opinion y fama. Hxa- 
minaremos lo que ha publicado en aquel 
artículo, y prescindiremos, en «quanto sea 
posible de lo demas. 


Su principal absurdo está refutado en 
un impreso de Filadelfia, contestando una 
carta anónima, publicada en Washington 
á fines de 1817. El escritor de ella la di- 
rigia al Presidente de los Estados Unidos, 
recomendando la Causa de los Patriotas 
de la América del Snr; pero tocando de 
paso la revolucion de Pernambuco, la ta- 
cha de injusta, fundado en la circunstan- 
cia de tener ya el Brazil en casa á su Rey, 
dexando de ser Colonia Portuguesa. El 
error del escrito de aquella carta consistia 
en la tentativa de quitar á los pueblos el 
derecho ordinario de insurrección contra 
el despotismo interior: claudicaba en ne- 
garles la facultad de abolir ó reformar su 
Gobierno, quando lo exigia el bien estar 
dela Comunidad, y solamente reconocia 
el derecho de resistencia contra el poder 
arbitrario, siempre que este no existiese 
en el centro de la nacion, ó quando se ha- 
llase 4 una distancia tal como la que sepa- 
a 4 la Europa de la América. 


Quiere el Correo Brazilense que en nin- 
gun caso tengan los pueblos accion para 
levantarse contra el Gobierno opresivo, 
cualesquiera que sean los abusos y excesos 
de su autoridad; y magistralmente resuel- 
ve que no puede hacerse ninguna reforma 
por medio de la revolucion y de la misma 
resistencia armada: que es un absurdo 
valerse de esta medida para mejorar la 
nacion; y contrayéndose al acontecimien- 
to de Pernambuco, lo califica de precipi- 
tacion, error, é injusticia: ¡doctrina pla- 
centera para todos los tiranos y merecedo- 
ra de sus gracias, y reconocimientos! Los 
mismos reyes, que fueron los primeros en 
labrar los hierros de la esclavitud, no des- 
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conocian el derecho ordinario de insurrec- 
cion. Si admitimos ideas innatas, debe- 
mos colocar en su número la de resistir la 
violencia y opresion. En todas partes ha- 
llamos abierto el libro Santo de la natura- 
leza enseñando á todo el mundo esta ver- 
dad. Noes peculiar de los seres auima- 
dos esta inclinacion natural; ella es tras- 
cendental á todos los elementos, y demas 
cosas inanimadas. 


Siendo repugnante á esta idea el error 
reproducido en el Correo Braztlense, 
apelaron á la revelacion los despótas 
coronados, y la fixaron en los delirios 
de la imaginacion para hacer pasar la 
doctrina escandalosa de este periódico ; 
fué menester engañar á los pueblos con 
la invencion fabulosa del origen Divi- 
no de los reyes: los sueños de la My- 
tología produxeron monarcas semidioses 
por la línea paterna; y he aquí abierto 
el camino para revestirlos de una au- 
toridad, independiente y agena del pue- 
blo. Para afianzar la usurpacion de los 
derechos del hombre se urdió la fábu- 
la del poder Divino de los reyes: en- 
gañadas las naciones con el artificio de 
sus Sacerdotes, interesados en la patra- 
ña, llegaron áserel juguete de los que 
usurpaban su soberanía, hasta que la 
luz del desengaño, óÓ el exceso enot- 
mísimo de la tirauía las estimulaban al 
sacudimiento del yugo, y 4 echar por 
tierra la pesada carga de sus opresores. 


Desaparecieron en el cristianismo es- 
tos semidioses, pero los intereses sacer- 
dotales, animados del espíritu de adu- 
lacion y codicia substituyeron otra in- 
vencion para suplir el defecto de la 
Mytología : fingieron que Dios, por el 
órgano de Salomon, David, y San Pa- 
blo habia declarado que eran hechuras 
suyas los reyes, sus vicarios, ungidos y 
ministros ; y que el pueblo estaba obli- 
gado á obedecer ciegamente su volun- 
tad, y prohibido absolutamente de le- 
vantarse contra ellos, destruir ó mode- 
rar su Gobierno arbitrario, y subrogar 
otra forma mas conducente á su pros- 
eridad : colocaron esta ficcion entre 
os dogmas y preceptos de la Religion 
Cristiana, y de este modo despojaron 
al pueblo de su Soberanía : no consul- 
taron los lugares políticos de la Escri- 
tura; reduxeron á inspiraciones y pri- 
vilegios singulares todos los exemplos 
de resistencia que se leen en las pá- 
ginas del Viejo Testamento contra el 
despotismo monárquico; y excomulga- 
ron á quantos dexaban de conformatr- 





se con sus violentas interpretaciones : 
condenaron proposiciones las mas sanas 


y expresivas del poder y soberanía de 


los pueblos, sancionadas por la cons- 
tante tradicion de los Estados, y apro- 
badas en los libros de Moyses, Josué, 
Jueces, Reyes, Paralipómenos, Esdras, 
y los Macabeos. 


Por las revoluciones es que el hom- 
bre ha podido libertarse de la tiranía 
en todas partes y en todos tiempos. 
Sin revoluciones jamas los Europeos hu- 
bieran quebrantado las cadenas del des- 
potismo religioso y político que los afli- 
gia. No hai una sola reforma de pri- 
mer órden que no haya sido obra de 
las revoluciones. La historia entera es 
fiel. testimonio de esta verdad. ¿Y 
cómo es que ha podido desentenderse 
de ella el Editor del Correo Braztlense 
quando gradua de absurdo el pensa- 
miento y conato de mejorar las nacio- 
nes por la via de la revolucion? ¿Es 
posible que escribiendo en la Gran- 
Bretaña haya incurrido en errores opues- 
tos á su historia, carácter y Constitu- 
cion? ¿Qué mejoras notables ha obte- 
nido su Magna-Carta que no se hayan 
procurado por medio de revoluciones? 
¿A quién sino á 200 años de guerras 
civiles es deudora esta Gran Nacion de 
la estabilidad y firmeza de su sistema 
político ? ¿Ignora acaso el escritor de 
aquel periódico qual es la diferencia 
mas remarcable entre las agitaciones in- 
testinas de los últimos tiempos de la 
República Romana, y las del pueblo 
Inglés? ¿No se dice á cada paso que 
las disensiones civiles de los komanos 
terminaron en su esclavitud baxo el 
poder arbitrario de los límperadores, y 
las de los Ingleses eu una libertad bien 
constituida ? 


Tan necesario es el derecho de resis- 
tencia para remediar los abusos, y me- 
jorar la nacion, que desde los tiempos 
del Rey Juan fué elevado á la clase de 
ley constitucional. El Parlamento tomó 
providencias contra este monarca para 
compelerlo á la observancia del jura- 
mento que habia otorgado en obsequio 
de la Carta-Magna. Su hijo y sucesor 
Henrique declaró solemnemente el de- 
recho. que tenia el pueblo para armar- 
se y revolverse contra su Kcal Persona 
en honor de sus instituciones políticas, 
Nueva Saucion recibió este derecho, 
quando por medio de la resistencia fué 
destronado Jacobo 11 y substituida la 
actual dinastía reinante. Acontecimien- 
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tos tan distinguidos en la historia no 
podian escaparse á la contemplacion del 
autor del Correo Brazilense, ni dexar de 
mostrar á todo el mundo la falsedad 
de sus asertos, aplicados á la revolu- 
cion de Pernambuco, y á qualquiera otra 
de las mas aplaudidas en los Annales 
sagrados y profanos. 


Si hubiese de prevalecer su absurda 
doctrina, sería un criminal el Duque 
de Braganza, puesto al frente de la 
revolucion de Portugal contra Felipe 
IV en 1640; y todos los revoluciona- 
rios de aquella época gloriosa deben 
darle gracias al Editor del Correo Bra- 
zilense por la censura y acusacion que 
hace recaer sobre tantos demagogos, á 
quienes el rey Juan del Brazil es deu- 
dor de la corona que hoy tiene. Pero 
el escritor de esta acusucion y censura 
hallará aprobados sus errores en la 
opinion de los castellanos que servian 
al rey Felipe contra los Portugueses 
insurrectos. Es un modelo de su doc- 
trina el cartel con que fué desafiado 
el Duque de Braganza por el de Me- 
dina Sidonia; y esta pieza de: experi- 
mento y prueba fué obra del primer 
ministro de Felipe IV. Los sentimien- 
tos del Conde Duque Olivares contra el 
coriteo de la revolucion de Portugal 
son de la misma fábrica que los del 
Correo Brazilense sobre el levantamien- 
to de Pernambuco; y son los mismos 
que siempre han pronunciado los tira- 
nos contra el pueblo que ha aspirado 
á eximirse de la tiranía por medios 
revolucionarios. Y si no es este el ca- 
mino que conduce á la libertad, ¿qual 
es el que nos propone el censor de 
la revolucion de Pernambuco? ¿Será 
por ventura el de las peticiones y rue- 
gos al mismo Gobierno que nos oprime ? 


Tal parece la opinion del Correo Bra- 
atlense : pero no se digua citar siquie- 
ra un caso en que un monarca abso- 
soluto se haya desprendido de su au- 
toridad arbitraria, restituyendo al pue- 
blo su soberanía, Ó proponiéndole la di- 
vision de poderes, ora sea por un acto 
espontáneo de su voluntad, Ó por mera 
instancia de sus súbditos. Por esta via 
pretendió Carácas hacer su primera re- 
volucion en Noviembre de 1808. Y 
por esta via su proyecto se frustró, y 
los pretendientes fueron envueltos en 
una causa criminal de las que llaman 
de Estado los enemigos de la libertad; 
pero desengañíados con esta leccion, eli- 
gieron y practicaron la que hizo memora- 
ble para siempre el 19 de Abril de 1810, 


En la historia leemos exemplares de 
personas que no han querido aceptar 
la corona que sus comitentes les ofrecian, 
ó que la han renunciado despues que 
su peso los ha abrumado ; pero no apa- 
rece el caso de un rey despótico que 
haya abdicado voluntariamente el despo- 
tismo, contentándose con la mera exe- 
cucion de las leyes que el pueblo tuvie- 
se á bien dictarle. Si el Editor del 
Correo Brazilense mo lo manifiesta, noso- 
tros ignoramos que haya habido monar- 
ca, que siendo tanto, ó ménos absoluto 
que el de Rio Janeyro ó el de Espa- 
ña, convocase una asamblea popular y 
le hablase en los términos siguientes : 


“Yo vengo á reunirme con vosotros pa- 
ra fixar las bases de la libertad civil y de 
la Independencia Nacional. 


““ Mucho tiempo hace que la Moral ha 
sido escandalizada y la tierra ensangrenta- 
da por la lucha entre los derechos natura- 
les € imprescriptibles del hombre, y las 
preocupaciones igualmente antiguas que 
ridículas. Tiempo es ya de poner fin á es- 
te azote destructor, y para obtener tan sa- 
ludable objeto es que yo he venido á abju- 
rar en medio de vosotros un poder que mis 
semejantes han pretendido tener de la 
mano de Dios con el fin de robarlo á los 
hombres. 


““ Al dexar de ser rey despótico yo co- 
nozco que todos mis sentimientos se ele- 
van á la altura en que hoy se halla coloca- 
da esta nacion en el órden social. Ayer 
me arrastraba yo baxo el peso de una co- 
rona sostenida con la fuerza y el fraude; 
hoy vengo á dominar sobre todos los reyes 
de la tierra, pues que todos los pueblos se 
disponen á contemplarme y bendecirme. 


““ Los derechos imaginarios del trono no 
eran sino una usurpacion obrada por la 
violencia y consagrada por la ignorancia; 
las luces han disipado las tinieblas de esta 
ignorancia, y las regalías del cetro: el 
pueblo recobra el poder con que se viola- 
ban sus derechos. EXA 


“Despues de haber tenido la debilidad 
de pretender inspirar terror, yo he osado 
concebir la esperanza de hacerme amar: 
diré mas, yo he osado entrever la inmor- 
talidad, haciendo justicia 4 los hombres 
de todos los crímenes de la autoridad ar- 
bitraria, 


“Antes de consumar la abdicacion for- 
mal del poder arbitrario en favor de la li- 
bertad, y de la libertad tan solamente, yo 





E 


Os haré saber los motivos que me han in- 
ducido á esta resolucion equitativa. 


“Nacido Principe, embriagado con el 
veneno de un funesto orgullo, y conside- 
rando la pequeñez de los Grandes, yo he 
creido desde mi infancia que los demas 
apénas eran hombres. Lleno de esta idea, 
fortificada por los falsos oráculos de la re- 
ligion, yo he sufrido que se me llamase 
con el blasfemo título de imágen viva de 
Dios sobre la tierra, Vicario, Ungido y 
Plenipotenciario suyo, sin reflexionar que 
no habiéndome eximido el Criador de nin- 
guna de las flaquezas humanas, ni dotádo- 
me de ninguna fuerza ó virtud particular, 
tampoco habia tenido sobre mi pobre per- 
sona ningun designio especial, pues que 
yo no era ni el mas fuerte, ni el mas sa- 
bio, ni el mas feliz de los mortales. 


““ Las desgracias de otros déspotas, de 
sus familias y favoritos han despertado mi 
razon y mi sensibilidad. En lugar de se- 
guir el exemplo de los malos, como me lo 
han aconsejado las pasiones, yo vengo á 
reclamar mi parte en todos los males que 
la Patria debe todavía sufrir para fundar 
el culto de las leyes y de la libertad, y á 
pedirle el olvido generoso de todos los que 
ella ha sufrido por mí y por mis padres y 
abuelos. 


““De vosotros es el nombrar deposita- 
rios de la autoridad soberana y del honor 
nacional; ellos, como agentes y represen- 
tantes de la comunidad, plantarán el edi- 
ficio de su independencia y prosperidad 
sobre los principios eternos de la justicia 
y del órden. A vosotros toca aprobar y 
sancionar la Constitucion que trazaren 
vuestros comisionados, Si en ella hubiese 
de subsistir el Gobiernó monárquico, si 
me consideráseis apto para el ramo execu- 
tivo, yo me tendré por muy hourado, me- 
reciendo de vosotros esta confianza, y jun- 
to con los Ministros y Consejeros de la 
Administracion yo seré responsable de las 
faltas y excesos de ella. En el repartimien- 
to de poderes, os aconsejo, que Os reser- 
veis el exercicio de la facultad judicial 
por medio de vuestros jurados, y el de la 
censorial por el ministerio de la Prensa 


libre. 


“* Haced conocer á los reyes desde este 
momento que nosotros todos hemos vuel- 
to á entrar en posesion de nuestros dere- 
chos naturales y estamos circunscriptos á 
sus límites. Por mi parte yo les haré sa- 
ber que ántes de despojarme libremente 
delante de vosotros de la autoridad ilimi- 
tada que de maucomun con ellos exercia 
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sobre los pueblos, yo me habia despojado 
de ella delaute de Dios. Es de vosotros, 
en fin, ó de vuestros administradores, pro- 
clamar un manifiesto de amistad con to- 
das las naciones de la tierra y fixar sobre 
nuestros límites la espada terrible de mis 
predecesores al lado del árbol de la paz.” 


Este es un bosquejo imperfecto de la re- 


forma que exige un Gobierno tal como el del 


Brazil: qualquiera otra que dexe ilesas las 
raices del mal, es efímera y superficial. 
Miéntras un hombre solo haya de ser el ár- 
bitro de la suerte de tantos millones ; mitén- 
tras no haya otra ley que su capricho ó el 
de sus hechuras y aduladores; miéntras 
que, confundidos en una sola mano los pode- 
res del pueblo, no haya distincion entre el 
Legislador y los Administradores y Jueces 
de la ley; miéntras no estuvieren bien ba- 
lanceados estos poderes y muy decidida la 
responsabilidad de todos los funcionarios 
públicos, tuda otra reforma es insignifican- 
te. ¿Y creerá el autor de la opinton con- 
traria que sería bien recibido en la Corte 
de su Rey un memorial para que este aban- 
donase su poder arbitrario y se sujetase ú 
la Constitucion que le diese el pueblo del 
Brazil? ¿Se contentaría con una copia de 
la Inglesa, ó de la América del Norte? ¿Y 
se encargaría de la presentacion de este me- 
morial el Editor del Correo Brazilense? 


Y 


Los epítetos con que denigra el Curreo 
Brazilense la insurreccion de Pernambu- 
co, son los mismos que en todos tiempos 
han aplicado los tiranos á las acciones ne- 
cesarias para abolir la tiranía ; sus frases 
son las de aquellos que juzgan de la bon- 
dad y malicia de los actos humanos por 
la superficie de las cosas, Ó por el éxito 
de las empresas. Pero á la verdad, el 
objeto y la intencion del agente son el cri- 
terio de sus operaciones ; graduarlas por 
el resultado, es una vulgaridad agena de 
literatos y escritores de profesion. 


Creemos que quando el Correo Brazi- 
lense tilda á los revolucionarios de Per- 
nambuco de totalmente ignorantes en ma- 
terias de Gobierno, administracion y mo- 
do de conducir los negocios públicos, in- 
siste en que no debieron procurar la re- 
forma por el camino de la revolucion sino 
por el de la peticion ; pero se olvida de 
la insuficiencia de este medio en monat- 
quías absolutas, quando la reforma tiene 
por objeto el establecimiento de una ma- 
gistrabura constitucional, Ó del sistema de 
Gobierno representativo ; y si la yia que 


E 


él propone, es la única que no adolece de 
injusticia, mejor la recomendaria, inser- 
tando en su periódico una copia de los 
memoriales del Duque de Braganza y sus 
partidarios á Felipe IV, buscando por es- 
ta senda el remedio de los males políticos 
que padecia Portugal, y la remocion de 
Miguel Vasconcelos, asesinado por los 
facciosos y demagogos Portugueses, 7e- 
beldes y traidores. Estos eran los dic- 
tados que les daba la Corte de España, y 
ellos son de la aprobacion del Correo 
Braztlense. 


Total ignorancia en materias de (o- 
bierno, administracion y modo de condu- 
cir los negocios públicos, no es un obstácu- 
lo de derecho para sublevarse contra el 
poder arbitrario ; ni esta ignorancia, hija 
del mismo sistema depótico de la Corte 
de Rio Janeyro, le presta título al opre- 
sor para continuar su opresion ; por el 
contrario, esa ignorancia con que se mo: 
teja el acontecimiento de Pernambuco, es 
otro justo motivo para reyolverse contra 
la tiranía, y fundar en su lugar otro Go- 
bierno liberal que disipe las tinieblas de 
la ignorancia, que introduzca las luces, 
que fomente la industria, y abra á todos 
los ciudadanos el camino por'donde han 
de llegar 4 ser peritos en materias de Go- 
bierno, administracion y modo de condu- 
cir los negocios públicos. 


Al sistema tenebroso de la Corte de 
Portugal hemos atribuido el envilecimien- 
to de la pluma del Editor del Correo Bra- 
zilense y por mas ignorantes que éste juz- 
gue á los revolucionarios de Pernambuco, 
qualquiera persona imparcial que compare 
su censura con las producciones que ellos 
dieron á luz, miéntras subsistió su. Go- 
bierno provisorio, hallará mucha mas ig- 
norancia en aquella que en estas. $i los 
oprimidos en las demas partes del reyno 
no imitaron la brillante conducta de los 
Pernambucanos, no fué culpa suya, sino 
conseqúencia necesaria del peso de las ca- 
denas, y del maligno influxo de una doc- 
trina tal como la del Correo Brazilense 
consagrada desde tiempos muy remotos 
en el Código de la tiranía : nuevo crímen 
e justifica la revolucion de Pernam- 

uco. 


Podrá ser preferente á la insurreccion 
el medio de la peticion, quando no haya 
de recaer la reforma sobre vicios cardina- 
les del Gobierno, Ó quando este sea repre- 
sentativo, los agraviados tengan un 
cuerpo de Diputados incorrupto y expe- 
dito para mejorar la nacion, removiendo 


los abusos de su administracion. Será 
entónces un absurdo el movimiento popu- 
lar, porque los representantes de la nacion 
están encargados de promover la reforma 
sin necesidad de revolucion, y el libre uso 
de la Prensa es el mejor vehículo de la 
expresion de agravios, y el mus severo 
censor de la conducta del Gobierno. Pe- 
ro si corrompidos los miembros de la 
legislatura, y de concierto con la admi- 
nistracion, se ensordecieren al clamor pú- 
blico, y se obstinaren en el abuso de su 
autoridad, no hay otro recurso que el de 
la insurreccion, mal que pese al Correo 
Brazilense, y á los lisongeados con su doc- 
trina. 


En ella hay un rasgo de maquiavelismo, 
que siendo muy alhagúeño á los déspotas, 
exige con mayor urgencia el remedio de 
la resistencia para obtener las reformas. 
A su modo halla lecciones en el caso de 
Pernambuco para los oprimidos y para el 
opresor. Al Gobierno le amonesta que no 
le basta la fuerza y la energía, y que el 
remedio propio y necesario es mostrar 
siempre un deseo de mejoras progresivas ; 
pues que, aun quando no se realizen, se 
conservan consolados con la esperanza de 
futuros mas prósperos los hombres buenos 
y espirituosos, y la masa general del pue- 
blo. ¡ Quánto mas natural y sencillo se- 
ria el aconsejarle que el remedio propio y 
necesario era reparar desde luego los agra- 
vios, y disponer las reformas y mejoras, 
comenzando porel desprendimiento de su 
autoridad antisocial y opresiva, y congre- 
gando al pueblo para sentar las bases de su 
libertad civil y religiosa, y de una Consti- 
tucion liberal ! 


Ofrecer mejoramientos y no cumplir las 
ofertas ; prometer reformas y agravar los 
abusos ; protestar hacer el bien y felici- 
dad de la Patria, y reducir las protestas 
al interes personal Ó familiar del protes- 
tante es la máxima predilecta de Monar- 
cas tales como el del Brazil; jamas la 
olvidan sus ministros y consejeros, aun- 
que falten en Lóndres escritores que la 
recuerden. Repetidos exemplares de esta 
falacia tienen los Americanos del Sur; y 
Fernando VII, arruinando en su decreto 
de Valencia la obra de los Españoles libe- 
rales, y ofreciendo Córtes nacionales á la 
España y América, es otro testimonio de 
la vanidad de las promesas que aconseja 
el Correo Brazilense, y otro exemplo de 
la preferencia de tales fraudes en la me- 
moria y corazon de los déspotas sin nece- 
sidad de Correos despertadores. 


Reforzando el Brazilense sus servicios 





mr 


en favor de la tiranía, procura intimidar 


4 los oprimidos para que se abstengan de 


revolverse contra sus opresores. Dos son 
los espantajos que les exhibe á este inten- 
to : el peso de las contribuciones y el de 
la anarquía. Bien pudiera enumerar los 
cadalsos, las prisiones, los azotes y de- 
mas torturas que adoptan los tiranos con- 
tra el pueblo que aspira á su libertad ; y 
adelantando el gusto de la adulacion, pudo 
tambien imitar el lenguaje de los orado- 
res de la monarquía absoluta, describien- 
do las penas eternas que ellos dicen espe- 
ran á los que resisten la potestad arbitra- 
ria, : 


TIT 


Todos los caminos de la felicidad están 
sembrados de espinas y dificultades que os 
menester superar para llegar al deseado 
término ; pero si hubiesen de acobar- 
darse los emprendedores con las pueriles 
especies del Correo Brazilense, la senda 
de la prosperidad seria del todo impracti- 
cable ; la industria, las artes y ciencias 
estarian todavía en su cuna ; y el género 
humano nada mas seria que una gran ma- 
nada de esclavos y brutos, distribuida 
entre cierto número de propietarios, y 
conducida por otro número proporciona- 
do de rabadanes, tales como log que con- 
ducen al pueblo del Brazil, de España y 
gus semejantes. Si la triste pintura con 
que hace el coco á los Pernambucanos el 
Correo Brazilense hubiese arredrado al 
Duque de Braganza y sus partidarios en 
la insurreccion de Portugal contra el 
Rey de Castilla, faltaria el objeto de su 
adulacion, y no existiria en Rio Janeyro 
el ídolo á quien consagra sn pluma. Cues- 
ta mucho lo que vale mucho; y ningun 
sacrificio es demasiado, quando se trata 
de rescatar nuestra libertad, y de vindi- 
car nuestros derechos usurpados. Es ár- 
dua empresa quitarle el cetro á un tirano 
que al favor de la ignorancia y del engaño 
y de unas doctrinas tales como las del 
Correo Brazilense, se cree inexpugnable ; 
pero los hombres buenos y  espirituo- 
sos, menospreciando las cobardes leccio- 
nes de este escritor, y adoptando el idio- 
ma de los héroes, dirán : 


Nihil mortalibus arduum est. 
Qui studet optatam cursu contingere metam, 
Multa tulit, fecit, sudavit, et alsit. 


Merece una rueca, una basquiña, y un 
huso el pusilánime que se amedrenta con 
los espantajos del nuevo adulador de la 


1 


OP ad 


tiranía, No es hombre, sino ciervo quien 
tolera pacientemente las vexaciones de un 
déspota insolente, por el temor de los ma- 
les que propone el Correo Brazilense. 
““ Los hombres buenos y cuerdos, dice el 
Editor, ántes se sujetan á los males pre- 
sentes que arriesgarse 4 lo sumo de los 
males, que es la disolucion del Gobier- 
no.” (Quando los gobernantes no son in- 
trusos, quando reconocen que su potes- 
tad es derivada del pueblo, y quando no 
son gravísimos los males presentes, será 
cordura el sufrirlos y promover su reme- 
dio por la via de la peticion ; pero en el 
caso de Pernambuco lo contrario debe de- 
cirse. Disolver un Gobierno despótico, 
que blasfemando contra Dios, se jacta de 
la procedencia Divina de su poder arbitra- 
rio, no es un mal, ni lo sumo de los ma- 
les, sino un bien de suma importancia, 
y un deber indispensable de los varones 
fuertes y espirituosos. Si del pueblo es la 
autoridad y poder, con la misma mano 
con que él disuelve un sistema de opre- 
sion y tiranía, puede plantar el de la li- 
bertad y su bien estar ; no teniendo que 
recurrir al Cielo en busca de la Soberanía 
que existe en el seno mismo de la nacion, 
fácilmente deposita el exercicio de ella en 
los ciudadanos mas benemáritos. 


Para los que están creyendo que los 
hombres rennidos en sociedad carecen de 
este natural atributo, es sin duda un ár- 
duo empeño la disolucion del Gobierno, 
y un trabajo sumo el recurrir al Cielo pa- 
ra que organice otro nuevo, Ó para que 
le comunique su autoridad y poder al que 
hubiesen compuesto los mismos autores de 
la disolucion. Pero demos que estos de- 
xasen de subrogar otro Gobierno en lu- 
gar del disuelto, y que miéntras acorda- 
ban la subrogacion sucediese una anar- 
quía. En tal caso solamente sería esta 
perniciosa por la corrupcion y vicios de 
los miembros de la sociedad, Ó por la ma- 
licia de los enemigos de la libertad. Pa- 
ra hombres no pervertidos con el maligno 
influxo de una monarquía absoluta, la 
anarquía no es un ma). Nuncu estuvo 
mas exenta de delitos la nacion hebrea 
que cuando careció de Gobierno en los 
tiempos anteriores á Samuel. Su anar- 
quía no hubiera sido inocente luego des- 
pues de su salida de Egipto. Mas de 200 
años baxo la tiranía de los reyes Egip- 
cios fueron mni suficientes para contraer 
todos los vicios de la esclavitud, y otros 
tantos obstáculos para vivir anárquica- 
mente y sin crímen; pero habituados ya 
los Israelitas al régimen liberal de su li- 
bertador, y sucesores inmediatos, y sobre 
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todo, quando ya no existia ninguno de 
los nacidos y educados en la servidum- 
bre de Pharaon, la anarquía no fué para 


ellos una calamidad. En el Libro de 
sue Jueces se halla demostrada esta 
verdad, 


No es al Correo Brazilense 4 quien 
toca juzgar las causas que justifican la di- 
solucion de un Gobierno opresivo; el 
pueblo que sufre es el juez competente de 
esta materia: él es quien ha de graduar 
la tolerancia 6 intolerancia de los males 
de su administracion. Pormuy sensible 
que sea un hombre colocado fuera del al- 
cance de ella, y asegurado en una tierra 
libre y colmada de bendiciones, no pue- 
de formar un juicio tan exacto de la gra- 
vedad de los males como el de las perso- 
nas que llevan sobre sí el peso de ellos, 
Si el autor del Correo que impugnamos 
estuviese en Pernambuco en los tiempos 
precedentes al 6 de Marzo de 1817, él 
hubiera sido uno de los revolucionarios, 
porque él habria sentido en su propia 
persona la enorme carga del despotismo ; 
y si hubiese esperado que despues de la re- 
volucion sobreviniesen algunos socorros 
extrangeros, su esperanza estaria fundada 
en los exemplares de otras revoluciones 
favorecidas de Potencias interesadas en 
ellas, La Francia y la Gran Bretaña fa- 
vorecieron la de Portugal contra Felipe 
IV; la Francia, la Holanda, y España au- 
xiliaron la de los Americanos del Norte, 
contra Jorge TIT. 


Decir que jamas se entrometió una na- 
cion en las disputas civiles de otra nacion 
sino para empeorar las cosas y sacar pro- 
vecho de ambas partes contendientes, es 
desmentir abiertamente la historia, y de- 
sentenderse del motivo principal que in- 
duce á las naciones á prestar auxilio 4 las 
Colonias Ó distritos de otra nacion que 
aspiran 4 ser ¡independientes y libres. 
La disputa suscitada en este caso, no es 
una disputa meramente civil, como aque- 
llas en que ninguno de los partidos pre- 
tende separarse de la corporacion nacio- 
nal. Parece necesaria esta advertencia 
para evitar la equivocación á que daria 
lugar el aserto del Brazilense. En con- 
tiendas meramentes civiles como la de 
César y Pompeyo, la de Lancaster y 
York, la del partido Español por la Casa 
de Austria, y el otro partido de España 
por la dinastía Francesa en la guerra de 
sucesion, Ó como la de José Bonaparte 
con Fernando VIL, podrá ser admisible 
la sentencia del Editor del Correo, pero 
de ninguna manera en la lucha de los 





Americanos del Sur por su emancipacion 
y libertad. Suponer pues que la historia 
está llena de los hechos que alega, es su- 
poner ciegos á todos los hombres en esta 
materia, y arrogarse el estilo con que 
Fernando VII, dixo á los Españoles en 
su famoso Decreto de Valencia, que en 
España nunca habia existido un Trey 
déspota. 


Y quedó tan satisfecho de su proposición 
el Correo Brazilense, que aseguraba, que, 
ann quando faltase la historia, bastaria el 
exemplo de los Franceses revolucionarios, 
que hicieron en todas partes abusos escan- 
dalosos de la buena fé y de la ignorancia 
de los pueblos que los recibieron esperan- 
do mejoras. A la Italia y Holanda cita 
expresamente por testigos de su asercion ; 
y nosotros citaremos para probar lo con- 
brario al mismo Correo Brazilense, que en 
la pág. 670 del n.? correspondiente á 
Diciembre de 1817, capit. de Roma, dice 
lo siguiente: “Despues de restablecido 
el Gobierno Papal han vuelto á tomar los 
robos y otros crímenes aquella fatal ascen- 
dencia que habian en gran parte perdido 
durante el Gobierno usurpado de los Fran- 
ceses.”—Siguen luego los casos prácticos 
que manifiestan la verdad del artículo. 
Y sila correccion de las costambres no 
es un mejoramiento, ignoramos qual sea 
la sienificacion de esta palabra en el en- 
tendimiento del Correo Brazilense. Pero 
si se refiere imparcialmente y con sincerl- 
dad la historia de la revolucion Francesa, 
hallaremos que lo mismo que se dice de 
Roma puede tambien decirse de otros 
territorios de la Italia y Holanda. 


No es nuestra intencion hacer la apolo- 
gía delos Franceses imperiales, sino de 
los Republicanos. El imperio destruyó 
la libertad de la Francia y de los demas 
paises de la Europa republicanizados por 
la perspectiva alhagúieña del sistema ; 
pero este jamas causó los desastres que le 
imputan sus enemigos. Del abuso de las 
cosas mas santas resultan males que la 
ignorancia ó la malicia se los atribuyen á 
las mismas cosas, y no á sus verdaderos 
autores. Dela Religion abusan los tira- 
nos y sus Ministros contra la libertad de 
los pueblos. El ubuso á veces ha sido de 
tal condicion, que exasperados con su 
enormidad muchos individuos, han acu- 
sado á la misma Religion de sus padeci- 
mientos, y han procurado abolirla entera- 
mente. Los tiranos enemigos de la liber- 
tad republicana han empleado toda la 
sofistería de sus aduladores para hacer 
creer á la multitud que los males que ellos 
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mismos causan son conseqiiencias necesa- 
rias del republicanismo. De la disension 
de los Realistas habituados á las cadenas 
del Realismo, de la liga de los Monarcas 
que detestan la libertad republicana de los 
pueblos; de sus intrigas y ocultos mane- 
jos proceden gravísimos males, que siendo 
exclusivamente el fruto de su malignidad, 
capciosamente los atribuyen al árbol 
saludable de la libertad, al mejor sistema 
de Gobierno. Esta ha sido y será siem- 
pre la cantilena de los déspotas coronados, 
y esta es la misma que reproduce el Bra- 
2tlense.—“ Et veterem in limo rane ceciné- 
re qúuerelam.”—He aquí el mote que me- 
rece su discurso contra la revolucion de 
Pernambuco. 


Morillo y sus gazeteros lo adoptan cons- 
tantemente en Venezuela y Nueva Grana- 
da. Del Gobierno Español nacen todos 
los males que han desolado estos países. 
Morillo y sus hordas de asesinos, no son 
mas que instrumentos y verdugos del In- 
quisidor coronado que se opone á los altos 
destinos de estas regiones fecundas. Los 
heróicos defensores de su emancipacion y 
libertad, son meros executores de los gran- 
des designios á que es llamada la América 
por el Autor de la Naturaleza. Su gue- 
rra es puramente defensiva, y la mas justa 
de todas las recibidas en el órden político : 
ella no lleva otra tendencia que la de obte- 
ner todas las ventajas y bendiciones expre- 
sas en la Gazeta de Madrid, de 7 de Julio 
de 1817. Contra el órden de la Divina 
Providencia, Fernando y sus satélites nos 
hacen una guerra ofensiva, la mas desola- 
dora y bárbara que presentan los annales 
de las naciones. Sus -esfuerzos todos se 
dirigen á reintegrarnos en la eselavitud 
colonial : los nuestros todos miran á reco- 
brar nuestros derechos usurpados, á des- 
truir el imperio de la tiranía, y reponer al 
hombre Americano en su rango y digni- 
dad ; pero todavía dirán los agresores que 
á nosotros, y no á ellos, son imputables 
los desastres de su agresion. Volvamos 
al Brazilense. 


“A rio revuelto ganancia de pescadores,” 
dice un proverbio Español, y el Correo 


-Brazilensc lo aplica á4 las Colonias insu- 


trectas de la España, y al provecho que 
sacan de su comercio los Ingleses, y los 
Americanos del Norte. Pero en lugar de 
esta aplicacion impertinente debió confe- 
sar el auxilio positivo que aquellas reciben 
de los individuos particulares de una y 
otra Potencia, y las ventajas que derivan 
de su libre comercio las naciones insur- 
gentes. Tolerable seria la aplicacion del 


proverbio en un Estado bien constituido, 
sin trabas, ni monopolio en su industria 
y tráfico, que se encendiese en guerras 
civiles; pero en Colonias taleg como las 
de España, es absolutamente intolerable. 
Concluiremos demostrando otros errores 
de hecho de que adolece la censura del 
Editor del Correo Brazilense. 


Queriendo adelantar sus pruebas sobre 
la vanidad de las esperanzas de socorro 
extrangero que concibieron los revolucio- 
narios de Pernambuco, afíiade, que la 
Inglaterra prohibió luego la exportacion 
de armas y el envío de cartas á aquella 
Provincia insurrecta ; y que los Estados 
Unidos pasaron una ley á instancia del 
Ministro Portugues para el mismo fin. 
No hemos visto la prohibicion del Grobier- 
no Inglés; pero no creemos que ella se 
extendiese á la correspondencia epistolar 
con perjuicio de su Constitucion y de su 
sistema de comercio. 


Con respecto á la otra prohibicion 
podemos contestar con noticia positiva 
de los hechos. Hemos leido la solici- 
tud del Embaxador Portugnes cerca de 
los Estados Unidos, y el Acto del Con- 
greso. Nada de esto es conforme á lo 
que escribe el Correo Brazilense. No 
ha pasado el Cuerpo legislativo seme- 
jante prohibicion, ni el Ministro Por- 
tugues la ha pedido, ni el Acto del 
Congreso la ha tenido por objeto. Es 
menester decir mas: que siendo estos 
hechos anteriores á la revolucion de 
Pernambuco, tampoco pudieron dirijir- 
se 4 prohibir la exportacion de armas 
á este punto. Acaeció la revolucion el 
6 de Marzo de 1817; la solicitud del 


Embaxador Portugues en fuvor de la 
neutralidad «ucordada en 1794 fué de 


20 de Diciembre de 1816; y el Acto 
de las Cámaras de los Senadores y Di- 
putados del Pueblo  corroborando la 
neutralidad se dió á luz el 3 de Mar- 
zo de 1817. Ignorada entónces de to- 
dos la futura insurreccion de Pernam- 
buco no podia influir de ningun modo 
en la nueva providencia de neutrali- 
dad, ni en privar á los revolucionarios 
del socorro de las armas. Es diminu- 
ta y menguada la traduccion que pu- 
blica el Correo Brazilense, del Acto del 
Congreso. Este cuerpo no prohibió, ni 
pudo prohibir que los Ciudadanos de 
los Estados Unidos llevasen á qualquie- 
"a parte del mundo comercial, armas 
y municiones fabricadas en ellos, 6 que 
las vendiesen en sus propios mercados 
á qualquier comprador idóneo. La pro- 
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hibicion recayó sobre otros capítulos, y 
de ninguna manera quedaron atadas las 
manos del comercio, y de las manufac- 
turas para exportar y vender sus efectos 
militares á qualquier beligerante. 


Nos parece tambien equivocada la 
anécdota de Ricardo II de Inglaterra 
que refiere el Correo Brazilense en apo- 
yo de su opinion contra el aconteci- 
miento de Pernambuco. Hemos leido 
su historia escrita por el mejor histo- 
riador de aquella nacion, y la halla- 
mos discordante en el pasage que ale- 
ga el Hditor. Aplacó Ricardo la con- 
mocion popular de Lóndres; pero no 
la aplacó diciendo: “¿quereis matar á 
vuestro Rey ? ¿quién remediará entón- 
ces vuestros agravios?” Ni la conmo- 
cion fué popular, ni estas fueron las pala- 
bras con que sosegó á los amotinados. 
Irritados estos contra la comitiva de Ri- 
cardo por haber muerto á su corifeo, mar- 
chaban tumultuariamente á tomar vengan- 
za de las homicidas ; el Rey entónces muy 
oportunamente se fué solo hácia ellos di- 
ciéndoles : “¿ Quál es vuestra intencion ? 
¿Vengar la muerte de vuestro conduc- 
tor?” No hagais tal cosa, quando yo 
vengo á proponeros que me admitais de 
sucesor en la plaza que ha dexado vacan- 
te el difunto. Aceptada su oferta, fué 
colocado Ricardo al frente de los revolto- 
sos, los conduxo fuera de la ciudad, ale- 
jándolos del objeto de sus iras, y cansa- 
dos de la fatiga y marcha, logró que se 
disipasen en el campo, y que cesase el tu- 
multo. 


Referido el caso de esta manera se hace 
mas verosímil ; lo demas pugnaba con el 
sistema constitucional de la Inglaterra, 
y con la intencion de los tamultuarios. 
El Gobierno que, infringiendo la Consti- 
tucion, irroga los agravios, no es jamas 
el remediador espontáneo de ellos; al 





Parlamento tocaba esta nobilísima fun- 
cion, y de él, no de los Reyes, ha derivado 
siempre el remedio de tales males. Los 
amotinados no intentaban quitar del me- 
dio al Cuerpo Legislativo de la nacion, 
ni alterar su forma de Gobierno; no que- 
rian destruir la monarquía, ni "el órden 
de suceder á la corona : su ánimo era re- 
mover las personas-autores del mal que 
los irritaba; por consiguiente la reconven- 
cion de Ricardo en los términos que la 
trae el Correo Brazilense era del todo im- 
pertinente, é insuficiente para desarmar 
el tumulto; y parece inventada única- 
mente por el genio de la lisonja. 


Nada de quanto contiene el artículo de 
esta impuenacion en obsequio de la mo- 
narquía arbitraria era de esperarse de un 
literato perseguido de la inquisicion, y 
fugitivo de sus garras; de un escritor 
que hasta la lectura de su artículo lison- 
gero ála tiranía, nos debia el concepto 
de irreconciliable con ella, y de llegar á 
ser jamas su adulador. Para nosotros es- 
ta conducta es mas estraña que la de otro 
filósofo refugiado á las Repúblicas del 
Norte América contra los furores imqui- 
sitoriales del Portugal, y consagrado pos- 
teriormente al servicio de la Corte del 
Brazil. Si acogidos á otro clima que el 
de Lóndres, y los Estados Unidos, hubie- 
sen prevaricado en favor del despotismo, 
no nos sería tan chocante; pero que su 
prevaricacion haya acaecido en paises don- 
de el Dios de la Libertad tiene tantas 
aras, tantos templos y tantos adoradores, 
es para nosotros sumamente repugnante. 


Compadezcamos tales extravíos, implo- 
remos su conversion, y procuremos que 
en la América no queden ni vestigios del 
ídolo de la tiranía erigido sobre las fal- 
gas doctrinas que reproduxo el Correo Bra- 
zilense en el número que impugnamos. 
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ÚTIL ADICION AL PRESENTE TOMO. 
Reproduccion de dos párrafos de UNA EXPLICACION Número 886, en la página 165 del 
tomo 4. 


vI 


“Lo hemos dicho en otra ocasion: los originales de la presente obra serán cuidadosa- 
mente conservados y presentados en su oportunidad al Gobierno nacional venezolano, 
á fin de que, depositados en una oficina del Estado, exista 4 disposicion de la magistra- 
tura y del público el comprobante que abone en todo tiempo la probidad y el cuidado 
de la labor del Sr. Blanco y de la nuestra; en que por la naturaleza y contenido de los 
originales aparezca deslindada la responsabilidad de ámbos, y mui claro ese deslinde por 
la designacion que hace el asterisco—*—que lleva cada título ó cabeza de aquellos do- 
cumentos y estudios con que aumenta esta coleccion el infraescrito; designacion por es- 
te medio que se encuentra desde el tomo 1”. y que continuará hasta el final de esta 
obra. á 


vil 


“No terminaremos la presente NOTA DE EXPLICACION sin llenar un deber de grabi- 
tud. Porlo mismo que no ha faltado el egoismo en algunos de nuestros compatriotas, 
negándonos su concurso, siquiera fuese facilitáudonos algun documento ó dato que le 
exigiéramos y que se hallaba relegado al olvido en el archivo particular, cuando á la 
publicidad tiene derecho la historia patria; y que pudiéramos referir mas de una dece- 
na decasos en que la indolencia, por decir lo ménos, del hermano y del hijo, hau 1m- 
posibilitado que fuese atendida nuestra solicitud de un dato sobre la vida pública hono- 
rable y brillante del hermano y del padre; por lo mismo queremos hacer constar, que 
en los servicios á la historia americana prestados con la labor que venimos aplicando á 
este libro, desde el fallecimiento del Sr. Blanco, en que continuamos nuestras tareas sin 
su valioso concurso, hemos sido favorecidos y ayudados por el patriotismo de otras per- 
sonas facilitándonos, sin remuneracion pecuniaria, algun documento inédito, original 
ó en copia que no poseíamos, ó un libro de consulta, ó noticias históricas desconocidas, 


- á cuya luz pudiéramos elaborar los indispensables estudios con que se ha estendido esta 


obra.” 

A la nómina que sigue en la EXPLICACION de que son parte los dos párrafos ántes 
copiados, tenemos que añadir los nombres de patriotas que, posteriormente á ella, nos 
han fayórecido con su cooperacion, como aquellos, sin la remuneracion que en otros mu- 
chos casos hemos tenido que verificar. Son los siguientes : 


Felipe Santiago Casanova. Carácas. 
Gral. Miguel Carabaño. Es 
““ Nicolas Anzola Tovar e 

““ Simon Briceño. 


$$ 


Carácas, Junio 1876. 


R. AZPURÚA, 
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CORRECCIONES Y EXPLICACIONES Á LOS ANTERIORES Y AL PRESENTE TOMO DE 
ESTA OBRA. 


TOMO TERCERO. 
Corrección. 
En el documento número 539, página 6, al final de la columna 1.*, debe tenerse co- 


mo no existente la primera de las dos citas ó notas, puesta allí por trasposicion sucedida 
al imponerse el pliego 1”. de este tomo. 


TOMO CUARTO. 
Correccion. 
En el documento número 820, página 601, columna 1*, línea 23, la copia de donde 


se tomó, dice: “Y su cabeza coronada de olas, ”” cuando el original dirá: “Y su cabeza 
coronada de ovas.” 


TOMO QUINTO. 
Corrección. 


En el documento número 1.162 página 560, al final de la 1* columna, el párrafo 
LIL es así: 

“Hasta 86 sacerdotez se reunieron en el puerto de la Guaira: fueron de ellos embar- 
cados los que cupieron en cuatro buques surtos en la rada, y á los pocos que quedaron, 
por no caber en estas naves, se les dió pasaporte para que fuesen, como pudieran, á su 
pais natal.” 


Explicacion. 


En la página 569, columna 1*, líneas 6* y 7* del párrafo 2.* se hainsertado “y estúpi- 
do Monteverde,””como está en lacopia, cuando parece que es “y el estúpido Monteverde.” 

En la correspondencia oficial de Piar para Blanco, Cedeño «.*, cuya insercion co- 
menzó en la página 596 se ha copiado como está en los originales varias veces Uuruachi 
miéntras que en páginas siguientes otros autores muy aptos escriben Caruache. 

En la página 673, columna 2*, línea 5* del párrafo 2. se ha insertado “y de quien 
no debe separarse,” cuando el original de donde se tomó dice “ y de quienes no debe 
separarse.” 

Tales y otras novedades de este género vienen de que insertamos los documentos 
con extricta fidelidad, con sus faltas todas, hasta las de ortografía. 


FIN DEL TOMO QUINTO, 
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Chilpancingo. — Discusiones de los revolucionarios. — Se 
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por la cual declaró la independencia de Méjico, el dia 

6 de Noviembre de 1813...... ARIS E 21 
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BERTADOR al batallon, de la bandera del '* Numancia ” 
tomada al enemigo, la que aquel cuerpo perdió en la 
accion del 10 de Noviembre en Barquisimeto.—Confir- 
macion del glorioso título de '* Vencedor en Araure ”..., 
La batalla de Araure.—Parte y detalles de esta jornada, 
tomados del boletin del Ejército LIBERTADOR, número 25.- 
a A A TAN 
Proclama del LIBERTADOR á los americanos despues de 
lE-DAtaAia de *ATAUTB Ile UV ja boeablío dle caoba o 
Las Córtes generales y extraordinarias de España, aun- 
que algo tarde, dietan una medida justa. — Decreto de 
29 de Diciembre de 1813 habilitando á los súbditos espa- 
ñoles que tengan su orígen de Africa para que puedan 
ser admitidos en las Universidades y Seminarios para 
SEPT estadios A NAO A a ta 
Historial interesante para la historia militar en la lucha 
por la Independencia de Venezuela, en la campaña 
de 1813. — Expedicion de Monteverde contra Maturin is 


su vergonzosa derrota. — Expediciones de BOLÍVAR, y 


sus triunfos sobre Correa, jefe realista en Cúcuta ; sobre 
Tízcar en Barínas; sobre Otero en los Horcones ; sobre 
Izquierdo en Tinaquillo. — Encierro de Monteverde en 
Puerto Cabello. — Entrada de BoLfVAR en Carácas.— 
Deposicion y espulsion de Monteverde, por los suyos, 
den Puerto Caballos A ARA 


AÑO DE 1814. 


Continuacion de la campaña del ejército libertador en 
1814, — “Bosquejo histórico de la revolucion de Vene- 


zuela,” publicado en “La Bandera Nacional” de Cará- 


El pueblo de Carácas, capital de la confederacion venezola- 
na, se congrega en el convento de San Francisco con motivo 
de la presentacion que hizo el LIBERTADOR General Si- 
MON BOLIVAR á la Municipalidad y demas poderes pú- 
blicos de dicha capital, de los informes oficiales de sus 
tres secretarios de Estado en el despacho de los ramos 
de: lar Administracion DúblicA 2 iucses traza... da 
Comunicacion al general Mariño dirijida por el LIBER- 
TADOR sobre la urgente necesidad de la cooperacion de 
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las tropas de su mando contra Puerto Cabello y en el 
interiop:de: VenezUelar in PIE es A la aa 
La famosa retirada que verificó de Barfnas, en Enero de 
1814, el patriota coronel Ramon Grarcífa de Sena.—Apun- 
tes que un conocedor de la retirada de García de Sena 
hizo para correjir una página histórica de 1814........ 
El coronel Ramon García de Sena.—Parte oficial sobre 
su famosa retirada de Barínas en Enero de 1814....... 
La jornada de la Victoria, el 12 de Febrero de 1814.— 
Parte oficial del general José Félix Ríbas y lo que á 
continuacion estampó el Ministro de Guerra............ 
Particular distincion que BOLÍVAR hizo del heróico gene- 
ral Ríbas. — Nombramiento de capitan de ejército que 


el LIBERTADOR dictó en el hijo del vencedor en la Victoria 


el 12 de Febrero, en memoria de esta batalla....... Ax GR 
El LIBERTADOR habla 4 los vencedores de Bóves en la 
Nina MU A ES E y 
Proyecto de prensa en las Antillas, para que José Domingo 
Díaz difamase á los patriotas como lo hacia en Carácas, 
cuando permanecia en Venezuela.........commoo.oooo..o... 
El general Ribas se dirije a] Cuerpo municipal de Ca- 
rácas, que habia celebrado un acuerdo para eternizar su 
memoria como vencedor el 12 de Febrero en la Victoria, 
y porlo cual le felicita.—El general Rífbas contesta en 
términos dignos de él y del asunto....... A RN 
Atrocidades de los realistas en la sabana de Ocumare.— 
Ríbas participa á las autoridades de Carácas lo que vió 
enjaquellarcomarcaa o o SR 
Manifiesto que: hizo al mundo el secretario de Estado 
del gobierno republicano de Venezuela, ciudadano Anto- 
nio Muñoz Tébar, por órden del LIBERTADOR en 24 de 
Febreró de IMA a ha art ALA Y OA 
El Cuerpo Legislativo de Cartagena de Indias declara á 
BoLíVAR hijo benemérito de la patria, y que su nombre 
sea colocado en letras de oro en el archivo de la Legis- 
A RA ES E A AI e 
El Arzobispo Coll y Prat de visita en Valencia.—Exci- 
tacion que le hace el LIBERTADOR á volverá la capi- 
tal de la República. — Oficio del Ministro del Despacho 
desde el cuartel general en San Mateo 
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El LIBERTADOR asciende á general en jefe de los ejérci- 


tos nacionales de la República, al general de division 
José PóixoRíbas aida aia de 


Proclama del LIBERTADOR á los venezolanos, dictada 
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en medio de los estragos de los combates y de la guerra 
cruenta, y cuando juraba, en el campo de San Mateo, 
triunfar de los enemigos de la Independencia, vencer 
de modo completo al feroz Bóves- y seguir lidiando 
hasta conseguir el esterminio de los opresores de Amé- 
La defensa de San Mateo en 1814.—Heroicidad de Ri- 


caurte 
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Estado de la opinion en las masas de Venezuela para 


el año de 1814, lo que hacia mas difícil la empresa de 
lOBiberiacdores. iron. is rs a a 
El sermon del presbítero doctor don Joaquin Guerra 
en la catedral de Bogotá en Abril de, 1814. — Acuerdo 
del Senado de Santa Fé sobre la materia que fué el 
verdadero asunto .del SerMOD..isiccconenrca aer rc... 
El Poder Ejecutivo del Estado de Cundinamarca re- 
suelve sobre .el acuerdo del Senado tratando del ser- 
mon del doctor Guerra, y contesta á dicha Cámara re- 
firiéndose á su acuerdo del dia 9 de Abril............. 
Las Córtes ordinarias de España. — Decreto LXX de 10 
de Abril de 1814,—Se manda rectificar la ¡equivocacion 
que se observa en el artículo 296 de la Constitucion en 
las ediciones en octavo hechas en Madrid y Cádiz en 
18120 Y 188 ai e o ARONA do te 
La- Legislatura provincial de Antioquía¿concedió la li- 
bertad .á los hijos de los esclavos de su provincia, por 
decreto de 20 de Abril de 1814.—Se cumplió esta sabia 
disposicion en Antioquía hasta 28 de Marzo de 1816 en 
que las armas realistas ocuparon la provincia. — En las 
demas Provincias Unidas de Nueva Granada no se dic- 
tó ley igual: o A AE 
El congreso nacional de Nueva (Granada decreta la 
reunion de un congreso eclesiástico en el año de 1814.... 
Fernando VII como rey de España y América.—Ajustes 
de este “eon Napoleon por los cuales volvió al trono 


de los dominios españoles y americanos. —Su vuelta á 
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España.—Su comportamiento contra sus súbditos más 
adictos y fieles. — Su política aboliendo la Constitucion 
le Tas' Cortes de IAN A AER AN A 
El LIBERTADOR participa ai Presidente del Estado de 
Jartagena, que se ha impuesto del acto de la Cámara 
Legislativa sobre honores á su nombre, y manifiesta su 
agradecimiento por el alto honor que se le dispensó.. 
El LIBERTADOR contesta al mensaje de la Cámara Le- 
gislativa de Cartagena, y le manifiesta su gratitud por 
el decreto de 15 de Marzo de 1814, sobre honores á su 
NOME il Nas AN 
Fernando VII decreta la abolicion de la Constitucion 
que las Córtes generales y extraordinarias de España 
sancionaron en 1812, para los dominios españoles y 
A RU E E E TE A 
Bóves. — Dos oficios pequeños pero notables por lo que 
revelan.—Son elogiados por historiadores realistas..... 
El general Nariño prisionero de guerra en Pasto.—Cómo 
habia arreglado Nariño con el Congreso general de las 
Provincias Unidas de Nueva Granada, el punto de su 
disidencia como Presidente de la de Cundinamarca: 
cómo y porqué marchó al Sur con un ejército de la 
Confederacion y cómo cayó prisioner0.........o.ooo...... 
El Ministerio de Guerra de España comunica, para su 
ejecucion, al Vireinato de Nueva Granada, el decreto de 
Fernando VII abrogando la Constitucion española... .. 
La batalla de Carabobo de 1814 ganada por BOLÍVAR á 
Cagigal. — Operaciones que siguieron á este triunfo de 
las ¡armas republicanas.) cule a E be ale e fro Aa 
Intento de poner en capilla y fusilar al general Nariño, 


como prisionero de guerra y sin cuartel, en Mayo de 


Se suspende el fusilamiento del general Nariño, por 
razones que el general Aymerich presenta al Presidente 
de; Quito NR oiaN soi ass 
El teniente general español don Toribio Móntes, se di- 
rijió al congreso general de Nueva Granada, tratando 
de persuadirle á adoptar medidas de conciliacion econ 
el régimen y dominio de España en Costa Firme........ 
La batalla de la Puerta el dia 15 de Junio de 1814, per- 
dida. par Jos; TePUDLCANOS ares nea o Io EAS 
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El Dr. Oropeza, asesor de la Independencia de Venezue- 
la, manifiesta al intendente general don Dionisio Fran- 
co, el fatal estado del país y los efectos de la guerra. 
El congreso nacional de Nueva Granada, invita la pro- 
vincia de Cundinamarca á entrar en la Union de las 
demas de la Confederacion granadina..........o.oommmo.... 
El Poder Ejecutivo de la Union de la Nueva Granada, diri- 
je al gobierno de Cundinamarca el decreto del congreso ge- 
neral nacional, invitando á la Union en Confederacion 
Eraladias ome dal Sal A OLE ena oia 
Ansioso el rey de España, Fernando VII, por someter 
sus colonias de América disidentes, hace á la Inglaterra 
concesiones á que ántes se habia negado.—Tratado de 
paz, amistad y alianza ajustado y firmado en Madrid, 


á 5 de Julio de 1814, por los Plenipotenciarios de Es- 


paña é Inglaterra, y ratificado por su Magestad Cató- 


lica á 28 de Agosto del propio año.........oooococmom.... 
El Presidente del congreso nacional de Nueva Gra- 
nada de 1814, contesta al ¡jefe realista don Toribio 
Móntes, sobre sus indicaciones para una conciliacion 
en favor del reconocimiento por los patriotas del dowmi- 
tiodeepanña” en AMÉrica dovete older daban oR cadera 
Sitio de Valencia desde el 19 de Junio hasta 10 de Julio 
de 1814.—Capitulacion con BóÓves..........ooooooommomm... 
El ilustre patricio granadino Manuel Rodriguez Tortces, 
Presidente del Estado de Cartagena en 1814, informa al 
gobierno general de la Union, sobre la situacion po- 
lítica de aquella provincia; y propone algunas medidas 
para reaccionar la opinion en favor de la Independen- 
cia y libertad.—El Poder Ejecutivo general pasa al Con- 
greso de Tunja la instancia, y este decreta asintiendo á 
las propuestas del gobierno seccional de Cartagena.... 
El Virey de Santa Fé, Montalvo, se dirije al gobierno 
independiente de Cartagena de Indias inmediatamente 
despues de un triunfo obtenido por tropas realistas, 
haciéndole observaciones sobre ser la oportunidad y 
haber conveniencia de que los patriotas revolucionarios 
sometieran la provincia y ellos mismos á la clemencia 
y gobierno de la madre-patria.—Les propuso medios y 
términos para la conciliacion y sometimiento,......... 


PAGINA 


104 


104 


105 


106 


110 


114 


118 





NUMERO 
4 948 
S 949 
ñ 950 
ds 951 
- 952 
> 953 
E 954 
M 955 
E 956 
e 907 


SIGUE EL AÑO 1814. 


Alocucion del ministro español universal de colonias á 
los) habitantes de IOdIAs e ds sn 
Agentes extraordinarios, mandados por gobiernos anie- 
ricanos á Europa con poderes ámplios para tratar so- 
bre la manera de defender los derechos de las” nuevas 
Repúblicas, .......... ; 


Retirada y marcha del general Urdaneta el 29 de Julio 
de 1814, desde la villa de San Cárlos hasta la ciudad de 
Trujillo, con motivo de la pérdida de la batalla de la 
Puerta y subsecuente sitio de Valencia por Bóves.—In- 
forme que aquel general hizo desde Trujillo, con una 
triste pintura del estado de Venezuela, al Congreso de 
Nueva Granada, 


poniéndose con su division bajo la 


suprenia autoridad de aquella asamblea................. 
El Presidente del Estado de Cartagena dirije al Virey 
Montalvo la contestacion á su nota fecha 15 de Julio 
de 18914, en que propuso. conciliacion y sometimiento 


de los patriotas........ a a LES o do feo 
Eusebio Antoñánzas comunica á las autoridades de La 
Guaira el combate de Urica 
El pueblo de Carácas se entusiasmó con los triunfos 
del LIBERTADOR y de sus conmilitones en 1814.—Cancio- 
nes patrióticas de Carácas publicadas en la imprenta 
de Juan Baillio, impresor del gobierno.......o...oomomo.. 
El general Montalvo se dirije por segunda vez, en 5 
de Agosto, al Gobernador Presidente del Estado Car- 
tagena, aumentando sus intimaciones de sometimiento 
al dominio español, —Contestaciod.......... ; 
Conatos de movimientos revolucionarios de Indepen- 
dencia en el Cuzco. — Circular revolucionaria del jefe 
patriota don José Angulo........ 
Conato de revolucion en el Perú.—El jefe patriota del 
Cuzco se dirije al Virey de Lima, hablándole de los 
sucesos revolucionarios. Ea 
El teniente general don Toribio Móntes se dirije al 


congreso de Nueva Granada, avisándole que las po- 


......s. ¿0.0.0.0 .. m0. vu. 


tencias de Europa mandarán sus fuerzas á la América 
á pacificar las disidentes colonias de España, y á con- 
tener los Norte-Americanos que tanto habian contribui- 
do á los movimientos de Sud-América......... 
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5h 958 La imprenta en Venezuela en 1814,—Los jefes realistas 
veian en las publicaciones tipográficas un veneno para 
su dominio. — Temiendo la muerte, los patriotas arro- 


jaban al fuego preciosos documentos, con lo que los 


archivos quedaban desmantelados.......o.oooooocomomomo... 142 
> 959 * Conatos de revolucion regeneradora en el Perú. — El 
Virey de Lima se dirije á los patriotas del Cuzco...... 142 
eS 960 * Revolucion del Cuzco.—El Arzobispo de Lima dirije su 
voz evangólica al pueblo del ra CO AR 143 
E 961 * Revolucion del Cuzco.—El jefe patriota publica un ma- 
nifiesto sobre los sucesos revolucionarios: — Remite este 
/ documento con oficio al Virey del Perú..........oo.o.o..... 144 
25 992 * Conatos de revolucion regeneradora en el Perú. — El 
Virey de Lima contesta al jefe patriota del Perú...... 147 
sE 963 Las albajas de oro y plata que el clero"de Carácas 


puso á disposicion del LIBERTADOR de modo que su 
valor sirviese para gastos de la guerra de Independen- 


cia, —Consecuencias. — Entrega que hizo BoLíVAR de los 


NOTO 9 HA IVA doS cai Dll ar Des sa Na ia e 148 
E 964 Manifiesto dado á los pueblos de Venezuela por el L1r- 

BERTADOR, en Carúpano, á 7 de Setiembre de 1814.... 161 
E 965 Contestacion del Presidente del Congreso de Nueva 

Granada al oficio que le hizo el teniente general don 

Toribio Móntes en 13 de Agosto de 1814................ 163 
me 965 * Conatos de revolucion regeneradora en el Perú.—El pue- 

blo del Cuzco contesta á la proclama del Virey de 

A O EP MA a E o REA A 165 
y 967 Reforma del Acta Federal de las Provincias Unidas de 


Nueva Granada por su Congreso general en Tunja, á 

23 de Setiembre de 1814............. LS PRA A 167 
968 El rey de España premia al tirano Bóves sus servicios 

á la causa realista en Venezuela. —Desaprueba al pro- 

pio tiempo sus actos de insubordinacion al Capitan ge- 


neral don Juan Manuel Cagigal..1ucoirmmensrmmo.... A 
Sy 969 * Revolucion del Cuzco. — El jefe patriota se dirije al 

Arzobispo de Lima en vista de su pastoral de 26 de 

NES pd a dl ara A O Or AA 172 
de 970 Ferocidad de uno de los jefes realistas, Bóves.—Infor- 


me del canónigo Llamozas 4l rey de España.—El go- 


Tomo. v. 91 
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bierno de la península aprueba el proceder de Bóves y 
lO “Promláa. neto aan a ar A aia IS TN 
Revolucion del Cuzco.—El jefe patriota se dirije al Vi- 
rey del Perú, en respuesta á su nota de 2 de Setiem- 
[A A A O RS o a AU 
Lo que era Bóves.—Informe de un jefe realista—El ca- 
pitan general de Nueva Granada don Francisco Mon- 
talvo—Al Ministro de la Guerra de España............ 
Conatos de revolucion regeneradora del Perú.—Dos jefes 
patriotas se: dirijen al Virey de Lima avisando que han 
triunfado de tropas realistas en Arequipa......oooooooo.. 
Revolucion del Cuzco. — El Virey del Perú contesta al 
jefe patriota su nota de 28 de Octubre............... "Y 
Revolucion del Cuzco.—El Virey de Lima se dirijeá la 
junta de aquella ciudad, sobre los movimientos revo- 
lucionartios' de Jos8"Abgulo la odos a IEIEn, 

El LIBERTADOR en Tunja, año de 1814. —BOLÍVAR en Ja- 
maica; para el siguiente de TO oa e IEPS IAR a E SO 
La espedicion pacificadora de Costa Virme al mando 
de.don Pablo Morla re e a 
El general BOLÍVAR da órden al general Urdaneta para 
que avance con sus tropas á la capital de Tunja.... 
El LIBERTADOR se dirije al secretario de Estado del go- 
bierno general de la Union lamentando un suceso des- 
graciado,—el sacrificio injusto 6 ilegal de algunos espa- 
DO rd o AN E 
Mal informados los gobernadores del Arzobispado de 
Santa Fé, acerca de los procederes y operaciones de las 
tropas republicanas que al mando del brigadier BOLÍVAR 
obraban sobre la capital, para restablecer la unidad de la 
Confederacion de las provincias granadinas, lanzaron un 
edicto, el 3 de Diciembre, anatematizando las tropas de la 


BE IAS A A o ERA 


*- Aeeptada la guerra por el Presidente de Cundinamar- 


ea dictador de Santa Fé, don Manuel Bernardo Alvarez, 
BOLÍVAR procede á hacerla 4 nombre del gobierno de las 
Provincias Unidas........ OA o E RAR A 
El Presidente de Cuudinamarca, dictador de Santa 
Fé, don Manuel Bernardo Alvarez. — El Congreso de 
Nueva Granada y el general BOLÍVAR propenden á evi- 
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tar la guerra civil.—BOLÍfVAR por su parte procede en con- 


SECUenCIA AA 


Se reducen á prision algunos españoles enemigos de la 


.revolucion.—Se embargan sus bienes para evitar que los 


usen en perjuicio de la causa americana..........o...... 


Medidas que continúa dictando el brigadier BOLÍVAR para 


reducir áun avenimiento al Presidente de Cundinamar- 


ca, sin necesidad dela guerra cruenta........ommm....». 


El general BOLÍVAR se dirije á un amigo personal de 


Santa Fé, haciéndole una reseña de los acontecimientos 


de 1812, 13 y 14 relacionados con su persona y servi- 


cios á la República en Venezuela y en Nueva Grana- 


da.—Busca la manera de evitar la guerra civil......... 


El general BOLÍVAR insiste en procurar que no haya 


guerra civil en Cundinamarca.—Se dirije al Presidente 


y dictador Alvarez con tal intento 


o o. .....o». +... o... 


BOLÍVAR queriendo á todo trance evitar la guerra civil 


en Cundinamarca, se dirije á los habitantes y soldados 


de Santa Fé, excitándoles á un arreglo y convidándolos 


á la paz entre hermanos para mejor hacer la guerra de 


Independencia contra los opresores 


..» 


BOLVAR no obstante que los españoles hacian la guerra 


sin cuartel á los americanos, la evitaba él por su parte 


derr +... .voros....o..o ss. 


vo may ido bee. e... 


Capitulacion bajo la cual se entregó al LIBERTADOR 
la capital y provincia de Cundinamarca en 1814..,..... 
Bando del LIBERTADOR en la ciudad de Santa Fé. — 
Garantiza el sosiego personal y la seguridad de la 


propiedad de los habitantes 


e. ...as +...» 


Bando del LIBERTADOR en Santa Fé. — Suspende el 


uso de pasaporte y asegura la libertad de tránsito...... 


BOLÍVAR que encuentra en la pastoral de 3 de Abril, de 


los gobernadores del Arzobispado de Santa Fé, que los 


venerablegs ministros han sido sorprendidos y engaña- 


dos acerca de los procederes de los libertadores de Cun- 


dinamarca, les dirije una explicacion de estos.......... 


Convencidos, con hechos, los gobernadores del Arzo- 


bispado de Santa Fé, de que BoLívAR y el régimen republi- 


cano no eran enemigos de la religion católica, se apre- 


suraron á declararlo 
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BoLíVAR proclama á los granadinos invitándolos á la 
union y á hacer frente á la tiranía peninsular.......... 
BoLÍVvAR se dirije á los granadinos pidiéndoles su con- 
tingente de recursos pecuniarios para sostener el ejérci- 
bo: reDUbliBano is rra. nomils 06» dde dui meáls «dsp 
El general BoLnívaR recomienda al Presidente de Cundi- 
namarca la persona de un europeo amigo de los ame- 
TÍCADOS.. 0 as Dd Ar DR la a paA Par ISI e 
BoLÍVvAR se dirije álos jefes del ejército granadino per- 
suadiéndoles de la necesidad de la union y de la obe- 
diencia al gobierno, para que desaparezca la guerra civil 
y se pueda hacer formal la guerra magna por la Inde- 
pendencia de; la; patri... 4 romero aa er A 
BoLívAr, no obstante la “guerra á muerte,” pone en 
libertad los españoles presos en Santa Fé, al libertarla 
E A A AR O A A O 
BOLÍVAR quiere marchar econ las ideas mas avanzadas y 
con los hombres mas patriotas é ilustrados de la Nueva 
Grabada. dll... o A dai Aa a AI an 
Sistemática matanza de americanos por Bóves.—Fierro 
se gloría del exterminio de la gente americana........ 
Graves acontecimientos públicos que en los postreros 
meses de 1814, tuvieron lugar en el Oriente de Venezuela, 
que fué el último palmo de tierra que los republica- 
nos: ¡disputaron ás los bspañoles in ds dan o oi 
Cálculo de la poblacion de Carácas en el año de 1814.. 
El brigadier Juan Manuel Cagigal.......oo.oooommmmmo.... 
Las víctimas de la época del terror, en Carácas, por el 
año de AA it E O IAS SR OE 
Termina el año de 1814.—Se hunde segunda vez la Repú- 


"blica de Venezuela.-La revolucion de Independencia deca- 


yó notablemente en Nueva Granada y Ecuador.—El es- 
tado del movimiento de emancipación de las Américas 
españolas era en todas ellas desconsolador para el ame- 
ricano, al finalizar el aciago año quinto de la revolu- 
cion del: 19: de ADULT UT SEA BUESA Ar 


AÑO DE 1815. 


BOLÍVAR en Santa Fé; y pasa á Tunja para acordar con 
los altos poderes sobre el plan de defensa de la Repú- 
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blica. —El Congreso y el gobierno general de la Union 
granadina, reunidos é instalados en Tunja, se trasladan 
á Santa Fé.—El cuerpo representativo de Cundinamar- 
ca decreta á BOLÍVAR el título de “Ilustre Religioso Pa- 
cificador.”—Preparativos de la expedicion contra Santa 
Marta... SA AS a a Lia es 
El general BOLÍVAR comunica al gobierno general grana- 
dino otro proceder patriótico de la familia Girardot.... 
Consecuencias de la rota sufrida por los republicanos en 
Urica. — Prision y muerte del justamente renombrado 
general José Pelix Ribas.t. ...aoocornde as A A 
El LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR comunica al gobernador 
de Cartagena las medidas que ha dictado para las ope- 
raciones del ejército en la campaña sobre Santa Marta., 
La revolucion en favor de la Independencia estaba en 
el corazon de los granadinos, lo que se demostraba por 
varios actos, — Patriotismo de los Dominicanos de Chi- 
GUIA E o a no: OO AAA: 
Las desgraciadas discusiones del general Manuel Casti- 
llo y su círeulo de Cartagena con BOLÍVAR. ...0.oooomonmoo.». 
La conducta del coronel Castillo con BOLÍVAR en la cam- 
paña de Cartagena.—Publicacion que hizo en Bogotá el 
Vicario general del ejército republicano...........o.ooo.o.o.. 
BOLÍVAR se dirije al Presidente encargado del Poder Eje- 
cutivo general de Nueva Granada, tratando de los asun- 
tos públicos de la patria que tienen relacion con la per- 
sona de él y con los procederes del coronel Castillo en 
CATA ds oo A a A E 


BOLÍVAR se dirije á la comision del Congreso granadino, 


hablándole dela desgraciada campaña de Venezuela en 


18914 y de la conducta polftica del coronel Castillo en 
Cartigada 0 0 A IR ASA 
Elogio del Presidente del Congreso granadino, el emi- 
nente patriota Camilo Tórres, al general BOLÍVAR.—Con- 
ducta de los enemigos Ó émulos de éste en Cartagena, 
negándole las auxilios acordados por el gobierno supre- 
mode Nueva OITADn Ida cita ema UR UE ala + e A E 
Varios oficiales del ejército hacen una exposicion pú- 
blica que abona los procederes del general BOLÍVAR en 
los reveses que, en las campañas de 1813 y 1814, han su- 


frido lasarmas libertadoras de Venezuela................ 
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SN 1017 * El general BOLÍVAR comunica desde Honda, al gobierno 
de Nueva Granada, algunos sucesos de la guerra y me- 
didas tomadas para obrar sobre Santa Marta............ 228 
El general BOLÍVAR se dirije al gobierno de Nueva Gra- 


+ 


y 1018 
nada desde Ocaña: le comunica las operaciones que 
emprende sobre el enemigo comun, y repite que si su 
separacion del mando de las tropas puede influir para 
que se extinga la guerra civil, lo renuncia............ O 

a 1019 * BOLÍVAR procura suavizar el espíritu de Castillo, porque 
de la discordia Ó desarmonía entre ámbos, resulta la 
guerra ciyil ó las dificultades en la campaña del Mag- 
dalena, que causa males á la República...,............ 230 

y 1020 Hostilidad del gobierno del Estado de Cartagena al 
general BOLÍVAR. — Ordenes libradas al general Manuel 
Castillo, comandante militar en ¡jefe de la plaza de 
Cartagona cier dar use pata Ue s us ep ToEO o iS, 

a 1021 La guerra civil en Magdalena en 1815. —BOL(VAR propen- 
dia á terminar las disensiones de Castillo y sus partida- 
POS a A A IR ADA, 

$ 1022 * El general BOLÍVAR comunica desde Mompox al gobierno 
general de Nueva Granada, las operaciones militares 


que sigue ejecutando en el Magdalena.............oo.. 


rx) 
[Su] 
rx) 


E 1023 * El general BoLívVAR somete á la consideracion del go- 
bierno general de Nueva Granada, su plan de reorga- 
nizacion militar en el ejército de su mando .......... ARES 

A 1024 * El general BOLÍVAR pone en conocimiento del gobierno 
supremo de Nueva Granada, el proceder del general 
Castillo contra la seguridad de la correspondencia, y le 
comunica la medida que ha dictado para evitar aquel 
mal AS O O O OS O a 234 

Ls 1025 * El LIBERTADOR, como general en Jefe del ejército que 
obraba sobre Santa Marta, dictó las disposiciones ceo- 
rrespondientes al general Florencio Palácios....... ARANA 

3 1026 * El general BoLÍVvAR pone en conocimiento del gobierno 
supremo granadino, el estado en que se encuentran las 
cosas públicas de Cartagena y su esperanza de que 


09 
Y 
QU 


pronto termine allí la guerra civil.....o.oo.o..oo.o.ooom.... 
de 1097 * BOLÍVAR informa al gobierno supremo de Nueva Grana- 
da, sobre lo ocurrido en territorio del Magdalena, con 


desertores del ejército y los enemigos de la causa y 
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revolucion americana, que fueron pasados por las armas 
sin su conocimiento y contra sus órdenes, que eran 
para aplicarles otra pena menor. — Hace apreciaciones 
sobre el particular......... A E RE AA 
El general BOLÍVAR comunica al gobierno supremo de 
Nueva Granada algunas noticias de la guerra en Ve- 
nezuela.—Llama la atencion del gobierno sobre el mayor 
riesgo que va á correr el pais, por la importancia que 
toma el ejército realista.......... OR S lbarileo 
El general BOLÍVAR comunica al gobernador Manuel Ro- 
driguez Toríces el estado de las operaciones en Mompox. 
Hostilidades del general Manuel Castillo hácia BoLÍVAR.- 
Sus circulares como general en jefe de los ejércitos republi- 
canos y comandante militar en jefe de la plaza de Car- 
A A AO AREA IPCC $ 
Las hostilidades del círculo del general Castillo hácia BoLí- 
VAR y sus compatriotas venezolanos, subieron de pun- 
to.—Renuncia de BoLíVAR ante el eomisionado Mari- 
mon, que le impone no entregar el mando á ciertos jefes 
venezolanos, aunque fuesen de alto rango.—Junta de 
Turbaco para resignar BOLÍVAR el mando en ella.—No 
accede la Junta.—BOLÍVAR se dirije al gobierno de la 
A A O AN EN ET E A 

BorLívAr se dirije otra vez al comisionado Marimon y 
le comunica su última resolucion para terminar la mala 
situacion de los ejércitos republicanos..... ld EA tAs 
El Poder Ejecutivo general de Nueva Granada, conm- 
puesto de tres miembros de caractéres y opiniones 
diferentes, en momentos en (que su personal presente 
en el despacho era de partidarios de Castillo ; y aten- 
diendo álos informes apasionados y hasta calumniosos 
de Marimon, improbó el proceder de BoLívaR, de ata- 
car á Cartagena. — Así lo declaró el Ejecutivo por 
oficio que dirijió uno de los miembros del gabinete de 
Los generales BOLÍVAR y Castillo tratan de poner tér- 
mino á las disensiones, que causan á la patria graves 
males. —Ajustes de la Popa, á4 8 de May0...o o.ooonoom.»o 
BoLívAR renuncia el mando, se separa del ejército pa- 
triota y participa su salida de Costa Firme,—Resultado 
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triste en los procederes de las autoridades de la plaza 
de Cartagena. tra es ¿OA MO Tas 
BOLÍVAR se despide de su ejércitO..........oooooooo.o... 
Expedicion de BOLÍVAR de Bogotá sobre el Magdalena 
contra Santa Marta en 1815, — Hostilidades que le hi- 
cieron las autoridades de Cartagena para impedirle la 
gloria de aquella campaña. — Sitio que él puso á esta 
plaza por consecuencia del voto de la Junta de guerra 
de Turbaco. —$Su despedida del ejército y del país 
para evitar que la guerra civil fuese un elemento favora- 
ble 4 Morillo. —Pérdida de Cartagena. — El general Ma- 
huel Castillo, el gobernador Juan de Dios Amador, el 


coronel Mariano Montilla y el canónigo Juan Marimon, 


son los cuatro hombres responsables á la patria y á la 


posteridad, de los males de Cartagena y de su Ocupa- 
tion por el general Morillo en 1815, por haberse ellos 
obstinado cn negar á BoLívAR los elementos para ir 
A. Santa Martal mi sra AO Elan A Uy ATAR 
Instrucciones del Gabinete de Madrid para el general 
don Pablo Morillo, general en jefe de la expedicion 
de Costa Firme, y para el jefe de mar, y el real de- 
ereto relativo á ellas, dadas las primeras en Ma- 
drid, en 15 de Noviembre de 1814, y el último en 9 de 
Mayos de. Sl caca do A O A A 
El Hlustrísimo Arzobispo de Carácas, don Narciso Coll y 
Prat, se dirijió á los pueblos de su diócesis con motivo 
de la restitucion de Fernando VII al trono de España. . 
El gobierno de España dispone que se vendan los bie- 
nes secuestrados á los patriotas. — El general Morillo 
por un edicto manda cumplir tal disposicion............ 
Los diputados del gobierno provisional de las Provin- 
cias del Rio de la Plata, se dirijen al ex-rey de España, 
Cárlos 1V, suplicándole que se traslade en persona á 
Buenos Aires, que permita á su hijo don Francisco 
de Paula lo haga él con objeto de tomar por sí mismnio 
el gobierno de las dichas Provincias como una sobera- 
nía independiente. ........... TEARIE AA as DA 30 
El gobierno seccional de Cartagena de Indias manda 
comisiones á los Estados Unidos de Norte América y á la 
isla de Jamaica, euando estaba mui inmediata la invasion 


PAGINA 


244 
245 


245 


205 


269 


A 


NUMERO 





se 


4 


TOMO V 92 


1043 


1014 


1045 


1015 


1047 


1048 


1049 


1050 


1051 


1052 


+ 





SIGUE EL AÑO 1815. 


de Morillo. — El congreso general á quien dió cuenta 
de tales medidas el gobernador de Cartagena, aprobó 
en parte el procedimiento. — Los resultados no corres- 
pondieron á la esperanza de los patriotas al enviar sus 
comisionados 
BOLÍVAR se encontraba en las Antillas tan destituido 
de recursos, que para auxiliar de alguna manera á sus 
compañeros de infortunio y de propósitos patrióticos, 
empeñaba su crédito particular, y esto en términos 
bumillantes para el hombre que era inmensamente rico 
en su patria, ántes de la revolucion del 19 de Abril.. 
BoLÍVAR, solo, destituido de recursos, sin mas ele- 
mentos que su génio, como abandonado de la fortuna, 
en una Antilla inglesa, se dirije á personajes de In- 
glaterra buscando el apoyo, la ayuda posible, para em- 
prender nuevamente la lucha que libertara á su patria, á 
GUS, PEOTe,. Ud AMERICA. aan o JO, dora iaa o e 
BOLÍVAR avisa al gobierno general de Nueva Granada 
que le habia oportunamente comunicado. los motivos 
que le obligaron ú optar por salir del territorio grana- 
dino dejando el mando á su segundo en el ejército. — 
Le avisa ahora de cómo se encuentra en Jamaica..... 
BoLfvaAr se despide del gobierno de Jamaica para irá 
Inglaterra á buscar medios y elementos con qué con- 
batir por la Independencia de América...... +......... 
La Junta y tribunal superior de secuestros establecidos 
en Carácas. — Plan para su gobierno y operaciones.... 
El gobierno supremo de la Union se dirije por una alo- 
cucion á las provincias de Nueva Granada, con motivo 
de la expedicion del general Morillo........ .......- 0, 
El LIBERTADOR se dirije "al gobierno supremo de la 
Union de la Nueva Granada, en una interesante nota 
desde Kingston, dándole cuenta de los malhadados suce- 
sos de Cartagena que frustraron su expedicion sobre San- 
OMArLa Dan cartel da soni A «a PS 
Llegó el general Morillo 4 Margarita, — Proclama á los 
habitantes dela MÍA. .i. reses sa a o a , 
El general Morillo dirije su voz á los hijos de la he- 


, 


róica Margarita.....oomeromboosootrsonsranennarsa acoso om 


El general Morillo, en órden general ó bando militar, 
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se dirije á su ejército'en CuMadd......ooomooroommo mo...» 
El general Morillo se dirije 4los pueblos de Venezuela, 
en su proclama desde Carádas.....ito..oioroo.o dress so 
El general Morillo se dirije á los habitantes del nuevo 
reino de Granada, en una proclama desde Carácas.... 
El general Morillo se dirije á los habitantes de Vene- 
zuela, en ún edicto desde CATÁCaS; ¿co oro. mmocaronan... 
El general Morillo se dirije á sus tropas, al marchar de 
Carácas para Nueva 'GTanadi come aras de de 
El general Morillo al separarse de Carácas, proclama 
8 Sas. Dabitantes.. a ol O 
El general Morillo se dirije á los habitantes de Vene- 
zuela, ya en expedicion sobre Nueva Granada........... 
BOLÍVAR hace á Brion una reseña del estado de las co- 
sas en Costa Firme.—Le manifiesta que es su resolucion 
continuar haciendo lo posible para emprender de nue- 


vo una campaña libertadora de Sud-América............ 


Don Domingo Duarte desde á bordo de la fragata ** Dia- 


na ” sobre las costas de la Provincia de Cartagena de 
Indias, dirije una proclama á los americanos del nuevo 
reino;0de Craradar a ona tad de colo RO ETA 
La Córte de España tuvo en 1815 un dato mas acerca 
de la imposibilidad de subyugar las Américas.—Informe 
dirijido al rey Fernando VIT por don Manuel Abad y 
(Queipo, que se conoce con el nombre de su testamento 
ántes de embarcarse para ir de Méjico á España, lla- 
mado por aquel Monarca con las notas del autor...... 
El general Morillo desde las playas de Nueva Granada 
dirije una proclama á los pueblos de la Provincia de 
Carta nas e RNA ae a CN 
Sitio de la plaza de Cartagena por el general Morillo.— 
Algunos detalles de interes para la historia de la 
ECT AAA e E 
El gobernador y Capitan general de la isla de Trinidad, 
dicta medidas para impedir que de allí se auxilie con 
armas y otros elementos de guerra á las colonias de Espa- 
ía, sublevadas....... A AAA AA E an DEE 
Desacuerdo entre los principales hombres de la revolu- 
cion de Independencia de Méjico, constituidos en 
altos poderes públicos del Estado, el cual querian 
constituir independiente de la España...... PE RES LO 
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BOLÍVAR bajo el pseudónimo de *“* Un americano meridio- 
nal” da una contestacion, tratando de la política Sud— 
Americana, á carta de un caballero de Jamaica........ 
Fernando VII prohibe la libertad de imprenta en sus 
dominios, que como tales tenia para 1814. — Real órden 
mandada ejecutar en Venezuela, en 1815................ 
El jefe realista expedicionario sobre Nueva Granada, se 
apodera con la captura de un oficial republicano, de 
una comunicacion del general Castillo para el gobier- 
no general de, la Union granadida. +. «+. co e.oqroooocrcss 
El general Morillo proclama á los hijos de Cartagena de 
Indias desde Torrecilla, en 22 de Setiembre de 1815.... 
El general Morillo desde Torrecilla se dirije 4 los habi- 
RES: NUBya Rabia: boot aaraor Des de Ba eat ds y 
El general Morillo se dirije por un edicto 4los venezo- 
lanos, que con BOLÍVAR, luchan por la Independencia 
de Costa Firme, y les ofrece un indulto................ 
El general Morillo por un edicto se dirije á4 los franceses 
residentes en Cartagena, invitándoles 4 ayudarle á so- 
meter y pacificar la Nueva Granada......ooooooomcoommo.. 
Un crímen atroz premeditado se pone en práctica para 
Quitar la existencia á BOLÍVAR en Jamaica, al finali- 
zar el año de1815........ A a la 
El dictador San Martin. — Cómo levantaba recursos 
para los gastos de la guerra de Independencia.—Ma- 
nera cómo trataba. á los realistas... corr... ... 
El estado de la revolucion de independencia de Méjico 
promediando el año de 1815.—Breve reseña por un alto 
MASISHSdoO: ESDAaDOl dao ba pur adn alada der 
Las autoridades de Cartagena que resistian un horro- 
roso sitio y bajo de un activo bombardeo que hacian los 
españoles, resolvieron entregar la plaza y la Provin- 
cia al poder británico como medida extrema y ántes 
de ser rendidas y dominadas por Morillo .............., 
Representacion fiscal elevada al rey de España en 1815 
que da idea de la política que seguian los mandata- 
rios—ealigtas en” MeneznualA ideo Pude Lisa di dea dao e eds 
Presentando dificultades la administracion general de 


la Nueva Granada, con un gobierno plural, se hace 
una reforma para que el Poder Ejecutivo Nacional sea 
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desempeñado por un Presidente que nombre el con- 
greso de las Provincias Unidas...... a AT , 358 
nd 1079 Dos de las muchas providencias duras de los realistas 
para con los americanos que combatian por la Indepen- 
dencia de su patria.—Orden del coronel Urreiztieta, go- 
bernador de Margarita, al capitan don Juan Grarrigó 
sobre el modo cómo debia obrar en su marcha há- 
cia “la villa; del: Norte... 53 0 Vara ada PRI e 360 
si 1080 * Morelos caudillo de la reyolucion de independencia de 
Méjico tiene la misma suerte que Hidalgo y otros prin- 
cipales revolúcionarios de 1810 Urea caian cos oa 361 
y 1081 Defensa de la isla de Margarita, por Arismendi y otros 
S denodados patriotas. —Crueldades de los realistas, lo que 
renovó los escesos de la época de BóÓves...............oo.» 363 
se 1082 * Los comisionados del gobierno de Cartagena, estando Bo- 
LÍVAR en Jamaica, propenden á que este vuelya á la pa- 
tria á servirla y salvarla de la anarquía y de la domina- 
NS A O O 363 
vo 1083 Intima Morillo á las autoridades de Cartagena á entre- 
gar la plaza dentro de tres dias, el 22 de Diciembre de 
A E o AO Ii aria Al voce ado 366 


AÑO DE 1816, 


hs 1084 Rápida ojeada sobre el orígen y progresos de la revolucion 

de Venezuela hasta el año de 1815, escrita y publicada 

en Bogotá en Enero de IMM A al aa 367 
y 1085 Disposiciones sobre el modo de juzgar algunos tribuna- 

les españoles de Nueva Granada á los patriotas revolu- 

cionarios, contra el dominio español. ......oooooocccoc or. 374 
e 1086 Heróico levantamiento de la isla de Margarita.—Incen- 

dio de su capital y otros pueblos. — Iniquidades de los 

realistas con los patriotas margariteños...........o.ooo. 380 
E 1087 Primera expedicion titulada de los Cayos. — Sus prepa- Í 

rativos y eficaz cooperacion del Presidente de Haití.... 383 
> 1033 * Morillo informa al gobierno de España sobre sus ope- 

raciones en su expedicion para subyugar á las provin- 

cias de Costa Firme sublevadas, en demanda de la In- 


dependencia y libertad americana 385 
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El general don Pablo Morillo informa desde Mompox, 
ciudad de Nueva Granada, sobre sus operaciones milita- 
res expedicionarias y de pacificacion de Costa Firme.— 
Indica como procedimiento que debe seguirse en Amé- 
rica para subyugar las Provincias sublevadas, las mis- 
mas medidas que se tomaron al principio de la con- 
QUISLA DI coto. Io A deco Y hal O doo ari 
El Vice-almirante A. Kikker, gobernador y capitan ge- 
neral de Curazao, avisa al capitan general de Vene- 
zuela, que tomó posesion de la Antilla en nombre y 
á favor del rey de los Paises Bajos.—Ofrece la amis- 
tad y buena correspondencia de su Soberano y de su 
gobierno de la colonia á la nacion española y á sus 
súbditos y gobernantes en Venezuela.......... RdA E 
El gobernador español de Carácas, Salvador de Moxó, 
tasa las cabezas de ArismenGi, Zaraza, Cedeño, Moná- 
gas y Otros caudillos republicanos....................., 
El general Morillo, comunica al gobierno de España, 
desde la ciudad de Ocaña en Nueva Granada, sus ope- 
raciones de subyugacion de las Provincias de Costa 
Firme revolucionadas por la Independencia Sud-Ame- 
a a E a 
El general Morillo dirijiéndose á los pueblos y habi- 
tantes del Socorro y Tunja, les advierte cómo está per- 
dida en América la revolucion de Independencia y los 
excita á combatiren favor de la dominacion española., 
El general don Pablo Morillo, teniendo presente las 
benéficas intenciones de su amado Soberano don Fer- 
nando VII, ofrece en Ocaña un indulto en favor de los 
revolucionarios de Costa Firme....... o IR 
La primera expedicion de BOLfVAR, titulada de “* Los 
Cayos.”—Historial del senador Mari0N...,.+..o.....oooo.... 
Alejandro Petion puso á disposicion de BOLÍVAR para 
la libertad de Costa Firme, lo que poseia Haití y estaba 
á su alcance.—BoLÍVAR usó bien de la proteccion del ilus- 
tre haitiano y cumplió su promesa de libertar los es- 
CA O A OR A 
El general La Torre, uno de los ménos crueles y de los 


ménos impolíticos jefes españoles, ofrece 4 los esclavos 
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libertad, gratificacion y condecoraciones por la entre- 
ga-que:hagan “de Sus ¡EOnOra ar oa a 
El general Miguel de La Torre ocupa fácilmente la ca- 
pital del Vireinato de Nueva Granada, en Mayo de 


La primera expedicion de los Cayos. — Primeras ope- 
raciones. —Sus resultados Y PTOSIOSOS les eo0s e aldo A SEO 
El LIBERTADOR en su primer arribo á la isla de Mar- 
garita con su expedicion de los Cayos, se dirije á los 
pueblos alentándolos para combatir por la libertad.— 
A los españoles les ofrece terminar la “guerra sin cuar- 
tel” si ellos no hacen la “guerra á muerte ” á los ame- 
PICADOS an mado aan a tica CE A 
Boletines y proclamas del LIBERTADOR de Venezuela 
en las Provincias de Oriente, desde 3 hasta 23 de Mayo 
de “1810. 01 ir ar o a SAS 
Los diversos cuerpos y guerrillas, que aisladamente ha- 
cian la guerra de Independencia en las provincias orien- 
tales y alto Llano de Venezuela, necesitaban para buen 
éxito de un centro de accion y de autoridad.—Los jefes 
principales se reunen e1 San Diego de Cabruta, de la 
provincia de Barcelona, con el objeto de designar uno 
que los mandase y con el de adoptar otras medidas de 
guerra en defensa de la patria.....cooommommmP.oommorm...s 
Las cabezas de BOLÍVAR, Arismendi, Bermúdez, Mariño, 
Piar, Brion y otros jefes republicanos, puestas en tasa 
de 10.000-Desos:: Ai Le E A O 
El general Morillo decreta en Santa Fé un indulto que 
resultó mezquino y tan miserable como el que dió en 
Ocaña os dica ura ea Oc CU MN e UN 
Los patriotas son condenados de modo horrible en los 
consejos verbales de Morillo en Nueva Granada, que 
los mandaban al último suplicio, sin formalidades ni 
trámites regulares oh uni aa a doll dea A 
Poesías del doctor Vicente Tejera, compuestas en la 
isla de St. Thomas, año de 1816.......oooccoccononcnonos 
El indulto de Morillo en Santa Fé, de 30 de Mayo de 
1816, mezquino y miserable como el de Ocaña........... 
El LIBERTADOR dicta en Carúpano un decreto sobre li- 
bertad de esclavos en las comarcas del Oriente venezo- 
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lano.—Llamó á estos á tomar las armas en sosten de su 
propia libertad y de la Independencia del continente.— 
Los independientes refugiados en las montañas, que 
fueron auxiliados por BOLÍVAR con armas y municiones 
salen y se apoderan de pueblos que dominaban los realis- 
tas.—Se organizan tropas patriotas y BOLÍVAR manda 
á Mariño y á Piar con autoridad, instrucciones y ele- 
mentos á abrir operaciones por Gúiiria.—Bajo la presi- 
dencia del patriota Dr. Diego Bautista Urbaneja, se 
congrega una asamblea en Carúpano el 28 de Junio, á 
que se une la Municipalidad del Distrito pidiendo la 
concentracion del gobierno, y reconocen á BOLÍVAR jefe 


Supremo de la República, reconocimiento que hacen 


tambien algunos jefes republicanos, —Monágas, Cedeño, 
Rójas, Zaraza y otros 
La expedicion portuguesa sobre el Uruguay para ocupar 
su capital Montevideo, en 1816.—Instrucciones del go- 
bierno de $. M. Fidelísima, para la ocupacion y gobierno 
del territorio Oriental del Uruguay................... : 
El general Morillo dicta reglas de policía en Santa Fé.. 
BOLÍVAR al arribar á las costas del Oriente de Venezuela, 
avisa á una autoridad de la Colonia Barbada, que vie- 
ne investido por sus conciudadanos de la autoridad re- 
publicana para combatir la dominacion española en 
Venezuela y Nueva Granada.—Le comunica su intento 
de suspender por su partela “guerra sin cuartel,” y 
que desea conservar las mejores relaciones con el go- 
bierno y pueblos de la Gran Bretala........roooooo.omos 
El LIBERTADOR remite al general Piar elementos de 
boca para su division en Giiria.—Le reitera la autori- 
zacion á4 6l como al general Mariño, mayor general, 
para obrar conforme las circunstancias... ....o.omoooo.... 
El LIBERTADOR comunica al general Mariño algunos 
movimientos del ejército de su mas inmediato mando, 
y le hace observaciones sobre lo que puede tener lugar.. 
El LIBERTADOR intima por última vez á algunos ciu- 
dadanos recalcitrantes de Carúpano, que vuelvan á sus 
hogares y presten sus servicios en favor de su propia 
libertad y de la independencia del pag... 0..oommmmmmccrnaao 
El LIBERTADOR pone en conocimiento de la primera 


PAGINA 


435 


437 
444 


446 


447 


448 








NUMERO PAGINA 


_—-—— —— 


SIGUE EL AÑO 1816. 


autoridad de la Colonia inglesa de Trinidad, que se 
halla investido del poder supremo para combatir y 
destruir en Venezuela y Nueva Granada la dominacion 
española. —Le avisa que tiene el propósito de suspender 
la “guerra á muerte” y queadmite en los puertos de 
Venezuela la bandera inglesa como que quiere conser- 


var con su nacion las mejores relaciones................ 448 
Se 1116 * Unaexpedicion portuguesa para obrar sobre el Uruguay, 
en dl cn in NO EIN RSE 449 


SS 1117 * BOLÍVAR inteligencia al General Arismendi, para los 
efectos del servicio, que el General Piar siguió en una ope- 
racion sobre los llanos de Barcelona, con todos los ele- 
mentos que ha podido darle para ejecutarla............... 449 

pas 1118 * Instando el Coronel Ducoudray H. por su separacion 
del servicio en el ejército que manda BOLÍVAR, por ma- 
la voluntad á éste que tenia que desplegar energía pa- 
ra el mando en jefe, le concede retiro discrecional y 
absoluto, quedando aquel, enemigo del LIBERTADOR, 
lo que demostró luego de varias Maneras... ..o..oooomooo.o.. 450 

dd 1119 El General José 'Tadeo Monágas reconoce por Jefe Su- 
premo de Venezuela al LIBERTADOR, y por su segundo 

oe ON 450 

AS 1120 * Accion de la Cuchilla del Tambo en Nueva Granada. 

—El parte, como lo dió el Jefe realista.—Víctimas pa- 
triotas en consecuencia. ......ooooooooo.. Se 


al general Santiago MarihQ.:..... o... hoc.entsos 


SS 1121 Las expediciones de los Cayos.—Resultados que obtuvo 
BOLÍVAR en favor de la revolucion y guerra de Inde- 
pendencia ..iboreoconsio EA Aa a sa. 408 

de 1122 * El general BOLÍVAR comunica al general Mariño al- 
gunas” operaciones que ha ejecutado; otras que en su 
sentir deben ejecutarse; y respecto de otras, le deja en 
libertad de obrar en el Oriente de Venezuela,.......... 455 

ER 1123 * En la correspondencia de los patriotas interceptada por 
Morillo, encontró este un oficio del Almirante Brion 
para el general Arismendi; y dió á su contenido tal 
importancia, que lo envió al Gobierno de Madrid con 
especiales indicaciones...... e iS IA 45 


[ro 


:S 1124 * El general D. José Manuel Carrera abre correspondencia 
política y patriótica con el LIBERTADOR de Venezuela, 
por medio del patriota chileno Cortós de Madariaga des- 
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SIGUE EL AÑO 1816. 


de Nueva York, con quien se puso en relacion, comu- 
nicándole los sucesos de Chile de 1810............o.omoo..... 


Proyecto para establecer una monarquía en Sud-America,. 


—Sesion secreta del congreso de Tucuman el dia 5 de 


Julio de 1816, en que se trata del proyeeto de monarquía 


DIODUSEALO POL BOLTAanO osos ar bas ad 
El LIBERTADOR intenta un golpes de invasion en la pro- 
vincia de Carácas.—Suspende la “guerra á muerte” por 
la parte del ejército republicano.—Declara libres á to- 
dos los esclavos en Venezuela, por un decreto de 6 de 
Julio de 1816.—Ofrece convocar un congreso general y el 
restablecimiento del Gobierno regular ........o...ooooooo.o.. 
El general ¿Morillo por su edicto del dia Y de Julio de 
1816, en Santa Fé, quiere persuadir á los patriotas á 
abandonar las banderas de su independencia..... AS 


La expedicion de BOLÍVAR sobre Ocumare de la Costa 
venezolana.—Sucesos en el propio Ocumare.—Reembarco 


del LIBERTADOR.—Marcha del ejército sobre el Alto 


A OO OS IO SATA IO OC OA O RN 


Algunas de las muchas víctimas del terror español en Ca- 
EROS DOF OLAnoO da SON E aaa a a les 
La revolucion de Independencia de Buenos Aires.—Acta 
de la Independencia de las Provincias Unidas del Rio de 
A E A a AN IEA A 
Dos cartas sobre la muerte de Miranda; la primera de 
la. Carraca y la. segunda de Cádiz.........0o..o.ooomoc.ros.. 
Aniversario de la declaratoria de Independencia en San- 
ta Féde Bogotá, el año de 1816.—El 20 de Julio.... 
Constancia de haberse suspendido las Actas del Ayun- 
tamiento de Carácas, desde Agosto de 1813 hasta Julio 
de 1814 por la invasion de BOLÍVAR, segun certificacion 


del escribano Tejera, de 16 de Agosto de 1816 


) Vejaciones, ultrajes y crueldades iguales á las cometidas 


en Cundinamarca, se cometieron en Popayan.—Los tem- 
plos fueron profanados y robados.—Los mas respetables 
ministros del altar fueron perseguidos en todo el vireina- 
to de Santa Fé y desterrados ignominiosamente....... 


Los realistas en Nueva Granada adoptaron la bárbara 


política de aterrar por todas partes.—Cireular de Casano 
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á los curas y alcaldes, con el objeto de atormentar las fa- 
A A sti 2 
D. Pablo Morillo acusado ante la Corte de Madrid por 
otro de los oficiales realistas de alto rango, el Virey de 
Santa Vé, Montalvo.—Multas y donativos impuestos por 
Morillo en los meses de Junio, Julio y Agosto de 1816 á 


. ciudadanos y familias granadinas............... AI 


El General Mac Gregor entra á Barcelona el dia 18 de 
Setiembre.—Ordenes generales que dictó hasta 23 de Oc- 


tubre de 186 ii a UI IA AER ER o 


D. Pablo Morillo desde Santa Fó en 22 de Octubre de 
1816, dice á los habitantes de los Llanos de Venezuela, 


que pronto emprenderá su campaña redentora en las lla- | 


nuras venezolanas, para en ellas imponer á los sedicio- 
so que quedan, la misma suerte de Olmedilla, Sálias, 
Palacios “LinaresiycOtTON MUA A Noa ace 
Monteverde depuesto del mando deja á Venezuela para 


asilarse en una colonia.—Vuelve á la Guaira y adquiere 


propiedades.—Se despide para siempre de Costa-Firme, 
donde dejó muchas familias en la orfandad y la miseria, 
vistiendo de luto ANN A Ri ra Ri 
En la correspondencia interceptada, encontraban los 
españoles que los revolucionarios de Costa Firme se 
ocupaban á la par que de combatir por la libertad, 
de establecer gobiernos regulares y de tratar formalmen- 
te con otras naciones de HUTopa.. Vi. Ia a al acacia aa 
El Arzobispo Coll y Prat llamado de España.—Fué aquel 
llamamiento una expulsion simulada por las considera- 
ciones que se tenia á su respetable persona.—El prelado 
se despide de su Arquidiócesis en Noviembre de 1816..... 
El general Morillo dirije una larga proclama en 15 de 
Noviembre de 1816 á los habitantes de Nueva Granada, 
en que les manifiesta cuanto ha hecho como pacifica- 
dor del reino en bien del país, el cual considera salvado 
del incendio revoliciónario con a O a ea 
Como algunos de los Jefes patriotas que obraban en el 
Oriente de Venezuela á las órdenes de Piar, por la au- 
sencia de BOLÍVAR, supieran que éste volvia pronto de 
las Antillas al Continente á batallar por la libertad 


americana, trataban de separarse de aquel y de ponerse á 


Y 
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SIGUE EL AÑO 1816. 


las órdenes del LIBERTADOR; de éstos uno era el general 
José Tadeo Monágas.—Piar procede contra los que no se 
atemperan á su actitud ó que censuran en alguna forma 
BUS dISpOSICIONCO cai es Pet IN e e 490 
Y 1144 El general Manuel Piar, con autoridad conferida por 
BoLífvAR, con elementos de guerra que éste le facilitara 
desde Junio de 1816 y con las aptitudes militares espe- 
ciales de la época, que aquel tenia, obtiene ventajas 
sobre los realistas de los Llanos de Barcelona. —Imprue- 
ba la asonada y sucesos de Agosto en Gúiria, que en 
Noviembre del propio año condenó enérgicamente como 
sediciosos y criminales. —Desconoce la autoridad de se- 
gundo de BoLÍVAR que residía en el general Santiago 
Mariño, fundado en que éste tuvo parte en aquellos 
desgraciados sucesos.—Piar no reconoce la autoridad de 
Es] primer Jefe en Mariño ni de segundo en Bermúdez, que 
á éstos señaló la conjuracion de Gúiria en Agosto con- 
tra el LIBERTADOR. —¿ Cuál de los Jefes patriotas será 
ahora en Venezuela el centro de autoridad legítima y 
de direccion prestigiosa para restablecer la República ? 
—Piar dicta, “motu propio,” órdenes en consecuencia... 492 
Es 1145 Pueyrredon, supremo director de Buenos Aires presen- 
ta á BOLÍVAR sus votos y los de los hijos de las már- 
genes del Plata, por el acierto y gloria con que dirije en 
Venezuela la empresa de emancipacion política de Amé- 


TICA a e AN e AE 493 


” 
. 


1145 Pueyrredon, supremo director de Buenos Aires, presen- 
ta á nombre de los pueblos del Plata, á los de Vene- 
zuela, la expresion sincera de sus ardientes votos por 
la prosperidad de los sucesos en la empresa de eman- 


cipacion política de Sud-América emprendida por ilus- 


Erés:bijOS COLOMA DIALOS Aia a cotos anio dy aca 494 
E 1147 * Elgeneral Piar dispone en Jefe operaciones sobre Gua- 
yana, en las que es feliz contra los realistas.............. 405 
E Sy 1148 El general San Martin protesta no admitir mayor gra- 


do ó empleo que el que tiene, el que renunciará en el 
momento que termine la guerra de Independencia Sud- 
ATMOTICAD GET IA a oleada dae A a ia 496 
E 1149 , BoLíÍVAR sabe que han llegado á Jamaica los ilustres 
próceres de la Independencia proclamada el 19 de Abril 
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SIGUE EL AÑO 1816. 
de 1810, en Carácas, ciudadanos Cortés de Madariaga, 
Juan German Roscio y Paz Castillo.—Su júbilo fué sin- 
cero y grande.—Prontamente les dirije su felicitacion y 
los excita á venir á Venezuela á prestar su concurso en 
la magna empresa de libertar la patria................... 
El comandante del ejército de Apure se dirijió al ge- 
neral Cedeño buscando el acuerdo y su concurso para 
las operaciones militares de aquel ejército y en combi- 
nacion con las fuerzas de Barcelona.—El general Piar, 
que ya mandaba en jefe en comarcas guayanesas, reci- 
be la mision de Apure y la despacha negando los re- 
cursos pedidos, haciendo observaciones sobre la campa- 
ña de Guayana é indicaciones sobre la de Apure........ 
Coll y Prat, Arzobispo de Carácas.—Sus procederes po- 
líticos y de sualto ministerio durante la guerra de Indepen- 
dencia que él presenció en Venezuela.-Juicio de la historia, 
Coll y Prat.—Su muerte en España.—Su corazon desti- 
nado á conservarse en Carácas.......... dia, SIE Ed 
El general Zaraza pensaba, en Diciembre de 1816, que 
no era mui acertado que el general Piar atacase á An- 
gostura, sin todos los elementos que la” operacion re- 
queria; y juzgaba que seria mejor atender á otros pun- 
tos miéntras se acercaba á Guayana el LIBERTADOR, 
con lo que se obraría con mas elementos y se tendria 
mas probabilidad de la victoria.—Piarno aceptó el pen- 
samiento de Zaraza y continuó sus operaciones sobre'An- 
gostura, con resultado poco feliz........... AEREO A 
El general Piar dicta órdenes de organizacion para la 
division ó ejército de su mando.—Trasmite al general 
Cedeño los partes ó noticias de las operaciones y triun- 
fos obtenidos por el ejército republicano de Apure...... 
Se vende en almoneda una propiedad de BoLÍVvAR como 
INSUTZONL AAA eri Ri ai A A 
BOLÍVAR á su llegada á Margarita con su segunda ex- 
pedicion de los Cayos, se dirije á los pueblos de Vene- 
Tela A E A O NERO 
El general Piar intenta ocupar á Angostura y se resuel- 
ve el atrevido plan de tomarla por asalto.—En $1 de Di- 
ciembre dirijió una proclama á los habitantes de la pro- 
VIA A 
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El general Piar esforzándose cuanto le es posible pa- 
ra la ocupacion de Angostura y libertad de Guayana, da 
pasos pacíficos con algunos realistas que puedan influir 
er eltlogro del SUBIO tOresen Uca der de e o ne 
Historial de las dos expediciones de BOLÍVAR despues de 
su salida de los Cayos hasta su desembarco en Marga- 
rita, en Carúpano y en Ocumare de la Costa.—Conse- 
cueneias y progresos de estas Operaciones. .......mooo... 
Las campañas del general Páez en Apure en los años de 
1814, 1815 y 1816, segun las describe un periódico de Ca- 
rácas “El Nacional,” de 1838, bajo el título de “Apuntes 
sobre la guerra de la Independencia.”—Ampliacion his- 
tórica que hace de la descripcion de estas campañas, 
uno de sus actores y testigo presencial de muchos de 
O A A A ON 


Misiones de Indios en Venezuela, desde 1511 hasta 1816. 


El clero de Nueva Granada, del Ecuador y Venezuela : 


y 


fué perseguido por los realistas, aunque su personal fue- 
se extraño á la política ó se mantuviese respetable y 
digno de consideraciones sociales, miéntras no abjuraba 
de sus creencias y opiniones favorables á la emancipa- 
cion 6 independencia de Sud América............oooooo.o.. 
Fusilamientos de patriotas notables verificados en Nueva 
Granada por el pacificador D. Pablo Morillo. —Nómina de 
A O IA A 
Los mártires por la Independencia de Sud América.— 
Granadinos notables, entre quienes descollaba el ilustre 
ALONDRA o io o ares Biei 
Poesías á la memoria de dos ilustres próceres de la In- 
dependencia Sud-Americana, Paz Castillo que pereció 
heróicamente combatiendo por la libertad y Arévalo 
que por la misma causa fué de las víctimas de Mori- 
JOANA A o TOS A ds 
Las invenciones de los escritores realistas.—La ** Grace- 
ta de Carácas,” cuando estaba á cargo del Dr. D. José 


Domino Did elo ls A le aaa: 
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AÑO DE 1817. 


El general Piar se dirije al ejército de su mando el 1.* 
de:Enerode18lT DNA e rre tdo ds ade oe 
El Jefe Supremo de Venezuela intenta reunir en un 
cuerpo de ejército, el ejército de Nueva Granada que 
obra en Apure y las fuerzas que en divisiones Óó gue- 
rrillas mandan los generales venezolanos en el Oriente de 
Veneztiela stas let rita y airada DAA De A 

El LIBERTADOR pone en conocimiento del general Za- 
raza su proyecto de reunir las fuerzas granadinas y las 
venezolanas, para formar un gran ejército con que ha- 
cer. .frente. al españolito ia as a Neto a 
El LIBERTADOR comunica al general Piar su plan 
salvador de Venezuela y Nueva Granada, de reu- 
nir las fuerzas granadinas y venezolanas.—Le excita á 
convenir por su parte, en vista de las razones que le 
aducirá el comisionado para tocar con él, como con 
los demas generales del Oriente de Venezuela.......... a 
El LIBERTADOR invita al general Cedeño á acojer 
su plan de reunir las fuerzas venezolanas y gra- 
nadinas, para formar un gran ejército republicano........ 
El Jefe Supremo de Venezuela continúa obrando mili- 
tarmente y disponiendo lo conveniente para la defen- 
sa de Barcelona, tratando la reunion de un gran ejér- 
cito que abra operaciones muy respetables sobre los 
españoles en el Oriente y en el Centro de Venezuela, 
y luego sobre Nueva Gradada..i.co. eto ieroscoros: 
El Jefe Supremo de Venezuela inmmprueba un fusilamien. 
to hecho en una de las divisiones del ejército republi- 
cano.—Da nuevas disposiciones para la defensa de Bar- 
Clonar eS VEAN As A TA 
El LIBERTADOR reitera al general Piar sus indicaciones 
y Órdenes, sobre la formacion de un gran ejército, unien- 
do á las tropas granadinas las varias divisiones vene- 
zolanas ; y le previene auxiliar de algun modo al jefe 
de ¡aquellas Il dnd cen Moa si it DO E 
El LIBERTADOR repite al general en jefe del ejército 
de Nueva Granada la nota que condujo el general Aris- 
mendi, fecha 10 de Enero de 1817, sobre la formacion 
de un grueso ejército con las divisiones de Oriente y las 
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tropas granadinas, y le avisa que ha dispuesto que el 
general Piar le auxilie como sea posible con armas y 
A e A O IR EI O E 
El Jefe Supremo de Venezuela comunica al general 
Arismendi lo ocurrido hasta 17 de Enero de 1817 en 
las operaciones militares; y le da nuevas y reiteradas 
A A RES Y O Aa 
El Jefe Supremo de Venezuela tratando con el Almi- 


rante Brion, sobre asuntos de administracion de Estado 
y. sobre: medidas; para la guerra ió clave ns ea acota dea 
El Jefe Supremo participa al mayor general segundo 
del ejército republicano, las operaciones de la provincia 
o cae LN a co: AI RIO DO AO 
La Real Audiencia de Santa Fé, funcionando en Cartage- 
na de Indias, representa al gobierno de España con 
motivo de la cruenta y por otras causas fatal admi- 
mistrasion del general: Morillo: io co sapos cara da ra dde 
El LIBERTADOR se dirijió desde las Antillas, en 1 de 
Noviembre de 1816, al general Piar, como á otros generales 
del Oriente de Venezuela, avisándoles su propósito de 
expedicionar otra vez sobre el Continente, con recursos 
y elementos para hacer la guerra fuerte y vigorosa.— 
El general Piar le contestó aquella comunicacion, y sin 
variar de operaciones le informa de éstas y de su si- 
DUACIO RR a EUR ds SOS lcms y EUNOSS 
El general Juan Bautista Arismendi comunicó al gene- 
ral Piar, en Diciembre de 1816, el progreso que él co- 
nocia de la expedicion y movimientos del LIBERTADOR 
desde las Antillas; le trasmitió órdenes é instrucciones 
de BOLÍVAR y le avisa ahora el estado favorable de las 
cosas en Oriente-—El general Piar le contestó.......... 
El general Piar asiente á que los generales Freytes y 
Zaraza reconozcan al general Arismendi................. 
El Jefe Supremo comunica al general Zaraza algunas 
operaciones y le da órdenes para la campaña en que es- 
tán empeñadas las armas libertadoras de Venezuela.... 
El general BoLfvVAR da órdenes al general Monágas 
varaamuiara. Barcelona? colita den dra 
El general Piar comunica á uno de sus jefes subalternos 


la aproximacion del LIBERTADOR con una escuadra y 
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SIGUE EL AÑO 1817. 
elementos para la guerra.—Da instrucciones á una divi- 
sion para el sitio de Angostura........ ES a e 
No habia mucha disposicion en varios Jefes republi- 
canos para secundar á Piar en sus operaciones militares 
en Guayana, cuando sabian que el LIBERTADOR venia 
á dirijirlas como parecia mas conveniente.............. 
El general Piar continúa operaciones militares para ocu- 
par á Angostura.—Avisa al general Cedeño el arribo del 
Jefe Supremo á Barcelona con fuerzas y elementos de 
UCLA. a ios ; 
El LIBERTADOR dió órdenes desde Barcelona á Piar 
sobre lo que debe ejecutarse.—Le pidió informes deta- 
llados de sus operaciones ejecutadas, del resultado y 
de las que piensa seguir.—Piar le contesta......... RIA 
El LIBERTADOR, en necesidad de sostenerse en Baree- 
lona para salvar los elementos que tiene para la cam- 
paña, ordena á varios jefes de divisiones que concurran 
á la salvacion de aquella interesante posicion militar.... 
El Jefe Supremo repite al general Mariño que es urgen- 
te é importante la reunion de todas las fuerzas repu- 
blicanas, y le hace importantes indicaciones sobre la 
defensa de Barcelona 
El Jefe Supremo da órdenes al jefe de las fuerzas su- 
tiles republicanas, para las operaciones relacionadas con 
la defensa de Barcelona..... da O er ES y 
El LIBERTADOR, resuelto á sostenerse en Barcelona, 
ordena al general Mariño que mueva sus fuerzas sobre 
esta plaza.. 
El LIBERTADOR da nuevas órdenes al general Arismen- 
di, y le comunica el estado de las operaciones en Bar- 
celonas Y COMA A AS ASE 
El LIBERTADOR insiste en que el general Mariño se ineor- 
pore con sus fuerzas á las de Barcelona. 
Acaso no cuadraba á algunos jefes republicanos los pro- 
yectos del general Piar Óó no verian la posibilidad de 
acierto en las operaciones que intentaba sobre Angos- 
tura: acaso varios cuerpos del ejército no estaban bien 
hallados, siendo regidos por un general que no era el 
LIBERTADOR en persona : acaso el amor al general Bo- 
LÍVAR, la decision por él, que.era muy general en el 
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SIGUE EL AÑO 1817. 


ejército, presentaban entre los jefes principales desa- 
cuerdo, como en la oficialidad descontento y en la tro- 
pa desaliento.—Varios cuerpos con sus comandantes se 
separan de la division de Piar y tiran á incorporarse 
á aquellos que obedecen directa y efectivamente á Bo- 
LÍVAR.—Piar califica de desercion criminal en aquella 
coyuntura, tales ocurrencias y pide el condigno castigo... 
El consulado de Carácas ocurrió en queja al gobierno 
de España contra el general Morillo, por las contri- 
buciones forzosas impuestas en 1815.—El gobierno resol- 
vió en el sentido contrario á la arbitrariedad y despotis- 
ino con que se procedió en las exacciones............ 
El general Piar continúa obrando sobre Angostura.— 
Da nuevas órdenes al teniente coronel Armas é instruc- 
ciones al coronel GOADÍA: Pee a e e A 
Malogrado el ataque que el general Piar dió á An- 
gostura, se retira á las Misiones del Caronf.—Ocupa á 
Upata y dicta medidas......... y o a ED E A: 
Ocupada una parte de las Misiones del Caroní por el 
general Piar, procede él á organizarlas y á sacar de 
ellas elementos para la guerra..... E O 
El general Piar dirije una proclama á los indígenas 
habitantes de las Misiones del CaroMí.......ooococicnc.... 
El general Piar, al ocupar parte de las Misiones del 
Caroní, levanta allí reclutas para su ejército y procura 
sacar los elementos posibles para la guerra............ 
El LIBERTADOR avisa al general Mariño que el ejército 
español se acerca á atacar á Barcelona y se congratula 

RON GIDOLS LA SUCESO nera Maeda see de e Ao 

El LIBERTADOR triunfa de los españoles en Barcelona.— 
Lo avisa al general Bermúdez, á otros jefes del Ejército 
ara mirate md dd os RE AS 
Otra vez consideró el general Piar no ser conveniente 
al servicio, segun él veia la situacion de su ejército y 
de los enemigos, obedecer la órden del Jefe «Supremo 
de repasar el Orinoco para reunírsele con el fin de 
formar tn gran ejército Unido. v.o..cosvoncosmocmmoorrorr..oo 
BoLívAR, despues que triunfó en Barcelona y se le in- 
corporó Mariño, abre operaciones para afuera de la 
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SIGUE EL AÑO 1817. 


El Vicario general del ejército pasó de Apure al Orien- 
te en comision del comandante en jefe de aquellos Lla- 
nos, principalmente cerca del LIBERTADOR á quien 
Páez reconociendo como Jefe Supremo, le imponia de 
la situacion de aquel ejército y le pedia órdenes, 1816.— 
El mismo comisionado Blanco trajo comunicaciones 
para Piar en que Páez se manifestaba indirectamente 
mas adicto á BOLÍVAR que á él; le pedia ciertos auxi- 
lios de armas de fuego que no habia en Apure y pro- 
testaba contra el espíritu que él creia descubrir en los 
procederes de Piar........... RA o AA 
El general Piar manifiesta al general Arismendi, la im- 
posibilidad que hay para cumplir las órdenes del LIBER- 
TADOR, de repasar el Orinoco 6 ir á reunírsele para 
formar el gran ejército unido........... A o IA 
Queriendo el general Piar poner de manifiesto mas efi- 
cazmente los inconvenientes que tiene para repasar el 
Orinoco, como le ordena el LIBERTADOR, manda cerca 
de S, E. un comisionado...... RO Ta ed e 
El general Piar otra vez representa al Jefe Supremo 
que no puede cumplir sus órdenes para repasar el Ori- 
noco y atender á la defensa de otra parte de Oriente 
fuera de Guayana.......... a A ri Aa 
El general Piar trata de establecer relaciones internacio- 
nales y abrir el cómercio de Venezuela con las Antillas 
inglesas como Jefe supremo del Estado............... Drs 
Queriendo el general Piar establecer el órden, dicta 
una medida imponiendo pena capital á los que hurten 
caballos? del: ejorcitO a nit ao Ne a AS a? 
El ganeral Arismendi, que quedó satisfecho del resul- 
tado de su comision cerca de Zaraza, Monágas, Rójas y 
otrog generales de Oriente, para tratar de reunir en 
un gran ejército los de Venezuela en Oriente y el 
granadino en Apure,—se manifiesta descontento de la 
misma” comision cerca de Pra ea a a A 
El gobierno de España resuelve negativamente una soli- 
citud para que se paguen ciertos sueldos y otro haber á 
don Domingo'“de Monteverde... lolo ono cueca da dee 
El general Piar sabe que en un pueblo de los libertados 


por él se ha cometido un erímen ; lo imprueba y trata 
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SIGUE EL AÑO 1817, 


El general Piar participa al general Cedeño la ope- 
racion y triunfo obtenido sobre el realista Torralva al 
frente de Guayana.,—Le informa sobre otros movimien- 
tos militares y le da órdenes e 
El general Piar queriendo dará las Misiones del Caroní 
una administracion honrada, 'activa y regular, nombra 
al presbítero Josó Félix Blanco Comisionado general de 
ellas con ámplias facultades 
El general Piar ocupa el pueblo de Puga, con suceso 
feliz para las armas de la República; y comunica en 
circular algunos movimientos que ha ejecutado al frente 
de. Guayana... | 
El general Piar no descuidaba establecer el órden y la 
disciplina necesarios en el ejército...........%. ...... - 
Viene de Apure una comision cerca del LIBERTADOR.— 
Sábelo el general Piar por una nota que el coronel 
Santander le hizo en su marcha.—Le contesta exijiéndo- 
le que haga su marcha por la via que conduzca á dicha 
comision primero al cuartel general de Piar y ántes de 


«Irá presencia del LIBERTADOR, por convenir así, segun 


se expresa, al mejor servicio dE 
Una comision del general Páez, Ó sea del ejército de 
Apure, presidida por el coronel Santander cerca del 
LIBERTADOR, es auxiliada con el objeto de que toque 
preferentemente en el cuartel general del general Piar.. 
El general Piar dicta reglas para la mejor administra- 
cion de los pueblos, y da órdenes para allegar hombres 
con destino al ejército...... E OTE O RO: 
Pensamiento del gobierno supremo de Buenos Aires 
de hacer un presente al general San Martin, significati- 
vo del deseo nacional en favor de la defensa de los dere- 
chos de América........ o IS OS RS 
El general Piar dicta órdenes al general Cedeño para 
obrar sobre el enemigo que ocupa la plaza de Angos- 
A a A A SO AR Ae AD 
El general Piar procede con energía y rectitud en el 
gobierno de las Misiones en cuya administracion sos- 
tiene á Blanco como interesante para el mejor servicio.. 
El general Piar no pudo facilitar lo3 elemesntoz que 
por conducto del general Arismendi le ordenó el Jefe 


Supremo prestarle -.............. ras o AS os 
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SIGUE EL AÑO 1817, 
El general Piar ejecuta movimientos para dar una ba- 
talla, la que tuvo lugar en San Félix 
Don Manuel Cayetano Vidaurre, oidor decano de la 
Audiencia de Lima, representa á Fernando VII, en 1817, 
sobre los negocios de América 


...... o... .... +... 


Activas disposiciones del general Piar para la batalla 
de San Félix 


La Casa-—fuerte de Barcelona en 1817 


s...0.01.0000000.. 9000000000000 M0. —)..no.oee.ec.eon..o..r.. 


Tr AAA EA 


Lo que contribuyó al triunfo de los republicanos en el 
campo de San Félix en Abril de 1817, —El cumplimiento 
con ardoroso patriotismo de uná operacion prevenida 
par el general del ejércitO....cormmcoor arcas aan 
El general Piar asciende á los valerosos republicanos 
Tórres (Pedro Leon), Anzoátegui, Salom, Liendo, Tórres 
(Bruno) y Pones. se. cubos. dede ale siestas ica, ON 
El general Cedeño pudo mantenerse con sus fuerzas 
en las montañas del Tigre, hasta fines del año 1816, 
en que se unió al general Piar.—Atacada Angostura, 
sin feliz resultado para los patriotas, tomó Piar las Mi- 
siones del Caroní y se situó en Upata.—Piar confirió á 
Blanco el mando y administracion de todas las Misio- 
nes, de donde se sacaron elementos y recursos para la 
guerra de Independencia en Guayana.—La batalla de 


San Félix, que dió á Piar renombre y elementos de to- 


do género 


IRON EOI O E OO OO ORO O O 


El canónigo de Chile Dr. José Cortés Madariaga.—Idea 
de los esfuerzos que este valeroso é ilustrado patriota 
hacía en favor de la causa que él hizo triunfar el 19 de 
Abril de 1810 


Rasgo de BOLÍVAR en Casacoima 


.....o mom < $ ce onosrjr non. -. Teo po uu. tr... th. .... 


E PAS A RO SAITO TS 


Los padres capuchinos sacrificados en la Mision de 
Caruache del Caroní, en Venezuela, en 1817. .......o..mo... 
Las publicaciones de la “Gaceta de Carácas,” á cargo 
dle José Domingo Dial. d ni ia ld de Si UA 
El canónigo José Cortés Madariaga. —Este exaltado de- 
mócrata, intransijente partidario del poder civil, fué el 
promotor del congreso de la ciudad de San Felipe de 
Cariaco, en el Oriente de Venezuela.—Asamblea convo- 
cada el dia 8 de Mayo de 1817.—Instalacion del con- 
greso.—El gobierno formadó en consecuencia.—Sus soli- 
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SIGUE EL AÑO 1817. 


citudes de reconocimiento ante el gabinete de Wash- 


El LIBERTADOR, Jefe Supremo de Venezuela, nombra 
al general Andres Rójas comandante en jefe del de- 
partamento de Maturin, con toda independencia de la 
provincia de Cumaná.......... e eS OS pr 
El general Manuel Piar, que residia en Upata, capital 
del Departamento del Caroní y como uno de los prin- 
cipales generales del Ejército Libertador, pidió al Comi- 
sionado 6 Comandante general de las Misiones que le 
pasase ciertos datos sobre los elementos y recursos para 
la guerra, existentes en ellas, —datos' exigidos privada- 
mente porel mismo general, por duplicado y en parte 
en términos acomodaticios.—¿ Con qué objeto se querian 
los datos ?—¿Qué motivaba la forma acomodaticia ?— 
¿ Habia algun plan queno debiera conocer el gobierno 


La rectitud y la severa probidad del Comisionado ge- 
neral de las Misiones del Caroní no permitieron que 
fuera atendida la prevencion, ó satisfecha la exijencia de 
un general tan considerado por el Jefe Supremo de 
Venezuela, y hasta contemplado por el general BoLÍVAR. 
—No pudo Blaneo complacer en esta vez, al amigo y 
compañero de campaña; pero supo ser discreto: man- 
tuvo en inviolable secreto un intento poco regular : 
INT Ea e oia a a a Aa e 
El Comisionado general de las Misiones hace al general 
Piar explicaciones sobre un episodio en que hubo mala 
inteligencia de parte de la persona que informó, ¿No se- 
ria que Piar se encontró ofendido por Blanco en su con- 
testacion de 23 de Mayo, porque éste lo desatendiera 
en la exijencia que aquel le hacia en su carta de 21 
del propio Mayo? El general Piar vuelve á escribir á 
Blanco y parece que quiere disimular su enojo......... 
El LIBERTADOR trata deir dando órden á la adminis- 
tracion pública.—Quiso hacer cesar la arbitrariedad de 
los castigos particulares que se imponian en el ejército 
sin trámites y sin procedimientos, que son necesarios 
para la seguridad del mismo que tiene la desgracia de 
delinquir; al efecto expidió un decreto de “Consejos de 


Guerra” fijando el modo de conocer y determinar la s 
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SIGUE EL AÑO 1817. 


causas militares.—Este decreto siguió siendo lei de la Re- 
pública de Colombia.....o.oocmooccrrocrcerrrrr rre Ss 
El general Borívar, Jefe Supremo de Venezuela, con- 
testa al Supremo Director de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata su nota de congratulacioN......oomoooo... 
Piar trabaja por sacar á Blanco de las Misiones.—BoOLf- 
VAR por su parte, queria sostener la administracion de 
éste, que tantos recursos proporcionaba para el ejército. — 
Los desagrados, el choque y los tropiezos que esta situa- 
cion presentan á Blanco, le inducen á pedir que el Jefe 
Supremo le releve del encargo.—BOLÍVAR exije á éste 
el sacrificio de continuar en el puesto......ooooomooo.mo»... 
Queriendo el LIBERTADOR hacer todo lo posible de su 
parte porque Piar no rompiese con el gobierno, ni con 
sus compañeros, dispuso separar á Blanco del mando de 
las Misiones, aunque conociera que tal paso privaría al 
ejército de elementos y recursos importantes, que éste sa- 
esba.de, aquel. distrito icon aa cos a a as cas A 
El general BOLÍVAR trabajaba para evitar el rompimien- 
to de Piar, que traería la pérdida de este importante 
Jefe republicano ó la pérdida de todos los republica: 
nos.—Carta que el LIBERTADOR dirijió al general Piar en 
19 de Junio de 1817.—Fué suplantada con otra por José 
Domingo Díaz como la verdadera carta de BOLÍVAR, para 
dañar en la opinion pública, con esta superchería, la 
causa de la República y el crédito de su principal cau- 
dillo.—Carta apócrifa de Díaz publicada en la “Gaceta 
de Carácas ” de 1818 


El Virey de Santa Fé, Montalvo, se dirije al gobierno de 


OO OEI ESCORIA O 


España y le representa sobre las reformas y providencias 
necesarias para la marcha de la administracion que está á 
su cargo, en el Nuevo Reino de Granada, en 1817......... 
El Jefe Supremo accede á los empeños del General Piar, 
de que le diese pasaporte para dentro ófuera de Vene- 
ASIA Fo e A lO cis A AU 
El general Don Pascual Enrile informa al gobierno de 
España, en vista de la nota de Don Pablo Morillo de 7 de 
Marzo de 1816, desde Mompox, sobre la situacion del Vi- 
reinato de Santa Fé y provincias de Venezuela en aquella 
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SIGUE EL AÑO 1817. 


El general Morillo vuelve sobre la isla de Margarita 6 
intima á nombre del Rey de España al Comandante de 
la fuerza armada patriota para que se someta al dominio 
SSDALO eS lo y A A Re e a 
El general Morillo convida á los habitantes de la isla de 
Margarita á que se acojan á la clemencia de Fernando 
VII, y por su parte les ofrece el perdon del crímen que 
han cometido levantándose contra los opresores de Ve- 
nezuela y en favor de la Independencia de Sud-Ameé:- 
El general en Jefe del Ejército Libertador de la isla de 
Margarita, contesta ála intimacion que le hizo el gene- 
TAL MOTO o o Tr A ae A A 
Las Misiones del Caroní rejidas y “administradas por José 
Félix Blanco.—Reglamento para su gobierno dictado por 
él mismo.—Elojio que hizo Mr. Jrvine, el primer minis- 
tro público que tuvo la América del Norte cerca del go- 
bierno republicano de Venezuela.—Su aprobacion por el 
Congreso de Angostura ES 
El Jefe Supremo Comandante en Jefe del Ejército Li- 
bertador, llamó á Piar como general de la República.—No 
obedeció éste.—En consecuencia libra nueva órden para 
que se le intime el llamamiento y para que si persiste 
se le aprebenda...... 0000... ARPA SDE TACA 
La revolucion de Pernambuco.—El “Correo Brazilen- 
se” es lisonjero para el régimen absoluto y hostil para 
la libertad de los pueblos del Brasil.—El “CORREO DEL 
ORINOCO” sale al frente en defensa de la revolucion...... 
Util adicion al presente tomo 
Correcciones y explicaciones á los anteriores y al pre- 
sente tomo de esta Obra........... 
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